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INTRODUCCIÓN. 


Cow razon se dice que los escritos de un hombre son un manifesto reflejo de su 
carácter, ideas, costumbres y cultura de entendimiento; pero cierto que de ninguna 
clase de escritos puede esto decirse con mas verdad, que de las cartas, especies de 
espansiones íntimas, en que, sole uno consigo mismo, derrama sobre el papel todo 
el fondo de su corazon, en la seguridad de un secreto inviolable y con mas libertad 
todavía que en una conferencia privada. Con mas libertad sin duda , porque hay cosas 
que no acierta á decir la lengua y que sin dificultad declara la pluma, lo cual se ex- 
plica muy bien con el ingenioso dicho popular : el papel no se pone colorado. Pudieran 
definirse las cartas familiares conversaciones entre personas ausentes; pintan al hombre 
como le pinta su propia conversacion; ó mejor, basta para conocer á una persona, lo 
mismo que si se la tratara íntimamente, leer sus cartas confidenciales. De aquíel grande 
empeño con que en todos tiempos y paises se ha procurado reunir en el mayor número 
posible las de personajes ilustres, como el medio mas seguro de conocerlos y de co- 
nocer al mismo tiempo la época en que vivieron. Es dudoso SiPlas cartas, propiamente 
hablando, es decir, las cartas familiares ó confidenciales, constituyen por sí solas un 
género de literatura, y si en este concepto pueden y deben sujetarse á reglas deter- 
minadas : nosotros creemos que no, porla razon sencilla de que unas composiciones, 
que por su naturaleza-no están destinadasá la publicidad, no entran en la jurisdiccion 
de la crítica; mas como quiera, los retóricos han dictado reglas y preceptos para ellas, 
y lo que es mas, las han dividido y subdivido en clases y especies. Las cartas, en suma, 
son un ramo de literatura : requieren condiciones especiales de lenguaje y estilo; la 
naturalidad , por ejemplo, se ha erigido para ellas en precepto, la sencillez es cualidad 
de que no pueden prescindir. Las hay suasorias y disuasorias, de pésame y de enhora- 
buena, consolatorias, y eucaristicas, y de recomendacion, ete., etc. : division tan prolija 
como impertinente, y que á nuestro juicio debiera sustituirse con esta otra, que es la 
única racional y legítima : cartas confidenciales y cartas eruditas ó escritas para publi- 
carse, es decir, obras de cualquier género, artificialmente ordenadas bajo la forma 
epistolar. Solo las primeras son verdaderas cartas; las segundas no son mas que sus 
imitaciones. A veces no es fácil distinguirlas, y el fraude que en esto se comete po 
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puede ser mas inocente ni mas provechoso, en ocasiones, á la generalidad, pues á é] 
debemos el conocimiento de multitud de datos y pormenores, publicados so color de 
correspondencias epistolares, que de otro modo nunca hubieran llegado á nuestra no- 
ticia, por no ser dable comprenderlos en escritos de una forma ménos familiar. Parece 
que un sentimiento de respeto natural deberia preservar perpetuamente de la publi- 
cidad los escritos confidenciales sobre asuntos privados; pero el interes comun ha pre- 
valecido sobre este principio de moral universal, y nunca se ha escrupulizado dar á 
la estampa, cuando han parecido interesantes, las cartas de los hombres que han figu- 
rado de un modo notable en el teatro del mundo. De aquí se ha descendido aun hasta á 
las de personas oscuras, y es indudable que estas indiscreciones, ya sancionadas por el 
uso, han derramado mucha luz sobre algunos importantes sucesos históricos, y nos han 
allanado en extremo el conocimiento de las costumbres y de las ideas de otros tiempos. 
En este ramo de literatura, pues ya hemos dicho que las cartas, así las que ver- 
daderamente lo son , es decir, las confidenciales, como las obras polémicas, noveles- 
cas ó didácticas que por extension se comprenden en el género epistolar, constituyen 
un ramo de literatura con sus condiciones y su código especial, la antigüedad romana 
nos ha legado dos monumentos excelentes : tales son las cartas de Ciceron y las de Plinio 
el Mozo. Aquellas, por Ja sencillez y gracia del estilo, porta importancia de los asun- 
Los y la nobleza y elevácion de los pensamientos, son el mas perfecto modelo conocido 
eneste ramo de literatura, y una de las mas celebradas obras del insigne orador ro- 
mano. Las del panegirista de Trajano , aunque de una -diccion ménos pura , porque 
yaren su tiempo empezaba á corromperse el gusto, ofrecen tambien cualidades de 
pridier órden. Los franceses tienen'en las cartas de Mad. de Sevigné un dechado del 
género epistolar, 4;que no alcanza ningun escritor moderno, incluso Voltaire, cuya 
Correspondencia goza de tanta fama, y con razon. .Es observacion notable que en este 
punto las mujeres llevan una gran ventaja á los hombres, ventaja que deben segura- 
mente á la vivacidad de su ingenio, á la movilidad de sus impresiones, y á su sensi= 
bilidad, generalmente mas exquisita que la nuestra : dotes todas que se avienen muy 
bien con las condiciones*ésenciales en esta clase de escritos. En Francia, que es donde 
mas cartas se han publicado, se observa esto perfectamente : las de escritores eminen- 
tes, Racine, Fenelon, Lafontaine , no pueden sostener la comparacion con las*de al- 
gunas mujeres ajenas -á todo estudio literario. La misma marquesa de Sevigné debia 
poquísimo al estudio y al arte, y sin embargo, la coleccion de sus Cartas á su hija es 
una de las mas sabrosas lecturas que conocemos en lengua alguna. 


No hay que confundir estas y otras cartas publicadas en diferentes paises, y seña- 
ladamente en Francia, que es, como ya hemos dicho, la nacion que mas se ha dedi- 
cado á desenterrar correspondencias privadas, y tambien la que por la índole particular 


de su lengua y de su ingenio ha descollado siempre mas en este género, con las mu- 
chas aplicaciones que se han hecho de la forma epistolar en la publicacion de toda 
clase de obras. En la polémica religiosa, filosófica y política, la forma epistolar ha 
figurado siempre en primera línea : ninguna se presta mas á la naturaleza de tales lu- 
chas. Las Cartas provinciales de Pascal y las de Pablo Luis Courier, en Francia; las 
tan justamente célebres de Junius en Inglaterra, y entre nosotros las del Pobrecito hol- 
gazan , son en este género admirables modelos. Muchas y muy conocidas son las obras 
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didácticas que han adoptado la misma forma, muy conveniente tambien para su ob- 
jeto. Ménos lo es sin duda para el género novelesco, por la dificultad grande de 
simular bien en las diferentes cartas el lenguaje y las ideas de cada personaje; pero 
el éxito inmenso que alcanzaron en su tiempo la Clarisa Harlowe, de Richardson, y la 
Nueva Heloisa, de Rousseau, prueban que ese inconveniente no es decisivo; y efecti- 
vamente, son muchas las obras de imaginacion que posteriormente se han escrito en 
esa forma con singular acierto. No son esas empero verdaderas muestras, sino, Como 
ántes dijimos, simples imitaciones del lenguaje epistolar. 

Una, y de las mas notables por cierto que tenemos en castellano, hemos in- 
cluido en la coleccion cuyo primer tomo damos ahora á luz, no sin haber titubeado 
ántes sobre si debiamos incluirla ó no. Razones de mucho peso nos han decidido por 
la afirmativa : primeramente , su mérito absoluto ; en segundo lugar, su mérito rela- 
tivo : son cartas fingidas, pero pocas imitan tan bien á las verdaderas. Ademas, ya 
lo hemos dicho, ¿quién nos asegura que no son tambien ficciones, y obras escritas 
para publicarse, muchas cartas que se titulan familiares? Sería preciso tener á la vista 
los originales para decidirlo. Sin salir de las que figuran en este volúmen, creemos 
muy lícito dudar de que sean meras misivas familiares, y no tratados piadosos en for- 
ma epistolar, por ejemplo, muchas de las elocuentes cartas del Maestro Juan de 
Avila y del P. Ortiz. En las del obispo Guevara, lo mismo que en las de Antonio 
Perez, senos figura ver signos frecuentes de queel autorestaba pensando mas, mién— 
tras las escribia, en el efecto que iban á producir en el público, que en satisfacer la 
curiosidad de un corresponsal probablemente imaginario. Adviértese á veces en esas 
cartas demasiado aliño, para que no sea visible que hubo en sus autores cuando ménos 
un presentimiento, ya que no una certeza, de que las escribian para la posteridad. 

Sea de esto lo que fuere, y dado que realmente deban considerarse como verdade— 
ras cartas confidenciales todas las que insertamos en este tomo, ménos las de Cada- 
halso y las otras de que hablarémos luego (y de muy pocas mas sabemos que anden 
impresas), no es posible desconocer que nuestra literatura, rica en todos los géneros, 
no lo es en el epistolar tanto como pudiera y debiera serlo, por incuria de nuestros 
presentes y pasados editores, que han dejado y están dejando perderse ó yacer inéditas 
innumerables colecciones de cartas, cuya publicacion reclaman consideraciones de mu- 
cha monta. Ni las costumbres ni la historia de otros tiempos pueden ser bien conocidas, 
miéntras no se acuda, como á la fuente de verdad mas limpia de todas, al testimonio 
de las correspondencias privadas, las cuales, por su misma calidad de familiares, ofre- 
cen una garantía de imparcialidad que rara yez se encuentra en los escritos destinados á 
ver la luz pública, armas casi siempre de partido, cuando no desahogos del amor pro- 
pio ó expresion apasionada de pretensiones personales. Lástima grande es que no se 
haya cuidado mas entre nosotros de recoger y publicar las cartas de nuestros hombres 
ilustres, siguiendo en esto el ejemplo de otras naciones, que, merced á su afan de 
publicidad en ese punto, han logrado disipar de su bistoria las dudas y sombras que 
todavía oscurecen la del nuestro, aun en lo relativo á épocas muy recientes. Dia llegará 
sin duda en que esta falla se remedie entre nosotros; pero es preciso darnos prisa, 
porque las colecciones manuscritas van desapareciendo de los archivos y bibliotecas 
con dolorosa rapidez, habiendo llegado el caso, y muy reciente, de venderse en Madrid 
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al peso, como papel viejo, arrobás de cartas autógrafas de Cárlos Y y otros personajes 
ilustres de aquel glorioso reinado. Lo que hizo en reducida escala el doctísimo D. Gre- 
gorio Mayans, tan benemérito de las letras españolas, á quien debemos la principal 
coleccion de cartas varias, formada entre nosotros con la mira de salvar del olvido pa- 
peles interesantes, debiera hacerlo alguna de nuestras corporaciones sabias con el 
inmenso tesoro de las correspondencias privadas antiguas y modernas que se conservan 
en el archiyo de Simancas y en la biblioteca Nacional de Madrid, para no citar mas que 
estos dos grandes depósitos. Solo loque nosotros hemos podido examinar en el segundo 
daria materia para muchos volúmenes. Considere el lector cuán útil sería su publica- 
cion, hecha con el tacto que requiere tan delicada materia, y sobre todo con las ilus- 
tracionés y el método que desgraciadamente faltan á la diminuta coleccion de Mayans 
y á las pocas mas que conocemos. 

Aunque muy convencidos de la utilidad de tal empresa, ni nos la hemos propuesto, 
sin-embargo, por-objeto en este Epistolario, ni creemos que sea dado á las fuerzas de 
un hombre solo el lleyarla 4 cabo, ni; lo que es mas, se-avendria de modo alguno con 
la índole de la coleccion clásica para/que trabajamos. Esa índole nos impone la obli- 
gacion preferente de atender mas, -en los escritos que publicamos, al mérito literario, 
que á la importancia política, histórica, científica ó de otra especie. Cualquiera cono- 
cerá que en una biblioteca de autores españoles, coleccion eminentemente literaria, no 
estarian en su lugar, verbi-gracia, las correspondencias diplomáticas, que tanto interes 
ofrecen para la historia, pero que rara vez son dechados de buen lenguaje. Sirva esta 
consideracion de respuesta á los que extrañen no encontrar aquí tal ó cual correspon- 
dencia importante citada por tal ó cual escritor ; ademas de que nunca hemos pensado 
en dar una coleccion completa ;-¿cómo era posible? La naturaleza misma de este tra- 
bajo se opone á que sea completo. Solo nos hemos propuesto, ademas de reunir todas 
las cartas notables que-andan-publicadas en nuestra lengua, dar una coleccion esco- 
gida de lo muchísimo que en esta materia permanece inédito y hemos podido haber 
á las manos, lo cual será materia de un segundo volúmen. En cuanto á las colecciones 
que andan impresas, no creemos haber omitido ninguna de conocido mérito. 

Y con este motivo vamos á salir al encuentro de otro reparo que se nos puede ha- 
cer. No insertamos en el lugar que les corresponderia, por el órden cronológico que 
hemosadoptado, las conocidas y excelentes cartas de Sta. Teresa de Jesus, de Que- 
vedo , del P. Isla ni de Jovellanos, por la-razon y única pero decisiva, de que-debiendo 
publicarse en esta BisLioreca, segun está anunciado, las obras completas de esos au- 
sería 


tores, allí han de hallar naturalmente cabida sus correspondencias epistolares, y 
repeticion inútil incluirlas tambien aquí. En cuanto á las varias colecciones de cart 


as 
que, como dijimos ántes, no son'tales cartas; sino tratados sobre diferentes materias 
en forma epistolar, no hemos ereido tampoco que debian entrar en esta obra. Sería 


abusar singularmente de las palabras tomar al pié de la letra el nombre de cartas que 


dieron D. Antonio Ponz, y Villanueva, por ejemplo, á sus relaciones de viajes, 
aquel por las provincias, y este á las iglesias de España. Solo hemos hecho una ex- 
cepcion en favor de las Cartas marruecas de Cadahalso, á pesar de que el artificio 
es en ellas todavía mas patente queen las otras; porque, á mas de las razones arriba 


expuestas, deseábamos presentar en este primer tomo de nuestro Epistolario mues- 


INTRODUCCION, 1x 
irás sucesivas del habla castellana en su desarrollo desde el siglo xv al xvm; y no en- 
trando en nuestro plan dar en dicho tomo cartas sueltas, sino colecciones completas 
de autores conocidos; y eliminados para este efecto, por el motivo antedicho, el P. Isla 
y Jovellanos, nos pareció que las cartas de Cadahalso, por la sencillez y correccion de 
su lenguaje, merecian el honor de representar en este gran cuadro de lo que pudiéra- 
mos llamar nuestra literatura epistolar, ála lengua castellana del siglo xvu. El siguiente 
tomo completará con cartas, en su mayor parte hasta ahora inéditas, ese cuadro, en 
cuanto nos sea dable, empezando en el siglo xm con Juan Lorenzo Segura de Astorga, 
y concluyendo, como en este tomo, en los últimos años del pasado siglo. Tratándose de 
correspondencias epistolares, no es lícito poner en contribucion á los contemporáneos. 

Digamos dos palabras, ántes de concluir, acerca de los autores que figuran en este 
tomo. Es opinion bastante generalizada que las cartas del bachiller Fernan Gomez de 
Cibdareal son fingidas, y su autor un personaje supuesto y que nunca ha existido, 
lo cual se funda principalmente en que, en efecto, ni de él ni de sus cartas se halla 
mencion en nuestras historias hasta una época muy moderna, y en que, de comun 
sentir de los bibliógrafos, la edicion primitiva del Centon (Búrgos, 1499) es notoria- 
mente apócrifa. Esto no obstante, no podemos acoger siquiera la hipótesis de seme- 
jante fraude : ni'se alcanza su objeto, ni parece creible que en tal grado llegue á 
acercarse la ficcion á la verdad. Las cartas del Bachiller son, tanto como un dechado 
de lenguaje, un tesoro de noticias curiosas sobre el reinado de D. Juan II, salvo 
algun error de fecha, que fácilmente se explica por impericia de los copiantes : las dos 
que dedica á la relacion del desastroso fin de D. Alvaro de Luna (1) son dos de los 
mas bellos trozos de elocuencia que tenemos en castellano y que existen tal vez en 
lengua alguna, De las Letras de Fernando del Pulgar puede decirse que enseñan á 
conocer los hombres mas que la mayor parte de nuestras historias juntas. Brillan en 
ellas una grandeza sin pompa y una cultura sin afectacion : desaparece el arte en 
fuerza de su noble sencillez. No hay voces supérfluas ni reflexiones inútiles : la locu- 
cion es rápida y donosa; mas siempre valiente, así para decir lo bueno como lo malo. 
Pulgar pinta siempre de un rasgo : nunca retoca lo que una vez sale de su pluma. Es 
uno de los escritores castellanos mas castizos, discretos y elegantes. Las cartas del capi- 
tan Ayora no tienen tanto mérito literario como las anteriores ; pero interesan mucho, por 
cuanto el autor manifiesta en ellas su pericia y celo militar, y su amoral Rey y á la 
Nacion. Tambien nos agradan, como observa oportunamente su primer editor, aque- 
lla ingenuidad y franqueza en el decir, de que ya no vemos ejemplos, y aquella ama- 
ble llaneza de tales tiempos, en que un simple capitan se carteaba derechamente 
con su soberano, contándo!e lo que obraban sus armas y los que las mandaban, y lo 
que él mismo hacia y sentia de las cosas. Y sobre todo, interesa su lectura por la pro- 
piedad del lenguaje castellano: de aquel reinado, por el punto de entereza y de ver- 
dad que da á sus avisos y reflexiones, por las varias noticias que encierra su narra- 
cion acerca de los nombres y clases de las tropas, de las armas y de las maniobras 
de campaña que estaban entónces en uso entre los españoles y los enemigos; y últi- 

mamente, por algunas advertencias militares y políticas, que se deben siempre respetar 
como dictadas por la ciencia y experiencia de un hombre que conocia á fondo el arte 


(1) Son las cur gerv. 
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de la guerra y los usos de las demas naciones, que habia observado y estudiado en 
sus viajes y residencia fuera de España. No es posible negar al obispo Gueyara la mas 
donosa naturalidad, una facilidad asombrosa y una instruccion. vastísima, aunque 
poco ordenada, mal digerida y muy redundante. Tiene el defecto de jugar demasiado 
con las palabras. Con las formas siempre discretas de su estilo y aquel tono de urbana 
familiaridad que sazona todos sus escritos, templa la acrimonia de su condicion, y 
disfraza cierta mordacidad filosófica que le es natural. Tambien se exalta y declama 
algunas veces; pero su decir-deleita mas que mueve, y seduce mas que persuade, 
Un verdadero reverso de la medalla de:este escritor es su impugnador el doctísimo 
Pedro de Rhua : en todo son opuestos, ménos en-la gracia y urbanidad del estilo, do- 
tes en que rivalizan á punto de ser difícil decidir cuál de los dos se lleva la palma. 
Verboso el primero, cuanto sobrio de palabras el segundo; tan inexacto y pedante 
aquel. en sus citas, cuanto exacto, este y oportuno en las suyas; tan arrogante el uno, 
cuanto modesto el otro, las cartas de-ambos presentan un antagonismo tan notable y 
sostenido en su forma literaria como en su argumento. El ascético escritor Fr. Francisco 
Ortiz deja mucho que desear en punto á fluidez y gracia de estilo; prescinde entera- 
mente de las galas del lenguaje, como si se desdeñase de llamarlas en apoyo de sus 
austeras doctrinas; es árido y duro, pero castizo siempre y lleno de aquella alta gra- 
vedad que tan bien dice en lás producciones dogmáticas. No tiene ninguna de las dotes 
que recomiendan los retóricos en el género epistolar : sus cartas no lo son mas que en 
el nombre; mejor les cuadraria:el de tratados doctrinales sobre materias piadosas. 

Hemos llegado al escritor eminente que, con Sla- Teresa de Jesus, comparte la 
gloria literaria de seraautor de las mejores cartas que poseemos en nuestra lengua : 
hablamos del yenerable MaestroJuan de-A vila, el Apóstol del Andalucía. En sus cartas, 
admirables por la valentía, elegancia natural y robustez del estilo, exhorta continua- 
mente á la confianza en Dios yen los méritos de nuestro Señor Jesucristo, con tanta 
fuerza de razones y tan marayillosa uncion, que no solo consuela y esfuerza, mas 
arrebata y convence. Ningun escritor sabe como él cautivar el corazon de sus lecto= 
res. Nótase en algunas de sus cartas cierto desaliño, nacido de la suma presteza con 
que en general las escribia, en medio de tantas ocupaciones como llenaban su ejemplar 
vida; peroá vuelta de este pequeño lunar, ¡qué de bellezas, qué de muestras deun inge- 
nio verdaderamente creador campean en aquellas admirables cartas, aun consideradas 
solo bajo sù aspecto literario! Ellas enriquecieron el idioma místico castellano con nu- 
merosas voces de una magnificencia tan expresiva, y al mismo tiempo tan melodiosa, 
que no ménos deleitan el entendimiento que el oído. ¿Qué expresiones mas valientes, 
mas significativas y majestuosas que estas, por ejemplo, que se leen en la carta 1 
del segundo tratado? Dios, graciosisimo perdonador y piadoso levantador de nuestras cat- 
das, y velador nunca dormido,-y nuestro sapientisimo guiador...- ¿Cuáles mas vivas y 
graciosas que estas? ¡Oh sitantonos amargase el tiempo que á Dios no conocimos, que nos 
fuese grandes espuelas para agora con grande ansia correr tras de él! ¡Oh si corriésemos ! 
Oh si volásemos ! Oh si ardiésemos y nos transformásemos...! (Carta xLv1, tratado se- 
gundo.) 

Ménos correcto todavía, y aun desaliñado á veces hasta degenerar en oscuro é 
ininteligible, Antonio Perez, sin embargo, maneja la lengua con una facilidad asom- 
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brosa; y es, despues del bachiller Fernan Goméz y de Fernando del Pulgar, el autor 
castellano en quien brillan mas las dotes propias del género epistolar. Salvos. ciertos 
alardes de ingenio y erudicion que hace con sobrada frecuencia, salva cierta osten- 
tacion de sutilezas metafísicas y de resabios escolásticos con que desmiente en muchas 
ocasiones la humildad y decaimiento de ánimo en que se supone, y que en realidad 
solo prueban un exceso de orgullo y una entera confianza de ser leido por muchos, 
es innegable que sus cartas son en general, á mas del recto juicio y gran conoci- 
miento del mundo que descubren, primorosos dechados del estilo familiar. Campean 
sobre todas, en este concepto, las que dirige á su mujer y á sus hijos. Nadie le excede 
en el arte dificilísimo de decir mucho y bien en pocas palabras. En el tono festivo, 
nunca olvida la decencia y compostura : escribe siempre y sobre todo con el recato 
de un cortesano consumado, á pesar de lo mucho que debian haber exasperado su 
condicion la edad, el infortunio y los desengaños; jamas se descompone ni decae de 
su dignidad en sus lamentos y querellas. Da vida á los objetos que pinta : la fuerza y 
gallardía de sus metáforas no han sido igualadas por ningun escritor. Con él y el 
P. Fr. Luis de Leon, llegó la lengua española en el reinado. de Felipe II al mas alto 
punto de vigor y precision que ha alcanzado nunca. Hay entre estos dos insignes es- 
critores analogías de gusto y estilo, que resaltarian todavía mas patentes si pudieran 
leerse los escritos de Antonio Perez purgados de los groserísimos errores que los des- 
figuran en todas las ediciones, y son muchas, que de ellos se conocen. Como dadas 
á luz por impresores extranjeros, están plagadas de desatinos que en todas se repiten, 
y que por desgracia se han copiado tambien puntualmente en las pocas reimpresiones 
que se han hecho en España. En cuanto nos ha sido dable, no teniendo á mano los 
manuscritos originales, hemos procurado que esta salga exenta siquiera de los errores 
de mas bulto. 

Las pocas cartas de D. Antonio de Solis y de D. Nicolas Antonio, que nos ha con- 
servado Mayans , tienen el mérito de una locucion pura y correcta, no ménos que el 
de aquella sencilla naturalidad propia del género epistolar. Hay empero en el estilo del 
primero de estos escritores una elegancia que en vano se buscaria en el del segundo, 
Natural es que el autor de la Bibliotheca hispana sacrificase á las gracias algo ménos 
que el poético historiador de Hernan Cortés, y quelas diferentes disposiciones de sus 
ánimos se reflejasen fielmente en susrespectivas cartas. En cuanto á las de Cadahalso, 


hemos dicho-ya nuestro sentir-acerca de ellas, y las razones que hemos tenido para 
incluirlas en esta coleccion. 


CENTON EPISTOLARIO 


DEL BACHILLER FERNAN GOMEZ DE CIBDAREAL ©. 


EPISTOLA PRIMERA. 
Al manífico Sr. Pedro de Stúñiga, justicia mayor del Rey (1). 


Mas festivo quel domingo de Pascua fué el viérnes 
5 deste mes, ca parió la Reina un fijo, que la infanta 
D.* Leonor tomara que fuera fija, porque Vm. vederá lo 
que va de diez cuentos de florines de dote que llevará, 
ó ser reina de Castilla. Dios le señala por buen rey, pues 
que nació en la víspera de los Reyes; y agúeros trae de 
que será adevino é saludador, pues nació en viérnes. 
La Reina tuvo un flujo en demasía, mas yo la acomodé 
un parche con que se estancó. Batizaron ayer al Prínci- 
pe, y lo llaman Enrique; digamos que Dios le haga tan 
cobrado como su agúelo. Batizólo el obispo de Cuen- 
ca (2), que se tusó la barba, é se vistió de nuevo, que 
parecia que demandaba la vacanza del arzobispado de 
Toledo. Vm. se echóde ménos, mas buenos florinessalvó 
por estar ocupado en esa buena perreda de los aragone- 
ses. El Rey señaló por padrino del bateo al duque D. Fa 
drique, aunque estáen Galicia, é que por él lo fuese Don 
Alonso, fijo del Almirante, é tambien su padre el Almi- 


(*) Es de creer que este afamado escritor nacería en Cib- 
dad-Real, hoy Ciudad-Real, capital de la Mancha, pues 
era costumbre en su tiempo (nació en 1388) tomar por 
apellido los graduados en alguna facultad el nombre de 
su patria; aunque sabiéndose por otra parte que fué su 
padrino el canciller mayor y coronista D. Pedro Lopez de 
Ayala, parece natural que aciera en la corte del rey de 
Castilla. Graduado de bachiller en medicina å los veinte y 
cualro años, fué médico de D. Juan I, á quien mereció 
singular aprecio, como igualmente á su gran privado el 
condestable D.. Alvaro de Luna. Ni de los escritos de este 
Bachiller, ni de su vida, se halla mención en los autores de 
su edad ni en los del siglo siguiente, y ni aun tendríamos 
noticia de su existencia, å no haberse impreso sus cartas en 
Burgos, en 1499, con el titulo de Centon ep:stolario del ba- 
chiller Hernan Gomez de Cibdadreal, físico del muy po- 
deroso é sublimado rey D. Juan el segundo de este nombre. 
Esta coleccion se habia hecho ya rarísima, cuando publicó 
una nueva edicion de esta obra, corregida é ilustrada, el 
sabio D. Eugenio Llaguno y Amirola, en Madrid „en 1773. 
Estas cartas son ciento cinco, que se pueden mirar como la 
historia secreta de la turbulenta y calamitosa época en que 
fuéron escritas, que es una de las mas interesantes de 
nuestra historia, porel gran número de personajes ilustres 


que figuraron en ella, Son ademas un yerdadero dechado 
de estilo epistolar. 


(1) En Valladolid, por enero de 1425, Crónica de D. Juan el Se- 
gundo, año 25, cap. 70. 


Este obispo se llamaba D. Alvaro de Osorno. Crón. 1d. 
T. Xi1. 


| rante, é el condestable D. Alvaro, é Diego Gomez de 
Sandoval , que este sobre todos salió de madre, é sacó 
muy apuestos los de su casa, los criados bajos de entra- 
pada bermeja con carreras de medio velludo amarillo, 
é los de cerca de sí, de velarte morisco, é revesadas de 
colorado, é pespuntadas Jas orlas. El Almirante Jleyó 
mas gente suya, mas no tan á punto, tambien de pavo- 
nado y tiras blancas, é su hijo que era sostituidor del 
duque D. Fadrique, pasó á todos, porque sacó unas cal- 
zas ni francesas ni castellanas, blancas, con tomados de 
piezas de oro, y su gente llevó hatos muy mas ricos re- 
camados de orfebrería. El Condestable no Jlevó casa, 
porque todos eran de su casa; é sacó un collar que le 
dió el rey de Aragon, ques valioso en mil florines de 
oro. Las madrinas sí que són para ver é oir: la mujer 
del Almirante, é la mujer del Condestable, é la mujer 
del Adelantado, La del Almirante llevaba una cara 
acontecida, símil símil á la de D* Juana de Mendoza, que 
es ella mesma, y dice Pajaron que no ha visto otra cara 
que se le parezca : sacó una saboyana ceñida, de medio 
raso pardo, con vivos de armiños, y tomados de verde. 
D.* Elvira Portocarrero salió de blanco, que la apodó Pa- 
jaron, como escarabajo en leche, con cuchilladas sobre 
nacarado, abotonada de granates falsos. D.“ Beatriz de 
Avellaneda llevó una ropa escotada, depunzado morado, 
y mangas largas de arriba abajo, con tiras de seda azul 
y armiñada, y las vueltas nacaradas. Esta, dijo el canó- 
nigo Leon, que le placia mas sola, que esotras dos jun- 
tas; y lo mesmo dijera Vm. Hubo grande procesion de 
todos los prelados que se hallaron en esta villa, que 
duró mas que al obispo de Palencia le fuera:en grado; 
pues se ovo de meter en una casa, é decir que tenia cá- 
maras, porno decir que tiene sesenta y seis años. Un 
famoso torneo se prepara de cincuenta con cincuenta. 
No hay alegrías que no sean pocas por la salud de un 
Rey bueno, y por el nacimiento de un fijo tan deseado. 
Vm. venga ántes que nos vamos, porque dicen que 
presto saldrá el Rey; soloesp eran al Sr. D. Juan de Lara. 
Nuestro Señor mantenga é prospereá Vm. Fecha... 

El bachiller Fernan Gomez. 


EPISTOLA T. 
Al mesmo Sr. Justicia mayor del Rey (5). 
Mando á Vm. este personero cabalgando, para que 
sepa con ántes, que parten el conde de Benavente y Fer- 
nando Alonso de Robles para esa cidá de Búrgos, á fin 


(3) En Palenzuela, año de 1425. Escribe 4 Pedro de Stúñiga, que 
estaba en Búrgos. Cron. año 25. cap. 77 


2 EL BACHILLER FERNAN GOMEZ DE CIBDAREAL. 


de que Vm. haga con el rey de Aragon que reparta su 
hueste, é que Vm. guardará en el castillo de esa cidá al 
infante D. Enrique, para ponerle en libertad en derra- 
mando por su tierra la hueste el rey de Aragon. Cate 
mientes Vm. que Fernan Alonso de Robles é otros 
sospechan que Vm. tiene placer de la entrada del rey 
de Aragon en Castilla, é se diz que Ruy Martinez de 
Vera, ayo é camarero mayor del Infante, que fué á dar 
parte de su prision al Rey su hermano, llevó cartas de 
crencia de Vm., é con facerle ahora faraute desta con- 
cordia le meten el lazo al pié, como á Cristo cuando le 
demandaron si se debia de pagar el pecho á, César. El 
doctor Periañez es búen servidor de Vm, Nuestro Se- 
ñor, etc. 


EPISTOLA UL 


Al manilco éR: Sr; D: Juan de Contreras, arzobispo 
de Toledo (1). 

Démos á nuestro Señor las gracias, que son llegados 
los capítulos de la concordia con el rey de Aragon, que 
dentro de treinta dias se han de otorgar, si las revueltas 
del adelantado Pero Manrique no lo arriedran todo; ca 
el rey de Navarra con poder de nuestro señor el Rey lo 
ha hecho, y sentirá por desagnisado si se rehusa la con- 
cordia. Diego Gomez de Sandoval ha escrito al rey de 
Navarra, que al honor del rey D. Juan no.cumple soltar 
al infante D. Enrique, teniendo el rey de Aragon apare- 
jada su gente de armas. Pedro Maza viene á recibir la 
persona del infante D. Enrique: á buena tabla come en 
casa del Condestable, y esperará la vuelta del personero 
que fué al rey de Nayarra. Arrúfanse los mastines por el 
hueso que comen los gozques. Juan Rodriguez de Casta- 
neda, elde Fuentidueña, esperaba la soltura del Infante, 
porque es el que procura los hechos del adelantado Pero 
Manrique. Supo el Rey que estaba en Siete Iglesias, é á 
media noche, con perros y Monteros, dijo que iba á co- 
ger un lobo, é fuéen persona á prenderlo; pero el lobo 
se le volvió raposo; ése le salió de Ja zalagarda. Nuestro 
Señor, etc. 


EPISTOLA TV. 
Al manífico é R. Sr. D. Juan de Contreras; arzobispo 
de Toledo (2). 

La soltura del infante D. Enrique ha sido el cochino 
de Juan Dávila, cátalo vivo, é cátalo muerto. Ya se des- 
fizo la concordia que trajo ordenada de Aragon Pedro 
Maza, é ya se volvió á hacer otra, é el Infante se mete en 
poder del rey de Navarra, que lo deberá tener como si 
fuese su alcaide hasta que derrame el rey de Aragon su 
gente de armas. El rey D. Juan envió su alvalá á Gomez 
García de Hoyos, guarda del infante D. Enrique, para 
que le entregase al rey de Navarra ó á su cierto man- 
dado; é cumpliendolo, lo entregó al mariscal Pero 
García de Herrera, que fué con cuatrocientos hombres 
de armas por su Señoría. E Sancho de Stúñiga, maris- 
cal del Infante, é Ruy Martinez de Vera, ayo del In- 


(1) En Palenzuela, año de 1425. Crón. cap. 78. 

(2) Esta carfa se debió escribir en Roa å fines de noviembre de 
1425, porque en el cap. $1. de la Crónica se dice, que el infante 
D. Enrique salió del castillo de Mora domingo 10 de octubre de 
aquelaño. En el mismo capitnlo se dice, que poco despues de obte- 
nido el salvoconducto para Pero Manrique, era ya entrado diciem- 
bre; y como la carta se escribió ántes de concedérsele, ya pedido, 


es natural que la escribiese el Bachiller á fines de noviembre. 


fante, fuéron con él. E la carta que tiene el Rey de Go- 
mez de Hoyos narra : que por mandado del rey de Ara- 
gon, á la hora que fué libre el Infante, por los oteros é 
las sierras-se hicieran ahumadas, en tal guisa que en un 
dia colarian del castillo de Mora hasta San Vicente de 
Navarra, adonde estaban los reyes de Aragon y de Na- 
varra, si aprobara los tratados el rey D. Juan. Tiene 
carta el Rey que en Agreda salió á recebir el rey de Na- 
varra al Infante, é narran al Rey que habló el Infante 
muy honradamente de su Señoría, de que plugo al rey 
de Navarra, que desea la paz. Mas aguzadores del mal 
han escrito al Almirante, é al Condestable é al conde 


de Benavente, que Juan Ramirez de Guzman, comen- 
dador de Otos, pasó á hacer reverencia al rey de Aragon 
con credencias del maestre de Calatrava su pariente, del 
maestre de Alcantara é de Pedro Manrique, é otros com- 
placientes de la liberacion del Infante; é narran, que 
esta embajada es por haber alianzas con el rey de Ara- 
gon para sus faciendas ; é dice que tambien porque si el 
Rey é el Infante quisieren vengarse de los que cerca del 
Rey mandan, seguirán todos.su pendon. El alma le sa- 
cará de mal pecado Fernando Alonso de Robles é el 
dotor Periañez, que dende á tres dias en pos de Juan 
Ramirez de Guzman fuéron allá. Mas se diz de seguro, 
quel rey de Navarra viene á entender con el Rey en los 
hechos del Infante ; é porque Pedro Manrique, que le 
acompaña, no osa venir sin alvalá de seguro, atienden 
que el Rey se lo conceda; que silo ficiere, no lo fará de 
grado. Nuestro Señor mantenga é prospere la vida de 


vuestra manífica reverenda, etc. 

| EPISTOLA V. 
| 

| 


Al mesmo arzobispo (5). 


Somos venidos á Toro , é plega á Dios que el toro no 
nos tope; ca en Segovia no vimos la pascua, é en Toro 
hallamos la cuaresma é la penitencia. E el adelantado 
Pero Manrique, con poder de D. Enrique é de la 
Infanta su mujer, ha desembargado las rentas del su 
maestrazgo ; otrosí la plata, é las joyas, é las ropas, é las 
mulas é los caballos. Mas las hablas é las confederarzas 
de unos é de otros se divulgan, é las mil lanzas quel Rey 
manda andar con la corte, las zahiere el conde de Bena= 
vente é el Adelantado é Diego Gomez de Sandoval, é 
han hecho que los procuradores piden al Rey que las 
derrame. Yo creo saber que el Rey despedirá seiscientas 
lanzas; mas D. Alvaro de Luna no se halla bien guardado 
con solo cuatrocientas lanzas. Todo anda de ventisca + é 
bien lo oteaba Juan Hurtado de Mendoza, que dijo al 
P. Finestrosa, cuando era para finarse, que andaba de 
buena gana, por no quedar á gustar las desaventuras de 
nuestros dias. Tambien el Almirante queda á porta in- 
feri; pero hase hecho mas doliente de suyo, porque le 
visitase el Rey; que le ha visitado dos yeces con mucha 
amistá, é le ha dado para su hijo é para su testamento 
| To que tira de su Señoría. El adelantado Diego Gomez de 
| Sandoval ha hecho un buen troque, que ha vuelto al rey 
de Navarra la cédula del logar de Maderuelo que su Se- 
ñoría le había promeso cuatro años de primero, é el 
Rey le ha dado la villa de Castrojeriz, é á su rtego el rey 
| D. Juan le ha dado la promesa de hacerle conde de Cas- 


3) En Toro, por enero de 1426, pues en la Crón. cap. $2. se dite 
que pasada la fiesta de los Reyes partió el Rey de Segovia, y tura 
Toro 
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trojeriz en saliendo de Toro; que este toro para unos es 
bravo é para otros lidiadero. Bien puede V, R. Merced 
llamarle de conde si le escribirá; que los de la casa del 
rey de Navarra le llaman de conde, é otros con esos. 
Nuestro Señor mantenga é prospere, ete. 


EPISTOLA VI. 
Al virtuoso dotor Periañez, del consejo del Rey (1). 

Con las haldas en mano andamos dacá para cullá, 
gastados por de fuera como los encuadrejos de los mulos 
del Rey, é mas roidos por lo hondo que las vigas del so- 
brado que se hundió sobre la Vm. é mí en Villarezo. 
Venimos de Zamora á Valladolí,, porque dijeron al Rey 
que la villa se hundia en guerras ceviles de Mario é Si- 
la; y eran unos seis carda estambre, que se sotrajeron 
á la torre de la puente. El Rey se ha ensañado del mal 
proyeimiento que dan á la justicia los regidores de Va- 
lladolí, é ha dejado al relator Fernando Diaz de Toledo 
para que acabe la pesquisa desta desbarrada, é se ha 
vuelto para Zamora por otra símil que ha pasado ; que 
su Señoría, Dios le prospere la vida, es acucioso de ver 
é curar de todo. La relacion que han hecho al Rey dice 
deste tenor: Que llevaban en Zamora preso áun hombre, 
é la gente de la casa del Almirante se lo habia tomado al 
Merino, é el cabdillo de la gente del Almirante es un su 
pariente Alvar Perez de Castro, en que yo no paro mien- 
tes; éeste dijo: Que la almirantesa D.* Juana de Mendoza 
se-lo mandó; que:es mentira que nose lo mandó : é que 
por cobrir el mal hecho, Alvaro de Castro leyó el preso 
al Alcalde, é no lo quiso tomar ; 6 el Almirante que ende 
llegara, lo mandó á Toro á la cárcel del Rey. Su Señoría 
sabido esto, no le plugo de llegará Zamora , é pasamos 
á Simancas; é mandó al virtuoso dotor Pedro Gonzalez, 
que pesquise la puridad del negocio, é llevase el preso á 
Zamora. Ahora es venido cabalgando un mozo del dotor 
Pedro Gonzalez, concartaparael Rey, querelata quetra- 
yendo el Dotor al hombre preso, é trayéndolo engarrado 
un alguacil del Rey, salió mucha gente de Zamora con 
armas, é el Vicario é clero, équitaron con armas al hom- 
bre, diciendo que era de corona, 6.lo metieron en la 
iglesia; é Juan de Valencia, caballero de Zamora, mandó 
á un escudero suyo que le trochase la cadena que tenia. 


E hételo aquí que volvemosá Zamora mañana : de allá | 


ajuntaré á esta narracion el fin de lo que será. Nuestro 
Senor mantenga, etc. 


EPISTOLA VII. 
Al viriuoso dotor Periañez, del consejo del Rey (2): 

En este juego de lanzadera que va é viene sin reposar, 
perecerán nuestras vidas; é quiera la divina misericor- 
dia que tambien no perezcan las ánimas. El Rey legó á 
Zamora, dadas las tres horas de noche, habiendo sin 
descabalgar. andado. catorce leguas. Mandó cerrar: las 
puertas é postigos,-é por arte de D. Enrique de Villena 
se apareció allí Fernando Diaz de Toledo, que habia que- 
dado en Valladoli; é al Rey le plugo de lo ver, para 


(1) En Simancas á principios del año de 1427. Crón. cap. $6. 
(2) En Fuente el Sauco, á p ncipios delaño de 1427 Crón, cap, 88 
E te capítulo se dice, que el relator Fernan Diaz de Toledo an- 
duvo en seis horas las diez y seis leguas que hay desde Valladotid 
á Zar A esto alude la expresion, que se opareci 
tor por 4 


> alli el Rela- 
le D. Enrique de Villena ; esto es, por arte de encanta- 
miento. El vulgo tenia por encantador å D. Enrique. Véase la epis- 
tola Gb. 
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quel hiciese la pesquisa. E mandó prender á D. Enrique 
fijo del Almirante, é á otros caballeros, é á Juan de Va- 
lencia, é muchos escuderos é homes lajos , é al Vicario 
é clérigos. El Almirante, por desenojar al Rey con su fijo, 
buscó adonde estaba escondido el escudero de Juan de 
Valencia, é llevóselo al Rey, é luego fué aforcado ; é fué 
degollado otro escudero. E mandó el Rey soltar al fijo 
del Almirante, á Alvar Perez , é los otros caballeros é es- 
cuderos é homes buenos. E el Rey é Jos de su casa fui- 
mos á la Fuente del Sauco á holgar con la Reina, que 
muy apuesta le atendia. Deléitanse sus Señorías en la 
cacería é pesca con recobas; pero van é vienen deman- 
das del rey de Navarra, para que el rey D. Juan vaya á 
Villalpando como ge lo prometió. E el adelantado Pedro 
Manrique punza al rey D. Juan, é con cartas punza al rey 
de Navarra para que se lamente, é su Señoría de nueva- 
mente ha inviado á esto á Jimenez de Urrea, su caballe- 
rizo. No se acaba de ver conclusion ni ponerse nada en 
obra; unos lo achacan á lo quel conde de Castrojeriz cu- 
chuchea al rey de Navarra ; otros lo cargan é recinchan 
á D. Alvaro de Luna. Yo ruego á nuestro Señor que 
cierre mis labios, éno como el salmista, que melos abra. 
Nuestro Señor mantenga, etc. 


EPISTOLA VIII. 

Al manífico Sr. Pedro de Stúñiga, justicia mayor del Rey (3). 

Como lo demanda el tiempo tán cubierto de tratos 
que por nuestras culpas vivimos, ando con codicia del 
bien de Vm. , ca no carece de enemigos; é si Vm. pu- 
diese por presencia avisarse á sí mesmo de lo que le 
cumple, yo sería desembargado del subsidio, ca no me 
permite laantigua servitud de mi señor, que gloria posea, 
con los de Vm. descargarme dello sin su placer, Las le- 
tras de Vm. son entregadas al Condestable é4 Pedro da 
Velasco, é al Almirante. A todos pluguieron, ca todos fa- 
cen del buen semblante. La persecucion que se face al 
Condestable es mas mucho que de primero grande, éla 
gente destado que sigueal infante D. Enrique, á lin de 
aterrar al Condestable, es muy mas declarada. E pòr otra 
vía yo he penetrado que el infante D. Enrique se cartea 
en puridad con el Condestable, é que de noche en traje 
de montero del Condestable entra en su cámara cerrada 
Ruy Martinez de Vera, ayo del Infante, de quien su Se- 
noría mucho se confía, é tambien el Condestable ; ca di- 
cen que D. Juan Martinez de Luna, el de Gotor, agúelo del 
Condestable de parte de su padre, era fijo de D.* María 
de Vera, hermana del agúelo deste Ruy Martinez; é diz 
que le ha promiso cincuenta mil maravedís de juro del 
Rey, é dos villas si face estos conciertos. E la persona 
de quien yo lo he sabido es cercana al escribano de piri- 
dad del Condestable. Por ende Vm. nó se desmembre de 
los amigos que son declarados por el Infante, ni ménos 
se mal avenga con el Condestable; ca si el Infante se 
compone con él, los que hobieren sido contra D. Alvaro, 
fincarán con lo peor; ca el Infante cuidará de lo suyo, é 
el Condestable é el Rey buscarán la mala ventura á los 
enemigos del Condestable. Mando á Monje cabalgando, 
porque no confío de otro mozo esta epístola. Vm. me le 
mande súpitamente, é me afirme la determinacion que 
le queda en venir ó quedar. Nuestro Señor, cte. 


(5) Año de 1427, 
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EPISTOLA IX. 


Al manífico é R. D. Lope de Mendoza, arzobispo 
de Santiago (1). 

No ha sido en mi mano dar parte ántes á Vi: de mí, 
ni de'otros, desque me condolí de la muerte del mani- 
fico primo de Vm. , Juan Hurtado de Mendoza; ca sí mi 
arte no pudo alongarle la vida con la cura, con la acucia 
complí mi deber. Ende (2) pues no habemos habido mo- 
mento de quietú, del palacio á la cocina, ó por decir 
mejor de un mal en otro; ca ñuestros pecados no se quie- 
ren partir de nos, ónos no queremos partir de ellos. Mal 
que bien, de fuerza Ó de grado, el rey de Navarra é el 
infante W. Enrique están de consuno nel hospedaje del 
convento de San Pablo, é hacen estado á los maestres de 
Calatrava é Alcántara, que son de su conseja, é muchos 
otros.caballeros, que en paseando la villa: meten Ja capa 
sobre la cara, De cada día van veniendo los gordos, que 
todos son llamados con un reclamo. A Pedro de Velasco, 
el camarero mayor, é 4 Fernan Alvarez de Toledo, el de 
Valdecorneja, é áIñigo Lopez, hermano de Vm., que cada 
cuál se vino de por sí, salieron á recebir el Rey é el 
Infante con mas complimiento que por lo pasado, é fue- 
ron á descabalgar á San Pablo, comiendoó cenando con 
el Rey é el Infante ; é todos vienen apuéstos por de fuera 
de ricos guarnimientos, é los soforros de mas que muy 
buenas corazas. Del lado del Rey no se dividen el muy 
R. arzobispo de Toledo, el Condestable, el Almiran- 
te, el conde de Benayente, el señor de Oropesa, Fernan 
Alonso de Robles, los dotores Ródrignez é Yañez. Los 
consejos se hacen de vagar, que los temores de juntarse 
lo vedan , é los negocios claman ; ca los del Rey.dicen, 
que vienen armados é de gavilla los que andan con el 
rey de Navarra, é su hermano el Infante; é los del rey 
de Navarra dicen que el Rey, allende de las cien] lanzas 
que quedó de concierto que trajese , conmuclhas armas 
mas gente trae. E Vm. pare mientes questo no puede pa- 
rar en bien. Ayer se fiz un consejo. enel campo en una êr- 
mita, porque el rey. de Navarra no osa descabalgar.en la 
casa del Rey ni el Condestable, é los desu cuadrilla no 
se fian de descabalgar en San Pablo. Por festejar á Vm. le 
contaré un chiste donoso, que asembla con estas cosas. 
Ayer, al comer del Rey, le dió un donee! un buen repelon 
ó agujonazo (3) á Pajaron, que estaba lamiendo un plato 
que al Rey le sobró; é vuelto todo como un escorpion, 
dijo al Rey que mandase á los donceles que no le aguja- 
sen, que por S. Santiago que andaria á San Pablo con él 
rey de Navarra é con el Infante. A Vin. manda llamar el 
Rey, é á los obispos de Palencia é Coria. Nuestro Se- 
ñor, etc. 


EPISTOLA X. 
Al manifico Sr, Pedro de Stúñiga, justicia mayor del Rey. (W. 


A Vm. mando á mi Monje para que le hable en el ca- 
mino. Yo he disculpado con el Condestable la luenga de- 
mora de Vm. (ë), ca él no la desea si no viene Vm., á ser 


(0 En Simancas, año de 1427. Crón. capitulos 87, 88 y S9. 

(2) Despues, desde entónces. 

(3) Aquí dice la primera edicion ayuzonazo; pero debe decir 
agujonazo, pues mas abajo dice agujasen, y es regular que el nom- 
bre y el verbo vengan de aguja. 

(4) En Simancas, año dé 1447. Crón., capitulos 87, 88 y 89. 


15; Aquí parece debiera leerse : ca e/ no la desea si viene Vm, á 


de los de su pendon; é siel Rey mandó venir á Vm. fué 
porquel Condestable ge lo aconsejó, por facer, como se 
diz, del seguro. No sé cuál se sea el forro del pellejo. E 
porque Pedro de Velasco el camarero mayor, é Fernan 
Alvarez el de Valdecorneja, é Iñigo Lopez el de Hita son 
llegados, é les ha sido mal contado que hayan descabal- 
gado en San Pablo, é sean de la contina en el estado del 
rey de Navarra é del Infante, mando al Monje para que 
Vm. lo sepa, é que el Rey recebirá mucho desplacer de 
Vm. si se agavilla con esos caballeros. E porque Pedro 
de Velasco se excusa é diz que el Rey é el Infante le sa- 
lieron al camino, é él se vino como era obligado á los 
acompañar á su hospedería, porque el Rey é el Infante 
nosalgan á Vm. al camino, faga la su llegada de súpito 
é desembargado de recua, é descabalgue en la casa del 
Rey 6 en la del Condestable, que le será bien contado 8 
de mas pro. E á la habla remito lo que falta á la epístola, 
Nuestro Señor, etc. 


EPISTOLA XI. 
Almaníiico é R. D. Lope de Mendoza, arzobispo 
de Santiago (6). 

De la dolencia repentina de Vm, ha tomado sospecha 
el Rey que sea por no venir; ési fuese este el mal de la 
pierna, mi fisica no la llamaria la del monte, sino mucha 
sabiduría de fugir la cidad , porque á do quier.que va- 
mos. es con nos la confusion de la torre de Babel. Pero 
por no ser ético (7), sino físico, me remito en su dolen- 
cia al prudente médico de Vm., éle digo, que á la pierna 
no cargarla nirascarla, ni untarla sin bañarla, ni irisi- 
pula sin fiebre sangrarla, sino de hambre matarla, y en 
agua ahogarla. A Vm. dicen todos que esperaba el Rey 
para haber consejo dela manera de apagar este fuegoque 
todolo cunde, E viendo el Rey que su persona no está 
segura, é que su reino está diviso, ques principium de- 
solationum, tomó consejo con Fr, Francisco de Soria, 
ques religioso de vida mucho honesta é devota, é le sacó 
este buen religioso de perplejidad, é tomó su Señoría de 
liberacion de proveer al servicio de Dios, é á la buena 
gobernacion de sus reinos. E así, magúer que poco le 
place al Condestable, se ha puesto en juicio de cuatro lo 
quese ha de facer en las pretensiones que contra él é los 
suyos tienen el rey de Navarra, el Infante é los otros se= 
ñores que son con ellos en esta corte. Con la quedada 
de Vm. mi mula se quedó allá; é si no le ha dado otro 
mal de pierna, Vm. me la mande; que mas he menes- 
ter mula que pase de la pata á la mano, que el Jibro de 
Avicena. Nuestro Señor, etc. 


EPISTOLA XII. 

Al manifeo Sr. Juan Ramirez de Arellano, señor de Cameros ($). 

Las reglas de medicina de Vm. son mas sabias que las 
de Avicena, cala sobriedad é la quietud delánimo levam 
la causa de la corrucion;. mas teniendoel Almirante 
tanto consuelo en la compañía de Vm., cedo le veré en 
su rocin catando los husillos é pantanos para mi mula, 
Ya es notorio á Vm. cómo se acordaron los jueces de las 
sospechas quel rey de Navarra y infante D. Enrique han 
del Condestable, é son, conviene á saber, su señor de 


Vm., el adelantado Pero Manrique, el maestre de Cala- 


(6) En Simancas, año de 1427. Crón., capítulos 90 y 91. 


(7) Por no ser moralista. 


(8) En Cigales, año de 1427. Crón , capítulos 91 y 92, 


CENTON EPISTOLARIO. 5 


trava, é Fernan Alonso de Robles, é habiendo en cinco 
dias debatido los de una parte é la otra:en la celda del 
prior de San Benito, é dicho del Condestable peor quedel 
conde D. Julian, é los del Condestable dicho de los que 
siguen al Rey é al Infante peorque de los que prendieron 
al Redentor, pronunciaron los jueces, quel Rey se fuese 
de Simancas como lo tenia acordado, para Cigales, é el 
Condestable fincase en Simancas, sin que de allí par- 
tiese hasta su pronunciacion. En esto se acordaron, pero 
para lo principal, como cada dos de los jueces eran nom- 
brados por las partes, siempre anduvieron divisos, é 
hovo de entrar con ellosá votar el prior de San Benito, 
que asi era el acordado. E decia el Prior de no querer 
el cargo, pero fué atraido por los demas, é muy virtuo- 
samente dijo misa, éamonestó á los jueces, con el cuerpo 
de Cristo en la mano, que judicasen retamente. E salió 
ende la sentencia en que vieda al Condestable que en 
diez y ocho meses no vea al Rey, ni ande en la corte, 
ni quince leguas en el rededor, é que se vaya á sus 


[i 


tierras, é que no anden con el Rey ni en la corte asistan 
aquellos quel Condestable ha metido en la cámara del 
Rey. Si Vm. fuera latino le dijera en latin un dicho 
de Avicena; que en castellano suena ansina: La sanidad 
grande no se hunde de súpito; ca por un comienzo chicó 
comienza la corrucion postrimera. Nuestro Señor, etc. 


EPISTOLA XM. 
Al manico Sr. Pedro Portocarrero, señor de Moguer (1). 
Con el personero de la manífica consorte de Vm., que 
se partió bien despachado de su padre, narré á Vm. la 
partida del Condestable para su villa de Aillon; Yo era | 
ido con el Rey á Cigales, pero (2) su Señoría escribió con | 
tanto acomodamientoá la sentencia, étanto buen talante | 


é placer de que su Señoría tuviese por leales servidores 
á los que le perseguían, que le dijo muy cumplidamente, 
que solo le desplacia en el ánima la luenga demora de 
diez y ocho meses, por faltar destar de finojos siempre 
eu el acatamiento de su Señoría. Fuéronse con el Con- 
destable García Alvarez el de Oropesa, é Mendoza el de 
Almazan, é otros que con ellos tiran acostamiento del 
Condestable. El rey de Navarra é el infante D. Enrique 
han visitado al Rey, é el Infante anda muy humilde por 
ganar la gracia del Rey, é su Señoría le mira mas gra- 
ciosamente. E como es sentencia filosófica que nihil va- 
cuo in natura, muchos husmean por entrar á ocupar el 
vacuo del Condestable, que el home absente é eldi- 
funto se asemblan. Pero simi física no minsura mat el 
motu'de la arteria graciosa del Rey para con el Condes- 
table, mas querencia le tiene absente que faz á faz, é lo 
he participado al Almirante. Nuestro Señor, etc. 


EPISTOLA XIV. 
Al manífico caballero D, Gonzalo Mejía, comendador 
de Segura (5). 

Rezagada me dan la letra de Ym. para Fernan Alonso 
de Robles, éla peticion de su sobrino para la tenencia 
de Montanches ; porque tras ante ayer le mandó prender 
el Rey,é fué levado á Segovia por el dotor Pedro Gonzalez 
del Castillo, oidor é alcalde del Rey. Su compendio pasa 
de esta guisa. Despues que se acomodó con los otros 


1) En Cigales, año de 1427. Crón., cap. 92. 
2) Parece debiera decir å su Señoria. 


En Tudela de Ducro, año 1427. Crón.,.cap. Y. 


¡jueces para facer la sentencia contra el Condestable, el 
Rey no le cató mas ála cara; é dice Biñuesa, el mozo que 
atiza la lamparilla que queda al Rey, que oyó decir á su 
Señoría aquella noche que le quitaba los borceguíesJuan 
de Silva el alférez : El dotor Juan Alonso (4) es desleal 
al Condestable que le ha sublimado, mal podrá serme 
leal á mí. Por aventura sopieron esto el rey de Navarra 
È el Infante é los otros grandes, é como dicen, son tres al 
mohino; ca estando todos mal con Juan Alonso (5) por 
su altivez (que yo creo ques de su natura, é no de en- 
tónces ), le dijeron de consuno al Rey quél los revolvia 
unos con otros, é qùe tenia tan malas maneras de home 
que siempre serían divisos sus buenos vasallos, si no lo 
arredraba de sí. El Rey ge lo concedió de súpito, como 
aquel que en gana lo tenia. Este gran mar del valer € pri- 
var é malas querencias, que mas amplo es quel de Finis- 
terra, no puede estar sin motu; por ende atienden los 
sublimados á cuál será el tercer cuerpo que lanzará de 
sí, tras el del Condestable é Juan Alonso. Nuestro Se- 
nor, etc. 


EPISTOLA XY. 


Al doto varon Pedro Lopez de Miranda, capellan mayós 
del Rey (6). 

Si con mi física no os puedo acorrer, con mis epíslo- 
las os haré compañía mientra que la temperanza vues- 
tra é la subtil agua de Segovia remedian á vuestra gota 
ó.gotera; ca aquel proverbio que dizque se pega á los 
ricos, sinifica que va donde abundan las preparaciones 
de gula. Si vuestra virtuosa persona se hoviera hallado 
con la corte, hovieraisto asaz pasatiempos, é honrados 
cumplimientos; mas porlos ojos delas orejas los veréis 
en esta mi epístola. Lo primero el Rey fizo perdon gene- 
ralátodos sus súbditos, del mas chico al mayor, de lo que 
han sido é podido ser culpados en las cosas del rey de 
Aragon é rey de Navarra, é Infante é sus alianzas. Otrosí 
al Infante é á su mujer ha donado las villas de Trojillo é 
de Alcaraz é mas vasallaje, é le ha señalado para su ha- 
her é mantenimiento un cuento é medio de cada un año, 
é le ha donado docientos mil florines; € al rey de Navarra 
para por cuenta postrimera le ha mandado dar recudida 
en sus libros de asientos cien mil florines. E mandó á re- 
cuesta del rey de Navayra é del Infante, que á todas las 
cidades é villas del reino se mandase una auténtica de la 
sentencia del malvado Juan García de Guadalajara, para 
que los que fuesen despues denos sopiesen en cada villa 
6'ciudad, que con sus mañas é cartas falsas habia aliñado 
la perdicion del condestable D..Ruy Lopez Dávalos, éla 
prision del Infante, é la de Pedro Manrique, é otrosbue- 
nosé leales ; é al Rey le plugo muy mucho desta de- 
manda. Tambien el Rey mandó á los grandes de corte 
que fuesen para sus logares, é al adelantado Pedro Mans 
rique; al conde de Castro, al Almirante é á los detores 
del consejo del Rey con su Señoría, que manda que va- 
yan á haber reposo los grandes á sus tierras. Si se acon- 


| seja con su físico, posará otra buena vegada en Vallado- 


(4) Debe decir Fernan Alfonso, y el titulo de doctor es añadido, 
pues Fernan Alfonso de Robles no lo era. 

5) Idem. 

6) Año de 1428. Crón., capítulos 95, 96, 97, 98 y 99. Parece que 
se escribió en Segovia, pues habla de las cartas falsas qué 
Juan García de Guadalajara contra el condestable Rui Lopez Di- 
valos; y en la Crónica, despues de h tado de esto, se di 


en el cap. 100 : Las cogas dichas asi ordenadas en Segovis... 


6 EL BACHILLER FERNAN (GOMEZ DE CIBDAREAL. 


lid, que el motu de cada hora consume las verjas traviesas 
de las cárceles, é las piedras herroqueñas de los brocales 
de los aljibes. Nuestro Señor, etc. 


EPISTOLA XVI. 
A lá muy manífica é virtuosa D." Breanda de Luna (1). 


El Almirante me tiene por mejor decidor que físico, 
pues se cura contino con el bachiller Birbjesca, é 4 mí 
da la cura de narrar á Vm. las fiestas que muy cumplida- 
mente han hecho los Reyes é el Infante, é otros persona- 
jes en temá unos de otros desde.el Rey abajo. Hánse fe- 
cho en solenidad dela infanta D.* Leonor, que andará 
presto á casará Portugal, como Vm. sabe. La primera 
fiesta fué el torneo de cincuenta por cincuenta enla 
plaza ; é en cada cabo de ella habia dos torres con todos 
sus añaños de guerra, que con ser de madera é lienzo 
pintado, semejaba que fuesen de piedra berroqueña; é 
junto á ellas habia tiendas bien adobadas é apuestas, so- 
brecubiertas de telas de sedas de muy varios visos, é de- 
Mas salian los caballeros al llamado de los aventureros , 
que en llegando á la puerta de las torres tiraban sus pa- 
lafreneros de la campana quen cada torre habia , é daban 
tantos golpes con el badajo como querian, en señal que 
para tontas lanzas desafiaban al mantenedor daquella 
torre. La primera “torre-era del infante D, Enrique, 
que (2) con grande apostura'é .congrande, amaestra- 
miento del cabalgar de labridaenmostróentodala tarde. 
En esta justa pasówba mala ventura, ca dió un deseme- 
jable encnentro á Gutierre de Sandoval, de que otro dia 
murió, Alfonso de Urrea, que muy diestro de este arte 
es, é poreso le llaman: en Aragon ebjustador ; é viéndolo 
Alonso de Urrea caido é ferido; é cómo conoció que'era 
Gutierre de Sandoval, que.no lo conociera de primero, é 
era su muy amigo, é justaban muy á menudo por su pla- 
cer, 6 otros con ellos , seapeó élo metió en su tienda, é 
masno justó de angustia grandè que hovo. Despues desta 
Justa el Infante fiz una gran sala 6 tabla al rey de Navarra 
é á la reina D.? Blanca, é á la infanta D.* Leonor, 6 4 sns 
liermanas, é 4 su mnjer, é al Principe é 4 todos los 
grandes. En un cabo los dos Reyes, élas Reinas, é Infan- 
tas é Dueñas de porte que fuéron á ver la fiesta; é en 
otro cabo el Príncipe é el Infante, é los grandes é caba- 
lleros extranjeros é naturales; 6 á todos dió el Infante 
dádivas asaz cumplidas, é al Principe un cogote de airo- 
nes , el mas cumplido que se ha visto; é se fizo despues 
un yantar tan cumplido á menestriles é palafraneros, 
que yantaban trescientos. E diz que gastó el Infante ende 
nueve mil florines. 

El otro dia el rey de Navarra fizo su fiesta. Mandó fa- 
cer un castillo tan ancho é tan alto, que cabia el Rey den- 
tro cabalgando é armado é lleno de plumajes é guarni- 
mientos ,'su Señoría y el caballo que era muy poderoso; 
é delante de su Señoría eran cuarenta caballeros arma-= 
dos de arneses fabridos asaz.-E en Hegando ála plaza 
se abrió el castillo, 6 Tos caballeros se-partieron veinte 
acá é veinte allá; 6 èl rey de Navarra con seis.caballeros 
se puso á mantener la tela. Los seis caballeros del rey de 
Navarra, eran Mons de Falces, Berenguel Bardavi (3), 
Pierres de Peralta , Juan de Luna Rocaberti é Mosen de 


Mid, año de 1428. Crón., capitulos 101, 102, 103, 


Parece sobran las dos partí 


Parece que debiera decir 


Abarca. El Condestable salió por aventurero é justó con 
el rey de Navarra, é seguíanle doce caballeros de su 
casa, conviene á saber: Juan de Silva , Alonso Perez de 
Vargas, Inestrosa, Garci Fernandez Portocarrero, Lope 
Alvarado, Pantoja, Francisco Carabajal, é otros que non 
supe sus linajes ; é fué justa sin aciago. E á la noche el 
Rey é todos los de la fiesta del Infante fuéron á San Pablo, 
adonde en un corralon habia el rey de Navarra fecho fa- 
cersuna gran sala de estado, é allí con mucha órden é 
concierto fuéron á las mesas; é Ja sala era cubierta de 
paños de valor ; é la parte donde el Rey é la Reina é las 
Infantas é el Príncipe eran, estaba bien cubierta de finos 
brocados. E despues hobo danzas... é la infanta D.* Leo- 
nor llevó la gala de bien apuesta é graciosa ; é la cuñada 
de Vm. rogó con "muy mucho placer de todas al arzo- 
bispo de Lisboa que bailase con su Merced una zambra. 
Este arzobispo es D. Fernando de Castro, nieto del rey 
D. Enrique el viejo; é se excusó con buena cortesanía, é 
dijo que si sopiera que-tan apuesta señora le habia de 
llamar á baile, non trajera tan luenga vestidura. 

Pasada esta fiesta del rey de Navarra, el rey D. Juan 
fizo su fiesta , é fué mantenedor de la justa, é se apareció 
en traje de montero en pos de doce caballerosde la mis- 
ma manera trajeados, es ásaber, con venablos en las ma- 
nos, é bocinas en las espaldas ; é llevaban treinta mon- 
teros de á pie un leon furiente atado delante, é un oso 
disforme; é los monteros iban pulidamente ataviados de 
colorado é de-verde, é llevaban por igual... Para esta 
justa eran señalados veinte caballeros aventureros de la 
casa del rey de Navarra é del Infante. Ruy Diaz de Men- 
doza, mayordomo mayor del Rey, fiz justa con su Seño= 
ría, 6 el Rey quebró en su armadura tres lanzas ; é des 
quel Rey seapeó, envió á Ruy Diaz el caballo en quela- 
bia fecho la justa, quera muy fermoso é paramentado 
de muy fino brocado carmesí con cortapisas de cebelli- 
nas, en que asaz hay para facer un par de capotes. E á la 
noche se yantó é bailó como en las otras; é el Reymandó 
á Ruy Diaz de Mendoza que fuese muy cumplida la sala, 
é que se ficiose otro yantar en la calle de la casa del Key 
á todos los peones forasteros, é de las casas del Rey, é del 
rey de Navarra, é del Infante é de los otros grandes. 

En pos desta fiesta el Condestable fiz la sunya , que fué 
untorneo de cincuenta porcincuenta caballeros, losunos 
blancos é los otros colorados, quesemejó masá batalla que 
alegrías; é las acometidas que unos ficieron á los otros, 
dieron gran contentamiento/á todos, ca fuéron como de 
muy arteros. Caidos fuéron dos criados del Condestable, 
Zayas é Finestrosa, é Alonso de Stúñiga, fijo de Fernan 
Lopez, que le destriparon el caballo, é luego eabalgó.en 
otro. El Condestable llevó la loa de ardido, é andó acá 
y allá del torneo, é mostró que le habia mostrado bien 
el bohemio el cabalgar á la brida, porque andó tan tieso 
cómo si con la silla fuera uno, 

Estas han sido las fiestas que el Almirante manda que 
narre á Vm. que no pueden semejar á las veras, ca ên 
la epístola no se meten las colores é los plumajes é guar= 
nimientos; é el audito no puede dar la narracion al en- 
tendimiento que el viso faz. Será cabo desta narracion 
que la infanta D.* Leonor se despide para irse á Portu- 
gal; que por el marido que las atiende no se curan las 
fembras de dejar los hermanos. Prepáransele buenos 


ajuares é brocados, é tres mil florines. Nuestro Sè- 


| ñor, ete. 


CENTON EPISTOLARIO. 7 


EPISTOLA XVII. 
Al doto varón Pedro Lopez de Miranda, capellan mayor 
del Rey (1). 

Si enviaros pudiese las personas de las fiestas en yi- 
sion, lo ficiera como os mandé la narracion de sus fe- 
chos; qué yo los vide muy á mi sabor, ca el mayordomo 
mayor nos repartió buen rincon é buena racion. El Rey, 


enfastidiado de tan luenga hospedería quenonsabíaechar | 


de sí, se ha pasado á Tordesillas, é el Infante andó en ro- 
mería al apóstol Santiago. El rey de Navarra se posa en 
Medina, que diz que le place mas Castilla que Navarra, 
pero al Rey non lẹ place que tanto demore en su reino. 
Ya encomienzan å rogirse nuevas desensiones é enemis- 
tades; ca no reposan en una voluntá una semana estos 
grandes, é como tramaron el destierro del Condestable, 
lo destramaron é pidieron al Rey á puto el postre que 
lo Mamase á la corte, é ahora se ven arrepisos, é solo 
Dios los acordará ; ca dice sabiamente el virtuoso reli- 
gioso Lope Roiz, que está en la Santa Escritura, que 
Dios no deja que atinen en sus consejos los que á mal fin 
los llevan. Narraréos lo que de dia en dia fuere acaecien- 
do ; é nuestro Señor, etc. 
EPISTOLA XVII. 
Al manífico Sr. Pedro Portocarrero, señor de Moguer (2). 


A Vm. mandé un prólogo de las fiestas que hobi- 

mos en Valladoli; ende no he podido avisar que pasamos 
á Tordesillas; 6 como mi coajutor se quedó con la Reina, 
¿acudo solo átodo, ando abrumado, é vengo á casa mas 
para no velar que para libelar, é en la mesnada del Rey 
han dado unos pujamientos de sangre, como serpentina, 
que se ha habido menester facer morcillas destos garzo- 
nazos. De lo que Vm. me interroga, non le sabré de- 
cir si es el mandato del Rey para quel Infante, sin venir 
acá, vaya para la frontera por mirarlo de mal ojo; pero 
se diz que no, ca el mal ojo es con el rey de Navarra, que 
no trata de andar á su reino, como el Rey se lo ha rogado 
de continuo ; é al Rey le plugo así quel Infante no vi- 
silase al Rey de Navarra, que esperaba de lo ver en Me- 
dina ; 6 el Infante coló por Toro sin detenimientos, que 
son visos de que no son de un humor, como eran. Lo que 
se diz es que el rey de Navarra se queja que el Infante 
face oculto trato con el Condestable por la mano de Ruy 
Martinez de Vera su ayo, é el Infante diz lo propio del 
rey de Navarra, sin-se lo hacer saber el unoal otro. Pero 
presto parirá la priora, é en la cara del chico catarémos 
quién Je generó. Mosen Pierres de Peralta vino de parte 
de la reina de Navarra á rogar muy angustiosamente al 
Rey su marido, que ande á su reino, ca le cumplia ; é el 
Rey vino en ello, ése despidió del Rey en Tordesillas. 
Largas pláticias hobieron, ésu Señoríale acompañó cinco 
buenos trotes de la villa; ée] Rey de Nayarra pasó, é con 
él el Conde de Castrojeriz, que non se le aparta. Nuestro 
Señor, etc. 


EPISTOLA XIX. 


Al manifico é M. R. D. Juan de Contteras, arzobispo 
de Toledo (5). 


Ando todavía en pos del Rey, que lo traen del palacio 
) En Tordesillas, año de 1428. Crón.; cap. 106. 


Id. id. Crón., cap. 107 
Año de 1433. 


á la cocina, sin querer firmar el pergamino que fiz el 
rey de Navarra. Acá se diz que le ha dicho, quel Rey 
eche desi al Condestable, é todo se acomodará bien; 
por quel sosiego del reino le arredraban el Condestable 
é el adelantado Pedro Manrique, que muerde de rapo- 
so é cobija comel hopo. El infante D. Enrique (4) se le 
ajunta con los del Rey nueso señor, ése muestra cedo 
de la graciá de su Señoría, é diz que aunque su her- 
mano el rey de Aragon le manda llamar para cosas que 
mucho diz cumplir á todos, que no andará sin quel Rey 
le dé la licencia é ge lomande ; é el Rey por proveerá 
lo venidero, diz en público que se la dará. Nuestro Se- 
ñor, etc. 


EPISTOLA XX, 
Al doto Juan de Mena (5). 


La muy polida é erudita abra de Vm., que leva por 
nombre La segunda órden de Mercurio, ha placido asaz 
al Rey, que por deporte la teva á los caminos é á las ca- 
zas , magúer que algunos guerrean con aquel metro que 
diz (6): Mas al presente hablar, verdad lo permite, temor 
lo devieda ; é aquellos que mas se aplacen-en la cara, 
mas se pellizcan en el corazon. El Almirante me de- 
mandó en la presencia del Rey, que cuál temor viedaá 
Vm. el parlar. E yo le respuse que los historiadores é 
poetas antigos callaban del tiempo presente, no de mé- 
nos por no amancillar, que porno far de los adulado- 
res ; é que temor de non Ser adulador tapaba á la Vm. la 
boca; ca á un home letrado é de vuestra compostura, 
era mal contado el far de acucioso adulador. El Rey ha 
loadoé repite á menudo el metro : 

Que muchos Entelles fagamos ya Dares, 
Y muchos tambien de Dares, Entelles. 

E diz el Rey que vos diga, que su Señoría os repre- 

se (7) este metro, é diz que sonaria mas polido ; 

Que muchos Entelles fagamos ya Dares, 

E muchos de Dares fagamos Entelles ($). 
El Rey se recrea de metrificar, é por ende vos desem- 
bargadamente deberíades acuciarle, ca acogerá vuestros 
metros asaz de grado, aunque sean aborridos de los iisi- 
pientes daquí. Conviene no se entiendan las cosas di- 
chas. 

Por deporte vuestro me placeria tener novelas que 
mandarle; mas Vm. es fan complidaménte mencionado 
de todo, que si no ajuntais el compendio historial en las 
siete órdenes de los planetas, habrémos muy cumplido 
el comipendio. Iñigo Lopez de Mendoza $e ha proferto al 
Réy que le mandaréis la coronacion para el Pentecos— 
tes ; é la voluntad de los reyes no es de la natura dela de 
los otros hombres, ca no pueden sofrir que del repuesto 
á la mesa les tarde el perejil ó el manjar que les place. 
Con esta comparativa digo á Vm. que trabaje bien; é 
nuestro Senor, etc. 


(£) Debe decir : se ajunta con... 
tento. 

(5) Año de 1428. 

(6) Los versos de Juan de Mena dicen, copla 92: 

Mas al presente hablar no me calé : 
Verdad lo permite, temor lo devieda. 

(7) Acaso diria mide. 

(8) Juan de Mena se aprovechó de la correccion del Rey, pues 
en las ediciones de sus obras de los añds 1554 y 1566, y en la que 
hizo el Brocense, dice, copla 95: 

Que muchos de Ent h 
Y mu 


é se muestra ledo, esto es, 


EL BACHILLER FERNAN 


EPISTOLA XXI, 


Al manífico Sr. Pedro Lopez de Ayala, alcalde mayor 
de Toledo (1). 


Vuestra comision, señor, no la he podido meter en 
obra, porque con vos está el Rey de mala: voluntad, ca 
diz que Vm. face de dia lo que desfaz de noche ; é como 
anda todo á la barata esperándose de cada punto efusion 
de sangre noble, no está el Condestable de lumor de 
fablarle. El alvalá de Vm. andaren mi manera. A Dios 
plega que el cardenal de Fox, ques mañero é buen reli- 
gioso, desaparte el darla batalla que dia en dia ha de- 
partido con un erocifijo en alto, que la voluntad de Vm: 
sará cumplida, é me endilgaré con el Adelantado, como 
vos, señor, lo ordenais; ca al presente su palabra es be- 
bida por el Condestable. Del deporte de la guerra no se 
puede indicar mala pronosticacion, ea la reina de Ara- 
gon semeja á la reina Ester, que con humildad é manera 
desensaña al Rey. Estos que 4 rio vuelto buscan la pesca 
lo enturbian todo ; 6.destos facen 4 Ym. Si Tullo diz 
quel amigo ha de facer planger al amigo con motes que 
seán saludables, yo soy debidor, por ser batizado en bra- 
zos de vuestro padre, á non celar 4 Vm., lo que sus mal 
querientes le achacan. Nuestro Señor, etc. 


EPISTOLA XXII. 
Al manífico Sr. Pedro de Stúñiga, justicia mayor (2). 

El virtuoso cardenal dé Fox ha mañeado el despartir 
los ejércitos, que eran listos para darse batalla, asido 
de Pedro Manrique, á quien afincadamente ha rogado, 
que faga á Dios tanto servicio, que.Je deba el oviar la 
perdicion que se seguirá deste fecho de armas; € el Ade- 
lantado lo ha concertado por via de tregua de tres dias 
con el Condestable, que son-ambos mas.conjuntos que 
la uña é la carne. De Vm. rozongam(3) los magnates ca 
no le catan de buen ojo, ése diz que apostadamente se 
retarda, é para que non se valga de excusas, le mandará 
el Rey con carta congratulatoria á su copero Rodrigo de 
Vargas. E yo mando cabalgando mi faraute, que dirá 
á Vm. cuáles andamos; ca si fatigados son los dias, mas 
afanadas son las noches. Nuestro Señor, etc: 


EPISTOLA XXIII. 
Al muy doto Juan de Mena (4). 


AlReyle han dicho, que el bachiller Delgadillo faz 
nota dia pop día de los fechos de'su Señoría para mandá- 
roslos;, é como yo. hé manifestado algunas de vuestras 
epístolas. por do demandais la verídica narracion de lo 
que acaeciendo va, todos han caido que Vm. faz la his- 
tofia del Rey, é de sonreirse el Cordestable se fiz mas 
auténtica la sospecha. E á la fe, si vos os cargásedes 
deste negacio, para vos sería de pro é para el Rey de 
honor; ca vuestra dota pena le faria sublimado sobre to- 
¿dos los de sn abolengo. Mas sea ó no sea, siempre que mi 
molesta carga me permitirá faceros parte de lo-qué con 
los ojos viere, lo faré de grado. E ahora os vaya la pri- 
sion del duque de Arjona, que dicen que bien se la tes 
mia; mas fiado que el Rey,spues tanto disimulaba, no 


(1) En julio d 1429. Crón., cap. 125, 

2) Fecha pocos dias despues que la antecedente. 

(S) Rezongan dice en la Epist. 26. 

(4) En el Real de Velamazan, por julio, año de 1429. Crón., capi- 
tulo 152, 


GOMEZ DE CIBDAREAL. 


era con él en enojo, vine á ver su Señoría, é de plática 
en plática el Rey le reprochó sus enterezas; é magijer 
quel Duque le amansaba con humillosas respuestas, lo 
mandó prender en su tienda real, do reposa entregado al 
señor de Almazan, que lo guarde con cien ballesteros, 
No trovarse á esta plática ell Condestable, niel Almirante 
en la tienda del Rey para esta facienda , mete mala sos- 
pecha que sabían que el Duque sería en prision. E Pe~ 
dro de Stúñiga yace en los linderos adonde el duque de 
Arjona trae su gente, por facerla estar quieta si se albo- 
retase. E Pedro Manrique ha despachado su faraute á la 
hueste del Duque, que diz que es de quinientas lanzas 
é ochocientos peones, á fin que los dos Osorios de Villa- 
lobos é de Astorga , é Freyre de Andrada el de Galicia, 
que le venían acompañando, acallen la gente é se veñ- 
gan ellos é otros nobles de la hueste al real del Rey; é 
para que lo fagan les mandados seguros en papel blanco, 


uno:cón la firma é sello del Rey, é otro con la firma é, 


sello de Bedro Manrique. E nuestro Señor, etc. 


EPISTOLA- XXIV. 
AIR. D. Alonso de Cartagena, dean de Santiago (5). 


Vine con el Rey, ca es mi señor natural, é quedé con 
Yim., ca tambien es mi señor por eletiuto (6) é benefi- 
cado, é el mucho pesar que ma compañó todo el camirio 
no lo significaré, porque no lo tome Vm. por contrafe-= 
cho. El Rey me demandó anoche al meterse en el lecho 
si sabía de Vm=5 é yo le respuse, que siet dotor Mejía 
se olvidaba de la cura de Vm. como de la de mi consola- 
cion, todo andaria malo, porque.con haber venido en pos 
de nosotros el dotor Fernan Gonzalez Dávila, no ha- 
bia sido para mandarme una cédula de la vida de Vm:, 
de las muchas quél mánda para matar, á la botica. Pero 
el dotor García Chirino testes oculorum me ha dicho, 
despuesque vió á Vm., que le dijo, que con un sudor 
abundante se le habia despegado la fiebre. Si este reme- 
dio de la natura sobreviene mas de otras dos veces, Vm. 
beba el vino é del agua tanto por tato ; mas si no vuelve 
en abundancia mas de dos ó tres veces, beba del agua 
sola, é huya del vino como de la yerba ballestera. E por- 
que esta epístola no sea toda fisicante, hago saber á Vm. 
que Pedro de Velasco, con razonamiento muy resentido 
é agravado se querelló al Rey en presencia del Condes= 
table é Almirante é Pedro Manrique, de quien:le habia 
aconsejado á su Señoría que ficiese merced á Garci Fer- 
nandez Manrique del logar é caserías de Castañeda, que 
áél pertenecia, é de luengo tiempo lo litigaba; éle dijo, 
que élé los de quien él venía habian fecho tales servi- 
cios al Rey, é á los reyes de quien él viene, que no será 
sů honor dejar de darse por agraviado si su Señoría no 
le desface este tuerto, é le suplicó non se aconsejase con 
homes destado en este caso, sino con dotores ; ca él non 
demandaba la gracia de su Señoría, ca demandaba é es. 
perabade su real acatamiento la justicia. Dësto se toma- 
ron por ofendidos el Condestable é Pedro Manrique, ca 
les parece que les encaraba, é han pasado asaz demandas 
é respuestas acerosas. El Rey, tomado: el consejo del 
arzobispo de Toledo é del relator Fernando Diaz é del 
dotor Fernan Gonzalez Dávila, confirmó en Garci Fer- 


(5) Año de 1429. Crón., cap. 130. 

(5) Eletiuto, parece errata : acaso diría elecjufo, ó estejuto, que 
puede ser participio pasivo del verbo anticuado eskeir, por elegir, 
elegido. 


CENTON EPISTOBARIO. 9 


nandez la donacion de las caserias de Castañeda é el ti- 
tulo de conde, é á Pedro de Velasco fiz merced de sesenta 
mil maravedís dejuro de cada un año, para él é los su- 
yos, sin fin ni acabamiento, éambos quedaron en pacifi- 
cacion é amistad; é Pedro de Velasco, é el Condestable, 
é Pedro Manrique, é é Garci Manrique é el Almirante-fi* 
cieron juntos la tabla en casa del Condestable, é yo lo 
vide, é que cenaron muy amigablemente é tuvieron 
pláticas de buena conformidá, de que mucho se alegró 
el Rey cuando ledice saber cómo pasó la cena. Nuestro 
Señor, etc. 


EPISTOLA XXV. 
ALR. Sr. D. Martin Galos, obispo deCoria (1). 

Reverendo Señor. De lo que dacá sepuede narrar poco 
tengo con que complacer á Vm. ; ca todo se atiende de lo 
que negociarán el obispo D. Gutier é Mendoza el de Al- 
mazan. El rey de Aragon escuchó su habla, é han escrito 
acá que les ha dicho que su Señoría se excusó del tuerto 
que le emputaran de entrar con armas é mañerías en 
Castilla : é dijo que su voluntad era ver é parlar al Rey 
su primo é su señor é su amigo, sobre faciendas bien 
cumplideras' sus reinos; ca mejor se deberia lamenjar 
el rey D. Alonso del rey D. Juan nueso señor de la guerra 
que le ha movido en-la linde de Aragon, é de las tratan- 
zas que trae con ricos-homes de Aragon, de perjuicio de 
su Señoría é otras razones dexousa é de lamento; é por 
final que su Señoría no pensaba facer cosa en perjuicio 
del rey D. Juan, ni de sus reinos ; mas que era tenudo é 
obligado por ley divina é humana á non dejar fallecer á 
sus hermanos el rey de Navarra é el infante D. Enrique, 
ni á los pueblos, ni otro haber suyo que hobiesen en Cas- 
tilla , otrosí ni á otros 4 quien fuese obligado por pleite- 
sta é defension. E dicen quel Obispo respondió ardido- 
samente al Rey, que la ley divina, ni de la Partida: no 
obligabanálaánima, nial honor desu Señoria de ser 
juezen el reino de otro, ni á amparar aquellos que del 
homenaje del Rey se parten; é ha escrito Mendoza el de 
Almazan en puridad que el Rey muy presto respondió: 
Obispo D. Gutierre de Toledo, andadá predicar á vues- 
tros parientes que me demandan que los guarisca. E 
despues desto les dijo suSeñoría al Obispo é alseñor de 
Almazam, que si el rey de Castilla quisiere tratar una 
buena composicion, quesotierre todas las dificultades de 
todos, que su Señoría está aparejado de trabajar en con- 
cordarlos, é tratar é hablar con todos los-medios que 
fuesen cumplideros. E desto han dado parte á su Señoria, 
mas Ja respuesta, segun que ló veo guisarse, será andar 
la hueste del Rey á las lindes de Aragon, ca á muchos 
place la guerra. Nuestro Señor, ete. 


EPISTOLA XXVI. 


Al manífico Sr. D. Juan de Sotomayor, maestre de Alcántara (2). 


Manilico Señor. Vm. camine de ménos vagar, calos | 


que mal le catan dicen que nole placeandar contra Ara- 
gon. El Condestable con dos mil lanzas éseis mil peones 
ha comenzado la guerra en Monreal, que diz que la tomó 
luego. El Rey camina de dia é de noche; síguenle el Al- 
mirante é el conde de Medinaceli, el maestre de Cala- 
trava, é Pedro de Velasco, é Pedro Manrique , é ya llegó 
Pedro de Stúñiga con sus ginetes, queftambien se rezon- 


(1) En Medinaceli, año de 1429, Crón., cap. 134, 
(3) Año 1429. Crón., cap. 130. 


} 


gaba que por respeto del infante D. Enrique se facia re- 
hacio. Ha dado sus excusas patentes, porque la del monte 
le dió én una pierna en Enguídanos, é aun la trae mal 
guarida que yo se li he emparchado..Mas no tengo ma- 
nera de emparchar. la sospecha que de Vm. oigo; é por- 
que el faraute de Vm. va á lo encontrar, le fago saber 
por esta epístola lo que le cumple, á ley de crigdo de 
Vm. Nuestro Señor, etc. 


EPISTOLA XXVII. 
Al manífico € Iv. Sr. D. Juan de Contreras, arzobispo” 
de Toledo (3). 

Muy reverendo Señor. Loqueeldemonionofará, facen 
los hombres tomados defa fiébre del amor. Aquella fem- 
bra que tanto desenquietó el palacio con haberse fecho 
envisible, é que fizo al conde de Medinaceli manifestarse 
é excusarse, sometiéndose á la pesquisa que la' Reina 
mandó facer al relator Fernando Diaz para descubrir el 
robador, cuando todo estaba apagado se ha aparecido en 
compañía de N. en traje de su mozo sirviente de su alfá- 
neque; ca otro mozó que la vió coprirse bajo de una 
manta con N., malició quera fembra, ése publicó que 
traia su manceba en la hueste; é de dicho en dicho ha 
sabídose la ques, de que el Rey ha tomado tanto coraje 
é saña, que el Condestable é Pedro Manrique nolo han 
podido amansar. Yace preso«N. con pleito homenaje é 
seguranza, que por él prestó Pédro Manrique, de que non 
se fugiria ni otorgaría el matrimonio con ninguna fem- 
bra sin licencia escrita del Rey. A ella (4) la levaron á 
Búrgosal convento, reclusa hasta que Vm. é los del Con- 
sejo libren sobre estemegocio; ca por ser doncella de la 
Reina é de casta, se diz que la Reina no parará hasta fa- 
cerlos casar. Ya se han levantado cantares del mozo del 
alfaneque ; el Rey los ha vedado con penas de rigor, que 
ayer se cumplieron en un oteador del Condestable, que 
no le plugo facer por él. Nuestro Señor, ete. 


EPISTOLA XXVII. 
Al manílico Sr. conde de Castrojeriz (5). 


El aposentador de Vm. Torquemada me ha, dado de 
su parte las saludes é recomendaciones que Vm. le en- 
cargó, é me ha obligado el recordamiento que de mí 
tiene, á mandarle esta epístola, no congratulatoria ni pe- 
titoria , sino epístola amatoria,.que se endereza al pro 
de Vm. Los hombres de buen linaje son tenudos por ley 
de natura 4 facer obras de buen. oloré colors Vm. es de 
buen linaje ; é magúer que sus operaciones las endilgue 
á buerrotero, acá se catan de otro.colór é no dan buen 
olor. Tres veces dice el Rey que Vm. le ha torcido elho- 
menaje, é que no se quiere desencarnar del amor del rey 
de Navarra „é que por sus consejos face su Señoría é el 
infante D. Enrique los males y daños en estos reinos; é 


* dicen que Vm. ha-aguciado á quel infante D. Pedro se 


venga de Rortugalá confraternar con el infante D. Enri- 
que enel Maestrazgo. Cate Vm. aquellos de quien viene: 
cate el conde de Benavente (6) va á embargar los bienes 

é tierras del Infante, é que el haber de Vm. no es seguro. 
Nuestro Señor, etc. 

6) Año de 1429. 

4 En el original dice é allá; pero sid, duda están trocada alas 
letras. 

(5) Año de 1429, por julio. Crón., cap, 124. Esta epístola pareco 
debiera estar colocada despues de la xxm. 

(6) Parece debe decir, que va. 


EL BACHILLER FERNAN GOMEZ DE CIBDAREAL. 


EPISTOLA XXIX. 


Al manífico'Sr. Fernan Alvarez, señor de Valdecorneja (1). 


Mientra Vm. anda lidiando con los moros de Ronda, 
nos lidiamos con los cristianos quemeten en continas 
zálagardas al rey de Aragon, é al rey, de Navarra, éal 
infante D. Enrique; écomo cobijan con la manta del pú- 
blico sus faciendas, á lavfe que asáz se lestonjuntan ho= 
mes destado, que ajuntados los unos con los' otros an- 
dan por el Reino dacá para allá. Nos estamos luengo 
trecho del Maestrazgo, por ende, á Vm. no podré congra- 
tular con decirle desembargadamente lo que-por su 
epístola me interroga; caconviniera la presencia. De nos 
diré que somos en Peñafiel; que el dotor Valladolid fizo 
tanto con el alcaide del Castillo, é tantas aleganzas de la 
Partida é del libro de los Macabeos le dijo, que por meter 
su henra en seguro do dió al Rey, que mucho le plugo 
desquedo vió, caes fuerte é bien comarcado; é á su alcai- 
de que era, que llaman Gonzalo de Zumel, dijo el Rey en 
poridad en su cámara, que le daria algo de juro, énon 
tenencia de castillo, El Reyle ha donado al Condestable, 
su Señoría ha encargádolo 4 Hlescas, maestresala del 
Rey. Acá será traspasado el duque de Arjona, que el se- 
ñor de Almazan que lo tiene so su guarda en suvilla, con 
mucha presura ha rogado al Rey le descargue dél. E le 
dijo Pajaron al Rey cuando Méndoza esto le rogaba : Sa- 
cáséelo de casa, ca no puelte llevar quel duquede Arjona 
no se descaperuce presto cuando Méndoza le va á darlas 
noches é buenas madrugadas ; desque el Rey asaz rió, 
é Mendoza mucho lo sintió, pensando que aluno de ca- 
bel Rey (2)se lo hubiese fecho decir, Nuestro Señof, etc. 


EPISTOLA XXX, 
AL R.-Sr. D. Alonso de Cartagena , Gean de:Santiago (3). 
Somos en Medina-del Campoz=mas fanto'cedo fuese 


Saraoz obispo, como nosserémos donde de presente no” 


somos. El Principe partió primero del Rey pará Segovia, 
é con él Diego Fernandez de Quiñones, que no le enfer- 
mará ni le sanará, porque Dios le fizo sin fiel é sin dul- 
zura, é por eso se lo han dado al Príncipe. Antes de par- 
tir el Roy dejó desembargados y aparejados para irá su 
embajada al Santo Padre, al mariscal Diego Lopez de 
Stúñiga é al oidor Babiano. Se diz que.el Oidor pregun- 
tó al dotor Gonzalez Dávila la manera que habia de te- 
ner ante el Santo Padre; é él le dijo quele habiade llamar 
Sacra Pontificaduraró imperante Jelesia, €€l vidór Ba- 
biano le respuso, que mas se dejaba apalpar Imperante 
Iglesia que esotró. El Reyamucho lo ha reido. Vân via 
niendo los procuradores de las cibdades é villas? quel 
Rey mandó ayuntar aquí : é el adelantado Pedro Manri- 
que les unge el cerro, ca para arrancar cincuenta cuen- 
tos que se demandan, menesteres darde primero buenos 
brebajes. El Condestable se diz queestá enfermo en Zaz 
recejo, que andó desde Peñafiel á Extremadura á las (4) 
del infante D. Enrique, que el conde de Benávente es- 
cribió al Rey, que no se les veria cabo si la guerra non se 
liciese á fuego é á sangre. E el Rey me manda andar á 
Zarecejo á curar é seguir al Condestable, que será como 
si siguiesela persona de suSeñoría ; é yoo habré de fa- 


(1) En Peñañel, año de 1429. Crón., cap. 140, 

(2) De cábe el Rej’, de gerca del Rey. 

(5) En Medina del Campo, año de:1429. Crón., cap. 152. 
(4) Aquí faltá alguna palabra. 


cer, porque do fiterza hay, derecho se pierde. Si Vm, yie- 
ne á Medina, como el Rey manda que venganá esta villa 
las personas é doto»es del Consejo, pida el repartimiento 
de mi casa, é recójase mi ropaje al cabo del aposento 
del callejon de la escalera, é cuide de mi haber Pedro 
de Aller, como del de Vm. Nuestro Señor, ete. 


EPISTOLA XXXL 
AUR, D. Alonso de Cartagena, dean de Santiago (5). 


Cuando principié este camino narréá Vm. que lo fa 
cia como aquel que va ála picota; ca el corazon es very 
profeta é agorador de cada cual. En Talavera pensé aho- 
garme en Alberche, ca mi mula era tan caroñosa é fati- 
gada, que se tendió en el agua; é magúer que no nos co- 
bijaba, yo tenia mi mula sobre de mí, é fuera ahogado 
si Monje na la levantara por la cola, é el mozo por la rea- 
ta. E ántes de llegar á Zarecejo, en la sierra, que es 
mas agraé pedregosa que aquella de Somosierra, mi 
mula, quese habia desferrado, se tendió á una bajada; 
é si la Madre de Dios no me acorriera, una pierna se me 
troncha; pero me-fiz tanto daño que temi sobre ella la 
del monte. E me paré en Zarecejo cinco dias y anque el 
Condestable' no era allí, que ya con salud é fuerte era 
pasado á Salvatierra : é me recibió cuando me vido col 
mo á su hermano, é me abrazó, é dijo que con agotar 
toda la sangre de su cuerpo por el Reyno pagaria á su Se- 
ñoría el haberse descosido é separado de su físico é buen 
curador, por mandárselo. Aquí hemos demorado quince 
dias, é andarémos mañana á Trojillo 6 Mérida ; é dallí 
narraré copiosamente á Vm. , por via de diario, Jo que se 
ficieye por el Condestable. Nuestro Señor ete. 


EPISTOLA XXXII. 
Para el doto Juan de Mena. 


Esta:epistola era trasumpto de'la epistola de atras, 
sin otra desemejanza que ser la una epistola enviada al 
Dean, é la otra á Juan de Mena. 


EPISTOLA XXXIII 
Al muy alto é muy poderoso é acatado el Sr. rey D.-Juansel 
Segundo deste nombre, nuestro señor (6). 

Muy poderoso Señor. Vuestra Señoría, me mandó venir 
ála cura del Condestable, su buen criado é fiel vasallo; é 
podria la Vm. mandaren pos de mí un ensalmador éalgé- 
brista que me concertase; ca la mula queme donó Pero 
Manrique, ella ha tan malvadas mañas como el macho 
que compró Juan de Mena del arcipreste de Mojados. 
Dijo meda donaba porque.mas aina llegase á el Condes= 
table; é por Santiago, que mas creo que me la donó para 
que fuese mi llegada la vida perdurable; ca mejor se 
sabe tender la mula, que caminan: é ansi el Condesta- 
table guarió sin mi física, ése siente con sanidad é fuer- 
te; éyo he adolescido de mal de mula. Yo andaré en su 
compañía hasta su tornada á vuestra Señoría, como la 
Vm. plugo de me Jo mandar: é faciendo , en mientra 
que no practico el arte físico, el menester de cronista, 
como la vuestra Señoría me lo rogó, de dia en dia le 
mandaré las narraciones de todo loque ocularmente 
veré. Primeramente los infantes D. Enrique y D. Pe- 
dro metieron los ganados de las praderías fermosas 
desta-tierra dentro de Portugal ; é no habiendo ardil 


(5) En Salvatierra, año de 1429, Crón., cap. 150. 
(6) En Trujillo, año de 1429, Crón., cap. 150, 
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de asperar en Trejillo al Condestable, ca con buena 
géhte se compenia para los cercar, faciendo el mal é 
daño quepudieron en los arrabales, fagieron por el ca- 
mino que va á Alburquerque. El Condestable ínandó en 
su seguida al comendador mayor de Calatrava, é asaz 
buena caballería; mas les ficieron poca mella. Despues 
caminó D. Alvaro á Trojillo, puesto en manera de ba- 
talla; mas la villa le envió á recebie con dos caballeros 
naturales dende, uno llamado Pedro de Finojosa, é otro 
Juan de Chaves, é fué bien aposentado en la morada de 
Chaves. E dende á poco por una espía tuvo manera el 
Condestable de haber presos dos fijos de Pedro Alonso 
Orellana, que esun caballero natural de la villa, que por 
mandamiento del Infante tenia la tenencia del castillo, 
é le amenazó de se los degollar; mas por esas no bastó á 
que le diese el castillo, excusándolo porque él teniamé- 
nos mando que el bachiller Quincoces, quetambien era 
alcaide é tambien corregidor de la villa. E ansí D. Al- 
varo tanto persiguió al Bachiller, que le trajo á platicar 
con su merced; pero el Bachiller era artero, y no le plugo 
bajar ála villa, ca temió que Pedro Orellana hobiese he- 
cho concierto con el Condestable que lo ficiese aprisio- 
nar, «Éé con esto le daria el castillo. E por remate recau- 
daron Juan de Chaves é Finojosa, que iban é venían al 
castillo con estos mensajes, quese Careasen á una me- 
dia cuesta que faz el castillo para unos derrumbaderos. 
E vino solo el Bachiller con su espada é puñal, é el Con- 
desfable otro tal „é descabalgó. de la.mula, en la bajera 
de la cuesta: é porque si menester lo hobiese, fizo poner 
hábito de mozo despuelas á Juan de Silva, fijo delade- 
lantado Tenorio, que se quedó al ojeo (1) con la mula; é 
tuvieron buen rato de plática el Condestable é Quinco- 
ces : é ya oteándolo con otros desde el canton de la villa. 
E diz D. Alvaro, quel Bachiller le mostró la ley de Par- 
tida, jurándole por S; Pedro que no quebraria la ley, 
ni entregaria eb castillo, salvo ála Infanta su señora, á 
quien él habia fecho homenáje , é que fablaba con gran- 
de acucia. Por ende el Condestable, que sabía quel cas- 
tillo era bastecido para mucho. tiempo, de súbito le 
agarró, éel Bachillerá él, quees un mozon fuerte é se- 
mejado al vuestro caballerizo Pedro Sanchez Tordoya; 
é ambos, cual encima, cual debajo, rodaron por la cues- 
ta. E Juan de Silva prestamente acorrió al Condestable, 
é en un abrir de ojos al Bachiller sobre la mula atado lo 
metieron entre los nuestros, ca ya del postigo del casti- 
llo salia mucha gente-á ayudar al Bachiller; Con este 
buen fecho se dió el castillo at Condestable ; é yo le estoy 
concertando la piel dean carrillo, éun pié que se mal- 
paró en la rodadura; pero el Bachiller ha tan mal dis- 
puesto el brazo derecho, que.no será mucho*quedar 
zurdo. Ahora diz D. Alvaro que andarémos al castillo de 
Montanches : que de castillo en'castillo como eernícalos 
andarémos buena vegada. Pero vuestra Señoría laude 
á Dios ca-D. Alvaró su cernicalo tiene uñas prietas. 
Nuestro Señor la muy alta é poderosapersona de vues- 
tra Señoría sublime. 


01) En el original dice aloezo, que sin. duda es al ojeo, trastro- 
cadas las letras. Tambien puede suponerse que faltan letras, y 
que diria á lo léjos. 


EPISTOLA XXXIV. 
AFR. Sr.lobispo de Zamora, del Consejo del Rey (H. 


V. R-Merced verá la narracion que mando al Rey de 
la ganancia de la villa de Trojillo é del castillo, que ar- 
mas ho pudieran ganar'en luengo tiempo, é laardídoz é 
buena maneta del Condestable ganó en un abrir de ojos: 
que como su merced es tanto agregado á Ym. en amor, 
le mando á pedir las buenas estrenas, é que sean facer 
librar á Monje lo devengado de mi soldada de oclio me- 
ses. Nuestro Señor, etc. 


EPISTOLA XXXV. 


Al manífico éR. Sr. D. Juande Cerezuela, obispo de Osma (3). 


El Condestable hermano de Vm. é que mucho leqma, 
de que soy testigo ocular, ganó ayer á Trojillo éal cas- 
tillo, como los antiguos romaños ganaban en el circo las 
honrasá fuerza de buénos luchadores; ca bregando bra- 
zo por brazo con el alcaide:Quincoces, que es un bachi- 
ler como un alcornoque de'esta tierra, le fiz su prisio- 
nero. De la cumplida narracion que mando al Rey será 
Vm. abastanza informado; porque el Condestable sabe 
mejor revolver la lanza que meferamano ála pena, é me 
regala que de las cartas de Vm. sea yo el escribano. 
Monje rogará á Vm. mi libranza por lo devengado de 
San Bartolomé acá de mi soldada : á Vm: ruego afinea- 
damente por eso. Núestro Señor, ete. 


EPISTOLA XXXVI. 
Al dotøvaron Juan de Mena (3). 


Désque vine á'esta villa de Trojillo no ha sido en mi 
poder escribiros , magúer que de miry aina lo he tenido 
en voluntá, para demandat á Vm. si el macho que del 
Arcipreste comprastes era de pefo pardo, lagrimon del 
ojo izquierdo, é cálido de riñones, é si poresto amagaha 
de meterse en todos los charcos , étropezador de á cada 
diez estropiezos enfilar una caida : ea si estas eran sus 
mañas, el macho vino á poder del Adelantado, é me lo 
donó para que ficiese el camino á buscar el Condestable; 
qne mejor me lo pudiera donar para facer el camino del 
otro siglo; ca tantas son las bacadas que ha dado conmi- 
go, que el cuerpo con imagullas, Clas piernas con fra- 
pajos, han fecho ese coloquio que ds mando paya que se 
lo leades al Rey é al Adelantado : que de sus machos 
liberanos Domine. 


1 ; De no ser; 

CUERPO. Que en tal miseria me voo 
El colchon € el tabezal Por un macho adefantado 
Me dan fastidio é reproche, En mal caer. 
Mal pecado: Å; 
Tán acuitādo es mi mal, PIERNAS. 
Que me viene día é noche Desa misma enfermedá, 
Adelantado, E por otro macho ruin 
Adolecemos 
Unas piernas : é en verdá, 
¿Quién sois Vos, que fimentais | Cuerpo, que yo é vos-un*lin 
Como sumido en tavernas Mismo habrémos. 
Tristes fastos, 5 s 
E parlero no acatais CEERDPO. 
Que yacen aquí unas piernas ¿Qué fuera si por ventura 
Con emplastos A Fuésedes, mis piernas, tristes 

Gd E quebradás, 

CUERPO, Que desta cabalgadura 
Yo soy aquel que bien creo Por Jantas caidas fuisteis 
Que demolido é quebrado) Magulladas? 


o 


"PIERNAS. 


1) En Trujillo, año de 1422, Crón., cap. 150. 
2) En Trujillo, id, 
(5) En Trujillo, id. 


6 
PIBANAS. 
¿Qué fuera si fueseis vos 
Por un caso tan bestial 
El cuerpo nuestro? 
Bien sería para nos; 
Quel bachiller Cidureal 
En cura es diestro. 
7 
CUERPO. 
¡Oh mis piernas muy amadas! 
PIERNAS. = + 
¡Oh mi cuerpo muy querido 
E magullado! 
CUERPO. 
Contemós estas vegadas 


Al Rey, porque sea punido 
L'Adelantado. 


EL BACHILLER FERNAN 


$ 

PIERNAS. 
O buen Rey, que la iniquicia 
Non vos face dar contienda 
A lo loable, 
Facedibs haber justicia: 
E tomad tambien eomienda, 
Condestible, 
9 


Daquel que fuéTobador 
Primeramente, éno el Fraire, 
A Juán de Mena 
De su bestia, la peor 
Que pacidé de peor aire 
Enda Buréna: 

10 
E despues, pará matar 
Ml físico que curara 
Sus achaques, 
Otra bestia Te fué á dar, 
Que la:alma le desterrara 
Con sus bagues: 


EPISTOLA XXXVIL. 
Á muy alto å muy pòdéroso el Sr. Rey D. Juan el Segundo, 
nuestro señor (1). 

Muy poderoso Señor.. A vuestra Señoría narré cnm- 
plidamente el fecho del castillo de Trojillo. Dalli parti- 
mós, habiendo primero deliberado el Condestable en su 
sigureza é dejado buen recaudoen la viWá , encargada la 
Justicia al bachiller Rodrigo Rodriguez, hermano de 
vuestro oidor Diego Rodríguez, é á Juan de Chaves, éá 
Finojosa, é Barrantes, caballeros naturales de la villa, 
para los (2) crintenes que acohteciesen , determinen so- 
bre el bachiller Rodriguez ; é fuimos á Montanches, que 
es una villa que se conftaterna más con las nubes que 
con la tierra. E viendo el Condestable que le recibia con 
hondas rostrales un criado del Infante, que há'estate- 
nencia, Jlamado Aguilar, por saltar el, mucho daño que 
facen los Infantes.en las tierras de vuestra Señoría, dejó 
å Fernáv Gonzalez del €astillocon buena peonería é. cien 
ginetesá embargar el pasoé recudiderodelosdeMontan- 
ches para los ótros lugares, é mandó á Pedro Niño, ekde 
Cigales, que morase con otras cien lanzas en Albues- 
sa (3), que está vecina á Montanches. E habia sacado 
dallí al comendador Ruy Martinez de Vera, el conde de 
Benavente, é llevádolo preso á la fortaleza deMérida por 
sospecha de que se carteaba con el infante D. Enrique, 
como aquel que fué su ayo. E con gran acucia de dar ba- 
talla á los Infantes, andó el Condestable á Mérida, por- 
que echaban fama los del Infante que querian la batalla. 
E venido á Mérida el Condestable , consejo hobo con el 
conde de Benavente, écon el adelantado Diego de Ribe- 
ra, é conel adelantado Alonso Tenoriosé conelcomenda- 
dor mayor Jurů Ramirez é otros caballeros de no tanto 
estado ; é hoba grandes debates sobre el ir é noir á dar 
la batalla á los Infantes, é por fin acordaron de pesquisar 
de primero con buen adalid cómo estaban de gente los 
Infantes; éinviaron á este fecho á un escudero é escri- 
bano del secreto del Condestablecomo queibaá empla- 
zar á Juan de Vera, fijo del comendador Ruy Martinez, 
que pocos dias ántes era andado 4-Alburquerque por 
mandado de su padre , que usaron deste avdid para sa- 
ber los aprestamientos que tenian los Infantes ; pero por 
otro camino vino Juan de Vera é se presentó ante el Con- 
destable, é le mostró haber andado á renonciar al In- 


(1) Año de 1429. Crón.; cap. 155. Parece que esta carta se escri. 
bió en Valencia de Alcántara, 6 tn el castillo de Piedrabuena. 

(2) Part que en los... 

(5) Alcuesca deberia decir. 
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fante el acostamiento que su padre éél tiraban del Infan- 
te, por haberse despues por su mandamiento fecho. 
naturales vasallos de V.A% , é quitádose de la 'atoraleza 
de Aragon, de do vinieron con ël Infante , éno pader se- 
guir por este desnaturamiento su pendon contfalos man- 
damieritos de vuestra Señoría. E habiendo aclarado esta 
buen procedimiento de Ruy Martinez de Vera é sa fijo, 
é que Ruy Martinez no acudió al llamado del Infante 
cuando cerca de Albuesca pasó para andar en Albur- 
querque, mas le mandó decir que mandaria allá á su fijo 
con los albaláes de las donaciones de unos cortijos quel 
Infante le donó : el Condestable é el conde de Benavente 
los declararon por buenos é leales á vuestra Señoría, é 
volvió Ruy Martínez ásu encomienda é tenencia de Al 
buesca con las cien lanzas. E Pedro Niro elde Cigales, 
que era allá, fué llamado é ayuntado con el Condesta- 
ble é elsconde de Benavente; é todos se partieron para 
Alburquerque, é dejaran por*capitanmayorsde Mérida 
Ñueste Juan de Vera : é dejaron por alcaide de la fortaleza 
á Pedro Ramirez de Guzman, el hermano del 'Comen= 
dador mayor. E habiendo vuelto el escudero del Cen- 
destable. 6 dado razon de lò que visto habia, é de quel 
infante D. Pedro, con mas ardil que otro, le pesquisam 
á qué cosa eraandadoá Alburquerque, ca á catapá Juan 
de Vera noera vero, le dijo, que si le mandaba el Con- 
destable á explorar los fechos de su hermano el infante 
D. Enrique, ledijese que seaderezaba paraandaren byser 
dél: que oido por el Condestable,.se aparejó súbitamens 
te; é con el conde de Benavente, é los adelantados Mii- 
beraé Tenorio é los otros , caminó toda la nocle á todo 
podér de sus caballos sin descabalgar, é úla mañana Ile- 
gaton á Alburquerque, é ficieron semblante de esperar 
álá batalla, si á los Infantes les pluguiese de la dar. E el 
Condestable invió á Pedro de Paredes, su camarero, 
que era caballero de muchoánimo, á que catase por una 
buitrera de la otra banda de la viMa lo que dentro se fa- 
cia»; é un ballestero le acechó «é1e dió por el garguero 
con un rostrado, de que otro dia murió. E luego el Cons 
destable dió á Francisco de Paredes, su hermano del fi 
nado, la tenencia de Reina. E despues desto el Condes- 
table, macho contra el placer de los señores destadoque 
le acompañaban é otros buenos caballeros, mandó á si 
farante con mensaje á los Infantes, que él era en el cam- 
po, que los esperaba á batalla. E los Infantes dijeron, 

que sus Señorías mandarian la respuésta”; é al tiempo 
que se trasmontaba el sol, mandaron á Juan de Ocaña, 

su prosevante (4), á decir queen la villano tenian asaz 

gente para dar batalla en el campo; qué si al Condesta- 

ble é al conde de Benavente les placia, á los Infantes 

tambien les sería de grado facer batalla todos cuatro. El 

Condestable le donó á Ocaña elsobrecapote que tenia, 

que era de fino velarte, con seis tiras de veludo pardo, é 

acetósúpito, étambien el conde de Benavente, á esperal 

la horaéel logar donde habia deserel combate. Eseapar= 

tó toda la gente del Condestable media legua hácia Méri 

da , é durmieron todos en el campo. E otro dia veyentlo 

que se tardaba la respuesta, mandó con una seña de paz 

á los Infantes 4Juau Chacon, alguacil mayor del Con- 

destable, é ¿otro su caballero llamado Pantoja, á decir 


(4) Prosenante se lee en el que sirvió de original para la edicion 
de 1775; pero ha de ser Proserante; y así se halla esta voz en la 
Crónica de D. Juan el I, año 29, cap. 155, y en el Diccionario de 
la Academia Española. 
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que viniesen á la batalla. Relatado esto á los Infantes, 
dijeron que mandarian su farante; é tanto tardó, que 
el Condestable por mantener su campo, lo metió en Pie- 
drabuena é en Valencia. E despues vinieron de parte de 
los Infantes dos caballeros de su mesnada, Diego de 
Torres é Garci Lopez de Cárdenas, é un farante, ése 
debatió no tan solamente sobre el campo de los dos con 
los dos sobre que facia su poderío el Condestable; mas 
los del Infante metian otras barucas sotiles, ése wino å 
tratar de las armas; é el Condestahle devisó que fuesen 
celadas sin baberas, é cotas, é espadas é puñales, é se 
ofrecia á andar-al castillo de Alburquerque á facer la 
batalla. Mascomo esto era aborrido po» los Infantes, sus 
procuradores no fenecian cosas ni la fenecieron, é se 
tornaron; é el Condestable tomaraacuerdo con lossuyos 
para proveer á lo venidero, E magúer que la pierna iz- 
quierda, que mucho malparada está, me da quitacion 
de ser relalor á vuestra Señoría; si me será, favorable la 
cura „ confluiré con la mente de vuestra Señoría, tan 
mucho de mi acatado. Nuestro Señor eto. 


EPISTOLA XXXVII, 
Al manílico Sr. mariscal Diego Fernandez, señor de Baena (1). 

Mi señor el Condestable no respuso á la epístola 
de Vm.; ca bien sin mentir diria que desque mandó á 
Peñalosa al Rey á relatarle lo fecho desde Trojillo á Al- 
burquerque, no ha fincado en su mesnada otro hombre 
«que sepa escrebir mas que yo, que soy físico , escribano 
é faraute, con una pierna estrapajada, por gracia del 
macho que me presentó Pedro Manrique; que siendo su 
amo tan sano en dentro y en fuera, no sé cómo prestaba 
cebada á una bestia de estas roines avezaduras. Mas vol- 
viendo á la epístola de Vm. , el Condestablele demanda 
por mí excusa ; é yo digo que Vm. tienesmas josticia de 
sentirse, no digo de que no le respuso, mas de que nọ 
acata á los apercibimientos que le ficistes cuando para 
acá partió ; ca como si fuera Dominguillo su mozo des- 
puelas, se meteal otero delasbuitreras cobija su coraje 
con manto de la honra, para cobdiciar batallas de cuerpo 
á cuerpo con los Infantes; ca si lo quisieran acoger en 
Alburquerque , desordenadamente se metiera alli á fa- 
cer batalla. Por ende si Vm, le mandare nuevas epísto- 
as, siendo sabidor de aquesto, se lo podréis reprochar, 
para que provea å lo venidero mas å bien de su persona. 
Al presente somos en Piedrabuena, é los Infantes yacen 
con gran penuria de lo quehan menester para el man- 
tgnimiento de su hueste, ca/solo por. la via de Portogal 
se lo meten; que si esta les podiéramosatapar, dejarian 

Alburquerque por no perecer. Nuestro Señor, etc. 


EPISTOLA XXXIX. 
Al R. D. Martin Galos; obispo de Coria (2). 


La Vm. muy R. fué ayisado de mí, de Piedrabuena, 
de cómo ha pasado la cosa del Condestable con los Infan- 
tes.Sus Señorías se han cerrado en Alburquerque sin mas 
parlar de nada ; ca anque la falta del menester tiene á su 
gente con gran, penuria, de la parte de Portogal les me- 
ten algo, e así esperan que por carestía de bastimento el 
Condestable é el conde de Benaventese arriedren, éen- 
tónces tratarán de su facienda. Mas el Condestable ha 
mandado al comendador mayor de Alcántara, é á Pedro 

(1) En Piedrabuena, año de 1429. Crón., cap. 155. 


a rque å lin del año de 1429. Crón., cap. 155. 


Niño el de Cigales, é buena gentecon ellos, para que de 
la banda de Portogal roben lo que para los Infarítes quer- 
rán meter > é lo facen tanbien „qùe han robade treinta 
mulos de farina áda prima cabalgada que,ficierón ; é se 
diz que sin gentede custodia non meterán un pan en Al- 
burquerque. E el infante D. Enrique mandó ŭn caba- 
llero de su casa , llamado Rengel, á demandar al conde 
de Benavente albalá'de segúro para un Tísico que viene 
de Portogal para el infante D. Pedro, que está febráti- 
co; é el Condestable, é el conde de Benavente se la man- 
daron luego muy cumplidamente, é á mi me mandaron 
con Rengel, ca por ser fisico.del Rey dijeron que me 
mandaban á fin que curase á su Señoría el tiempo que 
tardase el físico de Portogal, é mas el tiempo que su 
Señoría pluguiese. E.el buen linaje del infante B. Enri- 
que tanto se revino deste buen respeto del Condestable, 
que me dijo con afinco, qué-siempre le quisó bien, é 
como vasalloque nació del rey de Aragon, su padre, le 
habia agradable amistá; é querel Condestable ha mal 
galardonado ásu Señoría. Yo le respuse á tono, é se lo 
he avisado al Condestable para si ploguiese á Dios de 
aliñar una buena confraternitá entre el Rey élos nfantes. 
Esto es lo que desta villa se me viene á la mente de.qne 
participar á Vm, ; ca de Jos aparejos que en esta villa 
hay, ne los cato, ne voy adonde se han; é mas aina he 
aluengo de ello, porque no imaginen que fuí mandado 
acá mas por atalaya que por*físico, Del mal del infante 
D. Pedro guarirá su Señoría, "ca todo es de molida do. 
afanarse; é con buenas citigo tazas de sangre que le he 
sacado en la menguante de la fiebre, é dos bebidas fri- 
gerativas que le he compuesto , se-ha calado casi al na- 
tural smpulso ;.é me tornaré á Piedrabuenasúbito quel 
físico de Portogal séa acá. Nuestro Señor, etc. 


; EPISTOLA XL. 

Al muy $ublimado é muy podtrosb rey D. Juan, nuestro señor (5). 

Muy poderoso Señor: A vuestra Señoria me huruillo (4) 
dándole parte de que fuí mandado por el Condestable á 
Alburquerque á medicar al infante D. “Pedro, vuestro 
primo, £l estaba repleto de interrías congojas, é corrita 
la sangre de los caminos é cabalgadas continds, é con 
dos fiebres, menguante é crecientes é ya non resté con- 
tento de ser venido „ca podria ser que del mal finase, é 
cargasen la su muerte al físico éa honor del Condésta- 
ble queme mandó. E luego que llegué de fiz aparejar 
pará sacarle sangre, é asaz en dos yegadas le saqué bu- 
nas cinco tazas, é le fiz tomar dos brebajesdrigerativos, 
uno en pos de cada sangría; é tanto le ha calado la liebre, 
que no se siente, Fablan ambos infantes con mucho ho- 
nor de vuestra Señoría ; culpan su mala ventura; é:c0» 
mo es uso de corte, culpan á malos yentes é vinientes 
que atizan el fogar : é si yo lo,vero atiño ,gozques son 
que mientra se comen el, hueso, los canes grandes se 
amagan con las presas descobiertas. Estos gozques son 
los que 4,vuestra Señoría é á los Infantes aguzan. Yo les 
he fablado cómo testigo ocular de la buena voluntad qùe 
vos les tenedes, é que más que á otros.los honraríades é 
mantendriades, se ellos go fugiesen de vuestra obedien- 
cia é acatamiento. No tengo. que decir á vuestra Señoría 
mas de que me torno mañana al Condestable que me ha 

(3) En Alburquerque å fñ del año de 1429. Crón., cap. 135 
4) En el que sirvió de original para la impresion de 1775 dice: 


e desque fui mandad 
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mandado avisat, que présto faré acatamiento á vuestra 
Señoria, que dizque yiene á Montanches, porque Agui- 
lar, queto.tiene por el Infante, ávosem persona solo lo 
quiere entregar. El es un camafeo que le puede venir á 
poner vuestra Señoría en su gorra. E nuestro Señor, etc. 


EPISTOLA XLI. 
Al inanífico é nfuy R. St. D. Juán de Contreras, arzobispo 
i , de Toledo (1) 

Como testigo ocular relataré á Vm. la clemencia del 
Rey, é+las uenis artescon que quiso relraer (2) á stá 
los Infantes &á los fidalgos quelos siguen. Su Señoría en 
pérsana con supendón real, que lo llevaba Juan de To- 
bar, guarda mayor del Rey, se metió Casi so la sombra 
de da torre-de Alburquerque; é dende maridó al Con- 
destáblez que corel pendon delante él y muchos caba- 
lleros destado é fijos-dalgo andasen mas cercanos á los 
aiuros é ána torre dondelos Infantes yacian. E los ca- 
ballerosé ios-dalgo que áestofuéron,son, convieneá sa- 
ber: el mariscal Pero García de Herrera, éel adelantado 
Diego de Ribera, el adelantado Tenorio, é Ruy Diaz, el 
mayordomo maybr del hey, $ €l comendador mayor de 
Cáfatrava y é Pedro Niño ; é luego en pos destos el fijo 
del conde de Benavente , é el fijo del Almirante, é el fijo 
de Pedro de Stúniga,,é el fijo del conde de Niebla, é 
Lorenzo Suarez de Figueroa zel comendador, ¿el fijode 
Pedro Manrique, é el lijo dé Pedro Ponce de Leony 6.el 
fijo.de Juan de Velasco, é:el fijo de Pedro Lopez de Acu- 
ña , é el Comendador fijo del alcaidede los Donceles é 
el fijo de Diego Hernandez de Quiñones, é ebfijo de.Pe- 
dro Dávila, é el comendador de Mérida, fijo de Pedro 
Niño, é otros buenos caballeros, anque no de tanto es- 
tado. E llegados cerca de*la torre adonde los dnfantes 
yacian, el faraute del Rey legió en grito unr cárta «del 
perdon que su Señoría facia á, todos; principiando de 
los Ti fantes sus primos, stse andasen á la obediencia de 
su Señoría, é á los caballeros é fijos-dalgóque con éllos 
están quese andasén al Rey, é á los otros homes meno- 
res; siendo salvados é sacados deste perdon solamente 
Diego de Torres, é Diego de Texeda, é Lope de Vega, é 
eldotor Alvar Sanchez, é Guillen de Brondaville, fran- 
ces, que es naturado por el Rey en Castilla. Mas anque 
las palabras del cartel sonabun.mansas és caritalivas, 
aquello que se respaso tle los adurves fuéron saetazosyé 
trúénos de salitre; é una piedra que destos dió cerca 
del.cuerpo gel Rey, partió en dos la lanza que tenia por 
la empuñadura Juan de Silva, capitan mayor (3) de la 
frontería de Jerez, cabe Portugal. Mas non se agotando 
la clemencia del Rey, al tercer dia tornó á lo de suso re- 
ferido”, apercibiéndolos; pero que se procedería contra 
los Infantes é aqúellos que par dellos andasen, sin Håber 
esperanza de perdon. Mas si desacatados fuéron de pri- 
mero, mucho mas de enpues é así-el Rey-se hobo de 
arredrar á Piedrabuena: é dende ápoco venimos á Gua- 
dalupe, é dejó por fronterizos de los Infantes al maestre 

` D. Juan de Sotomayor é al fijo de Pedro Ponce de Leon, 
el de Marchena. Daqui diz que andarémos á Medina, é 
audarán con el Rey el Condestable é elconde de Bena- 

(4) En Guadalupe á principios delaño de 1430. Crón., cap. 100 
y 161, 

— (8) Debiera deoir atraer. 


vente; é los del Consejo asperarán en Medina; é se fará 
llamamento de los procuradores de las cidades é villas 
para haber acuerdo eri las penas é condenaciones de loz 
Infantes é aquellos que con ellos-son. E lo que será lo 
andaré dedía en dia notando é á V. R. Merced lo man- 
dafé, si no se lo pudiere'presentar de mi mano en Me- 
dina: E Nuestro Señor, etc. n 


EPISTOLA XLII. 
Al virtuoso dotdr Francó, del Consejo del Rey (4). 

AVm. avisé de la partida del Rey; de Alburquerque, 6 
de la mala facienda que ficieronlos Infantes, no acatando 
á su Señoría é faciéndose bien á si+mesmos : é ahora 
que parte un peon á Vm. con cartas del Rey, le hago sa- 
bidor que somos en Medina del Campo, do ha venido el 
conde de Luna, fijo traverso (5) del rey de Sicilia, que 
es un apuesto home, é de buena manera é crianza, que 
ha ploguido,mucho al Rey de lo ver ; é porque sea'buen 
dechado para:otros fijos de reyes, ó omes de casi tan 
alto grado, le ha fecho*honras asaz, é lo ha: mandado 
aposentar en buenaposento pegado á su palacio. Diz que 
viene á servir al Rey, é ya lo ha mándado asentar en los 
libros un cuento de lanzas é le fará otras mefcedes; ca 
de las piedras que dicen que eran de: los estados de, los 
infantes D, Enrique éD. Pedro se farán otras paredes, 
Ha tenido aviso el Rey de haber el infante D. Pedro ga- 
nado el castillo de Alba de Liste ; ca se metió en Porto= 
gal, é dallá recubó gente é hurtó el castillo ; é dice ál- 
guien quel Alcaide Pedro de Vadillo, que lo tenia en 
custodia; selo dejó hurtar. El, sió no, se pasó á Por- 
togal : é Mosen Diego de Vadillo su tio lo pagará ; ca por 
alguna imalasospecha de que sea en la trama, el Rey le 
ha mandado prender, Por ende andarémos sin mucho 


» reposo fasta llegará Zamora; ca aguzará este negocio el 


repartimiento que se andaba faciendo de los bienes de 
los Infantes , que la bondad del Rey lo alungaba; mas 
los que asperan haber quiñon en el repartimiento, no 
dejan de decir, que porque tanto se les calla facen los 
Infantes é los que los siguen estas faciendas. A Vm. se le 
dará parte de la mente del Rey; ca el rey de Portogal 
poderia meter mas freno é no tanta espuela á los Infan- 
tes. Nuestro Señor, ete. 


EPISTOLA XLIJI. 
Al manífico Sr. conde D, Pedro de Stiñiga (6). 

Sý hermano de Vm. andaá cerca el castillode Alba de 
Liste, é el Rey le manda honrados poderes é albaláes. Su 
merced debe afincarse por far buen negocio en buen sèr- 
vicio del Rey, que ausente Vm. face sus negocios é fä- 
ciendas como las mesmas de su Señoría; ca por haber 
sabido que los de Ledesma se rebelaron é no recibieron 
el Bachiller que Vm.. mandó á tomar por suya la villa, 
súbitamente andó allá é fizo degollar al Regidor, Velez, 
é Tamayo, que eran los que màs fuertes negaban el úbe- 


decer á Vm, , édejó por alcaide del castillo 4 Erevias 4 


vuestro maestresala, é ål Bachiller para lo de la justicia: 
que si Vm: negocia por el rey de Navarra tan á,su pro, 
el rey de Navarra cortará las alas é meterá mas pihuelas 
& estos gavilanes de los Infantes, que tanto altaneros an- 
dan. Nuestro Señor, etc. 

(4) En Medina del.Campo å principios del año do-430. Crón., ĉa- 
pítulos 164, 166 

(5) Bastardo. 


(6). En Medina del Campo, año 1450. Crón., cap 
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EPISTOLA XLIV. 
Al noble adelantado Rodrigo de Perea (4). 


Mando áVm. el auténtico del pregon quel. Rey mandó 
dar, habiendo habido acuerdo con los del su Consejo, 
despues de haber fecho una graciosa plática á los procu- 
radores de las cibdades, que comenza é fenece en esta 
manera : 

Que por los grandes desacatos é malas alianzas que los 
Infantes tenian contra el buen gobierno é mandatos del 
Rey, de que habian sido una vez , é dos, é tres, é mas 
veces perdonados, é aquellos que los seguian é endilga- 
ban é malmentian para facer tales desobediencias; é por 
los daños é males que habian los unos éilos otres fecho 
en los reinos del Rey , é por la emienda que se debia to- 
mar ésdar ejemplo á los buenos : el Rey metia el maes- 
trazgo, que solia tener el infante D. Enrique „so el po- 
der é administracion del Condestable, é mandaba que 
los comendadores é priores le fuesen obedientes como 
si fuese maestre, en tanto que del-Santo Padre se traian 
letras de la confirmación : é mandó meter en el fisco, é 
quitar del poder de los alcaides del.rey de Navarra los 
logates é villas que su Señoría éelinfante D. Enrique han 
en estos reinos; é como bienes del Rey, ha fecho merced 
de lo mas dello; é aquellos que hasta el dia presente ha 
fecho merced relataré aquí. A Pedro Ponce de Leon le ha 
dadoá Medellin; é Alfon de Mendoza, mayordomo del In- 
fante, que allí era, se la dejó sin lite. Eá Fernan Alvarez 
de Toledo le ha dado á Salvatierra del Infante. A. Garci 
Fernandez Manrique le ha dadoá Galisteo del Infante. Eá 
Iñigo Lopezde Mendoza, el de Hita, le ha dado unos pue- 
blos cerca de allí, que eran dote de la infanta D.*Cata- 
lina. Al mariscal García de Herrera le ha dado á Monte- 
mayor del Infante. E á Pedro de Stúñiga le confirmó en 
señorío la villa de Ledesmatel Infante, que le habia en- 
cargado. E al adelantado Pedro Manrique le dió la villa 
de Paredes, que fué del rey de Navarra; é él fizo que la 
recibia de mal grado por ser del Rey, á quien él mucho 
debia ; mas no se lo cree Fernan Diaz, el relator. Eá Pe- 
dro de Velasco le ha dado las villas de Cha (2)..:.. Eá 
Guzman, maestre de Calatrava, le ha dado 4 Andújar 
del Iffante. Eá D. Gutierre, obispo de Palencia, la villa 
de Alba de Tórmes, del rey de Navarra. E á Juan de Ve- 


ra, Capitan mayor de Mérida, la villa de Ravanera, que | 


ya le habia dado el Infante, ése la tomó cuando de sù 
servicio se quitó. Eá Iñigo de Stúñiga, la villade Cerezo, 
del rey de Navarra. E á Alfon de Mendoza, porque dejara 
á Medellin le confirmó el donadío de Villacelubre, quel 
Infante le confirmara ántes, E á Fernando de Saldaña, 
camarero del Rey, la villa. de Miranda del Infante. E á 
Fernando Diaz, el relator, le ha dado doscientos vasa- 
los del Infante á su escogencia , á tal que no sean de los 
relafados, E al oidor Periañez, la villa de Granadilla del 
Infante, E'al oidor Diego Rodriguez, el logar de la Pali- 
la (3), de tierra de Cuellar, é endé quinientos vasallos 
para los juntar á él ; que no hasido otro que facer ene- 
migos del rey de Navarra é del Infante á todos estos que 
han repartido sus bienes. Mas lg dijo Pajaron al Rey: 
Esta sentencia no ha'sido de caletre de sabio : yos pen- 
sais que con les quitar los nidos echais de casa los golon- 
1) En Medina del Campo, año 1430. Cr 


2) Haro y Viláorado, dice 


G) En la Crón 


la Crón., año of 


dice Pilita 


drinos; pues sabed que para facer otros os traerán mu- 
cho estiércol é paja á vuestracasa. Mas por ende algunos 
publican que gelo ordenó á Pajaron D. Sancho, obispo 
de Placencia; de queel Obispo facerisa , mas no da dis- 
culpa. Nuestro Señor, etc. 

Al tiempo de lá rovision desta epístola sabrá Var. que 
el relator Fernan Alvarez (4) ha renonciádotla dádiva 
del Rey de los docientos vasallos; é le dijo que á swSe- 
ñoría con homHlacion é gratitud seafinojaba ; mas que 
á su honor niá su facienda no era de pro'ser heredero del 
rey de Navarraé del Infante. Ende se diz que lo refuta 
porque al dotor Rodriguez de Valladolid, que-ménos 
quél diz que ha servido, le repartieron doblado habeñié 


vasallaje que á él. Pifrtelos Dios, que el Rey no podrá. 
Nuestro Señor, etc. 


EPISTOLA XLV. 


Al manífico éR. Sr. D. Gonzalo, obispo de Jaen (5). 


Si Vm. R. no sabe de la parte de do le eséribo por- 
que alguna de mis epístolas no dice el logar donde es fe- 
chia, yo tampoco sé el logar de donde la mandaré á Vm.; 
ca estribo como tengo el logar, é el logar de donde par- 
ten las epistolas es como el Rey ó el Relator mandan peo- 
nes para acá ó parallá ; é si algunas epístolas no van fii- 
madas, la causa dello es la mesma. Ahiófa somos enesta 
villa de Astodillo ;ca si el Rey no hobiera tenido metida 
la uña del polux derecho dël pié biren poco dentro de la 
carne; tampoco hobiéramos parado mas que ú pensar las 


| mulas. Acá'se ha sabido la muerte del moble duque de 


Arjona, que habrá sido el fenecimiento de sus cuitas: é 
como diż S. Jerónimo, que de las cuitas de unos: salen 
los alegramienitos de otros, é de los alegramientos de 
otros las cuitas de unos; para D. Fadrique de Luna ha 
sido de alegreza el feñecimiento del honrado Duque; ca 
el Rey le ha dado súpito que lo supo la villa de Arjona. 
E el Rey trae paños de dhelo por su finamientos é le ha 
mandado facer osequias muy honorables. ¿Mas qué im- 
porta? Que el Duque quedará sepelido in eternum eñ 


Peñafiel, do murió en prision, éD. Fadrique de Lina 
| se queda con Arjona. Ha sido plañidaJa muerte del'Dn- 
| queso la piel, ca sus enemigos le fician malo; é dicen 
otros que era la médola de la humanidáé cortesía, é el 
vero acorrimiento.de los que le demandaban ayuda. En 
la loria le fará Dios la pagd, si es vero. E mifestro Sê- 
ñony etc. 


EPISTOLA XLVI. 
Al manífico é R. Sr. D. Sancho; obispo de Astorga (6). 


He mandado á Vm. tres epístolas, en que relaté todo 
*lo que delos cristianos era acontecido en esta Babiloña; 
é ahora le mando en esta epistola lo que deda frontera de 
los moros narran al Rey. Es á saber: que el adelantado 
Diego de Ribera se metió por tierra del rey de Granada 
corbuena hueste, que serían hasta ochocientos caba- 
llos, é tres mil y quinientos peones, é poniendo tres ce- 
ladas 4 los moros, mandó cien caballeros á la cara de 
Granada, é los moros'salieroiten pòs dellos, é los nues- 
tros ficieron como que habian pavor, é fagitron á la pri= 
mera celada do eran Juande Rojas , señor.de Poza:.., é 
García Sarmiento. E despues de haber peleado un peda- 
(4) Diaz debe decir. 


(5) En Astudillo, año de 1330.-Crón., cap. 172. 
3) Año de 1450. Crón., cap. 186. 
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zo, los nuestros fingieronfuir á la olra zalagarda, do eran 
él adelantado Ribera éun su hérmano llamado Payo de 
Riberá, é el opispo D. Gonzalo de Stúniga é el comen- 
dador de'Mérida, Niños é los moros los siguieron, ésa- 
saliendo los nuestros los cercaron por todas bandas, E un 
escudero llamado Alarcon dió con un-chuzo agudo un 
principalamoro, é.se lo puse km regio, que pasó ú otro 
moro que en pos dél venía, éambos quedaron muertos 
metidos en el chuzo. E fuéron muertos trescientos mo- 
ros, é presos tres.cabdilloséotras cient moros é los que 
dende fugieronypof ser cogidos por detras , «corrieron 
por muésa tierra, é fuéron machos presos, Vm. que tanto 
aburre estos póriidos, landeá Dios por el buen fecho del 
Adelantado, que es buen cázador demoriscos. E nues- 
tro Señor, eto. 
EPISTOLA XLVIL 
“ Al doto varon Juan de Mena (1). 


Dé vuestras epistolas se aplace asaz el Rey, čios de- 
wanda por esta una mas ótl fenimiento del tercero cir- 
culo , ca suena muy bien el metrodet medio en pos, é 
lo primero tambien. E ya sabe:sn Señoría que tambien 
escrebis su historia 4 manera de comentos, éle place é 
le placeria ver algunos capítulos; caes codicioso de loa, 
comp de meterse en arduos fechos; é me manda que os 
napre la poridad de Jo que 4su Señoría le mandar de 
fuera, élo quesu Señoría manda tambien. De presente 
despues de lo socedido al adelantado Diego: de Ribera 
con los moros deGranáda, qué la otrassemama os narré, 
ahora no se diz mas dé losnoros. Delos cristianos se diz 
masle lo que convendpia; cano ha reposado el conde 
de Castro hasta quea) Rey le fué en busca por no haber 
obedecido su llamado ¿que creoera sin dobladura, mas 
solo,para tratar con él sobre laguerra delos moros, como 
es llome tan diestro/en las cosas deste arte. Evetornó:el 
mándaderodel Bey con que veniría; é se fué á la villa 
de... (2), que la mantenia el rey de Navarra, 6Mevó sus 
fijos é mejor ajuar, de quel Rey tanto coraje hobo,, que 
aquella hora que Jo supo queria partir, porque dalli-en- 
vid el Condeá sn Señoriá sus excusas, é la principal era, 
que su Señoría le Imbia dado un albalá que en dos años 
ño le llamariaá sí, é-quél no fuese tenido de ir aunque 
le amase su Señoría, sit pero por.eso caer en mengua 
nevileza. E dijo el mandadero del Conde al relator Pêr- 
nando Diaz, que si el Rey le mandase algo, le obedeee- 
rin; ési le mandase gente en contra, se partiria para 
Navarra. Eel Rey hobo suacuerdo, ése sosegó, é mandó 
á Lujan su máestresala-con un albalá para el home que 
tiene la tenencia del castillo de Castrojeriz, demandán- 
doselo é levándole el homenaje que hobiese hecho al 

Conde. E en pos de estoinvió al relator Fernando Diaz, 
quefné buen ayjso, ca el alcaide se fizo fuerte, éno 
quiso facer nada por el albalá que le Mlevó Lujan; em- 
perocón Ja presencirilel Relator, élo que le supo decir, 
émpromesas que le fiz, el Alcaide dejó el castillo al Rela- 
tor, é él dejó por alcaide délá nombre del Rey á Juan de 
Lujan, cael Rey así lo había mandado, que le han todos 
por buen caballero, é de fieldad. E para pasar á lo pos- 
trimero con el tonde de Castro, mandó el Rey que el 

Relator é Juan Velazquez de Cuellar caten los albaláes 

del conde de Castro é vedn si ha fecho rebeldía en no ve- 


(1) En Medir 
(2) De Br 


del Campo, año de 1450. Crón., capitulos 156, 189. 
s, segun la Crón., cap. $9. 


nir á su mandado. E el fiscal del Rey le fizo acusacion: 
é se diz por asegurado, que será emplazado en sus lo- 
gares de Lerma é Villafrechos en la presencia deD.* Bog- 
trizdde Avellaneda su, mujer, é que si no parece, será 
declarado: por convito é cónfiscados sus logares; cano 
falta quien diz que Gumjel le caerá bien con otros de su 
estado que cerca le caen. Nuestre Señor, eto. 


EPISTOLA XLVII. 
Al manitto Pelro Suárez de Toledo (5). 


i ' 

Vm.me dará'carta de qniticion de todo aquello que 
diz que le soy debidor deepistolas, ca la presentello paga 
todo. Venimos Calabazanos, dos. trotes «de galgo de 
Palencia, ca las bodas del Condestable no han tenido 
otro solemnizamiento que haber sido el Rey é l+Reina 
padrino émadrina; ca todo se fizd:4 la sorda, é con tra- 
jes como de duelo, por Iraber fallecido:al mismo tiempo 
D.* Juana de Mendoza, viuda del Almirante y que*era 
agieladela novia : que si la nieta es tan ardiosa como 
la agúiela, de apuesta no le debe envidia. Llámase lano- 
via tambien Juana, é trájola muy acompayada su padre 
el conde de Benavente, ca vinieron todós los de la raza 
de Pimentel. El Bey ë la Reina se volvieron á dormirá 
Palencia, després de haber fecho estado é yantado con 
el Condestable é su mujer, é el conde de Benavente é su 
mujer, é la otra fija doncella. E luego son venidas las 
cartas del asiento que el obispo de Palencia é el dotor 
Diego Gonzalez Franco han fecho con el maestre de Al- 
cántara; 6 'anqne el Obispo es pariente é mucho amigo 
de Ð. Juan de Sotomayor, non quiso salir del castillo de 
Alcántara, si no andaban el Obispo é el Dotor delante, 
tan solamente (4) su gente de los servir, á un pueblo 
deallicerca: é el Maestreandó con quinientos hombres, 
La narracion que el Dotor ha enviado al Rey es profusa, 
é asaz luenga. Por fin narro á Vm. quel maestre non se 
movió de su tema de non venir å ver al Rey; mas lizo 


| jura é pleitesia de non ser, ni eserebir, ni entenderse 


con los Infantes; é servir al Rey leal é obedientemente 
en todo lo que su Señoria le mandará, é de guardar su 
Servicio fielmente, é resistir las entradas é cabalgadas 
que los Infantes ficieren en tierra del Rey, si alli, ó ve- 
cino,.se hallará el Maestre; é manda al Rey tres sobri= 
nos que tiene,.que son el comendador mayor Gútierra 
de Sotomayor ,6:el comendador de Lares, é Fernando 
de Sotomayor; é para que este, que esel mas chico, se 
avece en la casadel Rey, le filo donacion de'su heredad 
de Otorova, cerca de Badajoz, para su mantenimiento. 
Eel Obispo é los sobrinos del Maestre caminan en una; 
é escribe.el dotor Franco que dijo el Maestre que faria 
porque el Rey le calase bién el interno, que todos los 
comendadores é alcaides de su órden jurarian al Rey de 
no acoger á los Infantes niá gente suya + que si así señas, 
los Infantesvan perdiendo de amigos é servidores. Nuts 
tro Señor, etc. 
EPISTOLA XLIX. 
Al doto varon Juan de Mena (5). 

El Roy, que de vos espera mucha gloria, me mandi 

(3) En Calabazanos, junto á Palencia, año de-1451. Crón., capi 
tulo 191. 


(4) Parece debe decir con su gente. s 
(5) En Medina del Gampo, año de 1431. Crón., cap. 200. 


CENTON EPISTOLARIO- 


que os narre laepíistolæquel mariscal Pedro García de 
Hefrera le manda, fecha en la torre del Homenaje de la 
villade Jimena, que es deste tenor : Que el Mariscal, 
habiendo buena espía de loque en Jimena facian los mo- 
ros, partió para allí desde Jerez con certa quinientos 
hombres, ginetes é peones de pormitad, para tentar por 
ardid una escalada ; é envió «delarte un caballero que 
llama Juan Carrillo, é á Juan Viudo el adalid, é otros 
escuderos buenos escaladores; con cincuenta paveses, 
é Con cinco yigas travesadás, é otras escaleras de cuer- 
das. E con la noturnidad subieron al muro, é Juan Car- 
rillo é otros mataron:cinco moros, que muy ahincada- 
mente se mantepian en la torre. E un escudero llamado 
Jerez fué el primero que trepó por "la escala é bajó al 
adarve, é luego Juan Carrillo é otros en pos dél. E roto 
el travieso de la puerta, ficieron seña con las trompetas, 
€-ájtoda carrera llegó el Mariscal, que en celada estaba 
tras dezun paredon. E todos pelearon casi la noche ente- 
ra; calos moros eran muchos, é sgesforzabdh. E ab cabo 
viendo su desaventura, alzaroñ una latwa con un'paño é 
platicaron. E por acuerdo salieron los moros sin,ropa ni 
otro haber, de que la villa asaz estaba rica é bien llena. 
Suplica el Mariscal 41 Rey que dé caballería á Juan de 
Jerez, é á Rodrigo Moreno, que asi še lo ha prometido; 

é que faga escuderos de honor al adalid Juan Viudo, é 
Sornoza, é á Valverde; é á Rocha é 4 otros que en-su 
presencia mataron morós de uno á uno. Tambien diz que 

le han acudido con sys gentes en mas cantía de veinte 

mil peones é tres mil ginetes el almirante*D. Fadrique 
é Pedro Ponce, conde de Medellin, é D. Enrique, conde 

de Niebla , 6 Pedro de Aguilar con la gente de Ecija,+6 

Fernand Alvárez de Toledo el de Valdecorneja, \é el 

comendador Juañ de Valenzuela, con la gente de Cór. 

doba. E de capitanes é caballeros sueltos, Petro de Fi- 

nestrosa, Pedro Portodarrero , Diego Melgarejo, Alonso 

de las Roelas,Jnan Fernandez Ceron, Martin de Cha- 

vés, Luis de Tapia, García Quijada, Rødrigo de Avella- 

nedáy Nuño Freyre é otros guél no señala. E dice el 

Mariscal que no han tomado acuerdo dési farán entrada 

en terra de moros. 

El finimiento del tercer circulo te plugg al Ref mu- 
cho, é yg lo he leido una vez á su Señoría, € su Alteza lo 
ha en su tabla á par del libro de sus oraciones, é lo toma 
é to deja asazamuchas veces. Nuestro Señor, etc. 


EPISTOLA L 


Al manífico Sr. alcaide de los Dontéles del Rey (1 


Cuánto me desplace la desventura dèl Sr. Egas lo” | 


coprebenda Vm. de loque yo le soy debidor. Mulsines 
sou mal mas fastidioso é peligroso que modorfas.. El 
Condestable le abona, ca dice que dél no ha habido mala 
obra ni mal viso. Al relator.«Fernsn Diaz de Toledo há 
dado el Rey la cura de facer lá pesquisa ; é mientra Egas 
é la sobrina de Ym..serán aprisionados , nó se sabe sion 
Cidareal ó en*Almódóyar, pór,do puedan llegar mis 
amonestaciones, é confortes se los mandaré. E Vm. bus- 


que manera cómo far entender al Condestable, que 


S1 


ha culpa Egas, Vm. será su cochillo ; ca ésta será un pe- 
gado muy saludable á este mal. E nuestro Señor, ete. 


1) En Ciudad-Real, per abril ó principios de mayo de 1451 


Crón., cap. 202. 


| 


EPISTOLA LI. 
Al manífico é R. Sr. D. Lope, arzobispo de Santiago (2). 


Anquel Rey mända la nueva de su vitoria é Vm., á fin 
de que muy camplidamente se den á nuestro Redentor 
las'gracias de tan cabal vitoria é al-apóstol Santiago, é 
se metan en'la capilla los pendones que allá van, la par- 
raciod de la batalla la mando en esta epístola 4Ym. ; ca 
desde la víspera de la batalla tuye por mandado del Bey 
la pena encima del papel + que tan seguro estaba su Se- 
ñoría de vencer en el nombre de Dios € dela Virgen é 
del apóstol Santiago. Es de saben, que anduyo el maes- 
tre de Calatrava con,su gente desaguándo las acequias 
de la Vega, que está ante'la cidádle Granada; 6108 mo- 
ros de la tidá á puto el postrero salieron mas de tres mil 
á caballo á pelear con.él. E el Maestre non los vió4 todos, 
é pensando'ser sus algaradas contiras ‘se puso en pelea; 
mas catando el mucho gentío que era, mandó al comen- 
dador Ovando'á pedit socorre al Rey, que súpitameghte 
le mandó cumplido con D. García, conde de Castañeda, 
écon D, Enrique, conde de Niebla, é con D. Pedro de 
Stúñiga, conde de Ledesma, que prestamente se alza- 
ron de lg tabla do comian, é cabalgaron ¿é corriendo é 
comiendo llegaron á do los meros fatigaban á la gente 
del maestre de Calatrava, é teg dieron un búen socorro. 
Mas los moros eran mas, ca de Granada siempre salian ; 
é sabido en la hueste del Rey, su Señoría dió licencia á 
loscaballeros que quisiesefrandar á sovorrer al Maestte : 
é fuéron mas de doscientos comendadores 6. dreiles é 
otrosfidalgos..E itu fidako llamado Becerra halló dl ale 
férez del Maestre en tierra con la bandera en la mano, ca 
le habiar'muerto el cabállo los morós, é slió una lanzada 
áun mozo que le perseguia, € ]p mató, éen su caballo 
cabalgó el Alférez. Egl rey de Gr 
gentío, que cobria toda la vega é i rose 6 Tué de 
menester quel Condestable caminase con Loda la gente 
quélamandaba. E luego el Rey, gue armado del pié áda 
cabeza estaba fuera del palenque , caminó tón la gente 
en hages ; é delante iba Juan Delgadillo Dayellaneda con 
el pengor del Réy, éla enseña de la banda en:pos Yél, 
que la llevaba el fijo de Pedro Lopez de Ayála, aposenta- 
dor mayor del Rey; é la enseña de Ja santa Oruzada la lle- 
vabá Alonso de Slúñiga ; é delante é en torno del Rey 
iban bien armados éapuèstogel conde de Benavente, Pe- 
dro Fernafidez, conde de Haro, é D- Gutierre „Obispo de 
Palencia, ahorrado de faldas é con sus egrazas dobles, é 
Ruy Diaz. de Mendoza, mayordomo mayor del Rey, é Fer- 
nand'Alyarez de Toledo el de Valdecorheja; sobrino del 
obispo de Palencia, é Padelantado Diego de Ribera, é 
Diggo Perez Sarmiento , respostero mayor del Rey, Júan 
de Rojas el de Monzon (3), é los dotores Periañez) &el 
Relator Fernando Diaz é Diego Rodriguez iban en pos del 
Rey ; quemas contentos estovjerar'en Segovia en lago- 
bernacion, ca de aquella facienda se les entiende mas 
que de batallas. En Hegando mas á lg cára de los moros 
un buen galope de caballo, se emparejaronas haces úna, 
á maho diestra de otra, é otra á mano siñiestm desta, 
hasta que todas ficieron una pared, con*calles amplias 
entre las unas é las otras. En la haz del Condestable, 


ió con todo su 


2) En el real de Granada, á principio de julio de 14541. Cróni- 
ta, capítulos 2 }, 


: é losdotores Perioñes, é Diego Rodrigues 
n en pl 
1 


o 
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questaba ya metida en lo'caloroso deda pelea, iban asen- 
tados põr escrito el obispo D- Jnan y hermano del Gon- 
- destable, é D: Enrique, fijo del Almirante, é D. Rodrigo 
de Luna, prior de San Juan, tio del Condestable; éJuan 
de Tobar el de Berlanga, Alonso de Guzman el de Se- 
villa, Pedřo Niño el de Cigales, é el comendador Va- 
tenduela; que el caballero de Córdoba lo aman ,€Juan 
de Silvazmotario mayor del reino de Toledo, é D. Pedto 
Manuel el de Montalégre, é Alonso Tellez el de Bel- 
monte, é Febnando de Saldaña; contadof mayof del Rey, 
é Pedro de Acuña, fijo del conde-de Valentia, é Juan 
Carrilloel de Toledo, € Payo de Ribera, é Fernand Al- 
varez el de Oropesa , Gutierre Quijada, é Alfon de Acu- 
ña, capitan mayor de Toro, é dos fijos de Diego de Qui- 
ñones; merino máyor de Astúrias; é Cárlos de Arellano, 
heFnano del de los.Cameros, é el comendador Juan de 
Vera, capitan mayor de Mérida, ¿Pedro de Acuña éGo- 
mez Carrillo, hermanos, éJuande/Ovando, capitan ma- 
vorde Cáceres, é Diezo.dé Cáceres , su hermano; é Ro- 
drigo de Avellaneda capitan dé la gente del conde de 
Medinaceli, é Pedro Melendez de Váldes, capitan de la 
gente de Iñigo'Lopez el de Hita, é Pedro Suarez, de 


Toledo”, capitan mayar de Soria (este Pedro Sudrez es | 


fijo primero del señor de Pinto), é Gonzalo Dávila el de 
Villatoroy é Diego de Córdoba é Alonso de Córdoba, fijos 
del'alcaide de los Donceles. E en la haz de Pedro de Stú- 
ñiga, conde de Ledesmá , caminaban P- Alvaro de Stú- 
ñiga, é el mariscal Iñigo de Stúñiga é Diego Lopez de 
Stúniga, fijos del obispo de Jaen, é Gil Gonzalez Dávi- 
ld, maestresala del Rey, é Diego Dávila el' de Villafran- 
ca, 6 Redro Dávila, $ushermano., é el mariscal Alonso 
de Torres, é SanchóWe Leiva él cábecero de los deste 
linaje”, 6 Jya Vazquez Dávila „čel dotor Villegds, é Mo- 
sen Arnao, guarda del Roy, čel comendador Juan dé 
racámonté, é Salazar, señor del solar de Salazar, é Sä- 


lazar el de Rodesnó, é Gutierre de Trejad de Grimal=+| 


dö, 6.Pedra Cuello el dMontalvo, é Gomez de Ledesma 
el de Lamartiz (1), éJuan de Bárona, adalid de Búrgos, 
¿Pedro de Vallejó, guarda del Rey, € Ruy Diaz de Soto, 
għarda del Rey é Diego de Oretlana, señor del*solar 
d'Oréllana, é García de Soto, merino mayor de Cidareal. 
Een la ház del conde de Haro andaban escrites Juan Hur- 
tado de Mendoza, el prestamero'de Vizcaya, é Iñtgo de 
Mendóza el de Sánta Cecilia, 'é Fernando de Velasco, 
hermanó del conde de Haro, € el fijo de Pedro Fernan- 
dez de Ayala (2), merino mayor de Guipúzcoa, ée fijo 
de Pedro Lopez de Pradella (3),:é Pedro de Cartagena, 
üjö de D. Páblo, € García de Alvarado, natural de Búr- 
i gos, é Gomez de Butron, señor de los solares de Butron 
) é de Mogica, é Saneho de Velasco é Fernando de Velas- 
¿bs primos del Conde, é Juan de Arce el de Villerías. E 
con el conde de Benavente cáminabam D. Juan, su fijo, 
é Sañcho Sánchez de Ayala, é Pedro de Silva, é el fijo 
del mariscal Ovando, tabeceradelosfleste linaje, é García 
de Losada, é Pedro de Losada, sù hermano, é Alonso de 
Villafañg, é Pedro de Lujan, éGarcia de Vargas é Algnso 
Je Vargás; fijosdel señor de Valvefde. Econ el conde de 
Castañeda veníar en escrito, D: Juan é el Comendador 
inayor, sus fijos, é D. Juan su hermano, é Lorenzo Sua- 


{1y La Crón. dice Camaris : dtaso será Tamariz. 
9) En la Crón. se dice : Pedro de. Ayala, hijo de Fernan Perez 
de Ayala... 
3) 1d. de Padilla. 


roz de Figueroa el de Zafra sé Gutierre Ponce de Leon, 
hermaño del de Marchena, é Juan de Leiva, é el €o- 
mendador Francisco Dávila, el fijo'(4) de Gomez Càrri- 


ilo. E con el conde de Nieblaseran D. Juan, su fijo, é Al- 


fan de Mendoza el de Villacelubre (5), é Fernando de 


Monróy» fijo del señor del solarde Monroy, é Pedro Gon- 
zalez:, del alcázar de Sevilla , é Fernando de Bocanegra, 
é Juan Rodriguez de Valdes yé Juan de Moscoso, alcaide 
de Badajoz, é Fefnando Becerra, guarda del Rey éada- 
lid mavor. Con Fernando Alvarez de Toledo eran arri- 
mados Rodrigo de Bobadilla, ésuhermano, é Alonso de 
Angulo, veintecúatro de Córdoba, Tello dè Aguilar, al- 
guacil mayor de Ecija, Lope de Rueda, ¿Sancho Sanchez 
de Badajoz, señor de Villanueva de Barcarrota. Con el 
pendon *de Iñigo Lopez el de Hita, que muy doliente 
quedara en Córdoba, eran Gomez Carrillo de Albornoz, 
su primo (6), Juan Carrillo «su sobrino del.de Mondé= 
jar (7), é Pedro Melendez de Valdes, é el comendador 
Peribañez de Segovia el de la casa de la Torre, é Juar 
Buitron ¿ é Juan È la Pena, alcaide de Butrago, é Rô- 
drigo de Piedeconcha. E con el obispo de Palencia eran 
escritos Fernan Petez de Guzman el de Batres, el ma- 
riscal Alvaro Dávila, que se habia"quitado del servicio 
del rey de Aragon; é Juan de Escobar, é Tristan de Sil 
va, Gomtz Pantoja, Pedro de Baeza, el comendador Gol- 
fin, Rodrigo de Luzon, maestresala que fué del rey de 
Navarra, el comendador Finojosa, é Pedro de Villase- 
ñor, alcaide de Tordes'llas. Estas haces, con ahincanza 
de andar,cada pendon mas allende, se metieron en la 
batalla, que muy trabada é horrenda andaba, é con tanto 
denuedofirieron en los moros, que bien docientos mil 
peones serían; é cinco mil de la gente de á caballo, que 
muertos, é desparramados, é recogidos en la cidad de 
Granada éen las huertas de la vega é del rio, se fugic- 
ron todos, sin que otros se viesen que los que muertosé 
feridos eran en tierra, que serían bien mas de treinta 
mil moros, é los mas ricamente ataviados. Yo vide qUe 
tos buenos capitahes sè angustiaron por forzar al Rey, 
que la ocasion tan buena no se perdieseipor ganar de esta 
vegada el nidal de la seta mahometana, é daban asaz.cón- 
ervas razones» ca de los moros eran pocos los que reco 
gidos,en Granada estaban , é esos, todos pavorosos , lia- 
bérian de facersemejablela resistencia; é.que acudiendo 
luego, non haberian cómodo de bastecer la cidád ; é el 
Rey:tenia una hueste, que no tan aina la agregaría, si la 
rétornase á los logares.-E con-stibtileza decian, que la 
fortuna Mostrába que queria aterrar:á Granada ¿con'los 
tientblos que la tiérra facia : é era veroque dos tiemblos 
de tierra batieron muchas casas de la cidad. E otrasbue- 
nas dotrinas de guerra decian, con que afincadamente 
mas que todos presistian el conde de'Haro , el mariscal 
1ñfgo Lopez, fijo del Obispadle Jaen, è el Sr. de Y alde- 
corneja, é Pedro Ponce, é el dé Marchena, é Diego Dá- 
vila, señor de Villafrarica, é Lorenzo Suarez el de Za- 
fra : 6 los acompañaba con gran fervor el obispo de Ph- 
lencia, que semejaDa un Josué armado. Mas no'podiefon 
vencer á los muchos quedes placia tornar á casa, é como 
se decia, á facer la guerra al Rey éal Reino, metiendo 


(1) Debe decir, é el fijo. Me 

S) En la Crón. Diega Gonzalez de Mendoza, señor de Villad- 
tumore. 

(6) En la Crón. su sobrim 

(7) Id. Juan Carrillo, señor de Mondéjar 


CENTON EPISTOLARIO. 


adelantelas discordias. E tambien dijeron muchos, que 
los moros con sabia cautela ficieron un presente de figos 
é pasas al Condestable, é que venían tantas monedas de 
oro cobiertas con los figos, que eso fué causa de volverse 
la uitste á reposar. Desta narracion yo vide las pasas é 
figos, é comí dellos; ca especialmente eran de estima; 
mas las monedas de oro ni las toqué ; ni ménos las vide, 
ni creo-que ser pudiese vero.: ca los enémigos del Con- 
destable todo1o por él aconsejado al Rey lo procuran fa- 
cer ó traicion á su Señoría, 64 fin de derribará otros. 
Despues de la batalla mandó el Rey 4,Alfon de Acuña 
que llevase presos á Córdoba á Fernan Perez de Guzman 
el de Batres, é al comendador Juan de Vera, capitanma- 
yor de Mérida, porque á ojos del Rey debatieran sîn me- 
sura por haber cada cual'para sí'el prez de haber librado 
á Pero Melendez de Valdes, que cogido de su caballo en 
tierra, los moros le tiraban lanzadas ; é por ruego. del 
prior D. Juan de Luna los mandó el Rey'soltar al repar- 
tir la hueste, con tal quel Prior amigos los draga, é se 
vayan el uno á Mérida é ebotro á Toledo, Nuestro Sè- 
ñor, etc. ' 


Otra epistola al tenor desta sd seguia ú esta en el pro- 
tocolo de mano del Bachiller, enderezada al doto varon 
Jutn de Mena, que referia que porsmandado del Rey se 
la mandaba; é por ser casi simil á la postrimera, por 
evitar prolefidad no se pone en este EPISTOLARIO. 


EPISTOLA LII. 
Al manífico Sr. l'adelantado Diego de Ribera (1): 


A Vm. mandó el Rey que me enderezase las narracio- 
nes de las andadas buenas de Vm. é de la hueste; é yo 
sin que su Señoría me lo mande, por habérmelo Vm. 
pedido, le narraré las prodezas de las nuestras huestes, 
que son tanto Sanguinas é batallosas como las de la vega 
de Granada. Hánle venido á pelo al Condestable las cosas 
que son descobiertas acá, á fin que se tenga por buena 


ventura haber vuelto de Granáda ; ca al Rey le han di= | 


chohomes de vasallaje, que el conde de Haro, é el obispo 
dePalencia, é su sobrino el señor.de Valdecorneja azu- 
zaban al rey de Navarra é al de Aragon de entrar en Cas- 
tilla, mientra el Rey demoraba en la guerra de Granada. 
E el Rey súpito mandó prender en:su sala á Fernand Al- 
varez de Váldecorneja, que fué causa de non poder pren- 
der luego al Obispo é al conde de Haro, cà eran idos á 
montear, écomó lo sopieron, se acogierón áüña de ro- 
cin; pero el Rey é el Condestable, que en gana los e= 
nian,mardaron en pos dellos cien rocines. E su Señoría 
é el Condestable cabalgaron, é cuando eran á unarjor- 
nada desta cibdad sopieron que elcomendador Periañez 
de*Segovia é Juan de Leiva, que en st seguimiento 
mandara el Rey, los habian parado é los tornabaná re- 
cado, E el Rey mandó quel comendador Periañez levase 
al conde de Haro ála posada del Condestable, é allí lo to- 
viesetneustodiajéal Obispolollevó Juán de beiva á Trie- 
da (2) con una firmadá del arzobispo de Santiago , que 
como su sufragano le incumbia. E el obispo de Zamora 
ha dicho al Rey, que á él le toca conocer del Obispo, ca 
en su obispado fué preso, é que son excomulgados los 
que le han fecho prision, El Rey le respuso , qué á todo 
obispo que será revolvedor de sus reinos é mal obispo, 


(1) En Zamora, por febrero de 1432. Crón., cap. 229 
(2) Al castillo de Tiedra, dice la Crón., año 32, cap. 222 


19 
| el Rey le fará emprisionar la perdona, é doblar é limpiar 
| su hábito para lo inviar al Santo Padre. E el Obispo hobo 

por bien de ho parlar mas; mas su Señoría, que religioso 
é bueno es, ha quitado á Juan de Leiva, por ser home 
lego, de la guarda del Obispo, encomendándela al abad' 
de,Alfaro: No faltarán bregas per la prision del Conde, 
que todas son en daño deste mezquino feino; ca de sus 
nobles recibe mas penetrantes feridas que de las lanzas 
de los moros de Granada. Nuestro Señor, etc. 


EPISTOLA LIL 


Al manífico Sr. maestre (5) D. Luts de Guzman (4). 


NolorioesáVm. muy manífica, que los tratos del maes- 
tre de, Alcántára con el dotor Franco han» sido.como el 
camaleoh, que se vuelve de su color de cada hora. Habia 
narrado á Vm. que era del todo sujetado á la voluntá del 
Rey, é que habia tomádo, todas lás seguranzas que por 
mejor le placieron de demandar; é ahora, cuando aspe- 
rábamos al dotor Franca „é á los parientes del Maestre, 
que eran para estar en lamano del Rey, êl Dotor escribe 
á su Señoría, que el Maestre le ha dado preso en la mano 
del infante D. Enrique”, é que el castillo de Alcántara lo 
ha metido en nano al infante D.Pedro : ca asíya bien la 
danza. E el Maestre dicen que es andado,con el infante 
D. Ebrigue en Albyrquerque; é de toda la tierra vienen 
tamentos al Rey del mal que los Infantes é los suyos fa- 
cen, E yo vedo por un lado á Duero, é de otro Peñataja- 
da. Vm. sará avisado de los fechos del Maestre como acá. * 
fueren viniendo, é como me diz que desea entenderlos 
por entero. Nuestro Señor, etca » 


EPISTOLA LIV. 


Al manífico é R. Sr. D. Gutierre, obispo de Palencia (5). 


No por gracia de profetizar que Dios ne concede, co- 
munico á Y: R. Merced que cedo le veré en la compañía 
del Rey, ca en su gracia Vm. se halla plenamente, é su 
Sobrino, de que cedo será informado ; ca segun que yo 
husmo, el albalá está ordenado para la solturáde Vm: é 
tambien para Fernand Alvarez, E tan mientra se lo pase 
Vm. con la narracion de la prision del infante D, Pedro, 
que sucedió en esta guisa. Allende la gana que algunos 
dicen que para ello habia D. Gutierre, comendadorma- 
yor de Aleántara į tomó por achaque para prender al ín- 
fante D. Pedro en la fórtaleza de' Alcáritara, plañir que 
el infante D. Enrique, por robar el tesdto del maestre 
D. Juan de Sotomayor, su tio del Comendadormayor, 
le hobierallevadopresoá Alburquerque cuando el Maes- 
tre iba para Valencia. Esta nueva plugo mucho al Re? é 
de prisa mandó allá á su.maestresala Juande Perea, á 
fin quel Comendador mayor no le meta en libertad; é 
por otra banda han andado á Alcántara el Almirante é 
el adelantado Pedro Manrique con génte de armas; cå el 
Rey inucho le placerá haber en su poder al Infante, E 
avisa Juan Perea , que fué bten acogido del Comendador 
mayor, porque se hallaba afincado é en perplejidad por 
temor del Rey si la soltase, é por temor del Infante é del 
Maestre su tio si no lo soltase. Idas é venidás hay del pa- 
lacio á la cocina; ca cocina llamo yo á las pláticas del Co- 
meridador mayor, ca mirá facerse maestre de Alcánta- 

3) De Calatravo 


4) En Valladolid, por julio de 1432. Crón., capítulos 250, 251. 
5) En Valladolid, año de 1432. Crón., cap. 252. 
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ra. A Vm. nárraré el fiñ de las pláticas en persona; ca 
espero andarle á topar cedo cuando acá venga. Nuestro 
Señor, etc: 
EPISTOLA LV. 

Al doto Ms Pedro Lopez de Miranda, capellan mayor del Rey (1). 

Somos venidos de Cibdá-Rodrigo á tiempo que las ce- 
cinag entraban en buen punto, cani lo flemoso es peli- 
grosó para la garganta, ni lo seco les lleva lo bueno del 
zumo. Si Vm. acá hobiese venido, yo no le vedaria una 
búena tajada de solomo} ca siendo-ahumado, á la gota 
no puede ser dañosa.A Cibdá-Rodrigo llegaron Fernand 
Alvarez de Toledo é el obispo de Palencia, su tio; ca 
el Rey los niándó soltar, éide su Señoría han sido agfa- 
dablemente vistos é abrazados, € el Condestable Jos con- 
vidó, 6 todos los grandes personajes los han acompaña- 
do ca siendo vero ó no lo siendo, lo que dambos se 
sospecltara, ya todo pasó, é ellos han dado sus exehsas. 
Dernas no sé cosa de narrar 4.Vm. "ca somos venidos de 
poco, tiempo : Solamente; que egminando miércoles áj 
deste mes! de enero, vimos derepente andar pegada al 
cielo, de una parte para ótra, una gran flama de fuego 
amarillo, que dentro tenia como raiz pegra, é los cabos 
de toda ella eran has blanquecídos que en la mitad, é 
déspidióse con“un gran tronido , que los rocines 6 las’ 
mulas corrieran de pavor, € mi mila fasta topar con 
otras no paró. Hobo sobre ésto grandes disputaciones de 
los que se facem dotos con los que no tienen letras, é sin 
habér visto lefra de Aristotik, decian domo era alláriba 
está Inminaria, como podieran decir como está encen- 
dido su trasoguero. El dean de Búrgos diz que cree ser 
materia de la mas primera region, viscosa é condensa, 
que el'sol la extcendió, ésu peso no la dejó desfacerse así 
Juego, éla natufra. del fuego la traiadeacépara allá mien- 
tra que se gastó lo viscoso, é su finfué el tronido, Yo soy 


de su opinion; cano pudo serde Ta natura dé las cómetas | 


que Aristotil Ilama... porque no sería movible en tanta 
manera, nveb ninguna, ni se4niria con tronido. Los 
enemigos del Coridestable dijeron que está llama erel 
Condestable , que abrasaria 4' Castilla, ésù fenimiento 
saría con tronido. Estasson fablas como cada uno lo quer- 
ria. Non sabéntos cómo es la tierra que debajo traemos, 
é queremos saber cómo son los éscondijos del cielo ; que 
yo pienso que Aristotil halló otra cosa gn el ofro siglo de 
lo que en sus escritos habia dicho*por Seguro. Nuestros 
Señor; éte. ; 


EPISTOLA LVL 
Al doto varon Juan de Mena (2). 
EL IMPRESOR AL LETOR. 

En esta epistola narra el bachiller de Cidareal lo 
mesmo que en la que ántes Ča estampada narró del ca- 
pellàn mayor del Rey, tocante d lallama que en el cielo se 
habia mostrado, fasta el fin de la narracion; ¿pong de 
ñuevo é demas esto asi: 


Vm. podrá dar su dicho como quien tanto bien sabe, 
| écomo aquel que ahora mete lås manos fasta los codos 
en el cerco del Mercureo, 

A buena merced é butna confianza se ha tenido quel 
Rey haya mandado al señor de Valdécornejacon seiscien- 
tas lanzas á la frontera de Granada; ca para salir de pri- 

(1) En Madrid, por enero de 1435. Crón., cap. DÉ. 

42) Ki. por marzo de 1433. Crón., cap. 258. 


sion porno buen servidor del Rey, mandarlo á la guerra 
en tal guisa, es una firmada del Rey de, que lo ha por 
fiel vasállo é leal ; é yo, por lo que al Obispo su tioJe soy 
debidor, no tengo abastanzá palabras con que narrar 
mijúbilo, é Vm. fará lo propio 4 cuanto yo imagino, El 
Rey me ha dicho dos veces, que conmigo lleve la obra 
que Vm. envió á su Señoría, que la verá en habiendo.un 
dia de vagar ; ca'los caminos é los fechos de los Jnfan= 
tes ésus paneaguados todo lo traen de rebato. Nuestro 
Señor, ete. 


EPISTOLA LVII. 
Al manífico é R. Sr. D. Lope, arzobispo de Santiago (5). 


Este año entra nubloso de todos los lados : tos cielos 


Pno dejan de echar nieve, los suelos están despoblados 


de reses mansas é bravas, muertas del fredor¿ é los 
hombresandan atordidos; ca esta prision del conde de 
Luya, queen elmes pasado se fizo , face mosquear á fos 
grandes é álos chicos. Mandólo el Rey ir con el"conde 
de Castañeda 4 su casa, que le diria la voluntad de su 
Señoria. El Gonge lo llevó, é le dijo que quedase preso, 
é despues fuéron presos algunos de los suyos, é todos 
fuéron levados al castillo de Uréña, guardados del al- 
guacik mayor-del Condestable, Alonso de Leon. Eèn 
Sevilla fueran presosunos escudefos que con el Conde 
tenian trato en daño del Rey é de la ciudá; que no po- 


demos liberarnos de los cristianos, é de los moros nos. 


liberamos mejor. El Rey ha sido avisado por carta de 
Génova, que murió santamente el'cardenal D. Alonso 
Carrillo en Basilea, en el concilio junto en aquella cidad, 
El Rey é todos unánimes han habido gran dolor desta 
nueyag que el Cardenal era espejo de virtú ébuena ense; 
ñanza ; é- para Tas cosas de la cristiandad en aquel conci- 
lio:era de gran pro, ése habia criado con el Rey é con to- 
dos, cuando su padre Gomez Carrillo eraago de suSeño- 
ría, Ha mandado luego un peon á Roma concartas parao) 
Santo Padre, demandándole el obispado de-Cigúenza 
para el protonotario su sobrino del Cardenal; é aprisa 
se farán embajadores para enviar enel Concilio. Nuestro 
Señor la muy'R. persona de Vm. etc. . 
EPISTOLA LVHI. 
Al muy virtuoso dotor Franco, del conscio del hey (4). 

Todas los que andamos sobre la tierra indamos en pe- 

ligros : Vm. en los peligtos de prisionanda; é otrostèn 


| los dela cuenta postrimera, como;se halla.el noble é 


mañífico adelantado Diego.de Ribera; ca el Rey hå sas 
bido-hoy que combatiendo la: villa de Mora*(3), fué 
muerto de un pasador. E tambien se supo ser muerto 
Juan Fajardo, fijo deladelántado Alonso Yañez. E de 
toda.el Rey mucho sentimiento fizo, ca era el adelantado 
de Andalocía elmas temido cabdillo de los moros; 6 todo 
lo quél habia del Rey, ŝu Señoría se Jo'pasó.en sus libros 
áPerafan $u fijo, éle dió el adelantamiento, anque mozg 
es, é algunos lo comofarán (6), que-lo querian para sí 
E dijo su Señortá una sentencia: como de Agesilao é 
Pirro : Que el tiempo faria al fijo del Adelantado ser 
viejo, "é que el ciclo le habia fecho fijo de su padre. 


G) En Medina del Campo, par enero de 4434. Crón., cap. 24. 

(4) En Valladolid, año de 1454Crón., cap. U5. 

(5) De Alora, dice la Crón., cap. 285, y así debe decir. 

(6) Parecadebería decir mofarán zesto es, que lo mofarian 0,56 
burlarian, pues Perafan, segun.la Crónica, tenia quince años. 
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Non puedo sin pena detirá Vm. que contra la voluntá 
del Rey, álo que colegir se puede, el Condestable ha 
levado la cámara é ropería del Rey á Fernan Lopez de 
Saldaña, é se la dió á Gomez Carrillo, que dice el Con- 
destable que Vm. lo tendrá á bien. Lo que dubidosó no 
es, es qué Su primo de Vm. lo ha tenido,por descabda— 
miento de su honra, é no ha tomado una enmienda que 
le facia el Condestable; é le ha dado la cámara é los pa- 
ños del Rey á Gomez Carrillo, que ahora anda muy en 
la gracia del Condestable. Nuestro Señor, etc. 


EPISTOLA LIX. 
Alnoble Alonso Alvarez de Toledo, contador mayor del Rey (1). 


Si Vm. së duele atado en el lecho, yo por no poder 
seder siempre á su cabezal me duelo tambien, ca al sí- 
1il soy atado en la cámara del Rey, que como la reuma 
le cae, el lamedor é el físico no se le han de levar del 
canto. El vino es nocivo para fa gota que Vm. há. El 
lentisco es una perla que Galeno no preponderó, porque 
no supo que tal fuerza tiene el lentisco que nace en toda 
la calzada que va de Sevilla á Valladolid, é aquel de entre 
Méridaé Lerena escomoentrelas fosas aquellas de Jericó. 
Vm. ld beba, é coma carne de monte, é de la volátil 
el alcarabán mejor que la gallina. E viniendo á las nue- 
vas, el Rey ha tenido un peon de Pedro Manrique (2), 
fijo del Adelantado ; con carta que ha tomado de los mo- 
ros la villa de Huesca; é de la narracion de los:que con 
fl eran en la escalada es copia esta; Que-eran adalides 
Gonzalo García, é Sancho de Quesada, é Roy Diaz' el 
moro que se habia tornado á nuestra santa ley 7 é cabeza 
de los escaladores Juan Enriquez; é Gomez de Sotoma- 
yor, fijo de Garcimendez el del Carpio; que con veinte 
y ciñco/rocines é sesenta peones audó; é Rodrigo de 
Vargas, alcaide de Iste, que con veinte y cinco rocines 
andóz é Manuel de Benavides el de Baeza, que con 
veinte rocines 6 cincuenta peones andó; é el comenda- 
dor de Caravaca, que con veinte y seis rocines é treinta 
peones andó; é Frey Alonso de Vera, que con veinte y 
£iatro rocines é cuarenta peones de su tio el comenda- 
dor de Zalamea andó; é la gente de Alcaraz, que con 
Juan de Claramonte, é Gonzalo de Bustamante eran 
treinta rocines é cien peones; é Ruy Sanchez de-la 
Cueva(3), de Baeza, que con ocho rocines andó; &Roiz 
de Pareja (4), de Baeza, que con cuatro rocines andó; é 
Pedro Sanchez de Calancha, que con doce rocines andó. 
B los escaladores que de primero:.se señalaron fueran 
Tunel (5) 6 Frias, dos fidalgos; é luego los siguieron'el 
alcaide de Segovia(6), Alvaro de Córdoba,.é Pedro de 
Veas, é Pedro de Fornos, é luego otros muchos fidalgos 
se sobíeronal muro. E morieron de saetazosé chuzosque 
los moros tiraban, como hombres que desesperados pe- 
leaban, el hermano del Alcaide, Alvaro de Madrid, que 
de socorro viniera, é Pedro de Fornos; é Nicolas Hortu= 


ño, é Junan de Leon; é mal feridos estaban Juan Quirós,. 


Pedro dela Torre é Juande Ribéra, Lope Vergara, 
Juan Molina, Juan Temiño, é Rodrigo de Mendoza, fijo 
de Alfon de Mendoza, el de Villacelubre, que eta doncel 
del infante D. Enrique, é se quitó dél cuando su padre 

(1) En Madrid, año de 1454. Crón., cap. 244 : 

(2) Debe decir, Rodrigo Manrique, y así dice mas adelante, 

(3) En la Crón. se dice, Diego de la Cueva. 

14) 1d. Ruy Sanches de Pareja 

(5) 1d. Pedro de Turie iso Curiel), y 

6) 1d. De Segura, y así debe decir. 


se saliórde con el Infante, que su mayordomo erá. E 
despues que la villa fué entrada, los moros pelearon 
como canes rabiosos; é Rodrigo Manrique fué ferido de 
un pasador que le atravesó el brazo „é los moros se retra- 
jeron al castillo: E porque creyeran que á los moros cedo 
les veniria socorro de los logares suyos que vecinos te- 
nian , Rodrigo. Manrique habia demandado socorro á 
Fernand Alvarez de Valdecorneja, que ya se lo mandaba 
con el'adelantado de Cazorla, é creia con él ganar á los 
moros el castillo é quedar con él é con la villa: de que 
el Rey mucho se ha alegrado, é se atiende á saberlo que 
de ende sucederá. Nuestro Señor, etc. 


EPISTOLA LX. 


Al manífico € muy R. Sr. D. Juan de Contreras; arzobispo 
de Toledo (7). 

El que mal anda en mal acaba. Este proverbio le faz 
verídico el maestre D. Juan de Sotonfayor , cf sus mu- 
danzas de voluntad é de consejos ficieron que los comen- 
dadores le privaron del maestrazgó, quedando poco mas 
que su padre fuera. Nose lo podrán cobrir los Infantes 
magúer que quieran. Ha sido proveido en el maestrazgo 
D. Gutierre su sobrino; é ya se le han dado los pendo- 
nes de la órden, é fizo ayer la jura é pleito homenaje en 
manos del Rey, ajinfando á lo que se solia jurar, que 
sería por servir al Rey fiel é lealmente contralos reyes 
de Aragon é de Navarra, é sus hermanos los Infantes. E 
tanto desea el Rey que el Maestré le entregue al infante 
D. Pedro que tiene preso en la torre de Alcántara que 
endéle haber dado el maestrazgo, lesentó á su mesaayer 
dia; é dió el derecho para siempre de la heredad de Bo- 
toba é la alcaidía de Badajoz: al sobrino Fernando de 
Sotomayor, Le plega á Dios que despues no sea tan tur- 
bulento. Nuestro Señor, etc. 


EPISTOLA LXI. 
Alkonrado Sr. Fernand Alvarez (8) de Toledo, oidor é relator 
del Rey+(9) . , 

Mala caza fizo el conde de Luna, ca enella mandó el 
Rey á Garci Fernandez Manrique que lo' llevase preso á 
su posada; é en la cárcel habian cerrado primero á Cab- 
devillaz camarero suyo, é al fraile pórtugues, de quien 
Vi. decia, que mejor andaria en el.coro que en fa tabla 
de la casa de D. Fadrique, Dicen que hanandado á toma: 
la villa de Cuellar, que es del Conde; é,se diz que su 
culpa.es haber aguciado algunos caballeros. é personas 
de Sevilla que le ficiesen-su capitan. E con esto se aca- 
rea, que al mesmo tiempo el adelantado Diego de Ribera 
fizo aprisionar en Sevilla algunas personas, é con buena 
guarda los manda al Rey, que los espera, si yo nO $0y 
mal zahorí, no para darle tortas é pan-pintado. Nuestro 
Señor, etc. 


EPISTOLA LXII, 


Al mañiûco é muy R. Sr. D. Juan de Cérezuela, arzobispo 
de Sevilla (10), 

Me mandami señor el Condestable que narre å Vm. la 
justa é regocijos en que se ocupa de presente por dar 
placer al Rey, que muy desganado anda; ca el Condes- 

(7) Año de 1452. Crón., cap. 233. n 

8) Fernan Diaz debe decir : Fernand Alrares era el de Valdo- 
torneja. 

9) En Medina del Campo, por enero de 1454. Crón., cap. 9 

10) En Valladolid, por abril de 1434, Crón., capitulos 
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táble muy ocupado se ve, curando de armas, é de em- 
presas é de atavíos. Ayer se fiz la justa, é metió en las 
tiendas treinta caballeros del Rey é de su casa, tantos 
amarillos como verdes, que los unos con los otros justa- 
ron. El Rey salió como aventurero al desimulo,, é tomó, 
por contrario á Diego, hijo del adelantado Pedro Man- 
rigue, que éra'el que mas orgulloso andaba, El Rey fizo 
menuzas en él la lanza, é luego fizo el semejante en Juan 
de Merlo. E á la noche el Condestable fizo mesa abierta 
álos caballeros; é mañana se fará uña buena encami- 
sada á lo morisco, que la parraré 4 Vam. El negocio que 
Vm. demanda de los hombres desa tibdad , que-mandó 
presos el adelantado Diego de Ribera, es como narraré, 
Metiéronlos en prision en Medina del Campo: é de la 
pesquisa nosé; mas vide sacar en sendos capachos á 
Fernan Osoria 6-4' Lope de Montemolin, é fuéron ar- 
rastrados alnoveno deste mes, é fechos cuartos; é luego 
otro dia ótro tanto fué fecho del escribano. E*decia el 
pregon , que'era por haber tomado de suyo capitan, é 
querido alza'se con la torre de Triana, é matar é robar 
los mercadores de Sevilla; é al escribano, porque ante 
él se facian estos monipodios é contratos. Nuestro Se- 
ñor, etc, 


EPISTOLA EWI, 
j Al manífico Sr. Gomez Carrillo (1). 

Participocon Vm. de mucha alégría por la soltura del 
noble Sr. D. Diego de Castilla, padre de la noble con- 
sorté de Vm. ; ca de la noble condicion del Rey adeyino 
que tras la soltura se seguirá algun buen quiñon, ta al 
fin conoce el Rey que es fijo del rey D. Pedro. Yo era 
asido dé fiebre cuartana á la partida de Vi! para sacarlo 
de Turiel; é loque no cumplió la lengua aquella hora, 
la'epístola ahora do cumple. Acá han pedido al Rey res- 
puesta los escuderos del conde deArmiñaque, que asaz 
han esperádola;.é su Señoría ha donado al conde de Ar- 
miñaque, con un albalá cumplido ex toda manera, el 
condado de Cangas é Tened ; é Diego Fernandez de Qui- 
iones, que sobre él traia letigió, dijo al Rey, que otros 
fidalgos se*desnaturaron de Castilla por ménos tuerto; 
que si el Rey le quita este condado, que heredó del Ade- 
lantado su tio, por achacatle que el rey D. Enrique el 
viejo se lo diera para fijo de fijo, que era impóstura de 
los personeros del Rey é de los dotores , que tiran la capa 
á los nobles á fin quel Rey les dé della cobijas para sus 
fijos; ca no fué donacion la que fizo el rey D; Enrique al 
Adelantado su tio, sino troque por Veas é Trigueros é 
Gibraleon; é pile que sele vuelva lo suyo 6 el condado. 
El Rey le respuso, que si su Consejo le diere justicia, su 
Señoría le dará el condado, ó le dará el troque; mas yo 
me atengo á pájaro en mano. Nuestro Señor, etc, i 

EPISTOLA LXIV: 
Al manifico é muy R, Sr. D. Juan de Cerezuela, arzobispo 
de Sevilla é eleto para arzobispo de Toledo (2). 

A la Iglesia de Toledo é 4 su noble arzobispado, da 
Dios los buenos dias , é ruego que se los pase á años, é 
que años luengos posea Vm, el arzobispado. El cabildo 
no/es maravilla , que magúer que Vm. fuese en España, 
quisiese facer el santo del árbol de su cercado; mas un 
rey vigilante é sabio como el nuestro, que Dios le pros- 

(1) En Medina del Campo, año de 1454. Crón. , cap. 242 

(2) En Madrid, año de 1434. Crón.. cap. 245, 


pere é aluengue la vida, face é face far. A Vm. manda 

su Señoría venirse paracá á esperar la bula del Santo 

Padre; é yo, si somos aquí, le asaldré en Orgaz; é si 

el Rey andare á Valladolid , le atenderé en Carcedilla; 

| habida primero respuesta de mi epístola. Nuestro Se- 
ñor, etc. | , 


1 


EPISTOLA LXV. 
Al manífico Sr. conde de Niebla, D. Enrique (5). 
Buena gana tuvo el clero deque D, Vasco Ramirez de 
Guzman colase de arcediano á arzobispo; mas do fuerza 
hay, derecho se pierde; ca D. Juan de Cerezuela,allende 
| de ser arzobispo de Sevilla ; es hermano del Condesta= 
ble, é4la fe buen hombre é perlado. Tomaria Vm. que 
áloque deja D. Juan de Cerezñela se pasase D. Vasco, 
Faza Vm. tantas cartas para los del cabildo de Sevilla 
como fizo. para Toledo; ca si el Condestable no há otro 
hermano, Dios nos ayhdará á endilgarlo. Nuestro Sé- 
or etc, : 


EPISTOLA LXVI. 
Al doto faron Juan de Mena (4). 


No le bastó 4 D. Enrique de Villena su saber para no 
morirse , ni tampoco le bastó ser tio del Rey para no ser 
llamado por encantador. Ha venido al Rey el tanto desy 
muerte; é la cónelusion que vos puedo dar será, que 
asaz D. Enrique era sabio de lo que á los otros cumplia, 
é nada supo en-ló que le cumplia á él. Dos carretas soñ 
cargadas de los libros que dejó, que al Rey le han trai- 
do; é pofque diz que son mágicos é de artes no cumpli= 
deras delegr, el Rey mandó que ála posada de Fr. Lope 
de Barrientos fuesen llevados: é Fr. Lope, que mas se 
cura de andar del Príncipe, que de ser revisor de nigto- 
mancias, fizo quemar mas de cien libros , que no los vió 
él mas que el rey de Marroecos, ñi mas los entiende que 
el dean de Cidá-Rodrigo; ca son muchos los que eneste 
tiempo se fan dotos faciendo á otros insipientes é magos; 
| é peor es que se fazan beatos facienda á otros nigroman- 
tes. Tan solo este denuesto no habia gustado del hado 


lía quedaron á Fr. Lope, que no serán quemados ni 
tornados. Si Vm. me manda una epístola para mostrar 
al Rey para que yo pida 4'su Señoría algunos libros de 
los de D. Enrique para vos, sacarémos de pecado la áni- 
ma de Fr. Lope, é la ánima de D. Enrique habrá gloriá 
que no sea su heredero aquel que le ha metido en [ama 
de brujo é nigromante, Nuestro Señor, etc. 


EPISTOLA LXVII 
Al doto varon Juan de Mena (5). 


| Lanarracion que al Rey han mandado de la tala évi- 
| “toria que de los moros hubieron Fernand Alvarez, Se= 
| Tor de Valdecorneja +é otros que de eonsuno iban, me 
mánda su Señoría que os la mande; ca quiere el Rey que 
fagades buena consecuencia de la gana que há de que 
fagais acnciadamenté su historia, sacándola por el cui= 
dado que su Señoría toma de os mandar las veras narra; 
ciones de las cosas de su reinado. Es de saber que Fér- 
nand Alvarez, é el obispo de Jaen, é el comendador 
mayor de Calatrava, é el conde de Cortes, é Juan de Paz 


ño de 1434, Crón., cap. 246. 


este bueno é manífico señor. Muchos otros libros de va- * 
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dilla% el adelantado de Cazorla, ésLope Osorip el de 
Meñaca, con cinco mil peones é mil é ochocientos gi- 
netes calaron fasta de la.cibdad de Guadix’; é sabiendo 
que metidos.dentró de la cibdad eranmas de treinta mil 
moros deguerta sé mucha caballería de Granada, an- 
guesalieron algunos moros , é mostraron haber miedo, 
ése retrajeron á unos huettos, los tuesos no los quisie— 
roy acometer; ca bien-vieron que era por meterlos enla 
zålágarda. E porque á lo que eran idós los.nuesos fuera 
á talar los panes, ficieron de toda la gente un cuerpo 
que esperase si de la cibdadsalian mbros, é mientra el 
conde de Cortes, é Fernand Alvarez el viejo, é Iñigo de 
Stúñiga vé Gonzalo Cgrrillo, nieto del Måriscal é Pedro 
Rodriguez de Torres, é Diego de Torres, fijo-del maris- 
cal de Cáceres, é Fernando deSotonfayor gl hierno del 
alcaide de Alcalá con sus ginetes tálalfan la vega de Gua- 
dix. Mas los moros salieron de un tropel, é con tan ray 
biosa manera apretaban á Gonzalo Carrillo”, que si Fer- 
nand Alvarez, é el obispo de Jaen, é Juan de Padilla, é 
Pedro de Tovar el fijo; del juez de la Mesta, é'García de 
Alvarado, alférez dela gente de Córdoba, é Juan de Pa- 
dilla , fijo del comendador de Usagre, con la gente que 
le dejó su primo Júan de Vera cuando el Rey le mandó 
tornar á la fronteríade Portogal no acorrieran á Gomez 
Carrillo. él é los cincuenta que con él iban por aquella 
calada lodos morieran. E se trabó brava brega, é los mò- 
ros se iban retrayendo*fasta un doblado que facia la ve- 
ga; é de la cibdad salió toda la peonería, que mas de 
treinta mil eran, é mucha. caballería, é los nuestros sa- 
biamente se detovieron porque saliesen 4 la vega llana. 
E hé aquí que los moros en tropel embistieron; é los 
peones de los concejos fugir querian, questa vegada nal 
han andado; é Fernand Alvaréz, é el Comendador ma- 
yor con:cólera Jos empezaran á ferir con palabras de 
afrenta é con las lanzas, é se detoyieron; é los caballe- 
ros delante; é en pos suya los otros ginetes, é los peones 
empues, todos ficieron tal embestida en los moros, que 
fugiendo avergonzadamente, se pasaron getras de las 
bardas de las huertas; é allí unos moros de á caballo fi- 
rieron. en sus peones simil que Fernand Alvarez é el Co- 
mendador mayor ficieran en los suyos, que los ferian é 
denostaban, é volvieron á la peléa corajosamente. En- 
tónceScayó muerto el que lleyabael estandarte del obispo 
de Jaen , éun moro se lo llevaba, é Juan de Segovia, 
fijo del comendador Periañez , se lo arrebató, é Je metió 
un:chuzo bracero por la cara, E Tristande Silva le (4) 
dijë en buen grito : Buen Tovar, mueran estos perros; 
é embistieron con fasta cincuenta, en que eran Juan de 
Guzman, éotro Juán de Guzman, fijo del comendador 
Alonso de Guzman, é Gonzalo Fernandez, fijo del al- 
caide de los Donceles, é Alonso de Valeñzuela el de 
Cordoba, é Juan Deza el de Toro, é Pedro Rodriguez 
Zambrana, comendador de Valencia, é Fernando,de 
Cárúenas, alcaide de Aguilar, que fué ferido de un vi~ 
role, é Alonso Gonzalez de Leoun. E los moros despavo- 
ridos; no por la cantia de los nuesos, mas por la contina 
é furia con que los empelieron, se; volvieron á retraer. 
E un moro, que mas no labia sobre de á que un alma- 
léque de dana é la adarga éla lanza , dió un golpe pene- 
trante á Rodrigo Alvarez, qué el estandarte de Fernand 
Alvarez de Toledo llevaba, é le cogiera; mas Juan de 

1) El le parece que sobra, pues no fué á Periañez ( nlo 

, sino 4 Tovar. 


Mendoza, el que vive en Jaen, fué sobre él á mas que 
trote; é el moro se defendia, que valiente era é fuerte; 
mas Pedro Cuello, de Jaen, é Juan Flores, de Salaman- 
ca, le mafaron el caballo, é le firieron. E legaron los 
unos é los otros á los callejones de la cibdad , é los mo- 


| ros allí se volvieron á los nuesos „é bien se defendiah; é 


entónces Diego de Benavides el de Jaen con mil gine- 
tes fizo caraá los morós. E el Comendador mayor al más 
correr de su caballo andó á poneránimo á"los:peones 
concejiles, que de mal ánimo,estaban , é los fizo pasar á 
la'pelea, jurando él por el guerpo del Salyador que eran 


| losmoros vencidos, 4 que solo asir bien la vitoria falta- 


ba, éque ne había mas que pelear; é con esto se pusie- 
ron á la espalda de los ginetes é de los hombres darimas. 
E los moros por esta paste vencidos se retiraban, ca por 


| la otra parte tambien se veian acométidos del lado de la 


Vega por el conde de Cortes, é Fernand Alvarez el Viejo, 
é ebadelantado Perea, 6 Juan de Padilla, que estando 
faciendo la tala, como vieranta polvareda, al galope vi- 
nieron con los seiscientosginetes que llevaran, dejando 
la peonería que talase, é dieron en la morisma; con lo 
cual de todo punto los meros se retrajeron á la cibdad. 
Son loados al Rey por Fernan Alvarez, cuanto se pueden 
loar, de bueños caballeros Juande Mendoza el de Jaep, 
é Juan de Segovia, fijo del comendador Periañez, que 
salvaron los dos estandartes; é el adelantado Perta, que 
muerto su caballo, fué ferido en una piefña; Pedro de 


| Guzman, é Fernan Alvarez el viejo, é Juan de Padilla, 
* é Jristan de Silva, é Gonzalo Carrillo, é García de Alva- 
rado, que muertos sus caballos á pié pelearon como Hé- 


toros. De los moros fuéron muertos nfas le mil y qui- 
pientos, é buen despojo ganado, é la Vega toda talada. 
Fernand Alvarez mandó al Rey esta harracion, é le 
mandó dos pendones de Martin (2), pariente del Rey; é 
otro del cabecera de Guadix, é pide por merced ásu Se- 


lo , £ . : . 
ñoría, que faza merced á los que tan bien le sirvieron : 


ú diz ue no ménos la merecen Ruy Gonzalez, de-Sala- 
mánca, é Luis Gonzalez ¿de Leiva:(3)... alcaide de Os- 
ma, que firmes en el real los mandó quedar FernandAl- 
varez puestos en ordenanza de batalla; para acorrer 4 
los Ruestros si necesidad hobiesen. E el Rey me diz en 
particolar, que'en lo que escrebirédes fagades nota é 
memoria de todos los'caballeros é aqueMos deque la 
narración faz-mencion. Nuestre Señor , eto 


¿PISTOÉA LXVIII. 


Al manitico Sr. Férnánd Alvarez de Toledos Señor de Valde- 
corneja (4. 


a i 

De las buenas loasé faciendade Vm. tantosoy Focon- 
sorte, que el mesmo Rey me'ha dado las buenas estre- 
nas; é më fiz rélatar de punto á punto á' Juan de Mena 
cuanto Vm. le relató en su narración muy cumplida, é 
asaz poco alabanciosa de lo que á Vm. le toca; é de Lodo 
punto ha encorado este fecho la llaga de la mala aven- 
tura que hobo la gente delsmaestre de Alcántara. Yo no 
he podido ántes facer esto, ca lasseumática me ha tanto 
fatigado, que meshe-visto en conflitó de parar en la tí- 
sica. Acá somos de festejos é alegrías, ca fué solemne el 


(1) Del Marin. Crón., cap. 54. 

(3) Pero Gonzalez de Trojillo se Wáma en la Crónica este alcal- 
de, cap. 254. 

4) En Madrid, año de 1433. Crón,, cap. 235. 
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baptizó del (1) Condestable , que por el Rey le Mamaron 
Juan. Euéron su Señoría éta Reina el padrino é madri- 
na, é tambien la infanta D.* Beatriz, fijá del rey D? Dio- 
nis, é Garci Fernandez, conde de Castañeda ; é á la 
noche en la posada de Alonso Alvarez de Toledo, conta- 
dor niayor del Rey, sefizo una buena zalnbra morisca, 
é otros bailes é una danza frañeesa; é se dió colacion’ de 
pasta»á todos 'muy amplamente. E á la parida le dió el 
Rey uri rubin , é la Reina-un diamante, que mil doblas 
cada unoffale. E la gracia del Condestable con la'Reina, 
con este parentesco de la Iglesia, mas humana parece que 
Ester. Tambien ba sido de gránde júbilo para el Rey 
que el Santo Padre le Ifiya mandado la rosá de ofo que 
cada año maħda al príncipe cristiano que él escoge, ése 
la trajo Micer. dé Lando, é el 'Rev le mandó dar una mula 
fermosacón todos sísguarnimientos de belarte bruñi- 
do, é unacaja de plata de yantar; é un buen porqué para 
tornarse á Roma. Nuestro Señor , etc. 


y EPISTOLA LXIX., 
AJ manífico é muy R. Sr. D. Juan de Cerezuela , arzobispo 
de Toledo (2). i 

De gran dolor'no sé mover lasvoz'aa el pesar face que 
pese la pena enla mano. Ayer hobo carta el Rey que de 
‘Ja muerte del conde de Niebla le narra, que habiendo 
ardidosamente ido ton mucha gente 6 galeras é naos á 
cercar á Gibraltar, ca supo-que desppoveida. de cosas 


pard'lá guerra convenientes era, é estando en lamarina i 


peleando, lps moros ficierohr tanto, que D. Enrigho-se 
quiso embarcar ; é como la mar erd crecida”, queentanto 
no cataron los nuestros, se vido“eh gran peligro é'afan. 
Edespues que quedó é eraen salvo, vido que Fornando 
de Monroy, ¿Lope de Moscosog otros caballeros en tenfa 
quedaban peleando, é volvió. 4 acorrerlos , é los acorrió 
6 metió en hna barca;.ca ya la galera no podiaála tierra 
llegar, por la mar haber subido muy altade la tigrfa. E 
guardo.se venía 'vido enla agua sumido hasttla barba 4 
Pedro de Medina! 6 le habia asido un su criado guél bien 
guéria, é lê decias 'Acorredme , señor, que me sumo. E 
el. Conde le mandó acorrer* é como habia-en el agua 
otros cristiands qué se retrajeran allí delos moros, todos 
piignaron por meterse en Ja barca é [la trastornaron; é 
sin se'poder valer se ahogaron: el Conde é cuaregta ea- 
ballerosé buenos fidalgos quecon él'eran, de que el Rey 
é todos han tomado tanto duelo, que no se ve cosa que 
de aflicción no sea; d por süs almas ha mandado 6] Rey 
que en todas las eglesias se fagan rogativas é sufra- 
gios, 'como á Vm. bienle será notorio. Nuestro Se- 
ñor elc. 


EPISTOLA LXX. 
Al maníficoSn Lopade Acuña", señor dé Buendta (5). 
Cuando Vm. ánda en saraos é bailes de desposorios, 
acá andamos en Jutifosas trágedias; ca apénas llegamos 
á Madrid cuando sópimos que Garci Fernandez Manri- 
que, el de Castaneda, que En Alcalá quedara doliente, 
finara. Todo lo quél hábia del Rey sele pasó súpitoá Don 
Juansu fijo, que no parece quequieretrotar los linderos 
del padre, que del Rey ha tonfado licencia para andarse 
(1) De fi 


(2) En añ A 3rón., cap. 266. 


hiera decir. 
5) Esta carto parece que s 1 Madrid, y se concins 


Guadalajara à fin del año de 1456. Crón., capítulos 285, 


GOMEZ DE CIBDAREAL. 


para sus tierras. E anque esta muerte ha sido do 
sa, como fyese natutral „no ha fecho altanto dolor emo 
la de Diego Dávila , hermano del señor de ViMafcanca, 4 
este, comoal masprincipal dela cibdadde Avila, le nom. 
braron por procurador; é veniendo” de Paldea de Caras 
manchel á Madrid „que en esta aldea posaba, al subiri 
puente toledana, Gonzalo de Acitores é ótro su compiz 
ñero que lo andaban acechando, Salieron á él , é el Gon- 
zaio de Acitares en un buen caballo é con una'lanía le 
dió un golpe cñ el hierro en el cogote á-Diego Dávila, 
súpito cayó muerto; de qué el Rey hobo tanto despesho, 
que por muchas partes sus lanzas é tros ha enviado 4% 
buscar; é á tomar las entradas de Portuzal é de Navarra 
é Aragon. E se digb que el homicidio-10“ficiera, porque 
queriéndose desposar este Gonzalo de Acitores con una 
doncella de la mujer de Diego Dávila, porque muchy 
amor la habia, Diego Dávilala casócón el bachillerPedry 
de Trojillo, liérmano' det dotor Garoíarde Trojillo que 
gobernador en Villaffánca era. Hoy se ha divulgado que 
en Cácefes le ha preso el alguacil Robles, que hasta ali 
le fué lengnando, mas por, seguro non lo doy. La pra 
mática nueva ha tantos otros, que faré asaz en mandarla 
á Vm. á otra vegada (4)... ca no se sabe si tornará, ó 
atenderá en Navarra á que con la Infanta vayan los gran- 
des é prelados, é estos¡nomse dice los que serán? Nues- 
tro Señor, etc. 


EPISTOLA LXXI. 


Al mañífico Sr. D. Pedrode Stúñiga, conde de Ledesma (5). 


En él negocio de aquel gran fidalgo, que así Vm. loapes 
lida; ho Jepodré nada deseguro decir, ca veo queseruge 
úlgo dél, y no para bien. Por otró canto veo que él sevale 
de sus ñanñas'é poderío, é el Condestable en el semblan? 
te-amizo'sayo es; en êl trascuero Dios sábe si por seguro 
lo há. Yo no soy zahori,de los corazones de la gente del 
palacio, que los tienen mas adentro qúe la tierra suste- 1 
sőõros; mas por lo que Vin. es de interno parcial del gran 
fidalgo , exploraré lo queme ruega, côn la temperanza 
que “un físico es obligado á espiar un mal queno es sas 
lido á la boca. Dela andada que facemos, no se'sabe si 
de Roa volverá el Rey á Madrid ó á Medina pasará. Celta 
andovimosde peligro, eala ventiscwechótanta niege des- 
pues, que anquel Rey habia mandado:docientos peones 
que le ficiesen camino con palas é rodillos, ûn somero; 
que eramas alto que los hombres sobre las rínlas cayó 
cuando el Reyiba á pasar una cárcaba, 64 lau mula de swt 
Señoríala cogió la cabeza é loş brázos y 6 el Rey mucho f 
peligrara si Juan de Tordesillas, repostero*mayor dela 
Reina, de su rocin no se echara 'é cogieraal Rey ántes 
que diera en tierra; é anque cayó su Señoría , fué siñ la 
carga de la mùla',+é no se fizomnada, que luego de'Sugó 
salto en la nieve que á la barriga le daba; 6 Tordesillas 
quedó como soterrado, é lo'sacaron 4 mala fuerza como 


'atordido. E el Rey por este buén servicio, é porque sů 


padre fuera muerto de lós moros sobre la villa e Alora; 
é non sele habia fecho enmienda, dióle por de presente 
en tenencia la encomtienda de Ribera, que es de las que 
$) Aquí h y sin duda por descuido del copignte se dejó 

de poner quièr > estab: Navarra. Pór entónces estaba 
allá Pedro de Ac „hi 3 a, á desposarse ci 
ta D.~Blanca. Donde 

ue debiera detir : á que por l4 


cap. 270. 
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detenidas están ni la tas chica ni la mayor. Estel Roy | 
lo pasó ansina, Vm. colija cómo lo pasaria el bachiller 
de Cibdareal. A“la fin legamos'con quebrantosá Aillon, 
villa del Condestable; é'aquí tuyd el Rey nueva que era 


¿pasado deste mundoD. Juan tonde de Mayorga, fijo del 


conde de Benavente, que en Benavente se estaba apa- 
rejando ¡para los desposoriog del Príncipe. E"se supo 
tambien una cosa que ántes era ignota, que era resóluto 
de andar, fechos los desposorios, en Prarícia ó en Borgoña 
con una empresa; é el Rey.dijo cenando que en secreto 
le tenia parsello concedida licencia; é dijo muchas loas 
del Conde, é que'no habia de serpeor quedos de su.al- 
cuña. Nuestre Señor, etc: : 


EPISTOLA, LXŠII. 
Alvinuaso dotor Fernan Lopez da Búrgos , Vel consejo 
del Réy (1). 

Ende que de Guadalajara partimos no he habido logar 
de me rascar con la uña, señal que no he habido logar 
parg ñárrar con la pena. E vos diréis que cedo me sumió 
el fio Lete , pues de la promesa me álvidg'de facer parte 
con vos de las nuestras andanzas é cosasá ellas coahejas; 
é solb para vos desfater este mal pensar, si lo habeis ha- 
bido, os mando estaépistola que seráescasa, cael tiempo 
noestá de wagár. Solamente os digo, que hal grado suyo 
la Reina fizo donacion de su villa de Montalban al Con- 
destable, é en su troque dió el Rey á la Reina las tercias 
de Arévalo, é se fizo la escritura.como-vos la dejastes 
porescrito fecha ; mas se dice que mejor le fuera al Con- 
destable estar sin Montalban , que meter enojo Sobre 
enejo,en la Reina. De vos no se parló; cano se dice sino 
que Simon de Leon fizo la orienacion dela escrituta yé 
Ja Reina por ende al otorgamiento Je dijo en cólera, ve- 
yendo tantas veces doblada aquella palabra, que de su 
grado lo facia , que hose acordaba su Señoría de haberse 
confesado tancumplidamente eon Simon de Leon: Nues- 
tro Señor, etc. 


EPISTOLA LXXIII. 

Al maníficó Sr. Fernand Alvarez, señor de Valdecorneja (2: 

El Réy ha tomado 4mal la partida que ficioron Diego 
Manrique é Pedro Manrique, súbito que su padre él Ade- 
lantado fué en prision; é mas wal habersabido que des- 
pues han abastecido sus castillos, é que Rodrigo Martri- 
que ¿su hermano, face por cartas é por sambleas mucho 
cón súsparientes, ádin quessientimda prision del Ade= 
lantado'; éen lugar de demándar stsoltura por merced 
al Rey, fagan genteé comiencen boJlicios. E nO por eso, 
anque el Rey les ha mandado que no fagan baslecer sus 
castillos, ne fagán asambleas, peor lo encamirfan ; é el 
rumor tanto ha llegado acá gtande, qut el Rey anda con 
do3 mil lanzas al contino, é ha fecho Mamar á dos Hjosdel 
Adelantado, so pena de muerte é perdido el su haber si 
noinjesen luego. E'segunda vez ha fechó lMemar al At- 
mirante , qué ha reSpuesto, quese lemande garta de se- 
guro con home fijo-dalgo que le irga en nombre del Rèy 
pleito homenaje 4e lo acompañar é-tornar libre é salvo 
de embarazo 4'su villa : ó de otra guisa no ùndatá mien- 
tra será preso el Adelantado. EanqueelReylosintiómal, 
é le.parteció no*ser usado demandar pleito homenaje al 
Rey un su vasalld anque fuese por fecho de otro tercero, 

A En Aillon, por febrero 7 

(2) En Medina del Ca 


imas tanto le plugo, que mañidó 4 los-de st consejó que 
mirasen'la manera en que se habia de facer EMo$lomi- 
raron é ordenarón, é ficiéron allende de loquel Rey dè- 
mandaba; carnombraron á Gomez Carrillo'para andar al 
Alínirante,, é facerle pleito homenaje. E el Rey habia 
nombrado á Juan Sanchez de Továr ; é se debatió cuál 
dellos habia de andar, é se fablaron palabras de mucha 
punta Fernan Sanchez ele Berlanga € Pedro Laso de 


Mendoza, fijo de Iñigo Lopez; ca ambos eran Partentes 


uno del unë, ¿otro del otro. E Pedro'Laso dijo en pre~ 
sencia del Rey, que Gomez Carrillo era fijo de doncel del 
Rey é nieto de copero' mayor del rey D. Enrique, é que 
este Mefa fijo de Lope €grrillo, doncel é tazádor mayor 
de D. Juanel Primero; éque no fuera fijo de juez de pas- 
tores. E estó dijo par motejo', ea Juan Sadehez de Tovar 
deriva de Fernan Santhez de Tovar, juez. de la Mesta é 
Pastería Real. E Fernan Sànchezel de Berlangade res- 


puso en la presencia del Rey, que.bien leentendia la 
punta; mas que no era buenballestero éfablaba contra 


desi mesmo; ca Ferman Sánchez, quélálo callado serjuez 
de pastores motejalói, tanto bueno como él era, ca erá 
primo delagúelo del Fernan Sanchezde Berlanga, é fiera 
vasallo del Rey, Ue que se'pasaba en el tiempo ántesá ri- 
co-home; é el cargo de la juzgaduría é alcaldía de Mésta 
fué habido siempre de fidalgosde honor, 6 4 Fernan San- 
chez de Tovar se lo dió el rey D.Pedro, levándolo á Juan 
Tenorio su repostero mayor ésu alconero mayor, que gra 
tan bugñó como Gomez Carrillo ; é que el rey D. Alfon- 
so, cuihdo sé trajeron la primera, vezen las navés càr- 
racas las pécoras de Ingalaterra å España ,prineipió este 
oficio'en Iñigo Lopezle Orozco, de quien vienen por 
parte de madre el mismo Pédro Laso é suspadre Wigo 
Lopez de Mendoza ; é que sabido guél mesmo deriva de 
juez de pastores, móteje como querrá. El Rey los mandó 
prendérá ambes porque en su presencia así se desme- 
suráran é porfiaran, é determinó que Juan Sanchez de 
Tovar ándaseóá far la pleitesía al Almirante eonto el Rey 
ordenado lo hábia, é lO trajese á Medina’, é Gomez Car- 
rillo'con.cien rocines tómaSe al adelantado Pedro Man- 
rique de casa del Condestable, $ lo lleyase al costillo“de 
Fúepntidueña , é allí curase de*su guarda. Destedelate 
doy abundantemente relación á Vii.» ¿ue por sêr entfe 
fidalgos de tanbuena parentela- noñ será de desplaterá 
Vm entender lo vero de ló quel vulgo añade quese dijo 
el ungadh otro de bulderías. E ajunto Gesto, quel Rey 
estf tan ensañadoque los fidalgos andón tait sobrealtos 
que á Su presencia no acaten comedimiento pque diz los 
fará pagar sù culpa ántes que de prision salgan. Nuestro 
Señor, etc. 


Otra símil epistola 'ú la que ahtecedente yace en este 
protocolo para el conde de Bedesma; D.Pedro de Sfú- 
ñiga, que por serssimiben todo, por evittur lo supérfluo 


'no se póne'destampa. 
; 


- . EPISTOLA LXXIV. 
Al doto varon Juan de Mena, cronista deley D. Juán ; nuestro 
señor (o): 

Estando el Rey é todos los de la corte eazando al pié 
de la cuesta desta villa de Roa, désque el so] se hetió en 
unas nubes blancas, sé veian bajar unos cuerpos á ma- 
nera de peñas pardas é mas oscuras, é tanto espesasé , 


(5) En Roa, año de 1438.-Ctón:., cap. 275. 


20 


grandes, que todos hobieron gran maravilla. Edespues 
de colar una hora paró”todo, é el sol se tornó4 desco- 
! brif, é fuéron unos buitreros en sus rocinesá do cayera 
áquella cosas que á media legua escasa sería ; é volvie- 
' ijb á decir, que todo el canipo cubierto era de péñas 
grandes é ehjcas, que la dehesa no se veia. El Rey tovo 


voluritad de ir á lo ver; é le dijeron que lugar que el | 


ciglo escogiera para sus operaciones non era seguro an- 


dar su Señoriafasta que otro lo hobiese especulado! E j 


mandó el Rey irásabendo ciérto al báchilleň&omez Bra- 
vo, su adalid ; é fué, é tornó estando el Rey vuelto, á 
Roa, é trajo cuatro de aquellas peñas, é yo gra presente 


á ello, que ar verlas caer non fyi presente, ederRoa | 


quedara. E sonde los prodigios mayores qye leemos en 
ningun filósofo, ó fisico querescrito haya 3 qhe son algu- 
nas como morteros redondos <é otras como=medias al- 
mobadas de lecho, é otras como medidas de medias fa- 
negas, tanto leves é sotiles delevantar; que las Mas gran- 
des mediwlibra no pesan yé tan moles é:blandas, queá 
Jas espumas del mar espesadas somejan,,ca si dan á uno 
“en la máno no le faten ferida ni dotor, ni señal. El Rey 
os mañda levar destas espumás ó piedras. E muchos fa- 
cenyya agúeros; ea no' hay cosa de la matura que no la 
quieran semejará la gobernación los que della san mal 
acomódados. Nuestro Señor, etc.* . 
EPISTOLA LXXV. 
Al mapiliso señor el Almirante (1). Í 
Es proverbio muy vero, que enando todo faltë al des- 
ayenturado, la muerte*non le faltará al ménos; é así, 
¿habiendo faltado 4 D. Fadrique, conde de Luna, los bic- 
nes que la fortuna le habiadado (2), é trocádoselos por 
una luenga prision» de que la muerte leha sacado, Es- 
taba en eb castillo. de Brazuglas é murió, de beberagua 
en tanta copia, queper la piel se le pasaba, Dios en paraíso 
le haya. E porque toda esta epístola sea de fiñados, tanii- 
bien ahora esmuerto D, Juande Luna, señor de Mueca, 
primo del Condestable , que erasvenido por embajador 
del rey de Aragón ; é porquerasaz buen caballero era, ó 
pop su de debida (3), é pnrser-pariente del Condestable, 
el'Reyé la Reina estuvieron en sus osequias, ĉa muy.ea- 
balmente fuéronifechas. Vada (4) de otros dos difuntos, 
que son el comendador Pedro Duran, -é:su sobrino el 
adelantado Rodrigo Pérea, qhesel Rey es de ahoraavi- 
sado que los móros los mataron, porque sirbuengs ada- 
lides é espiones fizo entrada en tienra de moros 'el.Ade- 
lantado ;'é ellos bien avisados:fuéron, élè ficieron una 
celadú é los mataron 64 ciento de los suyós. Nuestro 
Seibr, ete. r 


EPISTOLA LXXŅI. 
Al dotg varon Juan de Mena (5) 


Dos avisos ha tenido'el Rey, que ambos los filogofado- 
res los cuentan mal para el Condestable. Es el uno, que 


á su casa de Escalona dió un rayo en laalto é la abrasó j 
tanto furfosamente, que la llama no la podieron amatar | 
en tres dias mas de ochogientos peones, que fas de dos | 


mil cestos de tierra é zaqués de agua la echaron encima. 


(1) EnMadrigal, año de 1458. Crón.; càp. 276. 
(2) Agui parece debiera decir: /e habia dado, trocóselos por 
(5) Hay errata, y falta alguna cosa parerhacer sentigo. É 
(4) Vaya. 

(5) En Madrigal, poragòsto de 1438, Crón., capítulos: 236 


puii 


EL BACHILLER FERNAN GOMEZ DE CIBDAREAL, 


E achfican al-obişpo D. Gutierre de Toledo que dijera 
que-unráyo que dió'en la estatua de piedra de Julio CA 
sar le agoró de cedo la muerte”; é el Obispo juró al Rey 
muy angustiado por su consagración, agarcada la mang 
á suppetoral, que jamas leyera ni ayera esta historia, 
otrocaso, esde saber, que el adelantado Pedro Manrique, 
é su mujer é des fijas que con élestaban:en la prision, sy 
ataron con sogas é se colgarón por uña buliera del cas- 
stilla de Fuentidueña, é se salvaron emun lygar de D. AL 
varo dé Stúñiga, su yerno del Adelantado. E GomezGar- 
rillo, que era su guada, fué en. pos dél 3 mas noloal 
* canzó, é el pobre no sabe tornar al Rey mas porque la 
convidaron de parte delos Infantes á que fuese para ellos, 
é él no lo quiso facer, el Rey no está de mucho capote 
con él ; 6 el Condestable lg harmandado decir que se vaya 
cerca de Madrigal é se asconda per alli fasta“que.el Rey 
allá legue , gne todo bien seacomodará. * . 
El Rey tomó extremado regocijo con vuestras coplas, 
ca mucho se deleita de la «poesía ; é le han presentado 
tode;el desposorio del Principe en trovas grandes, que 


A fe fue, salvo yds, no sé yo que haya en Castilla mejor 

trovador. Yolas faré copiar, que así el Rey lo quiere, ú 

«vos las mandaré ú otro recuero. Nuestro Señor, etc. 
EPISTOLA LXXVII, 


Al manifieoé R, Sr. arzobispo de Sevilla (6). 


En mi.postrimera epístola narré á Vm. M. R., que 
los dineros que el recuero trajo se repartieron como la 
cédula de Van. lo relataba, é los unos que los hobierap 
rogarán á Dios por Vm., é los otros farán su servicio 
complidamente, que así lo dijeron. Dacá no se puede 
narra loque de presente,pasa, ca será meter el maren 
un pozo: Despuesque se salvó de Fuentedueña el ade- 
lantado Pedro Manrique é sus dueñas, se ajuntó comal 
Almirante é sus dos hermanos, ¿con Alvaro de Stúñiga, 
su yerno, é con el conde de Ledesma, su padre, é han 
fecho una convocacion de gentes, que dicen que mayor 
no fué la del rey de Navarra éêl Infante D. Enrique. El 
Rey se vino de un trote á Roa á facer llamamiento de 
gente , éle son venidos D. Juan de Leon, fijo de D: Pe- 

| dro Ponce elile Medellin , é D. Juan de Guzman, conde 
«le Niebla, conbuena doplàdura-de ginetes é peones. E 
un faraute del Almirante, con nn seguro que lobo; que 
pensara el Rey que ótro mensaje trajera, trajo €sy Se- 
ñoría una carta del Almirante 6: del adelantado-Pedro 
Manrique, que anque sea de palabras polidas é humil- 
des compúesta, el tnétano era soberbioso, é no cosas 
para al Rey dichas, en que postrimeramentee ruegan 
que arriedre de sial Condestable, é le=señalan, comod 
un pupilo ó á home sinmando ,*aquellos que á su lady 
han de estar; é le, dicen que así lo deben facer los gran- 
desde su Reino, élo licieron los sus pasados cuaydo vio 
ron que elRey'semete dentro de los daños á Ciegils. Si 
Señoría arrojaMamas por la cará, ébien creo que sisi 
real fuera lleno de gente andaria de corrida á los topat 
é combatir. E el Rey no los ha querido responder, 6se 
tornó sin respuesta ebfaraute. Vm. sería biem prómiado 
de la gracia del cielo si á esos grandes, que cerca tieng 
en la frontera de Ecija , los metiese en lasenda „é los triz 
| jeseá concordia con su señor, é á obediencia „é que pof 
| bien se acordase este negocio. Nuestro Señor, etc. 

(6) En Roa, 


y = ' tnt =o g 
á ines de febrero de 1433, Crón., capitulos ziS; m9 


laş fizo el hermano del dotor Castillo, del consejo delRey. 


CENTON EPISTOLARIO. 


Otra epistola simil ála que queda atras deste adverti- 
miento era en el protocolo para el manifico arzobispo de 
Santiago, salvo aquellas palabras de concordia que dice 
al manjfico arzobispo de Sevilla que meta con los-gran- 
des que serán en Ecija; ¿por levar fastidio:no se mete 
aqui la epistola por ser simil á está... + 


EPISTOLA LXXVHL 
Al manífico é R. Sr. arzobispo de Sevilla (1). 


En una luenga epístola he relatado £V. la gente que 
al Rey se le junta, é la carta que:el Alfnirante é adelan- 
tado Pedro Manrique mandaron al Rey. E despues que 
el faraute que la trajd fué sin respuesta mandado par- 
tir, al Condestable dió una escritura, de que yọ con mis 
pulgares he fecho este trasunto , por la agonía .con que 
Vm. me encarga le narre el fechodestos negocios, é no 
por la gracia que Vm. me ha-mostrado dé su ánimo con 
el recuero. La escritura es en tal tenor. 

«Nosotros, Suero de Quiñones, merino mayor de As- 
túrias, č Diego de Stúniga, fijo del conde de Ledesma, 
é Juan Ramirez de Arellano de los Cameros „é Juan de 
Tovar el de Berlanga, é Pedro de Mendoza el de Almazan, 
€Rodrigode Castaneda el de Fuentedueña, éPedro Oso- 
rio, fijo.del de Villalobos, é Pedro Rodriguez, yecino de 
Lédesma, mandamos con nuestropoder, é por cada uno 
de nos, 4 Rodrigo de Morales, faraute del manífico Almi- 
rante, á fin que presente ante el Sr. condestable D. Al- 
yaro de Luna este escrito, por el cual todos. nos, é 
cada uno de nos que en él facemos nuestrossinos, nos 
despedimos del acostamiento que dél tiramos, para que 
de en adelante sea libre de lo pagar, é nosotros libres é 
quitos para poder en nuestras cosas é faciendas é parti- 
dos tomar acuerdo é remate que á nuestro pro é honor 
conveniente sea, salvante siempre la lealtad é obedien- 
cia que debemos al réy D. Juan, muestro señor, que Dios 
prospere. Elo. facemos porque somos seguros que del 
dicho Sr. Condestable salen é corren todos los males é 


trabajos que á este reino cubren é perturBan; no porque | 


la voluntá sea suya , mas de Jos que con él-pueden é va- 
len, quele inducen al mal de los grandes:é de los ca- 


balleros é de los pueblos. E lo sinamos en Medina de | 


Rioseco á veinte y uno de febrero.» 
Lo que á esto. suceder puede bien de temer es, é de 
ello faré participante á Vin. Nuestro Señor, ete. 
EPISTOLA LXXIX. 


Al mapífico Sr.D. Pedro de Stúñiga, conde deyLedesma (2). 


A a ' 
El can de buena raza siempre ha mientes del pan é la 


casa. Este proverbio me 'atane á4-mí, que la casa de 
Vm. é el pan que mi señor é yo é mi hermano comí- 
mos de Vm. siempre está faciendo sangre que bulle é 
punza á la fideldad é añnor que le tenemos é á los suyos, 
que bien es sabido en la casa del Rey. Deste exordio 
Vm. podrá conocer lo quele querré ajuntar „gue esto 
bastaba; mas diré mas, porque no me quede nada enel 
trascuero de Jo que yo me imagino que de pro:al honor 
éfacienda de Vi. puedeser. Vos, señor, que del Rey ha- 
beis recebido honra mas que vuestro padre la hobo de 
otro rey, é anque Vm. es tan-grande pór su abolengo en 
sangre noble, os ha fecho el Rey mas grande con esta- 

(1) En Roa, å fines de febrero ó principios de marzo de 1459. 
Crón., cap. 258. 

(2) Año de 1438, Crón., cap. 278 
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dos é álcáidías é juros, no debíades andar en compaña 
de los que á su Señoría son tan agrios é disgustesos. E 
mirá , señor, que facer mal á uno, é decir que se face por 
le facer bien, solo á mí é á los.de mi arte atañe, que 
punzamos el cherpo å un febrático, é le levamos la san- 
gre, é el pan é el agua con dolor que padece, é se Ja- 
menta, é todo es por meterle la salud gu el cuerpo, an- 
que sea don dolor suyo. Mas Vm. no será abastanza po- 
deroso para facer creer que andar contra del Rey es per 
facer servicio á su Señoría. Fúgale Vm' servicio comael 
Rey lo querrá, é su honra no habrá menester andar á 
facer argumentaciones é silogismos, E defnasdeJa hónra 
veda Vm. otros tanto altos £omo.yos, que muertos son 
encastillosaprisionados, ésus bienes derramadosá otros, 
é sus fijos son mendigos; é que si el Rey face una buena 
vegada, vosé los que de consunp andais, pódrédes, 
caer en una cárcaba como la que se face41o$ osos, que 
tarde os recobraríades. Acatá que anque D. Pedro de 
Velasco rostrituerto andaba, ahora se ha ayuntadoal Rey 
con sus lanzas, é el conde de Castro, vuestro tanto nnå- 
nime é vuestro amigo, anque málás mañas se le habian 
pegado de los Infantes; con el Rey se ha ajántado fam- 
bien; é D, Luis de Guzman, maestrede Calatrava, an- 
que el condado que para Su heredero queria no selo lran 
dado, tambien al Rey se ha venido,..E el obispo D., Gu- 
tierre de Toledo, magúer que tanto caloñiado ha sido,.pre- 
dica que sois rebeldes todos los que de consuno escrebis- 
tes al Rey la carta que trajo (3) el faraute del Almirante. 
E son venidos el conde de Niebla é el fijo de Pedro 
Ponce el de Medellin, con buenos hombres de armas é 
peones é muchos ginetes. Tambien al llamamiento quel 
Condestable ha fecho de 10s que llevan su acostamiento, 
son venidos bien guátnidos é diligentesá punto el fijo 
del conde de Rivadeo, contreinta ó seis lanzas; el maris- 
cal Gomez Carrillo, con veinte é cinco lanzas; Fernando 
Acuña el de.Buendía, con treinta lanzas; «el fijo mayor 
de Ramiro de Guzman, vasallo del Rey, con veinteé 
cinco lanzas; el fijo de Gonzalo de Guzman señor+de 
Torrija, con treinta é ocho lanzas; é Juan de Padilla, 
despensero mayor,.con diez é seis lanzas é cincuenta 
peones de la frontería de Cidá-Rodrigo; é Pedro de Cór- 
doba; fijo del alcaide de los Donceles, vasallo del Rey, 
con veinte é seis lanzas; é el fijo mayor del mariscal 
Alonso de Herrera, con quince lanzas é ochenta peones; 
el comendador Juan de Vera, vasallo del Rey, con diez 


| óseis lanzas: y sesenta peones de la frontería de Mérida; 


é Alonso Perez de Vivero; apósentador nrayor é vasallo 
del Rey, con quince lahzas; é el mariscal Iñigo de Stú- 
ñiga vasallo del Rey, con treinta Janzas; é' Pedro Alva= 
rez Osorio, con treinta é cinco lanzas 3 é su hermano (4) 
de Perafanel adelantado, con setemtá lanzas é'cien pto- 
nes de su frontería de Alhama, vasallo del Rey pé el co- 
miendador Juan de Velasco, con diez é ocho lanzas; el 
comendador Rodrigo de:Aválos, Sobrino de D. Ruy Lo- 
poz con cincuenta lanzas: ca'todos al Mamamiento del 
Condestable D. Alvaro, como'los que tirañ su acosta- 
miento , son venidos, é gozaráh de mejoría de acosla- 
miento é de la gracia del Rey, ca ý ninguno mercéd se 
# 


(3) Aquí decia trozo, y se ha enmendado, porque en la episto- 
la 77 y en otras partes dice frazo. > 

(21 Aquí parece se deberia leer; E sn hermano de Perafan el 
Adelentadó, vasallo del Rey, con setenta lanzas é ción peónes de su 


| fronteria de Alhama ; ¿ef Comendador... 


i 


EL BACHILLER FERNAN 


le dejará de facer. Vós, señor, que en años el mayor de 
¿los grandes sois, ménos el conde de Benavente, é que 
podíades ganar uná loa sin acabamiento metiendo ú esos 
grandes é caballerosenlojusto ¿enla obediencia delRey, 
é facer por Humildad é por cristiandad lo que'con Ster- 
rasceviles buscais, en daño de lps viejos, é pobres, é 
criaturas, é dueñas é doncellas de los pueblos, que el 
afansobre eJloscaes é librando á vuestros naturales, pa- 
rientes amigos $ criados, é de vuestro bando é de 
los:gtros que oféndido nojos han, de derramamientos dé 
sangre, é demuertes, é de foridas é de dolores, gran 
loa (1) seguiría desto , Gen el pechodeFRey, que pia- 
doso é amoroso es, meteríades un buen por qué de'amor 
é de obligacion*para mas ensalzamiento vuestro é de 
vuestros fijos é de vuestros nietos; catad hows fagades 
aborrit de todos. Parad mientes que-han de-haber para- 
dero estas guerras ceviles; 6: que por bien que 'en paz 
queden todos, é asegurados de la vida é de la facienda, 
la loa de los que andarán con el Rey será asaz aventa— 
josa en lo venidero de aquellos que del Rey serán divisos 
é apartados. Si sobfatlo-ando. en-Jo contenido en esta 
epístola; non lo llamades:con dtro vocablo.quecón so- 
bramieñto «le amor é voluntad: é buena fideldad con 
vos é-con los vuestros „é con la vuestra honrada compa- 
Mera é consorte, queen lá gloria de Dios está rogándole 
que os.meta en-el ánimo facer lo.que vuestro seyvidor el 
bachiller de Cidarealos amonesta é es ruega afincada- 
mente. Nuestro Señor, ete.” 


EPISTOLA LXXX: 
Al maníbco é MM. R. Sr. arzobispo de Santiago (2). 

Pegr que el dia de ayer están las cosas; ca anque rê- 
ligiosos $e han metido en acordar con el Rey á los Infan- 
tes é álos que con sus Señorías son; Sin poder hacer abra 
se han tornado. E ayer se ajuntaron (3) el Cónde de Cas- 
tro, écon el alférez Juan de Silva , eon-eldotor Peria- 
ñez, é com Alonso de Vivero / que por parte del Rey eran 
con el infante:D. Enrique, é D. Pedro de Stúñiga, é el 
adelantado Pedro Manrique, é ninguna cosa efeluaron, 
anquedian debatido medio dia ; que afincadamente, é sin 
querer gtroacuerdo sino esto ,+demandaban el Infante 
é los suyos que D. Alvaro de'Luna habia de arredrarse 
del lado del Rey é de lacorte. E Inego para enlodarlo 
mijor, el Infante otorgó su poder á Rodrigo Manrigue, 
tomendador de Segura, é al comendador Garci Lopez 
de Cárdenas, & tal que por su Señoría gobernasen el 
Miestrazgos éluego ellos Orgullosos partieron , é sè diz 
que han tomado á Ocaña. Cerca los unos andan de los 
sotrós. La paz de los liombres y éla buena voluntad que 
Dios les mandó téner, iial la cumpien estos grandes. 
Nuestro Señor, ete. 


EPISTOLA LXXXI 


Al virtuoso Sr. D.-Lope de Miranda, capejlan mayor del Rey (4). 


De todas las vistas é tratamientos é mensajes que de 
una banda á la otra, del Rey ¿los Infantes é los gran- 
des han andado, el remate é cabo ha sido facer una em- 
bajada de un desafío al Condestable é al maestre D. Gu- 


(1) Seos seguiria. 

(2) Por mayo de 1459*Crón., cap. 288. 

(5) Parece debiera decir< E*ayer se ajuntaron (los religiosos + 
on el conde de Castro... 

(4) Año de 1459. Crón., cap. 200. 


GOMEZ DE CIBDAREAL. 


tierre de Sotomayor; el Infante é el Almirante é los otros 
que con ellós son, que acetado fué; pero sabido por el 
Rey, lo atajó con una embajada'qué al Infante envió muy 
suave, lamándolo á sí. E se diz por muy cierto, que se 
verán en un lugar.el Rey, € el rey de Navarra, 6el In- 
fante é-Jos otros señores que andan par dellos, que será, 
si á Dios place, para principiar una paz santa. E si des- 
galgan é se desface la plática “será para mayor daño é 
trabajo del Comun. Yo os lo narraré todo, que muyocu- 
pado soy ahora'quesel recuero seva. Núestro Señor, etc. 


EPISTOLA. LXXXH, 
Almanífico Sr. Pero Alvarez Osorid”, señor de Cabrera (5) 


Soyménos aflito de la fiebre cuartal quede lo que 
en estasepistola os diré. Escribo'á Vm. dendegl letto; é 


¡4 Dios pluguiera que ántes de haber sabido lo que al 


postrero de l'otra'ssemana pasó en Tordesillas, yo'"fuera 
finado. A"Vin. me lamento de que siendo tánto honrado, 


| é tanto debidorá los de quien viene para ser una peñade 


fideldad al Rey nuestro señor, é de todo'este reino, é 
habiendo su Señoría acogido á Vm. por la puerta del 
huerto, é yo sido el farante , é Vm, tanto asegurado del 
Rey; € su Señoría tanto asegurado de loque le prome- 
tistes, havades dhorasido uno de losciento queen Tor- 
desillas entrastes cor los que, á guisa de vasallos de Ótro 
rey, ficieron pleitesías con el rey suyo legítimo, con 
una mancha, que de aceite no enndiera mas en, un ca- 
pote de velarte, que Cundirá (6) vuestros linajes ¿msc 
üla seeculorum. Yo que fijo'soy de un hombre bueno, 
pero jeristidno sin mácula, ántes matarme dejara, que 
componer capítulos que ordenan quel rey natural entre 
en su villa con Compaña tasada, é levarles las armas á 
los styos; é que otrotal se ficiese con los vasallos daque- 
los que con el Rey contienden, en manera que del rey 
al vasallo no hay disparidad. ¿Qué habemos dicho, de 
los padres é hermanos de los que en estasandaban con 
el rey D. Enrique?.Qué han dicho *daquellos nobles de 
Francia queañdaban en patosé capítuloscon sy rey? Por 
Santiago que todos somos ya talescomo tales. Vos! se- 
ñor, é losmás delos grandes que de consuno andais, me 
llamades de padre, ca á los mas vos crié, é siempre Os 
he acudido en mi arte pé siempreme ha honrado el Rey, 
é vosotros, tamañamente, que bien debo os decir como 
padre, que habeis errádo con la pasion ó con la acutia 
del demonio. Mas pues vuestra nobleza no ha errado (ca 
esta siempre leal es, que vuestros juicios son los que er- 
rado hán solamente), mas (7) á toda hora quel pecador 
se muestra árrepiso, Digs le asuélve, así el Rey muestro 
señor, que de Dios la semblánza representa, é de mise- 
ricordiaabunda , os perdonará 4 todos. E Vm. fará una 
empresa de religioso é de noble, como lo es, siá esos 
grandes los meterá en freno, é les dará carrera para des- 
fager honoráblemente lo que han fecho con mengua: E 
anque asaz señores tengo entre vosotros, á Vm. tomo 
entre todos por su ancianidadió antiguo abolorio'é por- 
queno desmalino natural letestimo. E me perdonará si 
osserá agria esta espístola „é echá la culpa, si eale, en- 
tera 4Ja fiebre con queda libelo. E nuéstro Señor, ete. 


(5) En Medina del Campo, año de 1459. Crón., cap. 291. 

(6) Envvuestros... 

(T) Para hacer buen sentido parece debiera decir: é å loda, ami- 
tiendo la particula mos. 
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EPISTOLA- LXXXIII. 
Al virtuoso dotor Periáñez, del consejojdel Rey (Y. 


Sé parte de mí Gomez Carrillo, que de lAsyeces que 
yo le he visitado doliente, pagado me ha:esta vegada, 
que yo soy en el lecho, esta visita; é mejor que yo le he 
sabido curar, anque bien le he curado dos veces, me ha 
curado él á mí, relatándome el buen acuerdo que sobre 
todo ha placido á Dios se tome. E'diz qué vos, señor, ha- 
bedes operado tanto en esto, que á vos se debe la paz de 
Castilla; de que yo os fagooblacion de mi cornado, 'é 
Di6s vos daráasáz el premio, é el Rey buen por qué. Ca 
tanto contentamientó'me ha participado esto, que si mi 
física no miente, la fiebre cuartanal se me ha ido é des- 
pedido. Mas porque para saltar en pié debilitado me veo, 
é por dias no lo podré facer, á Vim. le fnegb que por mí 
le diga al Condestable, que allá voy con Su merced, an- 
que me quedo; ea el-corazóh tiene alas é con ellas Se lo 
mando, qne será gracia cumplida que os deberé siem- 
pre.'Nuestro Señor; elc. 


EPISTOLA LXXXIV. 
Al manífico y R. D. Lope de Barrientos (3. Ñ 
Pare Vm. miéntes en lo quele narrará esta epístola, 
que á Dios plega que ne sea, porque al Condestable asaz 
le debo é lá amo; pero no le face ni desface mi agúero. 
Los de Avila responden como los de la torre de Toledo; 
ea todos no quieren recebir los que el Rey envía, é 
todos dicen quo'son fieles al Rey. Fernan Dáivalosé Al- 
varo de Bracamonte con cien hombres se-están en las 


torres de Avila, é el Dean tiene gente en el cimolro de - 


la iglesia , 6'el conde d'Albados requiere, é no basta. El 
Rey no tanto está airado como está pensativo;=ea des- 
pues que el rey de Navarra y el Infante é los grandesle 
han escrito las cosas que del Condestable han ajuntado 
de culpas, é metido la muerte de Fernando Alonso de 
Robles, é Sancho Hernandez el contador, ésla muerte 
del escudero de Arévalo, é los palos que dió al parta- 
cartas en presencia del Rey, 6 el empujón al dotor Casy 
tillo, é la coz 4 la dueña de la Reina, é otros casos feos, 
qué ellos dicen sortverdaderos , el Rey no fáblamas que 
si mudofuera, é no les ha dado respuesta; cadicenen, 
puridad los que lo saben, que lo vero no haxrespuesta 
contraditoria. Ahora se avisa al Rey, que de Guadalajaya 
está apoderado Iñigo Lopez de Mendoza; é que á su 
Avila (3) se ha ido el:rey/de Navarra; éven Plasencia 
tiene las'torres é el regimiento el, conde de Ledesmas é 
en Búrgós su fijo Sancho de Stúniga; € en Zamora el 
hermano del almirante D. Enrique tiene las torres; é 
en Salamanca Anayĝ , que es caudillo del vulgo, 'anquél 
es de búena casta; é en Valladolid el fijo del mariscal 
Diego de Stúñiga;.é el conde D. Pedro Niño en Segovia 
se-ha metido con gente, éen gl alcázar Ruy Diaz de 
Mendoza, -el mayordomo mayor; é en Toledo Pedro 
Lopez de Ayala tambien se metió con gente en las tor- 
res del alcázar; é en Leon Pedro de Quinones, merino 
mayor de Estúrias; é en otras ciudades é villas se ruge 
lo mesmo; ca nosotros mesmos nos arruinamos, sin que 


(1) A fines de octubre ó principios de noviembre de 1439. Crón., 
cap. 294. 

(2) Año de 1459. Crón. ; desde ef cap. 296 al 505. 

5) Asu Avila, aludiendo 4 que aquella ciudad se titula 


del Rey, 


losmorosthayan menester de nos infestar. Nuesleo Se- 
nor, etc. 


JEPISTÓLA LXXXV. 


Al manífico Sr. D. Gabriel Manrique , comendador mayor deCas- 
« tillaen Santiago (4). 

Cuánto yo dolorido me hallo por ser mugrto el Ade- 
lantado, que señor mio, é sn padre señor de mi padre 
fué; Vm. lo mensure, como aquel que mi fieldad é amor 
á los suyos bien ha conocido. Yo me he quedado en le- 
cho en Palencia; ca læpierna no puede mantener ya al 
cuérpo. A Vm. ruegorá Dios de le dar salud é bueha 
ventura. Nuestro Señor, etc. 1 


EPISTÓLA LÁXXVL 
Al manific é M. R. Sr. arzobisPosde Sevilla ki. 


He narrado á Vm. los' prodigios de dos cielos é lôs 
tratos malos de los hombres, en mis.epístolas de ante 
desta, fasta la lite que en presencia del Rey hobieron 
el R. D. Lope de Barrientos é el dotor Valladolí; ca el 
Dotor verificó la sentencia del Filósofo, qhe unocon ra- 
zon por mil vale; € así el Obispó muf atrasquedó, ma- 
güêr qne el Reyporél era. Losde Toledo peorque nunca 
andan, é dicen que el Infante mueve para'allátodo su 
deseo; é el Rey ha escrito á las cibdades la manera 
de las cosas que corren, é 1és amonesta fieldad, é mas 
cumplidamente á Toledo; ca'el raposo, de Pedro Lopez 
dt Ayala no deja aquella cibdad un dia,cabal en su sér. 
Al Rey le han traido conhábito de fraile 4 un primo de 
Garci Lopez de Cárdenas, comendador de Caravaca, que 
con una talega de cartas pará el hfante é otros venta así 
cubiertos é lo hobo á l'mano Alvaro de Bracamonte el 
de Avila, que con cien+ginetes le tenia él Rey en IHes- 
cas á Áh que algunos del Infínte no se-pudiesen.meter 
en Toledo con Péro Bopez dé Ayala: Evpór un sü corre- 


| dor supo Alvaro de Bracamorite queste fraile por unas 


trochas entrara en el Ingar:de Batres; é Bracamonte ca- 
minó toda la noche „é ante del día le buscaba'en elme- 
son. E porque el hermano del señor.de Batres, que allí 
era, se desgustara de esto, fiz como el pueblo sé qmóti- 
nó, é fuera Bracamonte mal paradé'si no Hegarah otros 
de sus ginetes que enpas dél iban; é con esto cobró ar- 
dil é metió preso á Juan Perez de Guzman, é el pueblo, 
que juntd era, se derramó por acá é por allá, é se halló 
el fraile é las cartas en un saco'en un linero. E-biérrpo- 
diera Alvaro. de Bracamonte-maridarlo tanInengo ca- 
mino, quitado el hábito de fraile ;-mas él avisa al Rey, 
que tal cual Je topal segfrafle ó sea “secular, Se lo,envía 
á su Señoría. E «con él vino Martin de Alárcon,*que lo 
tiene bien á recado. E ya ha¿mandado su Señóbía sacar 
de la prision al hermano del de Batres; con tal que en 
un año en aquel lygar no entre. Nuestro Señor, etc. 


EPISTOLA: LXXXMIL 


Al manifico Sr. Pero Lopez de Ayala, ¿icalde mayor de la 
cibdad de Toledo (6). : 
No'he respuésto 41lá de Vm. porqe mequedéen Pa- 
lencia doliente, é despues que acá soy llegado he que- 
rido facer asaz pesquisa para apuracion de lo que Vm. 


ti) En Palencia, año de 1440, á fines de setiembre. Cróre, capi- 
ulo 314. 

5) Año de 1440. Crón., capitulos 305, 504 

6) En Valladolid, por octubre de 1440, Crón., capítulos 344, 515. 


EL BACHILLER FERNAN GOMEZ DE €IBDAREAL. 


me demánda; éporlos cuatro evangelios del misal, que 
es falsedad la imputación de las yerbas del Adelantado. 
Que á él se las diese algun mal queriente suyo en la otra 
aran malatía que pasó, yo-non lo apruebo, ne lo asuel- 
vo, Que mis manos lavo, ca nile ouré, ni le vide, ni en 
véínte legnas en rededor andé. Mas ensel mal de que 
finó, fué deama fiebre metida en el pulmon, é de sus 
años, que la mas mortal malatia de todas es. E al Rey le 
desplugo; ca.anque el Adelantado era voluble, bien le 
queria; que á sus fijos les.dió todo" le que su padre ha- 
bia. Ende murió elòprior D. Rodrigo; ea el otoño em- 
pieza su venida:sanguino. Tambien se. mueren de måla- 
tías del ánimo como del cuerpo, ca en la plaza degollaron 
esta semana á Sancho deReinoso; porque salteó é metió 
en prision 4 su padraslo en una torre de Villena (1), é 
el Rey en persona fué å liberarlo (2); é anque la Prince- 
sa, el Príncipe € el infante D. Enrique mucho pof él 
rogaron, no pudieron liberarlo del morir: Nuestro So- 
vor, etc. 


/ EPISTOLA CXXXVII. 


Al mañíbico Sr. D. Juan de Gérezucla ¿arzobispo de Toledo (35). 


De la escapada deVm. gran placer ha sentido él Rey; 
ca mny alterado estaba desque supo que en vuestro se- 
guimientoibáan tanto próximos losgrándes queos tenian 
en voluuitad, De lo de por allá se gspera 4 saber, é deJo 
devacá digo á Vm. que peor no puede ser, é que-4 fuego 
dá sangre se han declarado contra el Condestable ; é en 
toda prisa se anda:en composicion, que siempre en peor 
pára. ER. D. Lope-de Barrientos, obispo de Segovia, 
ya éxiene; é ahora pocoha'escuché que se fará un còm- 
prometimiento é acuerdo. Quiera Dios que contra el 
Condestable no'sea, ca desde la sentencia de San Benito” 
de Valladolí pocos somde los'que tendré por. seguro al 
Condestáble. E porque“á Vm. esperámos; Cedo enton- 
derá el todo; ca este mozo despuelas del Condestable se 
imagina que en el camino le tbpará. Nuestro Señor, ete. 


EPISTOLA LXXXIX, 
Al manifico y R.Sr. arzobispo de Toledo D.Juan de Cerezuela (4): 


Al Condestable no mando epistola: Vm, le partici- 
pará loque le pluguiere desta epístola. Contrasu merced 
se ha dado la sentencia, ca no le pueden sofrirlos gran- 
des á par del Rey (5).E el conde de Castro, que es la 
maliha despues que el adelantado Pedro Manrique finó, 
ahora con hervor trata de casar al, rey de Navarra con 
fija del Almirante, é al infante D. Enrique con hermana 
del conde de Benavente ; ca-será bien atar-bien estos 
granges, éno ser yendible (6) la. parte de los que al 
Condestable buscan daño. Vm. es sabio é l0*pensará. 
Yo le digo que el Condestáble debe facer lo que el vi- 
llano que'no pudó arrancar la cola del rocin' entera- 
mente, é pelo å pela se la quitó sin afán. No se tme con 
todos á fuerza; más con maña uno å uno los apañe. E 
Nuestro Señor, eto. 


(1) Nebe decir Fidlonia. ' 

(2) Segun la.Crónica debe decir : å préndetlo. 

"G) Año de 14441. Crón. ; capitulos 8 , 9, 10, 11, 12 y siguientes. 

14) Año de 1441. Crón., capítulos 50, 31. 

(5) Era la sentencia sobre que D. Alvaro de Luna no estuviese en 
la corte. : 

(6) Parece mas propio que dijese vencible. 


EPISTOLA XC. 
Al manífico Sr. Gomez de Benavides, señor de Fromesta (TM). 


Desque Vrh. salió del Reino ése está regorjando con 
los regalos de Eisbona, é papándose buenos artales é 
mulizas, lo de acá va componiéndose para muy buen 
turbion.de malas venturas, ó para la cláridad delos ñu- 
blados ; ca á uno ó á otro, si por la ley de la natura se ha 
de juzgar, se ha de caer? Na tengo que facer saberá Vm. 
mas que haberse finado el arzobispo D. Juan de Cere- 
zúela ; é desto han salido tantos pleitos, que Dios solo 
los podrá aquietar. El, Almirante pidió súpito al Reyel 


arzobispado para D- Gutierre Osorio', é el Rey: se “lo - 


otorgó“é le.dió las suplicaciones para el Santo 'Padrez 
é el infaute D. Enrique lo hubo por ofensa, ca para el 
arzobispo de Sevilla lo queria, que es ya con él é cone 


, rey de Navarra. E tomaron por cobija para desfacerlo, 


que siendo D. Pedro de“Castilla, obispo de Palencia, 
nietb, del rey D! Pedro, vivo, é deberse la sangre del 
Rey poner delante á otró, era tuerto que al rey de Na- 
varra é al Infante se facia ; é con las manos de Esaú an- 
daba la voz de Jacob, é guisándose para D. Pedro de 
Castilla, se lo papó.el arzobispo de Sevilla ; que. el Rey 
mandó otra suplicacion al Papa para él Bel arzobispado 
de Sevilla se dará siel Almirante con esto se aviene „å 
su sobrino D. Gutierre Osorio. E dijo el Rey (bien de 
Dios haya) qhe le facen facer lo que no quiere; que él se 
lo diera de mejor voluntád á Fr. Juan de Torquemada el 
de Santo Domingo, que su'sabiduría é su regla mas que 
la sangre manífica destos otros lo merecia. Vm. parti- 
cipe désta epístola á los nobles dotores Angulo é Frias; 
é cuando Vmi cuele para Aragon me lo faga saber, para 
elenderezo de mis epistolas. Nuestro Señor, etc. 


EPISTOLA XCI. 
Al noble Sr. obispo de Orense (8). 


Los males que pasamos los face mayores el miedo de 
las males que esperamos; porque si el reinado del rey 
D; Juan, que Dios le prospere, ha sido turbioso, ménos 
no se agúera que será el der Príncipe cuando reine ;.ca 
sele va metiendo Juan Pacheco fasta el corazon, Gel 
obispo de' Avila no se desespera de verse arzobispo de 
Toledo, si Juan Pacheco severá en-el poderío que el 
condestable D. Alvarode Luna ha hoy con el Rey (9): 
ahora andan dé,consuno. El Príncipe é los grandes que 
le siguen, con.el Condestable mal están,.ca el obispo 
d'Awila ha metido desgusto entre el Principe é el Rey en 
gran manera; pero el Almirante é el. conde de Bena- 
vente, por el parentesco, é el conde de Castro é Pedro de 
Quiñones del lado del rey de Navarfa no se quitan ; é se 
diz por seguro que parará en mal. Vm, con Dios podrá 
negociar que pare en bien. Nuestro Señor, etc. 


EPISTOLA. XCII. 
Abdöto varon Juan de Mena 410). 


Anque la yitoria.ha quedado por nuestro señor el 
rey D. Juan; él ser vitorioso,contra los propios cristia- 


(T) En Toro, por febrero” del año de 1442. Gomez de Benavides 
estaba de embajador en Portugal. Crón. , cap. 35. 

(8) Año de 1442. j í 

(9) Así parece que sè- debe leer. En el que sirvió, de original 
para la edicion del año de 177, dice :ha oy el Rey añora andan 
de consuno el Principe... 

(40) En Olmedo, año de 1445, por mayo. Crón., cap. 70. 


CENTON EPISTOLARIO. 3l 


nos es perda , é de nos se Mora con la sangra. Os narro lo 
que yo nio vide, mas lo que al Rey é 4 los que lo vieron 
oí narrar súbito que la batalla pasó. Era ya acordado el 
todo de las cosas, é se andabawen las pláticas de lo mas 
poco ; é vino el maestre de Alcántara al real del Rey con 
seiseientos racines é enatrocientos hombres de armas, 
con que aquel Condestab]e muchose halló alegre, éfué 
bajandolas pláticas deardiente átibio, édesibioá frigido, 
é con esto se volvió á peor todo..E»el rey de Navarra é 
el Infante, é los grandes que-con ellos son, mandaron 
alReyá Lope de Angulo á se querellar, ca lo supticaban 
que nen pusiese en miseria suyeino, 6 que echase de 
skal Condestable, que¿es la piedra sobre que ¡albaha- 
ban.sus fechós, é le ficieron protestaciones; é el Rey na 
respondió nada de resuelto. E el Príncipe andó á-este 
tiempo con algunos rocines á cercá de Olmedog é los de 
dentro sálieron:4 él con fária, por lo que se hobo,de 
retret al taal: E el Rey serenfaríó de que tarta descom- 
puesta avilantoz. hobiesen é poco aeatámiento lo$ de la 
parte del rey de Navarra é guindes, é mandó sacar su 
pendon sé la gente se armó; éel Condestable, é D. Pe- 
dtå de Luna, sw fijo bastardo, juntaron su gente, en 
que eran Pedto García, señor de Ampndia , $ Cárlos de 
Arellano, vasallo del Rey, é el contador .Alansp Perez 
de Vivero, vasallo del Roy; é estos comenzaron la guer- 
ra? E Inego por piro lado se juntaron los rocinesdel 
obispo de Sigüenza, é Pedro de Acuña, su hérmano, é 
acofetieron á la gente del rey de Navarra. E porotro 
lado se juntaron las gentes de Juan de Lung; guarda del 
Rev, é Gutierre de Quijada, señor de Villagarcía, ya- 
sållo del Rey, é Rodrigo de Moscoso, alcaide de Badajoz, 
é tambien acometieron á la gente del $ey de Navarra. 
E por otro lado se juntaron Juan Ramirez de Guman 
¿el dotorPedro Gonzalez Pávila, señor de Villáforo, vagi- 
llo del Rey. E con (1) otro lado en espa destos eran para 
socorrarálos delanteros de Mendoza, señor de Villacelu- 
bre. E en el otro cuerno de la compostura de la gente 
erála gente del principe D. Enrique, que la guiaba Juan 
Pacheco, é en capa dél Ja gente del obispo de Cuenca, 
é á'siuládo desta gente entraba la gente de D. Gutierre 
Sotomayor,maéstré de Alcántara, que en seis decurias 
de á cien hombres de ármas la partió, quelas guiaban 
el comendador Juan de Sotomayor, é Alonso de Verá, 
é-Pedró de-Cifontes, 6Pedro de Cárdenas, é Juan¿Oso- 
rio é Miguel de Carvajal, »todos freires de Alcántara, 
E luego venía el pendon del Rey, é delante el conde de 
Haro é Diego Lopez de Stúñiga:é Diego de Almansa; 
é á las dos bandas del Conde, el conde de Santa Marta, 
é Ruy Diaz de Mendoza el de Almazan, vasallo del rey, 
¿el conde de Rivadeó. E ánque un gran pedazo de dia 
estovieron sin salir los de Olmedo, ya tarde salieron el 
roy dé Navarra con su acompañamiento de gente ë luego 
en pos dél el conde de Cástro cen una buena ala; é luego 
con otras alas menores de todos los dos (2) erán el m- 
farite 6 el Almiranté, é el conde de Benavente , é Pedro 
de Quiñones éFernan Lopez de Saldaña, contador ma- 
yor- E unos phra otros chocaron, é se peleó mucho rato 
corajosamente como, si fuera contta los moros ; é no se 


vengia una parte á otra; é muchos que de anifnosos se 


jataban, atordidos de la pelea „de sus decurtas se salim, 
ésemelianen las que mas apartadas eran, dé que no 


(1) En esta cláusula falta algo, pues no hace sentido. 
(3) Aquí tambien parece que hay falta. A 


| callan losmombres los que aeáeuentan el fecho é semos- 


traron muyanimosos. Losdeña batalla del Principepren- 
dieron al conde de.Castro 64 su fijo, é á García dde Al- 
varado. E un escudero deshonor del Rey, llamado Pedro 
de la Carrera, fizo prisioneroal Almirante. E fuéren pre- 


sos de la gente del maestre de Alcántarh Rodrigo de 


AvaloS é Diego Carrillo, fijo de'Alonsa Carrillo, que el 
señór de Villagarcía le prendió; é el fijo de: Sancho de 
Londoño, que Alonso de Vera lo prendió; é D. Enrique, 
hesmano del Almirante, é Fernando'de Quiñones é 
Pedro de Quiñones. Mas este, quesiempre arterofué, 
al escudero que le llevaba, le dijo: Que se finaba de und 
ferida que en el ijar llevaba, que Te quitase para se acor- 
rêr la celada ; é el escudero lo fizb por caridá, é para fa- 
cerlo le puso en la mano sn. espada el eseudero; é Pedro 
de Quiñones, en sacándole la ejda, le ió un mandoble 
con lasespada en la cara al escudero, é picó al rocin tan 
fuertemente, queanque otros dos escuderos le siguieron 
sesalvó. El Rey, paraentierrode los muertos deambas fas 
partes, mandó súbito facer ana huesa en el campo do fué 
la batalla, é que se levantase sobre dellg una ermita, ése 
dirán misas siempre por las ánimas de los muertos. Ese 
dicequeel rey deNavarráé el Infante, étodos losgrandes 
é gentes quescón eHos van , se han derramado á Navarra 
é å Aragon „é por olas mas partesz ési la paz viniese, 
anque lrobiese costadosangre, la llamirémos santificada. 
Nuestro Señor, etc. i 


EPISTOLA XCIH. 


Al ppanilico Sr. Joan Pacheco, mayordomo mayor del principe 
¿ D. Enrique (5). 


Vm..sea avisado que el Rey tuvo en este diayn per- 
sonero en'rocin, mandado de Medinaceli comnneva quel 
infante D. Enrique fitó en Calatáyud de la ferida que 
lMevó de la batalla de Olmedo; é yo súbito mando á Vm, 
estemozo.mio cabalgando, para que tomela buena oca- 
sion; ca si el Principe súbito envía á rogar al Rey que 
el maestrazgo se lo dén á Vm., el Rey pel» dar gusto á 


| su Señoria to mandará å lós priores é treces.*E cate Vm. 


que quien lo. desea no duefme, é será buena traza de 
acomodar al Príncipe con el Rey; é Vw. de pro le será si 
saca este quiñion. Nuestro Señory ele. 

5 ; 


EPISTOLA XCV. 
Al doto Sr. obispo de Orense Fr. Juan de Torquemada (4). 


A Vm. narré el suboeso de la batalla de Olmedo, é 
ahora le aviso quel infante D, Enrique ha dado á Dios 
lá cueñta postrimera musiengo en Calatayud de la Leri- 
da. E el Rey va caminando, é tomando lo, que es de su 
reino é suyo, E ayer pasó por Bolaños? é anqué es de 
D. Enrique,.hermáno del Almirante, qué contrasu Se- 
ñoría Tuer+en la batalla, alli estaba la noble duenámu- 
jer de D. Enrique; que es fijadelconde dé Niebla, é como 
otra Abigail se homilló al Rey é le pidió*misericordia 
pará sí é para los suyos. El Rey no quiso mostrarse mé- 
nos apiadado é humand que David , é súbito, sin Je to- 
mar el lugar, se salió dél ; que Dios le prospera por sus 
bondades. No sé para dónde caminamos. Vm. al Rey é á 
todos nos encomiende alRedentor. Nuestro Señor, etc. 


(35) En Medina de Rioseco, 4 mediados del año de 1445. 
(4), Fecha por el mismo tiempo que la antogedente. 


EL BACHILLER FERNAN 
EPISPOLA XCV. 


Al manífico Sr.“Almirante (1). 


A Dios lds loores¡¿e dén de que podemos sin delenquir 
fablar é escrebir á Vm, ;& del Rey se ve cuán, bien 
amado es, pues no le pica ‘de entero el enojó con Fmi; 
catodo como se le ha rogado sobre su facienda, le plugo 
de lo conceder: € atendemos,á Vm. con gran júbilo, 
porque para siempre jamas ba de:ser Vm,.metido en la 
gracia de su Alteza para lo servir.é serviral Principes, 
el que siempre,por Jás.cosas de Vm. ha curado é de- 
mandado al Rey por su.grácia, Lo que mas de reciente á 
Vm. puedo nartar es la” venida del Condestable le Por- 
tugal, que mozo apiesto é mesurado es ; é trajo consigo 
buena gente de ¿caballo é teesi mil é mas peones bue- 
nos todos, y tambien otros fidalgos ataviados : é Jos 
principales eran Juan de Menieses é Fernándo de Mene- 
ses, ques gran linaje delos de Portugal, € 4D. Fagri- 
que de Castro, é Ruy Gomez de Silka é é Fernan Gomez 
de Lémos é olros buenos caballeros, E se vuelve, como 
por gracia de Dios là guerra es pasada , é tambien á vol- 
ver cow la infanta D.” Isabel para ser Mujer de nuestro 
Rey. Esobre esto el diablo ha andado desatado ; cael 
Rey se casa porque el condesfable D. Alvaro, sinsa- 
berloísn Alteza, lo habia ordenado'é fablado ; ca- ol Rey 
conda fija del rey de Franc ia habia eñ voluntad el ca- 
sarse, por la fama de su apostira é manera. Eme pre- 
jura Juan de Solis, máestresala de su Señoría, que dijo 
el Rey en puridad : Yo me cashré «pues e] Condestable 
lo ha fecho; mas él mèterá en Castilla quién ¿él de ella 
le sacará, Tambien á Vm.será notorio que:ya se le qum- 
plió el deseo ái jigo Lopez de:ser marques é conde en. 
un día ; que louno lo pilo haber el año pasado, élo es- 
peró fasía hgbor lo oio de consumo. E el Condestable lo 
ayndó hien zé no.tante-bien á Juan Bachecos angue el 
Rey de hy fecho marqhes de Villena ; mas elPrincipedo 
demandó en manera que al no se pudo facer,cá quien 
tiene un principe por arrífno algo bueno tienes Nogs= 
tro Señor, eto, , 


. EPISTOLAXCVI. 
Al mahífigo Sr: conde de Benavente (9). 

El condestable D. Alvaro de Luna, “que supo quel 
Almirante quería ser maestre, é que la reina de Navarra 
pe dia al Rey por gracia de venir de do ci M Vm. era por 
cinco dias á -visitar á su Alteza, eritendiendo bien á lo 
que su venida era „Jè fizo dar la respuesta tanto polida 
de que el Rey queria andar á ver, čmo consentir que 
tan alta Sevora á él viniese sé que lo faria súpito que de 
unos negocios se despacháse. E mandó luego ajuntar los 
trece de Santidgo, queel nħestre eligen en Avila, donde 
somoss, 6-les*mandó "decir que su voluntad era, é al 
bien de-la Orden de mucho pró,, que fuese' maestre 
D. Alvatode Luna ; êlo ficieron mal grado que lespasó; 

ca la voluntad snya era facer maestre-á Rodrig o Manri- 
que, comendador de Segura, E el Princi ipe pidió: al Rey 
que quitasen el maestrazgo de OnlatravaáD. Alonso, fijo 
bastardo del rey de Navarra, éle diesen å Pedro Giron, 


hermano de Juan Pacheco ;'é asése fizo ¿anque los mas | 


querian sostener al maestfe que babian , que era lo jus- 
to; é esto que se ha fecho todos lo llaman fecho injusto 


1) Año de 1445, capitulos 79, $0, 81. 
(2) En Avila, año de 1445: Crón., capitulós 82, 83 


GOMEZ-*DE CIBDAREAL. 


é de poderío. E se diz que Juan Pácheco dijo : D. Alvaro 
de Luna trabajado ha por se facer maestre, é yo no lo he 
estimado é lo he dado á mi hermano : fabla que á mu- 
cha soberbia se le tuvo; ca de poco tiempo es crecido, 
é mas mesura le conviniera. Ese diz que en la sala del 
Rey dijo D. Juan,Ramirez de Guzman, comendador de 
Calatrava , que sível maestrazgo por Dios é ley se diera, 
ni á D. Juan Pacheco, ni á sù hermano no le tocara. 
Nuestro Señor”, etc. 


EPISTOLA XCVII. 

Al manífico é R. D. Lope de Barrientos, obispo de Segovia (3), 

Vm. es fisico mejor queyo, cayo soy fisico porfacultá 
é Vm:por amor. Nome quedé con Vm. porque el Rey 
ño «liga que despues que me dió los treinta mil mata- 
vedís sobre la lana de Segovia, mefinjo doliente cuando 
hace caminos ; é vengo tal, que el Rey no dice esto, mas 
meve vivo é finado. Esta tierra del Maestrazgo me ha 
de comerla pielstno salgo della. Buenos años son que 
vine á curar al Condestable cuando en Zaracejo adole- 
ció, 6 yo mas doliente llegué. Ahora “somos en Albur- 
querque, que siy cerco nos acogió ; ca supo el alcaide 
Ternan Dávalos, fijo del condestable Ð. Ruy Lopez, que 
sin la led gente que al Rey séguia, llamó á Lórenzo 
Suartz dl de Zita. con la gente de å caballo é peonería 
quejuntar pudiese ; é al Maestre de Alcántara que tra- 
je la gente de sn Maestrazgo. E mandó al comendador 
Juán de Vert, que con la gente de su'froñtería de la 
tierra, de Mérida se ue A go para el Rey. E mandó 
á Trojillo' é á Cáceres que le mandasen gente; é Troji- 
llo le envió doscientós rocines-é doscientos peones con 
Lhisde Chaves; é Cáceres trescientos rocines é ciento 
y cinguentí Peones con Diego de Ovando. E Fernan Dá- 
valos solo pidió que el Rey le llegase á demandar con su 
boca la villa, para se desculpar con el rey de Navarra, 4 
quién homenaje habia fecho de consuno gon el infante 
D, Enrique: El Rey lo fizo, é Fe pan Dávalos Dajó, ý 
humilladamente le besó la mano é.Je dió las llaves £ de 
queál Rey plugo, é dijo á Fernando Dávalos que con su 
Alteza quedas señaló xxx (4) maravedís de renta. 
E él le dijo qué suplic aba á su Señoría que le dejase pri- 
mero quele serviera en algo”, ca,pareceria Que era por 
haberle yendido á Alburquerque, é quél la habia entre- 
gado acatando 4 su real presencia : de que él Rey se 
agradó, é estimó en mas á Fernan Dávalos. Nuestro Sé- 
ñor € té. 


EPISTOLA XCVIII. 


Al manifico Sr. Gonzalo de Guzman, conde de Palatino (5). 


¿A Ym. le habrá drribadó la loa de su hermano; ca 
como fijo de padre de raza se hobo en la pelea de Micer 
Jaques Borgoñon. Mi epístola presente no la mando á 
dar á Vm. el aviso; mas la mando á dos cosas, que am- 
basilatán á Vm. contentamiento, Ca son, gue Su her- 
mano va bien de la febida de la fronte, é guarirá si Dios 
quiere, é yo lo alivio-con cuanto mi arte mé hå Mos- 

trado. La segunda cosa es para reparos,de la Mo 
que Juan de Merlo á sabiendas le hobiese prestado el 


(3) En Alburquerque, por octubre del año de 1445, Cróm., cap. 85. 
U Parece.que aquí hay erfata, pes treinta maravedis era pe- 
queña cantidad En la Crónica se cuentan éstos hechos de diversa 

| manera á 
5) En Valladolid, å principios del año de 1448. Cróm:; cap. 104. 


CENTON EPISTOLARIO, 


bacinete con la plasta de fierro sotil puesto á sabien- 
das ; que si el Rey vedado se lo no hobiera , queria fa- 
cer un rieto al que tal divolgó; ca juró á su Señoría por 
el cuerpo de Cristo, que fuera puesto el fierronn año de 
primero que vuestro hermano le demandara el bacinete. 
E Vm. creer lo debe, é vuestro hermano lo (1) ha creido 
de siempre, que por amigo tiene á Juan de Merlo, é vos 
al tanto debeis facer. Nuestro Señor, etc. 


EPISTOLA XCIX. 


Al'manífico éR. D. Lope de Barrientos, obispo de Segovia2). 


SiD. Alonso de Fonseca sabe facer de buen obispo, 
tambien dé listo componedor, ca al Condestable é al 
marques de Villena los ha desposado en pna volántá : á 
Dios le plega que por bien sea, quel pan de la boda duto 
les ha sido á algunos. Entre Tordesillas é Villaverde Se 
juntaron el Rey, el Principe, é el Condestable é Juan 
Pacheco; é el Obispo andaba como lanzadera de los 
unosá los otros. E habiéndose fablado en putidad el Con- 
destable, é el marques de Villena (3), éRuizde Mendoza, 
que con algunos hombres de armas que del Rey gran (4) 
fuesen y prendiesen al conde de Benavente é á D. En- 
rique, hermano del Almirante, é 4 Suero de Quiñones, 
é los llevase al Castillo de Portillo; é el Principe mandó 
á Juan de Haro , qué con otros hombres de armas fuese 
é prendiese al conde de Alba é Pedro de Quiñones; ca 
los unos é los otros eran venidos con el rey de Navarra é 
el Infante allí ¿€ no los habia consentido el Obispo ca- 
balgar en rocines, sino en mulas, porque así dijo que 
era capitulado entre el Rey é el Príncipe; é así no pu- 
dieron escaparse. E diz que D. Enrique dijo al Obispo, 
cuando les fizo descabalgar de los caballos é tomar las 
mulas en Villaverde , que de mejor gana dejara la com- 
paña del Obispo que la de su rocin. Lo que será Dios 
dirá. Nuestro Señor, ete, 


EPISTOLA C. 
Ajmanífico D. Alonso de Guzman, señor de Orgadé merino mayor 
de Sevilla (5). 

Cuando Vm. está en esa cibdad, su Ingar de Orgaz 
anda en penuria; ca los levantados de Toledo se le han 
aportillado é robado. E el Príncipe cuanto puede vieda 
estos 'rebos é ntalés, mas el pueblo bajo está rebelado en 
esto. Bien lo paga Pedro Sarmiento ahora ; ca á muerte 
ha sido condenado por los*grandes, á quien el Rey ha 
narrado vocalmente sus culpas, comenzando desde èl 
mas chico maleficio , fasta Te haber tirado piedras ton 
bombarda á su Señoría, é ha dicho las palabras torpes é 
feas que Pedro Sarmiento (6) dél dijera. E otrosí han 
condenado á muerte aquellos que con Peäro Sarmien- 
to (7) fueran 'en'estas obras, é todos sys bienes se los 
han mandado meter en la corona reál, ca ála verdad 
no salieron de la facienda del rey de Marruecos, sino de 
la debrey de Castilla. Nuestro Señor, ete. 


(1) Acaso diria : lo ha creido de suerte... 

(2) Año de-1448. Crón., cap. 103.* 

(6) Aquí parece falta algo, pues segun la Cród 

r: E habiéndose foblado en puridad el Condests € 
de Vulléna, mandò el Rey å Ruy Diaz de Mendoza, qu £, 

(4) Debe decir : fuese y prendiese.. 

(5) En Zamora, por agosto del a de 1451. Crón 

(6) (7) En la tdicion de Búrgos dice: Pegro Man 
errata n 


. ERIŞTOLA Ci 

Al manífico ER. Sr. D. Gutierre , arzobispo de Sevilla (8). 

Ym. de hora en hora vederá suceder una“gran mise- 
ría, que mayor sea que las que nuestros ojos han visto; 
ca ya la saña de la Reina con el Condestable rebosa, éel 
Condestable ; enfurecido de cólera é de malatía de men- 
te, peor se gobierna de cada dia. Achácanle que fizo 
mazar con una miaza á Alonso Perez de Vivero, é des- 
pues despeñarlo de la ventana, á manera de quél se ho- 
biese arrimado á las verjas de la ventana, é se hobiese 
salido de la pared, é Caido él de sí mismo. E no parece 
questó podiese ser por mucho que lo aliñán , mas contra 
el Condestable no sepueden facer desputas. E así lo que 
sin disputa es vero, es que Alonso Perez de Vivero finó 
súpitamente. Nuestro Señor, ote. * 


rola Ci. 


Al manífico é R. Sr. D. Gutierre, arzobispo de Sevilla (9). 


Como virotes yan mis id las unas en pos de otras. 
A Vm. M. R. Fe narré en una ántes desta (10), que era 
muerto agríiamente Alonso Perez de Vivero por el Con- 
destable, que así se divulgaba; é ahora le narro que el 
Cóndestable es en prision; que-D. Alvaro de Stúñiga, 
fijo del conde' de Ledesma; póf mandado del Rey, en 
gran puridad, se metió ĉon su gente bien á punto en Ja 
fortaleza de Búrgos (14), é le fizo priston; cano pudién- 
dose defender, hobo por fuerza de fácer lo que de grado 
no duerigaSolamanja sacódel Rey una cédula de segu- 
rp, éno pudo sacar ver á sú Señoría por entónces; que 
el Rey le -respuso, que acordarse debiera quél le habia 
aconsejado, cuando mandó prender al adelantado Pedro 
Manrigue, que no viese la cara de home á quién fren- 
der hobiese mandado. Se diz que lo arpedrarán del Rey ; 
é no será sino yolver á las guerras pasadas; que si el 
Maestre se we de por sí en sus tierras, como vendicativo, 
fará lo que podrá”, é podrábien, quets orgulloso, é no 
le faltarár maneras de facerse amigos. é llamar á sí gen- 
tes; Nuestro Señor, ete. 


EPISTOLA CH: 4 
Al manífico é R. Sr. Arzobispo de Toledo (12). 

A Vrn. largamente he narrado el fecha de la prision 
del maestre D:*Alvaro é cómo al Rey dió la fortaleza de 
Portillo Alonso de Leon, étcLxx (13) doblasdel Maestre; 
é á esta fortaleza fué pas Sado El Maestre, , entregada! jo 
del mariscal Iñigo de Stúñigaz € que semandó á todo e) 
consejo de los caballeros é de los dotores; que ficiesen el 
proces áD. Alvaro; é que cFRey fué á Maqueda, ése 
la entregó Fernando de Rivadeneyra, criado de DAL 
váro, anque mejor le fuera no haber tirado al Rey los 


tifos de pólyora que fizo tirar de la fortaleza; 6que'el 


Rey andó á Escalona, é la fortaleza, anque bien fuerte é 
proveida, se la entregó la mujer y el AjO'del Muestre, que 
allí eran , porqueasi se lo aconsejó Diego de'Avellaneda, 
qué era alcaide del Maestre; é aquí holo el Rey grande 

(8) En Búrgos, á in de atifil ó principios de maso de 1455 Cró- 
nic: cap. 

> S, por mayo de 1453. 'Crón., cap. 128. 

10 En el que sirve de original dice 7 Yom, muy reverendo que 
lenarré en la una ántes de € 

(11) En el que sitve de otg 

(1% En Va lid, for 

(13) En la Crónica dico, x 


le fizo sin la é. 
o de 1453. Crón., cap. 129, 


a 


haber del Maestre, E4.él, que preso en Portillo lo tenía 
Diego de Stúñiga, Gjo del Mariscal, se llevó á Valladolí; 
é luego el Maestre se metió en dos.pensamientos ásaz 
uno contra el otro, que-sería para lo librar, ó que era 
para lo degollar. A la fin con buena custodia de gente 
armada lo llevaba el fijo del Mariscal á recado ;.é al ca- 
mino, echados á mano, salierón unes fráiles del con- 
vento del Abrojo, quesus conocidos eran, é sin le decir 
cosa de tristura ni de muerte, con él se andaran; é le 
decian quel mundo es un amo que mala soldada da á 
los que le sirven, é que el home sabio é cristiano ladebe 
de tomar de Dios, que es el que cuánto,mas da, mas lo 
mantiene, é que porúltimo da añsparaiso que fin no ha. 
E diz Diego de Stúniga, que lo guarda (1), que el Maes- 
tre tomó mala sospecha destesermon, éque les demandó 
si iba ámorir, é ei feiteté dijo que todos; miéntras vivós 
éramos, ámoriribamos, é que un home preso era mas vè- 
cinojá morir, équél craSentenciado ya; é que el Maes- 
tre dijo; Fasta ser cierto de morir se puede temer el 
morir; mas ensiendo cierto, no era la muerte tan es- 
pantosa ¿un cristiano, é quél era pronto, é moriria si 
el Reylo quixese. E ansi fué metido en ValladolívlMaes- 
tro, 6 llevado á apear á la caña de Alonso+López de Vi- 
vero, adonde algunos allegados énozos viles de la casa 
le ficieron un alarido desforme, é con feas palabras le 
decian ghe veniaá morir ála casa del inocente Asl 
habia matado ; € que esto le embravó asaz ab Maestre, 
Diego de Stúñiga con un cabo de, lanza los comenzó å 
garrotear fasta que callavon.- E pareció (8) al Rey que no 
pasase alli la noche el Maestre, porque la gente de la 
casa ño le albofotase Ja ánima, é fué Jlevado á casa de 
Alonso de Stúñiga ;-é diz que pasó una noche de gran 
contricion é dolor, El Rey nose holgaba miéntras; que, 
si la Reina no anduviera dlerta, anque la sentencia era 
dada, é el palenque era fabho, yo por mi'ter tigo que lo 
liberara el Rey, E me maydó que á verle fuese; 6 y0'sn- 
pliqué á su Señoría que tét nagne mandase, que bien del 
Maestre habia recebidos é yp no era en que dejase de pa- 
gar sus pecados; mas.el corazon se Zamia en dolor de 
ver el mísero estado en que hombre tan señalado é alto 
era venido; éal Rey le plugo. que no fuese. Se confesó 
dexotamente, é recibió el cuerpo de nuestro Señor Je- 
sucristo ; é bjen puesto pará morir, seguh que lo narra 
el'virtuoso,Fr. Alonso de Espina, le sacaran para el ca- 
dalíalso..E tlelante le iban pregonando asíá la letrá : Esta 
es lá justicia que manda facer el Rey nuestro señor á 
este ernel tirano usurpador de lo de la corona réal, en 
pena de sus maldades; mándale degolar porelo, E dico 
el P. Espina que á cada ,vuelfa quel pregorsonaba, de- 
cia el Maestre : Más merezco, con ánimo devoto é de 
valor, Ellegadoal cadabalso, fizo reve renciaála cruzque 
sobre un paño negro estaba; é luego miró un poco el 
garabato de fierro-que en un palo estaba, 6 dijo otra 
vuelta : Mas merezco, E sepaseó por el cadahalso; ca pa- 
rece estuvo dudando si fablaria al pueblo 6si callaria, E 
se quitó del pulgáran anillo, gue era'de sellar läs car- 
tas desu puridad, é se lo donó á un paje.suyo que se 
llama Morgios, é le dijo : Tomá este postrimero don que 
te puedo facer ;'é el paje lloró tan fuertemente, quemuz 
cha de la ge nte que presente era en lá plaza, lloró tam- 
bien á grito alto. E llamó á Barrasa, criado del Príncipe, 


(1) Que lo guardaba, debe decir. 
(2 Aquí decia : ó parecido al Rey. 
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que á un canto le viera, é Je dijo : Dile al Príncipe mi 
señor, que mejor galardone á'los que lealmente le ser- 
virán , que el Rey miseñor me ha 4 mí galardonado. E 
los frailes'le dijeron que pensase en la otra vida, é se 
desanabrazase de cosas desta vida; é D. Alvaro dijo 
que no por esto dejaba de facer lo del alma, que mo- 
ria con la fe que los santos mártires. E el verdugo le 
quiso con un cordel atar ambas las muñecas; é D. Al- 
varo sacó del seno una cinta pé se la dió para que le ata- 
se. Ele demandó si el garabato era para meter en él su 
cabeza „é le dijade sí; é dijo : Despues de yo degollado, 
el cuerpo é la tabeza nada son. E luego sé comenzó á 
componer la ropa, é descubrió el collar, é se tendió en 
el paño del cadahalso, é el verdugo lecortócon gran soti- 
leza.el gargueró de primero para matarlo desúbito, pots 
que ménos dolorsintiera, é luego de vagar le acabóde cor- 
tarda parte deháciael cogote. E porquenadale faltase de 
lo gue con los mas míseros se faz, fué demandadala li- 
mosna parado enterrarz 8 despues de ajuntada buena 
cantia de,dinero, lo llevarón é.tres dias á la ermita ques 
fuera de la villa, donde á los malhechores entierran. E 
asi acabó sus dias.este caballero tan levantado é tart abas 
tido dela fortuna. E dice un criadode la cámara del Rey, 
que saberlo puede, que dos veces el Rey llamó á Solis, 
su maestresala, éle-.dió un papel cerrado, é que lo le- 
vase á Diego de Stúñiga ántes que.al Condestable lo 
degollaráñ, é otras des veces se lo volvió á tomar, di- 
ciendo ; Déjalo déjalo; é á lo último se echó sobre del 
lecho, éno le dijeron ásu Álteza que D. Alvaro era ya de- 
gollado, hasta despues que hobó comido. Yo me siento 
tan adolorado deste subceso, que no sé cómo no lo mos- 
trar; é mostrarlo es facer ofensa á la justicia quel Rey 
guarda 6 4la bondad desu Alteza, ca narro de vero, que 
si no es santo, es un Rey muy arrimado á la santidad. 
Nuestro Señor, ete. 


EPISTOLA CIV. 


Albmanífico Sr. D. Juan Ramirez de Guzman, comendadór mayor 
de Castilla (5). 


A Vm. rñandoun trasunto de la narración de la muerte 
que en elcadabalso de la plaza de la via de Valladolid, 


`á manos é tajo de un verdugo público, hobo el maestre 


D. Alvaro de Luna, 'que santo reposo haya su ánima, El 
Rey de dolorido ha dadohartas señas; é manera nueva de 
gobierno en sus reinosse espera. Ha mandado por ekobis 
po D. Lope de Barrientos, en con érdizque quiere comu- 
uivarlo todos é bamandado á confiscar porguerrá é por 
ley todos los bienes de D. Alvaro.:A Toledo es partido el 
mariscal Payó deRibera; á Trojillo va con gente ebalfé- 
rez Juan de Silva; á Montánches es mandado el comen- 
dador Juan de Vera; é á la tierra de Santisteban, Pedro 
Pnertocarrero, vasallo del Rey +é todos Hey: u cédulas 
del Rey para que las tierras les obedezcan, é 4 su voz 
dénlaayudaque les demandarán. Dacá de Tajoson mán- 
dados el mariscal Gomez Carrillo é Alonso de Stúñiga, 


"hermano del conde de Ledesma; por el cual (4) la fa- 


cienda, é el estado, é la gloria, é el mando de D. Al- 
varode Luna en unsoplo perecerá, ése levantarán otros, 
que tambien, si Dios no los vale, tendrán trabajos é mi- 
serias; ca esta misera tierra que pisamos es, como lo 
(5) Fecha poco despues que la antecedente. 
(4) Parece que deberia decir : por lo cual, 


CENTON EPISTOLARIO, 2 


dice la Santa Escrítara, guerra ê miserable destierro. 
Nuestro Señor, etc. 
EPISTOLA CY. 
Al noble Sr. obispo de Orense (1). 


Bien antevedo quesi yoçon llanto de angustia escribo 
esta epístola, Vm. con llanto de afliccion la legerá; ca de 
consuno lo debemosá la orfandad don que quedamos, 
é queda toda la España. Hafallecido el bueno é sublima- 
do, el noble é el justo rey D. Juán, nuestro señor; é yo 
mísero, que no habia veinte y cuatro años cuando á 
servirá su Señoría vine comensal del bachiller Arévalo, 
cumplidos sesenta y ocho he en su palacio, que mejor 
dijera en su cámara, cerca de su lecho, cerca de sa mas 
puridad, é no pensando en mí, con Xxx mil maravedís 
de juro me hallara un Júengo servir, «si turilo finán- 
dose estaba, no dijera que la alcaldía de gobernación dé 
Cibdareál se la daba por el tiempo de su vida al bachiller 
mi fijo, que mas ventura haya que fué su padres ca bien 
pe nsé yo acabar mis días en la vida de su Alteza, é su Se- 
ñoría acabósus diasen mi presencia, víspera de la Mada- 
iena; que en plañir sús culpas bién semejó á la bendita 
santa. Finó de fiebre que mucho le apretó. Como el Rey 
estaba tanto trabajado de caminar dacá parallá, é la 
muerte de D. Alvaro siempre delantela traia, plabiendo 
en su secreto, é veia no por estorá los grandes mas repo- 
sados; ántes que el rey de Navarra al rey de Portugal 
persuadiera que por lis guerras de Berberia con el rey 
D. Juan hobiese debates, é que el 'Reyle mandó á este 
(1) En Valladolid, á tines de julio de 1454. 


lin una carta é respuesta zorrera; todo te fatigaba el vital 
órgano; éasí, caminando de Avila para Medina, Te dió 
en el camino un parogismo.con una fiebre acrecentada, 
que por muerto fué tenido. E el prior de Guadalupe sú- 
pito mandó á llamar gl principe D. Enrique, ca temió 
que algunos grandes se llevarán al infante D. Alonso; 
pero á Dios plugo que volvió el Rey en suacuerdo, ca le 
eché unamelecina que le volvió. E fué á Valladolí, é el 
mal, desque en la villa entró, fué de muerte, é el bachiller 
Frias me lo oyó cuando él por menor lo tenia, é el bachi- 
ller Beteta por pasabola; é no fué sino pasamundo, que 
fablando verdá , es cono bola en su rodar. La consola- 
cion que me queda es que el fin lo hobode rey cristiano 
é bueno é leal á su-Criador; é me dijo tres horas ántes de 
dar el ánima : Bachiller Cibdareal, naciera yo fijo de un 
mecánico, é hobiera sido fraile del Abrojo, é no rey de 
Castilla. E á todos demandaba perdon si algo les hobiese 
fecho de mal; éá mí me dijo que por su Señoría lo de- 
mandaseá losqueéLno podia. Fastaála tumba de San Pa- 
blo le acudí, é empues á un solo aposento me he venido 
al arrabal, ca de vivir estoy con tal lrastío, quecomo otros 
la muerte temen, yo pienso que el vivir nose ha de des- 
pegar de mí. Andé á yer á la Reina dos dias son, é todo 
el palacio lo vide tan:darriba abajo sin los que primero, 
que la casa del Almirante é del conde de Benavente mas 
populadas son. El rey D. Enrique recibe á los criados del 
rey D. Juan; mas yo soy viejo para tomar de nuevo otro 
amo éandar caminos; é si Dios quiere á Cibdareal, ¿on 
mi fijo andaré, ca alli'del Rey esperaré eon que pasar. 
Nuestro Señor , etc. 


_TROVAS 


QUE SE MALLARON EN ÉL PROTOCOLO DEL "BACHILLER FERNAN GOMEZ DE CIBDAREAL, QUE 'NÓ SE ¿SABE SI SUYAS 
FUESEN, NI TODAS LAS TROYÁS Á QUÉ FIN FUÉRON FECHAS, MAS DE LO QUE DE LAS TROVAS SE. SACA 


Anque cual paloma alvo , 
Salistes? Adelantado, 
A la sortija, 
Diz el Dean : Catad al calvo, 
Que es cernicalo cebado, 
E enclavija, 
Otro dijo que anque al ver-* 
Consomido, é muy suave , 
E sin«costilla 
Muestra que puede caber 
En una ieza, e no cabe 
Ni en Cástulla. 


OTRÁS AL ALMIRANTE EN AQUEL MAL CASO: 


El viejo que quiere mo0zo+ 
E sobrado con mujeres 
Parecer, 

El gozo Je cad en pozo, 

Ca mas duelos que p Maceres 
Ya 4 tener. 

Bien lô sentis vos, señor, 
Ca no han pasado seis dias 
Que bebistes 

Aquel malditolicor, 

Que con falsas correnlías 
Lo volvistes; 

E del fedor de las heces, 
Que alcanzó en su celda á oler, 
Mal pecado, 

Predicándo Villacreces, 
Os lo dió bien å entender 
Disfrazado. 


i 


OTRAS. 


Vidme, muy ensalzádo 
E muy poderoso Infante, * 
Eo que os cuento; 
Ca de vuestro honor lleyadó; > 
Con ánimo suplicante 
Me lamento. 


Comparacion. 


Dos mastines, de hocicos 
E de dientes muy saugriéntos, 
¡Se mordian ; 

E miéntras los gozques e hitos 
La carne comian, hambrientos, 
Que querian 


Aplicación. 


Vos.cor el Re y de sesion 
Por cosas graves habeis, 
E homecillos; 

E miéntras, èl zancarron 
Os le comen, que quereis, 
Gozquetillos 


OTRAS Á DOÑA MADALENA, DONCELLA DE LA REINA, 
A NOMBRE DE DON FADRIQUE, 


De vuestros pecados el planto yo fago, 
Del llanto que mano piedá no teneis. 

¿Si sois Ma ads Mena, por qué no os doleis, 
Pues satisfacistes, é non satisfogo? 
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De la ferinosura sin fondo sois lado, 
z E'de la fiereza sin cabo sois mar, 
No para-todos, pues soleis andar 
Mansa al de ménos el dia dé San lago. 


OTRAS Ñ.. 


Entrastes por la manera, 
E ya por el cábezón 
Salir os place : 

Meté sal ën la mollera, 
Ca la fortuna de traicion 
Casas desface. 

Comparacion. 

De una zorra oí cantar 

ue dentro de un gallinero 
Entró afamada (4), 

E-dióse tanto å tragar, 
Que halló cbico.el agujero 
Ala fornada; 

(4) Hambrienta. - 


' 


' PERSONAS 


OTRAS Á UN FRAILE DE SAN BENITO. 


Mal haya quien os levó 
La mitra con poderío 
“E sin conciencia; 
Ca su Alteza bien tiró 
Hácia å vos sin desvarío 
E con sapiencia. 
E anque el proverbio cuenta 
Que las leyes allá van 
Do quieren reyes; , 
Digole esta vez que mienta; 
Ca dolos grandes están 
Se far leyes» 


Hanse metido» estas, trovas er este libro, por ser del 
Bachiller, que asaz dotó en todas las ciencias era esti- 
| mado, que le darán al letor contentamiento. 


, 


À QUIENES EL BÁCHILLEN DE CIBDAREAL DIRIGIÓ ESTAS EPISTOLAS: 


Alcaide de los Donceles del Rey, £, 
Almirante, LXXV, XCY, y 
Alonso Alvarez de Toledo, contador mayor del Rey, Lx. 
D. Alonso de Cartagena, deán de Santiago, XXIV, 1x3, 
XXXI. ; 
D. Alonso de Guzman, señor de Orgaz, €. 
D*Breanda de Luna, xvi. > 
Conde de Benavente, xcvi. 
Conde de Castrojeriz, xxour. 
, Diego Fernandez de Górdoba (el mariscal), señor d 
Baena, xxxvi dk 
Diego de Ribera (el adelantado), Ln. 
. Enrique, conde de Niebla, Lxy 
Ferpan Diaz de Toledo,-oidor,y' relator” del Rey, 1x1. 
Fernan Alvarez de Toledo, señor de Valdécorneja, 
XXIX, LXVI, LXXI), 
¿Fernan Lopez de Bùrgos (el doctor), del consejo del 
Rey, Lxx11. 
Franco (el doctor), del consejo del Rey, xt, Lv. 
- Gabriel”Maúrique , comendador, mayor de Castilla, 
LXXXV. 
Gomez de Benavides, señor de Fromesta, xc. 
Gomez Carrillo, rxun 
D. Gonzalo Mejía, comendador de Segura, xiv, 
Gonzalo de Guzman, conde Palatino,.xCvur, 
D. Gonzalo, obispo de Jaen, xav. Ñ 
D. Gutierre Osorio, arzobispo de Sevilla,»c1, cre. 
D. Gutierre de Toledo, obispo de Palencia, y despues 


arzobispo de Sevilla y de Toledo, Liv, LXXVII, LXXVIII, 
LXXXVI, Cl. » 


El Rey D Juan el tL, xxx01, xxxvI1, XL. 


D. Juan de Cereznela, ZAYN , LXIT, LXIV, LXIX, EXYXvIr, 
LXXXIX, 4 


D. Juan de Contreras ,, arzobispo de Toledo, m, 1v, v, 
XIX, XXVII, XLI, EX. | 
Juán de Mena, XX, XXIN, XXXI, XXXVI, XLVI XLIX; LVI, 
LXVl y LXVII, LXXIV, LXXVI, XČH. 
Juán’ Pacheco, mayordomo mayor del Príncipe, xem. 
Juan Ramirez de Arellano, señor de los Cameros. xi. 
D. Juan Ramirez de Guzman, comendador mayor de 
Castilla, civ. 

D. Juan de Sotomayor, maestre de Alcántara, xxvi. 
Fr.Juan de Torquemada, obispo de Urense, XCI, XCIV, CY. 
Lope de Acuña , señor de Buendia, LXX. , 

D. Lope de Barrientos, obispo de Segovia, Lxxxiv, xcvi, 
XCIX. 
D. Lope de Mendoza, arzobispo de Santiago, Ix, Xt, LI, 
A 
D. Lope de Miranda, capellan mayor del Rey, axxx1. 
D. Luis de Guzman, maestre de Calatrava, Lim. 
D. Martin Gafos, obispo de Coria; XXy, XXXIX. 
Obispo de Zamora , xxxv. 
Pero Alvarez Osorio, señor de Cabrera, LXXXII. 
Pedro Lopez de Ayala, alcalde mayorde Toledo, xxi, 
LXXXVII. 
Pedro Lopez de: Miranda, capellan mayor del Rey, 
XV, XVI LY. y 
Pedro Portacarrero, señor de Moguer, xim, xvin. 
D. Pedro de Stúñiga, justicia mayor del'Rey, 1,11, ym, 
X, EXI, XLUI LXXI, LXXIX. , 
Pedro Suarez de'Toledo, xuvmi. 
Periañez (el doctor), del consejo del Rey; 41, vit, LXXXIH, 
Rodrigo de Perea (el adelantado), xuw. 
D. Sancho, obispo de Astorga , xlvi. 


FIN DEL CENTON EPISTOLARIO. 


SIABERIN CISNES RS CBE 


DETRAS 4 


DE FERNANDO DE PULGARO. 


j: A 


LETRA PRIMERA (1). 
Contra los males de la vejez. 


Sr. doctor Francisco Nuñez, físico: Yo, Fernando de 
Pulgar, escribano, paresco ante vos édigos Que pades- 
ciendo gran dolor de la ijada y otros. males que asoman 
con la véjez, quise leerá Tulio, de Senectute, para haber 
dél para ellos algun remedio éno le dé Dios mas salud 
al ánima de la que yo fallé en él para mi ijada. Verdad 
es que da muchas consolaciones, é'cuenta:muchos lôg- 
res de la vejez; pero no provee de remedio patesus ma- 
les: Quisiera yo falar un remedio tan solo mas por cier- 
to, Sr. Físico, que todas sus consolaciones; porque el 


.conorte cuendo io quita-delor no pove consolacion; é 


así quedé con mi dolór é sin $u consolacion. Quise ver 
eso mismo el segundo libro,que' fizo de las Cuestiones 
Tusculanas, donde quiere probar que el sabio no debe 
baber dolor, é si lo hobiere, lo puede desechar con vir- 
tud. E yoy Sr. Doctor, cómo no soy sabio, sentí el do- 
lor, é como no soy virtuoso, no le puedo desechar,.ni le 
desechara el mismo Tulio, por virtuoso que fuera, si 
sintiera el mal que yo siento ; así que para las enferme- 
dades que vienen con la vejez, hallo Que es mejor ir al 


físico remediador, que al filósofo consolador. Por los 


(°) Fernando de Pulgar; secretario y consejero de los 
Reyes Católicos, y su cronista, fué natural del reino de 
Toledo, quedando en opiniones el verdadero lugar de su 
nacimiento, entre la ciudad de este nombre y el lugar de 
Pulgar, de donde pudo él fomar el suyo. Aunque se jg- 
nora la ciudad de sus padres, su educacion y sus estudios, 
consta que'se crió en la corte de los reyes Ð. Juan'el I y 
D. Enrique TV, Gonde- conoció y comunicó à muchos 
prelados y caballerós, cuyas vidas se propuso escribir. 
Reinando Enrique IY era ya persona de erédito y consi- 
deración, y es de presumir que en+los últimos años de 
este reinado teñja ya el empleo de secretário, y que con 
él empezase å servir álos Reyes Catóticos.inmediatamente 
que subieron al solio, quienes lê encargaron algunas co- 
misiónes, y entre otras un viaj®á la corte de Francia. 

Vuelto å Castilla, y, despues de* haber residido en la 
corte como consejero, se retiró å sù casa huyendo de las 
pretensiones é'inquietudes de los palaciegos, Dealt fué 
llamado de órden de la Reina en 1482 pára escribir la 
crónica de los Reyes, que estaban á la sazon en Andalucía, 
y desde entónces se puede tenet por cierto que la sighió 
Pulgar constantemente en sus viajes.y en $us expedicio- 
nes; y así pudo escribir como testigo ocular de la mayor 
parte de los hechos que, solo alcanzan basta la tóma de 
Granada en el año de 1492, 

, Pero las obras de Pulgar mas apreciables por su estilo 
son los Claros varones de Castilla, y sus Cartas dirigidas 4 
la Reina y á otros grandes personajes. En efecto, su eš- 
tilo es vivo, conciso é ingenioso sin agudezas. Enel re- 


Cipiones, por los Metelos é Fabios, é por los Trasos, é 
pop otros algunos romanos que vivieron é murieron en 
ironra , quiere probar Tulfo que la vejez es buena; é por 
algunos que hobieron mal+'postrimería probaré yo que 
esmala y daré yo mayor número de testigos para prueba 
de mi intencion, que el Sr. Tulio pudo dar para en 
prueba de la suya, Uno de los cuales presento al mismo 
Tulio, el cual sèa preguntado de mi parte ; Cuando 
Marco Antonio, su enemigo, le cortó la mano é la cabeza, 
¿Cuál quisiera mas, morir de calenturas algunos años 
¡ntes, ó morir; como murió, viejo éde-fierro algunos años 
despues? Bien creo yo que aquellos romanos que alega, 
hobieron honrada vejez y pero tambien creoqueelSr. Tu- 
lio escribió las prosperidades que hobieron, é dejó de 
decir las angustias é dolores que sintieron é sienten to- 
dos cuantos mucho viven. Sabio y honrado fué Adan; 
pero sus dos fijos vido homicida el uno del otro.- Justo 
fué Noé; pero vido perescer el mundo, y él anduvo á la 
tormenta de las aguas, é vídose descubierlo y escarne— 
cidodó su fijo, Abraham antigo fué,de Dios; peredes- 
terrado anduvo de su tierra, é sufriendo angustias por 
moradas ájenas. Isane la vejez le fizo ciego, é vivió vida 
atribuláda por la disegrdia de sus dos hijos. Rico fué Ja- 
cob é honrado; pero sus fijos le vendieron al fijo que mas 
lucen una grandeza sin pompa. y una cultura sin afecta - 
cion: desaparece el arte á la vista de su noble sencillez. 
No hay voces, supérflmos ni reflexiones inútiles : la locu- 
cion es rápida y donosa, mas siempre valiente asi para de- 
cit lo bueno como lo malo. Pinta de un rasgo, pues nunca 
retota lo qué una vez sale de su pluma. Podemos decir que 
es el egcritor castellano de su tiempo, que dijó las cosas 
mas serias con mayor delicadeza ,.y las mas importantes 
con mayor elegancia. Dibuja con pincel fuerte los carac- 
tóres, mas sin lisonjamiaegrimonia; y los contrastes de 
que usa oportunamente, nacidos mas hien de las cosas 
quede las palabras, son el claro oscuro para dar realce á 
Sus pinturas: El-juicio domina en estos dos escritos, y 
particularmente en las Cartas, donde campeamas fran- 
queza y libertad, sin faltarles la copia de discretas y salu- 
dables máximas políticas y morales con que sazona'la fi- 
losofia de sus consejos y réflexiones. Estos dos escritos 
de Pulgar enseñan á cohocer,.10g hombres, mas que la 
mayor parte de muestras historias juntas. 

Laqrimera edicion de dos Claros varones se hizo des- 
pues de la muerte del antor, en Sevilla, en 4300, inclu- 
yeudo algunas de sus cartas; pero la impresion completa 
de estas se hizo en Alcalá en 1528. Aquí seguimos la cor- 
rectisima que se publicó en Madrid en 1789. 


(1) En ninguna edicion se hallan colocadas las cartas de Polgar 
cronológicamente. En esta se advertirá al principio de algunas el 
año en que parece se escribieron : la fecha de otras no se ha podido 
avériguar. Tambien se notará las que faltan en la primera edicion. 


EL BACHILLER FERNAN GOMEZ.DE CIBDAREAL. 


De la ferinosura sin fondo sois lado, 
z E'de la fiereza sin cabo sois mar, 
No para-todos, pues soleis andar 
Mansa al de ménos el dia dé San lago. 


OTRAS Ñ.. 


Entrastes por la manera, 
E ya por el cábezón 
Salir os place : 

Meté sal ën la mollera, 
Ca la fortuna de traicion 
Casas desface. 

Comparacion. 

De una zorra oí cantar 

ue dentro de un gallinero 
Entró afamada (4), 

E-dióse tanto å tragar, 
Que halló cbico.el agujero 
Ala fornada; 

(4) Hambrienta. - 


' 


' PERSONAS 


OTRAS Á UN FRAILE DE SAN BENITO. 


Mal haya quien os levó 
La mitra con poderío 
“E sin conciencia; 
Ca su Alteza bien tiró 
Hácia å vos sin desvarío 
E con sapiencia. 
E anque el proverbio cuenta 
Que las leyes allá van 
Do quieren reyes; , 
Digole esta vez que mienta; 
Ca dolos grandes están 
Se far leyes» 


Hanse metido» estas, trovas er este libro, por ser del 
Bachiller, que asaz dotó en todas las ciencias era esti- 
| mado, que le darán al letor contentamiento. 


, 


À QUIENES EL BÁCHILLEN DE CIBDAREAL DIRIGIÓ ESTAS EPISTOLAS: 


Alcaide de los Donceles del Rey, £, 
Almirante, LXXV, XCY, y 
Alonso Alvarez de Toledo, contador mayor del Rey, Lx. 
D. Alonso de Cartagena, deán de Santiago, XXIV, 1x3, 
XXXI. ; 
D. Alonso de Guzman, señor de Orgaz, €. 
D*Breanda de Luna, xvi. > 
Conde de Benavente, xcvi. 
Conde de Castrojeriz, xxour. 
, Diego Fernandez de Górdoba (el mariscal), señor d 
Baena, xxxvi dk 
Diego de Ribera (el adelantado), Ln. 
. Enrique, conde de Niebla, Lxy 
Ferpan Diaz de Toledo,-oidor,y' relator” del Rey, 1x1. 
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¿Fernan Lopez de Bùrgos (el doctor), del consejo del 
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D. Gonzalo, obispo de Jaen, xav. Ñ 
D. Gutierre Osorio, arzobispo de Sevilla,»c1, cre. 
D. Gutierre de Toledo, obispo de Palencia, y despues 


arzobispo de Sevilla y de Toledo, Liv, LXXVII, LXXVIII, 
LXXXVI, Cl. » 


El Rey D Juan el tL, xxx01, xxxvI1, XL. 


D. Juan de Cereznela, ZAYN , LXIT, LXIV, LXIX, EXYXvIr, 
LXXXIX, 4 


D. Juan de Contreras ,, arzobispo de Toledo, m, 1v, v, 
XIX, XXVII, XLI, EX. | 
Juán de Mena, XX, XXIN, XXXI, XXXVI, XLVI XLIX; LVI, 
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D. Juan Ramirez de Guzman, comendador mayor de 
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D. Lope de Mendoza, arzobispo de Santiago, Ix, Xt, LI, 
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FIN DEL CENTON EPISTOLARIO. 


SIABERIN CISNES RS CBE 


DETRAS 4 


DE FERNANDO DE PULGARO. 


j: A 


LETRA PRIMERA (1). 
Contra los males de la vejez. 


Sr. doctor Francisco Nuñez, físico: Yo, Fernando de 
Pulgar, escribano, paresco ante vos édigos Que pades- 
ciendo gran dolor de la ijada y otros. males que asoman 
con la véjez, quise leerá Tulio, de Senectute, para haber 
dél para ellos algun remedio éno le dé Dios mas salud 
al ánima de la que yo fallé en él para mi ijada. Verdad 
es que da muchas consolaciones, é'cuenta:muchos lôg- 
res de la vejez; pero no provee de remedio patesus ma- 
les: Quisiera yo falar un remedio tan solo mas por cier- 
to, Sr. Físico, que todas sus consolaciones; porque el 


.conorte cuendo io quita-delor no pove consolacion; é 


así quedé con mi dolór é sin $u consolacion. Quise ver 
eso mismo el segundo libro,que' fizo de las Cuestiones 
Tusculanas, donde quiere probar que el sabio no debe 
baber dolor, é si lo hobiere, lo puede desechar con vir- 
tud. E yoy Sr. Doctor, cómo no soy sabio, sentí el do- 
lor, é como no soy virtuoso, no le puedo desechar,.ni le 
desechara el mismo Tulio, por virtuoso que fuera, si 
sintiera el mal que yo siento ; así que para las enferme- 
dades que vienen con la vejez, hallo Que es mejor ir al 


físico remediador, que al filósofo consolador. Por los 


(°) Fernando de Pulgar; secretario y consejero de los 
Reyes Católicos, y su cronista, fué natural del reino de 
Toledo, quedando en opiniones el verdadero lugar de su 
nacimiento, entre la ciudad de este nombre y el lugar de 
Pulgar, de donde pudo él fomar el suyo. Aunque se jg- 
nora la ciudad de sus padres, su educacion y sus estudios, 
consta que'se crió en la corte de los reyes Ð. Juan'el I y 
D. Enrique TV, Gonde- conoció y comunicó à muchos 
prelados y caballerós, cuyas vidas se propuso escribir. 
Reinando Enrique IY era ya persona de erédito y consi- 
deración, y es de presumir que en+los últimos años de 
este reinado teñja ya el empleo de secretário, y que con 
él empezase å servir álos Reyes Catóticos.inmediatamente 
que subieron al solio, quienes lê encargaron algunas co- 
misiónes, y entre otras un viaj®á la corte de Francia. 

Vuelto å Castilla, y, despues de* haber residido en la 
corte como consejero, se retiró å sù casa huyendo de las 
pretensiones é'inquietudes de los palaciegos, Dealt fué 
llamado de órden de la Reina en 1482 pára escribir la 
crónica de los Reyes, que estaban á la sazon en Andalucía, 
y desde entónces se puede tenet por cierto que la sighió 
Pulgar constantemente en sus viajes.y en $us expedicio- 
nes; y así pudo escribir como testigo ocular de la mayor 
parte de los hechos que, solo alcanzan basta la tóma de 
Granada en el año de 1492, 

, Pero las obras de Pulgar mas apreciables por su estilo 
son los Claros varones de Castilla, y sus Cartas dirigidas 4 
la Reina y á otros grandes personajes. En efecto, su eš- 
tilo es vivo, conciso é ingenioso sin agudezas. Enel re- 


Cipiones, por los Metelos é Fabios, é por los Trasos, é 
pop otros algunos romanos que vivieron é murieron en 
ironra , quiere probar Tulfo que la vejez es buena; é por 
algunos que hobieron mal+'postrimería probaré yo que 
esmala y daré yo mayor número de testigos para prueba 
de mi intencion, que el Sr. Tulio pudo dar para en 
prueba de la suya, Uno de los cuales presento al mismo 
Tulio, el cual sèa preguntado de mi parte ; Cuando 
Marco Antonio, su enemigo, le cortó la mano é la cabeza, 
¿Cuál quisiera mas, morir de calenturas algunos años 
¡ntes, ó morir; como murió, viejo éde-fierro algunos años 
despues? Bien creo yo que aquellos romanos que alega, 
hobieron honrada vejez y pero tambien creoqueelSr. Tu- 
lio escribió las prosperidades que hobieron, é dejó de 
decir las angustias é dolores que sintieron é sienten to- 
dos cuantos mucho viven. Sabio y honrado fué Adan; 
pero sus dos fijos vido homicida el uno del otro.- Justo 
fué Noé; pero vido perescer el mundo, y él anduvo á la 
tormenta de las aguas, é vídose descubierlo y escarne— 
cidodó su fijo, Abraham antigo fué,de Dios; peredes- 
terrado anduvo de su tierra, é sufriendo angustias por 
moradas ájenas. Isane la vejez le fizo ciego, é vivió vida 
atribuláda por la disegrdia de sus dos hijos. Rico fué Ja- 
cob é honrado; pero sus fijos le vendieron al fijo que mas 
lucen una grandeza sin pompa. y una cultura sin afecta - 
cion: desaparece el arte á la vista de su noble sencillez. 
No hay voces, supérflmos ni reflexiones inútiles : la locu- 
cion es rápida y donosa, mas siempre valiente asi para de- 
cit lo bueno como lo malo. Pinta de un rasgo, pues nunca 
retota lo qué una vez sale de su pluma. Podemos decir que 
es el egcritor castellano de su tiempo, que dijó las cosas 
mas serias con mayor delicadeza ,.y las mas importantes 
con mayor elegancia. Dibuja con pincel fuerte los carac- 
tóres, mas sin lisonjamiaegrimonia; y los contrastes de 
que usa oportunamente, nacidos mas hien de las cosas 
quede las palabras, son el claro oscuro para dar realce á 
Sus pinturas: El-juicio domina en estos dos escritos, y 
particularmente en las Cartas, donde campeamas fran- 
queza y libertad, sin faltarles la copia de discretas y salu- 
dables máximas políticas y morales con que sazona'la fi- 
losofia de sus consejos y réflexiones. Estos dos escritos 
de Pulgar enseñan á cohocer,.10g hombres, mas que la 
mayor parte de muestras historias juntas. 

Laqrimera edicion de dos Claros varones se hizo des- 
pues de la muerte del antor, en Sevilla, en 4300, inclu- 
yeudo algunas de sus cartas; pero la impresion completa 
de estas se hizo en Alcalá en 1528. Aquí seguimos la cor- 
rectisima que se publicó en Madrid en 1789. 


(1) En ninguna edicion se hallan colocadas las cartas de Polgar 
cronológicamente. En esta se advertirá al principio de algunas el 
año en que parece se escribieron : la fecha de otras no se ha podido 
avériguar. Tambien se notará las que faltan en la primera edicion. 


amaba, y en ciento é treinta años confesó que habia po- 
cos é malos. David persecuciones hobo muchas, é gra- 
ves disensionesdentro de su casa, que es doblado tor- 
mento. El viejo Elí, sacerdote, sus dos fijos supo ser 
muertos en la batalla, y el Arca del Testamento.tómada 
de los enemigos, Estos de quien estas.cosas sé leen, pa- 
triarcas fuéron é muy amigos de Dios, muchó mas por 
cierto que los Metelos ni los Fabios de Toma; ¿pero 
quién quita que en los muchios años que vivieron hobie- 
ron lugar todas estás persecuciones que sintieron? No 
acabariamos de contar, porque son muchos; é aun diria 
que todos por vivir mucho hobieron.en sus postrimeros 
dias grandes tormentos, allénde de los dolores,corpora- 
les que les acarrea la vejez. Ni por eso quiero yo compas 


rar á nuestra vida 6 trabajos la vida é tentaciones destos 


patriarcas, ni de los santos é mártires que, alumbrados 
del Espíritu Santo, sufrieron virtuosos martirios é perse- 
cuciones y porque aquello fué por otros misterios de Dios 
obrádosen aquellos que faéron sus amigos, pòr experi- 
mentar en ellos la virtud de la fe, de la paciencia é de la 
costancia para ejemplo de nuestra vida; pero" digo que 
cuando aquellos sintieron los trabajos de la vejez, ¿cuánto 
mas lo sentirán los que no pudieron alcanzar la gracia 
quejellos alcanzaron? Job nos condena á pena de vivir 
pobos dias é de sufriranuchas lácerías; la cual senten- 
ciasé ejecuta cada dia en cada uno. de nosotros, espè- 
cialmente en los viejos; porque veo que continuamente 
padecemos dolores, dolencias, muertes de'propinquos, 
necesidades que tomamos, otras que se nus vienen sin 
llámar, segon y. en la manera que Job lo pronunció por 
su sentencia ; item mas, pobreza, amigaé mucho com- 
pañéra de la'vejez. E porque loa eso mismo Tulio ld vé- 


jez de templada, porque se aparta de lujuria, -de los 
otros excesos de la mopedad, sea preguntado ¿si usan 
los viejos desta templanza porque: no pueden ó porque 
no quieren? Dígolo, Sr. Fisico, porque á vos y á otros 
hombres honrados viejos he oido Joar esta templanza, é 
loar é deleitarse tanto. en fa destemplañza de su mocedad 


pasada, que paresce fallar la. obra porque falta el poder, 
que está ya tah seco, cuanto está verde el deseo para la 
obra si pudiese : así que'no sé yo cómo loemos de tem- 
plado-al que no puede: ser destemplado. E si el viejo 
quiere tornar á usar de las lujurias que dejó eon la mo- 
cedad, ya vedés, Sr. Doctor, cuán hermoso le está 
andar enyuelto en las cosas que su apetito le tienta é su 


fuerza le hiega, Lo+ tambien la vejez porque está Mena y 


dé autoridad é de consejo; 6 por cierto dice verdad, to- 
mo quiera que yg he visto muchos-viejos llenos de dias 
é vacíos de seso, á los cuales ni los años dieron dutori- 
dad’, ni la experiencia pudodar doctrina, é'ser coyregi- 
dos de algunos mancebos. E*si algunos viejos hay que 
sepan, aun estos dicen : Si Sbpiera tuando moz0 lo que 
azorasé cuando viejo, otramente hobiera vivido; dema- 
nera que si el mozo no facelo que debe porqué nosabe, 
ménoslo face el viejo, porque no puede. Loa tambien el 
Sr. Tulio la vejez porque está cerca de ir ¿Visitar los 
buenos en la otra vida; é desta visitacion veo"yo que to- 
dos huimos, é huyera asimismo Tulio $i no le: tomaran 
á manos, é le enviaran su camino á facer esta visitacion 
que mucho loó, é poco deseó. Porque hablando en su 
reverencia, uno de los mayores males qye padece el 
viejo es el pensamiento de tener cercana la muerte, el 
enal le face no gozar de todos los otros bienés de la vida, 
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porque todos naturalmente querriamos conservar este 
sér, y esto acá no puede ser, porque cuanto mas esta 
vida crece, tanto mas descrece; é cuanto mas anda, 
tanto mas va á no andar. Y lo mas grave que yo veo, 
Sr. Doctor, es que sitel viejo quiere usar como viejo, 
huyen dél; si como mozo, burlan dél. No es para ser- 
vir, porque no puede; no para ser servido, porque riñe; 
no pard en compañía de mozos, Porque el tiempo les 
apartó la conversacion; ménos le pueden convenir los 
viejos, porque la vejez desacuerda sus propósitos. Qo- 
meh con pena, purgan con trabajos; enojosos á los que 
los menean; aborrescibles á los propincuos si son po- 
bres, porquetardan en morir; aborrescibles si son ricos 
éviven mucho, porque tarda su herencia. Disfórman- 
seles los ôjos, la boca é las otras faciones é miembros; 
enflaquéscenseles Tos sentidos é algunos se les privan; 


| gastan, no ganan; fablan mucho, facen poco; é sobre 


todo la avaricia, que les crece juntamente con los dias, 
la cual doquier que asienta, ¿qué mayor corrupción 
puede sèr en la vida? Astque; Sr. Físico, no sé yo qué 
pudo hallar Tulio que loar enla vejez, heces é horrura 


| de toda la vida pasada , la cual le hace húbile para Fece- 


bir cualquier dolencia de ijada, con sus adherencias. 
E si'algunà edad de la vida halló digna de loor (lo que 
niego); debria 4 mi parescer loar la mocedad ántes que 
la vejez, porque la una es fermosa, la otra fea; la una 
sana, la otra enferma; lt una alegre, la ótra triste; la 
una inhiesta, la otra caida; la una recia, la otra flaca; la 
una dispuesta para todo ejercicio ,la otra'para ninguno, 
sino para gemir losmales que cada hora de dentro é de. 
fuera nascen. E por tanto; Sr. Fisico, sintiéndome muy 
agraviado de las consolaciones é pocos remedios de Tu- 
lio, de Senectute como de ningunas é de ningun valor, 
apelo paraantevos Sr: Francisco.de Médicis; € pido los 


| emplastos necesarios sepa et instantive; é requiéroós 


què me remedieis, é no me consoleis. Valete: 
LETRA Il. 
Para un caballero que fué desterrado del reino (4). 

Señpt : Los que bien os desean querrian fablar Incgo 
en vuéstro negocio : yo, señor, piepso ser de calidad, 
que procurándolo agóra se hará tarde, lo que dejándoso 
un poeo se puede facer temprano; é por tanto creed quo 
se face mucho, porque se deja.agora de faceralgo. Y no 


os maratilleis que doleycias hay quésana el tiempo sit ` 


medecina y no el físico con ella : vos, señor, teneis acá 
tales físicos, que no faltará diligencia cuando vieren 
oportunidad. Dígoos, señor; mi parescer, porque con 
cuatro cosas somos obligados de ayudar á los señores 6 
amigos : con la persona,con la hacienda , con la conso= 
lación é con el consejo, ô con Jaque destas tuviéremos 
yfl amigo'hobiere de menester. Vos, señor, no habeis 
necesario de mí ninguna destas , ni aun se hallan én to- 
dos hombres especialmente las tres dellas; porque mu- 


| chos tienen personas pára ayudar ; pero no tienen ánimo 


para lis dispoher; otros tienen hacienda para dar, pero 


| falléscelés corazon para la aventurar; algunos querrían 


consolar., pero no saben. El consejar es muy lijero de fa- 
cer, porque cualquiera, por nescio que sea, presume 
dar consejo; é aun muchos se convidan.con él, porque 
cuesta poco, é tambien porque nuestra humanidad nos 


(1) Sepuede presumir que se escribió reinando todavía Enr! 
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trao Máilluralmente á ello, condoliéndose de lo que al 
prójimo vemos padescer: é no pudiendo por agora face- 
ros otra ayuda sino la del consejó,.que es más barata 
que las otras, me parece lo que arriba digo, Entre tanto, 
porque la obra de los físicos de acá aproveche con.vues- 
tro buen regimiento de allá, os pido por merced que 
considereis que en todos los tiempos hobo destierros de 
personas mayores ' iguales é menores que vos, en las 
cuales hobo algunasque lá causa de su destierro fué co- 
mienzo de su prosperidad. En sn destierro vido Moysen 
á Dios; en su destierro salvó á Roma Marco Camilo; el 
destierro de Tulio fué causa de su prosperidad, é otros 
muchos en diversas maneras rodeadas por la Providen- 
ciadivina; é así placeráá Dios que deste vuestro surtirá 
cosa tan próspera, que noquerais¿no haber seido des- 
terrado; porque Dios es aquel que despues de la adver- 
sidad da prosperidad, é despues de muchas lágrimas é 
tristeza acostumbra derramar su misericordia. Diréis 
vos, señor, que este no es consejo, sino consuelo, é aun 
no de los mejores, é podríadesme llamar consolador de 
espera. Vamos pues al remedio que á mí paresce ser el 
verdadero. Pensad, señor, dentro de vos misido en vues- 
tras culpas é ofensas fechas á Dios, é si fuéredes"buen 
juez ,fallaréis.que os suelta mas de la mitad de lo que le 
debeis. E si junto con este pensamiento os meteis poco 
á poco por aquella contricion adelante, yla dejais der- 
ramar por:todas las venas é arterias fasta que llegue,al 
corazon que os le pase de parte á parte, y os apretais con 
ella fasta que os faga bien sudar, dáos por sano é alegre; 
porque jamas fué ninguno puramente contrito, que no 
fuese piadosamente oido. Sant Mateo ensu Evangelio dice 
de una mujer, que entre grand multitud do estaba nues- 
tro Señor pudo tocarte en la falda para que la sanase del 
flujo de la sangre que padescia, é dice que sintió nuestro 
Señor salir de sí virtud con que sanó aquella mujer; é no 
le llegando los: piés á dierra (tan-apretado iba de gente) 
preguntó ¿ quién«ne tocó? Yo creo, séñor, que dado'que 
la iglesia esté lleya de gente, é aunque muchos estémos 
de rodillas; pero pocos tocamos con la verdadera contri- 
cion en la falda de nuestro Señor, para que salga tél la 
virtud de su piedad que nos sane de la. sangre, que son 
los pecados, como fizo 4aquella buena dueña; ca si lo hi- 
ciésemos como ella lo fizo, tan sanos quedariamos como 
ella quedó. Asi que, señor, foquemos á nuestro Señor 
enla falda con la contricion , é acorrernos ha en el alma 
con la piedad; tdquémosle con el afeción , é remediará 
nuestrá aflición ; toquémosle eonlas lágrimas „é no dúb- 
deis.que nos responda con la misericordia, con el réme- 
dio, con el alegría, é generalmente con todo lo que ho- 
biéremos negesario. Gemia David é regaba con lágrimas 
su cama é su estrado eu sus destierrós é adversidades, é 
confiando en aquella su verdadera contricion, decia: Tú, 
Señor, eres aquel que me restituirás mi heredad3 é así 
gela restiluyó,,é restituirá á todo contrito. Sin dubda 
creed, señor, que el mas cierto combalespara tomar 
la piedad de Dios es la humildad é contricion nuestra. 


Sentencia é muy terrible fué dada contra Acab, pero su ' 


contricion la fizo revocar. Sentencia de muerte fué dada 
contra Ecequías, pero su contricion Ja fizo prorogar; é 
así creed que se revocará la. vuestra si habeis la contri= 
cion que los otros hobieron; ési no se reyúcare, creed 
queno sudastes bien. “Tornad otra vez á la verdadera 
contricion pura, sin otro pehsamiento ni esperanza de 


hombres, Sino en solo Dios, é Inego habréis el reparo 
que esperais, porque ni él quiere otro sacrificio para ser 
aplacado , ni å vos.queda ptrotonsejo para ser remedia- 


| do.'E no es empacheis aunque vais á él tarde. Digolo 


porque muchos son los que despedidos ya de todo el re- 
medio de los hombres, se tornan á Dios en sus necesi- 
dades, y en las tales suele él mostrar su fuerza divina, 
cuando se experimentó muestra flaqueza humana, no 
mirándo la poca cuenta que dl en el principio de nues- 
tras cosas fecímos é debiéramos haber fecho. El rey 
Vencislad de Hungría, echado de su tierra, desampa—- 
ralo ya de todos. los que le servian, dijo así: La fiucia 
que tenia en estos hormbres"me ocupaba aquella pura 
esperanza que debia tener en Dios; agora que toda en- 
tera la pongo en él, por fe tengo.que me remediará. E 
así le remedió, porque en poco espacio fné restituido en 
su tierra y ensu honra, Si cuerdo soy, desta vez creeréis 
tener parteen Dios, pues os tienta; de la cual tentacion, 
alténde de lo coñoscer mas é mejor de aqui adelante, 
erey quedaréis tan buen maestro, que jamas Seréis con- 
tra él, aunque el'Rey os lò mande; ni' contra el Rey, 
aunque vuestro señor lo quiera. Verdad es que la cos- 
tumbre mala é perversa de nuestra tierra es en contra- 
rio, é desto viener en ella lås turbaciones'que vemos. 
Porque teneis espacio para leer, vos envío esta : leedla, 
aunque es prolija. Valete, 


LETRA IN: 
Para el arzobispo de Toledo (1). 


Clama, ne cesses, dice Isaías, Ñ, R: señor; é pues no 


-vemos cesar este reino de lorar sus nrales, noes de ce- 


sar de reclamar á vos, que dicen ser causa dellos,. ¿Poca 
cosa os parece, dice Mojsen á Coré éssus secuaces, hà- 
peros Dioselegido entre toda la multitud del pueblo para 
que le sirvais gn el sacerdocio, sino que en pago de su 
beneficio Je sexis adverso escandalizaridoel pueblo? Con- 
tad, M. R. senor, vuestros dias antiguos, é los años de 
vuestra vida considerad. Considerad asimismo los pen- 
satmientos de vuestra ánima, é fallaréis que en liempo 
del rey De Enrique vuestra casa réceptáenlo fué de ca- 
ballerosatrados é descontentos, inventora de ligas é con- 
juraciones contra el ceptro real, favorescedora de des- 
obedientes é de escándalos del reino; é siempre yos ha- 
bemos visto gozar en armas é ayuntamientos de gentes, 
muyajenos de vuestra profesion, enemigos dela quietud 
del pueblo, E dejando de recontar los escándalos pasa- 
dos que con el pan de lós diezmos habeis sostenido, el 
año de 64 contrae! rey D. Enrique se fizo aquel ayunta- 
miento de gente, que todos vimos ser el primero acto de 
imobediencia clara que vuestra Señoría, seyendo cabeza 
é guiador, sus naturales le osaron mostrar. Aquel cuasi 
amansado por la sentencia queen Medina se ordenaba, 
yuéstra M. R. Señoría se tornó á ayuntar con el Rey, é 
Júego á pocos días acordó de mudarel propósito é se jun- 
tat còn el príncipe D.:Alfonso, fuciendo division en el rei- 
no, alzándole por rey. Estassmudanzas, tantas y en tan 
poco espacio de tiempo porseñor de tan gran dignidad fe- 
chas, no en pequeña injuria de la persona é de la digni- 
dad se pudieron facer, Durante esta division, si sedesper- 
tóla maldad de los malos, lacobdicia delos cobdiciosos, la 
crueldad de los.crueles élarebelion de los inobedientes, 
vuestra'M. R. Señoría lo considerebien, é verá cuán me- 
(1) D. Alonso Carrillo. Año do 1473, 
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dicinal es la Sacra Escriptura , que nos manda por Sant 
Pedroobedescer á losreyes; aunque disolujos, ántes que 
facer division en los reinos; porque la corrupcion é ma- 
les de la divisionson muchos é mas graves sin qompára- 
cion que aquellos que del mal rey se pueden sufrir. Con 
gran vigilancia vemos á vuestra Señoría procurar que 
vuestros inferiores os obedescan é sean subjetos, Dejad 
pues por Dios, señor, á los subjetos de los principes ; no 
los alboroteis, no los levantes , no los mostreis sacudir 
de sí el yugo de la obediencia; la cual es mas aceptable 
á Dios que el sacrificio. Dejad ya, señor , de ser cansa de 
escándalos é sangres; casiáDatid por ser yaron desan- 
gres'no permitió Dios faeet la casa de.oracion, ¿cómo 
puedervuestra Señoría en guerras, do tantas sangres se 
han segúido; envolveros con sana consciencia en las co- 
sas divinas que vuestro oficio sacerdotal requiere? 6on- 
tagioso é Muy irfegular ejemplo toman va los olros per- 
lados destamuestra España, veyendo á ves, el principal, 
ser el principal de todas las armas é divisiones. No pé- 
quets, por Dios, señor, ni fagais pecar; ca la sangre de 
Geroboan de'la tierra fué desarraigada por este pecado. 
Dejad: ya, señor, de rebelar é favorescer rebeldesá sus 
reyes é señores ; que el mayor denuesto que dió Nabal 
á David, fué que era airado é desobediente á su señor. 
Hierusalen é todas aquéllas tierras, segun cuenta el his- 
toríador Josefo, en caida tal vinieron cuando los sacer- 
dotes, dejado su oficio divino, se mesclaron' en guerras 
y en cosas profanas. E pues vuestra dignidad vos fizo pa- 
dre, vuestra condicion no osfiga parte, é no profaneis 
ya mas vuestra pérsona, religion é renta, que es consa- 
grada, é para sus cosas pias dedicada. Gran inquisicion 
(izo Aqnimelec, sacerdote , ántes que diese el pan con- 
ságrado á David, por saber primero silla gente que lota- 
bia de comer eran limpios. Pues considere agora bien 
vuestra Señoría de consideracion espiritual, si son lim= 
pios aquellos á quien'vos lo repartis , é cómo pé áquién 
ó por qué se lo dais; é 4 quién se debia dar, é:06mo| sois 
transgresor de aquel santo decreto que dice :-Vérum ca- 
tholicum preecipue Domini Sacerdotem. Cansad ya, por 
Dios, señor, cansad, y álo ménos habed.compasion desta 
atribulada tierra, que piensa tener perlado É tiene ene- 
migo. 'Gime y reclama porque tovistes poderío en ella, 
del cualá os place usar, no para su instrucion, como de- 
heis, mas para su destruicion, como faceis; no para su 
reformacion, como sois obligado, mas para su deforma- 
cions no para doctrina y ejemplowde paz é mansedum-.| 
Dre , mas para corrupción y escándalo é turbacion. ¿Para 
yuévos armais, sacerdote, sino paraspervertir vuestro 
hábito é religion? Para qué os armas, padre deconso- 
lación, sino para'descoñsolar é facer llorar los pobres'é 
miserables, é para que se gocen los tiranos é robadores 
é hombres de escándalo é sangres con la division con 
tinua que vuostra Señoría eria 6 favoresce ? Decidnos,. | 
por Dios, señor, si podrán en vuestros dias haber fin | 
nuestros males, 6 si podrémos tenër la tierra en vuestro | 
tiempo sin division. Catad «señor, que todos los queen 
los reinos é provincias procnrarón divisiones y vidas é fi- 


| 


nes hobieron atribuladas. Temed pues, por Dios, la caida 
de aquellos cuya doctrina quereis remedar, é no traba- 
jeis ya mas este reino; ca no hay so el cielorejno mas des- 
honrado que el diviso. Lea vuestra Señoría á Sant Pe- 
dro, cuya órden recebistes é hábito vestis, é habed al- 
guna caridad de la que os encomendó qué hayais, é'bás- 


teos el tiempo pasado á voluntad de:las gentes. Sea el 
porvenir á voluntad de Dios; que hora es ya, señor, de 
mirar do vais, é noatras do venis. No querais mas ten- 
tar á Dios cor tantas mudanzas; no querais despertarsus 


| juicios, quesonterribles y espantosos ; y pues vos eligió 


Dios entre tanta multitud para que le sirvais en el sacer- 
docio, en retribugion de su beneficio no le escandaliceis 
el pueblo, segun fuéron las primeras palabras desta 
epístola. 


LETRA IV. 
Para un caballero, su amigo, de Toledo ft. 

Señor : Dijéronme que vuestras enfermedades os han 
mucho enflaquecido, é no me máravillo, porque si la 
edad que abaja nunca arriba sin dolencia, ¿cuánto mas 
frá con ella? E vemos que las enfermedades habidas 
derredor de los sesenta, cyando ya tanta gracia nos fi- 
cierén que no'nos lleven, otórgannos la vida con condi- 
cion que pareztamos de setenta é que vivamos con ay 

continuo, La reina Isis, en la tierra de los indios que 
conquistó, falló una isla llamada Barac, do mataban los 
viejos comenzando á adolescer., porque no viviesen con 

pena. No apruebo esta costambre, porqué ni la fe nila 
nattirada consientén; pero conozco viejos que. querrian 
vivir en aquella isla, por no esperar la hota'de la muerte 
penando todas las horas de la vida. A Mí paresce que así 
como facemos provision en veraro para sufrir las fortu- 
nas del invierno, bien así en las fuerzas de la mocedad 
debemos trabajar para sostener la flaqueza de la Vejez: é 
vos debeis dar gracias á Dios porque en Vuestra mocedad 
os dió casa é hacienda para sufrir é remediar Jas dolen- 
ciás que traela edad, Miémbraseme, entre las otras.cosas 
que oí decir 4Ferhando Perez de Guzman, que el obispo 
D. Pablo escribió al Condestable viejo, que estaba en- 
fermo y en Toledo : Pláceme que estáis en cibdad de rio- 
tábles físicos é substanciósas medicinas, No sé silo di- 
Jera agora ; porque vemos que los fantosos odreros han 
echado dende los notables físicos ; é así creo qhe estáis 
agora ende fornescidos de muchos mejores odreros al- 
horotadores, que de buenos físicos naturales, E dejando 
agora esta materia, de mí os digo, señor, que á esta mi 
enemiga é compañera no le bastó laruin y engañosa.com- 
pañía que fasta aquí me ha fecho, sino aun agora:que 
mé quiere dejar me la face mucho peor. Cuando mozo 
me atormentó con sus tentaciones; agora me atribula 
con. sus dolencias. ¡Oh', digo , mála.carne desagradesci- 
da! ¿¿quesiste nunca de mí cosa que te negase ? Si luju- 
ña, lùjuria ysi gula, gula; si vanagloria, si ambicion, 
si otros cualesquier deleites de los que tú sueles deman- 
dar te pluguieron, nurtca te resisti ninguno; ¿por qué 
agora te place con tus enfermedades darme tanto pesar 
en pago de tanto placer? ¿Por qué? dice ella: porque 
yo.soy enferma de mi natura, é lo enfermo no puedo fa- 
cer sand; y ese complimiento de apetitos que me feciste 
pasados, efan principio delas dolencias que ves presen- 
tes. Si tuvieras, dice ella, seso estónces para resistir mis 
tentaciones, tuvieras agora fuerza para sufrir mis en- 
fermedades; pero ni supiste repugnar las tentaciones 
que se vencen peleando, ni la lujuria que se vence hu- 
yendo. Esto considerando, 'parésceme, señor, que será 
bueno.que comencemos ya á enfardelar para partir; é 
porqe no vayamos penados con la carga mal cargada, 

1) Parece escrita el año de 1463. 
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veréis, si os paresce que “vaya hecha en dos.fardelejos, 
uno de la satisfacion é-otro de la contricion ; porque esta 
mercadería es muy buena para aquella feriado vamos, 
é tanto demandada allá;cuanto poco usada acá. Mas diria 
desto, sino por no parescer parlero. Dios 05 dé salud. 


LETRA Y. 


Para el obispo de Osma (1). 


M. R. Señor: Una letra de V. R. Paternidad, enviada 
á vuestro hermano, é tomada por las guardas , se vido 
aquí en Búrgos, la cnal inter cætera contenia, que por 
todos , grandes é pequeños, en esa.corte romana se da 
cargo grande å la Reina nyestra señora, porque al prin- 
cipio destas ĉosas no se hobo segun se debia haber =é 
parésceme, M. R. señor, que los que tal sentencia dan 
siwpreceder otro conoscimiento, se debrian bien infor- 
mar ántes que juzgar, ó callar si no se pueden informar. 
O silo ano ni lo otro ficieren, debrian haber considera: 
cion, ó siguiera alguna compasion de veinte y tres años 
de edad tan tierna, que gobernación tan dura tomaron 
en administracion, oyendo cada hora tantos consejos £ 
tantas informaciones, é unas contrarias de otras ¿tantas 
palabrasafeitadas, ¿muchas dellas engañosas,que turban 
é fatigan lds simplicísimas orejas de los principes. Asi- 
mismo debrian pensar que son humanos, aunque reyes, 
é cargados de muchas mayores curas étrabajos.que to- 
dos los otros : ési cualquier pérsona, pór perfecta que 
sea, rescibe alteración si tresnegociosarduos juntamente 
le ocurren, loarémos pues, é aun adorarémosestos veinté 
y tres años, á-quien todos los negocios de este reino é 
los suyos proprios, en tan poco de espacio , á manera de 
tofmentaarrebatada, concurrieron, é lossufrióconigual 
cara, é goberhó con firme esperanza de dar en estos sus 
reinos la paz que con tanto trabajo procuran é con lan 
gran deseo esperan* E si por ventura WR. Paternidad 
lo esersbió porque no quisoxwonfinmar á Arévalo al señor 
Duque, en verdad, Me R, señor, mirándolo sin pasion, 
aun no sefaltará que pecó Mucho S. A. si como reina 
supo administrar justicia, ó como lija quiso ayudar á su 
madre, ó como persona virtuosa quiso fuvorescer á una 
viuda despojada de lo que dice pertenescerle ; á la cual 
obligacion, no solo ella, mas de razon todo bueno, me- 
diante justicia, es obligado. Vistes, M. R:señor, acá, é 
oistes allá, cómo esta tierra estaba en total perdicion por 
la falta de justicia. Agora pues razon es que sepais por 
qué el Rey é la Reina la,ejecutaron en algunos malfe- 
chores luego qué reináron, 6 por qué téntaron desagra- 
viar algunos agraviados, é quisieron facer otros actos de 
justicia debidosá su oficio real: la mala naturaleza nues- 
tra, junto con la dañada posesion en que el rey D. Enri- 
que (que Dios haya) nos dejó, despreció el beneficio tan 
saludable que Dios nosenyiaba ;é' porque no repartieron 
lo que queda por dar del réino, é no cónfirmaron lo que 
está dado, y entonclusion, porque nose despojaron de 
todo el patrimonio real, sino de solo el nombre de rèy 
que querríamos que les quedase para lo podet dar, se ha 
fecho esto que allá habréis oido. Lo cual si dura, certi- 
fico á V. R. Paternidad que hayais tarde la posesion del 
obispado de Osma ; é cuando “ya lo hobiésedes, cobreis 
dél mas enojos que renta. Así que, señor, si á estos que 
(1) D. Francisco de Santillan, que faé camarero del papa Sixto IY. 
Parece se escribió esta carta el ¿ño de 1476. 


lo oyer-allá paresce eso que dicen „á estos que están acá 
paresce esto que ven. , 


LETRA VI. 


Para un caballero criadó debartobispo de Toledo , en respuesta 
: de utía suya (2: 

Señor : Vuestra carta recebí, por la. cual quereis rele- 

var de culpa al Sr. Arzobispo, vuestro amo, por este es- 

cándalo nuevo que se sigue en el reino deda gente que 


f agora tienejunta en Alcalá , é quereis darme á entender 


que lo face por seguridad desu persona é por paz en el 


| reino; 6 tambien, décis que ha miedo de yerbas. Para 


este temor de las yerbas entiendo yo+que sería mejor 
abriaca que gente, aunque costaria ménos. E cuanto á la 
seguridad de su persona é paz del reino, faced vos con 
el Sr. Arzobispo que sosiegue su espíritu, é Juego hol- 
garán él y el remo. E por tanto, señor, excusada es la 
ida vuestra á Córdoba á tratar paz eon la-Reina; porque 


|*si paz quereis, ahí la habeis de tratar en Alcaláscon el 


Arzobispo, é aun dentro del Arzobispo. Acabad vóston 
su Señoría que tenga paz consigo é que esté acompa- 
ñadode gente de letras, como su órden lo requigre „é 
no rodeado de armas, como su oficio lo defiende; é luego 
habréis tratado la paz que'él quiere procurar é vos que- 
reis tratar. Con todo eso aquí me han dicho que el doc— 
tor Calderon és vuelto á gorte+? plega á Dios que este 
Calderon saque paz. Justo es Dios, é justo es su juicio. 
En verdad, señor, yo fuí uno de los Calderones con que 
el rey D. Enrique muchas veces envió á sacar pazdel 
Arzobispo, é nunca pudo sacarla. Agora veo que el Ar- 
zobispo envía su Calderon ásacarla de la Reina: plega á 
ios que la concluyacon su Altezá mejor que yo lá acabé 
con el Arzobispo. Pero dejando agora esto aparte, cierta- 
mente, señor, gran cargo habeis tomado si pensais qui- 
tar de cargo á ese señor. por este nuevo éscándalo que 
agoraface , salvo sialegaisqueel'Beato é Alarcon le man- 
daroñ departe de Dios que lo ficiese 56 no lo dubdo que 
gelddijesen. Porque cierto es que el Arzobispo sirvió 
tanto al Rey é á la Reina en los principios, é tán bien, 
quë si en el servicio perseverara, todo el mundo dijera 
quee! comienzo, medio é fin de su reinar Habia séido el 
Arzobispo, 6 toda la gloria se imputara al Arzobispo. 
Dijo-Dios: Gloriammeam, al Arzobispo; non dabo) é 
para guardar para mí esta gloria, que no me la. tome 
ningun arzobispo, permitiré que aquellos Alarcones le 
digan gire sea contrario al Rey é4la Reina, é que ayúde 
al rey de Portugal para Tes quitar este reino; é contra 
toda su voluntad é fuerzas lo daré Å esta Reina, que lo 
debe haber derecho , porque vean-las gentes que cuan- 
tos arzobispos hay de mar á mundo no son bastantes 
para quitar ni poner reyes en la tierra, sino solo yo, que 
tengo reservada lá semejante provision á mi tribunal. 
Asi-que, señór, esta via me paresce para excusar á su 
Señoría, pues que lo podeis autorizar con tål Moisen é 
Aaron'como el Beato é Alarcon. Con todo eso vi esta se- 
mana una cartaque enviaba á su cabildo , en que repre- 
hende mucho al Rey éá4 lárReína porque tomaron la plata 
de lasiglesias; la cual sin dubda estuviera queda en su 
sagrario, sél estuviera quedo en su casa. Tambien di- 
ce que fatigan mucho el reino con hermandades; é no 
ve que la fatiga que der él á ellos causa la que dau ellos 

(2) Año de 1478 Véase la Crónica de los Reyes Católicos, edicion 
de Yálladolid, fol. 414 
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al reino. QuéJjase asimismo porque favorescen la toma 
de Talavera, que es de su iglesia. de Toledo; é no se 
miembra que favoresció la toma de Cantalapiedra que 
es de la iglesia de Salamanca. Siénte mucho el embargo 
de susrentas; é nose miembra cuáritas ha tomado étoma 
del Rey; é aun nunca ha presentado el privilegio que 
tiene para tomar lo del Rey, é que el Rèy no pueda to- 
mar lo suyo; Otras cosas dice la carta, que yo no conse- 
jara á su Señoría escrebir si fuera şu eseribano, porque 
la Sacra Escriptyra manda que no fable ninguno con su 
Rey papo á papo, niande con élé dime y dirtehe. De- 
jando agora esto aparte, mucho qutrria-yo que tal señor. 
como ese considerase que las cosas que Dios en su pre= 
sencia tiene ordenadas para que layan fines prósperosó 
durables; muchas veces vemos que han principios é 
fundamentos trábajosos , porque cuando vinieren al cúl, 
men de la dignidad hayan pasado porelcrisol de lostra- 
bajos, épor grandes misteriosignotos de presenteános, é 
notos de futuro á él. La Sacra Escripturaé otras historias 
están llenas destos ejemplos. Pérsecucionesgrandes hobo 
Daviden su principio; pero Jesu fili David, decimos. 
Grandes trabajos pasó Enéas, doyinieron losemperadores 
que señorearon el mundo, Júpiter, Hércules, Rómulo, 
Céres, reina de Cecilia, é otros é otras muchas, á unos 
criaron ciervos, éBotros lobos, echados porlos campos; 
pero leemos que'al fin fuéron-adorados é se asentaron 
en sillas reales, cuya memoria dura hasta hoy. E no'sin 
causa la ordenacion divina quiere que aquello que luen- 
gamente ha de durar tenga los fundamentos fuertes é 
tales sobre que se:pueda facer obra que dure. Veniendo 
agora puesal propósito, casó. el rey de Aragon con la 
Reina, madre del Rey muestro señor, é luego fué des- 
herado é desterrado de Castilla. Hoho este su- fijo, que 
desde su niñez fué guerreadoé corrido , cereado, com- 
batido de sus sábditos é.de los extraños yé su madre con 
él en los brazos huyendo de peligro en peligro.La Reina 
nuestra señora. desde niña se le murió el- padre, é auh 
podemos decir la madre, queá los niños no,és peqúeño 
infortunio. Vínole el entender, éjuntocon él los trabajo- 
sos cuidados; é loque mas grave se siente en los redles, 
es mengua extrema de las cosas necesarias. Sufria ame- 
nazas, estaba con temor, vivia en peligro+ Murieron los 
príncipes D. Alfonso é D. Gárlossus hermanos ; cesaron 
estas. Ellos á la puerta de su reinar, y el adversario á la 
puerta de su reino, Padescian guerra de los extraños, 
rebelion de les suyos, minguna renta; muelía costa, 
grandes necesidades, ningun dinero, muchas deman- 
dás, poca obediencia." Todo esto asi pasado con estos 
principios que vimos é otros que no sabemos, si ése 
señor vuestro amo les piensa tomar este reino'como un 
bonete, é darlo á quien se pagare, digoos, señor, que 
no lo-quiero creer, auñque mé lo digan Alarcon y él 
Beato : mas quiero creer'á estos misterios divinos-que 
á esos pensamientos humanos. ¿E cómo? ¡para esto mu- 
rió el rey D. Enrique sin generacion, á para esto murie- 
ron el príncipe D. Cárlos'é D.-Alfonso é para esto mu- 
rieron otros grandes estorbadores , é para esto: fizo Dios 
todos estos fundamentos é misterios que habemos visto, 
para que disponga el Arzobispo, vuestroamo; de tangran- 
des reinos á la medida de su enojo? De espacio se estaba 
Dios en buena fe si habia de-consentir que el arzobispo 
de Toledo venga sus manos lavadas, é disponga así lije- | 
ramente de todo lo que él ha ordenado é cimentado de- | 


| tanto tiempo acá con tantos é tan divinos misterios. Faz 
cedme agorá tanto placer, si deseais servir á ese señor, 
que le consejeis que no lo piense así, é que no mire tan 
somero eosa tan honda : en especial le consejad que 
huiga cuánto pudiere de ser causa de divisiones en los 
reinos , cómo de fuego infernal, é tome ejemplo en los 
fines que han habido los que divisiones han causado, 
Vimos que el rey D: Juan de Aragon, padre del Rey nues- 
tró señor, favoresció algunas parcialidades é alteracio- 
nes en Castilla; é vimos que permitió Dios á su fijo, el 
příncipe D. Cárlos, que le pusiese escándalos é divisiones 
en su reino; é tambien vimos que el fijo que las puso, 
é los que lesueedieron en aquellas divisiones , murieron 
en el medio de sus dias sin conseguir el fruto de sus de- 
seos. Vimosqueel rey D. Enriquecrióé favorecióaquella 
divisionen Aragon; é vimos que el príncipe D: Alfonso, 
su, hermano, le puso division en Castilla ; é vimos que 
plugo á Dios de le llevar desta vida en sumocedad como 
á instramento de aquella division. Vimos que el rey_de 
Francia procuró asimismo division en Inglaterra; y vi- 
mos que el dague de Guiana, su hermano, procufó 
division en Francia; é vimos que el hermano perdió la 
vida sin conseguir lo que deseaba. Vimos que el duque 
de-Borgoña, y el conde de Barvique y otros muchos pros 
curarón en los reinos de Inglaterra é de Francia divisio- 
nes y escándalos; é vimos que murieron en batallas 
despedazados é no enterrados. E si quereis ejemplo de 
la Sacra Escriptura , Architofel é Absalon procuraron 
division en el reino de David, é murieron ahorcados. 
Así que, visto todo esto que vimos, no sé quién puede 
estar bien y estar quedo, é quiere estar mal y estar bu- 
llendo. x 


LETRA VII 
i Para el rey de Portugal (1), 

Muy poderoso Rey é señor: Sabido he la inclinacion 
que Y: A: tiene de aceptar esta empresa de Cástilla, que 
algunos caballeros della os ofrescen; é despues de haber 
bien pensado en esta materia , acordé de escrebirá V. A. 
mi parescer. Bien es ,.muy excelente Rey é señor, que 
sobre cosa tan alta é tan ardua haya en vuestro consejo 


| alguna plática de contradición disputable, porque en 


ella se aclare lo que á servicio de Mios, honor de vues- 
tra corona real, bien é acrescentamiento de vuestros 
reinos mas conviene seguir. E para esto , muy poderoso 
señor, segun en las» otras guerras santas«lo habeis seido 
victorioso habeis fecho , porque en esta con ánimo lim- 
pio de pasion lo cierto mejor se pueda discernir, mi pa- 
rescer esque ante todas cosas aquel Redentor se con- 
suele (2) que«vuestras cosas conseja , aquel se mire que 
siempre os guia , aquel se adore é suplique que vuestras 
cosas é estado segura é prospera; porque como quier 


que vuestro fin esganar.honra en esta vida, vuestro 
principio sea ganar vida en-la otra. E-cuanto toca/á la 


| justicia que la señora vuestra sobrina dice tenerá los 


reinos del 'rey D. Enrique, que es el fundamento que 

estos caballeros de Castilla facen, é aun lo primero que 

V. A. debe mirar, yo por cierto, señor, no determino 

agora su justicia; pero veo que estos que os llaman por 

ejecutor della son el arzobispo de Toledo y el duque de 
(4) Año de 1475. Falta en la primera edicion. 


(2) Así dice en todas las ediciones, y parece debiera decir con 
sulle. 
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Arévalo, é los fijos del maestre de Santiago é del maestre 
de Calatrava, su hermano, que fuéron aquellos que afir- 
maron por toda España, é aun fuera della publicaron, | 
esta señora ni tener derecho å los reinos de D. Enrique, 
ni poder sersu fija por la impotencia experimentada que 
dél en todo el mundo por sus cartas é mensajeros divul- 
garon, é allende desto le quitaron el tituloreal, é ficie- 
ron division en su reino. Deberiamos pues: saber ¿cómo 
fallaron estónces esta señora no ser heredera de Casti- 
lla, é pusieron sobre ello sus estados en condicion; é 
cómofallaron agora ser sú legítima sucesora, é quieren 
poner á elloel vuestro? Estas variedades, muy poderoso 
señor, dan causa justa de sospecha que estos caballerós 


no vienen á vuestra Señoría con celo de vuestro servi- | 


cio, ni ménos con deseo desta justicia que publican; 
mas cori deseo de sus propios intereses, que,el Rey é la 


Reina'no quisieron, ó por ventura no pudieron complir | 


segun la medida de su cobdicia, la cual tiene tan-ocu- 
pada la razon en algunos hombres, que tentando sus 
propios intereses acá é allá , dan el derecho ajeno do ha- 
llan su utilidad propria. Y debeis creer, muy excelente 
señor , que pocas veces vos sean fieles aquellos que con 
dádivas hobiéredesdesostener; ántes es cierto, aquellas 
cesantes, ossean deservidores, porque ninguno de losse- 
mejantes viene á vos como debe venir , mas como piensa 
alcanzar, E cuando vencido ya de la instancia dellos, 
vuestra real Señoría acordase todavía aceptar estasem- 
presa, yo porcierto dubdaria mucho entrar. en aquel 


reino, teniendo en él por ayudadores y ménos por.ser- 
vidores, los que él pecado de la division pasada ficieron, 
é quieren agora de nuevo facer otra, reputándolo á pe- 
cado venial, como sea uno de los mayores crímines que 
en la tiefra se puedé cometer, é señal cierta de espíritu 
disoluto é inobedíente; por'el cual pecado los de Sama- 
rìa „que fuéron causa de la division del reino de David, 
fuéron tan extomúlgados, que nuestro Redentor mandó 
á sus discípulos: En la provincia de Samaria no entreis; 
numerándolos en el gremio de las idolatrías. E aun por 
tales mandó el Hombre de Dios al rey Amasías que no 
juntase su geríte con ellos para la guerra que entró á fa- 


cer en la tierra de Seir; y en caso queeste rey habia | 
traidocient mil dellos é pagádofes el sueldo, los dejó por- | 


ser-varones de division y escándalo, é no osó envolverse 
con ellos, ni gozar de su ayuda en aquella guerra, por 
no tener irada la Divinidad ; la cual erm todas las cosas, 
yen la guerra mayormente, debemos“tener aplacada, 
porqué sin ella ninguna cosa está, ningun saber vale, 
ningun trabajo aprovécha. E por tanto mirad por Dios, 
señor, que vuestras codas, hastá hoy Norescientes, no 
las envolvais con aquellos que el derecho de los reinos, 
que es diyino, miran, no segun su realidad”, mas segun 
sus pasiones é proprios intereses. E cuanto á la promésa 
tan grande 6.dnlce como estos caballeros os facende los 
reinos de Cástilla con poco trabajo é mucha gloria , ócúr- 
remeun dicho de Sant Anselnío, que dice: Compuestaes 
é muy afeitada la puerta que convida al peligro : é por 
cierto, señor, no puedeser mayor afeitamiento ni cóm- 
postura de la que estos vos presentan; pero yo fago mas 
cierto el peligro de esta empresa, que cierto el efectode 
esta promesa. Lo primero, porque no vemos aquí otros 
caballerossino estos solos, y estos no dan seguridad nin» 
guna desu lealtad ;é caso que haya otrossecretos queafir- 
man aclararse , los tales no piensan tener firme, como 


deben, mas temhorizar, como suelen, para declinar á la 
parte que la fortuna se mostrare mas favorable. Lo se- 
gundo, porque dado que todos.los mas.de los grandes, 
é de las cibdade é villas de Castilla, como estos pro+ 
meten; vengan luego áwuestra obediencia, noes dubda, 
segun la parentela que,el Rey tiene, que muchos caba- 
lleros é “grandes señores, é cibdades é villas se tengan 
por él é por la Reina, á los cuales asimismo los pueblos 
son muy aficionados, porque saben élla ser fija cierta 
del rèy D. Juan ,é šu marido fijo natural: dela casa real * 
de Castilla; é la señora vuestra sobrinafija incierta del 
rey*D. Enrique, y que vos la-tomais “por mujer : de lo 
cual. ño pequeña estima se debe facer, porque la voz 
del pueblo es'voz divina, é tepugnar lo divino, es que- 
rer con flaca yista vencer los fuertes rayos del sol. Eso 
mismo porque vuestros súbditos nunca bien se compa- 
descieron con los castellanos, y entrando V.:A. en Cas- 
tillæcon titulo de rey podria ser que las enenistades 6 
discordias que entre ellostienen, é de que estos facen 
fundamento á suestroteinar, todasse saneasen é conver 
tiesen contra vuestra gente por el odioque antiguamente 
entre ellos es. Lo'otro, perque enstiempo de division, 
asi á vos de vuestra parte, como al Rey é ála Réina de 
lasuya, converné dar é prometer, rogaré sufrirá todos, 
porque no muden ef partido'que tovieren para se juntar 
con la parte que mas largamente con ellos se hobiere. 
Así que, señor, pasaríades vuestra vida sufriendo, é 
dando é rogando, quees oficio desubjecto, é noreinando 
é mandando, que esel fin que vos desenis, y estos ca- 
balleros prometen.-Tornando agora pues á fablar en la 
justicia de la señora vuestra sobrina , yo, muy alto Rey 
é señor, desta justicia dos partes fago : una esesta; que 
vosotros los reyes é principes é vuestros offoiales por co- 
sas probadas mandaisejecutar eh vuestras tierras, é á 
esta conviene preceder prueba é declaracion ante que 
la ejecucion. Otrasjusticia es la que por juicio divino, 
por pecados á nosotros ocultos, vemos ejecutar veces 
en Jas-personas proprias de los delintuentes.y eñòsus 
bienés,.yeces en los bienes de sns fijos»é sucesores; así 
como fizo al rey Roboam, fijo del rey Salemon, cuando 
de.doce partes de su reino luego:en reinando perdió las 
diez. No se lee pues Roboam haber cometido público 
pecado fasta'estónces por do los debiese perder; é como 
juntase gente de su reino para recobrar lo que perdia, 
Semey, profeta de Dios, le dijodde su parte : Está que- 
de, rio pelees; no es la voluntad divina que cobres esto 
que pierdes. E como qbiera que Dios ni face ni permite 
facer cosd sin causa, pergel Pròfeta no gelo declaró, 
porque tan honesto.es y comedido nuestro Señor, que 
aun despues de muerto el rey Salomoñ, no le quiso des- 
honrar, niá so fijo envergóonsar declarando los pecados 
ocultos del padre, porquele plugoque el sueesorperdiese 
estos biénes temporales que perdia. En la Sacra Escrip- 
tura, éaun en otyas historias auténticas , hay desto asaz 
ejemplos ; mas porque no vamós'á cosas muy antiguas é 
peregrinas, este vuestro reino de Portugalá la reina doña 
Beatriz, fija heredera del rey D. Fernando é mujer del 


` rey D. Juan de Castilla, pertenescia de derecho público; 


pero plugo al ótro juicio de Dios oculto darlo al Rey 
vuestro agúelo, aunque bastardo é profeso de la órden 
de Cistel. E porqueá este oculto juicio este rey D. Juan 
quiso repugnar, cayeron aquella multitud de castella- 
uos que en la de Aljubarrota sabemos y es notorio ser 
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muertos. De'derecho+claro pertenescrán los reinos de 
Castilla á los fijos del rey D. Pedro; pero vemos que por 
virtud del juicio del Dios oculto lo posegn hoy los des- 
ċendientes del rey D. Enrique, Su Hermano, aunque 
bastardo. E si quiere V. A. ejemplos modernos, ayer 
vimos el reino dé Ingláterra quepertenescia:al Príncipe 
fijo. del rey D..Envique, é vémoslo lroy poseer pacífico el 
rey Eduarte, que mató al padre é al fijo. E como quier 
qué vemos claros de cada dia estos é semejantes efectos, 
nisomos ni podemos ser acá jueces de sus causas, ên es- 
pecial de los reyes, cuyojuez solo es Dios, que loScastiga, 
veces en sus personas é bienes, veces enla siceesion de 
sus fijos, segun la Medida de sus yerros. Sant Augustin, 
en el libro de La ciudad de Dios, dice: ¿Eljuicio de Dios 
oculto putde-serinicno? no. ¿Qué sabemos pues muy 
excelente Rey é señor, stel rey D. Enrique cometió en 
suvida algungs graves pecados pordo tenga Dios deli- 
berado en su juicio secreto disponer de $us reinos en 
otra manéra de loque la señora vuestra sobrina y estos 
caballeros procuran, segun fizo á Roboam é á los Otros 
que declarado heá vuestra Señoría? Delos pecados pú- 
Plicos se dice dél que endt administración de la jisti- 
cía (que es aquella por do los reyes reinan) fué tan ne- 
gligente, que sus reinos vinieron en total corrúpcion é 
tiranía, de manera que ántes muclios dias que fallesciese, 
todo cuasi el poderío é autoridad real le-ervevanescido. 
Todo esto considerado, querria saber ¿quiénes aquel 
de'sano entendimiento que no vea cuán difícile sea esto 
queá V. A. facen fácile, y esta guerra, que dicen pe- 
queña, cuántoséa grande é lamateria della peligrosa. En 
la cual; si algun juicio de Dios oculto hay por do Y. A. 
repugnándolo hobiese algun siniestro, considerad bien, 
senor, cuármerande es el aventura en que poneis vestro 
estadareal, y en cuánta obscuridid vuestra fama, que por 
da gracia de Dios por todo el mundo relambra. Allende 
desto, de necesario ha de haber quemas , robos, muer- 
tes, adulterios, rapiñas, destrniciones de pueblos é de 
casas deoracion, sácrilegios, el culte divino profanado, 
la religion apostatada, é otrosmuchos estragos.é róturas 
que de la guerra surten. Tambien vos converná sofrir é 
sostener -robos é robadores é Nombres criminosos, sin 
castigo ninguno; é agraviar los ciudadanos é lombres 
pacíficos, que es oficio de tirano é no de réy, é vuestro 
reino entre tanto no será libre destos inforfunios;por- 
que en caso que los enemigos no le guerreasen, vos era 
forzado con tributos continuos y servidumbres premio- 
sás para la guerra necesarias, 105 fatigásedes; de manera 
que procurando una justicia, eometeríades muchas in- 
justicias. Allende desto, vuestra real persona, que por 
la: gracia de Dios está agora quieta , es necesario que se 
altere ; vuestra “consciencia sara, es por fuerza que se 
corrompa; eltemor que tienen vuestros súbditos á yues- 
tro mandado, es necesárió que se afloje, Estáis quito de 
molestias; es cierto qué habréis muchas. Estáis libre de 
necesidades; meteis vuestra persona en tantas é tales, 

que por fuerza'os farán subjecto de aquellos que ladi- 

bertad que agora teneis os face rey é señor. E"porque 

conozco cuánto cela vuestra alta Señoría la Himpiezade 

vuestra excelente fama, quiero traer á vuestra memoria 

como hobistes enviado vuestra embajada á démandar por 

mujer á la Reina. Tanibien es notorio cuántas veces en 

vida del rey D. Enrique vos fué ofrescida por mujer la 

señora vuestra sobrina, é no vós plugo de lo aceptar, 
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porque se decia vuestra consciencia real ho se sanear 

bién del derecho desu succesion. Puestonsideradaagora 

esta mudanza sin preceder causa pública porque la de= 

bais facer, ¿quién nó habrá razon de pensar que hallais 
| agora derecha succesora á vuestra sobrina, no porque 
lo sea de derecho, mas porque la Reina que demandas- 
tes por mujer contrajo ántes el matrimonio con el Rey, 
su marido, que con vos que la demandastes? E habria In- 
gar la sospecha de cosas indebidas, contrarias mucho á 
las virtudes insignes que de vuestra persona real por 
todo elmundo están divulgadas. E soy maravillado de 
los que fácep fundamento deste reino, que vos dan en la 
discordia de los caballeros é gentes dél, combo si fuese 
imposible la reconciliacion entre ellos, é conformarse 
contra vuestras gentes. Podemos decir por cierto, muy 
alto señor, que el que estono ve es ciego del entendi 
«miento, y el. que lo ve é no lo dice es desleal. Guardad, 
señor, no sean estos consejeros los que consejan 10 se- 
gun la recta razon, mas segun la voluntad del Príncipe 
ven inclinada; E por tanto, muy alto é muy poderoso 
¡»Rey é señor, ántes que esta guerra secomience, sedebe 
mucho mirar la entrada; porque principiar guerra quien 
quiera ló puede facer; salir de élla no, sino como losca- 
sos de la fortima se ofrescieren, los cuales son tanto va- 
rios é peligrosos, que estados reales é grandes no se les 
deben cometer sin grande é madura deliberacion é 4 
| £osas muy justas é ciertas.» 


LETRA VIIN 


Al obispo de“Puy, que estaba preso qu Portugal, en respuesta 
T de otra (D. 

R. Señor: Encomendarosá la vírgen María no:era mal 
consejo, siese-vuestro cuñado os lo'consejara ántes que 
os prendieraz mas consejándolo despues de preso, de- 
bfiades decir : Ya no poide, segun que todo buen ga- 
llego debía responder. Bien es, señor, que tengais de- 


vocion en los milagros de algnya casa de oracion, seguan 
lo-conseja el cuñado; pero junto con ella no dejeis de 
encomendaros á la casa de la moneda de la Curuña, 64 
otra Semejante; porque entiendo que allí se facen los 
milagros porque vos habeis de ser libre. Porende, señor, 
prtometed algo á una casa destas , é luego veréis porex- 
périencia el milagro quervos esperais, é vuestro cuñado 
os cohséja ; y abreviad cuanto pudiéredes, porque segun 
acá anda vuestra hacienda, poco teneis ágora para'ofre- 


cer á la casa, é ternéis ménos'ó mada si mucho os tår- 


dais. Decis, señor, que no os hallaron otro erímen sino 
haber reprehendido en sermones la entrada del señor rey 


| de Portugal en Castilla. En vefdad , señor, algunos pre- 


dicadores la aprobaron en sus sermones; pero yo libres 
los veo andar entre nosotros., aunque Creo que tienen 
tanta pena por ser inciertos predicadores, cuanta gloria 
vos debeis tener por ser cierto; aunque preso. Ya sabeis 
queMiqueas, profeta, presoestovo, y annbuena bofetada 
le dieron porque profetaba verdad contra todos los otros 
que persuadian al rey Acab que entrase en Ramoth Ga- 
lat ; y bien sabeis cuántos golpes resciben los-ministros 
de la verdad, la cual se aposenta de buena voluntad en 
los constantes, porque alliréluce ella mejor con los mar- 
tirios : Herculem duri celebrant labores. ¿Pensais vos, 
señor, que ese vuestro ingenio tan sotil, esa vuestra 


(1) Año de 1438, Falta en la primera edicion. Este obispo se lla- 
maba D., Diego de Muros. » 
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ánima tan apta é dedicada porsu habilidad para gozar 
de la verdadera claridad, habia de quedar en esta vida 
sin prueba de trabajos que la limpiasen, porque limpia 
torne al lugar limpio donde vino? nodo creais. Aquellas 
que van al lugar sucio es de creer que vayan sin tavato- 
rio de tentacion en esta vida. Gregorio in Pastorali dice: 
De spe eterne hereditatis gaudium sumant, quos ad- 
versitas vitæ temporalis humiliat. Mas os diria desto, 
sino que pienso que querriades.mas Cuatro remedios de 
idiotas que cinco consuelos de filósofos, por filósofos 
que fuesen. Pero con todo eso tengo creido que por al- 
gun bien.yuestro hobistes este trabajo : Sæpè majori 
fortunæ (dice Séneca) locum fecit injuria, “segun hal 
bemos visto é leido en muchas pártes, Así me vala Dios, 
señor, cuando no nos catarémos os espero cargado de 
tratos para poner paz en la tierra. Aquí nos dijeron que 
el señor rey de Portugal se queria meter en religion; 
agóramos dicen que se queria meter en guerra. ¿Lo uno 
ó lo otro es de creer? Ambas cosas, seyendo tanto contra- 
rias, lejanas son denn juicio tan excelente como ebsuyo. 
Algunos castellanos aficionados á Portugal han.apdado 
por aquí cargados de profecías; dellas salen inciertas, 
otras hay, en la verdad, que no valen nada. Y pues anda- 
mos á profetizar, yo profetizo que si el Sr. rey de Por- 
tugal deliberare entrar otra vez en-estos reinos á po- 
nellos en guerra é trabajos, muertes-é robos, é á Portu- 
gal á vueltas, no lo dudo, é ménos dudo que faga los fe- 
chos de los descontentos; pero facer el suyo comó lo 
desea, no low creais en vida de los vivos. Plega á nuestro 
Señor é á nuestra Señora que presto seais libre éá vues- 
trahonra. ' 


+ LETRA IX. 


Para el doctor de Talavera (1). 


Señor: Pel nascimiento del Príncipe con salud de Ja 
Reina hobimos acá muy gran placer. Claramente vemos 
sernos dado por especial dón de Dios, pues al fin de tan 
larga esperanza le plugo dárnosle : pagado ha la Reinaá 
este reino la deuda de suceesión viril que era obligada 
de le dar, eugnto yo par fe tengo que ha de ser el mas 
bienaventurado principe del mundo; porque todos estos 
que nacen deseados son amigos de Dios, como fué Isaac, 
Samuel éSant Juan, é todos aquellos de quien la Sacra 
Escriptura hace mencion que hebieron nascimientos, 
como este, muy deseados ;, é no son sin causa, pues son 
concebidos é nascidos en yirtud de muchas plegarias 6 
sacrificios. Ved el Evangelio que se reza el dia de Sant 
Juan : cosa es tan trasladada que no parecesino molde 
el un nacimiento del otro? la otra Isabel, esta otra lsa- 
bel : el otro en estos días, este estos mismos; é tambien 
que se gozaron los vecinos é parientes, é que fué terror 
á los de las montañas. No os escribo mas, señor, sobre 
esto, porque se me entiende que otros habrán allg'caido 
en esto mismo,.é lo dirán y escribirán mejor que yo. 
Basta que podemos decir que Repulit Deus tabernacú- 
tum Enricí, étribum Alfonsi non elegit; sed elegit tri- 
bum Elisabeth quam dilexit : haWarloeis en el salmo de 
Attendite popule meus. No queda agora pues sino que, 
alzadas las manos al cielo, digamos todos-el Nunc di- 
mittis, que el otro dijo, pues ven nuestros ojos la salud 
de este reino. Plega aquel que oyó las oraciones ¡para su 
nacimiento, que las oiga para le dar larga vida, * 

(1) Por julio de 1478, Falta en la primera edicion. 


LETRA X. 
Para Î. Enrique, tio del Rey 2). 


Muy noble é magnífico Señór : Usando Vm. de su ofi- 
cio é yo del tnió , no es maravilla qué mi mano esté de 
tinta é vuestro pié sangriento. Bien creo, señor, que esa 
vuestra herida tal yen tal lugarosdária dolor é pornia en 
temor, ¿ Peroquertis que os diga, muy noble señor, que 
la profesion que fecístes en la órden de caballería.que to- 
mastes osobliga á rescebir tanto mayores peligrosque los 
otros, cuanto mayor honra teneis que los otros? Porque 
sino tuviésedes ánimo.mas-que otros para semejantes 
afrentas, tedos seríamos iguales. Ciertamente p señor, 
fatiga me dió algunos dias la fama desa vuestra ferida, 
porquetodos decian ser peligrosh; pero debemos ser ale- 
gres, pues servistesú Dios'con devocion , é al Rey con 
lealtad”, fla patria con amor, 6 al fin quedastes libre. 
Roado sea Dios por ello, é la Virgen glóriosasu Madre (3). 
Muy noble señor ; aquellos á quien yo subcedi en este 
cargo demandaban dádivas á los señores por eserebir 
semejantes fechos. Yo, señor, no,quiero otra cosa sino 
que Vmi, me mande escrebir la disposicion de wuestra 
persona é' de vitestro pié; é si erresto os habeis cónmigo 
liberalmente ; prometo á Vm. de facer el pié vuestro 
mejor que la mano de otro. . 


LETRA XI. 
Para la Reina (4). 


Muy alta y excelente y poderosa Reina éseñora : Pa= 
sados ya tantos trabajos é peligros como el Rey nuestro 
señoré V. A. habeis habido, no sedebe tener en poca 
estima la escriptura dellos , pues ninguna se lee do ma~ 
yores hayan acaescido; y aun algunas historigs hay que 
lasmagnificaron con palabras los escriptores mucho mas 
que fueran las obras de los aytores. E vuestras cosas, 
muy excelente Reina é señora, no sé yo quien tanto las 
púeda sublimar , que no haya mucho mas trabajado el 
obrador que puede decir el escriptor. Yo iré áV. A. se- 
gun me lo envía 4 mandar, é llevaré lo escripto hasta 
aquí para que lb mandetxaminar; porque escribir tiem- 
pos de tanta injusticia convertidos por la gracia de Dios 
entanta justicia; tanta inobediencia en tanta obediéncia, 
tanta corrupcion ey fanta órden, yo confieso, señora, 
que ha menester mejor cabeza que la mía, Despuesdes- 
to, es menester algunas veces fablar como-el*Rey é 
como V.-As, é asentar los propósitos que hobistes en las 
cosas : asentar asimismo vuestros Consejos, vuestros 
motivos; Otras veces requiere fablar cómo los de vuéstro 
consejo, etras veces como los contrarios; Despues de 
esto; las fablas é razonamientos , y otras diversas Cosas. 
Todo esto, muy excelente Reia é señora, Mo es razon 
dejarlo á exámen de un cerebro solo, dunque fuese bue- 
no, pues-ha de guedgr por perpetua memoria. Y si 
y. A, mandáponer diligeneta en los edificios que se caen 
por tiempo é no'fablay, ¿cuánto mas la debe mandar 
poner en vuestra historia, que ni cae ni calla? Muchos 
templos y edificios'ficieron algunos reyes y emperadores 

(2) Año de 1483. En lá primera edicion dice : tio del Rey, quando 
le firieron en Tajara. 

(5) Lo siguiente se Halla en la primera edicion, y faa en las 
posteriores 

(4) Año de 1482, que fué cuanilo se empezó la guerra de Granada. 
Esta carta se. ha puesto conforme á la primera edicion, restituyen- 
do algunos períodos que se omitieron en lus posteriores. 
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pasados, de los cuales ng queda piedra que veamos; perg 
queda escriptura que leemos. En verdad, muy excelente 
Reina y señora, segun lo vais faciendo, si otras dos fij3s 
ó tres'acá nos dais, ántes de veinte años veréis vuestros 
fijos é nietos señores de toda la mayor parte de la cris- 
tiandad, y es cosa muy razonable: que vuestra persona 
real'se glorifique er leer (1) vuestras cosas, pues son 
dignas deejemplo é doctrina para vuestros descendientes 
errespecial;, é para todos los otros en general. Acá ha- 
bemos pido las nuevas de læguerra que mandais mover 
contra log'moros. Ciertamente, muy excelente Reina é 
señora, quien bien mira todas las cosas del Rey é vues- 
tras, claro yerá.como Dios osadereza la paz con quien la 
debeis tener, y os despiertaú la guerra que sois obliga- 
dos. Una de las cosas que los reyes comarcanos vos Han 
envidia, es tener en vuestros confines gente eon quien, 
no solo podeis tener guerra justa, mas guerra saita, en 
que entendais é hagais.ejercer la caballería de vuestros 
reinos; que no.piense V. A. sér- pequeño proveimiento. 
Tulio/Ostilio, el tercero rey. que fué en Roma, moyió 


guerra sin causa con los albanos, sus amigos é aun pa-., 


rientes, por no dejar en.ociosu caballería; del cual es- 
cribe Titus Livius : Segneseere civitatert ratus , bellum 
extra undique querebat. ¿Pues cuánto mejor lo ‘hará 
quien la tiene tan justa buscada é comenzada? Mucho 

„ deseo saber cómo vaá V. A. con el latin que aprendeis : 
digolo, señora, porque hay algun latin tan zahareño que 
no se deja tomar de los que tienen muchos negocios; 
aunque yo config tante en el ingenio de Y. A., que si Jo 
tomais entre manos, porsoberbio que sea lo amansaréis, 
como habeis fecho otros lenguajes. 


LETRA XII. 
Para Pedro de Toleda, canónigo de Sevilla, 

Señor: Muy acepto decis que.os paresco á mi-señor 
Cardenál. Grande vista debe ser por ciertoda vuestra, 
pues tan léjos veiles lo que yo no veo tan cerca. Siá la 
Comunicacion llimais acepción, alguna tengo, como los 
otros; pero dono hay merced no ercgis que haya acep- 
cion, por.grande que sea la comunication; maæimè, 
que sabréis, señor, que ni me comunica mucho su Se- 
ñora, ni me da nada. su magnificencia; é, si alguna 
acepcion quereis qùe confiese, sabed que es como la de 
los.-reposteros de la'plata, que tienen so llave doscientos 
marcos, y no tiene un maravedí para afeitarse Creed, 
señor, que.nohay otro acepte sino el qúe acepta ó.el gue 
acierta, quier por'dicha „qnier por gracia € suficiencia; 
é:yó soy ajeno destas cosas. Al presente ningunas nuevas 
hay gue os escriba; porque en tiempo de buenos reyes 
adminístrase lajusticia, é la Justicia engendra miedo, y 
el miedo excusa excesos, y do no hay excesoshay sosie- 
go, é do hay sosiego no hay escándalos, que crian la 
guerra que face los casos do vienen las nuevas que el 
buen yino aporta; Aunquela mala condicion española, 
inquieta de su natura, en el aire querria, si pudiese, con- 
gelar los movimientos é sufrir guerra de dentro; cuando 
no la tienen de fuera. A osadas quien describió4 los es- 
pañoles en la guerra perezosos, y en la pazèscandalizo- 
sos, que supo lo que dijo. Démos gracias á Dios que, te- 
nemos un rey é una reina, que noquerais saber dellos 
sino que ambos, ni cada uno por sí, no tienen privado, 
que es la cosa, 6 aun la causa de la desobediencia y es- 

(1) Parece debe entenderse en que se lean., 


cándalos en los reinos. El privado del Rey sabed que es 
la Reina, y el privado de la Reina sabed que es el Rey, 
y estos oyen é juzgan, é quieren derecho, que son cosas 
que estorban escándalos é los amatan. Cerca de lo que 


os aplate saber de mí, creed, señor, que ni en corte n? 


| en Castilla no vive hómbre mejor vida; pero así la fe- 


nesca yo sirviendo á Dios, que sidella fuese ya salido, 
no la tornase á tomar, aunque me la djesen con el du- 
cádo de Borgoña; por las angustias é tristezas que con 
ella están entretejidas y enzarzadas. E pues «quereis sa~ 
ber cómo me habeis'de llamar, sabed, señor, que me 
llaman Fernando, é me llamaban é llamarán Fernando, é 
si me dan ël maestrazgo-de Santiago tambien Fernando; 
porque de aquel título é honra me quiero Arrear que 
ninguno me pueda quitar, étambien porquetengoereido 


' que ningun título. pone virtud á.quien no la tiene de su- 


yo. Valete, 
LETRA XII. 


pa Para el Condestable (2. 


llustre Señor: Rescebí la letra de vuestra Señoría, en 
que mostrais sentimiento por los trabajos que pasaisé 
peligrosque esperais en este cercoque teneis sobre Mon- 
tanches. Cosa por cierto nueva vemos en vuestra condiz 
cion'; porque en las otras cosas que por vos han pasado, 
prósperas'ó adversas, ni os vimos movimiento en la cara 
ni'sentimiento en: la palabra. Verdad es que los males 
presentes son los que mas duelen, en especial si se pro- 
longan, é porque ese es duro, é dura tanto , no es mara- 
villa que losintais. La muerte „que es el último de los 
temores terríbles, dice Séneca que no es de temer, por- 
que dura poco. Pero, ilustre señor, yo creo bien que por 
duros 6 largus que sean los trabajos que agora teneis, 
vuestra Señoría los sufrirá con igual ánimo, pues que 
sọn por ensalzamiento de la corona real, é.por el honor 
épaz de yuestra propria tierra: lo cuál ningun bueno 
debe'con. mayor deseo cobdiciar, mi con mayor alegría 
vir, ni con tan grande y ferviente aficion del ánima é 
trabajo del cuerpo procurar; porque el fin de todos los 
mortales es tener paz; la cual, asi como los mulos turban 
escandalizando, así los buenos procuran guerreando; é 
con.guerra vemos que se quita la guerra é se alcanza 
la paz, así como.con fuego se quita el veneno ése al- 
canza salud. Yo, señor, dubdo que el rey.de Portugal 
venga á socorrer esa fortaleza de Montanches, que teneis 
cercada; porque cierta cosa es que este su socorro con 
gente se ha de facer, é su imperio no es el de Darío para 
que haya menester grandes tiempos en la juntar. En 
verdad, señor, desque se dice este su socorro, seria 
quemada Escalona; pero dado que la socorriese, creo; 
ilustre señor, que deliberastes bien ántes que esa em- 
presa aceptases, para no rescebir en ella mengua, como 
facen-losyarones fuertes, que no se ófrescen á toda cosa, 
mas eligen con maduro pensamiento aquella donde por 


| cualquier cosa que acaezca, próspera ú adversa, nes 


plandezca su loable memoria. E-porque así como el 


| miedo hace caer á los ficos, así el peligro hace provee? 


á los fuertes, tengo segura confianza que en el esfuerzo 
interior-y en la provision exterior, no teneis agora m0- 
nor ánimo que tovistesíal principio cuando aceptasles 
esa empresa, para le dar el fin que vos quereis é todos 


| deseamos; porque, como vuestra Señoría conoce, la sa" 


(2) Año de 1479, durante el cerco de Montanches, por el forano- 
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lida se mira en las cosas que se comienzan, é no la causa 
porque: se comenzaron. No dubdo, señor, que hayais 
muchos trabajos, considerado el lugar, el tiempo é las 
otras circunstancias; pero, señor, si el ladron Caco no 
fuera afamado de recio, Hérculés, que lo mató, no fuera 
loado de fuerte ; porque do hay mayor peligra:se mues- 
tra mayor grado de fortaleza, la cual no se loa comba- 
tiendo lo flaco, mas resplandece resistiendo lo fuerte, é 
tiene mayor grado de virtud esperando al- que Comete, 
que cometiendo al que espera; especialmente aquel que 
resiste presto los peligros que súbitamente vienen, por- 
que en aquella presta resistencia parece tener fecho há- 
bito de fortaleza, de la cual se ha de fornescer de tal 
manera cualquiera que:face profesion en la órden de ca- 
bhallería, que ni el amor de la vida, ni ménos el temor 
de la muerte le corrompa para facer cosa que no deba. 


Verdad es, señor, que el temor dela muérte turba átodo: 


hombre; pero el caballero que está obligado á rescebir 
la'muerte loable, é fuir de la vida torpe, debe:seguir lá 
doctrina del mote que traeis en vuestra divisa;que dice: 
Un bel morir toda la vida honra, al cual me refiero. Si 
en esta materia fablo mas quedebo,, en pena de mi atre- 
vimiento quiero sofrir que me diga vuestra Señoría lo 
que dijo Aníbal, el cual como anduviese huyendo de los 
romanos , é oyese á uno parlar de Remilitari , é ordehar 
cómo habian de ir las huestes, écómo las batallas habiarl 
de ser ordenadas, respondió : Buenas cosas dice este 
necio, sino que un caso que se suele atravegár en la fa- 
cienda lo destruye todo, é hace ser vencidos á los que 
piensan ser vencedores +é por cierto, señor, creo que 
dijo verdad, porque leemos en el Titus Livius, que el 
graznido de un ánsar que se atravesó excusó de ser to- 
mado el Capitolio de Roma por los franceses que tenian 
ya entrada la ciudad, y despues fuéron vencidos é des= 
baratados de los romanos. 


LETRA XIV. 
Para un suamigo de Toledo (1). 


Señor compadre : Vuestra letra réscebí, é porque 
venis si la entiendo, diré claro lo que vos decis entre 
dientes. En esa noble cibdad .no se púedebuenamente 
sufrir que algunos que juzgais no ser de linaje tengan 
honras é oficios de gobernacion; porque entendeis que 
el defecto de la sangre les quita la habilidad del gober- 
nar. Asimismo se sufre gravemente verriguezasen hom- 
bres que se cree no las merecer, en: especial aquellos 
que nuevamente las ganaron. Destas cosas que se sien- 
ten ser graves é incomportables se engendra un mordi- 
miento de envidia tal, que atormenta é mueve muy li- 
jeramente á tomar arnras é facer insultos. ¡Oh tristes de 
los nuevamente ricos, que tienen guerra con los mayo- 
res porque los alcanzan , é con los menores porque no los 
pueden alcanzar! E debrian considerar loz mayores que 
hobo comienzo su: mayoría y:é los menorés que la puç- 
den haber. E ciertamente, señor compadre, np sé yo 
qué otra cosa se puede colegir del propósito de semejan- 
tes hombres, salvo que querrian emendar el mundo, é 
repartir los bienes é honras dél á su arbitrio, porque les 
parece que va muy errado, é las cosas dél no bien repar- 
tidas. Pleito muy viejo toman por cierto, é querella muy 

(1) Año de 1478. Es parte del Razonamientoal pueblo de Toledo, 
que Pulgar en la Crón., fol. 146, de la edic. de Valladolid, puso 
en boca de Gomez Manrique, corregidor de aquella ciudad. 


antigua usada, .é no aun en el mundo fenescida , cuyas 
raices son hondas, nascidas con les primeros hombres, é 
sus ramas de confusion que ciegan los entendimientos, 
é las flores secas é amarillas que afligen el pensamiento, 
é su fruto tan dañado é tan mortal, que crió é cria toda ta 


| mayor parte de Jas muertes'éé crímines que en el mundo 


pasan é han pasado, los que habeis oido é los que habeis 
de oir. Mirad agora, señor, yo vos ruego, cuánto yerra 
el apasionado deste error; porque dejando ora de decir 
como yèrra contra ley de natura, pues todos somos nas- 
cidos de una'masa é hobímos un principio noble; é asi- 
mismo contra ley divina, que manda ser todós en un 
corral é debajo de un pastor; y especialmente contra la 
clara virtud de la caridad , que-mos alumbra el eaminó 
de la felicidad verdadera : Habeis de saber que se lee en 
la Sacra Escriptura , que hobo una nacion de gigantes, 
que fué por Dios destruida, porque, segunsedice, presu- 
mieron pelear con el cielo. ¿Qué pues otra cosa podemos 
entender de los que, mordidos de envidia, facen escán- 
dalos é divisiones en los pueblos, sino que , remedando 
á la soberbia de aquellos gigantes, quieren pelear con 
el cieloy é quitar la fuerza á lasiestrellas , é répugoar las 
gracias que Dias reparte á cada uno como le place, en 
virtud delas cuales alcanzan estas honras é bienes que 
ellos piensan emendar é contradecir? Vemos por expe- 


| riencia algunos hombres destos que juzgamos nascidos 
de baja sangre, forzarles su natural inclinacion á dejar 
| los oficios bajos de los padres é aprender sciencias é 


sergrandes letrados; vemos asimismo otros que tienen 
inclinacion natural á las armas é á la agriculturaz otros 


| en bien é compuestamente fabBlár ; otros.en administrar 


y en regir, é á otras artes diversas, y tener en ellas ha= 


| bilidad grande, á que les fuerza su inclinacion natural. 


Otrosí vemos diversidad grande de condiciones, no sos 
lamente entre la multitud de los hombres, mas aunen- 
tre los hermanos nascidos de un padre é de una madre z 
el nno vemos sabio, el ótro ignorante yuno cobarde, otro 
esfórzado; liberal ekun hermano, el otro ayariento; uno 
dado á algunas artes, el otro á ninguna. En esa cibdad 
pocos dias há vimos un hómbre peraile; el cual era sabio 
en el arte de astrología y en elmovimiento de las estre- 
llas: mirad agora,. ruégovos, cuán gran diferencia hay 
entre el oficio de adobar paños é la sciencia*del movi- 
mientode loscielos; pero la fuerza de su cónstelacion lo 
llevó á aquello, por do.hobo en la cibdad hónra é repita- 
ción. ¡Púdemos nosotros, por ventura, quitar á estos la 
inclinacion:natural que tienen, doles'procedeesta honra 
gue poseen? No por cierto, sino peleando: con el cielo, 
como ficieron aquellos gigantes que fuéron destruidos. 
Tambien vemos los hijos é descendientes de muchos re- 
yes é notables Hombres, oscuros é olvidados, por ser 
inhábiles é de baja condicion. Fagamos agora que sean 
esforzados todos los que vienen de linaje del rey Pirrus, 
porque su padre fué esforzado; ó fagamos sabios á todos 
los descendientes.del rey Salomon , porque su padre fué 
el mas sabio; ó dad riquezas y estados grandes á los del 
linaje del rey D. Pedro de Castilla é del rey D. Dionis de 
Portogal, pues.no los tienen, é paresce que los deben 
tener por ser de linaje. E si'el mundo quieren emendar, 
quiten las grandes dignidades, vasallos é rentas é ofi- 
cios que.el rey Ð. Enrique de treinta años á esta parte 
dió á hombres de bajo linaje. Vano trabajo por cierto é 
fatiga grande de espíritu' da la ignorancia de este triste 
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pecado, el cual ningun fruto de delectacion tiene como 
algunos otros pecados, porque en el acto y en el fin del 
acto engendra tristeza é pasion, conh que llora su mal 
propio y el bienajeno. Así que no se debe haber por mo- 
lesto tener riquezasé honrasaquellos que parescequeno 
las deben tener, y carescer dellas los que por linaje pa- 
rescoque las merecen; porgue esto: prácede de una or- 
déenacion divina, que no se puede repughar en la tierra 
sino con destruicion de la tierra. Ehabemosde creer que 
Dios fizo hombres é no-fizo linajes en due escogiesen, é 
á todos fizo nobles en su nascimiento : la: vileza de la 
sangre é obscuridad de linaje ellos con sus manos lo to- 
man, aquellos que, dejado el camino de la.clara virtud, 
se inclinan á los vicios é máculas del camino efrado. Y 
pues á ningano dieron eleceion de linaje cuando naseió, 
é todos tienew eleccion de costumbres cuando viven, 
imposible» sería segun razon ser el bueno privado de 
honra ni el malo tenerla; aunque sus ptimeros la hayan 
tenido: Muchós de los que epinamos de noble sangre, 
vemos pobres.é raheges á guienes ni la nobleza de sus 
primeros pudo quitar pobreza ni dar autoridad; donde 
podemoscláramente ver que esta nobleza que opinamos, 
ninguna fuerza natural tiene que la faga perinanescer de 
unos en otros, sino permaneciendo la virtud, que dala 
verdadera nobleza. Habemoseso mismo de mirar, que 
así como el'cielo mi momento no está quedo, así las Co; 
sas de la tierra no pueden-estar en un estado; todas las 
muda el que nunca se muda; solo el amor de, Dios éla 
caridad del prójimo es la que permanesce, la cual en- 
gendra en el eristiano buenos pensamientos é le da gra- 
cia para las buerias oras; que facen la verdadera hidal- 
guía, é para acabar-bien en esta vida é ser de linaje de 
los santos en la. ptra..No:entendais, señor compadre, que 
yo condene á lf'mayor parte ni á la menor, mas áalgu= 
nos'pocos, y bien,pooos, que pecan é facen pecar ámur 
chos alterándolos ,é túebando la paz comun por su bien 
párticular; é faciéndose principales guiadores, el car 
mino desta-yida yerran , y e) de la otra cierran; porque 
sus principios déstos que se facen prinejpales son sober- 
biá y ambicion, é sus medies envidia é malicia, ésus 
fines muerte y destruicion; los puales no debrian pbr 
cierto tener'ayitoridad de principales; mas eprho hom- 
bres de:escándalo debrian ser apartados, no solamente 
del púehlo, mas del mundo, pues tienen las intenciones 
tan dañadas; que ni el temor de Dios los retrae sniel del 
Rey losenfrena, nida consciencia los- acusa, nila ver- 
dienza los impide; ni la razon los manda, ni la ley los 
juzga; y con sed rabiosa de alcanzar en los pueblos hon- 
ras é riquezas; taresciendo del buen saber por do se al- 
canzan las de buena parte, despiertan escándalos para las 
adquerir, poniendo veneno de divisione el pueblo; el 
cual no puede tener quieto ni'próspero estado cuando lo 
que estos tales piensan, dicen , y lo que dicen, puedén, 
y lo que pueden, osan é ponen en obra, é ninguno galo 
resiste; á los cuales los buenos'é principales. debrian 
por cierto ton gran diligencia reprehender é castigar, 
por huir la indignacion de Dios, a] cual vos encomiendo. 
LETRA XV. 
Para el Cardenúl 41). á 

1. y Rmo. Señor: Diego Garcia me apremió que eseri- 
biese consolaciones á vuestra Señoría sobre lá muerte 

(1) Es el cardénarD. Pedro González de Mendoza, á quien da'el 


del Duque, vuestro hermano, que Dios haya, no conos- 
ciendo en cuántasimpleza incurria yo si presumiese con- 
solará vuestra Señoría, á quien todas las consolaciones 
que se pueden decir son presentes. No só yo de aquellos 
que presumen quitar con palábras la tristeza no aun mą- 
dura, furtando su oficio al tiempo, que la susie quitar 
madurando. ,Yo, Rmo. señor, no sé decir otra conso- 
lacion, sino que muy lijeramente se consolará por muerte 
ajena aquel que toda hora pensará en la suya. 


LETRA XVL 


" Del razonamiento hecho á la Reina cuando hizo perdon general 
en Sevilla (2). 
Muy alta y excelente Reiha é señora : Estos caballeros 
é,pueblo desta vuestra cibdad vienen aquí ante vuestra 
real Majestad „é vos notificanque cuanto gozo hobieron 


| 4os dias pasados con vuestra venida en esta tierra, tanto 


terror y espanto ha puesto en ella el rigor grande que vues- 
tros ministros muestran en la ejecucion de vuestra justi- 
cia, el cual les ha convertido todo su placer en tristeza, 
é toda su alegría en miedo, é todo su gozo en.angustiaé 
trabajo. Muy excelente Reing é señora : todos los hom- 
bres generalmente dice la Sacra Escriptura que somos 
inclinados ámal; y para refrenar esta mala inclinacion 
nuéstra son puestas y establescidas leyes é penas, é fué- 
ron por Dios constituidos reyes en las fierras é minis- 
tros para las ejecutar, porque todos vivamos en paz 6 
seguridad y para que alcancemos aquel fin bienaventu- 


rado que todos deseamos. Péroduando reyes é ministros 
nomabemos, ó si los habemos son tales, de quien nose 
haya temor ni se cate obediencia, no nos mara villemos 
que la natura humana, siguiendo su mala inclinacion, 
se desenfrene é cometa delictos y excesos en las tierras, 
y especialmente en esta yuestra España, donde vemos 
que los hombres por la mayor parte pecan en un error 
comuny anteponiendo el servicio de sus señores inferio- 
resá la obédiencid que son obligados 4los reyes sus s0- 
berarios señores. E por cierto ni á Dios debemos ofen- 
der, aunque el Rey nos lo mande; ni al Rey, aunque 
niestro señor lo quiera zé porque pervertimos esta ór- 
den de obediencia, vienen.enlos reinos muchas veceslós 
guerras que leemos pasadas, é los males que vemos pre- 
sentes. Notorios son, muy poderosa Reina é señora, los 
delitos é crímines cometidos generalmente én todos 
vuestros reinos-en tiempo del rey D. Enrique, vuestro 
hermano, cuya,ánima Dios haya, por-la negligencia 
grande de su justicia é la poca obediencia de sus súbdi- 
tos; la cual dió cansa que, así como hobo disensiones y 
escándalos enodas las mas de las cibdades de vuestros 
reinos, así en esta estos dos gaballeros, duque de Medina 
y marques de Cádiz, se discordasen, é con el poco temur 
de la justicia real se pusiesen en armas uno contra otro, 
en fuerza de los cuales cada uno procuró de seguir st 
propósito en detrimento general de toda esta tierra; y en 
esta discordia ciudadana pocos ó ningunos de los mora- 
dores de ellas se pueden buenamente excusar de haber 
pecado, desobedeciendo al céptro real, siguiendo la pâr- 
pésame de la muerte de su hermano el duque del Infantado, cuya 
vida es el tit. 9 de los Claros Varones. Fecha esta carta por enero 
de 4479, 5 

(Q) -Año de 1477. Insertó Palgar este razonamiento en la Crónica, 
fol, 404, poniéndole:en boca.del obispo dé Cádiz, cuando, acomp+ 
ñado de múchos caballeros y ciudadanos de Sevilla, fué á pedir 
| perdon general á la Reina. Falta en la primera edicion. 


| 


LETRAS. 


cialidad del uno ó del otro destos dos caballeros. E de- | 


jando de decir las batallas que entre ellos hobo en Ja cib- 
dad é fuera della, 6: tornando á los males particulares 
que por causa dellas se siguieron en toda la tierra, no 
podemos por cierto negar que en aquel tiempo tan diso- 
luto no fuéron cometidas algunas fuerzas , muertes é ro- 
bos é olros excesos por muchos vecinos desta cibdad é 
su tierra, los cuales causó la malicia del tiempo, y no 
excusó Ja justicia del Rey; y estos son en tanto número, 
que pensamos haber pocas casas en Sevillaque carezcan 
de pecado, quier cometiéndolo ó fayoresciéndolo, quier 
encubriéndolo ó:seyendo en él participes, ó por otras 
vias é circunstancias. E porque de los males de las guer- 
ras vemos caidas é destruiciones de pueblos é cibdades, 
creemos verdaderamente que si esta guerra mas durara, 
y Dios por'su gran misericordia no la remediara asen- 
tando á vuestra real Majestad en la silla real del Rey, 
vuestro padre, esta cibdad de todo punto peresciera y 
se asolara; E si estónces, muy excelente Reina é señora, 
estaba en punto de se:perder por la poca justicia, agora 
está perdida é muy caida por la mucha é muy rigurosa 
que vuestros jueces é ministros en ella ejecutan;-dela 
cual todo este pueblo ha apelado é agora. apela para 
ante la clemencia y piedad de- vuestra real Majestad, é 
con las lágrimas é gemidos que agora vedes é ois se hu- 
millan ante vos, é os suplican que hayais aquella piedad 
de vuestros súbditos que nuestro Señor ha de todos los 
vivientes, 6 que. vuestras entrañas reales se compadez- 
can de sus dolores, de sus destierros , pobrezas, angus- 
tias é trabajos que continuamente padescen andando 
fuera de sus casas por miede de vuestra justicia; la cual, 
muy excelente Reina: é señora, como quier que $e deba 
ejecutar en los errados; pero no con tan gran rigor; que 
se cierre aquella loable puerta de la clemencia que face 
á los reyes amados, ési amados, de necesario temidos, 
porqué ninguno. amá á su; rey que no tema de le enojar. 
Verdad es, muy excelente Reina é señora, que nuestro 
Señor tambien usa de justicia como de piedad; pero de 
lajusticia algunas veces, y de la piedad todas veces, é 
no solamente todas veces, mas todos los momentos de 
lwvida; porque si siempre usase de la justicia, segun 
siempre usa de piedad , como todos los mortales seamos 


dignos de pena, el mundo en un instante peresceria; é | 


asi mismo, pofque como vuestra real prudencia sabe, el 
rigor de la justicia engendra miedo, y el miedo turba- 


cion, é la turbacion algunas yeces desesperacion é pe- | 


cado; é de lapiedad procedeamor, é del amor caridad, 
é de la caridad siempre se sigue mérito é gloria. E por 
esta razon hallará vuestra Excelencia que la Sacra Es- 
criptura está llena de loores ensalzando la piedad, la 
mansedumbre, la misericordia é clemencia, que son 
títulos é nombres de nuestro Redentor, el cual nos dice 
que aprendamos dél, no á ser rigurosos en la justicia; 
mas aprended de mí, dice él , que soy manso é humilde 
de corazon, La santa Iglesia católica continuamente cân- 
ta: Llena está, Señor, la tierra de tu misericordia; épor 
el continuo uso de su clemencia le llamamos Misera- 
tor, misericors, patiens , multee misericordice. Mire 
bien V. A. cuántas veces refiere este su nombre de mi- 
sericordioso, lo que no fallamos veces tan repetidas del 
nombre de justiciero, € mucho ménos de riguroso en 
la justicia, porque el rigor de la justicia vecino es de 
la crueldad, é aquel príncipe se llama cruel, que aun- 
T. XL. 


que tiene cansa, no tiene templanza en el punir. E la 
piedad oficio es eontinuo de nuestro Redentor, del cual 
tomando ejemplo los reyes y emperadores, enya fama 
resplandece entre los vivos, perdonaron los humildes é 
persiguieron los sbberbios, por remedar á aquel que les 
dió poder en las tierras; entre los cuales aquel sabio rey 
Salomon no demandó á Dios que se membrase de los 
trabajos, no de las limosnas, no de los otros méritos del 
rey David, su padre, ni ménos de la justicia que fizo é 
penas que ejecutó; mas miémbrate, dijo, Señor, de 
David, é de toda su mansedumbre; portos méritos de 
la cual entendia aquel rey de ganar la mansedumbre é 
la piedad Ye Dios, para remisión de sus pecados é per- 
petuidad de su silla real. E vos, Reina muy excelente, 
tomando aquella doctrina mansa de nuestro Salvador, é 
de los reyes santos é buenos, templad vuestra justicia, 
é derramad vuestra misericordia é mansedumbre en 
vuestra tierra; porque tanto seréis junta con su divini- 
dad, cuanto la remedáredes en las obras; é tanto la re- 
medaréis en las obras, cuanto fuéredes piadosa; y tanto 
seréis piadosa, cuanto os compadesciéredes é perdoná- 
redes los miserables que llaman y esperan con gran an- 
gustia vuestra clemencia é mansedumbre. La cuál, muy 
excelente Reina, debe estar arraigada en vuestra memo- 
ria y en los conceptos de vuestra ánima , porque se miem- 
bre Dios de vos é de vuestra mansedumbre y 0s per- 
done como wos perdonáredes, y os dé vida como vos la 
diéredes, é perpetúe vuestra silla real en vuestros des- 
cendientes para siempre; especialmente con los desta 
cibdad, aunque hayan errado, considerando que entre 
fanta multitud de errores difícile era vivir por sola ino- 
cencia. El rey D. Juan, vuestro padre, no solo en una 
cibdad ni en una provincia, mas en todos sus reinos fizo 
perdon general, cuando las disensiones y escándalos en 
ellos acaescidos con los infantes de Aragon, sus primos. 
Vemos asimesmo que vuestra clemencia manda poner 
emlibertad á los portógueses que entraron en vuestros 
reinos é os deservir, é cometieron en ellos grandes de- 
lictos'é maleficios; éno solamente los mandáis poner en 
libertad , mas mundáislos proveer de «vuestras limosnas 
é reducirlos á sustierras. Reducid pues, Reina muy ex- 
celente, á los:vuestros, € la piedad que habeis con los 
extraños habedla con los vuestros naturales; los cuales, 
así como el ánima enferma de cobdicia, aunque envuelta 
en el deseo de los bienes temporales, siempre suspira á 
un Dios, que la repare con su miseficordia, así bien es- 
tos vuestros súbditos, aunque envueltos en las guerras 
é males pasados, todavía tuvieron ferviente deseo de 
vuestra victoria © prosperidad, pórque en virtud de 
vuestro ceptro real gozasen de paz é seguridad; la cual 
humildemente vos suplican quederrameis en esta viés- 
tra cibdad é tierra; porque así como damos gracias 4 
Dios por los males que refrenó vuestra justicia, bien así 
rolas démos por la vida que nos otorga vuestra cle- 
ulencia. 
LETRA XVII. 
Para el Se. D. Enrique, tio del Bey (1). 

Muy noble é magnífico Señor : Manda Vm: que os ès- 
eriba , y que no escriba consolaciones. Pláceme, señor, 
delofacer; porqueni yo, ma! pecado, las sé enviar, nivos, 

(1) Año de 1474. Escrita cuando en la toma de Tajarja hirieron 


en el pié al Sr. D. Enrique. Crón., fol. 174, 
4 
4 
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gracias á Dios, las habeis menester. Dejemos su oficio á 
Dios, que es el verdadero consolador, el cual despues 
de la pena da refrigerio, y despues de las lágrimas der- 
rama misericordia. Yo, muy noble señor, no mandé á 
mi carta que os dijese consolaciones ningunas; é si la he 
á las manos, yo le faré que-otro dia no diga lo que no le 
mandan, Lo que yo le mandé que dijeseá Vm: es, que 
si buenas feridas teníades, buenas os las tuviésedes : 
porque son insignias de la profesion que fecistes en la 
órden de caballería que tomastes. E nosé yo qué lo- 
cura tomó 4 mi carta en parlar consolaciones que no le 
mandaron ; porque si bien considefamos vuestra perso- 
na, vuestra sangre, vuestra órden, vuestra ferida,,. y el 
lugar do la hobiste, mas es para daralegría que para po- 
ner tristura ni escrebir sobre ello consolaciones. E dado 
que fuesetan nescio Fernando de Pulgar, que presumiese 
enviar consolaciones al Sr. D. Enrique, tanta tierra hay 
de aquí allá, que ya:cuando las rescibiésedes seríades 
sano é llegarian dañadas, aunque fuesen en escabeche, 
Ciertamente, señor, la consolacion queno va envuelta 
en algun remedio no vale un cornado, é por eso, cuando 


no puedo remediar, no curo de consolar. Entiendo yo, | 


señor, que mas descansa hombre contando sus males 
proprios, que oyendo consolaciones ajenas, cuando no 
dan remedio de presente ó lo prometen de futuro. Dice 
Vm. que ese vuestro enojo conoseeis ser poco” segun lo 
que sabeis que meresceís-4 Dios. Creed, señor, que 
nunca esa tal palabra salió sino por boca de buen ánima; 
porque fallaréis que el dolor, así como pone desespera- 
cion á los malos, así tras cóntricion á los buenos; y de 
esa tal palabra os debeis mas arrear teniéndola en el co- 
razon, que de la ferida que teneis en el pié. 


LETRA XVII. 
Para el prior del Paso (1): 

R. Señor: Si soñastes que os habia de escrebir una 
6 dos veces, é que V, R> no me responda á ninguna, no 
creais en sueños, Porque los-mas son inciertos. Ver- 
daderamente jurado habia in Sancto-meo de no escre- 
biros, salvo porque la ira que me puso vuestra negli- 
gencia, me quitó vuestra bondad; y aun porque vuestro 
amor me constriñe , é vuestro temor me mañda que os 
escriba muchas letras, por haber sola una que me dé 
tanta consolación hogaño en este destierro, como me dió 
vuestra visitacion antaño en la dolencia. Escrebidme, 
R. Señor, si de la salud corporal estáis bien, que de la 
espiritual sé cierto que no.estáis mal. Vuestro Fr. Diego 
de Zamora vino aquí : sí tan bien libró los negocios que 
traia como despachó unas calenturas,quele vinieron, sé 
que va bien librado, Valete. 


LETRA XIX, 
Para el conde de Cifuentes, que estaba preso en Granada (2. - 


„Muy noble Señor : Agora que se va entibiando el sen- 
timiento que hobe de vuestra prision, é arde el deseo 
que tengo de vuestra libertad, querria escrebir á Vm. 
algo que aprovechase, pero fallo que la libertad que vos 
habeis menester, yo nola puedo dar, é la consolación que 
podria dar, vos no la habeis menester, porque entiendo 
que vuestro seso os la dará sin ayuda del ajeno; y aunde- 
jélo porque tengo creido que estas consolatorias que se 

(1) Falta en la primera edicion. 
(2) ld. ía, 


usan, consuelan poco cuando noremedianalgo. Muy nobila 
señor, si considerais quién sois, y el oficio que tomastes, 
y el por qué, y el cómo, y el dónde os prendieron, crep 
habréis alguna paciencia en ese trabajo do estáis; 6 sing 
la hobtéredes , no sabria por agora deciros otra consola. 
cion, sino que preso con paciencia, ó preso sin pacien 
cia, mas vale preso con paciencia. Las nuevas de la Reja 
na, qué face é quiere facer, tan bien os las dirán los mo- 
ros de allá como los cristianos de acá, é por eso no os 
las escribo. Plega al muy alto Dios que presto os veamos 
libre. El traslado de una letra que hobe enviado á ùn eg 
ballero desterrado del reino, os envío: léala Vm., é obre 
la vuestra devocion. 


LETRA XX. 
Para D. Iñigo de Mendoza, conde de Tendilla (3), 


Muy noble Señor : Como 4 amigo no me podeis comi- 
nicar vuestras cosas, porque la desproporción de las per- 
sonas lo.niega, y vuestro señorío no sufre tal grado de 
amistad, Niménos las recibo como coronista; pero como 
un servidor de los que teneis, os tengo en merced habér- 
melas escripte por extenso. Crea vuestra Señoría, que lo 
que sentis, deseais é quereis en ellas, quiero, siento é 
deseo. Eltrabajo que hobistes inreducendocommilitones 
adviam, parece bien obra de vuestras manos; y si de otra 
guisa se ficiera, tuviérades guerra, no solo con los ene- 
migos, mas con los vuestros ; porque ubi est corruptio 
moris , ¿bi est destructio mortis. E lo que peor es émas 
grave, tuviéradesla con Dios; porquesin dudala divini- 
dad está airada contra la humanidad que está dañada. 
Una de las cosas porque se perdió Roma, dice Salustio 
en el Catilinario : Quod Lucius Sulla exercitum , quem 
in Asia ductaverat, quo sibi fidum faceret , contra mo- 
rem majorum luxuriose , nimisque liberaliter habuerat 
loca amena, voluptaria facile inotio ferocis militúm 
animos molliverant, ¿bi primum insuevit exercitus Po- 
puli Romani amare , potare, etc. Alegar yo á vuestra 
Señoría el Salustio, bien veo quees necedad ; pero su- 
fridla , pues sufro yo á estos labradores que me cuenten 
á mí las cosas que vos faceis en Alhama. Ciertamente, 
señor, como el enfermo que, habida la salud, estima mu- 
cho la medicina que primero le amargaba, bien así creo 
que esos vuestros comilitones amen'mucho vuestrano- 
ble persona, cuando conoscieren la salud que les acarreó 
vuestra doctrina. El socorro que fecistes á vuestra gente 
verdad es que:es de notar apud alios-mas que apud me, 
que conozco bien, segun quien sois, y el linaje de donde 
venis, que ni habeis de fuir los enemigos, ni desampa= 
rar los amigos. 


LETRA XXI. 
Para un su amigo encubierto (4). 

Señor compadre; Vi una carta, que fué echada de n0- 
che é tomada entre puertas. La carta se dirigía ámi $- 
ñor el Cardenal, é la materia della eran injurias dirigi- 
dasá mí; é porque supe que vino ántes á vuestras manos 
que á las mias, y que la andábades publicando por esa 
cibdad, acordé, despues de leida, enviarla á su Señoría, 
pues vos no la enviastes. Pídoos de merced, si en algun 


(3), Año de 1428. Crón., fol. 149 y siguientes. Falta en la primera 
edicion. 

(8) Año de 1478. Parece que este amigo era de Toledo. Véase la 
Crón., fol. 112. Falta en la primera edicion. 
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tiempo supiéredes quién es aquel encubierto que la fizo, 
le dedes esta respuesta que le fago. 

Encubierto amigo : Vi la carta que enviastes á mi se- 
ñor el Cardenal, por la cual injuriúis á mí, é avisais á él 
de los yerros que os parecieron en una mi letra que en- 
viéásu Señoría sobre la materia de los herejes de Sevilla; 
é cuanto toea á mis injurias, si decis verdad , yo me en- 
mendaré, si no la decis, enmendáos vos, Perovomoquier 
que ello sea, si á vos no plugo guardar la doctrina evan- 
gélica en el injuriar, á mí place de la guardar en el per- 
donar; é para aquí é para delante aquel que mandó 
perdonar las injurias, os perdono, y en tal manera per- 
donado, que ni me queda escrópulo ni rancor contra 
vos; porque entiendo que aquel que busca venganza, 
primero se atormenta que venga, é recibe tal alteracion, 
que pena el cuerpo, é no gana el ánima. E por esto aquel 
Redentor é verdadero físico nuestrotambien nos dió doc- 
trina saludable á los cuerpos como á lasánimas, cuando 
nos mandó perdonar á nuestros abofeteadores, segun yo 
perdono á vos por la presente las bofetadas que 1me dais : 
allá os lo habed con Dios, que reservó para sí la jurisdic- 
cion de la vindicta. Señor encubierto: á vos fablais bien 
en vuestra letra, ó mal : si mal, ¿por.qué la escrebis? E 
si bien, ¿por qué os encubris, comosea verdad que todo 
católico cristiano, segun que os mostrais , no debe en- 
cubrir su doctrina , é mucho ménos su persona? E vos 
me paresce que faceis lo contrario, encubris vuestra per- 
sona é publicais vuestras injurias, las cuales debrian 
ser repreheusión secreta , como dice Crisóstomo sobre 
Mateo, é no injuria pública , como prohibe Cristo en el 


Evangelio, Reprehendeisme de las cosas contenidas en | 


la letra que envié á mi señor el Cardenal; ési ella ó:yo 
fuéramos dignos de reprehension, ¿quién mas ni mejor 
la pudiera, é aun debiera recusar, que el mesmo Carde- 
nal áquien mi carta se dirigia , por ser uno de los qui= 
ciales sobre que se rodea la Iglesia de Dios? Pero sin 
dubda, ni en presencia ni por letra la reprehendió él, 
ni otros letrados que la vieron ; porque son palabras de 


Sant Agustin, epistola ciento é cuarenta'é nueve, sobre | 


el parágrafo de los herejes donatistas. Si aquellas pala- 
bras fallais ser reprehensibles, habedlo allá con Sant 
Agustin, que las dijo, y dejad á mí, que las alego. Otrosí 
parece que en el principio de vuestra letra me'acusais 
del pecado de vanagloria, porque dije que esperaba su 
Señoría mi letra; y deste pecado por tierto entiendo que 
no me podeis emendar; porque su Señoría , é otros se- 
ñores.é doctos hombres me han escrito, é de continuo 
escriben mandándome que les escriba, y es por fuerza 
facer lo que mandan : faced vos cesar su mando, é Da- 
bréis castigado mi vanagloria. Reprehendeisme asimis- 
mo de albardan porque escribo algunas veces cosas joco- 
sas; é ciertamente, señor encubierto, vos decis verdad; 
pero yo vi á aquellos nobles é magníficos varones mar- 
ques de Santillana, D. Iñigo Lopez de Mendoza é D. Die- 
go Hurtado de Mendoza, su fijo, duque del Infantazgo, 
é á Fernan Perez de Guzman, señor de Batres, € 4otfos 


notables varones escrebir mensajeras de mucha doctri- | 


na, interponiendo en ellas algunas cosas de burlas que 
daban sal á las véras. Leed, si os place, las epistolas fami- 
liares de Tulio, que enviaba á Marco Marcelo, é á Elio 
Lucio, é4 Ticio, é á Lelio Valerio, é á Curion é á otros 
muchos, é fallaréis interpuestas asaz burlas en las vé- 
ras; é aun Platon é Terencio no me paresce que son re- 


prehendidos porque interpusieron cosas jocosas en su 
escriptura. No creais que traigo yo este ejemplo porque 
presuma cómparamme á ninguno destos ; pero ellos para 
quien eran, é yo pata quien só, ¿por qué no me dejaréis 
vos, acusadoramigo, albardanear lo que supiere sin in- 
juria de ninguno, pues dello me fallo bien é yos no 
mal? Con todo eso os digo que si vos, señor encubierto, 
fallardes que jamas escribiese un renglon de burlas do 
no hobiese catorce de véras, quiero yo quedar por el al- 
bardanque vosme juzgais. Asimismo decis que mi carta 
dice que yerran los inquisidores de Sevilla en lo que fa- 
cen, é que se seguiria que la Reina nuestra señora ha- 
bria errado en gelo cometer. Yo por cierto no escrebí 
carta que tal cosa dijese , é me paresce conozco tanto de- 
lla, que nọ dirá lo que no le mandé ; porque ni yo digo 
que ellos yerran en su oficio, ni la Reina en su comision, 
aunque posible sería su Alteza haber errado en gelo co- 
meter, é aun ellos enel proceder; élouno élootronopor 
malas intenciones suyas, mas por dañadas informacio- 
nes ajenas. Buenoera porcierto é discreto ebrey D. Juan, 
de gloriosa memoria; pero, pensando que facia bién, co- 
metió eswcibdad de Toledo á Pero Sarmiento que gela 
guardase; el cual pervertido de malos hombres della, re- 
beló contra él, y le tiró el títuloreal:é aun tiró piedras 
á su tienda. La Reina nuestraseñora bien pensó que fa- 
cia Cuando confió la fortaleza de Nodar á Martin de Se- 
púlveda, pero alzóse con ella é vendióla al rey de Por- 
togal. Así que, señor emendador, no es maravillaque 
su Alteza haya errado en la comision que fizo, pensando 
que cometia bien, y ellossen los procesos, pensando 
que no se informan mal; aunque ni yo dije, niagora 
afirmo cosa ninguna destas. A las otras cosas que tocais 
dela Sacra Escripturano osrespondo, porqueno sé quién 
sois: aclaráos , ésatisfaceros he cuanto pudiere, é aun 
daros he á entender claro cómo pecais en el pecado de la 
mentira, por me macular del pecado de la herejía. 


LETRA XXI. 
Para D. Gabriel de Mendòza (1). 

Noble Señor : Si yo supiera el fruto tan grande que de 
vuestra absencia desta tierra en ese estudio habeis con- 
seguido, mayor precio os demandara del que os demandó 
por ganaros la licencia que os hobe de mi señor" el Car- 
denal, vuestro tio. Pero, señor, mejor proporcionastes 
vos por cierto vuestra manda con vuestra nobleza, que 
yo mi demañda con mi cobdicia ; porque si vos mem- 
brais, yo os demandé un melon, é vos señor, me ofre- 
cisteis una mula + dose demostró en la demanda mi poca 
cobdicia, y en la manda vuestra gran nobleza. Agora, 
señor quiero faceros mas barata aquella demanda; por- 
que de todo mi trabajo no quiero otra.cosa de Vim., salvo 
que fagais lo que escribió Tulio en una epístola familiar 
å Curion : Ut sic ac nos conformatus revertare, ut quam 
expectationem tui concitasti, hanc sustinere ac tueri 
possis, €tc. Hoc enim, nobilissime Domine, facile con- 
sequi posses ; ettam el augere, si ficiéredes lo que el mis- 
mo Tulio escribe á su fijo en el prólogo de los oficios, lo 
cual os-pido de merced que leais si no es leido , é fagais 
si no es fecho; aunque no creo yo, señor, que para esto 
hayais menester persuasion mia ni de otro, pues aquella 
vuestra natural inclinacion, que con tan ferviente deseo 
allá: os llevó, es de creer que faga su oficio de tal manera, 

(1) Falta en la primera edicion, 
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que dedes vos á otros mejor ejemplo de doctrina, que 
ninguno lo puede dar á vos para la-selencia. Etide hoc 
satis. Valete. irgi! 


LETRA XÑ. 
Para su fija monja (1). 


Muy amada fija : Pocas palabras te fablé desde que 
nasciste fasta que, complida la edad de doce años, es- 
cogiste ser consagrada para la bienaventuranza veni- 
dera; é porque soy tenudo como prójimo, é deudor 
como padre, no por premia que me fuerza,- mas por 
caridad que me obliga, he tenido cuidado-de te pa- 
gar lo que es razon de te fablar; porque mayores elpen- 
samiento que»el buen pagador tiene para pagar, que 
premia le puedefacer el acreedor para ser pagado. Ver- 
dad es, fija, quela hora que yo étu madrete vimos apar- 
tar de nosotros y encerrar en ese encerramientó, se nos 
conmoyierón las entrañas, sintiendo aquel pungimiento 
que la carne suele dar al espiritu, Pero despues que la 
razon, usando de su oficio, nos fizo pensar cómo en esa 
angostuya de templo gozas de lyanchura de paraiso, es- 
tónces nos esforzámos á vencer la tentacion de la carne, 
é gozámos de la clara victoria que suelegozar el ánima. 
Léese de Sócrates que en'la pared de sus escuelas habia 
escrito dos versos; el uno.decia + Si vencidos de la tor- 
pe tentacion os deleitárdes en cosa fea, el deleite Será 
momentáneo é la mácula de la vileza os acusará para 
siempre. El otro decia: Sisintiérdes pena en el combáte 
de la tentacion carnal, el trabajo del«combate durará 
poce é la gloria del vencimiento durará mucho. Y cierto 
debemos creer que Dios dé* gracia para vencer al que 
tiene osadía para resistir; é paraestevencimiento, grande 
aparejo por cierto es €lsacudir los malos pensamientos, 
tambienlos queengendran molleza dela carne ,como los 
que nos traen á odio del prójimo. El sabio dico que las 
imaginaciones malas nos. apartan de Dios. Hallarás, 
amada fija, que del mismo Sócrates dice Valerio Máximo 
estas palabras : Sócrates ; casi en oráculo de divina sa- 
biduría , ninguna'cosa mandaba que pidiésemos al Dios 
inmortal, sino que nos diese bien. E no fallaba este filó- 
sofoque debia ser en nuestro arbitriolaelecciondel bien 
que pidiésemos, porque muchos procararon riquezas 
que los trajeron á la muerte ; otros, decia él, que con 
gran diligencia procuraron oficios que los trajeron á 
perdicion; otros hobo que procuraron casamientos pen- 
sando por ellos haber bienaventuranza, éTuéron causa 
de su pobreza é deshonra, Así que determinaba aquel 
filósofo, que la éleccion del biemque deseamos debia- 
mos remitir al dador de los bienes, porqueaquel que los 
habia de dar los sabria escoger. En el evangelió de Sant 
Mateo dice que Dios nuestro padre sabe lo que nos es 
necesario ántes que lo pidamos; é sin dubda es de creer 
que.el facedor de los vasos sabe cuánto caben, 64.cada 
unodasegunsu medida; ésialguno, engañado deaficion, 
toma oficio ajeno desu habilidad el elector é lo elegido 
vemos que se pierde. Sant Agustin, en el libro De la cib- 
dad de Dios, dice : Que así como no procede de la carne 
lo que á lacarne face vivir, bien asino procede del hom- 
bre, mas sobre el hombre es lo que al hombre face bien 
vivir. Esto considerado, damos gracias á aquel verdadero 
escogedor que te dió gracia para elegir aquello á que 
desde tu niñez te vimos inclinada, porque puedas bien 

(1) Falta en la primera edicion. 


vivir en esta, éit á muy buen logar en la otra vida. Y 


-pues por la gracia de nuestró Redentor has fecho profe- 


sion en la santa religion que escogiste, verdad es que yo 
no puedosaber cómo te vaallá, pero quiérotedecircómo 
te fuera acá si esta otra vida escogieras. Lo primero que 
te convenía facer era entrar en la órden del matrimonio, 
la cual ordenó Dios, y es por cierto santa é buena á los 
que en ella bien se conservan; pero no entiendas que en 
buscar marido á la fija, ni aun despues de fallado, sea 
pequeño cuidado á los padres é á la fija. E dejando agora 
de décir los enojos é desabrimientos que á las veces en 
esto se sienten, Sant Agústin, en el líbro De la cibdad 
de Dios, pinta este mundo segun aquí verás: El hombre, 
dice él, no puede estar sintrabajo, sin doloré sin temor. 
¿Qué dirémos del amor de tan vanas y empescibles vo= 
sas é delos cuidados que muerden : las perturbaciones, 
las tristezas, los miedos, los locos gozos, las discordias, 
las lides, las guerras é asechanzas , iras, enemistades, 
mentiras, lisonjas, engaños, hurto, rapiña, porfía, so= 
berbia, ambicion, envidias, homecidios, muertes de 
padres, crueldades, asperezas , maldades, lujuria, osa- 
día, desvergiienza, vilezas, fornicaciones, menguas, 
pobrezas, adulterios de todas maneras, é otras suciedades 
que decirse es cosa torpe, sacrilegios, herejías, perju- 
ros, opresiones de los inocentes, calumnias, rodeos, 
prevaricaciones , falsos testimonios , inicuos: juicios, 
fuerzas, ladronicios é otras cosas semejantes que no me 
vienená la memoria, pero no se apartan desta vida? Y 
ciertamente estas cosas son de los malos hombres, prô- 
cedientes de-aquella raiz del error y perverso amor, con 
el cual todo fijo de Adan es nascidosete. Otrosí dice ¿que 
quién esaquel que no' conosce como el hombre viene 
en esta vida con ignorancia de verdad, la cual se mani- 
fiesta en él cuando niño; é conabundancia de vana cob- 
dicia, mostrada en él cuando mozo? De manera que si 
le dejasen vivir como quiere, cometeria todas ó muchas 
de las maldades é perversidades que arriba dice , é otras 
que decir no puede. Asimesmo dice-¿que para qué son 
los miedos falsos que ponemos á los niños, é para qué 
son los azotes é palmatoriadas á los mozos,'ó el cetro de 
lajusticia que está enbiesto para contra los malos; sino 
para los temorizar é refrenar la maldad á que la natura 
humaná nos inclina? Dice mas adelante : ¿ Qué es esto, 
que con trabajo tenemos memoria é sin trabajo la per- 
demos; con el trabajo aprendemos, ésin trabajo nosabe- 
mos; con el trabajo somos fuertes, é sin trabajo somos 
sin arte? ¿Qué diré, dice él, delos trabajos innumerables 
con que:el cuerpo terrece?% conviene á saber, con fervo= 
res, con frios, tempestades, lluvias, relámpagos, true- 
nos, granizos, rayos, terremotos, caidas por ofension é 
por temor, ó por malicias de hombres é de bestias, ó 
por venenos nascidosen los frutos y en las aguas y en 
los aires, 6 de los mordimientos de bestias rabiosas, 
tambien de las que son:domésticas, las cuales algunas 
večes son mas temidas que'los leones é los dragones? 
¿Cuántos son los males que pasan los navegantes é los 
que andan camino? ¿Quién es el que anda que no esté 
obligado,'do quier que anduviere, á los casos inopina- 
dos, ete. (2)? Detodolo cual , óde parte alguna delo que 
aquí pone, nocreas, amada fija, que ninguno de los que 
acá andamos se.puede excusar por vigilante ó cauto qué 
sea ; porque el Sabio en sus Proverbios dice que siel 
Q) De civitate Dei, lib. 22. 
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justo é tentado en la tierra, ¿cuánto mas lo serán los ini- 
cuos é pecadores? E por tanto debes dar gracias á nues- 
tro Redentor porque te dió gracia para que, dejada la so- 
licitud que tenia Marta, tomases lá parte mejor que 
escogió María, la cual te face libre de ver é sentir estas 
tribulaciones. Un religioso carmelita de santa vida, cuya 
mocedad habia sido envuelta en las cosas del mundo, 
me dijoen Paris, que si no pecara, noaborresciera tanto 
los pecados, ni amara tanto las virtudes, ni hobiera 
verdadero conoscimiento para gozarse con el reposo de 
la religion, sino conosciendo la inquietud é turbaciones 
que tuyo fuera della. El libro de la Sabiduria dice que 
la religion guarda é justifica, éda alegría de Corazón. E 
no te engañe el pensamiento de cómo fuiste criada para 
ver el mundo, y en ese eneerramiento no le puedes ver; 
porque en verdad, fija, si tú le vieses, verias una ruin 
cosa, é llena de todas aquellas cosasque arriba pone Sant 
Agustin, las cuales no querriamos ver, ni mucho mé- 
nos, sentir los que las vemos é sentimos. E puédote bien 
justificar que si ebmozo tuviese la experiencia questiene 
el viejo , si soso tuviese, huiria del mundo é de las co- 
sas dél; pero la mocedad lozana , ignorante de sí misma, 
tiene tan fuertes los combates de la carne, que, no los 
pudiendo resistir, es enlazada é metida en tales nécesi- 
dades, que nopuede'cuando quiere salir dellas. E por- 
que tu entendimiento lo vea mejor, quiérote decir que 
de los que estáis en la religion, á los que estamos en el 
mundo, hago yo por comparacion eómo de los que mi- 
ran los toros de talanquera, á los que-andan corriendo 
por el coso. Los que andan en el coso verdad es que tie- 
nen una que parete libertad para ir*do quieren, é mu- 
dar lugares á su voluntad; pero dellos cuen, dellbs es- 
tropiezan; otros huyen sin causa, porque va tras ellos el 
miedo, é no el toro; otros están siempre en movimiento 
para acometer ó para'fuir; otros se encuentran é seda- 
han, y elque va á tiraral toro la frecha no sabrá decir 
quéxrazon le lleva con tanta diligencia'é peligro á facer 
malá quien, no gelo face; é así veo que tódos andán va- 
gando sin término é sin'sabiduría de lo que les acaésce é 
puede acaescer, llenos de miedo recelando su caida , y 
llenos de placer mirando la de los otros. Los que miran 
de talanquera verdad es que no tienen aquella libertad 
que los del coso tienen para andar por do quieren; pero 
están seguros de los peligros, estropiezos é turbáciones 
que ven padescerá los que andan por el coso; de los 
cuales si bien fueses informada, dígele-que darias 
dobladas gracias al que to subió wen esa talanquera, 
donde tienes quitadas aquellas ocasiones de pecar de 
que acá estarias rodeada, de las cuales ó de alguna de- 
llas te sería dificile escapar, si anduvieses en el cosoque 
acá andamos ;, porque si vencieses la soberbia, encon- 
trarias con la ira; é si la ira vencieses, vencerte ia la 
cobdicia; é si la cobdicia templases, quizá te guerrearia 
la acidia é te venceria la gula; é si templases la gula, 
no podrias vencer la envidia; é atropellarte ian las feas 
tentaciones de la lujuria. Mira, verás quién se podrá de- 
fender de tantos é tan fuertes combates como de conti- 
nuo nos face el diablo, del cual canta la Iglesia, que 
como leon bramante nos rodea, buscando á quien tra- 
gue; en especial considerando la flaqueza de nuestra 
humanidad, de la cual dice Job + Nimi fortaleza es for- 
taleza de piedra, niménóos mi carnees fecha de fierro, 
para que pudiese sufrir el combate de tantas tentacio- 


| nes. E no nos maravillemos de ser tentados de los peca- 
dos, cuando nuestro Redentor fué tentado del diablo. E 
SantPablo, en una.epistolaá Tito, dice que algunas veces 
fué ignorante, incrédulo, errante, servidor de deseos é 
deleites varios con malicia, con envidia , aborrescible é 
aborrescido. Verdad es que en alguna manera debemos 
ser alegres en haber seido pecadores, porque á las veces 
ganamos mas en la penitencia que facemos , que perdí- 
mos en el pecado que cometimos; lo. cual vemos en el 
mismo Sant Pablo y en Sant Pedro, y en la Magdalena 
yen otros muchos, áquien la gran contricion que ho- 
bitron de los pecados que cometieron, los trujo al exce- 
lente grado dẹ gloria que tienen. E por cierto „amada 
fija, siotro combate no tuviésemos, salvo el de la cob- 
dicia, nos sería asaz grave de sufrir , considerando las 
muertes é otros daños que della se siguen. E quiérote 
traer aquí á propósito una fablilla que acaesció á un 
raposo con un asno. Segun cuenta está patraña, el leon, 
que .es rey de los animales, quiso facer cortes, á las 
cuales concurrieron los principales animales; é dice 
que, como este rey leon tenia ó debia tener la condicion 
noble é las orejas simplicisimas, creia todo lo que los 
otros animales principales le decian. El raposo, que era 
artero, le decia : ¡Oh rey! mal lo miras, si todo cuanto 
terdicen crees; porque muchos vienená tí, dellos con 
mentiras coloradas, delloscon malicias que tienenimá> 

en de bondad; otros facen su fecho mostrando que fa- 
cen el tuyo; y has de creer que estos grandes animales 
desean tener libertad é sacudir de st el yugo de tu sub- 
jecion, y haber de ta patrimonio para facer á ellos po= 
derosos é á ti flaco, porque no los puedas castigar, é 
pierdas tu autoridad; la cual perdida., no serás obedes- 
cido, é tujusticiase enflaquescerá, 6los delictos crece- 
rán, é tu reino se perderá. Pára mientes que los oficios 
mas veces se conservan con las virtudes, que las virtu- 
des se ganan con los oficios. Necesario has buen seso 
para sentir, é buen consejo para discernir, é buen es- 
fuerzo para ejecutar. Elraposo, porel lugar que mediante 
estosavisos tenia con el reyyera envidiados los animales 
mayores, caidos del grado que pensaban merescer cerca 
del rey, porque el rapøso les Èra peligroso, buscaron 
cómo le apartar de la oreja del leon, é propusieron ante 
él, que la principal cosa en que se debia entender era 
en su salud; é porque esta no se podia alcanzar, salvo con 
seso é corazon de asno, el raposo, que era discreto édi- 
ligente, debia ir por él. El raposo, conosciendo que lo 
apartaban del leon, le dijo : Mira que estos mas lo facen 
por apartar á mique por servir á tí. El leon; visto que 
todos los grandes animales conformaban , fué constre- 
Fido á 10 enviar. El raposo, yendo en su camino, falló un 
asno pasciendo en un prado, é dijole : ¿Tú por.quéno 
vásá la corte, donde van todos los animales? El asno le 
respondió: Porque paso aquí mi vida lomejorquepuedo, 
y no sé qué cosa es corte, ni lo quiero' saber. Respondió 
eb raposo =No saber es mal, é no querer saber es peor. 
¿Por qué rehusas de ir do se avisan los animales,-doal- 
canzan fama , donde la gracia é la dicha de cada uno ha 
lugar de se emplear en grandes cosas, é haber grandes 
bienes? Respondió el asno : No tengo uso para entre tal 
gente. Dijo el raposo: El mayor trabajo es: principiar é 
la plática te hará maestéo. El asno, vencido de eobdicia, 
dejó su abrigo, é va en compañía del raposo; é como lle- 
gasen áun lugar, el asno quiso holgar, y el raposo le 
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dijo : Si quieres serrico é honrado has de ser verdadero 
é diligente, porque el perezoso holgando, pena desean 
do. Elasno, remitido á la gobernacion del raposo , llegó 
á la corte, donde vió la presencia espantable del leon , é 
vido la grandeza de los otros animales, é cobdició ser 
como uno dellos. El leon fízole gracioso rescibimiento; 
é á pocos dias, como pensó de le matar, mudó la volun- 
tad buena, é comenzóleá mostrarla cara feroz. El asno, 
visto que el rey nole miraba como solia, volvió las €s- 
paldas é tornóse á su prado. El raposo acusó al leon; 
díjole: Cuando tuviéredes indignacion é acordares pren- 
der á alguno, juntamente ha de ser la indignación cn 
la ejecucion; si no, nacerte ha tal escándalo, que serás 
deservido: El lepn, conoscida su mengua, le rogó que 
tornase por-el asno, El raposo,'por encargar al rey con 
sus servicios, fué al asno, é preguntóle por qué se habia 
venido. El asnole respondió: Anda, vete, amigo, con 
tu cortez no querria el placer de su favor por: la tristeza 
que sentí en el disfavor. Dijo el raposo: ¡Cómo eres ig- 
norante ! sábete que en las cortes con el favor.no te co- 
noscerús, é coneldisfavor no teconoscerán. Dijoelasno: 
No tengo ninguno de mi linaje que me honre ni ayude. 
Respondió el raposo: Serás tú el primero que habrás la 
gloria de los que despiertan memoria á los de su sangre. 
El asno, metido en la cobdicia, acordó de volver corr el 
raposo, édijole: Yo quiero tornar; mas sino lo fallo como 
quiero, no me fallará tomo quiere. EMeon, despues de 
algunos dias, quisoechar las uñas al asno é no pudo. Él 
asno, cómo lo sospechó, huyó é tornó á su lugar. El ra- 
poso, visto cómo habia perdido su trabajo , reprehendió 
la negligencia del rey, écomenzóle á recontar los tra- 
bajos que habia pasado en traer dos veces al asno. El leon 
le dijo : ¿Quieres qué te diga? si alcanzamos el fin, re- 
lucen los trabajos; é si no han efecto, no.esperes g gualar- 
don, porqueel fin de la cosa se miramas que losmedios. 
Ebraposo, porno perder lo servido, tornó por el asno, é 
dijole: Maravillome, estando en el dulzor de subirá po- 
deroso, dejarlo é venirte. Cata que ser criado entre no~ 
bles y escoger yidá entre rústicos, no procede de buen 
ingenio. Respondióleel asno : Sime castigas.eon rigor, 
ántes me harás tu enemigo que tu corregido, é primero 
ganarás enemistad parati que emienda para mí.'Respon- 
dióel raposo: Nescio eres si miras en la forma del corre- 
gir é no en la manera de tu emendar. El asno le res- 
pondió: Dígote que esta vida es tan corta, que ántes nos 
morimos que nos emendemos; é por tanto te ruego que 
dejes de emendarme y cures de proveerme. Sábete que 
me vine perque quisiera yo luego algun oficio para po- 
der cargará otros, como otros cargan á mí. Respondió 
el raposo: Si tú quieres oficio ajeno de tu natural, per- 
derás á tí é al oficio. Dijo el asne: Tambien sospeché 
que el leon me queria prender ó matar. Dijo el raposo : 
Tu absencia te condena, aunque seas limpio de qrimen. 
Anda acá conmigo, dijo el raposo, é tu presencia quitará 
la sospecha , porque los miedos vanos nunca los concibió 
buen seso. Dijo el asno; No querria estar en lugar do he 
defacercara contraria ámi voluntad, édo peno deseando 
que me dén é recelando que me quiten. Dijo el raposo : 
¿E.dó estarás que no penes con eso? Dijo el asno : Bien 
estaba aguí, dondehuelgo masé peco mépos. Peroanda, 
allá vamos : bien veo que si al principio no te creyera 
cuando despertaste mi cobdicia, no fuera metido en he- 
cesidad forzosa, como alcomienzo fué voluntaria. Entra- 


dos en la corte, el leon echólas uñas en et asno, €mandó 
al raposo que trujese los sesos y el corazon. El raposo, 
vistos los sesos y el corazon del asno, comiólos, é dijo al 
leon , queno le habia fallado ningun seso ni corazon. El 
leon, maravillado cómo podia ser animal sin seso é sin 
corazon ¿respondió el raposo : Creer debes cierto, señor, 
que si este animal tuviera seso é corazon, no le trujera 
la cobdicia tres veces 4 la corte, donde perdió la vida 
por ganar hacienda. Muy amada fija : este ejemplo te he 
traido, en el cual verás allá-todo lo en que andamos acá? 
E puedes creer que non digo muchos, mas infinito'esel 
número de los qué tenemos tán poco seso é corazon co- 
mo el asno; porque, teniendo suficiente proveimiento, 
no dejamos de cometernos á los valvenes de la fortuna, 
é vamos tres é mas veces donde los engaños del raposo 
nos llevan. Otros hay que no se mueven por necesidad 
gue hayan á las cosas, sino porque ven mover sus veci- 
nos á ellas, Otros veo que, dejados los oficios que tienen 
útiles á la vida , se meten, á fin de holgar, en negocios 
impropios á su habilidad é dañosos á éllos é á la comun 
utilidad de todos, donde procedenlos malesque acontes- 
cieron al asno é los que arriba diceSant Agustin. Esi me 
dijeresque estás ahí encerrada, digote que asilo están acá 
las buertas. Esi sientes estar subjecta, astlo mandó Dios 
que lo fuesen todos, Sino gozas con la compañía del ma- 
rido, así estás libre de los dolores del parto. Sino gozas 
con la generacion de los fijos , tampoco teatórmentansus 
muertes é sus cuidados. Si caresces de servidores, así 
estás libre de buscarlo necesario para 165 proveer. Sitte 
llolgaras con tus iguales , asimesmo penaras en sufrir la 
envidia de tus desiguales. Y en conclusion, si no puedes 
decir hi facer lo que quieres, asfestás libre que no te diy 
gan ni te fagan acá lo que no quieres, é de los otros in- 
finitos males que arriba dice Sint Agustin. Nota*bien, 
amada fija, que el sabio Salomon dice que el prudente 
se esconde cuando ve el mal, y el loco pasa é padesce 
infortunio. Y entl salmo 30, que comienza : In te Do- 
mine speravi;z se dicen estos versos: ¡Oh cuán grande 
es la muchedumbre de la dulzurá tuya, Señor, que es- 
condiste á lossque te temen! esconderlos has de lás tri- 
bulaciones de los hombres en el escondimiento de tu 
cara; defenderlos has en tu tabernáculo de la contradi- 
cion de las lenguas. E porque tú porda gracia del muy 
alto Dios estás en ese tabernáculo divinal escondida de 
todas estas contradicciones , é gozas de aquella córona 
preciosade virginidad de que gozan las vírgenes en ej pa- 
raso, resta agora decirte que tengas ante tus ojos cuatro 
cosas: La primera, te encomiendo siempre tengas é creas 
firmementé la fe católica de nuestro salvador é redentor 
Jesucristo, é aquello que la santa madre Iglesia suya 
cree é tiene; porque ninguno se puede salvar:sin fe, la 

cual Sant Greggrio dice que caresceria de mérito sise 

ereyese por razón: La segunda , te encomiendo que seas 
manswé humildeyé pára bien mientes que el quinto ca? 

pítulo del evangelio de Sant Mateo dice que nuestro 

Señor en el monte abrió su boca é dijo: Bienaventurados 

los pobres de espíritu. No dijo pobresde bienes, nide 

oficios, ni de cargos, si bien los ministran; mas dice 

que, como.quier que tengamos abundancia destas cosas, 

no seamos con ellas arrogantes ni vanagloriosos. lem, 

manda que seamos mansos é poseerémos la tierra; y esto 

vemos por experiencia, porque nunca vi soberbio que 

durase mucho en ella ni en el amor de las gentes , évé- 
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mos que los mansos é de blanda condicion son tan agra- 
dables en su conversacion, que ganan la gracia de las 
gentes, é alcanzan honras é bienes. Sant Pedro en una 
canónica dice que Dios resiste á los soberbios é da 
gracia á los humildes. E si algun émulo ó adversario tu- 
vieres, no te pese; porque noes siempre malo tener el 
hombre algun competidor ó contrario, porque estónces 
hallarás que es bueno cuando por miedo de la reprehen- 
sion de miémulo dejo de facer cosa fea, é cenando me 
refreno de algunos vicios, que no me refrenaria si el 
miedo del competidor no tuviese presente. Verdad es 
que vivir hombre sin emulacion, aquesto es lo mas se- 
guro; pero euando'la malicia del tiempo lo criare, nin- 
gun remedio tenemos mas cierto que vivir tan limpios 
dereprehension, que quebremos losojos al reprehensor. 
Otrosi debes, fija, tener ante tus ojos una verdadera é 
no fingida obediencia á tu mayor. E mira bien que dice 
el Evangelio, que el discípulono ha de sersobre el maes- 
tro, ni el siervo sobre el señor. Y el Apóstol dice á los 
romanos, que toda árima sea súbdita á su mayor, por- 
qùe todo poder es dado por Dios, é quien resiste 4 su 
mayor, résiste á Dios. E por cierto, si bien mirado es, 
mucho mayor cuidado debe ser el mandar que el obe- 
descer; porque aquel que manda ha de trabajar el espí- 
ritu considerando qué es lo que manda, é á quién lo 
manda, y en qué tiempo, é por qué, é para qué, é todas 
las otras cualidades que'se deben mirar en la goberna- 
cion; é si buen gobernador es, siempre estará en pensa- 
miento'si habrá ó no habrá buen fin lo que manda. Sant 
Gregorio, en los Morales, dice que cualquier presidente 
que tiene cargo de ministracion, siempre está puesto en 
los encubiertos tiros del enemigo, porque cuando tra- 
baja por proveerélas cosas presentes, á las veces, no mi- 
rando, daña las futuras : así que el qué manda pende de 
muchas cosas, y el que obedesce de sola una. Obedes- 
ciendo paga su deuda, é no tiene de dar cuenta si es mal 
mandado, pero darla ha si no es bien obedescido. Y ve- 
mos por experiencia que las casas, las órdenes, las qib- 
dades, las provincias, los reinos duran é relucen«con 
Já obediencia, é caen é se pierden porla inobediencia 
de los rebeldes. E'si por ventura algurrcargo de gober- 
nacion te dieren’, por Dios mira que seas en él tan vigi- 
lante, que tu negligencia no acarree mengua; en espe- 
cial debés mirar qué no seas traida por afeccion de 
personas. El Evangelio dice : Sabemos, Señor, que eres 
verdadero é que no miras la cara de ninguno; mas la 
via del Señor muestras con verdad. E asi como el salmo 
dice que acerca de Dios no: hay acepción de personas, 
ménos la debe haber acerca de los gobernadores; por- 
que alli cosquea la razon del gobernador, do se mira li- 
naje 6.afeccion , éno virtudes é habilidad. Sant Hieró- 
nimo, en un prólogo á á los romanos é á los judíos que se 
gloriaban de linaje, lés reprehende, diciéndoles ; En tal 
manera osgloriais de linaje, como si las buenas costum- 
bres no os ficiesen fijos de los santos mejor que el nasci- 
miento carnal. Y el Boecio de Consolación dice que 
ninguno hay de linaje (1), salvo aquel que, dejada la via 
de la virtud, es maculado con las malas costumbres. La 
tercera cosa que te encomiendo es que tengas caridad, 
sin la cual ninguno en esta vida puede seramado, ni en 


la otra bien rescibido. Sant Pablo dice : Si fublare las len- | 


(1) Así en todas las ediciones; parece debe decir, que ninguno 
hay que no sea de linaje, salto.. 


55 
guas de los hombres é de los ángeles, é no tengo cari- 


| dad, no es otra cosa sino una campana que suena. E si 


tuviere espíritu de profecía , é tuviere tal ingenio que 
sepa todos los misterios é toda la sciencia, é tuviere 
tanta fe que pueda traspasar los montes, é no tengo ca- 
ridad ¿mo vale nada. E si diere 4 comer toda mi hacienda 


| á los pobres, é no tengo cáridad , no aprovecha nada, 


La caridad es paciente é benigna, la caridad no es envi- 


| diosa, no tiene maldad, no es vanagloriosa ni} soberbio- 
| sa, noes ambiciosa, no busca lo ajeno, no piensa mal, 


no se goza con lo malo, gózase con lo verdadero, todo 
lo sufre, todo lo cree, á todo subrepuja, todo lo sostie- 
ne. Esto dice Pablo á loscorintios en los trece capítulos. 
¿E quieres, amada fija , que te diga qué cosa es caridad? 
A mí paresce que es un comiovimiénto quesienten las en- 
trañas del caritativo, compadeciéndose cuando ve alguno 
padescer mengua ó angustia, quier de consejo, quier 
de ayuda ó de copsolacion, ó de otra alguna necesidad. 
Y el caritativo usa de esta caridad ayudando al necesi- 
tado : calla callando, sin publicar el ayuda que él face, 
ni la mengua que el menguado padesce ; y está caridad 
se debe usar con todos los hombres; é como quier que 
somos inclinados á desamar á los buenos como á los ma- 
los (2), pero piadosa cosa es amarlos como á howbres; 
porque en lo uno amamos la naturaleza nuestra, y en lo 


| otro desamamos la malicia ajena. La cuarta es rogarte, 


pues que tienes oficio de orar y estás en casa digna para 
lo facer, que ruegues á Dios por mí é por tu madre, yen 
esto nos pagarás la deuda que nos debes, como facen las 


| cigúeñas que mantienen sus padres cuando envejecen 


otro tanto tiempo como ellos mantuvieron á los fijos 
cuando eran pollos. Etú, amada fija, si criándote en nues- 
tra casa hobiste alguna buena doctrina , debes pagárnosla 
en oraciones agora que somos viejos é las habemos me- 
nester. Y cerca de la manera del orár, Elías el profeta 
decia que Dios ola por el fuego , conviene á saber, põr el 
ardor-de la devocion. Así que la oracion se debe facer 
con todo corazon é corrtodo el entendimiento, sin nos 
trasponer euando oráremo5 en pensamiento ajano de lo 
que oramos, porque ya ves cómo gstará Dios con nos- 


| otros para nos air, no estando nosotros con él para le 


rogar. E por cierto burla paresce fablar éno tener el 
pensamiento en loque fablamos,, porque esta tal fabla 
ni nosetros la sabrémos decir, ni el que la oye la querrá 
entender, é mucho ménos facer, E porque sepas mejor 
cómo has de orar, trasladé de latin en romance, parate 


| enviar, la Oracion domínica del Pater noster con la ex- 


posicion que fizo Sant Agustin. Plega á nuestro Señor 
é á la Reina de los cielos que te deje perseverar en su 
servicio, porque àl fin hayas santo y entero gr lardon, é 
te dé gracia para rogar por nosotros. 

LETRA XXIV. 


Para cierto caballero (3). 


Señor : Mandajs que os escriba mi parescer cerca del 
casamiento que se trata de vuestro sobrino. Ciertamen- 
te, señor, las cosas que suelen acaescer en los casamien- 
tos son tan varias é tanto fuera del pensamiento de los 


(2) Asi en todas las ediciones; y atendiendo al sentido, parece 
debiera decir, é como quier que somos inclinados à desamar á los 
malos, como å amar é los buenos ; pero... 


(3) No tiene epígrafe en las ediciones antiguas. Falta en la pri- 
| mera edicion, 
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hombres, que no sé quién ose dar en ellas su parescer 

determinado, en especial porque si la cosa sucede bien 
no es agradecido el consejo, é si acnde mal es reprehen- 
dido el consejero. Querria , señor, preguntaros ¿qué pa- 
rescer puede ninguno dar en los casamientos, cuando 
en los amores que tenia el otro vuestro primo vimos el 
estudio que tenia en el traer, é la vigilancia en el ser- 
vir, y qué temor había de enojar, y qué humildad en el 
rogar, y qué deleite en el.contemplar, y qué diligencia 
en el visitar, qué alegría en el favor , y qué tristeza en el 
disfavor, qué obediencia al mandamiento, y qué alegría 
en ser mandado, qué devoción en el mirar, qué placer 
en el amar, qué velar, qué madrugar, qué aventurar, 
qué posponer , qué sufrir, qué acometer, qué trabajar, 
é cuántas é. cuáles penas é congojas tenia en el continuo 
pensar, é qué primores escrebia, é qué locuras á las Ve- 
ces decia? Ciertamente, señor, muchas son las varieda- 
des que se:revuelven toda hora en el pgcho del enamo- 
rado. é grandes son las penas que le deleitan, égrandes 
son. las sospechas que le penan; de las cnales cosas si 
sola una ficiese por amor de Dios, como lo face por amor 
de su amiga, entiendo que:en cuerpo y en ánima iria al 
paraíso. E vistes cómo, despuesque alcanzó por mújer la 
que adoraba por señora, dentro en-dos años hobo entre 
ellos tal discordia, gne buscaba causa para haber divor- 
cio della. E ciertamente, señor, no nos maravillemos si 
queriendo él mándar come marido, fuese 4.eHa grave 
ser tan presto subjecta de aquel que fué algun tiempo 
señora. Tambien vistes la fuerza éla manera que fué me- 
nester para traer el otro vuestro sobrino á que conclu- 
yese el casamiento quefizo „é vemos agora cómo, dejado 
el aborrescimiento que primero tenia, poco á pocose le 
conyertió en un amor fan ferviente é tan loco, quese ha 
desnudado, no solo del poder é del entender „mas del 
querer é del saber, y.está remitido todo á la mujer que 
primero aborrescia, la cual Je tiene tan subjeeto , que le 
manda lo que quiere, é como'é cuandolo quiere, é le 
aparta cuando le,paresce y é Je llama cuando le place, é 
le defiende, é le castiga, é le quita lo,que quiere, éle 
da lo que le place; y+el mancebo.es ya venido en tan 
grande extremo de súbjeción, que-ni-osa repugnar lo 
que le manda, ni deja de facer lo que ella quiere, aun- 
que él no lo quiera, é- obedesce el triste como servidor, 
é suffe como siervo. Destos dos extremos, este diriayo, 
señor, que se debe fuir, por ser muy ajeno de todo va- 
roné detodarazon, 6 tambien porque face poco enhonra 
de la mujer tener marido.que no vale riada. Asi que, se- 


ñor, porque la prudencia es la que gobierna é no con- | 


siente fealdad en las cosas, si entendeis que no la hay en 
alguna de las partes, pues la doncella es buena é fija de 
buena, coneluidlo en hora buena. 


LETRA XXV. 
Para el obispo de Coria, dean de Toledo (1). 

R. Señor : Incrépame Vm. porque mo. escribo nue- 
yas de la tierra : ya, señor, estó cansado de os escribir 
generalmente algunas veces; pero me he asentado con 
propósito de escrebir particularmente las muertes, ro- 
hos, quemas, injurias, asonadas, desafíos, fuerzas, 
juntamientos de gentes, roturas que cada dia se facen 
abundanter en diversas partes del reino ,éson por nues- 


(1) Véase su vida en los Claros Varones, tit. 92, Se escribió esta 
epistola en Madrid año de 1475. Falta en la primera edicion. 


tros pecados de tan mala calidad é tantas en cantidad, 
que Trogo Pompeo ternia asaz que facer en recontarso= 
lamente las acnescidas en un mes. Ya Vm. sabe que el 
duque de Medina con el marques de Cádiz, el coride de 
CabraconD. Alfonso de Aguilar, tienen cargo de destruir 
toda aquella tierra de Andalucía, é meter moros cuando 
alguna parte destas se viere en aprieto. Estos siempre 
tienen entre sí las discordias vivas é crudas, é crecen 
con muertes é con robos que sé facen unos á otros cada 
dia. Agora tienen tregua por tres meses, porque diesen 
logar al sembrar, que se asolaba toda la tierra, parte 
por la esterilidad del año pasado, parte por la guerra 
que no daba lugar á la labranza del campo. Los herma- 
nos del Duque muertos en batalla ; los caballeros de una 
parte é de otra todos robados, desterrados, homiciados 
yenemistados con guerras é recuentros cada dia, deunos 
en otros, en toda aquella Andalucía, tantos, que serían 
difíciles de contar. Del reino de Murcia os puedo bien 
jurar, señor, que tán ajeno lo reputámos ya de nuestra 
naturaleza, como el reinode Navarfa; porquecarta, men- 
sajero j procurador ni cuestor ni viene de allá, ni va de 
acá mas há de cinco años.. La provincia de Leon tiene 
cargo de destruir el Clavero, quese llama maestre de 
Alcántara, con-algunos alcaides é parientes que queda- 
ron snecesores.en la enemistad del Maestre muerto. El 
Clavero, sive Maestre „siempre duerme con la lanza:en 
la mano, veces con cient lanzas ; veces con seiscientos. 
El Sr, maestre de Santiago ayuda á la:otra parte, unos. 
dicen que por recobrar á Montanches, que es llave de 
toda aquella-tierra, y gela tiene el Clavero ocupada; 
otros dicen que por haber el maestrazgo de Alcántara: 
baste saber á Vi. que. aquella tierra está toda llena de 
gente de armas, para saber cómo le debe ir. Deste nués- 
tro reino de Toledo tienen cargo Pedrarias, el mariscal 
Fernando, Cristóbal Bermudez, Vasco de Contreras. 
Leyántanse agora otros mayores, scilicet el conde de 
Fuensalida, conde de Cifuentes, D. Juan de Ribera, 
Lope Ortiz de Stúñiga, Diego Lopez de Haro, fijo de 
Juan de Haro, desposado con la fija del conde de Fuen- 
salida, la que habia de ser condesa de Cifuentes. Estos 
facen guerra porque los dejen entrar en sus casas + si 
entrán „como son de mala yacija „nunca estarán quedos 
dentro; si no entran, nunca estarán quedos fuera, con 
deseo de entrar. Si entraren algunos que se tralá que 
entren, los que quedaren fuera de necesario bullecerán 
por entrar; de manera que no sé por qué pecados agues 
lla noble cibdad rescibiése tan grandes, y espera resce- 
bir mayores puniciones. ¿Qué diré pues, señor, del 


| cuerpo de aquella noble cibdad de Toledo, alcázar de 


emperadores, donde grandes y menores todos; viven 
una vida bien triste porcierto 6 desaventurada ? Levan- 
tóse el pueblo con el dean Morales é prior de Aroche, Y 
echaron fuera al conde de: Fuensalida é á sus fijos, 64 
Diego de Ribera que tenia el alcázar ,.é 4 todos los del 
Sr. Maestre. Los de fuera, echados han Lecho guerrad 
la cibdad, la cibdad tambien á los de fuera; é como 
aquellos cibdadanos son grandes inquisidores de la fe, 
dad qué herejías fallaron en los bienes de los labradores 
de Fuensalida, que toda la robaron, é quemaron é r0- 
baron å Guadamur é otros lugares. Los de fuera, con esté 
mismo celo de la fe, quemaron muchas casas de Burgui- 
llos, é ficieron tanta guerra á los de dentro, que llegó4 
valer en Toledo solo el cocer de un pan un maravcdí por 
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falta. de leña. El Rey esido allá, éfizo ir con él al conde 
de Saldaña , porque los unos é los. otros se ponen en su 
mano. Plega á-Dios que yo sea incierto adevino, porque 
creo que no podrá sentenciar el Conde; ési senlenciare, 
no se obedescerá; é isi se obedesciere, no se complirá; 
é complido, no durará, ni la razon da posibilidad Para 
ello. El quemas en esto á mi ver ha perdido es el señor 
conde de Fuensalida, no tantode sus rentas ébienes que 
le han quemado é tomadó, anque es asaz, cuanto de 
la autoridad que por el oficio.é por su persona tenia en 
aquella su naturaleza. Este digo porque la cosa va tan 
rota contra él, que fué por la cibdad llamado- Alfonso 
Carrillo, al cual entregaron la våra del oficio de alcaldía 
mayor. El suceso que habrá no losé; pero hoy dia la 
tiene. en haz del Rey que está en-Ja cibdad como tra- 
tante entre ellos. Medina, Valladolid, Toro, Zamora, 
Salamanca y eso por alí está debajo.de la cobdicia del 
alcaide de Castronuño. Háse levantado contra él el señor 
duque de Alva para lo cercar; yino creo que podrá, por 
la ruin’ disposicion del reino, é tambien porque aquel 
alcaide está ya criado gusano del rey-D. Alfonso, tan 
grueso, que allega cada vez que quiere quinientas é 
seisciéntas lanzas. Andanagorå en trátos coù él porque 
dé seguridad para que no robe nimate. En campos natu- 
rales son las asoñadas, éno mengua nada su costumbre 
por la indisposicion del reino. Las guerras de Galicia, 
de quenos soliamos espeluznar, ya las reputamos ceyi- 
les é tolerables ,¿mmo, lícitas. El Condestable, elconde 
de Triviño, comesos caballeros de las montañas, se tra- 
bajan asiz por asolar toda aquella tierra fasta*Fuentera- 
bía. Creo que salgaricon ello, segun la priesale dan. No 
hay más Castillaz-si no, mas guerras habria. La corte 
que... Los del Consejo squalidi, contadores gementes, 
secretarios querentes. Habemos dejado yade facer alguna 
imágen de provision, porque ni se obedesce ni se cüm- 
ple, y contamos las roturas é casos que acaescen en 
nuestra Castilla” como si acaesciesen'en Boloña 6 en 
reinos do nuestra jurisdicion no alcanzase, E porque mas 
brevemente Vm. lo comprehenda, certificoos; señor, 
que podria bien afirmar que los jueces.no ahorcan hoy 
un hombre por justicia pòr ningun crimen que cometa 
en toda Castilla, habiendo en ellá asaz que lo merescen, 
como quier que algunos se ahorcan por injusticia. Di- 
golo porque poco há que Juan de Ulloa en Toro envió 4 
las casas del licenciado de Valdivieso é de Juan de Vi- 
llalpando,, ¿Jos ahorcó de. sus puertas. Estos eran delos 
mas principales de la cibdad:: todos los otros caballeros 
de Toro, sabido esto „con sus, parciales é allegados fa- 
yeron é desampararon la cibdad;é Juan de Ulloa é los 
snyos entraron las easas é robáronlas. Yo vos certifico, 
señor, que no.acabeaquí esta letania ; así que, señor, 
si Dios miraculosé no quisiese reedificar este templo tan 
destruido, noos ponga nadieesperanzade remedio, sino 
de mucho peor én dies. Los procuradores del reino, que 
fuéron llamados tres años há , gastados é cansados ya de 
andar acá tanto tiempo, más por alguna reformacion de 
sus faciendas, que por conservacion de sus consciencias, 
otorgaron pedido émonedas; el cual, bien repartido for 
caballeros é tiranos que se lo coman, biense hallará, de 
ciento é tantos cuentos, uno solo que se pudiese haber 
para la despensa del Rey. Puedobien certificará Vm. que 
estos procuradores muchas é muchas veces se trabaja- 
ron en entender é dar órden en alguna reformacion del 


reino, é para esto ficieron juntas generales dos ó tres 
veces ; é mrad cuán crudo está aun este humor, écuán 
rebelde «que nunca hallaron medicina para le curar; de 
manera que, desesperados ya de remédio, se han dejado 
dello, Los perlados eso mismo acordaron, de se juntar 
para pemediar algunas tirauias que se entran su pocoá 
poco en la Iglesia, resultantes déstotro temporal, é para 
esto el Sr. arzobispo de Toledo é otros algunos obispos 
se han juntado en Aranda. Ménos se presume que apro 
vechará esto, porque he miedo... El Sr. Maestre se.casa 
agora: casado, acuérdase que se junten aquí en Madrid 
él y el Cardenal cop algunós procuradores é otros algu- 
nos grandes é perlados, para dar órden: én alguna paz é 
gobérnacion del reiro, poniendo algunos perlados é ca- 
balleros que gobiernen por tiempo... porque sobre el 
cómo, sobre el qnién..,. como dice Tulio ;y esto porque 
falta.eboficio del Rey, que lo habia todo de mandarsolo. 
Muerto el arzobispo de Sevilla, todos sus bienes é la 
Mota de Medina quedó á Fonseca su sobrino, Aquella 
villa, yiéndose opresa de aquella Mota, agordarón de Ja 
derribar, é parar esto tomaron: por ayudador al alcaide 
de Castronuño, el cual conos de la willa, é los de fa yi- 
la con él, la tienen ya en algun aprieto, con. propósito 
de la derribar,:é aun dabán alguna sumapor elló. El 
Fonseca, viéndosetasi é á su Mota en algun estrecho, 
trató con la villa que le diesen alguna equivalencia, é 
les daria la Mola para la derrocar, é para esto que lla- 
masen al Sr. duque de Alba, porque el Duque M tuviese 
en las manos fasta.que la villa cumpliese la equivalencia 
que al Fonseca habia de ser dada; y este todo se trató 
sin lo saber el alcaide de Castronuño, que Ja tenia cerca- 
da. Et factunvest sic: Vino el duque de Alba con gente, 
y entró por una puerta de Medipa, y el Alcaide se fué por 
otra, é alzó el cerco, é tomó el Dugye la Mota en sí : 
unos dicen que para la derribar, como la villa Jo desea; 
otros que para'la tomar al Fonseca, como él lo querría. 
Yosseñor, veo quesela tiene el Duque. No dude Vm. que 
la envidia ha fecho su oficio aquí, de tal manera, que 
algunos favoréscen de secreto al Alcaide para que el 
Sr. duque de Alba tenga que entender conél algun rato. 
Vedes aquí lasmuevas de hasta agora: si mas quisiére- 
des, por la muestra destas sacaréis las otras. 


LETRA XXVI 
Para FernandyAlvaroz , secretario de la Reina (n. 

Señor: Acá nos dicen que se concluye paz con el rey 
de Portbigal; é porciertocosa es muy santaé conveniente 
4 ambas:partes : á la Reina nuestra señora, porque, qui- 
tado el empacho de la guerra en reing ajeno, pueda 
administrar libiemehte la justicia que debe en el-suya, 
é tambien porgue cosa'es digna de loor vencer con for- 
táleza é pacificar ĉon humanidad. Al Sr. rey de Portugal 
convieneeso mismo, porque, si bien lo mira su Señoría, 
cara á cara le ha mandado Dios que se deje desta deman- 
da, pues yido que este reino no le pudo sofrir, ni el suyo 
ayudar ni mucho ménos el de Francia remediar para 


nos “ 5 Pos 
| conseguir sy propósito. Vido eso mismo su Senoria, que 


si hobo orgullo cuando tomó á Zamota, aquello fué por 

peor, pues fué para salir della con daño é muerte de al- 

gunos suyos. Si hobo orgullo para poner real sobre la 

puente, aquello fué por peor , pues se levantó de allí sin 

conseguir fruto = peleó é fué vencido. Si bobo esfuerzo 
(1) Año de 1479. Falta en la primera edicion. 
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en la guerra que el rey de Francia nos facja en su favor, 
aquello fué peor, pues se movió porstquello á ir en per- 
sona donde ni ganó honra ni trujo provecho. Si acordó 
enviar la génte qué enviabe 4 Mérida y Medellin, aque- 
Mo fué mal consejo, porque peleó é fué vencido. del 
maestre de Santiago. Y en conclusion, si hobo orgullo 
con la mucha gente de Portugal, é muchas fiucias de 
Castilla cuando entró en ellas aquello fué por peor, pres 
salió della con poco provecho é mucho daño. Asique, 
señor, bien miradas estas experiencias que vido é que 
vimos públicas, éotras alguñas ques. A. ha sentido se- 
cretas, de creer es que son amonestaciónes- divinas 
que sesfacen 4 los reyes católicos para: los: reducir de 
malo ábuen propósito; é así entiendo que, como católico 
príneipe , por vía de verdadero conoscimiento de Dios, 
pues en obrasclaras.ve su voluntad secreta, remedanilo 
á Nabucodonosor cuyas tentaciones fúéron á peniten— 
cia; éno ¡4 Favaon, que le trujeron á endurescimiento, 
nos dejará libres'servir nuestros reyes, éno, nos moles- 
tará ya mas para que sirvamios á reyes ajenos, ques non 
copnoverunt patres nostri. En'especial treo que, copió 
principe católico éprudentedomará el consejo evangé- 
lico, que dite : ¿Quién es aquel rey que ha de ir acome- 
ter guerra eóntra otró rey, éno se asienta primero á 
pensar si podrá con diez mil ir contia el que viene ¿on 
veinte mil? E pues ve S. A. queno es tan poderoso para 
sostener. guerra donde tanta desproporción de pode- 
rio hay, ésde creer, segun su prudencia, que, segun 
el mismo Evangelio dice, enviará sn embajada, éro- 
gará aquellas cosas que concernén á la paz. Escribe esto 
Sant Lucasá los catorce capítulos de su Evangelio : pón- 
golo en romanee porque no vais 4 declaradores. No du- 
do, señor, que alteren -al Sr. rey de Portugal algunas 
cosas nascidas de las esperanzas que le darán de Casti- 
May pero á mí paresce quedebriasu Señoría membrarse 
bién que mi señor el eardenal de España Je envió, entre 
otras eosás, ádecir enando queria entrar ën Castilla, que 
no ficiese gran caudal del ayuda verbal que le ofrescian 
algunoscaballerosé perlados deste reino, porque cuando 
necesario hohiese elelécto de la actual, podria ser que 
ni hallase actual ni verbal, en lo cual paresció que el 
Cardenal, mi señor, profetizó mus cierto la salida que 
hobo en este fecho que los quesfavorescieron su en- 
trada'en este reino. 


LETRA-XXVIL 
Para el maestro deta'capilla del rey de Portugal (Ù). 


Charissime Domine: Dos, é aun creo-que tres car- 
tas vuestras hetrescebido, que no contienen otra: cosa 
sino rogarme que os escriba ; é cjertamente querria fa- 
cer lo que'mandais, cuanto mas lo que rogais, salvo 
porque ni tengo acá , ni me dais allá materia que escri- 
bir. Ménosescribo nuevas, porque las públicas vos las 
sabeis, élas secretas yo no las sé. El porque el filósofo 
dice que los sermones sunt inquirendi justa mdteriam, 
pues vos no sabreis dar la materia, ménos puedo yo fa- 
cer los sermones, así que, vos por no saber „sé yo por no 
poder, se queda la carta por escrebir. Despues he pen- 
sado que mé quereis apremiar que diga la materia é 
faga la forma , como el rey Nabucodonosor constriñó á 
sus mágicos que le dijesen el sueño é le-mostrasen la 
soltura ; é aunque vos no teneis el poder de aquel rey, 

(1) Falta en la primera edición. 


ni yo el saber de aquel Daniel, pero dígoos que fecistes 
bien en osir, pues soisido, é faréis mejor en. permanes- 
cer, pues estáis allá: E'como quier que se me fizo grave 
vuestra ida, pero.cuanto enójo me dió vuestra absen- 
cia, tanto placer me da vuestra utilidad, sabiendo cómo 
estáis bien con ese Sermoi rey. E pnesvuestraconstela= 
cion:era de venir de capilla en capilla de los reyes que 
somde Levante fasta Poniente, ádo.ménos serémos-se= 
guros queno iréis mas adelante, pues no hay mas capi- 
llas de reyes do podais ir. Cuanto á lo que me encargnis 
tocante á la señora vuestra madre „dictum puta. Valéte; 


LETRA XXVIII. 
Para el prior del Paso (2). 

R. Señor: Recebí vuestra letra, y pues es buena, noes 
cara. Diígolo porque aun vuestras cartas son tan duras 
de haber, queno:sé si las.dais tan caras porque seanmas 
preciadas,.ó si las dejais de dar porno dar, aunque sea 
papel; porque como V. R.:sabe , todos vosotros mis se 
norestos religiosos soistan enemigos del dar, cuantosois 
devotos deltomar. Como quier que sea, me plugo de la 
rescebir, por saber de là salud de V.. Rma.. persona, 6 
tambien por-conoscersi habeistemplado algun poto esa 
eobdicia que el hábito de Sant llierónimo vos da, de- 
biéndoosla quitar. Inter alía me mandais que: os escriba 
nuevas; é para decir verdad de lo: que-yo sé, ningunas 
hay.de presente: sino guerra de moros, emfa cual esta 
reina nuestra señora vemos que fuelga é trabaja can 
tantas fnerzas interiores y exteriores, que paresce bien 


tenerla en tlánimo. Creed que toda sa mayor solicitud ` 


por agora es los aderezos que convienen para la seguir, 
porquetiene los enemigos flacos, hambrientos, diviso$ 
é tancaidos, quese cree á pocos vaivenes sean derriba- 
dos, 6410 ménos... Face bien de perseverar en su em- 
presas porque no le contezca lo que acaesció á muchos 
reyes y emperadores, que, no sabiendo conoscer su 
tiempo ni su vencimiento, perdieron “todo: su. trabajo 
pasado, é hobieron infortunios en lo por venir. Otras 
nuevas Iobimos está semana, á saber, que el rey dê Por 
tugal, despues que degolló antaño el duque de Bragan 
za, mató hogaño al duque de Viseo, su primo, fijo del in- 
fante D. Fernando, y hermano de la Reina, su mujer, 
mozo de veinte años; é dícese qne mandó matar ôtros 
hombres principales, sus criados é servidores. La causa 
destas muertes dicen que fué informacion que hoboel 
Rey cómo este Duque tratabadelo.matar. Esto es loque 
dicen los otros; lo que digoyoes, que no querria viviren 
reinodonde el rey mata'sus deudos, 6 los deudos sedics 
que imaginaban matar su rey. Ciertamente, R. señor, 
fablando en la verdad, grande. é muy arrebatada debrit 
ser laira que aquel rey, para ser rey, concibió , pues 
lé'fizo que matase , é que matase él mismo, é tan acele- 
radamente, é á hombre de su sangre; ésín leoir pri- 
mero, éá mózo de veinte años, edad tan tierna, que, 
aunque fuese hábile para facer fazaña , no era aun capaz 
para la inventar, ni para imaginar dolo. No tenemos li- 
cencia para fablar en las cosas de los reyes; perosé 08 
decir que infinitos reyes leemos vivir vida larga é prós- 
pera perdonando, é pocos leemos vivir muchos dias ni 
seguros matando. Fiat voluntas Dei. Vedes aquí, Sè- 
ñor; las nuevas con sus autoridades. Estas é mas os di- 
ria, no porque no sé que las sabeis vos, mas porque Sé- 
(2) Año de 1484 por setiembre. Falta en la primera edicion. 
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pais que las sé yo, é no digais, como soleis, que mis 
ochenta libros estarian mejor en vuestra celda que en 
mi cámara. Valete. 


LETRA XXIX. 


Para mosen Alfonso de Olivares, que estaba en la compañía 
del duque de Placencia (1). 

Señor : Dias há que supe elreposo quehallastescon ese 
noble señor , ésconsiderada vuestra condición y edad, 
conosci que, así como Dios permiteturbacionesá los tur- 
bulentog, bien así acarrea sosiego á los quietos. Plega 
aquel qui liberavit vos à negotio perambulante en corte, 
et replevit vos longitudine dierum ; que al fin ostendat 
vobis salutáre suum. Yo soy aquí mas traido que veni- 
do; porque estando en mi casa retraido é enasi libre de 
la pena del cobdiciar, é comenzando á gozar del benefi- 
cio de contentamiento, fuí llamado para escribir las Co- 
sas destos señores. Este señor me rogó que os escribiese 
y enviase unos renglones que hobe fechocontra la vejez, 
Porellos veréis que cum eram parvulus loquebar ut par- 
vulus; agora que soy viejo la edad me constrine escribir 
el sentimiento que se siente en los dias viejos. AlSr. Du- 
que beso las manos. Valete. 

LETRA XXX. 
Para Puertocarrero, señor de Palma (3). 

Muynobleé magnífico Señor: Dice Vm. que querriaver 
mis razones mas que mis encomiendas. En verdad, muy 
noble señor , yo deseo que viésedes mas mis servicios 
que lo uno nilo otro; pero porque son pocos é flacos, los 
suplo con aquellas. pocas encomiendas que os envié. E 
por tanto, señor, no quiero que resciba Vm.esle enga- 
ño; porque habeis de saber que, cuando hobiere fecho lo 
último de mi podef por os servir, certifico á Vm. que 
todo elló valga bien poco. Así que no leva razon que tal 
señor como:vos; y con tan claras obras como las vues- 
tras, estén obligadas á tan flaco servidor, é tan pocos 
servicios como los mios. Dice asimismo Vm. que, an- 
dándo por mahdado de la Reina con el duque de Viseo, 
vos cuesta saber la lengua portuguesa tanto como al 
conde de Castañeda la morisca cuando se rescató de la 
prision de los moros. Ciertamente, señor, ambos com- 
prastes caro; porque ni la una lengua ni la otra valen la 
meitad de lo que costaron, y con tales compras, de len- 
guajes como estas que se os deparan, está como está el 
tesoro de Palma: Pero, señor, si mirais que el otro eom- 
pró su libertad, é vos fecistes vuestra lealtad , hallaréis 
que ambos comprastes barato. Allende desto'os debeis 
conliortar con el Sr. rey de Portugal, á quien costó mas 
dineros aprender la lengua castellana que á vos la por- 
tuguesa, é nunca pudoaprender palabra en todo el tiem- 
po que estuvo en Castilla, 


LETRA XXXL 
Para el cardenal de España (3). 


I. yRmo. Señor : Sabido habrá vuestra Señoría aquel 
nuevo estatuto fecho en Guipúzcoa, en que ordenaron 
que no fuésemos allá á casar ni morar, etc. , como si no 
estuviera ya sino en ir á poblar aquella fertilidad de Ja- 

(4) Escrita por el mismo tiempo que la primera contr 
de la vejez, año de 1482. Falta en la primera edicion. 

(2) Año de 1482. a en la primara edicion. 

(5) Falta en la primera edicion. 


a los males 


rafe, 6*aquella abundancia de Carpentania. Un poco pa- 
resce á la ordenanza que ficieron los pedreros de To- 
ledo de noamostrar su oficio á confeso ninguno. Así me 
vala Diós , señof, bien considerado nó vi cosa mas de 
reir para el que conosce la enalidad de la tierra é la con- 
dicion de la gente. ¿No es de reir que todos ó los mas 
envían acá sus fijos que nós sirvan, é muchos dellospor 
mozos de espuelas, é qne no quierán ser consuegros de 
los que desean ser servidores ?,No sé yo por cierto, se- 
ñor, cómo esto se puede proporcionar, desecharnos por 
parientes y escogernos por señores; ni ménos entiendo 
cómo se puede compadescer de la una parte prohibir 
nuestra comunicacion, é de lá otra henchirlas casas de 
los mercaderes y escribanos de acá de los fijos de allá; é 
instituir los padres ordenanzas injuritisas contra los que 
les crian los fijos, éles dan oficios é caudales, é dieron 
á ellos cuando mozos + cuánto yo, señor, mas dellos vi 
en casa del relator aprendiendo á escrebir, que en casa 
del marqués Iñigo Lopezaprendiendo á justar. Tambien 
seguro á vuestra Señoría, que hallen agora mas guipuz- 
ces en casá de Fernand Alvarez y de Alfonso de Avila, 
secretarios, que en vuestra casa ni del Condestable, 
aunque sois de su tierra. En mi fe , señor, cuatro dellos 
crio agora en mi casa: sus padres ordenan esto que veis; 
é mas de cuarenta hombres honrados é casados están en 
aquella tierra que crié é mostré; pero no por cierto á fa- 
cer aquellas ordenanzas. Omnium rerum vicissitudo 
est. Pagan agora estos la prohibicion que fizo Moisen á 
su gente que no casasen con gentiles; pero no podemos 
decir dél : Cæpit Moyses facere et docere, como decimos 
de Cristo nuestro redentor; porque dos veces que casó 
tomó mujeres para si de las.que defendió á los otros. 
Tornando ora, señor, á fablaral propósito, ciertamente 
gran ofensa ficieron á Dios por ordenar en su Iglesia 
contra sù ley, é gran ofensa ficieron á la Reina por or- 
denar en su tierra sip su licencia. 


LETRA XXXII. 
Para el Sr. D. Enrique (4). 


Muy noble é magnífico Señor : Tanto placer hobe del 
pesar que hobistes por la pérdida de Zahara , cuanto pe- 
sar hobe del placer que hobieron los moros en ganarla ; 
é por cierto, señor, si desto debe pesar al buen cristia- 
no é albuen caballero, mucho mas debe pesar al bis- 
nieto del infante D. Fadrique é del rey D. Alfonso de 
Castilla, como vos sois. Este tal, por cierto, to solo debe 
haber pesar de tal cosa, mas debe haber ira; porque el 
pesar á las veces'es de las cosas que no llevan remedio, é 
la ira de las que se espera remedio é venganza. Algunos 
filósofos dijeron que el buen varon no debe haberira, é 
Aristóteles, en las Eticas, dice ue la debe haber donde 
conviene é por lo que conviene; é por cierto, señor, 
no sé yo cuándo ni por qué cosa mas la debe haber el 
buen caballero que por el caso presente. Asi que , muy 
noble señor, como suelen decir : pesóme de vuestro 
enojo; así os digo que me plugo deste vuestro pesar; 
porque de razon, como fijo de vuestro padre é nieto de 
vuestros abuelos, lo debeis haber paraprocurar el reme- 
dio; é no medre Dios á quien consolatoria os enviato 
sobre ello. Dice Vm. que os pesará, si cuando fuérdes 
en la corte se os quitare el pesar que teneis por la pér- 

(å) A principios del año de 1482, pues la pérdida de Zahara fnó 
á 27 de diciembre de 1481, 
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dida de aquella villa y pereo, muy nohle- señor, quere- 
celaisnoosacaezca lo que acaesció á SantPetro, el qual, 
como fuese esforzado , verdadero é coristante, entrando 
en la corte de Caifas Juego se mudó, é negó y enflaques- 
ció. Esto, muy noble señor, es verdad que acaesce en 
tas cortes de los reyes malos é tiranos, do. se faceel buen, 
cahallero malo, y el malo peor; pero no ha lugar, por 
cierto, en la corte de los buenos reyes é católicos, como 


son estos nuestros, porque allí se ha tal doctrina con que 
el buen caballero es mejor, y el malo no tanto; é aun 
allí puede el buen caballero ganar su nima cuando recta 
élealmentese hobiere en las cosas. Decia eXobispo.D, AL 
fonso, que el caballero que no iba á la corte y el clérigo 
que no iba 4 Roma, no valian un cornado (1). 


(4) En la primera edicion dice : no eran bien consejados, 
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CARTAS 


DE GONZALO AYORA C 


CARTA PRIMERA (i). 


Al St. Miguel Porez de Almazan, secretario de SS. AA, 
y del su muy alto consejo. 


Señor muy magnífico : Fasta agora no se ha ofrecido 
novedad que yo pudiese escrebirá Vm., porque , como 
Vin. sabe, yo estoy tan mal encabalgado, que no he po- 
dido irá reconocer el real de los franceses, ni cosa que 
en el campo se faga. Mañana, placiendo á Dios, iré como 
mejor pudiere, y luego enviaré 4 Vm. todo lo qué me 
pareciere, por letras y debujado : entre tanto Vi. me 
haya por excusado con estos avisos. 

Mi primo Lope Sanchez de Valenzuela entró en Fran- 
cia anoche sábado 16 de setiembre, y llegó aquiá Per- 

jan domingo á los tres, con once franceses presos y 
Moo acémilas y trofones, los cuales eran salidos ayer 
de su real para volver 4 él con provisiones; tomólos 
dentro de Fraficia dos leguas. Dicen que tenian muchas 


(*) Dió å luz estas cartas en 1794 el sabio D. Antonio 
Capmani, copiándolas literalmente de las originales que 
conserva la real academia de la Historia entre sus manus- 
critos, todas extendidas del puño propio de Ayora,.con fe- 
cha del ato 4505, desde Perpiñan y Campo de Leocata, 
dirigidas al rey D.-Fernando el Católico. Ademas de otros 
méritos que las recomiendan, son una excelente muestra 
del estado del habla castellana durante aquel reinado. 
Preceden á la citada edicion las siguientes Noticias para la 
vida del autor : 

«Pué Ayora natural de la ciudad de Córdobay de noble 
familia; bien que no podemos puntualizar el nombre de 
sus padres ni el año de su nacimiento. Sin embargo , se 
puede creer que naceria å fines del reinado de D: Enri- 
que IV, porque en el año 1492 residia en Milan, y sería 
ya mancebo de edad formada, por lo que resulta de una 
carta de recomendacion que el duque Galeazo,Slorzla es- 
cribió aquel año 4 la reina Católica D.* Isabel, y precede 
original å lá coleccion de läs cartas manuscritas de Ayora; 
cuyo contexto, traducido del latin al castellano, es del te- 
nor siguiente : «Serenísima Princesa y Excelentisima Se- 
»ñora de mi veneracion : Porque estimo sobremanera, y 
»estimé siempre å V.M. por la grandeza de vuestras virtu- 
ades y de vuestros reinos, no tengo empacho de reco- 
»mendaros ur distinguido sugeto, natural de España, y 
zen muchas prendas aventajado. Este es Ayora, noble 


t1) Antes de entrar €n la lectura de las Cartas pE Avona, debe- 
mos prevenir al público, que, cuando en ellas se nombra desnuda- 
mente el Duque, se ha de entender el duque de Alba, D. Fadrique 
de Toledo, que era general en jefe del ejército del Rosellon ; que 
cuando se menciona Don Sancho en la defensa de Saane, se en- 
tienda D. Sancho de Castilla, que era cl gobernador qde defendió 
tan bizarramente el sitio de aquél castillo ; que el nombre que se 
usa de Cosa, cuando se habla de cerco, de expugnacion y de de- 
fensa, se debe aplicará la fortaleza 6 recinto de la plaza de Salsas; 
que la palabra Estaño equivale å laguna ó estanque, y este es el de 
Salsas; y la otra, Grao, es la playa ó embarcadero de Leocata. 


guardas por toda aquella tierra; y que se maravillan gó- 
mo los nuestros no fuéron sentidos. Dice Lope Sanchez 
que les furtó las guardas por ung.gran espesura : levaba 
consigo cuarenta ginetes escogidos de tres capitanias, 
del condestable de Navarra, y del margues de Denih, y 
del conde de Alba de Liste. Entre log presos hay un gén- 
til hombre, y'otro criado del gran Panatier dé la reina de 
Francia, y otro hombre de Leon, que son los de mas 
suerte y los mas hábiles, Yo los examiné á todos tres, 
cada uno de por sí, y casi sin diferencia de ¿una palabra 
me han dicho estas cosas "que el Papa es muerto de 
cierto, que á esta hora será papa, 6'el maeótre de Ródas; 
ó el cardenal de Roban, y que todos los cardenales que 
eran en Francia eran idos para Roma á facer esto. El 
duque de Valentinois dicen que no saben por quién esté, 
pero que en Roma era ya su armada, en que dice que 
hay diez y seis mil hombres de guerra en ella, entre 
franceses, italianos y suizos : estos dicen que serán mas 


»cordobes, que ha vivido en Italia muchos años conmigo; 
»y con mis auxilios, deseoso él de cultivar el ánimo y 
slas buenas artes, cursó en la universidad de Pavla con 
»los.mas excelentes doctores, y entre ellos principal- 
,mente con el maestro Gomez, español, habilisimo Leó- 
»logoz y tal fué su coyato, que alcanzó $ conserva en 
sella aplausos de su gnan doctrina. Adorvado pues de 
»tanta ciencia, que le hace comparable ton Jos varones 
» mas eminentes, como pueden testificarlo algunos mo- 
»numentos concluidos consu ayudas y por otra parte, 
»hajlándose aventajado en esfuerzo corporal y en indus- 
»tria, resolyió réstituirse á su patria en lo cual yo no 
»satisfaria å la estimacion que profeso å Y, M., ni 4su 
»mérito, si no llegase å noticia de V. M. por mi mano, 
»cuando son los grandes reyes los que panto necesitan de 
»hombres semejantes; y él es tal, que en cualquier asunto 
»sabrásciertamente mantener la opinion y concepto que 
»se ha granjeado. Por tanto, recomiendo å V. M..el dicho 
»Ayora, y os ruego os djgneisrecibirle en el número de 
»vuestros favorecidos, y distinguirle con alguna condeco- 
sracion; y con esto levantaréis, con mucha gloria vues=- 
stra, en su propia ciudad, å un jóven nacido de hidalga 
»familia y versado en el manejo de graves negocios. Y no 
»será poco provecho vuestro y de vuestros intereses va- 
»leros de aquel que sepa y pueda servir bien y fielmente 
»én las grandes cosas como en las pequeñas : con lo que 
sañadiréis el.mayor peso al afecto de'quien con tan buena 
» voluntad se ofrece á Y, M., y está muy pronto en todo 
»cuanto sea de vuestro obsequio, å la cual, con toda ex- 
apresion, y despues de una humilde súplica, me enco- 
»miendo. Fecha en Viguévano dia 3 de enero de 1492.— 
»Galeazo Sforzia Vicecomes.» . 

»Del contexto de esta carla se coligé que Ayora, sebre 
ser hombre de guerra, fué hombre de letras, En consi- 
deracion ú estas, lős Reyes Católicos le dieron el cargo y 
título de su cronista, y como tal escribió : 1,41a Pier -e 
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dida de aquella villa y pereo, muy nohle- señor, quere- 
celaisnoosacaezca lo que acaesció á SantPetro, el qual, 
como fuese esforzado , verdadero é coristante, entrando 
en la corte de Caifas Juego se mudó, é negó y enflaques- 
ció. Esto, muy noble señor, es verdad que acaesce en 
tas cortes de los reyes malos é tiranos, do. se faceel buen, 
cahallero malo, y el malo peor; pero no ha lugar, por 
cierto, en la corte de los buenos reyes é católicos, como 


son estos nuestros, porque allí se ha tal doctrina con que 
el buen caballero es mejor, y el malo no tanto; é aun 
allí puede el buen caballero ganar su nima cuando recta 
élealmentese hobiere en las cosas. Decia eXobispo.D, AL 
fonso, que el caballero que no iba á la corte y el clérigo 
que no iba 4 Roma, no valian un cornado (1). 


(4) En la primera edicion dice : no eran bien consejados, 
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CARTA PRIMERA (i). 


Al St. Miguel Porez de Almazan, secretario de SS. AA, 
y del su muy alto consejo. 


Señor muy magnífico : Fasta agora no se ha ofrecido 
novedad que yo pudiese escrebirá Vm., porque , como 
Vin. sabe, yo estoy tan mal encabalgado, que no he po- 
dido irá reconocer el real de los franceses, ni cosa que 
en el campo se faga. Mañana, placiendo á Dios, iré como 
mejor pudiere, y luego enviaré 4 Vm. todo lo qué me 
pareciere, por letras y debujado : entre tanto Vi. me 
haya por excusado con estos avisos. 

Mi primo Lope Sanchez de Valenzuela entró en Fran- 
cia anoche sábado 16 de setiembre, y llegó aquiá Per- 

jan domingo á los tres, con once franceses presos y 
Moo acémilas y trofones, los cuales eran salidos ayer 
de su real para volver 4 él con provisiones; tomólos 
dentro de Fraficia dos leguas. Dicen que tenian muchas 
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Capmani, copiándolas literalmente de las originales que 
conserva la real academia de la Historia entre sus manus- 
critos, todas extendidas del puño propio de Ayora,.con fe- 
cha del ato 4505, desde Perpiñan y Campo de Leocata, 
dirigidas al rey D.-Fernando el Católico. Ademas de otros 
méritos que las recomiendan, son una excelente muestra 
del estado del habla castellana durante aquel reinado. 
Preceden á la citada edicion las siguientes Noticias para la 
vida del autor : 

«Pué Ayora natural de la ciudad de Córdobay de noble 
familia; bien que no podemos puntualizar el nombre de 
sus padres ni el año de su nacimiento. Sin embargo , se 
puede creer que naceria å fines del reinado de D: Enri- 
que IV, porque en el año 1492 residia en Milan, y sería 
ya mancebo de edad formada, por lo que resulta de una 
carta de recomendacion que el duque Galeazo,Slorzla es- 
cribió aquel año 4 la reina Católica D.* Isabel, y precede 
original å lá coleccion de läs cartas manuscritas de Ayora; 
cuyo contexto, traducido del latin al castellano, es del te- 
nor siguiente : «Serenísima Princesa y Excelentisima Se- 
»ñora de mi veneracion : Porque estimo sobremanera, y 
»estimé siempre å V.M. por la grandeza de vuestras virtu- 
ades y de vuestros reinos, no tengo empacho de reco- 
»mendaros ur distinguido sugeto, natural de España, y 
zen muchas prendas aventajado. Este es Ayora, noble 


t1) Antes de entrar €n la lectura de las Cartas pE Avona, debe- 
mos prevenir al público, que, cuando en ellas se nombra desnuda- 
mente el Duque, se ha de entender el duque de Alba, D. Fadrique 
de Toledo, que era general en jefe del ejército del Rosellon ; que 
cuando se menciona Don Sancho en la defensa de Saane, se en- 
tienda D. Sancho de Castilla, que era cl gobernador qde defendió 
tan bizarramente el sitio de aquél castillo ; que el nombre que se 
usa de Cosa, cuando se habla de cerco, de expugnacion y de de- 
fensa, se debe aplicará la fortaleza 6 recinto de la plaza de Salsas; 
que la palabra Estaño equivale å laguna ó estanque, y este es el de 
Salsas; y la otra, Grao, es la playa ó embarcadero de Leocata. 


guardas por toda aquella tierra; y que se maravillan gó- 
mo los nuestros no fuéron sentidos. Dice Lope Sanchez 
que les furtó las guardas por ung.gran espesura : levaba 
consigo cuarenta ginetes escogidos de tres capitanias, 
del condestable de Navarra, y del margues de Denih, y 
del conde de Alba de Liste. Entre log presos hay un gén- 
til hombre, y'otro criado del gran Panatier dé la reina de 
Francia, y otro hombre de Leon, que son los de mas 
suerte y los mas hábiles, Yo los examiné á todos tres, 
cada uno de por sí, y casi sin diferencia de ¿una palabra 
me han dicho estas cosas "que el Papa es muerto de 
cierto, que á esta hora será papa, 6'el maeótre de Ródas; 
ó el cardenal de Roban, y que todos los cardenales que 
eran en Francia eran idos para Roma á facer esto. El 
duque de Valentinois dicen que no saben por quién esté, 
pero que en Roma era ya su armada, en que dice que 
hay diez y seis mil hombres de guerra en ella, entre 
franceses, italianos y suizos : estos dicen que serán mas 


»cordobes, que ha vivido en Italia muchos años conmigo; 
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,mente con el maestro Gomez, español, habilisimo Leó- 
»logoz y tal fué su coyato, que alcanzó $ conserva en 
sella aplausos de su gnan doctrina. Adorvado pues de 
»tanta ciencia, que le hace comparable ton Jos varones 
» mas eminentes, como pueden testificarlo algunos mo- 
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»Ayora, y os ruego os djgneisrecibirle en el número de 
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sracion; y con esto levantaréis, con mucha gloria vues=- 
stra, en su propia ciudad, å un jóven nacido de hidalga 
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»será poco provecho vuestro y de vuestros intereses va- 
»leros de aquel que sepa y pueda servir bien y fielmente 
»én las grandes cosas como en las pequeñas : con lo que 
sañadiréis el.mayor peso al afecto de'quien con tan buena 
» voluntad se ofrece á Y, M., y está muy pronto en todo 
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apresion, y despues de una humilde súplica, me enco- 
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deracion ú estas, lős Reyes Católicos le dieron el cargo y 
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de cuatro mil, quese han hurtado de tierra suiza, por- 
que dicen que las ligas suizas habian pregonado que 
nadie saliese á sueldo del rey de Francia, de su tierra, so 
pena de muerte; pero ya yo he dicho á Vm. que este es 
comun maña de aquella gente. Dicen que de Gayeta sd- 
ben que los españoles levaron el real de sobre ella, y que 
no saben mas. 
En esta armada dicen que. son mil sesenta lanzas ago- 
ra, pero que han de ser mil «doscientáS”presto, porque 
cada dia les vienen algunas. Dicen que serán de cuatro 
mil en cinco mil de caballo otros, porque diten que hay 
en'su campo muchos que tienen quince y veinte de ca= 
ballo. Afirman que pasande quince mil peones armados, 
gascones y normandos, y escogidos de otros pueblos de 
Fraħcia, y que habja mil quinientes suizos fuidizos, 
comolos que arriba dije, y que eljuéves pasado les llega- 
ron cñatrocientos otros, armados á la¿manera suiza, y 
que la mayor fama en su campo era que fuesen alema- 
nes, y que gsperanmuchos de estos; de mera, queá 
la Hora presente ellos serán veinte y cinco mil hombres 
de guerra, De otras gentes afirman que sórán otros tan- 
tos, y que serían muchos mas, sino que el mariscal de 
Riens prégonó que ño viniesen mas de los que estaban 
enfas nóminas, so pena de la confistación delos bienes, 
y que esto habid fecho porqueno desordenasenel campo, 
yno comiesen las vetuallas 4 los guerreros. Dicen que 
sus artilleros afirman que en dove dias allanaráw 4 Sal- 
sas por ebpié. Pero mal lo muestran, que hoy dice Don 
Diego de Castilla, que viehe’ de dentro de Salsas, que 
muy despacio andán en la tranchea que han comenzado 
por elprado á lá parte de la huerta: tambien me dijo 


de la reina Católica Doña Isabel; 2.* Relacion de la toma 
de Mazarquivir: ambas inéditas; 3," Epilogo de algunas 
cosas dignas de memoria, pertenecientes å la ciudad de 
Avila, impreso en Salamanca en 4519, segun afirma D,To- 
mas Tamayo de Váfgas. Ya ántes habia dado å luz, resi- 
diendo en Italia, varías obras de Dira ñaturaleza : un tra- 
tado intitulado; De nátura hominis, que se4mprimió en 
Milan en 1493, en la oficiha de Zaroti, sacado del que es- 
cribió en castellano Pedro de Monte, y dedicó en seis li- 
bros al rey D. Juan II. Tambien tradujo en latin otra obra 
del mismo Monte : De Conceptioneimmaculata, que'de- 
dicó al cardenal'de Nápoles, Oliverio, obispo de Sábina; 
un tomo en folio , impreso en Milan en 1492. Esta misma 
obra la vertió despues en lengua italiana, y la dedicó å 
D.* Beatriz, duquesa de Bari. 

»Acerda de su mérito militar, hemos de confesar que 
Ayora, despues dé su residencia fuerarde España, en que 
estudió él arte de la guerra' en los ejércitos franceses, 
alemanes é italianos, volvió á Castilla instruido en la for- 
mación, ejercicio, marchas y evoluciones de la infantería, 
á la manera suiza, como habla en algunas de sus cartas, 
pues se deduce de algunos pasajes de ellas, que reputaba 
por la tropa mas arreglada la de los cantones ó ligas, 
como él las llama; pudiéndola haber conocido en la Lom. 
bardia , en donde los duques de Milan fuéron los prime- 
ros que tomaron å su sueldo infanteria esguizara, y des- 
pues los venecianos, Con este estudio y experiencia tra- 
bajó , desde quese restituyó å su patria, en introducir en 
nuestro peonaje, hasta entónces desmandado é indisci- 
plinado, la fuerza, agilidad y resistencia que le dan la 
solidez y union de su masa, y la prestd subdivision y reu- 
nion de sus partes ó Cuerpos. Pero su pretensión, como 
todo proyecto que trata de reformar abusos, sufriria 
desde el principio alguna contradicción para no plantifi- 
carse tan presto como Su autor desearia; porque aun en 


que habian tirado con una culebriña los franceses al ho- 
menaje de Salsas, pero qħe no le facian nada. Estos di- 
cen que no les ha muerto nuestra artillería de Salsas mas 
de dos hombres, y ferido otros dos, y que los mas bue- 
nos caballos que tienen en su campo son de España; por 
lo que claramente dice toda su gente la ventaja que 
nuestros caballos tienen á -los suyos, y å los de todo el 
mundo: 

Dicen'mas : qne cuando vinieron el domingo pasado 
la vez primera á dar vista á Salsas, que creían que en Ro- 
sellon habia poca gente, y que aquel dia sus guardas 
desde la sierra atalayaron la gente que salió de Perpi- 
an, y que la juzgaron doblada de lo que estimaban án- 
tes de entónces; pero, en fin, dicen que juzgaron que 
serían los nuestros ochocientos hombres de armas, mil 
quinientos ginetes y seis mil peones, y que ellos son 
avisados por muchos de esta tierra; pero señaladamente 
dice este gentil hombre, que por cuatro hombres de 
Perpiñan fuéron avisados, el dia ántes que él partió del 
real, de muchas cosas, yen particular de la gente que 
venía de Castilla, y de! la fama de los grandes y y pueblos 
quedbiabian de venir; pero que no sabe quién son nicómo 
se llaman. Dicen que ponén muchas guardas y escuchas 
ensu real nas cerca, y otras mas léjos, y otras mas; y 
que ellos hobieran querido pasar su real entre Salsas y 
Perpiñan, pero que tienen gran miedo de la artillería de 
Salsas, porque la fallan'muy mejor de lo que pensaban. 

Paréceme que es mal recaudó que, siendo Lope San- 
chez tan útil y hábil hombre para la guerra, ande á bus- 
car y á rogar hombtes que vayan con él ávfacer estas co- 
sas, y que tengan muchos gente dé caballo para queellos 


la campaña «del Rosellon de 1503, en que él servia, se 
queja alguna vez, aunque lijeramente, del atraso y poco 
provecho delos peones, de la poca ocasion que habia 
pará ordenarlos y armarlos sobre.el nuevo pié; y tambien 
indica alguna dificultad de parte del daque de Alba, á 
quien no agradaria aquella noyedad, ó incomodaria la 
gloria que podria ganar el inventor, mayormente si aspi- 
raba al cargo de coronel (a) de la infantería, como lo in- 
dica bien claramente en la carta vir, en que propone este 
empleo para+sí con el titulo de cabo de colunela. Si en 
aquella época no alcanzó este mando, nuevo entre nos- 
otros, tan debido á quien Solo entónces podia desempe- 
ñarle , mas adelante parece lo obtuvo en laexpedicion de 
Oran y Mazarquivir, del año 1509, despues de haber acre- 
ditado en varios ensayos la utilidad y ventaja de su nueva 
ordenanza, 

»Por todas estas-circunstancias, tan dignas de sercono- 
cidas y apreciadas de nuestros estudiosos militares, de- 
bemos reputar å Gonzalo Ayora por el reformador de la 
antigua infantería española despues del uso de la pólvora 
en las campañas, y por el verdadero introductor é insti- 
tuidor de la táctica en nuestros ejércitos; siendo su ve- 
nida á España uva señalada época en la historia militar 
de la nacion. 

» Y para que no se crea que queremos vender las habli- 
llas, tradiciones ó meras conjeturas acerca del mérito, 
calidad, servicios y empleos de Ayora, trasladamos aquí 
literalmente un pasaje relativo á su persona, que se lee 
en la Historia de la antigüedad y nobleza de la ciudad 


(a) Estatvoz, nueva entónces en España, indica un orígen cx- 
Iranjero, derivado de cgolona, esto es, coluna de tropa (llamada 
batalla constantemente entre nosotros); de donde provienen y aun 
se conservan los nombres de colonnelo entre italianos, y de colo- 
nel entre franceses, que despues adoptámos con el corrompido de 


coronel, 
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y ella estén comiendo el pan de balde. Al Sr. Duque 
dije cuanto era menester para proveer la bella guarda 
de alguna buena cuagrilla de peones, porque los gasco- 
nes ño fagan algun daño en aquel puerto; y-que.tam- 
bien convenía proveer as Junqueras de manera que no 
se despueble, que está muy al canto de ello, porque las 
gentes que vienen fallenalgun recaudo y abrigo en ella; 
pues traen tanto trabajo'y tan poco sueldo, queá lo mé- 
nos no mueran de fambre. 

Tambien le dije lo que me parecia acerca del ordenar 
y del armar de los peones; su Señoría me dió otro pare- 
cer: aquel seguiré si me diese manera para ello, ysi viere 
otra cosa, facerlo he saber á Vm. Y si no pudiere mas, 
cumpliré en este caso con muy buen deseo, y emplearé 
mi persona en otras cosas que buscaré en que sirva; 
que, pienso que muriendo por SS. AA. enesta empresa, 
como debo, y no con desvarío ninguno, creo que cum- 
plivé bien mi jornada, y no andaré matándome por nadar 
agua arriba. Y desde agora me comienzo á excusar con 
Vm.; que para lo que toca á mí, ya, señor, sabeis de 
quién espero el galardon de mis deseos y trabajo. 

Fago saberá Vm. que apénas llegó Lope Sanchez con 
su cabalgada, cuando le vinieron á tomar cuenta de ella 
para que pagase el quinto, y dende á mas de cuatro ho- 
ras les vinieron á pregimtar por nuevas, lo primero con 
muy gran diligencia, y lo segundo como allá Vms verá 
por los avisos. Estos quintos se debrian facer de mer- 
ced á los capitanes que sacasen las cabalgadas, por lo que 
ellos gastan de mas, y de otra manera, los que querrán 
comprar los quintos habrán de ir por las cabalgadas, y 
así serán los perros del hortelano, que ni comerán las 


de Palencia (b), que se guarda en la real biblioteca de 
Madrid entre sus manuscritos, est. G, Cod. 80, fol. 355v, 
y es del tenor siguiente : «No se debe olvidar lo que se 
»sigue, por haber sido cosa nueva y honrosa, y fué así: 
y (Jue en principio del año pasado de 1304, siendo viva la 
»Católica reina D." Isabel, un caballero naturál de Cór- 
»doba, llamado Gonzalo Ayora, varon muy leido y asaz 
»experimentado en las letras y armas, habiendo estado 
válgunos años en Italia, Francia y Alemania siguiendo los 
vejercicios de armas de guerra, vió y entendió la ventaja 
»que tenia el ejército bien ordenado, aunque fuese de 
»poco número, al de la muchedumbre, confuso; á cuya 
»causa deseó introducir en España lo que suizos y ale- 
»manes usan en la guerra, y asilo propuso å los Cató- 
vlicos Reyes, cuya bondad y celo de mejorar en todo 
vestos reinos, hizo que lo pusiesen en consulta, Y aunque 
a tuvo contradicción, como todas las cosas semejantes la 
»suelen tener, acordaron de hacer ensayo de ello; y asi 
»lo mandaron al dicho Gonzalo de Ayora, el cual hizo de 
vello muestra en Medina del Campo. Y pareció tan bien, 
yque por ello, y porque tambien avisó å SS. AA. del re- 
»caudo que los reyes extraños traian en sus personas, 
»aunque importaba harto á su seguridad, mucho mas á 
»su autoridad, le hicieron su capitan de la guarda, que 
»fué el primero que hubo en Castilla, por baber sido el 
»primero que antrodujo en ella el pelear en ordenanza, en 
»la cual se demostró bien evidente en la toma de Oran y 
» Almazarquivir, donde el mismo inventor fué por coro- 
»nel con el alcaide de los Donceles y cardenal D, Fr. Fran- 
acisco Jimenez, que fuéron generales en las dos jorna- 
»das, y las vencieron, como delante en su lugar se dirá. 
»He querido hacer mencion de este caballero, así por 

(b) Aunque esta historia anda anónima, se sabe que su autor es 
Alonso Fernandez de Madrid, arcediano de Alcor en la iglesia de 
Palencia, que murió en 1539, 


berzas, ni las dejarán comer á otros. Yo quisiera que mi 
primo Lope Sanehez y yo fuéramos despues de mañana 
á Francia, y él está ya áxpié, que en estas dos entradas 
ha lisiado ya sus dos caballos. 

De las pláticas que allá Vm. me decia, veo tan mal 
aparejo, que yo por mí ni las entiendo de comenzar, ni 
de mediar; y no piense Vm, que lo digo porque liaya 
comenzado ninguna, y no haya sido acogida; que ni yo, 
ni otro que yo sepa, han platicado cosa delo que allá, 
señor, vos parecia que convenía. Si Vm. cree que co- 
municar yo. algo de lo que sintiere con el Sr. Duque 
podrá ser perjuicio de SS, AA., escríbaselo; que de otra 
manera yo prometo á Vm. de verle tan pocas večes es- 
tando aquí cemo si me estovierá allá. 

NuestroSeñor la vida y honra de Vm. prospere á su 
sancto servicio, compdesea. Al Sr. Bartolomé de Albion 
vi, y le dije lo que Vm. mandó; al Sr. Alcaide no he 
visto, pero enviéle las encomiendas de-Vm. y de la se- 
ñora, cuyas manos beso. Suplico á Vm. faga parte de 
algunas nuevas de estas al Sr. obispo de Palencia. De 
Perpiñan 16 de setiembre de 1503. 

Servidor de Vm., que sus manos besa. — G. Ayora. 


CARTA II, 


«Al Sr. Miguel Perez de Almazan, secretario de SS. AA. 
y del su muy alto consejo. 

Señor muy magnífico : Ayer lúnes en la tarde cabalgó 
el Sr. Duque de aquí de Perpiñan y fué á Ribas Altas, 
y dende se mejoró á la parte de Salsas, cerca de donde 
estaba D, Fernando de Toledo y otros capitanes con 
gineles, en la guarda del campo; y de ahí envió el se- 


»haber traido å España dos cosas tan nuevas y tan hon- 
»radas, como por ser tan señalado en armas y letras, que, 
»juntamente con.el oficio de Capitan” de la guarda y cò- 
sronél, fué cronista de las Católicas Majestades, y por- 
»que casó en esta ciudad con una señora muy honrada, y 
sella y sus deudos son de los antiguos que en ella hay; y 
wasi sutijo y descendientes tienen en la dicha ciudad 
»harto honrado asiento y honesta pasada.» 

»Que Ayora contrajo matrimonio en la ciudad de Palen- 
cia, y que tuyo de su consorte sucesion, se comprueba 
con lo que dice en la carta que vamos å trasladar (0)..... 
Del contexto de esta carta no se descubre que gozase 
Ayora por aquel tiempo ni grandes hónores ni mayor for- 
tuna, él ni sus hijos. Parece, segun afirma D. Nicolas 
Antónto en la vida de este escritor, que*en las desave- 
nencids y disturbios que se ocasionaron en Castilla con Ja 
venida de Felipe el Hermoso, conde de Flandes, que su- 
cedió á esta corona por el casamiento con la pringesa he- 
redera D.* Juana, Hamada la Loca, abrazó el partido de 
este principe, perdiendo desde entónees la gracia del rey 
D. Fernando y el empleo de capitan de su guardia, que 
jamas pudo alcanzar se Je renovase, aun cuando el Rey 
volvió á gobernar á Castilla en nombre de su nieto el 
principe D. Cárlos, que residia en Gante. 

“Estos contratiempos, y la obseuridad y penuria en que 
vivia, lo declara abiertamente el mismo Ayora en la otra 
carta que desde Búrgos dirigió el año ántes al secretario 
del Rey, su antiguo protector, en la cual manifiesta tam- 
bien que se hallaba imposibilitado para servir en la guerra 
de Navarra : es la penúltima de esta coleccion.» 

(6) Es la xiv, última de esta coleocion. El editor de 1794 no la 
incluye en la suya, por tratar de asuntos domésticos y y personales, 
de fecha muy posterior á la de la campaña. del Rosellon, y muy ajena 
de los sucesos de aquella guerra; pero la traslada en estas Not- 
cias, de donde la tomamos nosotros. 
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ñor Duqueá D. Pedro de Castrillo á Salsas, y entró den- 
tro y fubló á D. Sancho lo que particúlapmente el Sr. Dr- 
que, Pero lo que yo fice , mientra D.Pedro entró en Sal- 
sas, fué mirar todo lo que.yo pude mejor reconocer del 
real de los franceses, y: de sus estancias; y artillería, y 
reparos, y parque, y trancheas; y porque yo estaba en 
mi faca, y no bien á caballo, no pude llegarme tan cerca 
de cada cosa como quisiéra; pero lo que me pareció, en- 
vio ahí pintado á Vm: Sie pareciere que debo continuar 
en avisar acá y allá en todo lo*que sintiere ,facerlo he; 
y si no, excusarme deste trabajo. Hoy quiero'entrar en 
Salsas, aunque se face ya con mas peligroque fasta aquí, 
porque tiran ya los franceses ála entrada; desde encima 
del Colmenár; y desde aquellaestancia donde va escrito 
que hay dos mil peones; ¡pero placiendo á Dios, lo.en- 
tiendo de facer pormirar mejor la disposicion de nues- 
tra parte y de los enemigos. Yo he-hoy, en el campo y á 
la'tornada, platicado. con.el Sr. Duque algunos, daños 
que se podian facer á los fraficesés; y señaladamente Ile- 
varles aquella estancia: alta de Já sierra do estaban lós 
dos mil peones, y tomarles aquella artillería, porque es 
cosa mny aparejada para facerse, porque es estancia que 
está muy léjos de su real, y que no podria ser de noche 
socorrida fasta que fuese desbaratada y muerta ; y mo 
tiene reparo ninguno, porque es en muy áspera sierra, y 
por, cima della esta que viene de Castellvell, por donde 
lòs habiamos de tomar; y porJo“bajd podrian venir nues- 
tros ginetes fasta miw cerca de allí para recogerá nues- 
tros peones y facerlesfavory espaldas, si necesariofuese; 
porque de esta manera, aunque toda su hueste-sáliese, 
la gente que Mobiese ido á facer aquello se podria volver 
sigura fasta Ribas Altas por la mesma sierra, y despues 
por una gran rambla que hay. 

Este descuido de.Jos francesesles ha venido del gran 
encogitniento que nuestra gente ha tenido despues que 
su hueste llegó á sentar su real.en nuestra tierra ; que 
aun ayer, cuando vo llegué por alli, andaban tantos peo- 
nes franceses sueltos y desmandados cerca de muestra 
guarda; y en tierratan rása, y á tan mal recaudo , y tan 
sirrespaldás, yen tierrá do no podia haber celada que 
con cincuenta caballéros moriscos cada hora moririan 
franceses á lanzadas, y se preriderian hombresdesu real. 
Y esto faria muchos efectos: esforzar nuestra gente, des- 
inayat la suya, y estorbarles acercarse tanto á la casa, de 
donde casi ayer todo el dia no dejaron salir de ella, salvo 
á Medrano y un criado de D. Sancho; y ¿la noche, porque 
sus peones del llano se habian recogido «pudo tornar á 
entrar agnel mesmo con'D. Pedro de Castrillo. Tambien 
se podria facer con poco peligro, y se debria facer ; por- 
que todas estas no£hes pasadas han cavado en las tran- 
cheas tan sigufos y sin ningun rebato como en medio 
de Francia ; y como ya las tienen muy arredradas de su 
parque y desus estancias, ynopuedeallí haber gente sino 
dentro de ellas, podrian algunos ginetes y peones suel- 
tos, 6 4 lo ménos ginetes, de noche llegar y echallesmu- 
chas piedras y lanzas dentro, que todas darian sobre 
gente desarmada; y de aquí habria dos cosas ; trabajo en 
la gente de ahí en adelante en guardarlos, y peligro, por- 
que se descubririaná nuestra artilfería de Salsas; yá cada 
grita falsa que cada vez quisiesen dar los de Salsas desde 
el rostro de su cava, la guarda de los azadoneros saldria 
del parque, donde los nuestros podrian tener asestada 
alguna artillería y facerles daño; y en fin, siempre farán | 


ménos facienda donde se gane tiempo en que puedan ve- 
nir nuestras gentes, y descansar las llegadas y las que 
vernán. i 

Pero, en conclusion , Salsas estábien sigura de ser pre- 
sade ellos, si no fuese por hambre 6 por puro defecto de 
nuestra gåyte , así de la de fuera como de la de dentro, 
lo que, á Mos gracias, está muy léjos , porque toda está 
muy esforzada y con gran confianza de la victoria. Y la 
verdad es que los franceses están muy perdidos, y los 
hombres de guerra de ellos bien lo conocen ; que así lo 
confesó ayer uno de los hombres de guerra y mas valien- 
tes de todo su real á otro su amigo, con quien vino á fa- 
bla; y este que se lo dijo es teniente de un capitán de 
treinta de caballo y de quinientos peones. De este se supo 
que el maestre de Ródas es muerto, y que aun fo saben 
ensu campo quién es Papa, ni por quién está Valenti- 
nois; peto que tienen por cierto que Su armada lia es- 
tado ex Roma, muy poderosa, sin contradicion ninguna; 
y que ni coluneses ni españoles no entraron en ella; y 
que su armada de Italia es tan poderosa ó mas que esta, 
porque, aungue no es tanto de gente de caballo, lo es por 
el mas número de suizos, que lleva mas de cuatro mil. 
Aquí dice que hay mil doscientos, los mas rnines que él 
y yo nunca vimos, y todo esto me juró en forma. Y si hoy 
le puedo ver arredrado de sus peones, yo sabré de él mu- 
chas cosas particalares; aunque á él le conviene mucho 
que los dos fablemos muy secretamente, aunque sea en 
el campo, porque dice que ninguna cosa se face acá de 
que no sean avisados. Dice que en toda esta armada no 
hay yeinte y cinco mil hombres buenos y ruines , y que 
toda su fuerza está en mil lanzas y en quince mil peg- 
nes, y que los mejores de estos son cuatro mil norman- 
dos y suizos; pero en ûn que todó es poco. El me aco- 
metió á pasarse; yo le he dicho que desde allá servirá 
mas. 

Anoche fice con el Sr. Duque que me diese cargo 
para apretar el trato con los suizos t esperanza tengo en 
Dios que si podemos darles siguridad de algun galardon, 
que los habrémos; pero estas cosas alguna liberalidad 
quieren, y aun mas autoridad los que las tratan. Por 
esto Vm. vea allá lo que mas sea servicio de SS. AA., 
y aquello encamine ; que yo, enfin, á pié y descalzo 
y hambriento, tengo. de servir y morir en servicio de 
SS. AA. Pero sin duda me pena servir de esta manera, 
sabiendo de mí que tengo alguna habilidad para servir 
en mas ; que apénas pude acabar que me llevasen lasle- 
tras que envié ayer, y de estas no'sé lo que será : mues- 
tro Señor provea en todo.como más nos conviene. Pero, 
en conclusion, sabed de cierto, que si con las gentes que 
acá están nuestras se ficiese todo lo que se pudiese facer, 
los franceses serían perdidos , cuanto mas con la dema- 
sià que se espera. Perdone Vm. que por esto de camino 
para Salsas no esperecotro mejor papel. De Perpiñan:19 
de setiembre 4503, 

Servidor de Vm., que sus manos besa. — G Ayora. 


CARTA MI, 
Al Rey nuestro señor. 

Muy alto y muy poderoso Príncipe, rey y señor : El 
Duque me mandó de parte de Y. A. y suya entrar en Sal- 
sas porque viese las defensas de la casa y todo el aderezo 
de ella, y las ofensas que los franceses facian ; y así lo 
fice, y debujé esta traza que envio á V. A. , porque ague- 


CARTAS. 05 


lla noche estaba ló uno y lo otro en los términos de esa 
pintura. Pero D. Sancho otro dia de mañana envió un 
memorial que habian asentado artillería gruesa en cua- 
tro partes, y nombra las mesmas dos que yo vi aquella 
noche , demas la del camino de Francia, que agora es la 
mas vecina estancia.de donde fieren al baluarte pequeño 
y á las dos torres y lierizo de aquella parte; aunque en 
esta mesma parte tanto y mas es ofendida la casa desde 
la villa vieja, de donde V..A. verá pintada el artillería, 
de donde ofenden esto y las torres vecinas del homena= 
je. Esto estaba'en aquellos términos el mártes en la no- 
che, y las trancheas como V: A. das ve ; y creo yo que la 
de la parte del Colmenar, porque es de peña viva y muy 
fuerte, la desviaron de la cava para venir á la redonda 
con ella para cercar mejor la casa, y aun para combatir 
el baluarte de la puerta, que es lo mas flaco de toda la 
casa, así por no estar bien acabado él y su cava delante- 
ra, como porque la gente de la fortaleza no puede andar 
por cima del lienzo dela puerta, porque lo descubren de 
aquellos cerros altos, y lo fieren mucho con artillería de 
toda manera, en especial con la sutil. 

Ayer ni hoy no he-entrado en' Salsas por lo que oiria 
V. A. El Duque determinó de mandar correr el camino 
de Narbona para quitar los mantenimientos al real, y con 
este ardid, que fuesen D. Fegnando de Toledo.con très- 
cientos ginetes y mil doscientos peones, y que de'aque- 
llos quedasen con él cien lanzas , y todos los peones en 
el paso de Leocata, y allí mesmo quedasen D. Jaime de 
Luna y el vizconde de Elna con ciento sesenta hombres de 
armas, para tener'siguro el paso á los unos corredores y 
á los otros ; y que Lope Sanchez de Valenzuela, con los 
cien cabálleros, corriese el camino desde Fitos fasta la 
puente de la fuente de Salsas, y Ruy Diaz Geron fasta 
las cabañas do los franceses tovieron su postrer real 
cuando vinieron asentar sobre Salsas. Y así se fiza; que 
corrieron, y muy bien ficieron muchodañoen derramar- 
les mucho vino y farina; y mucho ganado menudo que 
trujeron vino muerto; y trujeron cuárenta y seis pri- 
sioneros, y bien cincuenta acémilas y algunas armas, y 
otras cosas. Entre los presos viene un hombre de ar- 
mas, hombre cuerdo, de quien se han sabido las cosas 
que á V. A. escribiré en fin de la carta, y agora acabaré 
la.corrida. 

Estorbóel asperura de llegar juntosá la Palma los cien 
caballeros que iban con Ruy Diaz; que si lo fueran , to- 
maránalgunosribaudequines, ymuchaspiedrasde fierro 
que tienen alli para traerá Salsas. Así que el Duque, para 
asigurar todos los corredores y:su avanguarda, y todo 
eleampo, eramenester que se pusiese entre San Lorenzo 
y el Estaño, á vista de los franceses, ofreciéndoles la ba- 
talla si la quisiesen venir á dar ó á tomar. Y para esto su 
Señoría Sacó toda la gente de pié y de caballo, que serían 
entre quinientos ó seiscientos hombres dearmasy ciento 


cincuenta ginetes, y fastaseiscientos peones, en que ba- | 


bia nueve espingarderos y fasta doscientos ballesteros, y 
el resto de lanceros, y nueve tiros de artillería de cam- 
po, muy buenos y muy aderezados. El Duque puso toda 
esta gente en llano á vista de su real ; pero en tan aven- 
tajado lugar, que V. A. se puede muy bien preciar de tal 
primo; porque, aunque fuera mucha mas gente que la 
suya, no podia allí pelear mas de la que su Señoría te- 
nia, ni podian venir á él sino por el rostro, y por meitad 
de su artillería, y con el viento á las espaldas, el cual 
T. XUL 


| creció Dios muy fuerte, donde toda la gente lo atri- 
| buyó á la clemencia divina yá la justicia de VV.AA. 

El Duque puso su gente de armas en tres batallas en el 
| rostro, y los ginetes por alas á las dos partes ; y entre el 
| ala derecha de los ginetes y la gente de armas, el artille— 
ría y los peones, tan ordenados como si puramente fue- 
ren suizos. Esforzó tanto su Señoría toda la gente, que 
ya no se temia sino lo que fué, que los franceses no osa- 
* rian venir á batalla. En swreal hobo muy gran rebato, y 
salió alguna gente de armas ála parte do corrió Lope 
Sanchez ; pero de que vieron la gente de armas y peones 
que tenian por guarda, pararon y dejáronles correr á 
todo su placer. 

Estando el Duque sin nueva de ninguna parte, 4 hora 
de las nueve, ó poco mas, le enviaron un éscudero Pedro 
de Almaraz y el comendador Ribera, quetenian leguarda 
delante de Salsas, como los franceses habian sacado una 
gran batalla de gente de armas por entre Salsas y el Es- 
taño, la via del Duque, y que sacaban otras dos. Su Se= 
ñoriase mostró can tanto denuedo y alegría, que puso 
tanto ánimo en toda la gente, que fué maravilla ; pero 
por mejor certificarse, mandóme dejarlos peones, y que 
cabalgase y fuése á ver lo que era, y le truje cierta rela- 
cion. Yo, como oí que era la guarda de su real, y cómo 
recogianálos que habian salido á facer rostro á Lope San- 
chez, fice mensajeros á su Señoría de lo que pasaba, y yo 
lleguéme cuanto mas pude á Salsas para.mejor mirala y 
para mejor reconocer su real, porque de aquella parte se 
descubre todo , sin quese encubra una sola tienda, ni 
un tiro de artillería, ni cosa importante de las que hay 
en Su campo. 

Mañana, placiendoá Dios, faré traza de ello todo, para 
enviarlo á V. A. į pero para agora me parece que ellos y 
su real están perdidos, y su gente me pareció muchá mé- 
nos que oso decir esta noche á V. A. Los franceses tira- 
banmuchoá Salsas, y ella no á ellos: parecióme que salia 
mucho polvo'cuañdo le daban los tiros; y en el baluarte 
pequeño, á mi ver, ya no se podia la gente de dentro sos- 
tener encima, salvo en la bóveda baja. El polvo de la casa 
era de lo alto, porque si no salen á la cava no la pueden 
bjen coger +á los de dentro han muerto un buen lom- 
| bardero desde el mas alto padrastro. 

Dice este hombre de ármas frances, que los de Salsas 
les han muerto tres á ellos, y más de cincuenta hombres 
otros; y que, al parecer de ellos, no facen daño á Salsas. 
Tambien certifica que en el real se mueren muchos de 
dolencias; y que llevan muchos enfermos, y que ayer 
llevaroná Narbona uno de los principales hombres de 
su hueste. Tambien afirma que mueren de hambre en 
el real, y que toda la gente está mal pagada y enferma 

| y desesperada. Dice que los españoles que estaban sobre 
| Gayeta les han muerto dos mil gascones de los queagora 
iban ; pero que Mosior de la Tramulla está en Roma, y 
Valentinois- con él, procurando: facer papa á Mosior de 
| Roan¿y que Mosior de la Tramulla lleva ochocientas lan- 
y zas, segun dicen; pero que él no cree que sean tantas, 

y lo mesmo dice de este su real; pero que él jura que á 
| su ereer no llegan á ochocientas lanzas ; y que, aunque 
| dicen que tienentreinta y cinco mil peones, que son mu- 
| chos ménos y muy ruines; y que si se face otras veces 
| lo que hoy, que no podrán sostener el cerco. A la hora 
| de agora no ha habido aviso de dentro de Salsas desde 
| anoche á las diez, y son ya once horas. Nuestro Señor 
| 
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cumpla todos los sanctos deseos de V. A. De Perpiñan 21 
de setiembre 1503. 

El menor siervo y vasallo de V. A., que sus reales piés 

y manos besa.— G. Ayora. 
CARTA IV. 
Al Rey nuestro señor. 

Muy alto ymuy poderoso Principe, rey y señor : Beso 
los piésy manos de V. A. porque se dignó de mandarme 
escrebir y hobo placer con mis nuevas. Y pues Y. A. 
manda que continúe en escrebir nuevas de lo que acá 
acaeciere, aunque no sean de mucha importancia , las 
que despues acá hanacaecidolasescriboá Y. A. porcum- 
plir su mandamiento, y porque no se pierda el filo. 

D. Sancho habia los dias pasados enyiadoá pedir al 
Duque tincuenta escuderos escogidos de las guárdas, y 
cien bállesteros y otras cosas, las cuales todas su Seño= 
ría le envió, excepto la gente, la coal le dejó de envíar 
porque pareció á su Señoría, y aún otros hombres bien 
de guerra, que en Salsas no habia al presente necesidad 
de mas gente, ni aun de tanta cuanta habia dentro; mas 
que aquella fuese la que debia ser, Y para que D. San- 


- cho pudiese mejor animar la dicha gente , y predicarles 


si conviniese , el Duque mandó á D. Alonso de Silva y á 
mí el viérnes 22 de setiembre, que fuésemos á Salsas y 
dijésemos á D. Sancho muchas razones quepara esto ha- 
bia, asi lo que la defensa de aquella casá importaba á la 
reputacion y estado de VV..AA:, y de todos sus reinos y 
empresas, como 4 la honra y crédito de toda nuestra na- 
cion, yú la propia honra y vida de todos, y. de cada uno 
hombre de España, y señaladamente 4'ellós mesmos; y 
cómo estaban en la mejof y mas famosa fuerza del mun- 
do, y.cómo aun no hdbian comerizado á estar cercados, 
porque aunda noche de ántes les habian metido una re- 
cua; y que, en fin, mirasen cuínto número eran de gente 
honrada y escogida, y que Salsás era tan gran cosa, que, 
desputs de derribada, el monton delas piedras que que- 
dase harian tanta fuerza, que á la gente que allí estaba 
no era razonque nadie'se la ganase por fuerza, en espe- 
cial teniendo tan cierta esperanza de haber socorro tal y 
tán presto ; pero tambien que D. Sancho mirase que 
aquella fuerza no podia ser socorrida sin la persona de 
VeA, y que, esperando la victoria tam cierta en breve 
tiempo, cuánto yerro sería aventurar esta hueste de 
V. A., y desaventajadamente ; que álo que tocaba á la 
persona del mesmo Duque y de los.que aquí con él es- 
taban , que presta estaba para ponerse ú todo trance y al 
cuchillo si conviniese, y pasar, como otros muchos gran- 
des, noble sy buenos habian fecho, por sus señores reyes 
y por su patria; pero que, como esto importase tanto á 
VW. AA., queno era razon de aventurarse ántes del 
tiempo y del aparejo que fuese razon. Estas mesmas co- 
Sas, y otras muy buenas de esta calidad, nos mandó que le 

dijésemos, y diónos dos cartas, una para eltomendador 
Ribera y otra para Pedro de Almaraz , que están'en Ri= 
bas Altas para guardar el campo y tener continuamente 
guarda de él á vista de Salsas, para que nos encamina- 
sen. y diesen la gente que fuese menester para nuestra 
entrada y salida en Salsas. Ellos ese dia no habian estado 
en el campo ‘nnas tenido gente en la guarda de los acos- 
tamientos, y como fuímos tarde, no fallamos los avisos 
que para la entrada hobiéramos menester”, ni era ya 

tiempo de poderlos ver nosotros, porque era de noche : 


| que la gente que vino de la guarda ninguná noticia nos 
| dieron de lo que los franceses ese dia hobiesen fecho, ni 
| dónde quedaban; pero en fin afincamos que nos diesen 
la gente que les pareciese para nuestra entrada. Ellos 
recelaron mucho de nos la dar , porque sigun nos dije- 
| ron á la vuelta, ellos dos'habian metido cuarenta acémi- 
| las dos noches atras en Salsas, y parecíales que ya no se 
podia entrar en ella sin mucho peligro, porque luego 
fuéron los franceses con ellos. Pero en fin diéronnos 
nneve de caballo de los acostamientos, tales, que yendo 
| ya para entrar, habia salido el peon de Salsas, que salió 
| aquella mesma noche, como V. A. ha sabido; y como di= 
cho peon habia ya salvádose de las guardas de los fran< 
ceses, y oyó otra gente de caballo, pensó tambien que 
fuesen franceses, y escondióse entre unas matas, y de 
que reconoció que éramos ginetes, salió diciendo : Cas. 
tilia; Castilla, Duque, Duque. A este apellido volvieron 
todos fuyendo tan recios á rienda suelta, que hobieron 
de matar á D. Alonso y á mí, quenos atravesamos en el 
camino diciéndoles que toviesen, que no eranada; y si 
no nos saliéramos á los lados del camino, sin duda nos 
mataran. Así que, recogimos D. Alonso y yo el peon, y 
examinámosle'de lo que traia, y mandámosle que al Du- 
que solo diese las cartas y dijese lo que traia, y que nos 
informase eómo podriamos entrar. Díjonos que era im= 
posible por aquella noche, porque allí junto á nosotros 
quedaba la guarda de los franceses á caballo, y la de pié 
fasta el rostro de la cava. 
En esto Salsas comenzó á facer grandes almenaras y 
á confirmar lo: que el peon nos decia : de manera que, 
viéndonos sin guia y sin gente, y habiéndonos mandado 
el Duque entrar y salir, y que lo que les íbamos á decir 
les decia la mesma necesidad, y queántes sería mas des- 
esperarlos; acordamos de nos volver á Ribas Altas, 
para tornar otro dia de mañana y ver toda la disposicion 
que hobiese, y así lo fecimos, y fallamos mucha gente 
francesa de esta parte de Salsas, hombres de armas , y 
areheros y peonaje, y algunos tiros de pólvora; esto era 
fácia la parte de Ribas Altas. Fúcia la parte del Estaño 
salieron aquel mesmo sábado de mañana cerca de mil 
caballeros, en que habria cuatrocientos hombres de ar- 
mas, los cuales fuéron á un rebato que Lope Sanchez 
| les fizo por el Estaño; pero ni Lope Sanchez ni los fran- 
ceses pudieron facer nada. Por la parte de Ribas Altas 
andovieron escaramuceando con D, Alonso y conmigo, 
y con treinta y cinco de caballo de los acostamientos, que 
estaban en la guarda fasta treinta hombres de armas, fran= 
ceses, y veinte archeros;y doscientos peones con un tiro 
| de pólvora en un carreton , y nunca los unos se osaron 
| desasir de los otros. 
| Este dia los franceses mudaron una buena parte de su 
real entre Salsas y Castellvell, fácia Ribas Altas , encu- 
| bierto de Salsas, peromuy descubierto para ser ofendido 
| de nuestras gentes , y muy léjos de ser socorrido de los 
otrossuús reales; y llámolos reales, porque, aunque los 
| de la otra parte no están muy arredrados, están algo 
apartados y en valles diversos, como V. A. conocerá por 
esta otra traza que envio á V. A., donde van todas las co- 
sas mas propiamente y con mas particularidades debu- 
jadas; y en este término estaban la casa y los franceses 
el sábado 23 de setiembre , segun todo lo que yo pude 
ver. Esverdad que la tranchea que viene por el valle del 
Colmenar no pude bien descubrir á do iba á parar, y por 
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esto la puse sin fin, porque unos árboles me estorbaron 
ver mas de loque V. A. verá pintado; y á la parte del 
baluarte pequeño donde V. A. verá un agujero en el ca- 
ñon por do se pasa de la casa al baluarte, á que le han 
fecho desde la punta de la cava do V. A. verá debujada 
una manta con sacas de lana ; y luegoallí junto do Y. A. 
verá otro reparo en el rostro de la caya, es do dicen que 
han roto la chapa de la cava ; pero estas dos cosas puse 
yo ahíú por informacion del peon que salió de la fortaleza, 
que es bien cuerdo, porque estas cosas no las pude yo 
descubrir. 

Anoche. sábado envió el Duque sesenta escuderos, 
famosos hombres, para que se metiesen en Salsas : sin- 
tiéronlos las escuchás, y dicen queles preguntaron ¿quién 
va ahi? Y el mesmo peon que habia salido, que los guia- 
ba, dijo á los franceses que callasen; y dice que se fué- 
ron los mesmos franceses, que eran tres, fácia nuestro 
baluarte grande, de donde ellos sospecharon que allí 
tenian alguna guarda : en fin, que los nuestros que ha- 
bian ido allí para tentar la entrada, que eran einco , para 
si la fallasen disposicion para,poder entrar, y habian de 
volver por la compañía , tornáronse de állí y algo dife- 
rentes, y así lo estovieron despues todos unos eon otros: 
de manera que tentaron dos veces para entrar, una á pié 
y otra á caballo, pero no lo ficieron : algunos de ellos di- 
cen que no habia disposicion para ello, otros que fué 
por culpa de algunos. Esta noche son tornados : plega 4 
Dios nuestro Señor, aquel que sabe lo. que es mejor y 
conviene mas á V'A., que lo provea de su mano. 

Ruy Diaz Ceron llegó esta noche de andar hoy do- 
mingo en el campo cerca de Salsas : dice que los fran- 
ceses: han andado'hoy tan escaramuzadores y tan locos, 
que le corrieron á él y á la guarda, que serían veinte de 
caballo otros, fasta Ribas Altas. Dicen que los franceses 
serían cincuenta hombres de armas, y cincuenta balles- 
teros de caballo; y casi otros tantos archeros , y un es~ 
pingardero á caballo; y que sus peones no se desabriga- 
ron de la sierra. El Dugue ha folgado de esto, porque le 
parece que es buen aparejo para armarles y acuchillar- 
los. Ruy Diaz ha allá fallado un ardid, que es alancearles 
muchos caballos del artillería y de otros : el Duque pro- 
veyó esta noche como se faga de madrugada. Plega á 
Dios nuestro Señor que todo lo que fuere servicio de 
V. A. se faga. 

Nuestro Señor la vida y muy real estado de V. A. y 
de todo cuanto ama, prospere á su sancto servicio, como 
V. A. desea. De Perpiñan 24 de setiembre, á las once de 
la noche, 1303. 

El menor siervo y vasallo de V. A., que sus muy reales 
piés y manos besa.—(G. Ayora. 


P.D. Tambien dice este peon que anoche, cuando 
guiaba 4 los escuderos; que ningun ruido facian en las 
trancheas; y que, sigun el que solianfacer las noches pa- 
sadas, quele pard®e que pueden tener rodeada toda la 
casa. Tambien dice que los franceses no han tirado á la 
casa dela cinta abajo; peroá mí, al contrario, me pareció 
ayer que por la parte do V. A. verá que dice que está 
mal parado, fácia la parte del homenaje, me pareció que 
habia un buen portillo. Tambien dice este peon que con 
lo que el artillería ha derribado , que muchas defensas 
bajadas se han cegado; pero aun con todo esto, yo creo 
que fasta el sábado ó domingo que viene la casa no es- 


tará para que la osen.combatir, y si entónces lo ficieren, 
espero en Dios que será peor para ellos. 


- CARTA V. 


Al Réy nuestro señor. 

Muy alto y muy poderoso Príncipe, rey y señor : Dos 
horas despues que escrebí á V. A. el domingo, que se 
contaron 24 de setiembre , llegó al Duque un mensajero 
de D. Fernando, como habia metido los cuarenta escu- 
deros que el Duque envió á Salsas. Tambien escrebí á 
V. A. coíno Ruy Diaz Ceron habia traido un ardid de 
matar muchos caballos del artillería; y yendo á reco- 
nocerlo bien, vió como mucha gente salia del real de los 
franceses para San Hipólito y San Lorenzo, que iban á 
traer paja, porque á falta de ella se les han muerto y 
mueren muchos caballos, 

El Duque salió el lúnes en la noche con toda la mas 
gente que pudo de pié y de caballo, que serían mil qui- 
nientas lanzas, tantas casi de la gineta como de gente 
de armas, y fasta tres mil peones, y armó á los fránceses 
una celada al Mas de la Garriga , que es casi á medio ca- 
mino entre Perpinan y Salsas, y envió á D. Pedro de 
Castro y al gobernador de Aragon con su gente de la gi- 
neta , y sobre ella cumplimiento á trescientas lanzas gi- 
netes, y con ellas al dicho Ruy Diaz Ceron, cuyo era el 
ardid, y á Lope Sanchez de Valenzuela, para que toma- 
sen de aquella gente la que fuese menester; y en fin, 
para que todos. sacasen álos franceses do se pudiesen 
acuchillar. Ruy Diaz y Lope Sanchez pidieron á D. Pe- 
dro cien lanzas para comenzar á correr: Dióles treinta, 
con las que los toparon fasta veinte areheros y mil qui- 
nientos peones gascones y suizos y franceses. Pelearon 
con ellos, prendiéronles veinte y nueve, y matáronles y 
firiéronles bien doscientos : los feridos fuéronpocos/y de 
muerte. Salieron del real muchos archeros á socorrer, 
porque fué el alcancefasta las faldas de él; pero no osa- 
ron seguir á los nuestros, por el grande miedo que les 
tienen. 

“A esto hobo muy gran rebato en su real, y salió casi 
toda la gente de él, de pié y de caballo; y ni osó seguir á 
nuestros corredores, ni venir á do el Duque estaba, mas 
de ir á correr la guarda que estaba á la parte de Ribas 
Altas. Sería la avanguarda de los franceses fasta cin- 
cuenta hombres de armas, y cien otros entre archeros y 
ballesteros de caballo; y en otra batalla que venía tras 
esta habria fasta doscientos hombres de armas, y otros 
tantos archeros, y fasta dos mil quinientos peones por 
alas, y luego otra poco mayór que esta de caballeros, 
pero casi sin peones; y todas tres, siguiéndose unas 4 
otras, trajeron delante de sí nuestra guarda fasta cerca 
de los olivares de Ribas Altas, que es una buena legua; 

y allí salieron Pedro de Almaraz y el comendador Ribe- 
ra y Martin de Salcedo, con fasta cien ginetes otros qùe 
tenian, y recogieron los suyos, y volvieron tras los 
franeesés, que huyeron fasta su batalla primera, que 
sería media legua. 

Algunos hombres de guerra son de parecer, que si la 
otra batalla de corredores no estoviera tan cansada s y se 
atravesara á cortar á los franceses de su batalla segunda, 
que se perdieran algunos de ellos; pero en fin ellos se 
volvieron camino de su real. Y despues que hobieron 
movido, el Dyque recogió sus corredores, y mandó mo- 
ver su peonajé muy despacio-á la ordenanza; y luego su 
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gente dearmas, paso á paso y muy ordenada, la via de Per- 
piñan, y su Señoría ordenó la zaga; y quedó desde allí 
mirando la desórden y el trecho que los franceses salie- 
ron, y la disposicion que hay para ofender su real, y to- 
mó parecer de gente de guerra sobre ello, y así se volvió. 

Al tiempo que se dijo que los franceses salian de su 
real, hobo tanto alboroto de alegría en toda nuestra gen- 
te, y se mostró tan esforzada y ganosa de pelear, así la 
de pié como la de caballo, que sin duda venciera; por- 
que toda la gente está tan confiada de este capitan, que 
creen muy de cierto que siempre los porná en parte do 
hayan honra y provecho.-Esto así fecho, ya á la noche, á 
las nueve, vino Nuño del Aguila, un escudero de las 
guardas de V-A., el cual llegó al real de los franceses, y 
de la orilla de él, que estaban durmiendo, alanceó cua- 
tro franceses, y tomó uno y tres-rocines; y luego otro, 
que dijo que Martin de Goña , otro esendero, con veinte 
de caballo del otro costado del real trujo siete caballos 
y una acémila y siete prisioneros, 

Ya V. A. sabrá la toma de Caladruel, que fué ayer, y 
hoy la de Bellestar. Dicen quelas dos fortalezas son muy 
importantes para estos condados, y muy aparejadas para 
dañar desde ellas á los franceses. Crea V. A. que con el 
ayuda de Dios esta armada de los franceses se perderá 
presto; y si hobiese quinientos ginetes sobre los que 
aquí hay, y los unos y los otros bien-pagados, que los 
franceses serían destruidos muy- brevemente. Estos pri- 
sioneros dicen que los franceses bien tienen por cierto 
que tomarán á Salsas; mas que les parece-que esto no 
será tan aina, porque agora dicen que esperan ciertos 
tiros-grandes y muy furiosos para ello. Nuestro Señor 
cumpla todos los sanctos deseos de V-A. y de cuanto 
ama.DePerpiñan26 de setiembre, álasdiez horas, 1503. 

El menor siervo y vasallo de V.A., que sus muy rea- 
les piés y manos besa.—G. Ayora. 


P. D. Mañana y dende adelante, se entenderá cón 
gran diligencia en el ordenar de los peones, que fasta 
aquí muy poco lugar ha hábido, salvo estas dos veces 
que el Duque ha estado enel campo; y de aquellas aun 
parecerian mejor á V. A. que los de Lanjaron, aunque 
habia muchos de mi tierra? Crea V. A. que si mandase 
dar á Lope Sanchez de Valenzuela yá Ruy Diaz Ceron 
y á mí algun caudal de gente de caballo, que serían muy 
servidos VV. AA. de ello. 


CARTA VL 
AL Rey nuestrb señor: 

May alto y muy poderoso Príncipe, rey y señor : To- 
davía continúa Salsas sus almenaras de siguro, que así 
las fizo agora juéves en la noche á las ocho horas, y fasta 
agora, queesla una hora despues de media noche, no han 
fecho otra alguna. Hoy salió el Sr. Duque con:toda la 
gente fasta Clairá, y de ahí fué su Señória cón alguna 
gente paso á ponerse en atalaya á San Hipólito, para ver 
silos franceses saliesen donde solian para acuchillarlos, 
y tambien para estorbarles, si saliesen mas recios, para 
atajar á D. Antonio de la Cueva y al comendador Ribera, 
y í otras gentes de pié y de caballo que el Duque habia 
enviado con Ruy Diaz Ceron, por la parte del Grao, á 
correr el camino que viene de Narbona al real; y no se 
pudo facer, porquelos franceses tienen ya fecho enel paso 
del Grao una bastida de madera, de doffde sintieron á 


nuestros corredores y les tiraron ; y así se volvieron sin 
facer ni recebir daño. 

Al tiempo que el Duque se volvia con toda la gente re- 
cogida, para Perpiñan, envió á Lope Sanchez con uno de 
caballo la via de Ribas Altas para reconocer el campo y 
el real, y las guardas y estancias de los franceses, y la 
fortaleza; y él volvió de manera que da muy ciertas sé- 
nas. Y en fin dice que, aunque la casá fácia la parte de la 
puerta está algo deslardada, como á mí pareció los dias 
pasados, pero afirma que ningun portillo hay fecho ni 
cosa que importe debajo de la cinta del muro, de manera 
que todo el cuerpo del adarve está entero. Trae tambien 
desde allá algunos ardides buenos : si se determinare fa- 
ceralguno, luego V. A. será avisado de todo. 

Esta noche estovieron con el Duqúe el'Gobernador y 
el Procurador real, y el cónsul en Cap (de Perpiñan) so- 
bre los mantenimientos, así para el real de V. A. como 
para la villa, y la gente que está aquí agora y viene de 
cada día. Y como quiera que el Duque muchas veces se 
puso en que no se debia tocar en el pan que V. A. tiene 
en Colibre, ellos, todavía conformes, afincaron en que 
se diese algun pan de lo de V. A. cada dia 4 las panade= 
ras de esta villa,y que se publicase que se daba mas, 
para que siempre hobiese abundancia de pan cocido, y 
aun para que los regatones y hombres de la villa que tie- 
neh pan guardado diesen de lo que tienen, y perdiesen 
la esperanza de poderlo encarecer : así que el Duque se 
hobo de conformar con ellos. 

Tambien acordaron que se pregonase que todos los 
que vendiesen pan cocido fuera de la puente á la gente 
de guerra, que ningun derecho pagasen de ello. El Du- 
que les dijo, quemo solamente esto era bien quese ficie- 
se, pero que la villa deberia facer en este caso algun se- 
ñaladoservicio á V. A., conforme á la necesidad de este 
tiempo y delos negocios, dando veinte ó treinta dias de 
franqueza en toda la villa, porque dende en adelante con 
la muchedumbre de la gente aun se ganaria mas que los 
años pasados; y que no deberian querer que, por próve- 
cho de tres 6:cuatro ó seis arrendadores, ficiesen mucho 
daño á tantos ; y que si necesario fuese, que su Señoría 
tomaría un tercio de las rentas, y que buscaria quien to- 
mase las otras dos partes por el tanto de como agora es- 
tán, dando de ventaja un mes de franqueza luego. 

Y crea V. A. que sería muy gran camino para abun- 
dar en todas maneras de vetuallas y provisiones de todas 
cosas; y por.esto si acá no se diese medio entre ellos, 
V. A. deberia mandar que las tomasen para V- A., por- 
que en ellas no se pedria perder nada, y paralo de agora 
sería muy grande provecho. Yo, que me fallé en el con 
sejo, porque el Gobernador y los otros dos mostraban 
mucho temor en nombre de la tierra de falta de provi- 
siones, dí camino de sanearles su sospecha con mucho 
provecho y servicio de V.A., diciendo que Vi A» manè 
daria tomará su cargo de proveer toda la tierra por un 
año, determinándose la cantidad deban que sería me- 
nester para esto, y el precio conveniente sigun agora 
vale ; y que ellos se obligasen á recebir y á pagar todo el 
dicho pan al precio que así se determinase ; y que la vi- 
lla y la tierra diese desde luego á los oficiales de Y. A. 
que para esto fuesen señalados, todo el pan que tienen al 
dicho precio; y que todo lo que escondiesen, ó no ma- 
nifestasen y entregasen, fuese confiscado; y de esta ma- 
nera, aunque agora no hobiese provision en la tierra para 
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mas de cuatro meses, comoellos dicen, bastaria de mano 
de Y. A. para dos meses á la tierra y á la gente de guer- 
ra; y para los diez meses que faltasen, V. A. ternia tiem- 
po de mandar proveer de manera quela tierra y la hueste 
de V. A. podria ser muy mejor proveida que agora es, y 
V. A. podria ganar buena suma de dinero, porque se 
podria facer la provision del dicho pan de manera que 
V. A. ganase mucho ; que esta fué una de las formas con 
que el papa Paulo enriqueció mucho en Roma un año 
de gran carestía, y el Sr. Ludovico (Sforzia, duque de Mi- 
lan) ganó así mucho otra vez en Lombardía. Y la forma 
para «saber aquí lo del pan sería apreciando los diezmos 
de diez años atras y reducirlos á buen medio ; y saber lo 
que allende de esto se trujo de fuera ó se sacó, y así se 
daria nombre á la netesidad de la tierra poco mas ó mé- 
nos ; y que si conviniese dar algo mas, que los oficiales 
de V. A. lo proveyesen, siendo requeridos con tiempo. 
Así que, doy áV. A-noticia de todo lo que acá pasa, para 
que mande proveer en lo que fuere mas servicio de V.A. 

Enacabando de cenar el Duque le vinieron á decir que 
habia un ruido entre ciertos lacayos : su Señoriå se armó 
y fué allá , y fallólo ya despartido ; pero Lepe Sanchez y 
yo le suplicamos que no fuese, y no acabamos nada. Creo 
que converná que V. A. leenvieá mandar que no se ponga 
en cosas de esta manera, en especial de noche, yteniendo 
tantos á quien mandarlo, que bastan para mas que esto. 

Fago saber á Y. A. que cuando hoy volvió la gente del 
campo á Perpiñan, pareció tanta de pié y de caballo, que 
á mí ya me parece que es vergüenza sufrir á los france- 
ses donde están , en especial que , aun allende de la que 
hoy alli habia, hay otros trescientos hombres de armas 
en Elna y en Ribas Altas, y en Perpiñan mas de otros 
trescientos ginetes, y por todo el condado mas de dos 
mil peones otros, sin cerca de mil otros que han llegado 
de Castilla. V. A. provea sobre todo lo que mas sea su 
servicio : cuya vida y muy real estado nuestro Señor 
prospere como V. A. desea. Jueves 5 de octubre, á la una 
hora, 1503. 

El menor siervo de V. A., que sus muy reales piés y 
manos besa. —(. Ayora. 


CARTA VII. 
Al Rey nuestro señor. 

Muy alto y muy poderoso Príncipe, rey y señor: El 
Duque cabalgó hoy despues de comer con D. Juan de 
Arellano y conmigo, y en Ribas Altas tomó á Lope San- 
Chez y/áRuy Diaz, que eran vueltos sin facer nada de su 
ardid, porque fuéron sentidos ; que como es tán poco lo 
que los franceses tienen que guardar, y tan cerca de su 
real y en la sierra, con muy pocos peones lo guardan to- 
do. Así que el Duque pasó á ver á Salsas y al real de los 
franceses, su Señoría escribe á V. A. lo que le pareció 


todo. D. Juan y Lope Sanchez y yo llegamos bien cerca | 


de la fortaleza : pareció 4 D. Juan y á mí, que á la parté 
del homenaje tiene fecho tanto suartillería; que desde 
lasierra y la cuesta del Colmenar puedan ofender con ar- 
tillería á la gente de Salsas que andoviese sobre el lienzo 
de la puerta, si hobiese combate por allí. El muro de la 
puerta nos pareció á los dos que estaba muy comido, y 
señaladamente sobre la puerta, y allí tienen asentados 
cuatro tiros gruesos con que tiraron en nuestra presen 
cia; y despues, cuando el Duque se venía, ya de noche, 
tiraron todos cuatro juntos. Llegando el Duque cerca de 


Perpiñan, fizo Salsas almenara de siguro y respondió 
Perpiñan. 

Ya me parece que sería tiempo de no dejar á los fran- 
cesés obrar tan libremente ; á lo ménos que si quisiesen 
combatir, que las gentes de V. A. estoviesen mas veci- 
nas para facerles estorbo y favor á la fortaleza, para que 
atentos á mas partes ficiesen ménos diligencia y esfuerzo 
en cada una. Y para esto mi parecer sería que ya la gente 
de V. A. pusiese real en Ribas Altas, que es bien fuerte 
sitio, y la gúarda se faria con esfuerzo y estaria mas si- 
gura, y las gentes de V. A. cobrarian mayor ánimo, y los 
contrarios perderian del que tienen, y Salsas sentiria la 
reciura de fuera, porque aunque fasta agora ha sido con 
tinuamente visitada, ya es razon que sea favorecida : en 
especial que yo soy de este parecer, que á poco mas que 
fagan cón el artillería sobre la puerta, que si por ventura 
ganasen el baluarte grande que está ante ella, que les 
quedaria asaz buen aparejo para combatir por aquella 
parte: verdad es que en este parecer somos solos D. Juan 
de Arellano y yo, y aun él no está en esto tanto como yo. 

Paréceme que en cosa que tanto va á V. A. y å todos 
los que aman su servicio, y á toda nuestra nacion, que 
es bien que cada uno diga libremente lo que siente y lo 
que los otros dicen, para que Y. A. juzgue y determine 
sobre todo como quien mas sabe y á quien mas va: que 
yo y los de mi manera, y demas y de ménos, con poner 
ó perder la vida ordenadamente, sigun los mandamien- 
tos de V. A. , como debemos, facemos pago y cumpli- 
mos cón Dios y con V. A., y con la virtud y con nosotros 
mesmos. Pero V. A. tiene mayor obligacion, que no cum- 
ple lo que debe si no face todos los juicios y examinacio- 
nes, y dice y manda lo mejor que se debe facer. Y por- 
que solo Dios es el que sabe esto ciertamente, plega á él 
por su infinita misericordia alumbrar el entendimiento 
de V. A. y de todos lo$ que le dieren parecer, para que 
sigan en todo lo mejor; y que si Dios tiene alguna ira 
contra nosotros por nuestros pecados, que tome la ven- 
ganza de su mano, ó con pestilencias, ó fambres, ó como 
á él pluguiere ; tanto, que no nos castigue por mano de 
nuestros contrarios, tan crueles y tan soberbios, y tan 
arredrados de toda humanidad y razon ; y así-espero en 
su infinita misericordia que lo fará y prosperará á V. A. 
con entero complimiento de sus muy sanctos deseos : 
cuya vida y muy real estádo nuestro Señor prospere, 
juntamente con la Reina nuestra señora y sureal gene- 
racion, como VV. AA. desean. De Perpiñan 9 de octu- 
bre, á las nueve horas de la noche, 1503. 

El menor siervo de V. A., que sus muy reales piés y 
manos besa, — G. Ayora. 


P. D. Estando cerrando esta carta envió á decir el 
Alcaide del castillo de Perpiñan al Duque, que de Salsas 
habian fecho cuatro almenaras : creo yo que deben sig- 
nificar necesidad, aunque no extrema, que yo no he 
visto el memorial de ellas. El Duque escribe á Y. A. so> 
bre todo ; justamente me puedo remitir á su Señoría. 


CARTA VII. 


Al Sr. Miguel Perez de Almazan, secretario de SS. AA. 
y del su muy alto consejo. 
Señor : Pienso que despues que acá vine no ha pasado 
noche en que haya dormido dos horas; pero señalada- 
mente las dos noches ántes de esta ninguna cosa habia 
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dormido. El juéves enla noche, que el Duque salió al 
campo, Lope Sanchez y Ruy Diaz, y mi hermano y yo, 
con fasta cincuenta de caballo y treinta peones, fuimos 
para sacar de la orilla del real muchos caballos que allí 
tienen dentro de una grande acequia del Estaño, que face 
el real muy mas fuerte por aquella ; y en fin los trujéra- 
mos si no fuera por falta de nuestros peones, que nos fi- 
cieron tan mala compañía, que nossintieron y nos echa- 
ron deallícon muchas lombardadas. Así que, con el tra- 
bajar y no dormir de la noche, y con el trabajo del dia 
siguiente, quesedió la vista á Salsas al real de los fran- 
ceses, quedé tal, que lomas que anoche escrebi fué eon 
los ojos cerrados, 

Suplico á Vm. me excuse con el Rey nuestro señor; 
que es muy gran corrimiento que hombre que tiene en 
casa de S, A. el oficio que yo tengo, ose escrebirtan des- 
cuidadamente comoyo fago, aun para un amigo mi jgual, 
cuanto mas al Rey nuestro señor. Esta carta escribo para 
Lorenzo Juarez y para quien allá Vm. yiere que mas 
conviené; por eso mandé facer traslados y enviar, que yo 
apénas tuve lugar ni tiempo para facer esto. 

Ya otras veces he escripto á Vm. sobre estos peones. 
Fágoos saber que esta carta ha de ver el Sr. Duque; y 
oso decir á Vm., que ayer estaba nuestro peonaje asaz 
peor que suele estar el de mi tierra; porque como yo vine 
del almogarabía , el Duque mandóme que aguardase'á 
sus fijos y que no los dejase, y mandó al tesorero Luis 
Sanchez que levase el peonaje. El se apeó y fué todo el 
dia 4 pié con ellos con tan buen deseo y demostracion 
como conyiene á persona tan criada de SS. AA., yá quien 
tantas mercedes y beneficios han fecho y facen. Pero, co- 
mo Vin, sabe, sus años ysa experiencia no bastan para 
proyeer en aquello todo lo que convernía. Yo bien oso de- 
cir á Vm; que este peonaje que quí está tiene mucha ma- 
yor confianza conmigo que con ningun-hombre delos 
que acá han visto; pero sus capitanes, si no venmaás au- 
toridad en mí de mano de S. A., pésalestener á nadie 

sobre sí. Pero de ciertosé decir á Vm. que si me provecis 
de dos cosas, que yo vos daré victoria de todos estos 
franceses : la una há de ser, loque ya otras yeces escrebí 
á Vm., que el Rey me ficiese por su carta cabo de colu- 
nela de su peonaje, mandando á los capitanes de él que 
fagan lo que yo ordenare; y la otra, que Vm. faga que el 
salario de este año que SS. AA. me dan con mi oficio, que 
se me libre ahí en Palma, para que tenga yo que comer 
aquí, y para que pueda levar cada yez que fuere al campo 
tresó cuatfo acémilas de vino y bastimento para dar á los 
peones; que cierto si yo acá toviese con que lo pudiese 
facer, por ninguna cosa lo pediria. Pero yo deboál dicho 
Palma cuarenta ducados que me prestó con que viniese 

acá, y cincuenta que tomé aquí prestados, de que coin- 

pré un caballo, de manera que estoy adeudado y sin un 

dinero, si Vm, no me manda remediar en alguna manera; 

porque cuando mi hermano partió,de Córdoba aun no 

le habian dado miscartás; y porcumplir 41a hora el man- 

damiento de la Reina nuestra señora, vínose como le 

tomó la voz. 

Estos que salen del real dicen-que anoche se cayó el 
reparo de Salsas, que está contra Salsas la vieja, y que los 
franceses tienen muy minada una torre que está á la es- 
quina de Salsasla vieja á par del homenaje. Verdad es que 
álosprincipales de los franceses parece quesi los de den- 
tro son hombres de recaudo, que aun les queda á ellos 


| luengo trabajo. Tambien dicen que ayer pasaron gran 
miedo los franceses miéntras estovimos en el campo, y 
que derribaron muchas tiendas para que entre su real y 
el parque estoviese su gente de armas á caballo en de- 
fensa de su real, y que así se fizo. 

Si podeis, señor, deciráS. A. que si viene alguna poca 
de mas gente de pié y de caballo, «que los franceses en 
ninguna manera podrán defender su real, aunque les ven- 
gan trescientas lanzas que esperan y los mil suizos; auns 
que dicen que lo uno y lo otro no saben dónde está. El 
bastardo de Saboya vino con el armada de mar, y trujo 
muchas provisiones, Los franceses tienen Muy gran mie» 
do, que es el peor agúero de todas las cosas; y toda nues- 
tra gente está confiada en la victoria, 

¿Los tiros de nuestra artillería dicen estos que dieron 
en meitad de su real , excepto uno que dió en la sierra, 
junto á la mobleza de ellos , que estaban mirando nues- 
tras batallas. Dicen que apreciaron nuestra armada tres 
tanto mayor que la suya, sin lo que encubriamos, que 
dicen que no podian bien ver muestra zaga; y fué la causa 
porque el Sr, Duque vió luego que los franceses no es- 
taban para salir al cimpo, y mandó quedar el peonaje á 
la zaga de todo, y aun esta fué una de las cosas porque 
no se ordenó. 

De mas de lo que tengo dicho, fago saber á Vm. que 
si el Rey nuestro señor no me face merced de un caballo 
ó con que lo compre , que este que compré está ya tan 
fatigado, queno mepue de sufrir. Nuestro Señor prospere 
á Vm. en todo y por todo como desea á su sancto servi- 
cio. De Perpiñan 14 de octubre, á las diez horas del 
dia, 1503, 

Servidor de Vm.— G. Ayora. 


P..D. Suplico á Vm. que dé al Rey nuestro señor la 
parte de estas cartas que conviniere, que yo no podré es- 
crebir á S; A. hoy, por ir al campo á reconocer y proveer 
algunas cosas que cumplen. 


CARTA IX. 
Al Sr. Miguel Perez de Almazan , secretario de SS. AA. 
y del su muy alto consejo. 

Señor : Muchas veces he escripto á Vm. las nuevas de 
acá, y sigun me lo pagais mal, no debria continuar; mas 
por no perder lo pasado, lo entiendo de facer algunas ve- 
ces, en especial en negocios de gran importância como 
es este, Ya Vm. habrá visto por otras cartas mias cómo 
ebrey de Francia, por miedo del grande aparejo que el 


Rey y la Reina nuestros señores facian para la defension 
de Italia y de todos sus aliados, juntó todo su poder sin 
faltarle un solo hombre de toda Francia, y mandó asen- 
tar real sobre Salsas; porque allí, como Vm. sabe, tie- 
nen aquella sierra, tan fuerte por espaldas, y por los 
otros dos lados la mar y el Estaño, y de la otra, su tierra, 
y la mejor, mas fértil y mas poblada que hay en toda 
Francia ; de manera que estando los franceses allí, no 
pueden ser ofendidos sino por una boca muy estrecha, 
donde han fecho muchos parques de madera y cadenas, 
y cavas, y aun paredes, do tienen asaz artillería; así que, 
con estos aparejos tomaron atrevimiento de ponerse allí, 
no mas dentro en el término de España de cuanto cabe 
su hueste, por facer lo que ellos suelen, que es injuriar y 
enojar á sns amigos y vecinos. Ello asi fecho , el Rey y la 
Reina mandaron mover su hueste de Castilla y de Ara- 


CARTAS. 7i 


gon, yal Sr. duque de Alba, su primo, por capitan ge- 
neral de ella. Su Señoría vino por postas á muy gran 
priesa, y con él D, Fernando de Toledo, su hermano, y 
algunos otros caballeros cortesanos; y en llegando, con 
la gente que falló en la frontera y con alguna que le si- 
guió de pié y de caballo, que sería toda fasta seis mil | 
hombres de pelea, y con sola esta gente tres veces se 
puso en el campo con artillería á vista del real de los* 
franceses; y luego asi delante de sus ojos, la una vez en- 
vió por entre la mar y el Estaño al Sr. D. Fernando de | 
Toledo á correr el real por una parte, y áNarbona, y á 
todos los lugares de Francia que están entre ella y Per- 
piñan, donde se les tomó mucha recua , y prisioneros, y 
ganados , y caballos y acémilas. Otras veces el Duque 
mesmo les ha corrido su guarda en el campo, y muérto- 
les y preso muchos hombres de caballo y de pié de ella, 
y de otras gentes que salian á espaldas de ella para levar 
provisiones para el real ; y esto ha sido tantas veces, que 
ya un solo hombre frances no osa salir un paso de su par- 
que de dia y de noche : de manera que, siendo ellos cer- 
cadores de Salsas, el Duque los ha siempre tenido á ellos 
casi cercados en su real de pura guerra; y muchas veces 
en tanta fambre , que un pau de los que suelen valer en 
España una blanca no se fallaba en su huesté por un 
real : y sobre esto muchas veces hobo en su real grandes 
cuestiones, y tales, que hobo dia en que los gascones ma- 
tarorcuarenta alemanes, sin los feridos. 

Esta es la manera que los dias primeros se ha tenido. 
Dejomuchas fazañas particulares fechas de muestra gente | 
á la suya, como la de topar cinco ginetes y cinco peones 
nuestros con veinte archeros suyos y traer los doce pre- 
sos; y dia de topar tres granadines á la gineta con un 


campo, y estovimos fasta que queria ponerse el sol, cre» 
yendo que salieran á darnos la batalla. De que vimos que 
en ninguna manera osaban, el Duque mandó acercar mas 
nuestra artillería y que lombardease su real. Fizose así 
espacio de una liora, donde es de creer que recibieron 
mucho daño y mayor espanto. 

El Rey nuestro señor está en Girona recogiendo la 
otra gente que viene: partirá con ayuda de Dios el lúnes 
á 47 del presente. Traerá S. A, casi otra tanta gente de 
caballo como la que aquí tiene, y algo mas de peonaje, 
y mas empavesados; porque conviene ganarles el real 
por combate, y habráse de combatir por tres partes, y 
por todas ellas son necesarios muchos peones, en espe- 
cial por las dos que son en la sierra, Creo que en la una 
de ellas ĉabrá á los cristianos nuevos de Granada y á los 
vizcajnos y catalanes, y la otra á gallegos y asturianos; 
y por lo ménos irá el peonaje de Castilla y de Aragon, 
y del reino de Murcia; y por cada parte de estas irán mu- 
chos caballeros y escuderos á pié y artillería ; y todos los 
capitanes de estos peones son hombres principales. Todo 
el tiempo que fuese necesario combatir estará el Rey 
nuestro señor apretando el combate por aquello que es 
ménos áspero y mas fortalecido de su real, asegurando 
el campo á todas partes. Todo esto creo que será muy 
presto, con ayuda de nuestro Señor. 

Una cosa habemos de rogar á Dios: que el Rey y la 
Reina nuestros señores, en venciendo á estos, no se ven- 
zan de su clemencia y misericordia acostumbrada, donde 
sequeden consu acostumbrada sanctidad, y nosolroscon 
nuestrapobreza; mas que Diosles ponga en corazon como 
castiguen y abatan la soberbia de estos franceses, y res- 
tituyan las cosas ajenas que tienen usurpadas; y por las 


hombre de armas y siete archeros , y matar tres de ellos 
z traer dos presos, y fuir los otros fasta su real ; y día ha 
nabido de correr un ginete á dos hombres de armas de 
ellos, estando armados y con sendas lanzas de mano, y 
correllos , y meterlos á lanzadas por la batalla de su 
guarda, y ellos perdidos los estribos , y abrazados con 
las cervizes de los caballos, y dando gritos que los so- 
corriesen ; y dia de solos cinco ginetes á diez y seis ar- 
cheros y dos ballesteros á caballo, y un hombre de ar- 
mas de ellos á un tiro de espingarda de su real, y los gi- 
netes, consolos veinte de caballo dereguarda áuna buena 
milla italiana de ellos, pelearon algun espacio, y en fin 
quedó el campo por los españoles , sin morir ni ser feri- 
dos. Pero una fazaña no es de callar á Vm., peroaun me 
parece no es de decir á todas gentes, porque acá los que 
mas-lodudan son.los que lo. vieron : que un dia de los 
que el Duque salió á correr la guarda de los franceses, 
como esta tierra es tan arboleada y llena de bosques, 
apartáronse treinta ginetes de los otros corredores, y to- 
paron con doscientos archeros y mas de mil peones, en 
que habia trescientos suizos, y pelearon con ellos y ma- 
taron algunos archeros, y pusieron en fuida los otros y 
sus peones, excepto los suizos, de los cuales mataron 
los nuestros mas de ciento ochenta y prendieron treinta 
y seis, sin matar hombres de Jos nuestros : verdad es 
que hobo algunos feridos y caballos muertos. 

En tanto que estas cosas así han pasado, han llegado 
algunas gentes de guerra de las nuestras: de manera que 
ayer viérnes 43 dias de octubre , salimos junto á su real 
mil cuatrocientos hombres dearmas, y mil quinientos gi- 
netes, y fasta mil peones armados, y alguna artillería de 


costas y daños de esta guerra tomen algo para su satis- 
faccion, y para que los que aquí y allá andamos traba- 
jando y muriendo con tanta fe y amor y diligencia. De 
todo lo que sucediere daré noticia á Vm. ; pero mirad, 
señor, que no son servicios estos que vos fago para 
pagarlos con ingratitud. De Perpiñan 14 de octubre 
de 1503. y 
Servidor de Vm.—G. Ayora, 


CARTA X. 
Al Rey nuestro señor. 

| Muyalto y muy poderoso Príncipe, rey y señor : Tres 

ó cuatro franceses que yo he fablado de los que han sido 
presos despues que el Dagne dió la vista al real y á Sal- 
| sas, y cada uno de por sí, y sin saber eluno del otro, 
| todos dicen que su gente de ciepto tomará 4 Salsas muy 
presto, si no es socorfida poderosamente ; afirman que 
la fuerza está muy derrocada por todas partes con elar= 
tillería; y que una torre con parte de su lienzo está muy 
minada. Allende de esto, llegó aquí esta noche al Du- 
que un hombre bien, cuerdó que tenia Mosen de Rebo- 
| Jlet én el real de Francia para este negocio < es persona 
| bien cuerda y concertada. Dice que partió el juéves á 

mediodía del real, y que ya entónces los dos baluar- 
| tes estaban por los franceses, y gue por ninguna parle 

de la casa tiraban los de dentro, y que las defensas ba- 
| jas ya eran todas ciegas, y què una gran tarre estaba 

muy minada , y que la fama comun por todo el real era 
| que el lúnes ó el mártes darian el combate, y que todos 
| están muy confiados que tomarán la fuerza. Asimesmo 


| dice que todo su real está muy fortificado de cava y par- 
i 
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que, excepto la parte de la montaña. Dice que los fran- 
ceses pasan mil hombres de armas, y que en toda su ar- 
mada serán cuarenta mil ; pero que de diez hombres no 
son cuatro de provecho, y que casi todo el peonaje di- 
cen que es inútil. Verdad es que dice este hombre que 
hay cinco mil suizos con estos mil quinientos que agora 
les son llegados. 

Un poco ántes que este mensajero llegase habia ve- 
nido otro, que salió del real hoy domingo, una hora án- 
tes que se pusiese el sol, enviado de otro hombre de 
buen recaudo que está allá en su hueste, y dice todas las 
particularidades que estotro, conformesáél; vdieemas, 
que de cierto, si mañana lúnes no se socorre la fuerza, 
que se perderá; y que hoy, despues de mediodía, esté 
mesmo vió en el homenajé alzar una bandera negra y 
abajarla muchas vecés, y que decian los del real que los 
de dentro pedian socorro. Pero esta seña el Duque no la 
hasabido por ninguna otra parte, ni la guarda de caba- 
llo que suele estar sobre Salsas ninguna noticia ha dado 
de tal seña. Esta noche tardó Salsas mas que solía en fa- 
cer la almenara de siguro y fizo dos : fastaagora no hay 
mas novedad. E 

Ayer yo fuí de parecer en el consejo que peleásemos 
cor los franceses tomándoles lo alto de la sierra ; que 
aquello se puede facer fácilmente con la for y mayor 
parte del peoriaje y con alguna artillería menuda, que- 
dando la gente de caballo y toda la artillería y-algunos 
peones ý la falda de la sierra, para lombardear el real y 
facerquelos francesesno pudiesen facer mucho esfuerzo 
á lä parte de arriba; y que fuesen con los peones muchos 
hombres señalados de los que aquí hay, por delantera y 
lados, y algunos en lazaga; y que tambien fuesen todos | 
los escuderos que están aquí sin caballos , ó que los tie- 
nef'tales, que no están para poder servir con.ellos; yque 
de esta manera, con ayuda de Dios; entrando nosotros 
en el real por lo alto, la gente de caballo , 4 lo ménos de 
la gineta, podría entrar por una ladera que está entre el 
parque alto y la'cava bája , que de acá parece que se 
puede facer, y los que saben la tierra asilo dicen, y es- 
tos que saben lo confirman. Y tambien dicen que por lo 
alto todos los peones que fueren pueden entrar libre- 
mente, aunque dicen que en aquella parte tienen tres 
tiros de pólvora gruesos, y que én alguna parte tienen 
paredes. De los tiros dice este hombre, que partió el 

juéyes de su real, que los pusieron para tirar á la forta- 
leza. Este postrero dice que, despues que vieron tirar'el 
artillería de V. A., han puesto cincuenta bocas de artille- 
ria contra aquella parte, i 

V.A, juzgue y provea sobre todo como viere que es | 
mas su Servicio ; que yo no puedo en este caso alcanzar | 
mas particularidades, Nuestro Señor prospere y dé vic- 
toria á V. A. como desea. De Perpiñan domingo 15 de 
octubre 1503. ' s 

El menor siervo y vasållo de Y. A., que los piés Y ma- 
nos de V.A. besa.—G. Ayora. 


| 


P: D. El mensajero de Mosen Rebollet dice que 
el baluarte grande estaba por los franceses, y que del 
pequeño no ofendian los de dentro, pero que no era per- 


entrar en el real, sino es por el camino de Narbona 4 
por la puerta que tiene á esta parte. Tambien dice que 
la cava por esta delantera es tan fonda como un estado 
, 7 ahs i d 
y tan ancha , que cuatro hombres pùeden ir por ella, y 
por otras partes como la mitad de esto. ù 
CARTA XI. 
Al Rey nuestro señor. 

__Muyalto y muy poderoso Príncipe, rey y señor: Loores 
á Dios nuestro Señor: Leocata es ya entregada hoy lúnes 
en siendo de dia, y D. Fernando de Toledo está dentro 
con mucha gente de armas y de la gineta. Los franceses 


se han dado con este partido : que con solos sus cuerpos 


y Topas sencillas se fuesen libres á Francia, sin muerte 
ni lision, ni mas ultrajeque ser vencidos; y así dejan la 
villa con dos mil quinientas fanegas de farina y mas de 
mil cargas de vino , y otras provisiones, y todas las ar- 
mas, exceptotres espadas y tres petos que sacaron tres 
capitanes que habia dentro, por partido. Todos los otros 
bienes dejanasimismo. Plega á Dios dar muchas victo- 
rias á V. A. y 4sus gentes do quier que estovieren. Estos 
franceses claramente dicen que es justa cosa que Dios 
los castigue, pues por sola soberbia , sin ninguna justi- 
cia, han comenzado estas guerras y las siguen. Nuestro 
señor Dios prospere á V. A. con entero cumplimiento 
T sus sanctos deseos. Los franceses aun no son salidos 
e Leecata el punto de agora, porque hay å 
à g orque hay tanta g 
¡damn ey sao jes se I q y tanta gente á 
Ej puertas y & lwredonda , que fasta que la justicia de 
+ A. haya apartado la gente, no se podria bien facer. 
Del real sobre Leocata, hoy lúnes , casi á las ocho horas 
del dia 30 de octubre 1503. 
El menor siervo y vasallo de V. A.,que sus piés y ma- 
ños reales besa. —G. Ayora, 


P. D.> Æn lo que acá se debe facer, es excusado es- 
crebir con Lope Sanchez que sabe tanto de todo, Dicen 
que habia dentro mas de quinientos hombres. 


CARTA XII. 
Al Rey nuestro señor, 

„Muy alto y muy poderoso Príncipe, rey y señor: Desde 
Cijar'escrebí al duque de Alba el mártes en la noche 
postrer dia de octubre, á las diez de la noche, dela ma 
nera que aquella villa se nos dió , porque Pedro Alvarez 
y yo licimos el partido : y luego, en siendo apoderados en 
la villa y fortaleza, examiné algunas personas, y entre 
ellas al Baile de la villa, que era hombre bien cuerdo y 
aficcionado å VVAA. „qüe fué criado de Mosior de Albi, 
cuyo fué aquel lugar; y dél supe como en Narbona no hay 
doscientas lanzas de dolientes y feridos, y mal encabal- 
gados y sin dineros, y malquistos de Dios y de su pue- 
blos y dicen que habrá fasta tres mil peones, lös dos mil 
alemanes, pero todos destrozados y perdidos; y que/el 
rey de Francia escribia muy á menudo á los cónsules y 
gobernadores de la ciudad que se toviesen, que él los so- 
correria presto con ochocientas lanzas y diez mil peones; 
y que, no obstante esto, en el pueblo mucha gente decia 
que pues su rey queria facer guerra injusta y no era po- 
deroso á defender su tierra de V. A., que no les diese 


dido. Tambien hay contra el parecor que yo tengo, que 
podrán entrar ginetes por aquella ladera, que dicen es- 
tos que vienen, que por todas partes hay parque; y seña- 
ladamente el de Mosen Rebollet afirma que no se puede 


culpa si seguian al vencedor; y que esto decian en mitad 
de las plazas sin pena ni contradiccion alguna. Y dice 
mas : que la gente que salió del cerco de Salsas fué tan 
destrozada y perdida, que los labradores por los cami- 


CARTAS. 73 


nos les daban grita, diciéndoles ribaldos y cobardes, que 
así habian tomado á Salsas y á España, como decian que 
volviesen á pelear con los españoles, y no dejasenla fron- 
tera en manos de sus contrarios, y que todo esto sufrian 
de cansados y desmayados, y diciendo que la poca justi- 
cia de su rey daba la victoria áV. A. 
Lo que aquel baile cree, es que si la hueste de Y. A. 
llegase á Narbona, que ta ciudad echaria la gente de 
guerra pòr una parte, y recibiria la de V. A. por otra; y 
que él me traería la respuesta de ello al real de V, A. si 
la hueste pasase adelante. Yo le prometí muchas cosas si 
él encaminase como la ciudad se diese á V. A. : álo mé- 
nos le prometí á él y á todos los de la ciudad s guridad de 
sus vidas y honras y faciendas, dándoles noticia y sigu- 
ridad de las costumbres de VV. AA., y de su justicia é 
igualdad con que gobernaban sus pueblos, y de cuán si- 
guros están todos los vasallos de VV. AA. de ser oprimi- 
dos ni dañados de ninguna gente de guerra, nideotronin- 
guno. Y como en el trato que Pedro Alvarez y Ruy Diaz 
Ceron les habian primero movido, no se concluyó nada; 
y despues, como ellos volvieron consu respuestaáD. An- 
tonio de la Cueva y á Diego Furtado, ya todos se querian 
volver. Yo fuí con Pedro Alvarez, y llegué á la mesma 
puerta de la villa, y fablé á toda la gente de ella, y al 
Baile y clérigos, diciendó que VV. AA. siempre amaron 
y procuraron la paz de la cristiandad, y por esto han su- 
frido tantas importunidades y maldades del rey de Fran- 
cia, fasta tanto que la soberbia de-los franceses habia 
tanto crecido que entraron en España de la manera que 
ellos mesmos habian visto, y que por esto los habia Dios 
confundido y vencido, sin que VV. AA. ni sus gentes se 
ensangrentasen; y que, no embargante todas las otras in- 
finitas justificaciones que VV. AA. en este caso habian 
fecho, mandaban siempre á su capitan general y á todos 
los otros, que por do quiera que fuesen requiriesen á to- 
dos los pueblos, que si se quisiesen dar y venir dentro de 
España, que serian tratados como sus antiguos vasallos; 
ó si se querian ir por Francia á otros reinos, que fuesen, 
y seguros, con todos los bienes muebles que pudiesen le- 
var, y entregasen los lugares, porque el armada de V. A. 
no habia de parar fasta topar al rey de Francia y su hues- 
te , pues tenian tanta ansia de tiranía y de sangre de cris- 
tianos. Y en fin, usé tanta astucia y diligencia, que nos 
entregaron la villa y fortaleza, siendo nosotros treinta y 
cinco de caballo y veinte peones. Y fuéles tan bien guar- 
dado lo que les prometimos, y mucho más, que ellos van 
espantados del poder de V. A., y mucho mas de las bue- 
nas costumbres de V. A.; porque, así Dios mesálve, que 
yo saqué en el partido que me diesen dos acémilas para 
mí; y despues que las tuve en mi poder, se las torné á 
dar en que levasen una mujer parida y unos niños; y que 
otro dia siguiente, á los que volvieron les dejé lebar todo 
lo que quisieron, y los exhorté á levar mas, y los acom- 
pañó fasta cerca de Narbona, do no vi ni un hombre solo. 
Todo esto escrebí al Duque muy mas extenso, y su- 
plicándole que enviase mi carta á V. A. Hame dicho que 
no la envió á V. A., y que la causa habia sido porque, 
entre las otras cosas que el Baile me dijo, fuéron que en 
Francia se decia que el nuevo papa era fallecido, y que 
la hueste de Y. A., que está en Nápoles, habia peleado 
con la del rey de Francia, y que se sonaba en Francia que 
los franceses habian levado lo mejor. A mí me parece que 
por solo aquello convenía que Y. A. viese mi carta, por- 


que sepa con qué maña se valen los franceses en sus que- 
| braduras, y porque provea en todo como mas conviene 
al servicio de V. A. , cuya vida excelente y muy real es- 
tado nuestro Señor prospere á su sancto servicio como 
desea V. A. Del real sobre Leocata, juéves á las seis ho- 
ras despues de mediodía , 2 de noviembre 1503. 
El menor siervo y vasallo de V. A., que sus muy reales 
| piés y manos besa. — G. Ayora. 


P. D. Cuando supe que V. A. no habia visto mi ear- 
ta, pedí licencia al Duque por ir á fablará Y. A., y no 
me la quiso dar. Suplico áV. A. me envie á mandarlo 
que es mas su servicio y lo que debo facer en todo. 

Agora han traido nueve prisioneros, y dicen que Nar- 
bona së despuebla á mas andar. 


CARTA XUL 


Al Sr. Miguel Perez de Almazan, secretario de SS. AA. y del su 
muy alto consejo , señor de la villa de Maella. 

Señor muy magnífico : Dios sabe cuánto me duele que 
en tiempo en que soy mas obligado á servir que nunca, 
y que mas lo desep, lo pueda ménos hacer; porque con 
cuanta: merced y favor el Rey nuestro señor y Vm. me 
habeis hecho, no he podido mellar en Juaréz para que 
mé diese un solo real de presente, ni aun pata que acep- 
tase la libranza ni la asegurase in futuro; que con aque- 
llo hallara yo alguna barata ó emprestido ó socorro con 
que me remediara para poder ir á servir; pero nirigun 
medio ni remedio he podido hallar en él ni por él. Ni digo 
esto para importunar mas sobre esto á Vm. ni á S. A.; 
que poragora ántes me dañaria hablar mas en este ne- 
gocio. Lo que suplico á Vm. es, que sì se pudiese.haber 
una cédula del Rey nuestro señor para eximir á mi sue- 
gro de veinte ducados de emprestido que le han echado, 
porque con aquella color no se me excuse de.criar una 
hijita mia, que ya me lo ha significado por tres cartas ; 
queesde tal condicion, que ménos achaque le basta para 
excusarse de gastar un solo miaravedí. Acá he sabido que 
Vm. mandó cobrar mis escrituras, y que están ya en su 
poder. Beso las manos de Vi: por ello cien mil veces, y 
suplico á Vm. vea los pasos que le pareciere, porque co- 
nozca mi buena voluntad y limpieza y sanas entrañas, 
y cuán justamente me hän hecho estas mercedes y fa- 
vor ; y por esto es mejor que Vm.JJo vea sin mí, porque 
sea mas sin sospecha ; y siendo esto hecho, que Vm. las 
mande dar á este mi criado; para que yo acá las corrija y 
ordene para sacarlas en limpio y darlas á SŁA., porque 
no perdamos tiempo, pues no tengó mánera para ir allá 
al presente, ni posada donde poder entrar; y sin posada | 
y sin dineros hace muy mal andar én corte. 

Habiendo dicho á Vm. lo que á mí toca en particular, 
me parece decirle lo que ocurre del servicio de S. A., 
porque acá se certifica que el real de Inglaterra se va á 
juntar con-el nuestro á San Juan dèl Pié del Puerto, y 
quese mire mucho al pasar que vayan por el camino mas 
siguro, y que está mas desviado y escondido de los ene- 
migos; que muy buena es la tardanza que hace la carrera 
sigura. Lo otro es, que, en sierido juntos los doscampos, 
alojen cada uno sobre sí, y tengan sus plazas , y carne- 
cerías y puterías apartadas, sin ninguna comunicacion; 
| y que se defiendan los juegos, y las apuestas, y luchas, 

y bracerías, y todos los otros ejercicios de contendon, 

porque muchas veces de pequeñas ocasiones nacen gran- 
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des inconvenientes. Y mirese mucho en el caminar y 
asentar de reales; que sea primero asentado entre los ca- 
pitanes generales lo que sea de hacer, y que se dé pri- 
mero á entender á las dos naciones, que lo que se hiciere 
es por mejoría contra los contrarios, y por toda herman- 
dad entre sí, y no por preeminencia de la una á la otra ; 
y mirese mucho á todo lo que los adversarios hicieren y 
proveyeren, porque acá se certifica que Juan Jacobo de 
Tribulcio es capitan general de los franceses en nuestra 
frontera, como yo lo escribi al Rey nuestro señor, y la 
experiencia de aquel viejo, y su buenjuicio y letras, no 
son de menospreciar. 

Dios sabe el dolor que tengo de no poder comunicar y 
servir cada diaal Rey nuestro señor y Vm. en esto y en to- 
do lo que mas yopienso que podria servir; peronosiendo 
mas en mi mano, la necesidad me excusa; que en vèr- 
dad no tengo manera-cómo dejar mi mujer y mi hijito, 
ni cómo levarlos. Nuestro Señor la muy magnífica per- 
sona y estado de Vm. guarde y prospere como desea. De 
Búrgos á 22 de setiembre de 4512 años. 

Su Señoría magnífica. —Muy cierto servidor de Vm., 
que sus magníficas manos besa, — G. Ayora, 


CARTA XIV. 


ALSr. Miguel Perez de Almazan , secretario de SS. AA. 
y del su muy alto consejo. 

Señor muy magnífico : Ninguna. cosa tiene mejor la 
buena fortuna del Rey nuestro señor y la de Vm., que po- 
der ayudar á muchos sin que les cueste nada; ni otra 
cosa mejor tiene el buen natural de los dos , que hacerlo 
detan buena voluntad y con-tan poca pesadumbre suya 
y de aquellos á quien benefician, que las mas veces lo 
hacen por absentes y por muchos que no piensan en ello. 
Y comp-quiera que la liberalidad y clemencia sean dos 
propiedades que hacen á los hombresmas semejantes á 
Dios que todas las otras, aun esta manera de hacerlas les 
da mucha gracia y excelencia, en especial cuando es- 
pontáneamente los beneficios se derraman universal- 
mente con ménos respectos particulares, porque Dios 
universalmente hace nacerel sol sobre buenos y malos, 
y llueve sobre justos y pecadores. Y así los benéficios que 
los príncipes hacen á los importunos y muy demandado- 
res, no los hacen tan gloriosos, porque parece qne dis- 
minuyen algo su liberalidad; y los que dan porque les 


sirvan, incluyen algun respecto de propio interese; y los 
que dan por lo servido, denotan remuneracion y paga 
debida; y cuantos ménos respectos destos entrevienen 
en las mercedes, manifiestan mas la bondad de os prin- 
cipes, y los hacen mas gloriosos; y por esto yo las he de- 
seado y esperado mas por este camino , y á esta causa he 
sido siempre tan poco importuno como S. A. y Vm. sa~ 
ben. Pero andando corrigiendo mis escripturas, topé 
con una de Vm., escripta de su mano y firmada de su 
nombre, en gue decia que el Rey nuestro señor me ha- 
cia merced del primer regimiento que vacase en Grana- 
da, y que así lo habia mandado asentar en el libro de las 
mercedes para la primera vacante que se ofreciese; y 
leyéndola me acordé que cuando S. A. mandó renovar la 
merced del quinto de la hacienda de Aloñso de Sevilla, 
que Ym. me habia procurado, dijo que no me la man- 
daba quitar, sino permutar en otra que S. A. me haria; 
y Vm, asimismo se ofreció á mi mujer y á mí que sería 
nuestro abogado, y que no holgaria hasta que se nos hi- 
ciese alguna merced con que nuestras personas estoyie- 
sen honradas y aprovechadas. Y pues Vm. está en parte 
que ninguna cosa se pasa sin que primero la sepa, y tiene 
tanta auctoridad y gracia con el Rey nuestro señor, y tan 
justamente, padres y hijos desta vuestra casa suplica- 
mos á Vm. y á sū católica Majestad por vuestro medio, 
que nos hagais. alguna merced ó beneficio de cuantos 
cada hora haceis en vuestra fragua, de tantos regimien- 
tos y escribanías de consejos y de.rentas, y tenencias y 
hábitos, y juros y maravedís de por vida, como cada dia 
vacan y se proveen; que para venir estotro dia á curar 
de mi salud que tenia gran necesidad della , hobe de 
perder yeinte y tres ducados en una libranza, porque 
me socorriese conalgun dinero. Y porque mi suegro y mi 
mujer; y mi hijito y yo, todos juntamente estamos en- 
fermos, suplico á Vm. que excuse allá mi absencia, y se 
acuerde.de mí si algo vacare que sea proporcionado á 
mis servicios y deseo, Mi mujer suplica á Vm. que coma 
deste carnero, que es de pan, ylo ha criado para Vm. Ella 
y su padre, y yo y nuestros hijos, besamos cien mil ye- 
ces las manos de Vm. y de mi señora D.* Gracia, 4 Jos 
cuales Dios prospere y á toda su generacion como los dos 
desean, De Palencia á 47 de julio de 1513.—Señor muy 
magnífico. —Muy cierto servidor de Vm., que sus muy 
maguílicas manos besa. — Gonzalo Ayora. 


GLOSARIO 


DE LAS VOCES MILITARES ANTICUADAS. QUE SE ENCUENTRAN EN ESTAS CARTAS, 


Avanguarda. Vanguardia. 

Acostamientos. Tropas á sueldo del Rey, ya de caballe- 
ria , ya de infantería, * 

Adarve. El terraplen del muro, pero aquí se toma por 
el mismo muro. 

Aderezo. Disposicion, planta de alguna obra. 

Almenara. Fuego de señal, llamado así porque se solia 
encender en lo alto de las torres ó atalayas, llamadas mi- 
nas ó menas en árabe. 

Almogarabía. Salida ó destacamento de guerrilla que 
batia el campo: viene de la voz almogaber, soldado lijero 
de infantería , cuyo servicio eran en otros tiempos las es- 
cursiones ó correrías, 

Aparejos. Preparativos, pertrechos. 

Archeros. Tropa de caballeria francesa, que correspon- 
dia á nuestros ballesteros. 

Ardid. Ataque imprevisto ó golpe de mano. 

Armada, Ejército ; esta voz la tomaria Ayora delos ita- 
lianos y franceses en su residencia fuera de España, por- 
que entre nosotros entónces se usaba la de hueste, 

Atalaya. Acecho , descubierta , observacion. 

Azadoneros. Zapadores, ó sean gastadores. 


Bastida. Castillo ó torre hecha ordinariamente de ma- 
dera, como defensa provisional. 

Batalla. Aunque constantemente entre nosotros ha sig- 
nificado el centro ó cuerpo principal de un ejército , aquí 
se toma por coluna de tropa , como decimos hoy. 


Cabalgada. Destacamento de caballería que salia á una 
faccion ó golpe de mano. 

Caballeros. Soldados montados en general. 

Carreton. Lo mismo que cureña hoy, y ántes afuste. 

Cava. En general zanja, y en términos de fortificacion 
foso. 

Chapa de la cava. Lo que hoy llamamos contraescarpa. 

Celada. Emboscada. 

Cerco. Lo mismo que sitio contra una plaza. 

Cinta del muro. El cordon de la muralla. 

Corredores, Los que hoy se llaman batidores. 


Escuchas. Lo mismo que centinelas, ántes velas. 

Escuderos. Soldados empavesados para los ataques. 

Estancias. Campamentos ó retrincheramientos. 

Espingardero. Soldado armado de espingarda , especie 
de arcabuz largo y pesado , primitiva arma de fuego por- 
tátil ántes del uso de los mosquetes, 


Fuerza. Lo mismo que fortaleza. 
Fuidizo. Lo mismo que pasado ó desertor. 


Gente de armas. Soldados de caballería pesada , arma- 
dos de todas armas : de aqui la voz gendarme y gendar- 
merie conocida en Francia hasta nuestros tiempos. 

Gente de guerra. Voz genérica que significabasoldado ó 
tropa arreglada, en contraposicion de paisano armado. 

Ginete. Soldado de caballería, montado y armado å la 
lijera al estilo morisco, pues lo imitamos en España en 
las guerras contra los moros , cuya es la palabra. 


Hombre de armas. Soldado de caballería pesada, que 
equivalia entre nosotros al gendarme de los franceses. 

Hombres de guerra. Lo mismo que gente de guerra, 
como se explica mas arriba. 

Homenaje. Torre maestra ó castillo de retirada, segun 
la fortificacion antigua de las plazas. 

Hueste. Lo mismo que ejército puesto en campaña, por- 
que en tiempo de paz no habia tropas permanentes ð cuer- 
pos de milicia fija y pagada. 


Lanzas. Se toman por lanceros å caballo. Esta voz se 
introdujo en Castilla por las tropas francesas que vinieron 
en ayuda de D. Enrique I contra sa competidor D. Pedro. 

Levar el real. Levantar el campo ó decampar. 

Lombardada. Tiro de artillería ó cañonazo : viene de la 
voz lombarda , que fué la primera máquina de pólvora 
que se llevó en la guerra para batir. 

Lombardear, Lo mismo que cañonear ó batir con arti- 
lleria gruesa. 


Manta. Parapeto ó espaldon de fajina, cubierto. 


Ordenanza. Lo mismo que formacion de tropa : asi de- 
cian despues tropas de ordenanza, como si dijéramos 
hoy de línea. 


Parque. Reducto fortificado ó retrincheramiento. 
Peonaje. Lo mismo que infantería ó tropa de á pié. 
Peon. Soldado de á pié , hoy infante. 

Portillo. Lo mismo que hoy brecha en el muro. 


Real. Lo que hoy decimos cuartel general, campamento 
principal. 

Rebato. Alarma , sorpresa ó ataque improviso. 

Recaudo. Defensa , custodia , guardia. 

Reguarda. Retaguardia. 

Reparo. Defensa , atrincheramiento. 

Rostro. Frente de un campo, plaza; batería , etc. 


Tiro de pólvora, Lo mismo que pieza de artillería. 
Tranchea, Trinchera. 


Zaga. Retsguardia ó cola de una coluna. 
a 


FIN DE LAS CARTAS DE GONZALO AYORA. 
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EPISTOLAS FAMILIARES 


DE D. ANTONIO DE GUEVARA, OBISPO DE MONDOÑEDO O, 


PRIMERA PARTE. 


EPISTOLA PRIMERA. 

Letra para D. Alonso Manrique, arzobispo de Sevilla, y para D. An- 
tonio Manrique, duque de Nájara, sobre que le eligieron por 
juez en una porfía muy notable, 

Muy ilustres Señores : D. Juan Manrique me dió dos 
cartas de vuestras Señorías, cerradas y selladas, en las 
cuales me hacian saber en cómo me habían elegido por 
su censor y juez sobre una duda en que ambos á dos 
habian dudado, y. aun asaz porfiado. Yo, señores, acepto 
la judicatura, y me declaro por vuestro juez en estacau- 
sa, con tal condicion que nadie apele de la sentencia; y 
mas, y allende desto , pague las costas del proceso y la 
pena en que fuere condenado. Ante todas cosas quiero á 
vuestras ilustres Señorías notar, argúir, y aun casi re- 
prehender, el haber entre sí tanto altercado y porfiado; 
porque entre tan altas personas admítese el platicar. y 
condénase el porfiar, Hidalguía y porfía jamas se compa- 
decieron en una generosa persona; lo cual no es así en 
el necio y en el porfiado, los cuales tienen entre sí muy 
grande parentesco. Al filósofo pertenece probar, y aun 
porfiar, lo que dijere; mas al buen caballero no perte- 
nece porfiar, sino defender. Al caballero que es animoso, 
esforzado y valeroso, nunca se le ha de encenderla cóle- 
ra, sino fuere en desenvainando la espada; porque muy 


() Este célebre escritor fué bijo de D. Beltran de Gue- 
vara, y nieto de otro D. Beltran, señor de Escalante, de 
una casa antigua de la provincia de Alava. Despues de 
haber seguido la corte de los Reyes Católicos, adonde le 
llevó su padre desde la edad de doce años, eligió la vida re- 
ligiosa en la órden de los frailes Menores, donde obtuvo 
varios grados y oficios con general-aceptacion. Fué muy 
versado en la teología dogmática, sagrada erudicion é his- 
toria profana, en que mostró al mundo su ingenio, su va- 
lentia y su cultura. Fué predicador y cronista del empe- 
rador Cárlos V, quien le promovió å la silla episcopal de 
Guadix, y despues á la de Mondoñedo. Mostró una facun- 
dia tan alta, y tanto esplendor y discreción en el modo de 
insinuarse en los ánimos, que todos los grandes persona- 
jes y cortesanos buscaron su Correspondencia epistolar; 
como lo testifican sus cartas, agudas, sentenciosas y fes- 
tivas, que casien todas las lenguas de Europa se han 
traducido, aunque su estilo no ha merecido la aprobacion 
ni aplauso de los retóricos; pero bajo cualquier aspecto 
que consideremos á este autor, siempre le hallarémos 
raro y original, tan inimitable en sus primores como en 
sus defectos. 

Cuando Guevara murió, que fué en 1848, casi todas sus 
obras, así familiares y políticas, como místicas y teológi- 


poquitas vecessale esforzado el caballero que esmuy par- 
lero.Viniends pues al propósito , escrebisme , señores, 
que toda vuestra porfía fué sobre saber y averiguar 
cuál destas dos ciudades fué Numancia, es á saber : Si- 
gúenza ó Monviedro. Tambien me escribis que no solo 
porfiastes, mas aun apostastes una buena mula para el 
que diesen por él la sentencia. Hablando con el debido 
acatamiento que se debe á tan altas personas, si el uno 
de vosotros no sabe mas de rezar y el otro de pelear, que 
sabeis de corónicas y historias antiguas, en balde es el 
uno arzobispo de Sevilla, y el otro duque de Nájara. 
Cuanta diferencia va de Helia á Tiro, de Bizancio á Mém- 
fis, de Roma á Cartago, y de Agripina á Gádes, tanto va 
de la ciudad de Numancia á la de Sagunto; porque la 
antiquísima Numancia fué fundada en Castilla, y la ge- 
nerosa ciudad de Sagunto fué su sitio cabe Valencia. Nu- 
mancia y Sagunto fuéron dosantiquísimas ciudades mny 
nombradas y muy celebradas en España, en opiniones 
contrarias, en reinos diversos, en sitios diferentes, en 
nombres discordes, yaun en condiciones varias; porque 
Sagunto fué fundada de los griegos, y Numancia de los 
romanos. La ciudad de Sagunto fué siempre amiga y 
aliada con los romanós, y mortal enemiga de los carta- 
ginenses ; mas la tiudad de Numancia ni fué-amiga de 


cas, habian visto la luz pública. Son entre estas las mas 
celebradas su Reloj de principes 6 Vida de Marco Aurelio, 
cuya primera edicion se bizo en Valladolid en 1529, ha- 
biéndose reimpreso varias yeces y traducido en latin, fran- 
ces é italiano; El menosprecio de la corte, y alabanza de 
la aldea, que se imprimió da primera vez en Alcalá de He- 
náres en 1592, en 8.9; y las Epistolas familiares, de las 
que cita D. Nicolas Antonio dos ediciones dastellanas, una 
de Valladolid, 1339, y otra de Alcalá, 1600, Aqui seguimos 
la que hizo en Madrid Juan de la Cuesta en 1618, 

Las demas obras de este autor que andan impresas son: 

1.* Una década de las vidas de los X Césares empera- 
dores romanos, desde Trajano á Alejandro.—Alcalá, 1592. 

2,* Aviso de pripados y doctrina de cortesanos.—1d.— 
Esta obra se publicó en Ambéres en 1603, bajo el título 
de Despertador de cortesanos. 

3." Delos inventores del marear, y de muchos trabajos 
que se pasan en las galeras. —Valladolid , 1339. ` 

4.* Monte Calvario, sive de Mysteriis dominice passio- 
ms, ac de verbis Domini in cruce pendentis.—Salamanca, 
1542, 1345 y 1382.— Alcalá, 1363,—Se hicieron otras mu- 
chas ediciones dentro y fuera de España. 

5.* Oratofin de religiosos y ejercicio de virínosos.—Va- 
lladolid, 1542, 
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los unos, ni confederada con los otros; porque jamas dió 
á nadie la obediencia, sino siempre hizo por sí señorío. 
El sitio de la ciudad de Sagunto fué cuatro leguas de Va- 
lencia, å doesagora Monviedro; y quien dijere que la que 
agora se llama en Castilla Sigúenza fué en otro tiempo 
la ciudad de Sagunto, será, porque lo sonó mas no 
porque lo leyó. Siendo yo inquisidor en Valencia, fuí 
muchas veces á Monviedro, así á visitar los cristianos, 
como á bautizar los moros; y vista la aspereza del lugar, 
la antigúedad delos muros, la grandeza del coliseo, la 
distancia hasta la mar, la soberbia de los edificios y la 
monstruosidad de los sepulcros, no hay quien-no co- 
nozca ser Monviedro la que fué Sagunto, y la que fué 
Sagunto ser agora Monviedro, En los campos de Monyie- 
dro y en los edificios que están allí arruinados, se hallan 
agora muchas piedras escritas y muchos epitafios anti- 
guosde los Hannones y delos Asdrúbales , que murieron 
allí sobre el cerco de Sagunto, los cualesfuérondos lina- 
jes de Cartago asaz ilustres en sangre y muy nombrados 
en armas. Cabe Monyiedro hay un logar que se llamaba 
entónces los Turditanos, y se llama agora Torres-Tor- 
res; y como estos eran mortales enemigos de los sagun- 
tinos, metióse dentro Aníbal con ellos, y desde alli com- 
batió, y asoló y quemó á Sagunto, sin ser entónces de 
los romanos socorrida, nijamas despues reedificada. Hé 
aquí pues, señores, cómo vuestra porfía erasobre quién 
era Sagunto , y no sobre quién era Numancia: por ma- 
nera que Soria y Zamora compiten sobre cual es Nu- 
mangia , y Monviedro y Sigüenza sobre cual es Sagunto. 
Sea pues la conclusion y resolucion de todo lo sobredi- 
cho, que, visto los méritos del proceso, y lo que por su 
parte cada uno ha alegado, digo y declaro por mi sen- 
tencia difinitiva, que el arzobispo de Sevilla no.acertó, 
y el duque de Nájara erró en lo que ambos á dos porfia- 
ron y entre sí apostaron, y condenoá cada uno dellos en 
una buena mula, aplicada para el que declararequién fué 
la gran Numancia. Yo quiero agora , señores , contaros 
y declararos quién fué la ciudad ¡de Numancia, y. deci- 
ros quién la fundó, yá dose fundó, ycómose fundó, y el 
tiempo que duró, y aun cómo se asoló; porque es histo- 
ria dulce de leer, digna de sabar; grata de contar y las- 
timosa de oir. 


Quién fué la gran ciudad de Numancia en España. 


La ciudad de Numancia fué fundada por Numa Pom- 
pilio, segundo rey que fué de los romaños, en elaño de 
cincuenta y ocho de la fundacionde Roma, y en el año 
de diez y ocho de st imperio; de manera que por llamarse 
el que la fundó Numa, se llamó ella Numancia. Usaban 
mucho los antiguos llamar á las ciudades que fundaban, 
de los nombres que ellos tenian , así como Jerusalen de 
Salen, Antioquía de Antíoco, Constantinopla de Cons- 
tantino, Alejandría de Alejandro; Roma de Rómulo y 
Numancia de Numa. Solos siete reyes tuvieron los ro- 
manos, el primero de los cuales fué Rómulo, y el sép- 
timo Tarquino; y destossiete el/mas excelente de todos 
fué este Numa Pompilio, porque él fué el primero que 
introdujoálos diosesen Roma, encerróálas vírgenes ves- 
tales , edificó los templos y dió leyes á los romanos. El 
sitio desta ciudad era acerca de la ribera de Duero, y no 
léjos del nacimiento de aquel rio; y estaba puesta en un 
alto, y este alto no era en sierra, sino en un llano de 
tuesta; ni era de dentro torreada, ni de fuera murada, 


solamente tenia al derredor una cava ancha algo honda. 
Su poblacion era mas de cinco, y ménos deseis mil vegi- 
nos, las dos partes delos cualesseguianla guerra, y la otra 
tercera parte lalabranza. Era entre ellos el ejerciciomuy 
loado, y la ociosidad muy condenada; y lo que mases, que 
de hacienda eran poco codiciosos, y de honra muy ambi- 
ciosos. Eran los namantinos de su natural condicion mas 
flemáticos que coléricos , sufridos, disimulados , astu- 
tos y mañosos ; de manera que lo que en un tiempo disi- 
mulaban, en otro vengaban. En la ciudad no habia mas 
de un oficial, y este era el herrador, Plateros  sederos,* 
traperos, fruteros , taberneros , pescadores, panaderos, 
carniceros y de otros semejantes oficios, no los consen- 


tian entre sí vivir, diciendo que aquellas cosas cada uno 


Jas habia de tener en su casa, y no buscarlas en la repú- 
blica. Eran tan animosos y denodados en las cosas de la 
guerra, que jamas vieron á ningun numantino las es- 
paldas, niménosrecebir herida en ellas, por manera que 
se determinaban ántes morir que huir. No podian irá la 
guerra sin licencia de su república, y los queiban ha- 
bian de ir todos juntos, y seguir una parcialidad todos; 
porque de otra manera, si un numantino mataba á otro 
numántino, despues le mataban á él en el pueblo. Cua- 
tro géneros de gentes tenian los romanos por muy fero- 
cesde domar, y pormuy belicosos parapelear, esásaber: 
å los mirmidones, que eran los de Mérida ; á los gadita- 
nos, que eran los de Cádiz; á los saguntinos, que eran 
los de Monviedro, y á los numantinos, que eran los de 
Soria, La diferencia que entre estos había , era que los 
mirmidones eran recios, los gaditanos esforzados , los 
saguntinos fortunados , mas los namantinos eran recios, 
esforzados y bien fortunados. Fabato Metello, Sertorio, 
Pompevo, César, Sexto Patroclo, y todos los otros capita- 
nes romanos que por espacio de ciento y ochenta años tu- 
vieron guerras en España, nunca á los numantinos con- 
quistaron , ni con ellos se tomaron. Entre todas las 
ciudades del mundo sola Numancia nunca reconoció 
mayor, ni besó la mano á ninguno por señor. Era Nu- 


‘mancia poco arriscada , medio cercada, no torreada, no 


muy poblada, ni ménos rica, y con todo esto ninguno 
osaba tenerla por enemiga , sino por confederada; y la 
causa desto era , porque era muy mayor la fortuna de los 
numantinos, que no la potencia de los romanos. En los 
bandos que tuvieron entre sí Roma y Cartago , César y 
Pompeyo, Silla y Mario, no hubo rey ni reina en el 
mundo que una de las dos parcialidades no siguiese, y 
contra la otra no pelease, exceptola superba Numancia; 
la cual siempre respondia 4 los que la convidaban á se- 
guir su opinion, que no ella de las otras, sino las otras 
della habian de hacer cabeza. En el primero bello púnico 
nunca los numantinos quisieron seguir á los cartagi- 
nenses, ni favorecer á los romanos, por cuya ocasion, ó 
por mejor decir, sin ninguna ocasión, acordaron los fo- 
manos de hacer guerra á los numantinos; y esto no par 
el miedo que tenian de su potencia, sino por la envidia 
que habian ásu gran fortuna. Catorce continuos años 
tuvieron los romanos cercados á los namantinos; en los 
cuales fuéron grandes los daños que los numantinos re- 
cibieron, y muy extremados los capitanes romanos que 
allí murieron. Mataron en aquella guerra de Numancia 
á'Gayo Crispo, á Trebellio, á Pindaro, á Rufo, á Venus- 
to, ¿Escauro, á Paulo Pilo, á Cincinato y 4Drusio : nueva 
cónsules que fuéron muy famosos y capitanes muy dies 
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tros. Muertos pues estos nueve cónsules y otros infinitos 
romanos con ellos, aconteció en el año doceno del cerco 
de Numancia, que un capitan romano llamado Gneo 
Fabricio, hizo y capituló con los namantinos, que ellos 
y los romanos fuesen entre sí amigos y perpetuos confe- 
derados; y entretanto que desto sedaba parte en Roma, 
asentaron una larga tregua. Visto pues por los romanos 
que toda la capitulacion era en grande honra de Nu- 
mancia y en perpetua infamia de Roma, mandaron al 
cónsul degollar, y la guerra proseguir. Luego el siguiente 
año, que fué el treceno del cerco, enviaron los romanos 
al cónsul Escipion con nuevo ejército á Numancia ; el 
enal llegado, la primera cosa que hizo fué echar del 
campo á todos los hombres inútiles, y desterrar á todas 
las mujeres, diciendo que en los reales gruesos mas 
daño haeen los deleites aparejados, que no los enemigos 
apercebidos. Un año ysiete meses tuvo Escipion cercada 
la ciudad de Numancia , en el cual tiempo nunca los 
combatió ni acometió , sino solamente ponia recaudo en 
que no les viniese socorro, ni les entrase bastimento. 
Como preguntase un capitan de Escipion al mismo Esci- 
pion , que por quéno acometia á los que salian fuera, ni 
combatia á los que estaban dentro, respondió : Es tan 
fortunada Numancia, y son tan dichosos los numan- 
tinos, que su fortuna hemos de pensar que se ha de aca- 
bar, mas no esperar que se ha de vencer. Muchas veces 
salian los namantinos á pelear con los nuevos romanos, 
y acaeció un dia que se trabó entre ellos una tan sangui- 
nolenta escaramuza, que se contara en otra parte por 
batalla, y al fin fuéron tan de mala manera desbaratados 
los romanos, que si lafortuna de Escipion alli no socor- 
riera, aquel día el nombre de Roma en España se aca- 
bara. Viendo pues Escipion que los numantinos se enso- 
berbecian y los romanos se enflaquecian , acordó de 
retirar sus reales poco mas de una milla de la ciudad, lo 
uno porque no le acometiesen desúbito, y lo otro porque 
no le hiciesen de cerca tanto daño. Como á los numan- 
tinos se les acabasen los bastimentos y les faltasen ya 
muchos de los suyos , ordenaron entre sí y hicieron voto 
á sus dioses, de ningun dia se desayunar sino con carne 
de romanos, ni de beber agua ni vino sinque primero 
gustasen y bebiesen un poco de sangre dealgun enemigo 
que hubiesen muerto. Cosa monstruosa fué entónces de 
ver, como lo es agora de oir, que así andaban los nu- 
mantinos cada dia á caza de romanos, como los cazado- 
res á ojeo de conejos ; y tan sin asco comian y bebian de 
la carne y sangre de los enemigos, como si fuera espal- 
das y lomos decarnero. Grandísimoera el dañoque cada 
dia recebia el cónsul Escipion enaquel cerco; porque los 
numantinos allende que como fieros animales andaban 
en los romanos encarnizados, peleaban, ya no como ene- 
migos , sino como desesperados. Excusado era que nin- 
gun numantino habia de tomará ningun fománo á vida, 
ni ménos consentir que le diesen sepultura; sino á la 
hora que tino caía y moria, le tomaban y desollaban, y 
cuarteaban y en la carnicería le pesaban, de manera que 
valia mas un romano muerto, que no vivo y rescatado. 
Muy muchas veces fué Escipion persuadido, rogado y 
importunado de sus capitanes que alzase el cerco y se 
tornaseá Roma ; mas él nilo quiso hacer, niaunlo amaba 
oir, porque al salir de Roma le habia dicho un sacer- 
dote nigromántico, que no desmayase ni se retirase de 
aquella conquista, dado caso que pasase inmensos peli 


gros en ella; porque los dioses tenian determinado que 
el fin de la fortunada Numancia habia de ser el princi- 
pio de toda su gloria. 


Cómo Escipion tomó å Numancia. 


Viendo Escipion que no podia convencer 4losnuman- 
tinos con ruegos, ni tampoco con armas, hizo hacer en 
torno de la ciudad un foso muy superbo, el cual tenia en 
hondo siete estados, y en ancho cinco; de manera que 
á los tristes numantinos, ni les podian ya entrar basti- 
mentos que comer, ni ellos podian con los enemigos sa- 
lir á pelear. Muchosrequerimientos hacia el cónsul Esci- 
pion á los namantinos para que se encomendasen á la 
clemencia romana, y para que se fiasen y confiasen de 
su palabra; á las cuales cosas ellos respondian que, pues 
habian vivido trecientos y treinta y ocho años libres, no 
querian morir esclavos. Grandes alaridos daban de den- 
tro en la ciudad las mujeres, y grandes clamores hacian 
los sacerdotes á sus dioses, y grandes voces daban todos 
los hombres al cónsul Escipion, para que los dejase salir 
fuera á pelear como buenos, y no que muriesen allí de 
hambre como civiles. Y decian mas : Para ser tú, ó Esci- 
pion, mancebo romano, valeroso y animoso, ni aciertas 
en lo que haces, ni te aconsejan lo que debrias hacer; 
porque tapiarnos, como nos tienes tapiados, no es mas 
de un buenardid de guerra; mas si nos vencieses en ba- 
talla sería para una inmortal gloria. De que se vieron 
los numantinos tan infamemente cercados, y que ya no 
tenian ningunos bastimentos, juntáronse los hombres 
masesforzados, y mataron á todos los hombres viejos, yá 
los niños y á las mujeres; y tomaron todas las riquezas de 
la ciudad y de los templos, y amontonáronlas en la plaza, 
y pusieron fuego á todas partes de la ciudad, y ellos to- 
maron ponzoña para matarse, de mahera que los tem- 
plos y las casas, y las riquezas y las personas de Nu- 
mancia, todo acabó en un dia. Monstruosacosa fué de ver 
lo que los numantinos hicieron viviendo, y no ménos 
fué cosa espantable lo que hicieron muriendo; porque 
ni dejaron á Escipion riquezas que robáse, ni hombre ni 
mujer de que triunfase. En todo el tiempo que Numan- 
cia estuvo cercada jamas ningun numantino entró en 
prision, ni fué prisionero de ningun románo; sino que 
se dejaban matar, ántes que consentirse rendir. Cuando 
el cónsul Escipion vió laciudad arder, y despues que en- 
tró dentro halló todos los ciudadanos muertos y quema- 
dos, cayó sobre su corazon muy gran tristeza, y derramó 
desus ojos muchas lágrimas, y dijo : ¡Oh bienaventu- 
rada Numancia, la cual quisieron los dioses que seaca- 
base, mas no que se venciese! Cuatrocientos y sesenta y 
seis años duró la prosperidad de la ciudad de Numancia, 
porque tantos corrierón desde que Numa Pompilio-la 
fundó, hasta que'l gran Escipion africano la destruyó. 
En aquellos antiguos tiempos tres ciudades tuvo Roma 
por muy émulas y rebeldes, es á saber : á Helia en Asia, 
á Cartago en Africa, y á Numancia en Europa; las cuales 
tres fuéron totalmente destruidas, mas nunca de los ro- 
manosenseñoreadas. Siendode edad de veinte y dosaños 
el príncipe Yugurta, vino dende Africa á la guerra de 
Numancia, en favor de Escipion; y hizo allí tales y tan 
señaladas cosas, que mereció ser de Escipion muy pri- 
vado, y en Roma muy estimado. Todos los historiadores 
que escriben de la guerra de Numancia dicen que nunca 
el pueblo romano recibió tanto daño, ni le costó tanta 
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gente, ni hizo tanta costa, ni recibio tanta afrenta, como 
fué en aquella conquista de Numancia ; y la razon que 
para esto danes, porque "todas las otras guerras iban 
fundadas sobre alguna injuria , excepto la de Numancia, 
que fué de pura envidia. Decirque la ciudad de Zamora 
fuéen otro tiempo Numancia, es cosa fabulosa y de risa 
digna; porque si las historias no nos engañan, desde 
que hubo Numancia en el mundo, hasta que comenzó á 
ser Zamora, pasaron setecientos y treinta y tres años. Si 
Plinio y Pomponio, y Ptolomeo y Estrabon, dijeran 
que Numancia estaba cabe Duero, hubiera duda si era 
Soria ó Zamora; mas dicen estos historiadores que.es- 
taba su fundacion cerca del nacimiento de Duero, de lo 
cual-se puede colegir que, pues Zamora está mas de 
treinta leguas del nacimiento de Duero, y Soria no está 
mas de cinco, que es Soria y no Zamora. Tres opiniones 
sonádo puntualmente fué el sitio dela ciudad de Numan- 
cia; en que unos dicen quefué do agora es Soria, Otros 
dicen que fué de la otra parte de la puente en un alto, 
ótros dicen que fué una legua de alli, en un lugar lla- 
mado Garray, y á mi parecer, y segun lo que yo conocí 
de los tres sitios, esta es la mas verdadera opinión, por- 
que allí hallan grandes antiguallas, y parecen grandes 
edificios. Los que escribieron de Numáncia fuéron Pli- 
nio, Estrabon, Ptolemeo, Trogo Pompeyo, Pollion, Tre- 
bellio, Vulpicio, Isidoro, Justino y Marco Ancio. 


EPISTOLA H: 


Letra para el condestable D. Iñigo de Velasco, en-la cual le per- 
suide el autor, que-en la toma de Fuenterrabía primero se 
aproveche de su cordura que experimente su fortuna, 

Muy ilustre Señor y cesáreo capitan : Anoche, ya muy 
noche, me dió Pedrode Haro una carta de vuestraSeño- 
ría; la cual, aunque no viniera firmada, la conóciera en 
la letra ser de vuestra mano escrita, porque traia pocos 
renglones y muchos borrones.: Agora que estáis en-la 
guerra, bien se sufre escribais en papel grueso, los ren- 
glones:tuertos, la tinta mala y la letra sucia y borrada, 
porque los buenósgyerreros mas se precian de amolar 
Jas lanzas que de cortar las péñolas, Escrebisme , señor, 
que ruegueá Dios por vuestra salud y vitoria, á causa 
que por mandado de César is á cercar á Fuenterrabía, la 
cual tomó el almirante de Francia, siendo ella de la co- 
rona de Castilla. Este vuestro criado me da tanta priesa 
por esta carta, que me será forzado responder mas largo 
de lo que puedo, y mucho ménos de. lo que quiero. En 
lo qué toca á Fuégnterrabía, bien tengo creido que de 
dos añosá esta parte le cuestamas al rey de Francia el 
tomarla y sustentarla, que le costara comprarla ó edifi- 
carla; y desto no nos hemos de maravillar, porque los 
príncipes y grandes señores mucho mas gastan en sus- 
tentar la opinion que toman, que no la: razon que tienen. 
En toda la cristiandad no hallo yoempresa tan peligrosa 
como es esta de Fuenterrabía; porque, ó al rey de Fran- 
cia habeis de vencer, ó al Emperador desplacer : quiéro 
decir que os tomais con la potencia del uno, y con la 
gracia ó- desgracia del otro. Ser capitan general es ofi- 
cio honroso y provechoso, aunque muy delicado; por- 
que, dado caso que haga todo lo que puede y todo lo que 
debe, si põr malos de sus pecados da alguna batalla y 
no lleva la victoria della , no cumple el triste con perder 
la vida, sino que le buscan alguna culpa, por la cual di- 
cenque perdió aquella batalla. Sea cadaunóquien fuere, 


y pelee como peleare, que jamas hasta hoy vimos aleg- 
pitan vencido llamarle cuerdo, ni al que venció Ila- 
marle temerario. Los capitanes que pelean , y los médi- 
cos que curan, muy bueno es que sean cuerdos; mas 
muy mejor es que sean bien fortunados, porque son dos 
cosas estas, á do muchas veces falta la cordura y acierta 
la fortuna. Vos, señor, llevais empresa justa, y justisi- 
ma, porque de tiempo inmemorable acá , jamas hemos 
oido ni visto la villa Fuenterrabía ningun-rey de Fran- 
cia la hubiese poseido, ni que rey de Castilla se la hu- 
hiese dado : de manera que á ellos es conciencia tenerla 
yá nosotros es vergüenza no tomarla. Mirad, señor, mi- 
cho pór vos, para que guerra tan justa no la perdais por 
alguna culpa secreta; porque los desastres y desgracias 
que suélen acontecer en semejantes empresas, no vie- 
nen porno ser la guerra justa, sino por ser los ministros 
della injustos. La guerra que hacian los hebreos á los 
allofilos-en los montes de Gelboe, era guerra muy justa, 
mas el rey Saul, que la hacia, era rey muy injusto, á cuya 
causa permitió nuestro Señor que se perdiese aquella 
tan generosa batalla, no por mas de porque se perdiese 
el Rey en ella. Como los juicios de Dios sean en sí tan 
altos, y 4 nosotros tan ocultos, muchas veces acontece 
que escoge el principe á un criado suyo para enviarle 4 
la guerra, áfin de le honrar y mejorar mas que á todos, 
y por otra parte.permite Dios que allí de do pensó salir 
mas honrado y aventurado, de allí escapar mas afren- 
tado y confuso. No piensen lospríncipes ni grandes seño 
res, que pues no quisieron abstenerse de la culpa, que 
por eso han de ser mas exentos que los otros de la pena; 
porque lo rodea Dios de tal manera, que vengan á pagar 
en una hora lo que cometieron entodasu vida. En lacasa 
de Dios jamas fué, ni es, ni será, mérito sin premio, ni 
culpa sin pena; y si por caso no vemos luego premiar 
los buenos y castigar á los malos, no es porque Dios lo 
olvida, sino que para adelante lo disimula. El mariscal 
de Navarra, con su parcialidad de agramonteses, sabe- 
mos que está en la defension de Fuenterrabía; no mo 
parece sería mal consejo echar el cerco público, y tra- 
tar con ellos de secreto; porque si agora son criados del 
rey deFrancia, acordarse han que tambien fuéron vast- 
llos de nuestro César. A lo que yo hallo por las historias 


antiguas, este linaje delos mariscales de Navarraes linaje- 


antiguo, generoso y valeroso ; y para mí tengo creido 
queelMariscal querrá ántes servir á César, su señor, que 
seguir al rey deFrancia, suamo. Solia decir el buen Esci- 
pion africano, que todas las cosas se habian de intentar 
en la guerra; ántes quenadie echase mano á la espada; 
y á la verdad él decia muy gran verdad; porque no hay 
en el mundo otra tan gran vitoria , como es aquella que 
sin sangre se alcanza. Ciceron, escribiendo á Attico, 
dice y afirma que noes de ménos estima el caudillo que 
vence á losenemigos con consejo, que el quelos vence á 
hierro. Silla , Tiberio, Caligula y Nero nunca snpieron: 
sino mandar y matar; y por el contrario, el buen Augus 
to, y Tito y Trajano nunca supieron sino rogar y perdo- 
nar: de manera que vencian rogando como los otros pè- 
leando. El buen cirujano ha de curar con ungúenios 
blandos, y el buen capitan con persuasiones discretas; 
porque el hierro mas le crió Dios para arar los campos, 
que no para matar los hombres. Plutarco dice que, 67 
tando Escipion sobre Numancia, como le importunasén 
que combatiese á la ciudad y destruyese á los numanti- 
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nos, respondió €) : Mas quiero conservar la vida de un 
ciudadano de Roma, que matar cuantos hay en Numan- 
cia. Si esto que dijo Escipion mirasen los capitanes de 
guerra, por ventura no serían tan temerarios en meter 
á sus ejércitos en tantos peligros; de lo cual se les sigue 
muchas veces, que, pensando ellos de tomar de los ene- 
migos veliganza, lá toman los otros de su sangre propia. 
Todo esto digo, Sr. Condestable, para que dado caso que 
César tenga justificada la guerra de Fuenterrabía, no 
deje vuestra Señoría por su parte de justificarla; y la jus- 
tificacion que habeis de hacer es, que primero los per- 
suadais , que los combatais; porque muchas vecessuele 
hacer mas el ruego del amigo , que el hierro del enemi- 
go. Del buen Teodosio, emperador, cuentan sus histo- 
riadores, que hasta que pasasen diez dias despues que 
echaba cerco sobre una ciudad, nò permitia á los suyos 
que la combatiesen, ni á los vecinos della maltratasen, 
diciendo y pregonando cada dia, que aquellos diez dias 
les daba él de término pára que se aprevechasen de su 
clemencia, ántes que experimentasen su potencia. Cuan- 
do el Magno Alejandro vió muerto el cuerpo de Darío, y 
Julio César la cabeza de Pompeyo, y Marco Marcello vió á 
Siracusa arder, y el buen Escipion á Numancia destruir, 
no pudieron detener las lágrimas de los ojos, aunque 
aquellos eransus mortales enemigos; porque los corazo- 
hes tiernos y generosos, si huelgan:con la vitoria, pésales 
de la afrenta ajena. Creedme, Sr. Condestable, que la 
piedad y clemencia nunca embotó en la guerra la lanza, 
y por el contrario, el capitan que es sanguinolento y vin- 
dicativo, ó los enemigos le matan, ólos suyos le venden. 
No inmérito tiene y terná Julio César, el primado entre 
todos los principes del mundo, y esto no porque fué mas 
hermoso, fuerte, esforzado y fortunado que todos los 
otros, sino porque sin comparacion fuéron muchos mas 
los enemigos que perdonó, que no los que venció ni ma- 
tó. El muy famoso capitan Narsetes leemos dél, que su- 
jetó á las Galias, venció los atros, y aun señoreó á los 
germanos, y con todo esto nunca dió batalla á los ene- 
migos, que no llorase la noche ántes en los templos. El 
emperador Augusto,el reino queʻél mas queria y por 
quien mas hacia, era el de los mauritanos, que agora se 
llama el reino de Marruecos, y la razon que él daba para 
esto era, porque todos los otros reinos habia ganado á 
hierro, y este á ruego. Si á mis palabras quereis, Sr. Con- 
destable , dar fe, trabajad que se òs dé á pacto y convé- 
nencia Fuenterrabía, ántes que no tomarla por fuerza; 
porque-en los graves y dudosos casos primero han los 
hombresde aprovecharsede su cordura, que experimen- 
tar su fortuna. En lo demas que me mandais, yo, señor, 
lo haré y de muy buena voluntad, es á saber, que rue- 
gue á nuestro Señor dé á vuestra Señoría vitoria, y á mí 
désu gloria. De la villa de Vitoria á 13 de enero de 1322. 


EPISTOLA MI. 
Letra para D. Antonio de Zúñiga, prior de San Juan, en la cual se 


dice que, aunque haya un caballero qué reprehender, no ha de 
haber qué ¿dfcar, 


Ilustre Señor y muy valeroso capitan ; Ayer, dia de 
Sta. Lucía, me dió el Sr. Lope Osorio una carta de vues- 
tra Señoría , hecha en el cerco que teneis echado sobre 
Toledo, y de verdad yo holgué con ella mucho y la es- 
timé en mucho, por ser de tal mano escrita y.de tal lu- 
gar enviada, porque en tiempo de tan gran revolucion 


T. Xul. 


como esta, no ha de escribir el caballero desde su casa 
holgando , sino desde el campo peleando. El sacerdote 
se ha de preciar de la casulla , el labrador de la reja y el 
caballero de la lanza, por manera que en la buena re- 
pública el sacerdote ora , el labrador ara y el caballero 
pelea. No se llama:uno caballero, porque es en sangre 
limpio , en potencia grande, en joyas rico y en vasallos 
poderoso; porque todas estas cosas en un mercader se 
suelen hallar, y aun un judío las suele comprar. Lo que 
al caballero le hace ser caballero, es ser medido en el 
hablar, largo en el dar, sobrio en el comer, honesto en 
el vivir, tierno en el perdonar y animoso en el pelear. 
Pormas que uno sea en sángre ilustre y en el tener va- 
leroso, si por caso esen el hablar boquiroto, en el co- 
mer voraz, en condicion ambicioso, en la conversacion 
malicioso, en el adquirir codicioso, en los trabajos impa- 
ciente y en el pelear cobarde, del tal, mejor habilidad 
dirémos que tiene para recuero , que no para caballero. 
Vileza , pereza, escaseza, malicia, mentira y cobardía 
nunca se compadecieron con la caballería; porque en el 
buen caballero, aunque se halle en él qué reprehender, 
no se ha de hallar qué afear. En nuestro tiempo no ha 
habido tiempo en que muestre el buen caballero quién 
es y para qué es, como agora, que pues el Rey es fuera 
del reino, la Reina está enferma, el Consejo Real anda 
huido, los pueblos están rebelados, los gobernadores 


| están en campo, y todo el reino alterado; agora, sino 


nunca, deben trabajar ymorir por el reino apaciguar y 
cada uno á su rey servir. El buen caballero torna agora 
los guantesen manoplas, las mulas en caballos, los bor- 
ceguíes en grevas , las gorras en celadas , los jubones en 
arneses, la seda en malla, el oro en hierro y el cazar en 
pelear: de manera que el valeroso caballero no se ha de 
preciar de tener gran librería, sino buena armería. Para 
el bien de la república tanta necesidad hay que el caba- 
llerose arme, como el sacerdote quese revista; porque, si 
las oraciones nos quitan los pecados, tambien las armas 
noslibran de los enemigos. Todo esto digo, Sr. Prior, para 
que sepais allá, que sabemos acá todo lo que en yues- 
tro ejército haceis, y aun todo loque decis, y no os debe 
pesar dello, pues todos loan vuestra cordura y engran- 
decen vuestra fortuna. En el paño de la fama muy afa- 
mado es el gran Júdas Macabeo, el cual, como los suyos 
le aconsejasen que huyendo salvasen la vida al punto 
qùe queria dar una batalla, dijo: Nunca Dios permita 
que pongamos sospecha en nuestra fama, sino que mu- 
ramos hoy aquí todos por guardar nuestra ley , por am- 
parar ámuestros hermanos y porno vivir infamados. Mu- 
cha cuenta hacen los historiadores griegos de su rey 
Agiges, porque, queriendo dar una batalla álos licaonios, 
como le dijesen los suyos que eran muchos los enemi- 


| gos, respondióles él : El príncipe que quiere señorear á 


muchos, necesario le es pelear con muchos. Anaxándri- 
das, capitan de los esparciatas, preguntado por qué los 


| desu ejército se dejaban ántes matar que prender, res- 


pondió : Porque es ley entre ellos muy usada, de ántes 
morir libres, que no vivir cautivos. El gran príncipe 
Bias, teniendo guerra con lsicrato , rey de los atenien- 
ses, camo cayese en una celadá que le tenian armada 
los enemigos, y los suyos le dijesen que qué harian, res- 
pondióles él: Que digais á los vivos cómo yo muero pe- 
leando, que yo diré allí á los muertos cóme vosotros is 
huyendo. Leónidas, hijo que fué de Anaxándridas y her- 
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mano de Cleoménidas, estando peleando en úna batalla, 
como los suyos le dijesen que eran tantas las saetas que 
los enemigos tiraban, que enbrian el sol, respondió él: 
Si las flechas y saetas que tiraban. los enemigos cubren 
elsol, pelearémos nosotros á. la sombra. Carilo, rey 
quinto que fué despues de Licurgo, estando guerreando 
á los atenienses, como un capitan preguntase á otro ca- 
pitan si sabía qué tantos eran los enemigos, dijoles-Ca- 
rilo : Los valerosos y animosos capitanes nunca han de 
preguntar de sus enemigos qué tantos son, sino dónde 
están; porque lo uno es señal de huir, y lo otro de pe- 
lear. Alcibíades, muy afamado capitan que fué de los 
atenienses, enla guerra que tuvo comlos Jacedemo- 
nes , como los de su campo súpitamente diesen grandés 
voces diciendo; alarma, alarma, que hemos cxido en 
manos de nuestros enemigos, dijoles:: Esforzáos y no 
temáis, que no hemos caido nosotros.en sus manos, sino 
ellos en las muestras. He querido contar estás pocas de 
antigúedades, para que sepan todoslos presentes y venga 
ámnoticia de todos los ausentes, que entre estos tanilus- 
tres varones puede ser contado vuestra ilustre Señoría, 
pues no os excedieron en las palabras que dijeron, ni en 
Jas obras que hicieron. Acáhemossabido en cómo los del 
real de Toledo salieron á quitaros una gruesa cabalgada 
que llevábades á vuestro real, y muchos de los vues- 
tros, no solo comenzaron á huir, mas“aunos aconseja- 
ban que huyésedes; y vos, señor, como hombre animoso 
y capitan diestro, os metistes en los enemigos diciendo: 
Aquí caballeros, aquí, vergúenza, vergúenza, vitoria, 
vitoria; que si hoy vencemos, alcanzamos lo que quere- 
mos, y si morimos, cumplimos con lo que debemos. 
¡Oh palabras dignas de notar y muy dignas de en vués- 
trosepulero se esculpir, pues se averiguó que aquel dia 
mátastes con vuestra espada á mas de siete mil! Trogo 
Pompeyo dice muchasveces y en muelios lugares; que 
las inmensas vitorias que alcanzafon los romanos, no 
fuéron tanto por ser sus ejércitos muy poderosos, cuanto 
por tener capitanes muy diestros; y esto podérhoslo muy 
bien creer, pues vemos cada dia que el felice suceso de 
una batalla se atribuye tanto al ejército que peleó, como 
al capitan que la venció. Jáctanse los asirios de haber 
tenido por capitan á Belo, los persas á Cyro, los tebanos 
á Hércules, los hebreosá Macabeo, los griegos á Alcibia- 
des, los troyanos á Héctor, los"egipcios á Osigos, los 
epirotas á Pirro, los romanos á Escipion, loscartaginen- 
ses á Anibal y los hispanos á Viriato. La naturaleza deste 
ilustre varon Viriato fué de la provincia Lusitania, que 
agora-es Portugal, y en su mocedad fué primero pas- 
tor, despues labrador, despues salteador, y despues fué 
emperador y de su patria único defensor. Los mismos 
escritores romanos cuentan de este ilustre capitan Vi- 
ríato, que en quince años que tuvieron con él los roma- 
nos guerra, nunca le pudieron matar, ni prender, ni 
afrentar; y como vieron que no le podían vencer en la 
guerra, ordenaron de matarle á traición con ponzoña. 
He querido traeros, señor, á la memoria esta historia, 
para que en esta guerra civil que tenemos los caballe=. 
ros con los comuneros, seais vos, Sr. Prior, otro nuevo 
Macabeo entre los hebreos y otronuevo Viriato entre los 
hispanos, para que nuestros enemigos tengán qué con- 
tar, y vuestros amigos de qué se loar. Sea pues la con- 
clusion detodo, que trabajeis mucho en que, comote- 
neis ánimo para acometer á los enemigos, le tengais 


tambien para resistir á los vicios; porque en los varones 
ilustres como vuestra Señoría es, bastan poces vicios 
para escurecer muchas vitorias. En lo demas-que el se 
ñor Hernando de Vega me encomendó de vuestra parto, 
es ú saber, que, pues tambien se señala en la guerra, 
haya memoria dél en la corónica , tenéos, señor, por 
dicho, que si vuestra lanza fuere cual fué la de Aquíles, 
mi plumaserá cual fué la de Homero. De Medina de Rui- 
seco á 18 de hebrerode 1522. y 


EPISTOLA 1V. 

Letra para el tonde de Miranda, en la cual se expone aquella pa- 
labra de Cristo que dice ;-Jugum meum suave est, Es una de los 
notables cartas que el autor escribe. 

Ilustre Señor y cesáreo ecónomo: Mándame por sn 
carta le enyie en romance la exposicion de aquella pala= 
bra de Cristo ue dice: Jugum meum suave est , et onus 
meum leye ; la oual me oyó el:otro dia predicando 4 
S. M. en el sermon de Todos Santos, y enamoróse de 
oirla , y querria mucho tenerla. Escríbeme tambien que 
no será mucho tomar trabajo de «enviaros la exposi 
cion de aquella palabra, pues me fuistes á ver siendo 
yo guardian de Soria : de manera que, si no lo quisiere 
hacer de gracia, melo pediréis por justicia. No quiero 
negar que aquella visitacion no fué para mí muy gran 
merced y consolación, á causa que el monasterio est 
medo y la tierra fria, los aires sutiles, el pan poco, los 
vinos malos, las aguas crudas, y Jas gentes no necias; 
que á la verdad, si en otra parte juzgan lo que ven, 
allí dicen lo que piensan. Lo que mas.allí sentia era, 
no la falta.de los bastimentos, sino la ausencia de los 
amigos, sin los cuales ni hay tierra que agrade, nicon= 
versación que contente. Mucha-razon teneis, señor, de 


pedir la visitacion que hicistes y la consolacion que mo 


distes; porque el buen amigo no debe mas á su amigo, 
de remediarle las necesidades y consolarle en las tribu- 
laciones. Por tan gran merced, si quiero haceros merce- 
des, no soy señor; si quiero serviros, no tengo con qué; 
si quiero visitaros, no tengo libertad; si quiero pagaros, 
soy pobre; y si quiero daros algo, no lo habeis menes- 
ter: lo que podré hacer será reconocer la merced que 
entónces me hicistes, y cumplir lo que agora me man- 
dais? Aunque sea poco, no tengais, señor, en poco te 
neros por señor y eligiros por amigo, porque el buen 
beneficio recebido, mucho mas. es agradecerle que pas 
garle. Vicio: por yicio, maldad por maldad , y malo por 
malo, no hay en'el mundo hombre tan malo, como esel 
hombre desagradecido; y de aquí es que el corazon 
tierno y humano todas las injurias perdona, excepto la 
ingratitud, que nunca se le olvida. Alejandro Magno en 
hacer mercedes, y Julio César en perdonar injurias, 
hasta hoy por nacerestán otros dos principesque á estos 
sobrepujasen, ni aun con ellosigualasen; y junto con 
esto/se lee dellos, que si sabían que era un hombre ina 
grato, ni Alejandro le daba, ni César le perdonaba. 


Expónese la autoridad de logum meum suave est, 


A lo que decis, señor, que os envie aquella palabra 
que á S. M. prediqué , como se la prediqué , cosa es 
que yo nunca suelo hacer, ni aun debria hacer; por- 
que si es en nuestra mano de enviaros lo que decimos, 
no podemos enviaros la. gracia con que le predicamos; 
porque aquel boato y enerjía que en aquella hora da Dios 
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á la lengua, pocas veces la da despues á la plama. As- 
ctepio entre los argivos, Demóstenes entre los:atenien= 
ses, Esquines entrélos rodos, y Ciceton:entre los roma- 
nos, no solo'snpieron orar, mas aun fuéren principes de 
todos dos oradores; junto con esto, nunca oracion que 
oraban al pueblo querian dar despues por escrito, di~ 
ciendo 'que no querían far de la pluma la gloria que 
habia dado su lengua. Lo que va dela traza á la casa, del 
modelo al edilicio, de lá figura á lo figurado, y de lo na- 
tural á lo representado, aquello va de dir un sermón en 
el púlpito, áleerle despues en escrito ; porque en la es- 
eritura solanrente se ceban los ojos, mas con la palabra 
levántase el corazon. Propiedad es de las divinas letras, 
que leyéndose se dejen entender, y oyéndose se dejen 
gustar; y de aquí es que muchas mas personás se tornan 
á Dios por los sermones que oyen, que no por los libros 
que leen. Yo, señor , quiero hacer lo que me mandais, 
y enviaros lo que me pedis, con un testimonio que pido 
y una protestacion que hago: que, sino os pareciere tan 
bien cuando lo leyéredes, como os pareció cuando lo 
vistes, no echeis laculpaá mi caridad, sino á vuestra im- 
portanidad. Viniendo pues al caso, dice Cristo : Venid á 
mí todos los que estáis cargados y trabajados, que yo os 
descargaré y recrearé. Isaías dice en sus visiones: Onas 
Balilonis, onus Moab, onus in Arabía, onis Æ gipti, 
onus Damasci, onus deserti maris, onus Tiri; que 
quiere decir: Vi á Babilonia cargada, á Moab cargada, 
á Arabia cargada, á Egipto cargada "á Dámasco carga- 
da, y á Tiro cargada. EI profeta David dice: Sicut onus 
grave gravatumest super me; como si dijese + Una carga 
muy pesada echaron sobre mí. Puédese de lo que hemos 
dicho colegir, que ántes de Cristo toda la vieja ley era 
enojosa, era penosa, nostraia cargados y aun penados, 
porque era rigurosa con los que la quebrantaban, y no 
tenia gloria para losquelaguardaban. En pago delos pre- 
ceptos moralesque guardaban, y de leslegales que cum- 
plian,y delos ceremonialesque se tenian, y delossacrifi- 
cios que ofrecian, solamente les daba Dios vitoria de los 
enemigos, paz á las repúblicas „salud á las personas, y 
hacienda con que se sustentasen sus casas; ¿Qué mayor 
carga podía seren el mundó, que el que quebrantaba 
la ley: se iba luego al infierno, y al que la guardaba no 
le daban luego el paraiso? Desde que la ley vieja se co- 
menzó hasta que se acabó, siempre echaron precepto 
sobre precepto, ceremonia sobre ceremonia, ley sobre 
ley y carga sobre carga v:aun-pena sobre pena : dema- 
nera que todos fuéron enargarla y ninguno en aliviarla. 
El primero que en-ebmundo mandó pregonar que vinie- 
sen ú él todos los cargados, que él los descargaria, y 
todos los agraviados, que él los desagraviaria, fué Cristo 
muestro Dios; y esto fué cuando en el crisol del amor 
hundió aquella ley de temor. Es aquí de advertir que, 
siendo desu natural cualquier yugo pesadó, áspero, 
duro y congojoso, y ehanimal que le trae anda allí atado 
vtrabajado; y decir por otraparte Cristo, que essu yugo 
suave de traer y su carga lijera de llevar, cosa es por 
ciertodigna de saber y muy alta de pensar. No dijò Cristo 
simplemente todo yugo es suave; porque de otra ma- 
nera no supiéramos de qué yugo hablaba, ni aun qué 
ley aprobaba. En decir Cristo que su yugo essuave, nos 
dió á entender que los otros yugos son amargos; en dè- 
cir que su carga era lijera, dió 4 entender que las otras 
cran pesadas: de manera que nos alivia cuando nos car- 


ga, y nos liberta cuando nos unce. Tampoco dijo Cristo: 
Mis yugos son suaves, y mis cargas son lijeras; porque 
nuestro Dios ni nos mandá arar.con muchos yugos, ni 
cargarnos de muchas cargas. El demonio es el que nos 
persuade á muchos vicios, el mundo es el que nos en- 
golfa en grandes negocios, y la carne es la que nos pide 
muchos regalos; que el buen Cristo nuestro Dios no 
nos pide mas de que á él amemos y á nuestros hermanos 
no aborrezcamos. La ley de los hebreos era ley de temor, 
mas la ley»de los cristianos es ley de amor, y como ellos 
servian á Dios por fuerza, y nosotros de grado, llámase 
aquella ley dura, y la de Cristo suave : propiedad del 
amor es que lo áspero torne llano, lo cruel manso, lo 
acedo dulce, lo insipide sabroso, lo enojgso apacible, lo 
malicioso simple, lo torpe avisado, y aun lo pesado li- 
jero. El que ama, ni sabe murmúrar de quien lo enoja, 
ni negar lo que le piden, ni resistir á loque le toman, 
niresponder á lo que riñen, ni vengarse aunque leafren- 
ten, niaun se ir, si le despiden. ¿Qué se leolvida al 
que de corazon ama? Qué deja de hacer el que no sabe 
sino amar? De qué se queja el que siempre ama? Si el 


que ama tiene alguna queja, no es de lo que ama, sino 
de sí mismo, que hizo algun yerro en el amor. Sea pues 
la conclusion, que el corazon que ama de corazon, sin 
comparacion es mucho mas el placer que toma en el 
amor, que el trabajo que pasa en servir. ¡Oh cuán gran 
cosa sería, si con ser cristianos fuésemos de la ley de 
Cristo enamorados, que 4 la verdad entónces ni anda- 
riamos pensativos, ni viviriamos penados! porque el co- 
razon que está ocupado en amores, ni huye los peligros, 
ni desmaya en los trabajos. El yugo-que traen los ani- 
males, cuando es nuevo, es de suyo muy pesado, mas 
cuando ya es seco y algo traidd, es mas blando de sufrir, 
y mas lijero de traer. ¡ Oh buen Jesú ! Olralto misterio de 
ti, mi Dios! pues no quisiste luego en naciendo cärgar- 
nosel yugo de tu ley, sino que túmismo sobre tímismo le 
cargaste, y treinta años primero sobre ti le trojiste, para 
que se enjúgase, y sealiviase, y se desbriznase. ¿ Qué 
nos mandó Cristo hacer, que él primero no lo hiciese? 
Qué yugo nos écho á cuestas, que él primero no le tru- 
jese sobre sus hombros? Si nos manda ayunar, él ayunó; 
si nos manda orar, éloró; si nos manda perdonar, él 
perdonó; sinos mandá morir, él murió; ysi nós manda 
amar, él amó <de manera que, si nos manda tomar al- 
guna medicina; primero hizo él en' sí mismo la expe- 
riencia. Nó cómpara Cristo su beñidita ley al madero, ni 
á lapiedra, ni á las plantas, nial hierro, Sino:solamente 
al yugo; porque todas estas cosas puédelas llevar uno 
solo, mas al yugo Jianlo de tirar por fuerza dos” alto y 
muy profundo misterio es este, por el cual se nos de 4 
enténder que á la hora que el buen cristiano abajare a 
cabeza debajo del yugo para llevarle, luego se pondrá 


delaotra parte Cristo para ayudarle. Nadiedlama ¿Cristo, 
que no le responda; nadie se le encomienda, que no le 
socorra; ninguno tepide, å quien no dé algo; nadie le 
sirve, á quien no pague; ninadie trabaja, queno le ayu- 
de. El yugo de la ley de Cristo mas amaga que hiere, 
mas perdona que castiga, mas disimula que'acusa, mas 
espanta quecansa, y aun masalivia que carga; porque 
el mismo Cristo que nos le mandó cargar, él mismo, y no 
otro, nos le ayudaá llevar. ¡0h buen Jesú?! Oh amores de 
mi alma! Con tal adalid como tú, ¿quién perderá el ca- 
| mino? Con tal patron como tú, ¿quién teme de anegas- 


DON ANTONIO DE GUEVARA. 


se? Con tal capitan como tú, ¿quién desesperará de la 
vitoria? Con tal compañero como tú , ¿qué yugo hay tra- 
bajoso? ¡Oh ley suave! Oh yngo bienaventurado! Oh 
trabajo bien empleado el que por tí pasamos, Cristo! Por- 
que no solo te precias de hållarte:en nuestros trabajos, 
mas aun nos prometes de no dejarnos solos. Quien en el 
huerto de Getsemaní salio á recebir á los que le iban á 
prender, de creer es. que saldrá á abrazar los que le vie- 
nen á servir. Si quiere hacer armas un rico mundano 
con un pobre cristiano, hallarémos por verdad que es 
mayor el ayuda de costa que da Cristo 4los que le sirven, 
que no el acostamiento que da el mundo á los que le si- 
guen. A los que trae el mundo debajo de su yugo, á ës- 
tos da todas las cosas vareadas, medidas y pesadas; qué 
en la casa de Dios todo se da sano, entero, sin contra- 
peso y colmado; Con mucha razon podemos decir que el 
yugo de Cristo es-suave y su carga muy Jijera, pues-el 
mundo aún no nos paga los servicios que le hacemos, y 
Cristo nos paga aun los pensamientos buenos que dél te- 
nemos. Bien ve Cristo que de nuestro natural sómos hu- 
manos, flacos, miseros, torpes y remisos, á cuya causa 
no mira él qué tales somos, sino qué deseamos ser. Ley 
dió Moisen á los hebreos, Solon á los griegos, Foroneo á 
los egipcios, y Numa Pompilio 4Jos romanos; mas como 
las hicieron hombres, acabáronse, como se acaban los 
hombres, mas el yugo de laley de Dios durará en cuanto 
Dios durare. ¡Qué puede valer la ley de Moisen, en la 
cual se permitia el divorcio y la usura? Qué podia va- 
ler:la ley de Foroneo, en la cual se permitia á los egip- 
cios que fuesen ladrones? Qué podia yaler la ley de Li- 
curgo, en la cual no se castigaba el homicidio? Qué 
podia yaler la ley de Solonino, enla cual se disimulaba 
cladulterio? Qué podía valer la ley de Numa-Pompilio, 
enla cual se permitia que cuanto,pudiesen tomar les-era 
lícito conquistar? Quéspodia valer Ja ley de loslidos, en 
la cual no tenian las doncellás otro casamiento sino el 
que ganaban adulterando? Qué podia valer la ley. de los 
baleares, en la cual se mandaba que no entregasen la es- 
posa al esposo hasta que la conociese el pariente mas 
propincuo? Estas y Otras semejantes leyes no podemos 
decir que eran sino bestiales, brutales y 'inhonestas, 
pues,en ellas se contenian vicios y se permitian hombres 
viciosos. El que entró ena religion de Cristo:4 sereris- 
tiano, no tiene licencia de ser soberbio, ladron, homici- 
da, adúltero, gloton, malicioso ni blasfemo; y si por 
caso viéremos que alguno hace lo contrario desto, sola- 
mente terná el nombre de cristiano, que en lo demas 
será parroquiano del infierno. Esla sagrada ley de Cristo 
tan recta en lo que admite, y tan limpia en loque permi- 
te, que ni vicio sufre, nicon hombre vicioso se compa- 
dece : Quia lex Domini inmaculata. Los hebreos y los 
alárabes, los paganos y gentiles, que á muestra ley infa- 
man y de su aspereza se quejan, no tienen por: cierto ra- 
zon, ni ménos ocasion, porque el defeto no está en que 
sea ella mala, sino en que de nosotros estal guardada. 
A los que quieren ser virtuosos nunca los preceptos de 
Cristo se les harán ásperos; porque el yugo de Diosno es 
para los que.signen su opinion, sino para los que viven 
conforme á razon, Finalmente, digo que todo lo que ha- 
cemos como cristianos, éramos obligadosá hacer por ser 
hombres, y por eso dice Cristo qùe es su yugo suave y 
su carga lijera; porque esél tan bueno y tan magnáni- 
mo, que así nos paga lo que por él hacemos, como si no 


fuésemos obligados á lo hacer. Esto pues es lo que siento 
desta palabra „y esto es lo que dije á S. M. cuando predi- 
qué della. No mas sino que nuestro Señor sea ensuguar- 


da, y 4 mí dé.su gracia que le sirva. De Madrid á 10 de 
junio 1526. 


EPISTOLA Y. 


Letra para D.Pedro Giron, enla cual el autortoca la manera del 
escribir antiguo. 

Villoria, vuestro solicitador y criado, me dió una carta 
suya, aquí en Búrgos, escritven Osuna á 24 de agosto, 
la cual, aunque partió de allá por agosto, llegó acáá 13 de 
noviembre, de manera que vuestras cartas, señor, son 
tan cuerdas y tan bien proveidas., que ántes que:salgag 
desu tierradejan ya hecho el agosto y vendimía.-Si como 
era carta fuera cecina, ella hubiera tenido-tiempo par 
venir bien sazonada, porque ya hubiera tomado la sal y 
aun descolgádose del humo. Las cartas que habeis, se 
ñor, de. enviar, y las hijas que habeis de casar, no cureis 
de dejarlas mucho añejar, porque en mi tierra no dejan 
añejar otra cosa sino los tocinos que han de comer y las 
cubas que han de beber. Mucho ménos camino hay de 
Osuna á Búrgos,«que hay de Roma á:Constantinopla, y 
tenia mandadoel emperador Augusto á todos los visore= 
yes suyos que en Oriente residian., que si dentro de 
veinte dias no recibian Ja carta que él les habia escrito, 
que no la diesen'por recebida „aunque despues la reci- 
biesen ; diciendo que despues:podia haber sucedidoen 
Roma alguna cosa, la cual se lrabia-de:-proveer en con= 
trario de lo que habia proveido en la primera carta, Bl 
emperador Tiberio César, si las cartas quele venían de 
Asia no eran de veinte -dias escritas, y las que le venían 
de Europade quince, y las que le venían de Africa de 
diez, y las que le veníán-del Jilirico de cinco, y las:que 
le venían de toda Italia de tres, nilas queria leer, ni mé 
nor proveer. Paréceme, señor, que debeis de aquí ade- 
lante hablar, y aun capitular con vuestras cartas, que 
á la conte de César han de venir., se dén mas priesa enel 
caminar; porque, hablando con verdad, y aun con libers 
tad, si vuestras cartas fuesen maderas de los pinares de 
Soria como son cartas de Osuna., á fe-de cristiano que 
ellas llegasen acá fan secas que se pudiesen hacer dellas 
puertas y ventanas. Aunque me dén muchas cartas jun= 
tas, luego- conozcoentre todas, las suyas, lascnales vie- 
nen ajadas como lienzo ,rancias comotocino, apolilladas 
como ropa, sudadas como jubon,, y lo quemas es de 
todo, que para abrirlas «y leerlas no es menester fuerza 
ni hay necesidad derasgarlas, porque las nemas vienen 
ya todas quebradas y los sellos hechos pedazos. Filos- 
trato, en la vida -de Apolanio Tianeo, dice que eracos- 
tumbre entre los ipimeos de poner las datas de las cartas 
en los sobrescritos dellas, para que si fuesen de pocos 
diasescritas las leyesen, y si fuesen añejas las rasgasens 
Si como sois cristiano, fuérades, señor, ¡pimeo, sed 
cierto y no dudeis que de cien cartas de vuestra mant 
escritas, las noventa y ocho fueran rasgadas, y aun dudo 
que lasdos fueran leidas. Es verdad pues que si la dal 
de la carta es vieja, que la letra es legible y buena, sind 
que le juro per sacra numina, que parecen mas caraclés 
res con que se escribe el musáico, que no carta de caba- 
llero. Si el ayo que tuvistes en la niñez no os enseñó me- 
jorá vivir, que el maestro que tuvistes en la escuela á 
escribir, en tanta desgracia de Dios caerá vuestra vida, 


EPISTOLAS FAMILIARES. 


eemo en la mia ha caido su mala letra, porque le hago 
saber, si no lo sabe, que querria mas construir cifras, 
que no leer sus cartas. Segun la variedad de los tiempos, 
así fué descubriéndose la manera del escribir entre los 
hombres; porque, segun dice Estrabon, De Situ Orbis, 
primero escribieron en ceniza, despues en cortezas de 
árboles, despuesenhojas de laurel, despuesen planchas 
de plomo, y despues en pergamino, y lo último vinieron 
á escribir en papel. Es tambien de saber que en las pie- 
dras escribian con hierro, en las hojascon pinceles, en 
la ceniza con los dedos, en las cortezas con cuchillos, en 
el pergamino.con,cañas, yen el papel con péñolas, La 
tinta con que escribieron los antiguos fué la primera de 
an pece que se llamaba jibia , despues la hicieron de zu- 
mo de zarzas, despues de hollin de humo, despues de 
bermellon, despues del cardenillo, yal fin la inventaron 
de goma, agallas , caparrosa y vino. He querido, señor, 
contaros estas antigúedades, para ver esta vuestra carta si 
fué escrita con cuchillos, ócon hierros, ó con pinceles, 
ó con los dedos, porque segun ella vino tán inteligible, 
no es posible ménos sino que se escribió con caña cor- 
tada ó cañon por cortar. Sabed, señor, quelas condicio- 
nes de vuestra carta eran, ser elpapel grueso, la tinta 
blanca, los renglones tuertos, las letras trastrocadas, y las 
razones borradas : de manera que ó vos, señor, la escri- 
bistes á Ja luna, ó algun niño que era aprendiz en la es- 
cuela. Ya que la carta venía vieja, abierta, sudada , de- 
sollada y borrada, ¿es verdad que'era corta de razones y 
abreviada en renglones ? No por cierto, sino que á no te- 
ner nada escrito, tenía dos pliegos y medio; por manera 
que cuando la abrí y vi, pensé que era alguna monitoria 
con que me citaban, y no carta que me escribían. Las le- 
iras de vuestra mano escritas, no sé pafa qué se cierran, 
y ménos para qué se sellan, porque, hablando la verdad, 
por mas segura tango yo å vuestra carta abierta, que no á 
vuestra plata cerrada, pues á lo uno no le abastan canda- 
dos, y álo otro le sobran los sellos. Yo dí á leer vuestra 
carta á Pedro Coronel para ver si venía en hebráico; díla 
al maestro Prejamo para que me dijese si estaba en cal- 
deo ; mostréla á Hameth Abducarin para versi venía en 
arábigo; díla tambien al Siculo. para que viese aqueles- 
tilo si era griego; enviésela al maestro Alaya para saber 
si. era cosa de astrología; finalmente, la mostré los ale- 
manes, flamencos, italianos, ingleses, escocianos y fran- 
ceses , Jos cuales todos me dicen que ó es.carta de burla, 
ó escritura encantada, Como me dijeron muchos que no 
era posible sino que era carta encantada ó endemoniada, 
determinéme de enviarla al “gran nigromántico Joanes 
de Barbota, rogándole mucho quela leyese ó la conju- 
rase, el cual me tornó á reescribir y avisar que él habia 
la carta conjurado y aun metidola en cerco, y lo que al- 
canzaba en este caso era.que la carta sin duda ninguna 
no tenía espiritus, mas que me avisaba que el que la ès? 
cribió debia de estar espiritado. Por lo que os quiero. y 
por lo queos debo; os aviso y ruego; señor, que de aquí 
adelante tomeis estilo de mejorar la letra, si no, podeis 
encomendaros á Joanes de Barbota. Tan virgen escapara 
de mis manos la tarta, como escapó la mujer de Putifar 
de manos de Josef ; y la hermosa Sarra de manos de Abi- 
melech, y la hebráica Sunamitis de manos de David, y 
la dama de Cartago de las manos de Escipion, y la mujer 
de Facio de las manos de Dionisio, y la hija del rey Darío 
de las manos de Alejandro, y la reina Clcopatra de las 
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manos de Augusto; finalmente, digo que yo no sé leer, ó 
vos, señor, no sabeis escribir. Si la carta que envió el 
rey David á su capitan Joab, sobre la muerte del triste 
Urías y la preñez de la hermosa Bersabé , fuera desta le- 
tra maldita, nunca David pecara, ni el inocente Urias 
muriera. Sida capitulacion que hizo Escauro y sus com- 
pañeros en la conjuracion de Catilina fuera de tan mala 
letra como su carta; ni á ellos dieran muerte tan cruda, 
ni en la ciudad de Roma se levantara tan infame guerra. 
Pluguiera á la Providencia divina que fuérades, señor, 
secretario de Maniqueo, Arrio, Nestorio, Sipontino, 
Mario, Ebio y. aun del Lutero, y de todos los otros here- 
jes que ha habido en el mundo, porque, dado caso que 
ellos os constriñieran á escribir sus descomulgadas here- 
jías, nunca nosotros ni nadie acertara á leerlas. A Plinio 
en l#natural historia, y á Clebio en la astrología, y á 
Pito en la filosofía, y 4 Clander en la aritmética, y á Es- 
tilfon en la ética, y á Codro en la política, reprehenlen 
grave y gravisimamente todos-los escritores antiguos 
porque escribieron. en sus dotrinas algunas cosas, las 
cuales son fáciles de leer y muy difíciles de entender: 
En la capitanía destos tan excelentes varones, bien po- 
deis, señor, asentar una lanza, y aun dar tres libras de 
cera para entrada de la cofradía; porque, si las escrituras 
dellos no se dejan entender, tampoco vuestros renglo- 
nes se pneden leer. 
Muchas veces me pongo á pensar cómo con la antigüe- 
dad de los tiempos y con la variedad de los ingenios to- 
} s se. han renovado, y muchas mejorado, sino 
los caractéres del abe, en los cuales dende que se in- 
ventaron acá nunca se han añadido, ni ménos enmen- 
dado. Ela bc tiene ventiuna letras, diez y ocho de las 
cuales halló Nestor, y las otras tres halló el capitan Dio- 
medes estando en el bello Troyano; y de verdad es cosa 
de notar que ni Ja elocuencia de los griegos, ni la curio- 
sidad de los romanos, ni la gravedad de los egipcios, ni 
la grandeza de los filósofos, hallaron ni pudieron hallar 
otra letra al abc que añadir, ó una de las letras que 
quitar ó trastrocar, sino que, si las naciones humanas son 
en algunas partes diversas, á lo ménos las letras del a bo 
son en todo el mundo unas. Como Colon y Hernan Cor- 
tés, y Pedrarias y Pizarro, han descubierto en las Indias 
otro Nuevo-Mundo para vivir, podrá ser que vos, señor, 
hayais ballado otro nuevo a b e para escrebir; mas mu- 
cho miedo tengo que ninguno querrá ir Mleerá vuestra 
escuela, si es la materia della de la letra de vuestras car- 
tas. Yo para mí dicho me tengo que poraquella lista 
nunca venderéis bien vuestra toca. No quiero mas decir 
en la materia de vuestra carta, sino que tomeisÁ esta 
mia por premilla, y juntamente con esto pediros por 


merced no dejeis otro día apolillar la carta, y seais tan 
bien servido de enmendar el avieso de la letra, porque yo 
aprendí á leer y mo aprendí á adevinar. Pasádome ha por 
el pensamiento que adrede me enviastes aquella carta de 
burla para darme ocasion que os respondiese de burla, 
y que de puro travieso me escribistes así porque 0s-res- 
pondiese así; y si por caso fué este vuestro fin, pensad, 
señor, que de tales romerías no podeis. sacar sino. tales 
veneras. Desta corte de César muy poco hay, señor, que 
t oseserebir, aunque mucho que murmurar. Loque agora 

mas nuevo hay, esmuchos títulos de duques, de marque- 

ses, de condes y de vizcondes, que el Emperador nuestro 
| señor ha dadoœ-ŭ muchos desus reinos, las cutles los me- 
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recen muy bien por la autoridad de sus personas y por la 
antigüedad de sus casas. Si me preguntais, señor, de las 
rentas que tienen y de las tierras y señoríos que posten, 
en esto no me entremeto ni oso poner la mano; aunque 
es verdad que algunos destos señores tienen tan estre- 
chos estados, que „si como son suyos, fuesen de frailes 
Jerónimos, los ternian de tapias cercados. Rodrigo Gi- 
ron, vuestro deudo y mi especial amigo, me rogó de su 
parte y mandó de la vuestra, que hablase al Sr. Antonio 
de Fonseca sobre no sé qué embargo. que habia en una 
libranza : yo, señor, lo hice tomo lo requeria vuestráau- 
toridad y mi fidelidad :-no sé despues acá qué se hizo en 
aquel negocio; mas. de loque le podré certificar yafir- 
mar es, quesi él persevera tanto ensacar, vuestra libranza 
como ha porfiado: en jugar su hacienda, Vm. será tan 
librado de contadores cuanto él fué esta otra noche, de 
los tahures; porque, segun me dijo uno delos, no perdió 
mas Rodrizo Giron de hasta la gorra que traia y las es- 
puelas que se calzaba. Bien haya: quien parece á los su- 
yos y sigue las pisadas de sus pasados, que,si bienme 
acuerdo, yo vi á su padre alcaide de Montanches, el cual 
se estaba muchas veces en la cama, no porque; estaba 
malo, sino porque en Mérida había todo cuanto tenia 
jugado y perdido. El Señor. sea en su guarda, y á mi dé 
gracia para que le sirva. De Búrgos á 15, de setiembre, 
año de 1323. 


EPISTOLA VI. 

Letra pora D. Iñigo de Velasco, condestable de Castilla, enla cual 

el autor toca la brevedad que tentin los antiguos en el escribir. 

Aquí en Valladolid, á 4 de otubre, recebi una letra 
de vuestra Señoría , hecha en Vilorado á 30 de setiem- 
bre, y segun lo mucho que hay de aquí allá, y 10 poco 
que tardó la Carta de allá acá, ámi parecer, aunque fuera 
tracha, llegara acá bien fresca. Pirro ,rey de los epito- 
tas, fué el primero que inventó correos, y fué en este 
caso principe tan cuidadoso, que teniendo tres ojércitos 
en diversas partes dérramados, estando érde asiento en 
la ciudad de Tarento, sabía dentro de un día de Roma, y 
dentro de dos de Galia, y dentro de tres de Germania, y 
dentro de cinco de Asia ; por manera que sus mensaje- 
ros mas parecian volar que caminar. Es el corazon lu- 
mano tan inventor de. cosas nuevas y amador de nove- 
dades, que cuanto la cosa que Je dicen ó escriben es mas 
extraña > Y por otra parte es mas nueva, tanto él mas se 
regala y alegra; porque las cosas viejas ponen lrastío, y 
las qué són huevas despiertan el apetito. Esta ventaja 
Mos fencis los que podeis mucho , 4los que tenemos po- 
€o, que en breve espacio escrebis do queréis , y sabeis 
de do quereis, aunque tambien es verdad que alguna 
vez sabeis alguna nueva dentro, de tres dias Ja cual no 
quisiérades saber aun dentro de tres años. No hay pla- 


cer, ni alegría, niregocijoeneste siglo, queno-traiga 
algun inconveniente consigo : de manera que ló.que en 
muchos dias gozamos, en un dia escotamos. Digo esto, 


señor; porque tengais en muchoá Mosen Rubin, vuestro 
contino, el cual por la data de vuestra carta parece ha- 
ber bien caminado y no mucho dormido , porque trajo 
la letra tan fresca, que apénas venía enjuta la tinta. Es- 
crebisme, señor, que os escriba qué sea la causa por 
que, siendo yo de linaje tan antiguo y de cuerpo tan alto 
y en los mementos de la misa tan prolijo, y en el predi- 
car tan largo, cómo soy enel escribir corto „€n especial 


enla carta última que le envié dende el monasterio de 
Fresdelval, cuando estaba allí predicando á César; la 
cual dice que no llevaba mas de cuatro razones y ocho 
renglones. En esto, señor, queaquí me habeis escrito, 
materia me habeis dado para no responderos corto; y si 
por caso lo hiciere así, dende aquí digo y protesto que 
si me arrojare á lo hacer, será mas por os complacer, que 
no poryo lo querer. Á lo primero que decis , señor, de 
mi linaje, que esantiguo, bien sabe vuestra Señoría que 
mi abuelo se llamó D. Beltran de Guevara, y mi padre 
tambien se llamaba D. Beltran de Guevara , y mi tio se 
llamaba D. Ladron de Guevara, y queyo me llamoagora 
D. Antonio de Guevara; y aun tambien sabeis, señor, 
que primero hubo condes en Guevara, que no reyes en 
Castilla. Este linaje de Guevara trae su antigúedad de 
Bretaña, y tiene seis mayorazgos en Castilla , es á sa- 
ber, el conde de Oñate en Alava, D. Ladron de Guevara 
en ValduJlega, D, Pedro Velez de Guevara en Salinas, 
D. Diego de'Guevara en Paradilla, D. Cárlos de Guevara 
en Murcia, D. Beltran de Guevara en Morata ; los cuales 
todos son valerosos en sus personas, aunque pobres en 
estados y rentas : de manera quelos deste linaje Gue= 
vara mas se precian de la antigúedad de do decienden, 
que no de la hacienda que tienen. Decender hombre de 
sangres delicadas y tener parientes generosos, aprovecha 
mucho para honrarnos, y no embota la lanza para salvar- 
nos; porque la infamia nos tienta á desesperar, y la honra 
á nos mejorar. Cristo y su Madre no quisieron decender 
del tribu de Benjamin, que era el menor, sino del gran 
tribu de Judá, que era el mayor y mejor. Habia en Roma 
una ley, que llamabaú prosapia, que quiere decir ley de 
linajes, por la cual era ordenado y mandado en Roma, 
que habiendo competencia en el Senado sobre los cón- 
sules, que excediesen y precediesen á todos los oposi- 
tores los que descendiesen del linaje de los Silvios, y 


| Torcatos, y Fabricios; y esto se hacia así, porque estos 


tres linajes en Roma eran los mas antiguos, y que de- 
cendian de romanos muy valerosos. Los que decendian 
de Caton en Aténas, y los que decendían de Lienrgo en 
Lacedemonia, y los que decendian de Caton en Utica, 
los que decendian de Egisilao en Licaonia, y los que de- 
cendian de Tuscídes en Galicia, no solo en sus proyil= 
cias eran privilegiados, mas aun de todas las naciones 
eran muy honrados ; y esto no tanto.por lo que los vivos 
merecian., cuanto por lo que aquellos antiguos varones 
habian merecido, Era tambien ley en Roma, que todos 
los que decendiesen de los Tárquinos , Escauros , Call= 
linas , Fabatos y Bitontos,, no tuviesen oficios en la nè- 
pública, ni aun morasen dentro del ámbito de Roma; y 
esto sè hizo por amor del rey Tarquino, y el cónsul Es» 
cauro, y el tirano Catilina, y el censor Fabato, y el trai= 
dor Bitino , los cuales todos fuéron en sus vidas muy in- 
honestos y en sus gobernaciones muy escandalosos. Esto 
digo, señor, porque ser hombre malo decendiendo de 
los buenos, cierto-es gran infamia ; mas decender de 
buenos y ser buenos, no es pequeña gloria, que al (in, 
no son mas los hombres que los vinos, los cuales algus 
nas veces saben á la buena pega, olras al mal lavas 

y otras al buen viduño. Animo para no huir, generosi> 
dad en el dar, crianza en el hablar, corazon para osat, 
y clemencia para perdonar ; gracias y virtudes son estas 
que pocas veces se hallan en hombres de bajos suelos, Y 
wuchas en los que decienden de linajes antiguos. Segui 
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esto, hoy elmundo, sobve quien sois vos, mas quien 
sois vos, no me parece que puede uno tener mejor al- 
haja en'su casa, que ser y decender de sangre limpia; 
porque el tal terná de qué se loar, y no habráde qué le 
motejar. Decisme tambien, señor, en vuestra carta, que 
soy en el.cuerpo largo, alto, seco y muy derecho, de las 
cuales propiedades no tengo yo de qué me quejar sino 
de qué me preciar; porque la madera que es larga, seca 
y derecha, en mas es tenida y por mayor precio es com- 
prada. Si la grandeza del cuerpo despluguiese ú Dios, 
nunca él criara á Pálas el numidano, ni á Hércules el 
griego, niá Milon el bosco, nì á Sanson el hebreo, ni ú 
Antindaro el tebano, niá Hermonio el corinto, ni á Hena 
el eteo; los cuales eran en la grandeza de sns cuerpos 
tan monstruosos y espantosos, que parecian los. otros 
hombres delante dellos, lo que parecen las langostas 
delante los hombres. El primero.rey de Israel, que fué 
Saul, cuanto hay de los hombros á la cabeza era ma- 
yor que todos los hombres de su reino. El gran Julio 
César era en el cuerpo alto y seco, aunque en el rostro 
no era muy hermoso. De Auguste elsemperador se dice 
que era de tan alta estatura, quede los altosárboles co- 
gia con su mano propia la fruta. Tambien se escribe del 
cónsul Silla, que era tan excesiva su grandeza, que 
siemprese bajaba al entrar de cada puerta. Tito Livio 
dice que Escipion el Africano era de tan grande estatu- 
ra, que ninguno se le igualaba en ánimo, ni le sobrepu- 
jaba en la altura del cuerpo. Plutarco dice del Magno 
Alejandro , que segun el ánimo que tenia; al mundo le 
parecia que tenia harto en Alejandro, yá Alejandro le 
parecia que para él era poco.aun todo el mundo. Esto 
digo, señor, para que averigúemos aquí cómo podrá 
caber un corazon humano en un cuerpo pequeño, pues 
se le hace estrecho auntodo el mundo. Ser un liombre 
muy grande, ó ser muy pequeño, destos inconvenien- 
tes el menor es ser grande ; porque la ropa larga fácil- 
mente se acorta , mas la que es pequeña sin fealdad no 
puede ser añadida. Alonso Enriquez, Alvar Gomez, Sa- 
laya , Valderrabano y Figueroa, los enales son pequeños 
de cuerpo, aunque no de ánimos. ,.siempre que los veo 
andar por esta corte me parece que están argullosos, 
briosos , turbados, enojados, y desto yo no memaravillo, 
porque las chimeneas pequeñas siempre son algo hu- 
mosas. En el monasterio de los Toros de Guisando hallé 
alli á un fraile muy pequeño , el eual, porque llamé tres 
veces arreo, riñó muy malamente conmigo; y como yo 
le dijese que tenia muy poca paciencia, y él me res- 
pondiese que tenia yo ménos crianza, roguéle nueho 
me diese de beber, y que cesásemos de reñir; á lo cual 
él me respondió: Vos, hermano, aunque me veis, no me 
conoceis: hágoos saber que soy yo, como veis, chiquito, 
mas junto con esto soy un pedazo de acero; y los hom- 
bres grandes y desalinados como yos, si de dia me ha-= 
blan, de noche mesueñan; porque este otro dia me hice 
medir, y-hallé que Mevaba el corazon al cuerpo cinco 
varas de medir. A esto le. repliqué yo: Gran necesidad 
hay, padre, que tenga el corazon cinco varas de medir en 
alto, pues en todo vuestro cuerpo.no hay dos codos y 
medio: De que esto oyó.aquel padre, cesó de reñir, y aun 
dejóme sin beber. Creedme, señor , que las escopetas 
cortas mas aina revientan, los lugares pequeños mas 
aina se cercan, en las mares bajas mas aina-se anegan, 
en los caminos estrechos:mas aina se pierden , las ropas 
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angostas mas aina se rompen, y los hombres chiquitos 
mas aina se enojan. En los animales pequeños, no solo 
no hay.tantas fuerzas, mas aun ni tantas gracias como 
hay en los grandes; porque el elefante, el dromedario, 
el buey, y el búfano, y ebcaballo, que son animales gran- 
des, aprovechan para servir ; mas la pulga, el raton, la 
lagartija, la mosca y la cigarra, no sirven más de eno- 
jar. También me:motejais, señor, que en el decir de la 
misa soy largo, y que en tener los mementos soy corto, 
y que tanpesado soy yo en decir una misa, como el maes- 
troPrejano en hacer una plática. Puesyo prometoá vues- 
tra Señoría, que sí soy largo en el rezar, que no sois vos, 
señor, corto en el hablar; porque harlas vecesos he visto 
alguna larga plática comenzar, y no he osado esperar ú 
la acabar; que si esperara , 6 habia de venir de palacio 
á mediodía, ó á dormir á media noche. Yo, señor, co- 
tejo los mementos de la misa con los pecadosde mi vida; 
y hallo por mi cuenta, que nó es cosa justa ser largo en 
el pecar y eorto en orar. El Hacedor y Redentor del 
mundo en todas las cosas era muy medido, sino en el 
orar, que era siempre largo; lo cual mostró él muy claro 
en el huerto de Getsemaní, á do, cuanto mas la agonía le 
apretaba, tanto mas la oracion alargaba. ; 
Tambien decis, señor; que en el predicar soy largo y 
muy enojoso. A lo cual os respondo que no hay en el 
mundo sermon largo, si elquele oyeleoye comocristia- 
no, y no como curioso. Acuérdome qne la Cuaresma pa- 
sada, estando yocon vuestra Señoría, le presentaron unos 
salmones de Peñamelera, los cuales loastes de buenos, y 
os quejastes que eran pequeños: por manera, señor, que 
nuncasalmon se os hizo largo ni sermon corto. Treinta y 
ochoaños há que fuí fraido á la corte de César, en la cnal 
he visto á todas las cosas crecer, sino á los sermones, que 
se están siempre en un ser. Parece esto ser verdad, en 
que al comer se da mas tiempo , en el dormir se consu- 
men mas horas, todas Jas ropas llevan ya de paño mas 
varas, las casas son mucho mas anchas, los gastos masex- 
cesivos, los vestidas son nías costosos, y son los hombres 
mas viciosos : finalmente , digo que en el hablar ni otra 
cosaalguna no se sufre ya tasa, sino es en el sermon, que 
no ha de pasarde una hora. A lo que vuestra Señoríadice, 
que por qué en el escribir soy tan corto, á esto, señor, os 
respondo que ysi yo no me engaño, para el hablar no es 
menester mas de viveza, mas para el escrebir es ne- 
cesaria mucha cordura; porque-para probar si es un 
hombre cuerdo ó loco, no es mas menester de ponerle 
unas espuelas en.Jos piésó una pluma en la mano. En 
todas las cosas confieso ser largo, excepto en el escribir, 
que no me pesa ser corto ; porque de una palabra incon- 
siderada puédome luego retratar, mas la firma de mi 
mano no la puedo negar. Decir una inocencia es bobe- 
dad, mas firmarla de su mano es necedad. Dice Salustio, 
que si: el tirano Catilina y los otros sus compañeros no 
firmaran la earta de la conjuracion , aunque fueran acu- 
sados, no pudieran sercondenados: por manera que tam- 
bien mata la pluma como la lanza. Si Laercio , Plutarco, 
Plinio, Yegecio , Vulpicio y Eutropio no nos engañan en 
sus historias, muchos poetas, oradores, filósofos, reyes y 
principes hubo: en los siglos pasados, de los cuales se 
lee que eran en el hablar muy largos, mas enel escribir 
muy corregidos. César; en una carta que escribió desde 
el Bello Pérsico á Roma, no decia mas destas palabras : 


| Vine, vi y venci- Octavio*el emperador, escribiendo 4 
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su sobrino Gayo Drusio, decia así : Pues estás en el 1Ili> 
rico, acuérdate que eres de los Césares y te envió el se~ 
nado, y eres agora mozo y mi sobrino , y ciudadano ro~ 
mano. El emperador Tiberio, escribiendo á su hermano 
Germanico, decia así + Los templos se guardan, los dio- 
ses se sirven, el senado pacífico, la república próspera, 
Roma sana, fortuna mansa, y año fértil : esto es acá en 
Italia, lo mismo deseamos á tí en Asia, Ciceron , escri- 
biendoá Cornelio, dice así.: Alégrate, pues yo no estoy 
malo, que tambien me alegraré yo si tú estás bueno. El 
divino Platon, escribiendo dende Aténasá Dionisio el ti- 
rano, dice así : Matará tu hermano, demandar mas tri- 
buto, forzar al pueblo, olvidará mí , tu amigo, y to- 
mar á Focio por enemigo, obras:son de tirano. El gran 
Pompeyo, escribiendo dende Oriente al senado, decia 
así ; Padres conscritos, Damasco es tomada, Pentápolis 
sujeta, Siria escolonia, Arabia confederada, y Palestina 
vencida. El cónsul Gneo Silvio, escribiendo lus nuevas 
de la Farsalia á Roma, decia ast: César venció, Pompeyo 
murió, Rufo huyó, Caton se mató, la dictadura acabó, 
y la libertad se perdió. Hé aquí , señor, la manera que 
tenian los antigúos en escribirá sus peculiares amigos, 
los cuales con su brevedad daban á todos qué notar; mas 
nosotros, como nunca acabamos, damos bien qué decir. 
No mas, sino que nuestro Señor sea en su guarda, yá 

-mi dé gracia con que le sirva, De Valladolid á 8 de otu= 
bre de 1325 años. 
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Letra para el marques de Pescara, en la cual ebautor toca qu tal 
ha de ser el capitan en la guerra, 

Estando con César en Madrid, á 22 de marzo, medie- 

ron una letra de vuestra Señoría, hecha en 30 de enero, 


y Dios me sea testigo que.cuanido la ví y leí, quisiera yo 
masque fuera la data della, no del: cerco de Marsella, 
sino de la conquista de la Casa Santa; porque; si fuera de 
Asia y node Erancia, vuestra jornada fuera mas afamada 
y sublimada, y aun á Dios mucho mas áceta. Tito Livio 
dice que traian muy gran competencia entre sí Marco 
Marcelo y Quinto Fabio y ta competencia dellos era so- 
bre los consulados de la guerra $ porque el buen Marco 
Marcelo no queria ser capitan de guerra, gue no estu- 
viese muy justificada, y Quinto Fabio no acetaba ir á 
guerra que no fuese muy peligrosa. Muy gran vanaglo- 
ria-tuvieron los romanos, y en cuyo siglo nacieron estos 
dos tan valerosos príncipes ; mas al fin en mucho mas 
fué tenido Marca Marcelo por ser justo, que no Quinto 
Fabio por ser animoso. Nunca los romanos Tuéron tan 
mal tratados ni afrentados en la guerra de Asia ni en la 
de Africa, como lo fuéron en el cerco de Numancia; y 
esto no por falta de combatirla, ni porque la ciudad era 
muy recia, sino porque los romanos no tenian razon de 
la guerra, y los numantinos tenian muy gran razon de 
se defender. Helio Espartiano dice que solo el empera- 
dor Trajano fué el que nunca en batalla fué vencido; y 
la razon de esto era, porque jamas emprendió alguna 
guerra que no tuviese en ella justificada su cauga. El rey 
de Ponto, que se llamaba Mitridates, eseribió una carta 
al cónsul Silla, estando uno contra otro muy metidos en 
guerra, que decia así Espantado estoy de tí, cónsul 
Silla, emprender guerra en tierra tan extraña como es 
esta mía, y osarte tomar con mi gran fortuna, pues sabes 
que á mí nunca me faltó , y á tí nunca.te conoció, A es- 


tas palabras respondió el cónsul Silla : Poco se me da, é 
Mitridates , tener léjos de Roma la guerra, pues Roma 
tiene siempre cabe sí á la fortuna ; y si dices que á 4 
nunca te faltó, y á mí nunca conoció, agora verás cómo, 
usando de su oficio, se pasa á mí y se despide de tí; y dado 
caso que no sea asi, ni temo á tí, ni temo á ella; porque yo 
espero que harán mas los dioses por mi justicia , que no 
hará por ti tu gran fortuna. Muchas veces decia el empe- 
rador-Augusto, que las guerras, paraser buenas, las ha» 
bian de encomendir á los diosés, acetarlas los príncipes, 
justificarlas1os filósofos, y ejecutarlas los capitanes, Esto 
digo, Sr. Marques, para que si vuestra guerra fuera so- 
bre Jerusalen, la tuyiéramos por justa, mas en sersobra 
Marsella , todavía'la tenemos por escrupulosa. Cor Re- 
gis inmanu Dei est, dice la divina Escritura ; y si esto 
esasi, ¿quién podrá alcanzar este lan gran secreto, esá 
saber, que, estando en la mano de Diosel corazon del rey, 
ose ofender á Dios? Lo cual parece claro, en que no ve- 
mos otra bosa Sino guerras entre cristianos, y dejar pros- 
perar y vivir en paz á los moros. Negocio es este para mi 
tan largo, que si lesé platicar, no le sé entender, pues 
no vemos otra cosa cada dia, sino que permite Dios por 
sus secretos juicios, que se destruyan y se asuelen las 
iglesias do le loan, y queden enteras y libres las mezqui= 
tas do le ofenden. Vos, señor, sois cristiano, sois buen ca- 
ballero, sois mi propineuo deudo, y sois mi especialami- 
go, cualquiera de las cualescosas me obliga mucho á sen- 
tir vuestro trabajo y tener pena de vuestro péligro : digo 
trabajo para el cuerpo, porque el capitan que tiene en 
muclio su honra, ha de tener en poco su vida ; digo pe~ 
ligro paraelánima, porque entre cristianos no hay guerra 
tan justificada, que no haya algun escrúpulo en ella. En 
esto veréis, señor, que os deseo salvar, en que no os 
quiero lisonjear, sino deciros aquí loque yo siento, para 
que despues hagais lo que debeis; y sino sabeis á lo que 
sois obligado, quiero, señor, que lo sepais, y es, que el 
capitan general es obligado á evitar los injustos daños, 
corregir los blasfemos, amparar los inocentes, castigar 
á los atrevidos, pagar los ejércitos, defender los pueblos, 
evitar los sacos, y guardar la fe á los enemigos. Tenéos 
por dicho, Sr. Marques, que verná tiempo en el cual da- 
réis euenta á Dios, yaun al Rey, no solo de lo que hicis- 
tes, masaun de lo que consentistes. D. Juan de Guevara 
fué abuelo vuestro y tio mio, y él fué uno de los caba- 
Meros quepasaron de España en Italia con el rey D. Alons 
so, yle ayudaron á ganar este reino de Nápoles, y en fe- 
compensadelosservicios, le hizo granmsenescal del reino, 

de lo cual podeis colegir cuánto debeis, señor, trabajar 
por dejar otro tal renombreá vuestros decendientes, cual 
os dejaron á vos vuestros antepasados. Segun dice Cice- 
ron, escribiendoá Atico, este nombre de caballero nunca 
los romanos le llamaron ni consintieron llamará los que 
sabian juntar muchas riquezas, sino á los que se habian 
hallado en vencer muchas batallas. El caballero que no 
imitaba á sus pasados no debria alabarse que deciende 
dellos, porgue, cuanto mas haya sido esclarecida Ja vida 
de los padres, tanto mas es de culpar la negligencia en 

los hijos. Tener gran presuneion no mas de por decender 
de personas nobles, digo que es cosa vana ; blasonar de 

los hechos propios, tambien es locura ; mas al fin destos 
dos extremos, mas tolerable es el que se precia de virtud 

propia, que no el que se alaba de la ajena. Cuando entre 

caballeros se habla de cosas de caballería, gran ver- 


EPISTOLAS FAMILIARES. 89 


gúenza debe tener un caballero de decir que las leyó, 
sino decir que las vió ; porque al filósofo conviene con= 
tar lo que ha leido, que al caballero no le está bien de- 
cir sino lo que ha hecho. El cónsul Mario, cuando resi- 
diaenRoma, y cuando residiaen la guerra, muchas veces 
le cian decir : Yo confieso que soy de linaje escuro, y 
tambien confieso que no tengo escudos de mis antepasa- 
dos, porque no fuéron capitanes esclarecidos; mas jun- 
tamente con esto no me podrán negar los que agora son 
vivos, que en lostemplos no tengo estatuas, en mi cuerpo 
muchas heridas, y en mí casa muclías banderas , nin- 
guna de las cuales heredé de mis pasados, sino que las 
gané de mis enemigos. Y dijo mas Mario ; Vuestros an- 
tepasados dejáronos riquezas que gozásedes , casas do 
morásedes, esclavos de que os sirviésedes, huertas do os 
holgásedes, fama de que os alabásedes, y armas de que 
os arreásedes; mas no os dejaron la virtud, de que os pre- 
ciásedes; del cual hecho, ó romanos, podeis inferir que 
es muy poco lo que hereda el gue las virtudesde sus an- 
tepasados no hereda. 

He querido traeros esto á la memoria, para que, acor- 
dándoos de varones tan esclarecidos como fuéron vues- 
tros antepasados, os precieis mucho mas de imitar sus 
actos virtuosos, que no de traer sus armas en vuestros 
reposteros. Miento si no vi en la corte de César un ca- 
ballero de mas de un cuento de renta, el ewàl jamas vi 
tener caballo en su caballeriza, ni lanza en su casa, ni 
aun se ceñia las. mas veces espada, sino que traia sola- 
mente una daga en la cinta, y pequeña, y por otra parte, 
cuando contaba las hazañas de sus padres; parecia que 
descarrillaba leones. Précianse ya los hombres de pintar 
las armas en sus casas, esculpirlas en los sellos, ponerlas 
en las portadas, y tejerlas en los reposteros; mas ninguno 
se precia de ganarlas en los campos : por manera que 
tienen armas para que miren otros, y no para que peleen 
ellos. Quiéroos, Sr. Marques, dar un consejo, el cual 
para los de vuestro oficio de guerra es muy necesario, y es 
este; Sobre todas las cosas tened vigilancia y aviso, para 
que entre los capitanes de vuestro ejércilo haya secreto; 
porque jamas hay buen suceso á los grandes negocios, 
cuando ántes que hayan efeto son descubiertos. Si Sue= 
tonio Tranquilo no nos engaña, nunca á Julio César le 
oyeron decir; Mañana se hará esto, y hoy se haga esto; 
sino solamente decia: Hoy se hará esto, y mañana se verá 
lo que habemos de hacer, Plutarco dice en su política, 
que, preguntado Lucio Metelo por un capitansuyo cuándo 
darian la batalla, le respondió : Sissupiese que sabía mi 
camisa el menor pensamiento que mi corazon pensaba, 
å la hora la quemaría, y nunca otra vestiria. Las cosas de 
la guerra bien es que se platiquen con muchos , mas la 

resolucion dellas hase de tomar con pocos; porque de 
otra manera primero serán descubiertas que conclui- 
das, Bien me parece que tomeis consejo con los hombres 
expertos y ancianos, con tal que los tales sean cuerdos y 
no temerarios ; porque á las Veces mas sano es el conse- 
jo que procede de poca edad y mucha habilidad, que no 
el que procede de mucha edad y poca habilidad. Guar- 
dáos, señor, de tomar consejo con los hombres que son 
los consejos muy cabezudos, y en los hechos muy teme- 
rarios; porque en los peligrosos casos que suceden en la 
guerra, ménos mal es retirarse que perderse. Alcibia- 
des, capitan que fué entre los griegos , decia que los 
hombres que tenian los corazones animosos y valerosos, 


mayor esfuerzo habian menester para huir, que no para 
esperar; porque á esperar convídales la honra, mas á 
huirconstríñeles la cordura. En los grandes peligros mas 
sano consejo es que se sometan los hombres á la razon, 
que no se arrojen á la fortuna. En todas las cosas os abra- 
zad , señor, con el consejo, sino cuando 0s viéredes en 
algun repentino peligro ; porque en las guerras á mu- 
chos capitanes habemos visto perderse , no por mas de 
porque al tiempo que habian de hacer una cosa de he- 
cho, se asentabanmuy despacio á tomar consejo. Debeis 
también, Sr. Marques, de amonestar y avisar á vuestros 
ejércitos, que en los forzosos y necesarios peligros no se 
muestren ser hombres flacos; porque son de tal calidad 
las guerras, queél temor de los unps hace desmaydr é 
los otros. Tenéos por dicho, señor, que el eorazon que 
está lleno de miedo, ha de estar vacío de esperanza. Los 
que andan siempre en continuas guerras, ni han de te- 
ner por segura la vitoria, ni tampoco desesperar de al- 
eanzarla ; porque no hay cosa en que ménos corresponde 
la fortuna, que es en las cosas de la guerra. Blasidas el 
griego, en la guerra que tenia con los de Tracia, como 
les tomase por fuerza de armas una fortaleza, y la defen- 
diese muy varonilmente, preguntado por uno de sus ene- 
migos, que por qué se habia metido dentro della y la de- 
fendia , respondió él : Por los inmortáles dioses juro que 
ella seeneomendó á mi que laguardase, y no yo á ella que 
me defendiese; porque al fin mas certinidad tengo de- 
lla que me ha de servir de sepultura, que no de defensa. 
No quiero decir mas en este caso, sino que le pido de es- 

. pecial gracia, que de tal manera os hayaisen esa guerra 
de Provenza, que parezca y sea á todos notorio que lo 
haceis mas por obedecer á vuestro amo César, que no 
por vengaros del rey de Francia; porque de otra manera 
tomará Dios venganza desa vuestra venganza. La péñola 
de oro que me envió, recebí y así creo recibiréis, se- 
ñor, el Marco Aurelio que os envio. La diferencia què 
delo uno á lo otro hay, es que en el libro conocerá vues- 
tra Señoría mi inocencia, y en la péñola se pareció su 
largueza. No mas, sinoque nuestro Señor sea en su guar- 
da, y á mi dé gracia que le sirya. De Valladolid á 19de 
agosto de 1524 años. 


EPISTOLA VIII. 
Letra para D. Alonso de Albornoz, en la cual se tota que es de 
mala crianza no responder á la carta que le escriben. 

Si laseñora D.? Marina, vuestra.esposa, está tan bien 
con vuestra persona como mi pluma está mal con vues- 
tra pereza, seguramente os podeis, señor, casar sin que 
despues os hayais de arrepentir, y no pienso que me 
obligo á poco en decir que de casaros no ternéis arre 
pentimiento , que á la verdad no querria yo tener mayor 
contricion de mis pecados, que la que tienen muchos 
hombres de verse casados. Contraer matrimonio con una 
mujer cosa es muy fácil; mas sustentarlo hasta el fin 
téngolo por muy dificil, y de aquí es que todos los que 
se casan por amores viven despues con dolores. Consi- 
derados los enojos que da la familia, la pesadumbre de 
la mujer, el cuidado de los hijos, la necesidad de la ca- 


sa, la provision de los criados, lá importunidad de los 

cuñados, y el adorar que sé que se quieren hacer Jos sue- 

gros, aunque con todas estas cosas el casado no se arre- 

pienta , á lo ménos cánsase. Preguntado el filósofo Mirto 

por qué no se casaba, respondió ; Porque la mujer que 
4 
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tengo detomar, si es buena téngolade perder; si es mala, 
de soportar; si es pobre, de mantener; si rica, de sufrir; 
si fea, de aborrecer; ysi hermosa, de guardar; y Jo que es 
peor de todo, que doy para siempre mi libertad á quien 
jamas me lo ha de agradecer. La riqueza congoja, la po- 
breza entristece, el navegar espanta, el comerempalaga, 
y el caminar causa; los cuales trabajos todos vemos en- 
tre muchps estar derramados „sino esenlos.casados que 
están todos juntos, porque al hombre casado pocas ve- 
ces le verémos que no ande congojado, triste, cansado, 
empalagado, y aunasombrado; digo asombrado delo que 
á él puede acontecer y su-mujer osár hacer. El hombre 
que topa con únamujer que es necia „ó loca; ó chocar- 
verá, ó liviana, ó glotona,-ó rencillosa, ó perezosa; Ó 
andariega, ó incorregible, ó celosa, ó absolula pò disó- 
luta „mas le valicra ser eselavo.de nn huen hombre que 
marido de tal mujer. Térrible:cosa es sufrirá un hom- 
bre, mas tambien lay mucho que conocer:en dna mu- 
jer; westo no por mas de porque.no saben tener modo 
en el amar, ni dar fin en el aborrecer. Na quiero, ó por 
ventura no oso decir mas en este caso, porque si en esto 
me ocupase y licencia á mi pluma. diese, faltarmeia 
tiempo para escribir, masno materia para decir. No sin 
causa dije que estaba mi pluma reñida con su pereza, 
pues os escribí habrá bien medio año,-y no me respon- 
distes;.y despues vino Juan de Ocaña, y tampoco gon él 
me escribistes: de manera que por lo uno os lamarémos 
perezoso, y por lo otro os notarémos de descuidado. To- 
mad, señor, por estilo de nunca dejar-de responder al 
que tomó trabajo de os escribir, porque el alcalde de los 
hijosdalgo, que es Hernan Sanz de Minchaca, me dijo 
que ninguno perdia Ja hidalguía por responder á una 
carta. Responder al mayor es de necesidad, responder 
al iguales de voluntad ; mas responder alamenor es de 
pura virtud. El Magno Alejandro escribia á Pulion,su al- 
béitar; Julio César á Rufo, su hortelano; y Augusto á 
Pántilo;su herrador; y Tiberio á Escauro; Su molinero;y 
Tulio 4Mirto, sú sastre; y Séneca á Gifo, swrentero sde lo 
cual se puede bieninferir que no está la bajeza en escri- 
bir ni responder á personas bajas, sino en quereró hacer 
cosas feas. Paulo Emilio, escribiendo 4 um yegúero suyo, 
decia así : Entendí lo que me enviaste á decir con Ar- 
geo, y larespuesta dello es que Le envio otro buey para 
uncir con el otro buey bragado, y tambien te envio el 
carro adobado; por eso ara bien esa tierra, y barda la 
viña, y descoca los árboles, y. ten siempre memoria de 
la diosa Céres. Cùrio Dentato , estando en la guerra con- 


tra Pirro, rey de los epirotas, escribió una carta á un car- | 


pintero, que decia asi : Gneo Patroclo me dijo que labras 
en mi casa: mira que esté la madera seca y que le dés la 
luz hácia el mediodía; no sea alta, sea clara, el baño 
abrigado, la chimenea sin humo, dale dos ventanas, y 
no mas de una puerta, El Magno Alejandro, escribiendo 
á un herrador suyo, decia : Un'caballo te envio.que me 
enviaron losatenienses; salimos él y yo heridos dela ba- 
talla; paséale bien cada dia, cúrale bien la herida, des- 
pálmale las manos, no le hierres los piés, hiéndele las 
narices, lúvale la cola, no le dejes tomar muchas carnes, 
porque ningun caballo. grueso me puede sufrir en el 
campo. Del muy famoso Falaris el tirano se lee que ja- 
mas hombre le hizo servicio que no se lo agradeciese, ni 
le envió carta que no le respondiese. Tan altos y tan 
grandes príncipes, como aquí habemos nombrado haber 


ellos escrito á hombres tan bajos y detan viles oficiós 
no lo cuentan los historiadores para se lo afear, sino para 
por ello los engrandecer; de lo cual podemos inferir que 
no está la. bajeza envescribir ó responderá personas ha. 
jas, sino.en hacer obras escandalosas y-deshonestas, En 
este caso, y en todo Jo.demas, podeis, señor; atreverosi 
mi como á vos mismo; mas si universalmente lo usais 
hacer así'con todos, podrá ser.que si vuestros amigos ús 
notan de descuidado, no falte quien os acuse de presun- 
tuoso. Notaren-unoira, énvidia, codicia, pereza, laseje 
via, gula y avaricia, ciertoes pena; mas notarle de los 
enra es infamia: digo esto, señor, porque-decir á uno 
que espresuntuoso, es llamarle locó pormuy buen esti- 
lo. En Julio César ni faltó esfuerzo, pues venció á tantos 
pueblos ;-ni faltó clemencia, pues perdonó á sns enemi- 
gos; mi falló larguezn, pues hacia.mercedes de reinos; 
ni faltó ciencia, pues escribió tantos libros; ni'1é faltó 
fortuna, pies fué-señor de-todos; mas faltóle- buena 
crianza, que:es el fundamento de la-vida quieta. Entré 
losromanos era costumbre que cuando el senado entrasa 
en casa del Emperador, ellos hiciesen una gran mesura 
á él, pél hiciese agun comedimiento-4 ellos;-lo cual 
como él se desouidase de hacer, ora por no querer, or 
por no mirar, fué:el caso que dentro de pocos dias le 
dieron veinte y tres puñaladas; de manera que aquel 
muy alto principe , no por mas perdió la vida de porno 
tener un poco de buena crianza. Lo contrario desto dice 
Suetonio Tranquilo de Augusto el emperador, el emils 
estando enel senadoó en el coliseo jamas se asentaba 
hasta que todos'se asentasen , y la mesma mesura que le 
hacian Jes lracia; y si por caso entraban sus hijos.en el 
senado ni consentia 4 los senadores que se levantasen, 
ni á los Jrijos quese asentasen. Si no quereis, señor, que 
os lamer presuntuoso, ó por mejordecir, loco, precióos 
de Ser bien criado; porque con la buena crianza, mas que 
con otra cosa, se atraen. los enemigos y se sustentan los 
amigos. Ya, señor, habló con el nuncio del Papa sobre 
la dispensacion que enviais á pedir para casar con la se- 
ñora D.* Marina, la cual tenemos en sesenta ducados 
concertada, y como es veneciano y no se precia de ne= 
cio, primero quiere ser pagado, que no:que seais vos, 
señor, despachado. A Periañez hablé sobre la expedi- 
cion del privilegio del juro; y. comoera tan sordo-y sor= 
dísimo,. mas voces dí con él hablando, que suelo dar prê- 
dicando. Nuevas de la-corte sonque la Emperatriz querria 
que viniese el Emperador; las damasse querrian casar; 
los negociantes. despachar, el duque de Béjar vivir, An- 
tonio de Fonseca remozar, D. Rodrigo de Borja heredar, 

y aun Fr. Dionisio obispar., De mí le hago saber que es- 

toy con todas las condiciones del buen pleiteante, esá 

saber, ocupado, solicito, congojoso,. gastado, sospe= 
ehoso, importuno,. desabrido, y aun aborrido; porque 
pleiteamos el Sr. arzobispo de Toledo y yo-sobre la aba- 
día de Baza, sobre la cual tengo por mí una famosa sen- 
tencia. No mas, sinó que nuestro Señor sea en vuestra 
guarda, y á mí dé gracia para que le sirva. De Medina 
del Campo á 12 de marzo de 1523 años. 

EPISTOLA IX. 

Leira para D. Gonzalo-Fernandez de Córdoba, Gran Capitan, €£ 
la cual se toca que el caballero que escapó. de la guerra no debe 
mas dejar su casa. 

Muy ilustre Señor, generoso y muy valeroso principe; 

Escrebir mi poquedad á vuestra grandeza, mi inocencia 
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á vuestra prudencia; si pareciere 4los quelooyeren cosa 
soberbia, y á los que lo vieren cosa descomedida , echen 
la culpa 4 vuestra Señoría, que primeromg escribió, yao 
á mí, que con vergüenza le respondo. Yo, señor, traba- 
jaré de satisfacerá V. E. en todo lo que manda por su 
carta, con tal que, le suplico húmilmente, no mire 
tanto á lo que digo, cuanto á lo que yo querria decir; y 
porqueá persona de tanta.calidad es razon de escrebir 
con gravedad, trabajaré de ser en las palabras que dijere 
medido, y en las razones que escribiere comedido.-El 
divino Platon, en los libros de su República, decia que al 
varon grande.no se le habia de imputar á ménos gran- 
deza tratar y conversarconlos pequeños, que competir y 
afrontarse con los grandes; y la razon que daba para ello 
es, que el varon maguánimo y generoso mas fuerza se le 
hace en domeñar su corazon á querer cosas bajas, que 
no emprender cosas graves y altas. Un hombre de alta 
estatura mas pena recibe en bajarse al suelo por una pa- 
ja, que estenderel brazo para alcanzar una rama; quiero, 
por esto que he dicho, decir que es este nuestro corazon 
tan elato y soberbio, que siðir á mas de lo que puede le 
es vivir, y descender á ménos delo que vale le es mo- 
rir. Muchas cosas hay las cuales no quiere Dios hacerlas 
por si solo, porque no digan que es señor absoluto; ni 
tampoco las quiere hacer por manos de hombre pode- 
roso, porque no digan que se aprovecha del favor huma- 
no; y viene despuesá hacerlas por manos y industria de 
algun hombre abatido de la fortuna y olvidado entre los 
hombres, en lo.cual muestra Dios su grandeza, y emplea 
en aquel su nobleza..El gran Júdas Macabeo era menor 
en cuerpo y harto menor en edad que los otros sus tres 
hermanos; mas al finel buen viejo Matatias, su padre, 
á él solo encomendó la defensa de los hebreos, y en sus 
manos puso las armas contra los asirios. El menor de los 
hijos del gran patriarca Abralian fué Isaac, mas en él fué 
puesta la linea recta de Cristo, y en él puso los ojos todo 
el pueblo judáico. El mayorazgo de la casa de Isaac á 
Esaú venía , que no á Jacob; mas despues de los dias del 
padre, no solo Jacob compró desu hermano Esaú el ma- 
yorazgo, mas aun le hurtó la bendicion. Josef, hijo de 
Jacob, fué el menor de sus hermanos, el mas último de 
los once tribus; masal fin él solo fué el que halló gracia 
con los reyes egipcios, y mereció interpretarles los sue- 
Nos. De siete hijos. que tenia lesé, David era el menor de 
todos ellos; masal fin el rey Saul fué de Dios reprobado, 
y David en rey de los hebreos elegido, Entre los profetas 
menores fué el muy menor Eliseo; mas al fin á él, y no 
Sotro ninguno, fué dado el espiritu doblado. Delos me- 
nores apóstoles de Cristo fué S. Felipe, y el menor dis- 
cípulo de S. Pablo fué Filemon ; mas al fin con ellos mas 
que con otros se aconsejaban, y en los arduos negocios 
su parecer tomaban. Paréceme „señor, que conforme á 
lo.que habemos dicho,,no_ha querido vuestra Señoría 
tomar consejo con otros hombres que hay doctos ysa- 
bios, sino conmigo, que soy el menor de vuestros ami- 
gos. Como habeis, señor, estado tantos tiempos en las 
guerras de Italia, pocas veces os he visto, y ménos os he 
hablado y conversado, á cuya causa debeis tener mi 
amistad por mas segura y ménos sospechosa, pues os 
amo, no por las mercedes que me habeis hecho, sino 
por las grandezas que en vos he visto. Cuando viene uno 
á ser nuestro amigo, mucho hace al caso mirar qué le 
mueve á tomar nuestra amistad ; porque el tal, sies po- 


bre , habémosle de dar; si es.rico, habémosle de servir; 


«sifavorecido, de adorar ysi desfavorecido, de favorecer; 


si desabrido, de halagar; si impaciente, de soportar; si 
es vicioso, de disimular „y si es malicioso, dél nos re- 
catar. Uno de los grandes trabajos que traen consigo los 
inútiles amigos „es que no vienen ellos á buscarnos con 
fin de hacer lo que nosotros queremos, sino á persua= 
dirnos á que queramos lo que ellos quieren. 

Peligro grande es tenersenemigos, mas tambien es 
muy gran trabajosufrir muchos amigos; porque dar todo 
el corazon, á uno aun es poco, cuanto mas si entre mu- 
choses repartido, Ni mi condicion lo lleva, ni en vuestra 
grandeza cabe, que desta manera nos amemos, ni ménos 
nos tratemos; porque no hay amor en el mundo tan ver- 
dadero como,aquel que de interese no tiene escrúpulo. 
Decisme, señor, en vuestra carta, que no me escrebis 
porque soy rico y poderoso, sino porquesoy docto y vir- 
tuoso,, y que me rogais mucho os escriba de mi mano al- 
guna cosa, la cual sea digna de saber y dulce de leer. A 
lo que decis que me teneis por sabio, 4.eso os respondo 
lo que respondió Sócrates, esá saber, que no sabía otra 
cosa mascierta sino saber que no sabía nada. Muy grande 
fué la filosofía que encerró Sócrates en aquella respues- 
ta, porque, segun decia el divino Platon, la mayor parte 
de lo que ignoramos es muy mayor que todo cuanto sa- 
bemos. No hay en el mundojgual infamia como es mo- 
tejar á uno de necio, ni hay otra igual alabanza como es 
llamará uno sabio; porque en el sabio es muy mal em- 
pleada la muerte, y en el necio es muy peor empleada 
la vida. Epemetes el tirano, viendo al filósofo Demóste- 
nes llorarinmensas lágrimas en la muerte de un filósofo, 
preguntóle que por qué tanto lloraba , pues era cosa: in= 
honesta ver á los filósofos llorar, A esto le respondió De- 
móstenes : No lloro yo, ó Epemetes, porque el fiúsofe 
murió, sino porque tú vives; y si no lo sabes, quiérotelo 


- hacer sáber, y es, que en las academias de Alénas mas 


lloramos porque viven los malos; que no porque mueren 
los buenos. Decisme, señor, que me teneis por hombre 
recogido y virtuoso; plega á la divina clemencia que en 
todo, y mucho mas en esto, seais verdadero; porque en 
caso de ser ó no ser uno virtuoso, arrojarmeia yo á de- 
cir que, cuan seguro es serlo y no parecerlo, tan peli- 
groso.es parecerlo y no serlo. Esnaturalmente el hombre 
variable en los apetitos,, profundo en el corazon, muda- 
ble en lospensamientos, inconstante en los propósitos, y 
indeterminable enlos fines; de-lo-cual.se puede muy 


| bien inferir que es el hombre miy fácil de conocer, y 


muy difícil de entender. Mas honra me dais xos, señor, 


| en Hamarme sabio y virtuoso, que os doy yo en llamaros 


duque de Sesa , marques de Bitonto, principe de Quila- 
che, y sobre todo, Gran Capitan; porque â mi nobleza y 
virtud y sabiduría no la puede empecer la guerra, mas, 
vuestra potencia y grandeza está sujeta á la fortuna. 
Escrebisme, señor, que os escriba qué es lo que me 
parece de que el Rey nuestro señor. os manda agora de 
nuevo pasar otra vez en Italia, por ocasion de la batalla 
que vencieron los franceses agora en Ravena, la cual 
será en los siglos tan nombrada , comò fué agora sangui- 
nolenta. A esto, señor, respondiendo, digo que teneis 
muy gran razon de dudar, y sobre ello os asonsejar ; 
porque, si no eumple lo que le mandan, enemístase con 
el Rey; y si hace lo que le ruegan, tómase con la fortu- 
na, Dos veces, señor, habeis pasado en Jalia „y, dps ve~ 
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ces habeis ganado el reino de Nápoles; en las cuales dos 
jornadas vencistes la batalla del Garellano y la batalla 
de la Chirinola, y matastes la mejor gente de la casa de 
Francia, y lo que mas de todo es, que hicistes ser la 
gente española de todo el mundo temida, y alcanzastes 
para vos renombre de inmortal memoria, Puessiendo 
esto verdad, como lo es, nosería cordura, niáun»cosa 
segura, tornar otra vez de nuevo4tentar la fortuna, la 
cual con ninguno se muestra tan. maliciosa y doblada 
como con los que andan ucho,tiempo en la-guerta. 
Aníbal, príncipe de los cartaginenses, no contento con 
haber vencido á los romanos en-las muy famosas bata- 
llas de Trene , y Trasimene , y Canas , como quisiese to- 
davía forzar y luchar con la fortuna, vino á servencido 
de los que él habia muchas veces vencido. Los que han 
de tratár con la fortuna, Kanla derogat, mas no forzar; 
hanla de oir, rħas no creer ; hanla de esperar, mas no 
della confiar; hanla de'servir, mas no enojars-hanla de 
conservar, mas no detentar; porque es de tan mala con- 
dicion la fortuna, que cuandodralaga, muerdo, y cuando 
se enoja, hiere. En esta jornada que os mandan, señor, 
hacer, ni os persuado áqque vais, ni os desaconsejo que 
quedeis : solamente digo y afirmó que con esta tefcera 
pasada en Italia tornaisá poneren-peligro la vida, y jugais 
á los dados la fama, En las dos primeras conquistas ga- 
nastes honra con los presentes, fama:para los siglos fu- 
turos, y riquezas para vuestros hijos, estados para vies- 
tros sucesores, reputacion entre los extraños, crédito 
entre los vuestros , gozo para vuestros amigos, dentera 
para vuestros enemigos. Finalmente , ganastes por ex- 
celencia este renombre de Gran Capitan, no solo para es? 
tos nuestros tiempos, mas para todos los siglos de los 
siglos futuros. Mirad bien, señor, lo que dejais y lo que 
emprendeis ; porque se ternia mas por temeridad, que 
no por cordura, en que, teniéndoos en vuestra casa todos 
envidja, os vais do todos tomen de vos vengánza. Ven- 
cistes 4 los turcos'en la Pallagonia, á los moros en Gra- 
nada, á los francesesenla Chirinola, ¿lospicardos en lta- 
lia, y á los lombiardos en el Garellano : téngome: por 
dicho que , como ya fortuna no tiene mas naciones que 
os dar para que venzais, quiere agora llevaros á:do seais 
vencido. Los duques, los príncipes, los capitanes y. los 
alléreces contra quien peleastes, óson muertos, ó-son 
idos: de manera que agora con otra gente habeis de 
pelear y os habeis de tomar: dígolo, señor, porque ya 
podrá ser que la fortuna, queos favoreció entóncds, fa 
vorezca á ellos agora. Aceptar Ja guerra, juntar gente, 
ordenar gente, y dar batalla, pertenece á los hombres, 
mas dar la vitoria pertenece á solo Dios. Tito Livio dice 
que fuéron muchas veces con gran ignominia vencidos 
los romanos ad furcascaudinas ; y al fin, por consejo del 
cónsul Emilio, mudaron al cónsul que tenia cargo de 
aquel ejército, y donde eran hasta alli vencidos, fuéron 
de allí adelante vencedores; de lo-cual podemos para 
nuestro propósito colegir que , mudándose los capitanes 
de. la guerra, se muda juntamente la fortuna. En un 
mesmo reino, con una mesma gente, debajo de un mes- 
mo rey, en una mesma tierra, y sobre una mesma de- 
manda, no espereis, señor, que será fiel siempre fortu- 
na ; porque en el cebadero do ellá mas veces ceba, allí 
toma la mayor redada. Rodrigo de Vivero me dijo que 
estaba vuestra Señoría con mucha pena de ver que se 
dilataba vuestra partida, y que el Rey por agora la tenia 


suspensa; y aun díjome que lo teníades por grande 
afrenta, que á ser con otro vuestro igual se lo deman- 
dárades por injuria. De oir esto estoy maravillado, y no 
poco, sino mucho , escandalizado; porque no tengo por 
buen animal el que al tiempo del cargar se está quedo, 
y cuando le quieren quitarla carga tira.coces.Puesanda 
el ánima cargada de pecados, el corazon de pensamien= 
tos, el espíritu de tentaciones, y el cuerpo de trabajos, 
convienenos mucho que, si del todono pudiéremos des- 
echar esta. carga, å lo.ménos que aliviemos-algo.della, 
No sois, señor, tan mozo, que no-tengais lo mas de la 
vida pasado ;-y pues la. vida -se va consumiendo,. y la 
muerte-se viene acercando , parecermeia á mí, que 05 
sería mejoreonsejo ocuparos en llorar vuestros antiguos 
pecados, que ne ir de muevo á-derramarsangre-de enc- 
migos. Tiempo es ya de llorar, y no de pelear; de retras- 
ros, y no de -distraeros; de tener-cuenta con Dios mas 
que con el Rey; -de cumplir con el alma, y no con la 
honra; de llamar á los santos, y no provocar á los enemi- 
gos;- de distribuir Jo propio, y no tomar lo ajeno; de 
conservar la paz, y ne inventar la guerra. Y si en este 
caso no me quereis, señor, creer, dende -agora adevino 
que entónceslo comenzaréis á sentir-cuando no lopo- 
dais ya remediar. Vos, señor, os engañais, ó yo no sélo; 
que me digo, pues veo-que huis-de-lo que habiades de 
procurar, que es el reposo, y procurais loque -Hrabíados 
de huir, que es el desasosiego; porqueno hay hombre en: 
el mundo mas malaventuradoqueelquenunca no experi 
mentó qué cosajes sosiego. Los que se ban andado por 
diversas tierras, y han experimentado - varias fortunas, 
la eósa que mas desean en esta vida es verse vueltos con 
honra á'su tierra; de lo.cual se puede inferir. que es muy 
gran temeridad querer masirvossoloá morirentrelosex- 
traños, queno vivir con honra entre los vuestros. Hasta. 
que los hombres tengan lo necesario para comer, y aun 
hastaque les sobre algo para dar, á mi parecer no deben: 
sermuy culpados, aunque peregrinen por diversos rei- 
nos, y se pongan en grandes peligros; porquetan digno es 
de reprehension el que no procura lo necesario, como ej; 
que solicita lo supérfluo; Ya que un hombre halló loque 
buscaba, y aun por ventura le sucedió mejor que-pen= 
saba , que el tal, despues que se ve en su casa con re- 
poso „se quiera tornar 4'refregar otra vez con el mundo, 
osaria yo decir que al tal, óle falta cordura, ó le es con- 
traria fortuna. Decia el divinoPlaton, en los libros de su 
República, que mas contraria es la fortuna al hombro 
que no le deja gozar lo que tiene, quenoal que le niega lo 
que le pide. A vuestra Señoría ruego y aviso que, kida 
una vez esta palabra , torne otra y otra vez å leerla, que 
á mi parecer esta sentencia de Platon es muy verdade- 
ra y muy profunda, y aun muy usada ; porque no ve- 
mos cada dia otra cosa sino á muchos hombres que la 
fama, la honra, el reposo y las riquezas, tienen fuerzas 
para alcanzarlas, y despues no tienen corazon pata g0- 
zarlas. Julio César fué 4 quien natura dotó de mas grà- 
cias, y á quien fortuna dió mas vitorias, y con todo esto 
decia dél el gran Pompeyo, que tenia buenardid en ven- 
cer cualquier batalla, mas que despues no sabía gozar 
de la vitoria. Si en la muy nombrada batalla de Canas 
supiera Aníbal gozar del vencimiento, nunca despues él 
fuera en los campos de Cartago por Escipion Africano 
vencido. Tomadlo, señor, como quisiéredes, y sentidlo 
como mandáredes; que de mi parecer y voto, noes tan 
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cruel enemigo el que me arroja la lanza'en la guerra, 
como el que me viene á:echar de mi casa. Conforme á lo 
que hemos dicho, decimos que, pues ne podemos huir 
de los trabajos, que á lo ménosahorremos de algunos 
enojos dellos; porque sin comparacion son mas los eno- 
jos que nosotros nos buscamos, que los que nos causan 
nuestros enemigos. No quiero mas-en esta carta decir, 
sino que el Sr. Rodrigo de Vivero y yo hablamos algu- 
nas cosas dignas de saber y peligrosas para escrebir:: yo 
las fié de su nobleza acá, y él las relatará allá. No mas, 
sino que nuestro Señor sea en su guarda, y á mí dé gra- 
cia para que le sirva. De Medina del Campo á 8 de enero 
de 1512 años. 


EPISTOLA X. 


Letra para D. Enrique Enriquez, enla cual el autor le responde 
á muchas demandas graciosas. 

Magnífico Señor y-miamigo antiguo : Valdivia, vues- 
tro selicitador, medió una carta, la cual parecia bien ser 
de su mano escrita, porque traia pocos renglones y mu- 
chos borrones. Si come os hizo Dios caballero, os hiciera 
escribano, mejor mañaos diérades á entintar cordoba- 
nes, que á escrebir procesos. Siempre trabajad , señor, 
en que si escribiéredes alguna carta mensajera , que los 
renglones sean derechos, las letras juntas, las razones 
apartadas , la letra buena, el papel limpio, la nema sa- 
til; la plegadura igual y el sello claro; porque es ley de 
corte que en lo que se escribe se muestre la prudencia, 
y en la manera del escribir se conozca la erianza. En la 
carta que me fué dada se contenian muchas preguntas 
debajo de muy pocas palabras; y porque con una tur- 
quesa hagamos ambos á dos bodoques, será pues elcaso, 
que á cada pregunta responderé una sola palabra, Pre- 
guntáisme , señor, queá qué vine á la.corte. Y á esto os 
respondo que no vine de mi voluntad, sino que me cons- 


triñónecesidad; porque en el debate y pleito que traemos ' 


la iglesia de Toledo y yo, fuéme necesario venirmeá dis- 
culpar, y al pleito desmarañar. Decisme, señor, que qué 
esdo que hago en la corte. Y 4 esto respondo que, segun 
mis contrarios me siguen y mis negocios sealargan, que 
ninguna cosa hago , sino que me deshago. Decisme , se- 
ñor, que-os escriba qué es la cosa en que mas ocupo el 
tiempo. Y á esto os respondo que, segun los cortesanos 
tenemos por oficio mal querer, cizañar  blasfemar, hol- 
gar , mentir, trafagar y maldecir, con mas verdad po- 
drémos decir del tiempo , que le perdemos, que no que 
le empleamos. Decisme, señor, que quiénes son los con 
quienmas converso en esta corte. Y á esto es respondo 
que es de tan mal viduño la corte y su gente, que los que 
en ella andamos y dende niños nos criamos, no es nues- 
tro estudio buscar con quién conversemos, sino en des- 
cubrir de quiénes nos guardemos. Apénas tenémos 
tiempo para defendernos de los enemigos, ¿y quereis que 
nos ocupemos en buscar nuevos amigos? En las cortes 
de los principes-yo confieso que hay conversacion de 
personas, mas no hay confederacion de voluntades; por- 
que aquí la enemistad es tenida por natural, y la amis- 
tad por peregrina. Es de tal condicion la corte , que los 
que mas se visitan, peor se tratan, y los que mejor se ha- 
blan , peor se quieren. Los que andan en las cortes de 
los principes, si quieren ser curiosos y no necios, ha- 
llarán muchas cosas de que se espantar, y muchas mas 
de que se guardar. Decisme , señor , que cómo están de 


sus diferencias el Almirante y el conde de Miranda. A 
estoos respondo que el.Almirante , como poderoso, y el 
Conde, como privado, danse bien el uno al otro que ha- 
cer, y á nosotros dan karte de que murmurar. Pregun- 
táisme, señor, que qué nuevas tènemos del Emperador, 
si viene ó no. A estoos respondo que lo que agora sabe- 
moses, que el turco es retraido, Florencia se concertó, 
el duque de Milan se redujo, venecianos amainaron, 
el Papa y César consagraron, los estados -de Nápoles sè 
repartieron, el cardenal Colona murió, al marques de 
Villafranca hicieron visorey'de Nápoles, al principe de 
Orange mataron, yal Chanciller y al Confesor sendos ca- 
pelos lesdieron. Otras nuevas secretas escriben de allá, 
queson parados que tocan, lastimosas, y para los que las 
oyen, graciosas; y son, que muchos de los que fuéron á 


` Italia con César, se han allá enamorado, y mas de loque 


era menester derramado; mas en este-caso yo vos juro, 
señor, que, segun me zumbanlos oídos, sus mujeres to- 
men acá venganza dellos; porque, si ellos dejaren allá 
algunas mujeres preñadas, tambien hallarán acá las su- 
yas paridas. Decis señor , que os escriba cómo nos va 
esta cuaresma de bastimentos. A esto os respondo que 
por la graciade Dios no nos han faltado en esta cuaresma 
hartos pescados que comer, y aun hartos pecados que 
confesar; porque ha venido la cosa á tanta disolución y 
desvergúenza, que tienen los caballeros por estado y 
pundonor de honra comer carne en Cuaresma. Preghn- 
táisme, señor; si está la corte cara á barata. A esto os 
respondo que me dijo mi mayordomo, que dende otu- 
bre hasta abril habia gastado en mi despensa ciento y 
cuarenta ducados de carbon y leña; y cáusalo esto, que 
esta villa de Medina, cuanto es rica de ferias, tanto es 
pobre de montes: por manera que, echada bien la cuen- 
ta, nos cuesta tarito la leña como la olla que se guisa. 
Otras cosas hay en esta corte á buen precio, ó por mejor 
decir, á buen barato; es á saber, crueles mentiras, 
nuevas falsas, mujeres perdidas, amistades fingidas, en- 
vidias continuas, malicias dobladas, palabras vanas y 
esperanzas falsas ; de las cuales ocho cosas tenemos en 
esta corte tanta abundancia, que se pueden poner tien- 
das y aun pregonar ferias. Preguntáisme , señor, si hay 
buena expedicion en los negocios, porque querriades 
enviará despachar algunos. Aresto os respondo que, se- 
gun las cosas de la corte son pesadas, enojosas, prolijas, 
costosas , entricadas, malhadadas, deseadas, sospira- 
das, lamentadas y marañadas, téngome por dicho que, si 
son diez los despachados, van noventa despechados. Es- 
cribisme, señor, que os escriba si hay hogaño buena fe- 
ria aquí en Medina. A esto os respondo que , comoyo 
soy cortesano y pleiteante, y no tengo mercadería que 
vender, y ménos dineros con que la comprar, ni. séde 
qué la loar, ni hallo de qué me quejar, mas de que, an- 
dando por esta feria, veo en estas tiendas de burgaleses 
tantas cosás ricas y apacibles, que en mirarlas tomo go- 
zo , y deno poderlas comprar tomo pena. La Emperatriz 
salió á ver la feria, y como princesa prudentísima , no 
quiso consigo sacar ninguna dama; porque, siendo los 
galanes que las sirven tan pobres y tan pocos, no pudiera 
ser ménos sino que ellas se desmandaran á pedir ferias, 
y ellos se obligaran á pagarlas. Preguntáisme , señor, sl 
está la corte sana, y si hay enalguna parte pestilencia. 
A esto: os respondo que de calenturas, tercianas, cuar- 
tanas, nacidos y otras enfermedades corporales , todos 
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estamos sanos y buenos, excepto el licenciado Alarcon, 
que estandorelatando un proceso en el Consejo, se cayó 
muerto de súbito y de verdad., que espantó:en la corte 
ú muchos su'muerte., aunque á ninguno vi por eso en- 
mendarla vida. Otras enfermedades hay en 'esta corte, 
queno son corporales, sino espirituales; así como iras, 
envidias, competencias, rencores, bandos y hoinici- 
dios; las cuales enfermedades consisten, no en que 'an- 
dan:los cuerpos dañados, Sino en que están los brazos 
hinchados y los hígados podridos. Muchas veces he tor- 
nado á leer vuestra carta, y no he hallado mas á que res- 
ponder-á ella, que á la verdad mas parecia interroga- 
torio para tomar testigos, que novtarta paraamigos. No 


quiero mas decir, sino-que escapo de escribiros muy | 


“cansado, y-aun enojado, no de responderá le carta, sino 


de construir vuestra maldita letra. Nuestro Señor sea en | 


vuestra guarda, y mí dé"gracia para que le sirva. De 
Medina del Campo áð dejunio., año de 4532, 


EPISTOLA XI. 


Letra paia D, Antonio dela Cueva, en lá cual se expone una aúto- 
ridad de la Sacra Escritura muy notable, es á saber: por qué Dios 
nó oyóal Apóstol, y oyó al demonio contra Job, 


Magnífico Señór y muy particular dilecto: Alonso de 


"Espinel medió una letra de vuestra Señoríaaquí en To- | 


ledo, la fecha de la cual era de 42 de mayo, y son ya 47 
«de junio., de manéra que á vuestra carta ni la podiamos 
condenar de rancia, ni aun loar de fresca. Muchos de 
muclias partes me escriben, yá lasveces sontaleslas car- 
tas, que de leerlas me importuno, y de responderlas me 
‘enojo. Veruna carta mal escrita y peornotada, ni se puede 
sufrir, ni dejar della de murmurar. Revéese un labra- 
doren arár derecho y igual una tierra, ¿y no se preciará 
un hombre de notar y-escribir bien una carta? Muchos 
hombres hay que tan fácilmente toman la péñola para 
escribir, como la taza para beber, yilo que es.peor de 
todo , que se precian de estar parlando y escribiendo, lo 
cual se le parece biená sus cartas, porque la letra esin- 
legible y el papel borrado; los renglones tuertos y las 
razones necias. Para conocer un hombre si-eseuerdo ó 
loco, mucha parte es mirarle si escribe sobre acuerdo y 
habla sobre pensado, porque no ha de escribir.el hom- 
bre lo que le viene á la memoria, sino loque lo dicta la 
razon. Plutarco dice de Fálaris el tirano., que jamas es- 
cribió sino-estando solo y retraido, y desu propia mano; 


«delo cual sele siguió que, aunque blasfemaban todos 


desus tiranías, eran por todo elmundo loadas sus cartas, 
Miento si no me-eseribió una vez un caballero pariente 
mio una carta de dos pliegos de papel; y como escri- 
bió tan largo, y no tornó á leer lo que habia:escrito., las 
mismas razones y las mismas palabras que habia puesto 
en el principio, tornó á poner en el cabo; de lo cual.me 
enojé tanto, que la carta quemé, y: 4 6l no respondí. No 


son por cierto desta calidad vuestras cartas, las cuales | 


son para mí dulces de leer y no pesadas de responder, 
porque en las burlas són muy jocosas, y en las véras son 
anuy prudentes, 

Decis, señor, que leyendo en los Morales, de San Gre- 
gorio, notastes, y aun os maravillastes de ver que el de- 
monio pidió licencia 4 Dios para hacer mal al santo Job, 
y diósela; y ebapósto! S. Pablo rogó á Dios que le qui- 
tase la tentacion dela carne, y no quiso'quitársela : por 
enanera «ue oyó Dios al demonio, y no condecéndió en 


lo que le rogaba S. Pablo. No os maravilleis,, señor, 
desto; que las cosas que hace la divina Providencia son 
tan jústas, y por tan justas cansas hechas, que dado caso 
que nosotros no las podemos alcanzar, no por eso care 
cende razon para que nose deban hacer. Si profunda- 
mente se mira lo que hizo Dios con el Apóstol, hallaré- 
mos que fué mas lo que le dió , que no lo que le pidió; 
porque él pedia que le quitase la tentacion de la carne, 
y Dios dióle gracia para vencerla. ¿Qué injuria hace el 
príncipe al capitan que envia á la guerra, si le hace se- 
guro de la vitoria?. Si absolutamente quitara Dios la 
tentacion de la carne al apóstol S. Pablo, nile quedara 
ocasion para merecer, ni le fuera “dada la gracia para 
vencer porque mas regaladoes de Dios á «quien ayuda 
él ávencer, que no al que excusa de pelear. No deses- 
peremos, no nosallijamos , no nos congojemos, ni tam- 
poco de Dios nos quéjemos, siluego nonos quiere darlo 
quede pedimo*; porque noo hace él con desamor de no 
tios querer oir, sino porque lo qúiere en-otra mejor cosa 
comutar. El sabe lo que hace., y nosotros no le entende- 
mos; él sabelo que niega, y nosotros no lo que pedimos; 
él mide todas las cosas conda razon, y nosotros no sino 
con el apetito; él niega lo que nos daña, y concede le 
que nos aprovecha: finalmente, digo que él sabe cómo 
nos ha de tratar, y por eso nos debemos del todo dejará 
sti parecer. Habia vistoel Apóstol los invisibles y divinos 
secretos, los cuales de sus antepasados habian sido asaz 
deseados, mas nunca vistos; y porque de aquella tan 
alta revelación no sejaetase ni ensoberbeciese, no quise 
el Señor quitarle el estímulo de la carne: de manera 
que en recompensa de no condescender á lo que quería, 
le quitó la ocasion de pecar, y le dió la gracia para ven- 
cer De mas piedad usó Dios-con S. Pablo en no le 
querer oir, que en le oir; porque si le quitara el esti- 
mulo dela carne, ya pudiera ser que cuanto disminu- 
yera en la tentacion, tantoó mas creciera en la soberbia, 
Cuando permite el Señor que sea uno tentado, no se 
signe que por eso es de Dios aborrecido, ántes para mí 
lo tengo por señal que es de Dios escogido; porque, se~ 
gún S. Gregorio dice, no hay mayor tentacion que no 
ser uno tentado. Amojonado dejó Eristo el camino del 
cielo, y los mojones deste viaje son tribulaciones y ad- 
versidades, desdichas y enfermedades: de manera que 
no es-otra cosa acordarse Dios-de uno, sino permitir 
que ses en este mundo tentado. Téngase-por dicho que 
van del todo perdidos tos que en este muado son de 
tribulaciones exentos y privilegiados; porqueel enemigo 
del linaje humano, que es el demonio, á todos los que 

él tiene registrados por suyos, trabaja porque vivan 

muyregalados. Tambien decis, señor, que estáis muy 

maravillado de ver la:osadía que tuvo el demonio en pe- 

dirá Dios licencia para hacer. mal al santo: Job,,. y de 

ver la liberalidad que tuvo Dios en se la dar: de mane- 

ra que negó 4 S% Pablo lo que queria, y condecendió 

con el demonio en lo que pedia. Aunque no teneis, se- 

ñor, razon, teneisocasion de preguntar lo que pregun- 

tais, que á la verdad escosa recia consentir que nuestro 

enemigo haga mal á nuestro amigo. Lo que en este caso 

osaria yo decir, es que vale mas sufrir el mal, que no 

tener autoridad para hacerlo; y desta manera mas envi- 

dia tenemos al santo Job de lo que sufria, que no al 

demonio de loque hacia. Muy remoto debe estar dela 

voluntad divina, al que, habiendo de darle gracia para 
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servirle, le da licencia para ofenderle. Gran mal es 
ser él hombre malo, mas muy peor-es hacer mal al 
que es bueño; porque los pecados propios bien ve Dios 
que proceden de flaqueza, masel perseguir á los bue- 
nos siempre nace de malicia. Si los hombres piden á 
Dios, de rodillas, que les dé gracia paraservirle, débenle 
pedir con lágrimas que no les dé lugar para ofenderle; 
porque al fin,si no hago buenasobras, no habré galar- 
don, mas si las Irago malas, darme-han por ellas pena. 
Con Cain mataá Abel, con Esaú persigue á Jacob, “con 
Saul destierra å David „con Nabuzardan enciende á Je- 
rusalen, con Acab encarcela á Miquéas , con Sedequías 
asierra á Esaías, y con:el demoniodestruye al santo Job; 
el hombre que con la muchedumbre de sus pecados 
merece serémulo y verdugo de los buenos. Mucho ofen- 
dia el demonio á Joben tentarle, mas mucho mas me- 
recia el santo Jo) en sufrir aquella tentacion; porque 
en las persecuciones de los justos mas mira Dios en la 
paciencia del que sufre, que no en la:malicia del que 
persigue. Decis, señor, que os eseriba qué fué lo que 
prediqué este otro dia al Emperador; es á saber, que Jos 
principes que tiránicamente gobiernan sus repúblicas, 
mas habian de temer á los hombres buenos, que no á 
los que'eran malos: Lo que yo, señor, en este caso dije, 
fué que los hombres tiránicos, y que en las repúblicas 
tienen preeminentes oficios, mucho mas se recelan de 
la bondad de los buenos, que ne de la asechanza de los 
nialos; porque entre otras este privilegio tiene la vir- 
tud, esá saber, que en los menores pone espanto , yá 
los iguales pone envidia, y á los mayores temor. Dioni- 
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sio siracusano mas temor tenia al divino Platon , que | 


estaba en Grecia, que á cuantos enemigos tenia cabe sí 
en Sicilia. El rey Saul mas se recelaba del merecimiento 


de David, queno de las armas de los filisteos. El superbo | 


Aman, privado que fué del rey Asuero, «mucho mas 
sentia tenerle en poco el buen Mardoqueo , que no ser- 
virle, y aun adorarle todos los del reino. Heródes Asca- 
lonitaen mastenia, y aun temia á solo S. Juan Bautista, 
que no á todo el reinó de Judea. Finalmente, digo y 
afirmo que ninguno-puede con-verdad decir ni afir- 
mar que tiene enemigo, sino cuando tiene porene- 
migoá algun bueno; porque el malo hiere con el cuchi- 
llo, mas el bueno hierecon el crédito. Guardáos, señor; 
de os tomar y competir con hombre que' de su natura- 
loza es bueno, y que tiene en la república con todos 
crédito; porque mas daño os hará él á vos con una pa- 
labra, que no vos á él con una lanzada. A lo que decis, 
señor, del comendador Juan de Torres, que no quiso la 
gobernacion de Ocaña, quele daban los gobernadores, 
diciendo que él merecia mas, y que el Rey le daria 
mas cuando viniese de Flándes; á esto le respondo 
que me parece falta de cordura , y aun sobra de locura, 
dejar el galardón cierto por la esperanza dudosa. Conju— 
ráisme tambien, señor, que os escriba qué me pareció 
del Sr. presidente*D. Antonio de Rójas, cuando le ha- 
blé en vuestro negocio. A esto os respondo que me pa- 
rece áspero en las respuestas y cuerdo en las obras. No 
ostoy bien con muchos desta corte, que calumnian lo 
que dice, y no miran despues lo que hace; como sea 
verdad que aun muchos de nuestros amigos nos dan á 
quintales las palabras y por onzas las obras. Escribisme 
que os escriba qué es lo'que siento del embajador de 
Venecia, pues converso con él, y él se confiesa conmi- 


go. Séos decir, señor, que es docto en la: Ciencia y cor- 
regido en la vida, y muy miradoen su conciencia, y que 
se puede decir por él lo que decía Platon de Foción, su 
amigo, que-amaba mas ser que parecer virtuoso. En el 
otro negocio particular y secreto que de su parte me ha- 
bló Alonso Espinel, eoni aquella fe que me enviastes, 
señor, la ereencit, recebis tambien la respuesta, Du To- 
ledo á 30 dejunio de 4325. 
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Létra para el maestro Fr..Juan de Benavides, en la cual se expo- 
melo que dice da Escritura”: Spiritus Domini malus arripiebot 
Saulem. i 
Reverendo y muy precordial Padre: La letra de vues- 

tra Paternidad, hecha en Salamanca, recebi aquí en So- 

ria, la cual luego leí, y despues mruchaswveces torné á leer; 
porque recebia muy gran consolación en acordarme de 
quien la*eaviaba y en notar lo que traia. Con la letra del 
verdadero amigo alégrase el espíritu, cébanse los ojos, 
reoréaseel corazon, confirmase la amistad, y desenfádase 
el entendimiento. Plutarco dice, en el libro De Fortuna 

Alewandri, que el Magno Alejandro jamasleia las cartas 

que le enviaban los tiranos, ni rompía las que le eseri- 

bian los filósofos. Todas las cartas que escribió Marco 

Antonio á Cleopatra, y todas las que escribió Cleopatra 

á Marco Antonio, halló muy guardadas el emperador 


| Augusto despues que Marco Antonio murió, y de Cleo- 


patra triunfó. has cartas que escribió Ciceron á Publio 
Léntulo, y á Tito, yá Rulo, y á Fabato, yá Drusio, que 
eran sus familiares amigos, todas se hallaron en poder 
dellos, y no en los originales dél. Cuanto á lo que vues- 
tra Paternidad escribe, y por su carta me manda que le 
escriba , podria muy bien responder'lo que respondió 
la gloriosa Sta. Aguéda á la vírgen Sta. Lucía, es á 
sabers Quid a me petis , Lucia virgo, nam ipsa poteris 
preestare continua matri tuc. En este caso y en esta de- 
mända , no sé cuál de nosotros es digno de mayor pena, 
vuestra Paternidad por tentarme de paciencia , ó yo por 
arrojarmé á publicar mi ignorancia; porque no es digno 
de:menor culpa el que peca; que el que es causa del pe- 
cado. Si nequeo ascendere in montem cum Loth, ad 
minus salvabor in Segor. Quiero decir que, si vuestra 
Paternidad no se satisficiere con lo que responderé, sa= 
tisfágase con loque yoquerria responder; porque, segun 
decia Platon el que trabaja por no errar, muy cerca 
está de acertar. Mandáisme que os escriba cómo siento y 
cómeentiendo aquella palabra que está escrita en la Sa- 


grada Escritura, 1. Reg. 16, cap., 4 do dice, hablando del 


rey Saul y de su enfermedad : Spiritus Dominimalus 
arripiebat Saulem. El primero rey de Israel se llamó 
Saul, y fué elegido del tribu de Benjamin, que era el 
último tribu de todos los tribus; y en el segundo año de 
sti reinado tomábale espíritu del Señor, malo, el cual 
noqueria délsalir;nidejarlede atormentar, hasta que el 
buenrey David venia delante délá tañer y cantar. Es pues 
agora la duda, cómo se puede entender y compadecer 
que diga la Escriturá : Spiritus Domini malus arripio- 
bat Saulem. Si spiritus erat Domini, ¿quomodo erat 
malus? Et si erat malus, ¿quomodo erat Domini? Pa- 
rece cosa recia y no inteligible decir por una parte que 
aquel espíritu que tenia Saul era del Señor, y por otra 
parte decir que el espiritu era malo; pues si el espiritu 
era del Señor, ¿cómo era malo? Y si era malo ¿cómo era 
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del Señor? Para entendimiento destoes de saberque.está 
escrito, 4. Reg. 25: Que teniendo cercado el rey Saul á 
David, y estando una noche durmiendo en su tienda, 
pasó por medio de los reales David , y tomó de Ja cabe- 
cera del Rey la lanza con que peleaba y el barril de agua 
cón que behia, y en todos estos pasos nunca fué de la 
guarda real visto, ni de lascentinelas sentido; y la causa 
era, Quia sopor Domini irruit super eos. Decir, como 
dice la Sagrada Escritura, que cayó sobre ellos el sueño 
del Señor, es totalmente verdad ; mas decir que Dios 
tiene sueño, y se necesita á dormir, es muy gran burla; 
porque, segun*dice- el Salmista Ecce mon dormilabit 
nec dormiet, qui custodit Israel. Criando dice la Escri- 
tura: Quia.sopor Domini irruit super eos, hase de en- 
tender „non quia ipse Dominus dormiret, sed quia ejus 
nulu Infussus esset y ne quisquam præsentiam David 
sentirei, Quiso la Providencia divinaecliar sueño sobre 
el rey Saul, y sobre su guarda, y sobre los de su resl, 
no para recrear á ellos, sino para guardar á David ; de 
manera que en Dios, su sueño y su providencia todo es 
una misma cosa. Es el Señor tan celoso de sus escogidos 
y tan cuidadoso de guardarlos, que no solamente les da 
gracia para conseguir los buenos fines; mas aun los en- 
camina siempre por buenos medios : de manera que si 
permite que trabajen, no consiente que peligren: Vi- 
niendo pues al propósito es de saber que de la manera 
que en la Escritura se entiende, sopor Domini irruit 
super eos , de aquella misma manera se entiende , spi- 
ritus Domini malus arripiebat Saulem, Y para mas 
declaracion desto, digo: Quod si diabolus tentationem 
justis semper inferre cupiat, tamen si à Deo potestatem 
non accipit, nullatenus adipisci potest, quod appetit. 
El espiritu que tentaba y atormentaba al rey Saul, por 
eso.se llamaba spiritus malus, porque la voluntad del 
demonie en tentarnos es.mala; y por eso se Mamaba 
tambien spiritus Domini, porque el poder que le daba 
el Señor para tentarnos-es bueno. Cuando Dios da 
licencia á algun demonio para que vaya 4 luchar y á des- 
asosegar á algun varon justo, no es la intencion de 
Dios que le tiente, sino quee ejercite;. porque es de 
tal calidad la virtud, que luego á la hora se pára mar- 
chita , cuando noescon trabajos ejercitada, El trigo que 
no se traspala, cómelo el gorgojo; la vestidura que no 
se viste, róela la polilla; la madera que no se ahuma, 

desentráñala la carcóma; el hierro que nose trata, tó- 
mase del orin , y el pan que mucho se añeja, cúbrele el 

moho. Quiero, poresto que he dicho, decir que no hay 

cosa que nos torne flojos y tibios, como es estar álgun 

tiempo que no seamos tentados. Muy mayor cuidado 

tiene Dios de nosotros, que nasotros de nosotros mis- 

mos; porque al fin, como nosotros valgamos poco, y 

seamos para poco, sinos relajamos, él nosanima; si nos 

echamos á dormir, él nos despierta; si nog cansamos, él 

nos ayuda ; si nos entibiamos, él nos esfuerza; si nos 

descuidamos, él nos incita : finalmente, digo que de- 
Jando, como nos dejamos nosotros mismos caer, muchas 

veces él solo nos da la mano paranos levantar. Fué pues 

tentado el santo Job del espiritu malo del Señor, no 

porque en aquel varon hubiese alguna notable culpa, 

sino porque en el demonio reinaba envidia y malicia; 

porque el maldito de Satan no tenia envidia de la mucha 

hacienda que Job tenia, sino de la excelentísima vida 

que hacia. A la hora que uno es malo, desea que todos 


, 


sean malos, y si es infame, que todos sean infames: por 
manera que no hay tan peligrosa envidia como la que 
tienen los hombres malos de los que son buenos y vir- 
tuosos. Si uno es bueno y rico, y vive cabe otro que es 
malo y malicioso, primero trabaja el que es malo de 
quitar al que es bueno el buen créditoque tiene, que no 
la hacienda que posee. Fué Abrahan tentado cuando le 
mandaron que degollase á su hijo; fué Tobías tentado 
cuando perdió lawista; fué el santo Job tentado cuando 
le mataroz, los hijos, y le tomaron la hacienda, y se hin- 
chó de sarna; en las cuales tentaciones aquellos varones 
santísimos padecieron mucho, y aun perdieron mucho; 

mas al tiempode la paga, no se les dió el galardon con- 
forme á la hacienda que perdieron, sino segun la pa- 

ciencia que tuvieron, Pues es cierto que todas las pasio- 

nes, ó las envia Dios, ó vienen de mano de Dios, razon 

es que las tomemos como «enviadas de la mano de Dios, 

el cual es tan justo en lo que manda, y tan limitado en lo 

que permite, que nunca nos deja tentar tanto como po- 

demos padecer, Con los hombres que son de buena vida 
ytienen cuenta con su conciencia, la licencia que da 
Dios al démonio para tentarlos es muy limitada, y la 
paciencia quedes da es muy colmada. Et de hoc hacte- 
nus sufficit, El comendador Hinestrósa vino de la corte 
por aquí á verme, el cual venía tal, que de haber ido 
allá me dijo que estaba arrepiso; y de loque se habia 
detenido dijo que estaba despechrado, y de lo que le 
habiasucedido estaba aborrido + de manera que de verle 
contar sus muchos trabajos, me fué causa de tener «en 
poco los mios. Los hombres tristes nose han de irá con- 
solar con los que están alegres, sino irá buscará otros 
que estánmuy mas tristes y aborridos que no ellos; por- 
que si esto hacen, hallarán por verdad que es muy poco 
lo que ellos sufren, segun lo mucho que otros padecen. 

No mas, sino que nuestro Señor sea en su guarda, yá 


mí me dé gracia pava que le sirva. De Soria 4 de marzo 
de 1518, 


EPISTOLA XIIJ. 


Letra para cl marques delos Velez, en la cual le escribe algunas 
nuevas de la corte, 

Muy ilustre y muy particular dendo y Señor : Garci 
Rodriguez, criado y solicitador de vuestra Señoría , me 
dió una carta suya, hecha á 7 del presente en Velez 
el Rubiosla cual vino con maspresteza, yáun mas fresca, 
quenolossalmones que nós traen aquide Bayona. Esere. 
hisme, señor, que os escriba qué eslo que hay de nuevo, 
y qué mundo corre; á lo cualos osaré yo, señor, respon- 
der que en esta corte ninguno corre mas de que andan 
todos corridos. Pestilencia es ya muy antigua en las cor- 
tes de los principes, que llaman los hombres do no los 
responden , aman do los aborrecen, siguen á quien no... 
los conoce, buscan á quien dellos huye, sirven á quien 
no les paga, esperan lb que no se da, y procurando que no 
se alcanza. Tales y tan grandes trabajos como son estos, 
aunque acabemos con el cuerpo quelos sufra, no acaba- 
rémos con el corazon que los disimule, Si el cuerpo pa- 
dece dolores, el corazon está rodeado de angustias; mas 
presto cesa el cuerpo,de se quejar, que el corazon de 
sospirar. Plutarco dice de Esquinesel filósofo, que siendo 
como era tan enfermo , jamas se quejaba de-a ijada que 
le fatigaba, y por otra parte quejábase mucho si alguna 
tristeza le sobreyenía. Como hombre cuerdo me parece 
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señor, que habeis acordadoe estaros. en vuestra casa, 
visitar vuestra tierra, gozardeyuestra hacienda , enten- 
der en vuestra vida y en el descarge de vuestra con- 
ciencia: por manera que las cosasde la corte holgueisde 
oirlas y huyais de verlas. A la verdad, segun todas las 
cosas que aquí pasan son fictas, vanas, vacías, incons- 
tantes y peligrosas, es pasatiempo oirlas y muy grande 
despecho verlas. Decis, señor, que os escriba si me hallo 
alguna vez al eomer de la Emperatriz, y qué son las co- 
sas que mas come agora que es AO VIÉTDO. Como agara 
hay pocos perlados en la corte, yo, señor, me hallo cada 
dia á su comer y ásu cenar, no para ver, siuo para la 
mesa le bendecir; y séos, señor, decir que si á ella ben- 
digo, á mí maldigo; porque á la hora que sigo de pala- 
cio parair ácomer, es ya hora de acabar la siesta de 
dormir. Mucho á ménos trabajo se sirve Dios que no el 
rey; porque el rey no aceta el servicio sino cuando él 
quiere , mas nuestro Dios no solo aceta el serviciocuando 
él quiere, mas aun cuando nosotros queremos. A lo que 
decis que qué come, y cómo comela Emperatriz, s60s, 
señor, decir, que come loque come, frio y al frio, sola y 
callando, y que la están todos mirando. $i yo no me en- 
gaño, cinco condiciones son estas, que bastaba una sola 
para darme á mí mny mala comida. Agora, señor, es in- 
vierno, enel cual naturalmente es tiempo triste, irio y 
encogido, y cada uno huelga de comer al fuego su co- 
mida, y caliente, y acompañado, y.hablando, y que no 
le esté nadie mirando; porquezen tiempo de regocijo, 
cuando uno no come ni sirve, sino que está calando y 
entre sí pensando, osaria yo decir del tal, que no, nos 
mira,sinoque nos asecha. Comer en el invierno algun 


manjar frio tambien es gran desabrimiento; porque las | 


cosás resfriadas dañan al estómago, y no tienen apeti- 
tof Comer el hombre solo tambien es gran soledad; que 
al fin no se deleita el hombre generoso tanto con el man- 
jar que come, cuanto se alegra con la compañía que á 


la mesa tiene. Comer uno sin hablar y sin $e escalen- 


tar, diria yo que procede , lo uno de torpedad , y lo otro 
de mezquindad. No son los principes obligados de estar 
sujetos á estas reglas; porque les es forzado tener gran 
severidad en el vivir, y tener gran autoridad en elco- 
mer. Sea, señor, como fuere , y coma cómo mandare, 
que al fin yo tengo áS. M. mas envidia ála paciencia 
que tiene, que no ála comida que come. Los manjares 
gue le sirven 4 la mesa son muchos, yde los quesella 
come son muy pocos; porque, si no me engaña su filóso- 
mía, es la Emperatriz de muy, buena condicion y de flaca 
complexion. De lomas que come es melonesde invierno, 
vaca salpresa, sopas avahadas, palominos duendos, me- 
nudos de puerco, ansarones gruesos y caponesasados : 
de manera que come con lo que otros se empalagan, y 
aborrece por lo que los rústicos sospiran. Pónenle de- 
lante pavos, perdices, capones, francolines, faisanes, 
manjar blánco, mirraustre, pasteles, torradas y otros 
varios géneros de golosinas; de lo cual todo no solo no 
quiere comer, mas aun muestra pesadumbre en lo mi- 
rar : por manera que el contentamiento no consiste en 
lo mucho ó poco que tenemos, sino en solo aquello áque 
nosinclinamos. En toda la comida no bebe mas de una 
vez, y esta es no de vino puro, sino de agua envinadz: 
de manera quecon sus escamochos ninguno podrá sa- 
tisfacer el apetito, ni ménos matar Ja sed. Sirvese al es- 
tilo de Portugal, esásaber: que están apegadas 4 la mesa 


tres damas y puestas de rodillas, la una que corta, y las 
dos que sirven; de manera que el manjar traen hom- 
bres’ y le sirven damas. Todas las otras damas están allí 
presentes en pié yarrimadas, no callando, sino parlando; 
no solas, sino acompañadas; así que las tres dellas dan á 
lá Emperatriz de comer, y-lasotras dan bien á los gala- 
nes que decir. Autorizado y regocijado es el estilo por 
tugues; aunque es verdad que álganas veces se rien 
tan alto las damas, y hablan tan recio los galanes, que 
pierden de su gravedad; y aun se importuna S. M.A 
lo que decis, señor, qué cuáles son mas, las damas re- 
cuestadas ó los galanes que Jas sirven, á esto 09 res- 
pondo lo que dijo Isaías, es á saber: Ajyprehendent sep- 
temmiulieres virum unum. Muchoshijos de caballeros 
y señores trabajari por ver las damas, y hablarlas y ser- 
virlas , mas al tiempo del casar ninguno se quiere casar 
con ellas, de manera que josticia, justicia, mas no por 
mi casa, Ado que decis que quién dió el capelo al señor 
Cardenal, dióselo D. Francisco de Mendoza, obispo de 
Zamora; y si yo no soy mal adevino, el Sr. Obispo qui- 
siera mas estar de rodillas á recebirle, que no asentado 
dándole. Diéronle el capelo en la iglesia de San Antolin, 
y al tiempo que se le daban hizo tan grandísima tempes- 
tad de vientos y aguas, que si como era cristiano fuera 
romano, ó no le recibiera ‚ó para otro dia le dilatara. No 
lo hayais, señor, á burla; quefuéen aquella hora el aire 
tan importuno y la agua tan recia, que cuándo el Car- 
denabsalió de-allí hecho cardenal, él se aprovechó mas 
del sombreroque llevó, que nodel capelo que le dieron. 
El banquete que hizo el Cardenal fué generoso en el 


+ gasto. y prolijóen el tiempo, en que comenzamos d Co- 


merála una y acabamos á las cuatro. Acerca del beber, 
halláronse allí buenos vinos , y aun buenos bebedores; 
porque Toro, San Martin, Madrigal y Arenas causaron 
que algunos diesen alli algunas zancadillas, Cuanto al 
aposento no me 'pregunteis, señor, si tengo buena po- 
sada, sino si tengo posada; porque ya digo yo muchas 
veces á Juan de Ayala el aposentador, que de nuestro Se- 
ñor alcanzamos lo que queremos con ruegos, y que dél 
po podemos sacar una posada aun con lágrimas. En un 
domingo del Adviento, predicando enla capilla á S. M., 
dije queS. Juan Bautista se habia ido ámorar al de- 
sierto, no-solo por ahorrar de pecados, mas aun por no 
tener que hacer con aposentadores. Preguntáisme, Se= 
ñor, si hay mucha gente enla corte; 4 mi parecer hay 
pocos hombres y muchas mujeres; porque de Avila vi- 
nieron con la corte tartas, y aquien Medina había mu- 
chas, y allende -destas, Toro, Zamora, Salamanca y 


Olmedo lian enviado otras aventureras : demanera que 
si en palacio hay para un galan sicte damas, hay en 
la corte para un'cortesano siete eorlesanas. Cómo Ce- 
sar está en Flándes, el invierno hace recio, el año 
tambien es“earo, no hay en la corte quien esté por 
voluntad, sino por necesidad. Decis , señor, que os es- 
criba qué me parece del duque de Béjar, el cual alle- 
gó tan gran tesoro enla vida, que dejó-cuatrocientos 
mil ducados en lÅ mierte. Materia es esta peligrosa de 
escrebir y odiosa de oir, mas alfin mi parecer es, que 
él anduvo á buschr cuidadó para sí, envidia para sts ve- 
cinos, espuelas para sus enemigos, despertador para los 
ladrones, trabajo parasu cuerpo, ánskás para Su espi- 
ritu, eserúpnlo parasuconciencia, peligro para su anima, 
| pleitos para sus hijos y maldiciones de sus herederos. 
| 
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Grandes competencias y debates andan entre la Duquesa 
vieja y el Duque nuevo, y el conde de Miranda y los otros 
sus deudos y herederos, sobre la herencia desu hacienda 
ysucesion de su casa: por manera que hay muchos que 
procuran de heredarsus dineros, y ningunp que tame car- 
go desus descargos. Enel año de 1523, estando yo malo 
en Búrgos, me fué å verel Duque, que haya gloria, y pre- 
guntóme que quién sepodria llamar propiamente avaro; 
porque lo había á muchos preguntado, y ninguno ásu 
voluntad le habia respondido: Lo que le respondi así de 
presto fuéron estas palabras : El-hombre*que-se puede 
escalentar á buena lumbre y. se deja allumar,y el que 
puede beber buen yino y lo bebe malo, y elque puede 
tener buena vestidhra y lá tiene astrosú, y el quequiere 
vivir pobte por morir rico; aquel selo y mo otro podré= 
mos Hamaravaro y mezquiho. Y dijele mas: Grecdme, 
Sr. Dique, que: para mes tengo yo al hombre que se 
arrojaá repartir las riquezas, que noal qne sabe allegar- 
las; porque para serunó vico basta que seasolícito; mas 
pára deshacerse de las riquezas ha deser generoso. A To 
que. decis, señor, de esta villa de Medina, qué me pa- 
rece, séos decir que mi parecer es que hi-titne suelo 
ni cielo; porque el cielo está siempre cubierto de nubes, 
y elsuelo lleno de lodos : por manera que si los vecinos 
la llaman Medina del Gampo, los cortesanos la llámaños 
Medina del Lodo. Tiene un rio qué se llama Zapardiel, 
el cual es tan hondo y peligroso, que Jas ánsares hacèn 
pié enel verano. Como es rio/estrecho y eenagoso, pro- 
véenos de muchas anguilas, y aun encúbrenos conan 
chas nieblas. No mas, sinó que nuestro Señor sea en su 
guarda y á midé gracia que lesirva. De Medina del Cam- 
poú48 dejulio, año de 1532. 


EPISTOLA XIV. 
Letra para el obispo de Tuy, nuevo. presidente de Granada, €n la 
cual le dice qué-es el oficio de los presidentes: 

Muy magnífico y muy reverendo Señor y real pretor: 
Sea para bien la nueva provision que S.M. hizo de vies- 
tra Señoría para la presidencia desta real audiencia de 
Granada, Séos, señor, decir que-en esta tierra mas sois 
conocido por la famá, que no por la persona; por eso tra- 
bajad que vuestra vida sea conforme á vuestra fama. Te- 
ned siempre delante los ojos, que si venis á juzgar, que 
habeis tambien de serjuzgado, node pocos, sino de mu- 
chos; no de las letras, sino de las costumbres; no de 
la hacienda, sino dela fainaznosolo lo público mas aun 
losecreto; no delas graves cosas, másaun de las muy me- 
Dudas. Uno de losgrandes trabajos que tienen los que pre- 
siden y gobiernan las repúblicas, es, que no solo los 
juzgan lo que hacen, mas aun loque piensan; no solo 
las cosas que hacen en véras, mas las que bacen de byr- 
las de manera que todas las cosas que no hacen con 
severidad, les juzgan por liviandad. Plutarcoice eñ su 
Política, que los atenienses notaban en Simoniades que 
hablaba alto, los tebanas acusaban á Panículo que escu- 
pia mucho, los lacedemonios decian de Licargo qne an- 
daba cabizbajo , los romanos criminaban á Escipion que 
dormia roncando, los uticenses infamuban al buen Ca- 
ton que comia con dos carriles, los enemigos de Pom- 
peyo murmuraban dél porque se rascaba con un dedo, 
los cartagineses'á su Aníbal porque andaba desabro- 
chado, y los sillanos infamaban á Julio César porque an- 
daba mal ceñido. Hé aquí, señor, á qué se extiende la 


malicia humana, y en lo que se ocupan los que están 
ociosos enla república, es á saber : que no loan lo que 
los hombres heróicos emprenden como animosos, sino 
que condenan lo que hacen como descuidados. Con ra- 
zon pudieran loar á Simoniades que venció la batalla Ma- 
ratona, á Paniculo que rescató á Tébas, á Licurgo que 
reformó su reino, á Escipion que vencióá Cartago, áCa- 
ton que sustentó 4 Roma, á Pompeyo que aúmentó el 
imperio, á Aníbal que fué de inmortal ánimo, y á Julio 
César que le pareció poco ser señor del mundo; de lo 
enal podemos inferir quela gente baja y soez no hablan 
de los mayores y señores conforme á loque la razon les 
dicta, sino segunlo á que la envidia les persuade. Plinio 
dice. que los romanossolo en la provincia Bética tenian 
cinco jurídicos conventos, es á saber : el de Gades, His- 


| palis; Emeritanus, Astaginensis y Cordubensis. Pro- 


vineia Bética llamaban á la Andalucía; jurídicos conven- 
tos llamaban á las Chancillerías; Gades era Cádiz, His- 
palis Sevilla, Cordubensis Cordoba, Emeritensis Mé- 
rida, Astaginensis Ecija. Destas cinco chancillerías, la 
primera y mayor dellas era la de Cádiz, porque allí re- 
sidia el cónsul de la provincia, y en Mérida estaba la 
gente de guerra. He querido, señor, traeros á lamemo- 


, tia+esta antigüedad, para que advirtais y considereis 


que, como entónces habia muchos presidentes puestos 
pará gobernar, habia tambien muchos de quien murmu- 
rar; mas agora, como sois solo, ha de cargar la murmura- 
cion de vos solo. La gente de esta tierrá no es como la 
gente dela vuestra ; porqueacá sonagudos, astutos, re- 
sabidos, disimulados y versutos; y por estole aviso y 
prevengo que eh el oirlos sea largo, mas en las respues- 
tassea resóoluto; güe, como verá mas adelante, mas en- 
tendimientos dan á una palabra, que glosas hay sobre la 
Biblia. Conseryádlos, señor, en las costumbres antiguas 
que.tienen „y no cureis de intentar ni introducir cosas 
nuevas; porque las novedades siempre acarrean á los 
que las ponen, enojos, y en los pueblos engendran escán- 
dalos. Estad, señor, siempre muy mirado, y andad muy 
recatado; porque en las casas de los jueces tantos entran 
á mirar como á negociar. La casa de la audiencia es hú- 
meda, vieja, estrecha, pequeña, triste y sombría : de 
manera que está mas para derrocar que no para morar. 
Pena os dará, señor, verla, y congoja mirarla; mas al fin 
habeis de consolaros conque venisáella, noá morar, sino 
á medrar, El Sr. Presidente vuestro antecesor entró 
en ella obispo de Mallorca, y salió della hecho obispo 
de Avila; y así placerá ámuestro Señor, que, como venis 
hecho obispo de Tuy, torneishechoarzobispo de Sevilla; 
porque costumbre es ya muy antigua'que nunca los pre- 
sidentesson quitados hasta queson ya mejorados. Tenéos 
pordicho, señor, que el oficio de presidente-es ademas 
muy honroso, mas junto con esto es muy congojoso; 
porque ninguno"se-compadece dél si trabaja , y todos 
blasfeman détsi huelga. Hay otro trabajo.en la presiden- 
cia, y es, que vnestrosamigos tienen licencia de veros y 
hablaros, mas vos, señor, no teneis libertad de comuni- 
carlos ; porque siá alguno en particular hablais, y á co- 
sassecretas vuestras le admitis, luego divulgarán por la 
audiencia, y aun lo platicarán en la plaza, que teneis mas 
habilidad para ser mandado, que capacidad para mandar. 
En cosas graves y. arduas no repugna á la prudencia, ni 
aun 3 la conciencia, comunicarse el que es juez con 
sus fieles amigos, con tal que no stan los aficionados ni 
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apasionados; porque allí se arroja mas el ingenio, do 
tienemas fuerza la voluntad. De tal manera debeis con- 
versar, comunicar y hablar y os aconsejar con vuestros 
familiares amigos, que tengan todos de vos creido que 
os aconsejan, mas no que os mandan. Con los que vinie- 
ren con vos á negociar, no les respondais áspera ni desa- 
bridamente; porque, ya que no llevan esperanza de ser 
despachados, no es justo que de la respuesta vayan que- 
josos. En las palabras y en las mesuras, yenlas respues- 
tas que diéredes, tratad, señor, á cada uno segun lo re- 
quiere la condicion de su estado ; porque de otra ma- 
nera loaros han unos de justo, y notaros han otros de mal 
criado. Trabajad, señor, de ser en la república manso, 
piadoso, amoroso y bienquisto : de manera que 0s pre- 
cieis mas de la bondad que usais, que de laautoridad que 
teneis. No seais furioso, enojoso, bravo y absoluto; por- 
que los jueces teneis obligacion de sufrir infinitas inju- 
rias, y no teneis licencia de vengar ni una sola. Cuando 
estuviéredes enojado, turbado, y aun injuriado, no pro- 
rumpais en ira, ni digais alguna mala palabra; porque 
si el hombre que nos injuria es discreto, no tomamos 
dél poca venganza si á sus palabras no damos respuesta. 
Debe tener el buen presidente rectitud,en el juzgar, lim- 
pieza en el vivir, presteza en el despachar, paciencia en 
el negociar y prudencia en el gobernar ;.las cuales cinco 
virtudes son en sí tan connexas, y en él necesarias, que 
no le aprovecharán tanto las cuatro que tenga, como le 
dañará la una que falte. De mi. señor, le hago saber 
que estoy en esta audiencia pleiteando há dos años con- 
tra la iglesia de Toledo sobre la abadía de Baza; en el 
cual pleito tengo ya en mi favor una sentencia : Per om- 
nia benedictus Deus. Agora, señor, estamos en grado de 
revista, y comolos pleitos de revista no se pueden ver sin 
el presidente, nihil jam superest nisi quam descendas, 
et ponas manum super eam, et illicoresiliet. Por ser vues- 
tra Señoría el presidente, y yò el pleiteante, no sufre esta 
letra ofrecimientos de palabra, ni ménos permiteservi- 
cios de obra : Ne imponam crimen gloric vestræ. Vues- 
tra Señoria venga, cuando viniere, con alegría, y entreen 
esta audiencia en felice hora; que, como sabe, positus es 
in ruinam , et in resurrectionem multorum. De oidores 
viejos y nuevos hallará un sacro colegio: Dignum pro- 
fecto tali viro. No mas, sino que nuestro Señor sea ensu 
guarda , y á mí dé gracia para que le sirva. De Granada 
á 12 mayo 1531. 


EPISTOLA XV. 
Letra para el guardian de Alcalá, en la cual se.expone aquello del 
Salmista , que dice : Descendant in infernum viventes. 


M. R. y asaz religioso Padre : Frater Antonius de 
Guevara, predicator et cronista Cesaris, suo præ- 
cordiali patri guardiano Compluti, sal. plu. mittit. 
Quamvis hactenus mon scripsi paternitati tue non tune 
minus tibi deditus et-affectus fui. Causam aunt mete 
taciturnitatis tua singularis prudentia , per sese opti- 
mè novit. Literas tuas accipimus , que nobis jucundi- 
tati et voluptati fuerunt, nec enimest alius quisquam ho- 
minum , cujus seripta libentius quam tua legamus : est 
enim in eis, et dicendi ornatus, et debiti salis condi- 
mentum, Gaudemus te bené valere, utinam, et semper 
tibi sit. Et de his hactenus. En el capítulo generalisimo 
prediqué, estando presente toda nuestra órden, y entre 
Otras autoridades de la Sagrada Escritura, expuse aque- 


lla palabra del Salmista , que dice : Descendunt in infer- 
num viventes. Dice pues agora vuestra Paternidad, que 
me ruega tenga por bien, pues no la oyó entónces, se la 
refiera aquí, como la dije allí. El predicador que da por 
escrito lo que dijo en el púlpito, obligase á tanto, que 
se obliga á perder su buen crédito; porque en boca de 
un gran predicador mas es de ver el espíritu que da á lo 
que dice, que no todo cuanto nos dice. Estando Esqui= 
nes el filósofo en Ródas, desterrado por los atenienses, 
como un dia él relátase la oracion que Demóstenes con- 
tra él habia hecho y escrito, dijoles él : ¡que si viérades 
aquella bestia de Demóstenes blasonar sus palabras, y el 
espíritu que tenia en decirlas! Entre los treinta muy fa- 
mososttiranos que destruyeron la república de Aténas, 
fué uno dellos Pisistrato , en cuyo tiempo Norecia el fi- 
lósofo Damonidas, varon por cierto mny corregido en 
el vivir, y elocuentísimo en el hablar. Deste filósofo Da- 
monidas dijo un dia á los del senado de Aténas el tirano 
Pisistrato : Todos los de Aténas y de Grecia libremente 
podrán venirconmigo á negociar, y Jo que les cumpliere 
hablar, excepto el filósofo Damonidas, el cual me podrá 
escrebir, mas no venir conmigo á hablar, porque tiene 
tanta eficacia en lo que dice, que me persuade á lo que 
quiere. Teniendo cercada una ciudad de Grecia el rey 
Felipo, padre que fué del Magno Alejandro, vino en 
concierto con los que estaban dentro, que si dejaban en- 
trar dentro al filósofo Teomástes á hablarles ciertas pa- 
labras,-él-se. iria, y-el.cerco alzaria. Tenia el filósofo 
Teomástes grande elocuencia en lo que decia, y muy 
grande persuasion en lo que queria, y asíaconteció alli, 
que, como entrase él solo en la ciudad, y orase en el se- 
nado, no solo se rindieron, y las puertas abrieron, mas 
al rey Felipo las manos por rey le besaron : de mane- 
ra que fué mas poderoso aquel filósofo con las palabras, 
que no el rey Felipo con las armas. Digo esto, P. R., 
porque va mucho, y muy mucho, de oir una cosa á leer- 
la, y de leerla á oirla; que, como dice el Apóstol, li- 
tera occidit, spiritus autem vivificat. La autoridad 
del Profeta sed cierto que va escrita como fué predica- 
da, mas hágoos saber que va despiritada y insalsúgena. 
Viniendo pues al caso de lo que dice el Profeta, esá sa- 
ber : Descendant in infernum viventes , esla duda có- 
mo se puede compadecer que deciendan al infierno, 
siendo vivos, y estando vivos, cómo pueden estar en el 
infierno. Diciendo, como diceen otro salmo el Profe- 
taz Non mortui laudabunt te, Domine, nec omnis quí 
descendunt in infernum :si los que van al infierno no 
han allí Dios dedoar, sino de blaslemar, ¿para qué nos 
manda allá el Profeta decender? Decir que Orestes entró 
en el infierno en pos de las ninfas, y que el Fuéas de- 
cendió allí á buscar á su padre, y que el músico-Orfeo 
sacó de allí á su mujer, y el valiente Hércules quebrantó 
las puertas „yel gigante Etna ató al Cancerbero, masson 
estas ficeiones poéticas, que no verdaderas; porque al 
mal aventurado que le toma una vez la noche en el in- 
fierno, para siempre se queda alli sepultado. Elque ama- 
ueciere en la gloria, nunca mas verá la noche, y el que 
anocheciere en el infierno, nunga mas verá dia; porque 
los escogidos ternán allí día sin noche, y los dañados 
ternán noche sin dia. Siendo los que debriamos ser, po- 
demos laida del infierno excusar; mas despues que allá 
entráremos, no es en nuestra mano salir; porque no hay 
cosa mas consona á razon, que aquel que por su volun- 
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tad se vino á la culpa, que contra su voluntad sufra la 
pena. Decir pues el Profeta: Descendant in infernum 
viventes, á mi parecer osaria yo decir que su fin fué 
persuadirnos y amonestarnos, quod descendamus in in- 
fernum viventes , ut non descendamus postea morientes. 
Descendamos agora al infierno por contemplacion, por- 
que no descendamos despues por eterna danacion. Des- 
cendamos á él por temor, porque ne nos lleven á él por 
rigor. Descendamos á él de grado, porque no nos lleven 
despues por fuerza. Descendamos de dia , porque no nos 
lleven á la noche. Descendamos sólos, porque-no nos 
compelan despues áir con lós muchos. Descendamos é 
tiempo que nos podamos tornar, porque despues no nos 
lleven para allá nos dejar. Finalmente, digo que es muy 
santa cosa descender'al infierno en la vida, porque no 
descendamos despues en la muerte. Aquellos descien— 
dey cada dia en el infierno, que piensan'en las graves 
penas que se dan allá por el pecado; porque no hay tal 
socrocio para apartarnos de la culpa, como traer siem- 
pre ála memoria la pena. ¡Oh cuán santa cosa es ir en 
romería á Roma, á Santiago y á Jerusalen, y á los otros 
lugares santos, y no ménos es santo descender á los in- 
fiernos en las penas de los dañados; porque sï yer los 
cuerpos de los santos me convidam á ser virtuoso, por 
cierto que las penas de los dañados nos retraen delos 
vicios. Peregrine quien quisiere á Monserrate, váyase á 
ganar el jubileo de Santiago, prométaseá nuestra Señora 
de Guadalupe, váyase á San Lázaro de Sevilla, envie li- 
mosna á la Casa Santa, tenga novenas en el crucifijo de 
Búrgos, y ofrezca su' hacienda á San Anton de Castro; 
que yo no quiero otra estacion sino la del infierno. No 
entiende en poco, ni se veupa en poco, ni anda poco; ni 
emprende poco, ni aun peregrina poco, el que cada dia 
da uma vuelta al infierno. Una vez en el año visitabansu 
templo los hebreos, de cinco en cinco años, celebraban 
sus lustros los samnitas , de cuatro en cuatro años feste- 
jaban sus olimpíadas los griegos, desiete en siete años 
renovaban el templo de Iris los egipcios, de diezen diez 
años enviaban presentes al oráculo de Délfos los roma= 
nos ; mas el que es fiel y verdadero cristiano, no de tanto 
en tanto tiempo, sino que cada hora y cada momento 
vaya y venga al infierno; porque de pena perpetua, per- 
petua ha de ser la memoria. En las romerías de la Casa 
Santa hay costa, hay trabajo, y aun hay peligro; mas los 
que cada dia visitan de pensamiento el infierno, ni tie- 
nen costa, ni pasan trabajo „ni corren peligro; porque 
es romería que se anda á pié enjuto, y se visita á pié 
quedo. ¡Oh bienaventurada el ánima que cada dia por las 
estaciones del infierno da una vuelta, en la cual contem- 
pla cómo los soberbios están allíabatidos, á los envidio- 
sos cómo están castigados, álos golosos cómo están ham- 
brientos, á los iracundos cómo están mansos, y á los 
carnales cómo están consumidos! Descendant ergo in 
infernum viventes: de andar esta tan santa jornada, ni 
nos puede excusar flaqueza, ni impedir pobreza; por- 
que ni nos manda que fatiguemos las personas, ni que 
empleemos las háciendas, sino que guardemos los di- 
neros, y empleemos allílos pensamientos. Ergo descen- 
dant in infernum viventes. No me parece á mí que tiene 
mal retablo el que tiene en su oratorio un infierno pin- 
tado; porque muchos mas son los que se abstienen de 
pecar por temor de la pena, que no por el amor de la 
gloria. Esto pues es lo que siento de aquella palabra del 


Salmista, acerca de la cual plega al Rey del cielo, que 
así como la escribe mi pluma, la rumie siempre mi al- 
ma; que, como dice el Apóstol : Non auditores sed facto- 
res justificabuntur. Vale, iterumqué vale. De Madrid 
á 8 de enero de 152%. 


EPISTOLA XVL 


Letra para D. Diego de Camiña, en la cual se trata cómo la envidia 
reina en todos : es letra notable. 

Magnífico y muy cristiano Señor: Escrebísme que es- 
táis muy turbado porque muchos malsines calunian 
vuestras obras y deshacen vuestras hazañas. Digo que 
de.espantaros teneis ocasion, mas de escandalizaros no 
teneis razon; porque al fin ménos mal es que os tengan 
envidia vuestros vecinos, que no que os hayan mancilla 
vuestros amigos. El vicio mas antiguo en el mundo es la 
envidia; y el que masse usa en el mundo es la envidia, 
y el que no se-acabará hasta que se acabe el mundo esla 
envidia. Adan y la serpiente, Abel y Cain, Jacob y Esaú, 
Josef y sus hermanos, Saúl y David, Job y Satan , Aqui- 
tafel y Busi, Aman y Mardoqueo, no se perseguian unos 
á otros por la hacienda que poseian, sino por la envidia 
que se tenian. Muy mayor es la enemistad que está ci- 
mentada sobre envidia, que la que está fundada sobre 
injuria ; porque el hombre injnriado muchas veces se 
descuida, mus el que es envidioso jamas de perseguir 
cesa. Mas crueles, y aun mas prolijas fuéron las guerras 
que tuvieron entre sí los romanos y los penos, que no 
tas de los griegos y troyanos; porque estos peleaban por 
vengar injuria! hecha á Elena, y los otros sobre cuál 
quedaria comel señorío de Europa. Las inextinguibles 
enemistades que cayeron entre aquellos dos tan grandes 
príncipes romanos, Julio César y Pompeyo, no fuéron 
porque el uno habia injuriado ni maltratado al otro, sino 
porque Pompeyo tenia envidiaá la gran fortuna de Julio 
César en pelear, y César tenia envidía 4 la mucha gracia 
qne tenia Pompeyo en el gobernar. Dos géneros de gen- 
tës eran entre los romanos muy nombrados y muy es- 
clarecidos, esá saber: los dictadores que eran cuerdos 
en gobernar, y á estos ponian estatuas, y los cónsules 
que eran diestros en pelear, yá estos daban triunfos : 
por manera que cuando Roma estaba en su gran pros- 
peridad, ningun trabajo quedaba sin premio , ni delito 
sineastigo. Pocos hombres hay en quien concurran to- 
dos los vicios, y mucho ménos son los que del todo ca- 
recen dellos; y si hay algun hombre que sea bueno, es 
envidiado ; y si es malo, es envidioso: por manera que 
con el vicio dela envidia, ó hemos de perseguir, ó ser de- 
lla perseguidos. Podémosngs guardar del mentiroso, 
con él no hablando; del soberbio, con él no nos igualan- 
do; del perezoso, con él no parando; del Iujurioso, con 
élno conversando; del goloso, con él no comiendo; del 
furioso, con él no rinendo; y del avaro, ninguna cosa Je 
pidiendo; mas del envidioso, ni basta huirle, ni ménos 
halagarle. Es tan exento el vicio de la envidia , que no 
hay homenaje que no contamine, ni potencia que no re- 
sista, ni hombre á quien no acometa. Si en un hombre 
solo se hallase la hermosura de Absalon, la fortaleza de 
Sanson, la sabiduría de Salomon, la lijereza de Azael, 
las riquezas de Creso, la largueza de Alejandro, las 
fuerzas de Héctor, la elocuencia de Homero, la fortuna 
de Julio, da vida de Augusto, la justicia de Trajano, y el 
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cias tan dotado, cuanto será deenvidiosos perseguido. 
Siguen los lobos al ganado, los cuervos á los cadáveres, 
las abejas la flor, lus moscas la miel, los hombres la ri- 
queza, y losenvidiosos la prosperidad : quierodecir que, 
así como naturalmente tenemos á los míseros compa- 
sion, así tenemos á los prósperos envidia. Al veneno de 
Sócrates , y al exilio de Esquines, y al suspendio de Cre- 
so, y á la destruicion de Darío, y á la desdicha de Pirro, 
y al fin de Ciro, y á la infamia de Catilina, y al infortu- 
nio de Sofoñisa, ninguno jamas les tuvo envidia sino 
mancilla. Una de las cosas en que.yo conozco á cuánto 
se extiende la malicia humana, es en que á los míseros 
y abatidos nunca hay quien les dé la mano para se le- 
vantar, y álos ricos y privados nunca falta quien lesarme 
la zancadilla para los hacer caer. Ténganse por dicho los 
ricos, los poderosos y privados, que no es tan grande su 
riqueza y potencia, cuanto es en sus vecinos la envidia. 
He querido, señor, traeros á la memoria estas cosas an- 
tiguas, para que no relinseis de pagar vuestra libra de 
cera, pues os meten en la cofradía de la envidia. Hágoos 
saber, si no losabeis, que los cofrades de la cofradia de 
la envidia, su principal oficio es enterrar hombres vivos, 
y desenterrar á los muertos. Esta cofradía de la envidia 
es generosa, porque della fuéron fieles y infieles, ausen- 
tes y presentes, ricos y pobres, y todos los que son 
muertos, y aun todos los que agora son vivos. Tienen en 
aquella cofradía muy grandes libertades y privilegios; 
es á saber, que no sejunten en capillas, sino en sus cat- 
sas; no digan mal de pobres, sino de ricos; no ayuden, 
sino que estorben; no den, sino que tomen; no recen, 
sino que murmuren; no se abstengan decarnes de hom- 
bres, sino de animales; no se recelen de sus enemigos, 
sino de sus amigos : finalmente, tienen licencia unos 
de otros de murmurar, y de nunca vérdad+se tratar. 
Aunque es trabajosa esta cofradiw, tambien es indicio 
de gran miseria no estar asentado en ella; porque el 
hombre que no tiene en este mundo algun émulo, señal 
es que la fortuna le tiene muy olvidado. Plutarco, en sus 


Apotegmas , hablando del muy nombrado capitan de los | 


griegos , Temístocies, dice que, preguntándole uno por 
qué estaba tan triste, respondió : La tristeza que yo ten- 
go es, porque en veinte y dos años que há que nací, no 
pienso que he hecho cosa digna de memoria; pues veo 
que en Aténas ninguno me tiene'envidia. El primero ti- 
rano que hubo en Sicilia, escriben los antiguos que 
fué Herion, el segundo Celon,, y el tercero Dionisio si- 
råcusano , y el cnarto Dionisio elmozo, el quinto Traji- 
llo, el sexto Brundano, y el sétimo Mermocato ; de los 
cuales siete se quejan hasta hoy tanto los sicilianos, 
cuanto se precian de sus siete sabios los griegos. Lle- 
gando pues á la muerté el último tirano delios, que fué 
Hermocato, dicen que dijo á su hijo: La postrera pala- 
bra que te digo, hijo, es, que no tenzás condicion dé 
ser envidioso, sino que lragas tales obras de que seas en- 
vidiado. Palabras fuéron estas no porcierto de tirano, 
sino de hombre muy cuerdo; pues por ellas le manda- 
ba que fuese virtuoso, y le vedaba ser malicioso. Ya os 
dije, señor, en el principio desta letra, que si teniades 
ocasion, no teniades razon de os atribular, ni en el bien 
hacer resfriar; porque de dos males, el menor mal es 
consentir murmurar del bien, que no dejar de hacer 
bien. De acá pocas cosas hay, señor, que os escrebir, 
mas de que si allá sobran malsines, acá no faltan blasfe- 


mos, los cuales nidejaná Dios, ni perdonan al Rey. Dos 
veces he hablado al cardenal de Tortosa en vuestro ne- 
gocio, y si yo no meengaño, tan grande es su olvido como 
mi cuidado. Los que estamos en corle, avezámonos á 
querer lo que podemos, de que no podemos lo que que- 
remos. No mas, sino que nuestro Señor sea en vuestra 
guarda, y á mí dé gracia con que le sirva. De Valladolid 
á 26 de otubre de 1520. 


EPISTOLA: XVII. 
Letra para D, Juan de Moncada , en la cual se declara qué cosa 
esira, y cuán buèna es la paciencia. 

Espectable Señor y magnífico caballero ; Si os parece 
que respondo á vuestras letras tarde, echad la culpa á 
Palomeque, vuestro criado, que es cojo, y el caballo que 
le distes es manco, y el camino es largo, y el invierno es 
recio, y yo tambien estoy siempre ocupado , aunque de 
mis ocupaciones he sacado poco provecho, A lo que sos- 
pecho, si ese vuestro criado tardó en llegar acá, y tardó 
en tornar allá, fué la Causa el seren el camino enamora- 
do; y si esto es así, ya, señor, podeis pensar cuánto 
querrá él mas cumplir con el amor que le urde en el pe- 
cho, que no con las cartas que trae en el seno. Si me 
quereis creer, á hombres enamorados nunca cometeréis 
vuestros negocios ; porque su oficio no es ocuparse en 
negocios ni escrebir cartas, sino de aguardar esquinas, 
tañer guitarras, escalar paredes, y ojear ventanas. A todo 
lò que me escrebis en vuestra carta habréos de respon- 
def mas breve que vos, señor, quereis, y mas largo que 
yo podré. Como voy á la Inquisicion á votar, y á palacio 
á predicar, y cada dia en las corónicas de César escre- 
bir, sóbranme negocios, y fáltame el tiempo. Per sacra 
numina le juro que á muchos cortesanos que se andan 
por esta corte baldíos, tengo yo mas envidia del tiempo 
que pierden, que á los dineros que tienen. Viniendo 
pues ya al propósito, yo le juro á ley de amigo, que me 
ha pesado de su desastre y infortunio, como si por mí 
pasara el caso, que, como decia Chilo el Blósofo, los tra- 
bajos de los amigos no solo los hemos de remediar, mas 
aun llorar: Preguntado Agesiluo el griego, que por qué 
lloraba mas las tristezas de los amigos que no las muer- 
tes de los hijos , respondió : No lloro la falta de la mujer, 
ni la pérdida de la hacienda, ni la muerte de los hijos, 
porque todos estos son parte de mí, y lloro la muerte del 
amigo, que esotro yo. Digo esto, señor, que pues no me 
puedo hallar allá presente para con vos llorar, ni tam- 
poco me hallo acá poderoso para os remediar, quiero es- 
crébiros alguna letra para os consolar; porque á las ye- 
ces no ménos usa de piedad con el amigo la pluma, que 
de crueldad con el enemigo la lanza. Aconsejaros que no 
sintais lo que tanta razon hay para se sentir, Seria oca- 
sion para que á mí me notasen de descomedido, y á vos 
acusasen de insensato; lo que yo osaré decir es, que lo 
sintais como hombre, y lo disimuleis como discreto. Las 
injurias que tocan en honra, y nos las hizo de quien no 
podemos tomar venganza, el mas sano consejo es dejar- 
las caer, pues no se pueden vengar. Si en estos trabajos 
presentes quereis tomar el camino de cristiano, y dejar 
el de caballero, pornéis, señor, los ojos, no en- quien os 
persigue, sino en Dios quelo permite, delante del cual 
os hallaréis tan culpado , que es poco lo que padeecis á 
respeto de lo que mereciades padecer. Mas, y allende de 
esto, debeis pensar que las tribulaciones que Dios per- 
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mite no son para perdernos, sino para probarnos; por- 
que en los libros de Dios á ninguno asientan quitacion, 
sino al que es para trabajo; y en los del mundo á nin- 
guno dan sueldo, sino al que es para regalo. Escrebisme, 
señor, que os escriba qué cosa esira, y qué sea la difi- 
nicion della, para ver si podréis perder la saña de aquel 
que os hizo tan atroz injuria. Saber qué cosa es ira, y 
irle á la mano á la ira, nó parece, señor, mal consejo; 
porque sabida la verdad, á las veces es mas seguro al 
que está injuriado disimular la injuria, que no vengar- 
la. Arístides dice que no es otra cosa ira sino un encen- 
dimiento de la sangre y una alteración del corazon. Po- 
sidonio dice queno es otra cosa-ira sino una breve lo- 
cura. Ciceron dice que á lo que los latinos llaman ira, 
los griegos llaman deseo de venganza. Esquines decia 
que la ira se causaba del vaho de la hiel y del calor del 
corazon. Macrobio dice que mucho ya de la iraá la ira- 
cundia; porque la iva nace de la ocasion, y la. iraeundia 
de mala condicion. El divino Platon decia que no estaba 
la culpa en la irá, sino en aquello porque.nos airamos. 
Laerejo dice que cuando la pena excede á la culpa, en- 
tónces'es venganza, y no celo ; mas cuando dá culpa ex- 
cedeála pena, es celo, y no venganza. Plutarco dice que 
los privilegios de la ira son, no ereérá los amigos, ser 
súpito en los hechos, tener encendidas las megillas, 
aprovecharse presto de las manos, tener desenfrenada 
la lengua, decir á cada palabra una malicia, enojarse de 
pequeña ocasión, y no admitir ninguna razon. Pregun- 
tado Solon Solonino que quién se podía llamar airado, 
respondió : El que tiene en poco perder los amigos, y no 
hace caso de cobrar enemigos. Despues de tantos y tan 
graves filósofos, lo que osaria yo decir es, que el vicio 
de laira es lijero de'escrebir, fácil de persuadir, apaci- 
ble de predicar, provechoso de aconsejar, y Muy, muy; 
muy difícil de refrenar. De cualquier vicio podemos de- 
cir mal; mas del vicio de la ira podemos decir mucho y 
mucho mal; porque la ira no solo nos torna locos, mas 
aun nos hace de todos ser aborrecidos: Templar la ira es 
cosa asaz virtuosa, mas desecharla del todo, es cosa muy 
mas segura ; porque todo lo que en-sí-es-malo y de su 
condicion dañoso, mas fácilmente se resiste que se alan- 
za. En los principios muchas cosas están en nuestras ma- 
nos de admitirlas 6 despedirlas , mas despues que se han 
de nosotros muy bien apoderado, si por caso se levanta 
contra ellas la razon, dicen que nose quieren ir, pres es- 
tán ya en posesion. Es de tan mala yacijada ira, que de 
sola una vez que le damos el nuestro querer , hace des- 
pues ella del nuestro querer el nuestro no querer. En los 
rectores que gobiernan la república no condenamos la 
buena ó mala correccion que hacen , sino la mucha ira 
que.en ello muestran ; porque si tienen obligación á cas- 
tigar los vicios, no tienen licencia para mostrarse apa- 
sionados. A los que pecan, justa cosa es no queden sin 
pena; masesta pena 1o ha de ser con que parezca que to- 
man dellos venganza ; porque por brato que un hombre 
sea, sin comparacion siente mas el odio que le muestran, 
que no el castigo que le dan. El azote, el palo, la puñada 
y la disciplina que se da á la carne, aunque duele, presto 
pasa ; mas la palabra injuriosa nunca el corazon la olvi- 
da. Ser uno poderoso de refrenar la ira, no es virtud hu- 
mana, sino heróica y divina ; porque no hay en el mundo 
mas alto género de triunfo, que triunfar cada uno de su 
corazon propio. Sócrates el filósofo, teniendo ya la mano 


empuñada para herir á un su criado, deteniéndola así 
alzada, dijo: Acordándome que soy filósofo, y que estoy 
agora airado, no quiero darte el merecido castigo. ¡Oh 
ejemplo muy digno por cierto de notar, y mucho mas y 
mas de imitar, del cual podemos colegir que en el tiempo 
que de lá ira estamos enseñoreados, no hemos de osar 
hablar, y mucho ménos á nadie castigar! Licurgo el filó- 
sofo mandaba á los gobernadores de su república, que 
todo lo malo y deshonesto, que lo condenasen y castiga- 
sen, mas que por ninguna manera á los malhechores 
aborreciesen: diciendo que no habia para los pueblos tan 
grave pestilencia, como era el juez que se emborrachaba 
de ira. Pocos son los que este consejo toman, y muy mu- 
choslosque lo contrario desto hacen; porque ya nadie se 
aira contra los pecados, sino contra los pecadores. Para 
mí, y aun para quien quiera, grandísimo trabajo es co- 
municar y tratar con hombres furiosos y mal sufridos; 
porque sou incomportables para servir, y muy peligro- 
sos para los conversar. Pues he dicho qué cosa es ira, y 
los daños que hace ha ira, digamos agora qué remedios 
se pueden dar para la iva; porque no es mi fin enseñaros 
á enojar, sino á desenojar. Osaria yo decir que es muy 
eran remedio para la ira, refrenar, cuando está enojado, 
la lengua, y dilatar para adelante la venganza ; porque 
muchas cosas hace, y dice y promete un hombre con 
enojo, las cuales no querria despues que le hubiesen pa- 
sado por el pensamiento. Al hombre airado no le hemos 
de importunar que del pié á la mano perdone la injuria, 
sino rogarle mucho que para adelante dilate la vengan- 
za ; porque durante el enojo no se ha de hacer cuenta 
que el injuriado perdone, sino que se aplaque. Al hom- 
bre furioso y-airado, quererle alguno poner en concierto 
y justicia, óes falta de cordura, ó sobra de diligencia; 
porque laira muy encendida y el corazon muy furioso, 
ni admite conisolacion, ni se vence con razon. Aviso y tor- 
no á avisar al hombre que presume de cuerdo, no se to- 
me jamas con alguno que esté airado; porque si así no 
lohiace, á mejor librar, él escapará de allí, ó lastimado 
en la honra, ó descalabrada la cabeza. Aunque uno sea 
amigo del que está airado , mas bien le hace en dejarle, 
que en hablarle ni en ayudarle ; porque en aquellas ho- 
ras, mas ha menester freno que le enfrene, que no es- 
puela que le toque. Con el hombre que está airado, mas 
es menester usar de maña, que emplear en él Ja fuerza 5 
porque dado caso que se enoje de súbito , el amansarle 
ha de ser despacio. Plutarco, en los libros de su Repúbli- 
ca, aconseja al emperador Trajano que sea paciente en 
los trabajos, manso en los negocios, y sufrido con los 
furiosos ; afirmándole y jurándole que muchas masco- 
sas son las que el tiempo cura, que no las que la razon 
concierta. Entre personas grandes hemos visto grandes 
enemistades, las cuales pasiones y enojos no se pudieron 
alijar con ruegos de amigos, amenazas de enemigos, dá- 
divas de dineros, ni aun con cansancio de trabajos? y 
despues que hizo su curso el tiempo, y tornó sobre sí 
cada uno, acordaron ellos mismos entre sí mismos (sin 
que nadie les fueseá rogar) de se hablar y concertar. Fi- 
nalmente, digo que cuando el amigo viere la cólera de 
su amigo encendida, si le quiere hacer buena obra, 
échele agua para amansarle, y no leña para mas embra- 
vecerle. Yo, Sr. D. Juan, me he alargado en esta letra 
mucho mas de lo que pensaba, y aun delo que deseaba, 
sino que vuestra sobrada pena ha hecho ser descortés á 
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mi pluma. Sufrid , callad, disimulad, y dejad pasar el 
tiempo, y olvidarse un poco el negocio; que si yo no me 
engaño, veréis arder en sus entrañas el fuego que metie- 
ron por vuestras puertas. Salomon el hebréo decia que 
el sabio tiene la lengua en el corazon, y el que es loco. y 
furioso tiene el corazon en la lengua. Agis el griego de- 
cia que al hombre loco pésale de lo que sufre, y alábase 
de lo que dice; yal sabio pésale de lo quedice, y alá- 
base delo que sufre :agora, sino, nunca, es menester que 
os aprovecheis de vuestra ciencia, prudencia y cordura; 
porque no pequeña especie de locura es saber á otros cu- 
rar, y no querer á sí mismo remediar. No estoy desacor- 
dado que cuando murió D.* Francisca, mi hermana, en 
su torre Mejia, escribistes tantas y tan buenas cosas, que 
bastaron para aliviarme la pena, aunque no del todo la 
lástima ; y digo esto , señor, porque sería razon que de 
aquella vendimia tomásedespara vos alguna rebusca. En 
todo lo demas no tengo mas que os escribir, sino que el 
crédito que trajo vuestro criado con vuestra carta; para 
lo que me dijese, ese mismo erédito le dé mi carta para 
lo que os responde, etc. De Toledo á 6 de abril de 1523. 


EPISTOLA XVIII. 
Letra para el embajador D. Jerónimo Vique, en la cual se trata 
cuán dañosa es la mucha libertad. 

Muy magnífico Señor y cesáreo embajador : Somos en 
Granada á 20 de julio, á do recebí la carta de vuestra 
merced ; y para venir de tan léjos, como es de Valencia 
ú Granada, ella se dió en el camino buena priesa, pues 
partió de allá el sábado y llegó acá el lúnes. Viniendo, 
como venis, de tierra tan extraña como es Roma, y ha- 
biendo pasado mar tan peligroso como es el golfo de 
Narbona , no quiero preguntaros si venis.sano, sino dar 
gracias á Dios , pues venis yivo. Plega á nuestro Señor 
que vengais de Italia tan sano,en el cuerpo y tan limpio 
en el ánima como cuando partistes de España; porque 
en las nuevas tierrás siempre se aprenden nuevas cos- 
tambres. El buen Licurgo mandó á los lacedemones 
que ni fuera del reino saliesen á negociar, ni en sus tier- 
ras dejasen peregrinos entrar, diciendo que si los rei- 
nos se hacen ricos con tratos extraños, se tornan pobres 
de virtudes propias. Hablando, señor, con verdad, y aun 
con libertad, á pocos he visto venir de Italia que no ven- 
gan absolutos, y aun disolutos; y esto, no porque la 
tierra no esté consagrada de santos , sino porque agora 
está poblada de pecadores. La propiedad de las campa- 
nas es que llaman á todos para que vengan á misa, y ellas 
nunca entran enla Iglesia ; y ámi parecer tal es lacon- 
dicion de ltalia, á do hay grandes santuarios, que pro- 
vocan 4 oracion, y en la gente della no hay devocion. Mu- 
chos dicen que todo el bien de Italia es ser libre} yo digo 
que todo su daño está en no será nadie sujeta; porque 
de hacer los hombres todo lo que quieren, vienen á ha- 
cer lo que no deben. Si Trogo Pompeyo no nos engaña, 
dando los romanos libertad á los bactros porque habian 
socorrido al cónsul Rufo en la guerra de los partos, no 
quisieron usar de la tal libertad , diciendo que el dia que 
les hiciesen libres , harian por do mereciesen ser escla- 
vos. Hablando la verdad , no hay repúblicas mas perdi- 
das que aquellas á do las gentes son libertadas ; porgue 
la condicion de la libertad es ser de muchos deseada y 
en pocos bien empleada. A do no hay sujecion, no hay 
rey ; á do 1 hay rey, no hay ley; á do no hay ley, no hay 
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justicia; á do no hay justicia, no hay paz; á do no hay 
paz, hay continua guerra; y á do hay guerra, es imposi- 
ble que dure mucho la república. Nunca á la polentísima 
Romaa pudieron sujetar los griegos, los penos, los ga- 
los, los humnos, los epirotas; y al fin al fin, asolóse y 
perdióse pør la soberbia que tenia en el mandar, y porla 
mucha libertad para pecar. El divino Platon decia mu- 
chas veces á los atenienses , de que les veía andar muy 
sueltos : Mirad, atenienses, por vosotros, y no perdais 
por viciosos lo que ganastes' por esforzados ; porque os 
hago saber que la libertad no ménos necesidad tiene de 
cordura para conservarse, que de esfuerzo para ganarse. 
La experiencia nos enseña cada dia, que en una repú- 
blica libre mas daños hacen, mas blasfemias dicen, mas 
delitos cometen , mas escándalo levantan, mas buenos 
infaman, mas hurtos intentan solos dos mancebos libres, 
que docientos que estén sujetos. Si curiosamente lo mi- 
ramos, hallarémos por verdad que no empozan, ni azo- 
tan, nidestierran, ni degúellan, ni ahorcan, ni desore- 
ian, ni encarcelan, sino á los horitbres perdidos que gas- 
tan el tiempoen vanidad, y emplean envicios su libertad. 
En la vida humana no hay otra igual riqueza como es la 
libertad , mas junto con esto no hay cosa mas peligrosa 
que es ella, sino la saben medir, y no todas veces della 
usar. La libertad hase de ganar, procurar, negociar, com- 
prar, amparar y defender ; mas junto con esto amonesto 
y aconsejo, y aumaviso al que la tuviere, no use della 
cuandose-lo rogare el apetito, sino cuando le diere li- 
cencia la razon; porque de otra manera, pensando que 
tenia libertad para toda su vida, no habrá en ella para 
un mes. La libertad de Fálaris turbó á los griegos, la de 
Roboan perdió á los hebreos, la de Catilina escandalizó 
á los romanos , la de Yugurta fnfamó á los penos , la de 
Dionisio asoló á los siculos ; y al fin á las repúblicas se 
les acabaron los trabajos, y á ellos las vidas y tiranías. 
Muchos hombres son los que dejan de hacer mal por no 
querer, mas muchos mas son los que lo dejan por no po- 
der. Muchos son los que se abstienen por la conciencia, 
y muchos mas por la vergúenza. Muchos se refrenan por 
el amor, mas muchos mas por el temor. Muchos viven 
rescatados por ser buenos, y muí lios mas pornoser des- 
lionrados. Ora por temor, ora por amor, ora por concien- 
cia, ora por vergüenza , siempre nos hemos de arrimar 
ála verdad, y irle á la mano á la libertad ; porque si á la 
sensualidad soltamos la rienda, y á la libertad no cerra+ 
mos la puerta, ternémos que contar de dia, y aun que 
llorar de noche. Esto, señor, os he querido traerá la me- 
moria, para quey pues venis de Roma, ho cureis precia- 
ros mucho de las costumbres della; porque habeis. de sa- 
ber, si no lo sabeis, que las cosas de Italia, mas sabrosas 
son para contar que seguras para imitar. Si 0s-viniere á 
la memoria la generosidad de Roma, la libertad de los 
vecinos, la variedad de las gentes, la frescura de las ro- 
manas, la grosura de las vituallas , la bondad de los vi- 
nos, el regocijo de las fiestas, y la opulencia dedas plazas, 
acordíos, señor, que alli es á do se gasta la hacienda, se 
encarga la conciencia, y aun se pierde muchas veces el 
ánima. La gente romana en Roma, mucha della es bue- 
na; mas la gente extranjera puesta en ltalia, por la ma- 
yor.parte es mala ; porque son muy poquitos los que con 
devocion van en romería, y son infinitos los que se pier- 


den en la ramería. No es ya Roma, en poder de los cris- 
| tianos, la que eraen tiempo de los gentiles; porque, siendo 
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madre de todas las virtudes, la hemos tornado escuela 
de todos los vicios. La antoridad, el poderío, la grandeza 
y gravedad del Pontífice romano, aunque pese loshe- 
rejes, la admitimos, confesamos y. Creemos ; porque en 
realidad de verdad, es de toda la Iglesia único pastor, y 
en lugar de Cristo único gobernador. Que haya tantos 
vicios en Roma no es,echar todala culpa á los pontifices 
romanosz porque, allende que deltos ha habido muchos 
santos, y en estos tiempos hay muchos virtuosos, no hay 
ninguno tan malo, queno trabajedeaceftaren su góbier- 
no. Dejado esto aparte ¿qué dirémos de un pobre clé- 
rigoque yaá Roma atravesandoá España, Francia y Lom- 
bardia , y ántes que laya sentencia de su benefició, co- 
mete mil vicios, gasta sus dineros, y hace mil malefíciós? 
De mí digo que-á Roma fuí, á Roma vi, á Roma visité, 
yá Roma contemplé; en la cnal vi muchas cosas que me 
pusieron devoción, y violrasgue me trajeron enadmi- 
racion. ¡Ole cuánto y cuánto ya de la costumbre italiana, 
á la ley que es puramente cristiana; porgue en la una di- 
cen que hagais todo lo que'quereis, y en ta otra no sino 
lo que debeis! 

En la una, que negueis á todos para medrar; y en la 
otra, que os negueis á vos mismo paraos salvar. 

En la una, que tengais mucha conciencia; y en la otra, 
que no hagais cosa de vergúenza. 

En la una, que trabajeis por ser buen cristiano; y en 
la otra, que os desveleis por sermny ico. 

En la una, que vivais conforme 4 la virtud ; y en la 
otra, que no cureis sino gozar de la libertad. 

En la una, que por ninguna cosa digáis mentira; y en 
la otra, que en caso de interese no hagais cuenta de la 
verdad. A 

En la una, que vivais consolo lo vuestro; y la otra, 
que os aprovecheis tambien de lo ajeno. 

En la una , que siempre os acordeisde morir y'en la 
otra, que por ninguna cosa os dejeis mal pasar. 

En la una, que os vcupeis sienpre en saber; y en la 
otra, que os deis mucho al valer, 

En la una, que repartais de lo que teneis con los po~ 
bres y amigos; y en la otra;-que siempre guardeis para 
los años caros. 

En la una, que seais muy callado; y en la otra, que 
presumais de muy elocuente. 

En la una, que creais en solo Cristo; y en la otra, que 
procureis de tener dinero. 

Si con estas doce eondiciones quereis, Sr. Embaja- 
dor, ser romano, hágaos muy buen provecho; porque el 
dia de la cuenta, mas querriades habersidolabrador en 
España, que embajador en Roma. No mas, sino que nues- 
tro Señor sea en su guarda, y 4ély4 mí nos dé buena 
postrimería. De Granada, año de 1525, dia y mes so- 
bredicho. 


EPISTOLA-XIX. 


Letra para el mismo D. Jerónimo Vique 
un epitafio romano. 


enla cual se declara 


Muy magnífico Señor y cesáreo embajador : Por la le- 
tra que recebí suya fuí certificado el haber recebido otra 
mia, y no tengo en mucho haberlecaido en gracia, pues 
debajo de vuestra buena condicion no cabé ninguna cosa 
de desalabar, ni ménos condenar. Mosen Rubin me dijo 
que de dormir en un lugar muy fresco estábadesarroma- 
dizado ; bien tengo creido que todo esto causa el calor 
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del mes de agosto ; masá mi parecer, nilo debeis hacer, 
ni á nadie aconsejar; porque ménos mal es en el verano 
sudar que no toser. Eseribisme, y aun enviaisme unas le- 
tras góticas que hallastes en una antigualla de Roma es- 
critas, las cuales, ni vos, señor, las sabeis leer, ni allá en 
italia las supo ninguno declarar. Yo, señor, las he muy 
bien visto, y las he muy bien mirado, y aun remirado; y á 
quien no sabe mucho desta gerigonza romana, parecerle 
han inlegibles, y no inteligibles, y que para bien se en- 
tender y leer, era necesario que los hombres que son vi- 
yos adevinasen, ó Jos que las escribieron resucilasen. Y 
pues para declararos estas letras no ha de resucitar nin- 
gun muerto, ni tampoco yo soy adevino, he fatigado mi 
juicio, y llamado á mi memoria, he revuelto á mis libros, 
y aun he mirado inmensas historias, para ver y saber 
quién fué el que las escribió, y por qué las escribió. Al 
fin, como uo hay eosa que un hombre haga que otro no 
la pueda hacer, ni lo qne uno sabe que otro no lo pueda 
saber, quiso vuestra dicha y mi buena diligencia, que 
tope com lo'que, señor, queriades, y yo buscaba; y por- 
que nó parezca que hablamos de gracia , contarémos en 
breves palabras la historia. Es pues el caso, que en los 
tiempos del emperadof Otavio Augusto hubo en Roma 
un caballeroromano, llamado Tito Anio, varon por cierto 
muy diestro en las cosas de la guerra, y muy cuerdo en 
la gobernaciondeta república. Había en Roma un oficio 
que se llamaba Tribunus scelerum , y este tenía cargo 
de los casos del crímen, es á saber, de ahiórcar, azotar; 
desterrar, degollar, aspar y empozar: por manera que 
el censor juzgabalo civil, y el tribnno lo criminal. Era 
este oficio.entre los romanos de muy grande preeminen- 
cia y ho de menor confianza, y nunca le daban sino á 
persóna que en sangre fuese limpio, en edad antiguo, 
enlasleyes doeto, en la vida honesto, yen la justicia bien 
moderado. Por concurrir en Tito Anio todas estas condi- 
ciones fué del emperador Augusto en tribimo nombra- 
do} por elsenado confirmado, y del pueblo aprobado. 
Vivió y residió en este oficio Tito Anio venticinco años, 
en los cuales todos á ninguno dijo palabra lastimosa, ni 
hizo alguna injusticia. En remuneracion de sù trabajo, 
y en premio desu bondad, diéronle por privilegio que 
se enterrase dentro de los muros de Roma, y que enter- 
rase cabe sí alguna moneda, y-que en aquel sepnlero ja- 
mas se pudiese enterrar otro. Enterrarse uno dentro de 
Roma, era entre los romanos mny grande preeminencia; 
lo uno, porque los sacerdotes consagtaban el sepuleró; 
lo otro, porque para acogerse lós malhechores valian 
mas los sepulcros que no los templos. Quieren pues de- 
cir estas letras, que Tito Anio, jnezdel crimen , cabe el 
su sagrado sepulcro escandió cierto dinero, es á saber, 
diez piés mas atras; y que en aquel sepulcro manda el se- 
nado que no se entierre ningun su heredero. Este Fito 
Anio, cuando murió, dejó viva 4su mujer, que se llamaba 
Cornelia, la cnal en el sepulero.del marido puso este epi- 
tatio. Son autores desta historia Vulpicio, Valerio y Tre- 
belio. Y porque la declaracion de la historia parezca mas 
clara, pornémos la exposicion sobre cada letra. Son pues 
estas letras: 


Titus Annius, Tribunus scelerum, sacro suo 
+ T. SCE. Sy" $ 
sepulcro, pecuntam condidit ¿non longe pedes decem : 
S. Es CON: -N:. LON. P. -X 
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hoc monumentum hæres non sequitur jure Senatus, 
H. M. H. e AN J. S, 


Cornelia, dulcissima ejus conjuw , posuit. 
COR. D. E. CON. P. 


Hé aquí pues, Sr. Embajador, vuestras letras ex- 
puestas, y no soñadas; que á mi parecer, esto que hemos 
dicho quieren ellas decir; y si desta interpretacion no os 
contentais, expónganlaslos muertos que lasescribieron, 
ó los vivos que os las dieron. No mas, sino que nuestro 
Señor sea en vuestra guarda, y nos dé su gracia para que 
acabemosen suservicio. De Toledoá 3deabril, año 1526. 


EPISTOLA XX. 
Letra para el obispo de Badajoz, en la cual se declaran los fueros 
antiguos de Badajoz. 

Muy magnífico Señor y cesáreo pretor; Recebí la letra 
de vuestra Señoría , con la cual me regocijé mucho ántes 
que la leyese, y despues quedé enojado cuando la hube 
leido, no porque me escribia, sino por lo que me man- 
daba, y aun demandaba. 'Si Plutarco no nos engaña, en 
la cámara de Dionisio siracusano ninguno entraba; en 
la librería de Lúculo ninguno se asentaba; Marco Aure- 
lio la llave de su estudio/aun ‘de su Faustina no fiaba; 
y á la verdad ellos tenian razon; porque cosas hay de tal 
calidad, que no solo no se han de dejar tratar, mas aun 
ni mirar. Esquines el filósofo decia que, por amicísimo 
que fuese uno de otro, no le habia de mostrartodo lo que 
habia en casa, ni comunicarle todo lo que el corázon 
piensa , diciendo que el hombre no es mas suyo de lo 
que tiene en sí mismo secreto. Grandes dias há que yo 
encomendé á la memoria aquella sentencia del divino 
Platon á do dice que á quien descubrimos el secreto, 
damos la libertad. Digo esto, señor, porque si yo no me- 
tiera á vuéstro secretario en mi estudio, ni él fuera par- 
lero, ni Y. S. importuno. Decisme, señor, que os dijo 
haber visto en mi librería un banco de libros viejos, de- 
llos góticos , dellos latinos , dellos mozárabes, dellos cał- 
deos, dellos arábigos, y que acordó hurtarme úno, el 
cual hacia mucho á vuestro propósito. En lo que él os 
dijo , él os dijo verdad, y en lo que hizo , él me hizo muy 
grande ruindad ; porque entre hombres doctos, las bur- 
las entiéndense hasta decirse. palabras, mas. no hasta 
hurtarse escrituras. Como yo, señor, no tengo otra ha- 
cienda que granjear, ni otros pasatiempos en que me 
recrear, sino en los tibros que hesprocurado, y aun de 
diversos reinos buscado, creedme una cosa, yes, que 
llegarme á los libros essacarme los ojos. De mi natural 
condicion siempre fuí enemigo de opiniones nuevas, y 
múy amigo de libros viejos; porque, si dice Salomon 
quod in antiquis est sapientia, para mí yo no pienso 
que la sabiduría está en los hombres canos, sino en los 

libros viejos. El buen rey D. Alonso, que tomó 4 Nápo- 
les, decia que todo era burla, sino leña seca para que- 
mar caballo viejo para cabalgar vino añejo para beber, 
amigos ancianos para conversar, y libros viejos para 
leer. Los libros viejos tienen muchas ventajas á los nue- 
vos, es á saber : que hablan verdad, tienen gravedad y 
muestran autoridad; de lo cual se sigue que los po- 
demos leer sin escrúpulo y alegar sin vergúenza. Es 
pues el caso que en el año 1522, pasando yo por la villa | 
de Zafra , me allegué á la tienda de un librero, el cual es- 
taba deshojando un libro viejo, de pargamino, para en- 


| 


cuadernar otro libro nuevo ; y como conoci que el libro 
era mejor para leer que no para encuadernar, dile por 
él ocho reales, y aun diérale ocho ducados. Ya, señor, 
sabeis cómo era el libro de los fueros de Badajoz, que 
hizo el rey D. Alonso el Onceno, príncipe que fué muy 
valeroso y no poco sabio. Este libro es el que vuestro 
secretario me hurtó, y el que allá os llevó, y hame pla- 
cido mucho que le hayais visto, y no le hayais entendido; 
de manera que si me le tornais, no es porque Je habeis 
gana de restituir, sino porque os le haya de declarar. 
Algunos fueros hay escritos en tan breves palabras y con 
tan escuras razones, que apénasse saben leer, cuanto 
mas entender; porque se ha limado y pulido tanto la 
lengua española, y es tan diferente el hablar de entón- 
ces al hablar de agora, que parece haberse mudado el 
lenguaje como se muda el traje. Enviaisme , señor, se- 
ñalados algunos fueros, los cuales á vuestro'parecer son 
muy eseuros, y asi es la verdad , que lo son; porque, si 
yo no estuviese tan diestro ya en las cosas antiguas, apé- 
nas podria auñ entender las palabras. Será pues el caso 
que, palabra por palabra, pondrémos loque dice el fuero, 
y luego al pié dél declararémos lo que quiere decir, y 
soy cierto que muchos se reirán, y otros se espantarán. 
Dice pues asi uno delos fueros que no entendeis: 

«Qui dijer hastas hómes, hastas homes, peche diez 
maravedís á los camperos; mas si se firmare con tres, no 
peche cosa.» Antiguamente en España llamaban á laslan- 
zas hastas „y por decir al arma, al arma, decian hastas 
homes, hastas homes. A los que agora llamamos en la 
Her mandad cuadrilleros , llamaban ellos camperos, por- 
que corrian el campo. Como agora decimos que es ne- 
cesario alguno se abone con tres testigos, decian ellos, 
firmese con tres. Quiere pues el fuero decir que, si al- 
gun vecino de Badajoz de su propia autoridad apellidare 
diciendo al arma, alarma, llévenle de pena los alcaldes 
de la Hermandad diez maravedís; massi tal hombre pro- 
bare con tres testigos queno dijo tal cosa, no le dén pena 
alguna. 

«Todo home que trujere cuchielloen villa ó en villar, 
peche de caloña tres maravedís.» Antiguamente en Es- 
paña al traer decian truxer, y al cuchillo llamaban cu- 
chiello; y como agora decimos villa y arrabal, decian 
ellos villa ó villar; y á lo que llamamos nosotros pena, 
llamaban ellos caloña. Quiere pues decir el fuero, que 
todo hombre de Badajoz qne dentro de la villa, ó fuera en 
eJarrabal, trujere armas sin licencia, pague de pena tres 
maravedís. 

«Todo home que ir-quisiere fuer de villa ó fuer de 
villar, si.ezquerdare cuchiello sin fee de campero, pe- 
che de caloña diez maravedís. » Antiguamente en Espa- 
ña, por decir el hombre que quisiere ir camino, decian 
ellos home que ir quisiere fuer de villa ò villar. Como 
agora decimos si el tal hombre ciñere espada, decian 
ellos si ezquerdare cuchiello. Ezquerdar espada es ce- 
ñirla so el lado izquierdo, como agora se ciñe. A loque 
nosotros decimos, que trae uno armas sin licencia de la 
justicia , decian los antiguos sin fee de campero, que era 
elalcalde de la Hermandad. Quiere decir el fuero : Todo 

hombre vecino de Badajo2 que quisie re salir de la ciu- 
dad y sus arrabales para ir camino, si el tal llevare es- 
pada ceñida por el e ampo, sin licencia de los alcaldes de 
la Hermandad , pechè cinco maravedis. 

«Todo burgo que ficier enforza al carmpero camprean- 


a 
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do, sí ficier apellido , é non fuer subvenido, peche una 
gran caloña.» Antiguamente en España, álo que nosotros 
llamamos, caserías, llamaban ellos burgos; y á lo que 
nosotros decimos agora socorrer, decian ellos subvenir; 
y por decir hacer fuerza, decian ellos fazer enforga; y 
como nosotros. decimos campear, decian los antiguos 
camprear , etc, Quiere pues decir el fuero, que si en 
tierra de Badajoz, andando visitando algun alcalde de la 
Hermandad, le hicieren alguna resistencia en alguna al- 
dea, si por caso él apellidare- otra áldea que le socorra, 
y no le socorriere, pague por ello una muy gran pena. 

«Todo home que al. dia compra mas duna dinerada de 
pan ferial, peche diez maravedís.» Antiguamente en Es- 
paña llamaban pan ferial al trigo.que se compraba en el 
mercado; y como nosotros decimos un maravedí, de- 
cian ellos una dinerada; y por decir para cada dia, ellos 
no decian sino.al día. Quiere pues decir el fuero, que si 
algun vecino de Badajoz comprare en el mercado mas 
trigo de un maravedí para cada dia; peche diez marave- 
dis. En aquellos tiempos con un maravedi de trigo.se 
mantenia una casa, y no querian qué nadie comprase 
pan para revender. 

«Mande Concejo que nomanquen en ferial los ochavos 
é ochaveros, porque non anden hi malas estrañeras, +é 
si anduvieren,Jos Alcaldes lasenfornen.» Antiguamente 
en España llamaban á la hanega ochavera, porque era 
de ocho celemines, y no, de,doce.como agora; y al que 
agora llamamos medidor, llamaban ochavero; y las me- 
didas que no eran de la tierra llamábanlas estrañeras; y 
por decit que quemasen las medidas falsas»ó foreras, de- 
cian que las enfornasen. Quiere pues decir el fuero, que 
los del concejo de Badajoz provean para cada mercado 
medidas y medidores para. medir el pan que allí se vi- 
niere á yender, y que si por caso se hallare-alguna me- 
dida que no sea por el Concejo puesta, la quemen nego 
en un horno. 

«Moquilon que vez destojare é Giciereavieso, peche al 
«que se lo firmare ginco maravedis, ési tomare alfadias, 
sea encepado.» Llamaban antiguamente en España mo- 
quilon, al que agora llamamos maquilon en los molinos; 
yá loque agora decimos nosotros avénir, decian ellos 
destajar; y por decir si se lo probare „decian los antiguos 
si-se lo firmare; y 4 loque agora llamamos cohechos, 
llamaban en aquellos tiempos alfadias. Quiere pues 
agora decir el fuero, que si algun molinero de Badajoz 
concertare con algun vecino de molerle á tal horá su tri- 
g0, y nose lo moliere, quele pague cinco maravedis si 
le probare habérselo prometido y hecho esperar. Asi- 
mismo dice el fuero, que si el tal molinero cohechare 
algo á los que van å moler, mas de la maquila acostum- 
brada , que le echen preso en el cepo de concejo. 

«Qui ficier talavieso é enforcias queno merezca caloña, 
los treses óseises le enforquen en ferial.» Antiguamente 
en España llamaban al gran delito avíeso ; y por decir 
que uno salteaba, decian home que fizier enfórcias; y 
á los que agora llamamos regidores, llamaban treses 
si eran tres, ó seyses si eran seis; y å lo que agora lla- 
mamos dia de mercado, decian los antiguos día feriado, 
Quiere pues decir el fuero, que si algun vecino de Bada- 
joz hiciere algun tan grave delito que no pueda paga 
con otra pena sino con la horca, que los que gobiernan 
el pueblo le ahorquen en un dia que sea de mercado. 

«Todo home mesturgo que mesturgare del Concijil 


al Rey, quanto avierle manque , éle apelliden mesturgo 
sine caloña.» Este fuero parece muy escuro, y entendida 
una palabra , es muy elaro. Antiguamente en España, á 
los que agora llamamos malsines y cizañadores , llama- 
ban ellos mesturgos ; y al.cizañar llamaban mesturgar; y 
á cosa de concejo llamaban concegil; y por decir pierda 
todo lo que tiene, decian los antiguos quanto avier le 
manque; y como nosotros decimos llámenle malsin sin 
pena, decian ellos apellidenle mesturgo sine caloña, ete. 
Quiere pues decir el fuero, que si algun mal hombre de 
Badajoz fuere á decir mal al Rey de los del Concejo, que 
pierda toda su hacienda, y que públicamente le llamen 
|. traidor, sin caer en pena alguna. 

«Tejeros de Badajoz millaren in villa é villar á dine- 
rada de teja é ladriello.» Antiguamente en España lla- 
maban 4: Ja ciudad y arrabal villa y villar, y al ladrillo 

¡-ladriello, yal maravedi dinerada; y por decir vendan 
| un millar, no decian mas de millaren el ladriello , ete. 
| Quiere pues decir el fuero, que todos los tejeros de Ba- 
dajoz no puedan vender en la ciudad y arrabal el millar 
de la teja y.»el millar del ladrillo sino á precio de un ma- 
ravedí. 

«Todo descallador de Badajoz empalme tres doce fier- 
rasá maravedí, éen ferial á medio mas. » Antiguamente 
en España, al herrador de bestias llamaban descallador, 
porque quitaba los callos; y á lo que agora llamamos 
herrar, decian los antiguos empalmar; y á lo que agora 
llamamos herradura, llamaban ellos fierra; y por decir 
tres docenas de herraduras, decian ellos tres doce fier- 
ras+ Quiere pues decir el fuero, que los herradores de 
Badajoz hierren tres docenas de herraduras á precio de 
un maravedí, excepto el dia de mercado, que lleven 
medio maravedí mas que los otros dias. 

«Rejaquenon huebrare por descura de ferrer, piñó- 
reme unmaravedí para el huebrero.» Antiguamente en 
España amaba ferrer el que nosotros llamamos her- 
rero; y por decir no arar, decian ellos no huebrar; y á 
lo que nosotros llamamos sacar prendas, llamaban ellos 
empeñorar; y como nosotros decimos descuido , decian 
ellos descura; y al que nosotros llamamos dueño de lá 
huebra, llamaban ellos- huebrero. Quiere pues decir el 
fuero, que si por culpa del herrero de Badajoz holgare 
alguna huebra por no le haber adobado la reja con tiem- 
po, le saquen prenda por un maravedí, y dénle al dueño 
de la huebra. 

«Todo home rfero qui adujer peje Badajoz, hi lo 


venda, é si lo vendier fora del tablado, pague calona al 
fosado.» Antiguamente en España, al que nosotros lla- 
mamos péscador, llamaban ellos riero, porque pescaba 
en el rio; y por decir traer, decian ellos aduxer; y ul 
pescado llamaban ellos pexe; y por decir ahí, decian 
ellos no mas de hi; y á lo que nosotros llamamos vender, 
decian ellos vendiér ; y como agora es costumbre vender 
el pescado tras red, decian ellos venderse en tablado; y 
por decir pague alguna pena para los reparos de la ciu- 
dad, decian ellos peche caloña al fosado. Quiere pues 
agora decir el fuero, que si algun pescador de rio tru- 


| jere á la ciudad de Badajoz algun pescado, lo venda pú- 


blicamente en la plaza ó tras la red, so pena que pague 
alguna pena de dinero para reparo de los muros-y bar- 
bacanas. 

«Jarrer de Badajoz non interese mas de quartezna de 
todo lo que midier , é si mas intresare, peche á la pave- 
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sada un maravedí.» Antiguamente en España llamaban 
al tabernero jarrer, como quien dice jarreador ; y ála 
medida que agora llamamos cuartillo, decian ellos guar- 
tezna : y como agora decimos no gane mas, decian ellos 
no intrese mas; y por decir medir, decian ellos medier; 
á lo que agora llamamos casa de armas, llamaban ellos 
pavesada, porque estaban allí guardados todos los pa- 
veses y armas de la ciudad. Quiere pues decir el fuero, 
que si algun tabernero de Badajoz ganare en el vino que 
vendiere mas de la cuarta parte, peche para la casa de 
las armas un maravedí. s 

«Jarrera de Badajoz aduzga en si quartezna é media 
quartezna, dinerada é media dinerada, é si non fueren re- 
jados enconcejo , peche tres maravedis.» Antiguamente 
en España llamaban á la tabernera jarrera; y al cuartillo 
y medio cuartillo quartezna y media quartezna; y por 
decir medida de cornado y medio cornado, decian dine- 
rada y media dinerada; y á lo que nosotros llamamos 
traer, decian ellos aduzir ; y por decir mercados, decian 
ellos rejados. Quiere pues decir el fuero, que toda ta- 
bernera de Badajoz tenga en su taberna cuartillo y me- 
dio cuartillo, y medidas de un cornado y medio corna- 
do; las cuales todas medidas , si no estuvieren marcadas 
y señaladas del Concejo, pague tres maravedís. 

« Campero que hasta azulada perdier enforcias si- 
guiendo, préstenle tres maravedís de concejo.» Ya diji- 
mos que al cuadrillero llamaban los antiguos campero, 
porque corria el campo; y á la lanza rica llamaban hasta 
azulada; yá los que salteaban por los caminos, decian 
que hacian enforcias. Quiere pues decir el fuero, que si 
algun cuadrillero de la Hermandad de Badajoz perdiere 
alguna lanza rica yendo en seguimiento de algunos sal- 
teadores, ayúdenle para comprar otra con tres maravedis 
del arca del Concejo. 

«Home que en lid deslinare á otri ántes de fin hacer á 
la arrancada, pierda el quiñon é mestécenle la barba.» 
Llamaban antiguamente en Castilla destinar al despojar 
ó desarmar, llamabanlidal pelear, llamaban arrancada 
al alcance, llamaban quiron á la suerte, llamaban ames- 
tezar:al pelar ó mesar: Quiere pues decir agora el fuero, 
que si algun vecino de Badajoz se parare á desarmar ó 
despojar á alguno de los enemigos caidos en el campo, 
ántes que vuelvan todos de la batalla ó del alcance, pé- 
lonle al tal las barbas, y pierda la suerte que lecabia del 
despojo. 


«Todo home fiel de Badajoz sea creido por su fiadu= | 


ría, éel que non fuere con el Alcalde peche medio ma- 
ravedi.» Llamaban en Castilla antiguamente fieles los 
que agora llaman emplazadores; y á la vara que agora 
traen en las manos llamaban fiaduria. 

Quiere pues decir el fuero, que si algun emplazador 
de Badajoz fuere á emplazar á algun vecino, llevando 
consigo la vara 6 señal de emplazador que si el tal no 
qhisiere ir con ¿Ldelante el Alcalde ¿responderal plazo, 
peche medio maravedi. Hé aquí pues, señor, declara- 
dos todos los fueros que me enviastes señalados; por la 
declaracion de los cuales podréis entender todos los 
otros; y si no fuere así, será por algun vuestro descui- 
do, y no por falta de buen juicio. No mas, sino que 
nuestro Señor sea en su guarda, y á él y á mi dé su gra- 
cia. De Valladolid á 20 de abril de 1526. 
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Letra para D. Juan de Palomos, en la cual se declara quién fue 
el caballo Seyano y el oro tolosano. 

Muy espectable Señor y noble cabailero : Recebí su 
letra, y en ella su queja, á la cual respondiendo digo 
que, como he estado tan ocupado en cosas que me mandó 
César, no he tenido tiempo aun para rezar las horas, 
cuanto mas para responder á vuestras cartas misivas. 
Vino á orejas de César que el duque de Segorbe y los 
monjes de Valparaíso se tenian mala voluntad, y se ha- 
cian mala vecindad, á enya causa me mandó que los 
fuese á visitar, y trabajase de los concertar ; lo cual yo 
hice de buena voluntad , aunque no sin muy grande di- 
ficultad. En cuarenta dias que allí estuve, ni me salí á 
pasear, ni me ocupé en predicar, ni me di á estudiar, 
sino que todo mi ejercicio era ver privilegios, visitar 
términos, oir querellas, y averiguar injurias. Como el 
negocio,era de calidad y entre personas tan calificadas, 
pasóse inmenso trabajo hasta hacerlos amigos, y desha- 
cer los agravios. He querido decir esto, para que no me 
culpeis tanto como me culpais por no haber tan presto 
respondido á vuestra carta, ni haber cumplido lo que os 
prometí en el Grao de Valencia, Fué pues el caso que, 
pasando por Valencia el príncipe Borbon, vimos en un 
paño de su tapicería un caballo que tenia á sus piés cinco 
caballeros derrocados y muertos, y en los pechos del ca- 
ballo estaba un eseritoen que deciãasi : Equus Seianus; 
como quien dijese, este es el caballo Seyano. A mara- 
villa miraban todos los de la ciudad aquel paño, y nin- 
guno podia atinar qué fuese el blason de aquel caballo, 
en que unos decian que era la historia de Josué, otros 
la de Júdas Macabeo, otros la de Héctor, otros la de Ale- 
jandro, otros la del Cid Ruy Diaz : de manera que cada 
uno decia lo quese le antojaba, y ninguno lo que sabía. 
No faltó un caballero que dijo allí, que aquel caballo era 
el del rey D. Martín, que ganó á Valencia de los moros, 
y aquellos eran cinco reyes moros que mató él un dia, y 


| el caballo se llamaba Seyanño porque era de Segorbe; y 


como nò estaba allí nadie que supiese el secreto de aque- 
lla historia (sino yo, que callaba), así lo juraba y perju- 
raba y afirmaba, como si contara una historia de la Bi- 
blia: Como aquel caballero era en sangre generoso, en 
hacienda rico, en edad anciano, aunque en las palabras 
muy mentiroso, no quise declarar allí luego el misterio 
de aquel' caballo, porque los"otros no triviesen dél qué 
mofar, y el pobre caballero de qué se correr. Decia Mimo 
Publiano el filósofo; que.con los viejos vanilocuos y par- 
leros, mas respeto se ha de tener á las canas que tienen, 
que 4 las palabras que dicen. La historia deste caballo 
Sevano escriben muy graves autores, es á saber : Gayo 
Basiano, Julio Modesto y Aulio Gelio , en el tercero libro 
que bizode las Noches de Aténas; y alego estos autores 
porque nadie piense que es fábula compuesta, sino que 
en- realidad de verdad pasó como aquí contarémos la 
historia. Viniendo pues al caso, y contándole de funda- 
mento, es de saber que el grande Hércules el tebano, 
despues que mató á Diomedes en Tracia, trajo consigo å 
Grecia una raza de caballos, que criaba Diomedes, los 
cuales de su propia naturaleza eran en el color muy her- 
mosos, en los cuerpos muy grandes, y en las condicio- 
nes muy mansos, y en el pelear muy animosos, De la 
raza destos caballos nació en la provincia de Argos un 
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caballo, cuyas propiedades fuéron, tener el pescuezo 
alto , las crines hasta el suelo, las narices hendidas , los 
suelos seguros, las cañas enjutas, las ancas auchas, la 
cola larga, los ojos grandes, el pelo blando, el color ba- 
yo, y sobre todo de ánimo muy denodado. Siendo aun 
potro este caballo, venían de Asia, de Palestina, de Té- 
bas, de Pentápolis y de toda la Grecia, á la fama dél, unos 
por verle, otros por comprarle, y aun otros por dibujar- 
le; porque no habia persona que no le desease ver, y 
mucho mas tener. Coro eneste mundo no haya cosa tan 
perfecta en la cual no hayaralguna nota ó tacha, fué tan 
maldito el hado deste caballo, que todos los que le cria- 
ron y compraron, y en él cabalgaron, infame y misera- 
blemente murieron; y porque no parezca que hablamos 
de gracia y contamos la historia muy sospechosa , toca- 
rémos aquí brevemente quiénes fuéron los que á este 
caballo compraron y poseyeron, y los grandes infortu- 
nios que con él les vinieron. En el año de 413 de la fun- 
dación de Roma, muerto el dictador Quinto Cincinato, 
enviaron los romanos á Grecia por cónsul á un romano, 
que habia nombre Gneo Seyano, varon que-en sangre 
era tenido por ilustre, y en cosas de gobernación por 
cuerdo. Cuando el cónsul Gneo Seyano fué á Grecia; era 
potro de treinta meses aquel caballo, ebcual él compró 
y domó, y fué el primero que en él cabalgó. A causa que 
este Gheo Seyano, estando en Roma , siguió la parciali- 
dad de Otavio Augusto, no un año despues que fué á 
Grecia, y seis meses despues que compró el caballo, 
Marco Antonio le mandó-cortar la cabeza, y aun su 
cuerpo quedar sin sepultura. Por ocasion que Gneo 
Seyano fué el primeró que compró y domó á este caba- 
llo, y aun experimentó con la muerte á su infeliee hado; 
le llamaron entónces y despues el caballo Seyano, Des- 
cabezado Gneo Seyano, sucedióle en el oficio del eonsu- 
lado un romano, que habia nombre Dolobela, el cual, 
luego que fué-cónsúl, compró por cien mil sextercios 
aquel caballo, y de verdad, si él supiera el mál que para 
su casa compraba, es de creer que él diera otros cien mil 
porno le haber comprado. 

Dentro de un año que etcónsul Dolobela hubo com- 
prado aquel caballo, se levantó en la ciudad de Epiro (á 
do él residia) una popular sedicion, en la cual el triste 
de Dolobela fué muerto, y aun por todas las calles arras- 
trado. Muerto el cónsul Dolobela, acodicióse á comprar 
aquel caballo otro cónsul, que habia nombre Gayo Ca- 
sion, varon de quien escribe Plutarco haber tenido muy 
grandes cargos en Roma „y haber hecho grandes haza- 
nas en Asia. No dos años despues que el cónsul Casion 
compró aquel infelice caballo, le dieron tales yerbas en 
una comida , que dentro de una hora, él y su mujer y 
hijos perdieron la vida, sin tener tiempo de hablar una 
palabra. Muerto el cónsul Cayo Casion, acordó de com- 
prar aquel caballo el muy famoso romano Marco Antos 
nio, y agradóse tanto de la forma y postura del caballo 
cuando se lo trujeron, que dió en albricias tanto al que 
se le compró , como habia dado al que se le vendió. No 
dos meses despues que Marco Antonio habia.comprado 
aquel caballo , se dió la batalla en la mar entre él y su 
enemigo Octaviano Augusto, en la cual batalla se quiso 
hallar la su única amiga Cleopatra, para mayor infamia 
della y para mas perdición dél. Cuán infelice fin hubo 
Marco Antonio, y cuán apresuradamente padeció la su 
Cleopatra, á todos es notorio los que han leido al buen 


Plutarco, Muerto Marco Antonio, aun todavía quedó 
vivo aquel caballo infelice y desdichado, el cual vino á 
manos de un caballero de Asia, que habia nombre Nigi- 
dio; y como el caballo era ya algo viejo, compróle al 
presente barato, aunque despues le costó muy caro; 
porque dentro de un año que le compró, al pasar del rio 
Maraton, el caballo tropezó y cayó: por manera que amo 
y caballo se ahogaron, y jamas no parecieron. Estos 
pues son los cinco caballeros que están á los piés del ca- 
ballo Seyano derrocados, es á saber: Seyano , Dolobela, 
Casion, Marco Antonio y Nigidio; la cual historia, aun- 


| que es sabrosa de leer, es por otra parte muy lastimosa 


de oir. Despues que en Asia cayeron en la cuenta de re- 
conocer la mala fortuna que aquel caballo traia consigo, 
levantóse entre ellos un comun refran de decir al hom- 
bre muyinfortunado y desdichado, que habia tenido en 
su casa al caballo Seyano. Semejante caso aconteció 
cuando Escipion robó los templos de Tolosa de Francia, 
en que todos los que llevaron de aquel oro y riquezas 
para sus casas, ninguno escapó que dentro de un año él 
no muriese, y toda su familia y casa no se perdieso, 
Hasta hoy en dia es costumbre de decir en toda Francia 
el hombre que es mal fortunado y muy desdichado, que 
tiene en su. casa el oro tolosano. Laercio dice que en 
Aténas habia una casa á do todos nacian locos, y había 
otro casa á do todos nacian bobos; y como por discurso 
de tiempo cayesen en la cuenta los del Senado, manda- 
ron que las casas no se habitasen, y aun que se derroca- 
sen. Herodiano dice que en el campo Marcio de Roma 
habia una generosa casa, en la cual todos los dueños mo- 
rian muerte subitánea; y como los vecinos della hicig- 
sen desto relacion al emperador Aureliano, no solo la 
mandó derrocar, mas aun toda la madera quemar. So- 
lon Solonino vedó en sus leyes á los egipcios, que no 
vendiesen ninguna cosa de los muertos, sino que se re- 
partiese todo entre sus herederos, diciendo que, si al- 
guna cosa mal fortunada ó desdichada aquel muerto te- 
nia, se quedase en su familia y parentela, y no pasase á 
la república. Luego que murieron Calígula y Nero, prin- 
cipes romanos que fuéron muy infames, proveyó el Se- 
nado en que todas sus riquezas y alhajas fuesen quema- 
das y empozadas, temiéndose que en aquella hacienda 
tiránica no estuviese escondida alguna mala fortuna, por 
codicia de la cnal Roma se perdiese, y la república se 
emponzoñase. He querido, señor, eserebiros todos estos 
ejemplos de casos desastrados, no para que creais en 
agúeros, mas para que penseis que hay en este mundo 
algunas cosastan mal fortunadas , que parece que traen 
consigo las mesmas desdichas. No mas, sino que nues- 
tro Señor sea en su guarda, 
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Letra para el duque de Alba D. Fadrique de Toledo , en la cual 
se trata de las enfermedades y provechos dellas. 

Ilustre y muy estimado Señor : Al tiempo que Palo- 
meque, su criado, me vino á visitar desu parte, y me 
dió su carta, yo estaba á la sazon con una muy furiosa 
calentura : de manera que ni pude leer la carta, ni ha- 
blar al que me la traia, palabra. Despues que me aflojóla 
calentura, y leí la carta, conocí el deseo que tenia-de mi 
salud, y el pésame que me enviaba de mi enfermedad. 
Creedme, señor, y no dudeis que entónces yo teniamas 
habilidad para beber que no para leer; porque diera toda 
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mi librería por sola una jarra de agua. Vuestra Señoría 
me escribe que tambien ha estado malo, y que da todo su 
mal porbienempleado, así por verse sano, como por estar 
con unsanto propósito deirseála manoal pecar, y deabs- 
tenerse del comer. A mí, señor, me pesa de corazon que 
hayais estado malo, y pláceme mucho, y muy mucho, 
que estéis dese buen propósito; aunque es verdad que 
holgaría mas de véroslo cumplir, que no de oíroslo pro- 
meter; porque los infiernos están llenos de buenos de- 
seos, y el paraiso está lleno de buenas obras. Sea lo que 
fuere, que para mi no hay cosa en que mas conozca serun 
hombre cuerdo ó no, que es verle cómo se vale enla ad- 
versidad, y cómo se aprovecha de la enfermedad. No hay 
igual locura con emplear mal la salud, ni hay igual cor- 
dura con sacar algun fruto de la enfermedad. Cum infir- 
mior, tune fortior sum. Decia el Apóstol, que cuando es- 
taba enfermo, entónces estaba mas recio ; y esto decia él, 
porque al enfermo ni le hincha soberbia, ni combate lu- 
juria, ni le derrueca avaricia, ni le molesta envidia, ni le 
altera ira, ni le sojuzga gula, ni le descuida pereza, ni 
aun le desvelan pundonores de honra. ¡Pluguiese á Dios, 
Sr. Duque, que tales fuésemos sanos, cuales prometi- 
mos de ser cuando estábamos enfermos! Toda la ansia 
del enfermo mal cristiano, es querer sanar por solo vivir, 
y mas del mundo gozar; mas el deseo del enfermo buen 
cristiano, es querer sanar, no tanto por vivir, cuanto 
por se enmendar. En el tiempo de la enfermedad no hay 
quien se acuerde deafecion, nide pasion de amigos ni de 
enemigos, de riqueza ni de pobreza, de honra ni de des- 
honra, de regalo ni de trabajo , de alesorar ni de empo- 
brecer, de mandar ó de obedecer; sino que por ahorrar 
de un dolor de cabeza dará cuanto ha ganado en su vida. 
Con la.enfermedad no hay placer verdadero, y con lasa- 
lud todo trabajo es tolerable. ¿Qué le falta al que la sa- 
lud no le falta? Qué vale cuanto tiene el que salud no 
tiene*Qué aprovecha que tenga uno buena cama, sino 
puede tomar el sueño en ella? Qué aprovecha tener vino 
añejo y que huela, si el médico le manda beber agua co- 
cida? Qué aprovecha tener buena comida, si de solo 
verla poner en la mesa da arcadas y reviesa ? Qué apro- 
vecha tener muchos dineros, si los mas dellos gasta con 
físicos y boticarios? Es tan gran cosa la salud, que por 
guardarla y conservarla, no solo habiamps de velar, mas 
aun nos desvelar, lo cual no es por cierto así, pues nunca 
la conocemos hasta que la perdemos. Plutarco, Nigidio, 
Ariston, Dioscoro, Plotino , Necéfalo,+y con ellos otros 
muchos, escribieron grandes libros y tratados de cómo 
se habia de curar la enfermedad y de cómo se habia de 
conservar la salud ; y así Dios á mí me salve, que si en 
algunas cosas acertaron, otras muchas adevinaron, y aun 
otras no pocas soñaron. Creedme, Sr. Duque, y no du- 
deis, que para mí yo tengo creído, y aun experimenta- 
do, que para curar la.enfermedad y conservar la. salud, 
nohay otra mejor cosa que evitar enojos, y comer de po- 
cos manjares. ¿Dh cuán gran bien sería para el cuerpo, y 
aun para el alma, si pudiésemos pasar sin comer y sin 
nos enojar! Porque los manjares nos corrompen los hu- 
mores, y los enojos nos consumen los huesos. Silos hom- 
bres no comiesen, y silos hombres no se enojasen,, ni 
habria por qué enfermar, ni ménos de quién se quejar; 
porque los verdugos que mas atormentan nuestra mísera 
vida, son la ordinaria gula y la profunda tristeza. La ex- 
periencia nos enseña cada dia, que los hombres que són 


bobos, ó locos, ó tontos , ó necios , por la mayor parte 
siempre están recios, y viven sanos; y la razon desto es, 
porque los tales ni se fatigan por tener honra, ni sienten 
qué cosa es afrenta. Lo contrario de todo esto acontece 
á los hombres que son sabios, discretos, cuerdos y agu- 
dos ; á cada uno de los cuales no solo le da pena lo que 
dicen, mas aun se entristece por lo que él piensa que 
piensan. Hay hombres tan agudos y tan reagudos, que 
les parece poco interpretar las palabras; mas aun tienen 
por oficio de adivinar los pensamientos; y el pago de los 
tales es, que para consigo siempre andan desconsolados, 
y para con otros están muy malquistos. Osaria yo afir- 
mar y aun casi jurar que, para enfermar y peligrar la 
vida humana, no hay ponzoña tan emponzoñada como 
es una muy profunda tristeza; y la razon desto es, por- 
que el misero corazon, cuando está triste, alégrase en Ilo- 
rar, y descansa en sospirar. Diga cada uno lo que quisie- 
re, que entre discretos y no necios, sin comparacion son 
mas los que enferman de los enojos que toman, que no 
de los manjares que comen. No vemos otra cosa cada dia 
sino que los hombres queson regocijados y alegres, siem- 
pre están gordos, sanos y colorados; y los que son cetri- 
nos , lóbrigos y podridos, siempre andan tristes, hin- 
chados y abuhados. En estos escritos, y por ellos, os con- 
fieso y digo; Sr. Duque, que las calenturas que agora he 
tenido, no fuéron de los manjares que comí, sino de cier- 
tos enojos que recebi. Escrebisme „señor, que de dor- 
miren el suelo os vino un pestilencial romadizo ; bien 
pienso que: lo causó el calor grande deste mes de agos- 
to; lo cual no me parece que debeis, señor, hacer, ni 
á nadie lo aconsejar; porque ménos mal es sudar con 
el calor, que toser con el romadizo. A lo que entiendo de 
su carta, tambien querria que le escribiese alguna nue- 
va : basta, señor, por agora; que desta nuestra corte hay 
poco que fiar del papel; y mucho que decir á la oreja. 
Las cosas que tocan á los príncipes y señbres de altos es- 
tados, tenemos obligacion de sentirlas, y no licencia de 
decirlas. En la corte y fuera de la corte he visto á muchos 
medrados por sufrir, y å muchos afrentados por no ca= 
lar. Vuestra Señoría perdone poragora á mi pluma, que 
cuando nos viéremos suplirá lo que á ella falta mi len- 
gua. No mas , sino que nuestro Señor sea en su guar- 
da, etc. De Búrgos á 13 de otubre de 1524. 


EPISTOLA. XXIIL 
Letra para Dy Pedro-de Acuña, conde de Buendía, en la cual 
se declara la profecia de una sibilla. 

Muy magnífico y asaz cristiano Caballero : Pensará 
vuestra Señoría en todo su seso , que cuán larga fué la 
cárta que me escribió, que tan larga será la respnesta que 
yo le enviare; y å la verdad no será así; porque: soy ya 
venido ental edad, que nada me agrada de lo que puedo, 
nipuedo hacer cosa de las que quiero. Los largos años, 
los continuos estudios y los muchos trabajos que he pa- 
sado, him hecho en mí tal impresion, que se cansan ya 
los ojos de leer, los pulgares de escribir, la memoria de 
retener, y aun el juicio de notar y componer. Dios sabe 
que yo no me querria dello preciar ; mas al fin no puedo 
dejarlo de confesar, y es que cada dia siento en mi mu- 
cha mas edad y muy ménos habilidad. Por mas que di- 
simule, por mas que me esfuerce, por mas que mé re- 
moce, y por mas bien que me trate , no puedo dejar de 
confesar sino que ya la vista se me turba, la memoria me 
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falta, el cuerpo se me cansa, las fuerzas desfallecen, y 
aun los cabellos se encanecen. ¿Qué son todas estas co- 
sas, ó alma mia, sino unos crueles emplazadores que em- 
plazan mi vida para que vaya á poblar una triste sepultu- 
ra? Epaminúndas el griego decia que hasta la edad de 
treinta años les habian de decir á los hombres, en hora 
buena vengais ; porque entónces parece que vienen al 
mundo. Desde los treinta años hasta los cincuenta les 
habian de decir, en hora buena estéis; porque entónces 
sentian ya qué cosa era mundo, Desde los cincuenta años 
en adelante les habian de decir; en hora buena vais; por- 
que ya se van despidiendo del mundo. En este reparti- 
miento de Epaminúndas no nos cabrá á vuestra Señoría 
y á mí el en hora buena vengais, ni aun en el hora buena 
estéis; porquesomos ya de los de en hora buena vais. 
Plega al Redentor delmundo que cuando saliéremos del 
mundo, salgamosen hora buena, nos despidamos en hora 
buena, y vamos en hora buena; porque, si nos va mucho 
enbien vivir, mucho masnos va enbien acabar. He queri- 
do, señor, escrebirostodoesto, paraque, si os respondie- 
realgo breve, me hayais por excusado, y me tengais por 
«disculpado. Viniendo pues al propósito, digo que huelgo 
mucho en leer vuestras letras, y por otra parte me im- 
portuno:con+ vuestras importanidades; porque siempre 
me veniscondemandasincóguitas, y me preguntais cues- 
tiones peregrinas. Enviáisme agora un epitafio antiquí- 
simo, que trujo un vuestro amigo de Roma, el cual 
apostó con vuestra Señoría un buen cuartago, que no 
habria en toda España guiente supiese leer, ni mucho 
ménos entender. Son puestas letras del epitafio estas : 
R. R.R. T. $. D. D. R. R. R. F.F; F. F. Ni acertó en lo 
que dijo, ni ganará loque apostó aquel romano; porque 
dado caso que sean escurisimas, y esté letra por parte, yo, 
señor; os las enviaré tan declaradas y entendidas, que él 
quede confuso, y vuestra Señoría gane el cuartago. Es 
puesel caso, que, reinando Rómulo en Roma y Ecequías 
en Judea, nació ana mujer en la ciudad de Tarento, que 
hubo nombre Délfica Aa cual fué muy ilustre en el vivir, 
y única en el arte. de adivinar. Entre los hebreos llama- 
ban á las tales mujeres profetisas, y entre los gentiles Ila- 
mábanlas sibillas ; y así que, esta sibilla Déllica profeti- 
zó la destruccion de Cartago, la prosperidad de Roma, 
da ruina de Capua, la gloria de Grecia, y la grande pesti- 
lencia de Italia. Como se derramase la fama desta sibilla 
por todo el mundo , envióle el rey Rómulo grandes pre- 
sentes, hízole muchas promesas, y eseribióle muchas 
cartas, con intencion de sacarla de su tierra y traerla 4 
vivirá Roma. Ni por ruegos que le hicieron, ni por dones 
que le enviaron, nunca quiso esta sibilla dejará su tier- 
ra, ni venirse á morará Roma; lo cual visto por el rey 
Rómulo, determinóse de la ir él en persona á ver, y con 
ella algunas cosas comunicar. El secreto que Rómulo 
queria saber della era, qué fortona estaba guardada para 
él, y qué tales serían los hados de su ciudad de Roma, 
la cnal á la sazon el rey Rómulo comenzaba, y de nuevo 
«edificaba : buena respuesta ni mala respuesta no pudo 
sacar el rey Rómulo de aquella sibilla Délfica, mas de 
cuanto le dió catorce letras escritas en-unas cortezas de 
árboles; porque en aquellos tan antiguos tiempos aun no 
se habia hallado la manera de escrebir en el pergamino, 
y mucho ménos en el papel. El secreto y misterio de 
aquellas letras, ni el rey Rómulo lo pudo entender, ni 
aquella mujer se lo quiso declarar; mas de cuanto lecer- 


| tificó ella, estaba aun por nacer quien aquellas letras ha- 
| bia de entender y declarar. Vuelto el rey Rómulo de do 
| estaba la Sibilla, ásuciudad de Roma, mandó poneraque- 
| Ias letras en uno de sus templos, debajo de muy gran 
guarda, hasta que llegase el tiempo en que los dioses las 
revelasen, ónaciese quien las entendiese. Cuatrocientos 
y treinta y siete años estuvieron aquellas letras escondi- 
das sin que nadie las supiese leer, ni ménos entender, 
hasta que vino á Roma otra sibilla, por nombre Eritrea, 
la cual tan claramente las declaró y expuso, como si ella 
mesma y no otra las hubiera compuesto. Las letras no 
son mas de catorce, las cuales delaradas en romance quie- 
ren decir : Rómulo reinando , Roma triunfando, sibilla 
Délfica dijo: El reino de Roma perecerá á hierro, fuego, 
hambre y frio. Pornémos agora los mismos caractéres de 
las letras, y la exposicion en latin sobre cada una dellas, 
en la forma que las expuso la Sibilla; que fué en la forma 
siguiente : 


Romulo regnante, Roma triunfante, 
R. R. R. Ta 
sibilla Del fica dixit: Regnum 
S. D. D. R. 
Romæ Tuet: ferro, flamma, fame, frigore. 
R. R. F. F. F. F. 


Hé aquí, señor, vuestras letras expuestas, hé aquí 
vuestras profecías adevinadas, hé aquí á vuestro romano 
confuso, y aun hé aquí á su cuartago ganado; y serfa:el 
donaire, que, habiéndome yo desvelado por buscar esta 
historia, se llevará vuestra Señoría el precio de la res- 
puesta. Siquisiere mas por entero saber esta historia, 
mande buscar y leer á Livio, á Vulpicio, á Trebellio y 
Pogio;Jos cuales escribiéron de Antiquitatibus Roma- 
norum et dictis Sibillarum. No mas, sino que nuestro 
Señor 'séa en su guarda, y que á él y á mí nos dé su gra- 
cia. Amen, amen. De Madrid á 18 de enero 1535. 
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Letra para D. Iñigo Manrique, en la cual se cuenta lo que acon- 
teció en Romaá un esclavo con un leon : es historia muy $4- 
brosa. 

Muy magnífico y muy cuerdo Señor: Vuestro criado 
¿Trusillo medió una letra vuestra al salir que salimos 

del consejo de la Inquisicion ; y para decir verdad, ni é 

me dijo cúya era, ni tampoco yo le pregunté palabra; 

y ámi ver el uno acertó, y el otro no erró ;porque élle- 

gaba del camino cansado, y yo salia del Consejo enojado. 

El filósofo Mimo decia : Qui cum lasso et famelico logui- 

tur, rixam querit. Como si dijese: Hablarcon el hombre 

queestá hambriento, y querer negociar con el que está 
cansado, son dos muy grandes ocasiones para haber 
enojo; porque si al tiempo que el hambriento quiere co- 
mer, y á la coyuntura que el que está cansado quiere 
descansar, se asienta'alguno muy de espacio á negociar, 
dará á Barrabas el negocio, y ¿Satanas al que lo negocia 
La experiencia nos enseña que á la hora que uno des- 
cansa, luego comienza á hablar, y á la hora que uno C0- 
me y bebe, luego comienza á gorgear; y por eso deci- 
mos que entónces, y no ántes, es oportuno tiempo para 
negocios despachar; porque de otra manera mas sería 
importunar que no negociar. Esto digo, señor, para que 
veais, y aun para que sepais, que conviene mucho al que 
va á negociar, no solo que huya la importunidad , mas 
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aun, que sepabuscar la oportunidad. Dejado esto, señor, 
aparte, hágoos saber que vuestras importunidades y mis 
muchas ocupaciones se han asido á los cabellos, las unas 
queriendo que condecendiese á lo que me rogábades, y 
las otras resistiendo á que no se podia hacerlo que que- 
riades : por manera que la causa de nó haber respondido 
es el no poder, yaun el no queter. Elno poder responder 
procedia de que á la sazon votábamos en la Inquisicion 
el negocio de las brujas de Navarra; y el no querer salia 
de enviarme á pedir cosa tan peregrina, con la ctal, si 
vos, señor, tomábades gasto en leerla, yo me enojuba, 
y aun me cansaba en buscarla. La declaracion de la his- 
toria que me enviais á pedir, bien me acordaba yo de ha- 
herla visto, mas no podia recordaren qué libro la habia 
leido; y desto no nos maravillamos los que en las es- 
crituras divinas y humanas erttendemos; porque, segun 
decia el divino Platon, *dejariamos de ser hombres, y 
seriamos ya dioses, si pudiese tanto la memoria retener 
cuanto pueden los ojos leer y ver. Aunque por una parte 
estaba muy ocupado, y por otra algo enojado, todavía me 
desocupé de los negocios, y comencé á revolver mis 
libros para ver si podia hallar aquella historia y enten- 
der aquella pintura; y quise tomar este trabaje por 
cumplir con vuestra amistad, y aun por probar mi habi- 
lidad. Escrebisme, señor, que en la almoneda del Gran 
Capitan vistes un paño rico, que decian haberle presen- 
tado venecianos, en el cual estaban figurados un hom- 
bre que llevaba de traílla á un leon; y un leon que iba 
atado y cargado en pos del hombre. Tambien decis que 
en los peclios del leon están escritas estas palabras : Hic 
leo est hospes hujus hominis. Por semejante manera, en 
los pechos del hombre estaban otras palabras que decian 
así: Hic homo est medicus hujus leonis. Querian pues 
decir las unas y las otras palabras: Este leon es el hués- 


ped de este hombre, y este hombre es el médico deste 
leon. Ya podeis señor, pensar cuán pequeña será esta 
historia, pues parece cosa monstruosa aun oirla contar, 
pintada ; y por esto no me maravillo que la deseis enten- 
der, y que fuese 41mi tan laboriosa de hallar. Acontecerá 
Gesta mi carta lo que pocas veces consiento á otra, y es 
que será un poco prolija, aunque no nada pesada; por- 
que estan apacible de oir esta historia , que al lector le 
pesará demo ser mas larga. Viniendo pues al caso, es de 
saberque, siendo emperador romano el buen Tito, hijo 
que fué de Vespasiano, y hermano del mal emperador Do- 
miciano, viniendo de la guerra de Germánica acordó de 
celebraren Roma el diaque él habianacido en Campania; 
porque entre los príncipes romanos tres fiestas eran las 
mas celebérrimas de todas, es á saber: el dia que ellos 
nacian, y el dia que sus padres morian , y el día que en 
Angustoslos eriaban: Llegado pues el dia del napimiento 
de Tito, ordenó de hacer grandes fiestas al Senado, y de 
repartirmuchosdones entre losdel pueblo; porque en los 
grandes regocijos siempredos principes romanos feste- 
jaban á los mayores y hacián algunas mercedes á los nic- 
nores. Cosa digna de notar, y aun de á la memoria en- 
comendar, es que en los grandes triunfos y fiestas de 
Jano, de Mars, de Mercurio, de Júpiter, de Vénus yde 
Berecinta, no sealabarian ni se gstimarian ser grandes 
ó pequeñas las tales fiestas, por los gástos que alliso | 
gastaban ni por los juegos que allí se representaban; | 


sino por las muchas ó pocas mereedes que allí se hacian. 
Mandó pues traer para aquella fiesta el emperador Tito 


muchos leones, osos, venados, Onzas, rinocerontes, 
grifos, Loros, puercos, lobos, gamellos, elefantes, y otros 
inmensos géneros de animales bravísimos; los cuales 
por la mayor parte se crian en los desiertos de Egipto y 
en las vertientes del monte Cáucaso. De muchos dias 
ántes tenia mandado el emperador que tuviesen guar- 
dados todos los ladrones, salteadores, homicianos, per- 
juros, traidores, alevosos y revoltosos, para que aquel 
dia entrasen en el coso á correr y á pelear con las bestias: 
por manera que los verdugos de los malhechores eran 
los mesmos animales. La órden queen esto se tenía era 
que, metidos dentro del. gran coliseo los miseros hom- 
bres y aquellos fieros animales, salian á pelear los unos 
contra los otros, estándolo todo el pueblo mirando, y 
ninguno los socorriendo% y si por acaso el animal des- 
pedazaba al hombre, pagabg allí su deuda; mas si el 
hombre mataba al animal, no le podian ya matar por 
justicia. Entre los otros animales que para aquella fiesta 
se trajeron , fué un leon que cazaron en los desiertos de 
Egipto, el cual en cuerpo era grande , en edad antiguo, 
en el aspecto terrible, en el pelear feroz, en los brami- 
dos muy espantable. Andando este ferocísimo leon en el 
coso muy encarnizado, á tanto, que habia ya quince 
hombres muerto y despedazado, acordaron de echarle á 
un esclavo fugitivo, con intencion que le matase y co- 
miese, y que en él su rabiosa furia amansase. Cosa ma- 
ravillosa de oir y espantosa de ver fué que á la hora que 
el esclavo echaron en el eoso al leon, no solo no le quiso: 
matar, mas aun ni tocar ; ántes se fué para él, y le lamió 
las manos, le halagó con la cola, abajó la: cabeza y se 
echó delante dél en tiérra, mostrando señales de le re- 
conocer, y algo le deber. Visto por el esclavo los hala- 
gos y comedimientos que el leon ler habia hecho, der- 
rocóse tambien él Iuego en el suelo, y llegándose el es- 
clavo al leon y el leon al esclavo, comenzaron el uno al 
otro á abrazarse y halagarse como hombres que en algun 
tiempo se habiarconocido, y habia grandes años. que no 
se habian visto. De ver cosa tan monstruosa y repentina, 
la cual ojos humanos nunca habian visto, ni en libros 
antiguos se habia leido, el-buen-emperador Tito se es- 
pantó, y todo el pueblo romano se abobó; y luego luego 
no imaginaron que el hombre y el leon se habian en otro 
tiempo visto, y allí conocido, sino que aquel esclavo 
fuese nigromántico, y hubiese al leon encantado. Visto 
por todo el pueblo que habia ya grande espacio de tiêm- 
po que ebesclavo con el leony el leon com el esclavo se 
estaban burlando, mandó el emperador Tito llamar de- 
lante=sí al esclavo, el cual, como viniese á cumplir el 
mandamiento, vinose en pos dél aquel ferocísimwoleon, 
tan manso y tan pacífico como si fhera un carnero á pan 
criado. Dijole pues el emperador Tito estas palabras: Dis 
me, hombre, quién eres, de dónde eres, cómo te lla- 
masy cúyo eres, qué hiciste, qué delitos cometiste, por 
qué aquí fuiste traido, y á las bestias echado ¿Por ventu- 
ra has tú á eséleon feroeisimo criado? Hasle por dicha 
en algun tiempo conocido? Hallástete tú allí cuando fué 
tomado? Hasletú librado de algan mortal peligro? ¿Por 
ventura eres encantador y hasle encantado? Yo te mando 
nos digas la verdad de lo que pasa, y nos saques desta 
duda; que á los inmortales dioses te juro que es cosa 
esta en Roma tan monstruosa y tan nueva, que mas pa= 
rece que la soñamos queno quela vemos. Goa muy buen 
ánimo, con voz, alta y clara respondió aquel esclavo al 
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emperador Tito las cosas siguientes , estando á sus piés | traia, á buen seguro le pudiera yo Hera y da me pes 
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el leon echado, y todo el pueblo en admiracion puesto. | gar ;mas como yo tenia mas respeto á la nobleza de la 


Cuente Andrónico todo el discurso de su vida. 


Has de saber, invictísimo César, que yo soy natural de 
Esclavonia yde un lugar que se llama Mantica, el cual, 
como se alzase y rebelase contra el servicio de Roma, 
fuímos allí todos presos, y á servidumbre de esclavos 
condenados. Yo me llamo Andrónico, y mi padre se lla- 
mó Andrónico; y aun mi abuelo lo mismo ; y este linaje 
de los Andrónicos era en mi tierra tan generoso como lo 
es agora. en Romá el de Quinto Fabio y Marco Marce- 


; z- | 
loz mas ¡ qué haré, triste de mí, á la fortuna, que á'bi- 


jos de siervos vi allá caballerós, y á mí, que era caballe- 
ro, me veo en Roma esclavo ! Veinte y seis anos há que 
fuí en mi tierra preso, y otros tantos que fuí á esta ciù- 
dad traido, y aun otros veinte v.seis que fuí en el campo 
Marcio vendido, y de un aserrador de madera comprado, 
el cúal, como viese que misbrazos se daban mejor maña 
en menear unalanza que noen traer unasierra,vendióme 
al cónsul Daco, padre que fué del censor Rufo, que agora 
es vivo. A este cónsul Daco envió tu padre Vespasiano á 
una provincia de Africa quese llamaba Nomidia, para 
que como procónsul administrase allí justicia, y como 
maestro de la caballería entendiese en las cosas de la 
guerra; porque á la verdad en cosas de guerra tenia 
experiencia, y en las de gobernación mucha'cordura. 
Hastambien de saber, gran César, que el cónsul Daco, 
mi amo, junto con la experiencia y con la cordura que 
tenía, éra por otra parte supèrbo en el mandar, y codi- 
cioso en el allegar, y estas dos cosas le hacian que en su 
cása fuese mal servido, y.en la república muy aborreci- 
do..Como el principal intento. de mi amo era llegar di- 
nero y hacerse rico, aunque tenia muchos oficios y ne- 
gocios pno tenia en su casamas de á mí, y á otra parte 
todos ellos; por manera que yo amasaba, aechába, mo- 
lia, y ceruñía y cocia el pan, y allende desto aderezaba de 
comer, lavaba la ropa, barriala casa, curaba las bestias, 
y aun hacia las camas. ¿Qué mas quieres que te diga, 
oh gran César, sino quevera tan grande su codicia, y tan 
poca su piedad , que ni me daba sayo, ni zapato, nica- 
misa; y mas, y allende desto, cada noche me hacia tejer 
dos espuertas de palmas, las cuales me hacia vender en 
ocho sextercios pata su despensa, y la noche que no los 
ganaba, ni me daba de,comer nime dejaba de azotar! 
Viendo pnes que tan continuamente mi amo me retia, 
tantas veces me azotaba, tan desnudo metraia, tanto me 
trabajaba, y que tan cruelmente me trataba, yo te confie- 
so la verdad, oh buen César, y.es que, de verme tan des- 
esperado y dela vida tan aborrido, le rogué muchas y mu- 
chas veces tuviese por bien de me vender, ó diese órden 
de me matar. Once continuos años pasé con él esta’ mí- 
sera vida, sin recebir de sus manos buena obra, nija- 
mas oir de su boca una mansa palabra. Viendo pues que 
en el procónsul mi amo cada día crecia mas el enojo, y 
que á mí no se me disminnia cosa del trabajo, y que junto 
Con esto va me sentia ya en la edad viejo, en la cabeza 
cano, en los ojos ciego, en las fuerzas flaco, en la salud 
enfermo, y.en el corazon desesperado, acordé conmigo 
de me ir fugitivo á los bravos desiertos de Egipto, con 
intencion que alguna fiera bestia me comiese, ó que yo 
de pura hambre me muriese. Pues mi amo no comía 
sino lo que yo le aderezaba, ni bebia sino lo que yo le 


sangre, de do yo decendía, que no á la servidumbre que 
padecia, quise mas poner en peligro la vida, que no ha- 
cer traicion á mi nobleza. Yendo pues mi amo el procón- 
sul á visitar una tierra que llamaban Tamata , que es en 
los confines de Egipto y Africa, á la hora que una noche 
él hubo cenado, y le vi acostado, yo tomé mi camino, sin 
saber ningun camino mas de cuanto aguardé que la no- 


che fuese muy escura, y miré el dia ántes cuál era sierra 


mas áspera, á do estuviese mas escondido y fuese ménos 
buscado. No llevé conmigo sino unos zapatos de esparto 
para calzar, una camisa de cáñamo para vestir , un cor- 
cho de agua para beber y an zurroncillo de pasas para 
| comer; en la cual provision podia: haber para solos seis 
| dias me susterítar”, los cuales pasados, ó me habia de 
morir, ó bestias me comer, ó á mi amo me tornar, óen 
salvo me poner. Habiendo pues andado tres dias y tres 
noches apartíndome de los caminos y emboscándome 
mas en lós desiertos, cansado ya de los grandes calores 
que hacia, y muy temeroso de los que me seguian, me- 
tíme en una cueva grande, la cual de suyo era muyen- 
riscada : tenia la entrada algo angosta , en el medio era 


bien ancha, y la luz era muy lóbrega. No seis horas des- 
pues que en aquella cueva me acogí, vide súbito entrar 
por la puerta della á un leon muy ferocísimo, las manos 
y laboca del cual estaba todo ensangrentado, y átodo mi 
pensar era de haber algun animal comido, ó de haber 
algun hombre despedazado. Y puédese esto muy bien 
| creer; porque dado caso que la tierra es inhabitable yel 

calor incomportáble, todavía acuden por aquellos desier- 
| tos algunos que van, á cazar leones, y otros malaventu— 
| prados comó yo, que huyen de sus amos; los cuales eligen 
[+ por ménos mal ser comidos de leones, que estar toda su 
| vida»esclavos. Viendo pues, como vi , aquel ferocísimo 
| leon asentado á la puerta de la cueva, y viendo en mí que 
no tenia lugar para huir ni fuerzas para le resistir, las 
lágtimas se me saltan agora de los ojos en acordarme 
cómo de temor me vi sin sentido, y caí en el suelo des- 
mayado, teniendo por cierto que era ya llegada la hora, 
en la cual por manos de aquella bestia se habia de aca- 
barmi misera vida. ¡Oh cuánto va del blasonar de la 
muerte con la ledena, á verla por vista de los ojos! y 
digo esto, oh gran César, porque en viendo á la puerta al 
que me habia de comer, y que el sepulero de mis carnes 

liabia de ser aquellas entrañas bestiales, yo eligiera.otra 
| muy'peor vida por escapar entónces la. vida. Despues 
que el león hubo un poco á la puerta de la cueva descan- 
| sado, y aun acezado, fuése por la cueva adelante, de una 

mano cojeando, y gravementese quejando; yallegándose 

ámí, que estaba en el suelo caido, puso su'mano enfer 

má eñcimna de mis propias manos, á manera deun honi 
| bre cuerdo qne descubre á otro su daño, y pide para/él 
| algun'remedio. No abasta la lengua para decirte, ohgran 

César, las fuerzas que cobré, yla alegría que tomé de que 
| vi'aquel ferocísimo animal estar tan manso, venir en- 
| fermo, andar tan cojo y pedir sersenrado; y puédeslo 
| estocreer, porque yo estaba en aquella hora tal, que si 

èra en manos de aquel leon quitarme la vida, no tenia 
| yoya sentido para sentir la muérte. La enfermedad del 
| pobre leon era que de punta:á cabeza tenia una espina 
| enlamano lanzada, y la mano estaba ya llena de mate- 
| ria, y ademas muy hinchada; y lo peor de todo era que 
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estaba ya la llaga tan negra y tan fistolada, que apénas 
se parecia la espina. A la hora que con la punta del cu- 
chillo le abrí la hinchazon, luego salió lamateria, luego 
le saqué la espina, luego le lavé con la orina, y luego la 
unté con saliva, luego le até con un poco de mi camisa: 
por manera que, si no hice lo que debia, á lo ménos 
hice lo que sabía. Holgaras, oh gran César, de ver en 
cómo, al tiempo que le rompí la hinchazon, le saqué la 
espina, le exprimí la materia y le até la llaga, extendia 
los piés, encogia las manos, volvia la cabeza, apretaba 
los dientes y daba entre sí algunos gemidos : por mane- 
ra que , si sentia el dolor como animal, lo disimulaba 
como hombre. Despues que le hube curado, toda aque- 
lla tarde y noche se estuvo el leon allí quedo yjunto cabe 
mí echado, y como una persona, se quejaba un rato y 
reposaba otro: de manera que pasamos toda la noche, él 
en se quejar y yo en le apiadar., Ya que vino el dia y vi- 
mos por la cueva entrar la luz, torné de nuevo á expri- 
mir la materia y á untársela con un poco de saliva, de 
la cual yo tenia poca y muy seca, porque habia dos dias 
que no comia y otros tantos que no bebia; dos horas des- 
pues que le hube curado y que el sol era ya salido, fuése 
el pobre leon su poco ápoco fuera de la cueva al desierto 
á buscar alguna cosa para que comiéseimos y conquenos 
sustentásemos ; y cuando no me cato, hé aquí me trae 
un pedazo de animal atravesado en la boca ; y qué gene- 
ro ni qué naturaleza de animal fuese, yo te juro, oh buen 
César, que note lo sabria decir, pues entónces no lo 
supe conocer, Como vi que me aquejaba la hambre, y 
me sobraba la carne y me faltaba la lumbre, y que no 
habia medio pará lo poder cocer, ni ménos asar, salíme 
fuera de la cueva y puse la carne al sol sobre una pie- 
dra limpia, á do con el sol terribilísimo que en aque= 
llos desiertos no escalienta , sino quema, aun no abastó 
para asarlo; comílo así enjuto y seco, aunque no.sin 
grandísimo, asco. Cuatro dias enteros y cuatro noches 
estuve con el leon en aquella su cueva, en los cnales yo 
tenia cargo de le curar y él á mí de me mantener. Como 
habia ya seis dias que se me habia acabado el corcho del 
agua, saliame dela cueva muy de mañana, ántes que el 
sol saliese, y tomaba de aquellas yerbas mas rociadas, 
y traíalas por la boca, más para refrescarla, que no por- 
que me mataba la sed que tenía. Despues que vi al leon 
mi huésped estar de su mano mas aliviado, y aun yo, que 
tambien estaba ya de aquella vista bestial ahito y abor- 
rido,4 la hora que él se fué de la cueva á cazar, luego 
yo mesalí y me fuí á esconder, y esto constreñido de ne- 
cesidad, que no de voluntad. Venida la noche, como 
tornase el leon á la cueva y no me hallase en ella, yo te 
juro de verdad, oh gran César, que le oí desde donde yo 
estaba escondido dar tantos, y tan dolorosos bramidos, 
que se me hincheron de lágrimas los ojos; porque el po- 
bre leon mostraba sentir la soledad que sintió sin mi 
compañía, y la falta que le hacia para su cura. Como yo 
estaba ya cansado de andar por aquellos bravos desier- 
tos y de comer aquellas carnes crudas, determiné de 
hacer lo que aun no debigra pensar, y de irme á buscar 
un lugar poblado, á do hallase gente con quien hablar y 
conversar, á fin que pudiese matar la hambre ,'siquiera 
con pan, y la insufrible sed con agua. Como mi amo te- 
nia tomadostodos lospasos, y sobre todo, guenoeran aun 
mis tristes hados acabados, apénas hube llegado al pri- 
mero lugar, cuando caí en'manos de los que me busca- 
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ban y me seguian ; los cuales, así preso, atado, azotado y 
arrastrado, me tornaron al cruel de mi amo ; y sétedecir, 
oh César, que quisiera yo mas quedar á los piés del leon, 
muerto, que no parecer delante de mi amo, vivo. Luego 
que ásu presencia fuí llevado, comenzó á tomar parecer 
delosque mellevaban, si me empringarian, ó sime dego- 
Ilarian „ósi me ahorcarian, ó si me desollarian , Ósi me 
Ahogarian: de manera que ya puedes tú pensar, oh buen 
César, quétal estaria mi Corazon y qué sentiria mi espíri- 
tu, cuando en mi presencia se trataba , HO CÓMO me ha- 
bian decastigar, sino qué muerte cruel me habian de dar. 
Despues de mehaber dicholastimosas injurias y de haher 
amenazado con crueles muertes, mandó que me metie- 
sen en la cueva á do estaban los condenados á muerte, 
para que con ellos me trajesen aquí á Roma á ser manjar 
de las bestias ; y de verdad que él acertó para mas de mí 
se vengar; porqueno hay tan cruel género'de muerte, co- 
mo esperar.cada hora sermuerto. Este leon que veis aquí 
cabe mí es el que yo curé de la espina y el que me tuvo 
tantos dias en su cueva; y pues los dioses inmortales 
han querido que él y yo, y yo y él nos viniésemos á co- 
nocer en el lugar á do nos traian á matar, de rodillas te 
suplico, invictísimo César, que pues á las bestias me 
condenó mi'culpa, nos dé por libres tu gran clemencia. 
Esto fué lo que Andrónico al emperador Tito dijo, y 
lo que relató delante todo el pueblo romano; y sila 
mansedumbre del leon les habia puesto espanto, las pa- 
labras y trabajos de Andrónito los movió á muy grande 
piedad, por ver los inmensos trabajos que el pobre 
hombre habia pasado, y ver cuántas veces había la 
muerte tragado. A muy grandes voces comenzó todo el 
pueblo á suplicar y rogar al emperador Tito fuese ser- 
vido de proveer y mandar'que;no matasen å Andrónico, 
ni alanceasen al leon , pues lo mejor de las fiestas habia 
sido ver la mansedumbre del leon ypir su vida á Andró- 
nico. De muy buena voluntad condecendió el empera- 
dor Tito á lo que el pueblo le rogó y Andrónico le pidió, 
y así fué que dende en delante se andaban juntos él y 
el leon por todas las cálles y tabernas de Roma, ellos 
se holgando y todo el pueblo con ellos se regocijando. 
A manera de un asnillo traia Andrónico á su leon; atado 
con una cuerda y cinchado con unaalbarda, encima de 
la cual traia unas talegas llenas de pan y otras cosas, que 
les daban por las casas y tabernas; y aun otras veces 
consentia quesubiesen encima del leon los muchachos, 
porque le diesen algunos dineros. A los extranjeros que 
dotierras extrañas venían de nuevo. Roma, y no ha- 
bian visto ni oido aquella historia cómo pasaba, si pre- 
guntaban qué cosa era tan nueva y tan monstruosa 
aquella, respondíanles que aquel hombre era médico de 
aquel leon, y aquelleon era huésped de aquel hombre. 
Cuenta esta historia Auljo Gelio latino, y muy mas ad 
longuni Apio el griego. Hé aquí pues, señor, vuestra 
pintura declarada, hé aquí la historia peregrina hallada, 
hé aquí vuestro ruego cumplido, héme aquí á mí, que 
quedo tan cansado, que por ninguna cosa tomaria otra 
vez tanto trabajo, ni me pornia en tanto cuidado. No 
mas, sino que nuestró Señor sea en su guarda y nos.dé 
buena postrimería. Amen, amen. De Toledo á 25 de 
agosto 1529 años. 
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Letra para D, Pedro de Acuña, conde de Buendía; en la cualse toca 
en cómo los señores han de gobernar sus estados, Es letra muy 
notable para los que de nuevo heredan. 

Muy ilustre Señor y cristiano caballero : Gonzalo de 
Ureña, vasallo vuestro y amigo mio, medió una carta 
de vuestra Señoría, porla cual firmais contra mí una 
muy grave queja, diciendo que há unaño que no os ví, 
y ha seis meses que no os escrebí. Yo, señor, soy tan 
ocupado y de mi natural condición tan recogido, que 
me es penoso visitar y me importuno deser visitado, 
no porque me visitan, sino porque meocupan. Decia el 
divino Platon : Quol amici sunt fures temporis; quiere 
decir, que el'amigo no es sino.ladron del tiempo; en lo 
cual él decia muy gran verdad, porque hay amigos tan 
importunos en el visitar y tan prolijos en el hablar, que 
es mas mal empleado el tiempo que con ellos se pierde, 
queno la hacienda que los ladrones nos roban. Tenemos 
muy gran trabajo los cortesanos con el enjambre de los 
que en la corte se nos hacen amigos, los cuales se asien- 
tan muy despacio y se arrellanan en una silla, no 4 pre- 
guntaros algun caso de conciencia ó á hablar algo de la 
Escritura Sagrada , sino á murmurar, diciéndo gue el 
Rey no firma y el Consejo que no despacha; contadores 
que ño libran , los privados quetodolo- mandan, obispos 
queno residen, los, secretarios que roban, losalcaldes 
que disimulan , los oficiales que cohechan, losedballeros 
que juegan, y las mujeres que se desrhandan. Pensad, 
señor, que áun hombre docto, leido y recogido y ocu- 
pado, no le es mas perder el tiempo en oir estás nuevas, 
que curarse con zarazas; porque lá murmuracion, para 
quese tomegusto en ella, ha de ser malsin el que la dice 
y maligno el que la oye. Dicen que decia el buen mar- 
ques de Santillana , que lenguas malignas y orejas ma- 
lignas hacian que fuesen las murmuraciones sabrósas. 
Hay tantos hombres en esta corte holgazanes, sobrados, 
ociosos , vagabundos y málignos, quesi Lorenzo tempo- 
ral es tan grande oficial'en refinar paños, como ellos son 
en tundir las vidas de prójimos, á buen seguro daria- 
mos mas por el reino de Segovia, que por la grama de 
Florencia. Todo esto digo, Sr, Conde, para que ha- 
yais por disculpado á mi descuido, y para que conozcais 
mi condicion, la cual no se extiende á mas con sus ami- 
gos, de que á sus cartas les responda, y que dlgunas ve- 
ces les escriba. Ante todas lascosas, quiero daros elpara- 
bien de la sentencia que dieron por vuesttá Señoría, en 
la eual os aplicaron la villa de Dueñas y el condado de 
uendía, en el cual plega 4 nuestro Señor daros mu= 
chos años para gozarle y hijos para heredarle ; por- 
que no es pequeña lástima ver que hijos extraños here- 
den los sudores propios. Escrebisme, señor, en vuestra 
carta, que ruegue á muestro Señor le dé su gracia, así 
para se salvar, como para elEstado gobernar; á lo cual 
yo respondo que les mando mucha mala ventufa á los 
de esa villa de Dueñas, si no Fan de ser mas bien trata- 
dos, de cuanto fuereri mis sacrificios á Dios aceptos. ¿No 
os parece que, siendo yo hombre pecador, religioso pe- 
cador y cortesano pecador, terné harto que rogar á 
Dios por mis pecados, sin que tome á cuestas los vues- 
tros? Mucho le placeá Dios la oracion del justo, mas mu- 
cho mas se huelga con la enmienda del pecador; porque 
muy poco aprovecha aumentar el uno las oraciones, si no 


disminuye el otro de los "pecados. Si quereis acertar á 
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gobernar bien ese condado, comience la gobernacion en 
vos mismo; porque esimposible que sepa gobernar re- 
pública, el que no sabe regir su casa ni ordenar su per- 
sona. Cuando el señor es manso, honesto, casto, sobrio, 
callado, sufrido y devoto, todos los de su casa y repú- 
blica lo son; y si por caso hay algunos criados absolutos 


| 6 disolutos, serlo han retraidos yescondidos, lo cualno 


esá culpa del señor ; porque no hace pocoel que en su 
casa nadie osa ser malo. En las casas á do el señor es 
ambicioso, bullicioso, trafagon, mentiroso, gloton, ju- 
gador, infamador y adúltero, ¿qué mayordomo podrá 
con los criados, para que sean buenos, viendo queno 
hacen sino lo que hacen sus amos? Las palabras de los 


| señores espantan , mas sus buenas obras animan; yelfin 


á.que decimos esto es, porque los criados y vasallos su- 
yos ántes imitarán las obras que les ven hacer, que no 
las palabras que les oyen decir. El cargo que tiene un 
abad de sus monjes, y un prior de sus frailes, aquel 
tiene ún caballero de sus criados; porque no cumple un 
señor con pagar á sus criados lo que les debe, sino que 
han de hacer tambien lo que deben. Cosa lastimosa es 
de ver, que una madre envia á su hijoá casa de un ca- 
þallero „vestido, calzado, vergonzoso, honesto, ocu- 
pado, recogido, bien criado y devoto, yá cabo de un 
año anda el pobre mozo roto, descalzo, disoluto, go- 
loso, tahur, mentiroso y revoltoso : por manera que le 
fuera ménosmal habérsele muerto, que haberle enviado 
á palacio. En este caso sea la conclusion, que detal ma- 
nera ordeneis vuestra vida y goberneis vuestra cása, 
que tengan Jos vuestros que imitar, y los extraños que 
loar; 


Que el caballero debe ser å Dios grato y con los hombres piadoso. 
Q g Y F 


Es tambien muy necesario tengais siempre en la me- 
moyia las mercedes que os ha hecho nuestro Señor, en 
especial, que para daros ese condado mató al Conde 
vuestro hermano, murió la Sra. Condesa, desheredó 
á vuestra sobrina y dieron contra el Almirante una sen- 
tencia : por manera que le debeis á Dios, no solo cl dá- 
rósle, mas aun el desembarazárosle. Sed cierto , señor, 
que delante de Dios, aunque todos los pecados son gra- 
ves, el pecado de la ingratitud se tiene por gravísimo; 
porque Dios no quiere nada de lo que tenemos, sinoque 
le seamos, de lo que nos dió, gratos. Dad gracias á Dios 
porque os crió, porque os redimió, y aun porque os re- 
medió; que á la verdad con este estado y. condado, site= 
neis cuenta con la renta y medida en la “despensa, po- 


deis'á nuestro Señor servir y muy honradamente vivir, 


Aunque este condado as ha costado muchos trabajos, pe= 
ligros, pleitos, enojos y dineros, no os tomeiscon Dios, 
pensando que ló hubistes por vuestra buena diligencia, 
sino confesad que oslo dió su muy gran misericordia; 
porque las vitorias y mercedes que Dios,nos hace, pos 
démoslas desear y aun pedir, mas no merecer. Ácor= 


| dáos , señor, que os sacó Dios de enojos á descanso, de 


pobre á rico , de pedirá dar, de. servirá mandar, de mi- 
seriá á opulencia, y de ser D. Pedro á llamaros condede 
Buendía : por manera que debeisá Dios, no solo eles- 
tado que os dió, mas aun la miseria de que os sacó. ¡Oh 
cuánta merced Dios hace al hombre, que le dió qué dar 
y no le puso en estado de á nadie pedir! Porque á los 
rostros vergonzosos y á los corazones generosos, nO hoy 
trabajo que así les traspase las entrañas, como entrar á 
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pedir por puertasajenas. Plutarco cuenta del gran Pom- 
peyo, que, como estuviese malo en Puzol y le dijesen 
tos médicos que para sanar y convelecer le convenía 
comer de unos zorzales que criaba el cónsul Lúculo, 
respondió : Mas quiero morir ó no sanar, que enviár- 
selos á pedir; porque á Pompeyo no le criaron los dioses 
para pedir, sino para dar. Digo esto, señor, para que 
mireis que, pues Dios os hizo mercedes de no pedir vaá 
nadie mercedes, no osdescuideis de dar como os daban, 
socorrer como os socorrian, y partir. como convos par- 
tian; porque de los bienes temporales que Dios nos da, 
no somos señores, sino repartidores. Aunque el condádo 
de Buendía no tenga grandes rentas, todavía podeis ha- 
cer con él algunas buenas obras; que, como hemos dicho, 
el caballero quesabe regirsu casa y tantegr su hacienda, 
terná que gastar, terná que guardar y terná que dar; 
porque los principes y poderosos señores. no se pueden 
llamar grandes por los superbos estados que tienen, 
sino por las grandes mercedes que hacem El oficio del 
labrador es cavar, eldel monje contemplar, el del clé- 
rigo rezar , el del oficial trabajar, el del mercader tram- 
pear, el del usurero guardar, el del pobre pedir y el del 
caballero dar ; porque el dia que el caballero comienza 
á atesorar hacienda, aquel dia pone en pregones sufama. 
En las casas de los señores, parientes mayores han de 
ser los hermanos, los primos, los cuñados, los sobrinos 
y todos los otros deudos favorecidos en sus negocios, y 
socorridos en sus necesidades : de. manera que no haya 
para ellos hora vedada, ni puerta cerrada. No es ménos, 
sinoque hay algunos hermanos, primos y sobrinos tan 
pesados en el hablar, tan importunos en el visitar y tan 
descomedidos en el pedir +que hacen al hombre eno- 
jarse.y aun amolúnarse ; y el remedio para con los tales 
es, socorrer la necesidad y apartarlos de la conversa- 
cion, Mallaréis agora en vuestro condado escuderos de 
vuestro padre , criados de vuestro hermano, allegados 
devuestra casa, y amigos de vuestra valía; á los cuales 
todos habeis de mostrar buena cara, decir dulces pala- 


bras, dar buena esperanza y haceralgunas mercedes; por- 


que si con aquellos fuésedes ingrato, caeriades en gran 
indignacion del pueblo. Hallaréis tambien, señor, al- 
gunos escuderos viejos y algunas viudas pobres, á las 
cuales vuestros pasados mandaron: dar algunaracion, ó 
quitacion por trabajos que pasaron ó por servicios que 
les hicieron; guardáos mucho de no se lo quitar, niaun 
disminnir, porque allende que para vos sería miseria y 
á ellos haría granfalta, enlugar de rogaráDios por vies- 
tra vida, pedirianá Dios de vos venganza. Sin compara- 
cion habeis de tener más temor de injuriar á los pobres, 
que no á los ricos; porque el rico véngase conlasarmas, 
y el pobre con las lágrimas. Hallaréis tambien en vues- 
tro condado algunos mozos y mozas , hijos que fuéron de 
criados y criadas-antiguas, y los tristes-huérfanos ni 
tienen padres que los abriguen ni hacienda con que se 
sustenten: debeis, señor, en tal caso, 4:los hijos. criar 
y úlas hijas remediar; porque no hay en elmundo li- 
mosnaá Dios tan acepta, como remediar á úna doncella 
que está á punto de ser mala. Así como es gran pecado 
hacer á otro pecar,+así merece mucha gloria el que no 
deja á otro que caiga; qùe ála verdad, mas se debe al 
que nos quita de tropezar, que al quenos ayuda á levan- 
tar. Hallaréis tambien algunos hombres y mujeres, de 
los cuales os dirán que fuéron aficionados ánna parció- 


lidad y apasionados á otra; y en tal caso no cureis de 
hacer pesquisa, y ménos de tomar venganza; porque 
los corazones generosos nunca se han de tener porinju- 
riados, sino es de otros señores como ellos. Si algun 
desacato ó enojo os hizo algun hombre de vuestro estado, 
ternia por mas seguro disimularló que vengarlo; porque 
ya podria ser que , pensando que eran acabados los plei- 
tos, se os levantasen de nuevootros mas indigestos erfo- 
Jos. El señor con el vasallo súfrese qne le castigue, mas 
noquedélse vengue; pues escierto que elotro, no solo se 
hade defender, mas aun intentar de ofender , ylaofensa 
será levantándole la tierta y infamándole la persona. Si 
quereis vengaros delos que os desirvieron, sed gratoúlos 
que os siguieron y sirvieron ; porque desta manera que- 
darán los unos pagados y los otros confusos. Sea pues en 
este caso la conclusion, que de mi parecer y voto no cu- 
reis, señor, de acordarosde las injurias queos hicieron, 
sino de los servicios queagora oshacen; ni cureis tomar 
puntas ni repelos.con vuestros vasallos; porque en cosa 
de comun y libertad, el que mas parece que os sirye, 
aquel es el que mas de corazon os vende. 


Que el caballero administre justicia en su tierra. 


Es tambien necesario, para gobernar bien:á vues- 
tros vasallos, osdejeis'gobernar de hombres virtuosos y 
experimentados ; pofque no hay hombre en el mundo 
tansabio, que notenga necesidad del consejo ajeno. No 
sin grave:consideracion dijimos que tomase hombres 
expertos , y no dijimos que tomase hombres letrados; 
porque los pleitos Hanse de encomendar á los letrados, 
mas la gobernacion'de república á los hombres cuerdos, 
pues vemos cada dia por experiencia, cuánta ventaja 
hay del que tiene buen seso, al que no sabe mas de á 
Bártulo. Si halláredes alguno que juntamente sea le- 
trado y sesudo, no dejeis de echarle la mano ni desave- 
niros.con él por enalquier precio; porque letras para 
sentenciar y prudencia para gobernar, dos cosas son 
que las desean muchos y las alcanzan pocos. Guardáos, 
Sr. Conde, de encomendár vuestras tierras á bachille- 
res bozales que salen de Salamanca; los cuales , como 
traen la cienciá en los labios y el sesoen los calcañares, 
primero que aciertená hacer justicia, os ternán escan- 
dalizada la república, y aun robada toda la tierra. Los 
que salen de los colegios y de las universidades, como 
se ateh á lo que dicen los libros y no á lo que se ve por 
los ojos , yá lo que dice su ciencia y no á lo qué se ha- 
lla por experiencia , son los fales buenos para abogar, 
mas no para gobernar; porque tienen necesidad de cer- 
cenarlos y aun de espumarlos. Creedme, señor, yino 
dudeis que el arte del gobernar ni se vende en Paris, 
ni se halla en Bolonia, niaun se aprende en Salamanca, 
sino que se halla con la prudencia, se defiende con la 
ciencia y se conserva con la experiencia. Platon, en los 
libros desu República, decia estas palabras: Consilium 
peritorum , em apertis obscura, ex parvulis magna, ex 
proximis remota, em partibus tota estimat. Como si 
dijese + El hombre cuerdo y experimentado lo claro 
tiene por escuro, lo pequeño por grande, lo cercano por 
remoto, lo juntó por derramado, lo cierto por dudoso. 
Desta paíabras de Platon se puede colegir qué va de la 
ciencia ála experiencia, pues vemos que el hombre in- 
experto todo lo tiene por fácil, y el que es experto todo 
lo tiene por dificultoso. Mucha merced hace Dios á los 
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que no trae 4 manos de capitanes superbos, de pilotos 
temerarios, de letrados desalmados , de médicos necios 
y de jueces inexpertos ; porque el capitan superbo pelea 
sin tiempo, el piloto temerario échaos al hondo, el le- 
trado desalmado piérdeos el pleito, el médico necio quí- 
taos la vida, y el juez inexperto róbaos la hacienda. Los 
jueces de quienes habeis de confiar vuestra conciencia 
y encomendar vuestra república, han de ser honestos 
en la vida, rectos en la justicia, sufridos en las injurias, 
medidos en las palabras, justificados en lo que mandan, 
rectos en lo que sentencian y piadosos en lo que ejecu- 
tan. Guardáos de jueces mancebos, locos, osados, te- 
merarios y sanguinolentos; los cuales, á fin que suene 
en la eorte.sú fama y les dén allíuna vara, harán mil 
erueldades en vuestra tierra y darán mil enojos á vues- 
tra persona: por manera que á las veces hay mas que 
remediar en los desatinos que- ellos hacen , que no en 
los excesos que los vasallos cometen: Miento , si no me 
aconteció en Arévalo , siendo yo guardian, con un juez 
nuevo y inexperto, al cual como yo riñese por qué era 
tan furioso y cruel, el me respondió estas palabras: An- 
dad, euerpo de Dios, Padre Guardian, que nunca da el 
Rey vara de justicia sino al que de cabezas y piés y 
manos hace pepitoria. Y dijomas : Vos, Padre guardian, 
ganais de comer á prédicar, y yo lo tengo de ganar á 
ahorcar; y por nuestra Señora de Guadalupe, precio 
mas poner un pié ó una mano en la picota , que ser se- 
ñorde Ventosilla. Como yo oí mentar á Ventosilla, re- 
pliquéle esta palabra + Ala mi verdad, Sr. Alcalde, 
justamente os pertenece el señorío de la Ventosa, por- 
que vos no cabriades en Ventosilla.*Prosiguiendo pues 
nuestro intento, es de saber que á los que Alamabán 
los romanos censores; llamamos nosotros corregidores; 
y era ley entre ellos inviolable, queá ninguno hiciesen 
censor, sin que pór lo méuos pasase de cuarenta años, 
fuese casado, tenido por honesto, medianamente rico, 
ni infamado de codicioso , y queen otros oficios de la 


república fuese, experimentado. Julio César, Octavio . 


Augusto , Tito Vespasiano , Nerva Coceyo, Trajano el 
Justo, Antonio Pio y el buen Marco Aurelio, todos es- 
tos tan ilustres principes, del oficio de censores subie- 
ron ú ser emperadores : por manera que en aquellos 
tiempos no proveian á las personas de oficios , sino á los 
oficios de personas. Para oficio de gobernador; alcalde 
y corregidor, muchos os lo pedirán y por muclios os 
rogarán; mas guardáos de á nadie lo prometer, ni por 
ruegos y importunaciones le dar ; porque la hacienda 
podeisla dar á quien se os antojare; mas la vara de jus- 
ticia á quien la mereciere. Tambien os pedirán la vara 
de justicia algunos vuestros criados, en pago y remu- 
neracion de algunos servicios; y de mi voto y parecer, 
ménos lo habeis de dar á estos, que no á otros; porque 
con decir que son vuestros criados , y que €reeréis mas 
á ellos que á los otros, los del pueblo no se osarán que- 
jar, y ellos ternán licencia de mas robar. Si algun hom= 
bre ó mujer viniere delante de vos, señor, á quejarse 
de vuestra justicia , escuchadle despacio y de buena ga- 
na; y si lo que os dijere halláredes ser verdad, des- 
agraviad á él y reprehended á vuestro alealde; y sino 
fuere así , declaradle ser justo lo que se le manda , y in- 
justo lo que se él pide ; porque la gente baja y plebeya 
las palabras del señor tienen como evangelio , y las del 
oficial como de apasionado. Si el alcalde que tomáre- 


des no conviene que [sepa robar ni cohechar, mucho 
ménos conviene á vos, señor, que seais avaro y codicio. 
so; porque á costa de la justicia no ha de aprovechar 4 
vuestra cámara. Avisad á vuestras justicias , que los de- 
litos graves , sanguinolentos, atroces y escandalosos, en 
ninguna manera los rediman á dineros; porque es im- 
posible que nadie viva seguro, ni aun ande camino, si 
en la república no hay azote, horca y cuchillo. Hay tàn- 
tos traviesos, vagamundos, ladrones, homicianos, van- 
doleros y sediciosos, que si pensasen escaparse de las 
justicias por dineros, nunca dejarian de hacer delitos; 
y poreso conviene que sea el juez cauto y cuerdo, para 
que ni todos los males castigue por el cabo, ni que al- 
guna vez deje, con voz de rey, de honrar al pueblo, De- 
beis tambien, señor, proveer en que los oficiales de 
vuestra audiencia, es á saber, letrados , procuradores y 
escribanos, sean fieles en los procesos que hacen, y no 
tiranos. en los derechos que llevan; porque cada dia 
acontece que, viniéndose á quejar alguno de alguno, 
no le hacen justicia de quien dió la querella y hácenle 
justicia dela bolsa que lleva. Avisad tambien á vuestros 
jueces á que despachen los negocios con brevedad y con 
verdad ; y digo con verdad , para que sentencien justo; 
y digo con brevedad, para que sea presto; porque á mu- 
chos pleiteantes acontece que, sin alcanzar lo que pi- 
den, gastan cuanto tienen. Debeis , señor, proveer y 
mandar á los ministros de vuestra justicia, que no des- 
honren,, maltraten ni afrenten á los que vienen á-yues- 
tra audiencia, sino que sean mansos, modestos y bien 
criados ; porque á las veces siente mas el triste plei- 
teante-una desabrida palabra que le dicen, que no lá 
justicia que le dilatan. A la verdad, hay oficiales tafi 
absolutos , descomedidos y mal criados , que presumen 
y hacen mas fieros con urfa péñola, que Roldan con una 
espada. Proveed tambien, señor, en que vuestros jue= 
ces no se dejen mucho visitar, acompañar, ymucho mé- 
nos servir, pres no puede el juez tener con alguno amis* 
tad estrecha, que no sea en perjuicio de la justicia; 
porque muy pocos son los que se allegan al juez por lo 
que él vale , sino por lo que en el pueblo puede. Disen- 
siones, enojos y pundonores entre vuestros oficiales de 
justicia, ni los disimuleis, ni mucho ménos los consin- 
tais; porque álahora que entre ellos nazcan enojos,se lá 
de partir el pueblo en dos bandos, de lo cual podrian re- 
sultar muchos escándalos en la república y grandes des- 
acatos á vuestra persona. Concluyendo pues en este ĉi- 
so, digo quesi quereis tener á vilestra tierra en justicia, 
conozcan de vos vuestros oficiales, que le habeis gana, 
y que por ningun ruego ni interes habeis de torcer en 
ella ; porque si el señores justo, nunca osará el oficial 
ser injusto. 


Que el caballero sea manso y bien eriado. 


Es tambien necesario, para la buena gobernación de 
vuestra casayrepública, que de fal manera os hayaiscon 
vuestros súbditos, queálos menores trateis como á hijos, 
álosignales comoá hermanos, á los mayores como á pa- 
dres y á los extrafñios como á compañeros ; porque mu- 
cho mas os habeis de preciar de tenerlos por amigos, 
que no de mandarlos como vasallos. La diferencia que 
hay del tirano al. señores, que el tirano, con tal que sed 
servido, dásele poco que sea amado; mas el que esse- 
ñor y cuerdo ántes elige ser amado que no ser servido; 
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y á la verdad él tiene razon, porque la persona que me | 
da el corazon nunca me negará la hacienda. El gran fi- 
lósofo Licurgo, en las leyes que dió álos lacedemones, 
mandaba y aconsejaba que á los hombres ancianos de su 
república, ni les dejasen hablar en pié, niles consintie- 
sen tener las cabezas descubiertas; y digo esto, señor, 
porque ninguna cosa disminuirá de vuestra autoridad y 
gravedad en que digais á uno: Cubrios , compadre; y 
digaisá otro: Asentáos, amigo. El buen emperador Tito, 
la causa de ser tan bienquisto fué , que á los viejos lla- 
maba padres, á los mozos compañeros, á los extranjeros 
parientes, á los privados amigos y á todos en gene- 
ral hermanos. El señor que es bien criado, ámanle los 
extraños y sírvenle los suyos; porque la crianza y buen 
comedimiento mas honra al que le hace, que no al que 
se hace. No estoy bien con muchos señores, con los cua- 
les vaná hablar y negociar hombres viejos, honrados y 
cuerdos, aunque pobres, y no les dirán, Igvantáos ni cu- 
bríos, y muy ménos asentáos, pensando que consiste 
toda su grandeza en que no les manden dar silla ni 
quiten á ninguno la gorra. Notad y mirad bien esto que 
os digo, Sr. Conde, y es, que la autoridad y grandeza 
de los señores no consiste en tener á sus vasallos arro- 
dillados y desbonetados, sino en bien los gobernar y no 
los despechar. Como un caballero valeroso y generoso, 
aunque mal criado, le oyese yo siempre decir á cada uno 
con quien hablaba, vos, vos, y él, él, y que nunca de- 
cia merced ; dijele yo : Por mi vida, señor, que pienso 
muchas vecesentre mí , que por eso Diosni el Rey nunca 
os hacen merced , porque jamas lamais á ningunomer- 
ced. Sintió tanto esta palabra, que dende.en adelante 
paró el decir vos, y llamaba á todos merced. A todos los 
que vyinieren á hablar y á negociar con vuestra Señoría, 
debeis tratar, honrar y acariciar como cada uno mere- 
ciere y en el grado que estuviere, mandando á los viejos 
cubrir, á los mozos levantar, y aun á algunos asentar ; 


porque si huelgan de serviros como vasallos, no quieren 
que los trateis como á esclavos. A muchos vasallos ve- 
moscada dia levantarse contra sus señores, no tanto por 
los tributos que les Meyan, cuanto por Jos malos trafa- 
mientos que les hacen. Tened, señor, en la memoria 
que vos y vuestros vasallos teneis un Dios que adorar, 
un rey que servir, una ley que guardar, una tierra do 
morar, y una muerte que temer; y si esto teneis delante 
los ojos, hablarlos heis como á hermanos y tratarlos heis 
como cristianos. Sobre todas las cosas os guardad mu- 
cho de decir á súbdito ó vasallo. vuestro ¡palabra que 


lastimeá su linaje, ó injurieá su persona; -porgue no 
hay villano de Savago tan insensato, que no sienta mas 
la lástima que le dicén, que noel castigo que le dan. Hay 
otro mayor daño en esto, y es, que entre gente comun y 
plebeya responden por la injuria toda la parentela , y la 
afrenta de unotomanporsí todos ; de locual suele algunas 
veces acontecer que, por vengar una palabra, se levanta 
contra el señor la república. Tomad señor, este eon- 
sejo de mí en este caso, y es, que si algun vasallo vues- 
tro hiciere lo que no debe, os determineis de castigarle 
y no de lastimarle; porque el castigo pensará que es por 
justicia, y la palabra vuestra que le decis, por malicia. 
Por desabrimiento que tengais y enojado que estéis, 
guardáos de llamar á ninguno bellaco, judío, sucio ni 
villano; que allende que estas palabras mas son de bo- 
degoneros que decaballeros, es obligado un caballero de 


ser tan castigado en el hablar, como lo es una doncella 
en el vivir, Ser un señor desbocado , mal criado y bo- 
quiroto, no le puede venir sino de ser melancólico, co- 
barde y temeroso, pues á todos es notorio que á la mu- 
jer pertenece vengarse con la lengua, y al caballero no, 
sino con la lanza. Tenia el rey Demetrio una amiga, que 
habia nombre Lamia, la cual como dijese 4 Demetrio 
que por qué no hablaba y se regocijaba, respondió él: 
Calla, Lamia , y déjame, pues tambien hago mi oficio, 
como tú el tuyo ; porque el oficio de la mujer es hilar y 
parlar, y el del hombre es callar y pelear. Abofetear á los 
mozos de cámara, remesar á los reposteros y acocear á 
los pajes, no lo debeis, señor, hacer, ni aun en vuestra 
presencia consentir; porqueen los palacios de aŭtori- 
dad y gravedad , al señor pertenete reñir, y al mayor- 
domo castigar, Si mandáredes castigar ó azotar algun 
paje ó criado, provead que sea en lugar apartado y se- 
creto; porque muy extraño ha de ser del señor generoso 
y valeroso ver alguno llorar ni oir á nadie quejar, Loan 
mucho los historiadores á Octavio el emperador, el cual 
nunca consentia quede nadie se hiciese justicia estando 
él dentro de los muros de Roma, sino que para quitará 
uno la vida se iba él á caza. Por el contrario, reprehen- 
den mucho los historiadores el emperador Aureliano, el 
cual delante sus propios ojos hacia azotar y castigar á 
sussiervos, lo cual él por.cierto no debiera hacer; por- 
que tanta ha de ser ki clemencia de-1os príncipes, que 
no solo no han de verjasticiar, mas aun ni al que ajus- 
tician. Guardáos, señor, de presumir de contar donai- 
res, componer mentiras, relatar fábulas y representar 
donaires; porque primos hijos de hermanos son el hom- 
bre loco y el caballero donoso. A los oficiales y criados 
de vuestra oasa ténedlos corregidos, amonestados y aun 


| amedrentados, para que no reyuelvan ruidos, talen 


huertas, ni deshonren mujeres casadas : por manera 
que no osen hacerlos criados Jó qne no osarian mandar 
sus amos. A los mozos y pajes que tuyiéredes, hacedlos 
deprendér los mandamientos, confesar la cuaresma, 
ayunar las vigilias , guardar las fiestas y ir á misa el do- 
mingo ; porque nunca Dios:os hará merced, sino os pre- 
ciais mas que sirvan á Dios que noá vos. A Jos que juga- 
ren en vuestra casa naipes y dados y dineros secos, no 
solo los castigad „mas aun los despedid ; porque el vicio 
de juego no se puede sustentar sino hurtando ó tram- 
peando. A los pajes y mozos que hubiéredes de meter en 
vuestra cámara, escogedlos que sean cuerdos, hones- 
tos, limpios y callados; porque los mozos parleros y bo- 
quirotos estregaros han la ropa y enlodaros han la fa- 
ma. Mandad al maestresala que enseño á los pajes andar 
limpios, sacudir la ropa, alzar el antepuerta, servirá la 
mesa, quitar la gorra, hacer reverencia y hablar con 
crianza; porque no se puede llamar palacio á do falta 
en el señorla vergüenza y en los criados la crianza. Del 
criado que fuere virtuoso y á vuestra condicion gralo, 
fadle vuestra persona, mande vuestra casa, encomen- 
dadle- vuestra honra y dadle vuestra hacienda,-con tal 
que no sea señor absoluto en la república; porque el dia 
que á él tuvieren enalgo, han de tener á vos en poco. Si 
quereis recebir servicios y ahorrar de enojos, á nadie 
deis tanta mano en vuestro estado, para que el eriado 
se os atreva, y el vasallo os desobedezca. Habeis, senor, 
tambien de advertir en que, como entrais agora de nue- 
vo, no intenteis de hacer muchas novedades; porque 
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toda novedad, cuanto aplace al que la hace, tanto des- 
place al que se hace. Lactancio Firmiano dice que la re- 
pública de los sic'omios duró mas que no la de los grie- 
gos, egipcios, lacedemonios y romanos, porque ensete- 
cientos y cnarenta años nunca hicieron una pragmática, 
ni quebrantaron una ley. A los que os aconsejaren que 
renoveis el alcalde ; mudeis justicias, hagais pragmáti- 
cas, y que os sirvais de otras personas, mirad mucho si 
lo hacen porque vos acerteis, ó porque á ellos mejoreis; 
porque ley era entre los atenienses, que no tuviese voto 
en la república, el que pretendiese tener interese en lo 
que aconsejaba. Agora en los principios habeis de mirar 
mucho deqtién os fiais, y con quiénosaconsejals; porque 
si el consejero espera sacar de alli algun interese, hácia 
allivencaminará el consejo, á do tiene inclinada la volun- 
tad; de manera que si el tal es codicioso, buscará qué 
robar, y si enemistado, cómo se vengar. Ya que halleis 
en vuestra casa qué corregir, y en vuestra república qué 
castigar, noos aconsejo que todas las cosas atropelleis, 
enmendeis nireformeis; porquelascostumbresantighas 
de la república no es justo, ni aun seguro; las querais 
quitar de súbito, habiéndose ellas introducido poco á 
poco. Las costumbres que no tocan en la fe ni ofenden á 
la Iglesia ni escandalizan la república, ni las quiteis 
ni las altercis; lo cual, si no lo hiciéredes por ellos, ha- 
cedlo por vos; porque si yo nome engaño, en Ta casa á do 
mora la novedad , se aposenta la liviandad. Tambien, 
señor, os aconsejo que de tal manera midais vuestra 
hacienda, que'no viva ella con vos, sino vos, señor, ton 
ella; y sí digo esto'es porque hay muchos caballeros de 
vuestro estado, quecon liacienda ajena tienen muy gran 
casa. Al que tiene mucho y gasta poco, llámanle escaso, 
y al que tiene poco y gasta mucho, tiénente por loto yá 
cuya causa deben los hombres vivir de tal manera , que 
ni los noten de míseros enel guardar, ni les acusen de 
pródigos en el gastar. No seais, Sr. Conde, de. los que 
tienen dos cuentos de hacienda y'cuatro de locura, los 
cuales siempre andan tomando emprestadó , sacando á 
cambio, arrendando, adelantando y vendiendo el patri- 
monio : de manera que todo su trabajo consiste, no en 
mantener la casa, sino en sustentar la locura, Otras mù- 
chas cosas pudiera, señor, deciros en esta materia, las 
cuales deja de escribir mi pluma, por remitirlas á vues- 
tra prudencia. No mas, sino que nuestro Señor sea en 
su guarda. De Valladolid 43 de noviémbre, = 
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Letra para el almirante D, Fadrique Enriquez, do se declara que 
los yiejos se guarden del año de sesenta y tres. 

Muy ilustre Archimarino : Osaré con verdad escribir 
ú vuestra Señoría, que ninguna cosa á-la sazon staba 
tan fuera de mi memoria , como era'su carta cuando la 
vi entrar por mi celda, y luego imaginé entre mí que 
me escribia alguna burla ó me enviaba á declarar aleuna 
duda. Al propósito desto decia el divino Platon , que 
tanta es la excelencia del corazon sobre todos los otros 
miembros del hombre, que muchas vecesse ensañantos 
ojos enlo que ven, y acierta el corazon en lo que piensa. 
El cónsul Sila, como viese á Julio César, siendo mozo, 
andar mar abrochado y peor ceñido, ácuyacausa le juzga- 
sen muchos por flojo y aun por bobo, decia Sila á todos 
losde su bando : Guardáos de este mozo mal ceñido, que 


aunque parece así, este ha de tiranizar á Roma y asolar 
mi casa. Plutarco, enla Vida de Marco Antonio, cuenta de 
un griego, que habia nombre Ptolomeo, al cual como le 
preguntasen que por qué no hablaba ni conversaba con 
hombre de toda Aténas sino con Alcibiades el mancebo, 
respondió : Porque me da el corazon que este mozo ha 
de abrasar á Grecia y escandalizar á Asia. Elbuen em- 
perador Trajano decia que nunca se engañó en tomar 
amigos y en conocer enemigos; porque luego el cora- 
zon le deciaá quién se habia de llegar y de quiénes se 
habia de recatar. Si bien queremos mirar en ello , ni el 
corazon de Sila se engañó en lo que profetizó de Julio 
César, ni el corazon de Ptolomeo le mintió en lo que 
adevinó de Alcibiades; porque el uno quitó la libertad 
de Roma, y el otro escureció la gloria de Grecia, He que- 
rido decir todo esto á vuestra Señoría, para que veais 
dn cómo mi corazon no se engañó en adevinar lo que 
escribiades y aun lo que queriades. Podré con verdad 
decir gue algunas veces, señor, me escribis algunas 
burlas que me alegran, y otras veces me pedis algunas 
cuestiones que me desvelan. Pues vuestra Señoría tiene 
el juicio tan claro, la memoria tan fecunda, la escritura 
tan in promptu, el tiempo tan repartido, y sobre todo 
gran presteza en el escribir y mucha costumbre en el 
leer; muy grande agravio me hace importunarme tantas 
veces á que le declare lo que no entiende y á que le bus- 
que loque no halla. EXponerle como le expuse los vér- 
sos de Homero, declararle el rifeo de Antígono, buscarle 
la historia de Mitidas el tebano , y relatarle la cervática 
de Sertorio, no piense que se hizo tan sin trabajo; que 
á ley de bueno le juro me desvelé en lo buscar , me en- 
hastió en lo ordenar y me cansé en lo escribir, Otros 
muchos señores destos reinos, y aun de fuera dellos, 
me escriben y aun me piden los declare algunas dudas, 
y les envie algunas historias , las cuales dudas y deman- 
dastodas son llanas y abonadas , y que á tres vueltas las 
hallo entre mis escrituras; mas vuestra Señoría es tan 
amigo de novedades, que, como siempre me pide histo- 
vias peregrinas, no puede mi juicio anda? sino peregri= 
nando. Viniendo pues al caso decis, seor , que 05 es- 
cribió el conde de Miranda, que once dias ántes que el 
buen condestable D. Iñigo de Velasco muriese, 1me0yó 
decir y certificar que se habia de mórir, y que dado ca- 
so que entónces dije lo que sucederia, no quise declaz 
rarle cómo lo sabía. Escribisme, senor , que os escriba 
si lo dije de véras ó lo dije burlando, ó si vi en el enfer= 
mo algun pronóstico , ó.si yo sé en este casó algun gran 
secreto, el cual yo le quiero descubrir, si me promete 
de guardar en secreto, y que no me será dél ingrato. La 
verdad es, que yo le dije al conde de Miranda y aun al 
doctor Cartagena, y no lo supé por revelacion como pro- 
feta, ni lo áleancé en cerco como nigromántico; ni lo 
hallé en Tolomeo comóastrólogo, ni lo conocí en el pulso 
como médico, sino que lo supe como filósofo , porque el 
buen Condestable andaba en el año climatérico, A la 
hora qué supe estar el Condestable enfermo, pregunté 
que qué años tenti, y*como me dijesen que sesenta y 
tres, luego dije que'corria su vida muy gran peligro, por- 
que estaba en el año para morir mas peligroso. Para en- 
tendimiento desto , cs de saber que toda la vida humana 
esseñhejante á una enfermedad larga y peligrosa , en la 
| cual se mira mucho el dia sétimo y el dia noveno, por- 
| queen aguellos dias críticos mejoran ó empeoran losen- 
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fermos: Lo que en el enfermo llama término el físico, | 
llama en el sano clima el filósofo ; y de aquí es que de | 
siete en siete años y de nueve en nueve años mudan los | 
hombres la complexion, y aun muchas veces la condi- | 
cion. Que esto sea verdad parece claro, en que el hom- 
bre que agora es flemático, le vemos tornar colérico, y | 
al que es furioso tornarse manso, y al que es próspero 
tornarse desdichado, y aun al que es cuerdo tornarse | 
loco; lo.cual todo proviene que despues de los siete ó | 
nueve años mudan, como dijimos, las condiciones y aun 
las complexiónes. Es tambien de saber que, en todo el 
discurso de nuestra vida, siempre vivimos debajo de un 
solo clima, quees de siete óde nueve años, excepto enel 
año de sesenta y tres; en el cual se juntan dos términos 
ó climas, es á saber, nuevesietes ó siete nueves; porque 
nueve veces siete y siete veces nueve son sesenta y tres | 
años; y poreso muerenallímuchos viejos. Losque llegan 
al año de sesenta y tres, deben vivir muy regalados y 
andar muy recatados; porquees aquel año tan peligroso, 
que ninguno le pasó sin padecer en él algun peligro. | 
Muchos y muy notables varones, en tiempos pasados y 
aun presentes, murieron en aquel año de sesenta y tres; 
mas junto con esto digo que el hijo que viere pasar 
deste término á su padre, no espere que tan aina le verá 
morir, ni ménos le espere de heredar. Los príncipes ro- 
manos y griegos, despues que se veian escapados del año 
de sesenta y tres, hacian muy grandes mercedes 4 los 
suyos, y aun ofrecian no pequeños+dones en los tem- 
plos, segun se lee que lo hizoel emperador Octavio, y el 
emperador Antonino Pio, y el buen Alejandro Severo. 
He querido, señor, daros cueñta desta historia, -ó por 
mejor decir, desta filosofía, para que sepais cómo yo ade- 
viné la muerte del buen condestable de Castilla, al cual 
vimos todos sus deudos y amigos, dentro del año dese- 
senta y tres, comenzar á enfermar y aun acabarse de 
morir. A todoslos grandes de este reino tengo yo, á unos 
por deudos , á otros porseñores, á otros por vecinos, á 
otros por conocidos, y entre todos teniaá él por particu- 
lar señor y amigo; porque le hallaba de muy buena con- 
versicion y de muy.sana condicion. Era el buen Con- 
destable manso en el mandar, justo en el gobernar, 
cuerdo en el hablar, largo en el gastar, animoso en el 
pelear, piadoso en perdonar y muy buen cristiano en 
su vivir. Pues vuestra Señoría y él fuistes capitanes en 
la guerra y visoreyes en la paz, no me negaréis ser ver- 
dad Jo que digo, aunque dejo dél mucho mas que dé- 
cir Luego que distes, y aun ventistesla batalla de Re- 
niega, cabe Pamplona,-me acherdo que, Hegandoyo á 
vuestra Señoría que me firmase dos cédulas , la una que 
tocaba á justicia «y la otra á hacienda, me dijistes y se- 
ñor , estas palabras : Conmigo, Padre Maestro, acabado 
teneis que haga lo que quereis y firme lo que pedis; 
mas es necesario ques informeis primero.al-Condesta= | 
ble del caso y le hagais relacion de la calidad delne- | 
| 


goccio; porque es muy recatado.enlas mercedes de ha- 
cienda y muy esernpuloso en las cosas de justicia. El 
buen Condestable tuvo tonmigomyy estrecha familiari- | 
dad, y yo con él inviolable amistad ; y sobre este funda- 
mento siempre comunicaba cosas de conciencia y des- 
cargo de su hacienda, en lo cual todo siempre conocí 
dél , que procuraba acertar y se apartaba de errar. No 
sé mas, señor, en esto qne os escriba, sino qufe el buen 
Condestable, si acabó aquí en Madrid su vida, á lo ménos 


en mi corónica quedará inmortal su memoria. De Ma- 
drid á 43 de otubre de 1329. 


EPISTOLA XXVIL 
Letra para el almirante D. Fadrique Enriquez, en la cual se expone 
por qué Abraham y Ecequiel cayeron de bruces, y Hell y los ju- 
dios de colodrillo. 

Muy ilustre Archimarino : Grandes son las quejas que 
vuestra Señoría me envia en esta su postrera letra : lo 
uno, porque no respondi hogaño á su carta; y lo otro, 
porque no le envié absuelta su duda; y sabida la verdad 
y desenbierta la puridad, creedme, señor, que ni yo se- 
ré culpado ni vos quedaréis quejoso. La puridad que en 
esto pasa es, que como á Mansilla, vuestro criado, le 
hurtaron el caballo y jugó toda la moneda que traia para 
el camino, por buscar algun emprestido para pagar la 
posada, á él se Je olvidó de recaudar de mí la respuesta. 
Pues yo leo de muy buena voluntad sus cartas, y luego 
á la hora me pongo á estudiar sus dudas, no es justo que 
impute á mí la culpa si vuestros criados olvidan la car- 
ta. Aina me corriera y aun aina me enojara de vér cuán 
azogada y colérica venía sudetra, que á la verdad, para 
mostrar tanto enojo y escribir tan aplomado, no tuvis- 
tes, señor, Ocasion, y mucho ménos razon.. Como vues- 
tro cuerpo es pequeño, y vuestro corazon está mejorado 
sobre él entercio y quinto, sile dais lugar á que diga todo 
lo que quiere y se queje de todo lo que se siente, creed, 
señor, y no dudeis que. con vos mismo viviréis penado, 
y de los otros seréis desamado. De ninguna cosa se han 
de preciar tanto los grandes señores como de tener gran- 
des corazones, los cuales han de émplear en moderarse 
en las grandes prosperidades y no desmayar en sus ad- 


" versidades. Sería yo de parecer, que pues vuestra Seño- 


ría naturalmente es eplérico y mal sufrido, que nunca se 
pusiese á escribir enando está turbado; porque muchas 
veces escriben los hombres, con enojo, lo que despues 
no querrian aunque les pasara-por el pensamiento. Al 
argumento que dice que por tenerle en poco no quise 
responderle Inego, á esto respondo que niego la premi- 
sa y que reniego de la consecuencia; porque vuestra 
Señoría tiene mucho, puéde mucho, vale mucho, y por 
eso le tenemos todos en mucho. Dejar yo de conocer en 
vuestra persona tanta grandeza de estado, tanta limpieza 
de sangre, tanta delicadeza de ingenio, tanto ejercicio 
en las letras y tanta destreza en las armas, causarlo hia 
enmi sobrada locura 6 falta de cordura. Sea pues.el caso 
que repartamos entre todos este enojo, es á saber, que 


e 


' vuestra Señoría de aquí adelante vaya å la mano á su có- 


lera, y que á Mansilla se le perdone el olvido dela.carta, 
y que yo tambien me obligue á exponer 3u duda, y desta 
manera darémos enmienda en lo pasado y parnémos en 
lo advenidero silencio, Pedisme, señor, que os declare 
por qué el patriarca Abraham, en el valle de Mambre, y 
el profeta Ecequiel, cabe-el rio de Cobar, dice la Sacra 
Escritura dellos, 'que cayeron en el suelo de bruces, y 
porel contrario Helí el sacerdote, y los judíos que pren- 
diéron á Cristo, cayeron de espaldas. No penseis, señor, 
que es tan poco lo que dudais; que si yo no me engaño, 
cuestion es que la mueven pocos, y la expone casi niy- 
guno; porque, dadocaso que he visto mucho y leido mu- 
cho, no me puedo acordar de haber en etla dudado, ni 
aun haberla predicado. Osaria yo decir que por estas dos 
mantras de caer unos atras y otros adelante, se siguili> 
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can dos géneros de los que pecan; en que así como el 
caer de una manera ó caer de otra, al fin todo es caer; 
por semejante manera, pecar de una manera ó pecar de 
otra,tódo especar. Los quecaen de colodrilloy hácia tras, 
vémoslostenerlascaras descubiertas y hácia el cielo mi- 
rando , y por estos son entendidos los que sin ningun 
temor de Dios pecan, y despues no han vergúenza de ha- 
ber pecado. Por experiencia vemos que el que cae hácia 
delante se puede ayudará levantar con sus manos, con 
sus codos, con susrodillas y con sus piés + quiero por esto 
decir que entónces hemos de tener esperanza de salir 
del pecado, cuando hubiéremos vergúenza de serpeca- 


dores. Lo contrario acontece en el que cae hácia tras, el. | 


cual, nise puede ayudar con las manos, ni levantarse 
con los piés:-quiero por esto decir que el hombre que 
no ha vergúenza de ser pecador, tarde ó nunca le veré- 
mos salir del pecado, Plutareo y Aulo Gelio; dicen-que 
ningun mancebo romano podía entrar á las mujeres pú- 


blicas, si no llevaban las caras bien cubiertas; y si por | 


caso alguno era tan desvergonzado que osase exttrar ó sa- 
lir de alli descubierto, tan públicamente era castigado, 
como si cometiera algun forzoso adulterio. Es mucho de 
notar que todos losque cayeron háciaadelante, todosfué- 
ron santos, como fué Abraham y Ecequiel; y porelcon= 
trario, los que cayeron hácia atras, todos fuéron pecado- 
res, comolofué Heli, el sacerdote del templo, y los judíos 
que vendieron á Cristo. Puédese de-todo esto colegir 
cuánto y cuánto nos hemos de guardar, no solo denocaer, 
mas aun ni de tropezar; porque no sabemos si caerémos 
hácia delante como el santo Abraham, ó si caerémos há- 
cia tras como el desventurado Heli. Como descendentos 
de pecadores y vivimos entre pecadores, andamos entre 
pecadores, y está el mundo tan falto de justos, no pode= 
mos librarnos de dlgunos pecados; mas junto con esto 
roguemos á nuestro Señor, que sinos quitare-su gracia 
para que caigamos, á lo ménos no nos quite la vergüenza 
con que nos leyantemos. Mucho se aira Dios de ver en 
cuán poco tenemos el pecar, mas mucho mas se enoja de 
ver cuán tarde acordamos de nosarrepentir; porque muy 
pocos sọn los que dejan el pecar, sino al tiempo que ya 
no pueden pecar. ¡Oh cuántos mas son los que caen con 
Helí hácia atras, que no con Abraham hácia adelante! 
Porque si hay uno que tenga vergúenza del pecado, hay 
ciento que cuentan los pecados por su pasatiempo. Esti- 
mese cada uno en lo que quisiere y diga cada uno lo que 
supiere; que para mí yo no tengo por gran pecador sino al 
quetieneásipormuy justo; ynotengo por muyjusto sino 
al que se conoce por gran pecador. Bien sabe Dios lo que 
podemos, y muy bien conoce las fuerzas que tenemos; 
y de aquí es que no se enoja él porque no somos justos, 
sino porque no nos reconocemos por,pecadores. Torno 
á decir que no se maravilla Dios porque seamos huma- 
nos en el pecar, mas.de lo que se aira es, porque siendo 
como somos tan pecadores, queremos hacer encreyente 
al mundo que somos justos, Sea pues la conclusion en 
esta manera : que aquellos solos caen atrás con Helí yeon 
los hebreos, que tan-sin asco se asientan á pecar, como 
se asientan á comer y se echan á dormir. De lo que yo 
masme maravillo en este caso, es que, estando como es- 
tamos, en gravísimos pecados caidos, así vivimos y an- 
damos tan contentos como si tuviésemos de Dios un sal- 
voconduto de ser salvos. Hé aquí pues, señor, á vuestra 
carta respondida; héaquí vuestra duda absuelta; hé aquí 


mi culpa disculpada ; hé aquí vuestra cólera deshecha. 
No mas, sino que el Señor le dé su gracia, y á mí su gra- 
cia y gloria. De Madrid á 11 de noviembre 1528. 
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Letra para el abad de Monserrate, en la cual se tocan los oratorios 
que tenian los gentiles, y que mejor vida es vivir en Monserrate 
que no en la corte. 

M. R. y bendito Abad : En las once calendas de mayo 
me dió una carta vuestra vuestro monje Fr. Rodrigo, 
la cual yo recebí con alegría y leí con placer, por ser 
de vuestra Paternidad y por traerla aquel honrado Pa- 
dre. De Aureliano el emperador se lee que le eran tan 
pesadas las eartas que le enviaba el cónsul Domicio, 


quelasoia, mas quenolasrespondia; y las quele enviaba 


el censor Anio Turino, él solo las leía y, de su propia 
mano las respondia. A la verdad hay personas tan pesa- 
das ewel hablar y tan sin gracia en el escribir, que quer- 
ria hombre mas estar de calenturas, que oir sus palabras 
ni leer-sus cartas. Nadie de nadie se debe maravillar, 
pues en los hombres son tan diversas las complexiones 
y tan varias las condiciones, que muchas veces, aunqúe 
no quiere, ama el corazon lo que le estaria mejor abor- 
recer, y aborrece lo que le estaria mejor amar. Digo es- 
to, P. Abad, para que sepais que todas las veces que 
me dicen : Aquí está uno de Monserrate, se me alegra el 


| ¡corazon en oir de allá nuevas, y se me abren los ojos en 


leer vuestras cartas. Escrebisme, Padre, que os escriba 
si antiguamente entre los gentiles habia oratorios santos, 
como los hay agora entre loscristianos; á la cual deman- 
da dirélo.que he leido y lo que al presente me acuerdo. 
El oráculo de los sículos era Libeo. El oráculo delos ro- 
dos era Céres. El oráculo de los efesinos era la gran Dia- 
na. El oráculo de los palestinos era Bello. El oráculo de 
los argivos era Delfo. El oráculo de los numidanos era 
Juno. El oráculo de los romanos era Berecinta. El orá- 
culo de los tebanos era Vénus. El oráculo de Jos hispanos 
era Proserpina, cuyo templo estaba en Cantabria, que 
agora se llama Navarra, A lo que los cristianos llaman 


, Agora ermita , llamaban los gentiles oráculo; y este drá- 


culo siempre estabá de las ciudades algo apartado y en 
muy grande veneracion tenido. Estaba siempre en el orá- 
culo un sacerdote solo; estaba bien reparado, bien cer- 
rado y bien dotado; y los que iban á él en romería po- 
dian solamente las paredes besar, y desde la puerta mi= 
rar, mas dentro no podian entrar, excepto los sacerdotes 
ordinarios y Jos embajadores extranjeros. Cabe el orá- 
culo siempre plantaban árboles ; dentro dél siempre af- 
diaaceite; el tejado dél era todo de plomo, porque no se 
lloviese; á la puerta estaba la imágen del idolo á do be- 


| sasen; tenían allí un cepo grande á do ofreciesen, y he- 


cha una casa á do posasen. Plutarco loa mucho al magno 
emperador Alejandro, porque en todos los reinós que 
conquistaba y en todas laSprovincias que tomaba, man- 
daba hacer templos muy solenes para orar y oráculos 
muy apartados para visitar. El rey Antígono, paje que 
fué del emperador Alejandro, y padre del rey Demetrio, 
aunque le reprehende de haber sido en el gobernar muy 
absoluto y en las costumbres disoluto, mucholeloanlos 
historiadores, porque cada semana iba una vez al templo, 
y cada mes dormía una noche en el oráculo. Elsenadode 
Aténas mucha mas honra hizo al divino Platon despues 
de muerto, que no le habia hecho cuando era vivo; y la 
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causa desto fué, porque el buen Platon, ya que de leer y 
estudiar estaba cansado, retrájose á vivir y á morir cabe 
un oráculo muy devoto, en el cual despues él fué sepul- 
tado y como dios adorado. Arquidamasel griego, hijoque 
fué de Agesilao, despues de haber gobernado veinte y dos 
años la república de Aténas, y haber vencido por mar y 
por tierra diez batallas, mandó hacer en las más ásperas 
montañas de Argos un muy solenísimo oráculo, enel cual 
Arquidamas acabó la vida y aun eligió para sí sepultura, 
Entre todos los oratorios quelos antiguos tenian en Asia, 
el mas afamado era el oráculo que estaba en la isla de 
Délfos ; porque allí de todas las partes del mundo con- 
currian, y allí mas presentes llevaban, y allí mas votos 
hacian, y aun allí mas respuestas de sus dioses tenian. 
Cuando Camilo venció á los samnitas, hicieron los ro- 
manos voto de hacer una imágen de oro para enviará 
aquel oráculo, para la cual las matronas romanas dieron 
los collares, los anillos, las manillas y chocallos de sus 
personas; por la cual magnificencia fuéron ellas muy 
honradas y aun muy privilegiadas. He querido deciros 
esto, P. Abad, para que sepais que no es.cosa nueva 
en el mundo haber en los pueblos templos y ermitgrios. 
La diferencia que hay de los nuestros á los suyos, es que 
aquellos oráculos los señalaban los hombres, mas los 
nuestros santuarios elígelos Dios; del cual se sigue gran 
utilidad y no poca seguridad ; porque en el lugar que de 
Dios es escogido, podemos orar sin ningun escrúpnlo. 
Acuérdome haber estado en nuestra Señora de Loreto, 
de Guadalupe, de la Peña de Francia, de lá Hoz de Se- 
govia, y de Balvanera, las cuales casas y santuarios son 
todas de mucha oracion y admiracion ; mas para mi con- 
tento y mi condicion, á nuestra Señora de Monserrate 
hallo ser, edificio de admiracion, templo de oracion y 
casa de devocion. Dígoos de verdad, P. Abad, que 
nunca me vi entre aquellos riscos ásperos , entre aque- 
llos montes altos, entre aquellos cerros bravos y entre 
aquellos bosques espesos, que no propusiese en mí de 
ser otro, que no me pesase del tiempo pasado, y que no 
aborréciese la libertad y amase la soledad. Nunca pasé 
por Monserrate que luego no estuviese contrito, que no 
me confesase despacio, que no celebrase con lágrimas, 
que no velase allí una noche, que no diese algo á los po- 
bres, que no tomase candelas benditas, y sobre todo, 
que no me hartase de sospirar y propusiese de me emen- 
dar. ¡Oh, pluguiese á Dios del cielo y á nnestra Dona de 


, Monsarrate, que tal fuese yo en esta tierra cual propuse 


deseren esasanta casa! ¡ Ay de mí, ay de mí, P. Abad, 
que cuanto mas voycargando er dias, tanto masflojo me 
siento en las virtudes, y lo que peor de todo es, que en 
deseos buenos soy muy santo, y en hacer obras buenas 
soy muy pecador! Predicando yo, como predico, que el 
cielo está lleno de buenas obras y el infierno de buenos 
deseos, no sé si son amigos que me aconsejan, parien- 
tes que me importunan;, enemigos que me descaminan, 
negocios que se me ofrecen, César que siempre me ocu- 
pa, ó el demonio que siempre me tienta; que cuanto 
mas propongo de apartarme del mundo, tantó mas y mas 
cada dia me voy á lo hondo. ¿Es pues verdad que esapa- 
ciblela vida de la corte, para tenerapetitodella? Sino que 
allí sufrimos hambre, frio, sed, cansancio, pobreza, 
tristeza, enojos, disfavores y persecuciones; lo cual todo 
se sufre porque no hay quien nos quite la libertad, ni 
nos pida cuenta de la ociosidad. Creedme, P. Abad, y no 


| dudeisque para elánima y aun para el cuerpo es mucho 


mejor vida la que teneis allá en Monserrate, que no la 
que tenemos acá en la corte ; porque la corte muy me- 
jor es para oir lo que en ella pasa, que no para experi- 
mentar lo que en ella hay. En la corte el que vale poco 
está olvidado, y el que vale mucho es perseguido. En la 
corte el pobre no tiene qué comer, y el rico no se puede 
valer. En la corte son pocos los que viven contentos, y 
muchos los que están aborridos. En la corte todos pro- 
curan por privar, y al fin uno lo viene todo á mandar. 
En la corte ninguno ha gana de se morir, y despues á 
ninguno vemos de allí se ir. En la corte hacen muchos 
lo que quieren, y muy poquitos lo que deben. En la 
corte todos de la corte blasfeman , y despues todos la 
siguen. Finalmente, digo y afirmo lo que muchas veces 
he dicho y predicado, y es, que la corte no es sino para 
privados que la desfrutan y para mancebos que no la 
sienten. Si con estas condiciones quereis , P. Abad, ve- 
niros á la corte, desde aqui os la trueco por vuestra Mon- 
serrate , y aun yo os doy mi fe como eristiano, que mas 
veces os arrepintais de haberos tornado cortesano, que 
no yo dé meterme ahí monje benito. Por lo mucho que 
os quiero y por la deyocion que ahí tengo, sois obligado 
á rogar á nuestro Señor me saque desta infame vida y me 
alumbre con su gracia, sin la cual no le podemos servir, 
ni mucho ménos nos salvar. De mano dé Fr. Rodrigo re- 
cebí las cuchares que me envió, y á él mismo dí el libro 
que me pidió: por manera que yo terné enchares para 
comer, y vuestra Paternidad no estará sin Horas'para re- 
zar. En lo demas que me escribe acerca del monasterio, 
será el caso que hagais con Dios por mí como devo- 
to, que yo haré con César obra de amigo. No mas, sino 
que nuestro Señor sea en su guarda. De Valladolid á 7 


de enero 1535. 


EPISTOLA XXIX. 


Letra para el almirante D. Fadrique Enriquez, en la cual se de- 

clara una autofidad de la Sagrada Escritura muy bien tocada, 

Muy ilustre Archimarino: Delante el alcalde Ron- 
quillo estoy determinado'de emplazar á vuestra Seño- 
ría, para que, llamadas y oidas las partes, juzgue y sen- 
tencie entre nosotros, si siendo, como yo soy, hidalgo 
y cortesano, tengo obligacion de responder luego-á to- 
das sus cartas, y exponer y declararle todas sus dudas. 
Como sois, señor, tan continuo en me escribir, y vies- 
tro solicitador no es perezoso en me solicitar, yo con- 
fieso que muchas veces doy al demonio al criado, y aun 
á la sazon que no ruego á Dios porel amo. Quejándome 
yo ayer á vuestro solicitador porque tanto me importu- 
naba, y porque tan á menudo me molia, respondióme él 
con muy buena gracia: Mirad, señor maestro, hágoos sa- 
ber que el Almirante mi señor quiere á vuestra reve- 
rencia para que le escriba como amigo, le envie nuevas 
como coroniste, le declare sus dudas como teólogo, y 
le aconseje su conciencia como religioso. A esto le torné 
yo á replicar : Si vuestro amo el Almirante quiere ser 
bien servido, tambien quiero ser yo muy bien pagado; 
y la paga ha de ser por oficio de coronista , de teólogo, 
de amigo y consejero; que pues no puedo ganar de co- 
mer con la lañza, lo tengo de ganar con la pluma. Todo 
este fiero hice, no porque me deis, señor, de comer, 
sino porque me dejeis de importunar; porque gracias á 
nuestro Señor, el Emperádor, mi señor y ano que es, 
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no solo me ha dado lo que he menester, mas aun para 
que tenga á otros qué dar. El bien que tenemos con los 
príncipes es, que si somos obligados á servirlos, tene- 
mos siempre licencia de pedirles. Sea pues la conclu- 
sion, que con la intencion que yo dije aquellas palabras 
acá, las tome vuestra Señoría allá; que al fin al fin, por 
mas que riñamos y nos enojemos, habeis de hacer lo 
queos rogare, y yo tengo de hacer lo que me mandáre- 
des. Escrebisme, señor, que os escriba cómo se en- 
tiende aquella palabra de Isaías, ádudice: Væ tibi, Hie- 
rusalem , quia bibisti calicemáre Dei, usque ad fæces. 
Quieren decir estas palabras 3 Ay deti, Jerusalen, por- 
que bebiste.el cálice de la ira de Dios hasta las heces: 
Pedis, señor, una materia tán alta y una cosa tan pro- 
funda, que querria yo mas sentirla, que no decirla; gus- 
tarla,«que no escrebirla; porque saben mas della los que 
se dan á la contemplacion que no los que se ocupan en 
la lección. Es pues agora-la duda, que pues Dios Padre 
envió á Cristo su Hijo un cálice que bebiesede amargo- 
ra y ¿por qué Jerusalen es reprehendida por el cálice 
que bebió de ira? Cálice era ebuno y cálice era el otro; 
de amargura el uno y deira el otro; 4da sinagoga cupo 
el uno, á la Iglesia cupo.el otro; Cristo bebió del uno, y 
Jerusalen bebió del otro; Dios.envió el:uno, y Dios en- 
vió el otro: pues si esto es asíy ¿porqué leantanto al 
cálice que Cristo gustó., y condenan al que la-ttiste de 
Jerusalen: bebió ? Para éntendet este profundidad de 
escritura , hemos de presuponer que hay dos maneras 
de cálices, es á sabér; cálice que se dive simplemente 
de solo Dios , y cálice que se dice con-aditamento „que 
es de la ira de Dios; y hayentre los dos cálices tanta di- 
ferencia , que en el. uno bebemos el cielo, y enelotro 
sorbemos el infierno. Noes otra cosa el cálice santo de 
Dios, sino las tentaciones, hambre , frio, sed, perse- 
cuciones, destierros, pobreza, tentaciones y Martirio; 
de las cuales cosas da Diosá beber y gustar á los que él 
ha elegido que le sirvan y.tiene predestinadosá que se 
salven. Aquelá quien Dios da este cálice ú beber, es se- 
ñal que está empadronado eon los que se han de salvar: 
por manera que no podemos escapar de-los infiernos, 
si no fuere á costa de muy grandes trabajos. Profunda- 
mente es de mirar que dijo Cristó; que el cálice no se 
diese á sola su persona, sino que pasase tambien á su 
Iglesia: por. manerà que dél bebió ,-mas no le acabó; 
porque si Cristo todo el cálice bebiera, solo Cristo en la 
gloria entrara; y por eso rogó 4'sn Padre , que pasase el 
cúliceá los de su Iglesia, porque todos entrásemos conél 
en la gloria. ¡Oh alto y inaudito misterio , que estando 
Cristo en el Huerto ascuras, solo, de rodillas postrado, 
sudando, orando y llorando, no pide á su Padre que á 


los escogidos de su Iglesia haya de regalar, sino que de 


aquel cálice les dé algun sorbo á beber! De aquel cálice 
de amargura y trabajos, solo Cristo bebió. hasta hartan, 
porque élsolo fué bastante ú nos redemir: todos-los que 
venimos despues de Cristo , si no podemos beber hasta 
hartar, ojalá hebamos lo que baste á nossalvar: La cruz 
deS: Pedro, el aspa de S. Andres, el cuchillo de San 
Bartolomé, las parrillas de S. Llorente y los guijarros 
de S. Esteban, ¿qué otra cosa son sino unas árras que 
de Ctisto recibieron, y unos sorbos que de sn cálice be- 
bieron? Tantos mas grados terná uno en el cielo, de glo- 
ria , cuanto mas bebió del cálice de Cristo en esta vida; 
y por eso debemos rogar cada dia con lágrimas, que sino 


pudiéremos todo su cálice beber, á lo ménos que nos la 
deje gustar. El cálice de Cristo, aunque de beber es ace- 
doso , despues de bebido hace muy gran provecho: 
quiero decir que los trabajos que por ser buenos pade- 
cemos, no dan tanta peng cuando los pasamos, como 
dan placer despues de haberlos pasado. Provéase cada 
uno de vinos de llana, de candiotas de Candia, y de fon- 
dones de Ribadavia, que para mi consolacion y salya- 
cion no pido á-Dios, sino que todos los dias que me qué- 
dan de mi vida, me deje beber siquiera una gota. Hay 
otro cálice , que se llama el cálice de la ira de Dios , del 
cual hablar, las entrañas se me abren, el corazon se me 
parte, las carnes me tiemblan y aun los ojos me lloran, 
Con este nos amenaza Dios, deste es el que habla el Pro- 
feta, deste bebió la triste.de Jerusalen, deste se embor- 
rachó la infelice sinagoga , y por la borrachez deste fué 
la casa de Israel desterrada de Judea y trasladada en Ba- 
bilonia. Aquel bebe del cálice de ira, que cae del estado 
en que estaba de gracia ; de lo cual se sigue que muy 
mas muerta está el alma sin gracia, que lo suele estar 
un cuerpo sin alma. Entónces se dice tener Dios ira, 
cuando de nosotros él se descuida, y el dia que nos des- 
cuidáremos de le temer y él se olvidare de nos amar, al 
fin de la jornada nos condenarémos y á cada paso trope- 
zavémos. ¡Oh cuánto va de la ira que muestran los hóm- 
bres, á la ira que llaman de Dios! Porque los hombres 
cuando están airados castigan, mas Dios cuando tiene 
ira deja de castigar : por manera que mas castiga Dios 
á un malo cuando conél disimula, que no cuando luego 
le castiga. No hay mayor tentacion, que no ser tentado; 
no hay*mayor tribulacion , que no ser atribulado; no 
hay mayor castigo, que no ser castigado; ni hay mayor 
azote, que no ser de Dios azotado. Del enfermo que el 
médico desahucia, poca esperauza hay de vida; quiero 
decir, que del pecador que Dios no tastiga , tengo de su 
sal yacion gran sospecha. Es muchó de- notar que, no solo 
amenaza el Profeta á Jerusalen porque bebió del cá- 
lice dela ira, sino porque tambien'bebió las heces dél, 
hasta no dejar nada: por manera que si mas hubiera, 
mas bebiera. Beber el cálice hasta lus heces, es, en que 
habiendo ofendido á Dios con los cinco sentidos, há 
biendo cometido los:siete pecados mortales, habiendo 
delinquido er-algunos artículos, y habiendo pecado con 
todos los miembros, si como son los mandamientos diéz, 
fuesen diez mil, poder, podriamos múrir, mas no dejar 
de en todos pecar. Beber el cálice hasta las heces, es, 
que no nos contentarémos con quebrantar um manda- 
miento y ni quebrantar dos, ni aim quebrantar tres, sinó 
que por fuerza se han de quebrantar todos diez. Béber 
el cálice hasta las heces, es enque, si cometemos un pè- 
cado al dia, cometémos con el pensamiento dos. mil cada 
hora. Beber el cálice hasta las heces, es que, si dejamos 
de cometer algunos pecados, noes por no querer, simo 
por no. poder ó por nosaber. Beber el cálice hasta las 
heces, es, que no nos contentamos cón solamente pecar, 
sino que nos preciamos y, alabamos de haber pecado. Be- 
ber el cálice hasta lás heces, es, que cometiendo, como 
cometemos, todas las maneras de pecados, no podemos 
sufrirá que nos llamen pecadores. Beber el cálice hasta 
las heces, es tener ya tanta desvergúenza en el pecar, 
que osamos convidar y importunar á otros, que pequen. 
Beber el cálice hasta las heces, es, tener los deseos de 
santo, y en las obras ser un demonio. Hé aquí pues, Se- 
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ñor Almirante, lo que yo siento de aquella: palabra del 
Profeta; hé aquí lo que me parece de vuestra duda; y 
ruego á Dios nuestro Señor, sea él servido merezca- 
mos beber del cálice que bebió Cristo, yno del cálice 
gue escribió Jeremías. No escribo á vuestra Señoría 
nuevas de esta corte, como le suelo escrebir, porque 
me parece cometer traicion á la Sagrada Escritura stal 
pié de tan santa materia pusiese alguna cosa profana, 
etc. No mas, sino que el Señor nos dé su gracia. De Ma» 
drid á 23 de marzo. 


EPISTOLA XXX. 

Letra para el gobernador Luis Bravo, porque se enamoró siendo 
viejo. Es letra que conviene que leah los viejos ántes que em- 
prendan amores. 

Noble y descuidado Señor : Intitularos noble ó muy 
noble , virtuoso ó muy virtuoso, magnífico ó muy mag- 
nífico , es levantaros un falso testimonio y porque ave- 
riguada la edad que teneis y sabida.la vida que haceis, 
nien vos hay nobleza, ni en vuestra vida limpieza. La 
carta que me escrebistes agora, bien parecia ser delor- 
diembre de vuestro juicio, y de la estofa de vuestra 
inano ; porque en ella se conocia muy claro cuán poco 
caso haceis de la honra, y cuánto ménos de la vergúen- 
za. Si vos no me engañastes , y si-vuestro hermano no 
me mintió, para cumplir sesenta y cuatro años no os 
faltaban entónces sino dos meses, y estose entiende con 
haber pagado el diezmo dellos«al obispo de Córdoba, y 
todas las primicias al cura dela Madalena: En siglo tan 
largo, enedad tan prolija, en años tan antiguos como 
los vuestros, razon fuera de haber cobradó seso y de ha- 
ber sobre vos tornado ; mas tal es la propiedad: de los 
obstinados en vicios como vos, que primero se les'acàba 
la vida, que veamos en ellos alguna emienda. Esto di- 
go, señor compadre, porqueno me pesa tanto de loque 
en vuestra carta me'devis, cuanto de la ocasion que me 
dais á no sabrosamente os responder; que pues vos me 
escrebis materia de liviandad, libre quedo yo de res- 
ponderos con gravedad. Contando pues el caso; digo 
que me ha caido en mucha gracia en.que, siendo yo 
cristiano , teólogo, predicador, sacerdote, religioso y 
aun de los muy observantes de San Francisco , meme- 
teisagora.en chistes de amores, y me empadroneis con 
los muy enamorados. En este caso yo confieso que nací 
en el mundo, anduve por el mundo, yaun fuí uno de 
los muy vanos delmundo. Tambien confieso que gastó 
mucho tiempo en ruar calles, ojear ventanas, escribir 
cartas, recuestar damas, hacer promesas y. enviar-ofer- 
tas, y aun en dr muchas dádivas : las cuales cosas to= 
das las digo para mi mayor confasion y ménos conde- 
nacion. Doy gracias á Dios , que en el mayor hervor de 
mi juventad y en lo mas peligroso de mi edad me sacó 
del.siglo y me encaminó á ser religioso; en el cual ies- 
tado tengo mucho Ingar para le servir y ningundocasion 
para le ofender. En el estado que Dios me lMamó y el há- 
bito que para mí elegí, muy mas culpado sería yo si 
fuese malo , que lo sería ninguno de los que estáis. en el 
mundo ; porque allá en el mundo alguños dejan de ser 
buenos, porque no pueden; mas acá en la religion no, 
sino porque no qujeren. Tener en la religion las paredes 
altas, la clausura estrecha, cerrar las puertas del mo- 
nasterio , huir la conversacion del mundo, comer man- 
Jares gruesos, vestir hábitos muy ásperos, 19 es porque 
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en aquellas ceremonias ponemos la perfeccion; sino por 
huir de la ocasion. No dejo de confesar que allá en el 
mundo muchos son buenos; mas junto con. esto digo 
que en la religion estamos ménos ocasionadas; que á la 
verdad, entre mil apénas hay uno que se abstenga del 
pecado cuando le viene á la*mano el vicio Esto digo, 
señor compadre , para que sepais, sino lo sabeis, que á 
otros de vuestro oficio , y á otros que están mas zahon- 
dados en el mundo, pudiérades descubrir vuestros amo- 
res y escrebir vuestros dolores; porque mi oficio mas 
es enseñaros á confesar, que mostraros á requebrar. Es- 
crebistesme una cosa, la cual habiades de tenor ver- 
gúenza de la escrebir, pues la tengo yo agora de os res- 
ponder, «conviene á saber, que al cabo de sesenta y 
cuatro años andais agora muy'metido*en amores. En- 
viaisme tambien á rogar con vuestra letra, que os es- 
riba una carta de amores para vuestraamiga, enla cual 
le persuada 4 que cumpla con vos, aunque olvide un 
pocoá Dios. Pues yonosé quién es, ni conozco á vuestra 
amiga, mucho querría que le mostrásedes esta mi car- 
ta ; porque si es bien leida y entendida, hallaréis á mí 
vengado de vuestra desvergúenza, y á vos avisado de 
vuestra porfía , y á ella desengañada de vuestra locura. 
Y porque no parezca hablar de gracia, tiempo es que 
démos licencia á que diga en esto lo que siente mi 
pluma. 

En tal edad como la vuestra, falso testimonio os le- 
vantaisendecirque padeceis dolores y moris desamo- 
res; porque á los semejantes viejos que vos, no los Ila- 
mamos requebrados, sino resquebrajados ; no enamo- 
rados, sino malhadados ; no servidores de dámas , sino 
pobladores de sepulturas; no de las que regocijan al 
mundo, sipo de los que ya pierden el seso. 

En tal edad como la vuestra, mas os habeis deregir 
por la campana que tañe á las diez á queda, que no por 
la que tañe de mañana á prima. 

En tal edad como la vuestra, puede ser que vosameis, 
mas es mentira'que seais amado ; porque la tristeena- 
morada que os quiere escuchar, rio es por el contento 
que tiene de-vuestra persona, sino'por el apetito que 
tiene-de vuestra hacienda. 

En tal edad como la vuestra, ninguna cosales escuchan 
de véras, sino que todo pára en burlas; pórque las mu- 
jeres taimadas y enamoradas deste tiempo, á los man- 
cebos admiten para se holgar, y á los viejos oyen para 
dellós burlar. 

Entaledad como la vuestra, no sois para pintar motes, 
tañer-guitarras; escalar paredes, guardar cantones y 
ruár calles; como sea verdad que las mujeres vanas y 
mundanas no se contentan con ser solamente servidas y 
pagadas en secreto, sino que tambien quieren-str re- 
cuestadas y festejadas en lo público. 

En taledad'como la vuestra, nose sufre traer zapato 
picado desseda media gorra toledana, sayo corto hasta 
la-rodílla, polainas labradas á la muñeca, gorjal de al- 
jófar á la garganta, medalla de oro en la cabeza, y de las 
colores de su amiga la librea; como sea verdad quelas 
mujeres tales y cuales, no solo quieran que sns enamo- 
rados sean cuerdos en lo que escriben , mas aun muy po- 
lidos y galanes en lo que visten. 

En tal edad como la vuestra, en ninguna manera po- 
dréis sufrir, y ménos disimular la importunidad dellas 
en cada dia pedir, y la frecuentación que tienen en cada 
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hora escrebir; mayormente, que las mujeres cuexcas y 
enamoradas luego páfan sus amores y comienzan á dar 
en sus quejas, si no les dan todo lo que piden y no les 
responden á todo lo que escriben. 

En tal edad como la vuestra, no se sufren tristezas fin- 
gidas, gémidos mundanos ni sospiros livianos; como 
sea verdad que las “mujeres recuestadas y mundanas 
luego se amotinan y desgracian con sus servidores, sino 
les escriben como lastimados, y no les rondan las puer- 
tas Con sospiros, 

En tal edad como la vuestra, no se-sufre ya andar á 
buscar nuevos manjares que presentar ; ni nuevas joyas 
y preseas que dar; porque son las mujeres tan antojadi- 
zas y tánmal contentadizas, que 4la hora aborrecen á 
los que quieren, y burlan de los que aman, sino les dan 
cada semana un dij que traer, y no les envian cada dia 
un regalo que comer, 

En tal edad como la vuestra, no se sufre ya dar cuepta 
delo que haceis, ni descubrir á nadie los negocios que 
tratais, lo cual vuestra enamorada no podrá sufrir , ni 
ménos disimular; porque si cada noche nole dais cuenta 
de los pasos en que andais y de los-pensamientos que 
teneis, tenéos por dicho que os ha de volyer las espal- 
das en la cama, y aun estar muy rostrituerta á la mesa, 

En tal edad como la vuestra, no se sùfre ya'estar atado 
y andar amedrentado, pára que no oseisir adonde qui- 
siéredes y entrar adonde os pluguiere : lo cual vuestra 
amiga no os suffirá ni ménos disimulará; porque el dia 
que supiere en cómo rondais la puerta derotra , á vos 03 
dejará y á ella infamará. 

En tal edad como la vuestra, no se sufre ya que ten- 
gais veedores sobre vuestra hacienda, ni quien mande 
mas que vos en vuestra casa; lo cual, aunqueos pese, ha- 
beis de sufrir, pues os determinastes de enamorar; por- 
que es de tal condicion la mujer amigada, que le habeis 
de dar todo loque quisiere, y dejar-hurtar todo lo. que 

pudiere. 4 

En tal edad como la vuestra, no.se sufre ya gastar algo 
demasiado, ni emplear mal vuestro dinero y lo cual el 

enamorado no puede hacer, ni-eon su amiga lo puede 
acabar; porque el dia que tomáredes á cargo una mujer, 
no osha de agradecer el ordinario quele dais para susali- 


mentos, sino que cada dia os ha de pelar parasus apetitos.. 


En tal edad como la vuestra, no se sufre ya suspender 
losnegocios graves y provechosos; por seguir losinútiles 
y cumplir con los vanos y livianos; de lo cual apelará 
y aun renegará vuestra amiga; porque la condicion de 
las tales es pensar que todos vuestros negocios son de 
voluntad, y el servir y contentar á ella es de necesidad. 

En tal edad como la vuestra, no se sufre ya cerrar las 
puertas á vuestros amigos, ni dejar de visitar á vuestras 
conocidas; de lo cual murmurará y aun malamente os 
reñirá vuestra querida amiga; porque lo primero que 
las tales mandan á sus enamorados es, que se aparten 
de toda ajena conversacion y se hagan á sola su con- 
dicion. 

En tal edad como la vuestra, no se sufre aun casar, 
cuanto mas osarse enamorar; porque por vana y mun- 
dana que sea Una mujer, á los hombres de sesenta y 
cuatro años como vos, mas os quieren ya para que les 
deis buenos consejos, que no para tener de vosotros 
hijos. ] j 

En tal edad como la vuestra, no se sufre ya dejar de 


decir las verdades, ni servirá nadie con lisonjas, la cual 
condicion no cabe en hombre quetrata en amores, ni se 
la sufrirá ninguna mujer enamorada ; porque el dia que 
loáredes á otra de mas hermosa y mejor acondicionada, 
desde entónces os negará la persona, cerrará la puerta, 
no saldrá á la ventana -y pondrá.en vos muy recio la 
lengua. 

En tal edad como la vuestra, si los amores van ade- 
lante, ó vos quedaréis burlado, ó ella se hallará enga- 
ñada'; porque si la triste hace lo que quereis, doila por 
mal empleada; y si hace lo que con los tales viejos como 
vos suelen hacer, vos os hallaréis burlado y de sus ma- 
nos muy bien pelado, 

En tal edad como la vuestra, no se sufre ya esperar el 
séreno de la noche, ni cobrar el frio de la mañana; lo 
cual no podeis excusaf de sufrir, si quereis de vuestros 
amoresgozar; porque muchas veces es necesario que 
entreis de noche porque no os vean, y salgais ántes que 
amanezca porque no os sientan. 

No quiero, señor compadre, escrebiros mas en esta 
carta, hasta ver cómo tomais lo que va en esta; porque 
si os entosiga presto la yerba, no faltará en otra un poco 
de triaca, No mas, sino que nuestro Señor os dé su gra» 
cia. De Toledo á 8 de agosto 1529, 
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Otra letra para el mismo comendador D, Luis Bravo, en la-cual $8 
ponen las condiciones que han de tenerdos viejos hourados, $ 
que el amor tarde ó nunca sale del corazon do entra, ë 
Muy noble Señor y emendado caballero : En las pala- 
bras de vuestra carta conocí cuán presto llegó á vuestra: 
corazon el tósigo de mi letra, y huelgo mucho de habes 
rostirado con tan buena yerba, que bastó para os derz 
rocar y no para os hacer caer. Aunque en otra letra que 
osescrebí me arrepenti de llamaros noble , agora doy 
por bienempleado el llamaros en esta, muy noble, por 
que habeis respondido á vuestra nobleza y habeisemen* 
dado el avieso de vuestra vida. Decis, señor, que las 
palabras de mi carta os penetraron el corazon y 08 las- 
timaron hasta lo vivo : para deciros la verdad, he hol- 
gado dello mucho; porque yo no las escrebi para que 
solamente las leyésedes, sino para que cordialmente las 
sintiésedes : junto con esto, os prometo como caballeroy 
osjuro como cristiano, que no fué mi intencion, cuando 
os escrebí, á fin de quereros lastimar, sino con inten- 
cion. de haceros emendar. Decis, señor, que á la hora 
queleistes mi carta, quemastes la empresa de vuestra 
enamorada, rasgastes las. cartas de amores, despedistes 
el paje de los mensajes, quitastes la habla á vuestra 
amiga y distes finiquito 4 la aleahueta. No puedo sino 
loar lo que habeis hecho, y mucho mas lo loaré cuando 
os lo viere continuar y en ello perseverar; porque sont 
tán malos de desarraigarlos vicios, de donde una vez 
están entablados , que cuando pensamos ser ya idos, re- 
manecen en casa escondidos. Yo, señor, os doy gracia 
por To que hicistes y tambien os pido perdon por lo que 
os dije, aunque es verdad que con veros emendado, 
tengo en poco'el estar vos enojado; porque mas presto 
se pierde el enojo, que no sé despide el vicio. Pedisme, 
señor,*por vuestra carta, que pues os escrebí las con- 
diciones del viejo enamorado, que os escriba «tambien 
las condiciones que ha de tener el viejo cuerdo; por- 
que sepan los unos del barranco de que se han de 
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guardar, y atinen los otros el camino que han de se- 
guir. Yo, señor, huelgo de cumplir con lo que pedis 
y escrebiros lo que quereis, aunque es verdad que no sé 
si mi juicio tendrá tan delicada vena, y mi pluma tan 
buena gracia en el aconsejar como en el reprehender; 
porque hay muchos que en dar consejos son muy frios, 
y en decir malicias son muy sabrosos. Yo , señor, cumplo 
con que lo diré lo mejor que pudiere, y lo escrebiré lo 
ménos mal qué supiere, ton apercibimiento que hago 


ante todas cosas al que esto oyere ó leyere; que no to- | 


mará tanto gusto en leer estos consejos, cuanto provecho 
le hará el obrarlos. 

Los viejos de vuestra edad han de ser tan corregidos 
enlo que dicen y tan ejemplares enlo que hacen, que 
no solo no les han de ver hacer obras nfalas, mas aun ni 
decir palabras inhonestas; porque básta á perder todo 
ún pueblo, el viejo que es absoluto y disoluto. Los viejos 
de vuestra edad han de dar, Ho solo buenos ejemplos, 
mas aun buenos consejos; porque la inclinacion del man- 
cebo es á errar y desviar, y la condicion del viejo ha de 
deser acertar y aconsejar. Los viejos de vuestra edad 


han de ser mansos, modestos y pacíficos; porque si en * 


algun tiempo fuéron caudillos de discordias , agorasean 
medianeros de paz. Los viejos de vuestra edad han de ser 
maestros de los que poco saben, y defensores de los que 
poco pueden; y si nó les pueden remediar, no los dejen 
de consolar; porque el corazon afrentado y lastimado; á 
las veces se consuela mas con loque le dicen, que no 
con loquele dan. Los viejos de vuestraedadno estiempo 
ya que se ocupen sino en visitar hospitales y en andar 
santuarios; porque no puede ser cosa mas justa ni justi- 
sima, que cuantos pasos distes en ramerías ,andeisagora 
enromerías. Los viejos de vuestra edad no se han ya 
de ocupar sino en hacer sus descargos cuando están en 
su casa, y en llorar sus pecados cuando van á la iglesia; 
porque muy segura tiene su salvacion el que en Ja vida 
hace lo que debe, y enla muerte lo que puede. Los vie- 
jos de vuestra edad deben ser muy medidos en lo que 
hablaren, y no prolijos èn lo que contaren; y aun tam- 
bien se deben guardar de no contar novelas, y mucho 
ménos de relatar farsas; porque en tal caso, siálos man- 
cebos llaman livianos y locos, á ellos llamarán locos y 
ehocarreros. Los viejos de vuestra edad débense quitar 
de contieñdas y de pleitos, y si les fuese posible, debrian 
de redimir todos los pleitos á peso de dineros, á causa 
deahorrar de infinitos trabajos; porque los mancebos 
no sienten mas de los trabajos, mas los viejos sienten 
los trabajos y lloranlosenojos. Los viejos de vuestra edad 
deben tener sus comunicaciones con personas bien côt- 
plexionadas y no mal acondicionadas, con las cuales 
puedan seguramente descansar y apaciblemente con- 
versar; porque no hay én esta vida mortal cosa.con que 


tanto se recree el corazon, como esla dulce conversa— 


ción. Los viejos de vuestra edad deben buscan hombres 
y elegir amigos honestos, y deben mucho mirar que 
los amigos que escogieren y los hombres con quien con- 
versaren, no sean hombres. pesados en el hablar y muy 
importunos en el pedir; porque amistad yimportunidad 
nunca en un plato comieron ni de un bando se llamaron. 
Los viejos de vuestra edad no han de tener ya otros va= 
nos ni livianos pasatiempos mas de granjear sus hacien- 
das y mirar por sus casas; porque el viejo que no mira 


lare su casa, no le faltará qué llorar. Los viejos de vuestra 
edad tienen obligacion de andar muy limpios y bien ade- 
rezados, mas no tienen licencia de andar curiosos ni 
vestirse como livianos; porque en los mancebos ld poli- 
deza es buena curiosidad, mas en los viejos es gran li- 
viandad. Los viejos de vuestra edad debeis mucho huir 
de no reñir con vuestros émulos, ni atravesar palabras 
con vuestros vecinos; porque si os replican alguna des- 
acatada palabra ó os dicen lastimosa injuria, es el daño, 
que teneis corazon para sentirla, y no teneis ya fuerzas 
para vengarla. Los viejos de vuestra edad deben ser ca- 
ritativos, piadosos y limosneros; porque los mancebos 
sin experiencia , como andan tan abobadós en las cosas 
del mundo, parece á cada uno quees harto llamarse 
cristiano; mas los viejos que el tiempo los ha avisado y 
la edad desengañado , ténganse por dicho que nunca ha- 
brá Dios dellos piedad, sino tuvieren caridad. Los viejos 
de vuestra edad deben tener algunos libros buenos para 
aprovechar el tiempo, y_otros historiales para pasa- 
tiempo; que como yásu edad no sufre caminar ni mé- 
nos trabajar, y es forzoso que todo el dia se estén ocio- 
sos y pensativos, mas vale que se harten de leer en los 
libros, que no quese cansen en pensar en lostiempos pà- 
sados. Los viejos de vuestra edad deben huirde entrar 
enjunta, ir á cabildo ni hallarse en regimiento; y la 
causa desto es, que como allino se trata sino cosas de 
república y intereses de hacienda, y esto por manos de 
mancebosatrevidos yhembres apasionados, nunca allí 
creen á los hombres cuerdos, ni oyen álos viejos expe- 
rimentados. 

Los viejos de vuestra edad, cuando se hallaren en con- 
sejo 6 los llamaren á consejo, no deben ser temerarios, 
vocingleros ni porfados; porque á los mancebos perte- 
nece seguir la opinion, mas á los viejos no, sino la razon, 
Los viejos de vuestra edad han deser sobrios, pacíficos 
y castos, y preciarse mas de ser virtuosos , que no de lla- 
marse viejos; porque en este tiempo, y aun en el tiempo 
pasado, mas respeto tienen á uno pòr la vida que hace, 
que no por las canas que tiene. 

Los viejos de vuestrasedad deben tener por principal 
empresa ir todos las dias á misa y oir visperas el dia de 
la fiesta; y si esto se le hiciere grave y pesado á alguno, 
yo le doy licencia que no vaya mas veces á misa siendo 
viejo, que iba á visitar á su amiga cuando era mozo. Los 
viejos de vuestra edad , proveidas muy bien todas las co- 
sas de sus ánimas , deben tambien entender en la salud 
de sus personas; que, como dice Galeno, la vejez es de 
tán monstruosa condicion, que niés enfermedad acaba- 
da, ni es sanidad perfecta. 

Los viejos de vuestra edad, ante todas cosas deben 
proctirar de tener una casa que lá coja el dire y la bañe 
el sol, la cwal esté afamada de sana y tenga en sí mucha 
alegría; porque soy de opinion que no hay hacienda tan 
bien empleada, como la que el viejo emplea en una casa 
buena. Los viejos de vuestra edad deben procurar, no 
solo de morar en buena casa, mas aun de dormir en 
bueña cama; y miren que la cama sea blanda y la cá- 
mara que esté bien abrigada; porque el viejo, como es 
delicado y anda siempre achacoso, mas daño le hace un 


- poquito de aire que entra por un resquicio, que le hacia 


el sereno de la noche enando era mozo. Los viejos de 


y : | vuestra edad deben mucho precurar de comer buen pan 
por sa hacienda , no tendrá qué comer, y el queno ve- | 


y de beber buen vino, y el pan que esté bien cocido" y el 
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vino que sea añejo; que como la vejez esté rodeada de | 
enfermedades y cargada de tristezas, el buen manteni- 
miento los tendrá sanos, y el buen vino los traerá ale- 
gres. Los viejos de vuestra edad deben mucho mirar en 
que los manjares que comieren sean pocos, sean tiernos 
y sean bien sazonados; y si comen mucho y de muchos 
manjares, siempre andarán enfermos, cuanto mas, gue 
si tienen dineros para comprarlos, no tienen ya calor 
para digerirlos. Los viejos de vuestra edad deben'mucho 
procurar de tener una cama entoldada, una cámara en- 
tapizada, la lumbre que sea.mansa,y- la chimenea que 
no sea humosa; porquelayida de los viejos consiste en 
traerse limpios, andar abrigados, y en estar desenoja= 
dos., Los-viejos de vuestra.edad deben estar muy-sobre 
aviso de po morar-sobre rio, no negociar en portal hú- 
medo,, ni dormir-en lugar airoso «porque los viejos, 
siendo (como son) delicados como niños, y naturalmente 
enfermos, el aire les penetrará los poros, y la humedad 
se les meterá en los hiiesos.Los viejos de vuestra edad, 

so pena de la vida; se deben templar en las comidas y 
irse ála mano en las cenas; porque los viejos, coma ties 
nen ya estómagos flacos»y resfriados, mo pueden digerir 
al día dos pastos; y el viejo goloso-y gloton que lo con- 
trario hiciere, regoldará mucho y dormirá poco. Los 
viejos de vuestra edad; para que no estén'enfermos, no 
se hagan pesados ni se tornen gordos y deben aliviarse 
un'poco, salir al campo, Hacer algun: ejercicio, ocuparse 
en algun oficio; porque de otra manera ya podria ser que 
les diese una asma y se mancasen de tal manera , que de- 

jasen de resollar y los oyésemos soplar. Los viejos de 
vuestra edad deben tener muy gran cuidado de. queá sus 
mozos y mozas no digan malas palabras, les sufran algu- 
nas negligencias y les paguen sus soldadas, 4 causa que 
anden contentos y no estén desabridosz porque de otra 
manera serán negligentes en el servir y muy-astutos en 
el hurtar. Sea pues la conclusion, que los viejos dewnes- 
tra edad debenmúcho trabajar de traer la ropa no gra- 
sienta, la camisa bién lavada, la-easatener barrida y la 
cama que esté muy limpia; porque el hombre que es 
viejo y presume de cuerdo, y si quiere vivir sano y andar 
contento, ha de tener el cuerpo sin piojos y el corazon 
sin enojos. Al cabo de vuestra letra me escrebis que ha- 
biéndovos dejado los amores, no quieren dejaros á vos 
los dolores que ellos dan á los enamorados, y que me 
rogais mucho os dé algun remedio ó os envie algún con- 
suelo, porque dado caso que los echastes de casa, no de- 
jan de cuando en cuando de tocar á la puerta. En este 
caso ‘señor, yo os remito á Hermógenes, á Tesifonte, á 
Dorcacio, á Plutarco y á Ovidio, los cuales gastaron mu- 
cho tiempo y escribieron muchos libros para dar órden 
en cómo los enamorados habian de amar, y de losreme- 
dios que para susamores habian de tener. Escriba Ovi- 
dio lo que quisiere , y diga Dorcacio loque lepluguiero, 
que al fin al fin no hay otro mayor remedio para el amor, 
que es nunca comenzar á amar; porque es una tan mala 
bestia elañor, que se deja con un hilo prender, y á lan- 
zadas no se quiere ir. Mire cada uno lo que intenta, mire 
lo que hace, mire lo que emprende, mire adónde entra, 
y mite á dó se prenda; porque si fué en sa mano enta- 
blar el juego, no le será alzarse á su mano. Hay en los 
amores, despues de comenzados, infinitos barrancos, in- 
mensos atolladeros, peligrosos reventones y no pensa- 
dos ventisqueros; en los cuales unos quedan desrostra- 


dos, otros encenagados, otros enlodados, y aun otros 
anegados: por manera que al mejor librado delos, yo 
le doy por mal librado. ¡Oh cuántas veces deseó Héro vue 
apartarse de su amiga Mitrida , Menelao de Dorta, Pirro 
de Elena, Alcibiades de Dorbeta, Demofon de Filis, 
Anibal de Sabina, y Marco Antonio de Cleopatra! De las 
cuales , no solo nunca se pudieron apartar, mas aun al 
fin por ellas y aun con ellas se hubieron de perder. En 
caso deamar, nadie se fie de nadie , y mucho ménos de 
sí mesmo; porque es tan natural al hombre y á la mujer 
el amor y el querer seramados, que á do una vez entre 
ellos el amor aferra, es betun que nunca abre, y liga 
que nunca suelta. Es el amor un metal tan delicado, un 
cáncer tan oculto, que no se pone en el rostro á-do se 
vea, ni en el pulso á do se sienta, sino en el triste cora= 
zon, á:do aunque se hace sentir, no le osan descubrir, 
Despues'de todo esto, digo que.el remedio que doy para 
el amores, queno le déntogar á que entre en las entra- 
has, nO $e desmanden los ojos á miras ventanas , no äns 
den alcalinetas á las orejas, no yayan ni vengan tratos de 
damas; si viniere alguna ácasa, cierren las puertas, y mo 
ande nadie despues de las Ave Marías; que con estas 
condiciones, si el amor del todo no se pudiere remediar, 
á lọ ménos podráse remendar. Si de todas estas cosas, 
señor compadpe,.os quereis aprovechar y en ellas bien 
mirar, exvusaréis muchos enojos y aun ahorraréis har- 
tos dineros; porque á vuestra edad y ámi gravedad, mas 
les conviene ya saber las buenas tabernas, que no ojear 
las ventanas de las enamoradas. Tomad , señor, ejemplo 
y aun castigo en el licenciado Búrgos , vuestro conocido 
y mi grande amigo, el cual, siendo viejorcomo vos y 
enamorado como vos, mtirió estesábado una muerte tán 
desastrada, queá todos espantó y á sus deudos lastimó. 
No'mas ¿sino que nuestro Señor sea en vuestra guarda, 
y á mi-dé su gracia para que le sirva, amen. De Búrgos 
á 24 de hebrero 1533. 
EPISTOLA. XXXII. 

Letra para D. Diego de Guevara , tio del autor; en la cual le gons 
suela de haber estado malo y de habérsele apedreado el término: 

Magnífico Señor y muy honrado tio : Quéjase Vm. por 
su cårta , de mí, que ya ni le sirvo como señor, ni le re- 
quiero como á padre, ni le visito como á tio, ni-aunle 
escribo como á amigo. Yono puedo negar sinb que sols 
hermano de mi padre en cuanto deudó , soismi señor en 
merecimiento , sois mi padre en crianza; y sois mipro- 
genitor en mercedes, las«cuales yo he recebido de su 
matio, no como sobrino, sino como lijo, y aun hijo muy 


Pues he confesado el deudo que tengo y la deuda que 
debo, tampoco quiero negár la culpa en que he caido en 
no le haber visitado ni tampoco escrito; porque con los 
amigoshemos de cumplir hasta mas no poder, y gastar 
hasta mashotener. Valga cuanto valiere, y pue :da cuanto 
pudiere mi excusa, que la verdad es que y yo ando en esta 
corte con mis oficios tan o Cup ado, y en negoc ios que no 
medejan, tan distraido, que apénas ya á nadie conozco, 
ni aun de mí mismo me acuerdo; y ésto no lo digo tanto 
por excusar mi culpa, cuanto es por acusar mi vida. 
Cuando yo era vivo y estaba. en mi monasterio, levantá- 
bameá maitines, madrugaba á decir misa, estudiaba en 
mis libros, predicaba mis sermones ¿áyunaba los Ad- 
vientos, hacia mis disciplinas, lloraba mis pecados Y 
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rogaba por los pecadores: por manera qùe cada noche 
hacia cuenta con mi vida, y cada dia renovaba mi con- 
ciencia. Despues que y yo morí, despues que me enterra- 
ron, y despues que á la corte me tr njeron, aflojo en los 
ayunos, quebranto las fiestas , olvido las disciplinas, no 
hago limosnas, rezo poco, predico raro, hablo mucho, 
sufro poco, rezo con tibieza, celebro con pereza, pre- 
sumo mucho y como demasiado; y lo peor de todo es 
que me doy á conversaciones inútiles, las cuales me 
acarrean algunas pasiones pesadas y aun afecciones 
bien excusadas. Hé aqui pues, señor tio, por dónde los 
que andamosen la corte ni conocemos deudo, ni habla- 
mos á amigo, ni sentimos el daño, ni aprovechamos el 
tiempo, ni buscamos reposo, ni aun tenemos seso; sino 
que nos andamos acá yacullá, como unos hombres abo- 
bados, cargados de mil pensamientos. Sea pues el caso, 
que pues en lo advenidero habrá enmienda, de lo pasado 
yo alcance perdon, qne por esta le prometo, á fe de buen 
sobrino, que en pasando la corte los puertos, de le ir á 
ver, y cada vez que haya mensajero, de le escribir. D. La 
dron, vuestro hijo y mi primo, me dijo aquí en Madrid, 
que os escribiese el pésame del mal que , señor tio, ha- 
biades tenido, y de la enfermedad Jarga que habiades 
pasado. Pésame del exceso que hicistes, pésame de: la 
calentura que tuvistes, pésame de los doloresque pasas- 
tes, pésame de los jaropes que recebistes, pésame dela 
purga que tomastes, pésame de las unciones que expe- 
rimentastes, pésame de los baños queprobastes, pésame 
de los lavatorios que gustastes y aun de los dineros que 
gastastes. Viendo el enfermo lo mucho que ha gastado 
y lo pocoquelas medicinas le han aprovechado , muchas 
veces siente mas lo que da al médico y boticario, , que no 
el mal que ha padecido. Hé aquí, señor tio, en cómo yo 
no soy hombre que doy un pésame, sino ciento si son 
menester, aunque es verdad que no valen tanto mil pé- 
sames cuanto un pláceme. Licurgo , en las leyes que dió 
ádos lacedemonios , mandó que nadie diese malas nue- 
vas á nadie, sino que el paciente lo adevinase ó por dis- 
curso de tiempo lo supiese. El divino Platon, en los li- 
bros de su República, aconsejaba 4 los atenienses que á 
nadie de sus vecinos fuesen á visitar ni consolar, sin que 
le pudiesen en algo remediar; porque, decia él, y decia 
bien, que frio y insípido es el consuelo cuando no va. en- 
vuelto en algun remedio. A la verdad, el remediar y el 
aconsejar, oficios son distintos y que pocas veces caben 
en uno ambos; porque el consejo hadedar el que sale; 
y el remedio el que tiene. Pluguiera á Dios, señor tio, 
que estuviera enmi mano su remedio, como está elde- 
searlo, que ántes yole diera el pláíceme de la salud, que 
no el pésame de la enfermedad. Mucha envidia, señor, 
os tengo, no å Paradilla, donde morais; no. al majuelo 
que teneis, no al molino que haceis, ni á noventa años 
quehabeis, sino al concierto que ey vuestra vida teneis; 
porque vuestra:casa es en la £grianza un palacio; y enla 
hogestidad un monasterio. Caton/Cénsorino retrájose en 
la vejez á vivir en una heredad suya, que es entre Nola 
y Gayeta, y todos los romanos que por allí pasaban de- 
cian: Jste solus scit vivere. Quieren decir estas palabras: 
Este solo sabe vivir; lo'onal ellos decian porque se ha- 
bia retraido alli con tiempo, y se habia apartado del bu- 
llicio del mundo. *La mayor merced que Dios hace á un 
viejo, es darle á conocer que es ya viejo; porque si esto 
de sí conoce, hallará por verdad que el viejo no tiene ya 
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otra cosa mas cierta que es esperar que agora, mas 
agorase ha de morir. Platon decia :"Juvenes cito mo- 
riuntur , senes autem diù vivere non possunt. Como si 
dijese: Los mozos es verdad que mueren presto, maslos 
viejos no pueden vivir mucho. Gastado el acero, no 
puede cortar el cuchillo; acabado el sebo, mal alumbra 
lavela; puesto ya el sol, no puedetardar la noche; caida 
del árbol la flor , no se espera dél ya fruta : quiere lo di- 
cho decir que desque el viejo pasa de los ochenta años, 
mas aparejos ha de hacer para se morir, que provisiones 
para vivir. Diodoro Siculo dice que era ley entre los 
egipcios que ningun rey, despues que le naciesen hijos, 

ni ningun viejo, despues que pasasé de sesenta años, 

fuese osado de edificar casa sin que primero tuviese he- 
cha para sí sepultura. Esto digo, señor tio, qne no como 
egipcio, sino como buen cristiano habeis en el monas- 
terio de Cuenca hecho sepultura y dotado capellanía, 4 
do vuestros huesos descansen y de que vuestros deudos 
se precien. Pedro de Reinoso, vuestro vecino y muy 
grande amigo mio, me dijo que en ese páramo de Pa- 
radilla se habian apedreado los panes, y que en lo bajo 
se habian helado las viñas; en el cual desastrado caso, 
aunque sintais mucha pena, debeis, señor, mostrar 
buen ánimo y tener gran paciencia, pues estáis ya en 
edad que ántes 0s faltarán años para vivir, que no gra- 
neros para comer. Los que compran el vino á renuevo y 
guardan el pan para el mes de mayo, sobre estos ha de 
caer la tristeza, y en estos es bien empleada la pérdida; 
porque no hay cosamas justa ni juslisima, que el hombre 
que desea mal año á la república, nunca vea buen año 
entrar por su casa. Propiedad es de los muy codiciosos y 
poco virtuosos murmurar de lo que naturaleza hace y 
Dios permite : por manera que quieren ántes á Dios en- 
mendar, que ási mismos corregir. Cáiganse las casas, 
lhiélense viñas, apedréense las mieses , muéranse los ga- 
nados y váyanse los renteros; y nosotros démos gracias 
á Dios porlo que deja, y no nos quejemos por lo que lle- 
va; que si no alojárémos en le servir, núnca él se des- 
cuidará de nos proveer. Dicenme que estáis, señor, con- 
gojado', estáis triste y aun desabido; privilegios son 
estos de viejos, mas no de viejos cuerdos; porque muy 
mayor mal sería haberse helado la cordura, que no ha- 
bérsele apedreado toda su tierra. Bien sabeis, señor tio, 
que en todos los mercados de Villada y Palencia se halla 
pan á vender, y á ninguna feria de Medina se halla cor- 
duraá comprar; porcuya causa deben los hombres dar 
mas gracias á nuestro Señor porque los «crió cuerdos, 
que no porque los hizo ricos. Mas sana hacienda es pre- 
ciarse yno de sabio, que no presumir de ricoz- porque 
con el saber adquieren el tener, mas con/el tener se 
vienená perder. El oficio de la humanidad es sentir los 
trabajos, y el oficio de la razon es disimularlos; que se- 
gun los sobresaltos que nos vienen y los infortunios que 
á nuestra puerta tocan, si á todos quiere el corazon re- 
cebiv y de todos ellos, se quejar, siempre tendrá qué 
contar, y nunca le faltará qué llorar. Prometeo, el que 
dió las leyes á los egipcios , decia que por ninguna cosa 
ha de llorar el filósofo, sino es por la pérdida del amigo; 

porque todas las otras cosas están en las arcas, y solo el 
amigo mora en las entrañas. Si Prometeo no permito 
mostrar sentimiento sino por el amigo, no es de creer 
qme lorará él por las mieses del campo; y él tuviera en 
ello. razon, porque dado caso que el daño de lós bienes 
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temporales es el que mas sentimos, por otra parte es el 
en que ménos perdemos. Vista la incertinidad desta vida 
y las continuas mudanzas que hay en ella, y que tan poca 
seguridad tienen los hombres que están en casa, como | 
los panes que están en la era, osaria yo decir que tene- 
mos muy poco en qué esperar, y hay muy mucho qué 
temer. Ya sabeis, señor tio, que en esta vida no hay cosa 
segura, pues vemos que las mieses se apedrean, los ár- 
boles se hielan, las flores se caen , la madera se carco- 
me, la ropa se apolilla, los animales se acaban y los 
hombres se mueren, y que bien mirado todo, al fin todo 
ha fin. Tienen por privilegio los hombres que pasan de | 
sesenta años, Ver por sus-casas muy grandesinfortunios, 
es á saber , ausencias de amigos, muertes de hijos, pér- 
didas de hacienda, enfermedades de la persona, pesti- 
lencias enla república, y muchas novedades en la for= 
tuna; y por eso-osó decir Plinio”, que el hombre no 
debiera de nacer, y ya que naciera , luego se hubiera de | 


morir. ¡Oh cuán bien decia el divino Platon, es á saber, 
que no debrian fatigarse los hombres por mucho vivir, 
sino por muy bien vivir! He querido escribiros esto para 
que os sepais aprovechar dela vejez, pues supistes go- 
zar de la mocedad; porque en edad de ochenta años, 
tiempo es ya de tener en muy peco la vida, y hacer gran 
caudal de la muerte, Todas estas cosas he escrito, señor 
tio, no porque las habeis menester, sino porque tengais 
en qué leer, yaun porque sepais que si-ando por esta 
corte derramado, no dejo de reconocer lo bueno. No 
mas, sino que nuestro Señor sea en su guarda. De Ma- 
drid 441 de marzo de 4533 años. 


EPISTOLA XXXIII. 


Letra para el maestro. Gonzalo Gil, en la cual se expone aquello 
que dice el Salmista : Inclinavi cor meum ad faciendas justifi- 
Cationes luasin eternum. 


R. Señor y facundo maestro : Adea que mihi serip- 
sisti, quid tibi sim responsurus, ignoro. Aunque digo 


que á tantas cosas no le sé responder, mejor dijera que 
ninguna cosa le oso escribir; porque son llegadas las 


cosas de nuestra república á tal estado, que si tenemos | 


obligacion de las sentir, no:tenemos-licencia de en ellas 
hablar. Grave cosa se le hace á nuestra humanidad su- 
frir las injurias, mas muy mas grave cosa se le hace al 
triste corazon callarlas; porque el remedio del corazon 


triste, es descubrir su ponzoña y descansar con quien él | 


ama. Es mucho, vale mucho y puede mucho el corazon 
que siente las cosas como hombre y las disimula como 
discreto'; porque la lástima que una vez hizo asiento en 
el corazon, de mayor ánimo es olvidarla que vengarla, 
Si mi memoria revelase lo que en sí retiene, y mi len- 
gua dijese lo que sabe, y mi pluma osase escribir lo que 
quiere, soy-cierto que los presentes se espantarian, y 


los ausentes se escandalizarian ; porque ya arde el pá- | 
bilo sin sebo, y de rondon se va todo á lo hondo. El ejér- | 


cito de los caballeros está agui en Medina de Rioseco, y 
el de las Comunidades está en Villabraxima: de manera 
que álos unos deseamos vitoria, y de los otros tenemos 
compasion; pórque unos son nuestros señores y los otros 
nuestros amigos. 

Deseo que venza la parte de los caballeros, y pésame 
de que veo muertos y atropellados á los pobres, mayor- 
mente que ni saben lo que piden, ni sienten lo que ha- 
cen. Si el trabajo de la guerra y el peligro de la batalla 


cayese á cuestas de los que esto inventaron, que á los 
pueblos alteraron, aún sería cosa tolerable de ver y in- 
justa de padecer; mas ¡ay dolor! que ellos repican en 
salvo y corren desde la talanquera el toro. Tenemos el 
monasterio lleno de soldados y las celdas ocupadas cop 
caballeros, en que ni hay lugar á do hombre se retraer, 
ni una hora de quietud para estudiar: de manera quesi 
están derramadós mis libros, tambien están distraidos 
mis pensamientos. ¿Qué quietud ni contentamiento 
quereis que tenga, viendo al Rey fuera del reino, la re. 
pública en guerra, los del consejo huidos , los caballeros 
perseguidos, los plebeyos alterados, los gobernadores 
atónitos y los pueblos saqueados? Cada hora entra gente 
de guerra, cada hora hacen alardes, cadahoratocan alar- 
ma, cada hora ordenan caracoles, cada hora hay escara 
mozas; cada hora entienden en reparos y aun cada 
hora veo traer heridos. El Cardenal y los Gobernadores 
me mandan aquí predicar y en los negocios de la paz 
entender; lo que le podré decir es, que voy del un ejér= 
citoál otro el tercero dia, y los de la Comunidad ni me 
quieren-creer ni se quieren convertir: de manera que 
tienen la voz de Jacob y las manos de Esau. En esta 
guerra civil oigo de por allá decir tantas cosas que me 
desplacen, y veo por acá tantas que me descontentan, 
quod posui custodiam ori meo , ut non delinquam in 
lingua mea. Si topar para allá mis cartas, y parecen 
por acá las vuestras, ora porno las entender, ora por 
mal las interpretar, podria ser que corriese yo peligro, 
y vos, señor, el crédito : Ignoscemi, domine, tùm brevi 
tati literarum, túm etiam , quod non liceat hic, nostra 
tempestate, apertiús loqui. 


Expone el autor la autoridad del Profeta, 


Cuando este otro dia que fué la fiesta de Sto. Tomé, 
prediqué á los Gobernadores, decis, señor, por vues- 
tra carta, que me oístes exponer aquella palabra del 
Profeta, que dice: Inclinavi cor meum ad faciendas 
justificationes tuasin eternum, propter retributionem; 
y que me rogais os la dé por escrito, en la forma y ma- 
nera que la blasoné en el púlpito. Yo, señor,-lo quiero 
hacer, aunque no lo suelo hacer; porque os quiero mu= 
cho y aun debo mucho; pues el amigoá su amigo, ni se- 
| creto que sepa le debe absconder, ni cosa que tenga le 
| debe negar. Viniendo pues al caso, cosa es de notar y 
no ménos de espantar, quererse obligar el Profeta á ser- 
vir-4 Dios para siempre sin fin, sabiendo él que habia 
de morir y: haber fin. Para entender esta palabra de Da- 
vid, es menester exponer aquello de Gristo, que dice; 
Tbunt in suplicium mali; boni autem in vitam æter- 

| nam ; porque declarada la una, es entendida la otra. 
| Siendo como es Cristo suma verdad y suma justicia, pa 
| rece cosa desproporcionada dar á los buenos gloria infi- 
nita por méritos finitos, y dará los malos pena etern 
porculpa temporal; pues se manda enel Apocalipsi, que 
| al peso de los deméritos sean los malos atormentados: 
Si no hubiese parecer divino, pareceria al parecer hu- 
mano , ser cosa justa diesen al justo que sirvió á Dios 
cien años en este mundo, otros tantos de gloria enel otro; 

| Y al malo que ofendió cincuenta años acá siendo vivo, le 
| atormenten otros tantos en el infierno: de manera que 
| se diese la pena por peso, y. la gloria por medida. No 
querer dar Dios premio finito por servicios finitos, ni 
dar pena finita por ofensas finitas, algun muy alto mis- 
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terio debe estar en este caso; el cual, si es fácil de pregun- 
tar, es muy difícil de absolver. Para el entendimiento 
desto, es de saber que la pena que en el otro mundo nos 
han de dar, y el premio que en la gloria hemos de rece- 
bir, no corresponde á las muchas ó pocas obras que ha- 
cemos, sino á la mucha ó poca caridad con que las obra- 
mos; porque Dios no mira lo que agora hacemos, sino 
lo que querriamos nosotros hacer. Ya puede ser que 
merezca uno mucho con pocas obras, y otro merezca 
poco pasando muchos trabajos; porque el mérito ó de= 
mérito nuestro no consiste en los trabajos que pasamos, 
sino en la paciencia que en ellos tenemos. No sin alto y 
muy notable misterio dijo Cristo : In patientia vestra, y 
no dijo: In labore vestro possidebitis animas vestras ; 
porque, segun dice Augustino, no hace á uno mártir la 
pena que padece, sino la causa por que la padece. Res- 
pondiendo á vuestra demanda y á mi duda, digo y afir- 
mo que por eso en el otro mundo se dará premio eterno 
å los buenos; porque si para siempre Dios los dejara vi- 
vir, siempre y para siempre nunca cesaran ellos á Dios 
de servir. Por semejante manera darán en el otro mundo 
á los malos pena infinita, siendo sus pecados finitos; 
porque si para siempre les dejase Dios acá vivir, nunca 
cesarian ellos á Dios de ofender. Decir el Profeta: Ineli- 
navi cor meum in œternum es como si dijese : Yo, Se- 
ñor, me obligo de servirte tanto, cuanto tú te quisieres 
de mí servir, en quesi me perpetuares la vida, será en 
tu servicio siempre empleada. ¿Qué mas quieres que te 
diga, oh mi Dios, sino que si fueres servido que mis días 
sean finitos, á lo ménos mis buenos deseos serán infini- 
tos, quia in œternum inclinavi cor meum? ¡Oh con 
cuánta gana hemos á Dios de servir, y oli cuánta espe- 
ranza hemos de tener de nos salvar; pues tenemos Señor 
tan bien acondicionado, y Dios tan poderoso; que sin 
escrúpulo ninguno podemos asentar á su cuenta, no solo 
loque hacemos, mas aunloque deseamoshacer! Nomas, 
sino que nuestro Señor sea en su guarda. De Medina de 
Rioseco 422 de enero de 1523. 


EPISTOLA XXXIV, 
Letra para el abad de San Pedro de Cardeña, en la cual se alaba 
la tierra de la montaña. 

R. Abad y monasterio religioso : Regi sæculorum im- 
mortali sit yloria, quia te ex litteris tuis benè valere 
audio, el ipse benè habeo. La salud corporal en todo 
tiempo se ha deteneren mucho, y múcho mas en éste 
presenteaño; porquela guérra tenemos en casa y la pes- 
tilencia está llamando 4 Ja puerta. No dije mucho en de- 
cir que la pestilencia llama á la puerta, pues está Avila 
dañada, Madrigal despoblada, Medina escandalizada, 
Valladolid asombrada y Dueñas yerma. En lo demas doy 
á vuestra Paternidad muchas gracias por los Diálogos 
de Ochan que me prestó, yno ménos se, las doypor las 
cecinas que-me envió; que como nací en Astúrias-de 
Santillana y no en el potro de Córdoba, ninguna cosa pii- 
diera enviarme á mí mas acepta que aquella carne sa- 
lada : por manera «quod cognovisti cogitationes meas 
longè. Desde Asia á Roma envió la hermosa Cleopatra á 
sn buen amigo Marco Antonio una grulla salada; el cual 
la tuvo en tanto, que solo una hebra comia cada dia de 
aquella cecina. Desde el Illirico , que es en los confines 
de Panonia, trujerón presentadas alemperador Augusto 
seis lampreas trechadas, el cual manjar fué cosa tan 

T. S 


nueva en Roma; que sola una dellas comió, y las otras 
cinco entre lossenadores yembajadores repartió. Macro- 
bio, en sus Saturnales, contando, ó por mejor decir, re- 
prehendiendo á Lúculo el romano, de una muy costosa 
cena que hizoá unos embajadores de Asia, dice que entre 
otrascosas comieron un grifo adobado y unansaron ceci- 
nado. En unainyectivaque hace Crispo Salustio contrasu 
émulo Ciceron, entre las cosas mas graves que le acusá 
es, que hacia traer por sus regalos cecinas de Cerdeña Y. 
vinosde España. El divino Platon cuando fué á verá Dio- 
nisio el tirano, de ninguna cosa tanto dél se escandalizó, 
como fué verle comer dos vecesal día, y que por mejor 
beber, comia carne salada. Grandes tiempos se pasaron 
en Roma, en los cuales, aunque comian carne fresca y 
salada, no sabían sazonar aun la cecina; y el primero 


| quese dice haber inventado esta golosina , fué el rega- 


tado Miscenas, el cual daba en sus banquetes asnicos 
asados y cabrones cecinados. Como los tiempos cada día 
yan mas cosas descubriendo, y los ingenios de los hom- 
bres se van mas adelgazando, ha venido la cosa en que 
las cecinas que para los reyes en otro tiempo se buscá- 
ban, con ellas agora los rústicos se ahítan. Por mas sa- 
zonadas y aun mas sabrosas tengo yo las cecinás de la 
montaña, que no las de Castilla; porque en la montaña 
son las yerbas mas delicadas, las aguas mas delgadas, 


| Tas tierras-mas frias, los animales mas sanos y los aires 


mas sutiles. Que sea mejor tierra la montaña que no 
Castilla, parece elaro en que los vinos que van de acá 
allá son mas finos, y los hombres que vienen de allá acá 
se tornan mas maliciosos; de manera que allá les mejora- 
mos los vinos, yellos acá nos empeorandos hombres. Bien 
estoy yo cón lo que decia Diego Lopez de Haro, es á sa- 
ber, que para ser uno buen hombre, habia de ser nacido 
en la montaña y traspuesto en Castillas; mas pésame á 
mí mucho que aquellos de mi tierra se les apega poco de 
la crianza que tenemos , y mucho de la malicia que usa- 
mos. Cuando preguntamos á un vecino del Potro dé 
Córdoba, del Zocodover de Toledo, del Corrillo de Valla- 
dolid ó del Azoguejo de Segovia, quede donde es natu—- 
ral, luego dice que es verdad haber él nacido en aquella 
tierra, mas sus abuelos vinieron de la montaña : por 
manera que en el tener quieren ser castellanos, y en el 
linaje quieren ser vizcaínos. Si Roderico Toledano no 
nos engaña, siete naciones enseñorearon nueve provin= 
cias de España, es á saber > los griegos á Carpentania, 
los vándalos 4 Andatucía los suevos á Cartagena, los 
alanosá Galicia, los hunos á Tarragona, los godos á Lu- 
sitania y los romános ála Pirenea; mas.de todas estas 
nueve naciones, de ninguna leemos que pasasela peña 
de Orduña, ni osasen llegará la Peña-horadada. A los 
que somos montañeses no nos; pueden negar los cas- 


| tellanos que, cuando Españase perdió, no se hayan 


salvado en solas las montañas todos los hombres buenos, 
y que despues acá no hayan salido de alli todos los no- 
bles. Decía el buen Iñigo Lopez de Santillana, que en 
esta nuestra España , que era peregrino ó muy nuevo el 
linaje que en la montaña no tenia solar conocido. He 
querido, P. Abad, deciros todo esto, para que veals 
en cuanto tengo lo que me enviasles; lo uno, porque 
era cecina, y lo otro, porque era sazonada en mi tierra. 
No es mucho me sepan ámi bien las cecinas de mi tier- 
ra, pues el emperador Severo ninca se vestia camisa 


| sino de lino de Africa, que era su natural tierra. De Au- 


o 
y 
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reliano emperador cuentan sus coronistas, que decia él 
muchas veces, que todos los manjares que comiamos de 
otras tierras, los comiamos con sabor; mas los que eran 
denuestra tierra, los comiámos con amor y sabor. En lo 
demas que vuestra Paternidad me escribió y encomen- 
dó, Fr. Benito, su súbdito y mi amigo, le dirá cómo 
hablé en ello á S. M. , ylo que me respondió, y al pre- 
sente se despachó. No mas, sino que gratia Dei nostri 
Jesu Christi sit tecum et mecum. De Madrid á 12 de 
marzo de 1522, 


EPISTOLA XXXV, 


Letra para el doctor Manso, presidente de Valladolid, en la cual 
se declara que en el-negócio ajeno puede el hombre serim- 


portuno. 

Muy magnífico y M, R. Procónsul cesáreo: Quanto ti- 
more ad vos scribam, novit ipse; quem timemus in v0- 
bis. Con mucho temor y no poca vergüenza escribo esta 
letraá vuestra Señoría, porque le tengo de cada dia con 
misletras tan importunado, que merezco sertenido por 
importuno. Creedme, señor, que es muy extraña cosa 
paraamí ir importunar, ni aun querer serimportunado; 
porque al hombre importuno téngole por hermano del 
necio. Al negociante sufrido, callado y bien criado, hol- 
gamos de birle , responderle, despacharle; y por elcón- 
trario, al que es bullicioso, reagudo, entremetido, im- 
portuno, cerrámosle la puerta, atajámosle la plática, 
volvémosle la cara, y aun dámosle entre dientes un ven- 
gais enhoramala. Ciceron, en el libro.De Amicitia, dice 
que. en los negocios que solamente tocan á nosotros, no 
hemossino de rogar ; ias por lo que toca 4 nuestros ín- 
timos amigos, debemos rogar y podemos importunar. 
En el negociar débese mucho considerar quién es el que 
negocia, con quién negocia, qué es-lo que negocia, y 
aun á qué tiempo negocia; porque querer despachar un 
negocio fuera de tiempo, es contar por los huesos el pa- 
vo. Negocios hay de tal calidad, que aun hablar en ellos 
es fealdad, y si se procura para otros, es muy gran cari- 
dad. El Magno Alejandro , la cosa que él mas loaba en el 
su gran filósofo Calístenes era, que para-otros le pedia 
muchas cosas, y para sí ninguna. Mortales enemigos eran 
Julio César y Ciceron, más al fin dijo un dia en el Senado 
Julio Césará Ciceron : No puedonegarte, oh Ciceron, sino 
que en las cosas que tocan á ti, eres muy remiso, y en las 
que tocan á la república, muy importuno. Ley era entre 
los romanos muy usada y muy guardada, que so pena 
de la cabeza , ninguno fuese osado delegar a tienda 
doel emperador comia y dormia, excepto los que de dis 
le servian y de nochele guardaban. Fué pues el caso, 
que estando el emperador Aureliano en la guerra de Asia 
contra Cenobia, entró de noche un escudero greciano en 
latienda del Emperador; el enal, comó fuese preso y luego 
å muerte condenado, dijo 4 grandes voces desde lá cami 
Aureliano : Si ese bombre venía á pediralgo para sí, 
muera, y si venía á negociar algo de otros, viva. Hallóse 
pues por verdad que venía á rogar aquel pobre hombre 
por tres compañeros suyos que se habian dormido siendo 
centinelas, á los cuales mandaba su capitan azotar y á 
los enemigos entregar. ¡Oh ejemplo digno de notar y de 
á la memoria encomendar; pues de un mismo caso yin- 
fortunio sacó el escudero la vida, los compañeros esca- 
paron de la afrenta, y el buen príncipe alcanzó para sí 
renombre de clemente! He querido traer estos ejemplos 


antiguos, para avisar á los que sois supremos jueces y 
estáis constituidos en altos estados , á que sino quisiéro- 
des hacer todo lo que os pedimos, á lo'ménos no nos ri- 
ñais cuando algo os rogáremos ; porque la obligacion 


| que tiene un juez de ser justo en lo que juzga, aquella 


misma tiene un bueno de serimportuno cuando por otro 
ruega. El oficio del hombre bueno es rogar y importu- 
nar, no solo por los buenos, mas aun por los malos, es á 
saber, por los buenos que los mejoren, y por los malos 
que los perdonen; pues no hay ley en el mundo tan rigu- 
rosa, que en buena ó en mala parte no pueda ser inter- 
pretada. Han de presuponer los jueces, que no les roga- 
mos que sus leyes quebranten, sino que las moderen. 
Muchas veces se queja el pleiteante, no de la sentencia 


| en que fué condenado, sino del deseo que mostraba el 
| juez de le condenar. Vicio intolerable es en el juez con- 


descender átodolo que le piden, mastambien es gran ex- 
tremono hacernada de loqueleruegan; porque elbuen 
¡juez ha de ser siempre en lo que sentencia justo, y en lo 
que le ruegan alguna vez humáno. Como se preciase el 
cónsul Ascanio de que nunca en el oficio de censor lia- 
bia admitido ni aun oido ruegos de amigos, díjole un 
dia en el Senado el buen Caton Censorino : No está el da- 
ño, oh ¡Ascanió, en dejarse el juez rogar, sino en consen- 
lirse de alguno mandar. No de pocos, sino de muchos 
¡jueces podríamos con verdad decir que lo que no hacen 
por ruego de un caballero, lo hacen despues por consejo 
de su privado ó amigo. Miento, si no rogué á una mujer 
de un juez, que hiciese ver el pleito de unamigo mio; la 
cual me respondió; ¿Rogar, óqué? No penseis, Sr. Gue- 
vara, que tiene mi marido mujer que le ha de rogar, sino 
de mandar. Y así fué como lo dijo, que loque no se pudo 
alcanzar en medio año, despachó ella en una noche. En 
los libros de República avisa Plutarco á Trajano, quepues 
en las leyes huntanas hay mas cosas arbitrarias , que no 
forzosas, debria avisará sus jueces se allegasen mas á la 
razon, quenó á la opinion. Los jueces desabridos y inexo- 
rables, es imposible sino que sean á todos odiosos; y 
por eso soy yo de parecer, que una por una oigan á to- 
dos con buena crianza, y despues determinen lo que ha- 
llaren por justicia. Tienen muchos jueces por pundonor 
de honra oir á los pleiteantes de mala gana, y de lo que 
les ruegan no hacer cosa ; lo cual ellos hacen, no porque 
son en sus oficios justos, sino que de su natural son mal 
acondicionados. El buen juez no ha de torcer las leves 


á su condicion sino torcer su condición conforme á las 


leyes; porque de otra manera no habríamos de buscar 
jueces justos, sino hombres Bien acondicionados. Pues 
se dejó Dios rogar de los de Nínive, que estaban conde- 
nados; de Ecequías, que estaba oleado ; de David, que 
cometió el adulterio; de Acab, que habia idolatrado; de 


Josué pque no habia vencido ; de Ana, que no habia pa- 


rido, y de Susana por el falso testimonio; no es por cierto 
mucho que los hombres se dejen rogar de otros hom- 
bres. He querido, Sr. Presidente, escribiros todas estas 


| cosas, no por enseñároslas, sino para acordároslas. El 


abad de San Isidro es mi conocido y grande amigo , por- 
que nos criamos en Palacio juntos y fuimos en un cole- 
gio compañeros : de manera que somos hermanos , no 


| enarmas, sino en lasletras. Agora de nuevo sele ha ofre- 


cido un pleito en esa vuestra audiencia, para el cual quiso 
presentar allá su presencia y llevar de camino una carta 
mia, por la cual yo ruego mucho á vuestra Señoría que 
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el P. Abad y sus religiosos sentiant, si placet , quod non | 


sit amor otiosus , sive vester ad nos, sivé noster ad illos, 
salva tamenin omnibus justitia, contra quam nequé pa- 
tremrespicere fasest. De Toledoá 20 deagosto 1532anos. 


EPISTOLA XXXVI. 


Letra para el conde de Benavente D. Alonso Pimentel, en la cual 
se trata la órden y regla que tenian los antiguos caballeros de 


la Banda. Es letra notable. 

Muy ilustre Señor y mayor conde de España ; Muy 
grata fué á mi corazon la carta que me escribió con el 
comendador Aguilera; porque no habia en estos reinos 
señor ni perlado que no me hubiese escrito y á quien 
yo no hubiese reescrito, sino era á vuestra Señoría y al 
Sr. conde de Cabra. Pues ya se pasa el puerto, se marea 
el golfo, se rozó el camino y venimos en conocimiento, 
conociendo yo la limpieza de vuestra sangre, la genero” 
sidad de vuestra persoha, la autoridad de vuestra casa 
y la fama de vuestra familia, no os dejaré ya de requerir, 
ni me descuidaré de os escribir. Con algunos señores 
tengo conocimiento „con otros dendo, con otros.-amis= 
tad, con otros conversación, y aun de otros aparto la co- 
municacion y huyo la condicion; porque en el ingenio 
son botos yen la comunicacion rauy pesados. Mas trabajo 
essufrirá unseñor pesado, queá un labrador necio ; por- 
que el caballero háceos rabiar, y el bobo labrador pro- 
vócaos á reir; y mas y allende desto, al uno podeisle 
mandar que no hable, y alotro habeisle de esperar áque 
acabe. Pues vuestra Señoría es de tan buena estofa y sa- 
lió de tan buena turquesa, no habrá lugar en él mi sacu- 
dimiento, pues es de tan delicado juicio; sino que de 
aquí adelante mepreciaré de su conversacion y me loaré 
de su condicion, Mandáisme, señor, que os escribasi he 
leido en alguna escritura antigua, quiénes fuéron en Es- 
pañalos caballeros de la Banda, y tambien quereis sa= 
ber en tiempo de qué príncipe esta órden se levantó, y 
quién fué el que la inventó, y por qué la inventó, y qué 
regla de vivir les dió, y qué tanto duró, y por qué se per- 
dió. Aunque yo fuerá algun: testigo sospechoso, y vues- 
tra Señoría fuera el alcalde Ronquillo, no me tomara el di- 
cho por interrogatorio mas delicado; que á ley de bueno 
le juro que si es tan cumplida mi respuesta como lo fué 
su pregunta, élquede bien satisfecho y yo no quede poco 
cansado. Despues que vi las casas superbas que hicistes 
en Valladolid, mas osalababa de buen edificador, queno 
de curioso lector; y por:eso huelgo mucho dedo que pi= 
de y me escribe ; porque al buen caballero tan bien le 
parece tener un libro so la almohada, como la espada á 
la cabecera. El gran Julio César en mitad de sus reales 
tenia los Comentarios en el seno, la lanza en la mano iz- 
quierda y la pluma en la derecha : por manera que todo 
el tiempo que ahorraba de pelear, le expendia en leer 
y escribir. El Magno Alejandro, que con solo eltemor so- 
juzgó al Poniente, y conlasarmas al Oriente, la espadade 
Aquíles traia siempre ceñida, y con la Iliada de Homero 
se dormia en la cama. No quiero tampoco, Sr. Conde, 
que el leer y escribir tomeis por principal oficio, como 
yo, que soy letrado; sino que el diezmo de las horas que 
gastais en parlar y perdeis en jugar, lo empleis y gas- 
teis en leer. 

Viniendo pues al propósito, es de saber que en la era 
de 1368, estando en la ciudad de Búrgos el rey D. Alon- 
so, hijo que fué del rey D. Hernando y de la reina doña 


1 


Constanza, hizo este buen rey una nueva úrden de ca~ 
ballería, á la cual llamó la órden de la Banda, en la cual 
entró el mismo rey y sus hijos y hermanos, y los hi- 
jos de los ricos hombres y caballeros. Desde á cuatro 
años que ordenó esta órden de la Banda, estando el rey 
D. Alonso en Palencia, tornó á reformar la regla que ha- 
bia hecho, y á poner penas á los transgresores della: de 
manera que conforme á la regla postrera, que fué la 
mejor y mas caballerosa, os escribiré, señor, esta car- 
ta. Llamábanse caballeros de la Banda, porque traian 
sobre sí una correa colorada, ancha de tres dedos, la 
cual á manera de estola echaban sobre el hombro iz- 
quierdo, y la añudaban so el brazo derecho. No podía 
dar la banda sino solo el Rey; no podia ninguno rece- 
birla, si no fuese hijo de algun caballero, ó hijo de al- 
gun notable hidalgo , y que por lo ménos hubiese en la 
corte diez años residido, y al Rey en las guerras de mo- 
ros servido. En esta órden de la Banda no podian en- 
trar los primogénitos de caballeros que tenian mayoraz- 
gos, sino los que eran hijossegundos ó terceros y que 
notenian patrimonios; porgue la intencion del buen rey 
D. Alonso fué, de honrar á los bijosdalgo de su corte 
que poco podian y poco tenian. El día que recebian la 
banda, hacian en manos del Rey pleito homenaje de 
guardar la regla, y digo que no hacian algun voto estre- 
cho ó algun juramento riguroso, porque si despues al- 
guno quebrantase algo de la regla, estuviese sujeto al 
castigo, mas no obligado al pecado. Mandaba su regla, 
que el caballero de la Banda fuese obligado de hablar al 
Rey, siendo requerido en pro de los naturales de su 
tierra y por él defendimiento de la república, so pena 
que, siendo desto notado, fuese del patrimonio privado 
y de la tierra desterrado. Mandaba su regla, que el ca- 
ballero de la Banda sobre todas cosas dijese al Reysiem- 
pre verdad, á su corona y persona guardase fidelidad, y 
que si en su presencia alguno del Rey murmurase, y él 
lo disimulase y aprobase, le echasen de la corte con 
infamia y le privasen para siempre de la banda. Man- 
daba su regla, que todos los de aquella. órden hablasen 
poco, y lo que hablasen fuese muy verdadero ; y que si 
por caso algun caballero de la Banda dijese alguna nota- 
ble-mentira, anduviese un mes sin espada. Mandaba su 
regla, que seacompiuñasen con hombres sabios de quie- 
nes aprendiesen á bien vivir, y con hombres de guerra 
que los enseñasen á pelear; so pena que, el caballero de 
la Banda que se dejare acompañar ó le vieren pasear 
con algun merchante, ó- oficial, ô plebeyo, 6 rústico, 
sea del maestre gravemente reprebendido, y un mes 
entero en su posada encarcelado. Mandaba su regla, que 
todos los caballeros desta órden mantuviesen ¡sus pala- 
bras y guardasen fidelidad á sus amigos; y en caso.que 
se probase contra algun caballero de la Banda, que no 
habia cumplido su palabra, aunque fuese dada á per- 
sona baja y sobre cosa muy pequeña , que el tal se an- 
duviese por la corte solo y desacompañado, sin osar á 
nadie hablar ni á ningun caballero se allegar. Man- 
daba su regla, que fuese obligado el caballero de la 
Banda á tener buenas armasen su cámara, buenos ca- 
bällos en su caballeriza, buena lanza á su puerta y buena 
espada en su cinta; so pena que, si en algo de esto fuere 
defetuoso , le llamen en la corte por espacio de un mes 
escudero y pierda el nombre de caballero. Mandaba su 
regla , que ningun caballero de la Banda fuese osado de 
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andar en la corte 4 mula, sino á caballo, ni fuese osado 
de andar sin la banda en lo público , ni se atreviese sin 
llevar espada entrar en palacio, niaun osase en su po- 
sada comer solo; so pena que, para hacer la tela de la 
justa, pagase un marco de plata. Mandaba su regla, que 
ningun caballero de la Banda sirviese de lisonjero ni se 
preciase de chocarrero ; so pena que, si alguno dellos se 
pusiere en palacio á contar donaires ó á decir al Rey al- 
gunas lisonjas, anduviese por la corte un mes á pié y 
estuviese restado en su posada otro. Mandaba su regla, 
que ningun'caballero de la Banda se quejase de alguna 
herida que tuviese , ni se alabase de alguna hazaña que 
hiciese; so pena que; el.que dijese ¡ay! al tiempo de la 
cura, y el que relatase muchas veces su proeza , fuese 
del maestre gravemente reprehendido y de los otros ca 
balleros de la Banda no visitado. Mandaba su regla, que 
ningun caballero dela Banda fuese osado de jugar nin- 
gun juego, en especial al juego de dados secos; so pena 
que, si alguno los jugase ó en su posada Jos consintiese 
Jugar, le quitasen el sueldo de un mes y no entrasé en 
palacio mes y medio. Mandaba su regla, que ningun ca- 
hallero de la Banda fuese osado de empeñar sus armas 
ni jugar las ropas de su persona, y esto 4ningun juego 
que fuese; so pena que, el que las jugase y aun sobre 
ellas apostase , anduviese dos-meses sin banda y estu- 
viese Otro mes preso.en su posada. Mandabía su regla, 
que el caballero de la Banda entre semana se vistiese de 
paño fino, y las fiestas sacase sobre sí alguna seda, y las 
pascuas algun poco de oro, y el que tuviese medias cal- 
zas y trojese botas, fuese obligado el maestre de se las 
tomar, y á los pobres dellas limosna hacer. Mandaba su 
regla, que si el caballero de la Banda quisiese en pala- 
cio 6 por la corte pasearse á pié, que no anduviese muy 
aprisa, mi hablase á grandes voces, sino que hablase bajo 
y sepasease despacio; so pena que de los'otros caballe- 
ros fuese reprehendido y del maestre castigado; Man- 
daba su regla, que ningun caballero de la Banda fuese 
osado, ora en burlas ora de véras , decir 4 otro caba- 
llero alguna palabra maliciosa ni sospechosa, de que el 
otro caballero quedase afrentado ó lastimado; so pena 
que despues pidiese perdon al injuriado, y le diesen de 
la corte tres meses de destierro. Mandaba su regla, que 
ningun caballero de la Banda tomase contienda con nin- 
guna doncella en cabello, ni levantase pleito á mujer hi- 
jadálgo ; so pena que el tal caballero no pudiese acom- 
pañar á ninguna señora porel pueblo, ni osárservir 
alguna dama en palacio. Mandaba su regla, que si digan 
caballero de la Banda topase en la calle con alguna seño- 
Ya que fuese generosa y valerosa, fuese obligado de se 
apear y de lair acompañando ; so pena que perdiese un 
mes de sueldo y fuese de las damas desamado. Mandaba 
su regla, que si alguna mujer noble ó doncella en cabe- 
llo, rogase que hiciese alguna cosa por ella á algun- ca- 
ballero de la Banda , y pudiéndola hacer no la hiciese, 
que al tal le llamasen en palacio las damas el caballero 
mal mandado y ño bien comedido. Mandaba su regla, 
que ningun caballero de la Banda fuese osado de comer 
cosas torpes y sucias, esá saber, puerros, ajos, cebo- 
llas , ni otras semejantes vascosidades ; so pena que el 
tal no entrase aquella semana en palacio, ni se asentase 
á mesa de caballero. Mandaba su regla, que ningun ca- 
ballero de la Banda fuese osado de comer estando en pié, 
ni comer solo, ni de comer sin manteles; sino que co- 


miesen asentados y acompañados, y los manteles ten- 
didos; so pena que , el caballero que así no lo hiciese, 
comiese un mes sin espada y pagase un marco de plata 
para la tela. Mandaba su regla, que ningun caballero de 
la Banda bebiese vino en vasija de barro, ni bebiese 
agua en cántaro, y que al tiempo del beber se santi- 
guase con la mano y no con el vaso; so pena que, el ca- 
ballero que hiciese lo contrario desto, fuese un mes 
desterrado de palacio, y. otro mes que no bebiese vino. 
Mandaba su regla , que si dos caballeros de la Banda ri- 
ñesen y se desafiasen , los otros caballeros trabajasen de 
los poner en paz, y si no quisiesen ser amigos, que de 
nadie fuesen ayudados ; so pena que, si alguno los ban- 
deare, ande un mes sin banda y pague un marco de plata 
para la justa. Mandaba su regla, que si alguno trujese 
banda sin habérsela dado el Rey, le desafiasen dos ca- 
ltalleros de la Banda; y si ellos le venciesen á él, que no 
pudiese traer banda; y si él venciese á ellos, pudiese 
dende en adelante la banda traer y caballero de la Banda 
Se llamar. Mandaba su regla; que cuando en la corte se 
hiciesen justas y torneos, el caballero que ganase la joya 
de la justa y la presea del torneo, ganase tambien la ban- 
da, aunque no fuese caballero de la Banda; la cual el 
Rey allí luego le habia de dar, y todos los caballeros en 
la órden y compañía suya recebir. Mandaba su regla, 
que si algun caballero de lá Banda echase mano á la es- 
pada para otro caballero compañero suyo, que en tal 
Caso no pareciese delante del Rey dos meses, y que no 
trujese mas de media banda otros dos. Mandaba su re- 
gla, que si algun caballero de la Banda hiriése á otro ca- 
ballero de la Banda sobre enojo y rencilla, que no en- 
trase en palacio en un año y estuviese preso el medio de 
aquel tiempo: Mandaba su regla, que si algun caballero 
de la Banda fuese justicia por el Rey, ora en la corte, ora 
fuera della ¿que no pudiese justiciará ningun caballero 
dela Banda, sino que en tomándole encosano bien hecha, 
solamente le pueda prender y despues al Rey remitir. 
Mandaba su regla, que yendo el Rey á la guerra, fuesen 
con él todos los caballeros de la Banda, y que puestos 
en el campo, se juntasen todos souna bandera, y estu= 
viesen y peleasen á una ; so pena que, el caballero que 
en la guerra fuera de su bandera pelease y á otro caba- 
llero extraño seallegase , perdiese un año de sueldo y 
anduviese con media banda otro año. Mandaba su regla, 
que ningun caballero de la Banda fuese osado deir á 
guerra, sino fuese de moros; y que si en alguna otra 
guerra se hállase Con el Rey , que se quitase por entón- 
ces la banda , y que si pelease en favor de otro que del 
Rey, perdiese la banda. Mandaba su regla, que todos los 
caballeros de la Banda se juntasen tres veces en el año, 

á doel Rey mandase, y que estas juntas fuesen para que 

hiciesen alarde dé sus armas y caballos, y para platicar 
en cosas de su órden; y estas fuesen por abril, y setiem- 
bre y Navidad. Mandaba su regla, que todos-los caba- 

lleros de la Banda por lo ménos torneasen dos vecés en 

cl año, y justasen otras cuatro, yjugasen cañas seis, y 

fuesen á la carrera cada semana; so pena que, el caballero 

que á estos ejercicios militares fuese negligente enve- 
nir, y fuese mal enseñado en los ejercitar, anduviese un 

mes sin banda y otro mes sin espada. Mandaba su regla, 

que todos los caballeros de la Banda fuesen obligados, 

dentro de ocho dias que Negase el Rey 4 algun lugar, de 

poner tela para justar y carteles para tornear ; y mas y 


EPISTOLAS FAMILIARES. 133 


allende desto, tuviesen maestro y escuela á do fuesen á | 
esgremir y á jugar de puñal y espada; so pena que el 
negligente en esto le restasen.en su posada y le quita- 
sen media banda. Mandaba su regla, que ningun caba- 
llero de la Banda estuviese en corte sin servir alguna 
dama, no para la deshonrar, sino para la festejar, ó con 
ella se casar; y cuando ella saliese fuera, la acompa- 
ñase como ella quisiese, á pié ó á caballo, llevando qui- 
tada la capernza y fáciendo su mesura con la rodilla. 
Mandaba su regla, que si algun caballero de la Banda 
supiese que en torno de diez leguas de la corte se ha- 
cian justasó torneos, fuese obligado de ir allá á justar yá 
tornear ;so pena de andar un mes sin espada y otro tanto 
sin banda. Mandaba su regla , que si algun caballero de 
la Banda se casase veinte leguas en torno de la corte, to- 
dos los otros caballeros fuesen con él al Rey á pedirle 
para él alguna merced , y que despues le acompañasen 
todos hasta do se habia de casar, para que alli hiciesen 
algun honroso ejercicio de caballería, y paraque ofre- 
ciesen alguna presea á su esposa. Mandaba su regla, que 
todos los primeros domingos de cada mes fuesen los ca- 
balleros de la Banda á palacio juntos, y mny bien atavia- 
dos y armados; y que allí en el patio ó en la sala real, dē- 
lante el Rey y toda su corte, jugasen de todas armas dos 
ádos, de manera que no se lisiasen , pues el fin de ha- 
cer esta órden fué, para que se preciasende los hechos 
mas que de los nombres de caballeros, en que por esto 
fuesen del Rey muy honrados, Mandaba su regla, que 
no torneasen mas de treinta con treinta, y esto con es- 
padas romas y sin filo; y que tocando Jas trompetas 
arremetiesen juntos, y en sonando el añafil se retira- 
sen todos; so pena de no entrar mas en torneo y de 
nó ir un imes á palacio, Mandaba su regla, que en la 
Justa no corriesen mas de cada cuátro carreras, y tuvie- 
sen por jueces cuatro caballeros, y el que en cuatro ĉar- 
reras no quebrase lanza, pagase todo lo que costó la tela. 
Mandaba su regla, que al tiempo que falleciese algun 
caballero: de la Randa, le fuesen todos á ayudar á bien 
morir, y despues le fuesen á enterrar ; y que por haber 
sido hermano y compañero de la Banda, se vistiesen to- 
dos de negro un mes y no justasen dende á otros tres. 
Mandaba su regla, que dos dias despnes de enterrado el 
caballero de la Banda, sejuntasen todos los otros caballe- 
ros de la órden, y fuesen al Rey : lo uno á le darla banda 
que dejó el muerto, y lo-otro para le-suplicar tenga 
memoria recebir en su lugar algún hijo grande si dejó, 
y haga alguna merced á la mujer que tenia, para se süs- 
tentar y sus hijas casar. Hé aquí, señor, la regla y ýr- 
den de los caballeros de la Banda , que hizo el buen rey 
D. Hernando, junto de la cual os quiero poner á todos 
los caballeros que primero en esta órden entraron, el 
título de los cuales decia así : 
Estas son los muy corteses; y miy preciados, y Muy fombradós, y 
muy escogidos caballeros y infansones de ta higalga órden dé la 


Banda, que manda hacer nuestro señor el rey D. Alonso, que 
Dios mantenga. 


El rey D. Alonso que hizo la Juan Estebanez. 
órden. Marlin Alfonso de Córdoba. 
El infante D. Pedro Juan AMonso de Benavides. 
D. Fernando. Fernan García Duque. 
D. Juan el Bueno. Pedro Gonzalez de Agúero. 
Eñrique Enriquez. Iñigo Lopez de Orozco. 
Lope Diaz de Almazan. Gutierre Fernandez de Toledo. 
Cárlos de Guevara, b, Enrique. 
Fernan Enriquez, D. Tello. 
Pero Fernandez. D. Juan Nuñez. 


| Juan Alfonso Carrilio. 


D. Alfonso Fernandez Coronel. Mendo Rodriguez de Biezms. 
Fernan Perez Puertocarrero. Juan de Cerejuela. 

Fernan Perez Ponce. Drejon de Liébana. 

Alvar García de Albornoz. Gomez Capiello. 

Garci Jofré Tenorio. Juan Tenorio. 

Diego García de Toledo. Juan Fernandez de Baltamon. 
Gonzalo Ruiz de la Vega. Alfonso Fernandez Alcuide. 
Garcilaso de la Vega.  * Ruy porra de Guzman. 
Garci Fernandez Tello. Juan Gonzalez de Bazan. 
Suero Perez de Quiñones. 
Fernan Carriello. 

Pero Suarez Osorio. 

D. Gil de Quintana. 

Diego Perez Sarmiento. 

Juan Fernandez Coronel. 
Juan Rodriguez de Cisueros. 
Juan Fernandez Delgadillo. 
Beltran de Guevara, único. 
Ombrete de Torrellas. 
Alfonso Tenorio. 


Garci Gutierrez de Grajalba. 
Diego Fernandez de Castriello. 
Pero Ruiz de Villegas. 

Ruy Gonzalez de Castañeda. 
Sancho Martinez de Leiva. 
Pero Trillo. 

Gonzalo Mejia. 

Juan de Rojas. 

Pero Lopez de Padilla. 

Juan Rodriguez de Villegas. 


De toda esta letra lo que se ha de notar es, cuánenór- 
den andaban los caballeros en aquel tiempo, y cómo se 
ejercitaban en las armas y se preciaban de hacer proezas; 
y que los hijos de los buenos eran en la casa del Rey muy 
bien criados, y que no los dejaban ser viciosos ni andar 
perdidos. Es tambien de notar en esta letra, en cuán poco 
tiempo hace tantas mudanzas el mundo, es á saber, des- 
haciendo á unos y levantando del polvo á otros; porque 
la fortuna nunca descarga sus tiros sino contra los que 
están muy adelante puestos. Digo esto, Sr. Conde, por- 
que hallará aquí en esta órden de la Banda algunos an= 
tíguos linajes que en aquel tiempo eran bien genero- 
sos y afamados, los cuales todos no solo son ya acabados, 
mas aun del todo olvidados. ¿Qué casas ni mayoraz- 
gos hay hoy en España, de los Albornoces, de Tenorios, 
de los Villegas, de los Trillos, de los Quintanas, de 
los Biezmas, de los Cerejuelas, de los Bahamondes, de 
los Coroneles, de los Cisneros, de los Grajalvas y de los 
Orozcos? De todos estos linajes habia caballeros muy 
honrados en aquellos tiempos, como parece en lalista 
de los que entraron primero en la órden de la Banda; de 
los cuales todos, agora no solo no se hallan generosos 
mayorazgos, mas aun los solares propios. Hay agora en 
España otros linajes, que son Velaseos, Manríquez, En- 
riquez, Pimenteles, Mendozas, Córdobas, Pachecos, 
Zunigas, Fajardos , Aguilares, Mañueles , Arellanos, 
Tendillas, Cuevas , Andradas, Fonsecas, Lunas, Villan- 
drandos, Carvajales , Sotomayores y Benavides. Cosa por 
cierto es de notar y no ménos de espantar, que ningun 
linaje de todos estos sobre dichos está entre los caballe- 
ros de la Banda nombrados;-los cuales todos son agora 
en estos nuestros tiempos ilustres, generosos, ricos y 
muy nombrados. Bien es de creer que algunos destos 
ilustres linajes eran ya levantados en aquellos tiempos, 
y si nolos pusieron entre los caballeros de la Banda, 
fué, no porqueles faltaba gravedad, sino por hotener en- 
tónces tanta autoridad , y aun porque si les sobraba lá 
nobleza, les faltaba la riqueza. Tambien es de creer que 
de aquellos linajes antiguos y olvidados hay agora hàr- 
tos decendientes queson nobles y virtuosos; á loscuales 
como los vemos tener poco y poder poco, tenemos por 
mejor callarlos que nombrarlos. Los hijosdalgo y caba- 

lleros, pormas deilustre sangre queseán, si tienen poco 
y pueden poco, ténganse por dicho que los han de tener 
en poco; y por eso les sería muy saludable consejo, que 
ántes se quedasen en sus tierras á ser escuderos ricos, 
que no venirá las cortes de los reyes á ser caballeros 
pobres ; porque desta manera.serían en sus tierras hon- 
rados, y ansi andan por las cortes corridos. Al propósito 
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desto, aconteció en Roma, que como Ciceron fuese tan 
valeroso en su persona y tuviese tanto mando en la re- 
pública, tenífanle todos mucha envidia y mirábanle con 
muy sobrada malicia, y por esto le dijo un patricio ro- 
mano , como si dijésemos un hidalgo español : Dime, Ci- 
ceron, ¿por qué te quieres tú igualar conmigo en el Se- 
nado, pues sabes tú y lo saben todos en cómo deciendo 
yo de romanos ilustres, y tú de rústicos labradores? A 
esto le respondió Ciceron con muy buena gracia : Yo te 
quiero confesar que tú deciendes de romanos patricios, 
y yo procedo de labradores pobres; masjunto con esto 
no me puedes tú negar que todotulinajese acaba en tú, 
y todo el mio comienza en mí. Deste ejemplo podeis, se- 
ñor Conde, colegir cuánto ya deuntiempoá otro, de un 
linaje á otro, y aun de una persona á otra; pues sabemos 
que en Gayo comenzaron los Augustos, venNero se aca- 
baron tambien los Césares, 

Quiero por todo lo dicho decir que la poquedad de 
muchos dió fin á muchos linajes de los eaballeros de la 
Banda, y la valerosidad deotros dió principio 4 otros 
ilustres linajes que hay hoy en España; porque las ca- 
sas de los grandes señores nunca se pierden por mèngua 
de riqhezas , sino por falta de personas. Yo me he alar- 
gado enesta letra mucho masde loque había prometido, 
y aun en mí presupuesto ;mäs todo lo doy porbien.em- 
pleado, pues soy cierto que si yo quedo cansado de la 
escrebir, vuestra Señoría no tomará fastidio-en Ja leer; 
porque van en ella tantas y tan buenas cosas, que para 
caballeros viejos son dignas de sabér, y para caballeros 
mozos necesarias de imitar. De Toledo 412 de deciem- 
bre 1526. 


EPISTOLA XXXVII. 


Letra para el condestable de Castilla, D. Iñigo deVëlasco, enla 
cual. se loca que el hombre cuerdo no debe fiar de la mujer nin- 


gun secreto. 

Muy ilustre Señor/y buen condestable: D. Diego de 
Mendoza me dio una carta de vuestra Señoría, eserita de 
vuestra mano y sellada con vuestro sello; y ojaláse pu- 
siesen á tan buen recaudolas que yo responilo, como acá 
se ponen las que él me escribe; que no sé si es en vnes- 
tra dicha ó en mi desdicha, que apénas escriboallá letra, 
queno losepan todos en vuestra casa. Cuanto me place 
que sepan todos ser yo vuestro amigo, tanto me pesa 
cuando descubris de mí algun secreto, mayormente en 
negocio grave y gravísimo; porque venido á oídos de 
vuestra mujer y hijos, que comunicais conmigo vues- 
tros delicados negocios, ternán muy grán queja de mí, 
si en provecho de su hacienda yo no encámino vues- 
tra conciencia. La Sra. Duquesa me escribió mostrán- 
do tener de mí algun escrúpulo , diciendo que en esto 
de la casa de Tovar le era yo contrario; lo cual yo 
nunca hablé ni pensé;. porque el oficio de que yo mê 
precio es, encaminar á los hombres que sean nobles y 
virtuosos, y no entender en deshacer ni hácer mavoraz- 
gos. Bien sabeis, Sr. Condestable, que todas las veces 
que conmigo os confesais y osaconsejais, siempre os dije 
y digo que, el caballero, de necesidad ha de pagar lo que 
debe, y ásu voluntad repartir lo que tiene; y que para el 
restituir era menester conciencia, y para el repartir cor- 
dura. Si pasa mas ó ménos entre nosotrosambos, no hay 
necesidad que vuestra nobleza lo diga ni que mianto- 
ridad la confiese; porque las cosas que de su natural son 


| 


graves y se requiere que sean secretas, sino podemos 
evitará que no se presuman, á lo ménos debemos atajar 
quenosesepan, Deseltárseleá vuestra Señoríaalguna pa- 
| Jabra, ó de caérsele alguna carta mia, vino áamohinarse 
| la Sra. Duquesa; y no me maravillo dello; que como no 
entendió el misterio de vuestra palabra ni las cifras de 
mi carta, encendiósele la cólera , y puso contra mí la de- 
| manda. Creedme, Sr. Condestable, que ni en burlas ni 
en véras nunca de mujeres debeis confiar cosas secre- 
| tas; porque á fin que las tengan los otros en algo, luego 
descubren cualquier secreto. Por muy bobos tengo yo 
á los maridos que absconden de sus mujeres los dineros 
y les confían los secretos; porque en el dinerono hay mas 
| pérdida de la hacienda, mas en el descubrirles el ses 
| creto, á las veces les va la honra. El cónsul Quinto Furio 
| descubrió toda Ja conjuracion del tirano Catilina á una 
| Mujer romana, que se llamaba Fulvia Torcata, la cual, 
como lo dijese ú otra amiga suya, y así de manoen mano 
sediyulgaseportoda Roma, resultó de aquí, queá Quinto 
Furio le costó la vida, y á Catilina la vida y la honra. 
Deste ejemplo podeis, señor , colegir que las cosas que 
| son graves y esenciales, no solo de las mujeres no se de- 
| ben confiar, masaun ni delante dellas platicar; porque 
| ásellas no les importa cosa quelosepan, y 4los maridos 
váles mucho ex que se descubra. No es razon de pensar, 
ni es justo osar decir, que todas las mujeres soniguales, 
pues vemos que hay muchas dellas que son honradas, 
honestas, cuerdas, discretas y aunsecretas; y que tie- 
nen algunas dellas los maridos tan bobos y necios, que 
sería mas seguro fiar dellas que confiar dellos. No perju- 
| dicando á las señoras que son diseretas y secretas, sino 
| hablando comunmente de todas, digo que tienen mas 
habilidad para criar hijos, que no para guardarsecretos. 
| Cuanto 4 esto sea la conclusion, que nole acontezca otro 
| día platicar delante algun hombre, cuanto mas mujer, 
lo queentre nosotros hemos platicado y concertado; por- 
queresultaria de aquí, que quedásedes, señor, lastimado, 
y yo desgraciado. Al presente no hay cosa mas nueva 
desta corte que escrebir, sino que yo estoy enojado de 
lo que vuestra Señoría osó descubrir, y estoy túrbado de 
lo que la Sra. Duquesa me envió ádecir; á cuya causa 
le suplico como á señor, y le mando como á ahijado, que 
mereconcilie con la Sra. Duquesa, ó me mande despe- 
dir de su casa. De Valladolid á 8 deagosto 1526. 


EPISTOLA XXXVIII. 


Letra para el condestable D. Iñigo de Velasco, en la cual se toca 
que en el corazon del buen caballero no debe reinar pasion ni 
enojo, 

Muy ilustre Señor y piadoso condestable : Podré yo 
decir por vuestra Señoría lo que dijo Dios de la Sinago- 
ga, esá saber : Curavimus Babiloniam, et non est cura- 
ta, relinguamus illam. Quieren pues decir estas pala=" 
bras: Curamosá Babilonia, y no quiso sanar, ordenamos 
de dejarla. Digo esto, señor, porque me ha caido en 
mucha gracia, que escribiéndoos vo que no dijésedes á 
la Sra. Duquesa ni sola una palabra de lo que os escri- 
bia y aconsejaba, le mostrastes mi carta y tuvistes muy 
gran palacio-con ella. No lo habeis echado en saco roto; 
qué luego mostré vuestra carta al conde de Nasao; con 
la cual flamencos, portugueses, alemanes y españoles 
tuvieron sarao, si con la mia tuvistes allá palacio. Fué 
muy buena dicha que todo el mal que dije de mujeres 
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en vuestra carta, se lo echó la Sra. Duquesa en burla : 
por manera, que con razon me podré alahar de su cordu- 
ra, y quejarme de vuestra temeridad. Por vida vuestra, 
Sr. Condestable, no cureis de hacer tantas pruebas de 
triaca con mis letras, sino que las leais y rasgueis ó que- 
meis; porque podria ser que algun dia las leyésedes de- 
lante algunos no muy sabios, ni aun bien acondiciona- 
dos, yue adevinasen en mi daño lo que entienden en su 
provecho, Dejado esto aparte , decisme, señor, que por 
mi amor perdistes el enojo que teniades de aquel caba- 
lero; lo cual yo tengo en tanta merced y gracia, como si 
á mí mismo me perdonara la injuria; porque soy tan 
amigo del que tengo por amigo, que todo lo que veo ha- 
cer por su persona y veo mejorar en su casa, lo asiento 
yo todo á mi cuenta. Allende de cumplir con mi ruego, 
hicistes, señor, lo que érades obligado; porque los prin- 
cipes y grandes señores , no solo no teneis licencia de 
hacer injurias, mas aun ni de vengarlas; que como sa- 
beis, lo que en los menores se llamasaña, en los señores 
se dice soberbia; y lo que en los pequeños es castigo, en 
los grandes se llama venganza. Todas las veces que hi- 
ciéredes conjuracion con vuestra nobleza y conciencia, 
y os acordáredes que sois cristiano y caballero, os pla- 
cerá de las ofensas que habeis disimulado, y os penará 
de las injurias que habeis vengado. El perdonar las inju- 
rias da al corazon muy gran contentamiento, y elqque- 
rerlas vengar zapúzale mucho mas en lo hondo : quiero 
por lo dicho decir que algunas veces por vengar alguno 
alguna injuria pequeña, sale de allí muy mas injuriado. 
Algunas injurias hay, que no solo no se han de vengar, 
mas aun ni confesar ; porque son tan delicadas las cosas 
de lahonra, que el dia que uno confiesa haber recebido 
injuria, desde aquel dia se obliga á tomar della: yengan- 
za. El cónsul Mamilo preguntó una vez al gran Julio Cé- 
sar, que qué era la.cosa de que tenia en este mundo mas 
vanagloria; y que en acordándose della le daba mas ale- 
gría. A esto respondió el buen César: A los dioses in- 
mortales te juro, oh cónsul Mamilo, que de ninguna cosa 
en esta vida pienso que merezco gloria, ni otra ninguna 
me da tanta alegría, como es perdonar á los.que me in- 
jurian y gratificar á los que me sirven. ¡Oh palabras dig- 
nas de loar y apacibles de oir, notables de leer y necesa- 
rias de imitar! Porque si Julio César creia como pagano, 
obraba como cristiano; mas nosotros todos creemos co- 
mo cristianos, y obramos como paganos. No inmérito 
digo que vivimos como paganos; aunque creemos como 
cristianos, pues ha venido á tanto la malicia humana en 
este caso, quemuchos querrian perdonar á sus enemi- 
gos, y no lo osan hacer por temor de sus amigos; porque 
en viendo que hablan en perdonar alguno, luego dicen 
qme mas lo hacen por flaqueza, que no por conciencia. 
Sea lo que fuere, y diga cada uno lo que quisiere, que 
en este negocio y perdon vuestra Señoría lo hizo con 
aquel caballero como fiel cristiano, y lo hizo conmigo 
como buen amigo; y tras tener fidelidad á Dios y amis- 
tad al amigo, no hay que pedir mas á ningun hombre 
del mundo. El memorial que, señor, me enviais de las 
cosas que tocan á vuestra conciencia y á vuestra hacien- 
da, yo, señor, le miraré despacio y responderé á él so- 
bre acuerdo; porque en vuestros cargos y descargos, de 
tal manera os tengo de dar el consejo, que no quede en 
mi pecho ningun escrúpulo. En el que pide consejo ha 
de haber diligencia, y no pereza; porque muchas veces 


están los negocios ya tan enconados y tan adelante pues- 
tos, que mas seguro es aprovecharse de las armas, que 
no esperar á lo que dicen las letras. Lo contrario desto 
ha de haber en el que ha de dar consejo á otro, esá sa- 
ber, que tenga mucha prudencia y poca diligencia; por- 
que el consejo que se da, si no es sobre muy pensado, 
las mas veces trae consigo algun arrepentimiento. El di- 
vino Platon, escribiendo á Orgias el griego, dice : Es- 
críbesme , Orgias amigo mio, que te aconseje de la ma- 
nera que te has de haber en Licaonia, y por otra parte 
das priesa á que responda á tu carta; la cual cosa, aun- 
que tú te atrevas á la pedir, no la osaria y o hacer; por- 
que mucho mas estudio para aconsejar á mis amigos, 
queno para leer en la academia á los filósofos. El consejo 
que se da ó que se toma, hale de dar hombre cuerdo, 
por el buen juicio que tiene; hale de dar hombre sabio, 
por lo mucho que ha leido; hale de dar hombre anciano, 
por lo que ha Visto; hale de dar hombre sufrido, por lo 
que por él ha pasado; hale de dar hombre sin pasion, 
porque no le ciegue malicia; hale de dar hombre sin in- 
terese, porque no le impida codicia : finalmente, digo 
que el hombre vergonzoso y de corazon generoso ha de 
dar 4'sus amigos con libertad los dineros, y con mucha 
gravedad losconsejos, Si es verdad , como es verdad, que 
todas estas condiciones ha de tener el que á otro ha de 
aconsejar, bien osarémos decir que elaconsejares un ofi- 
cio tan comun, quele usan muchos y lesaben hacermuy 
pocos, Viene-un cuitado á pedir consejo á su amigo, el 


| cual consejo, en dárselede una manera ó dársele de otra, 


le va la honra, la vida , la hacienda y aun la conciencia; 
y entónces el amigo á quien le ha pedido, sin de allí se 
mudar ni en ello pensar, tan sin asco le dice lo que en 
aquel caso haga, como si lo hallara escrito en la Sagrada 
Escritura. Todo esto, señor, os digo, porque algunas 
veces os enojais y atufais si no respondo luego á vuestras 
cartas y no os envio declaradas vuestras dudas. En lo 
que decis de, Marco Aurelio, lo que pasa es, que yo le 
traduje y le diá César aun no acabado, y al Emperador 
le hurtó Laxao, y: 4 Laxao la Reina; yá la Reina Tum- 


| bas, y á Tumbas D.* Aldonza, y á D.* Aldonza vuestra 


Señoría : por manera que mis sudores pararon en vues- 
tros hurtos. Las nuevas desta nuestra corte son, que el 
secretario Cobos priva, el gobernador de Bresa calla, 
Laxao gruñe, el Almirante escribe, el duque de Béjar 
guarda, el marques de Priego juega, el marques de Vi- 
llafranca negocia , el conde de Osorno sirve, el conde de 


| Siruela reza, el conde de Buendía sospira , Gutierre Qui- 


jada justa, y el alcalde Ronquillo azota. De Madrid á 6 de 
enero 1524. 


EPISTOLA XXXIX. 
Letra para el condestable D, Iñigo de Velasco , en la cual se le dice 
lo.que el marques de Pescara dijo de Italia. 

Muy ilustre Señor y quejoso condestable ; Hame caido 
en mucha gracia que jamas me escrebis carta que no 
vengan algunas quejasenella, diciendo que no respondo 
á todo lo que escrebistes , ó que soy muy corto en el es- 
crebir , ó que escribo de tarde en tarde, ó que detengo 
al mensajero, ó que escribo como enojado: por manera 
que ni en mí se acaban las culpas , ni en vuestra Señoría 
se agotan las quejas. Si todos los desmiramientos, ne- 
gligencias , descuidos, simplicidades y bobedades que 
yo tengo, quereis, señor, notar y acusar, séos decir que 
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os fatigaréis y aun cansaréis; porque en mí hay mucho ] 
que reprehender y muy poquito que loar. Lo que hay en 
mí que loar es, que me precio de ser cristiano, que me 
guardo de hacer mal á alguno, y que me alabo de ser 
vuestro amigo; y lo que hay en mí que reprehender es, 
que nunca acabo de pecar, ni jamas me comienzo å 
emendar. Esto, señor, es lo que á mí me congoja, esto | 
es lo que á mí me atierra, y esto es por lo que nunca en 
mí reina alegría; que, como sabeis, señor, las cosas de | 
la' honra y de la conciencia danse mucho á sentir, y no 
se osan decir. Escribir corto ó largo, escribir tarde ó 
temprano, escribir polido ó desabrido, ni está en el jui- 
cio que lo ordena ni en la pluma quelo escribe; sino en 
la materia de que se trata ó emel tiempo que lo lleva: 
porque si está hombre desgraciado, escribe lo que no 
debe, y siestá contento, dicelo que quiere, Homero, Pla- 
tm, Esquines y Ciceron , en sus escritos y por ellos, se 
quejan, y aun nunca se acaban de quejar, que cuando 
sus repúblicas estaban quietas y pacíficas, ellos estudia- 
ban; y leían y escribian; y que evando estaban alteradas 
y remontadas, ni podian estudiar ni ménos escribir Lo. | 
que por estos tan ilustres varones pasó entónces, pasa 
cada dia por mí, en que, si yo estoy contento y de gana, 

á borbollonesseme ofrece cuanto quiero decir; y si acaso 
estoy desgraciado, no querria aun la pluma-en las manos 
tomar. Veces hay que tengo el juicio tan acendrado y tan | 
delicado, que, 4 mi parecer, barrenaria un grano detrigo 

y henderia por medio un cabello; y otras veces le tengo 
tan boto y tan remontado, que ni acierto.en la yunq ne | 
conel martillo, ni aun sé labrar de mazoy escoplo. Desta | 
Corte no sé qué le escriba, sino que es llegado agora aquí 
el marques de Pescara que viene de Italia, el cual cuenta | 
de allá tales y tantas cosas, que, si són dignas de poner 
en. corónica, no són para escribir en carta. Quien sabe 
las condiciones de Italia, no se maravillará de las cosas 
della; porque en Italia ninguno puede vivir so el amparo 
de la justicia, sino qe para tener y valer-ha de ser po- 
deroso ó privado. No lé cale yivir en Italia el que notiene 
privanza de rey parase defender, ó potencia en el campo 
paraofender. En Italia noner curan de pedir porjesficia lo 
que pueden ganar con la lanza. En Italia no han de pre= 
guntar al que tiene estado ó hacienda de quién lo heredó, 
sino cómo lo ganó. En Italia, para dar ó quitar estados y 
haciendas, no buscan el derecho en las leyes, sino en las 
armas, En Italia, el que dejade tomar algo, es por no po- 
der, y ño por no querer. Jtaliaes muyapacible para vivir, 
y Muy peligrosa para se salvar, Italia es una empresa 4do | 
van muchos, y de donde vuelven pocos. Estas y otras mu- 
chas cosassemejantes nos contaba el marques de Pescara 

á la mesa del conde de Nasao , estando presentes muchos “| 
señores y algunos prelados. Dad graciasá Diosmuestro Se- 
ñor, que os crió en España, y de España en Castilla, y de 
Castilla en Castilla la Vieja, y de Castilla Ja Vieja en Búr- 
gos, á do sois querido y servido; porque-en otros pue- 
blos de España, aunque son generosos y poderosos, siem- 
pre tienen algunos repelos. El memorial que hogaño, 
señor, me enviastes para que le mirase y sobre él os 
aconsejase , agora se le envio corregido con mi concien- 
cia y consultado con mi ciencia. No mas, etc, 
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Letra para el condestable D. Iñigo de Velasco en la cual se decla- 
rán los precios de å cómo solían valer muchas cosas en Castilla. 
Muy ilustre y curioso Condestable : Recebí la letra de 

vuestra Señoría, y segun parece porella, aunque sois ca- 

beza de los Velascos, y yo soy delos Ladrones de Guevara, 


| allá teneis el hecho, y acá tenemos el nombre; pues en- 


trando en mi celda, me hurtastes mis imágenes y me vol- 
vistes mis libros. Si es privilegio de los condestables de 
Castilla, que estando un religioso diciendo misa, le entren 
ellos á saquear su celda, justu es que muestren por qué lo 
hicieron, ó restituyan al dueño lo que le hurtaron. Es- 
crebisme, señor, que no me restituiréis la imágen que 
llevastes , si no os envio por escrito las ordenanzas anti- 
guas que hizo el rey D. Juan en Toro : por manera que 
no os contentais con hurtar, sino que quereis tambien 
cohechar. No sé cuál fué mayor aquel dia, vuestra fortu- 
na ó mi desdicha, en quedarse abierta mi celda ; queá 


| fe de cristiano le juro, valiese delante de Dios harto mas 


mi lanza, sí pusiese tanto recaudo en refrenar mis pen- 
samientos, como pongo:en gnardar mis libros. Decisme, 
señor, que el libro que topastes en-mi librería era viejo, 
y de letra vieja, y de tiempo viejo, y de cosas viejas; y 
que trataba de los precios á que se vendian todas las co- 
sas en Castilla, enlos tiempos que el rey D. Juan el Pri- 
mero reinaba. Nosoloquieroescribirosloqueaquel buen 
rey ordenó en Toro, mas aun en las palabras toscas con 
que se escribió aquel ordenamiento, de lo cual podria 
colegir cómo se ha mudado en España, no solo la ma- 
nera del vender, mas aun la del hablar, Lo que en este 
caso pasa es, que el rey D. Juan el Primero hizo cortes 
enla ciudad de Toro, en la erade 1406, en las cuales or- 
denó muy particularmente, no solo cómo los manteni- 
mientos se habian de vender, mas aun á qué precios los 
jornaleros habian de trabajar. El título derordenamiento 
dice-estas palabras : 

«Nos el rey D. Juan, estando connusco en Toro nues- 
tro fijo, y nuestros hermanos, y tios, y muchos prelados, 
y caballeros, y escuderos, y infanzones de muestroreino, 
siendo, como somos, tenudos á facer justicia, la cual no 
faciendo, no merecemos reinare , fecimos este Ordena- 
miento, á pro deste nuestro reino en esta guisa: Manda- 
mos , que la fanega del trigo valga á quince maravedís : 
la del centeno á cuatro : la de cebada á diez:-la de ayena 


t 4 ocho, y dende ayuso cada uno como retezgare. Manda- 


mos, que el azumbre de vino anejo valgaá tres marave- 
dis : la de lo nuevo á dos y medio, y lo acantarado una 
cuartezna ménos. Mandamos , que la vara del paño Chi- 
llon se venda úsesenta maravedís: la de Bruselas y Lom- 
bayácincuenta , y si el paño fuere emperchado ó regla- 
do, to pierda el mercadante. Mandamos, que la escarlata 
de Gante se venda la vara á cien maravedísa la de Ipre á 
ciento y diez, con tal que sea duble y empolvada. Man- 
damos, que ningun homesea osado de sacar paño de Bru- 
selas, Mompeller, Lóndres y Valencia, sinofuere para to- 
mar infanzona, Ó venir al Rey. Mandamos, que desde 
noviembre fasta marzo dén al jornalero tres maravedís 
viejos, y 4 la jornalera le dén nueve dineros usuales, y 
campeen de sol á sombra. Mandamos, que desde marzo 
fasta noviembre ganeel jornalero cuatro maravedis y me- 
dio viejos, y lajornalera gane dos maravedis, y dénle me- 
dio gobierno ásu talante. Mandamos, que á la huebrado 
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dos acémilas consu home, que es para arar, le dén por 
un dia diez maravedís viejos y medio gobierno. Manda- 
mos, que en tiempo de vendimia dén á un home y bes- 
tia mayor por dia siete maravedis, y si tomare gobierno 
no le dén mas de tres, y faga un viaje ántes que el sol 
venga, y otro viaje á la sombra. Mandamos , queal man- 
cebo soldadero le dén por un año cien maravedís viejos, 
y á la soldadera, si es manceba, le dén cincuenta, y á la 
vieja cuarenta, y dénles tambien lasacostumbradas per- 
tenencias. Mandamos, que no espiguen las mujeres de 
los yugueros y jornaleros, ni espigue infanzon ó infan- 
zona que pueda jornalar, sino que espiguen los viejos y 
niños y pobres. Mandamos, quelos zapatos mayores de 
cabruno se dén por seis maravedis, y los zapatos meno- 
res se dén por tres, y si fueren badanados, puédanseter- 
ciar. Mandamos, que porzapatos mayores de carnero dén 
tres maravedís, y por zapatos menores dén maravedí y 
medio, y si estuvieren solados regateznen sobre ellos. 
Mandamos, que por una: silla marroquí caballar no lle- 
ven los silleros sino cien maravedís, y por la que fuere 
mular lleven veinte maravedís, y por el fierro fogar le 
dén un maravedí. Mandamos; que el par de los marro- 
quís valgan cincuenta maravedís, siendo aprobados, y 
los no aprobados valgan treinta maravedís, y si estuvie- 
ren mal entinados, no se aprecien. Mandamos, que los 
enlucidores lleven por enlucir espada tres maravedís, y 
por enlucir cuchillo de tajador un maravedí, y por enlu- 
cir asta dos maravedís, y por enlucir cota seis maraye- 
dís, y dende ayuso como regateznaren. Mandamos, que 
el pelliquero empellique la gabardina á tres maravedis, 
y quel pellote señoril valga veinte maravedís, y el pe- 
Motecomun valga no mas de docemaravedisviejos. Man- 
damos , que los argenteros de Búrgos, y Toledo, y Leon, 
y Segovia labrenel talento de plata llana á quince mara- 
vedis, y el de la plata bruneta á veinte maravedís, y todo 
home que no fuere, hijodalgo no labre de tres talentos 
arriba. Mandamos, que los pavesonas dubres se vendan 
á veinte maravedís , y si tuvieren deseñas, valgan veinte 
y tinco, y los que fueren dorados valgan á treinta. Man- 
damos, que adarga de Arjona, emborlada, valga veinte y 
cinco maravedís, y por las que no són de Arjona, dén á 
quince maravedís; y ninguno sea osado de emperchar en 
palas asta ni adarga, si no fuere hijodalgo. Mandamos, 
que los ferradores despalmen y fierren á dos maravedís 
la ferradura; con tal que sea de Vizcaya, ysi fuere de la 


tierra, á dos maravedis. Mandamos, que los molineros | 


muelan la fanega de trigo á dos maravedís , y si por caso 
el maquilon se atrevier á facer algun desaguisado á mu- 
jer moledera , muera por ello. Mandamos, que el cega- 
tero ycegatera vendan la liebre átresmaravedís, el eonejo 
á dos maravedís, y la gallina en cuatro, el ansaron en 


seis ,'el cochino en ocho, la paloma en tres la perdiz en | 


cinco, y no sea osado ningun oficial de la comprar, sino 
en pascua ó boda. Mandamos, que el millar dela teja 
sana valga sesenta maravedís, y el millar del ladrillo valga 
cincuenta y cinco, y la fanega del yeso en polvo valga 
seis maravedís, la fanega de la cal valga cinco maravedis; 
y queremos que todo se mida con la medida burgueña. 
Mandamos, que el buey criado en Guadiña valga docien- 
tos maravedís , y todos los otros á ciento y ochenta ma- 
ravedís, y cualquier home que sacare buey, vaca ó jū- 
venco fuera del reino, le enforquen por ello. Homes que 
se obligaron á tajat carne , dén la libra del carnero á dos 


maravedís, y la de vaca un maravedí, y la libra del chi- 
vato y machorra á siete dineros; y si algunose fallare en 
soplar la carne, haya la pérdida. Mandamos, que todos 
los precios que aquí van señalados se guarden en la guisa 
deste ordenamiento, así en comprar como en vender; y 
los precios que aquí no van puestos , queremos que los 
concejos y justicias los señalen fasta el mes de enero que 
viene. Este pues es el ordenamiento que fecimos nos el 
rey D. Juan, estando con nuseo todos los caballeros pri- 
vados y fijosdalgo de nuestro reino: y así como todos lo 
fecimos, así todos lo firmamos y aprobamos.» Hé aquí, se- 
ñorCondestable, cumplido vuestro deseo, aunque á costa 
de mi trabajo ; y no lo tengais en poco, ni por ser servi- 
cio de amigo; que 4 ley de bueno le juro que por otro 
que vuestra Señoría no me ocupara en escrebir esta car- 
ta. Mándeme restituir la imágen que me llevó vuestra 
Señoría, si no quiere que delante el alcalde Ronquillo 
le ponga una demanda, y la demanda será , que don 
Inigo de Velasco, condestable de Castilla, se ocupa en 
hurtar y se da á cohechar. Leida esta carta, bien creo, 
señor, que os espantaréis del barato que habia en aquel 
tiempo, y de la careza que hay agora en los bastimentos; 
tambien creo que os reiréis de la rusticidad en el ha- 
blar que habia entónces, y de la polideza que hay agora; 
aunque es verdad que la ventaja queles llevamosagora 
en el hablar, nos llevaban ellos entónces en el vivir. En 
lo demas que sabe, yo he mirado todas sus escrituras y 
he hecho en las márgenes los apuntamientos dellas : por 
manera que si mira el memorial que le envio, verá cla- 
ramente allí todo lo que siento, y aun en todo lo que du- 


| do. Creedme, Sr. Condestable , que cosas de honra y 


conciencia nunca bien se tratan por interpuesta perso- 


| na; porque á nadie osa hombre decir lo que quiere, y 


mucho ménos escrebir lo que siente. Nuevas de corte 
son, que César está con su cuartana, y aun con las con- 
diciones della, es á saber, amar soledad y aborrecer ne- 
gocíos. Harto puesse esfuerza negociar, áhablar y aun 
á leer, siño que es el humor de la cuartana tan esquivo, 
que de sí mesmo tiene asco el cuartanario. No mas, sino 
que nuestro Señor sea en su guarda. De Madrid á 12 de 
mayo 1524, 
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Letra para D. Alonso de Fonseca; Dbispo de Búrgos, presidente de 
las lodías; ën la cual se declara por qué los reyes de España se 
llaman reyes Católicos. : 

Muy magnífico Señor y indiano procónsul : Habrá 
veinte dias que me dieron una carta suya, y habrá mas 
de quince que os escribí la respuesta della; la cual na- 
dié hasta agora me la ha venido á pedir, ni yo he tenido 
con quien se la enviar. Escrebisme , señor, que os escri- 
ba qué eslo que dicen por acá de vuestra Señoria; y 
parahablar con libertad y deciros la verdad, todos dicen 
en esta corte, que sois un muy macizo cristiano y aun 
muy desabrido obispo. Tambien dicen que sois largo, 
prolijo, descuidado y indeterminadoen los negocios que 


| teneis entre manos, y con los pleiteantes que andan tras 


vos ; y lo que es peor de todo, que muchos dellos se 
vuelven á sus casas gastados y no despachados. Tam” 
bien dicen que vuestra Señoría es bravo, orgulloso, im- 
paciente y brioso, y que muchos dejan indeterminados 
sus negocios por verse de vuestra Señoría asombrados. 
Otros dicen que sois hombre que tratais verdad, decis 
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verdad y sois amigo de verdad, y que 4 hombre menti- 


roso nunca le vieron ser vuestro amigo. Tambien dicen | 
que sois recto en lo que mandais, justo en lo que sen- | 
tenciais y moderado en lo que ejecutais; y lo que mas | 
es de todo, que en cosa de justicia no teneis pasion ni 
afeccion en determinarla. Tambien dicen que sois com- 
pasivo, piadoso y limosnero; y lo que no sin gran ala- 
banza se puede decir, que á muchos pobres y necesita- 
dos que quitais la hacienda por justicia, se la dais por 
otra parte, de vuestra cámara. No os maravilleis, señor, 
delo que digo, pues yo nome escandalizo de lo que ha- 
ceis; porque de las unas Obras y de lás otras se puede 
colegir que mo hay hombre en el mundo tan perfecto, 
que nohaya en él. qué remendar, ni le hay tan malo, que 
no haya en él qué loar. Notan los historiadores á Homero 
de yanilocuo,-á Alejandro de furioso, á Julio César de | 
ambicioso, á Pompeyo de superbo, á Demetrio de vicio- | 
so, á- Aníbal de pérfido, á Vespasiano de codicioso, á 
Prajano de virolento , y á Marco Aurelio de enamorado. 
Entre varones tan ilustres y tan heróicos como fuéron 
todosestos, noes mucho que pagueis, señor, unalibrade 
cera por entrar en su cofradía; y esta libra será , no por- 
que sois mal eristiano, sino porque no sois bien sufrido. 
No hay virtud mas necesaria.en el que gobierna repú- 
blica , como es la paciencia; porque el juez que se mide 
en las palabras que dice, y disimula las injurias que le 
dicen, podrá decender, masno caer. Los prelados y pre- 
sidentes que teneis cargo de gobernar pueblos y deter- 
minar pleitos, mucho mas.que no nosotros habeis de 
vivir recatados, y ser mas sufridos; porque si somos de 
vosotros juzgados, creedme que tambien sois de nos- 
otros.mirádos. No hay cosa en el mundo mas cierta, que 
el que estemido de muchos, haya de temerá muchos; 
y si yo quieroser ¡uezde vuestra hacienda, luego habeis 
de ser yos veedor de mi vida; y de aquí es, que muchas 
veces es mas damnificado el juez en la fama, que no el 
pleiteante en lá hacienda. Todo esto se entiende, señor, 
de los jueces que son orgullosos, podridos y malencóli> 
cos; que de los que son¡mansos, benignos, mites ysu- 
fridos, no solo no les escudrinan las vidas que hacen, 
mas aun lesdisimulan las flaquezas que cometen. Al que 
tiene cargo de república, esle necesario que tenga la 
condicion mansa : por manera que á do viere flaqueza, 
esfuerce; á do viere corazon, alabe ; do viere mal recau- 
do, provea; do viere disolución, castigue do viere ne- 
cesidad, secorra; do viere sedicion, apacigúela; do 
vire conformidad , conséryela ; do viere sospecha, aclá- 


rela; do viere tristeza, remédiela; y á do viere alegría, 
témplela; porqueen posde los placeres sobrados vienen 
los enojos colmados. Si en las obras virtuosas que inten- 
táredes, no os sucedieren los fines conforme á vues- 
tros buenos deseos, si por caso dellos recibiéredes pena, 
noecheis sobre vos toda la culpa; porque al hombre que 
hace todo lo que puede, no podemos decirle que no ha- 
ce lo que debe. Pues en sangre os tengo por deudo, en 
conversacion por amigo, en autoridad por señor, y en 
merecimiento por padre, no dejaré de rogaros como á 
padre y suplicaros como á señor, seais manso en la 
conversación y medido en las palabras; porque de los 
jueces y señores como vos, á las veces se siente mas una 
palabra, que de otro una lanzada. Pues en todo el reino 
es notorio ser vuestra Señoria honesto en su vivir y 
justo en su tribunal, no querria yo oir, quedos que ala- 


ban lo que haceis, se quejasen de lo que les decis. Con 
señor de tan alto estado y con juez de tan preeminente 
oficio, no se atreviera á escrebir lo que escribe mi plu- 
ma, si vuestra Señoría no se lo mandara : dígolo, señor, 
porque si no os supiere bien esto que aquí os ha escrito, 
enviadle á revocar la licencia que le habeis dado, 


Por qué á los reyes de Castilla llaman agora Católicos, 


Escrebisme que os escriba, señor, si he hallado en 
alguna corónica antigua, qué sea la causa por qué los 
príncipes de Castilla se llamen, no solo reyes, mas aun 
reyes Católicos; y que tambien os escriba, quien fué el 
primero que se llamó rey Católico, y qué fué la razon y 
ocasion de tomar este tan generoso y católico título. 
Hartos habia en esta corte á quien lo preguntárades , y 
de quien lo supiérades, en edad mas ancianos, en saber 
mas doctos, en libros mas ricos y en escrebir mas cu- 
riosos qué no.yo; mas al fin sed de una cosa cierto, se- 
ñor, que lo que aquí os escribiere, si no fuere escrito 
en estilo polido , 4 lo ménos será todo ello muy verda- 
dero. Veniendo pues al caso, esde saber que los prínci- 
pes antiguos siempre tomaban sobrenombres superbos, 
así como Nabucodonosor, que se intitulaba Rex regum; 
el Alejandro el Magno, Rex mundi ; el rey Demetrio, Ew- 
pugnator urbium ; el gran Aníbal, Domitor regnorum ; 
Julio César, Duæ urbis; el rey Mitridates, Restaurator 
orbis; el rey Atila, Flagellum mundi; el rey Dioni- 
sio, Hostis omnium; el rey Ciro, Ultor Deorum; el 
rey de Inglaterra, Defensor Ecclesia»; el rey de Fran- 
cia, Rex: Christianissimus; el rey de España, Rex Ca- 
tholicus, Daros, señor, cuenta quiénes fuéron estos 
principes, y de la causa por qué tomaron estos tan su- 
perbos títulos , á mí sería penosp de escribir y á vuestra 
Señoría enojoso de leer; y abaste que yo declare lo qne 
me mandais, sin que os envie lo queno me pedis, es de 
saber, que en la era de 752, á 5 días del mes de julio, en 
un dia de domingo, junto al rió de Bedalac, icerca de 
Jerez de la Frontera, ya que queria venir el alba, se dió 
la última y infelice batalla entre los godos que estabanen 
España, y los alárabesque habian pasado de Africa; en la 
cual el triste rey D. Rodrigo fué muerto y todo el reino 
de España perdido. El capitan moro que venció esta lan 
famosa batalla, se llamaba Muza , el cual supo tan bien 
seguir la vitoria, que por espacio de ocho meses ganó y 
enseñoreó desde Jerez de la Frontera hasta la Peña-ho- 
radada, que es encima de Oña; y lo que mas nos hn de 
espantar es, que lo que los moros ganaron en ocho me- 
ses, se tardó en recuperar casi ochociéntosaños; porque 
tantos pasaron desde que España se perdió, hasta que 
Granada se ganó. Los pocos cristianos que escaparon de 
España, fuéronse retirando hicia las montañas de Oña, 
cabe la Peña-horadada, hasta la cual losmoros allegaron; 
mas de allí adelante no pasaron ni ganaron, porque ha- 
llaron allí gran resistencia yaun porque la tierra eramuy 
áspera. Como vieron los de España que el rey D. Ro- 
drigo fué muerto, y todos los godos con él, y que sin te- 
ner señor ni cabeza no podian resistir á la morisma, 
levantaron por rey á un capitan español, que habia nom- 
bre Pelayo , varon que era en las armas muy venturoso, 
y de todos los pueblos muy amado. Derramada la fama 
por toda España que Jos montañeses de Oña habian le- 
vantado por rey al buen D. Pelayo, concurrieron a él lo 
dos los hombres generosos y belicosos, con los cuales 
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hizo él en los moros muy grandes daños, y hubo dellos 
muy gloriosos triunfos. Tres años despues que levaron 
por rey al buen D. Pelayo, casó una hija suya con un 
hijo del conde de Navarra, que habia nombre D. Pedro, 
y su hijo se llamaba D. Alonso; y este conde D. Pedro 
descendia por línea recta del linaje del bendito rey Re- 
caredo, en cuyo tiempo los godos dejaron la secta del 
maldito Arrio, por méritos del glorioso S. Leandro el 
arzobispo. Muerto el buen rey Pelayo diez y ocho años 
despues de su reinado, levantaron los castellanos por 
rey áun hijosuyo, que habia nombre Favila, el cual 
dosaños despues que comenzó á reinar, andando un dia 
á monte, pensando de matar un oso, el oso le mató á 
él. Como murió sin hijos el rey Favila, levantaron los 
castellanos por rey al marido de su hermana, es á sa- 
ber, al hijo del conde de Navarra, quese llamaba Alon- 
so, el cual comenzó á reinar en la era de 772 años, y 
duró su reinado diez y ocho años, que fué otro tanto 
tiempo cuanto habia reinado el buen rey D. Pelayo:su 
snegro. Este pues buen rey fué el primero rey que se 
llamó Alonso, el cual en tan buen punto tomó este nom- 
bre, que despues acá ningun rey de Castilla que se haya 
llamado Alonso, no leemos dél que haya sido malo, sino 
bueno. Deste buen rey D. Alonso cuentan los historia- 
dores muchas cosas loables de contar, dignas de saber 
y ejemplares de imitar. Este rey D. Alonso fué el prime- 
ro que desde Navarra entró en Galicia á hacer guerra á 
los moros, con los cuales hubo muchos recuentros y ba- 
tallas, y al fin los venció y alanzó de Astorga, Ponferra- 
da, Villafranca, Tuy y Lugo, con todas sus tierras y casti- 
llos. Este buen rey D. Alonso fué el que ganótambien de 
los morosá laciudad de Leon, y edificó en ella un alcázar 
real, para que állí residiesen todos los reyes«de Castilla 
sus sucesores; y así fué que, pormuy largos tiempos 
despues dél, muchos reyes de Castilla vivieron y murie- 
ronen Leon. Este buen rey D. Alonso fué el primero que 
despues de la destruicion de España comenzó á edifi- 
car iglesias, y hacer monasterios y hospitales : en espe- 
cial fundó desde el principio las iglesias catedrales de 
Lugo, Tuy, Astorga y Rivadeo, la cual despues se pasó 
á Mondoñedo. Este buen rey D. Alonso edificó muchos 
y muy solenes monasterios de la órden de San Benito, y 
muchos hospitales en el camino de Santiago, y muchas 
iglesias particulares en Navarra y en la tierra de Ebro; 
las cuales todas dotó de muchas riquezas y les dió opu- 
lentas posesiones. Este buen rey 1). Alonso fué el pri- 
mero que buscó y mandó buscar con muy grandè diliz 
gencia los libros santos que se habian escapado de manos 
de los moros, y como celoso principe mandó que los 
llevasen á la iglesia de Oviedo á guardar, y hizo muy 
grandes mercedes á los que los tenian escondidos. Este 
buen rey D. Alonso fué el primero que mandó juntar en 


Leon á todos los grandes escribanos y cantores del rei="| 
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ú 


| la edad desesenta y cuatro años, enla ciudad de Leon, en 
| la era de 793, y fué por los castellanos y por los navarros 
tan llorada su muerte, cuanto era deseada de todossu vi- 
| da. Cuán acepta fuese á Dios su vida, pareció muy claro 
| en lo que mostró por él nuestro Señor ensu muerte, esá 
saber, que al punto que quería espirar, oyeron encima 
| de su cama cantar á los ángeles y decir : Mirad cómo se 
muere el justo, ninguno hace caso dél! ; son acabados sus 
días y su ánima será en descanso. Fué tan grande el 
| sentimiento que en toda España se hizo por la muerte del 
| buen rey D. Alonso, que dende en adelante cada vez 
que alguno nombraba su nombre, se quitaba su bonete 
él que era hombre, ó hacia una reverencia si era mu- 
jer. No tres meses despues que murió el buen rey don 
Alonso, se juntaron á Cortes todos los grandes del reino; 
en las cuales ordenaron y mandaron por edicto público, 
que desde entónces para siempre jamas ninguno fuese 
osado de decir á secas el rey D. Alonso, sino que por ex- 
celencia le llamasen el rey D. Alonso el Católico, pues 
habia sido príncipe tan glorioso y del culto divino tan 
celoso. Este pues buen rey fué yerno de D. Pelayo, fué 
el tercero rey de Castilla, despues de la destruicion; fué 
el primero rey deste nombre Alonso, fué el primero 
que fundó iglesias en España , fué el primero rey en 
cuya muerte cantaron los ángeles, fué el primero rey 
que se llamó Católico; por cuyos méritos y virtudes to- 
dos los reyes de España sus sucesores, se llaman hasta 
el día de hoy reyes Católicos. Paréceme ya á mí, señor, 
que pues los reyes de España se precian de heredarle el 
nombre, se preciasen tambien de imitarle la vida, es á 
saber, en hacer guerra á la morisma, y ser padres y de- 
fensores de la Iglesia. Y pues en el principio desta letra 
os hablé como amigo, y en esta he cumplido lo que me 
pedistes, como siervo, no digo mas, sino que nuestro 
Señor sea en' su guarda y á todos nos dé su gracia. De 
Segovia á 12 de mayo 1523. 
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Letra para mosen Rubin, valenciano y enamorado, en la cual so 


ponen los enojos que dan las enamoradas á sus amigos. 


Magnífico Señor y viejo enamorado : Somos en Madrid 
á 4 de agosto, á do recebí una letra vuestra, y como la 
letra era tirada y la firma algo borrada, yo os juro á ley 
de bueno, que no podia acertar á leerla, ni caer en la 
cuenta del que me-la- escribia; porque dado caso que 
siendo yo inquisidor en Valencia nos conocimos, há mil 
años que no nos vimos. Ya que llamé y desperté á mi me- 
moria, y leí y releí la carta, caí en la cuenta que era de 
mosen Rubin, mi vecino: digo , mosen Rubin él enamo- 
rado. Acuérdome que algunas veces jugaban al ajedrez 
en mi posada, y sabía yo tan poco, que me dábades la 
dama ; mas nọ me acuerdo que me dejásedes ver á vues- 


no, para que se escribiesen libros grandes para cantar 
y breviariós pequeños para rezar; los cuales dió y repar- 
tió entre todos los monasterios y iglesias que él habia 
fundado; porque los malditos moros no dejaroniglesia en | 
España que no derribasen, ni libro queno quemasen. Este 
buen rey D. Alonso fué el primeroque comenzó á hacer 
todas las casas de los obispos junto á lasiglesias catedra- 
les, porque el calor del verano ni el frio del invierno no 
les estorbase de residir en el coro y ver cómo se hacia el | 
culto divino, Murió el buen rey D. Alonso el Primero en 


tra amiga. Acuérdome que en la sierra de Espadan, en 
el recuentro que hubimos con los moros, salí yo herido 
y vos descalabrado, y no hallámos cirujano que nos cu- 
rase, ni aun trapo que nos atasen. Acuérdome que en al- 
bricias porque os hice firmar una cédula de la Reina, me 
enviastes una mula, la cual yo os agradecí y no la tomé, 
Acuérdome que yendo, que fuimos, á acompañar al Rey 
de Francia á Requena, cuando llegamos á Siete-aguas, 
yo me quejaba de no hallar qué comer, y vos, señor, de 
no tener á do posar; y al fin yo os acogí en mi posada, y 
vos salistes á buscar la comida. Acuérdome que cuando 
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César me envió á llamar 4 Toledo, me distes una carta 
para el secretario Urrias, sobre un vuestro negocio, el 
cual, no solo le hablé, mas aun os le despaché. Acuér- 
dome que riñendo con un capellan de vuestra mujer de- 
lante de mí, como él os dijese que no le tratásedes mal, 
pues tenia cargo de ánimas y era cura, le respondistes 
vos, que él no era cura, sino la locura. Acuérdome que 
os aconsejé y aun os persuadí, estando en Játiva, que 
diésedes al diablo los amores de quien vos sabeis y aun 
yo tambien lo sé; porque eran amores enojosos, peligro- 
sos y costosos. Acuérdome que despues en Alcira me di- 
jistes llorando y sospirando no los podíades echarde la 
memoria ni alanzar del corazon; y allt os torné á decir 
yá jurar y perjurar que no eran amores que aplacianni 
aun os convenian. Acuérdome que despues nos topamos 
en Torres, adonde os pregunté que en qué habian pa- 
rado vuestros amores , y vos me respondistes que. enmil 
dolores y trabajos; porque habíades escapado dellos acu- 
chillado aburrido, burlado ,infamado y aun pelado, De 
otras muchas cosas me acuerdo haberos visto platicar y 
aun obrar en el tiempo que en Valencia fuimos vecinos 
y nos conversamos; las cuáles, aunque se podrian plati- 
car, no se sufren escribir. En esta presente letra me es- 
cribis que de otros nuevos amores estáis agora enamora- 
do, y que pues os dije laverdad en los primeros, bs 
escriba mi parecer en estos segundos, téniendo por 
cierto que os sabré tomar la sangre y aun atar la herida. 
Otra cosa quisiera yo, Sr: mosen Rubin, que me es- 
cribiérades 6 que me pidiérades; porque, hablando la 
verdad, esta materia de amorés, ni vos estáis yaen edad 
para seguirla, ni cabe en mi gravedad escribirla. A mi 
hábito , á mi profesion y á mi autoridad y gravedad ha- 
beisle de pedir casos de Confesiones, y no remedios de 
amores; porque yo.mas he leido en el Hostiense, que 
amuestra á confesar, que no en Ovidió, que enseña á 
enamorar. A la mi verdad,+Sr. mosen Rubia, ni sois 
vos ni soy yo á quién lós amores buscan y con quien 
ellos se regalan; pórque vos sois ya viejo y yo sdy reli- 
gioso : de manera queá vos gs sobra la edad, yá mí faltà 
la libertad. Creedme, señor, y no dudeis queno son 
amores, sino dolores; no alegría, sino dentera; no gus- 
to, sino tormento; no recreacion, sino confusion, cuando 
£n el enamorado no hay mocedad, libertad y liberalidad. 
Al hombre entrado ya en. edad y que de nuevo se remoza 
y enamora, nunca le llaman viejo enamorado , sino viejo 
rum y loco; y así Dios'á mí me salve, que tienen razón 
los que se lo llaman ; porque los pajares viejos y podri- 
dos, mas son ya para estercolar, queno para guardar; El 
dios Cupido y la diosa Vénus no quieren en su casa sino 
á mancebos que los puedan servir, y á liberales que se- 
pan gastar, y á libres que puedan gozar, y á pacientes 
que puedan sufrir, y á discretos que sepan hablar, yá 
secretos que sepan callar, y 4 fieles que sepan agrade- 
cer, y Sanimosos que sepan perseverar. El que destas 
condiciones no fuere-dotado y privilegiádo,-mas saño 
consejo le sería acabar en el campo, que no enamorarse 
en palacio; porque no hay en el mundo hombres tan 
malaventurados como son los enamorados necios. Al 
enamorado necio mofa dél su dama, burlan dél los ve- 
cinos, engáñanle los criados, pélanle las alcáhuetas, cé- 
base de palabrillas , emplea mal sus joyas, anda desvela- 
do, créese de lijero y al fin hállase burlado. Todos los 
oficios y todas las ciencias desta vida se pueden apren- 


der, sino es el oficio de saber amar; el cual , ni le supo 
escribir Salomon, ni pintar Asclepio, ni enseñar Ovidio, 
ni contar Elena, ni aun aprender Cleopatra; sino que de 
la escuela del corazon ha de salir, y la pura discrecion le 
ha de enseñar. No hay cosa para que haya mas necesidad 
de ser uno discreto, que es para ser enamorado; porque 
si ha hambre, frio, sed y cansancio, siéntelo no mas del 
cuerpo; mas las necedades que se hacen en'amores, lló- 
ralas el corazon, Para que losamores sean fijos, Seguros, 
y perpetuos y verdaderos, han de ser entre sí iguales los 
enamorados ; porque si el enamorado es mozo y ella vie- 
ja, ó él viejo y ella moza; él es cuerdo y ella loca, y él 
loco y ella cuerda; él es discreto y ella necia „ó él necio 
y ella discreta; él ama á ella y ella aborrece á él, ó ella 
ama 4 él y él aborrece á ella; creedme, señor, y no du- 
deis que de enamorados fingidos han de pararen enemi- 
gos verdaderos. He querido deciros esto, Sr. mosen Ru- 
bin, para que si la enamorada: que agora vos tomais ha 
sesenta y tres años, como vos habeis, no es gran peligro 
que 0sámeis y conozcais; porque lo mas del tiempo gas- 
taréis, vos en contar á ella las amigas que habeis tenido, 
y ella contaros á yos los que úvella han servido. Hablando 
mås en particular, querria yo saber para qué un hombre 
como vos, que pasa de los sesenta años y que está lleno 
de sarna y cargado de gota, quiere agora tomar amiga 
moza y hermosas la cual se ocupará ántes en robaros, 
que no en regalaros. ¿Paraqué quereis amiga, de la cual 
no os podeis servir, sino es pararataros las vendas yoxear 
las moscas? Para qué quereis amiga, pues entre vos y 
ella. no ha de haber otra conversación ni comunicacion, 
sino fuere relatarle y contarle cuentos y patrañas, y cuán 
poquito habeis comido aquel dia, y cuántas veces habeis 
contado el réloj aquella noche? Para qué quereis amiga, 
pues ya no teneis fuerzas para segnirla, hacienda para 
servirla, paciencia para sulrirla ni edad para gozarla? 
Para qué quereis amiga, á la cual no podeis represen- 
tarle-lo que por ella habeis sufrido y padecido, sino con- 
tarle en cómo ya la gota se os ha subido de la mano al 
colodrillo? Para qué quereis amiga , la cual no entrará 
por vuestras puertas el dia que cesáredes de le dar y os 
descuidáredes de la servir? Para qué quereis amiga, á 
la cual no habeis osarle negar cosa que os pida ni renirle 
enojo que os haga? Para qué quereis amiga, á la cual no 
habeis de servir conforme á vuestra hacienda, sino al 
respeto de su locura? Para qué quereis amiga „á la-cual 
habeis de agradecer los favores que os diere, y no osar 
quejaros de los celos que os pidiere? Para qué quereis 
amiga, lg cual, cuando mas y mas os halagará, no será su 
fin por contentaros, sino poralgo pediros? Para qué que- 
reis amiga, delante de la cual os habeis de reir, aunque 
la gota os haga rabiar? Para qué quereis amiga , con la 
cual primero tendréis gastada toda vuestra hacienda, 
que tengais su condicion conocida? Para qué quereis 
amiga, con la cual os juntastes por dineros, y la susten= 
tais con regalos, y al finos habeisde apartarcon enojos? 
Si con estas condiciones, vos, Sr. mosen Rubin, que- 
reis ser enamorado, sedlo mucho en hora buena , yaun 
digo en hora buena, pues soy cierto que os ha de llover 
en casa; porque á vuestra edad y enfermedad , mas le 
conviene tener un amigo con que se recree, que una 
amiga con que se pudra. Samocrocio, Nigidio y Ovidio 
escribieron muchos libros y hicieron grandes tratados 
del remedio del amor, y el donaire dellos es, que bus- 
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caron los remedios para los otros, y ningano tomaron 
para sí mismos; porque todos tres ellos murieron perse- 
guidos y desterrados, no por los males que hicieron en 
Roma, sino por los amores que intentaron en Capua. 
Diga Ovidio lo que soñare, Nigidio lo que quisiere, Sa- 
mocrocio lo que'se le antojare, que al fin al fin el mayor 
y mejor remedio contra amor es huir de la conversa- 
cion y apartarse de la ocasion; porque en caso de amo- 
res, á muchos vemos escapar, de los que huyen, y á muy 
poquitos librarse , de los que esperan. Mirad, señor, no 
os engañe el demonio á que torneis agora de nuevo á ser 
enamorado, pues no conviene á la salud de vuestra per- 
sona, niála autoridad de vuestra casa; porque yo os doy 
mi fe que mas aina os acaben los enojos de la amiga, que 
no los dolores de la gota. Mi pluma se ha estendido á mas 
de lo que yo pensé, y aun mas de lo que vos quisiérades; 
mas pues vos fuistes el primero que echastes mano á las 
armas, no es mia la culpa si os acerté algun reves. Al 
P. prior de Porta Cceli envio una palia rica; por mi amor 
que se la mandeis dar y de mi pafte visitar; porque posé 
mucho tiempo en su posada, y soyle obligado y aficio- 
nado. No mas, sino que nuestro Señor sea en vuestra 
guarda, y os guarde de mala amiga, y os sane de vuestra 
gota. De Madrid á 3 de marzo 1527. 
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Letra para el obispo de Zamora D. Antonio de Acuña, en la cual 
es gravemente reprehendido por.ser.capitan de los que en tiempo 
de las comunidades alborotaron el reino. 

M. R. Señor y bullicioso prelado : Salobreña, vues- 
tro cabo de escuadra, me dió una carta yuestra, la 
cual luego no podia entender; mas despues que la leí y 
torné otra vez á leer, vi que no era carta, sino tin cartel 
que me enviabael obispo de Zamora, por el cual me de- 
saliaba y amenazaba que me habia de matar ó mandarme 
castigar. La causa deste desafio decis, señor, que es, 
porque en Villabrájima os saqué de entre manosá D. Pe- 
dro Giron, y le aconsejé que os dejase de seguir y vi- 
niese al Rey á servir. Yo, señor, acepto vuestro desafío 
y me doy por desafiado, no para que nos matemos, sino 
para que nos examinemos; no para que salgamos en 
campo, sino para que nos pongamos en razon; la cual 
razon, como yeedora de nuestros hechos, nos dirá cuál 
de nosotros es mas culpado, yo en seguir al Rey, ó vos 
en alterar el reino. Acuérdome que siendo muy niño, en 
Treceño, lugar de nuestro mayorazgo de Guevara, vi á 
D, Ladron, mi tio, y4D. Beltran, mi padre, traer luto 
por vuestro padre. En verdad, Sr. Obispo; viendo, co- 
mo yo osvi en Villabrájima, rodeado de artillería, atom- 
pañado de soldados y armado de todas armas, con mas 
razon traeriamos jerga porque vos vivis, que no luto 
porque vuestro padre murió. El divino Platon, de dos 
cosas no sabía cuál lloraria primero, esásaber; verálos 
buenos morir, ó ver álos malos vivir; porque grandísi- 
mo lástima es al corazon ver al bueno tan presto se'aca— 
bar, y ver al malo tan largo tiempo vivir. Preguntado 
un griego que por qué mostraba tanto sentimiento en la 
muerte de Agesilao, respondió : No loro porque murió 
Agesilao, sino porque queda vivo Alcibiades, cuya vida 
espanta á los dioses y escandaliza al mundo. Un caballero 
de Medina, que se llamaba. Juan Zuazo, me dijo que 
siendo él vuestro ayo, os mudó cuatro amas en seisme- 
ses, porque de criar érades bravo y en tomar la leche 


muy importuno. Paréceme, Sr. Obispo, que pues en la 
niñez fuistes penoso y en la vida habeis sido tan bulli- 
cioso, sería razon en la vejez fuésedes pacífico, lo cúal si 
no hiciésedes por lo merecer, lo habiades de hacer si- 
quiera por descansar. Teniendo, como teneis, ya dentro 
de vuestro mayorazgo los sesenta cerrados, y que presto 
os preciaréis de los setenta cumplidos, no me pareceria 
mal consejo ofreciésedes siquiera los salvados á Dios, 
pues habeis dado tanta harina al mundo. Pues vuestra 
huerta es helada, pues vuestra vendimia es ya hecha, 
pues vuestra flor"es caida, pues vuestra primavera es 
acabada, pues vuestra juventud es pasada y vuestra se- 
netud es venida, mejor acertariades en tomar enmienda 
de vuestros pecados, que no en haceros capitan de co- 
muneros. Si no quereis imitar á Cristo, que os crió, imi- 
tad á D. Luis de Acuña, que os engendró, á cuyas puer- 
tas comian cada dia muchos pobres, y á las vuestras no 
vemos agora sino jugar y aun renegar soldados, Hacer de 
soldados clérigos, aun pasa; mas de clérigos hacer sol- 
dados, esto es cosa escandalosa; lo cual, señor, no di- 
rémos de vos, que lo consentistes, sino que lo hicistes, 
pues trujistes de Zamora á Tordesillas trecientos clérigos 
de misa , no para confesar á los criados de la Reina, sino 
para defender aquella villa contra el Rey. Por quitaros, 
señor, de malas lenguas, y para mas salvacion de sus 
ánimas, sacastes los de Zamora al principio de la:cua= 
resma; de manera que, como buen pastor y perlado, los 
quitastes de. confesar y los ocupastes en pelear. En el 
combate que dieron los caballeros en Tordesillas contra 
los vuestros , vi con mis ojos propios á un vuestro clérigo 
derrocará once hombres con una escopeta detras de una 
almena; y el donaire era que, al tiempo que asestaba 
para tirarles, los santiguaba con la escopeta y los ma- 
taba con la pelota. Vi tambien que , ántes que.el combate 
se acabase, dieron al clérigo una saetada por la frente 
los nuestros que estaban de fuera, y fué tan acelerada 
la muerte de aquel malaventurado, que ni tuyo tiempo 
de se confesar ni aun de se santiguar. El ánima del 
Obispo que aquel clérigo de su iglesia sacó, y el ánima 
del clérigo que á tantos mató, ¿qué excusa tienen con 
los hombres y qué cuenta darán á Dios? Pecado fué sa- 
caros de la guerra, y muy mayor fué haceros de la Igle- 
sia, pues sois bullicioso y no nada escrupuloso; y desto 
estamos muy ciertos, porque no se os da nada por irá 
pelear y matar, ni aun por estar irregular. Mucho quer- 
ria yo saber en qué libro habeis leido mas, es á saber, 
¿enVegecio, que trata de las cosas dela guerra, óen San 
Angustin, en-el de dotrina cristiana? Y lo que en este 
caso sées, que muchas veces os vi en la manó una par- 
tesana, y nunca os vi sobre-.el hombro una estola. Hame 
caido en mucha gracia en que á los soldados quecomba- 
tian y caian al tomar de la fortaleza de Empudia, me di- 
cén que deciades : Así, hijos, así, subid, pelead y mo- 
rid, y mi alma á osadas vaya con la vuestra , pues moris 
en tan justa empresa yen demanda tan santa. Bien sa- 
beis vos , Sr. Obispo, que los soldados que alli morian 
eran descomulgados del Papa, traidores al Rey, alboro- 
tadores del reino, robadores de las iglesias, salteadores 
de los caminos, enemigos de la república y mantenedo- 
res de la guerra. Bien parece que el ánima del obispo 
que tal blasfemia dice, no es muy escrupulosa, pues de- 
sea morir á la soldadesca; y no me maravillo que desee 
morir como soldado el que nunca se preció de ser obis- 
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po, Si esta guerra levantárades por reformar la república 
ó libertar vuestra patria de alguna vejacion que hubiese 
en ella, parece que teníades ocasion, aunque no por 
cierto razon; mas vos, señor, no os levantastes contra el 
Rey por el bien del reino, sino por baratar otra: mejor 
iglesia, y por alanzar de Zamoraal conde de Alba de Liste. 
Si entramos en cuenta con todos los que andan en vues- 
tra compañía, hallaréis por verdad que os fundastes so- 
bre pasion, y no sobre razon, y que no os movió el celo 
de la república, sino el querer cada uno aumentar su 
casa. D. Pedro Gironquerriaá Medina Sidonia, el conde 
de Salvatierra mandar las Merindades, Fernando de Ava- 
los vengar sv injuria, Juan de Padilla ser. maestre de 
Santiago, D. Pedro Laso ser único en Toledo, Quintani- 
lla mandar 4 Medina, D: Fernando de Ulloa echar á su 
hermano de Toro, D; Pedro Pimentel alzarse con Sala- 
manca, el abad de Compludo' ser obispo de Zamora, el 
licenciado Bernardino ser oidor.en Valladolid, Ramir 
Nuñez apoderarse de Leon, y Cárlos de Arellano juntar 
á Soria con Vorobia. Dice el Sabio : Occasiones querit 
qui vult recedere abamico; y por semejante manera po- 
demos decir que los hombres bulliciosos no andan á bus- 
car sino tiempos revueltos; porque les parece que en 
cuanto duraren aquellos bullicios, si 41 que no, comerán 
de sudores ajenos. Tambien me ha-caido en gracia el 
arte que habeis tenido para engañar y alterar á Toledo, 
áBúrgos, á Valladolid , á Leon, 4Salamanca, 4 Avila y 
Segovia, diciendo que de esta hecha quedarian exentas 
y libertadas, como lo son Venecia, Génova, Florencia, 
Sena y Luca : de manera que no las llamen ya ciudades, 
sino señorías, y que no haya en ellas regidores, sino cón- 
sules. Pensando en este caso lo que diria, tuve granes- 
pacio suspensa la péñola, yal fin me pareció que sobre 
tan gránde vanidad ~y sobre tam nunca oida liviandad, 
no había qué decir, ni ménos qué escribir; porque me 
tengo por dicho que aquellas ciudades no las quereis li- 
bertar, sino tiranizar; no para que sean 'señorías , Sino 
para aprovecharos de sus riquezas, Los que quieren em- 
prender algun negocio que de su cosecha es hullicioso 
y escandaloso, no han de mirarla ocasion que hay en- 
tónces para lo levantar, sino el mal fin ó bueno que pue- 
dan tener; porque todos los famosos escándalos siempre 
han habido comienzo de buenos respetos. Sila, y Mario, 
y Catilina, que fuéron famosos romanos, ilustres capi- 
tanes, so:color de libertar 4 Roma de malos gobernado- 
res, se hicieron ellos en ellá tiranos. A las veces es mé- 
nos mal tolerar en los grandes pueblos alguna falta de 
justicia, que no alborotarlosá guerra; porque la guerra 
es una red barredera que de todos bienes yerma á la re- 
pública. Preguntado el Magno Alejandro que por qué 


queria ser señor de todo el mundo, respondió : Todas | 


las guerras que se levantan en él mundo son por una de 
tres cosas, es á saber, ó por haber muchos dioses, ó por 
haber muchas leyes, ó por haber muchos reyes; quiero 
pues yo ser señor de todo el mundo, para mandar que en 
todo él no adoren mas de un Dios, no sirvan mas de un 
rey, ni guarden mas de una ley. Cotejemos agoraá vues- 
tra Señoría con el magno Alejandro, y hallarémos que él 
era rey, y vos, señor, obispo; él pagano, y vos cristia- 
no; él criado en guerra, y vosen la iglesia; él nunca oyó 
el nombre de Cristo, y vos jurastes de guardar su Evan- 
gelio ; y con todas estas condiciones, él no quiere para 
todo el mundo mas de un rey, y vos, señor, quereis ha- 


cer siete para sola Castilla. Digo, señor, que quereis 
poner en Castilla siete reyes, pues quereis hacer siete 
ciudades della señorias. Los buenos y leales caballeros 
de España suelen quitar reyes para hacer rey; y los que 
son traidores y desleales suelen quitar rey para hacer 
reyes. Para nosotros y para nuestros amigos no quere- 
mos otro Dios sino á Cristo, ni otra ley sino el Evange- 
lio, ni otro rey sino 4 D. Cárlos; y si vos y vuestros co- 
muneros quereis otro rey y otra ley, juntáos con el cura 
deMedina, que cada domingo pone y quita reyes en Cas- 
tilla. Es el caso, que en un lugar que se llama Medina, 
que está cabe la palomera de Avila, habia allí un clérigo 
vizcaíno , medio loco, el cual tomaba tanta afeccion á 
Juan de Padilla, que al tiempo de echar las fiestas en las 
iglesias, las echaba en esta manera: Encomiéndoos, her- 
manos. mios, un Ave María por la santísima comunidad, 
porque nunca caiga; encomiéndoos otra Ave María por 
S;M. del rey Juan de Padilla, porque Dios le prospere; 
encomiéndoos otra Ave María por S. A. de la reina nues- 
tra Sra. D.? María de Padilla, porque Dios la guarde; 
queá la verdad estos son los reyes verdaderos, que to- 
dos los de hasta aquí eran tiranos. Duraron estas plega- 
rias poco.mas ó ménos de tres semanas, despues de las 
cuales pasó por allí Juan de Padilla con gente de guerra; 
y como los soldados que posaron en casa del clérigo le 
sonsacasen á su manceba, le bebiesen el vino, le mata- 
sen las gallinas y le comiesenel tocino, dijo en la igle- 
sia luego el siguiente domingo : Ya sabeis, hermanos 
mios, cómo pasó por aquiJuan de Padilla, y cómo sus 
soldados no me dejaron gallina, y me comieron un toci- 
no, y me bebieron una tinaja, y me llevaron mi Catali- 
na: digolo, porque de aquí adelante no rogueis á Dios 
por él, sino por el rey D. Cárlos y por la reina D.* Juana, 
que son reyes verdaderos, y dad al diablo estos reyes to- 
ledanos, Hé aquí pues, Sr. Obispo „cómo es mas pode- 
roso el cura de Medina, que no lo es vuestra Señoría, 
pues él hizo y deshizo reyes en tres semanas, lo cual vos 
no habeis hecho en ocho meses; aunque yo 0s juro y 
profetizo que dure tan poco el rey que vospusiéredes en 


| Castilla, como el que hizo el cura de Medina. No mas, 


sino que nuestro Señor.sea en su guarda y le alumbre 
con su gracia, De Medina de Rioseco á 20 de diciem- 
bre 1521. 


EPISTOLA XLIV, 


Letra para el obispo de Zamora D. Antonio de Acuña, en la cual 
le persuade el antor que se torne al servicio del Rey. 

M. R. Señor y inquieto obispo: Por letra de Quin- 
fanilla el de Medina, supe en cómo habíades, señor, 
recebido micarta, y aun supe que en acabando de leer, 
comenzastes luego á gruñir y decir; ¿Es cosa esta para 
sufrir, que sea mas poderosa la lengua de Fr. Antonio 
de Guevara, que nolo es mi lanza; y que no contento 
con habernos sacado á D. Pedro Giron de entre manos, 
me escribaaquí agora mil blasfemias? Mucho me ha pla- 
cidoque fuese tan bien enherbolada mi carta, que tan en 
breve llegase á vuestro corazon la yerba; porque yo no 
la escribia para que solamente la leyésedes, sino para 
que la leyésedes y la sintiésedes. El enfermo que se de- 
termina de tomar un poco de ruibarbo, sufre el amargor 
quele deja en la garganta, por el provecho que le hace 
á su calentura; quiero decir: que muy poco aprove- 
chará, señor, que os sepais quejar, si no 05 determinats 
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enmendar. A vuestra Señoría, por ser en sangre Osorio; 
en dignidad obispo, en autoridad caballero y en profe- 
sion cristiano, téngolo yo en mucho; mas junto con esto, 
á sus fieros y á sus quejas y á sus amenazas téngolos en 
muy poco; porque hay Dios que mira por sus siervos, y 
príncipe que torna por sus criados. No me pareceá mí 
mal que seais guerrero y andeis armado, con tal que 
las armas sean de las que dice el Apóstol : Quod arma 
militice nostre non suntcarnalia, sed spiritualia ; por- 
que nuestra guerra no ha de ser con los enemigos, sino 
con los vicios; que, como dice Séneca, mayor gloria me- 
reció Caton por desterrar los vicios de Roma, que no 
Escipion por vencerá los cartaginenses en Africa. Ya que 
quisiésedes andar en guerra y hacer guerra á toda la re- 
pública de Castilla, por atropellar á vuestros enemigos 
el conde de Alba de Liste, ¿qué culpa os tenianel Rey y la 
Reina? Perdonar á muchos por méritos de uno, oficio es 
de cristianos; mas castigar á muchos por culpa de uno, 
oficio es de tiranos : por manera que ya no os llamaré- 
mos obispo de Zamora, sino tirano de la república. Mu- 
chas veces me paro á pensar por qué habeis querido, 


pueblos, hacer ejércitos, llegaros á comuneros, perde- 
ros á vos y dañiará nosotros; y para mí yo no hallo ocasion 
ni ménos razon, sino es que como deseais ser arzobispo 
de Toledo, querríades ganar por fuerza lo que no me- 
receis por virtud. Si la cosa se llegaseá juicio delante de 
Dios, y aun delante de los hombres, estad, señor, se- 
guro que mas deméritos se hallarian en vos para qui” 
taros el obispado que teneis, que no méritos para daros 
el arzobispado que pedis. Las dignidades de la Iglesia de 
Dios no se han de dar á los que las procuran,'sino los 


que las rehusan; porque tanto es uño para gobernaráni- ` 


mas mas digno, cuanto se siente él por mas indigno. 
Para merecerel arzobispado de Toledo, habíadés, se- 
ñor, de derramar lágrimas y no sangre, estaren el tem- 
plo y no en el campo, acompañaros de clérigos y no 
de soldados, rezar vuestras horas y no alterar las re- 
públicas; mas como vos, Sr. Obispo, veis que no le 
podeis merecer por virtudes, acordais de tomarle con 
las armas. Acordaros debríades que os eligió Dios para 
obispo y no para capitan, para la'Iglesia y no para la 
guerra, para predicar y no para pelear, para vestiros 
una casulla y no una malla, para socorrer huérfanos y 
no soldados, y aun para hacer órdenes y no ordenar 
caracoles. El primero obispo del mundo, que fué S. Pe- 
dro, no halló entre todos los apóstoles sino dos cuchi= 
llos para defenderá Cristo; y hallarse han'en vuestra casa 
mil escopetas para asolar este reino : por manera que os 
hemos de loar, no de libros en que leeis, sino de las ar- 
mas que teneis. Maldonado, vuestro criado y miamigo, 
me dijo que le habíades dado doscientos ducados de be- 
neficios; y como yo le preguntase si sabía bien rezar el 
oficio divino, respondióme él: Mal estáis en la cuenta; 
señor maestro, porqueen este tiempo, en casa del obispo 
mi señor, ninguno sabe rezar y todos aprenden á esgri- 
inir. Las casas de los buenos perlados no son sino una 
escuela de virtuosos, á do nadie ha de saber mentir, ni 
aprender juego, ni ser goloso, ni andar disoluto, ni es- 
tar ocioso, ni preciarse de hablador, ni ser bullicioso, 
ni aun ambicioso; lo cual no es así en vuestra casa, á do 
todos son absolutos y se precian de disolutos. Cuando 
estotro día me enviaron allá los gobernadores del reino, 
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para asentar las paces con los de lajunta en Villabrá- 
| Jima, y vi á vuestra Señoríaarmado comoreloj, rodeado 
| de soldados, cercado de tantos tiros, acompañado de 
į tantos comuneros y cargado de tantos negocios, estuve 
| conmigo dudando si lo que veia era sueño, ó si habia 
el obispo D. Opas resucitado. Sino quereis acordaros 
que sois cristiano, sois sacerdote, sois perlado y soisna- 
tural del reino, acordáos que descendeis de sangre de- 
licada y de casa muy antigua; aunque es verdad que 
como en sangre sois Osorio, en la condicion sois muy 
osado. Pésame, Sr. Obispo, que usais de las armas, no 
como sabio, sino como temerario; no.comoquiendefien- 
de, sino como quien ofende; no como debeis, sino como 
quereis; porqueos veoseguir la opiniony huir delarazon. 
Todo vuestro daño está, en que seguis vuestra voluntad 
y empleais mal vuestra habilidad; y como dice Séneca, 
en la casa á do la voluntad es señora, muy poco mora la 
razon en ella. Hame caido, señor, en mucha gracia que 
me dice Moscoso, que decis sospirando muchas veces 
á la mesa: ¿No habria quien me prendiese al maestro 


a ! | Guevara para colgarle de una almena, porque engañó y 
señor, desobedecer al Rey, alterar el reino, revolver los | 


sonsacó á D. Pedro Giron de nuestra junta? Decis que yo 
leengañé, niézolo; decirque yo le desengañé, confiésolo; 
ysile está bien ó mal quedarsealláó tornarseacá, soy cier- 
toqueél no estáarrepiso de habermecreido, nilo estoy yo 
tampoco de habérselo aconsejado. Bienosacordaréis, se- 
ñor, cuando vuestro capitan Larezme prendió y me llevó 
delante vos preso, y no obstante que me reprehendisteis y 
maltratastes, osrequerí de parte de los Gobernadores de- 
jásedes la guerra y tomásedes una honesta concordia, en 
lacualembajada tuvistesen poco loqueosdijo, y tambien 
mofastes de mí:que os lo dije. Bien*sabeis, Sr. Obispo, 
cuántos malos dias he pasado, cuántas injurias he su- 
fridó, qué lástimas se me han dicho, en qué peligros 
me he visto , qué afrentas me han hecho, con qué ame- 
nazas me han amenazado, y qué testimonios me han le- 


vantado por yo seguiral Rey y por procurar la paz del 
reino. Cuando estaba en Villabrájima con vuestra Seño- 
ría y los otros comuneros, ne ospredicaba sino peniten- 
cia; á los gobernadores del reino noles persuadí en Rio- 
seco.sino clemencia; porque era imposible que, silos 
unos no se arrepentian y los otros no perdonaban, se pu- 
diesen remediar estos reinos ni atajarse tantos daños. 
Andando pues yo en estos pasos y sufriendo tantos tra- 
bajos, no sé por qué me llamais traidoryme deseais ma- 
tar y colgar de una almena; pues yo no deseo ver á 
vuestra Señoría ahorcado, sino enmendado. Tito Livio 
cuenta de'un patricio romano, el cual, como fuese ambi- 
cioso de honra y cobarde para ganarla, determinóse de 
poner fuego á la casa del erario, á do todo el pueblo ro- 
mano tenia su tesoro. Preso y atormentado aquel mal- 
aventurado „como le preguntasen por qué lo habia he— 
cho, respondió : Quise hacer este daño en la república, 
porque los escritores hagan de mí en sus escrituras al- 
guna memoria „esá saber, que los tesoros de Roma, si 
no fuí para ganarlos, fuí para quemarlos. He querido,. 
señor, traeros ála memoria esta historia, para que se- 
pais como soy predicador y coronista de S. M. , enla 


| cual imperial corónica habráasaz memoria de vuestra 


Señoría, no que fuistes padre y pacificador de vuestra 


| patria, sino mullidor y inventor detoda esta guerra. 


¿Cómo podré yocon verdad escribirla rebelion de Toledo, 


| la muerte del regidor de Segovia, la toma de Tordesi- 
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llas, la prision del Consejo, el cerco de Alaejos , Ja junta 
de Avila, la quema de Medina, la alteracion de Vallado- 
lid, el escándalo de Búrgos, la perdicion de Toro, Za- 
mora y Salamanca, sin quehaga comemoracion de vues- | 
tra Señoría? Cómo podré yo contar los males que hizo 
en Valladolid Vera el cerrajero , en Medina Bobadilla el 
tundidor, en Avila Peñuelas el peraile, en Búrgos el 
cerrajero y en Salamanca el pellejero, sin que en aquella 
cofradía santa no hallemos al obispo de Zamora? De- 
cidme, Sr. Obispo, ¿levantaros he falso testimonio en 
decir en mi corónica, que vi en Villabrájima á las puer- 
tas de vuestra casa toda Jaartillería junta, vi entorno 
de vuestra posada hacerse la: guarda, vi á todos los.ca- 
pitanes de la junta comerá vuestra mesa, vi en vuestra 
cámara juntarse todos á consulta, vi firmaros la nómina 
para pagar la gente de guerra, y que todos apellidaban: 
Viva, viva el obispo de Zamora? Todas estas cosas ques 
vuestra Señoría ha hecho, las dejaria yo de «escribir, si 
vós; señor, las quisiésedes enmendar y ¡aun remediar; 
mas yo ps miro con tales ojos, queántés perderéis la 
vida can que vivis, queno la opinion que seguis. Muy 
gran compasion me tomó cuando este otro dia-os vi ro- 
deado de comuneros de Salamanca, de villanos de Sá- 
yago, de foragidos de Avila „de homicianos de Leon, de 
bandoleros de Zamora, de perailes de Segovia, debone- 
teros de Toledo, de freneros de Valladolid y de celemi- 
neros de Medina; á los cuales todos teneis obligacion de 
contentar y no licencia de mandar. Esa gente que traeis 
de la comunidad, es tan vana y tan liviana, que con ame- 
nazas os siguen, con ruegos se sustentan, con promesas 
se ceban, con miedo pelean, con sospechas andan , con 
esperanzas viven, ni con poco se contentan, ni con dá- 
divas se aplacan;. porque su intento no es seguir-á los 
que tienen mejorjusticia, sino áquien les dé mejor paga. 
Una diferencia hay de nosotros á vosotros, y es, quelos 
que seguimos al Rey esperamos mercedes, mas Vósotros 
no las esperais, sino que os las tomais. Séque bien sa- 
bemos que vos mismo á vos mismo teneis prometido el 
arzobispado de Toledo. Bien sabemos que Juan de Pa= 
dilla, él mismo á si mismo se tiene prometido el maes- 
trazgo de Santiago. Bien sabemos que el Clavero, él 
mismo á sí mismo se tiene prometido el maestrazgo de 
Alcántara. Bien. sabemos que el abad de Compludo, él 
mismo á sí mismo se tiene prometido el obispado de 
Zamora. Bien sabemos que el prior de Valladolid, él 
mismo á sí mismo setiene prometido el obispado de 
Palencia. D. Pedro Pimentel, Maldonado, Quintanilla, 
Sarabia , el licenciado Bernardino y el doctor Cabeza.de 
Vaca, ninguno destos daría hoy su esperanza por un 
buen cuento de renta. Ramir Nuñez y Juan Bravo ya se 


dejan llamar Señoría; el Juan Bravo porque espera ser | 


conde de Chinchon, y el Ramir Nuñez conde de Luna; 
y podria ser que algunos dellos, ó ambosá dos, perdiesen 
primero las cabezas, que alcanzasen losestados. Tornáos 
pues, Sr. Obispo, á recoger, arrepentir y á enmendar; 
porque la lealtad de Castilla no sufre mas de un rey, ni 
quiere mas de una ley. No mas, sino que nuestro Señor 
sea en su guarda. De Tordesillas á 40 de marzo 1521. 


EPISTOLA XLV. 


Letra para D. Juan de Padilla, capitan que fué de los comuneros 
contra el Rey, en la cual le persuade el autor que deje aquella 
infame empresa. 

Magnífico Señor y desacordado caballero : La carta 
que de vuestra mano me escribistes, y la creencia que 
con Montalban, vuestro criado, me enviastes, recebi 
aquí en Medina; y para decir verdad , cuanto holgué en 
ver la letra, tanto hube pena de oir la embajada; porque 
me parece que todavía quereis, señor, ir adelante con 
vuestra empresa y acabar de. perder la república. Bien, 
señor, os acordais que en la junta de Avila os dije que 
íbades perdido, íbades engañado y que íbades vendi- 
do; porque Hernando de Avalos, y D. Pedro Giron, y el 
obispo.de Zamora, y los otros comuneros, no habian 
inventado esta guerra civil con celo de remediar los da- 
hos de la república , sino por tomar cada uno de su ene- 
migo venganza. Tambien „señor, os dije que me pare- 
cia gran vanidad y no pequeña liviandad lo que se pla- 
ticaba en aquella junta. y lo que pedian los plebeyos de 
la república : esá saber, que en Castilla todos contribu- 
yesen, todos fuesen iguales, todos pechasen, y queá 
manera de señorías de Italia se gobernasen ; lo cual, es- 
cándalo es oirlo y blasfemia decirlo., porque así como es 
imposible gobernarse el cuerpo sin brazos, 'asíes imposi- 
ble sustentarse Castilla sin caballeros. Tambien, señor, 
os dije que siendo vos en sangre tan limpio, en cuerpo 
tan dispuesto, en armas tan mañoso, en ánimo tan es- 
forzado , en juicio tan delicado, en condicion tan bien- 
quisto y en'edad tan mozo, estatíades mucho mejor en 
Plándes sirviendo4 vuestro rey, que no en Castilla alte- 
indole su reino. También , señor, os dije en cómo de 


nuevo eriaba. el Rey por gobernadores al Almirante y-al 


Condestable, Jos cuales, con toda la grandeza y nobleza 
de España, se juntaban en Medina de Rioseco para dar 
órden en desencastillar á Tordesillas y desparcir á los 
que estaban en Villabrájima; y mi voto y parecer era, 
os preciásedes ántes de ser soldado con los caballeros, 
que no capitan: de los comuneros. Tambien , señor, os 
dije que los Gobernadores habian mandado hacer un ca- 
dahalso, encima del cual , puesto un rey de armas, pre- 
gonó públicamente por aleves traidores á todos los cá- 
balleros y hijosdalgo que dentro de quince dias no fuesen 
cón sus armas y caballos debajo del estandarte real á 
servir y residir, y que me parecia debíades de cumplir 
ántes loque los Gobernadores mandaban, que no con lo 
que en Toledo os rogaban. Tambien, señor, os dije que 
comunmente las guerras civiles y populares suelen po= 
der,poco, valer poco y durar poco; y que despues de 
acabadas y apacigitadas las repúblicas , tienen por cos- 
tambre los principes y señores dellas de perdonar á los 
puéblos y descabezará los capitanes. Tambien, señor, 0s 
dije que no os cebásedes de lisonjas locas, ni de palabras 
livianas, es á saber, de muchos que os dirán que vos S01s 
el padre de la patria, el refugio de los presos, el caudiz 
llo de los agraviados, el defensor de la república y el 
restaurador de Castilla; porque los mismos que hoy 05 
llaman redentor, os pregonarán mañana por traidor. 
Tambien, señor, os dije en cómo debíades poner delante 
los ojos que vuestro padre Pero Lopez, y vuestro tio don 
García, y vuestro hermano Gutierre Lopez, y todos vues- 
tros deudos, están en servicio del Rey en el campo de los 
Gobernadores, y que solo vos, de vuestro linaje, estáis 
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contra el Rey con los comuneros; de lo cual resulta que, 
teniendo vos solo la culpa, reciben ellos allá la afrenta. 
Tambien, señor, os dije que, pues el Rey no os ha hecho 
ninguna afrenta, ni quitado ninguna merced, ni man- 
dado cosa injusta, no era justo fuésedes vos la palmato- 
ria con que Hernando. de Avalos querria vengar su inju- 
ria; porque si él tiene jurado de vengarse de Jebres, 
tambien vos teneis obligacion de ser fiel al Rey. Tam- 
bien, señor, os dije diésedes al diablo las profecías y he- 
chicerías y nigromancias de la Sra. D." María, vuestra 
mujer, que me dicen que hace ella y una esclava suya ; 
porque de hablar y tratar con el demonio, no puede re- 
sultar sino que ella se infierne, y vos, señor, perdais la 
vida. Tambien, señor, os dije no curásedes de intentar 
á querer meteros en el convento de Velez por ser maes- 
tre de Santiago, ni de echarde ToledoáD. Juande Ribera 
por tomarle el alcázar, pues esto era vanidad pensarlo 
y liviandad emprenderlo; porque el maestrazgo, no te- 
neis hechos los servicios por que os le dén, ni los alcáza- 
res de Toledo, no tiene D. Juan hechastraiciones porque 
selos quiten. 

Tantos y tan buenos consejos, tantos y tan provecho- 
sos avisos, tantas y tan persuasivas palabras, tantos y 
tan importunos ruegos, tantas y tan grandes promesas, 
tantas y tan grandes seguridades como yo os dí, prome- 
tí, juré, rogué , importuné y aseguré , no eran de amigo 
sospechoso ni de hombre doblado, sino:como de padre 
á hijo, de hermano á hermano y.de. amigo á amigo. 

Ojalá conociésedes, señor, el corazon mio y el cora- 
zon de Hernando de Avalos, vuestro tio, y viérádes en 
ellos muy claro encómo yo soy el que os amo, y él esel que 
os engaña ; yo soy el que osdoy la mano, y él es el que 
os arma la zancadilla ; yo soy el que os muestrowel vado, 
y él es el que os mete á lo hondo; yo soy el que os alum- 
bro el hito, y él es el que os quita el blanco; yo soy el 
que os tomo la sangre, y él es el que os manca los bra- 
zos; finalmente, yo soy el que quiero curar y desopilar 
vuestra postema, y él es el que os quiere olear vuestra 
vida y enterrar vuestra fama. Si vos, señor, tomáredes 
mis consejos, asentáraos yo en mis corónicas entre los 
varones ilustres de España, es á saber, con el famoso Vi- 
riato, con el virtuoso Cid, con el buen conde Fernan 
Gonzalez, con el caballero Tiran y conel Gran Capitan, 
y otros infinitos caballeros dignos de loar y no ménos de 
imitar. Pues quisistes y quereis seguir y creer á Her- 
nando, de Avalos y Jos otros comuneros ;serámie fórzado 
de asentaros en el catálogo de los famosos tiranos; esá 
saber, con el alcaide de Castro-Nuño, con Fernan Cen- 
teno, con el capitan Zapico, con la duquesa de Villalba, 
con el mariscal Pero Pardo, con Alonso Trusillo, con 
Lope Carrasco y con Tamayo el Izquierdo. Todos estos, 
y otros muchos con ellos, fuéron tiranos y rebeldes enlos 
tiempos del rey D. Juan y del rey D, Enrique, y la di- 
ferencia que de yos á ellos va es, que cada uno dellos ti- 
ranizaba no mas de á sutierra, y vos, señor, 4 toda Casti- 
lla. Yo no sé qué fin teneis, ni sé qué sacais de seguir 
esta empresa y porfiar sobre tan injusta demanda, pues 
sabeis , y sabemos todos, que en caso que sa algais con 
ella, no hay quien os lo agradezca; y si no salis con ella, 
hay, rey que os pida la injuria; porque la grandeza de 
Castilla ni sabe desobedecer á reyes ni dejarse mandar 
de tiranos. Cuando hogaño me fuistes á hablar en Medina 
del Campo, y fuí con vosá ver al frenero, y á Villoria el 
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pellejero, y'á Bobadilla el tundidor, y á Peñuelas el pe- 
raile, y á Ontoria el cerrajero, y á Mendez el librero, y 
á Larez, alférez, cabezas y inventores que fuéron de los 
comuneros de Valladolid, Búrgos, Leon, Zamora, Sa- 
lamanca, Avila y Medina, yo, señor, me espanté y es- 
candalicé, porque luego ví y conocí que vos os guiába- 
des por pasion, y ellos seguian su opinion, y que todos 
huíades de la razon. Ni porque yo sea en vida, pecador, 
en hábito, religioso, en oficio, predicador, y en el saber, 
simple”, habeis de tener en poco lo que yo os aconsejo, 
que es como decia Platon : Mucho debemos á losque nos 
avisan de lo que erramos y nosimponen en lo que haga- 
mos; porque mas vale emendarnos por corrección aje- 
na, que perdernos con perseveracion loca. Creedme y 
no dudeis, Sr. Juan de Padilla, que si ántes me hablá- 
rades en Toledo como despues me hablastes en Medina, 
nunca vos entrárades en esta empresa; que, como decia 
el emperador Trajano, los hombres que tienen los cora- 
zones generosos y los rostros vergonzosos, nunca deben 
comenzar Jo que no es en su mano acabar; porque en tal 
caso dejaráncon gran vergúenza lo que comenzaron cón 
buena esperanza, Bien sabeis , señor, que todos los que 
traeis en vuestro campo contra el Rey son ladrones, ho- 
micianos, blasfemos, fementidos, oficiales, sediciosos 
y comuneros; los cuales todos, como sea gente baja vce- 
vil, habeis de rogar y no forzar, sufrir y no castigar, pa- 
gar y no mandar, halagar y no amenazar; porque ellos no 
ossiguen á fin de remediar los agravios que se hacen, 
sino por robar las haciendas que otros tienen. El dia que 
el Rey entre en Castilla, el dia que perdais alguna bata- 
lla, y aun el dia que no haya para pagar la gente de guer- 
ra, á la hora veréis, señor, cómo se os irán sin que los 
despidais, y y¿unos venderán sin que se losintais. Habed, 
señor, compasion de vuestra edad tan tierna, de vuestra 
sangre tan limpia, de vuestra parentela tan honrada, de 
vuestra casa tan antigua, de vuestra condicion tan bue- 
na, de vuestra habilidad tan entera, y de vuestra juven- 
tud tan mal empleada; las cuales cosas todas teneis olea- 


| das y aun casi amortajadas. Si á mi quereis creer y á mis 


palabras alguna fe dar, encomendáos á Dios, dejad esa 
empresa, tornáos al Rey, íos para los Gobernadores y 
dad de mano á esos comuneros; que segun el Rey es pia- 
doso y desean todos vuestro remedio, en mucho mas 
tendrá yenirle á servir á tal coyuntura, que no haber le- 
vantado contra él esta guerra. No os engañe el demonio 
ni algun: vano pensamiento dejarestode läcer, por pen- 
saique os ha de notar deliviano en lo que emprendistes 

y detraidorenlo que os encargastes; porque en todas las 
historias del mundo, á los que siguen á su rey llaman lea- 
les, y á los que son rebeldes llaman traidores. An ca- 
ballero si le llaman perezoso, madruga; si le llamán des- 
bocado, calla; si le llaman gloton, témplase; si le Haman 


| adúltero, abstiénese; si le llaman furioso, sufre; si le 


llaman ambicioso, abájase; si le llaman pecador, emién- 
dase ; mas si-le- llaman traidor, ni hay agua con que 
se lave ni disculpa con que se disculpe. Ni el Rey está 
tan ofendido, ni el reino está tan alterado, ni los negocios 
están tan adelante, ni los Gobernadores están tan des- 
ganados, para que no'os podais reducir y os quede tiem- 
po para servir; y si esto quisiéredes hacer, á fe de cris- 
tiano os prometo y á ley de bueno os juro que, emen- 
dando vos, señor, el avieso, mude mi pluma el estilo, 
Montalvan , vuestro maestresala, y yo hablamos en se- 
10 
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creto asaz cosas secretas ; y pues él me creyó, ereedle | 
vos, señor, á él; y si no quisiéredes, lavo mis manos de | 
vuestra culpa y dende agora me aparto de vuestra amis- 
tad. No mas, sino que con la fè y creencia que recebí 
vuestra carta, con ella mesma recibais esta mia. De Me- 
dina del Campo á $ de marzo, año 1521. 


EPISTOLA XLVI. 

Lotra para un caballero amigo secreto del antor, en la cual le 
avisa y reprehende á que no sea avaro y mezquino: es letra muy 
notable. 

Magnífico Señor y.codicioso caballero “El buen empe- 
rador Tito, hijo que fué de Vespasiano y hermano de Do- 
miciano, fué ében sí tan virtuoso y de todo el imperio 
romano tan amado, que el dia. de su muerte pusieron es- 
tas pálabras en su sepulcro < Delitias moriuntur generis 
humáni; que quiere decir: Hoy se ha muerto en Roma 
el que alegraba á toda la naturaleza humana. Deste buen 
emperador Tito se lee en Suetonio, que estando una no- 
che cenando con él muchos principes del imperio y asaz | 
embajadores de varios reinos, dió. de súbito un gran sôs- 
piro y dijo: Diem amissimus amici. Como si mas gliro 
dijera : No se cuente este dia entre los dias de mi vida, 
pues no he hecho hoy merced de alguna cosa, Tambien 
dice Plutarco del Magno Alejandro, que como muchos | 
filósofos disputasen en su presencia sobre en qué con- 
sistialabienaventuranza desta vida, respondió él: Creed- 
me, amigos, y no dudeis que no hay en este mundo | 
igual deleite ni placer, como estener qué dar, y no qué 
castigar. Asimismo dice de Teoponto.el tebano, que 
siendo capitan de gente de guerra, como le pidiese uno 
desu campo alguna blanca para comer, y él no tuviese 
dineros que le dar, descalzóse los zapatos que tenia, di-/] 
ciendo : Si mejor cosa tuviera, mejor te-la diera ; mas 
entre tanto toma estos zapatos mios, pues no tengo dine- 
ros; porque mas justo es que yo ande descalzo, que no 
tá hambriento; Dionisio el tirano, cómo entrase. un día 
en la cámara de su hijo y viese en ella muchas joyas de 
plata y oro, dijo No te dí yo estas riqhezas, hijo , para 
que las guardases, sino-para que las reparlieses ; por- 


que no hay hombre en el mundo tan poderoso'como es | 


el que es dadivoso y magnánimo, el cual con el dar 
conserva los amigos y enternece á los enemigos. He 
traido este rodeo para escrebiros una cosa, la gual, si 
como estáis en Andalucía , estuviérades en Castilla, 


nuñea os la escribiera mi pluma, sino que os la dijera * 
mi lengua á la oreja; porque á los verdaderos amigos- 


como vos, aunque tenemos licencia de corregirlos, no 
la tenemos de lastimarlos. Algunos andaluces me lian 
dicho acá, y algunos amigos vuestros me han escrito de 
allá, que sois grande amigo de allegar dineros y muy 
enemigo de gastarlos; del cual hecho yo estoy penado 
y aun afrentado ; porque son tan contrarias entre sí Ja 
honra y la avaricia, que jamas móraronen una persona 
nise mandaron por una puerta. Podos los vicios desta 
vida toman en los vicios algun gusto, si no es el mal- 
aventurado del avaro , el cual pena por lo que tienen los 
otros y no gnsta de lo que tiene él. El trabajo de los 
hombres ayaros es, que siempre:andan sospechosos y 
recatados de que las avenidas noles lleven los molinos, 
no les pazcar las dehesas los ganados , no les yermen la 
caza los cazadores , y que no les hurten el tesoro los la- 
drones; mas al fin fin, el hombre que es misero y avaro, 


de ninguno guardatantosu hacienda, como es de su per- 
sona propia. En lo que mas toma el avaro gusto es, en 
ahuchar doblones , contar ducados, absconder los dine- 
ros, vérsele vender el vino , enfilar mucho trigo, parir 
bien las ovejas, moler caro sus aceñas, no llover el abril 
y tener él mucho trigo para el mayo. La suma gloria 
del hombre avaro es, poder ganar, tener que ahuclíar, 
nadie le pedir y nunca gastar. El hombre avaro, aun- 
que en estas pocas cosas toma gusto, con otras muchas 
pasa tormento, es á saber, si le piden dos maravedís para 
especias, un cuarto para candelas, un ardite para com- 
prar una olla, tres blancas para verdura, un maravedí 
para aceite y una blanca para sal ; hunde la casa á voces 
y da al diablo å la mujer y hijos , diciendo que son á una 
para robarle todos. Muy señalada merced hace Dios á los 
hombres que les da rostros vergonzosos y corazones ge- 
nerosos; porque si los avaros:gustasen cuán dulcisima 
cosaesel dar, aun lo necesario para sí no podrian rete- 
ner. El hombre magnánimo y dadivoso, noes tanto loque 
da , como loque á él le dan; porque en pago de cual- 
quiera merced le dan todos á él su libertad. El hombre 
generoso y dadivoso es señor del pueblo á do mora, y 
de todos los con quien trata; porque con estar ciertos 
quelo ha de agradecer, nadie tiene rostro para cosa le 
negar. Lo contrario acontece al hombre mísero, avaro y 
escaso'; al cual nadie se llega, nadie le habla, nadie le 
acompaña, nadie le da nada, nadie entra por su puerta, 
ni nadie quiere-ir por lumbre 4.su casa. ¿Quién ha de 
pedir al avaro ninguna cosa, y ménos entrar en su casa, 
viéndolé á él traer el zapato roto, las calzas descosidas, 
el capuz raido, la gorra sudada, la camisa rota, el jubon 
desabrochado y á él andar solo? ¿ Cómo remediará la ne- 
cesidad ajena el que no remedia una gotera de su casa? 
Cómo hará4 nadie limosna el que se abrocha con un 
cabo de agujeta? Cómo socorrerá 4 los extraños el que 
mata de hambre á los suyos? Cómodará á los hospitales 
leña el que se calienta á los granzones de la paja? ¿A 
quién prestará dineros el que tiene lossuyos enterrados? 
¿Cómo repartirá de su trigo el que espera revenderlo 
el mes de mayo? ¿ Quién osará ser amigo del hombre 
avaro, siendo él enemigo desi mismo? ¡Oh, cuántos ava- 
ros hemos visto y vemos cada dia , 4 los cuales da Dios 
fuerzas para ganar las riquezas, cordura para sustentar= 
las , ánimo para defenderlas, vida para poseerlas, y no 
les dió licencia para gozarlas, sino que pudiendo ser 
señores de lo ajeno, los vemos hechos esclavos delo 
suyoproprio! De. cuánta mayor excelencia sea la hónesta 
pobreza queno la maldita avaricia, puédese conocer 
muy claro; porque el pobre se contenta con lo poco, y 
al rico no le parece nada lo mucho. ¿Qué mayor desgra- 
cia ni qué mas malaventura puede venirsobre un avi- 
ro, pues por todo lo que ve en otros sospira, y todo lo 
que él tiene y posee le falta? Qué tiene el que á sí mismo 
no tieng? El hombre avaro tiene ocupados sus ójos en 
las viñas que planta, las manos en el dinero que recibo, 
la lengua en los factores con quien riñe , los piés en iral 
ganado que tiene) el tiempo en las trampas que trae, las 
orejas en las cuentas que toma, el cuerpo en las com- 
pras que hace, y el corazon en los ducados que guarda * 
de manera que, como anda enajenado de sí, ninguna 
parte tiene en sí. Ya que los hombres avaros no tienen 
corazon para dar á los amigos ó propincnos, ¿ es verdad 
que osan despenderlo consigo mismos? No por cierto 
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ni por verdad, sino que dan por tan mal empleado lo que 
consigo mismos gastan, como lo que otros de su hacien- 
da les hurtan, Al hombre avaro y mísero, testimonio es 
que le levantan en decir que es rico; porque no él á las 
riquezas, sino las riquezasá él, tienen y poseen: de ma- 
nera que pasa trabajo en allegarlas, peligro en guardar- 
las, pleitos en defenderlas y tormento en repartirlas; 
porque sino le fuese por vergüenza, mas querría comer 
pan y cebolla, que no sacar de la bolsa una tarja. No es 
de tan buena condicion un hombre avaro, como lo es 
un oficial ollero , pues el uno se aprovecha del lodo, y 
el otro no osa tocar en el oro , y mas y allende desto, el 
pobre ollero gana su vida vendiendo ollas, y el hombre 
avaro pierde la honra en atesorar riquezas. Por muy en- 
terrado y gua: Jado que tenga el avaro á su dinero, de na- 
die lo guarda tanto como lo guarda de sí mismo; porque 
si echa dos llaves al cofre para lo guardar , echa docien- 
tasá su corazon para no lo gastar. Los hombres gene- 
rosos y vergonzosos muy mucho deben guardar de no 
comenzar á atesorar ni á amontonar dinero ; porque si 
una vez se aveza á atesorar yabscónder alguna moneda, 
por poca que sea, no por mas de por ahorrar una sóla 
blanca, caerá en mil poquedades cada dia. Para ven- 
garse alguno del hombre avariento, no le ha de desear 
sino que viva muy mucho; porque muy peor vida se da 
ol avariento con su avaricia, que nosotros le dariamos 
con una grande penitencia. Mientosinoconocí, siendo yo 
guardian deArévalo, áun ricazo, eleual nocomia de toda 
su hacienda sino la fruta caida, la uva podrida, la carne 
enferma, el trigo mojado , el vino acedo, el pan rato- 
nado, el queso gusaniento y el tocino rancio: por ma- 
nera que no se atrevia á comer sino lo que no podia 
vender. Tambien confieso que fuí á su casa algunas ve- 
ces; mas por mirar, que no por negociar, y vi que tenia 
las cámaras llenas de arañas, las puertas desquiciadas, 
las ventanas hendidas, los encerados rotos, los suelos 
levantados , los tejados destejados, las sillas quebradas 
y las chimineas caidas + de manera que era casa más 
para murmurar, que no para morar. Aunque es ver- 
gúenza de lo decir , no lo dejaré de desir, y es, queme 
decian los vecinos y amigos dél, que si por caso le venía 
algun pariente óamigo de fuera, le hábia de hospedaren 
casa de algun su vecino , ó pedir todo lo que habia me- 
nester, prestado. Grande por ciertoes la codicia y muy 


infame es la avaricia ,la cual la vergúenza del mundo no | 


reprime ni el temor de la muérte no ataja. El hombre 
avaro y mezquino, loque anda á buscar es, cuidado 
para sí, envidia para sus vecinos, espuelas para sus ene- 
migos, despertador para los ladrones, peligro para el 
cuerpo, damnacion para el ánima, maldiciones de los 
herederos y pleitos para los hijos. Todas estas cosas os 
he querido, señor, decir, para que sepais el ruin oficio 


que habeis tomado y la mala:opinion en que sois teni= | 


do; locual á nosotros vuestros amigos es gran vergien= 
Za y á vos grande afrenta. Emendad, señor, el avieso, 
y tomad en el vivir otro estilo; porque en casa de cual- 
quier hombre de bien súfrese cualquiera quiebra en la 
hacienda, y no ninguna en la honra. Si todavía porfiá- 
redes á ser mísero y mezquino, y os diéredes á guardar 
dineros, desde agora me despido de ser vuestro amigo, 
y aun de llamaros mi conocido; porque jamas me preció 
de tener conocimiento con hombre que osase mentir y 
se dieseá guardar. Esta cartaos envio sin llevar piés ni 
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| 
| 
| 


cabeza, es á saber, sin ponerle data ni tampoco firma; 
porque yendo, como va, tan colérica y aun satírica, no es 
justo se sepa quién la escribió ni para quién se escri- 
bió. No mas, etc. 
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Letra para D.* Marfa de Padilla, mujer de Juan de Padilla, en la 
cual le persuade el autor se torne al servicio del Rey y no echo 


á perder á Castilla. y 

Muy magnífica y desaconsejada Señora: En los tiem- 
pos que imperaba el buen emperador Justiniano allá en 
Oriente, gobernaba los reinos de Poniente un capitan 
suyo, que habia nombre Narsétes, varón de gran capa- 
cidad para gobernar y de granánimo para pelear. Deste 
Narsétes decian los romanos; que estaba en él solo la 
fuerza de Hércules, la audacia de Héctor, la generosi- 
dad de Alejandro, el ingenio de Pirro, el ánimo de An- 
teo y la fortuna de Escipion. Despues que este ilustre 
capitan hubo vencido y muertoá Totila, rey delos godos, 
yáun Celino, rey de los galos, y Sindual, rey de los bri- 


| tones, y pacificado y triunfado de todos los reinos de Po- 


niente, revolviéronle los romanos con su señor Justi- 
niano , diciendo que'se le queria levantarcon elimperio. 
Fuéle pues necesario á Narsétes partir de Roma, y pasar 
en Asia á verse con el emperador Justiniano y con la 
emperatriz Sofía su mujer, para mostrar su inocencia 
y probar que todo aquello era levantado por envidia. 
Dias Ñabia:que la:emperatriz Sofía queria muy mal å 
Narsétes, unos dicen que porque era rico, otros porque 
mandaba el imperio, otros porque era eunuco; y como 
vió sazon para mostrarle su odio, dijole un dia en pala- 
cio: Pues tú, Narsétes, eres ménos que hombre, y medio 
mujer, por sereunnco ; yo te mando que dejes la go- 
bernacion del imperio, y te subas al telar á do tejen mis 
doncellas, tocas, y allí las ayudarás á aspar mazorcas. 
Aunque Narsétes era hombre de gran autoridad y de 
mucha gravedad, legáronle aquellas palabras tan 4 lo 
íntimo de las extrañas, que se le demudó la cara y se 
le arrasaron los ojos de lágrimas, y así lastimado y Ilo- 
roso dijo: Mucho quisiera, Serma. Princesa, que me 
castigaras como señora y que no me lastimaras como 
mujer; y no me pesa tanto de lo que me has dicho, 
cuanto de la ocasion que me das á lo que te tengo de 
responder. Y dijo mas : Yo me parto para Italia á tejer, 
urdir y tramar una tela que ni tú la sepas entender, ni 
aun tu marido la pueda destejer. Viniendo pues al pro- 
pósito, el Sr. abad de Compludo me dió aquí en Medina 
una earta de Vm; la cual venía tan atrevida y descome- 
dida, que él hubo vergüenza de habérmola dado, y yo 
meespanté de ver lo que en ella venía escrito. Como dijo 
el buen Narsétes á la emperatriz Sofía: No me pesa de lo 
que me decis, sino de lo que os tengo de responder; 
porque será mecesario que salga mi pluma á hacer ar- 
mas con vuestra lengua. Decis , señora, en vuestra car- 
ta; que vistes-la carta que envié á vuestro marido Juan 
de Padilla, y que bien parece en ella que es de fraile ir- 
regular, desbocado, atrevido, absoluto y disoluto, y que 
si estuviera allá en el mundo , no solo no osara tales co- 
sas escrebir, mas aun ni por los rincones hablar. Afeáis- 
me tambien mucho que soborné á D. Pero Laso, que 
sonsaqué á D. Pedro Giron, que me tomé con el obispo 
de Zamora, que fuí porlos Gobernadores á Villabrájima, 
que predico públicamente contra la junta, y que en mi 


148 DON ANTONIO í 


boca no hay verdad nien mis obras fidelidad; Tambien 


me argúis, afeais, condenais y aun amenazais por | 


aquella carta que á vuestro marido escribí, y por los 
consejos que le dí, afirmando y jurando que despues acá 
que yo le hablé, siempre anda triste, pensativo, amo- 
hinado y aun desdicliado. Tambien me notais y aun ar- 
gúis que nunca paro de lisonjear á los Gobernadores, 
engañar å los de la Junita, desanimar á su gente de guer- 
ra, predicar contra la comunidad, prometer lo que el 
Reyno manda, ir y venir á Villabrájima, y traer em- 
baucada á toda Castilla. Estas y-otras semejantes cosas 
yienen en vuestra carta, indignas. de escribir y escan- 
dalosas de contar; mas pues Vm. echó primero mano á 
la espada, nó se queje sien la cabeza le acertare alguna 
herida, A lo que decis, señora, que si estuviera en el 
mundo, como estoy en la religion, no osara tal carta á 
vuestíto marido escrebir, vos, señora, decis muy gran 
yerdad ; porque siendo yo hijo de D. Beltran de Gueva- 
ra y sobrino de D. Ladron de Guevara, á estar allá en 
elmundo, no habia yo de escrebir, sino de pelear; no 
de cortar la péñola, sino de aguzar la lanza; no deacon- 
sojará vuestro marido, sino de retarle de-comunero; 
porque el competir sobre lealtad á traicion, no se ha de 
averiguar con palabras, sina con armas. 

Yo, señora, soy en profesion, cristiano; en hábito, re- 


ligioso, en doetrina, teólogo en linaje, de Guevara, en | 
oficio, predicador, y en la opinion, caballero y nocomu- | 


nero; por cuya causa me ¡precio de predicar la verdad 
y impugnar la comunidad. Tengo por verdad á los que 
defienden la verdad, que son los caballeros y hijosdalgo 
que están en nuestro ejército , pues no saltean los cami- 
nos, noroban las iglesias, notalan las mieses, no queman 
las casas, no saquean los pueblos y no consienten hom- 
bres perdidos, sino.que guardan su ley y sirven á-súû 
rey. Tengo por comunidad y comunero á Hernando de 
Avalos, que la inyentó ; á vos, señora, que la sustentais; 
á vuestro marido, que la defiende; al obispo de Zamo- 
ra, que la sigue; 4 D.Pedro Giron, que la autoriza; á 
D. Pedro Laso, que la predica; á Sarabia, que la alaba; 
á Quintanilla, que se anda con ella; 4D. Cárlos de Are- 
llano, que la:honra, y á D. Pedro Pimentel, que la man- 
da y los cuales todos ni saben lo que siguen , y ménos lo 
que piden. Yo bien sé que Hernando de Avalos fué el 
primero que la comunidad inventó , y tambien sé que 
en vuestra casa se ordenó y platicó el hacer la junta en 
Avila: y la órden de levantar á toda Castilla : de manera 
que él puso el fuego, y vos, señora , le soplastes. Ne- 
gro corregimiento fué aquel de Gibraltar que quitaron 
á Hernando de Avalos, pues fué ocasion de él engaña- 
ros á vos, y vos 4-Juan de Padilla, y Juan de Padilla 4 
D. Pedro Giron, y D. Pedro Giron á D. Pedro*Laso, al 
abad de Compludo, y el abad de Compludo al obispo de 
Zamora, y el obispo de Zamora al licenciado Bernardi- 
no, y el licenciado Bernardino á Sarabia, y Sarabia á 
todos los mas de la letanía. Muchas veces lie pensado, y 
aundo he preguntado , qué fué el motivo, señora, para 
conmover y alterar este reino, y dícenme todos vues- 
tros amigos y aun deudos, que adevinastes ó soñastes 
ver á vuestro marido maestre de Santiago; lo cual si 
ansí es, es una muy grande liviandad y no pequeña va- 
nidad; porque ya podria ser que en lugar de darle la 
cruz, le pusiesen en la cruz. Si quereis vuestro marido 
hacerle maestre de Santiago, otro camino habeis de to- 
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mar y otro consejo le habeis de dar ; porque aquella tar 
alta dignidad no la ganaron los maestres pasados revol- 
viendo como vos á Castilla, sino peleando con los moros 
enla vega de Granada. En todas lasrepúblicas del mundo 
hay amigos y enemigos, contentos y descontentos, prós- 
peros y abatidos, y aun leales y traidores; y en lo que se 
conocenlosunos y los otros es, que los lealesse dan á ser- 
vir, y los traidores se ocupan en robar. Pensad, señora 
D.* María, que ya murió el rey D. Juan, ya falleció el 
rey D. Enrique, ya degollaron al mariscal Pero Pardo, 
ya desterraron al alcaide de Castro-Nuño, ya empozaron 
al capitan Zapico, ya ahorcaroná Fernan Centeno; en 
cuyos tristes tiempos, quien mas podía, mas tenia; mas 


ya, gracias å Dios, quien algo quisiere, no solo lo ha de 


pedir, mas aun halo de servir. Si las historias no nos en- 
gañan, Mamea fué superba, Medea fué cruel , Marcia 
fué envidiosa, Popilia fué impúdica, Cenobia fué im- 


| paciente, Elena fué inverecunda, Macrina fué incierta, 


Mirta fué maliciosa, Domicia fué mal sobria; mas de 
ninguna he leido. que haya sido desleal y traidora , sino 
vos, señora, que negastos la fidelidad que debiades y la 
sangre que temiades. Descendiendo vos, señora, de på- 
rentela tan honrada, de sangre tan antigua, de padre 
tan valeroso y de linaje tan generoso, no sé qué pecados 
fuéron los vuestros, para que os cupiese en suerte ma- 
rido tan poco.sabio:, y á él cupiese mujer tan sabida) 
Suelen ser las mujeres naturalmente piadosas, y vos, 
señora, sois cruel; suelen ser mansas, y vos brava; sue= 
len ser pacíficas, y vos sois revoltosa; y aun suelen ser 
cobardes, y vossois atrevida : por manera que á la du- 
quesa de Villalba sucedió D.* María de Padilla. Quéjase 
Asiria que se revolvió por Semíramis, Damasco por 
Mitrida; Armenia por Pincia , Grecia por Elena , Ger- 
maniapor Uxodonia, Roma por Agripina, España por la 
Cava, y agora se queja Castilla, no que se revolvió por 
vos, sinó que la revolvistes vos. Para sosegar esa ciudad 
de Toledo, á do vos, señora, estáis, ni bastan manda- 
mientos del Rey, promesas de los Gobernadores, el cerco 
del prior de San Juan, amenazas de D. Juan de Ribera, 
ruego del arzobispo de Barri , persuasiones de vuestros 
hermanos, ni aun oraciones de los monasterios; sino 


| que cada dia estáismas y mas encarnizada en la guerra, 


y ménos amiga de la paz. Tambien, señora, os levantan 
que teneis una esclava loraó loca, la cual es muy grande 
hechicera, y dicen que os ha dicho y afirmado que en 
breves diás os llamarán Señoría, y á vuestro. marido Ale 
teza 3 por manera-que vos esperais suceder á la Reina 
nuestraseñora, y éLespera suceder al rey D. Cárlos. Yo 
esto no lo creo, nijamas lo ereeré; mas si por caso es 
algo, guardáos del diablo y no creais al demonio; por- 
que Josef soñó que habia de ser señor de toda Egipto , y 
no soñó que le habian de vender allí por esclavo. Ya 
puede ser que, como el demonio es sutil y mañoso, 0S 
haya pronosticado la fama que vos teneis y el mando que 
tiene vuestro marido , y cómo el rey se habia de ir y 
Castilla de revolver, y por otra parte os haya encubier= 
to cómo la comunidad se ha de deshacer, y. cómo v03- 
otros os habeis de perder. Zoroastes, que fué elinven- 
tor del arte mágica, y Demócrito el filósofo , y Alemio, 
capitan de los tebanos, y Pompeyo, cónsul de los ro- 
manos, y Tulio, y la hija de Tulio, y otros infinitos con 
ellos, se dieron á hablar.con los demonios y á querer 
creer mucho en sueños; los cuales, si comoson muertos, 
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fueran vivos,ellos nos contaran de las burlas que los 
demonios les hicieron acá, y los tormentos que les dan 
allá. Nunca vi, ni jamas lei á hombre ni mujer creer 
en sueños, hacer hechicerías, andar con nigrománti- 
cos, mirar en agúeros, tratar con encantadores y enco- 
mendarse á los magos , que no fuese tenido por muy li- 
viano, y aun por muy mal cristiano ; porque el demonio 
con ninguno tiene tan estrecha amistad para que haya 
gana de avisarle , sino de engañarle. Tambien, señora, 
os levantan por acá que entrastes en el Sagrario de To- 
ledo á tomar la plata que allí estaba , no para renovarla, 
sino para pagar á vuestra gente de guerra. Hanos caido 
acá en mucha gracia la manera que tuvistes en el to- 
marla y saquearla, es á saber, que entrastes de rodi- 
llas, alzadas las manos , cubierta de negro, hiriéndoos 


lospechos, llorando y sollozando, y dos hachas delánte | 


de vos ardiendo. ¡Oh bienaventurado hurto, oh glorioso 


saco , 0h felice plata, pues con tanta devocion mereciste | 


serhurtada de aquella santaiglesia! Los hombres cuando | 


hurtan, temen, y cuando los ahorcan, lloran; en vos, 


señora, es lo contrario, pues al hurtar Morais, y pienso | 


al justiciar os reiréis. Para enviar los romanos un pre- 
sente al dios Apolo que estaba en Délfos, todas las ro- 
manas dieron los collares de sus gargantas , los anillos 


de sus dedos, las ajorcas'de sus muñecas y aun los cho- | 


callos de sus orejas ; porque por mas bien empleado te- 


| 
| 


nian ellas el darlo ásus templos, que no traerlo sobre | 


sus personas, Plega á Dios, Sra.-D.* María, seais agora 
mejor cristiana , que fuérades entónces romana ; que 
pues os atrevistes á tomar la plata de la iglesia de Tole- 
do, de mala gana diérades vuestro oro para el templo de 
Apolo. Tomar de los soldados para dar á la Iglesia, aun 
pasa ¿ mas tomar de la Iglesia para dar á los soldados, es 
cosa escandalosa y descomulgada : por manera que fué 
sacrilegio tomarlode do se tomó, y fué grande escándalo 
darlo á quien se dió. Húmilmente, señora, os suplico 
que atajeis estos males, dejeis esa gente, abrais esas 
puertas, recojais á vuestro marido , asosegueis vuestro 
corazon, deis al diablo hechicerías y hayais piedad de 
Toledo ; porque de otra manera, si los megocios van co- 
mo han ido hasta aquí, nosotros ternémos bien qué llo- 
rar, y vuestra merced qué pagar. De Medina de Rioseco 
446 de enero 1522. 
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Razonamiento hecho en Villabrájima ålos caballeros de la junta; 
en el eual el autor les requiere con la paz en nombre di Rey, y 


lés dice muchas y muy notables cosas. 

Magníficos y extremados Señores : Al Diosqueme crió 
invoco, y por este templo santo juro que en todo lô que 
aquí entiendo de decir, noes mi intencion de á nadielas- 
timar y ménos engañar; porque el hábito religioso de 
que estoy vestido, y lasangre delicada dequeyo me pre- 
cio, no me dan Jugar que sea malicioso en las entrañas 
y doblado en las palabras. Algunos de los que aquí estáis; 
ya conoceis mi condicion y aun mi conversacion, y tam- 
bien sabeis la libertad que suelo teneren el hablar y la 


osadía enel predicar, y cómo en el lisonjear suelo ser frio | 


yen el reprehender absoluto, Ayer, que fué dia de año 
nuevo, prediqué á los Gobernadores y á todos los gran- 
des del reino que estaban allí con ellos , y como les dije 
tan ásperamente lo que habia decircuncidar y en el reino 
de emendar, mandáronme hoy veniracácon esta cartade 


creencia para que os diga en qué erraás, como úellos dije 
en lo que no acertaban. Tambien , señores, traigo una 
larga instruccion, firmada del Cardenal y del Almiran- 
te y del Condestable, en la cual se contiene lo que el 
Rey os envia á decir, y ellos de su parte á ofrecer; por- 
que vista su escritura y oida mi plática, desde agora 
quede del todo rota la guerra ó asentada la paz. En diez 
y seis dias he venido aquí á hablaros siete veces ; y por- 
que los Gobernadores no me han de mandar acá mas ve- 
nir ni en estos negocios mas platicar , es necesario que 
hoy en este día nos resumamos, y por amigos ó por ene- 
migos nos declaremos ; porque de otra manera, estando 
como estáis tan cerca, de necesidad os habeis de dar 
unos á otros la batalla. Yo, señores, diré lo que siento, y 
diré lo que me es mandado, para que, oido lo uno y visto 
lo otro, sepais lo que me habeis de responder, y os de- 
termineis en lo que habeis de hacer. Ante todas cosas 
me quiero quejar de vuestro capitan Larez, el cual me 
prendió y maltrató así en obras como con palabras, sa- 
biendo bien que el medianero que va de un ejército á 
otro, por do quiera suele pasat seguro. No es justo que 
Larez me traiga á mí preso como á ladron y empu- 
jándome como á traidor ; pues yo vengo en nombre del 
Rey y por mandado de sus gobernadores, á traer la paz 
y á estorbar la guerra : mayormente, que si estuvierayo ` 
enel mundo, se tuviera él por dichoso de sermi escude- 
ro. Dejado esto aparte, yo, señores, quiero contaros lo 


que por mí ha pasado, y en los desastres que me he ha- 


lado despues que el Rey se ausentó y la comunidad se 
levantó; porque tengais de mí creido que todo lo que 
os dijere aquí, no lo he adevinado ni soñado, sino con 
mis propios ojos visto. Ya sabeis que desta vuestra comu- 
nidad el inventor fué Hernando de Avalos, el capitan don 
Pedro Giron, el caudillo Juan de Padilla, el letrado el 
licenciado Bernardino, el asesor el doctor Zúñiga, el al- 
férez Pedro de Mercado , el capellan el abad de Complu- 
do y el metrópolitano el señor obispo de Zamora. Yo me 
halló en Segovia en el primero alboroto que hubo en el 
reino, cuando á 23 de mayo , miércoles despues de pas- 
cua, sacaron de la iglesia de SanMiguelal regidor Torde- 
sillas y le llevaron á la horca, á do le ahorcaron entre 
dos porquerones, como á Jesucristo entre dos ladrones. 
Yo me hallé tambien en Avila cuando se juntaron allí 
todos los procuradores dela junta en el cabildo de laigle- 
sia mayor, y allí juraron todos de seguir y morir por el 
servicio de la comunidad , excepto Antonio Ponce y yo, 
quenoqhisimos jurar, por cuya causa él mandaron der- 
rocar la casa y ¿mí salir de Avila. Yo me hallé en Me- 
dina delCampoá 22 del mesde agosto, un márteésde ma- 
ñana , cuando Antonio de Fonseca amaneció sobre ella 
con ochociehtas lanzas , y no le queriendo dar el'artille- 
ría del Rey, quemó la villa y al monasterio de San Fran- 
cisco, y nosalvamos otra cosa sino fué el santo Sácra- 
mento.en el hüeco de una olmaque estaba cabe la noria. 
Yo me hallé tambien allí cuando se levantó el tundidor 
Bobadilla con otrós como él, y echó por las ventanasabajo 
del regimiento al regidor Nieto, y mató á Tellez el libre- 
ro , y luego tomó casa y puso porteros, y se dejaba llamar 
Señoría, como si él fuera ya señor de Medina, ó fuera 
muerto el rey de Castilla. Yo me hallé presente cuando 
Valladolid se levantó en quemándose Medina , y puestos 
todos en armas, anduvieron toda la noche á derrocar ca- 
sas, trayendo por capitan á Vera el frenero, y los frailes 


DON ANTONIO DE GUEVARA. a 


| 
| 
| 
| 


de San Francisco con el Sacramento, para evitar el fuego. 
Tambien me hallé en Valladolid cuandoel Cardenal huyó 
por lapuente, el Presidentese metió en San Benito, el li- 
cenciado Virgas salió por un albañar, al licenciado Za- 
pata sacamos en hábito de fraile hasta Cigales, y el doc- 
tor Guevara, mi hermano, fué en nombre del Consejo á 
Flándes. A todos los otros señores del Consejo Real no 
los vi prender, mas vilos despues presos, y véolos agora 
huidos, que ni se osan juntar ni justicia hacer. Este otro 
dia vi en Soria que ahorcaban á un procurador de la ciu- 
dad, pobre, enfermo y viejo, no porque habia hecho al- 
gun mal, sino porque le querian algunos mal. Deciros, 
señores, cómoecharonal Condestable, de Búrgos; al mar- 
ques de Denia, de Tordesillas, al Conde yá la Condesa, de 
Dueñas, á los caballeros, de Salamanca , á D. Diego de 
Mendoza, de Palencia, y cómoen lugar destos caballeros 
han tomado poradalides y capitanesá freneros, á tun- 
didores, á pellejeros y á cerrajeros , es grande afrenta 
contarlo y lástima oirlo, Los daños, las muertes, los ro- 
bos y escándalos queen este reino agora'se hacen, diria 
yo que desta tan gran culpa todos tenemos culpa; por- 
que es nuestro Señor tan recto juez, que no permitiria 
fuesen todos castigados, sinofuesen todos culpados. Han 
venido las cosas deste mísero reino 4tal estado , que no 
hay en todo él camino seguro, no hay templo privilegia- 
do, no hay quien are los campos, no hay quien traiga 
bastimentos,, no hay quien haga justicia, no hay quien 
esté seguro en su casa ; porque todos confiesan rey, y to- 
dos apellidan rey ; y es el donaire que ninguno guarda 
la ley, y ninguno sigue al Rey, Creedme, señores, que si 
vuestra gente reconociesen rey y tuviesen ley, ni roba- 
rian al reino ni desobedecerian al Rey; mas como no han 
miedo al cuchillo, ni temen á la horca hacen loque quie- 
ren y no lo que deben, Yo no sécómo decis que queris 
reformar el reino, puesno obedeceisal Rey, no-admitis 
gobernadores, no eonsentis Consejo Real, nosufris chan- 
cillerías,.no teneiscorregidores , no hay alcaldes de hor- 
mandad, nosé sentencian pleitos ni se castigan los ma- 
los : por manera que, á vuestro parecer, el no haber en 
el reino justicia, es reformar la justicia. No-sé yo cómo 
quereis reformar el reino , pues con todo vuestro favor 
no hay súbdito que reconozca prelado, ni hay monja que 
guarde clausura , no hay fraile que esté en monaste= 
rio, no hay mujer que sirvaá marido, ni hay vasallo que 
guarde lealtad, ni hay hombre que trate verdad; por ma- 
hera que, so color de libertad, vive cada uno á su volun- 
tad, No sé yo cómo reformais vosotros la república, pnes 
los de vuestro campo fuerzan las mujerés , sonsacan las 
doncellas , queman los pueblos , saquean las egsas, hur- 
tan los ganados, talan los montes, roban las iglesias: por 
manera que si dejan de hacer algun mal, ho es porque 
no 0San,"sino porque no pueden. No sé yo cómo quereis 
reformar la república, pues porvuestra ocasione ha le- 
vantado Toledo, alterado Segovia, quemado Medina, cer- 
cado Alaejos , encastillado Búrgos , amotinádose Valla- 
dolid , estragádose Salamanca , desobedecido Soria y 
aun apostatado Palencia, No sé yo cómo quereis refor- 
mar la república, pues Nájara se rebeló al Duque, Due- 
üns al Conde, Tordesillas al Marques, Chinchon á su se- 
nor; puesA vila, Leon, Toro, Zamora y Salamanca no ha- 
cen mas de lo quequiere la Junta, Tal sea mi vida, como 
es, señores, vuestra demanda, esá saber, que no salga el 
Bey del reino, que mantengan á todos en justicia, que 


no lleven fuera del reino moneda, que se hagan lasmer- 
cedes á naturales, que no se inventen tributos nuevos, 


y sôbre todo, queno se vendan las oficios, sino que se den - 


á los hombres mas virtuosos. Estas y otras semejantes 
cosas teneis, señores, licencia de pedirlas , y solo el Rey 
tiene autoridad de remediarlas; porque pedir á los prin- 
cipes con la lanza lo que ellos han de proveer por justi- 
cia, noes de buenos vasallos, sino de desleales servidores, 
Bien sabemos que quedaron en estos reinos muchos pne- 
hlos quejosos de la nueva gobernacion de los flamencos; 
y hablando la verdad, la culpa no estuvo en todos ellos, 
sino en la poca experiencia suya y en la mucha envidia 
nuestra. Hablando aquí la verdad , no tienen tanta culpa 
los'extranjeros , como la tienen los naturales ; pues ellos 
ho sabían las tenencias que habian de pedir, las enco- 
miendas que habian de procurar, ni los oficios que ha- 
bian de vender, sino que de los nuestros eran avisados, 
yaun en las astucias instructos : por manera que, sien 
ellos abundó la codicia, en nosotros sobró la malicia. Ya 
que mussiur de Jebres y los otros tuviesen alguna culpa, 
yonosé qué culpa tiene nuestra España para que en ella y 
contra ella levanteis la guerra; porque la mediciña que 
vosotros habeis inventado para el remedio deste mal, no 
es para purgar, sino para matar. Pues quereis, señores, 
hacer guerra , averigúemos aquí contra quién es esta 
guerra ; no contra el Rey, pues sutierna edad leexcusa; 
no contra el Consejo, queno parece; no contra Jebres, que 
ya está en Flándes; no contra los Gobernadores, que agorá 
tomaron el oficio; no contra los caballeros, que no han 
hecho mal; no contra tiranos , que el reino estaba páci- 
fico ; es ptes la guerra contra vuestra patria y contra la 
triste de nuestra república. No abastaba el descuido del 
Rey ni la avaricia de Jebres, para que viésemos , como 
vemos, levantarse pueblo contra pueblo, padres contra 
hijos, tios contra sobrinos, amigos contra amigos, 'veci- 
nos contra vecinos y hermanos contra hermanos ; sino 
que nuestros pecados merecieron que fuésemos así cas- 
ligudos ; y los vuestros merecieron que fuésedes nues- 
tros verdugos, Hablando mas en particular, no os podeis 
excusar de culpa por inventar, comoinventastes, la junta 
de Avila, del consejo de la cual ha emanado toda esta 
guerra; y de verdad, que luego allí lo adeviné y aun 
prediqué, es á saber, quenunca hubo monopolio de rei- 
no del cual nonaciese algun notable escándalo. El reino 
ya está alterado, el Reyes desacatado y el pueblo ya está 
levantado; el daño ya está comenzado, el fuego ya está 
bién encendido y la república ya se va á lo hondo ; mas 
al fin, si vosotros quereis, puédese tomar algun buen me- 
dio de do salga todo el remedio; porque hemos de tener 
potr fe que ántes oirá nuestro Señor á los corazones que 
le piden la paz, que no á los pifanos y atambores que 
pregonan la guerra. Si vosotros quereis olvidar algo de 
vuestro enojo , y los Gobernadores quieren perder algo 
de su derecho, yo lo doy todo por acabado; que ha- 
blando aquí la verdad , en las guerras civiles y popula- 
res, mas pelean los hombres por la opinion que toman, 
que no por la razon que tienen. Mi parecer sería en este 
caso, que os juntásedes con los Gobernadores á platicar 
en los agravios y á entender en los remedios dellos; 
porque desta manera, en vosotros habria mas madureza 
para lo que habíades de pedir, y enel Rey nuestro se= 
ñor habria mis facilidad en lo que hubiese de conce- 
der. Si quisiéredes, señores, dejar las armas y dar fe á 
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mis palabras, en fe de eristiano os juro, y por la creencia 
que traigo os prometo, que seréis del Rey perdonados 
yde susgobernadores bien tratados, para que jamas seais 
por lo hecho castigados ni aun con palabras lastimados. 
Y porque no parezca que vuestro celo ha sido en vano, 
que los gobernadores no desean el bien del reino, quié- 
roos agora aquí mostrarlo que ellos por el reino quieren 
hacer, y por parte de S. M. merced os hacer, que son las 
cosas siguientes : 

Lo primero que prometen es, que ninguna vez que 
salga S. M. fuera del reino se pondrá gobernador en Cas- 
tilla que no sea castellano , por razon que la autoridad y 
grandeza de España no se sufre gobernar por gente ex- 
tranjera. 

Item os premeten, que todas las dignidades, tenencias, 
y encomiendas y oficios del reino y corte se darán á na- 
turales y no á extranjeros; atento que hay muchas perso- 
nas nobles que lo tengan bien merecido y en quien esté 
bien empleado. 

Item os prometen, que las rentas reales de los pueblos 
se encabezarán en un honesto y mediano arrendamien- 
to :.de manera que las ciudades ganen bien , y la corona 
real no pierda mucho. 

Jtem os prometen, que si en el Consejo Real se hallare 
algun oidor, ó fiscal ú otro oficial, aunque sea el Presi- 
dente, que no fuere cuerdo para gobernar, y docto para 
sentenciar, y honesto en vivir, que S. M. le absolverá 
del oficio y le dará de comer en-otro cabo; atento que 
son hombres comolos otros, y se pueden aficionar á unos 
y aun apasionarse con otros. 

Item os prometen, que deaquí adelante mandará S. M. 
á los'sus alcaldes de corte y chancillerías, que no sean 
en lo que mandan tan absolutos y en lo que castigan tan 
rigurosos; atento que algurfas veces son en algunas co- 
sas temerarios, porque sean mas temidos y aun tenidos. 

Item os prometen, que de aquí adelante mandará S. M. 
reformar su casa y cercenar los gastos demasiados de 
su despensa; atento que los desordenados gastos acar- 
rean nuevos tributos. 

Item os prometen, que por extrema necesidad que 
tenga el Rey nuestro señor, no sacará ni mandará sacar 
ningun dinero destos reinos para llevar á Flándes , ni á 
Alemania, ni á Italia; atento que luego paran los tratos 
en los reinos que no hay dineros. 

Item os prometen, queno permitirá el Rey nuestro se- 
ñor'en que de aquí adelante, hierro de Vizcaya, alum- 
bres de Murcia, vituallas de Andalucía, ni sacas de Búr- 
gos, se carguen en naos extranjeras, sino en naos de Viz- 
caya y de Galicia; atento que los extranjeros no puedan 
robar, y los naturales tengan en qué ganar de.comer. 

Item os prometen, que no dará S. M. de aquí adelante 
fortaleza, castillo roquero, casa fuerte, puente, puertas, 
torre, sino fuere á hijosdalgo, llanos y abonados, y no 
caballeros poderosos, para que en tiempos revoltosos se 
puedan alzar con ellos; atento que en los tiempos anti— 
guos ninguno podia tener artillería, ni casa, ni forta- 
leza, sino el Rey en Castilla. 

ltem os prometen, que de aquí adelante S. M. no man- 
dará dar cédulas de sacas para sacar pan de Campos para 
Portugal, ni de la Mancha para Valencia; atento que 
muchas veces el poderlollevar allá , lo hace encarecer 
aci. 

item , que con toda brevedad mandará S. M. ver el 


pleito que trae Toledo con el conde de Velalcázar, y el 
de Segovia con D. Fernando Chacon, y el de Jaen con 


| Ta villa de Mártos , y el de Valladolid con Simancas, y el 
| de D. Pedro Giron con el duque de Medina; atento que 


los que poseen dilatan, y los desposeidos se quejan. 

ltem os prometen, que el Rey mandará reformar los 
trajes, tasar los casamientos, dar ley álosconvites, refor- 
mar á los monasterios, visitar á las chancillerías , repa- 
rar las fortalezas y fortificar las fronteras todas ; atento 
que en todas estas cosas hay necesidad de reformacion 
y aun de corréccion. Si vosotros, señores, sois los que 
os pregonais ser por toda Castilla, es á saber, que sois 
los redentores de la república y restauradores de la li- 
bertad de Castilla, hé aquí os ofrecemos la redencion y 
aun la resurrección della; porque tantas y tan buenas 
cosas como son estas, ni os acordárades de las pedir, ni 
aun las osárades suplicar. Ya, señores, es legada la hora 
en que se conoce si es bueno lo que decis y. es otro lo 
que quereis ; porque si quereis el bien general, ya se os 
dá; si pretendeis vuestro interes particular, no se os ha 
de consentir, que hablando la verdad, no.es justo, sino 
injusto, que. con sudores de la pobre república quiera 
cada uno reformar su casa. Sea pues la conclusion que, 
pues estamos en esta iglesia de Villabrájima, yo, seño- 
res, os suplico por mi parte de rodillas, y os requiero 
de parte de los Gobernadores, y os lo mando de parte del 
Rey, dejeis las armas , deshagais el campo y desencas- 
tilleis:á Tordesillas; donde no, dende agora rompo la 
guerra, y justifico por los Gobernadores su demanda, 
para que todos los daños y muertes que de aquí adelante 
se sucedicren en el reino, sean sobre vuestras ánimas 
y no sobre sus conciencias. 

Como yo me hinqué de rodillas al tiempo que dije es- 
tas palabras postreras, llegóse luego á mí Alonsode Quin- 


tanilla, y Sarabia, los cuales quitadas las gorras y con 


buena crianza me ayudaron á levantar y me forzaron å 
sentar.Durante el tiempo que yo decia todo losobredicho, 
fué cosa de ver y digna de contemplar en cómo los nnos 
dellos me miraban, otros pateaban, otros ojeaban, otros 
voceaban y aun otros me mofaban ; mas yo ni por eso 
lo dejé de notar ni paré de hablar. Despues que yo hube 
acabádo mi razonamiento, ellos todosáuna voz dijeron y 
rogaron al obispode Zamora me dijese su parecer, y que 
despuesellos verian todolo quelesconvenía hacer. Luego 
el Obispo me tomó la mano,-y en nombre de todos me 
dijo : P.-Fr. Antonio de Guevara, vos habeis hablado 


| asaz largo, y aun para la autoridad de.yuestro hábito co- 


mo hombre atrevido; mas como sois mancebo y poto ex- 
perimentado, ni sentis lo que decis ni sabeisloque pe- 
dis. O vos os metistes fraile muehacho ; ó vos estáis apa- 
sionado, ó vos sabeis poco del mundo, ó vossoisfalto de 


juicio, pues tales cosas os dejais decir y nos quereis 


hacer creer. Gomo vos , Padre, os estáis en vuestro mo- 
nasterio , no sabeis las tiranías que en el reino se han he- 
choy lo-que-los caballeros tienen del patrimonio real 
tiranizado,á cuya causasería recebida vuestra intencion, 
aunque no creidas vuestras palabras. Oido habia yo de- 


cir que érades atrevido en-el hablar y áspero en el re- 
prehender; masjunto con esto tenia creido que, pues los 
Gobernadores os traian consigo, que teniades buen celo 
y no falta de juicio ; mas pues ellos sufren vuestras locu- 
ras, no es mucho que nosotros suframos vuestras pala- 
| bras. Dios os ha hecho la costa en nose hallar aquí algun 


| 
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capitan de la guerra, que segun los desatinos que habeis 
dicho, primero os quitaran la vida que acabárades la plá- 
tica, y entónces fuera en nuestra mano pesarnos, mas 
no remediaros. Cuando otro dia habláredes delante de 
tanta autoridad y gravedad, como son los que están aquí, 


» habeis de ser en lo que dijéredes muy medido y enla 


manera del decir mas comedido ; porque vuestra plática 
mas ha sido para escandalizarnos , que no para mitigdr- 
nós; pues habeis querido condenar á nosotros y salvar á 
los Gobernadores. Y pues nosotros no somos mas de ca- 
pitanes para ejecntar, y no jueces para determinar, con- 
viene que nos deis.por escrito y de vuestra mano fir- 
mado, todo loque aquí habeis dicho y de parte del Rey 
prometido; para que lo enviemosá los señores de la santa 
Junta, y allí verán ellos lo que á nosotros han de mandar 
y á yuestra embajada responder. A la hora hicieron cor- 
reó á Tordesillas, que estaba allí la Junta, con la creen- 
cia que truje y con la pláticaque hice; los cuales dieron 
por respuesta, que tan fria embajada y tan descome- 
dida plática no merecia otra respuesta sino ser bien re- 
prehendido y aun gravementecastigado. Luego pues á 
la hora me mandarón salir de Villabrájima, sin querer 
darme letra mi decirme que dijese 4 los Gobernadores 
ni sola una palabra, sino fué el Obispo que me dijo : Pa- 
dre Guevara, andad con Dios y guardáos no volvais mas 
acá; porque si venis, notornaréis mas allá; y decid ávues- 
tros gobernadores , que si tienen facultad del Rey para 
promeler mucho, no tienen comision para cumplir sino 
muy poco. Esto hecho y dicho, yo me torné á Medina de 
Rioseco, maltratado y peor respondido; y comode lo que 
yo dije y el Obispo me respondió, quedó ya del todo rota 
la guerra, nunca mas se habló en la paz. Mucho les pesó 
á D: Pedro Giron y á D. Pedro Laso de las palabras feas 
quese me dijeron yde la mala respuesta que $us consor- 
tes me dieron; porque ála verdad, ellos quisieranmucho 
reducirse al servicio del Reyy.que se asentara la paz del 
reino. D. Pedro Giron salió á mí'al camino cuando me 
tornaba, y alí platicamos talos y-tan delicadas cosas, 
que de nuestra plática resultó que él retirase el campo 
hácia Villalpando, y que-los Gobernadores marchasen 
hácia Tordesillas ; y así fué y asf'se hizo, que de aquella 
jornada fué la Reina nuestra señora libertada y los de 
la Junta presos. 


EPISTOLA XLIX. 

Letra para el comendador Alonso Suarez, corregidor de Marcia, en 
la cuál el autor le responde al parabien que le envió del obis- 
pao; y tócanse en la carta-muj notables cosas. 

Magnífico Señor y censor cesáreo : La carta que me 
escribistes desde Murcia, recebí aquí en Ocaña, la cual, 
sin venir firmada de vuestra mano, leconociera vo luego 
en el estilo vuestro, porque sois breve en las palabras 
y grave en las razones, Sonme tan gratas vuestras letras, 
que las leo y releo, y torno otravez á leer; porque traen 
consigo tna urbana elocuencia y una cortesána crianza, 
En tres cosas se conoce el hombre loco óel hombre cuer- 
do,es á saber, en refrenar la ira, en gobernar sú casa 
y en escribir una carta; porque estas tres cosas son tan 
difíciles de alcanzar, que ni se pueden con hacienda 
comprér, ni aun por amistad emprestar, Platon el grie- 
go, Fálafis el argentino, Ciceron el romano y Lucio 
Séneca el hispano, fuéron los que en esta arte de escri- 
bir cartas mas Mlorecieron y que mas alto estilo alcan- 


| 


zaron. Aunque de muchas personas y de diversas partes 
me traen letras, con ningunas me alegro como con las 
vuestras; porque, hablándoos la verdad, traen consigo 
un no sé qué que me alegra, y aun bien sé qué que me 
avisa. Una de las cosas que en un hombre es digna de 
loar ó desloar es, saber bien una carta notar y al propó- 
sito escribir; porque allí esá dolos hombresmuestransn 
habilidad y aun su necedad. Dejado esto aparte, esere- 
bisme, señor, que me enviais una muy buena mula, y que 
así querríades enviarme toda vuestra hacienda, á lo cual 
yo os respondo que acepto el deseo que teneis y no la 
mula que me enviais, porque á otros tengo yo para que 
suplan mis necesidades, y á vos, señor, para que me 
deis buenos consejos. Teniendo, como yo tengo, salario 
de la Inquisicion, salario de predicador, salario de co- 
ronista, y agora que soy electo en obispo, si bien me 
quereis, ¿para qué mas desto me deseais? Pocas veces, 
y aun eb-pocas personas falta esta regla, y es, que enla 


| casado sobran las riquezas, hay grande hambre de 


virtudes ; porque entre los eontinuos regalos es á do se 
crian los hombres viciosos. El hombre cuerdo contén- 
tase cón que no le falte; mas el vano y loco quiere quele 
sobre, Y de aquí es que muchas veces les acontece á los 
tales, que la sobrada abundancia les hace caer en infi- 
nità pobreza.Gran pena es al pobre proenrar lo que le 
falta, y tambien:es muy gran trabajo al rico guardar lo 
que le sobra; porque en allegar las riquezas es él solo, y 
en hurtárselas hállanse muchos. Otro daño trae consigo 
la opulenta fortuna, y es, quesi crece la autoridad á 
palmos, crece lanecedad á codos + por manera que no 
está ya el trabajo en mantener la casa, sino en sustentar 
la locura. Dado caso que cada uno es obligado á procu= 
rar Jo necesario, débese tambien guardar de no seem- 
pachar en lo que es supérililo; porque muchos hombres 
hay, á los cuales, sino les sobrasen los dineros, no serían 


ellos tan viciosos. No loo tampoco ni apruebo, ose na- * 


die-descuidarse de procurar lo necesario para pasar 
esta mísera vida, y sustentar cada uno su casa; porque 
el hombre necesitado jamas puede vivir contento. ¡Oh 
cuánta y cuánta merced hace Dios al que le da una ho- 
nesta pasada, y le libra de la vergonzosa pobreza! Do 
manera que al tál no le falte para se sustentar, ni le 
sobre para seperder. Tambien he sabido el placer que 
mostrastes, la alegría que tomastes y las albricias que 
distes por mi nueva promocion áser obispo; y en esto 


tambien como en lo otro acepto vuestro deseo y no” 


consiento'en vuestro regocijo; porque si supiésedes, 
como yo sé, qué cosa es gobernar ánimas, ántes me fué- 
rades á la mano, que no que me diérades el parabien de= 
llo. Creedme, señor, y no dudeis que es de tal calidad 
el oficio de regir repúblicas, cuanto mas iglesias , que 
dado caso que le deseen muchos, aciertan en él muy po= 
cos. Requiéreseen el quegóbierna, que sea sabido, para 
saber lo que hace; que sea prudente, para afinar cómo 
lo hace; que sea cuérdo, para ver cuando lo hace; que 
sea justo , para mirar lo que hace; y que sea paciente, 
para enmendar lo que errare; porque de otra manera 
porná en trabajo á su persona y en peligro á la repú= 
blica. Todas estas condiciones puédense en un hombre 
desear, mas tarde'ó nunca se pueden hallat; porque has 
blando la verdad, y aun hablando con libertad por muy 
bueno y-rebueno que sea uno, siempre hay en él fallas 
que enmendar y aun flaquezas que remediar, Llamar 
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con verdad, y no con lisonja, 4 un hombre virtuoso, es 
darle el mayor ditado de todo el mundo, y por eso deci- 
mos y afirmamos que este título de virtuoso esde mu- 
chos deseado y de muy poquitos merecido. Mucho me 
caen á mí en gracia las quejas que dan muchos hombres 
vanos y mundanos, los cuales catan homecillo á los que 
les escriben cartas, si no los ponen en los sobreeseritos 
dellas , 4 los muy ilustres, ó muy poderosos, ó muy al- 
tos, ómuy magnificos, ó muy nobles, ó reverendísimos 
señores ; tomando por grande afrenta si los llaman muy 
virtuosos , diciendo que aquel título no es de-caballe- 
ros, sino de pobres escuderos. Para escribirá uno muy 
alto señor, requiere que sea rey; para llamarle muy 
poderoso, que sea virey; para llamarle mny ilustre, que 
decienda de sangre real; para llamarle muy magnífico, 
que tenga grande estado; para llamarle muy noble, que 
sea notable caballero; para llamarle reverendísimo, que 
sea gran perlado; mas para llamarle muy virtuoso, ha de 


ser hombre muy bueno. Enmuchomas ha de estimar uy. 


señor que le llamen virtuoso, que no ilustre ni reve“ 
rendísimo; porque lo uno le llaman por la dignidad que 
tiene, y lo otro por la virtud que usa. Esto digo , señor, 
por lo que arriba dije y torno otra vezaquí á decir, y 
es, que este título de llamarse uno virtuoso , es de mu- 
chos deseado y de pocos alcanzado. Tornando pues al 
propósito, creedme, señor, y no dudeis que estoy tan 
harto, y aun ahito de entender en gobierno, y de ser 
obispo, que si como lo tengo acabado con la razon, lo 
tuviese conda opinion , de tan buena gaña lo renuncia- 
ria yo, como lo aceptarian otros; porque mi natural 
inclinación mas es de filosofar, que no de gobernar. Esto 
que aquí digo, yo mismo contra mí mismo lo escribo, 
pues ya yo, y los otros vanos y mundanos semejantes á 
mí, uo emplean su saber y poder en buscar solamente 
lo que han menester, sino en satisfacer á lo-que dejlos 
pueden decir; de. manera que seandan, notras la razon, 
sino tras la opinion. Muchas personas hay en este mun- 
do, los cuales, si no hubiesen de contentar mas de á sí 
mismos, aun de lo pocoque tienen lessobrariaalgo; mas 
como todo su fin es de satisfacer 4 lo que sus vecinos 
pueden decir, y no á lo que ellos son obligados á hacer, 
ni lesabasta lo que heredaron de sus pasados, niaun los 
empréstidos de sus amigos. Enojoso, peligroso y costo- 
so es el estado de los principes y grandes señores, pues 
las riquezas han de ganar ellos solos, y el repartirlas ha 
de ser. 4 voluntad de muchos. No estoven um dedo de 
llamarlos tributarios, y aun nosé si diria pecheros, pues 
de todo lo que ganan, ellos'son los que ménos dello go- 
zan; porque dado caso que tengah grande estado y po- 
sean mucho oro, no pueden al fin comer mas de poruno. 
El buen Marco Aurelio , escribiendo á su amigo Polion, 
dice estas palabras : « Hágote saber, amigo mio Polion, 
que algunas yeces le está bien al hombre hacerlo que 
é1no querria hacer, mas.nunca le está bien hacer lo que 
no debria hacer; porque hacer guerra 4los hombres, 4 
las veces es gloria , mas hacerla á la razon, siempre se 
atribuyeá locura. Tambien quiero que sepas , Polion, 
que hay muchos géneros de hombres sabios, y muchos 
mas de hombres locos, y el mayor loco de todos es el 
que, teniendo en su casa reposo, busca enojos y ruido : 
de manera que no saca otro fruto de los oficios, sino 
pasar á cada paso mil trabajos. ¿Quién no dirá, que ser 
uno emperador de Roma es la mayor bienandanza que 


puede uno tener en estawida? Mira pnes, Polion, lo que 
pasa, y verás cuán contrario es de loque allí se piensa; 
que pues eres tanto mi amigo, quiérote hablar en todo 
muy claro, no tanto porque tú lo deseas saber, cuanto 
porque yo descanso en te lo escribir. Es pnes el caso que 
el emperador Antonino Pio puso los ojos en mí, para que 
yo fuese su yerno y él fuese mi suegro, y dióme por 
mujer á sn hija y en dote 4su imperio; y séte decir, 
amigo mio Polion, que son estas dos cosas para mí muy 
onerosas , y aun no poco escandalosas; porque ol estado 
del imperio es muy penoso de gobernar, y Faustina mi 
mujer es muy mala de guardar. No te maravilles desto 
que te escribo, sino de cómo há tanto tiempo que lo sù- 
fro; porque los trabajos del imperio me consumen la vi- 
da, y la soltura de Faustina me asuela la honra. Faustina 
mi mujer, como es hija.del Emperador y mujer de em- 
perador, y junto con esto se ve rica, se ve hermosa, se 
ve poderosa y aun generosa, usa del privilegio de lali- 
bertad, no como debe, sino como quiere; y lo que es 
peor de todo, que no lleva enmienda este yerro, sin mny 
gran perjuicio mio. Con tal vida como esta y con tal 
mujer como Faustina, mas sano consejo me fuera á mí 
tornarme labrador, queno ser emperador; porque; alfin, 
no hay tierra tan brava, que resista al arado, y no hay 
hombre tan manso, que quiera ser mandado. Nunca fuí 
tan bien servido, como cuando no tenia mas de un sier- 
vo,.y fuilo mucho mejor cuando no tenia ninguno; y 
agora que soy emperador, llámanse todos mis siervos, 
siendo yo el que sirvo á todos : de manera que si ellos 
me han de obedecer, yo los tengo á ellos de regalar, Has 
de saber, Polion , que la diferencia que va de loque soy 
al que solia ser, es, que siendo filósofo, andába muy con- 
tento, y agora que soy emperador, ando muy hinchado: 
por manera que olvidé la ciencia que subía, y aun la 
virtud de que me preciaba: Antes que tomase el impe- 
rio, todos ponian en mí los ojos, y agora que soy prin- 
cipe, todos empleanen mísus lenguas : por manera que 
de los altos príncipes nunca faltaqué decir, ni tampoco 
falta en los súbditos qué castigar. Todo'esto escribo, Po- 
lion, para que tengasenvidia 4lo que fuí, y mancilla de 
quien agora soy, pues ya no tengo tiempo de comunicar 
los ámigos con quien me crié, mi de gozar la ciencia 
que aprendi. «Hé aquí, señor, en cómoal parabien que 
me distes del obispado, os respondió el buen Marco Au- 
relio, de cuyas palabras se puede colegir cuánto mas 
seguro camino es 4 los hombres religiosos y letrados 
como yo, ocuparse en estudiar, que ño darse á gober- 
nar. Demi le hago saber quede cuando en cuando me 
toca al alma la gota, y-Dios sabe que yo no querria mi- 
litar debajo de su bandera, ni aun tener que medicarme 
con el Dr. Mejía, porque cuanto mas yo estoy que- 
jando , tanto mas él se está riyendo, Ahí está mi tio, el 
Sr. D. Cárlos.de Guevara : pidoos, señor, por merced 
hayais por encomendadas allá sus cosas , comoyo terné 
acálas vuestras; porque es caballero en quien concur- 
ren autoridad, gravedad y verdad. No mas, sino que en 
merced de la Sra. D.* Ines me encomiendo, y en la dë 
todos sus hijos me retomiendo. De Granadaá44 de di- 
ciembre, año 1531, 
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Letra para el Dr. Melgar, médico, en la cual se toca por muy alto 
estilo el daño y el provecho que hacen los médicos. 


M. R. Doctor y cesareo médico: Recebí vuestra carta 
y la recepta que dentro della venía; y si hablé ó no ha- 
bléal Presidente en vuestro caso, veréislo por el despa- 
cho que os envio despachado y por lo que os dirá vues- 
tro mozo: de manera que vos lo habeis hecho conmigo 
como médico, y yo con vos como amigo. Cuál de nos- 
otros lo haya hecho mejor, es ásaber, vos en me curar 
ó yo en os despachar, véanlo honibres-buenos, pues yo 
me quedo conmi gota, y vosos llevais buena libranza: 
Yo, señor, mandé buscar aquellas yerbas y sacar aque- 
llas raices, y al tono de vuestro arancel las saqué y las 
moliy aun las bebí ; mejor salud dé Dios á vuestra ánima 
que ellas aprovecharon cosa á mi gota; porque me esca- 
lentaron el higado y resfriaron el estómago. Yoos quiero 
confesar que como en este mi mal, no solo no acertastes, 
mas aun me dañastes, cada vez que conla frialdad del 
estómago comienzo á regoldar, luego digo que nunca 
medre el Dr. Melgar, pues mi mal no estaba de la cinta 
arriba, sino de la espinilla abajo; y yo no pedia que 
me purgásedes los humores, sino que me guitásedes 
los dolores ; yo no sé por qué castigastes mi estómago, 
teniendo la culpa el tobillo. Al Dr, «Soto hablé aquí en 
Toledo, acerca de una ciática que me dió enun muslo, 
y mandóme dar dos botones de fuego enslas orejas; y el 
provecho que dellosentifué, dará toda la corte qué reir 
y úmis orejas qué sufrir. Hablé tambien en Alcalá con 
el Dr. Cartagena y ordenóme una recepta en que de bo- 
ñigas de buey, y de freza de raton, y de harina de ayena, 
y de hojas de ortigas, y de cabezas de rosas, y de alacra= 
nes fritos, hiciese.un emplasto y le pusiese en el muslo; 
y el provecho que dél. saqué fué que no me dejó dor- 
mir tres noches y pagué alboticario que le hizo seis rea- 
les. Agora digo que reniego de los consejos del Con- 
ciliador, delos aforismos de Hipocras, de los fenes de 
Avicena, de los-casos de Sicino; de los compuestos de 
Rafis y aun de los Cánones de Erófilo, si en susescritos 
y por ellos se halla aquel maldito emplasto, el cual, como 
no me dejase dormir y ménos reposar, no solo le quité, 
mas aun le enterré; porque por una parte me hedia y 
por otra me quemaba.» Acuérdome que en Búrgos, año 
de 21, me curó el Dr. Soto de unas fiebres erráticas «y 
lizome pacer tanto/apio, y tomar tanto ordeate, y:be- 
ber tanta agua deendibia, que caen un hastío tan grande, 
que nosolo no podia comer, mas aun ni lo oler. No po- 
cos años despues fuí á ver al mismo Dr. Soto, que esta- 
ba en Tordesillas malo, y vile comer una naranja y be- 
ber una copa de vino blanco y oloroso, al tiempo que le 
dejó el frio y le comenzó la calentura; de lo cual, como 
yo me: maravillase- y casiescandalizase, díjele medio 
riyendo 3 Decidme, Sr, Doctor, en qué ley cabe ni 
qué justicia lo sufre, que cureis vos convino de San 
Martin á vuestra calentura, y por otra parte cureis con bo- 
vigas de buey ú mi ciática? A esto me respondió él con 
muy buena gracia : Ha de saber Vm. , Sr. Guevara, que 
nuestro maestro Hipocras mandó á todos los médicos 
sus sucesores, que so pena desu maldicion , curásemos 
á nosotros con agua de fumes cepa, y á nuestros enfer- 
mos con agua estilada. Aungue el Dr. Soto me dijo esto 
de burla, creido tengo yo que pasa ello asi de véras; 
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porque vos, Sr. Doctor, me dijistes una vez en Ma- 
drid, que en todos los dias de vuestra vida tomastes 
purga compuesta, ni probastes á qué sabía el agua es- 
tilada, No hay arte en el mundo que me haga perder los 
estribos, ó por mejor decir los sentidos, como es la ma- 
nera con que curan los médicos; porque los vemos codi- 
ciosos de curar y enemigos de ser curados. Y porque 
me escribis, Sr. Doctor, y aun me jurais y conjurais 
por el siglo de D. Beltran mi padre, que escriba qué es 
lo que siento de la medicina y qué es lo que he leido de 
los inventores y nacimiento della, yo haré lo que me ro- 
gais, aunque no lo que otros querrian ; porque es ma- 
teria de que holgarán los médicos sabios, y darán á vos 
yá mí al demonio, los médicos necios. 


De los ontiquisimos inventores de la medicma. 


Si Plinio no nos engaña, en ninguna arte de todas las 
siete artes liberales se trató ménos verdad y hubo mas 
mutabilidad, que fué en el arte de la medicina; porque 
no huboreino, gente ni nacion notable en el mundo, á 
do no fueserecebida, y despuesderecebida, que no fuese 
alanzada. Si como es medicina fuera persona, inmensos 
fueran lostrabajos que noscontaran que habia padecido, 
y muchos y aun: muy muchos los reinos que habia an- 
dado y las provincias en que habia peregrinado; no por- 
que no holgaban de ser curados, sino porque tenianá 
los médicos por sospechosos. Elprimero queen los grie- 
gos halló el arte de curar, fué el filósofo. Apolo y su hijo 
Esculapio el cual por ser tan ilustre en la medicina, con- 
currian áel como á un oráculo, de toda la Grecia. Fué 
pues el.caso que, como este Esculapio fuese mozo y 
por desastre le matase un rayo, como no dejase ningun 
discípulo que supiese sus secretos ni hiciese sus reme- 
dios, juntamente murieron el maestroque curaba, y 
pereció el arte de curar. Cuatrocientos y cuarenta años 
estuvo el arte de la medicina perdido; en manera que no 
se hallaba hombre en todo el mundo, que públicamente 
curase ni médico se llamase; porque tantosaños cor- 
rieron desde que murió Esculapio hasta que nació Arta- 
jerges el Segundo, en cuyo tiempo nació Hipocras.Es- 
trabo y Diódoro, y aun Plinio, hacen mencion de una 
mujer greciana que en dquellos antiquísimos tiempos 
floreció enel arte de medicina, de la cual cuentan: co= 
sas tan monstruosas y insólitas, queá mi parecer son 
todas ó las mas dellas ficticias é hablillas: porque, úser 
verdad mas pareciaresucitar los muertos, queno ot- 
rar los enfermos. En aquel tiempo se levantó en Ja pro- 
vincia de Acaya otra mujer médica, la-eual comenzóá 
cufar con ensalmos ó palabras, sin aplicar ninguna me- 
dicina simple ni compuesta; lo cual, como fuese sabido 
en Aténas, fué condenada por decreto del Senado á 
apedrear, diciendo qué los dioses y naturaleza no lid- 
Dian puesto el remedio de las enfermedades en las pala= 
bras, sino en las yerbas y piedras. En los tiempos queno 
habia médicos en Asia, tenian en costumbre los griegos, 
que cuando alguno hacia alguna experiencia de medi- 
cinay sanabacon ella, era obligado á escribirla en una 
tabla y colgarla enel templo de Diana que estaba en 
Efeso, para que en semejante caso usase el que quisiese 
de aquel remedio. Trogo y Laercio, y aun Lactancio, di- 
cen que la causa por que los griegos se sustentaron tanto 
tiempo sin médicos fué, porque cogian en mayo verbas 
odoríferasque tenian en sus casas, y porquese sangraban 
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una vezen el año, y porque se bañaban una vezenel mes, 
y porque no comian mas de una vez al dia, Conforme á 
esto, dice Plutarco que, preguntado Platon por los filóso- 
fosde Aténas, si habia visto alguna cosa notable en Trina- 
cria, que agora se llama Sicilia, respondió : Vidi mons- 
truminnatura hominem bis saturum indie. Que quiere 
decir: Vi áun hombre monstruo en naturaleza, el cual 
se hartaba dos veces al dia; lo enal él decia por Dionisio 
el tirano, el cual fué el primero que inventó comerá 
mediodía, y despues cenará la noche; porque en los 
antiguos siglos usaban cenar, mas no comer. Curiosa- 
mente lo hemos mirado, y en mucha variedad de libros 
lo hemos buscado, y lo que en este caso hallamos es, 
que'todas las naciones del mundo comian á la noche, y 
sotos los hebreos á mediodía. Prosiguiendo pues nues- 
trointento, es de saber, que el templo mas estimado de 
toda Asia, era el templo de Diana; lo uno por ser muy 
superbo en edificios, lo otro por ser servido de muchos 
sacerdotes, y lo mas principal por estar alli colgadas las 
tablas de las medicinascon que se curaban los enfermos. 
Strabo , De situ orbis, dice que once años despues del 
bello Poloponense, nació el gran filósofo Hipocras en 
una isla pequeña quese llamaba Coo, en lacual tambien 
nacieron los muy ilustres varones, Licurgo y Bias Capi- 
tan, que fué, el uno de los atenienses, yelotro principede 
los lacedemones. Deste Hipocras se escribe que fué pe- 
queño de cuerpo, algovizco, la cabeza grande , hablaba 
poco, laborioso en el estudio y sobre todo de muy álto y 
delicado juicio. Desde los catorce años hasta los treinta 
y cinco se.estuvo Hipocras en las academias de Aténas, 
estudiando, Blosofando y leyendo; y dado caso que en 
su edad forecian muchos filósofos, él era el mas nom- 
brado y estimado de todos. Despues que Hipocrás salió 
de los estudios de Alénas, anduvo peregrinando por di- 
versos reinos y provincias, inquirierdo y pesquisando 
de todos los hombres y mujeres, qué es lo que sabían de 
las propiedades y virtudes de las yerbas y plantas, y qué 
experiencias habian visto dellas; lo cual todo, él escribia 
y encomendabaá su memoria. Buscó tambien- Hipocras 
con grandísima diligencia, si habia algunos libros.escri- 
tosen medicina por otros filósofos antiguos, y dícese 
que halló algunos librosescritos, en los cualesescribian 
sus autores, no medicina que se hiciese, sino las que 
ellos habian visto hacer. 


De los reinos y provincias por do anduyo desterreda la medicina, 


Doce continuos años anduvo en este trabajo y peregri- 
nacion Hipocras, despues de los.cuales seretrajo altem- 
plo de Diana que estaba en Efeso, y allí trasladó todas 
las tablas de medicinas y experiencias , que allí estaban 
desde grandes tiempos colgadas, y puso en órden lo que 
estaba confuso, y añadió muchas cosas que él habia ha- 
Jlado y-otras que habia. experimentado. Este filósofo Hi- 
pocras es el principe de todos los médicos que fuéron en 
el mundo; lo uno, porque fué el primero que tomó plu- 
ma para escribir y poner en órden la medicina; lo otro, 
porque se lee dél , que jamas erró en pronóstico que di- 
jese ni en enfermedad que curase. Aconsejaba Hipocras 
á los médicos , que no curasen al enfermo desordenado; 
y á los enfermos aconsejaba que no se curasen con físico 
mal fortunado; porque, segun él decia , no se puede er- 
rar la cura á do el enfermo es bien regido y el médico es 
bien fortunado, Muerto el filósofo Hipocras , como sus 
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discípulos comenzasen á curar, 6por mejor decir, á ma- 
tar á mucha gente enferma de Grecia, á causa que era 
muy nueva la ciencia y muy menor la experiencia, fué- 
les mandado porel senado de Aténas, no solo que no 
curasen, mas aun que de toda la Grecia se saliesen. 
Despues que los discípulos de Hipocras fuéron alanzados 
de Grecia, estuvo el arte de medicina desterrada y olvi= 
dada ciento y sesenta años; la cual ninguno osaba apren- 
der, ni ménos enseñar; porque tenian en tauta reputa- 
cion los griegos á su Hipoeras, que afiemaban haberla 
medicina con él nacido y con él haberse muerto. Pasa— 
dos aquellos ciento y sesenta años, nació otro filósofo y 
médico, llamado Crisipo, en el reino de los sicionios; el 


| cnal fné tan esclarecido entre los argivos, cuanto lo ha- 


bia sido Hipocras entre los atenienses. Este filósofo Cri- 
sipo, aunque fué may docto en la medicina y muy för- 
tunado en las experiencias della, fué por otra parte muy 
opinativo y de juicio muy remontada; porque en todo el 
tiempo que vivió y leyó, y en todos los libros que escri= 
bió, no fué otro su fin, sino de impugnar á Hipocras en 
todo lo que dijo, é probar ser verdad solo lo que él de= 
cia : por manera que él fué el primero médico que sacó 
la medicina de razon y la puso en opinion. Muerto el 


filósofo Crisipo, hubo muy grande alteracion entre los 


etiegos sobre cuál de las dos doctrinas seguirian, esá 
saber, la de Hipocras ó la de Crisipo; y al fin fué deter 
minado que ni la una se Siguiese , ni la otra se.admi- 


| tiese; porque decian ellos que la vida y la honra no se 


habia de poner en disputa. Bien estuvieron los griegos 
otros cien años sin tener médicos, hasta qne se levantó 
el filósofo Aristrato, nieto que fué del gran filósofo Aris- 
tóteles, el cual residió en el reino de Macedonia, y le 
vantó y resucitó otra vez de nuevo la medicina; y eso, no 
tanto porque fué mas docto que sus pasados, sino porque 
fué mas fortunado que todos. Este Aristrato comenzó 4 
cobrar fama, á causa que curó de una enfermedad del 
pulmon al rey Antíoco el Primero, en albricias de locual 
le dió el principe.su hijo (que se llanfaba Ptolomeo) mil 
talentos de plata y una copa-de oro; por manera que 
ganó honra en toda Asia y riqueza para sn casa, Este fi- 
lósofo Aristrato fué el que mas infamó la medicina „á 
causa que fué el primero que puso.la medicina en precio 
y que comenzó á curar por dinero; porque hasta su 
tiempo todos los médicos curaban, unos por amistad y 
otros por caridad. Muerto el médico Aristrato , sucedió 
ronle-unos discípulos suyos ,mas codiciosos que sabios; 
los cuales, comose diesen mejor maña en el robar las 
bolsas, gue en el curar las. enfermedades, fuéles prohi- 
bido en el senado de Aténas, que ni osasen leer lamedi- 
cina, ni ménos curar alguna persona. 


De otros trabajos que pasó la medicina, 


Otros cien años estuvo en Asia olvidada la medicina, 
hasta que la resucitó el filósofo Euperices em el reino de 
Trinacria, mas como él y otro médico altercasen sobre 
curar al rey Grisipo, queá la sazonreinabaenaquellaisla, 
fué por todos los del reino determinado que curasen sola- 
mente con medicinas simples, y que no fuesen osados de 
mezclar unas con otras..Grandes tiempos estuvo el reino 
de Sicilia, y aun la/máyor parte de Asia, sin saber qué 
cosa era el arte de la medicina, hasta que en la isla de 
Ródas remaneció un gran médico y filósofo, llamado He- 
rófilo , varon que fué en su siglo asaz docto en la medi- 
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cina y muy instructo en la astrología. Muchos dicen que 
este Herófilo fué maestro de Ptolomeo, y otros dicen que 
no fué sino su dicipulo; y sea lo que fuere, que él dejó 
en astrología escritos muchos libros , y doctrinados asaz 
dicípulos. Este Herófilo tuvo por opinion que el pulso 
del enfermo no se habia de tomar en el brazo, sino en las 
sienes, diciendo que allí nunca faltaba, y que en las 
muñecas algunas veces se escondia. Fué de tanta auto- 
ridad este médico Herófilo entre sus rodos, que susten- 
taron esta opinion de tomar el pulso en las Sienes todo el 
tiempo que él vivió , y aun sus dicípulos; Jos cuales to- 
dos muertos, la opinion-se acabó, aunque él nose olvi- 
dó. Muerto Herófilo, nunca los rodos se quisieron mas 
curar, ni en su tierra otro médico admitir; lo uno, por 
no ofender la autoridad de su filósofo Herófilo,, y lo otro, 
porque naturalmente eran enemigos de gentes extrañas, 
y aun no amigos de opiniones nuevas. Despues que esto 
pasó , bien estuvo adormecida la medicina otros ochenta 
años, así en Asia como en Europa, hasta qne remane- 
ció.€l gran filósofo y médico Asclepides en la isla Miti- 
lena, varon asaz docto en el saber ymuy extremado en 
el curar. Este Asclepides tuvo por opinion que el pulso 
no se habia de buscar en el brazo, .eomo agora se busca, 
sino en las sienes ó en las narices; y esta opinion no fúé 
tan apartada de la razon, que muchos tiempos despues 
dél no se/aprovecharan della lps médicos de Roma y aun 
de Asia. En todos estos tiempos no se lee baber nacido 
ni venido médico ninguno átoda Italia, ni tampoco á Ro- 
ma; porque los romanos fuéron los postreros Ue todo el 
mundo que recibieron relojes, truhanes, barberos y 
médicos. Cuatrocientos y seis años y cuarenta y seis me- 
ses se pasó la gran ciudad de Roma sin que entráse en 
ella médico ni cirujano; y el primero que se lee haber 
venido á ella, fué uno que se llamó Antonio Musa, de 
nacion griego y en oficio médico. La causa desu venida 
fué una enfermedad ciática que tuvo el emperador Au- 
gusto en un muslo, al cual, como Ahtonio Musa le cu- 
rase y del todo le libráse, en remuneracion de tan gran 
beneficio hiciéronle los romanos una estatua de pórfido 
en el campo Marcio; y mías y allende desto, que gozase 
de ser ciudadano romano. inmensas riquezas había alle- 
gado y renombre de gran filósofo habia alcanzado An- 
tonio Musa, si con aquello él se quisiera contentar y el 
arte de su medicina no exceder. Fué pues el caso de su 
triste hado , que como se diese á curar de cirújía, así co- 
mo de medicina, y en aquella arte sea algunas veces ne- 
césorio cortar piés 6 dedos, romper earnes podridas 6 
dar botones de fuego , los romanos, que no estaban dve- 
zados'ú semejantes crueldades ver ni tan enormes do- 
lores sufrir, en un dia y en una hora apedrearon á Anto- 
nio Musa y lo arrastraron por toda Roma. Desde que en 
Roma apedrearon al sin ventura de Antonio Musa, no 
consintieron haber mas médico ni aun cirujano en toda 
Italia, hasta el ttempo del malvado Nero, el em perador, 
el cnal, 4 la vuelta que volvió de Grecia; trajo á Roma 
muchos médicos y aun muchos vicios. En los tiempos 
que imperaron Nero, Galba, Oto y Vitelio, floreció en 
italia mucho la medicina, y triunfaron mucho los médi- 
cos ên Roma; mas despues de aquellos principes muer- 
tos, mandó el buen emperador Tito alanzar de Roma á 
los oradores y á los médicos. Preguntado el emperador 
Tito que por qué losdesterraba , pues los unos abogaban 
en los pleitos y los otros curaban los enfermos, respon- 


| dió: Destierro á los oradores como á destruidores de las 

| costumbres, y tambien á los médicos como á enemigos 
de la salud. Y dijo mas : Tambien destierro á los médi- 
cos, por quitar las ocasiones á los hombres viciosos,pues 
vemos porexperiencia que en las ciudadesá do residen 
muchos médicos, siempre hay abundancia de vicios, 


De una carta que escribieron desde Grecia para que se guardasen 
de los médicos que iban á Roma, 


El gran Caton uticense fué muy grande émulo de to- 
dos los médicos del mundo, en especial para que nd en- 
trasen en el imperio romano; el cual desde Asia escribió 
una carta á su hijo Marcelo, que estaba en Roma, en esta 
manera : «En tí y en mí se conoce claro ser mayorel 
amor que tiene el padre al hijo, que no el hijo al padfe, 
pues tú te olvidas aun de me escribir, y yo no me des- 
cuido dete escribir, ni aun de tus necesidades proveer; 
si no me quieres escribir comoá padre, escríbeme como 
á uo amigo, cuanto mas que lo debes á mis canas y aun 
á mis buenas obras. En lo demas, hijo mio Marcelo, ya 
sabes como yo he estado aquí en Asia cónsul cinco con- 
tinuos años, de los cuales el mas tiempo he residido aquí 
en la cindad de Aténas, á do toda la Grecia tiene sus no- 
tables estudios y sus muy esclarecidos filósofos. Y si 
quieres siber lo que me parece destos griegos, es que 
hablan mueho'y obran poco; llaman á todos bárbaros, y 
á sí solos filósofos; y lo peor de todo es, que son amigos 
de dar á todos consejo, y enemigos: de tomarlo, Las in= 


jurias sábenlas disimular, mas nunca perdonar.Son muy 


constantes en el aborrecer, y muy mudables en el amar, 
Son muy tenaces en el dar, y muy codiciosos de allegar. 


Finalmente, hijo Marcelo, te digo que de su propio 
natural son superbos emel mandar, y indómitos en el 
seryir. Hé aquí pues lo que en Grecia leen Jos filósofos, 
y lo que aprenden'los populares; y si le escribo esto, es 
para que no tomes trabajo de venir á Grecia, ni te pase 
por pensamiento de dejar á Italia; pues sabes tú , y lo sé 
yo, que la gravedad de nuestra madre Roma, ni pueda 


¡ sufrir mocedades , ni aun admite novedades. El dia que 


los padres de nuestro sacro senado permilieren-que en- 
tren en Roma las artes y letras de Grecia, desde aquel 
dia da por perdida á toda nuestra república; porque los 
romanos précianse de bien vivir, y los griegos no, sino 
de bien hablar. En los reinos y ciudades á do las acade- 
mias están bien corregidas, y por otra parte están las re- 
públicas mal gobernadas, dado caso que las veamos flo- 
recer, muy en-breve las verémos acabar; porque no hay 
en el mundo cosa que con verdad se pueda llamar pers 
petua, sino la que sobre verdad y virtud está fundada, 
Aunque todas las artes de Grecia sean sospechosas, per- 
niciosas y escandalosas, séte decir, hijo Marcelo, que 
para la república de nuestra madre Romaes la peor de 
todas la medicina; porque han jurado todos estos grié- 
gos de enviar á matar con médicos, á los que no-han po- 

dido vencer con armas. Cada dia veo aquí estós filósofos 
| médicos tener entre sí grandes altercaciones acerca del 

curar las enfermedades y el aplicar unas ó otras medici- 

nas; y lo que mas de espantar es, que haciéndose lo que 

un médico manda y el otro aconseja, vemos al enfermo 

padecer y aun á las veces morir : por manera que si 
| altercan entre sí, es, no sobre cómo le curarán ,sino con 


qué medicinas le matarán. Avisarás, hijo Marcelo, á los + 


| padresdel Senado, que si aportaren por allá seis filósofos 
| 
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médicos que se han partido de acá de Grecia, no les de- 
jen leer medicina ni eurar la república ; porque es un 
arte esta de medicina tan peligrosa de ejercitar y tan 
delicada de saber, que son muchos los que la aprenden 
y muy poquitos los que la saben.» 


De siete notables provechos que hacen los os médicos. 


Hé aquí, Sr. Doctor, declarado el orígen de vuestra 
medicina, y de cómo fué hallada, y de cómo fué copila- 
da, y de cómo fué perdida , y de cómo fué desterrada, y 
de cómo fué recebida, y aun de cómo anduvo la triste 
peregrinando de república en república. Pedisme por 
vuestra carta, Sr. Doctor, que os escriba, no solo lo que 
de la medicina he leido, mas aun lo que della siento; lo 
cual quiero hacer por haceros placer, y aun porque se vea 
de cuánta utilidad son los buenos médicos, y cuán da- 
ñosos los malos. 

De loares la medicina, pnesel Hacedor de todas las co- 
sas la crió para el remedio de sus criaturas, poniendo 
virtud en las aguas, eb las plantas, en las yerbas, en las 
piedras y aun en las palabras, para que coif todas estas 
cosas los hombres se curasen y con la salud le Sirviesen. 
Mucho se sirve Diosconla paciencia que tienen losenfer= 
mos, mas mucho mas se sirye con la paciencia y cari- 
dad y hospitalidad en que se ejercitan los sanos. Cosa es 
religiosa, yaun necesaria, procurar la salud corporal aun 
para servirá Dios; porque el enfermo, si tiene los deseos 
buenos, tiene las obras flacas; mas el que está sano y es 
virtuoso, tiene los deseos buenos y las obras hgróicas. 
De loar es la medicina cuando ella está en manos de un 
médico qne és docto, es gravye, es prudente, es atinado 
y éxperimentado; porque el tal médico con la ciencia 
conocerá la enfermedad , con la cordura búscarále me- 
dicina, y con li4mucha experiencia sabrá aplicarla. 

De loar es la medicina, cuando el médico no'usa della 
sino en enfermedades agudas y muy peligrosas, es á sa- 
ber , en un dolor de costado, en unaesquinencia, en una 
nacida, en una fiebre aguda, ó en una modorra; porque 
en tan atroces casos y tan peligrosos peligros, todas las 
cosas por la salud se deben probar, y en todo y por todo 
el buen médico se debe creer. 

Deloar es lamedicina, cuando es tan cuerdo el médico, 
que á un pujamiento de sangre.cura Javándolez 4 undo- 
lor de jaqueca, con un sahumerio ; á un dolor de estó- 
mago, con un saquito; 4 un escalentamiento de hígado, 
con una uncion<.4 un escocimiento de ojos, con agua 
fria; á una replecion de vientre „con una melecina; yá 
una calentura simple, con buena dicta. 

De loar es la medicina, cuando yo viere que el médico 
que á mí cura, se aprovecha mas de las medicinas sim- 
ples que crió naturaleza, que no de las compuestas que 
inventó Hipocras: de manera que, pudiéndome curar 
con agua clara, no me hace beber agua de endibia. 

Deloares lamedicina, cuandoestan cuerdo el médico, 
que en una simple calentura, no solo espera hasta que 
pase la quinta terciana , mas aun despues mira la orina 
si está sanguinolenta, tienta el bazo si está opilado, re- 
conoce el pulmon si está dañado, mira la lengua si está 
encostrada, y abre los ojos si están cargados : por mane- 
ra, que muncea para la botica receta hasta que la enfer- 
medad está bien conocida. 

De loares la medicina, cenando el médico que viere al 
enfermo estar en mucho peligro, y de sospechosa enfer- 


medad herido, huelga que con él llamen á otro, y aun 
á otros, si quisiere el paciente, con talícondicion que 
todos juntos se ocupen en estudiar, y no que se paren á 
parlar y se asan á porfiar. 

El médico que con estas condiciones quisiere curar, 
seguramente le podemos llamar y podemos dél confiar, 
y aun de nuestras bolsas pagar; porque todo el bien de 
la medicina consiste en tener habilidad para conocer- 
la y experiencia para aplicarla. ' 


De nueve daños muy perniciosos que hacen los malos médicos. 


Quéjome á vos, Sr. Doctor, de muchos médicos tor- 
pes, idiotas, atrevidos y inexpertos, los cuales con ha- 
ber oido un poco de Avicena, ó haber residido en Gua- 
dalupe, ó haber sido criados del doctor de la Reina, se 
vaná la universidad de Mérida , ócon un rescrito de Ro- 
ma se graduan de bachilleres, licenciados y doctores; de 
los cuales se puede con vefdad decir el proverbio que 
dice : Médicos de Valencia, haldas largas y poca ciencia. 

Quéjome á vos, Sr. Doctor, de muchos médicos co- 
munes y inexpertos, los cuales si toman entre manos al- 
gunas enfermedades graves, peregrinas y peligrosas, 
despues que al triste enfermo le han jaropeado, purga- 
do, sangrado y untado, no saben otro remedio que le 
aplicas, ni otra experiencia que le hacer, sino es man- 
darle que sobre cena tome culantro preparado, y á las 
mañanas ordeate serenado. 

Quéjome á yos, Sr. Doctor, de muchos médicos mo- 
zos y inconsiderados, los cuales contra unas calenturas 
que son simples, ordinarias, comunes, no furiosas ni 
peligrosas, tan largamente recetan luego en la botica, 
comosi fuese contra una pestilenciainguinaria: por ma- 
nera, que le sería ménos daño al triste enfermo sufrir el 
mal que tiene, que no esperar el remedio que le dan. 

Quéjome á vos, Sr. Doctor, de muchos compañeros, 
y aun dicípulos vuestros, los enales contra un estómago 
aliito, ó contra una cólera alterada , ó contra una atediía 
ordinaria , ó contra una calentura efimera; lo cual todo 
podrian atajar y remediar con una melecina comun, ó 
con tres dias de dieta, ó.con beber el agua azucarada, ó 
con tomar un poco de miel rosada; no contentoscon esto, 
mandan al pobre paciente que le echen unas ventosas, 
le unten el hígado, le pongan unossaquitos, tome zumo 
de verbena y aun le dén en la nariz una sangría : por 
manera que, en lugar de le curar, se ponen á le marti- 
rizar: 

Quéjome á vos, Sr.-Doctor; de muchos compañeros 
vuestros que presumen de doctos, y la verdad no son ne- 
cios; los cuales nunca nos curan con beneficiosssimples, 
ni nos aplican medicinas beneditas, llanas y no fariosas; 
sino que por darnos á entender que saben lo que otros 
no saben, receptan cosas tan peregrinas y inusitadas, que 
al. presente son muy.difíciles de hallar, y despues muy 
dificultosas de tomar. 

Quéjomeá yos, Sr. Doctor, de muchos criados vues- 
tros, bachilleres bozales, en que, teniendo como tienen 
todas las enfermedades dias críticos , y vayan haciendo 
de dia en dia sus cursos, no curan ellos de mirar, ni mé- 
nos contar el dia queyel mal comenzó y la hora que el 
paroxismo primero le tomó, para ver si la enfermedad va 
todavía en crecimiento, ó está ya en diminucion; porque 
aplicar la medicina en una hora ó en otra, no le va mas 
al enfermo de la vida. 
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Quéjome å vos, Sr. Doctor, de que generalmente to- 
dos los que sois médicos os quereis mal unos á otros, 
siendo diferentes en las condiciones y contrarios en las 
opiniones; lo cual parece claro en que unos siguen á Hi- 
pocras, otros á Avicena, otros á Galeno, otros á Rasis, 
otros al Conciliador, otros á Fiçino; y aun otros á nin- 
guno, sino á su parecer propio; y lo que en esto mas de 
lastimat es, que todo este daño no cae sino sobre el triste 
del enfermo; porque al tiempo que le habiades de cu- 
rar, os poneis á disputar. 

Quéjome á vos, Sr. Doctor, de muchos médicos que 
son mozos en la edad, nuevos'en el oficio, rudosde jui- 
cio, y aun no muy asentados en el seso; los enales cual- 
quiera experiencia que hayan visto, leido ó oido; por 
mas que sea dificultosa de hacer y peligrosa de tomar, 
luegomandan que se haga aunque la enfermedad noplo 
requiera; de lo'cual resulta muchas veces, que una ex- 
periencia loča cuesta 4 un eñfermo la vida. 

Quéjomeá vos, y aun de vos, Sr. Doctor, que gene- 
ralmente todos los médicos recetais lo que nos-mandais 
dar, en latin cerrado, en cifras de gerigonza, en vocablos 
inusitados, y en unos récipes muy largos; lo cual yonosé 
por qué ni para qué lo haceis; porque si es malo lo que 
mandais, no lo debiades de mandar; y si es bueno, de- 
jádnoslo entender; pues nosotros, y na vosotros, somos 
los que lo hemos de tomar,-y aun al boticario pagár. 


Qué es lo que sicute el autor, de la medicina. 


Hé aquí, Sr. Doctor; tocados delicadamente los pro- 
vechosque los buenos médicos hacen, y los muchos da- 
fios-que'los malos médicos cometen..Y para deciros, se- 
ñor la verdad, tengo para mí creido que, aunque mis 
quejas son muchas, todavia son vuestros agravios ma= 
yoresi, pues á costa de nuestra vida ganais para vosotros 
grau fima, y aun mejorais vuestra hacienda. Con el ṣe- 
ñorio del médico no se puede igualar otro.señorío; pues 
ála hóra que entran por nuestras puertas, no solo con- 
finmos dellos las personas, mas aun partimos: con ellos 
las haciendas de manera que, si el barbero.mos saca 
tres onzas de sangre de la vena de la cabeza; ellos nos 
sacan-diez de la vena del arca. Despues de dar limosna, 
no hay cosa tan bien empleada como la que se da al mé- 
dico:que acertó á una,cura. Y porel contrario, no hay 
cosa en el mundo tan mal gastada, como la que lleva el 
médico que erró la cura; el.cual merecia, no solo no ser 
pagado , mas aun ser por ello castigado, Ley fué muy 
usada , y aun mucho tiempo guardadasentre los godos, 
que el enfermo y el médico hiciesen entre sí sueoncier- 
to, el uno de le sanar, y el otro de le pagar; y si por caso 
nole sanaba habiéndose obligado á le sanar, mandaba 
en tal caso la ley, que el médico perdiese el trabajo de 
su cura, y aun pagase Jas medicinas en la botica. Yo os 
prometo, Sr. Doctor, que si esta leyade los-godos; se 
guardase en estos tiempos , que vos, y vuestros compa- 
ñeros os diésedes mas á estudiar, y os atentásedes mejor 
en do que habiades de hacer; mas camo sois tan bien 
pagados, que sane el enfermo ó que no sane, si acertáis, 
atribuis á vosotros la gloria, y si no acertais, echais al 
pobre enfermo la culpa. Parece esto muy claro en que 
decis que el enfermo es un gloton, bebe mucha agna, 
come mucha fruta, duerme entre dia , no toma lo que le 
mandan, sálese á pasear fuera y no guarda el sudor de la 
calentura : por manera que al triste enfermo, de que no 


le pueden curar, acuerdan de le infamar. Mucho mecie 
á mí en gracia lo que dice vuestro Hipocras, y es, que 
no vale nada el médico si de su cosecha no es bien for- 
tunado ; de lo cual podemos inferir que depende toda 
nuestra vida , no de las medicinas que nos aplicais, sino 
de la fortuna buena ó mala que los médicos teneis. Poca 
confianza debia tener de la medicina el que osó decir 
esta sentencia ; porque si nos arrimamos á esta regla de 


Hipocras , hemos de huir del médico sabio y mal for- 


tunado , y irnos á curar con el que es simple y dicho= 
so. Año de 18, estando yo malo en Osornillo , que es 
cabe vuestro lugar de Melgar, viniéndome alli vos á ver, 
me dijistes que mirase lo que hacia, porque habiades 
muerto á D. Ladron mi tio, y 4D. Beltran mi padre, y 
4D. Diego mi primo, y á D.* Ines mi hermana; y quesi 
yo queria entrarenaquella cofradía, ántes osencargaria- 
des deme matar, que no de me curar. Aunque vos, sè- 
ñor Doctor, me lo dijistes burlando, ello pasó así de 
véras ; 4 cuya causa, desde que aquello os oí y aquella 
regla de Hipoeras leí, determiné enmi corazon de nunca 
mas daros el pulso , ni fiar mi salud de vuestro consejo; 
porque eñ mi linaje de Guevara no es bien fortunadala 
medicina. A-muy ilustres médicos he visto hacer muy 
ilustres curas; y á muy necios médicos he visto hacer 
muy grandes necedades. Y digo esto, Sr. Doctor, por- 
que en manos del molinero no perdemos sino la harina, 
en las del albeitar la mula , en las del letrado la hacien= 
da, en las delsastre la ropa, mas en las del médico per= 
demos la vida. ¡Oh cuánta necesidad ha de tener, y 
cuánto primero lo ha de mirar, el que ha de tomar por la 
baca una purga y ha de consentir que en su brazo dén 
una lancetada ! Porque muchas veces acontece que ifa- 
rivel enfermo cuánto tiene por tener la purga fuera, ó 
portornarla sangre al brazo. No hayenelmundo hombres 
mas sanos, que los que son bien regidos y no curan de 
andarse tras médicos; porque nuestra naturaleza quiere 
ella ser bien regida y muy poco medicada. El emperador 
Aureliano murió de sesenta y seis años, en los cuales 
todos jamas se purgó, ni se sangró, ni medicó; sino que 
cada año entraba en el baño, cada mes hacia un vómito, 
cada semana dejaba de comer un día, y cada dia se pa- 
seaba una hora. El emperador Adriano, como en su mg- 
cedad fuese voraz en el comer y desordenado en el be= 
ber, vino en la vejez á ser muy enfermo de la gota y mal 
sano de la cabeza ; por cuya ocasion “andaba siempre 
cargadode médicos y experimentando muchas medici- 
nas. Si alguno quisiere saber el provecho que las medi- 
cinasle hicieron, y los-remedios que los médicos le ha= 
llaron, podráse conocer en que á la hora que falleció, 
mandó poner estas palabras en su sepulcro: Perii turba 
medicorum. Como si mas claro dijera : No me habiendo 
podido matar mis enémigos, vine á morir á manos de 
médicos, Del emperador Galieno cuentan'una cosadigna 
por cierto de saber, graciosa de oir, y es; que estando 
aquel príncipe malo y muy malo de una ciática, como 
ungran médico lo curase y mil experienias en él hiciese 
sinle aprovechar cosa, llamóle un diael Emperador y dí- 


| jole : Toma, Fabato, dos mil sextercios, y has de saber 


que si te los doy , no es porque me curastes, sino por- 
que nunca mas me cures. ¡Oh, á cuántos y cuántos m- 
dicos podriamos hoy decir lo que dijo el emperador 
Galieno á su médico Fabato! Los cuales si nose laman 
Fabatos, los podriamos llamar con razon bobatos: pol= 
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que ni conocen el humor de que la enfermedad peca, ni 
aplican la medicina necesaria. Así Dios á mí salve, se- 
ñor Doctor, tengo para mí creido que nos seria mas sano 
consejo pagar de vacío á los médicos simples porque 
no nos curasen, que no porque nos han curado; pues ve- 
mos claramente con nuestros ojos, que mas matan ellos 
recetando en labotica, qne mataron sus pasados peleando 
en la guerra. Sea pues la conclusion de toda miletra, que 
yoacelo, apruebo, alabo y bendigo la medicina; y por 
otra parte maldigo , repruebo y condeno al médico que 
no sabe usar della; porque, segun vuestro Plinio dice, 
hablando de la medicina: Nonrem antiqui damnabant, 
sed artem. Como si mas claro Plinio dijese : Los antiguos 
sabios, y los que de sus repúblicas echaron los médicos, 
no condenaban la medicina, sino el arte de curar que 
los hombres inventaron en ella; porque habiendo natu- 
raleza puesto el remedio delasenfermedadesen medici- 
nas simples, las han ellos puesto en cosas compuestas : 
de manera que á las veces es ménos penoso sufrir la 
enfermedad, que no esperar el remedio. No mas, sino 
que nuestro Señor sea erf vuestra guarda, yá mi dé que 
le sirva. De Madrid 27 de declembre 4520. 


EPISTOLA LI. 

Letra para mosen Puche, valenciano, en la cual se toca largamente 
cómo el marido con la mujer y la mujer con el marido se han de 
haber. Es letra para los recien casados. 

Mozo Señor y recien casado caballero ; Casarse mosen 
Puche con D.* Marina Gralla, y D.* Marina Gralla ca- 
sarse con mosen Puche, desde acá les doyel parabien 
del casamiento, y desde acúruego á Dios se goce el uno 
del otro por tiempomuy largo. Casarse mosen Puche con 
mujer de'quince años, y casarse D.* Marina con marido 
de diez y siete, si yo no me engaño, asaz tiempo les 
queda para gozar el matrimonio, y aun para Vorar el ca- 
samiento; SolonSolonino mandó á los atenienses què no 
se tasasen hasta tener edad de veinte años. El buen Lie 
cargo mandó á los lacedemonios que no se casasen hasta 
los veinte y cinco. El filósofo Prometeo mandó á los egip- 
cios que no se casasen hasta los treinta años; y si por caso 
algunos se osasen casar, fuesen los padres públicamente 
castigados, y los hijos tenidos por no legítimos. Si mo- 
sen Puche y-D.* Marina Gralla fueran de Egipto, como 
son de Valencia, no escaparan ellos de ser castigados, y 
aun sus hijos desheredados. Por los regalos què recebi 
de vuestra madre, y por etamorquetuye con vuestro 
padre en el tiempo que futinguisidor en Valencia; aun 
me pesa de veros entan tierna edad casado y de tan grán 
carga cargado; porque tan pesada carga como es el ma- 
trimonio, ya no teneis licencia para dejarla ni teneisedad 
parasufrirla. Si vuestro padre os casó desuyo, élusó con 
vos de gran crueldad; y si vos os casastes sin licencia, 
cometistes gran-liviandad; porque osar.poner-easa un 
mancebo de diezysiete años y una moza de otros quince, 
estemeridad hacerlo y poguedad consentirselo ; porque 
los pobres mozos, ni saben la carga que toman, ni sien- 
ten la libertad que pierden. Sepamos qué condiciones 
ha de tener la mujer y qué condiciones ha de tener el 
marido, para que sean bien casados; y si se hallaren en 
mosen Puche y en D.* Marina Gralla , desde agora con- 
firmo su matrimonio y condeno á mien no saber lo que 
digo. Las propiedades de lamujer casada son , que tenga 
gravedad para salir fucra , cordura para gobernar la ca- 


sa, paciencia parasúfrir al marido, amor para criar los 
hijos, afabilidad para con los vecinos ; diligencia para 
guardar la hacienda, cumplida en cosas de honra, amiga 
de buena compañía y muy enemiga de liviandades de 
moza. Las propiedades del hombre casado son, que sea 
reposado en el hablar manso en la conversacion, fiel en 
lo que se le confiare „prudente en lo que aconsejare, 
cuidadoso en proveer su casa, diligente en curar su has 
cienda, sufrido en las importuhidades de la mujer, cde- 
loso en la crianza de los hijos; recatado en las cosas de 
honra, y hombre muy tierto con todos los que trata. 
Pregunto pues agora yo ¿sien los diez y siete años de 
mosen Puche y en los quince años de D.* Marina Gralla, 
si hallarémos todolo que habemos dicho,.ó si les pasa 
por el pensamiento? En hombres tan tiernos y en casa- 
dos tan mozos, de sospechar es que tales y tan delicadas 
cosas, ni sabrán entenderlas aunque se las«digan, ni 
preguntar por ellas aunque les falten. Pues yo les juro 
y aun profetizo á los diez y siete años de mosen Puche y 
á los quince años de D.* Marina Gralla, que si todas estas 
condiciones no quisieren aprender, y despues deapren- 
didas guardar, que adando un poco mas el tiempo, ó 
ellos dén con la carga en el suelo, ó cada uno dellos hus- 
qe nuevo amor. No tengo por tan grave meterse uno 
fraile novicio, como vergun mancebo casado; porque el 
uno puédese salir, mas el otro nose puedeaun arrepen= 
tir. Los daños que se siguen de casarse diez y siete años 
con quince años, mosen Puche y D.* Marina Gralla los 
sabrán mejor contar, que yo escrebir; porgue yo si algo 
digoserá de sospecha, mas ellos podránlo afirmar como 
testigos de vista. De casarse los hombres muy mozos se 
les siguen muy grandes daños, es á saber, se quebran— 
tar en parir, enflaquecen las fuerzas, cárgan de hijos, 
gastan el patrimonio, pidense celos , no saben qué cosa 
es honra, no atienden á proveer la casa, acábanse los 
primeros amores y cobran nuevos cuidados: por. ma- 
nera que de haberse casado tan niños vienen á vivir 
despuos descontentos, ó apartarse cuando son” viejos. 
Aconseja el divino Platon á los de su república, que en 
tal edad casasen sus hijos, que sintiesen loque eligian y 
conotiesen lo que tomaban. Grave y muy grave es esta 
sentencia de Platorr; porque tomar mujer ó eligir mari- 
do, á cualquiera es cosa fácil; mas saber sustentar casa, 
es muy difícil. Yo no he sido casado, ni aun he tenido 
tentacion de serlo; Mas por lo que he visto en mis deu- 
dos, poro quede leido en los libros , por lo que he sos- 
pechado de mis vecinos-y por lo que hewido á mis ami- 
gos, hallo por micuenta, quelos que aciertan á casarse 
bien tienen aquí paraíso , y los que aciertan mal hicie= 
ron de su casa infierno. ¿Qué hombre hasta hoy topó con 
mujer tan acabada, que no desease en ella alguna cosa? 
Qué mujer eligió ni le cupo en suerte marido tan aca- 
bado; queno hallase en él algun repelo? A los principios 
que se venyse tratan los desposorios , por maravilla hay 
casamiento: que desagrade; mas andando un poco el 
tiempo,no hay cosaque les contente, y loque mas eierto 
de todo es, que en acabúndose los dineros, luego lla- 
man al aldaba los enojos. ¡Oh triste de tí, marido, que si 
topas con mujer generosa, hasle de sufrir su locura! Si 
topas con alguna que es cuerda y mansa, no te la dieron 
sino en camisa. Si te dan alguna que es muy rica, afrén- 
taste de contar su parentela. Si eliges mujer hermosa, 
tienes mala ventura en guardalla, Si te cupo en suerte 


100 
alguna que es fea, á pocos dias huyes de casa, y aun 
apartas della eama. Si te precias que tu mujer es sabia y 


dispuesta, tambien te quejas que es muy regaladaypoco | 


casera, Si dices que tu mujeres muy aliñada y casera, 


es por otra parte tan brava, que no hay moza que la su- | 


fra. Si tienes vanagloria de que ta mujer sea honesta y 
guardada, muchas veces la aborreces porque es de tí 
tan celosa. ¿Qué mas quieres que te diga, oh pobre casa- 
do? Lo que digo'allende de lo dicho es, que si á tu mu- 
jer encierras en casa, nunca acaba de se quejar; y si sale 
cuando quiere, da á todos qué decir. Si la riñes mucho, 


anda rostrituerta; y-si no le.dices nada, no-hay quien | 


con ella pueda" Si gastas por su mano ¡ ay de la hacienda! 
Y si gastas por la tuya , óte lia de hurtar la bolsa,-Ó ven- 
der algo. de casa. Si siempre estás en casa, tiénete por 
sospechoso; y, si vienes algo tarde; dice que eros travie- 
so. Sila vistes bien, quiere salirá servista ; y sino anda 
bien vestida, múndote: mala cena y peor comida. Si le 
muestras mucho amor, tiénete en poco? y si en esto le 
tienes algun descuido, sospecha que en otra parte estás 
enamorado. Si le niegas lo que te-pregunta, nunca cesa 
de te importunar ; y si le. descubres algun secreto, no le 
sabe guardar..Hé aquí pues la ocasion y aun/la razon por 
do, si hay. en un pueblo diez que sean bien casados, hity 
ciento que vivan aborridos y árrepisos, los cuales á la 
hora apartarian de'sus mujeres -easa y cama psi lo aca- 
basen con la Iglesia como lo acabarian con su concien- 
cia. Si lossmatrimonios de los cristianos fuesen como el 
matrimonio de los gentiles, para que cada uno pudiese, 
cuando quisiese, hacer divorcio y alzarse ássu mano, yo 
juro que mas priesa hubiese la cuaresma á se descasar, 
que hay en el carnal á se casar. 


Que nadie se.case sino con su igual: 


Las reglas y consejos que yo.quiero dar aquiá los que | 


se han de casar, y aunálos que son ya casados, si no les 
aprovecharen para vivir mas contentos yá lo ménos apro- 
vecharles han para ahorrar de muchos enojos. Espueslo 
primerosaludable consejo, esá saber, que la mojerelija 
tal hombre, y el hombre elija tal mujer, que sean am- 
bos iguales en sangre y en estado, es á saber, el caba- 
lero con caballero, mercader con mercader, escudero 


con escudero y labrador cón labrador; porque si en. esto | 


hay desconformidad, el que es ménos vivirá desconten- 
to, y el que es mas estará desesperado. La mujer del 
mercader que casa 4 su hija con caballero, y el rico lå- 
brador que consuegracon algun hidalgo, digo y afirmo 


que ellos metieron en su casa un pregonero de-su infa- | 


mia, una polilla para su hacienda, un atormentador de 
sn fama y un abreviador de su vida. En mal punto casó 
á su hija ó hijo čl que tal yerno ó nuera metió en su casa, 
que ha vergúenza de tener al suegro por padre y de lla- 
mar á la suegra señora. Enlos tales casamientos nopue- 
den con verdad decir que metieron en sus casas yernos, 


sino infiernos; no nueras, sino culebras; no.quien los | 


sirviese, sino quien los ofendiese; no hijos, sino basi- 
liscos; ne quien los honrase, sino quien los infamase : 
finalmente, digo que el que no casa con su igual á su 
hija, le fuera ménes mal enterrarla, que no casarla; por- 
que si muriera, lloráranla un dia; y estando mal casada, 
la lloran cada dia. El mercader rico, el escudero pobre, 
el labrador cuerdo y el oficial plebeyo , no han menester 
en sus casas nueras que se sepan afeitar, sino nueras 
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que sepan muy bien hilar; porque el día que las tales 
presumieren de estrado y almohada, aquel dia se pierde 
su casa y se va á lo hondo su hacienda. Torno á decir y 
afirmar que se guarden los tales de meter en sus casas 
á yerno que se alabe de muy hidalgo, que presuma de 
correr un caballo, que no sepa sino pasearse por el pues 
blo, y quese alabe de muy cortesano, y que sepa mucho 
de naipes y tablero; porque en tal caso halo de ayunar 
el pobre suegro para que lo gaste en locuras el yerno 
loco. Sea pues Ja conclusion deste consejo, que cada 
cual case á sus hijos con su igual, y donde no, ántes del 
año cumplido le lloverá sobre la cabeza al que buscó e4- 
samiento de locura. Es tambien saludable consejo, que 
elija cada uno mujer que sea conforme á su. complexion 
y ásu condicion; porque si el padre casa á su hijo, óel 
hijo.se casa por necesidad y no por su voluntad, no: po- 
drável triste mancebo decir que de verdad Je casaron, 
sino que para siempre le cautivaron. Para que los casa- 
mientos sean perpetuos, sean amorosos y sean sabroso; 
primero entre él y ella se han de añudar Jos corazones, 
que no setomen las manos. Bjen es que el padreaconseje 
á su hijo que se case con quien él quiere, mas guárdese 
no le haga-Merza, si él no quiere; porque todo casi- 
miento forzoso engendra desamor en los mozos, c- 
tiendas entre los suegros, escúndalo entre los vecinos, 
pleitos con los parientes y pundonores entre los cuña- 
dos. No es tampoco miintencion que nadie se case de 
súbito y secreto como mozo vano y liviano; porque todo 
casamiento hecho por amores, las mas veces para en 
dolores. No vemos otra cosa cada día, sino que un mans 
cebo, con la poca edad y mucha libertad , como no sabe 
lo que ama, ni ménos lo que foma, enamórase de-una 
moza-y despósase con ella; el'enal en el punto que la 
acabó- de gustar, la comenzó4 abórrecer. La cosa que 
entre dos casados mas se ha de procurar, es que seamen 
mucho y sé quieran mucho; porque de otra manera; 
cada dia andarán rostrituertos y ternán que ponerlos gu 
paz los vecinos. Tambien los quiero avisar que para que 
el amor sea-fijo, sea verdadero y sea seguro, se hade 
ir asentando en el corazon muy poco á poco; porque de 
otra manera, por el camino que el amor vino corriendo, 
le verán tornarse huyendo. A muchos he visto yo en este 
mundo amarse muy apriesa , á los cuales vi despues 
aborrecerse muy despacio. Una de las cosas trabajo- 
sas que hay,en la vida humana ess que si hay ciento 
que permanezcan en el amar, hay cien mil queaunga 


acaban de/aborrecer. Es tambien de advertir que el 


consejo que doy al padre á que no. haga casamiento sin 
voluntad de su liijo, el mismo doy al hijo para que no së 
case contra voluntad desu padre; porque de otra manera, 
ya podria ser que le dañase mas la maldicion de su pä- 
dre, que leaproyechase el dote quele diese el suegro. Los 
mozos conla mocedad nomiran mas desu placer cuando 
se casan , y conténtanse con solo que su mujer sea lier 
mosa; mas al padre yá la madre, como les va la hontay 
la hacienda, búscanle mujer que sea: cuerda, rica, g0s 
nerosa, honesta y castiza, y lo postrefoque miran 85; 
si es hermosa. El casamiento que se hace elandestinó Y 
abscondido, digo que procede de gran liviandad y sale 
de mucha crueldad; porque da á todos los-vecinos qué 
decir y á los viejos de sus padres qué llorar. Acontecé 
muchas veces, que habiéndose desvelado la madre pol 
hilar cl ajuar, habiéndose envejecido el padre por alle- 
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gar el dote, al tiempo que tratan algun honroso casa- 
miento, remanece el mozo loco desposado, de lo cnal se 
sigue despues , que queda la madre lastimada, el padre 
afrentado, los parientes corridos y los amigos escanda- 
lizados. Otra lástima hay mayor en esto, y es, que acertó 
el hijoá tomar tal esposa, que tieneel padre por mal em- 
pleada la hacienda en ella, y tiene muy grande afrenta 
de meterla en su casa. Hay otro daño en semejante casa- 
miento, y es, que muchas weces piensan los padres de 
con el dote del hijo remediar tambien una hija; y como 
el principal intento del mozo fué gozar de la moza, y no 
que le diesen hacienda, quédase la hermana perdida, el 
hijo engañado y el padre burlado. Plutarco, en su Poli- 
tica, dice que el hijo que se casaba sin licencia de sus 
padres, que le azotaban públicamente entre los griegos, 
y que entre los lacedemones no le azotaban, sino que de 
toda su herencia le desheredaban. Laercio dice que á 
los así casados era costumbre entre los tebanos, que no 
solamente fuesen de todos los bienes desheredados, 
mas aun públicamente fuesen de sus padres malditos. 
No tenga nadie en poco ser bendito ó maldito de sus ma- 
yores; porque entre los antiguos hebreos sin compara- 
cion tenian los hijos en mas la bendicion de sus padres, 
que no el mayorazgo de sus abuelos. 


Que la mujer sea muy vergonzosa y no muy parlera. 


Es tambien saludable consejo, yaun consejo muy ne- 


cesario, queel hombre que se hubiere de casar y poner | 


casa, elija mujer que sea muy vergonzosa; porque si en 
la mujer no hubiese de haber mas de una virtud for- 
zosa, esta habia de ser sola la vergúenza. Yo confieso 
que esmas peligroso para la conciencia, empero digo 
que es ménos dañoso para la honra, en que sea la mujer 
secretamente deshonesta, que no que sea públicamente 
desvergonzada. Muchas y muchas flaquezas se encubren 
en una mujer.con solo ser vergonzosa, y muchas mas 
sospechas della , cuando no tiene vergüenza en la cara. 
Diga cada uno lo que quisiere, que yo para mí averi- 
guado tengo, que en una müjer vergonzosa hay poco que 
reprehender, y en la que €s desvergonzada no hay nada 
que loar. El homenaje que dió naturaleza á la mujer 
para guardar la reputacion, la castidad, la honra y la 
hacienda, fué solo la vergúenza; y el dia que en estano 
pusiere muy gran guarda, dése la triste por siempre por 
perdida. Cuando tratare casamiento alguno con alguna, 
lo primero que -ha de preguntar de la-esposa:es; no si es 
rica ; sino si es vergonzosa; porque la hacienda cada dia 
se gana, mas la vergúenza nunca en la mujer se cobra. 
El mejor dote, la mejor heredad y la mejorjoya que la 
mujer ha de llevar consigo, ha de ser la vergúenza; y si 
el padre viere que su hija ha esta perdido, ménos lás- 
tima le sería enterrarla que casarla. Es pues el donaire, 
que muchas mujeres presumen de decidoras, graciosas 
y mofadoras; el Cual oficio yo no les querria ver apren- 
der, ni ménos usar; porque hablando con verdad, y aun 
con libertad, lo que en los hombres llamamos gracia, se 
llama en las mujeres chocarrería. Donaires, fábulas, ga~ 
zafatones, deshonestidades, no solo la que es honrada 
mujer ha de haber vergúenza de decirlas , mas aun muy 
grande empacho de oirlas. La mujer grave y de autori- 
dad nose ha de preciar de ser donosa y decidora, sino de 
ser honesta y callada ; porque si se precia mucho de ha- 
blar y mofar, los mismos que se rieron del donaire que 
T. XUL 


| dijo , murmuran despues de la misma que lodijo. Es tan 
| delicada la honra de las mujeres, quemuchas cosas que 

pueden los hombres hacer y decir, noes licitoálasmuje- 
| resque las osenaun boquear. Las señoras quequieren te- 
ner gravedad, no solo han de callarlascosas ilícitas y des- 
honestas , mas aun las lícitas, si no son muy necesarias; 
porque la mujer jamas yerra callando, y muy poquitas 
veces acierta hablando. ¡Oh triste del marido á quien le 
eupoen suerte detener mujer decidora, parlera y picuda; 
porque la tal, si una'veztoma la mano para contar una cosa 
ó formar una queja, ni admite razon que le dén ni sufre 
palabra que le digun! La mala vida que las mujeres pa- 
san con sus maridos, no es tanto por lo que hacen de sus 
personas, cuanto es porlo que-dicen de sus lenguas. Si 
la mujer quisiese callar cuando el marido comienza á re- 
ñir, nunca él tendria mala comida, ni ella tendria peor 
cena; lo cual no es así por cierto, sino que 4 la hora que 
el marido comienza å gruñir, comienza ella á gritar; de 
lo cual se gighe que llegan á las manos, y aun apelli- 
dan á los vecinos. 


Que la mujer sea recogida y poco ocasionada. 


Es tambien saludable consejo, que la mujer se precie 
de ser honesta y presuma de muy recogida ; porque de 
querer las mujeres ser en sus casas muy absolutas, vie- 
nen á andar despues por las plazas disolutas, Debe la mu- 
jer honrada estar muy recatada en lo que dice y muy 
sospechosa de todo lo que hace; porque las tales, de te= 
ner en nada los dichos, vienen á caer en los hechos. Por 
inocente que sea uno, conocerá cuán mas delicada sea la 


honra de la mujer, que no la del hombre; y que esto sea 


verdad parece muy claro en que el hombre no puede ser 
deshonrado sino eon la razon; mas para se deshonrar 
una mujer abasta la ocasion. La que es buena y presume 
de buena, téngase por dicho que tanto será mas buena, 
cuanto de sí misma tuviere ménos confianza: digo mé- 
nos confianza, para que ni ose oir palabras livianas, ni 
oseadmitir ofertas fingidas. Sea quienfuere, valga cuan- 
toyaliere y presuma cuanto quisiere, que la que huelga 
de oir y se deja servir, que tarde ótemprano ella ha de 
caer; y si me dijeren que todoaquello hacen por pasa- 
tiempo, y para holgar y burlar, á esto les respondo que 
de semejantes burlas suelen ellas quedar muy burladas. 
Aviso y torno á avisar á cualquiera señora, generosa ó 
plebeya que sea, no ose con primo, ni con sobrino, ni 
consotro cualquier deudo „apartarse ni fiarse; porque 
si con el extraño apartándose teme lo que puede ser, con 
el primo ó sobrino tema lo que dél y della se puede de- 
cir. No se fie ningunamujer de bienendecir, que siendo 
el deudo entre ellos tan estrecho , que es imposible los 
traiga ninguno sobre ojo; porque si la malicia humana 
se atreve á juzgar los pensamientos, no es de creer que 
perdonará á lo que ve con los ojos. Las señoras que oye- 
ren ó leyeren esta mi escritura, quiero que noten esta 
palabra, y es, que al hombre, por ser hombre, bástale 
quesea bueno, aunque no lo parezca; masá la mujer, por 
ser mujer, no basta que lo sea, sino que lo parezca. Nota, 
nota, nota que así como la provision de la casa depende 
de solo'el marido , ansí Ja honra de todos ellos depende 
desola la mujer : por manera que no hay mas honra den- 
tro de tu casa, de cuanto es tu mujer honrada. No Ila- 
mamos aquí honrada á la que solamente es hermosa en 
la cara y generosa en la sangre , abultada en la persona 
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y guardadora de su hacienda, sino á la que es muy ho- 
nesta en el vivir y muy recatada en el hablar. Plutarco 
cpenta que la mujer de Tucídides el griego, preguntada 
que cómo podia sufrir el hedor de la boca de su marido, 
respondió : Como nunca otro que mi marido se me llegó 
cerca, pensaba yo que á todos los hombres les olia la bo- 
ca. ¡Oh ejemplo digno de saber y mucho mas de imitar, 
en el cual nos enseña aquella nobilísima griega, que tan 
recatada ha de ser la mujer honrada, que no consienta 
llegársele hombre tan cerca que le pueda la boca oler, ni 
aun á la ropa tocar! 


Que ld mtijer cosada no sea soberbia mi brava, 


Es tambien saudable consejo, que lamnjer nosea bra- 
va, ambiciosa, sino mansa y sufrida ; porque dos cosas 
son las que pierden mucho á una mujer, es á saber, lo 
mucho que parla y lo poco quesufre; y de aqui es, que 
si calla; será de todos estimada, y si sufre, será con su 
marido bien casada. ¡ Ohi cuánta mala ventura lleva el 
hombre que con mujer brava sé casa; porque no echa 
de sí tanto fuego el monte Etna, cuanta ponzoña echa 
ella por su boca! Sin comparación es mas detemer la bra- 
veza de la mujer, que no la ira del hombre; porque el 
hombre enojado no sabe mas de reñir, mas la mujer bra- 
va, reñir y lastimar. Hombre que sea cuerdo, y mujer 
que presuma de honrada, no se debén tomar con alguna 
otra mujer cuando está furiosa ; porque á la hora que la 
tal pierde la vergúenza y se le enciende la cólera, no 
solo dice loque vió y lo que oyó, mas-aun lo que soñó. 
Es para mí muy grande donaire en que, cuando una mu- 
jer está muy encendida y embravecida, no oye ási, ni 
entiende á los otros, ni admite exensa, ni sufre palabra, 
ni toma consejo, ni seallega 4 razon; y lo peor de todo 
es, que muchas veces deja á los con quien trabó el eno- 
jo, y se toma con el que se atravesó de por medio: Cuando 
una mujer riñe con otra. ó con otro, y viene alguno á 
ponerlos en paz, no solo no le dará despues las gracias, 
mas aun formará contra él muchas quejas, diciendo que 
si él fuera cual ella pensaba, la ayudara á reñir, y aun 
tomara por ella la mano para la vengar. La mujer que de 
su natural es brava y furigsa, jamas piensa que se enoja 
sin ocasion ni riñe sin razon; y por eso es mucho mejor 
dejarla, que no resistirla. Tórnome á ratificar en mi di- 
cho, y es, que tiene malaventura la casa á do la mujer 
es rencillosa ; porque la tal siempre está aparejada para 
reñir y nunca para se conocer. La mujer brava es muy 
peligrosa, porque embravecegl marido, escandaliza á los 
deudos, es malquista de los cuñados, huyen della los 
vecinos ; de lo cual se sigue que algunas veces el marido 
le mide el cuerpo con los piés, y le peina los cabellos con 
losdedos. A una mujer furiosa y rencillosa , por una parte 
es pasatiempo oirla reñir, y por otra parte es espanto de 
ver lo que se deja decir; porque si se toma con ella ana 
procesion de gentes, ella les dirá una letanía de injurias. 

Al marido dice que es descuidado; 4 los mozos, que son 
perezosos ; á las mozas, que son sucias ; á los hijos , que 
son golosos; á las hijas, que son ventaneras; álos ami- 
gos, que son ingratos ; á los enemigos, que son traido- 
res; á los vecinos, que son maliciosos , y á las vecinas, 
que son envidiosas ; y sobre todo, dice que no hay hom- 
bre que trate con otro verdad ni guarde á mujer lealtad. 
Miento si no vi apartarse de en uno dos honrados casa- 
dos, no por otra ocasion sino porque el pobre estaba al- 
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gunas veces triste á la mesa, y otras veces sospiraba en 

la cama. Decia la mujer que alguna traicion pensaba con- 

tra ella su marido á la mesa, y que por amores de alguna 

hermosa sospiraba enla cama; y sabida la verdad dela 
cosa, era porque tenia el marido una peligrosa fianza, y 

no podia reinar en él alegría. Al fin, al fin, por mas 

que le rogué y prediqué y aun le reñí, nunca los pude 

tornar á concertar, hasta que juró él en mis manosdeno 
estar mustio á la mesa ni de sospirar mas en da cama. 

La mujer que quísiere ser pacífica y sufrida, será bien- 
aventurada del marido, bien servida de los criados, bien 
honrada de los vecinos y muy acatada de sus cuñados; y 
donde no, téngase por dicho que huirántodos de su e4- 
sa y santiguarán de su lengua. Cuando la mujeres braya 
y orgullosa, poco gusto toma el marido en que ella seg 
generosa en sangre, hermosa en gesto, ricaen hacienda” 
y aliñada en su casa; sino maldice el dia que con ella se 
casó, y blasfema del primero que en ello le habló. 


Que los maridos no sean muy rigurosos, mayormente cuando sõn 
recien casados. 


Es tambien saludable consejo, que el marido no sea 
bravo y desabrido para con su mujer; porque jamas tet- 
drán paz entre sí los dos, si la mujer no aprende á callar 
y el marido no sabe sufrir. Osaré decir, y aun casi jurar, 
que mas es casa de locos que no de casados, á do al ma- 


rido falta la prudencia, y ála mujer la paciencia; porque. 


tales, ó se-han de apartar por tiempo, ó han de andar 
cada dia al pelo. Las mujeres naturalmente son tiernas 
de complexion y flacas de condicion ; y para eso es el 
hombre, para que sepa tolerar sus faltas y encubrir sus 
flaquezas +> de manera que las han de llevar una vez mor- 
diendo y-ciento lamiendo. Sise tiene compasion al hom- 
bre que tiene mujer brava, mas se ha de tener á la mu- 
jer quee cupo marido recio; porque hay algunos tan 
bravos y tan mal sufridos, que á las pobres de sus muje= 
res ni les basta cordura para servirlos, ni paciencia para 
sufrirlos. Ora por los hijos, ora por Jos criados, ora por- 
que no hay en casa dineros, no se pueden excusar entre 
marido y mujer enojos; y en tal caso. osaria yo decirque 
entónces ha menester su cordura cuando está su mujer 
airada, es á saber, echárselo todo en burla ó no le res- 
ponder palabra, Siá todas las cosas de que la mujertiene 
pena y forma queja, el hombre cuerdo le ha de respon- 
dery satisfacer, téngase por dicho que hade menesterlas 
fuerzas de Sanson y la sabiduría de Salomon. Mira, ma- 
rido, lo que te digo, y es, que ó tu mujer es cuerda, ó 
ta mujer esloca xsi te cupo mujer loca, poco le aprove- 
cha reprehenderla; y si te capo mujer cuerda, abasta 
que le digas una palabra desabrida; porque has de saber, 
amigo, que si la mujer no se corrige por lo que le dicen, 
nunca se enmendará por lo que le amenazan. Cuando la 
mujer estuviere muy encendida enlaira,débenla sufi, 
y despues que se le hubiere quitado el enojo, débenla ré 
prehender ; porque si comienza á perder al marido Ja 
vergüenza, cada hora hundirán á voces la casa. El que 
presumiere de hombre cuerdo y ser buen marido, más 
ha de usar con mujer, de sagacidad, que de rigor y fuer: 
za; pues es de tal condicion la mujer, que al cabo de 
treinta años que estén casados , hallará en ella cada dia 
reveses en su condicion y mudanzas en su conversacion. 
Es tambien de notar en que, si en todo tiempo debe el 
marido guardarse de trabar con su mujer enojos, mucho 
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mas lo debe evitar cuando fueren recien casados ; por- 
que si á los principios la mujer le comienza aborrecer, 
tarde ó nunca le tornará amar. A los principios de su ca- 
samiento debe el sagaz marido halagar, regalar y enamo- 
rar 4su mujer; porque si entónces se cobran el uno al 
otro amor, aunque despues vengan á reñir y á gruñir, 
será con enojo nuevo y no por odio antiguo. Son muy 
mortales enemigos el amor y el desamor; y el primero 
dellos que toma el corazon por posada, allí se queda 
morador toda su vida : de manera que los primeros amo- 
res puédense de la persona apartar, mas no del corazon 
olvidar. Si desde principio que se casan comienza la mu- 
jerátomarel freno deaborrecerásu marido, yo le mando 
á ella mala vida y á él mala vida, y aun mala vejez; 
porque si fuere poderoso para hacerse temer, nunca lo 
será para hacerse amar. Alábanse muchos maridos de ser 
servidos y temidos en sus casas; á los cuales yo tengo mas 
mancilla que envidia; porque la mujer que está aburri- 
da, teme y sirve 4su marido ; mas la que está contenta, 
ámale y regálale. Mucho debe trabajar la mujer por estar 
engracia de su marido, y mucho debe temer el marido 
enno estar en desgracia de su mujer; porque si ella se 
determina de poner los ojos en otro, otro la gozará aun- 
que pese al marido, Para tan larga jornada y para tan 
trabajosa vida como es la dèl matrimonio, no se ha de 
contentar el marido con que á su mujer robe la vitgini- 
dad, sino que tambien le granjee la voluntad; porque no 
abasta que sean casados, sino que sean muy bien casa- 
dos y vivan muy mucho contentos. El marido que no 
es bienquisto de su mujer, tiene en peligro la hacienda, 
en sospecha su casa, en peligro su honra yaun en con- 
dicion su vida; pues se puede buenamente creer que no 
nl á su marido larga vida, la que con ól la pasa tan 
mala. 


Que los maridos no sean demasiadamente celosos. 


Es tambien saludable consejo , se guarden los mari- 
dos de ser con sus vecinos maliciosos , y de tener de sus 
Mujeres extremados celos; porque á dos géneros degen- 
tes verán solamente que son celosos; esá saber, los que 
son muy mal acondicionados, ó los que siendo mozos 
fuéron muy trabajosos. Tienen por imaginacion los ta= 
les; que lo que las mujeres de otros hicieron.con ellos, 
han de hacer sus mujeres con otros; lo cual es gran ya- 
nidad pensarlo y no pequeña locura decirlo ; porque si 
hay algunas que-son disolutas , tambien hay señoras 
muy recatadas. Decir que todas las mujeres son buenas, 
essobra de aleceion; decir tambien que todas son má- 
las, es falta de razon : abaste decir que entre los hom- 
bres hay mucho que reprehender, y entre las mujeres 
no falta qué loar. No tengo yo por malo, á la quees vana 
y liviana, no: solo que la pongan en razon, mas aun le 
quiten la ocasion ; mas esto se entiende con que no la 
pongan en tanto estrecho, ni le dén tan mala vida, en 
que, so color de la guarda, la traigan á desesperar. No 
podemos negar, sino que hay mujeres de tan mala con- 
dicion y de tan inhonesta inclinacion, que ni se corri- 
gen por miedo ni se enmiendan por castigo; sino que 
parecen haber en este mundo nacido mejor por lástima 
de sus maridos y para afrentar á sus deudos. Por el con- 
trario hay otras mujeres, muchas y muchas, las cuales 
de su propio natural son de tan limpia condicion y de 
tan casta inclinacion, que no parece quenacieron en el 


mundo sino para espejo de toda la república y para 
gloria de toda su parentela. Torno otra vez á decir que 
decuando encuando no es malo cerrarle la puerta, apar- 
tarla de la ventana, negarle alguna salida, quitarle al- 
guna sospechosa compañía; mas esto ha de hacer el ma= 
rido con tan grande cautela, que muestre fiar mas de la 
bondad que ella tiene, que noen la guarda que la pone. 
Alabo y apruebo que sean los hombres con sus muje- 
res cautelosos; mas no tengo por seguro que sean de- 
masiadamente celosos ; porque son de tal calidad las 
mujeres, que ninguna cosa tanto precuran como es lo 
que mucho les vedan. Si el marido tiene de su mujer 
sospecha, débese aprovechar de cautelas, no amones= 
tándola en las palabras; porque si la mujer una vez se 
ve lastimada y afrentada, ella buscará modos y maneras 
para hacer verdadera la sospecha, y esto no por elapetito 
quetenia de ser viciosa, cuanto por verá su corazon, del 
marido vengado. Las fuerzas de Sanson, la ciencia de 
Homero,la prudencia de Augusto, las cautelas-de Pirro, 
la paciencia de Job, la sagacidad de Aníbal, las vigilias 
de Hermógenes, no bastan para una mujer gobernar ni 


á su voluntad la sujetar; porque al fin, al fia, no hay en 


el mundo tan gran fuerza, que haga á una ser buena por 
fuerza. Los descuidos y flaquezas que viere el maridoen 
su mojer, no es cordura pregonarlas, ni aun luego cas- 
tigarlas ; sino que dellas debe reñir, dellas corregir, 
dellas avisar, dellas castigar, dellas atajar y las mas 
dellas disimular. Por cuerda y sufrida que sea una mu~ 
jer , Solas dos cosas no puede oir ni le abasta paciencia 
para sufrir, es á saber, que la tengan por mala de su 
persona y por fea de su cara; sino qué, siendo mala, 
quiere que la tengan por buena, y siendo fea, quiere 
que la alaben por hermosa. Sea pues la conclusion , que 
cuando el marido'está seguro de todas cosas ,esá saber, 
que su mujer no hace carnicería de su persona , que no 
anda por las plazas su fama y no mete á sacomano su 
hacienda, sería yo de parecer que ni la trate como ce- 
loso ni la hable como malicioso; porque muy. gran 
obligacion tiene la mujer á ser virtuosa cuando el ma- 
rido hace della gran confianza: 


Que si entre los que son casados pasaren enojos, no han de dar 
parte dellos á los vecinos. 


Es tambien saludable consejo, que de tal manera se 
hayan el marido y la mujer en diferencias y enojos; que 
no dén parte dellos 4:sus vecinos; pues saben que si 
los quieren mal, tomarán placer, y si los.quieren bien, 
tendrán qué decir. Hay hombres tan mal mirados y mu- 
jeres tan mal sufridas, en que, ni ellos saben reñirsino 
voceando, ni ellas responder sino gritando; por mane- 
ra que -el oficio de sus vecinos es apaciguarlos entre 
semana y oir sus quejas el dia de fiesta. Quéjase el ma- 
rido, diciendo gue su mujer es brava, y que no hay dè- 
monio que con ella pueda. Quéjase tambien, que es ce- 
losa y sospechosa, y que no puede con ella hacer vida: 
Quéjase tambien, que esimpaciente y deslenguada, y 
que á cada paso le deshonra. Quéjase tambien, que su 
mujer es flaca, fea , enferma, y que gasta cuanto tiene 
en curarla. Quéjase tambien, que es regalada, perezosa 


| y dormilona, y que nose levanta hasta mediodía. Qué- 
| jase tambien, que es sucia, desaliñada y descuidada, y 


que las cosas de su casa ni las sabe allegar, ni ménos 
guardar. Quéjase tambien , que su mujer es parentera, 
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comadrera, callejera, y si una vez toma la puerta, hasta 
ver estrellas en el cielo no tornará á casa. Por otra parle, 
las pobres mujeres, como no tienen fuerzas para se ven- 
gar, aprovéchanse de las lenguas para se quejar. Qué- 
jase la mujer de su marido, que es triste , cetrino y ma- 
lencólico, y que de puro mal acondicionado,ni cabe con 
los vecinos ni le pueden sufrir los criados. Quéjase de 
su marido, que es bravo, soberbio y mal sufrido, y que 
muchas veces, de que se le enciende la cólera, á las 
mozas apalea y aun á ella destoca. Quéjase tambien, 
que lau baldona de fea, de villana, de sucia y de judía , y 
que algunas veces te dice tantas y tan grandes Jástimas, 
que se le rompenlas entrañas y se le arrasar los ojos de 
lágrimas. Quéjase tambien, que no la consiente irá ver 
á sús padres ni visitará sus- parientes, y que de puro 
malicioso no la deja salir. de casa y manda que á media 
misa vaya á la iglesia. Quéjase tambien qne su marido 
és celoso y sospechoso sin tener ocasion, ni ménos ra- 
zon, y que por este fin ni la deja salir “la puerta, poner 
á la ventana, ni vestir una ropa, nitocarunatoca, ni 
hablar con nadie una palabra; sino que ha de estar guar- 
dada como una doncella y escondida como monja. Qué- 
jase tambien dél, que ni cree cosaque le dice ni agra- 
dece servicio que le hace; porque si está enojado, luego 
desmiente á todos y-arroja cuanto tiene en las manos. 
Quéjase tambien dél, que no:deja casada á quien no 
Sirva, ni viuda á quien no siga, ni soltera con quien no 
ande, ni moza con quien no retoce; y que á ella triste y 
desventurada, no la tiene ya sinó para que empañe los 
hijos, ponga la olla y guarde la casa. Quéjase tambien 
dél, que no contento con tomarle el trigo, el tocino, la 
manteca, el aceite y el queso, para dar á tales y cuales 
fuera de casa, mas aun le hurta á ella, para dar á su ami- 
ga, lo. que ħila á la rueca y aun ganaá la almohadilla. 
Qnéjase tambien dél, que es un público tablajero y un 
ordinario tabur, y queno contento con jugar toda la 
renta y todolo que gana, le juega tambien á ella las alha- 
jas de su casa y las preseas de su persona. Quéjase tam- 
bien dél, que muchas veces viene de fuera tan enojado, 
turbado y tan endemoniado, que no hay quiete espere, 
ni ménos quien le sufra; sino que azota á Jos hijos, riñe 
con las mozas, remesa á los mozos y aun carmena á 
ella suscabellos. Destas y otras semejantes cosas se queja 
el marido de-la mujer y la mujer del marido; de las 
cuales dar parte á quien no las puede remediar ni con- 
viene saber, paréceme que enel hombre es gran poque- 
dad y en la mujer gran liviandad.. Torno á decir que 
es poquedad y liviandad, pues no quieren mostrar á 
ninguno lo que tienen en sus arcas, y dicená las veces 
lo que tienen en las entrañas. Mostrar el amigo á su 
amigo el pan, el vino, el dinero y el granero, no hay en 
ello inconveniente ninguno. En lo que hay inconve= 
niente es en lo que amamos, en lo. que queremos y endo 
que adoramos; lo cual no solo-se ha de guardar, mas 
aun esconder y trasponer. El amor y desamor que está 
en el corazon fijo, es necesario que esté cercado, y muy 
necesario que esté sellado. ¿Qué guardo yo para quien 
bien quiero, si 4 todos digo lo que en mi corazon está 
escondido? Al que nos ama decorazon y queremos de 
corazon , á él solo, y no á otro, hemos de manifestar el 
corazon. Las pasiones que nos dan y los infortunios 
que se nos ofrecen, no es cordura manifestarse sino á 
quien nos las ayude á remediar, y aun nos las ayude á 


DON ANTONIO DE GUEVARA. 


llorar ; porque las lágrimas del amigo mucho alivian al 
corazon, del trabajo. Pues si esto es verdad, como es ver- 
dad, ¿para qué el marido se queja de la mujer, y la mu- 
jer se queja del marido, á quien saben que no les pue- 
den remediar ; sino que han de burlar y dellos mofar? 
Si alguna travesura hace el marido y si alguna flaqueza 
hay en la mujer, gran locura y poca cordura es decirlo á 
los que no lo saben; porque ménos mal es que lo sospé= 
chen los otros, que no que lo sepan de su boca dellos, 


Que los maridos provean de lo necesario á sus casas. 


Es tambien saludable consejo, que los maridos sean 
muy cuidadosos de proveer sus casas, de vestirá sus 
mujeres, y de criar á sus hijos , y de pagar á sus criados; 
porque en las cosas voluntarias puédense los hombres 
desenidar, mas en las necesidades-de sus casas no se 
sufre descuidar ni olvidar. El oficio del marido es ganar 
hacienda, y el de la mujer allegarla y guardarla. Elof 
cio del'marido es andar fuera á buscar lavida, y el dela 
mujer es guardar la casa. El oficio del marido es buscar 
dineros, y el de la mujer es no malgastarlos. El oficio 
del marido'es tratar con todos, y el de la mujer hablar 
con pocos. El oficio del marido es ser entremetido, y el 
de la mujer ser zahareña. El oficio del marido es saber 
bien hablar; y el de la mujer preciarse de callar. El ofi- 
cio del marido es celar la honra, y el de la mujer es pre= 
ciarse de muy honrada: El oficio del marido es ser dadi- 
voso, y el dela mujer ser guardadora. El oficio del ma- 
rido es vestirse como pudiere, y el de la mujer es, comú 
debe. Et oficio del marido es ser señor de todo, y el deli 
mujeres dar cuenta de todo. Eboficio del marido es des 
pachar todo loque es de la puerta afuera, y el de la mujer 
es dar recaudo á todo lo dedentro de casa. Finalmente; 


f digo que el oficio del marido esgranjear la hacienda, y el 


dela mujer es gobernar la familia, He querido decir esto; 
á fin que å la casa á do cada uno dellos hiciere su oficio; 
la llamarémos monasterio, y á lacasaá do fuere cada 
uno por su cabo, la llamarémos infierno. Que la mus 
jer pida á su marido cosas supérfluas y múy costosas, Mi 
las debe pedir ni se las han de dar; massi pide las cosas 
necésarias parasu casa , nose le deben negar; porque se 
ha de tener por dicho el marido, que sobre las prendas 
dela honra muchas veces provee la mujer ást y4su 


| casa. El marido que noda á su mujer para la suya, ni 


manto, ni camisa, ni chapin, ni toca, ni zamarro¿ni 
para vestir los hijos, ni pagarlas criadas; y porotra parte 


la ve de todasestas cosas proveida, honrada y mejorada; 


cierto es que el tal ha de pensar que ántes lo ganó ella 
trotando que no hilando. ¡Oh cuántas mujeresson malas, 
no porque lo querrian ser, sino porque sus- maridos no 
les dan lo que han menester! Las cuales á trueque dela 
castidad suplen su extrema necesidad. Para mantener 
casa y familia; no-abasta que la mujerteja, hile, eosa, 
labre, vele y se desvele ; sino que tambien el marido 
afane , sudey trabaje, y donde no, hase de tenerpordi= 
cho que la casa se proveerá á costa de su Honra dél y 
á costa de la persona della. Por pobreza ni por flaqueza 
ninguna mujer debe hacer cosa que á ella sea afrenta Y 
á sus parientes deshonra; mas junto con esto osaré de= 
cir que muchas veces el descuido del marido hace qué 


| su mujersea para con ét absoluta y con los otros diso- 


luta. No sé yo con qué cara ni con qué corazon osará el 


| marido ásu mujer reñir niapalear, pues nunca le vo 
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echar mano á la bolsa para traer de comer. El marido 
que conforme á su estado mantiene su familia y sus- 
tenta su casa, justa y justísimamente puede reñir á su 
mujer los descuidos que tiene , y aun afearle los excesos 
que hace; y donde no, ha de sufrir lo que le dijere, pa- 
sar por lo que oyere, callar lo que sospechare, y aun di- 
simular lo que viere. 


Que los maridos no deben llevar á sus casas personas sospechosas. 


Es tambien saludable consejo, que los hombres casa- 
dos sean amigos de buenas personas y se aparten de 
malas compañías; porque muchos hay queson mal casa- 
dos, no por las faltas que ensus mujeres ven, sino por lo 
que otros maliciosos les dicen. Si el marido esbobo, callo; 


mas si es agudo y discreto, por afrenta lo ha de tomar 


que ose ninguno decir mal de su mujer, pues el otro no 


la ve una vez en la semana, y él la tiene cada noche en | 


lacama, cada dia en la mesa y cada hora'en casa. Sila 
mujer es una loca, parlera, derramada, andariega, li- 
viana, absoluta y disoluta, el marido es el que primero 
lo hade saber y el que luego lo ha de remediar; y si lo 
sabe y no lo remedia, al tal bobo y bobato débele de de- 
jar, pues él lo quiere sufrir. Una de las graves ofensas 
que á Dios se puede hacer es cizañar al marido con. la 
mujer y la mujer con el marido; porque si algun des- 
cuido se viere en él ó alguna flaqueza se hallare en ella, 
tenemos obligacion de los avisar, mas no licencia de los 
acusar. Muchas veces los maridos son culpados en que 
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los parientes de su mujer vinieren á casa los deje de ha- 
blar y se descuide de los convidar; porque sería para 
ellamuygrande afrenta, y caeriaélenmuy mala crianza. 
Algunas veces tambien las mujeres toman aficiones y 
emprenden amistades bien excusadas, aunque no.sospe- 
chosas, las cuales por sustentar, vienen con sus mari- 
dos á reñir y aun á descompadrar; lo cual yo no lo alabo; 
ni ménos aconsejo; porque la mujer honrada y recatada 
ninguna amistad ha de llevar tan al cabo, que la abaste 
á enemistarla con su marido. En ninguna mujer de bien 
se sufre decir, este es mi amigo sino decir, este es mi 
conocido; porque la mujer casada. á ninguno ha de te- 
ner por enemigo, yá solosu marido ha de tener por 
amigo. No me parece tampoco bien que algunas mujeres 
son demasiadamente alicionadas , apasionadas y bande- 
rizas, á las cuales algunas veces por defender á sus ami- 
gos y tornar por sus bandoleros, les miden los cabellos 


| á puños, y aun les sacuden el polvo de las espaldas. 


de lijero dan crédito á los amigos, á los vecinos y auná | 


loscriados; los cuales si les dicen algun mal de su mujer, 
no es tanto porel celo que tienende.su honra, cuanto es 
por la malicia y interese que tienen con ella. Es tambien 
dañoso al marido tratar con los hombres, por la infamia 
que de allí se le puede seguir de la conversacion dellos; 
porque hay algunos sagaces y tan malos, que procuran 
de tomar amistad con el marido, no por mas de tener 
segura la entrada para con su mujer. Bien se sufre que 
el vecino, el amigo, el pariente y el conocido del marido 
tengancousu mujeramistad , mas no familiaridad ; por- 
que la amistad no quiere mas de comunicacion, mas la 
familiaridad pára en conversacion. No sería yo de voto 
que nadie confiase tanto de alguno, que con verdad osase 
decir: Voto á tal que entro en casa de fulano, y con su 
mujer como, burlo, juego , parlo y paso tiempo, porque 
es mucho mi señora, amiga y devota. Reniego yo del 
amigo que no tiene.otro pasatiempo. sino con- Ja mujer 
de su amigo. Lo que se sufre decir en semejante caso es, 
que fulano es mi amigo y su mujer mi conocida; porque 
proverbio muy antiguo es, que la mujer y laespada pué- 
dense amostrar, mas no confiar. Si al maridosesiguiere 
alguna infamia de haber llevado á su amigo á casa, y 
aun haber hechoconsu mujer que le conozca, quéjese 
de sí mismo porque le llevó, y node su mujer porque 
tropezó. Plutarco dice que era ley entre los partos que 
no pudiesen lasmujeres tener otros particulares cono 
cidos, sino á los amigos de sus maridos ; por manéra 
que entre aquellos bárbaros, no. solo era comun lo que 


de hacienda tenian, masaunlos amigos que amaban, Se--| 


ría yo de parecer que la mujer amase á los amigos de su 
marido , y que el marido amaseá los parientes de su mu- 
jer; porque si quiere tener paz en su casa, débese de la 
mujer servir y de. los parientes della honrar. No ha de 
serel maridotan desabridoni tan sacudido, á que cuando 


| 


Que las mujeres deben aprender á amasar y coser. 


Es tambien saludable consejo, que las mujeres casa- 
das aprendan y.sepan regir muy bien sus casas, es á sa- 
ber, amasar, cocer, labrar, barrer, cocinar y coser; por- 
que son cosas tan necesarias, que sin ellas no pueden 
ellas mismas vivir, ni ménos á sus maridos conten- 
tar. Snetonio Tranquilo dice que Augusto el emperador 
mandó aprender á sus hijas las infantas todos los oficios 
con que una mujer se puede mantener y de que se debe 
preciar : de manera qué todo lo que yestian ellas, lo hi- 
laban y tejian. Por grande que sea en estado, y por ge= 
nérosa quesea en sangre , y por estimada que sea en ri- 
queza una gran señora, tan bien le parece en la cinta una 
rueca, como parece al caballero la lanza y al sacerdote 
la estola. Cuando los romanos, sobre hecho de apuesta, 
enviaron desde la guerra á Roma, á saber qué hacia la mu- 


| jerde cadaunoensucasa, fuéentre todas ellas la mas afa- 


mada y mas loada la casta Lucrecia, no por mas de porque 
á sola ella hallaron tejiendo y á todas las otras holgando, 
Si me dicen que entre gente noble es caso de ménos va- 
ler entender en estas poquedades, 4 esto respondo que 
la mujer debiennose hadeafrentarde hilar y deamasar; 
sino de comer, holgar y parlar; porque la honra de una 
señora no consiste en estar asentada, sino en andar ocu- 
pada. Si las mujeres quisiesen trabajar en sus casas, no 
veriamos por las plazas tantas dellas perdidas; porque 
no bay en el mundo otro tal mortal enemigo de la casti- 
dad , como es la ociosidad. Una mujer que es moza, es 
sana , es libre, es hermosa, es desenvuelta y es holga- 
zana, ¿qué es lo que piensa arrallanada sobre una al- 
mohada? Lo que élla hace es ponerse. muy despacio á 
pensar qué forma tendrá ense libertar y perder, de ma- 
nera que engañe á todos ditiendo que es muy buena, 
y por otra parte goceásu placer dela vida. ¡Qué placeres 
de verama mujer levantarse de mañana, andar revuelta, 
la toca desprendida, las faldas prendidas, las mangas al- 
zadas, sin chapines los piés, riñendo á las mozas, des- 
pertando lós mozos y vistiendo á sas hijos! Qué placer es 
verla hacer su colada, lavar su ropa, ahechar su trigo, 
cerner su harina, amasarsu masa , cocer su pan, barrer 
su casa, encender su lumbre, poner su olla, y despues 
de haber comido, tomar su almohadilla para labrar ósu 
rueca para hilar! No hay en el mundo marido, por loco 
y insensato que sea, que no le parezca su mujer mucho 
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mejor en sábado cuando amasa, que no el domingo 
cuando se afeita. No estoy bien con las mujeres que no 
saben otra cosa sino acostarse á la una, levantarse á las 
once, comer å las doce y parlar hasta la noche y mas 
y allende desto, no saben sino armar una cama á do se 
echen, y aderezar un estrado á do negocien : de manera 
que las tales no nacieron sing para comer, dormir, hol- 
gar y parlar. Dejada aparte la cámara do ellas duermen, 
el estrado do negocian , si daisuna vuelta portodo lode- 
mas de casa, habréis vergüenza de lo ver y asco de lo 
andar, segun está todo desaliñado y peor barrido + por 
manera que muchas señoras por hacer del estado, ha- 
cen de' Ja casa establo; Para sèr una mujer buena; gran 
parte es. estar siempre ocupada; y por el contrario, no 
vemos otra cosa sino que la mujer ociosaanda siempre 
pensativa, Créanme en esto las señoras, en-que ocupen 
siempre Sus hijas; porqueles hago saber, sino lo:saben, 
que de lós ociosos momentos y de loslivianos pensamien- 
tos se vienen á hacer los malos recaudos. No mas, sino 
que nuestro Señor sea en vuestra guarda. De Granada 
4/4 de mayo de 1524 años, 
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Letra para el duque de Alba, D. Fadrique de Toledo, en la cual se 
expone uña autoridad del Apóstol, y-se tocan-4Igunas notables 
antiguedades. y 
Muy ilustre Señor y grán duque de España : Con Ro- 

drigo Enriquez recebí una letra de Ta mano. de vuestra 

Señoría escrita, y wi memorial que dentro della ve- 

nía; y para mí fué cosa-muy nueva querer enviar por 

mi consejo ,aquel con quien César toma consejo. «No os 

maravilleis, señor, de verme á&mí maravillar, pues en 

vos pregonais humildad y en mí confesais habilidad. 

Hasta determinarme enlo que os habia de responder y 

resolutoriamente aconsejar, he estado muy perplejo y 

casi indeterminado ; porque vuestra honra queria uno, 

y vuestra conciencia clamaba por otro. Despues que lo 

miré ylo estudió y me determiné; yo os lo. envio, señor, 

tan bien aclarado, y logue quereistan bien desmarañado, 
que ni en la conciencia tendréis eserúpulo ni en lá fama 
correréis peligro. El hombre gentílico ó que es desalma- 
do, en lo mas queél mira es, preciarse mucho de caballe- 
ro, y despuesapéguesele lo que se le pegare de caballero, 
Ser caballero y ser cristiano, muy bien se compadecen 
en la ley de Cristo; porque el bueno y verdadero caba- 
lero ha de ser animoso.en el corazon , esforzado en el 
pelear, cierto en el hablar, generóso en el dar, paciente 
en el sufrir y clemente en el perdonar; las cuales cosas, 
no solo en la bendita ley de Cristo se permiten, mas aun 
se mudan. Creedme, señor, y no dudeis que los cielos 
están llenos de caballeros, y losinfiernos están llenos de 
necios. El apóstol S. Pablo ú su dicípulo Timoteo dice : 

Labora ut bonus miles. Queria por estas palabras de- 

cir: Trabaja como buen caballero. Nod ijo, trabaja como 

labrador, pescador , molinero ó marinero., sino como 

buen caballero ; porque no es de menoránimo resistir á 

los vicios , que acometer á los enemigos. Condénanse los 

hombres por necios, cuando no saben lo que deben; y 

condénanse por cobardes, cuando no hacen lo que saben; 

mas.el sabio y virtuoso caballero hace lo que sabe y 

aprende lo que debe. No solo dice el Apóstol que tra- 

baje su discípulo como caballero, sino como buen caba- 
lero; porque la bondad del caballero cristiano está, no 


en sustentar mucha familia , sino en tener buena cón- 
ciencia. Tener muchos paños en la sala, muchos pajes en 
la cámara, muchos escuderos en su casa, muchos caba. 
Mos en la caballeriza y muchos alcones en la alcándara, 
todas estas cosas mas son para se honrar, que para sesal- 
var. Si son para se honrar, no decimos que son para se 
condenar; porque en los palacios de los caballeros log 
mos el dar de comer á muchos hijos de buenos, y conde: 
namos el dejarlos ser viciosos. El queá sus criados con- 
siente que sean mentirosos, blasfemos, tahures, golo- 
sos, amancebados y vagabundos, podráse Hamarcaba- 
llero, mas no buen caballero; porque lascasas de loshue 
nos caballeros han de ser escuelas á do se crien los bue- 
Ros, y no-cuevas 4do se abscondan los ladrones. A ung 
que tiene mucha casa, hace grandes banquetes, con- 
siente muchos tableros, defiende ámuchos perdidos y 
debe muchos dineros, dice del tal, que esun muy gentil 
caballero ; y errverdad, sin mirar lo que dicen, dicen en 
ello verdad ; porque semejantes cosas, mas-son de hom- 
bresgentilicos, queno de caballeroscristianos. Conforme 
4 ló que dice el Apóstol , aquel trabaja de ser buen ca- 
ballero, que se esfuerza &ser buen cristiano; porque de- 
bajo de la ley de Cristo, ninguno es libertado para que 
oseser vicioso., 


Quiénes eran los mas honrados entre los antiguos. 


Tambien, señor, me escribis que os escriba á quiénes 
daban antiguamente la honra y preeminencia para que 


en los ayuntamientos tuviesen mejores asientos, y enel 


pagar los tributos fuesen-mas libertados. En esta vuestra 
demanda no puedo daros regla general, en la cual todos 
los de lossiglos pasados convinieseny qué todos la guar- 
dasen;sino que segun la diversidad de las naciones, así 
tuvieron'en el dar diversas costumbres. Licurgo, que 
fué-el que dió leyes á los lacedemones, mandó: que los 
mas honrados fuesen los que tuviesen las cabezas blan- 
cas y en las barbas canas. Solon Solonino mandó á los 
atenienses, que estimasen por mas honrados á los que tu- 
viesen mas hijos. El rey Prometeo mandó á los egipcios, 
que aquellos entre todos tuviesen mas honra, que-lenián 
en la república cargo de la justicia. El rey Dridamo 
mandó á los sicionios, que los sacerdotes de los templos 
fuesen mas honrados que:todos. Brias, rey de-los-argi= 
vos, mandó que mas honrados fuesen los filósofos que 
leian en los estudios. Numa Pompilio mandó:á los róma- 
nos, queaquel tuviesen pormas honrado en la república; 
que hubiese vencido alguna famosa batalla. Anacraso, 
filósofo, mandó á los penos, que aquel fuese mas honrado 
en la república, que en tiempo de paz la aconsejase y en 
tiempo de guerra la defendiese. Esto presupuesto, dedi- 
mos que, aunque todos los aquí nombrados merecen ser 
honrados y acatados, mucho mas lo merecen los que són 
cuerdos y sufridos; porque de ánimo generoso y de cór 
razon valeroso procedeser uno prudente en la prospere 
dad y paciente en la adversidad. Agora, señor, en esla 
nuestra edad, ó por mejor decir tempestad, no hay ne- 
cesidad de vuestra demanda ni de mi respuesta; pues 
vemos que ya de los viejos burlan, álos padres desacá- 
tan , á los jueces desobedecen, á los sacerdotes infaman, 
á los guerreros olvidan, á los sabios arrinconan y á los 
virtuosos persiguen. En edad tan ferrea , en siglo tan in- 
humano, en tiempo tan ingrato, no hace poco quien se 
esfuerza ú ser virtuoso. Antiguamente el que mas sabía 
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mas välja ; lo cual no es así agora, sino que el mas rico 
es el mas honrado : de manera que tanto valemos cuanto 
tenemos. Antiguamente no daban la honra sino á los que 
huian della; mas agora en nuestros tiempos no honran 
al que la merece, sino al que la busca. Antiguamente á 
tierras extrañas iban á buscar los buenos; mas agora 
aunque llamen á las puertas no son respondidos. Anti- 
guamente no-habia senado á do no residiese un filósofo; 


y agora no hay palacio á do no hay un truban. Antigua- 


mente el que era virtuoso tenia licencia de corregir al 
malo; mas agora el que es malo osa reprehender y aun 
lastimar al bueno. Antiguamente en las repúblicas solos 
los buenos podian hablar; mas agoraen nuestros tiempos 
ningun malo sabe callar. Finalmente, decimos que en 
aquellos siglos antiguos y en aquellos tiempos dorados, 
el malo se escurecia y el bueno prevalecia; mas en este 
nuestro siglo, el bueno se escurece y el malo prevalece. 


Mandáisme tambien, señor, que os escriba á quiénes te- | 


nian por ladrones, y qué penas daban á los ladrones en 
tiempo de los gentiles. Curiosa mas que necesaria es esta 
vuestracuestion; porqueá vuestra Señoría le hacia poco 
al caso saberla, y á mí ha sido muy penoso hallarla; por- 
que materia tan delicada como esta nunca la pensé, ni 
ménos estudié. Aulo Gelio , en el libro octavo, es el que 
mas en esta materia metió la mano, como es escritor cu- 


rioso y de peregrinas antigúedades muy antiguo. Pone | 


este autor muchas maneras de ladrones, y aun muchas 


maneras de castigos, las cuales, aunque se cometan ago- | 


ra, son tenidas por culpas, mas no por hurtos. Llamaban 
los antiguos ladron al hombre que en el campo óen el 


pueblo hurtaba lo ajeno, ninguno lo viendo y el dueño no | 


lo queriendo. Llamaban ladron al hombre que pedia un 
caballo prestado para ir una jornada, y él caminaba en él 


dos. Llamaban ladron al depositario quetomabauna cosa | 


en guarda, y despues se aprovechaba della como si fuera 


suya, Llamaban ladron al que pedia alguna cosa empres- į 


tada por diez dias, y no la tornaba hasta los veinte. A 


todos los sobredichos tenian por ladrones, llamaban la- | 


drones y aun castigaban como ladrones. Las penas que 
daban á los ladrones no eran todas unas; porque los grie- 
gosmandaban quecon fierrosardiendo fuesen en las fren- 
tesseñalados , porque fuesen todos conocidos. Licurgo 
mandó que á los ladrones les cortasen las narices. Foro- 
neo mandó que los entregasen á los muchachos. Numa 
Pompilio mandó que les cortasen una mano. Los prime- 
ros que inventaron el desorejar y ahorcar á los ladrones 
fuéron los godos, los cuales, aunque en otras cosas fué- 
ron 'muy bárbaros, fuéron de ladrones muy enemigos. 
Una cosa os digo, Sr. Duque, y és, que si agora ahorca- 
sen á todos los ladrones que hay en nuestros tiempos, 
ántes faltarian horcas, que culpas; mas, como decia Dió- 
genes, los ladrones mayores ahorcan á los menores. No 
mas, de que nuestro Señor sea en su guarda, etc. De 
Madrid á 13 de enero 1526. 


EPISTOLA ENK 


Letra para el doctor Coronel : es letra familiar, en la cual 
le responde el autor á ciertas cosas. 


R. Señor y parisiense maestro : Reddidit mihi fami- | 


liaristuus tuaslitteras, utapud Cancellarium rem tuam 
curarem. Extemplo id libenter feci, sed minime opus 
eral currenti equo calcar admovere. Summoenim diligit 
te corde : libenterque se exercet iwhis , que tuum res- 


piciunt commodum. Cæterum respondèbo litteris tuis 
quantum potero breviter et succinctè : nevel tibilecturo, 
vel mihi scribenti sim molestus. Conforme á lo que vues- 
tra merced envia á mandar; yo fúí al capitan Cerrato á 
rogarle que recibiese á vuestro sobrino por su sargento, 
y en la primera y aun en la segunda plática le hallé tan 
frio y me respondió tan tibio, que no quise á él mas ro- 
gar ni á mí afrentar; quia faciem frigoris ejus , ¿quis 
sustinebit ? Los amigos generosos y los rostros vergon- 
zosos ir á rogará quien no merece ser rogado, mas lo 
sienten que lo muestran; porque despues al que roga- 
ron alábase que fué rogado, y el que rogó queda del 
ruego afrentado. Ne hay cosa en el mundo mas cara que 
la que con ruegos se compra; porque sin comparacion 
da mas el que por sola una hora empeña la vergúenza de 
su cara, que no el que da por una cosa toda su hacien- 
da. Decia el divino Platon que, cuan grande es el con- 
tentamiento que toma el corazon en dar, tan grande es 
el tormento que siente en rogar; porque con el dar com- 
pra la libertad ajena, y con el recebir pierde la suya 
propia. Porque las mujeres romanas no se afrontasen, y 
de afrontadas no malpariesen, era ley muy usada y muy 
guardada entre los romanos, que ninguna cosa en el 
tiempo de su preñado les negasen, ó á lo ménos por en- 
tónces se la suspendiesen. Los libros que me dejastes 
hice encuadernar, y los dineros que me enviastes para 
pagarlos os hago tornar; porque el trabajo que pasa el 
amigo por su amigo, nose ha de pagar luego á dinero, 
sino que el remedio del uno se tome por remuneracion 
del .otro. Las amistades que sobre interese se fundan, 
porel mismojnterese acaban. Entre los verdaderos ami- 
gos ni ha de liabet fin en el amar ni cuenta en el gas- 
tar. Ventitres reales'que costaron encuadernar vuestros 
libros , quererlos enviar desde allá acá , una de dos cosas 
es, 6 que en vos, señor, falta la hermandad ó en mí la 
liberalidad. Escríbeme vuestra Paternidad que leescriba 
cómo me va con el abad de Compludo. A esto respondo 
que es muy gran trabajo tratar con hombrés que ni sa- 
ben callar ni se pueden sosegar. Los hombres que son 
desenfrenados en hablar y inquietos en el vivir, á las re- 
públicas do moran pierden y á sí mismos desasosiegan. 
No hay en el mundo igual trabajo como estar hombre de 
sí mismo descontento; porque dado caso que en este 
mundo no podamos vivir contentos, álo ménos podemos, 
si queremos, vivir sosegados. Esto digo, porque el señor 
Abad se há en los trabajos.4 manera de animal indómito, 
que al cargarle está quedo y al descargar tira coces, 
Condicion de hombres hay, que no solo no saben huir 
de los trabajos y bullicios, mas aun se hacen encontra- 
dizos con ellos. Muchos hay en esta vida, con los'cuales 
hemos de emplear mas fuerzas en los sosegar, que para 
hacer á otros trabajar. A lo que decis, señor, de Fran- 
cisco de Mercado „no os sé mas decir sino que él perdió 
su persona y casa y hacienda, y nosotros perdimos en 
él una'condición nobilísima. Mas sentimos sus amigos 
perderle, que él sintió perderse. Si como tuve entóhces 
cargo de aconsejarle, pudiese agora remediarle, sed 
cierto, señor, que él sentiria allá do está mi amistad, 
como yo siento acá su soledad. Si él me creyera, no se 
perdiera; porque yole decia que no era otra cosa la co- 
munidad sino un sonoroso hecho, el cual tiene el sonido 
claro, mas nose halla dueño. Los hombres que empren- 
| den grandes negocios no deben tener en poco los avisos 
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_desusamigos; porque deotra manera, necesario será que 
aquel que nose aprovechare de lacorreccion blanda, ex- 
perimente la fuerza sanguinolenta. A todo lo demas que 
me escribe, dabo operam, ut re ipsa intelligas , nihil 
frustra te scripsisse. Vale ex Metina, die 8 Maii 1523, 


EPISTOLA LIV. 


Letra para D. Juan Parelloso Aragones, en la enal se trata que 
las mujeres que tienen á sus. maridos ausentes, las hemos de 
socorrer, mas no irá visitar. 

Magnífico Señor y agradecido caballero : Estando el 
Magno Alejandro en Egipto,.llegóse-á él nn egipcio po- 
bre, que habia nombre Biancio, ápedirle favor y ayuda 
para poder casaruna hija, y el buen Príncipe hizole 
merced deuna ciudad que era asaz populosa y ademas 
muy rica. Espantado el egipcio de lo. que el magnánimo 
Príncipe le habia dado, dijo; Mira, soberano Príncipe, 
lo que das yá quién todas; porque ya puede ser pien- 
ses que soy otro, ó no hayas entendido lo que yo te pido. 
A estas palabras le respondió Alejandrox No estoy, como 
piensas, desacordado; que bien miro quiéneres, bien 
vigo lo que me pides y bien:sé lo que te doy; toma pues 
lo que te doy, y calla; que si tú eros Biancio en el pedir, 
yo soy Alejandro en el dar, La Serma. reina Cleopatra, 
aunque por una parte fué muy reguebrada en su vivir, 
por otra parte fué muy generosa en el dar; porque jamas 
hizo merced tan pequeña ,que no abastáse al que la ha- 
cia, para sacarle de miseria y. aun para pasar honrada> 
mente la vida. Todo esto digo , porque en albricias de la 
buena venida de César en España os pedí una mierme- 
lada portuguesa, y vòs, señor, me enviastes una buena 
mula de Losa: de manera que yo representé á Biancio 
enel demandar, y. vos, señor, al Magno Alejandro en el 
dar. Todos los que esto supieren y esta carta leyerén, 
loarán mi demanda y aprobarán vuestra dádivaz por- 
que yo.me mostré poco codicioso-en lo que pedí, y vos, 
señor, muy generoso en-lo que, distes. Yo, señor, he 
visto vuestra mula, la. cual nosolo probé, masáaun a pro- 
bé; y ella.estan bien acondicionada y tiene tan geno- 
rosa presencia, que no solo merece: tener amo obispo, 
mas aun obispo de capelo. Un criado miotorna á lleva- 
ros la mula, y esta carta os lleva las gracias della : por 
manera que vos, señor, la tornais á cobrar , y yo quedo 
obligado de osla pagar. Y porque con los amigos verda- 
deros hemos de ser escasos de palabras y muy pródigos 
en las obras, por esta letra le prometo, y á ley de bueno 
le juro, que cuando César me pagare los servicios que le 
he hecho, yo, señor, ös sirva las mercedes que agora me 
haceis. Y escribisme tambien, señor , que os escriba 
qué tal está la mujer de micer Angelo, y si hemos sabido 
de su marido despues que pasó en Italia, pues es vues- 
tra tia y en Valencia fué mi vecina. Yo , señor , 0S CON- 
fieso que ni la he visto, ni aun la entiendo de irá ver 
siella no me enviaá llamar; porque á las mujeres que 
tienen los maridos ausentes, aunque tengamos obliga- 
cion de servirlas, no tenemos licencia de visitarlas. Dos 
Cosas son las que jamas se deben prestar ni de nadie 

confiar, es á saber, la espada que traemos y la mujer con 
quien nos casamos; porque parece muy bien al hombre 
la espada ceñida, y muy mejor parece á la mujer, que 
se esté en easa guardada. La casta Lucrecia, teniendo á 
su marido Colatino en la guerra de los volscos, por que- 
rerla visitar el disoluto Tarquino, él ásolas, y ella sola, 


se siguió dello, que Roma seescandalizase, la guerraso 
desbaratase + Lucrecia se matase y Tarquino se perdie- 
se. Digo esto, señor, para que á las mujeres de nuestros 
amigos, que tienen á sus maridos ausentes, abasta sg- 
correrlas con dineros si los han menester, y entender 
enalgun negocio si nos le encomendaren, sin que lag 
llevemos á festejar ni las frecuentemos con visitas. La 
malicia de los hombres es muy continua , y la honra de 
las mujeres es muy delicada; y por.eso hemos de mirar 
mucho cómo las hablamos y á qué hora las visitamos, 
porque no demos á los vecinos qué decir ni á los mari- 
dos qué sospechar. Por lo demas que, señor, me escri= 
bisyrogais, yo lo hablaré al gran Chanciller de muy buena 
voluntad; y si él no lo hiciere como quereis, á lo ménos 
yo se lo diré como lo escribis. Al que tiene negocios en 
corte, ni:le ha de faltar paciencia-ni le ha de sobrar la 
confianza; porque allí mucho mas aprovecha una onza 
de fortuna, que una arroba de cordura. No vemos otra 
cosa enesta corte „sino negocios justos y casi acabados, 
se:perder;'y por otra parte vemos negocios perdidos y 
aun oleados, en bien acabar: de manera que en la corte, 
de ningun favor hemos de esperar y por ninguna des- 


| gracia: hemos: de desesperar. No penseis que digo esto, 


señor, por excusarme yo del trabajo, sino porque estéis 
apercebido 4 que si el negocio no se- hiciere como lo 
quereis y pedis, no por eso os turbeis ni enojeis; pues 
no es cosa de honra, sino de hacienda; por lo cual si te= 
nemos licencia de nos enojar, no la tenemos de deses- 
perar. No mas, sino que nuestro Señor sea en su guar- 
da, y 4mi dé gracia que le sirva. A 30 de enero 1523, 


EPISTOLA LV, 

Letra para D. Hernando de Toledo, en la cual se exponen dos ati- 
toridades de la Sagrada Escritura, y de lo que los egipcios ha- 
cian por los amigos muertos. 

Muy magnítico Señor y' discreto caballero : Si respon= 
diere breve á vuestra carta, echad la culpa á la maldita 
demi gota, la cual, ni me deja andar, ni ménos escribir, 
ni aun de noche reposar; porque no ha dejado cosa sand 
en mi cuerpo, sino es el corazon con que sospiro y la 
lengua con que me quejo. La primera palabra que pre- 
guntamos á quien bien queremos, es : ¿Cómo os va, qué 
tal estais, cómo os ha ido, y qué tal os sentis? Y á la yer= 
dad Ja costumbre es digna de loar y de nunca se olvi- 
dar; porque el hombre que tiene un real que gastar y 
salud para le gozar, de ninguna cosa se debe turbar, ni 
ménos enojar. El Sr. duque de Alba, vuestro hermano, 
me vino en persona á ver y despues me envió un pre- 
cioso ungúento para me untar, y ruego á Dios le pros- 
pere el estado que tiene y le alargue la vida que posee, 
porque con su presencia me alegro. y con su uncion me 
alivio. Yo, señor, os doy inmensas gracias por la carta 
queme escribis y por lo que en ella me decis, y aun por 
los dineros que enviais, aunque es verdad que Vm. me 
Jos envia para comprar libros, y habránse de gastaren på- 
gar los boticarios y en satisfacer á los médicos. La mer- 
ced de Vm, ha sido para conmigo tan larga, que no solo 
me enviastes para pagar lo que debia, mas aún para me 
curar y despues me regalar; y sed cierto, señor, que 
en mí terná vuestra casa un fiel amigo y vuestra per- 
sona un gran pregonero. Decis , señor, por vuestra car- 
ta, que elotro dia me oistes en la capilla delante del 
Emperador, predicar y exponer dos palabras de la Sa- 
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grada Escritura, las cuales querríades que como las dije | 
allíyoslas escribiese aquí; lo cual yo haré, aunque de muy 
mala gana lo suelo hacer. Es pues la primera autoridad, 
aquella del Levítico, cap. 19,4dodice así: Super mortuo 
nonincidetiscarnem vestram :nequè figurasaliquas, aut 
stigmata , facietis vobis. Como si mas claro dijera Moi- 
sen : Manda Dios á vosotros los hebreos, que cuando 
se os muriere algun pariente ó amigo, no rayeis las ca- 
bezas, no arañeis las caras, no rompais las carnes, ni 
hagais algunos caractéres en ellas. Para entendimiento 
deste mandamiento es de saber que , como los hijos de 
Israel moraron en Egipto tantos y tan largos tiempos, 
apegáronseles muchas costumbres malas y perniciosas 
de los egipcios, los cuales eran naturalmente nigro- 
mánticos, magos, matemáticos y supersticiosos. En to- 
das las naciones del mundo, de ninguna se lee que 
hiciesen tan gran sentimiento en la muerte de alguno, 
como lo hacian en Egipto cuando se les moria algun 
amigo; porque mayores señales de amistad les mos- 
traban despues de muertos, que de ántes cuando eran 
vivos. Era pues el caso que, sial padre se le moria el hi- 
jo, ó al hijoel padre, ó el amigo á su amigo, usaban al- 
gunos de los egipcios raerse la mitad de los cabellos de 
la cabeza , en señal que se les habia muerto el amigo 
que era la mitad de su corazon; y por eso les mandaba 
Dios á los israelitas, que no se hiciesen calvos, porque 
no pareciesen á los egipcios. Tenian tambien en costum- 
bre las mujeres egipcianas, que cuando se les morian 
los maridos, ó algunos hijos ó parientes muy queridos, 
se arañaban y desollaban todas las caras con sus propias 
uñas; y por eso mandaba Dios á los israelitas, que no 
arañasen las caras, porque no pareciesen á las mujeres 
egipcianas. Tenian tambien en costumbre los sacerdotes 
menores de los egipcios, que cuando moria el su su- 
premo sacerdote, tomaban unos hierros ardiendo y ha- 
cianunas señales adunde ellos querian, enlas manos, óen 
los brazos, ó en los pechos, para que todas las veces que 
aquellas señales se parasen á mirar, se tomasen å Jlo- 
raf. Tenian tambien en costumbre los egipcios, .que 
cuando moria su principe ó rey , todos los criados y ofi- 
ciales de la casa real se daban sendas cuchilladas en las 
maños, ó en los brazos, óen la cara, ó en la cabeza : de 
manera que el que mas privaba, mayor cuchillada se 
daba. Mandar Diosá los hebreos que no se hagan carac- 
téres en los brazos, es decir, que no imiten á los sacer- 
dotes egipcios; y mandar Dios que no se hagan llagas 
ó Ireridas en las cabezas, esto dice porque no imiten å 
los de la casa real en darse cuchilladas; porque todas 
estas cosas eran supersticiones inventadas por el de- 
monio, que dañan á los vivos y no aprovechan á los 
muertos. Prohibir Dios en la vieja ley todas estas cosas y 
otras semejantes, así como que no arasen con buey y 
asno, y que no sembrasen en una tierra trigo y cebada, 
y que no se pareasen asno y yegua, y.que no vistiesen 
vestidura de lino y lana, no piense nadie que eran niñe- 
rías , sino cosas muy misteriosas; porque eran ceremo- 
nias de Egipto, y no queria Dios que se usasen en el su 
pueblo hebreo. Junto con esto débese aquí de notar que 
no vedaba á los hebreos el estar tristes ni el llorar á los 
muertos, porque el tresquilar la cabeza, y el acuchillar 
la cara, y el arañar el rostro, y quemar los brazos, es en 
nuestra mano de lo hacer ó no lo hacer, mas la tristeza 
por el amigo no se puede evitar. Como quien conoce al 


corazon lo hizo Dios con el corazon, es ásaber, el no le 

inhibir el se entristecer, ni le prohibir el querer orar; 

porque al corazon que es tierno y amoroso, no hay cosa 

para él mas áspera, que verse apartado de lo que mucho 

ama. La experiencia nos enseña que enando á unani- 
mal le matan óle toman el hijo ócompañero de cabe sí, 
muestra de fuera lo que siente de dentro; lo cual parece 
claro en el leon que brama, el lobo aulla, la vaca mu- 
ge, la oveja bala, el ánsar grazna, el puerco gruñe, el 
perro ladra, el gato mía, y aun la mula patea. No somos 
de menor condicion los hombres, que son los animales, 
para que no lloremos la muerte de nuestros caros ami- 
gos y la soledad que nos queda sin ellos. Pues lloramos 
al vecino cuando le vemos navegar, .ó le vemos pelear, 
ó le vemos caminar, ó le vemos mal pasar, ¿no lloraré= 
mos al amigo viéndole enterrar? Mimo el filósofo decia 
que tantas veces el hombre moria, cuantos amigos.en- 
terraba; y en verdad que él decia la verdad, que pues los 
corazones enamórados notienen mas deun sér y un que- 
rer, justa cosa es lloré la muerte ajena como cosa suya 
propria. 

La segunda palabra que expuse en aquel sermon, 
fué aquello que dice Dios enel Deuteronomio : Eligite 
ex vobis viros sapientes „et nobiles , ut sint Tribuni. 
Como si mas claro dijese Dios: Es mi yoluntad que to- 
dos los que hubieren de gobernar la república sean 
en la condicion nobles y en la habilidad sabios. No sin 
alto misterio quiso Dios que sus gobernadores fuesen sa- 
bios y que fuesen tambien nobles; porque la sabiduría 
sin nobleza es cosa muy pesada, y la nobleza sin sabidu- 
ría es.cosa muy necia. Gobernarse hombre por el que 
tiene mucha ciencia y ninguna nobleza, es cosa intole- 
rable; y gobernarse hombre por el que tiene mucha no- 
bleza y no ninguna prudencia, es cosa insufrible y pe- 
nosa. Es necesario en el juez, que tenga ciencia para 
determinar y mirar los pleitos, y nobleza para honrar å 
todos. Cuando Dios mandó que los jueces de su repú= 
blica fuesen sabios, no lo dijo para que solamente supie- 
sen á Baldo y á Bartolo y al Esforzado, sino para que 
fuesen graves, modestos, mansos, suftidos y comedi- 
dos; porque para ser uno recto y verdadero juez, no han 
de hallar en él nada que juzgar y ménos que notar. No 
inmérito mandaba Dios que los jueces de sú república 
fuesen en sangre limpios y en condiciones nobles; por- 
que muy gran parte es para tener en paz la república, 
preciarse el juez de nobleza y crianza. El primero gober- 
nador que gobernó la república de Dios fué el manso 
Moisen „el cual quiso Dios que se criase.en la casa real 
del rey Faraon , por manos de una infanta hija suya; por- 
que deprendiese él allí cómo á los buenos habia detra- 
tar, y úlosmalos castigar. Las cosas de la guerra muy di- 
ferentes son de las que se requieren para gobernar bien 
una república; porque para pelear han de ser los hom- 
bres bien esforzados, y para gobernar muy bien criados. 
No es regla general que todos los plebeyos sean rústicos 
ni todos los cortesanos sean bien criados ; mas junto con 
eso podemos decir y afirmar que los hombres cortesa- 
nos son mas hábiles para gobernar pueblos, que no otros 
ningunos; porque los criados en las casas reales siempre 
tienen respeto á las personas y se.miden mas que otros 
en las palabras. Pocas cosas se han de llevar por el rigor 
| dela justicia, y muchas ménos se han de guiar por fuer- 
| za; y por eso es necesario que el buen juez sea sabio y 
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sea noble, para que con la ciencia sepa lo que es justo 
y con la nobleza temple el rigor del derecho, Hé aquí, 
señor, lo que prediqué á César el dia de la Conversion de 
S. Pablo en San Cerne de Pamplona; y si á Vm. le pare- 


ciere que le pareció mejor cuando lo oyó alfi, que no | 


cuando lo oyere aquí, eche la: culpa á mi pluma, pues 
no tiene tanta gracia como mi lengua. Por-escrebiros de 
otra manera, bien perdonaréis, señor, la mano-propia, 
pues no tengo mano para comer, cuanto-Mas para escre- 
bir; porque la maldita de la: gota me tiene enclavado el 
tobillo izquierdo y muy hinchada la mano derecha. No 
mas, sino que nuestro Señor sea en su guarda, y 4 él 
plega de me dar su:gracia para. que-le sirva. De-Búrgos 
á 7 de marzo, añode 1523. 


EPISTOLA LVL 


Letra para mosen Rubin, valenciano y viejo, en la enal'se le res- | 


ponde á ciertas preguntas muy notables, Es letra para la mujer 
que se casa con algun viejo, 


Honrado Señor y viejo remozo: Mirada y remirada 
vuestra carta, lo que alcancé délla es, que tiene mucha 
escritura y viene en papel grueso escrita; de lo cual se 
puede muy bien colegir que 0s sobra el tiempo y os 
falta el dinero. Poco medraria con vos quien agora lle- 
gase á pediros limosna para una túnica, pues no teneis 
un maravedí para comprar un pliego de la culebrilla; 
aunque es verdad que si agora no teneis un maravedí de 


papel para escrebir otras veces soleis echar cien duca- 


dos de un resto en el jugar. Propiedad y condicion de 
jugadores es, unas veces tenermucha abundancia, y 
otras veces pasar miseria : de manera que, sobrándoles 
hoy ducados para jugar, no tienen mañana aun para co- 
mer. Muchas veces lo he dicho y aun escrito en mis doc- 
trinas, y es, queá los jugadores no les tengo yo envidia 
á los dineros que ganan, sinoálos sospirosque dan; por- 
que si de corazon echan eldado, con muy gran sospiro 
piden la suerte. Viniendo pues al propósito de lo que de- 
cis, y respondiendo á lo que quereis , digo que si á to- 
das las preguntas de yuestra carta no respondiere con 
buena elocuencia y gracia, echad la culpa á estar yo des- 


graciado y aun desganado. Y la causa de mi desgracia 


no se sufre escrebirla en papel y tinta; abasta estar hom- 
bre en la corte, á do hay pocas cosas de que el hombre se 
precie, y muchas de que se queje. Escrebisme, señor, 
que os escriba qué es loque siento de haberos hecho la 
Reina baile de Orihuela y guarda de la frontera de Cás- 
pe, por do los moros de Polope se van y los de Africa en- 
tran. A esto, señor, os respondo que habeis de tener en 
poco daros la Reina cargo de justicia , si nuestro Señor 
os niega su gracia; porque los oficios preminentes con- 
sérvanse con las virtudes , mas las heróicas virtudes cor- 
ren peligro entre los oficios. Enel que administra justi= 
cia, es necesario buen seso para sentenciar, buen come- 
dimiento para hablar, buena disimulación para sufrir, 


buen consejo para discernir, buena intencion para sen- | 


tenciar y buen esfuerzo para ejecutar. Si en la barjuleta 
de vuestra casa os hallais con toda esta hacienda, segu- 


ramente podréis ser juez de Orihuela y aun gobernador | 


de Valencia; y si vuestra habilidad no se extiende á tan- 
to, mas sano consejo os será estaros en vuestra casa, que 
no poner en disputa á vuestra honra. Escrebisme tam- 
bien que os escriba qué fué y qué se contenia en la carta 


dela condesa de Concentaina que me mostró la Reina, 
Lo que pasa: en- este easo es, que, muerto el conde de 
Concentaina , la Sra. Condesa escribió luego 4 los vasa- 
llos del condado una carta del pésame de la muerte de sy 
marido, y enla firma puso lo que suelen las semejantes 
señoras y viudas poner, esá'saber: «La triste y malayen. 
turada Condesa ;» y echó dos borrones por la firma. Rege 
bida la carta y porlos vasallos leida en su concejo de- 
lante todos, acordaron de responder á la Sta. Condesa 
y darle tambien-el pésame dela muerte del Conde, ma- 
rido della-y señor dellos; y parecióles que, pues ella ha- 
bia mudado et estilo de la firma, que tambien ellos eran 
obligados de mudar el estilo de la carta, en Ja:cual el so. 
brescrito della decia-así : «A la triste y muy malaventy= 
radá nuestra condesa de Concéntaina.» Dentro de la carla, 
arriba á do se pbnela cortesía , decia así : 

«Muy magnífica y muy triste Señora.» Y abajoá do de- 
cias-« Por mandado del concejo, y justicia y regidores,» 
estaban' dados tres: rasgones muy borrados :-de manera 
que al tenor de como lès escribieron, respondierón. Es- 
taba:la Sra. Condesa muy corrida y muy graciosa en dè- 
cirmeámi, que quisiera ella que fuera por yerro de uno, 
| y no (como fué) con el parecer de todos. Escrebisme 

tambierr, señor, que os escriba cómo le va á mosen Bü- 
| ruela despues acá que le aconteció aquella tan gran des 
| gracia en Játiva. A esto, señor, os respondo que á mí 
me pone muy gran lástima verle, y muy grande compa- 
sion oirlez porque le veo andar muy cargado de pensi- 


señor, y no dudeis que en este mundo no cae sino el que 
de la gracia del Príncipe cae; porque el estilo de la corte 
es, que el privado no se conoce, yal caido no le cono- 
cen. Las casas y cortes de los príncipes son muy bien 
fortunadas para unos y muy peligrosas para otros; por- 
que allí, ó valen mucho, ó se pierden del todo. Todas 
los cortesanos me parece á mí que son, los unos como las 
abejas, y otros como las arañas, en que hay algunas per- 
sonasen la corte tan bien fortunadas, que todo lo en que 
ponen la mano se les torna oro, y hay otros tan mal fot- 
tunados, que todo lo en que entienden se les torna lodo. 
De nuestro mosen Buruela os sé decir*que él está bien 
enlodado cuanto á la honra, y bien tropellado cuanto4la 
hacienda; porque perdió el oficio que tenia y el crédito 
con que se sustentaba. Tambien, señor, me escrebis 
que os escriba cómo les va á los hijos de Vasco Bello, 
vuestro amigo y mi vecino. A esto os respondo que, lt- 
biendo sido sus padres mercaderes, se han tornado ellos 
caballeros; y porque me entendais mejor, digo que n 
son de los caballeros de juro viejo, sino de los de al qui- 
tar; porque comida la hacienda, dad por acabada su cá- 
ballería. En el estado que los hombres ganan de comer, 
en aquel se debian conservar; porque de otra manera, dë 
mercaderes ricos , vendrán á ser escuderos pobres. Los 
hijos de Vasco Bello han cuarteado su hacienda, comosi 
la cuartearan por justicia, en que una parte della han 
dado á mujeres, otra á banquetes, otra á tahures, otraá 
liviandades : de manera que lo que sus padres ganaron 
en ferias, gastan ellos en locuras. Tambien, señor , m6 
escrebis que os escriba qué es lo que me parece de un 
nuevo casamiento que os traen en Villena con una mi- 
jer que es rica, moza, hermosa y generosa, y sobre 
todo bien afamada. Cuanto á lo primero, séos, senor, 
| decir, que tal casamiento como ese de muchos es de- 


mientos y muy desacompañado de amigos. Creedme, 
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seado y de pocos alcanzado; porque no hay en el mundo 
mujer tan acabada, que no tenga en ella su marido qué 
desear, y aun halle en ella qué desechar. Hay algunas 
mujeres que son señoras, las cuales, si por una parte 
son ricas, generosas , mozas y hermosas, tienen por otra 
parte unos repelos en la condicion y unos siniestros en 
la conversacion , que por menor mal tienen los maridos 
disimular lo que ven, que no reñir lo que sienten. De- 
jado esto aparte, habeis, señor, de mirar que si ella es 
moza, vos sois.viejo ; y si ella es hermosa, vos estáis ca- 
no; y que no basta estar vos della contento, sino que lo 
esté ella tambien de vos; porque de otra manera, an- 
dando ella rostrituerta, vos tendréis con ella muy mala 
vida. Entre los casados, ménos mal es caer el desconten- 
tamiento sobre el hombre , que no sobre la mujer; por- 
que el marido, si es cuerdo, sabe la tristeza disimular; 
mas la mujer, wi la puede disimular, ni aun la quiere 
callar, Si la mujer que os dan es rica, téngolo por cosa 
provechosa; si es hermosa, téngolo por cosa deleitosa; 
sies generosa , téngolo por cosa honrosa; mas si es mo- 
za, téngolo por cosa peligrosa, porque ella terná que 
sospirar en veros viejo, y vos ternéis que guardar en ser 
ella tan moza. No sé á cuál de vosotros ponga la culpa 
ni en cuál halle disculpa, vos, señor, en os casar, ó ella 
en os tomar; porque moza de veinte años con viejo de 
sesenta años, es vida de dos años. Mirad bien lo que ha- 
ceis, y mirad mucho loque tomais, y reconoced á la con 
quien os casais; que casarse el hombre de tal edad con 
tan tierna edad, desde agora os profetizo que ó ella os 
desame, ó ella os infame, ó ella os acabe. Finalmente, 
señor, os digo que si mi consejo quereis tomar y de 
enojosos apartar, os estaréis en vuestra casa y procura- 
réis vuestra hacienda, y ya que os querais casar, os ca- 
seis con francolines de Algecira, con terneras de Polope, 
con blanco de Monviedro y con el tinto de Benicarló; los 
cuales os darán sustancia y os alargarán la vida. No mas, 
sino que en merced de la Sra. D.* Leonor de Villanova 
me encomiendo. De Granada á 12 de hebrero 1526. 
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Letra para el comendador Angulo, en la cual se toran muchas bue- 
nas doctrinas y avisos,en especial, de cómo se han de haber los 


bombres recien viudos. 

Muy nóble Señor y desconsolado viudo : En la villa de 
Pincia, en las tres calendas de Jano, en el oráculo de los 
minoritas, á la hora matutina, me dieron unaletra vues- 
tra, esCritaen esa ciudad de Auca yla cual, aunque traia 
pocos renglones y no muchas razones, todavía represen- 
tabaensí vuestra gravedad y nuestra amistad. He tomado 
inmenso placer en saber que estáis ya bueno, que habeis 
dejado la guerra , que os tornastes á vuestra casa y que 
salistes ya de Navarra; porque para mí tengo la gente de 
aquella tierra por peligrosa de conquistar y trabajosa de 
gobernar. Como há dias que no nos hemos yisto, y há 
tres años que andais fuera del reino, tenia pena en no 
saber de vuestra persona, y tenia deseo de saber cómo 
osiba con la fortuna ; porque los vaivenes y desmanes 
que da de si fortuna, ni á los naturales perdona, ni con 
los extranjeros disimula. Ciceron, escribiendo á Ático, 
dice y afirma que no es obligado el amigo de desear á 
su amigo. salvo tres cosas, es á saber: que viva sano, 
esté honrado y no ande necesitado. En verdad que Cice- 
ron dijo la verdad ; porque el hombre gue tiene un dia y 


victo, ¿para qué quiere mas en este mundo? Pues si ha- 
blamos del bien del cuerpo, ¿qué le falta al que salud no 
le falta? Qué puede haber perdido el que la honra no- 
ha perdido? Ni yo, señor, para vos, ni vos para mí quv- 
rais que quiera, ni quiero que querais otra cosa alguna 
mas, de que tengamos salud para los cuerpos, algo con 
que vivamos y honra de quenos preciemos; pues todas 
las otras cosas. desta vida no las dala fortunapara hon- 
rarnos, sino para afronfarnos. Contentáos, señor, con 
lo que Dios os ha dado, contentáos con lo que con vos ha 
repartido, contentáos con haberos de tantos peligros li- 
brado ; porque tanto debemos á Dios por los peligrosque 
de nosotros desvia, como por las grandes mercedes que 
cada dia nos hace. Como Dios nuestro Señor es tan bueno 
y nos ama tanto, siempre nos requiere, siempre nos'da 
algo , siempre nos visita y aun siempre nos regala; por- 


| que él no nos trata como lo requiere nuestra culpa, sino 


como lo demanda su misericordia. Con mal estariamos 
nosotros los pecadores si con la vara del pecado varease 
Dios el castigo; porque es tan enorme cosa el pecar, que 
ála hora que nos tomasen con el primer hurto, seria- 
mos sepultados en el infierno. En los altos y profundos 
secretos de Dios muy bien cabe y se permite algunas co- 


| sas disimular, y otras perdonar y otras castigar. Y mo 


usa Dios de poca misericordia con el que en esta vida 
castiga; porgue solo aquel se puede llamar de Dios azo- 
tado, que no ha llegado á su casa. Darnos nuestro Dios 
tristezas, enfermedades, calamidades, muertes y so- 
bresaltos, no son cosas estas con que nos castiga, sino 
con que nos visita; puessu fin no es de robarnos, sino de 
avisarnos; no de quebrarnos, sino do aderezarnos; no 
entosicarnos , sino de purgarnos;no de lastimarnos, sirio 


| de emendarnos; porque es él tan bueno, que no nos da 


lo que le pedimos, sino lo que él querria que le pidiése- 
mos. Como nosotros podemos tan poco , somos tan poco, 


| sabemos tan poco, pensamos muchas veces que nos están 


bien algunas cosas, y sabida la verdad, nosgon dañosas y 
aun perniciosas; á cuya causa usando Dios de su inmensa 
misericordia, quitanos las con quele ofendemos, y dános 
las con que le sirvamos. De una manerase há Dios con el 
pecador cristiano, yde otra conel hombre justo, es á 
saber, que al pecador perdónale el pecado, y al que es 
justo quitale las ocasiones del pecar; y de aquí se puede 
colegir cuánto debemos mas al que no nos deja caer, 
queal que no nos ayudaá levantar. Viniendo pues al pro- 
pósito; quiero, señor, que sepais en.cómo no por mas 
de por daros el pésame de Ja muerte de vuestra mujer, 
lie traido todo este rodeo y he hecho tan Inengo preám- 
bulo; porque si vos habeis llorado su muerte como buen 
marido, yo la he sentido como fiel amigo. Siendo, como 
ella era, generosa en sangre y patrimonio, dispuesta en 
su persona y muy afamada en su vida, paréceme á mi 


| que-aun es poco el sentimiento que por ella haceis, se- 


gun la gran razon que teneis; porque la muerte de una 
mujer buena, es pérdida que muy tarde se cobra. Por 
muy dichoso y asaz fortunado se ha de tener el hombre 
que le cupo por suerte mujer que le hace dulce compa- 
ñía, y no que le es carga pesada; porque llevar la con- 
dicion de una mujer siempre y para siempre, es unacosa 
tan pesada y aun apesarada, que si muchos no la saecu- 
den de sí, noes porque no quieren, sino porque no pue- 
den. Bien conocí á la Sra. D,* Aldonza vuestra mujer, y 
bien conocí de su condicion que no era con vos rebelde, 
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con los vecinos presumptuosa, con los cuñados desa- 
brida, ni aun conlos pobres cruel; por lo cual tengo para 
mí creido que, pues á todosfué grata su condicion , está 
en via de salvacion. Ya que esto.es hecho , ya que ella es 
muerta, ya que no podemos resucitarla, lo que resta á 
sus devotos y á vuestros amigos es, rogar á nuestro Se- 
ñor que dé á ella gloria y á vos dé paciencia. Mas quiero, 
señor, que penseis en vuestra vida, que no en la muerte 
de la Sra. D.* Aldonza; pues es' de creer que si á ella 
Dios llevó allá, fué para que descansase; y si á vos dejó 
acá, fué para que os emendásedes; porque al hombre 
que da Dios larga vida , es cón intencion que-haya en él 
alguna emienda. Muchas -veces-lo. he dicho, muchas 
veces lo he escrito y aun muchas veces lo he predicado, 
yes, que los clamores que tocan las campanas en las 
iglesias , no son por los que mueren, sino por los que vi- 
ven; las cuales nos dan ú entender que hemos de morir 
como aquellos murieron, nos han de enterrar como á 
aquellos enterraron, y aun nos.lian de olvidar como á 
aquellos olvidaron : de manera que con mas razon po- 
drémosdecirquetañen á vivos; queno que tañenámnuer- 
tos. Pues el que tañe las campanas es vivo, el que paga 
al campanero es vivo, y el que las oye tañer:es vivo, y 
el que Jas mandó tañer es vivo ; ¿qué tiene que ver con 
ellas el muerto? Los clamores de las campanas nos Ia- 
man á que démoscuenta, nos llaman á que oyamos sén- 
tencia, y nos traen á la memoria aquella postrera hora 
enla cual querriamos entónees haber sido noemperado- 
res,sino pastores. Dejadoaparteloquetocaála Sra. Doña 
Aldonza vuestra mujer,-y lo que toca á la.emienda de 
vuestra vida , paréceme „señor, que debeis detener pà- 
cienciay aprovecharos “de vuestra cordura en esté caso 
que os ha sucedido y en este desastre que por vos ha 
venido, teniendo por cierto quesiDios nuestro Señorllez 
vóá vuestra mujer, no es porque ellano os merecia, sino 
porque vos no mereciades á ella, Las cosas que los hom= 
bres hacen podémoslas afear, podémoslas contradecir 
y aun podémoslas resistir; mas lo que Dios marida , hase 
de cumplir, y todo lo que él quiere hemos de apro- 
bar; porque es imposible mande cosa injusta aquel que 
es suma justicia. Ya que sintaisla muerte de la señora 
D.* Aldonza, decidme, así os ayude Dios, ¿å quién pedi- 
réis el daño de su muerte, sinoá esa misma muerte? 
Agora teneis por saber que Ja muerte es un tan crudo 
tirano, que ni de lágrimas tiene clemencia ni de sos- 
piros hace caso; burla de los sollozos y mofa de los apa- 
sionados; úlos reyes derrueca yá loš reinos astela ; mata 
los herederos y sublima á los abatidos ; no perdona á los 
viejos niaun há piedad de losmozós; y lo quemas de 
espantar es, que con todostiene cuenta, sinnadiele osar 
pedir cuenta. Preguntado el filósofo Secundo qué cosa 
era muerte, respoudió : La muerte es un sueño eterno, 
un espanto de ricos, un apartamiento de amigos, un 
deseo de pobres, un caso inevitable, nna peregrina 
cion incierta, un ladron del hombre, un fin de los 
que viven, y un principio-de los que mueren Es la 
muerte tan libre, y es en todo el mundo tan liberta- 
da, que se entra á do quiere sin llamar, condena cual- 
quiera sin le oir, lleva lo que quiere sin lo pedir, mata á 
quien quiere sin le avisar, hace lo que quiere sin nadie 
lo contradecir, y lo que es mas grave y gravísimo de to- 
do, que le han de agradecer lo que deja y no quejarnos 
de lo que lleva. Pena y mucha penaos dará agora la falta 


del servicio, la soledad no acostumbrada, la crianza de 
los hijos , la guarda de las hijas, el gobierno de la casa y 
el tratamiento de vuestra persona; mas, pues se ha de 
pasar, hacedle buen rostro á lo sufrir; porque en esta 
enojosa vida , mas son las cosas que nos espantan, que 
no las que nos dañan. Llorarmucho, sospirar continuo, 
cargaros de luto, estar en las tinieblas, aborrecer la con- 
versacion y amar la soledad „cosas son estas en un hom- 
bre grave como vos, mas para las reprehender, que no 
para las aprobar ; porque así como la mucha alegría ena- 
jena al corazon, así la sobrada tristeza acarrea desespe- 
racion. Ni porquessea muerta D.* Aldonza vuestra mu- 
jer, os:debeis de descuidar de mirar por vuestra casa, 
procurar por vuestra salud, mejorar- vuestra hacienda, 
conservar vuestra honra y gobernar vuestra familia; por- 
que las grandes ansias y tristezas del corazon no se cu- 
ran con nuevos daños, sino con largos tiempos. El mayor 
trabajo que tenemos en esta mísera vida es, que las tris- 
tezas y congojas entran en el corazon de súbito, y des= 
pues no quieren salir dél sino poco á poco. La pena y tris- 
teza que tiene el corazonatribulado, no le han de impor- 
tunar que la deje, sino.rogarle que la temple; porque 
en los principios de su pérdida, mas descansa el corazon 
en contar su daños que no en hablar de su remedio. 
Cuando el amigo viere el corazon de su amigo triste y 
lastimado, debe por entónces ayudarle á llorar y des- 
pues entender en le remediar ; porque los socrocios del 
corazon atribulado no són sino el tiempo y el olvido. 
Ni porque estéis, señor, viudo y apasionado, no debeis 
de descuidaros de la crianza de vuestros hijos; porque 
no es pequeña locura Horar á los muertos que no se pue- 
den cobrar, y noremediará los vivos que se pueden per- 
der. Al hombre.muerto no soy obligado á le resuscitar ; 
mas al amigo, vivo téngole de ayudar y aun remediar. 
Por vida vuestra „señor, no seais como vuestro vecino y 
miamigo Rodrigo Sarmiento, elenalenenviudando puso 
capirote sobre la cabeza, traia loba arrastrando , no co- 
mia en manteles, no se servia con plata no se asentaba 
en silla, no abria ventana, no se lavó dos meses el ros- 
tre, y durmió medio año vestido, Acá me han dicho mu- 
chas extremidades que habeis hecho y no pocas que 
agora haceis, acerca de las enáles, ni á Rodrigo Sar- 
miento quiero condenar, ni tampoco á vos, señor, sal- 


var; sino que para mí tengo creido que todo hombre 
extremado tiene una punta de loco. Uno de los grandes 
bienes que un hombre en esta vida puede tener; es, que 
ni la adversa fortuna le mude ni la gran prosperidad le 
levante, sino que sea como es el árbol bien artaigado, el 
cual aunque de todos los vientos es combatido, de nin- 
gunoes derribado. Dado caso que la adversa fortuna haga 
alguna mudanza en la hacienda, no sufre que la haga en 
la persona, y mucho ménos en la cordura; porque'el 
hombre vergonzoso y el corazon generoso, mucho mas 
pierde enperderloque merecía, que no'en perder cuanto 
tenia. No tengo yo por pérdida læ del que perdiendo la 
hacienda recobró su bondad y cordura; porque no ha de 
pensar que halló poco el hombre que halló á sí mismo. 
Cosa es de maravillar, y no ménos de escandalizar, de 
que si un hombre pierde una cosa, por pequeña que sea, 
vemos la diligencia que pone en buscarla, y no ménos 
á pregonarla, y si por caso pierde la vergúenza, la pa- 
ciencia, la continencia y aun la conciencia, ni muestra 
pena por la perder, ni aun se le da nada por la buscar. 
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¡Oh inadvertencia de la naturaleza humana, en la:cual | porque os diré en ellas las verdades como amigo, y 0s 


se nos da poco por errar y muy ménos por acertar; y lo 


consolaré como á desterrado. Yo, señor, os tengo por 


que es peor de todo, que, despues de haber errado el ca- | sabio, por cuerdo , por esforzado; y pues así es, agora 


mino y estar caidos en el ventisquero, no solo no que- 
remos buscarnos, mas aun ni sabemos que estamos per- 
didos. Todas las cosas que en este mundo tenemos, por 
muy pequeñas que sean, no solo las guardamos, mas aun 
buscamos quien nos las ayude á guardar, excepto á nos- 
otros mismos; porque no basta que no nos queremos 
guardar, mas aun buscamos compañías que nos ayuden 
á perder. No quiero en esta materia mas os escrebir ni 
con mi letra importunar, sino rogaros y importunaros | 
cumplais Juego lo que vuestra mujer mandó en el testa- 
mento, y lo hagais con ella como buen marido; porque 
si amor verdadero le teníades, no solo lo habeis de mos- 
trar en traer muchos lutos, sino en entender en sus des- 
cargos. Con tal que pagueis sus deudas, descargueis con 
sus criadas , hagan por ella limosnas y le digan algunas 
misas, en todo lo demas muy poco se le dará á ella que 
comais en mesa, os asenteis en silla, ni que os vayaisá | 
caza. Tambien os quiero avisar, y aun rogar, no dejeis 
de confesaros, comulgaros, visitar hospitales, oir mi- 
sas y iros á los sermones; porque mas -oå habeis de pre- 
ciar ser buen cristiano, que no remirado viudo. No mas; 
sino que nuestro Señor sea en vuestra guarda , y me dé 
gracia que le sirva. De Logroño á 14 de agosto, año 
de 1523, 
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Letra para D. Pedro Giron, cuando estaba desterrado en Oran. 
Es letra muy notable para todos los hombres que estón des- 
terrados yatribulados. 
llustre Señor y desterrado caballero : No en las nove- | 

las de Juan Boccacio, ni en las tragicomedias de Calisto, 

sinoen las altas visiones del gran profeta Daniel, se dice 

y escribe de cómo dos ángeles debatieron y se contra- 

dijeron delante de Dios; en que el uno defendia ser 

bueno no libertar á los hebreos porque se convirtiesen 

¿4los persas ; y el otro porfiaba que los libertasen, por- 

que sacrilicasen y reedificasen el templo de Jerusalen ; | 

delo cual se puede colegir que á lo que entre los ma- 
ios llamamos porfía, entre los buenos es celo. Digo esto, 

Sr. D. Pedro, porque Archidona vuestro camarero me 

dió dos cartas juntas, una de vuestro padre el Conde, y 

otra de Vm. , y entre dos extremos no sé cuál era el ma- 
yor, es á saber, la sobrada tristeza del padre „ó el ánimo 

generoso del hijo; porque el Conde siente vuestro des- 
tierro como padre piadoso, y vos, señor, lo tomais como 
caballero magnánimo. Si al Conde vuestro padre le plu- 
guiera de veros desterrado , y á vos, señor, pesara por 
veros desterrar, él negara el oficio de buen padre, y vos, 
señor, el de animoso caballero ; mas pues padre y hijo 
cumplis lo que debeis, no desconfieis de lo que deseais. 
No estoy desacordado de cuando me fuistes á ver á 
Avila, en el camino que César os enviaba desterrado á 
la frontera de Oran, y alli me mandastes y sobornastes 
os escribiese, y si pudiese os visitase ; el cual trabajo yo 
quisiera ántes tomar, que no pararme á escribir; por- 
que mas me consolara yo con vuestra presencia, que no 
vos , señor, 0s consolaréis con mi carta. Por cumplir 
con el amor que os tengo y por satisfacer lo mucho que 
os debo, os escribiré algunas cosas en esta carta, las cua- 
lesnoos harán daño quelas leais, niaun que lascumplais; 


teneis á do lo emplear y dello os aprovechar, es á saber: 
de la cordura para os gobernar, del esfuerzo para pe- 


lear y de la sabiduría paraos consolar; porque sin estas 
tres cosas, en Osuna estariades desterrado, y con ellas, 
en Oran teneis paraiso. La palabra del amigo mucho con- 
suela al corazon del amigo , mayormente cuando es mas 
lo que siente, que no lo que dice y porque al fin, al fin, 
las ansias que están asentadas en el corazon, no se ali- 
vian sino:con ansias de otrocorazon. A Diornedes el grie- 
go muriósele un hijo que tenia solo y que era su único 
y real heredero, y como concurriesen de diversas pat- 
tes diversas personas á le visitar y consolar, hallóse allí 
presente una mujér pobre que le venía á pedir justiciaz 
la cual, como callase y lorase, y los otros hablasen y 
no llòrasen, dijoles Diomedes: Las palabras que vosotros, 
amigos, me habeis dicho, hanlas oide mis orejas, mas 
no han llegado á mi corazon; solas las palabras desta po- 
bre mujer me han mucho consolado, por ver quede co- 
rázon mi pena ha llorado. Siesto es verdad , como es 
verdad , justa cosa es, Sr. D. Pedro, que de voluntad 
me oyais y de corazon*me creais, porque en verdad y 
de verdad vos juro, señor, y áley de cristiano y á ley 
de amigo, que como siempre os tuve en mi corazon y 
os amé de corazon, así siento vuestros trabajos decora- 
zon. Acordándome del deudo que nos hemos, de-la 
amistad que nos tenemos, de los secretos que de mí ha- 
beis fiado, y aun de las mercedes que me habeishecho, si 
como tengo la voluntad, tuviera la libertad , vos viéra- 
des y conociérades que, aunque no fuí vuestro compa- 
ñero en la desgracia que hicistes, lo fera yo agora en el 
destierroque padeceis. Ojalá pluguiese á Dios que, como 
esen vuestra mano el repartir la hacienda, fuese tam- 
bien en el repartir la pena y tristeza; porque vos, señor, 
viérades entónces cómo entre todos vuestros amigos yo 
podria ser mejorado en tercio y quinto, no en los dine- 
ros que teneis, sino en los trabajos que safris. No niego 
que no me hayais hecho obras de señor, ni aun tampoco 
me negaréis que no os las haya hecho de amigo, pues en 
Valladolid os avisé, en Villabrájima os desengañé , en 
Peñafiel os visité, en Vitoria os ayudé, y agora os ès- 
cribo, y á do quiera que me hallo por vos torno. No 
quiero mas hablar por rodeo, sino venir á lo que hace 
al caso; porque los muchos ofrecimientos han de ser 
para los extraños, y las buenas obras para los verdade- 
ros amigos. Bien sé que os dará mucha pena en ese 
vuestro destierro el pensamiento que tendréis de loque 
de vos pensarán en la corte y dirán acá por elreino, es 
ásaber, vuestros enemigos para se gloriar, y vuestros 
amigos para les pesar ; y desto no me maravillo; porque 
todas las veces siente el hombre mas el placer que sus 
|/émulos toman, que no el trabajo que él padece. Plu- 
tarco, ensus Apotegmas, dice de Ariston, capitan que fué 
muy famoso de los esparciatas , al cual, como se quejase 
uno de Aténas, que hablaban muy mal los de su ejército 
| contra los atenienses, respondióles él : Si los atenienses 
| mirasen primero lo que hacen, no tomarian pena de lo 
| que los esparciatas dellos dicen. Digna es esta palabra de 
notar, y aun de á la memoria encomendar; porque, se- 


gun decia el Santo Job : Factus sum mihi metipsi gra- 
vis. Los grandes, y graves y verdaderos trabajos que 
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padecemos, nosotros mismos nos los buscamos. Digo 
esto, Sr. D. Pedro, porque si tomáredes mi parecer en 
Valladolid, y áun el del buen Condestable vuestro tio en 
la Coruña, vos aborrárades del destierro que padeceis y 
de la afrenta que sentis. La empresa que vos, señor, to~ 
mastes, no la habiades defundar sobre tan pequeña oca- 
sion, nisobre tan gran pasion, ni aun en aquella sazon; 
porque muchas veces pide la razon que se haga alguna 
cosa , lo cual no consiente el tiempo por entónces que 
se haga.Muchos negocios se pierden en esta vida, no 
porque no son justos, sino porque no los negocian en 
sus lugares y tiempo; porque tan sazonado ha de estar 
el negocio para se despachár,. como la huerta para se 
sembrar. Siacciony derecho pretendiades teneral du- 
cado de Medina=Sidonia, mucho mas Seguro; y aun mas 
honesto os fuera pedir.en Consejo justicia, que no èn- 
comendaros al obispo de Zamora, qué, como, señor , OS 
dije en Villabráfima, los tiranos ponen su derecho.en las 
armas, y-los jnstos no, sino en las leyes. Ala hora que 
os vi acompañado con el obispo de Zamora, imaginé que 
toda vuestra negociacion iba perdida; porque el pobre 
señor y Obispo, por poder vengarse del conde de Alba 
de Liste, alborotó el reino, desacató á César, engañóos 
a vos, y echóse á perder á sí. He querido, señor, traeros 
ú la memoria todas estas cosas » MO para consolaros, sino 
para reprebenderos, y aun para que si estuviéredes tris- 
to, no sea por lo que padeceis agora , sing porel yerro 
que hicistes -entónces; porqtte mas quiero: veros por 
mano de César desterrado en Africa, que veros en su 
desgracia duque de, Medinai. El caballero que presu- 
miere de cuerdo y sabio, debe trabajar de será su rey 
acepto y con buenos servicios sustentar su Estado; y 
fuera destas dos cósas, si por caso viere que en el reino 
ó en la corte se levantan bandos, envidias , Pasiones 
competencias y disensiones, yo le doy licencia que pueda 
en ellas hablar y aun á hurtas mnrmmrar, mas no én 
ellas se entremeter ; porque negocios de república miy 
poco se vadean y mucho ménos se maren. Dejada 
aparte la fe, debe el buen caballero, 4 tíerto 4 á sinies- 
tro, cerca ó léjos, contra amigos ó enemigos, en el reino 
ó fuera del reino, á toda ley servir y seguir á surev: 
Porque ménos mal es al caballero perder la vida y el es- 
tado que tiene, que no poner mácula en la fidelid 
å su señor debe. No.inconsideramente dije que 1 
gocios de la república ni se vadean ni se marean, pues 
no vemos otra cosa cada dia sino á muchas repúblicas 
alteradas y á muy pocas reformadas; porque natural- 
mente la gente comun es muy fácil de levantar y muy 
difícil de apaciguar. Mucho trabajo tuvo Catilina de re- 
formar á Roma, Sócrates á Aténas, Esquines á Ródas, 
Licurgo á los esparciatas , Ptolomeo 4 Pent 
meteo á Egipto, Teoponto á los argivos y Platon á los 
siculos ; mas al fin de sus empresas, todos estos ilustres 
varones escaparon muertos ó desterrados; y sus pueblos 
quedaron como de ántes perdidos. Y porque no es razon 
de renovar viejas llagas nile mas hablar-en cosas pa- 
sadas, vengamos á hablar en vuestro destierro y en los 
remedios pusini desterrado, en la cual materia, 
Sı no OS agradare lo que dijere ad, señor, e 
lo que os querria E pared pe araa = pwe a 
> qu >, as 1e Salve, quer- 
ria yo mas remediaros, que consolaros. 


ad que 
os ne- 


úpolis, Pro- 


| . Notables palabras para el hombre desterrado. 

En ese vuestro destierro de Oran daros han mucha 
pena el acordaros que osis de España, y veros desterrado 
en Africa; que, como decia Sertorio el romano , esnos 
tan natural el amor de la patria y somos tan amigos de 
nuestra naturaleza , que si se acaba con la cordura de un 
hombre que la deje, nose acabará con su corazon que la 
olvide: Cuando el buen rey D. Alonso estaba en Nápoles 
rodeado de muchos príncipes, y le loaban la generosidad 
de Roma, la grandeza de Venecia, la riqueza de Floren- 
cia y la opulencia de Milan, respondiá él : Loo y apruebo 
ser eso todo bueno; mas yo para mí mas querria hallar- 
me en Carrioncillo : Carrioncillo es una aldehuela paji- 

Za, una legua de Medina del Campo, á do el buen rey 
siendo niño se erió, y siendo mozo residió. En hablando 
uno de sn naturaleza, luego dice que su tierra es la mas 
fértil, la gente mejor acondicionada, elsol mas Claro, el 
aire mas limpio, las aguas mas sanas, las carnes mas sa- 
brosas, el pan mas sustancioso, los vinos mas odorífe= 
ros y los hombres ménos maliciosos. Cosa por cierto es 
de ver cuán de corazon cada uno dice, encarama, bla- 
sona y aun porfía las cosas de sn tierra á do quiera que 
se halla ; y lo que mas es de todo, que hay personas tan 
apasionadas en esto, que ántes consentifian que les di~ 
gan alguna injuria, que no oir decir mal de su naturale- 
za. Toda esta flaqueza viene de no querer pensar los hom- 
bres que son tierra; nacieron de tierra, andan en la tier- 
ra y se han de tornar tierra, y que no tienen ninguna 
tierra; porque solo aquello es del hombre propio, que 
lo puede llevar consigo al sepulcro. Entre los altos do- 
cumentos de Sócrates, uno dellos era, que ningun dis- 
cípulo suyo osase decir : esta-es mi tierra, aquella es mi 
patria ; porque, segun él decia, por evitar de decir, esto 
es mio, y esto estuyo, no quiso naturaleza darnos plu= 
ma'con que nos cubriésemos ni casas á do Mmorásemos; 
sino que despues acá, los hombres ambiciosos y codicio- 
sos, la tierra, que es comun á todos, partieron entre sí 
mismos: Del verdadero Hércules el tebano cuenta Plu- 
tarco, en el libro De exilio, que, preguntado por los si- 
donios que de dónde era natural, les respondió; Ni soy 
de la gran Tébas, ni de la nombrada Alénas, ni aun soy 
de Licaonia , sino natural de toda Grecia. Mücho yaun 
muy mucho estimaron los griegos quererse Hércules fla- 
mar natural de toda la Grecia; mas en mucho mas se 
tuvo despues lo que le respondió Sócrates al gran sacer= 
dote Architas, el cual, eomo le preguntase que de dónde 
era, le respondió Sócrates: Ni sóy de Tébas como Te- 
sifonte, ni soy de Aténas como Agesilao, ni soy de Li- 
caonia como Platon , ni soy de Lacedemonia como Li- 
curgo ; sino que soy nacido en el mundo y natural de 
todo el mundo. Plutarco cuenta y dice que en la isla 
de Cobodo, que es en la Grecia , hubo antiguamente un 
linaje de hombres griegos, que se llamaban: los Agitas, 
los cuales se preciaban decender del muy famoso capitan 
griego que se llamó Agis el bueno, á diferencia de otro 
Agis que fué muy gran tirano, Estos insulanos agitas eran 
en toda la Grecia tenidos por hombres muy cuerdos y 
no poco esforzados, y ordenaron entre sí mismos que 
ninguno se osase llamar natural de aquella isla, sinohu- 
biese primero hecho alguna notable hazaña; porque, se- 
gun decian ellos, la tierra es la quese ha de preciar de 
tener tales hijos, que no los hijos de ser mas de una que 
de otra tierra, Conforme á esta ley de los insulanos agi- 
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tas, diria yo, si esase, Sr. D. Pedro, qne mucha mas ra- 
zon hay para que vos os precieis de capitan africano, que 
no de eaballero español; pues la honra que en España 
Perdistes, en Africa la cobrastes. Y porque no parezca 
que hablamos de gracia, y que nuestra pluma escribe 
lo quese le antoja, cotejemos lo que acá en España ha- 
cíades, con lo que agora allá en Oran haceis, y veréis y 
conoceréis en vos muy claro, en cómo si alguna pena te- 
neis en vuestro corazon, mas es por la opinion que te- 
neis, que no por la vida que pasais. Acá, señor, en Es- 
paña érades muy bien afamado y nombrado de montero 
famoso, de volar una garza, matar un puerco, jugará 
la primera, servir 4 una dama, escrebir requiebros, ha- 
cer banquetes, frecuentar palacios, regocijar la corte, 
acostaros á la una y levantaros á las once. Todas estas 
cosas, aunque son ejercicios de mancebos cortesanos, 
no lo son porcierto para caballeros animosos ; porque los 
mayorazgos y grandes estados de España no los ganaron 
nuestros antepasados dándose á recrear en la caza, sino 
sirviendo ásuspríncipesen la guerra. El ejercicio que nos 
dicen que teneis ahí en Oran, es leyantaros de mañana, 
almorzar en pié, tener siempre ensillado, descansar so- 
bre la lanza, hacer de ante noche mochila, tocar muchas 
veces al arma, rondar la muralla, salir á las escaramu- 
zas, hablar siempre de guerra, pelear con los moros, ani- 
mar los soldados, traer la lanza ensangrentada ó la cabeza 
descalabrada. Ved pues, Sr. D. Pedro Giron , cuál destas 
dos cosas está muy mas honrosa para vuestra fama ó 
mas provechosa para vuestro estado, esá saber, precia- 
ros de caballero esforzado ó de cortesano enamorado. 
Estandoacáen España no podiades contar sino de hechos 


ajenos, mas agora, que estáis en Africa, todos tienen por | 


acá qué decir de las hazañas que haceis y de los peli- 
gros en que andais; que, como decia el cónsul Mario, los 
escritores han de decir, en tal tiempo se hizo esto ; mas 


el buen caballero no ha de decir, sino en tal guerra me 
hallé en esto. Destierro que tan felicemente os ha snee- 
dido, á lágrimas y dineros le habiades de haber com- 
prado , pues os ha sido ocasion á que no solo enmendá- 
sedes el avieso, mas diésedes en el hito de punta en blan- 
co. Decidme, Sr. D. Pedro, cuando fuéredes ya viejo, y 


sado en Africa os habeis tornado Mario; porque fuistes 
con armas pintadas, vdlveréis con banderas ganadas. No 
es justo os quejeis del destierro de Africa, pues por él os 
hará mi pluma de inmortal memoria; que, como, señor, 
sabeis, yo soy coronista de César, y amigo vuestro; y 
sed cierto que, si escribiere las desgracias por que fuis- 
tes desterrado, tambien os engrandeceré las grandezas 
que hicistes en el destierro. 


De muchos varones ilustres que les fué bien en el destierro. 


Muchos antiguos varones que quisieron ganar renom- 
bre de altos príncipes, aunque no fuéron desterrados por 
manos deotros, se desterraron ellos mismosási mismos; 
porque, segun decia Alcibiades el famoso griego, de los 
hombres que siempre se están en sus naturalezas, á po— 
cos hemos visto famosos, y aun muchos viciosos. La ex- 
periencia nos enseña que los vinos alejados y los árboles 
traspuestos son muy mejores, que no los otros : quiero 
por lo dicho decir que los hombres generosos y vergon- 
zosos siempre son mejores en tiertas extrañas, que noen 
las suyas propias; porque mas quieren morirallí pobres, 
que volver á sus tierras afrontados. En la propia natu- 
raleza muy pocas veces alcanzan los hombres gran fa- 
ma; y de aquí es, que los principes muy afamados, en 
tierras extrañas se afamaron. ¿Por ventura nonació en la 
isla Meotida el rey Datirso , al cual despues llamaron Da- 
tirso el escita, porque en Asia venció á los escitas? Por ven- 
tura no nació en la isla de Mileto el famoso capitan Ge- 
loncio , al cual despues llamaron Geloncio el Sículo, 
porque venció á los sículos ? Por ventura no nacióen una 
aldea de Aténas el rey Pirro, al cual llamaron Pirro el 
Epiroto, porque venció á los epirotas? Por ventura no 
nació en una aldea de Campania el gran Escipion, alcnal 
llamaron Escipion Africano, porque venció á los africa- 
nos? Por ventura no nació el emperador Severo una le- 


| gua de Numidia, aleual despues llamaron Severo el Pár- 


tico, porque triunfó de los partos? Por ventura no nació 
el buen Octavio Augusto enla aldea de Belitre, y despues 
le llamaron Octavio el Germánico, porque venció á los 
germanos? Por ventura no nació el justo Trajanoen la ciu- 
dad de Gádes, que agora es Cádiz; el cual despues se 


que plegue á Dios llegueis allá, ¿de qué os alabaréis mas | llamó Trajano el Daco , porque venció á los de Dacia? Por 


adelante vuestros hijos y otros caballeros, de haberos 
hallado en una boda de Osuna, ó de haber peleado con 
los moros de Africa? Mucho me cae á mí en gracia, aun- 
que ello es una muy gran desgracia, esá saber, cuán de 
reposo y entonado se pone un caballero á contará do voló 
una garza, 4 do mató un puerco, 4:40 hirió un venado, 
á do hizo un banquete, á do sirvió una dama y auná do 
danzó una baja; las cuales cosas todas súfrese que un ca- 
ballero las haga, mas no se sufre que dellas se precie. El 
cónsul Anio Silvano, que fué de la parcialidad de los si- 
lanos y grande enemigo de los marianos, como en el 
Senado motejase al cónsul Mario de que era muy ambi- 
cioso de honra para ser tan bajo en el linaje, respondióle 
Mario : Yo confieso, Silvano, que deciendes de mejor li- 
naje que no yo, mas no podrás negar que no soy yo me- 
jor hombre que no tú; porque tú en tu casa no tienes 
pintadas mas de las armas que heredaste de tus pasados, 
mas yo tengo colgadas las banderas que gané de los ene- 
migos. Esto digo, Sr. D. Pedro, para que os tengais por 
dichoso, os precieis dese destierro; pues estándoos acá 
en España no fuérades mas de Silvano, y en haber pa- 


ventura nonució el buen Tito en una pobrealdea deCam- 
pania, al cual despues llamaron Tito el Palestino, porque 
venció á los palestinos? Como hemos dicho de estos po- 
eos, pudiéramos decir de otros muchos, los cuales con 
un ánimo heróico y con un corazon denodado, en tierra 
extraña alcanzaron para sí inmortal memoria. ¡Ohcuán- 
tos y cuántos fuéron en los siglos pasados, loscuales en 
sus propias tierras eran bajos en condicion, obscuros en 
linaje, ignotos en la fama y pobres de riqueza, y despues 
que fuéron desterrados de sus tierras propias, esclare= 
cieron su linaje, honraron su patria, afamaron sus per- 
| sonas y aun- alcanzaron grandes riquezas ! El famuwso 
Temístocles y el gran capitan Falareo, con grande ig- 
| nominia de sus personas y gran pérdida de sus hacien= 
das fuéron desterrados de Aténas, y aun echados de toda 
la Grecia; á los cuales sucedió tan bien aquel destierro, 
que no solo merecieron ser los mas privados del rey Pto- 
| lomeo en Alejandría, mas aun despues tornar muy hon- 
rados y ricos á su tierra propia. Plutarco, cuenta en el li- 
bro De exilio, deste Temístocles, que solia decir á su 
mujer y hijos cuando estaban desterrados : Perieramus 
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omnino, nisi periissemus; las cuales palabras quieren 
decir : Si no nos perdiéramos, nos hubiéramos del tado 
perdido. Altas y muy altas palabras son estas que dijo 
aquel griego; las cuales, aunque las dijo uno, se pueden 
aplicará muchos , puesno vemosotra cosa cada dia, sino 
quese há con los desterrados la fortana , como se há con 
los arcaduces la noria; 4 los cuales, si los abaja yder- 
rueca, no es su fin de los empozar y quebrantar, sino de 
los henchir y sublimar. Josef, hijo de Jacob, el desas- 
tre de ser vendido de sus hermanos le fué ocasion á que 
viniese:á ser señor de toda Egipto yá remediar el pue- 
blo'hebreo. Quiero por-lo dicho decir que de haber 
acontecido á alguno algun notableinfortunio, le fué des- 
pues ocasion de ser bien afortunado; porque, así como 
muchos pensando que van bien yerran, así-otros pèn- 
sando que van errados atajan. El muy famoso capitan 
Camilo por un desastre que le acontecióen Roma, fué 
desterrado de Roma á Campania; y como en breve sele- 
vantase una peligrosa guerra, á causa que los galos fué- 
ron 4:cercar á Roma, sucedióle 4 Camilo tan bien-aquel 
‘destierro, que en breves dias tornó á la ciudad, no como 
malhechor, sino como buen triunfador. El justo ¡lustrí- 
simo emperador Trajano, desterrado estaba de toda Ita- 
lia en la ciudad de Agripina, cuando elemperador Nerva, 
su tio, le-crió en Augusta, le-envió la insignia del impe- 
vio y le adoptó por su hijo. Burlando Trajano con sus fa- 
miliaresamigos en estecaso, les decia: El destierro á que 
me envió desterrado Domiciano, fué aleahnete demiim- 
perio. He querido, Sr. D. Pedro, traeros tantos ejemplos 
y contaros tantas historias, así de los que se desterraron 
poralcanzarfama, como de los que desterraron poralguna 
culpa; para que con ellos os consoleis y-os esforceis, y 
aun los imiteis; porque muy poco aprovechará seguirlos 
en el destierro que padecieron, sino les pareciésedes en 
el grandeánimo que tuvieron. Yo espero en nuestro Se- 
ñor, yespero en vuestro buen ánimo, que por defender 
esa ciudad de los moros y por aumentar la de los cris- 
tianos, háréis tales y tan notables proezas ahí en Africa, 
que volvais tanilustreá Españacomo volvió Camilo áRo- 
ma. En esá guerra de Africa, 4do se halla vuestra persona 
desterrada, aconséjoos , señor, quo os mostreis largo en 
el gastar, paciente en el sufrir, animoso en el pelear, só- 
brio en el comer, comedido en el hablar y aun cristiano 
en el vivir; porque todos los que acá les pesó de lo que 
hecistes, se precien agora delo que haceis. Como al filó- 
sofo Diógenes le dijesen unos amigos suyos, que los se= 
nopenses le desterraban de la isla de Epiro para la isla 
de Ponto, respondióles él: Decid á los senopenses que, 
si ellos me destierran á mí de Epiro para Ponto, que yo 
los destierro á ellos de Ponto para Epiro: mayormente, 
que al hombre animoso y virtuoso no pueden con verdad 
decir que le desterraron, sino que le mudaron. Sería 
pues yo de parecer que os aprovechásedes, señor, desta 
doctrina de Diógenes para con los que os tienen enemis- 
tad y no buena voluntad; y aunamenazándoles que, pues 
ellos os destierran de España en Africa, voslos desterrais 
á ellos de Africa en España : mayormente , que en torno 
de poco tiempo ellos os tendrán envidia á lo que haréis, 
y vos á ellos mancilla de lo que oiréis. Mucho os ruego, 
y aun os aconsejo, que en las palabras que dijéredes allá 
y en las cartas que escribiéredes acá, no mostreis estar 
del Rey quejoso ni tener en esta tierra ningun descon- 
tento; porque á vuestros émulos y enemigos mas les pla- 


cerásaber que andais aborrido, que no veros desterrado. 
"De los privilegios que tienen los hombres desterrados. 


Tienen los hombres que «están desterrados algunos 
muy notables y preeminentes privilegios, los cuales es 
mucha razon, Sr. D. Pedro, que los sepais y aun que 
los guardeis; porque en tan generosa cofradía, justa cosa 
esjureis las ordenanzas della. 

El primero privilegio de los tales es, que al hombre 
que está desterrado y fuera de su tierra, ninguno sea 
osado de le tener envidia, sino todos mancilla; porque 
la verdadera y natural envidia es al hombre que tiene la 
vida holgada y la hacienda sobrada. 

Esprivilegio del hombre desterrado, que en todo el 
tiempo que dura su destierro nadie se descomida á pe- 
dirle ningun dinero prestado; porquecosa es muy noto- 
ria á todos, que al hombre que está desterradode su pa- 
tria le sobren los suspiros y le falten sus dineros. 

Es privilegio del hombre desterrado., que sin ninguna 
conciencia niaun vergúenza puede pedir, importunar, 
rogar y aun cohechará los con quien trate, todo lo gue 
ha menester; porque, so color queestánde sus casas muy 
léjos'y que fuéron sos bienes confiseados, puédenles de- 
cir y jurat que, si no los quieren socorrer, se han de dar 
á hurtar, 

Es privilegio del hombre desterrado, que pueda es- 
crébir desde donde estuviere á todas las partes que qui- 
siere, muchas nuevas y aun muchasnovelas, como á.élse 
leantojare 6 mejor á él le estuviere. Y la causa desto es, 
como para probarle:ana mentira han de ir muy léjos á 
hacer la probanza , puede el tal mentir yá aún á todos 
desmentir, estándose él á pié quedo y quedándole el 
brazo sano. 

Es privilegio del hombre desterrado, quesin nadie le 
pedir cuenta; ni ménos le acusar la rebeldía, pueda es- 
cribir á su tierra, que está malo, aunque esté bueno; 
gue nose halla, aunque esté contento; que sospira por 
su edsa, aunque no seacuerde della; que está muy pobre, 
aunque le sobren dineros; lo cual por ventura él hará, 
porque mas aina sea del Rey perdonado y de sus amigos 
socorrido. 

Es privilegio del hombre desterrado, que no sea obli- 
gado á hacer convites ni banquetes, ni aun andar cos- 
tosamente vestido; y para mayor defensa suya puede de- 
cir y afirmar, y aun blasonar,'que allá en-sus tierras 
tenian las mesas muy espléndidas y las arcás Jlénas de 
ropas. | 

Es privilegio del hombre desterrado que no sea obli- 
gado á responder á plazo que dió ni pagar deuda á que 
se obligó; y para esto puede decir y se excusar, que las 
obras buenas que hacen los amigos por, sus amigos 
cuando los ven desterrados, que cumplen por entónces 
con agradecerlas, y despues que tornaren á sus, Casas 
pagárselas. 

Es privilegio del hombre desterrado, que cón su con- 
ciencia y aun eon su vergúenza acabe de añidarse solo y 
tener poco mas de un criado; y.así Dios á mí me salve, 
Sr. D. Pedro, que con este previlegio querrian hoy ser 
muchos previlegiados; porqué si no tuviesen criados de 
la despensa, ahorrarian muchos dineros y del corazon 
quitarian muchos cuidados. E 

Es privilegio del hombre desterrado, que, pues está 
desterrado en tierras extrañas, no sea obligado á mante- 
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nersu casa ni morar con su mujer; del cual privilegio 
osaria yo afirmar que desean gozar, tanto los hombres 
libres, como los que están desterrados; porque muchos 
hombres hay que, por no querer sufrir la condicion de 
la mujer y las muchas travesuras de los hijos, si no 
hacen por que los destierren, buscan ocasion que se 
vayan. 

Es previlegio del hombre desterrado, que no sea obli- 
gado á pagar portazgo, ni montazgo, ni martiniega, ni 
alcabala, ni moneda forera, niaun pecho ni emprésti- 
do; porque á la hora que diga á los cogedores y alcaba- 
leros, que es forastero y desterrado , no le empadrona- 
rán para que pague tributo. 

Es previlegio del hombre desterrado, que no sea obli- 
gado á seguir ni acompañar á los hombres parciales, 
bandoleros, enemistados y amotinados; del cual previ- 
legio querrian muchos gozar y dél se preciár; porque 
hay muchos que responden por muchos,-siguená mu- 
chos, gastan por mucho, y aun se pierden por muchos, 
no porque su voluntad se lo lleva, sino porque su bando 
á ello le obliga. 

Es previlegio del hombre desterrado, que no sea obli- 
gado en todo el tiempo de su destierro, de festejar, con- 
vidar, banquetear, regocijar ni hospedar á nadie en su 
posada ni fuera della; y á fe de hidalgo, que este previ- 


. z { 
legio no es ménos deseado y provechoso que el otro; 


porque muchas veces hospeda hombre en su casa, ó 
asienta á su mesa algun vecino ó pariente suyo , no por 
el amor que tiene á su persona, sino por el miedo que 
tiene á su lengua. 

Teneis pues, Sr. D. Pedro, doce previlegios y doce 
libertades de que podeis gozar los que estáis desterra- 
dos allá en Africa, y de que carecemos los que estamos 
acá en España; aunque para mí tengo yo de vos creido 
que querríades mas una licencia del Rey para tornaros 
á Archidona , que cuantos privilegios teneis en Africa. 
Ni quiero que dejeis de tener pena por estar desterrado, 
ni quiero que perdais la esperanza de que se os alzará 
el destierro ; por manera que debeis esperar en nuestro 
Señor que os consolará , y en el buen César que os per- 
donará. 

En este monasterio de Fres del Val he predicado. toda 
esta Semana Santa, y la Pascua al nuestro César, en el 
cual tiempo el Condestable y yo le hemos hablado en 
vuestro negocio; por lo cual debeis estar muy cierto que 
el Condestable os hace obras de buen tio, y yo de buen 
amigo. Ahí, señor, os envio unas aprobadas reliquias 
que traigais y un notable libro:en que léais; y para mí 
bien tengo creido que quisiérades vos mas una libra de 
oro que jugar, que no al mi buen Marco Aurelio en que 
leer. No mas, sino que nuestro Señor sea en su guarda 
y le torne con salud á su tierra. De España á 46 de 
abril 1524. 
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Letra para D. Enrique Enriquez , en la cual el autor cuenta la his- 
toria de tres enamoradas antiquísimas ; y es letra muy sabrosa 
de leer, en especial para los enamorados. 

Muy magnífico y engañado Señor : A la hora que 
quise responder á vuestra carta , tuve en la mano sus- 
pensa la pluma mas de media hora, debatiendo con mi 
gravedad y vuestra amistad si os responderia ó disimu- 
laria ; porque el amor que os tengo convidábame á que 

T. XII, 


lo hiciese, y vuestro descomedimiento constreñíame á 
que os lo negase. Yo, señor, leí vuestra carta, y vi las 
tres imágenes que me enviastes con ella; y fué tanto el 
enojo que recebí yla afrenta que sentí, que si como sois 
grande amigo mio, fuérades mi muy propineuo deudo, 


| el deudo os negara y jamas letra os escribiera. En losros- 


tros vergonzosos y en los corazones generosos, sin com- 
paracion vale mas una onza de amistad , que no una ar- 
roba de consanguinidad; lo cual parece claro, en que 
la enemistad que nace entre parientes dura mucho, 
mas la que se levanta entre los verdaderos amigos acá- 
base luego. Pisistrato, rey y tirano que fué de los ate= 
nienses, como un sobrino suyo, que habia nombre Tra- 
silo, fuese en cierta conjuracion contra el tio, escribióle 
una carta, en que decia estas palabras : 

«Acordarte debrias, sobrino mio Trasilo, no que te 
crié en mi casa, no que eres mi sangre, no que te ad- 
miti á mi conversacion, no que te fié mis secretos, no 
que te casé con mi hija, no que te dí la mitad de mi ha- 
cienda; sino de que te amé como amigo y te traté como 


| á hijo. Hasme salido aleve, hasme hecho traicion, sin 
| yo de tí tal pensar, ni ménos yo te lo merecer; á cuya 
| causa quisiera poderacabar conmigo que, comote niego 
| el deudo, te pudiera negar la amistad ; mas no lo puedo 


hacer, ni con mi fidelidad acabar; porque la sangre que 
contigo tengo, puédola sacar, pues está en las venas, 
mas no el amor con que te amo, porque está en el cora- 
zon,» He querido traeros este ejemplo ála memoria, para 
que pues vos señor, habeis sido Trasilo en me enojar, 
seré yo otro Pisistrato en os perdonar, haciendo, como 


| hago, muy gran caudal, no tanto del dendo que me te- 


neis ,como de la amistad que os tengo. Viniendo pues al 
propósito y contando como aconteció el caso, digo que 


| yo, señor, recebíiunaletra vuestra aquíen Granada, habrá 
| diez y ocho dias, y con ella recebí unas muy ricas tablas, 
| endas cuales estaban unas imágenes asaz bien pintadas Y 


no ménos bien tratadas. Querríades ahora vos saber de 
mí, qué es lo que me parece de la pintura y qué miste- 


| rios tiene su historia, jurando y perjurando que os cos- 


taron mucho y las teneis en mucho.A esto, señor, os 
respondo y digo que, si vos teneis aquellas imágenes ¡en 
mucho, yo, señor, las tengo en muy poco; y mas yallen- 
de desto, digo que, si comprastes lo que no sabiades, os 
acuso por no cuerdo, y si supiésedes lo que compr á- 
bades, os condeno por mundano. Dije que os conde- 
naba por mundano y no por liviano, no porque no lo 
merecia vuestra culpa, sinoporquenocabiaen mi crian- 
za. La poca edad, la poca ciencia y la poca experiencia 
que teneis del mundo, os excusa del yerro que habeis 
hecho y del descomedimiento que conmigo habeis te- 
nido; que hablando la verdad, yo estoy corrido y aun 
afrontado que tales imágenes me enviásedes y sobre 
tales liviandades me consultásedes. En mi hábito, porser 
de religioso; en mi sangre, por ser de caballero; en mi 
profesion, por ser de teólogo; en mi oficio, por ser de pre- 
dicador,nien mi dignidad, por ser de obispo, no se sufre 
semejantes vanidades preguntar, ni ménos platicar; por- 
que el hombre de bien no solo ha de mostrar su gravedad 
en las obras que hace, mas aun en las palabras que dice 
y en las pláticas que oye. El buen filósofo Diógenes vió 
enla plaza hablar muy despacio á un discípulo suyo con 
un mancebo que era tenido por liviano y aun por tra- 
vieso, al cual, como le preguntase en qué hablaban ó 
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qué concertaban, respondióle él : Deciame que esta 
noche pasada habia hecho una muy gran travesura, y 
que habia muy gran miedo no fuese descubierto. Oido 
todo esto, Diógenes mandó llamar otro mancebo, y di- 
jolesá ambosá dos : Yo mando, que en el anfiteatro del 
foro, igualmente os dén á cada uno cuarenta azotes, á 
él por lo que hizo, á4ti por lo que le escuchaste; porque 
tanto merece el filósofo por no tener atapadas las orejas, 
como el secular en no tener las manos quedas. Yo, señor 
D. Enrique, ni sé qué me haga, ni sé con quién enm- 
pla; que por una parte querria hacer lo que me rogais, 
pues sois mi amigo, y por otra parte estoy temeroso de 
Diógenes el filósofo; "porque si él sabe lo que vos.me 
consultais, y atina álo que yo-os respondo, noes ménos 
sino que desta hecha vos ó yo quedemos desterrados y 
no ménos azotados. 

Aunque seaen detrimentode mi gravedad y en ofensa 
de mi honestidad, determinome de responderá vuestra 
carta “y declararos el misterio de vnestra duda; con que 
prometo y protesto que no lo hago por serviros, sino 
para confundiros; porque veais y conozcais que esa 
vuestra tabla de imágines , noes para poner en los alta- 
resde los santos, sino en las cántaras de los locos. Es 
pues el caso, que en las tres tablas que me enviastes, es- 
taljan tres imágines de tres mujeres á maravilla hermo- 
sas y por extremo bien pintadas, los rétulos de las čna- 
les decian ansí i Sta. Lamia, Sta. Flora y Sta. Laida. 

Querriadesagora vos, Sr. D Enrique, saber de míquié- 
nes fuéron estas tres mujeres , de dónde fuéron, en qué 
tiempo fuéron, á dó murieron y qué martirio pasaron ; 
porque, segun me escrebis, lasteneisen vuestro oratorio 
colgadas y las rezais cada dia ciertas Aye Marías. Yo, se- 
hor, Jo quiero hacer y ¿vuestro ruego condecender, aun- 
queno sin mucha pena y granvergúenza, no de vos, que 
lo habeis de leer, sino.deaquellosá quien lo habeis de 
mostrar; porque todos dirán, y no sé sí con razon, que 
vos , señor, sois agora vano, y que en algun tiempo yo 
fii mundano. 


historia de tres enamoradas. 


Esta Lamia, esta Flora, esta Laida-que-vos, señor, 
eneis por santas, fuéron las tres hermosas y mas fa- 
mosas raméras que nacieron en Asia y se criaron en 
Europa, y aun de quienes mas príncipes se perdieron. 
Destas tres se dice y escribe que fuéron dotadas de to- 
das las gracias, es 4 saber : hermosas de- rostros; altas 
decuerpos, anchas defrentes, gruesas de pechos, cortas 
decinturas, largas de manos, diestras en el tañer, sua- 
ves en el cantar, polidas en el vestir, amorosas en el mi- 
rar, disimuladas en el amar y muy cautas en el pedir. 

Destas tres se dice y escribe, por excelencia, que 
nunca á príncipe amaron, que las dejase, ni jamas cosa 
pidieron, que se les negase, 

Destas tres se dice y escribe que nunca á hombre hi- 
cieron burla , ni jamas de hombre recibieron afrenta, 

Destas tres se dice y escribe que la Lamia enamoraba 

con el mirar, y la Flora con el hablar , y la Laida con el 
cantar; y los que una vez de sus amores se prendaban, 
tarde ó nunca se libraban. Destas tres se dice y escribe 
que fuéron las enamoradas mas ricas del mundo mién- 
tras vivieron, y que dejaron de sí mayores memorias 
cuando murieron; porque en Jos pueblos les pusieron 
estatuas y los escritores escribieron dellas grandes co- 
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| sas. Y porque no parezca que hablamos de gracia, con- 
tarémos aquí destas tres enamoradas la historia, pro- 
testando primero que no dirémos mas de cada una de 
sola una palabra; porque, para deciros, señor, verdad, 
no es esta historia tan honesta y limpia, para que ose 
emplear en ella mucho tiempo mi pluma. La mas anti- 
gua destas tres enamoradas fué la que llamaron Lamia, 
la cual fué enel tiempo del rey Antígono, criado de Ale- 
jandro Magno; del cual Antígono escriben los que dél 
escribieron, que fué principe muy belicoso y poco ven- 
turoso. Este rey Antígono dejó un hijo heredero, el cua! 
se llamó Demetrio, el cual fué ménos belicoso, aunque 


mas fortunado que no su padre; y fuera él muy esclare- 
cido príncipe, si en su mocedad supiera cobrar amigos, 
y en la vejez no se diera tanto á los vicios. Este rey De- 
metrio tuyo por amiga esta enamorada Lamia, á la cual 
únicamente amó y largamente dió. Fué el rey Detremio, 
en amar y regalar á su Lamia, mas loco que enamorado; 
porque, olvidada sn gravedad y autoridad, nosolole daba 
cuantoella queriade su hacienda, mas aun no hacia vida 
con su mujer Euxonia. A esta Lamia preguntó una vez 
el rey Demetrio, que cuál es la cosa con que mas se con- 
vencian las mujeres. A lo cual ella le respondió : No hay 
cosa que mas aina haga una mujer caer, que ver á un 
hombre de corazon por ella penar; porque de querer 
amar los hombres de burla , vienen despues á quedarse 
burlados. Item lepreguntó Demetrio : Dime, Lamia, ¿qué 
es la cosa por que mas aborreceis las mujeres á los hom- 
bres? A estole respondió Lamia : La cosa conque mas una 
mujer aborrece á un hombre es, cuando se alaba de lo 
que no hace y no cumple lo que promete. Item le pre- 
gunió Demetrio ; Dime, Lamia , ¿qué es la cosa de que 
mas os contentais del hombre? A esto respondió Lamia: 
La cosa por que una mujer mas amaá un hombre, es 
cuando le ve que es discreto en lo que dice y secreto 
en lo quehace. Item le preguntó Demetrio : Dime, La- 
mia, ¿por qué son los hombres mal casados? A esto le 
respondió Lamia : Es imposible que sean bien casados, 
evando en la mujer hay necesidad y en el marido nece- 
dad. Hem:le preguntó Demetrio : Dime, Lamia, ¿cuál es 
la causa por que mas aina se deshace el amor de entre 
dos enamorados? A esto le respondió Lamia: No hay 
cosa por que mas aina se desamen los que se aman, que 
por ser el enamorado derramado en el amor, y la ena- 
morada muy importuna en el pedir, Item le preguntó 
Demetrio: Dime, Lamia, ¿cuáles la cosa con que mas 
penan los hombres enamorados? Avesto le respondió Las 
mia: La cosa que mas atormenta al corazon del hom- 
bre enamorado, es el no poder alcanzar lo que desea , y 

pensar que ha de perder lo que goza. Item le preguntó 

Demetrio : Dime, Lamia, ¿cuál es la cosa que más al co- 

razon de una mujer lastima? A esto le respondió Lamia: 

No hay:cosacon que mas una mujer sesienta y se entris- 

tezca, que con llamarla fea y desgraciada, y saber que la 

tienen por mala, Era esta mujer Lamia de muy delicado 

juicio, aunque en ella estuvo mal empleado ; y asi es, 

que á todos atraia con la lengua y enamoraba con la per- 

sona. Antes queella viniese á poder , ó por mejor decir, 

å perder al rey Demetrio, anduvo mucho tiempo por las 

academias de Alénas, á do ganó muchos dineros yaun 

echó á perder á muchos mancebos. Plutarco cuenta, en 

la vida de Demetrio, que como los atenienses le presen- 

tasen docientos talentos de plata para ayuda á pagar su 
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gente de guerra , todos se los dió á su amiga Lamia, sin 
que entrase ninguno en su casa; de lo cual quedaron 
los atenienses, no solo enojados, mas aun afrontados , no 
tanto por habérselos dado, cuanto por haberlos él tan 
mal empleado. 

Cuando el rey Demetrio queria alguna cosa encare- 
cer, óalgun negocio arduo con juramento afirmar, nunca 
juraba por sus dioses, nijuraba por sus antepasados , ni 
aun por la vida ni salud de sus hijos; sino que siempre 
juraba en esta manera : Asi yo permanezca en la gracia 
de mi Lamia, y así ella y yo acabemos juntos la vida, 
como pasa esto y esto. Un año y dos meses ántes que mu- 
riese el rey Demetrio, murió su enamorada Lamia, y 
sintió el enamorado rey tanto su muerte, que disputa- 
ban y aun dudaban los filósofos en Aténas , cuál de dos 
cosas fuese mayor, es á saber ; las lágrimas que por ella 
lloró ,„ ó las riquezas que en sus obsequias gastó. 

Fué esta enamorada Lamia natural de Argos, nacida 
de bajos padres, y anduvo mucho tiempo por Asia la 
Mayor, asaz absoluta y disoluta, y al fin, como muriese 
en Fenicia y la mandase enterrar el rey Demetrio junto 
ásu casa, debajo de una ventana de su cámara, y le pre- 
guntase un privado suyo, porqué lo habia hecho, le res- 
pondió : Amóme tanto y quísela tanto, que no sé con 
qué le pagar lo mucho que me queria y lo mucho que le 
debia, sino es con depositarla en tal lugar, á do tengan 
mis ojos cada dia qué llorar, y cada hora mi corazon qué 
penar. La segunda enamorada, de las tres que arriba 
contamos, se llamó Laida , y fué su naturaleza de la isla 
Bitrita, que es en los confines de Grecia, y segun della 
escriben sus coronistas, fué hija de un sumo sacerdote 
del templo de Apolo que estaba en Délfos, varon muy 
docto en el arte mágica, mediante la cual alcanzó la 
perdicion de su hija. Esta enamorada Laida nació y flo- 
reció en los tiempos del muy nombrado rey Pirro, prin- 
cipe y señor que fué muy deseoso de alcanzar honra, y 
no muy dichoso en saber conservarla. 

Siendo el rey Pirro mancebo de diez y seis años, vino 
en Italia por hacer guerra á los romanos, y deste dicen y 
enentan los escritores de su tiempo, que fué el primero 
principe que dió órden en ordenar los campos, repartir 
las batallas y hacer escuadrones; porque todos los de án- 
tes dél, al tiempo de dar una batalla, juntamente arre- 
metian y confusamente peleaban. Esta enamorada Laida 
anduvo mucho tiempo en el campo del rey Pirro, y con 
él vino á Italia, y con él tornó 4 Grecia; y desta se dice y 
escribe que á todos los que podia hacia placer, mas que 
con un solo hombre jamas se quiso amigar, Fué esta ena- 
morada Laida tan amorosa en la conversacion y tan her- 
mosa en la disposicion, que si quisiera ella sus amores 
recoger y úun solo señor se allegar, no hubiera príncipe 
en elmundo que por ella no se perdiera y cuanto qui- 
siera no le diera. Despues que Laida volvió de las guer- 

ras de Italia 4 Grecia, retrájose á vivir en la ciodad de 
Corinto; y fué allí tan servida y tan recuestada, que no 
hubo hombre rico en Asia que á sus puertas no llamase, 
ni quedó rey ni principe que allá no entrase. Aulo Gelio 
ilice que el buen filósofo Demóstenes fué una vez dis- 
frazado desde Grecia á Corinto por la ver y aun con ella 
se revolver; y como ella, ántes que le abriese la puerta, 
le enviase á pedir docientos sextercios de plata , respon- 
dió Demóstenes : No quieran los dioses que yo gaste mi 
hacienda ni aventure mi persona en cosa"que apénas 
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la habré hecho, cuando della estaré arrepentido. Esto 
pienso qne dijo Demóstenes por lo que dice el Filósofo, 
esá saber : Quod omne animal post coitum tristatur. 
Desta enamorada Laida se dice lo que nunca de mujer 
leí, ni aun en mujer tampoco vi, esá saber, que nunca 
mostró amor á hombre 'que la sirviese, ni nunca fué 
aborrecida de hombre que la conociese. Puédese desto 
colegir cuán bien fortunada fué esta enamorada Laida, 
pues nadie lá aborrecia; y cuán mal acondicionada era, 
pues á nadie ella amaba. Si la enamorada Lamia fué sa- 
bia, no fué por cierto Laida necia; y si fué aquella agu- 
da, esta fué reaguda; porque en el arte de amores exce- 
dió á todas las mujeres de su oficio en saber amar y en 
saber de los amores aprovechar. Como un mancebo co- 
rinto preguntase á Laida, que qué haria y qué diria á 
una mujer por la cual él andaba muy. penado y aun casi 
desesperado, respondióle ella : Dile á esa mujer que 
amas, que pues no te qniere remediar, que te dé lieen— 
cia para por ella penar; y si te diere la tal licencia, ten 
esperanza que alcanzarás su persona; porque somos de 
tal condicion las mujeres, que cuando con el enamorado 
soltamos alguna palabra dulce, ya le hemos dado pri- 
mero el corazon. Como un dia en su casa hablasen, y en 
su presencia alabasen á los filósofos de Aténas de muy 
sabios y muy honestos, dijo Laida : Ni sé qué saben, ni 
sé qué entienden, ni sé qué aprenden, ni aun sé qué 
leen esos vuestros filósofos; pues yo con ser mujer y sia 
haber estado en Alénas, los veo venir aquí, y de filóso- 
fos los torno mis.enamorados, y ellos å ningunos de mis 
enamorados veo que tornan filósofos. Preguntó un caba- 
llero tebano á Laida, que qué haria un hombre para al- 
canzar una mujer que muelo quisiese y bien le parecie- 
se; al cual respondió ella; El hombre que quiere alcanzar 
una mujer, debe seguirla y servirla, sufrirla y algun 
tiempo olvidarlaz porque una mujer de bien, despues 
que le han levantado el corazon, mas siente los descui- 
dos que con ella usan, que agradece los servicios que le 
hacen. Preguntada por unode Acaya, que qué haria con 
una mujer de la cual Lenia sospecha, respondióle Lai- 
da ; Dale á entender que es buena; y quítale las ocasio- 
nes con que puede ser mala; porque si sabe que lo sabes 
y disimulas, primero la verás muerta que enmendada. 
Otro mancebo de Palestina le preguntó otra vez, que 
qué haria con una mujer que servía, la cual, ni le agra- 
decia el amor que le tenia, ni le daba gracias por los 
servicios que le hacia; respondióle Laida : Si la dejares 
de servir, no sienta de ti que cesas de la amar; porque 
naturalmente las mujeres somos tierbas en el amar y 
muy duras en el aborrecer. Preguntado por otra mujer 
vecina suya, que qué enseñaria á una hija suya para que 
fuese buena, respondióle Laida : El que quisiere que su 
hija sea buena , enséñela desde niña ú que tenga temor 
de salir y vergüenza de hablar. Preguntado por una mu- 
jer, que tambien era su vecina v.amiga, que qué haria 
úuna sola hija que tenia, la cual se le encomenzaba á 
levantar y enamorar, respondióle Laida : El remedio 
para la moza alterada y liviana es, no la dejar estar ocio- 
sa ni le consentir que ande bieu vestida. Murió esla ena- 
morada Laida en la ciudad de Corinto, en edad de-se- 
tenta y dos años, cuya muerte fué de muchas matronas 
deseada y de muchos enamorados llorada. La tercera 
mujer enamorada fué una que se llamó Flora, la cual no 
fué tan antigua como lo fuéron Lamia y Laida, ni aun 
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fuéron de una nacion y patria; porque ella fué de Italia 
y las otras de Grecia : lo que Lamia y Laida excedieron á 
Flora en antigúedad, las excedió ella á ellas en sangre y 
generosidad; porque fué de sangre muy limpia, aunque 
no de vida muy casta. La naturaleza desta enamorada 
Flora fué Nola de Campania, y descendia de linaje de 
unos romanos llamados Fabios Metelos, que fuéron de 
los primeros cónsules romanos, varones que fuéron en 
el imperio romano asaz esclarecidos en la guerra y muy 
señalados en la república. Cuando los padres desta Flora 
murieron, quedó ella en edad de quince años, cargada 
de mucha riqueza y dotada de gran hermosura, y muy 
sola de parentela ; porque ni Je quedó hermano que la 
recogiese, ni aun tio que la riñese. Fué pues el caso de 
la triste moza de Flora, que comola mocedad , libertad, 
riqueza y hermosura sean grandes alcahuetes para una 
mujer se descuidar, y aun resbalar y caer, se fué á la 
guerra de Africa, 4 do puso en almoneda su persona. 
Floreció esta Flora en los tiempos del primero Belo Pú- 
nico, es á saber, cuando el cónsul Mamilo fué enviado 
contra Cartago, el cual gastó mas dineros en los amores 
que tuvo con Flora, que no con los enemigos de Africa. 
Esta enamorada Flora tenia escrito en su puerta : Rey, 
príncipe, dictador, cónsul, censor, pontífice y cuéstor 
pueden llamar y entrar. En el calendario de sus enamo- 
rados mo puso Flora á emperadores ni césares, porque 
estos dos tan ilustres nombres, muchos tiempos despues 
fuéron por los romanos criados. Esta enamorada jamas 
Pg gozar, ni aun llegar á su persona, sino á hom- 
we-de sangre esclarecida ó que en dieni i 
honrado ó de riquezas muy doidos SO e cia 
y 5 porque, segun decia 
ella, la mujer hermosa en tanto será tenida, en cuanto 
se tuviere ella. Laida y Flora fuéron en las condiciones 
muy contrarias; porque Laida primero se hacia pagar 
que se dejase gozar, y la Flora, sin hacer mention de la 
paga, se dejaba tratar la persona; y como en este caso 
fuese preguntada, respondió : Poreso me allego á varo- 
nes ilustres, porque ló hagan ilustremente conmigo; 
que por la diosa Vénus vos juro que jamas hombre me 
dió tan poco, que no me diese mas de lo que yo pensa- 
ba, y aun al doble de lo que yole pidiera. Dicen que de- 
cia esta enamorada Flora : La mujer que es cuerda y sa- 
gazno ha de pedir al que bien quiere, precio por el placer 
quele hace, sino por el amor que le tiene + porque todas 
las cosas del mundo tienen precio, sino es el amor el 
cual no se paga sino con otro amor. Todos los embajado- 
res del mundo que venían å ltalia, tanto llevaban que 
contar de la hermosura y generosidad de Flora como de 
toda-la república romana; que en la verdad era cosa 
monstruosa verlariqueza desu casa, el acompañamiento 
de su persona, la hermosura de su cara , los príncipes 
que la seguian y los dones que le daban. Esta enamo- 
rada Flora siempre tuyo re 
heredó y á la nobleza en que se crió ; porque si vivia ĉo- 
mo enamorada, siempre se trataba como señora. El dia 
que ella cabalgaba por Roma, dejaba qué decir un mes 
en toda ella, esá saber, contando unos á otros los seño- 
res que la seguian, los criados que la acompañaban, las 
damas que la miraban, los vestidos que traia, la hermo- 
sura que llevaba, los extranjeros que la seguian y los 
galanes que la hablaban. Como esta Flora fuese ya vieja 
y Se quisiese casar con ella un mancebo de Corinto A 
moso y generoso, díjoleella : No quieres tú casar con se- 


speto á la buena sangre que | 


senta años que há Flora, sinocon docientos mil sextercios 
quetiene ella en su casa. Huelga pues, amigo, y há placer; 
que á las de tal edad como la mia, mas las honran por 
ser ricas, que no por verlas casadas. Jamas hubo en e] 
imperio romano ninguna mujer enamorada en quien 
concurriesen tantas gracias como concurrieron en Flora: 
porque fué generosa en sangre, hermosa en rostro ele- 
gante en el cuerpo, discreta en lo que le cumplia í y no 
pródiga de lo que tenia. Expendió esta Flora lo mas de 
su mocedad en Africa , en Germania y en la Galia Tran- 
salpina; y como no se dejaba servir sino de personas ri- 
cas ni se dejaba tratar sino de personas generosas , dá- 
base muy buena maña en desfrutar á los que estaban en 
paz, y aun en pelar á los que andaban en la guerra. Mu- 
rió estaenamorada Flora en edad de setenta y cinco años 
y dejó por su único heredero de todas sus joyas y rique- 
zas al pueblo romano; y fué tanto el dinero que hallaron 
y las joyas que vendieron, que abastaron para edificar á 
todos los muros de Roma, y aun para desempeñar á la re- 
pública. Por haber sido esta Flora romana y por haber 
dejado sus riquezas á la república, hiciéronle en Roma 
los romanos un solenísimo templa, al cual, en memoria 
de Flora, llamaron Floriano, en el cual cada año cele- 
braban fiesta de-la enamorada Flora, el mismo dia que 
habia muerto ella.-Soetonio Tranquilo dice que la pri- 
mera fiesta que celebró el emperador Galba en Roma, fué 
la fiesta de la enamorada Flora; en la cual fiesta podian 
hacer todos los romanos y romanas tales y tan feas cosas 
que tenian entónces por mas santa á la que aquel dia era 
mas deshonesta. Como aquel templo Floriano estaba de- 
dicado á la enamorada óramera, que fué Flora, teníanse 
por dicho las. damas romanas, que todas las que iban allí 
aquel dia en hábitos de romeras, se habian de volver ra- 
meras. Son autores de todo lo sobredicho Pisanio el 
griego, y Mamilo, el latino, en los libros que escribie— 
ron de las ilustres mujeres y famosas enamoradas. Hé 
aquí pues, Sr. D. Enrique, declarada vuestra tabla veum- 
plido vuestro deseo; mas porque conozco vuestra con- 
dicion, que es de mozo, y aun vuestra inclinacion que 
es de hombre travieso, osaré deciros y escribiros “que, 


| si fueran aquellas tres enamoradas en vuestro tiempo, ó 


vos fuérades en el suyo, holgárades ántes de verlas vi- 
vas, que no agora tenerlas pintadas. Dias há que yo sé 


| en cómo soleis ir á jubileo de las cristianas, y aun tener 


novenas con las moriscas; porque desde muy niño os 
avezastesá beber de todas agnas, y aun otras vecesá es- 
coger como en peras. Yo confieso que fuera á mí mas 
honesto y aun mas honroso escrebir las vidas de tres san- 
tas, que no las historias de tres rameras. Mas quiéroos, 
Sr. D. Enrique, tanto, y déboos tanto, que por condes- 
cender á vuestra condicion, niego á mi profesion. Allá 
os torno á enviar las tablas destas tres enamoradas ; las 
cuales pienso que si hasta aquí teniades-en mucho, las 
tendréis de aquí adelante en mucho más; porque todos 
los que entraren en vuestra recámara tendrán qué mi- 
rar en la pintura, y vos, señor, qué les contar en la his- 
toria. En merced de la Sra. D.* Francisca me encomien- 
do, y á los señores sus hijos y mis sobrinos me mande 
recomendar, pues en sangre les soy deudo y en amor 
amigo. No mas, sino que nuestro Señor sea en su guar- 
da, y á mí dé gracia que le sirva. De Granada á 16 de 
mayo 1531. 
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Letra para D. Fadrique de Portugal, arzobispo de Zaragoza y Viso- 
rey de Cataluña; en la cua el autor le envia una carta de Marco 
Aurelio, no de las cartas de amores, de lps cuales muestra pena 
por haberlas traducido. 

Muy ilustre Señor y cesáreo cónsul : Enel infelice año 
queel triste de Jeremías se quedó en Jerusalen lamentan- 
do la gran cautividad de su pueblo, llevadoen Babilonia, 
estaba y reinaba el ateniense Dracon en su reino de Bi- 
tinia. Fué este rey Dracon varon sabio en lo que hacia, 
cuerdo en lo que decia y esforzado en lo que entendia; 
aunque junto con esto era, por otra parte, muy desabrido 
en la condicion y muy riguroso en la gobernacion. Las 
leyes que dió este rey Dracon á los atenienses y bitinios, 
dado caso que ellas en si eran asaz buenas y provechosas, 
las penas que ponia en ellas eran atroces y inhumanas. 
Mandaba Dracon en sus leyes, que todo hombre que no 
fuese niño, ó viejo, ó enfermo, que si por caso le proba- 
sen que era ocioso y se andaba por el reino vagamundo, 
que al tal hombre públicamente le apedreasen ó otra 
cruda muerte le diesen. Mandaba tambien Dracon en sus 
leyes, que si por caso algun vecino recibiese de otro 
vecinoalgun beneficio, quesi despuesandando el tiempo 
le probasen que del tal beneficio habia sido ásu bien- 
hechor ingrato , que el tal muriese por ello, como por 
quebrantamiento de cualquiera ley: no puso Diacon otra 
pena sino perder la vida. Dijo Platon, en los libros de su 
República, que las leyes de Dracon no fuesen escritas 
como las ótras, con tinta, sino con sangre humana. Todo 
esto he dicho, Rmo. señor, para que, consideradas las 
mercedes que yo he recebido de vuestra Señoría, yendo 
y viniendo con Césará ltalia, si por algun descuido yo 
fuese 'en todo ello ingrato y desconocido, justamente 
mereciera ser con la ley de Dracon muy bien castigado. 
Al hombre que es de suelo generoso y de rostro vergon- 


zoso, mo hay para él igual injuria enel mundo como lla- 
marle malcriado y desconocido; porque son palabras es- 
tas muy inhonestas y vergonzosas de oir y muy lasti- 
mosas para sentir. Podráme vuestra Señoría argúir que 
sé poco , puedo poco, tengopoco, valgo poco; masnunca 
Dios quíera que me acuse de ser ingrato; porque si las 
mercedes que he recebido de mis señores y amigos no las 
puedo pagar, á lo ménos nolas dejo de conocer y, cuando 
puedo, reconocer, Fuera de llamarme mal cristiano, de 
ninguna-cosa tanto me injurio como es llamarme des- 
agradecido; porque, hablando la verdad, con el hombre 
ingrato no puede nadie andar sino sospechoso. Dejado 
esto aparte, acuérdome, señor, que ahí en Barcelona, 
estando en la cámara de César, me tomó vuestra Señoría 
mi mano con su propia mano, y allí me hicistes jurar y 
prometer que no os negaria lo que pidiésedes, ni me 


excusaria de lo que me rogásedes. Muchas veces despues | 


acá, yo mismo á mí mismo me corro y reprehendo de 
haberjurado sin saber lo que habia de cumplir, y de 


haber prometido lo que no sabía que habia de dar : por | 


manera que aquel dia estuvo vuestra Señoria muy im- 
portuno, y yo muy grande necio. Lo que entónces me 
maundastes como á vuestro siervo y me pedistes como á 


vuestro amigo, fué, que si me habia quedado alguna | 


carta del buen Marco Aurelio, fuera de las que puse en 


su libro, tuviese por bien de quererla traducir y con | 


ella os servir. 
Esto fué lo que entónces me pedisteisen la cámara, que 


lo demas que callandico me pedistesá la oreja, no es me- 
nester repetirlo en esta carta; pues yolotomé todo de bur- 
la, y pienso que no me lo dijistes, señor,de véras. Parade- 
ciros, señor, verdad, á mí me quedaron pocas cartas de 
Marco Aurelio, digo de lasque son morales y de buenas 
doctrinas ; que de las otrasque escribiósiendo mozo ásus 
enamoradas, aun tengo razonable cantidad dellas, lascua- 
les son mas sabrosas para leer, que no provechosas para 
imitar. Muchas veces he sido importunado, rogado, per- 
suadido, y aunsobornado, para que publicaseestas cartas, 
y á ley de bueno le juro que no ha faltado caballero 
que me daba una muy generosa mula porquele diese una 
carta de alguna enamorada , diciéndome qne se la habia 
pedido una dama y le iba la vida en complacerla. Mil 
veces me he arrepentido de haber romanceado aquellas 
cartas de amores, sino que el conde de Nasao, y el prin- 
cipe de Orange, y D. Pedro de Guevara miprimo, me sa- 
caron de seso y me hicieron hacer lo que yo no queria 
ni debia. Siendo como yo era ensangre, limpio, en profe- 
sion, teólogo, en hábito, religioso, y en condicion, corte- 
sano, bien excusado fuera á mí tomar oficio de enamo- 
rado, es á saber, en pararme á escribir aquellas vanida- 
des ó aquellas liviandades; por lo cual yo, pecador, digo 
mi culpa y mi gravísima culpa, pues ofendia á mi gra- 
vedad y aun á mi honestidad. Muchos señores y aun se- 
oras se paran á lisonjearme y alabarme del alto estilo 
en que traduje aquellas cartas, y de las razones tan de- 
licadas y enamoradas que puse en ellas; y mejor salud 
les. dé Dios, que yo tomo dello gloria niaun vanagloria; 
porque así me afrento cuando me hablan en aquella ma- 
teria, como si me echasen una pulla. Si por traducir yo 
aquellas cartas amatorias , y haber puesto en ellas razo- 
nes tan vivas y requebradas, algun enamorado ó alguna 
enamorada han pecado, cogitatione, delectatione , con- 
sensu, visu, verbo et opere, otra y otras mil veces pido 
á Dios perdon de lo en que le ofendi y del mal ejemplo 
que de mí dí. Sin ménos vergüenza y con mejor concien- 
cia pudiera yo traducir los libros de Consideracion de 
San Bernardo, y las Meditaciones de San Agustin, y los 
Coloquios de San Anselmo, que no las epistolas de amo- 
res de Marco Aurelio; la obra de lascuales plegue al Rey 
del cielo, que abaste haber sido para mi confusion, sin 
que sea para mi damnacion. Dejado esto aparte, yo, se- 
ñor, he mirado y remirado mis libros viejos y mis me- 
moriales antiguos, en los cuales topé con esta carta del 
buen Marco Aurelio;-la cual luego traduje de mi propia 
mano, y esto lo ménos mal que pude y lo mejorque yosu- 
pe. Pues vuestra Señoria me mandó traducirleesta carta, 
no emperece de verla y leerla, y aun notarla, y verá en 
ella, que para ser gentil y no cristiano el buen Marco 
Aurelio, qué fidelidad debia tener á sus amigos, cuando 
de tanta caridad usaba con sus enemigos. A ley de cris- 
tiano le prometo, y en fe de caballero le juro, que la 


carta ya al pié de la letra traducida y muy fielmente sa- 
cada. Y sidigo esto, señor, es porqueno es justo pierda 
su buen crédito el buen Marco Aurelio, si nole agradare 
mi bajo estilo. Es pues la carta esta que se sigue : 


Letra del emperador Marco Aurelio para Popilion, capilen 
de los partos. 


Marco Aurelio, único emperador romano, á tí, Popi- 
lion, capitan de los partos, salud y consolacion en los 
| dioses consoladores. No puedo negar la gloria de la glo- 
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ria que aleancé en esta batalla, ni puedoesconderla pena 
de la pena que tengo de tu desdicha ; porque los corazo- 
nes humanos tanta compasion han de mostrar á los ven- 
cidos , como placer con los vencedores. Tú erascaudillo 
de los partos, y yo lo era delos romanos; en tí habia buen 
ánimo para resistir, y en mí no faltaba esfuerzo para pe- 
lear; y al fin tú perdistes la batalla, y yo llevé la victoria; 
yeso no pienses que fué porque en tí faltó ánimo y en 
mi sobró el esfuerzo, sito porque las vitorias y los triun- 
fos dánse las mas veces, no á los hombres que mejor 
pelean, sino á do los dioses mas se inclinan. Acordarte 
dobrias que Darío contra Alejandro, Pompeyo contra 
César, Aníbal contra Escipion, Marco Antonio contra An- 
gusto, y Mitridates contra Sila, sin comparación tenián 
mayores ejércitos que no los tenian sus enemigos; delo 
cual se puede colegir que contra la ira de los dioses: sò- 
beranos pocoaprovecthian los grandesejércitos. Díme, Po= 
pilion hombre tan generóso en sangre, valeroso en per- 
sona j ricoew bácienda y alto en estado, cómo tú eres, 
¿por qué lias sentido tanto el perder estabatalla, pues sa- 
bes que en ninguna cosa es masincierta la fortuna, que 
en las cosas de la guerra? Dicenme que andas portos 
uontes;, hnyes de los hombres, te quejas dedos dioses, 
te apartas de llos amigos y te quejas de tus tristes hados. 
Tal extremidad y esquividad como.esta, no soltó en no 
habixde caber, masni aunen/otros la consentir; porque 
al hombre generoso y valeroso nurica le hace ménos dé 
lo que es, el faltarle fortuna, sino el faltarle la cordura. 
Juntar grandes ejércitos oficio/es de principes, gastar 
bien los tesoros pertenece á magnáñimos, herir en lo 
enemigos es de capitanes esforzados; mas sufrir los in- 
lortuntos pertenece ú honibres heróicos y pórque elma- 
yor Diën/de los hombres es que ni en la prosperidad 
se ensórberbezcan , ni en la adversidad desesperens Los 
ue muestran gran sentimiento de verse-abatidos, señal 
es que tenian certinidad de estar siempre prósperos; lo 


cual es vanidad pensarlo peuanto masesperarlo; porque 


las honras y bienes de fortiina vo tienen čosi más cierta 
que ser siempre muertas, El día/que te dimos y nos diste 
batalla, tú ordenaste el campo como tapitan cuerdo, ele. 
giste el sitio como hombre sábio , y nos-tomaste él sol 
como varon experto; y pues esto es así, quéjatede la for- 
tuna, pues no te acudió, y no de la cordura, pues no te 
faltó Cata, Popilion, que de hombres pr udentes y cuer- 
doses, que si no pueden loque quieren, quieran lo que 
pueden, El buen varon-no hade tenertristezaporque no 
alcanza lo qne querria, sinó porque querria loque node 
bia, Mira bien por t , Popilion, y la fama que ganaste en 
aventurar muchas veces tu persona , no la pierdas agora 
por no querer hacer rostro á la fortuna ; porque son tan 
delicadas las cosas de la fama, que no abastaá un bueno 
que haga lo que puede, sino que ha de hacer tambien 
lo que debe. Acá he sabido que andas amontado conte- 
mor quesi fueses de los mios preso, serías de mí mál 
tratado; y si esto , yo me maravillo de te lo hacer 
nadie creer, y mucho mas de tá lo pensar; porque los 
principes romanos, con los que se nos rinden mostramos 
nuestra largueza , y con los prisioneros nuestra clemen- 
cía. Contra los principes superbos, y ejércitos apareja- 
dos, y hombres armados, y ciudades cercadas, tomamos 
armas los romanos; y no contra los caudillos vencidos y 
fugitivos como tú; porque el generosocapitan ha de pe- 
lear contra el que resiste y disimular con el que Je huye. 


El hombre cuerdo no debe querer mas de su enemigo, 
sino conocer dél que le ha miedo ; que habiéndole mie- 
do, cosa es cierta que estará dél seguro ; porque los co- 
razones flacos y tímidos , ni osan esperar, ni ménos aco- 
meter. Mayor venganza toma el hombre de su enemigo 
en hacerle que huya, que no en quitarle la vida; por- 
que el cuchillo acabaá uno en un dia, mas el temor ator- 
menta al corazon cada hora. Grave cosa es morir á hier- 
ro, mas muy mas grave cosaes tener el corazon lastimado; 
porque el hierro no hiere sino las carnes, mas los enojos 
rasgan las entrañas. Si tú, Popilion, huyes de mi pre- 
sencia por pensar que no hay en mí piedad ninguna, es- 
to, ni de mis palabras lo has colegido, mi en mis obras 
lo haswisto ; porque jamas negué clemencia á quien me 
la pidiese , ni afronté á quien de mis manos se fiase. El 
temor que agora tienes, ántes le habias de tener, no de 
mi persona, sino de lo que suele hacer fortuna , la cual 
nunca emplea sus crueles flechas sino en las personas 
que están de sí mas seguras. La condicion de la fortuna 
es, descuidarse Con los que están sobre aviso, por los ase- 
gurar, y andarsetraslos descuidados, porlosengañar: de 
manera que es tan exenta la fortuna, que no dando ella 
á nadie cuenta, tienescon todos cuenta. Dígote verdad, 
amigo mio Popilion, quetemo ahora mas ála fortuna, que 
la temiaúntes de la batalla; porque la fortuna no se precia 
de tomarse con los vencidos, sino de vencerá los vence- 
dores. Dejado pnes aparte la que toca ámí, y hablandoen 
lo que conviene á tí, digote de verdad que seguramente 
puedes venir á mi presencia sin tener sospecha que pe- 
ligrará tu persona; porque, hablando la verdad, ninguna 
otra se puede llamar verdadera vitoria, sino es aquella 
que trae consigo alguna clemencia. Hombre sanguino- 
lentó y riguroso.no se puede con verdad llamar vitorio- 
soz porque Alejandro y Julio, Augusto y Tito, y mi se- 
ñor Trajano ,mas fama alcanzaron por las clemencias de 
que úsaron con sus enemigos, que no de las vitoriasque 
alcanzaron en reinos extraños. Séte decir que el ven- 
cer es cosa humana , mas el perdonar es cosa divina ; y 
de ahí viene que á los dioses inmortales no los engran- 
decemosporlo que suelen castigar, sino por lo que quie- 
ren perdonar. No niego que los principes romanosno te- 
nemos por gran vitoria el vencer una batalla; mas junto 
con esto te hago saber que mas nos preciamós de per- 
donar á los que nos ofenden, que no de castigar á losque 
nos resisten. Si huyes de mi presencia por temor de los 
daños y muertes que hiciste en los. romanos,.eso. que Le 
hace desconfiar, te había de poner mayor confianza para 
luego t&á mí venir; porque tanto es mayor la clemencia, 
cuanto en el culpado fué mayor la culpa. Aquel solo se 
puede llamar perdon famoso, al cual precedió injuria 
atroz y famosa; porque las injurias que son comunes y 
lijeras , con mas razon podemos decir que las disimu- 
lanos, que no quelas perdonamos. Lo que me convida á 
querer tu amistad es, que.en las treguas guardubas lo 
capitulado y en los recuentros peleabas como capitan 
belicoso ; de lo cual tengo colegido y creido que, pues 
me fuiste cruel enemigo en la guerra, me serás tam- 
bien buen amigoen la paz. De perdonar Alejandro áDio- 
medes el Tirano, y Marco Antonio al orador Tulio, y el 
buen Augusto á Heródes , yo sé que nunca se arrepin- 
tieron, ni de perdonar yo á tí, soy cierto que nunca me 
arrepentiré; porque el hombre virtuoso y generoso, aun- 
que tenga ocasion de quejarse de la ingratitud del ami- 
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go, no tiene licencia de arrepentirse de la buena obra 
que haya hecho. La largueza en el dar, la clemencia en 
el perdonar, cuanto es masindigno aquel con quien se 
usa, tanto.es mas deloarel que la hace. Solo aquello se 
puede decir con verdad ser dado, si el que lo da, lo dasin 
ningun respeto; porque el hombre que lo da con pensa= 
miento que tambien á él le dén , no le llamarémos be- 
réfico, sino hombre que da logro. Tú sabes muy bien 
que en el tiempo que anduvo mas encendida la guerra, 
nanca hicimos cosa que á civilidad nos fuese notada; y 
pres esto es ansi , no debes creer quesi fuimos piadosos 
cuando te guerreamos la tierra, que serémos rigurosos 
teriéndote en nuestra casa. Si conociste en nosotros cle- 
mencia cuando derramabas nuestra sangre, ¿ piensas 
que te faltará cuando comiéredes nuestro pan? Los pri- 
sieneros de tu ejército, ellos te diránsi fuéron bienaven- 
tutados, los heridos bien curados y los muertos sepulta- 
dos: si esto haciamoscon los que nosquerian matar, ¿qué 
piensas que harémos con losque nos vienen á servir? No 
te digo mas, Popilion , sino quesi vinieres, serás bien 
recebido, y si me sirvieres, serás bien galardonado. Los 
dioses sean en tu guarda, y nos aparten de la siniestra 
fortuna. 


EPISTOLA LXI. 


Letra para el almirante D. Fadrique, en la cual el'antor toca la 
manera que tenian los antiguos en las sepulturas, y de los epi- 
taños que ponian en ellas: es letra notable y graciosa, 

Muy ilustre Almirante y curioso señor: Con vuestra 

Señoría ni me aprovecha enojar, ni callar, ni blasonar, 

ni quejar, ni aun dejarle de responder; sino que todavía 

me ha de combatir con sus cartas y enviarme á que le 
absuelva sus dudas. Pues no há quince dias que os 
respondi á una carta, y no há un mes que os envié ab- 
suelta una duda, estoy en mi determinado de no res- 
ponderos á otra carta ni declararos ninguna duda, hasta 
que los del concejo de Zaratan lo vean y los de Villa- 
nubla lo determinen. Para cumplir con lo que me pedis 

y para hacer lo que me mandais, no puedo negaros, se- 

ñor, que no he visto mucho , oido mucho, pasado mucho 

y aun leido mucho; mas junto con esto debeis, señor, de 

pensar, que soy ya viejo, estoy cansado, ando muy ocu- 

pado, y que mis ocupaciones son de necesidad, y vues- 
tras dudas de voluntad. Ya yo , señor, os he dicho y es- 

crito hartas veces que, como sois pequeño de cuerpo, y 

teneis ese ánimo tan generoso, os sería mucho. descanso 

trocásedes vos y Alonso Espinel, es á saber, que ól os 
prestase un poco de mas cuerpo pura á do øs cupiese 
ese corazon, y vos le prestásedes un poco de corazon 
para aquel tan grandazo cuerpo. Considerada la Nojedad 
de Alonso de- Espinel y la sobrada viveza vuestra, no 
pienso que me engaño en llamar á vuestra Señoría alma 
sin cuerpo, y llamará él cuerpo sin alma. Una cosa me 
consuela, y es, que segun vuestra Señoria es ya viejo, 
y yo tambien soy viejo y enfermo, serán pocas las veces 
que nos eseribirémos, y ménos las que nos verémos; 
porque , segun decia el divino Platon, los mozos á las 
veces se mueren presto , mas los viejos no pueden vivir 
mucho. Poco ó mucho , mucho ó. poco, plega al Rey del 
cielo que lo que viviéremos, lo vivamos á su servicio; 
porque no hemos de hacer cuenta de lo que vivimos, 
sino de cómo lo vivimos. Dejadas aparte sus burlas y 
mis quejas, yo , señor, estoy determinado de aqui ade- 


lante de responder con toda brevedad á sus cartas y 
declararle todas sus dudas; que, como dice Horacio el 
poeta, de hombres sabios es mostrar buena voluntad 
en lo que se ha de hacer de necesidad. Viniendo pues 
al caso, mandáisme, señor, que os escriba la manera 
que tenian los antiguos en hacer sus sepulcros, y la ór- 
den que tomaban en poner sus epitafios y letreros ; por- 
que, segun parece, quereis entenderen vuestra sepul- 
tura y ordeñar el letrero que habeis de poner en ella, 
Desde agora digo y adivino que todos los que vieren 
la respuesta que diere á vuestra demanda, se han de 
maravillar, y aun por ventura se reir; porque me ha de 
ser forzoso relatar aquí historias muy peregrinas y cos- 
tumbres nunca oidas. Plinio „en el principio de su sép- 
timo libro, contando las grandes miserias con que el 
hombre naca y los inmensos trabajos con que vive, 
dice ansí : Entre todos los animales que natura crió, 
solo el hombre llora , solo él es ambicioso, solo él es so- 
berbio, solo él es avaro, solo él es supersticioso, y solo 
él desea mucho vivir, y hace sepultura á do se en- 
terrar. En verdad que Plinio dice la verdad ; porque 
todos los otros animales, ni les ensalza la riqueza, ni les 
entristece pobreza, ni curan de guardar, ni trabajan 
por allegar, ni lloran cuando nacen, ni se entristecen 
cuando mueren; sino que solamente trabajan por vivir, 
sin tener cuidado de adónde se han de sepultar. Solo.el 
loco del hombre es el que trae mármol de Jénova y 
alabastro de Venecia , pórfido de Candía, hueso de Ge- 
lofe y marfil de Guinea , no para mas de para hacer 
unasuperba capilla y una rica sepultura á do sepullen 
sus huesos y royan sus entrañas los gusanos. No desloo 
yo ni repruebo , sino que ántes lo admito y alabo, 
edificar buenas iglesias , levantar grandes capillas, do- 
tar buenas memorias, pintar hermosos retablos y hä- 
cer ricos ornamentos; mas junto con esto digo que 
tengo por mas seguro trabajar el hombre de hacer 
buena vida, que no rica sepultura. ¡Oh cuántos pobres 
están enterrados en los cimenterios, cuyas ánimas están 
descansando en los cielos! Y, ¡oh cuántos están enterra- 
dos en ricos sepulcros, cuyas ánimasestán penando en 
los infiernos! La noche que ardía Troya, como Enéas 
rogase ásu padre Anquíses que se saliese fuera, siquiera 
porque no careciese de sepultura, respondióle el viejo : 
Facilis jactura sepulchri; como si dijera : No hay para 
el hombre menor pena que carecer de sepultura. Bien 
dijo eb rey Anquíses en- lo: que dijoz pues vemos á un 
hombre vivo quejarse demna mosca que le muerde y 
de una pulga que le pica; masá hombre que sea muerto, 
jamas le vimos quejarse de no haber por él mucho ta- 
nido ó de no haberle puesto en sepulcro honrado. Si 
Homero y Pisistrato no nos engañan, los escitas fuéron 
los que mas pomposamente enterraban á los muertos, y 
los que en mas reyerencia tenian sus sepulcros. Jenofon 
el tebang dice que, yendo los escitas huyendo del rey 
Darío, como Dario los enviase á decir qué hasta adónde 
habian de huir, respondieron ellos : No se nos da cosa á 
los escitas de perder las casas, ni los campos, ni los iri- 
jos, ni aun á nosotros mismos, á respeto de tocar en los 
sepulcros de nuestros pasados ; á los cuales cuando lle- 
gares tú , oh rey Darío, alli verás y conocerás en cuánto 
mas tenemos á los huesos de los muertos, que no á las 
vidas de los vivos. Los salaminos enterraban á sus 
muertos vueltas las espaldas contra los agarenos , que 
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eran sus mortales enemigos : de manera que la ene- 
mistad que se tenian, no solo duraba en la vida , mas 
aun la mostraban en la sepultura. Los masagetas, gn 
muriéndo el hombre ó la mujer, les sacaban toda la san- 
gre de las venas, y juntos aquel dia todos los parientes, 
bebian la sangre, y despues enterraban el cuerpo. Los 
hircanos lavaban los cuerpos de los muertos con vino 
y untábanlos con aceite precioso, y despues que los pa- 
rientes habian llorado y enterrado los cuerpos de Jos 
muertos, guardaban aquel aceite para comer y aquel 
vino para beber.” Los caspios, en acabando de espirar el 
defunto, le echaban en el fuego, y cogidas las cenizas de 
los huesos en un vaso, las bebian despues poto á poco 
en el vino: de-manera que las entrañas de los vivos 
eran los sepulcros de los muertos. Los escitas tenian en 
costumbré de no enterrar á ningun hombre muerto, sin 
enterrar con' él otro hombre vivo; y si por caso no ha= 
bia quién de su voluntad se quisiese con el muerto en- 
terrar, compraban por dinero un esclavo, y enterrá- 
banle por fúerza:con el muerto. Los batros, que era una 
gente muy bárbara, curabay al humo todos los cuerpos, 
como-se curan agora las cecinas; y despues entre año en 
lugar de cecinas echaban un pedazo del cuerpo muerto 
enla olla. Los tibirinos eriaban de industria unos perros 
muy ferocisimos , los cuales, en acabando el muerto de 
espirar, llegaban los perros á le comer y despedazar : de 
manera que las entrañas de los perros eran 4do los ti- 
birinos enterraban á sus defuntos. Y porque no parezca 
que hablamos de gracia, leed, señor, áS. Jerónimo 
contra Joviniano , y á la Poliante en el título de Sepul- 
tura, adonde hallaréis todo lo que hemos dicho, y aun 
muchas mas cosas que dejamos aquí de decir. De la se- 
pultura de Belo , y de la de Nino, y de la de Semíramis, 
y de la de Prometeo, y de Iade Ogiges, y de las de 
otros reyes de Egipto, cuenta tantas y tan fabulosas 
cosas Diodoro Siculo, que será muy mas sano consejo 
callarlas que escribirlas, por á élno deshonrár y á mí 
no cansar. Los escitas á sus muertos enterraban en el 
campo en unos ataudes de palo de Citia, que es madera 
incorruptible. Los hebreos enterraban á sus muertos en 
sus heredades ó viñas, y encima delos echaban una 
grande losa muy labrada y de piedra muy escogida. 
Comunmente se enterraron los antiguos dentro de sus 
casas ó en medio de sus posesiones ; y así parece agora 
en Italia, que á do quiera que hay algun muy alto tú- 


mulo de tierra y piedra,-es señal que alí habia-una ' 


honrada sepultura. Cuatro sepulturas habia.en Roma ri- 
quísimas y superbísimas, es á saber : la del grande Au- 
gusto, que es agora la Aguja; la de Adriano, que es 
agora el castillo de San Angelo; la del muy buen Marco 
Aurelio , que estaba en el campo Marcio, y la del vale- 
roso Severo, que estaba en el Vaticano. Muchos prínci- 
pes griegos, latinos, romanos, persas, medos, argivos, 
hebreos y germanes hicieron y edificaron “muchos y 
muy superbísimos templos; mas de ninguno leemos que 
Jamas se mandase sepultar en ellos, sino que ellos se en- 
terraban en los campos, y sus templos dedicaban á los 
dioses; mas de trescientos años habia que estaba fun- 
dada la fe cristiana, y nunca se habia enterrado ninguno 
dentro de alguna iglesia; y de aquí es, que en ningunas 
leyendas de los antiguos mártires se dice sino que le 
enterraron al tal mártir en el cimenterio de Pretextato, 
ó de Calisto, ó en la casa ó heredad de algun fiel cris- 


tiano. Mucho tiempo despues del gran Constantino se 
| introdujo esta costumbre en la iglesia católica, de tomar 
sepulturas dentro della; y es de creer que mas fué por 
la devocion de los fieles , que no por algun interese de 


Decis tambien, señor, en vuestra carta, que me te- 
neis por hombre cuidadoso y curioso , por cuya causa 

| teneis en pensamiento que de las veces que con César 
| he pasado en Italia, y de lo mucho que he andado pæ 
| España, terné algunos epitafios de sepulturas colegidos, 
dignos de ver y notables para sacar. No puedo negar que 

á manera de borracho que huele á do hay buena taber- 
na, así á mí se me van los ojos á do hay una sepultura 
antigua, para ver si hallaré allí alguna letra que leer ó 
algun letrero que sacar. Como he andado muchas y muy 

|, diversas tierras y provincias, he visto muchas y muy at- 
liguas sepulturas, en las cuales he hallado algunos b- 
treros graves, otros agudos, otros devotos, otros mdli- 

| ciosos, otros graciosos y aun otros necios : por manèra 
que algunos dellos son para notar, otros para mofar y 
otros para reir. Si yo pensara que habia de ser alguno tan 
Curioso en pedírmelos, como yo habia sido cuidadoso en 
buscarlos, hubiéralos tenidoen mas estima, yaun pues- 

| to en ellos mejor guarda ; porque dellos he prestado, 
- ellos he dado, dellos he perdido, dellos me han hurta- 
do y dellos he hallado. Será pues el caso , que yo envia- 
ré á vuestra Señoría de todas las maneras de epitafios, 

| esásaber : de los que son graves , de los que son mali- 
| ciosos, de los que son necios y de los que son graciosos; 
porque en los buenos tengais, señor, qué notar, y con 

| los otros tengais qué reir. Aun en un hospital de los in- 
| curables que está en Nápoles , fué César una fiesta allí á 
misa, y vi en la capilla mayor una sepultura de un caba- 


d eclesiásticos. 


| Jero mancebo,.en la cual una su madre vieja le habia 
| puesto este muy lastimoso epitafio: 


Que mili debebas supremo munera vitæ, 
Infelix solvo nunc libi nate prior. 
Fortuna inconstans, ler et variabilis Etis 
Debueras cineri jam superesse meo. 


En el mesmo reino y en la mesma ciudad de Nápoles, 
fué César otra fiesta á misa á un monasterio muy super- 


| bo que hay de monjas de Santa Clara, en el cual vi una 
¡ sepultura de una dama desposada, la cual vino á morir 


la semana que se habia de casar ; y los padres pusiéronle 
este muy lastimoso letrero: 

Nate, heu miserum, mísero miki nata parenti, 

Unicus ul feres tuica nata dolor. 

Nam tibi dum virum, tedas (halamumque parabam 

Funera et inferias antius ecte paro. 

En la ciudad de Capua, queriendo yo decir misa en 
una iglesia, vi una sepultura vieja, y muy vieja y aun 
cuasi deshecha , en la cual estaban estas letras esculpi- 
das, las cuales, aunque son breves, son muy compen- 
diosas : 

Fui , non sum. 
Estis , non eritis. 


En la ciudad de Gayeta , que es una de las mas fuertes 
y marítimas que hay en Italia, estando allí con César, 
topé una sepultura no muy vieja, en la cual estaban es- 


| tas palabras escritas : 


Silpus Paladius, 
Ut moriens viveret: 
Virit , ut morilurus. 
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Yendo á ganar las estaciones en San Pablo de Roma, 
andando mirando muy por menudo todas las iglesias, 
topé con una sepultura en el suelo muy vieja, en la 
piedra de la cual estaban estas palabras esculpidas : 

Hospes, quid sim, vides: 
Quid fuerim, nosti: 
Futurus ipse quid sis, cogita. 

En el monasterio de la Minerva de Roma, que es de 
la órden de los Predicadores, oyendo allí los oficios 
divinos la Semana Santa, vi en una sepultura escritas 
estas palabras : 

O mora, 6 mors, Ó MOTS, 


¿Erumuarum porius, 
Et meta salutis. 


Estando César en la guerra de Africa , murió el viso- 
rey de Castilla, que se llamaba el conde de Monteleon, 
señor que era de Calabres ; y como degolló por justicia 
al conde de Camarator y á otros muchos con él, que- 
ríanle muy mal los sicilianos por ello. Fué pues el caso, 
que como se depositase en San Francisco de Medina, 
pusieron de noche este rétulo en su sepultura, segun 
me dijo allí el guardian de la casa : 


Qui propter nos homines 
El propter nostram salutem 
Descendit ad inferos. 


En el año de 1523, viniendo de' Francia por Navarra, 
fuíme á oir misa una mañana á una iglesia pequeña que 
estaba en un lugar que se llama Viana, no léjos de Logro- 
ño, y vi un epitafio sobre la sepultura del duque Valen- 
tin, el cual no escribí, sino que el medio tomé en la 
cabeza, y pienso que decia así : 


Aquí yace en poca tierra 
Al que todo le temia, 
El que la paz y la guerra 
Por todo el mundo hacia. 
Oh tú, que vas á buscar 
Dignas eosas de loar: 
Si tú loas lo mas dino, 
Aquí pare tu camino 
Y no cures mas buscar. 


En la guerra de Lombardía murió un antiguo soldado, 
ebcual era esforzado y medianamente rico, y enterrá- 
ronle sus amigos en un lugar pequeño que está entre 
Placencia y Voguera, en la sepultura del cual vi escri- 
tas estas palabras : 

Aquí yace Campuzano,  * 
Cuya ánima llevó el demonio, 
Y la ropa el señor Antonio. 

En Alejandría de la Palla hallé otro soldado enterrado 
en una iglesia que está en la fortaleza, en cuya sepul- 
tura, esá saber, en la pared de ella, vi escrito de car- 
bon estas palabras: 

Aquí yace Orozco el sargento, 
El cual vivió jugando 
Y murió bebiendo. 

En la ciudad de Aste „cuando César iba á la guerra 
de Francia, estuvimos algunos dias, y como enterrasen 
á un soldado en el monasterio de San Francisco, y se- 
gun pareció despues, siendo él muy pobre hizo testa- 
mento como rico, vi un letrero que le puso en él otro 
soldado, que decia así : 


Aquí yace Villandrando, 
El cual jugó lo que tenía 
Y mandó lo que no podia. 


En la ciudad de Niza enterrámos á un soldado hon- 
rado que habia sido capitan, y esto fué á la mañana, y 
cuando á la tarde volvimos á hacerle decir las vigilias, 
vi de carbon escritas en su sepultura estas palabras ; 

Aquí yace el soldado Villoria , 
eltual mandó el cuerpo å la Iglesia, 
y el corazon á la amiga. 

Sea á do fuere, que en un lugar de España topé con 
una sepultura de una señora, la cual por ventura era 
parienta mia, en la cual estaban estas palabras escritas: 

Aquí yace la señora doña Marina, 
que murió treinta dias ántes que 
fuese condesa, 

En el año de 18, siendo yo guardian de la ciudad de 
Soria, yendo á predicar al campo de Gomara, hallé en 
una aldea pequeña una sepultura muy vieja , en la pie- 
dra de la cual estaban estas palabras escritas : 

Aquí yace Juan Husillo Calvo, 


el cual enseñaba á nadar á los mozos 
y á bailar á las mozas. 


En tierra de Campos, en un valle que se llama Añoza, 
me hallé, há muchos años, pidiendo limosna+como 
pobre fraile , porque á la.sazon moraba con unos reli- 
giosos del monasterio de la Misericordia de Paredes, y 
allí en una iglesia pequeña hallé estas palabras en una 
sepultura : 

Aquí yace Pero Calvo, zapatero, 
maestro de obra prima, 
y gran pescador de la vara. 

Este año pasado, andando yo á visitar mi obispado 
de Mondoñedo , hallé en el arcedianazgo de Trasancos, 
en una iglesia pequeña de una aldea cabe la mar, nna 
sepultura muy antigua, que decian ser de un hidalgo 
natural de allí, en la cual estaban escritas estas pa- 
labras : 

Aquí yace Vasco Bello, 
home boo y fidalgo, 

que trazendo espada, r 

å nenguen mató coela. 

Yendo por custodio de mi provincia de la Concep- 
cion á un-capitulo generalisimo , juntéme con unos re- 
ligiosos portugueses de mi órden que iban tambien allá, 
entre los cuales iba un guardian de Santaren, hombre 
cuerdo y varon docto; y como él sintió de mí que era 
amigo de cosas antiguas , dijome que en su monasterio 
de Santaren estaban escritas estas palabras en una se- 
pultura de un portugues muito fidalgo, que decian ansi: 

Aqui yacé Vasco Figueira 
muito contra sua voluntade. 

Tan alta sentencia, tan delicadas palabras y tan cierta 
verdad como esta, así Dios á mí me salve, Sr, Almiran- 
te, que no podia proceder ni se habia de inventar, sino 
por hombre de alto juicio y de muy delicado ingenio. 
Ellas se dijeron en Portugal, y en monasterio de Portu= 
gal, y por hombre portugues, y las dijo portugues; de 


lo cual para mí tengo colegido que los nobles de Portu- 

| gal es gente cuerda en lo que hacen y agudos en lo que 
dicen. A mi juicio, á mi apetito y á mi gusto, hasta hoy 
tengo por oir y aun por leer cosa tan graciosa como es 

| la letra de aquella sepultura; porque no se puede decir 
otra mayor verdad, que es decir que Vasco Figueira y 
otra cualquier persona están contra su voluntad en la 
sepultura. 
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¿Qué sepultura hay en elmundo tan rica, en la cual 
esté alguno de buena gana ? ¿ Cuál hombre es tan insen= 
sato, que no quiera mas vivir. en una estrecha choza, 
qùe en una sepultura ancha ? No solo Vasco Figueira 
yace en la sepultura contra su voluntad, mas aun los 
Macabeos en sus pirámides, Semíramis en su polimita, 
el gran Ciro en su obelisco , el buen Augusto en su co- 
luna, el nombrado Adriano en mole magno, y el su- 
perbo Alarico en su rúbico ; á los cuales si pudiésemos 
hablar y ellos nos responder, jurarian y afirmarian que 
sin ellos lo querer fuéron muertos y contra su voluntad 
están enterrados. Desde agoraosadivino, Sr. Almirante, 
que si Vasco Figueira yace contrasu voluntade morto en 
la sepultura , que de mala gana os dejaréis.vos enterrar 
en la vuestra, aungueá la verdad la capilla es-rica y la 
sepultura superba. He querido, señor , alargarme tanto 
en esta carta, para que tengais de qué os maravillar y 
aun con qué osreir, con protestacion que hago,. que si 
de aquí á medio año tornaisá me escrebir, no os tengo 
de rescribir; porque tengo entre manos ciertas obras 
mias, para luego las imprimir y despues las publicar. 
No mas, sino que nuestro Señor-sea €n su guarda. De 
Valladolid á 30 de marzo 1534. 


EPISTOLA LXII. 


Letra para el regidor Tamayo, en la oual se toca que el hombre 
honrado no debe tener su. casa infamada. 

Descuidado Señor y Sr. Regidor: Cuando Roma esta- 
ba en su gran prosperidad, ningun romano podia entrar 
ni sacrificar en el templo de la diosa Minerva, sino so- 
laslas matronas de Roma; y estaba tan guardado y tan ho- 
nesto, que lasimágines de los hombres cubrian cuando 
lasmujeres allisacrificaban. Fué pues el triste caso, que 
el malvado de Clodio corrompió allí å la matrona Obe- 


| de ser sus compañeros en la pena. Mirad, señor, por 

vuestra honra, velad sobre vuestra grey, corregid vues- 
tra familia y desinfamad á vuestra casa ; porque así Dios 
á mí me salve, que me han dicho y certificado que no 
es el hospital de Búrgos tan frecuentado de romeros, 
como lo es vuestra casa de rameras. 

Por mi amor no pase la cosa mas adelante, ni dé mas 
qué decir á los extraños ni qué murmurará los veci- 
nos -porque desde agora os aviso que os tengo de ver 
enmendado, si me habeis de tener por amigo. Dejado 
esto aparte, escribis que estáis ya viejo y andais muy 
cansado», porque os parece que há mil años que habeis 
nacido, segun lo que habeis visto y oido. Si vos me que- 
reis á mí creer, no habeis de contar la vida por los años 
que habeis vivido, sino por los trabajos que habeis pa- 
sado; porque á la sensualidad parécele poco vivir cien 
anos, y al triste corazon parécele mucho vivir cien mo- 
mentos. A lo que decis que estáis muy viejo, á esto vos 
respondo que no abasta que lo parezcais, sino.que lo 
seais; porgue. solo aquel se puede llamar viejo, que 
pone fin á los males viejos. Poco aprovecha tener la ca- 
beza llena de canas y la cara llena de arrugas, si por otra 
parte es el tal en los vicios mozo y en el seso mucha- 
cho; yde aquí viene que á los viejos viciosos y disolu- 
tos la vida los cansa y la muerte los espanta. Los viejos 
malos y de mal vivir, no andan tristes y desconsolados 
por otra cosa', sino. porque ven que para gozar de sus 
vicios les queian ya pocos años; porque si siempre y 
para siempre los dejase Dios vivir, nunca por nunca ce- 
sarian ellos de pecar. Escribisme tambien, señor, que 
teneis el estómago tan flaco, que no podeis comer bo- 
cado ni tomais sabor en ello. A esto os respondo yo que 
plega á Dios de dar á vos salud y á mí librar de enfer- 


lina estando á solas orando; y como fuese acusado deste 
tan gran sacrilegio y incesto, dióse tan buena maña en 
el negocio, que corrompió á los jueces con.dineros, y 
asi fué suelto del adulterio. No contento Clodio con dar 
á los jueces dinero, prometióles de les hacer haber las 
hermosas mujeresde Roma para sus deleítes, y así como 
lo prometió, así lo cumplió + de manera que el traidor 
de Clodio no solo pecó , mas aun fué alcahuete para que 
otros pecasen. Mas pena le dieron, y más los romanos se 
escandalizaron del infame Clodio, por hacer á otros pe- 
car, queno por ser él pecador; porque lo uno es humani- 
dad y lo otro maldad. El fin por queosescribo, señor, esto, 
es para avisaros y amonestaros y aun reprehenderos de 
que en esa vuestra casa no solo vuestros hijos son inho- 
nestos, mas aun son encubridores de otros viciosos como 
ellos; lo cual es para ellos gran culpa y para vos grande 
infamia. Si lo sabeis disimular, es grande yerro; y sipor 
easo no lo sabeis, es muy gran descuido; porque el hom- 
bre que presume de ser hombre como vos , mas cuenta 
ha de tener con la¡honra de su casa, que no conél di- 
nero de la bolsa. El gran sacerdote Heli no fué castizado 
vor los pecados que él cometió, sino por los que á sus 
hijos disimuló; y á la verdad ello fué justamente hecho: 
porque el padre que quiere que sea bueno su hijo, hale 
de criar bien siendo niño, y castigar mucho cuando mo- 
10. Ya que sean vuestros hijos disolutos y inverecundos, 
basta que lo sean para sí mismos y entre sí mismos , sin 
que procuren mujeres para otros ; porque de otra ma- 
nera, si fueren discípulos de Clodio en la culpa, habrán į 

[j 


medad; aunque para deciros la verdad, tengo conmigo 
alguna sospecha que vuestra hambre es mas de tener, 
que no de comer. Habrá un año que me dijistes en Me- 
dina del Campo, que teniades mil hánegas de trigo para 
si noAlovia el mayo, y las queriades llegar á dos mil si 
llovia por aquel tiempo; de lo cual tengo colegido para 
mí, que es muy mayor el apetito de vuestro silo, que no 
es el hastío de vuestro estómago. Yo, señor, os pido 
perdon si os he enojado con esto que os he escrito; que 
como sois amigo mio y os quiero mucho, he tenido in- 
tento de avisaros y no de lisonjearos. No mas, sino que 
en merced de la señora su mujer y hijas me encomiendo. 
De Arévalo á 41 de noviembre 1522. 


EPISTOLA LXII. 


Letra para el alcaide Hinestrosa Sarmiento, en la cual se tota que 
de no castigar los padres á sus hijos salen despues traviesos. 
Pariente señor y Alcaide animoso : Para mí bien tengo 

creido que no me engaña mi memoria, de que habrá 

mas de los veinte y cinco años que, pasando unos libros 
antiguos, vi, leí y noté en las leyes de Solon Solonino 
estas notables palabras : Ploratus. et lamentatibnes in 
alieno funere Solon legislator prohibuit. Nec subsidia, 
nec alimenta filius patri deberet, à quo non arte esset 
aliqua adusum vitæ institutus. Como si mas claro dijera 
el filósofo Solon : Mando por especial decreto , que nin- 
gun hombre ni mujer llore enterramiento ajeno, sino 
que en tal caso y mortuorio llore cada uno su daño pro- 
pio, sin que le ayude á llorar su vecino ó amigo. Item, 
quiero y mando que si algun padre no hobiere ense- 
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Sado á su hijo algun oficio mecánico en que gane de co- 
mer, siendo mozo, que en tal caso no sea obligado el 
hijo á sustentar á su padre cuando fuere viejo. En el 
tiempo que Tarquino el superbo imperaba en Roma, rei- 
naba tambien en Egipto el rey Amasio, el cual mandó 
por edicto público, que ninguno en todo su imperio se 
anduviese ocioso niosase vivir de sudor ajeno, so pena 
que al hombre que no quisiese trabajar ni oficio apren- 
der, le azotasen públicamente en la plaza y le desterra- 
sen despues de su república. Para saber este buen rey 
Amasio quiénes eran los que trabajaban y quiénes los 
que holgaban , mandó en todo su reino, que todos los 
dias primeros delaño viniesen sus vasallos delante de sus 
justicias ordinarias, y allí diese cada uno cuenta á do vi- 
via y de qué vivia, so pena que el que no mostrase des- 
pues la cédula de haberse aquel año registrado, perdiese 
la vida ó dejase la tierra. Viniendo pues al propósito, he 
querido contaros, señor, todos estos ejemplos, para que 
sepais allá de cómo sabemos acá la perdicion de vuestro 
hijo, y el desatino que agora ha hecho; de lo cual á mí 
me ha pesado mucho, así por vuestro enojo, como por 
su daño. Para deciros, señor, la verdad, á todos los que 
he oido hablar en este caso, os echan á vos la culpa, no 
porque no os pesa de ser él travieso, sino porque otras 
travesurasle habeis disimulado, de las cuales, si él fuera 
corregido, por ventura no hiciera este escándalo. No 
queriendo vos, señor, enviar á vuestro hijo á palacio, ni 
ponerle al estudio, ni enseñarle algun oficio, sino de- 
jarle andar paseándose por las plazas, banqueteando por 
las huertas , jugando por las casas y requebrándose con 
las mozas , de tales romerías ó ramerías, ¿qué podia sa- 
car sino semejantes veneras? En este infame caso, tanto 
me pesa de la circunstancia, como de la culpa, es á sa- 
ber: de la ofensa de Dios, del escándalo del pueblo, de 
la perdicion dela moza, del peligro del mozo , del enojo 
vuestro, y sobre tolo , en acertar ásacarála hija deJuan 
Carrillo, vecino que era vuestro y grande amigo mio. 
Irse una moza de quince años con un muchacho de diez 
y ocho, ¿á do pensais que pueden ir á tener novenas ó á 
ganar las estaciones, sino. es á la feria de Medina ó á la 


calongía de Segovia? Muchos dias há que vino á mi noti- | 


cia ser ese vuestro hijo atrevido y desvergonzado y mal 
criado; de lo cual ántes os podemos nosotros acusar, que 
no vos excusar; porque ningun hombre se puede con 
verdad llamar cuerdo á la hora que consiente á su hijo 
que sea vicioso. No podemos negar que no dañen mucho 
á losmozos lasinclinaciones malas; más para mí por muy 
peor tengo no seallegar á compañías buenas; porque al 
final fin, la mala inclinacion puédese resistir, masla mala 
costumbre, tarde ó nunca se puede dejar. El padre que 
quiere criar bien á su hijo , débele ir cada hora á la ma- 
no y no le dejar salir con su apetito ó siniestro; porque 
la juventud de los mozos es muy tierna. para resistir los 
vicios y muy incapaz para recebir consejos. En muchas 
cosas son de peor condicion los hombres racionales, que 
nolos brutosanimales, esá saber, en que un animal, por 
do una vez tropezó ó se entrampó, rehusa de mas por alli 
pasar; y el insensato del hombre, no una, sino muchas 
y muchas veces torna en una misma culpa á caer. Mu- 
chas cosas feas hacen los hombres en esta presente vida, 
el castigo de las cuales guarda Dios para la otra excepto 
la culpa de criar mal un padre ásu hijo, de lo cual el 


s to 8 
propio hijo.es de su padre verdugo; porque cuantos vi- 


cios le disimuló.en la mocedad, tantos enojos le da des- 
pues en la vejez. Osaria yo afirmar y aun jurar que nin- 
gun hombre de bien tiene tan crueles enemigos comg el 
triste padre que soporta en su casa hijos viciosos; porque 
los daños de los enemigos son en la hacienda, mas las 
travesuras de los hijos tocan en la honra. No inconside- 
radamente dije y torno á decir que es muy peor el mal 
hijo, que no el cruel enemigo; porque muchas veces 
acontece que á un hombre de bien nole puede en diez 
años matar su enemigo, y despues le mata su propio hijo 
con algun enojo. Los enojos que pasa el hombre con los 
extraños, tómalos como extraños, y Jos que pasa fuera, 
caen de fuefa ; mas los que pasa en su casa y dentro de 
sus puertas, estos son los que le allegan á las entrañas. 
El padreque usa con el hijo vicioso de piedad, consigo 
mismo usa de crueldad; porque el dia que quita á su 
hijo la diciplina, aquel dia hace justicia de su persona y 
pone en la horca á su fama. Habia entre los romanos una 
ley, que se llamaba Falcidia, Ja cual disponía y manda- 
ba que por el primero delicto cometido fuese el hijo 
avisado, por el segundo fuese castigado, y por el tercero 
que fuese el hijo ahorcado y el padre desterrado. Si la 
ley Falcidia hasta agora durara y en estos tiempos se 
guardara, yo vos juro y prometo que no cometiesen los 
mozos tantos vicios, ni hubiese en sus padres tantos 
descuidos; mas como los padres no los castigan y las 
madres los encubren, vienen despues á cometer tan 
atroces delictos, que se pueden llorar, mas no remediar, 
No mas, sino que nuestro Señor sea en vuestra guarda, 
y 4 mí dé gracia que le sirva. De Búrgos, año de 1534. 


EPISTOLA LXIV. 


Letra para el canónigo Iñigo Osorio, en la cual se toca cuán poco es 
lo que sabemos de lo que nos está bien nimal en esta vida. 


R. Canónigo y evartanario señor : Cornelio Rufo, que 
fué en los tiemposde Quinto Cincinato, habiéndose una 
noche acostado sano y bueno, soñó que perdia la vista 
de los ojos y que le adestraban como á ciego, y así le 
sucedió como lo soñó; porque otro diaamaneciósin nin- 
guna vista, sin que jamas viese cielo.ni tierra. Falareo 
el tebano, como estuviese enfermo de una grave enfer- 
medad de pulmon, acordó de entrar en una bataila , en 
la cnal como le diesen una muy feroz lanzada, quiso su 
buena dicha y fortuna que escapó de la herida y sanó 
de la enfermedad. Mamilo Búbulo, rey que fué de dos 
etruscos, como le diesen.en una batalla una saetada por 
la garganta y se le quedase dentro de la garganta el cas- 
guillo de le saeta, fué tan bien fortunado y tan dichoso, 
que como un dia, andando á caza, diese delcaballo una 
tan grandísima caida que eehó por la boca el casquillo 
de la saeta, quedó muy.sano para toda su vida. Puéde- 
se de lo sobredicho colegir cuán poco saben todos los 
mortales qué es lo que han de eligir, ni qué es lo que 
han de desechar, pues vemos que Cornelio Rufo están- 
dose durmiendo en su cama perdió la vista, y Falareo 
el tebano con una lanzada sanó del mal que tenia, y el 
rey Mamilo por ocasion de una caida echó por la boca 
una saeta. Todas las cosas desta vida no tienen en sí mas 
mal ni mas bien de cómo suceden, es á saber, que si 
tienen prósperas salidas, las tenemos por buenas, y Sl 
hay en ellas algunas desgracias, las tenemos por malas; 
de manera que ninguna cosa hemos de esperar y pol 
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ninguna desesperar, hasta ver qué es nuestra ventura 
y qué eslo que hace fortuna. He traido todo este ro- 
deo para daros el parabien de vuestra salud y del buen 
Suceso en ese vuestro mal, esá saber, que habiendo 
estado tres continuos años cnartanario, os sucedió un 
tan grande enojo y tristeza, que fué bastante de echar de 
vuestra casa la cuartana. Por ocasion de vuestro ejemplo 
torno otra y otra vez á decir y me afirmar en quenosabe- 
mos lo que pedimos, ni atinamos á lo que nos está bien 
ni mal; porque muchas veces buscamos aquello que 
habiamos de huir, y huimos de aquello que habiamos de 
buscar. Entre los altos documentosdel divino Platon, uno 
dellos fué, que con los diosés nonos pusiesemos á decir; 
dadnos esto ó dadnosestotro ; sino que les rogásemos y 
importunásemos que nos diesen aquello con que ellos 
fuesen más contentos y nosotros quedásemos mejor li- 
brados. Habiéndose los hebreos gobernado por jueces 
mucho tiempo, pidieron á Dios que les diese rey que 
los mandase y gobernase ; lo cual como Dios hiciese, 
mas por importunidad que no porsu voluntad, dióles 
un rey tan astroso , que mas valiera nuncale haber pe- 
dido.'Sea, señor, lo que fuere, ósuceda lo que sute- 
diere, que yo os torno á-darel parabien dela cuartana 
qne se despidió y del enojo que la alanzó; aunque es 
verdad que jamas lo oí á persona ni lo leí en escritura, 
que su merced de la señora tristeza haya sido causa de 
alguna buena obra. Púes yo os doy mife, Sr. Canó- 
nigo, que si todos los enfermos sanasen como vos sa- 
nastes , es ásaber, con tristeza y enojos, que valiese mas 
barata la tristeza que no väle la cañafístola. Si por gemi- 
dos, lágrimas, sospiros y sollozos diesen en las ferias 
dineros, muchos hombres y mujeres habria ricos y bien- 
aventurados; porque.es á todos tan comun la pena y 
tristeza, que no hay rincon ni aun canton ádo no se 
halle. De mi os sé decir, señor, que si los sospiros que 
he dado y las desgracias que me han acontecido yalie- 
sen d otros por medicina ó para quitar la cuartana, yo 
me obligaria de poner una gran botica que bastase para 
toda España y aun Francia. A muclios he visto en este 
mundo faltar á unos los ojos, á otros los piés , á otros las 
orejas á otros las manos, á otros las casas, á otros la ha- 
cienda y aun á otros la Capa; masá ninguno vi con tanta 
pobreza , que le faltase pena y tristeza; porque no hay 
casa en el mundo tan rica, 4 dono falten los dineros y 
sobren les enojos. El espiritu triste seca y deseca los 
huesos, dice Salomon; lo cual no fue así en vos, pues la 
pena y tristeza no solo os desecaron los huesos, mas aun 
os sacaron del cuerpo los humores malos; Si deaquíade- 
lante os f téremos á visitar porenfermo, noos podrémos 
hacer mayor servicio que daros muy grande enojo. Yo, 
Sr. Canónigo, maldigo á vuestra complision y aun re- 
niego de vuestra condicion, pues para haberos de sanar 
OS hubieron de enojar; porque los hombres que presu- 
men de racionales y que no son bestiales , Suelen redi- 
mir los enojos á dineros , y comprar los placeres y des- 
cansos, Si me quereis ereer yá mi consejo allegar, alé- 
gráos de habérsecs quitado lacuartana, no digaisque se 
os quitó con un enojo ó tristeza; porque á ley de amigo 
vos juro os infamen luego todos de que sois colérico 

adusto ó mal acondicionado. De hoc hactenus suficit. 
Desta corte hay mucho que escribir y poco que decir; 


porque el murmurar hácese á solas , mas las cartas pasan 
por muchas manos, y como las saben entender, ósalas | 


cada uno glosar. No mas, sino que nuestro Señor sea eri 
su guarda, yá mí dé gracia para que le sirva, 


EPISTOLA LXV. 


Letra para el capitan Cereceda, en la cual se ponen las señales 
del hombre que se quiere morir, 

Notable Capitan y lastimado señor : No sé si estos 
vuestros criados han sido correos, ó vienen de vos ame- 
nazados, ó quedan allá enamorados; porque vienen cada 
vez tan apriesa y danme tanta importunidad por la res- 
puesta, que no me dan lugar á buscar lo que pedis, ni 
auná responder á lo que me escribis. Es el donaire, que 
para les dar luego la respuesta, me dan vuestra carta 
mojada, rota y borrada: de manera que para haberla 
de entender, la hube primero de construir. Y pues vues- 
tra, carta viene tan mal tratada, y yo lo estoy peor de la 
cuartana, pídoos, señor, de especial gracia, me tengais 
en servicio, no lo que os respondiere , sino que os res- 
pondo; Há diez meses que estoy cuartanario, y ando con 
ella tan desabrido y desganado, que ni estoy para matar 
oro, ni que moro mate á mí; porque, hablando la ver- 
dad, bien sellama ella cuartana, pues á todos los que con 
ella mofan y tratan, cuartea, Aunque quiera, no puedo 
responder á yuestra carta sino muy breve y aun brevi- 
simo , así por no responder de mi mano, como por no 
escribir sobre pensado, lo cual yo no suelo hacer, ni 
aun á mis amigos aconsejar; porque jamas escrebí carta 
de importancia de que no hiciese primero la minuta. 
Escribisme, señor, que os escriba si he 0ido ó leido en 
algun libro de filosofía ó en el arte de medicina qué sean 
las señales mas evidentes para atinar en un enfermo pe- 
ligroso si ha de viviró si ha de morir; porque teneis una 
hija may mala, y querriadessaber qué será en esta en- 
fermedad della. Para deciros, señor, la verdad, esta 
cuestion y demanda era mas para el doctor de la Reina 
y para el Dr. Cartagena, que no para D. Antonio de 
Guevara; porque yo oí teología y no medicina, y aprendí 
á predicar y noá medicinar. Lo queen este caso osaré 
deciros como eristiano y juraros como caballero, es, 
que si Dios nuestro Señor quisiere, vuestra hija vivirá, 
y si no es su voluntad que viva, ella morirá; porque no 
solo es el que nos da la vida, mas aun es nuestra vida. 
Conforme á miteología, mas queno Avicena, debriades, 
señor, hacerla confesar, comulgar y con el ólio santo 
ungir, y aun algunas oraciones devotas por ella rezar; 
lo cual hecho y cumplido, decidle á Dios que della y 
de vos haga lo que fuere mas servido ,/que con aquello 
seréis yos mas contento. Pues sois cristiano , treedme á 
mí, que soy pecador, y no dudeis, y es que solo nues- 
tro Señor y no otro alguno puede darnos la muerte y 
quitarnos la vida; porque todos los otros hombres desta 
vida puédennos curar, mas no sanar, y puédennos ame- 
nazar, mas no matar. A muchos he visto en esta vida 
despues de oleados vivir , y á otros muchos despues de 
convalecidos morir; locual nodependede errar óacertár 
el médico , sino de tenerlo la Providencia divina así or- 
denado. Desahuciado estaba de los médicos el rey Ece- 
quías, y muerto estaba el hijo de la mesonera de Sama- 
ria, y por quererlo Dios mandar, el muchacho resuci= 
tó y Ecequías sanó. Dejado esto aparte , que es hablar 
como cristiano, y respondiendo á vuestra demanda 
como filósofo , digo, señor, que algunos escritores anti- 
guos, así médicos como filósofos, pusieron en sus es- 
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critos, y por ellos , algunas notables señales en el enfer- 
mo, mediante las cuales se puede congeturar, mas que 
no conocer, si puede el tal escapar ó si ha de morir. 
Estas señales que aquí agora yo porné, tenéos, señor, 
por dicho que no pecaréis mucho aunque las creais, 
ni será caso de Inquisicion aunque las dejeis de creer; 
porque vemos en muchos , que muchas veces aciertan, 
y tambien en otros, que algunas veces faltan. Plinio, li- 
bro 7, cap. 31, dice que cuando un hombre está muy 
malo de algun mal que sea furioso y frenético , si por 
caso vieren al tal enfermo alegrarse algo y-dar grandes 
risadas de súbito, es gran señal que morirá presto. Tam- 
bien se escribe del hombre que está malo de algun hu- 
mor malencólico, es á saber, que huelga estar á solas en 
lo escuro, triste y callando, quesi el tal enfermo se pone 
á mirar 4 otro de hito en hito, es muy evidente señal que 
morirá presto. Tambien se escribe del hombre que, es- 
tando malo de tener asma en el pecho, y le sobrevienen 
hipos en el estómago, y se echa boca abajo, es gran se- 
ñal que el tal no vivirá mucho. Tambien se escribe del 
hombre que está malo de fiebres agudas y coléricas, 
que sial tal le vieren andar el pulso agudo y interpola- 
do, esá saber, que anda un poco y se para otro poco, 
esseñal que morirá presto. Tambien se escribe del hom- 
bre que está malo de alguna profunda modorra , que 
si al tal misero enfermo vieren , cuando está en la cama, 


asir de la sábana, doblarla ropa, arañar la colcha, es 

indubitable señal que se le va acabando la vida. Tam- 

bien se escribe que si algun hombre vieren haber es- 

tado mucho tiempo malo, y que se vaya á entrar en lo 

tercera especie de ético, que si al tal vieren cerrar y 

abrir á menudo los ojos, y apretar recio los dientes y li 

boca, que al tal sele acaba tambien la vida. Tambien 
se escribe del hombre que está herido, Dios nos guar- 
de, de pestilencia inguinaria, es á saber, de nacidos 
en las tripas ó en las íngles, que si al tal enfermo vieren 

, que estando medio despierto y amodorrido habla y de- 
parte consigo mismo, es señal que no vivirá mucho. 

Tambien se escribe del hombre ó mujer que pasan de 
los ochenta años, que si por caso les sobreviene de sú- 
bito alguna hambre canina, á que cada hora quieren 
comer y beber, es gran señal que se quieren morir. 
Tambien se escribe que si algun muchacho ó niño es 
muy parlero y sesudo, de manera que en su respuesta 
parezca más viejo que niño, es muy evidente señal que 
no vivirá mucho. Hé aquí pues las señales mas eviden- 
tes que en caso de morir ó vivir escriben los natura— 
les; acerca de las cuales torno á decir y me firmar que 
morirá el enfermo ¿uando Dios quisiere, y vivirá cuanto 
á él pluguiere. No mas, sino que Dios nuestro Señor 
sea en vuestra guarda, y á mí me dé gracia para que le 
sirva. De Valladolid á 6 de mayo 1522. 


SEGUNDA PARTE. 


EPISTOLA PRIMERA. 


Letra para D. Francisco de Mendoza, obispo de Palencia, en la 
cual se declara y condena cuán torpe cosa es decir: bésoos las 
manos. 

Sr. M. R. y apostólico Comisario: La cuestion que 
agora, señor, me mandais, y la duda sòbre que me con- 
sultais, es para mí tal y tan peregrina, que en toda mi 
vida me la paré á pensar ni abrí libro para la buscar; 
mayormente que jamas vi 4 hombre que en ella dudase, 
ni ménos hablase. Yo aprendi gramática, lógica , filoso- 
fía, teología y aun astrología, mas yo no me acuerdo 
en ninguna destas ciencias haber lo que me pedis ha- 
lado, ni aun á maestro mio oido. Desde ayer acá he re- 
vuelto mi librería y he mucho fatigado á mimemoria, 
para ver si podria hallaralgo que yo sin vergúenza os 
responda. y que allá á vuestra Señoría satisfaga. Siem- 
pre recibo vuestras letras con amor y respondoá ellas 
con temor; y la causa desto es, porque en el escribir 
suis gracioso, y de lo que, señor, osescriben, muy sospe- 
choso. Es pues vuestra duda y demanda querer saber de 
mi qué harán dos hombres de bien cuando se topan, esá 
saber, con qué palabras se han de saludar cuando se ven, 
y qué dirán el uno al otro cuando se despiden. No es de 
los pequeños primores de corte saber, cada uno en su 
estado, cómo ha de hacer la reverencia, qué tanto ha 
de quitar la gorra, si se levantará de la silla ó si se sal- 
drá á la puerta, y qué se han de decir al tiempo de se 

hablar, para que no los noten de malos cortesanos ó los 
acusen de muy groseros. A uno que merece merced, 
decirle vos, y al que merece vos, decirle merced, yal 
que merece ilustre, llamarle magnífico, y al que me- 


rece magnífico, llamarle reverendo, y al que merece 
noble, llamarle virtuoso, y al que merece virtuoso, Ila- 
míarle pariente y amigo; no le va mas al que esto escri- 
biere ó dijere, de condenarle por necio ó pregonar por 
mal criado. Cuan justo es que el platero sepa hacer una 
taza, y el sacerdote decir una misa, y el sastre hacer 
nna ropa, tan justo es que el buen cortesano sepa qué 
cosa es la buena crianza ; porque en la corte del rey, de 
ser allí los hombres muy corteses , los vinieron á llamar 
cortesanos. Los pundonores de corte y los primores de 
palacio, muy mejor los pudiérades , señor, saber del re- 
gidor de Segovia, que no de mi pluma, pues cae debajo 
de su conquista ser juez de la pelota y maestro de la 
crianza. Cuanto á lo que quereis saber de mí, es á sa- 
ber, cómo se ha de saludar un hombre åotto cuando se 
toparen de nuevo, -séos decir-que ni lo osaria aconse- 
jar, ni ménos determinar; porque esto no se alcanza por 
escritura, sino que se ha de ver la costumbre de la 
tierra. Dejados aparte los principios , per se notos; y las 
máximas naturales en filosofía, así como es : Per quod 
unum , quodque tale, et illud magis; y aquella que 
dice : Siab equalibus ce-qualia demas, quee remanent 
sunt cequalia; y aquella que dice: Omnis triangulus 
habet tres angulos æquales , duobus rectis , et cœtera , y 
aquello que dice : Finitum tandem per oblationem 
consummitur, en todas las otras costumbres morales 
y naturales hemos de estar á lo que el vulgo hace y lo 
que la costambre quiere. Por haceros placer y en algo 
satisfacer, lo que yo haré será relataros aquí lo que en 
este caso los siglos pasados hicieron y lo que en nues- 
tros tiempos se hace, con protestacion que vuestra Se- 
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ninguna desesperar, hasta ver qué es nuestra ventura 
y qué eslo que hace fortuna. He traido todo este ro- 
deo para daros el parabien de vuestra salud y del buen 
Suceso en ese vuestro mal, esá saber, que habiendo 
estado tres continuos años cnartanario, os sucedió un 
tan grande enojo y tristeza, que fué bastante de echar de 
vuestra casa la cuartana. Por ocasion de vuestro ejemplo 
torno otra y otra vez á decir y me afirmar en quenosabe- 
mos lo que pedimos, ni atinamos á lo que nos está bien 
ni mal; porque muchas veces buscamos aquello que 
habiamos de huir, y huimos de aquello que habiamos de 
buscar. Entre los altos documentosdel divino Platon, uno 
dellos fué, que con los diosés nonos pusiesemos á decir; 
dadnos esto ó dadnosestotro ; sino que les rogásemos y 
importunásemos que nos diesen aquello con que ellos 
fuesen más contentos y nosotros quedásemos mejor li- 
brados. Habiéndose los hebreos gobernado por jueces 
mucho tiempo, pidieron á Dios que les diese rey que 
los mandase y gobernase ; lo cual como Dios hiciese, 
mas por importunidad que no porsu voluntad, dióles 
un rey tan astroso , que mas valiera nuncale haber pe- 
dido.'Sea, señor, lo que fuere, ósuceda lo que sute- 
diere, que yo os torno á-darel parabien dela cuartana 
qne se despidió y del enojo que la alanzó; aunque es 
verdad que jamas lo oí á persona ni lo leí en escritura, 
que su merced de la señora tristeza haya sido causa de 
alguna buena obra. Púes yo os doy mife, Sr. Canó- 
nigo, que si todos los enfermos sanasen como vos sa- 
nastes , es ásaber, con tristeza y enojos, que valiese mas 
barata la tristeza que no väle la cañafístola. Si por gemi- 
dos, lágrimas, sospiros y sollozos diesen en las ferias 
dineros, muchos hombres y mujeres habria ricos y bien- 
aventurados; porque.es á todos tan comun la pena y 
tristeza, que no hay rincon ni aun canton ádo no se 
halle. De mi os sé decir, señor, que si los sospiros que 
he dado y las desgracias que me han acontecido yalie- 
sen d otros por medicina ó para quitar la cuartana, yo 
me obligaria de poner una gran botica que bastase para 
toda España y aun Francia. A muclios he visto en este 
mundo faltar á unos los ojos, á otros los piés , á otros las 
orejas á otros las manos, á otros las casas, á otros la ha- 
cienda y aun á otros la Capa; masá ninguno vi con tanta 
pobreza , que le faltase pena y tristeza; porque no hay 
casa en el mundo tan rica, 4 dono falten los dineros y 
sobren les enojos. El espiritu triste seca y deseca los 
huesos, dice Salomon; lo cual no fue así en vos, pues la 
pena y tristeza no solo os desecaron los huesos, mas aun 
os sacaron del cuerpo los humores malos; Si deaquíade- 
lante os f téremos á visitar porenfermo, noos podrémos 
hacer mayor servicio que daros muy grande enojo. Yo, 
Sr. Canónigo, maldigo á vuestra complision y aun re- 
niego de vuestra condicion, pues para haberos de sanar 
OS hubieron de enojar; porque los hombres que presu- 
men de racionales y que no son bestiales , Suelen redi- 
mir los enojos á dineros , y comprar los placeres y des- 
cansos, Si me quereis ereer yá mi consejo allegar, alé- 
gráos de habérsecs quitado lacuartana, no digaisque se 
os quitó con un enojo ó tristeza; porque á ley de amigo 
vos juro os infamen luego todos de que sois colérico 

adusto ó mal acondicionado. De hoc hactenus suficit. 
Desta corte hay mucho que escribir y poco que decir; 


porque el murmurar hácese á solas , mas las cartas pasan 
por muchas manos, y como las saben entender, ósalas | 


cada uno glosar. No mas, sino que nuestro Señor sea eri 
su guarda, yá mí dé gracia para que le sirva, 


EPISTOLA LXV. 


Letra para el capitan Cereceda, en la cual se ponen las señales 
del hombre que se quiere morir, 

Notable Capitan y lastimado señor : No sé si estos 
vuestros criados han sido correos, ó vienen de vos ame- 
nazados, ó quedan allá enamorados; porque vienen cada 
vez tan apriesa y danme tanta importunidad por la res- 
puesta, que no me dan lugar á buscar lo que pedis, ni 
auná responder á lo que me escribis. Es el donaire, que 
para les dar luego la respuesta, me dan vuestra carta 
mojada, rota y borrada: de manera que para haberla 
de entender, la hube primero de construir. Y pues vues- 
tra, carta viene tan mal tratada, y yo lo estoy peor de la 
cuartana, pídoos, señor, de especial gracia, me tengais 
en servicio, no lo que os respondiere , sino que os res- 
pondo; Há diez meses que estoy cuartanario, y ando con 
ella tan desabrido y desganado, que ni estoy para matar 
oro, ni que moro mate á mí; porque, hablando la ver- 
dad, bien sellama ella cuartana, pues á todos los que con 
ella mofan y tratan, cuartea, Aunque quiera, no puedo 
responder á yuestra carta sino muy breve y aun brevi- 
simo , así por no responder de mi mano, como por no 
escribir sobre pensado, lo cual yo no suelo hacer, ni 
aun á mis amigos aconsejar; porque jamas escrebí carta 
de importancia de que no hiciese primero la minuta. 
Escribisme, señor, que os escriba si he 0ido ó leido en 
algun libro de filosofía ó en el arte de medicina qué sean 
las señales mas evidentes para atinar en un enfermo pe- 
ligroso si ha de viviró si ha de morir; porque teneis una 
hija may mala, y querriadessaber qué será en esta en- 
fermedad della. Para deciros, señor, la verdad, esta 
cuestion y demanda era mas para el doctor de la Reina 
y para el Dr. Cartagena, que no para D. Antonio de 
Guevara; porque yo oí teología y no medicina, y aprendí 
á predicar y noá medicinar. Lo queen este caso osaré 
deciros como eristiano y juraros como caballero, es, 
que si Dios nuestro Señor quisiere, vuestra hija vivirá, 
y si no es su voluntad que viva, ella morirá; porque no 
solo es el que nos da la vida, mas aun es nuestra vida. 
Conforme á miteología, mas queno Avicena, debriades, 
señor, hacerla confesar, comulgar y con el ólio santo 
ungir, y aun algunas oraciones devotas por ella rezar; 
lo cual hecho y cumplido, decidle á Dios que della y 
de vos haga lo que fuere mas servido ,/que con aquello 
seréis yos mas contento. Pues sois cristiano , treedme á 
mí, que soy pecador, y no dudeis, y es que solo nues- 
tro Señor y no otro alguno puede darnos la muerte y 
quitarnos la vida; porque todos los otros hombres desta 
vida puédennos curar, mas no sanar, y puédennos ame- 
nazar, mas no matar. A muchos he visto en esta vida 
despues de oleados vivir , y á otros muchos despues de 
convalecidos morir; locual nodependede errar óacertár 
el médico , sino de tenerlo la Providencia divina así or- 
denado. Desahuciado estaba de los médicos el rey Ece- 
quías, y muerto estaba el hijo de la mesonera de Sama- 
ria, y por quererlo Dios mandar, el muchacho resuci= 
tó y Ecequías sanó. Dejado esto aparte , que es hablar 
como cristiano, y respondiendo á vuestra demanda 
como filósofo , digo, señor, que algunos escritores anti- 
guos, así médicos como filósofos, pusieron en sus es- 
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critos, y por ellos , algunas notables señales en el enfer- 
mo, mediante las cuales se puede congeturar, mas que 
no conocer, si puede el tal escapar ó si ha de morir. 
Estas señales que aquí agora yo porné, tenéos, señor, 
por dicho que no pecaréis mucho aunque las creais, 
ni será caso de Inquisicion aunque las dejeis de creer; 
porque vemos en muchos , que muchas veces aciertan, 
y tambien en otros, que algunas veces faltan. Plinio, li- 
bro 7, cap. 31, dice que cuando un hombre está muy 
malo de algun mal que sea furioso y frenético , si por 
caso vieren al tal enfermo alegrarse algo y-dar grandes 
risadas de súbito, es gran señal que morirá presto. Tam- 
bien se escribe del hombre que está malo de algun hu- 
mor malencólico, es á saber, que huelga estar á solas en 
lo escuro, triste y callando, quesi el tal enfermo se pone 
á mirar 4 otro de hito en hito, es muy evidente señal que 
morirá presto. Tambien se escribe del hombre que, es- 
tando malo de tener asma en el pecho, y le sobrevienen 
hipos en el estómago, y se echa boca abajo, es gran se- 
ñal que el tal no vivirá mucho. Tambien se escribe del 
hombre que está malo de fiebres agudas y coléricas, 
que sial tal le vieren andar el pulso agudo y interpola- 
do, esá saber, que anda un poco y se para otro poco, 
esseñal que morirá presto. Tambien se escribe del hom- 
bre que está malo de alguna profunda modorra , que 
si al tal misero enfermo vieren , cuando está en la cama, 


asir de la sábana, doblarla ropa, arañar la colcha, es 

indubitable señal que se le va acabando la vida. Tam- 

bien se escribe que si algun hombre vieren haber es- 

tado mucho tiempo malo, y que se vaya á entrar en lo 

tercera especie de ético, que si al tal vieren cerrar y 

abrir á menudo los ojos, y apretar recio los dientes y li 

boca, que al tal sele acaba tambien la vida. Tambien 
se escribe del hombre que está herido, Dios nos guar- 
de, de pestilencia inguinaria, es á saber, de nacidos 
en las tripas ó en las íngles, que si al tal enfermo vieren 

, que estando medio despierto y amodorrido habla y de- 
parte consigo mismo, es señal que no vivirá mucho. 

Tambien se escribe del hombre ó mujer que pasan de 
los ochenta años, que si por caso les sobreviene de sú- 
bito alguna hambre canina, á que cada hora quieren 
comer y beber, es gran señal que se quieren morir. 
Tambien se escribe que si algun muchacho ó niño es 
muy parlero y sesudo, de manera que en su respuesta 
parezca más viejo que niño, es muy evidente señal que 
no vivirá mucho. Hé aquí pues las señales mas eviden- 
tes que en caso de morir ó vivir escriben los natura— 
les; acerca de las cuales torno á decir y me firmar que 
morirá el enfermo ¿uando Dios quisiere, y vivirá cuanto 
á él pluguiere. No mas, sino que Dios nuestro Señor 
sea en vuestra guarda, y á mí me dé gracia para que le 
sirva. De Valladolid á 6 de mayo 1522. 


SEGUNDA PARTE. 


EPISTOLA PRIMERA. 


Letra para D. Francisco de Mendoza, obispo de Palencia, en la 
cual se declara y condena cuán torpe cosa es decir: bésoos las 
manos. 

Sr. M. R. y apostólico Comisario: La cuestion que 
agora, señor, me mandais, y la duda sòbre que me con- 
sultais, es para mí tal y tan peregrina, que en toda mi 
vida me la paré á pensar ni abrí libro para la buscar; 
mayormente que jamas vi 4 hombre que en ella dudase, 
ni ménos hablase. Yo aprendi gramática, lógica , filoso- 
fía, teología y aun astrología, mas yo no me acuerdo 
en ninguna destas ciencias haber lo que me pedis ha- 
lado, ni aun á maestro mio oido. Desde ayer acá he re- 
vuelto mi librería y he mucho fatigado á mimemoria, 
para ver si podria hallaralgo que yo sin vergúenza os 
responda. y que allá á vuestra Señoría satisfaga. Siem- 
pre recibo vuestras letras con amor y respondoá ellas 
con temor; y la causa desto es, porque en el escribir 
suis gracioso, y de lo que, señor, osescriben, muy sospe- 
choso. Es pues vuestra duda y demanda querer saber de 
mi qué harán dos hombres de bien cuando se topan, esá 
saber, con qué palabras se han de saludar cuando se ven, 
y qué dirán el uno al otro cuando se despiden. No es de 
los pequeños primores de corte saber, cada uno en su 
estado, cómo ha de hacer la reverencia, qué tanto ha 
de quitar la gorra, si se levantará de la silla ó si se sal- 
drá á la puerta, y qué se han de decir al tiempo de se 

hablar, para que no los noten de malos cortesanos ó los 
acusen de muy groseros. A uno que merece merced, 
decirle vos, y al que merece vos, decirle merced, yal 
que merece ilustre, llamarle magnífico, y al que me- 


rece magnífico, llamarle reverendo, y al que merece 
noble, llamarle virtuoso, y al que merece virtuoso, Ila- 
míarle pariente y amigo; no le va mas al que esto escri- 
biere ó dijere, de condenarle por necio ó pregonar por 
mal criado. Cuan justo es que el platero sepa hacer una 
taza, y el sacerdote decir una misa, y el sastre hacer 
nna ropa, tan justo es que el buen cortesano sepa qué 
cosa es la buena crianza ; porque en la corte del rey, de 
ser allí los hombres muy corteses , los vinieron á llamar 
cortesanos. Los pundonores de corte y los primores de 
palacio, muy mejor los pudiérades , señor, saber del re- 
gidor de Segovia, que no de mi pluma, pues cae debajo 
de su conquista ser juez de la pelota y maestro de la 
crianza. Cuanto á lo que quereis saber de mí, es á sa- 
ber, cómo se ha de saludar un hombre åotto cuando se 
toparen de nuevo, -séos decir-que ni lo osaria aconse- 
jar, ni ménos determinar; porque esto no se alcanza por 
escritura, sino que se ha de ver la costumbre de la 
tierra. Dejados aparte los principios , per se notos; y las 
máximas naturales en filosofía, así como es : Per quod 
unum , quodque tale, et illud magis; y aquella que 
dice : Siab equalibus ce-qualia demas, quee remanent 
sunt cequalia; y aquella que dice: Omnis triangulus 
habet tres angulos æquales , duobus rectis , et cœtera , y 
aquello que dice : Finitum tandem per oblationem 
consummitur, en todas las otras costumbres morales 
y naturales hemos de estar á lo que el vulgo hace y lo 
que la costambre quiere. Por haceros placer y en algo 
satisfacer, lo que yo haré será relataros aquí lo que en 
este caso los siglos pasados hicieron y lo que en nues- 
tros tiempos se hace, con protestacion que vuestra Se- 
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ñoría elija, no lo que yo le dijere, sino lo que á él le 
pareciere y por bien tuviere. Los idumeos, cuando se to- 
paban, decian estas palabras : Dominus vobiscum , que 
quiere decir : El Señor sea con vosotros. Los verdaderos 
hebreos, cuando se saludaban, decian : Ave, mi frater; 
como si dijesen : Dios te dé salud, hermano mio. Los 
filósofos griegos, cuandose saludaban, decian: Aveteom- 
nes ; como si dijeran : Estéis todos en hora buena. Los 
tebanos, cuando se saludaban , decian : Salus sit vo- 
bis; como si dijeran : Dios os dé salud. Los antiguos 
romanos, cuando se saludaban, decian : Salus sit vobis: 
como si dijeran : Dios os dé buen hado; Los sículos, que 
son los de Sicilia, evaudo se saludaban, decian : Diei ve 
guarde, que.es ásaber: Dios os guarde. Los cartaginen- 
ses no se Saludaban, aunque se topaban , sino que en 
señal de amistad se tocaban las manos derechas el uno 
al otro y se las besaban. Los moros tampoco se-saluda- 
bân; aunque se topaban,, sino que al tiempo de verse se 
besaban los hombros, y al despedirse se, besaban en las 
rodillas. En Italia es costumbre queen un solo dia se 
saludan de tres maneras, esá saber, que á la mañana 
dicen, cuando se topan : Bon matin, que quiere decir, 
que le dé Dios buena mañana. Despuesde comer, si se 
topan, se dicen : Bon jor, que quiere decir que le dé 
Dios buenos dias. Ya que quiere anochecer y encender 
candelas dicen: Bon vespre, que quiere decir, que les 
dé Dios buenas noches. Tambien es costumbre entre 
los ítalos que, cnando se apartan unos de otros, dicen : 


Me recomendo, que quiere decir : Yo me encomiendo 


en Vin. En el reino de Valencia, cuando se topan, sesa- 
ludan desta manera: Ben seao bengut, monseñor; como 
si dijese : Vengais en hora buena, señor mio. Y al 
tiempo que sedespiden, dicen: A Dio xiao, Perote „que 


quiere decir: Quedáos á Dios , Pedro. Al cual le replica 
el otro; Anao en bo hora; como si d ijese: Andad enhora 
buena. En Cataluña, Cuando topan con alguno; le salu- 
dan desta manera: Bien seao arribath; como si dijesen: 
Bien seais arribado á la tierra. Acásen esta nuestra Càs- 
tilla es cosa de espantar y aun parase reir, las manéras 
y diversidades quetienen en se saludar, ansí cuando se 
topan, como cuando se despiden y aun euando se lla- 
man. Unos dicen : Dios mantega; otros dicen: Mantén- 


gaos Dios; otros : En hora buena estéis; otros: En hora | 


buena vais; otros : Dios os guarde; otros : Dios sea con 
vos; otros : Quedáos:á Dios; otros : Vais con Dios; otros: 
Dios os guie; otros : El ángel os acompañe: otros : A 
buenas noches; otros: Con vuestra merced; Otros: Guár- 
deos Dios; otros : Adios, señores ; otros : Adios, paredes; 
y aun otros dicen: Hao, ¿quién está acá? Todas estas 
maneras de saludar se usan solamente entre los aldeanos 
y plebeyos, y no entre los cortesanos y hombres poli- 
dos; porque si por malos de sus pecados dijese unoá 
otro en la corte ; Dios mantenga, ó Dios os guarde, le 
lastimarian en la honra y le darian una grita. El estilo de 
la corte es decirse nnos á otros ; Beso las manos de vues- 
tra merced; otros dicen : Beso los piésá vuestra Se í 
Otros dicen : Yo soy siervo y esclavo perpetuo de y 
casa. Lo que en este caso siento es, que deb 
esto ‘inventó, algun hombre vano y livian 
cortesano ; porque decir uno que besará las manos á 
otro, es mucha torpedad, y decir que le besa los piés 
es gran suciedad. Yo vergúenza he de oir decir : Bésoos 
las manos; y muy grande asco he de oir decir : Bésoos los 


fioría: 
uestra 
ia ser el que 
0 y aun mal 


piés; porque con las manos limpiamos las narices, con 
las manos nos alimpiamos la lagaña., con las manos nos 
rascamos la sarna, y aun nos servimos con ellas de otra 
cosa que no es para decir en la plaza. Cuanto á los piés, 
no podemos negar sino que por la mayor parte andan 
sudados, traen largas las uñas, están llenos de callos, y 
andan acompañados de adrianes, y aun cubiertos de 
polvo ó cargados de lodo. Con estas tan torpes y enormes 
condiciones, de mí digo y por mí juro que querria mas 
Unas manos y piés de ternera comer, que los piés yma- 
nos de ningun cortesano besar. Bien tengo yo creido que 
hay en las cortes de los príncipes mas de diez hombres, 
los cuales aunque se ofrecen de besar los piés y manosá 

otros, holgarian ántes de cortárselas, que no de besár- 

selas. Decir un hombre de bien á otro : Yo soy vuestro 
amigo, yo ostengo pordeudo, estoyá vuestro mandado, 
haré lo que os cumpliere, ved lo que mandais, Dios os 
désalud y él sea en vuestra guarda, todo esto se sufre 
y pasa; mas decir: Bésoos las manos, bésoos los piés, 
ni se debe decir, ni ménos consentir; porque besar el 
pié es dignidad del Papa, y el besar la mano es del sa- 
cerdote de misa. Con las palabras que Cristo saludaba á 
sus discípulos; sería razon nossaludásemos unos áotros, 
es á saber: Paw vobis, que quiere decir: Paz sea con 
vosotros; sino que nos preciamos mas de cortesanos que 
no de cristianos, y nos holgamos de ir en pos de la opi- 
nion y no de la razon. Pues Cristo nos enseña á saludar 
las casas á do entrásemos, con decir: Paw huic domui; 
y nos enseñó á saludar las personas que topásemos, con 
decir < Pawwobis; digo y afirmo que es gran temeri- 
dad y poca cristiandad osar decir nadie , Pésoos el pié ó 
bésoos la mano, pues es contra la doctrina del santo 
Evangelio- Paradecir verdad, nisé quién, ni sécuándo, 

nisé adónde, ni sé por qué, ni sé para qué, se inventó 

este besamanos y besopiés en España; sino que de mi 

parecer, como se va gente tras gente y no razon tras ra- 

zon; algun vano ó liviano lo dijo de burla, y despues le 

siguieron todos de véras. No mas, sino que nuestro Se- 

ñor sea en su guarda, yá mí dé gracia que le sirva, 

amen. De Avila á 22 de noviembre de 4533. 


EPISTOLA II. 
Letra para el Dr. Micer Sumier, regente de Nápoles, en la cual 
el autor le responde á ciertas preguntas que le envió. 

Señor magnífico y amigo importuno* Ni miento ni 
me arrepiento en decir y afirmar que, como yo velo 
para seryiros , vos os desvelais para enojarme , lo cual 
parece elaro „pues agora de nuevo me enviais 4 deman- 
dar cuestiones nunca oidas y demandas nunca pensa- 
das. Bien tengo creido que no me las enviais á pregun- 
tar con intencion de mas «querer saber, sino para mi 
habilidad probar; porque os parece encarezco mucho lo 
que digo, y digo mas de lo que siento. Séos decir, se- 
ñor, que por una parte: he con vuestra carta mucho 
reido, y por otra he con vúestras cuestiónes mucho Ta- 
biado ; porque en lo uno ós mostrais ser agradecido, y 
en lo otro muy curioso. No quiero que os tome vanaglo- 
ria en decir que os mostrais, señor , curioso , pues tam- 
bien os mostrais ser hombre ocioso, porque me enviais 
á preguntar cosas de que ninguno escribió ni en que 
ninguno dudó. Segun Vm. es recatado en lo que dice, 
y tan sospechoso «delo que le dicen, cierto y no dudo 
que si yo le preguntara lo que me pregunta, % la hora 
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dijera que me sobraba el tiempo ó que me faltaba el 
juicio. Bien parece, Sr. Regente, que no teneis que 
rezar, ni que escribir , ni que predicar como yo, que á 
fe de cristiano le juro no se anduviese á jugar conmigo 
á adevina quién te dió, ni preguntarme lo que soñó. 
Como leí vuestra carta una y dos y tres veces, y no 
la podia entender ni atinaba qué responder, imaginé 
conmigo que todo aquello habiades sonado ó que al- 
guna hechicera os lo habia dicho; porque ya sé yo dias 
há, que mirais en agúeros y que no estáis mal con hechi- 
ceros. Dios os perdone, amen, amen , que cinco dias 
há que traigo mi memoria alterada, á mi juicio fatigado, 
á mis ojos desvelados y á mis libros todos revueltos, para 
dar alguna razon de lo que me pedis y responderos á lo 
que me escribis; porque, dado caso que me escribistes 
de burlas, yo me determiné de responderos de véras. 
Los antiguos doctores y grandes oradores en las mate- 
rias mas bajas y sucias mostraban y empleaban su elo- 
cuencia, y asilo he hecho yo en estas vuestras deman- 
das y burlas, á las cnales yo respondo lo mejor que supe 
y lo ménos mal gue pude. Pidole, señor, de especial 
gracia, mire y remiresa demanda y mi respuesta, y verá 
muy claro que todas las sentencias que allí yan, ni las 
hallé escritas ni por nadie dichas, sino que todas salie- 
ron del estambre de mi memoria y debordiembre de mi 
juicio. Y porque no sea mayor la introduccion que lo es 
el sermon, concluyo y digo que sería cosa justa y ho- 
nesta tuviésedes, señor, en-algo loque yo digo de vé= 
ras, pues yo tengo en mucho lo que vos me escribis de 
burlas, mayormente que no tiene otro mayor bien esta 
carta de ser para Vm. escrita. 


Siguease las preguntas y respuestas. 


Preguntáisme, señor, que os digá en qué podria co- 
nacer un hombre á otro hombre para ver si le conviene 
á él se llegar ó dél se guardar. A esto respondiendo, 
digo que en cuatro cosas, es á saber : en los tratos que 
trae, en las obras que hace, en las palabras que dice, y 
en los amigos que tiene. El hombre que de su natural 
condicionesorgulloso, y que en sus tratos es desalmado, 
y que en sus palabras es mentiroso, y que anda con ma- 
los hombres acompañado , débense del tal hombre guar- 
dar y ninguna cosa dél confiar. 

Preguntáisme, señor, qué son las cosas que en esta 
vida no se pueden por ningun precio comprar ni á nin- 
gunacosa viva comparar: A estorespondiendo digo que 
sou cuatro, es á saber: la libertad que tenemos, la 
ciencia que aprendemos; la sanidad que poseemos, y la 
virtud de que nos preciamos. Son estas cosas todas te- 
soro de tesoros y riqueza de riquezas para el hombre; 
porque la libertad alegra al corazon, la ciencia enriquece 
al entendimiento, la sanidad conserva la vida, y la ver- 
dad es gloria del ánima: de manera que estas enatroco- 
sas-ni se pueden á dinero comprar, ni mucho ménós 
apreciar. 

Preguntáisme, señor, qué son las cosas cun que mas 
aina el hombre se engaña y con que muy presto se 
pierde. A esto respondiendo, digo que son cuatro, esá 
saber: la codicia de mucho tener, el deseo de mucho 
saber, la experiencia de mucho vivir, y la presuncion 
de mucho valer. El hombre que no quiere tropezar y 
caer, débese mucho de todas estas cosas guardar; por- 


engendra soberbia, el pensar mucho vivir acarrea des- 
cuido, y el mucho valer trae consigo menosprecio : de 
manera que cada una destas cuatro cosas abasta para le 
empecer y aun perder. 

Preguntáisme, señor, qué cosas son necesarias en un 

buen juez para que con verdad le llamen justo, y que no 
sea notado de tirano. A esto respondiendo, digo que son 
cuatro, es á saber::-que oiga con paciencia, y responda 
con prudencia, sentencie con justicia y ejecute con mi- 
sericordia. Al juez que viere:ser impaciente en el oir, 
vano en el responder, parcial en el sentenciar, y cruelen 
el ejecutar, no merece el tal ser justicia, sino ser jus- 
ticiado. 4 
« Preguntáisme , señor, qué son las cosas que hacen á 
un hombre ser cuerdo en el vivir y sabio en el hablar. 
A'esto'respondiendo, digo que son cuatro, es á saber: 
el leer muchos libros, y el andar por muchos reinos, el 
pasar muchos trabajos, y entender en grandes negocios. 
El hombre que no ha andado porel mundo, ni sabe qué 
cosa es estudio, ni ha pasado por el trabajo, ni se ha 
visto en algun gran negocio, el que al tal osare llamar 
sabio, osaria yo á él llamarle necio. 

Preguntáisme, señor, qué cosas son las que piensa el 
hombre tenerlas, y carece del todo dellas. A esto res- 
pondiendo, digo que son cuatro: es á saber, muchos 
amigos, mucha cordura, mucha ciencia, mucha poten- 
cia. No hay hombre que no tenga una punta de loco, por 
mas que presuma de cuerdo; no hay hombre tan pode- 
roso, que no pueda ser de otro vencido ; no hay hombre 
tan sabio, que no haga algun notable yerro; ni hay hom- 
bre tan bienquisto, que no tenga algun enemigo secreto. 
Es pues la resolución detodo esto, que tenemos ménos 
amigos que pensamos, podemos ménos que queremos, 
sabemos ménos que presumimos, y aun somos ménos 
que blasonamos. 

Preguntáisme, señor, qué cosas son las con que mas 
aina un hombre se pierde y mas tarde se cobra. A esto 
respondiendo, digo que son cuatro, es á saber : errar los 
negocios al principio, dejar el consejo del buen amigo, 
meterse en lo que no debe, y gastar mas de lo que tiene: 
El hombre que en lo que comienza es cabezudo, y el 
que no toma consejo con el que es sabio, y el que en los 
negocios se mete mucho á lo hondo, y el que gasta mas 
de lo de su patrimonio, será él bienquisto de pocos y 
murmurado de muchos. 

Preguntáisme, señor, qué cosas.son las que serían 
ménos mal á un triste de un hombre, verse morir, ó ha- 
bellas de padecer. A-esto respondiendo, digo que son 
cuatro, es á saber : pobreza en la vejez , enfermedad en 

la prision, infamia despues de honra, y destierro de su 
propia tierra. El hombre que se ve preso y enfermo, y 
el que se ve pobre y viejo, y el que fué infamado á do fué 
llonrado, y/et«que se ve desterrado sin esperanza de 
tornar á su pueblo, mejor le sería al tal una honesta 
muerte, queno ver tan infelice vida. 

Preguntáisme , señor , qué son las cosas que aborroce 
Dios y abominan los hombres. A esto respondiendo, 
digo que son cuatro, es á saber : al pobre soberbio, al 
rico avaro, al viejo lujurioso , y al mozo desvergonzado. 
Cuando al mancebo falta la vergúenza, y al viejo la ho- 
nestidad , y al pobre la humildad, y al rico la caridad, 
¡ay de la tal república, y aun ay del hombre que viviero 


que la mucha ciencia pára en locura ,el mucho tener | enella! 
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Preguntáisme, señor, quiénes son los que con ver- 
dad tienen amigos de quien se fiar y con quien se hol- 
gar. A esto respondiendo, digo que son cuatro, es á 
saber : los elocuentes, los liberales, los poderosos, y 
bien acondicionados. El hombre que tiene buena gracia 
en hablar, y el que es liberal en el dar, y el que es 
cuerdo en el mandar, y el que es humano de conversar, 
vivirá el tal en gracia de todos y nunca le faltarán ver- 
daderos amigos. 

Preguntáisme , señor, qué son las cosas de que el 
hombre se queja y con que el corazon mas se ator- 
menta. A esto respondiendo , digoque son cuatro; es á 
saber : la muerte de los hijos, la pérdida de los bienes, 
la prosperidad de los enemigos, y las locuras de los ami- 
gos. Terrible tormento es para el corazon de un hombre 
enterrar el hijo que ha criado, perder la hacienda que 
habia allegado, ser sujeto á su enemigo, y ver loco á su 
amigo. Cuátro cosas son estas mny dignas de sentir y 
bastantes para llorar, 

Preguntáisme , señor, cuáles son-las cosas de que el 
hombre murmura y-en que ménos tiene paciencia. A 
esto respondiendo , digo-queson cuatro, esá saber: ser- 
vir y nó agradar, pedir y no le dar , dár y no se lo agra- 
decer , y esperar y nunca venir, Al hombre que no le 
agradecen lo que hace „y-al que niegan lo que pide, y 
al que no le pagan lo que sirve , y -al.que no alcanza lu 
que espera, poder podrá el tal sufrir lamala vida, mas 
es imposible que calle su lengua. 

Preguntíisme, señor, qué cosas son las que primero 
se mueren, que se harten: A esto respondiendo, digo 
que son cuatro, es á saber: las orejas, de oir; las manos, 
deallegar; la lengua, de parlar, y el corazon, de desear. 
Por mas y mas que sea uno viejo y que tenga el cuerpo 
quebrantado, jamas por jamas se harta su boca de decir 
cosas superfluas, ni sus orejas, de oir nuevas, ni sus 
manos, de allegar riquezas, ni su corazon, de desear co- 
sas vanas. 

Preguntáisme, señor, cuáles, son las cosas que ni se 
pueden dejar de sentir, ni ménos encubrir. A esto res- 
pondiendo, digo que son cuatro, es 4saber : la riqueza, 
el amor, el dolor, y el desamor. Coniócese el amor en el 
suspirar; el desamor, en el mirar; la riqueza, en el gas- 
tar, y el dolor, enel se quejar: demanera que estas cuatro 
cosas, aunque se puedan algo disimular, no se pueden á 
la larga encubrir. 

Preguntáisme , señor, cuáles son las cosasque se pue- 
den fácilmente perder y que no se pueden jamas co- 
brar. A eslo respondiendo, digo que son cuatro,-es á 
saber: la virginidad, el tiempo, la piedra, y la palabra, Sea 
cierto cualquier hombre y aun cualquiera mujer, que es 
de tal condicion la virginidad despues del matrimonio, el 
tiempo despues de pasado, y lapiedra despuesde echada, 
y la palabra que está ya dicha, que podrá el dueño des- 
tas cuatro cosas lorarlas, y nunca podrá recobrarlas. 

Preguntáisme, señor, quésonlascosas que en un hom- 
bre son mas dignas de loar y de queél masse ha depre- 
ciar. A esto respondiendo, digo que son cuatro, es å sa- 
ber: ser buen cristiano, ser verdadero, ser sufrido, y ser 
callado. El hombre que fuere cristiano en sus obras, y 
que fuere paciente en las injurias, que fuere cierto en 
sus palabras, y que guardare en su pecho las cosas secre- 
tas, ábuen seguro podránal tal loarle yaun canonizarle. 

Preguntáisme, señor, cuáles son las cosas queaun- 


que las veamos ir con los ojos, no las podemosseguir con 
los pasos. A esto respondiendo, digo que son cuatro, es 
á saber; el humo, el ave, la nao, y la culebra. Por mas 
sutil vista que tenga uno y por mas y mas que esté so- 
bre aviso, no podrá ver el rastro del ave cuando vuela 

ni el surco de la nao cuandonavega, ni las pisadas de la 
culebra cuando anda, ni la señal del humo cuando subo, 

Preguntáisme, señor, quiénes son los que, en hecho 
de amigos , mas fácilmente los cobran y mas fácilmente 
los pierden. A esto respondiendo, digo que son cuatro, 
es á saber: los ricos, los mancebos, los poderosos, y los 
privados. ¡Oh cuán presto pierde los amigos el rico 
cuando vieneá ser pobre, y el mancebo cuando llega á ser 
viejo, el poderoso cuando pierde su potencia, y el privado 
cuando cae de su privanza! 

Preguntáisme, señor, quiénes son los animales queal 
hombre mas le enojan y ménos le empecen. A esto res- 
pondiendo,.digo que són cuatro, esá saber :la pulga, 
el piojo, la mosca , y la chinche. Por mas delicado y aun 
privilegiado que uno sea, téngase por dicho que no vi- 
virá ni aunmorirá, sin que primero las pulgas le piquen, 
los piojos le muerdan, las moscas le enojen, y las chin- 
ches le despierten. 

Preguntíisme, señor, qué condiciones ha de tener 
el que quisiere- bien servir. A esto respondiendo, digo 
que cuatro, es á saber: diligencia, paciencia, y ver- 
dad, y fidelidad. Para que con verdad se precie uno de 
buen criado y que quiera á su señor seracepto, debe 
ser paciente en lo que le manda, verdadero en lo que 
le dice, diligente en lo que hace, y muy fiel en lo quese 
le cométe, y entónces será el tal de su señor bien tra- 
tado y cada dia mejorado. 

Preguntáisme , señor, quéeslo que mas una mujer de- 
sea y con que ella vive mas contenta. A esto respondien- 
do, digo que son cuatro cosas, es ásaber : atavíos, crédi- 
to, hermosura, y libertad. Entre todas las cosas y sobre 
todas las cosas desta vida, desean las mujeres andar bien 
vestidas, las tengan por hermosas, irdoquisieren, y que 
las crean lo que dijeren. 

Preguntáisme, señor, qué condiciones ha de tenerel 
que algo da. A esto respondiendo, digo que son cuatro, 
es á saber : mirar lo que da, á quiénlo da, porqué lo du, 
y cuando lo da : digo que ha de mirar loque da, para 
que no dé poco; mirar á quién loda, para que no lo dé 
á algun loco; mirar por qué lo da , porque sea por algun 
buen respeto; mirar cuando lo da, que Sea mny tem- 
prano; porque silo da de otra manera fuera desta, po- 
drá serqué se lo reciban, mas yo dudo que se lo agrá= 
dezcan. 

Preguntáisme, señor, qué cosas son las con que un 
príncipe mas se sostiene y mas le conviene. A esto res- 
pondiendo, digo que son cuatro, es á saber : ánimo para 
sufrir, corazon para dar, gracia para pagar, y clemencia 
para perdonar. Todas las flaquezas y descuidos se deben 
y pueden perdonará un principe cuando -se halla en él 
clemencia para perdonar las injurias, largueza para ha- 
cer mercedes, memoria para gratificar los servicios, y 
paciencia para sufrir los trabajos. 

Preguntáisme , señor, cuáles son las cosas de que mas 
un caballero se debe guardar y le pueden notar, A esto 


respondiendo, digo que son cuatro, es á saber ; cobar- 


día, escaseza, mentira, y injusticia. El caballero que 


| fuere cobarde en la guerra, escaso en su casa, y tirano 
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en su república, y mentiroso en lo que cuenta, mejor | 


sería el tal para recuero, que no para caballero. 

Preguntáisme, señor, qué cosas ha de tener la que es 
doncella, para que tenga buena fama y sea estimada. A 
esto respondiendo, digo que son cuatro, es á saber: que 
sea hermosa en su cara, honesta ensu vivienda, enemiga 
de alcahuetas, y 10 amiga de ventanas. 

Preguntáisme, señor, quécosas ha de tener el reli- 
gioso que enel monasterio quisiere persevefar. A estores- 
pondiendo, digo que son cuatro, esá saber : que cum- 
pla lo que prometió, haga lo que le mandan, coma lo 
que tuviere, y no murmure de lo que viere. El religioso 
que estas cuatro cosas guardare, seacierto que perseve= 
rará y aun se salvará. 

Preguntáisme, señor, quécosas hade tener unamonja 
para que no esté en el monasterio desconsolada ó deses- 
perada. A esto respondiendo, digo que son cuatro, .esá 
saber : que tome el hábito porsu voluntad, que no pa- 
dezca necesidad , que sea amiga de trabajar, y enemiga 
de murmurar. La religiosa que entró en el monasterio 
por fuerza, y la que en él padece pobreza, y la que es 
un poco holgazana, y la que es un poco deslenguada, 
ella tendrá allí mala vida y no la dará buena á su priora. 
Y porque quedo cansado de responder á tantas pregun- 
tas, no diré mas en esta carta, sito que nuestro Señor 
sea en vuestra guarda, y á mí dé gracia que le sirva. De 
Palencia á 41 de otubre 1528. 


EPISTOLA ML. 


Letra para el comendador Alonso de Bracamonte, en la cual elau- 
tor le reprehende de los excesos que hace, y le consuela de los 
trabajos que padece. 

Muy noble Señor y mancebo: Por loque leí en vuestra 
carta y por lo que me dijo el mensajero que la traia, supe 
el trabajo en que estáis y aun el peligro que correis; de 
lo cual 4mí me pesa de todo corazon, asi por la amistad 
que yo tengo con vos, como porel deudo que tiene vues- 
tro padre conmigo. Ser yo vuestro amigo y ser vos mi 
deudo, betun es que no se ha de poder deshacer y ñudó 
es que no se ha de poder desatar ; porque el parentesco 
congélase en lasangre y la amistad añúdase en el cora- 
zon. Ya me maravillaba cómo tardaba vuestra carta, y 
aun cómo no haciades alguna travesura; porque de diez 
años á esta parte , siempre os veo andar guardando ci- 
menterios y dar y tomar con cirujanos. En Medina del 
Campo os vi huido en la Antigua, en Toledo os vi en 
Santa María la Blanca, en Madridos vi en nuestra Se- 
fora de Atocha, y agora me dicen gue estáis enel mo- 
nasterio del Cármen : de manera que el visitar y residir 
en las iglesias, no es por la devocionque teneis, sino por 
las travesuras que haceis. Acordáos que teneis á Dios 
ofendido, á la justicia desacatada, 4 vuestros deudos 
afrentados y á vuestros conocidos descalabrados, y que 
sería posible cayésedesalgun dia en tales manos, que tu- 
viésedesmas tiempoparaosarrepentir, que no lugar para 
huir.Si es malo herir á otro (como lo es), decidme, ¿ por 
qué los heris? Y si es bueno, ¿por qué huis? Diga cada 
unolo que quisiere, que nilo tengo por honra, ni aun 
por caso de valentía, ponerse el hombreen necesidad de 
salvar la persona y de huir á lajusticia la cara; porque 
gran género de locura es ofrecerse nadie al peligro con 
la esperanza del remedio. Sea pues lo que fuere, queasí 
me valgan los corporales de Daroca y lacruzde Caravaca, 

T. im. 


como agora mas que nunca deseo de ser rico por socor- 
reros, y deser sabio poraconsejaros; mas, como sabeis, 
señor, para daros consejo soy mozo, y para enviaros di- 
neros soy fraile francisco. Aunque en edad soy mozo y 
para aconsejaros soy poco sabio, todavía me atreviera á 
deciros mi parecer, si junto con esto os pudiese en algo 
remediar ; porque desde agora digo, y aun desde acá 
adivino, que querriades vos mas que os socorriese con 
diez ducados, que no que os enviase docientos consejos, 
De misas que dije me dieron catorce reales, y de tres li- 
bros que vendí me dieron diez y ocho ; los cuales: todos 
os envio y con todos ellos os sirvo, ási para pagarosalgo 
de lo que os debo, como para mostrar lo mucho que os 
quiero. Y pues no se extiende á mas mi facultad, obli- 
gado soisá recebir mi voluntad; porque habeis de pensar 
y creer que quien os da la limosna de sus misas, no os 
negaria la sangre de sus venas. En lo que toca á vuestros 
negocios, sería yó de parecer queosausentásedes deallá 
vos presentásedes acá; porque desta manera tendréis 
á los enemigos mas léjos y á los jueces mas propicios. 
Los que “dicen estar de vos ofendidos y se publican ser 
vuestros contrarios, mucho se les mitigará la cólera de 
que vean que no les rondais la puerta ; porque ningun 
hombre de bien siente tanto el haberle otro afrentado, 
cuanto es el tenerle despues en poco. No hay amor que 
no pate ni hay enojo que noseacabe , si queremos dejar 
al tiempo hacer y delas ocasiones nos apartar; porque á 
la hora que el enamorado se descuida y el enemistado 
se ausenta, luego la amistad afloja y la enemistad se ol- 
vida. Por mi amor que torneisá leer esta palabra, y ve- 
réis como digo mas que pensais en ella. El encomen- 
darme tanto y tanto vuestro negocio , es señal que me 
teneis por remiso ó que no me teneis por amigo; en lo 
cual vos os errais y aun os engañais , pues sabeis vos 
mejor que otro, que siempre os favorecí hasta mas no 
poder y partí con vos hasta mas no tener., Para deciros 
la verdad , yo quisiera que fuéradesde mas sana compli- 
xion y de mas tierna condicion, lo cual vos no sois ni os 
quereis esforzar á ser; porque todos dicen de vos que sois 
para enemigo muy recio y para amigo muy sospechoso. 
Habeis de saber, señor, que en todas las cosas desta vida 
se sufre tomar algun medio, sino es en la conservacion 
del amigo, con el cual habeis de tomar óun extremo ó 
otro, es á saber z6 del todo le dejar, ó del todo dél con- 
fiar. Cuando con un hombre nos reimos y comemos, y 
por otra parte dél nos guardamos y recatamos, del tal no 
se podria decir que es nuestro amigo, sino nuestro cono- 
cido porque entre los verdaderos amigos, ni ha de ha- 
berqué desechar, ni aun dellos quésospechar. Abástele 
á un triste de hombre andar continuamente de su ene- 
migo quejoso y atemorizado, sino que tambien andedesu 
amigo recatado y sospechoso ; porque, hablando la ver- 
dad, tal y tan fiel: ha de ser el buen amigo, que segura- 
mente se puedan confiar dél los pecados de la confesion 
y los secretos del corazon. Todo esto digo, señor, para 
que, vista esta mi letra, riñais mucho con vuestra pluma 
el tener de mí tan poca confianza; y si asi nolo hiciére- 
des, á ella mandaré castigar por justicia, y á vos despe-, 
dir de mi casa. De Palencia á $ de hebrero de 1522. 
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EPISTOLA IV. 


Letra para el Dr. P. Juan de Biamonte, venticuatro de Sevilla, 
en la cual se expone un antiguo refran de Grecia. 

Magnífico Señor y curioso caballero : A la hora que 
recebí su carta, diera una queja criminal en el Real Con- 
sejo, si, como estoy malo, estuviera sano y recio; y esto 
fuera para saber por qué, siendo yo eristiano y cortesano, 
me habeis de importunar y sobornar á que ds declare y 
exponga los refranes de Grecix, que nunca fuéron oidos 
en España. Acordaros debriades que cuando vos yyonos 
hicimos amigos, capitulamos entre nosotros queen el 
pedir no fuésemos importunos nien la conversacion pe- 
sados; y Si esta capitulacion quisiéredes guardar afir- 
mome en ella; donde no, si os tornáredes importuno, 
hallarme heis zahareño. Digo esto , señor, que pues há 
poco que os declaré la epístola de Platon contra Brias, 
y la oracion de Demóstenes contra Esquines, y la invec- 
tiva de Escauro contra Cafilina, nosé qué se os antoja 
agora, ya que habeis leido en historias tan sabrosas, os 
andais å escudriñar refranes de viejas. Esto que vos 
me encomendais y rogais, muy mejor losupiera la Ma- 
ratona de Segovia, la Perejila de Avila, la Labori de 
Hornachos, la Urraca de Ocaña ó la Jarandilla de Baeza; 
las cuales todas fuéron mujeres viejas, aŭtoras, magas, 
sortilegas y aun un poco hechiceras. Si. yo hablé con 
algunas destas mújeres, no fué para aprender sus hechi- 
cerías, sino para apartarlas de sus errores y inocencias; 
las cuales mujeres quedaron-conmigo tan mal y fuéles 
mi doctrina tan odiosa, que por estorbarme ellas el pre- 
dicar, me intentaron de líechizar. Miento, sino me dijo 
un día entre otros la Jarandilla de Baeza estas palabras : 
Si vos, Sr. maestro Guevara, quereis que no os em- 
pezea ninguna persona, tened aviso, en lugar de Per 
signum crucis, decir á la primera cosa viva que topá- 
redes de mañana ; Con dos que te veo, con cinco te es- 
panto, la sangre te bebo, el corazon te parto. Aquella 
vieja ruin y las otras sus compañeras sabrán mejor ex- 
poneros el refran'que me escribis, y deciros del todo 
lo que deseais; porque de mí le hago saber que aprendí 
teología y no nigromancia, y juró que no sé conjurar 
y ménos adivinar. Es este vuestro refran tan antiguo, 
tan peregrino y aun tan rancio, que á mi parecer será 
necesario conjurar á los muertos que entónces.eran vi- 
vos, ó adevinar con los que presumen de adivinos; por- 
que de todos los otros tengo por mí creido que nadié 
lo ha oido, ni ménos leido. Mas, como dice el refran que 
dádivas quebrantan peñas, habeis de saber. quedos di- 
neros que me enviastes para me curar y las conservas 
que hicistes para me regalar, me han hecho.revolver 
mi librería y despertar mi memoria, para ver si será 
posible topar con quien este refran levantó, ó hallar la 
ocasion por quese inventó. Comono hay cosa tan en- 
cumbrada queno se alcance, ni cdsa tan escondida que 
no se halle, séos decir que hallé vuestra demanda y 
topé con mi respuesta. No penseis que se me pasa por 
alto en que si os noto de curioso por lo que preguntais, 
vos tambien me acusais de goloso y codicioso en los di- 
neros y conservas que me enviais. De manera que á fe, 
sin mal engaño nos podemos decir: Cállate y callemos, 
que sendas nos tenemos. Tenéos, señor, por dicho que 
con estas mis calenturas, si no hago por vos lo que de- 
bo, hagoá lo ménos lo que puedo: de manera que, segun 


mi poca ciencia y mi mucha ignorancja, si mas supiera, 
mas dijera: bien ó mal, ahí os envio vuestro refran de~- 
clarado; y si no ossatisficierénmis palabras , contentáos 
con que yo lo estoy de vuestras conservas; y en tal caso 
como este, pídoos, señor, por merced, echeis ántes la 
culpa ámi cuartana que no á mi pluma. 
Expone el autor el refran, y declara en él grandes antigiedades 
de la ciudad y reino de Corinto. 

Dice pues èl refran ó proverbio que me enviastes, y 
porque me rogastes: Non omnium estadire Corintum; 
el cual'en romancé quiere decir : No pueden todos lle- 
gar á Corinto, ó no pertenece á todos irá Corinto.-Para 
mí tengo creido que este es uno de los mas antiguos 
refranes del mundo; porque ántes dél ninguno hallo es» 
erito, ni ménos usado, À cuya causa, para que vos, se- 
ñor, quedeis satisfecho y yo sepa tambien lo que digo, 
será,cosa muy necesaria tomar de algo léjos la historia. 
Y porque me parece que ya es tiempo que descarne= 
mos la muela y pongamos las manos en la masa, es de 


| saber queen Asia la mayor hay una provincia que se 


llama Acaya; que cae enlos confines dela Grecia, lacual 
tomó este nombre de Acaya, delrey Cadmo, que primero 
reinó en ella; En aquella provincia de Acaya hace un 
seno el mar Jonio muy cercano, que es el monte Isinio; 
en el cual seno. hay dos muy famosos puertos, al uno de 
los cuales solian llamar Tritonio, y al otro Magoa, en-los 
cuales todas las naos de Levante tenian muy segura la 
entrada y ningun peligro en la estada. En los siglos pri- 
meros y enla edad dorada, dicen losque en aquel tiempo 
escribieron, que Eolo el cretense tuvo un hijo. muy tra- 
vieso, que hubo nombre Sísifo, el cual en su mocedad 
y aun en la vejez fuéen el arte de hurtar muy diestro y 
en él saltear caminos muy atrevido. Este mozo Sisifo, 
comoanduviese corrido de todos, y aun él corriese á to- 
dos los pueblos comarcanos, para mas seguridad suya y 
refugio de los ladrones que consigo trujo, acordó de 
hacer an lugar enriscado ó un castillo roquero, á do él 
se pudiese defender y dedo saliese á ofender. Hizo pues 
el ladron Sisifo un muy fuerte castillo junto al mar Jo= 
nio y al pié del monte 1sinio , á fin que stle combatie- 
sen por mar, se salvase por la tierra, y si le cogiesen por 
la tierra, se acogiese á la mar. A esta fuerza ó castillo 
llamó.él la Etrura, en lengua siria, que quiere decir 
fuerza ó defensa; porque allí ponia lo que robaba, y aun 
de alli salia á robar. Anduvo este Sisifo hecho cosario 
por la mar y ladron por la tierra casi treinta y seis años, 
despues de los cuales murió en su oficio, es á saber, en 
poder-de sus enemigos y hecho todo cuartos. Muerto.el 
ladron Sísifo, juntáronse todos los lugares comarcanos, 
y ahorcaron á todos los ladrones que con él estaban y 
derrocaron por el suelo aquella fuerza á do se acogian. 
Algunos años despues que esto pasó, acordaron unos 
pobres marineros de reedificar allíunas chozas ó cabaz 
ñas, á do ellos seacogiesen yá los marineros extranje- 
ros albergasen. Y á la verdad , como-el concurso de los 
que mareaban porallí era mucho, ellos ganaban suwi- 
da y los otros descansaban de su trabajo. Estando las 
cosas en este estado, aportó por allí el príncipe Corinto, 
único hijo que era del rey Oréstes; el cual como llegase 
algo mareado y de una gran tormenta desbaratado, te- 
cibiéronle aquellos pobres marineros en sus chozas lo 
mejor que supieron, y recreáronle lo mas que pudie- 
ron. Era este principe Corinto mancebo animoso, vale: 
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roso y aun asaz muy rico; porque desde muy muchacho 
lo habia impuesto su padre en robar flotas y en saquear 
islas. Como el tirano Corinto siempre andaba enemista- 
do, á causa de los muchos daños que habia hecho, 
acordó de hacer allí su asiento y de reedificar el casti- 
llo que antiguamente habia hecho allí Sísifo; porque le 
pareció que el mar Jonio era allí manso y que el puerto 
Tritonio era para sus naos seguro. Hizo pues alli el prin- 
cipe Corinto un muelle muy ancho, una cerca muy su- 
perba, una fuerza muy alta y una poblacion mediana; y 
como él se llamaba Corinto , púsole por nombre Corin- 
to: dé manera que la muy famosa ciudad de Corinto, 
tiranos la fundaron, tiranos la gobernaron y aun tira- 
nos la asolaron. Era en aquellos tiempos la ciudad de 
Tiro puerto de mar muy seguro para naos y muy rico 
para tratar; sino que despues vino el Magno Alejandro 
sobre él y contra él , y saqueóle y asolóle de tal manera, 
que dende en adelante no decian los que por allí pasa- 
ban : Esta es Tiro, sino aquí fué Tiro. Todos les vecinos 
de Tiro, y todas las mercancías del Poniente, y todo gl 
trato de Asia y de Grecia, todo se pasó á la ciudad de 
Corinto y su comarca : de manera que la perdicion de la 
triste ciudad de Tiro fué ocasion de ennoblecerse Corin- 
to. Los salaminos, y los atenienses, y los corintos eran 
pueblos muy famosos, y aun entre sí muy enemigos; los 
cuales tuvieron entre sí siempre por luengos tiempos 
muchas diferencias y guerras, porque la envidia de los 
unos no podia sufrir la gloria delos otros. Destas tres 
ciudades tan superbas y inquietas, todavía duró mas la 
gloria de la ciudad de Corinto, que de las otras dos sus 
contrarias; porque primero fué destruida Aténas por 
Ptolomeo , y Salamina por Arsacidas , que no Corinto 
por el cónsul Escauro. Fué la ciudad de Corinto cabeza 
y metrópolis de toda la provincia de Acaya, porque allí 
residia el señor de la provincia y allí estaba el cuño: de 
la moneda. Acontecióá laciudad de Corinto lo que suele 
acontecer á los grandes pueblos como ella, y es, que 
algunas veces la gobernaron reyes, y otras veces tira- 
nos, y otras veces ellos mismos á sí mismos; mas por la 
mayor parte siempre fué mal gobernada y estuvo tira- 
nizada, Todos los que escriben de Corinto, dicen que 
en ninguna ciudad de toda Asia se labraban los metales 
de oro y plata „estaño y cobre, como en ella; á cuya 
Causa eran los de Corinto hombres muy ricos y de todas 
las naciones muy frecuentados. Es tambien de saber que 
hubo en Corinto un: tirano rico > famoso y vicioso, que 
se llamó Herio, el cual edificó en medio de la ciudad un 
superbísimo templo á mánera de monasterio, y ofrécióle 
y dedicóle å la diosa Vénus, que es la madre de los amo- 
res y la abogada de losenamorados. En este maldito tem- 
plo moraban por lo ménos quinientas doncellas asianas, 
las cuales ofrecian allí sus padres á la diosa de los amo- 
res, para que fuesen enamoradas : de manera queá la 
mas enamorada tenian por mas santa religiosa. Con tal 
que no saliese fuera del templo, podia cada una dellas 
pecar con quien queria, como queria y aun cuantas veces 
queria : de manera que toda su religión consistia , no en 
ser buenas, sino en estarse encerradas, 

Era ley entre ellas, que si tomasen y se casasen con 
marido, ganasen primero el dote con infamia de sus 
Cuerpos, y que conjuntamente con el marido pudiesen 
tener un enamorado; porque habiendo sido consagradas 
å la diosa de los amores, no querian perder el nombre 


| de eramoradas. Era tanta su bestialidad, ò por mejor 
decir, su torpedad, que no podian ofrecer en aquel tem- 
plo ninguna mujer que fuese casada ó viuda, sino vír- 
gen muy honrada, la cual malaventurada, en torno de 
un año y dentro del mismo templo, de virgen sagrada 
se tornaba ramera pública. En extremo deprendian y 
sabían todas las que allí estaban, leer, escribir, tañer, 
cantar, danzar y aun se requebrar : de manerá que nin- 
guno escapaba de sus manos, que no fuese pelado ó bur- 
lado. Tambien es de notar que en torno de la ciudad de 
Corinto se cogía mucho pan, vino, aceite, miel, azafran, 
cáñamo, lino, seda y fruta : de manera que decian todos 
los que la veian y trataban , que aquella tierra mas era 
para morada de dioses, que no para habitacion de hom- 
bres. De carnes, pescados, cazas y frutas, era Corinto 
por mar y por tierra tán proveida;que á los naturales 
della hacia viciosos y á los extranjeros golosos. Por 
ocasion del oro y plata que allí se batia, de la púrpura 
que allí se cogía, de los paños que alli se veridian, de la 
seda que allise tegia, y gun de los muchos vicios que 
allí habia, concurrian á Corinto tantas y tan diversas na 
ciones, que parecia en la grandeza y suntuosidad otri 
Babilonia, y otra Ménfis enla abundancia, Era tan grande 
el trato. que en Corinto habia y las riquezas que allí se 
hallaban, que no solo de toda Asia y Grecia allí iban, 
mas aun de lo mas último de Europa allí concurrian : de 
manerá que cuando venía algun hombre á ser muy ri- 
eo, todos le llamaban el corintiano. Es tambien de sa- 
her que en la ciudadde Corinto moró y murió aquella 
muy hermosa y aun muy famosa enamorada Laida, de 


cuya vida escribieron grandes filósofos y por cuyos amo- 
res se perdieron muchos enamorados. Desta Laida es- 
criben que era elegante en el cuerpo, venusta en elas- 
pecto, roja en el cabello, blanca en el rostro, airosa en 
el andar, graciosa en el hablar, polida en se traer, pronta 
en el responder, grave en el requebrar y muy altiva 
enel se estimar. Era tan afamada y aun tan difamada 
en el hecho de amores y liviandades la greciana Laida, 
que muchos mancebos ricos y valerosos y generosos, no 
solo de Africa, masaun de lo postrero de Europa, la iban 
á ver y servir, y aun á seguir. El filósofo Demóstenes, 
como quisiese entrar en casa de la hermosa Laida, y ella 
le pidiese mas dineros que él pensaba, y aun que por 
ventura tenia, respondió : Nunca losdioses permitan, oh 
Laida, que contigo yo gaste mi hacienda, y aventure mi 
persona en tal cosa como esta, la cual no habré hecho, 
cuando della esté arrepiso. Esto pnestodo presupuesto, 
habeis agora de saber, señor, que el proverbio ó refran 
vuestro que dice : Non omnium est adire Corintum, se 
inventó por una de cuatro razones de las que arriba he- 
mos contado y declarado. La primera es, que:comio la 
ciudad de Corinto era tan rica para tratar y tan viciosa 
para vivir, acontecia á muchos, ő á los mas que iban de 
diversos reinos y provincias allá, que, ó se morian por la 
tierra, ó se anegaban por la mar. La segunda razon es, 
que como estaba en Corinto la famosa enamorada y 
grande requebrada Laida, y era de muchos principes 
requebrada y de muchos extranjeros servida, ella los 
enviaba tan bien gastados á los unos y tan bien pelados 
á los otros, que le quedaba á ella asaz de gozar, y aun 
llevaban ellos bien que contar. La tercera razon es, que 
como estaba alli en Corinto el gran templo de la diosa 
Vénus, á do residian mas de quinientas doncellas, ó por 
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mejor decir, mozas enamorádas, iban tantas y de tan di- 
versas partes á verlas y recuestarlas , que gastabán allí 
las haciendas que tralan y aun las vidas que tenian. La 
cuarta razon es, que como en Corinto y su comarca ha- 
bia tanta abundancia de manjares que comer y tantas 
riquezas que tratar, tantas mujeres con quien se reque- 
brar y tantos vicios á do tropezar, era comun vulgar 
decir por todo el mundo : Guárdáos de Corinto, mirad 
no vais á Corinto, ved lo que haceis en Corinto, y catad 
que no es para todos Corinto. Sea pues la conclusion de 
todo lo que hemos dicho, y.es, que el refran que dice : 
Non omnium est _adire. Corintum, selevantó, ó por-el 
peligro que habia: de ir á Corinto, ó ponla enamorada 
Laida , que moraba en Corinto, ó por los grandes vicios 
que habia en Corinto, ó por el templo de las'infames 
mozas que habia en-Corinto, ó por los muchos que iban 
y pocos que volvian de Corinto. Esto es lo que siento, 
osto.es lo que alcanzo en' vuestra demanda y mi res- 
puesta; la cual si no os contentare y satisficiere “será ó 
por yo no la saber, ó por vos yo la querer entender. De 
Búrgos á 8 de mayo de 1530. 


EPISTOLA Y. 


Letra para el licenciado Rodrigo Morjon,-en Ja cual se expone una 
autoridad del Filósofo : es letra muy notable para los jueces del 
crimen. - 


Muy notable Señor y descuidado juez- Si mi memo- 
ria no me engaña, Ciceron dice, en el'segundo libro De 
Amicitia: Si omnia facienda sunt que amici vellent, 
tales mon sunt amicitic, sed conjuratiónes ; como si mas 
claro dijera : Si todas las cosas, así buenas como malas, 
que nos piden nuestros amigos, hacemos y cumplimos, 
mas con verdad se podrá llamar la tal amistad conjura> 


cion de malos, queno confederacion de buenos. Persa- 
lutem Pharaonis, digna tali viro sunt verba hac Nicia 
y Persio, que saquearon á Tébas; Antenor y Mesturio, 
que entregaron á Troya; Escauro y Catilina, que firani- 
zaron á Romay; Bruto y Cassio, que mataron á César, 
grandescompañeros y aliados fuéronlosunosdelosolros; 
masá la verdad, no se pudieron con verdad amar ami- 
gos; porque no hay amistad entre los que no hay bon- 
dad. Perniciosa, infame y maldita es la amistad á do no 
se hacen unos amigos sino para ser de otros enemigos. 


Digo esto, Sr. Licenciado, para responder á vuestra car- | 


ta, en la cual me traeis á la memoria vuestra amistad y 
mi fidelidad antigua, diciendo que agora, si no nunca, 


habeis de conocer quiénes son los amigos que en presen- + 


cia os han de favorecer y en ausencia socorrer. Yo, se- 
ñor, me precio de la fidelidad que decis y aun confieso 
la amistad que me teneis ; mas esto se entiende con que 
no hagais tales cosas, que con verdad sean dignas de re- 
prehender y dignas de defender. Y porque mejor nos 
entendamos, digo que á mí me ha pesado mucho de lo 
que he oido acá, y mucho mas de lo que habeis hecho 
allá; porquesihubiéradesleido al Filósofo, enelsegundo 
libro de las Eticas, ni á vuestros amigos pusiérades en 
trabajo, niá vuestra persona en tantos peligros. Los hom- 
bres repúblicos y que se ponená gobernar pueblos, ha- 
hian de seranuy cuerdos en lo que hacen y muy doctos 
en lo que juzgan ; porque la ciencia y la experiencia son 
las dos colunas que sustentan á la república. Hablando 
con reverencia de vuestras barbas honradas , á muchos 
acontece oir Decreto y Decretales, Sexto y Clementina, 


Código y Esforzado, Instituta y Pandectas; los cuales, 
despues que salen á gobernar repúblicas ó residir en 
chancillerías, como presumen de alegar muchos textos, 
vienen 4 ser muy grandes tiestos. No se puede con ver- 
dad llamar letrado el que sabe el cuerpo del derecho, 


| sinoel que sabe en su tiempo y lugar aplicarlo 5 porque 


para aprender la ciencia abasta algun discurso de tiem- 
po; mas para aprovecharla es menester buen juicio. 
Como todas las leyes humanas están fundadas mas sobre 
razon que no sobre opinion muchas veces acontece que 
acierta mejor á gobernar el alcalde de la aldea, que nu 
el que se graduó en Salamanca. Tocando pues vuestro 
caso, digo que enmi opinion estábades por hombre cuer- 
do'y por licenciado bien leido ; mas por lo que me de- 
cis. que habeis hecho y por lo que por todo el reino se 
ha'sonado, ó yo no soy el que solia, ó vos no sois el que 
yó pensaba. A vos os mandan iral principado de Oviedo 
á castigar en bienes y persona á Juan Perez de Tábara, 
“que habia sido'comunero y que á los Gobernadores ha- 
bia desobedecido ; en el cual hecho y comision fuistes 
asaz eulpado por no le prender la persona y por no le 
derrocar la casa, Desobedeceral Rey por cumplir con la 
ley, ó quebrantar la ley por obedecer al Rey, cosa es que 
se hace, aunque no se debria hacer ; mas de punta en 
blanco osar desobedecer al Rey, y atreverse á quebrán- 
tar la leys téngolo por liviandad , y aina diria que por ne- 
cedad. De tiempo inmemoriable acá es ley usada y guar- 
dada, que al que fuere traidor-al Rey y-alborotare el 
reino, le prendan la persona, le confisquen la hacienda, 
piérda la vida y le derruequen la casa; la cual casa vos 
quisisles-ántes vendér que no derrocar, diciendo que 
era hermosa y que ponia gran lástima derrocarla. A este 


| propósito dice el Filósofo, en el libro arriba alegado: 


Nunquam debet fieri judicium, in conspectu objecti de- 
lectabilis, de quo judicandum est. Como si mas claro di- 
jera : Si por, caso alguna cosa que fuere rica ó hermosa 
cayere en alguna culpa, guárdese mucho el juez tenerla 
delante su persona al tiempo que la hubiere de senten- 
ciar; porque ya podria ser que la mucha compasion le 
ofuscase la razon. Conforme á esta sentencia, dice el 
gran poeta Homero, que entre-los príncipes troyanos y 
griegos hubo grandísima contienda sobre si tornarian 
ó no tornarian á la hermosa Elena á su marido Menelao; 
y era el caso, que en ausencia la condenaban y en pre- 
sencia la soltaban ; y finalmente, la muy grande compa- 
sion que tenian della de vella tan hermosa, les hizo mo 
hacer della justiera. Josefo, en el libro De Bello ludáico, 


dice que el buen emperador Tito, despues que hubo so- 
juzgado la tierra de Judea y, vencido á la gran ciudad 
| deJerusalen, viendo la grandeza y extremada hermosura 

del gran templo de Salomon, movido de pura lástima, 
| nunca consintió que fuese saqueado, ni aun ménos der- 
rocado, hasta que él saliese de Asia y aun tornase ú Ro- 
má. En el primero libro de los Reyes mandó Dios nuestro 
Señor al rey Saul; que al rey de los idumeos y á todos 
los hombres y mujeres y animales pusiese á cuchillo, 
sin perdonar á ninguno; y el pobre del rey Saul, movido 
| de compasion, mató á los animales flacos y sarnosos , Y 
guardó á los gruesos y hermosos; por el cual desacato y 
inobediencia Dios nuestro Señor tomó dello mucho eno- 
jo, y aun juntamente le privó del reino. Tambien cuenta 
Plutarco del buen cónsul Marco Marcelo, que viende ar- 
| derá la nobilísima ciudad de Zaragoza, de Sicilia, mandó 


I 


EPISTOLAS FAMILIARES. 197 


atajar el fuego y Moró por lo que se habia quemado, di- 
ciendo, que casas tan hermosas lástima era quemarlas. 
Si estos tan ilustres príncipes, y vos, Sr. Licenciado, 
con ellos, guardárades las reglas de Aristóteles, es á sa- 
ber, que la cosa rica y hermosa nunca el juez la traiga á 
sentenciar en su presencia, ni ellos tanto errarian, ni 
vos dejárades de acertar; mas pues todos fuistes compa- 
ñeros em la culpa, justo es lo seais tambien agora en la 
pena. Acusaros el fiscal del descuidoque tuvistes en no 
prender á Juan Perez de Tabara y de no quererle der- 
rocar su casa, á mí me pesa de todo corazon, y quiero 
que sepais que este pesar no es tanto por el trabajo en 
que vos, señor, estáis, cuanto por el yerro que hicistes; 
porque de los que son nuestros amigos y familiares, mas 
nos ha de penar el exceso que hacen, queno la pena que 
padecen. Escrebir como me escrebis con tanta lástima, 
cosa es que pasa ; mas mostrar tanta desesperacion como 
mostrais, no lo tengo por cordura, pues no es caso que 
por él os han de-matar, ni aun miembro mutilar, pues 
gracias á Dios, no os acusa el fiscal real que cometistes 
traicion, sino queno castigastes al traidor. Hame caido, 
Sr. Licenciado, en mucha gracia en saber que estáis re- 
traido en esa iglesia, en la cual , aunque np querais, las 
misas que dejastes de oir por voluntad, las oiréis agora 
de necesidad. Estando retraido en esa iglesia gozaréis 
de otra libertad , y es, que no tomará el alguacil ningun 
arma, niosacusarán que andais despues de tañido á que- 
da. Teneis otro bien en esa iglesia, y es, que veréis re- 
picar al sacristan las fiestas , aprender á leer á los niños, 
decir el sábado en la tarde la Salve, partir el cura las 
obladas el domingo, y andar la procesion de los finados 
el lúnes ; de manera que ni os faltarán vivos con quien 
conversar, ni aun muertos por quien rezar. Si todavía 
vuestras novedades van adelante, no faltará algun hom- 
bre rico que se muera, el cual se mande ahí enterrar, y 
algun treintanarió por su alma decir, y en tal caso como 
este pbdriades, Sr. Licenciado, juntaros con los que di- 
jeren las tales misas, y ayudarles 4 comer lo que truje- 
ren, y aun á jugar lo que ganaren. Dejadas estas burlas 
aparte, yo hablé en vuestro negocio al alcalde Ronqui- 
Mo y al alcalde Birbiesca, los cuales, aunque están mal 
con vuestro exceso, todavía creo os aprovechará algo mi 
ruego, aunque es verdad que si en las palabras son bien 
criados, en las obras son muy juslicieros. De Palencia 
á 9 de deciembre de 1524. 


EPISTOLA VI. 

Letra para Garci Sanchez de la Vega , en la cual le escribe el autor 

una cosa muy notable que le contó un morisco en Granada. 

Especial Señor y ocioso cortesano : A cuerpo tan can- 
sado, y á juicio tan derramado, y á hombre tan ocupado 
como ando yo agora, muy gran crueldad es mandarle 
que se asiente á contar su vida, y á escrebirle si hay por 
acá alguna nueva, como sea verdad que cárgan tantos 
negocios de mí , que aun apénas sé de mí. En acabando 
que acabé de bautizar veinte y siete mil casas de moros, 
en el reino de Valencia, me mandó César, mi señor, que 
visitase tambien este reino de Granada , obra por cierto 
asaz necesaria, aunque á mí muy enojosa. Lo que hasta 
agora he visitado es á Almuñécar, á Salobreña, á Mo- 
tril, 4 Velez, á las Guájaras, al Valdeleclín, y agora ès- 
toy aquí en Lanjaron; y lo que siento de la visita es, que 
haHo en los cristianos nuevos tantas cosas de emendar, 


que tomo por mas sano consejo corregirlas en secreto, 
gue no castigarlas en público. Los grandespecados y fa- 
.finerosos delitos, á la hora que son públicos, á las veces 
es mejor disimularlos que no castigarlos; lo uno, porque 
los atrevidos no se avecen de aquella manera á pecar; y 
lo otro, porque los simples no se escandalicen de ver tan 
enormes pecados cometer. En todo este reino de Granada 
han sido los moriscos tan mal enseñados en lás cosas de 
la ley, y por otra parte disimulan con ellos tanto las jus- 
ticias del Rey, que no será pequeña jornada la mia pre- 
venir y remediar'lo futuro, sin que meta mano en lo pa- 
sado, Escrebisme, señor, que os escriba si he subido ó 
oido alguna cosa nueva y graciosa en esta visita; la cual 
sea para escrebir de acá, y sea para reir allá. A otros ocio- 
sos y descuidados y fagamundos como vos, habeis de 
escrebir que os escriban semejantes nuevas ó novelas; 
que yo, triste de mí, como ando tan acosado de negocios, 
tan falto de bastimentos, tan cargado de moriscos y tan 


| hecho corréo por los caminos, mas estoy para contar mis 


quejas de véras, que no para escribir á nadie burlas. Esto 
todo no obstante, todavía os quiero contar una cosa que 
me contaron habrásun mes, la cual si no fuere de reir, 
será á lo ménos digna de saber. Viniendo pues al caso, 
habeis, señor, de saber que eri toda esta visita traigo 
conmigo diez ballesteros, así para mi guarda, como 
para qué me enseñen la tierta; y como subieseá un re- 
cuesto, encima del cual se pierde la vista de Granada y 
se cobra la del Valdelectin, dijome un morisco viejo que 
iba conmigo, estas palabras mal aljamiadas : Si querer 
tú, Alfaquí, parar aquí poquito poquito, mí contar á tí 
cosa asaz grande, que rey Chiquito y madre suya facer 
aquí. Como yo of que me queria contar lo que al rey Chi- 
quito y 4 su madre allí habia acontecido, amélo oir, y co- 
menzómelo en esta manera á contar : Has de saber que 
este reino nuestro de Granada se comenzó áperder desde 
las diferencias que entraron entre el rey Muliabdeacen y 
los Abencerrajes, que eran unos caballeros muy valero- 
sos, asaz muy belicosos, los cuales en la gobernacion del 
reino eran muy cuerdos y en la defensá dél muy ventu- 
rosos. Levantáronse aquellos enojos entre el Rey y ellos 
sobre amores de una mora muy hermosa, los amores de 
la cual fuéroń tales y tan malhadados, que abastaron á 
que el Rey y los Abencerrajes se acabasen, yel reino todo 
se perdiese. Créeme tú, Alfaqui, y no dudes que si el 
rey D. Fernando tomó este reino en tan poco tiempo y 
con tan poco daño , mas fué por las voluntades discordes 
que en él había, que no por la gente de armas que él 
traia. Otro dia despues que se entregó la ciudad y el Al- 
hambra al rey Fernando, Juego se partió el rey Chiquito 
para tierra del Alpujarra, las cuales tierras quedaron en 
la capitulación que él las tuviese y por suyas las gozase. 
Iban con el rey Chiquito aquel dia la Reina, su madre, 
delante, y toda la caballería de su corte detras; y como 
llegasen á este Jugar, á do tú y yo tenemos agora los piés, 
yolvió el Rey atras la cara para mirar la ciudad y Alham- 
bra, como á cosa que no esperaba ya mas de ver, y mu- 
cho ménos de recobrar. Acordándose pues el triste rey, 
y todos los que allcíbamos con él, de la desventura que 
nos habia acontecido y del famoso reino que habiamos 
perdido, tomámonos todos á llorar, y aun nuestras bar- 
bas todas canas á mesar, pidiendo á Alá misericordia , y 
aun á la muerte que nos quitase la vida. Como á la ma- 
dre del Rey (que iba delante ) dijesen que el Rey y los 
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caballeros estaban todos parados, mirando y llorando el 
Alhambra y tiudad que habian perdido, dió un palo á la 
yegua en que iba, y dijo estas palabras : Justa cosa es 
que el Rey y los caballeros lloren como mujeres, pues 
no pelearon como caballeros. Muchas veces oí decir al 
rey Chiquito, mi señor, que si como supo despues su- 
piera allí luego lo que su madre dél y de los otros caba- 
Jleros habia dicho, ó se mataran allí unos á otros, ó se 
volvieranáGranada á pelear con los cristianos. Esto pues 
fué lo que me dijo aquel morisco; y estotro dia me pre- 
guntó el Emperador, mi señor, no sé qué cosas de lavi- 
sita, y á revuelta de otras le conté esta que aquí he con- 
tado; el cual me dijo estas palabras : Muy gran razon 
tuvo la madre del Rey en decir lo que dijo, y ninguna 
tuvo el Rey su hijo en hacer lo que hizo; porque yo si 
fuera él, 6 él fuera yo, ántes tomara esta Alhambra por 
mi sepultura, que no vivir sin reino en el Alpujarra. De 
acá no hay mas que decir, aunque acá tenemos hártas co- 
sas que hacer, sino que le pido de especial gracia mande 
dar esta mi letra al Sr. conde.de Palencia, el cual está 
retraido en su posada sobre las diferencias que hay en- 
tre él y el Sr. marques de Pescara. 


EPISTOLA VIH. 


Letra para D. Alonso Manrique, arzobispo de Sevilla, en la cual 
se declara una autoridad de la Sagrada Escritura. Es letra muy 
votable para que los jueces y prelados no seán muy rigurosos. 
Muy ilustre Señor y piadoso prelado: Porla mula baya 

y gruesa que me trujo Pedro de Frias su secretario, y 

Olando su mayordomo, piensa vuestra Señoría Rma. que 

le tengo de hacer muchas zalemas y darle infinitas gra- 

cias; lo cual yo no haré, ni aun á tal me humillaré ; 
porque si buena mula me tengo, buena mula me gané 
por iù sentencia que contra vos dí y pordas costas del 
proceso en que le condené. Cuando vuestra Rma,Seño- 
ría y el duque de Nájara me elegistes por juez de vuestra 
porfía, sobre quién fué Sagunto ó quién fué Numancia, 
harto estudió y harto sudé para babello de determinar 

y sentenciar; y pues os sentenció en una mula y cun> 

sentistes en la sentencia, digo que ni la tengo de pagar, 

ni ménos restituir. El Duque-me sigue y me persigue 
cada dig en palacio , jurando y perjurando que la mula 
me ha de tomar ó hacérmela hurtar ; mándele vuestra 

Señoría que calle y me deje, sino que yo le doy mi fe 

de probarle por mis historias antiguas, que dos leguas 

mas acá de Nájara solian estar los mojones de Navarra. 

Dejando las burlas y hablando de véras, yo haré lo que 

vuestra Señoría me manda de myy buena voluntad, aun- 

que con dificultad ; porque muy mayor trabajo es, una 
cosa de la Escritura darla por escrito, que no predicarla 
en el púlpito. Mándame que le envie expuesta una auto- 
ridad del Exodo que prediqué el otro dia á César en pa- 
lacio, la cual fué de todos loada y de muchos yotada. 
Es pues el caso, que dijo Dios nuestro Señor áMoisen,en 
el 25 capítulo del Exodo: Emunctoria quoqué facies, et 
ubi ea que emuncta sunt extinguantur, em auro pu- 
rissimo ; como si mas claro dijera : Junto á las lámparas 
del templo tendrás unas tijeras de oro purísimo para 
despabilar; y tendrás una bacina de oro á doechen lo 
que se despabilare. Para que esta palabra sea bien en- 
tendida, es necesariotomar desde algo léjosla Escritura; 
porque en los pasos profundos y delicados de la Sagrada 
Escritura , hace mucho al caso declarar muy de raíz el 


texto. Es aquí pues de notar que caando*Dios sacó 4los 
hijos de Israel de Egipto, luego les dió ley que guarda- 
sen, sacerdotes que los enseñasen, caudillos que los go- 
bernasen, capitanes que los defendiesen, tierrasá do mo- 
rasen, maná con quesesustentasen, tabernáculo á do ora- 
sen. El curioso lector hallará en los Salmos y Profecías 
muchas yeces repetidos estos nombres, es á saber: Ta~ 
bernaculum, sanctuarium, atrium, propitiatorium ora- 
culum, et sancta sanctorum ; los cuales nombres, todos, 
aunguese verifican de la sinagogaque tenian loshebreos, 
muy gran diferencia iba de los unosá los otros. Taberná- 
culoentre los judíos era loque agora llamamos iglesia en- 
trelos cristianos, la órden del cual, aunque es dificultosa 
de escribir, es muy misteriosa de saber, En mitad pues 
del real á do hacian asiento los hebreos, dejaban ún es- 
pacio de cien codos en largo y cincuenta en ancho, y á 
los lados de aquel espacio estaban dos colunas gruesas, 
las cuales servian de apartar y distinguir el lugar de los 
sacerdotes al de los legos. A todo lo que tomaba este es- 
pacio , así en ancho como en largo, llamaban los israe- 
litastabernáculo, que quiere decir, lugar ofrecido á Dios 
solo. En medio deste tabernáculo estaba hecho un al- 
tar solenísimo, á do se degollaban los animales para el 
sacrificio, yá do estaba la bacina deagua para lavarse lds 
sacerdotes. Y porque hasta allt podia entrar todo el pue- 
bloisraelítico, llamaban á aquel lugar el santuario, es 
á saber, lugar santificado. En- fin deste santuario es- 
taba un apartamiento de tréinta codos en largo y de diez 
enancho , hecho con tablas.de cetin, sobre el cual es- 
taba un cielo de cuatro dobleces, esá saber: de holanda, 
de lana, de jerga, y de pellejas de carnero, para qie de- 
fendiese del agua y amparase del sol. Debajo deste cielo, 
en medio de aquel apartamiento, estaba la mesa que lla- 
maban santa, los doce panes santos, y el candelero san- 
to, y el incienso bendito; y llamaban aquel lugar el santo 
tabernáculo , porque allí losqueeran legos no podian lle- 
gar, y solos los sacerdotes osaban entrar. En medio deste 
tabernáculo estaba un velo grande , asido de dos colu- 
nas, y detras dél estaba el arca del Testamento, en la cual 
estaban guardadas las tablas de la ley, el maná del cielo 
y la vara del gran sacerdote Aaron; y á este llaman todos 
el Sancta sanctorum , porque el sumo sacerdote solo en- 
traba en él una vez en el año. Encima de aquella arca es- 
taba una tabla algo mas larga que añcha, toda de oro 
purísimo , y encima desta tabla estaban dos serafines, 
que eran tambien de oro, y encima de losserafines estaba 


siempre uná niebla muy escura , enmedio de la cual es- 


taba el ángel que hablaba lo que Dios nuestro Señor le 
mandaba, y respondia álo que el buen viejo Moisen le 
preguntaba. Este lugar á do estaban los serafines, y la 
niebla , y la tabla de oro, y el Angel; era el mas secreto 
y el mas reverenciado de todo el tabernáculo „y llámanle 
el propiciatorio , porque,allí era 4 do el Dios de Israel se 
les, mostraba fas propicio y piadoso., así para los perdo= 
nar, como para los responder. A las espaldasdeste propi- 
cidtorio, cabe el altar del tabernáculo, ardia de dia y de 
noche un muy grande fuegosin jamasse matar, á do que- 
maban los sacrificiós y holocaustos, yaun las oblaciones 
y similágines. Entre el tabernáculo y el propiciatorio, no 
diez pasos del Sancta sanctorum, habia un muy gêne- 
roso candelero de oro purísimo, encima del cual estaban 
seis lámparas llenas de olio de olivas, las cuales ordina- 
riamente ardian y el tabernáculo alumbraban. Es aquí 
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de advertir que en el antiguo tabernáculo de Moisen ni 
emel famaso templo de Salomon, ni se mandó ni se 
permitió quemar velas de sebo ni candelas de cera, sino 
que solamente -ardian y'alumbraban allí lámparas de 
aceite; porque el misterio que significa la cera labrada 
por la abeja, quedóse para alumbrar á la Iglesia católica. 
Como el tabernáculo , el santuario , el atrio, el propicia- 
torio y el -Sancta: sanctorum, eran lugares santos y á solo 
Dios dedicados , mandaba la ley que estuviesen atavia- 
dos, limpios, claros, alegres y no hediondos ; y á esta 
eausa tenian los sacerdotes cabe el candelero unas tije- 
ras de oro para despabilarlas lámparas, y una bacina de 
eroá do echasen las despabiladuras. Esto pues es lo que 
literalmente-suena la letra y lo que entónces en la sina- 
goga pasaba. Razon' es agóra, muy ilustre señor, que 
digamos y declaremos qué es lo que destas tijeras sen- 
timos, y qué es lo que del despabilarlas lámparas alcan- 
zamós. 


Aplica el autor la historia que ha contado „al misterio de las tijeras 
que estaban cabe el candelero. 


Cosa es asaz de notar y aun mucho de admirar, de que, 
siendo la lumbre cosaqueá todas las cosas alumbra, y 
que á todo lo que en sí toma lo mundifica y purifica de 
orin y de escorias, veamos por otra parte eche ella de 
si humo que atormente,. pavesas que enojen y pábilos 
que hiedan. Al que esto leyere y al que esto oyere, quer- 
ria que me dijese por qué, siendo'el atrio santo, elta- 
bernáculo santo, el propiciatorio santo, el arca santa, 
el candelero santo, y todo cuanto allí habia, todo era 
santo y todo era bendito, habia con todo eso en el tem- 
plo qué cercenar, qué desechar, qué esconder, qué 
despabilar, qué enterrar y qué pisar, Puédesemuy bien 
desto colegir gue no hubo ni hayni habrá en el mundo 
gente, congregacion, república, estado ni persona ton 
santa ni tan corregida, que no haya en ella quéenmen- 
dar y aun qué despabilar; porque, hablando la verdad, á 
ninguno vemos vivir tan bien, que no podria y aun de- 
bria vivir mucho mejor. ¿Cómo osaré yo canonizar por 
santo al hombre mas santo del mundo, pues el Apóstol 
pone culpa en el niño recien nacido? Halló Dios en los 
ángeles qué castigar, ¿por ventura no hallará en los bom- 
bres qué despabilar? Quien oyere decir alsanto rey Da- 
vid : Ecce enim ininiquitatibus conceptus sum, etin 
peccatis concepit me mater mea, į osará por ventura de- 
cir que no hay en él ningana culpa? Diciendo Dios á 
Noe; Quod omnis caro corruperat viam suam, ¡ quién 
se alreverá á decir que no hay en él pecado, pues con= 
dena por pecadorátodo el mundo? Alta voz dice el 
Salmista : Ego diwi in excessu mep omnis homo men- 
daw. į Osará pues escusarse de culpa, diciendo la Eseri- 
tura que no hay verdad en su boca? Pecó Adan en co- 
mer del árbol vedado, pecó Cainen matar á su hermano, 
pecó el buen rey David en cometer eladulterio, pecó Jo- 
natas en comer del panal, pecó Absalon en conspirar 
contra su padre, pecó Salomon en el pecado de la idóla— 
tría, ¿ y piensa alguno de no tropezar en los pecados, ha- 
biendo caido aquellos tan ilustres varones de rostro en 
ellos? ¿Por qué el divino Paulo exclama y dice.: Qui se 
evistimat stare, vidat ne cadat, sino porque cada uno 
piense en sí que ha caido en pecado ó que puede caer 
muy presto? Quien considerare la caida del infelice Jú- 
llas siendo apóstol de Cristo nuestro Redentor, andando 


con €risto y oyendo £ Cristo, ¿osará por ventura con- 
fiarse de sí mismo ? Pues decendemos de pecadores, na- 
cemos de pecadores, andamos con pecadores y comete- 
mos tan enormes pecados, ¿no diriamos con verdad que 
son muy injustos los que se tienen por justos? Diga cada 
uno loque quisiere y presuma desicnantomandare, que 
si yo quiero confesar la verdad, lo que yo siento de mí es, 
que-hay de mí mucho que enmendar, y hay harto que 
cercenar, y hay asaz que remendar, y hay infinito que des- 
pabilar. Gran parte es de justicia:el reconocer cada uno 
su culpa, aunque tambien es verdad que no abasta co- 


| nocerla, si el tal no se esfuerza á enmendarla; porque si 


una vela tiene el pábilo largo, no cumplen eon sacudirla, 
sino con despabilarla. Sino hubiese en elmundo mas de 
un vicio en que caer, todos se guardarian de en él no 
tropezar; mas como hay tantos atolladeros á do entram- 
par, es cosa muy cierta que el que no se hallare atolla- 
do, quedará á lo ménos entrampado. Para que dé harta 
luz y alambre bien la candela, es menester muy ame- 
nudo despabilarla; pues quiero por lo dicho decir que 
hombre que tienevergúenza y cuenta con su conciencia, 
á la hora que comete la culpa, se debe de esforzar á ha- 
cer la enmienda; porque-si una vez se aveza á tener ca- 


| los en la conciencia, tarde ó nunca enmendará su vida, 


Al propósito desto decia el sabio Salomon : Impius cum 
in profundum malorum venerit, contemnit; como si 
mas claro dijese : Al que Dios nuestro Señor desampara 


) de su misericordiosa mano, pensando de una horaá otra 


verse enmendado, se va cada dia mas y mas á lo hondo: 
de manera que como está habituado á pecar, no se deja 
corregir. Mandar puesnuestro Dios en su ley, que al pié 
de las lámparas que ardian estuviesen tijeras con que se 
despabilasen, hoesotra cosa, á mi ver, sino que cada uno 
debe tener cabe siá quien le enseñe la doctrina que siga 
y le aparte del camino en que yerta; porque en taso 
propio no.se sufre ser nadie juez de sí mismo.¡ Oh cuán 
contrario desto eslo que hoy pasa en este triste de mun- 
do, que, como dice el bienaventurado¡Apóstol : In no- 
vissimis diebus coacervabunt sibi magistros prurientes 
auribus; esásaber, quequieren mastenerconsigolos H- 
sonjeros que losengañen, que no rectores que los avisen. 
Torno á decir y á redecir en que no es otra cosa tener 
las tijeras cabe el candelero para le alifpiar, sino ¡ave 
zarnos muy á menudo á confesar; porque si es necesario 


de tres y cuatro veces en unabhora alimpiar la candela, 


no sería mucho que cada semana, á lo ménos una vez, 
despabilásemos el ánima. La vela cargada de pavesas no 
puedealumbrar, y €l ánima cargada de pecadosno puede 
merecer, y poreso tiene necesidad de ámenudo amechar- 
lacomo á lámpara ó despabilarla'como á candela; pòr- 
que los pecados que están rancios ya de viejos, son malos 
de.confesar y peores de enmendar. Es tambien mucho 
de advertir en que mandaba Dios en la ley, que no solo 
fuesen de oro las tijeras con que despabilasen las lámpa- 
ras, mas aun la bacina 4 do echasen las pavesas; y esto, 


| que no fuesen de cualquier oro, sino de oro muy puri- 


simo. Es pues el misterio deste misterio, que el rey, el 
prelado, el rector y gobernador que á los otros-ha de 
corregir y castigar, no debe haber en él qué cercenar, 
ni ménos qué despabilar; porque no se sufre en ley di- 
vina ni aun humana, que un ladron ponga 4 otro ladron 
en la horca. Entónces son las tijeras con que despabilan 


| de plomo ó.de bierro, cuando el rector y. gobernador es 
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en su vida deshonesto, en sos pláticas descomedido , en 
josticiar aficionado y en sus castigos apasionado; y en 
tal caso'como este , mas justa cosa sería alimpiar las ti- 
jeras de oro purisimo, cuando el censor y el prelado es 
corregido en su vida, atinado en su habla, cuidadoso en 
su república, recto en su justicia y desapasionado en la 
ejecucion della : de manera que á voz de todo el pueblo 
no hallenen él qué desechar, ni ménos qué desear. No 
se contentó la Sagrada Escritura con decir que las tije- 
ras de despabilar fuesen de cualqhier oro, sino de oro 
muy puro, para darnos á entender que el buen juez y 
gobernador, no solo ha de ser- bueno; sino muy bueno; 
no solo justo, sino-muy-justo; no solo verdadero;sino 
muy verdadero; no'solo docto, mas muy discreto; porque 
los súbditos de la república mas amigos son de imitar 
lo que ven, que no de creer lo que oyen. Del santo rey 
David dice dél estas palabras la Sagrada Escritura, en 
el librosegundo delos Reyes; Faciebat David judicium 
et justitiam omni populo; como si mas claro dijese : 
Asentábase ek buen rey David cada dia en la plaza á ha- 
cer audiencia yá cumplirá todos dejusticia. Muchos son 
los que hacen pública audiencia; y muy poquitos losque 
hacen entera justicia; y tambien son muchos los que 
cumplen de justicia á algunos, y muy pocos los que la 
guardan igualmente á todos; lo.cúal no se debria hacer, 
ni ménos consentir; porquenoha de irlaley á doquiere 
el rey, sino que vaya ebreyá do quiere la ley. ¡Oh pala- 
bras dignas de notar y de ála memoria encomendar, en 
las cualesse dice del buen rey David, que no pormano de 
otro, sino él mismo; no en casa, sino en la-plaza; no una 
vez, sino cada dia; no á uno, sino á todo'el pueblo; no que 
los remitia, sino que los oia; y que no solo los oia, mas 
que con justicia los despachaba y á sus casas los enviaba, 
Losjueces que nuestro Dios puso para corregir á otros; 
todos fuéron justos y,santos, así como 4Noé que envió 
contra los idólatras, á Lot tontra los sodomitas, 4 Moisen 
contra los egipcios, á Elías contra los falsosprofetas, y. 4 
Daniel eontra los.malos jueces : de manera que si topa- 
ban ellos en los otros qué castigar álo ménos no se ha- 
llaba en ellos qué despabilar. De la mano del prelado que 
es cuerdo y desapasionado; cada uno huelga ser avisado 
Je sus descuidos y corregido de sus delictos; mas si el 
tales absoluto y disoluto, de mala gana sufre nadie su 
castigo, porque queda lastimado y no castigado. Poco 
aprovecha que las tijeras con que despabilan la vela sean 
de oro ni de plata, si en lugar de la despabilar se la po- 
nemá matar. Quiero-por esto decir, que el verdadero 
Juez y prelado, mas se ha depreciar de piadoso, que ala- 
barse de riguroso; porque su fin mas ha de será que se 
enmiende del pecado, que no á lastimar al pecador. Con 
tijeras de orose despabila la candela, cuando el juez ó 
prelado por una parte castiga el delicto, y por otra 
tiene gran compasion del castigo; porque de otra ma- 
nera acetaria Dios lapacienciadel que es corregido, y 
condenaria la voluntad del corrector. No vaca tampoco 
de misterio el mandar Dios «en su'les, que debajo del 
candelero santo estuviesen las tijeras de despabilar, y la 
bacina de oro en que se echase lo que despabilasen; 
pues enla Sagrada Escritura no hay ni sola una palabra 
que no sea misteriosa. No pienso desacertariamos en de- 
cir que el candelero es la Iglesia, la candela es el peca- 
dor, la tijera esel prelado, y lo que se despabila es el 
pecado, el cual manda Dios que sea despabilado y luego 


con agua ó arena cubierto, porque no dañe al que le cg- 
metió ni hieda al que le despabiló. El rectór y goberna- 
dor de la república, mucho debe mirar, no solo el cor- 
regir las culpas, mas aun el guardarlas honras; porqueno 
es otra cosa el querer Dios que en despabilando la lám- 
para entierren luego la pavesa, sino que el pecador sea 
castigado, masno deshonrado. El bendito Jesú, que dijo: 
Non veni vocare justos, sed peccatores; y cuando dél se 
dijo; Hic peccatores recipit, et manducat cum illis; aun- 
que estaba mal con los pecados, no teniaaborrecidos los 
pecadores. Mi bien y mi Redentor Jesucristo con tijeras 
deorodespabilabalaslámparas, yen bacina de oro echaba 
las pavesas, cuando llamaba á los pecadores, predicaba 
á los, pecadores, se servia de pecadores y aun tornaba 
por los pecadores : de manera que no se despreciaba 
de traerlos en su compañía ni de asentarse con ellos 
á lamesa. Muy sutilmente se ha dedespabilarla candela, 
y muy mas delicadamente se ha de corregir la culpa, 
conviene á saber, que la correccion sea en secreto, sea 
secreta y.sea discreta; porque corregir el exceso es de 
prelado , mas eorregirle con earidad es de cristiano, 
Bien sabía Cristo que Júdas le habia de vender yá losju- 
diosentregar; mas con esto le lavó los piés, le comulgócon 
los otros, le asentóen su mesa y no le quitó la habla, para 
darnosá entender, que con tanta -sagacidad se corrija 
en el prójimo la culpa, que por ninguna manera le qui 
temos la honra: En este mal mundo lo que de la candela 
se despabila , en el suelo se echa y con los piés se acocea. 
Quiero decir, que á la hora que un triste de un pecador 
cae en un pecado, á la hora esde todos aborrecido y aun 
infamado, comosi no estuyiésemos avezados á oir pecar, 
á ver pecar y aun á pecar. Si todos los que saben pecar, 
y se daná pecar, y aun se precian de pecar, se acabasen 
6 se muriesen, yo juro á mí pecador, que pocas casas 
hubiesen de menester de edificarse y muy poquito pan 
desembrarse. No es así enla casade Dios, á dolo que des- 
pabilan de las lámparas echaban-en'unas bacinas do- 
radas , para darnos á entender que al que por flaqueza 
pecare y por descuido errare, no le han luego de afren= 
tar, ni ménos lastimar; porque si Dios que.es el mas in= 


_ Juriado le perdona, no es justo que otro tan pecador 
como él le condene. Esto pues es, muy ilustre señor, lo 


que desta palabra siento, y lo que en suma prediqué 


al Emperador en palacio. De Madrid á 12 de agosto 
de 1527, : 


EPISTOLA VII. 


Letra para D.A Francisca de Guevara, dama, y hermana del autor, 
en la cual se exponen las letras de una sū medalla, las cuales 
eran de la Sagrada Escritura. Es letra de muy alto estilo. 
Señora hermana y atrevida dama : Si fuera yo vuestro 

galan como soy vuestro hermano, ó si quisiera casarme 

con vos como procuro de os ver casada, tuviérades oca- 
sion, aunque no razon, para osarme decir lo que que= 
reis y para decirme lo que deseais. Hame caido en mu- 
cha gracia de cuando os vi doncella, y de veros agora 
dama, es á saber, que las promesasque haciades á nues- 
tra Señora de Melque, las romerías al Cubilete, los ayu- 
nos á S. Miguel, las misasá Sta. Caterina, el buscar 
deconfesores y el frecuentar de comuniones, haya todo 
parado en oir requiebros y en mofar de galanes. La 
casa del Sr. D. Alonso Tellez, á do vos fujstes criada, 
dudo yo haya en España otra mas santa república ni 


EPISTOLAS FAMILIARES. 201 


mas bendita compañía, y por eso me parece cosa mons- 
truosa salir vos de la Puebla á ser publicana. Al fin, 
pues sois hermana, y la hermana mia mas querida, no 
podré dejar de condecender á lo que quereis y hacer lo 
que me rogais, aunque es verdad que el responder á 
requiebros y el hablar en amores, es muy ajeno de mi 
eondicion y muy extraño de mi profesion. Antes de todas 
cosas, protesto y pido por testimonio que todo lo que es- 
cribo en esta carta, es por vosme lo pedir y porlas damas 
vuestras compañeras me lo rogar. Y si esto no obstante 
quisiere alguno murmurar de la carta y poner en milen- 
gua, será por preciarse de necio, y na por preciarse de 
cortesano, No me caeá mí en poca gracia la mucha des- 
gracia dealgunoscortesanos mozos yaun viejos, queno 
siguen, sino que persiguená vosotras las damas; los cua- 
les, metidos en cosas de palacio, ni saben decir primores 
niaun hablar en caso de amores, y por otra parte quieren 
encubrir sus faltas, ápoder de decir malicias. El corte 
sano que fuerecortés, sabio, cuerdo, aprobará y aun no- 
tará estami carta. Y asimismo el que fuere simple , bobo 
y desavisado, yo le perdono el pecade, pues no sabe la- 
brar sino de mazo y escoplo. Viniendo pues el caso , es- 
cribisme, señora hermana, que un vuestro servidor y 
amigoos sirvió conunamedalla rica, y que estas eran. las 
palabras que estánescritas en ella : Vivo yo, mas ya no 
yo; vive en mí la que quiero mas que á mí. Queriades 
agora vos saber qué es el misterip destas palabras, y 
qué es lo que yo siento dellas ;4 lo cual respondiendo, 
digo que, pues nosé quién es el que os sirviócon la mé- 
dalla, ni tampoco sé quién es el que halló la invencion 
della, ¿cómo quereis que atine en lo que un desatinado 
hace? Mandadme vos, señora hermana, rezar, confesar, 
estudiar, leer y predicar; mas no me mandeis adevinat; 
porque ya podria ser decir yo en este caso alguna sim- 
plicidad ó bobedad, que Pedrariasel galan me notase de 
enamorado, y el alcalde Ronquilto me diese cien azotes 
poradevino. Todavía me determino de deciros al propó- 
sito una palabra, aunque sea de los maliciosos notada y 
murmurada; y esto será, no tanto para os satisfacer, 
cuanto para os responder; por eso tened cargo de mirar 
allá“por la honra, pues por vuestro servicio yo la pongo 
en laalmoneda. Cuanto á lo primero decis, señora her- 
mana, que el queos sirvió con aquella medalla, era mu- 
cho vuestro servidor y amigo, lo cual yo niego y aun 
reniego; porque habeis de saber que hay mucha dife- 
rencia del hombre que.ama, al que es amigo; y la razon 
es, que elamigo siempre ama, mas el que ama no siem= 
pre esamigo. A vos y á las otras damas vuestras compa- 
Teras muchos son en la corte los que os sirven y aun os 
siguen, á los cuales todos llamarémos vuestros enamo- 
rados, mas no vuestrosamigos; porque, si bien lo quereis 
mirar, todos losmas queallá van, huelgan de holgarse en 
un sarao, y mofan cuando les hablan en casamiento. Hé 
aquí pues cómoson muchos losenamorados y muy pocos 
losamigos; porquesi fuesen vuestros verdaderosamigos, 
holgarian de ser vuestros maridos; mascómo no hay en 
ellos sino aquella vana parola, sálenseos al tiempo del 
menester, afuera. Este nombre de amigo habeis de saber 
que en mucho se estima y muy caró cuesta, y en pocos 
se halla; porque entre los verdaderos amigos, ni peligra 
la honra ni aun se niega la hacienda. Miedo tengo, her- 
mana mia, de que ese que os dió la medalla sea vues- 
tro enamorado y no vuestro amigo; lo cual vos podeis 


conocer en que si promete macho y da poco, y en que 

si abre la boca y añuda la bolsa; y en tal caso sed cier- 

ta y no dudeis que finge el traidor amaros, y no es 

pormasde porengañaros. Mirad, señora hermana, quién 

sois, adónde estais y qué es lo que esperais; que si se 

os acuerda, sois hija de D: Beltran de Guevara, y decen- 
deis de la mas limpia sangre de Castilla, y teneis mu- 

chos deudos de que os preciar, y ninguno de que os 
afrentar. Pensadlo bien , señora, que estáis en la casa 
real , adonde todos: los buenos se crian y á dotodos los 

que sirven medran; y si allá alguno no sale aumentado 
ó sale de allí desmedrado, no es por culpa del Príncipe, 
que sea desagradecido,.sino del criado que en su seryi- 
vicio ha sido descuidado. Pensad tambien que sìos lle- 
yámos al palacio del Rey, fué para.mas os honrar y 
para mejor os poder casar; porque las hijas de los bue- 
nos (como vos sois) mas se han de casar con el favor que 
les da el Rey, que no con el patrimonio que les dejó su 
padre. Pues sois moza, sols castiza, sois hermosa y 
sois en la corte bién favorecida, paréceme que son par- 
tes para ser bien casada , si por otra parte no os per- 
deis por ser vana y liviaata; que, como otras veces os he 
escrito y aun dicho , en el monasterio se salvan las.mu- 
jeres por la buena concieneia, y en palacio se casan las 
damas por la buena fama. No os fieis en la: hermosura 
qué teneis ni en la sangre de do venis; porque á fe de 
hermano y aun de cristiano os juro que si hay enla corte 
diez galanes que recuesten vuestras personas, hay otros 
quinientos que el mas de su tiempo gastan en juzgar 
vuestras vidas. Tambien decis en vuestra carta, que 
tollas las damas os rogaron me rogásedes mucho les 
quisiese decir y declarar qué cosa es amor, en qué con- 
siste el amor y cuál es la señal del verdadero amor, 
pues presumo de muy leido y me precio de gran corte- 


“sano. Siendo vosotras las queridas, las polidas, las ama- 


das, las seguidas y aun no poco+retuestadas, yo os ha- 
bia de preguntar qué cosas son amores, y vosotras á 
mí qué cosa son dolores; porque -el oficio del religioso 
como yo esayunar y llorar, y el oficio. de la dama, dan- 
zar y holgar y amar. Pues dije qué cosa era amigo, 
tambien quiero deciros qué cosa es amor; y mirad, 
hermana, que lo digo para desengañaros y no para 
avisaros; porque mas-quiero que ameis como cristiana, 
que no que ameis comó dama. Preciáos, hermana mia, 
de ser cuerda, callada, honesta y recogida, y sobre todo 
tened mas cuentá con vos que no con todos; porque al 
fin al fin solo Dios esel que os ha de casar, y el Reyno 
mas de dotar. Guardáos de'ser vana, liviana, ventane— 
ra, habladora y chocarrera; porque con las damas de 
esta estofa y librea huélganse todos en palacio. de ha- 
blar huyen de se casar. Grandes dotes son en una da- 
ma ser grave en swcara , medida en su habla honesta 
ensu vida y recatada en su persona; porque por vano y 
livianoque-sea un hombre, dado caso que huelgue de 
servir ála que es hermosa, no quiere despues casarse 
sinoícon la que es virtuosa. Tornando pues al propósito 
delo que preguntais y de mí quereis saber, digo que 
pensais vosotras las damas que no consiste el amor y 
ser enamorado sino en andar polido, estar pensativo, 
ruar calles, ojear ventanas, darsuspiros y decir requie- 
bros; lo cual todo es una gran vanidad, y aundiria que 
liviandad. i 

Elamor bueno y verdadero es de tal calidad, que al 
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que fallece fortaleza, sela da; al que la tiene, se la confir- 
ma; al que desmaya, esfuerza; al torpe aviva; al desme- 
moriado acuerda; al encogido desovilla, y aun al bobo 
desasna. La condicion del amor es, que en el corazon á 
do entra, ni sabe estar ocioso ni consientetener reposo; 
y lo que es mas-de todo, yaun desatina á todos, que, bus- 
cando lo que ama, no siente lo que padece. Cuando po- 
neis los ojos ensuna cosa, mucho va de loarla al amarla; 
porqué la cosa que loamos y no amamos, en siendo loa- 
da es olyidada; mas la que de verdad amamos, en el 
pensamiento la ponemos; en la voluntad la tenemos, en 
la memoria la traemos, ante-los "ojos la representamos, 
siempre della nosacordamos y aunen el corazon lase- 
llamos. Conócese mucho el amor y el corazon enamora= 
do, enque él.mismo de si mismo anda desgraciado y 
sospechoso,.contento y descontento, triste y risneño, 
esforzado y desmayado alegre y desesperado, cobarde 
y determinado, pagado y arrepentido. Y:lo que es peor 
de todo, que sisabe lo que quiere, na sabe sí le convie- 
ne. Si al queama quereis conocer,en apartarse de loque 
ama se lo habeis de sentir, pues no es mas apartarse un 
amigo de otro amigo, que partirse un corazon por medio; 
porque al liempo que se despiden y abrazan yen el uno 
faltan las palabras y en el otro sobran lâs lágrimas. Conó- 
cese tambien el amor en que si uno de corazon ama, por 
ninguna cosa deja de amar, y si el taljnra queama y por 
otra parte deja de amar, altal no le, han de Namarena- 
morado, sino vecino ó conocido; porque en la casa del 
amor, mi las manosse cansan de dar ni el corazon cesa de 
amar. Conócese tambien el'amor en emprender cosas 
árduas y en no hacer cuenta de menudencias; porqúe 
el corazon enamorado ni ha de tener réplica á lo que le 
mandan, ni poner excusa á lo que le piden. Elque da 
poco, ama poco, y el queá pedazos da, 4'pedazos ama, y 
el que de verdad'ama, ninguna cosa niega; porgue ha 
de pensar el que es cofrade del-amor, que pues dió el 
querer, lo ménoses dar el tener. Es tambien privilegio 
del amor, que sta cuerdo, paciente, sufrido: y disimu- 
lado; porque en casa de losque seaman, ni injuria se ha 
de hacer ni palabra lastimosa decir. Es tambien cpi- 
tulo de cortes entre dos cortesanos, que-sean callados, 
mudos, y discretos y secretos; porque el pregonero del 
amor no es la lengua que habla, sino el corazon cuando 
sospira. Creed, señora hermana, y no dudeis que lós 
desamorados hablan con las lenguas, y que los verdaderos 
enamorados no hablan sino con los corazones : de ma- 
nera que las lenguas están mohosas de callar, y no las 
entrañas de amar. Si quereis saber qué es lo que mas 
amais , digo que es lo enque mas pensais, y lo de quien 
mas y mejor hablais; porque el amor verdadero puédese 
algun día disimular, mas al fin finno se puede encubrir. 
Y porque ya ha vergüenza mi pluma de hablar mas en esta 
materia , desde agora digo y adevino que dirán muchos 
de los que leyeren esta carta : Rabia que le mate al fraile 
capilludo, y cómo debia ser enamorado, pues tan bien 
habla en amores y en las penas de enamorados. Aesto 
respondiendo, digo que, pues nací en el mundo, me crié 
en el mundo y anduve por el mundo, no es mticho cono- 
ciese y aun tropezase en cosas del mundo, del cual mal 
mundo, doy inmensas gracias á mi Dios por haberme dél 
sacado y álaperfecion de lareligion traido, en la cual es- 
toy retraido y de mis malesarrepentido. Si de amoreses- 
eribo y enamoreshablo , Dios nuestro Señor mecondene 


| si es por mostrarme enrioso ni por enseñar å nadie 4'ser 
enamorado ;sino para avisar á losque nosaben ansias de 
amores, miren muchosi les conviene ser enamorados; 
porque si una vez se enzarzan en ellos , mil veces se ar- 
repentirán y ninguna se emendarán. 


Prosigue el autor la materia , y declara las palabras de la medalla. 


Pues volviendo á vuestra medalla y á las palabras es- 
critas en ella, digo que yo las aprendí de S. Pablo, yvos 
de vuestro servidor y amigo ; las euales quiero expone= 
ros y declararos, no como él os las envió, sino como San 
Pablolaspredicó. Ante todas cosas; maldigo, descomulgo 
y anatematizo al traidor profano que tan santas palabras 
retorció y á cosas tan profanas aplicó ; porque no se in- 
ventaron ellas para ponerse en las medallas, sino para 
escrebirse en las entrañas. Sepamos lo que mi señor San 
Pablo dijo y lo que vuestro servidor dijo, y veréis cuánto 
vade Pedro á Pedro. Dice pues vuestra medalla: Vivo 
yo, mas ya no yo; vive en mí la que quiero mas que á 
mí, Dice elapóstol S. Pablo: Vivo yo, mas ya no yo; 
vive Cristo'solamente en mí. Otras y.otrasmil veces torno 
á decir que en malos infiernos arda el traidor que hizo 
tal traicion á la Sagrada Escritura, pues al propósito de 
sus vanidades y locuras retorció y falsó las palabras divi- 
nas. ¡Oh quién dijera al divino Paulo que las palabras que 
él decia hablando con Cristo, habian de servirde requie- 
bros en palacio! imagino para mí que nunca las dijera, 
ni ménos las escribiera. Ante todas cosas os ruego y amd- 
nesto, señora hermana , desateisluego esta medalla, 6 
borreis/aquellas palabras della; porque de otra manera 
ternéis al Apóstol por enemigo y 4 mí no por hermano. 
Dice puesel buen Apóstol: Vivo yo , mas ya no yo; vive 
solamente Cristo en mí. A los que son curiosos en la Sa- 
grada Escritura, parecerles hån estas palabras ser deal- 
garabía ó jerigonza, pues dice el Apóstol que no tiene 
mas vida de cuanto vivé en élaquelloque élama. Oscuro 
y oscurísimo, delicado y requebrado hablaaquí el Após- 
tol con Cristo , pues quiere que moren en una casa y co- 
man á una mesa el ser y no ser, lamuerte y la vida, y el 
vivir y no vivir, y por eso es menester cortar bien la 
pluma y el favorde la graciadivina, para: estas palabras 
exponer y darlas bien á entender. No inmérito digo que 
es oscuro y oscurísimo este lenguaje del Apóstol, pues 
dice que vive; y luego dice que Yanovive, y luegotorna: 
á decir que si vive no vive en sí mismo , sinoque vive en 
él Cristo: de manera que se.precia de haber trocado. su: 
vida. Estostusreguiebros con Cristo, oh glorioso Apóstol, 
yo confieso que los sé leer; mas tambien confiesoque no 
los sé entender, y mucho ménos gustar; porque para 
entenderá tí, habia yo de estar ajeno de mí. En quien vive 
Cristo y el que vive en Cristo, ni vive en sí ni aun sabe 
de sí; porque es-tan delicado el amor divino, quenoad- 
mite consigo otro amorextraño. ElegregioAgustino, ex- 
poniendo estas palabras del Apóstol, dice: Ineo quod 
quisque diligit, in eo vivit; como. si mas claro dijese $ 
Tanta fuerza tiene el amor en el corazon á do mora, que 
de sí mismo se enajena y se pasa en aquello que ama: de 
manera que tal es la vida del que ama, comoaquello que 
ama. Si tú, oh enamorado” amas á tí, vives en tí; si 
amas á mí, vives en mí; si amas al amigo, vives en el 
amigo ; y si amas á Cristo , vives en Cristo; de manera 
que todos los que se aman, en un corazon tienen harto 
y con solo un querer tienen contento. ¡Oh cuánto debe 
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mirar el que ama, qué tal es lo que ama, ántes que se 
arroje á lo amar; porque cual esel amor que tengo, tal 
es la vida que hago; y si mal amo, mal vivo, y si bien 
vivo, bien amo : de manera que si mi amor está mal em- 
pleado, mi vida está mal empleada. No dice el Apostol : 
Veo á Cristo, oyo á Cristo, huelo á Cristo ó toco á Cris- 
to, sino vivo á Cristo; porque la vida no está en los ojos 
con que vemos, ni en las manos con que tocamos , sino 
en el corazon con que amamos: de manera que el amor 
de Cristo y el corazon de S. Pablo, aunque no eran de 
un sér, tenian un solo querer. El que de todo su corazon 
ama, siempre piensa en lo que ama, mira lo que'ama, 
habla de lo que ama, sirve lo que ama y aun pena por 
lo que ama : de manera que no da pocoel que su corazon 
da á otro. Mimo el filósofo dice : Quod amans iratus 
multa mentitur sibi ; como si mas claro dijese : El co- 
razon enojado y turbado muchas cosas jura que despues 
no guarda, promete y no cumple, dice y no hace, amaga 
y no hiere, acomete y se retrae , yaun sospecha y no 
acierta; porque el corazon vano y mundano sabe lo que 
ama, mas no siente lo que dice. Tambien decia el mis- 
mo filósofo : Amoris vulnus idem qui facit sanat ; 
como si dijese; Es tan peligrosa la herida del amor, que 
en las manos del que da la bofetada-está la yerba conque 
se cura : de manera que en la cofradía-del amor el que 
mata cura, y el que cura mata. Todos estos chistes y to- 
das estas vanidades y liviandades pasan porel hombre 
vano y enamorado, el cual no puede.con verdad decir : 
vivo yo, mas ya no yo; sino decir ; muero yo, mas ya ho 
yo; porque el tal ni goza del vivir ni se acaba de morir. 
El corazon enamorado de Cristo ni siente á sí, ni piensa 
en sí, ni quiere á sí, ni aun anda en sí; sino que extraño 
de toda conversacion y enajenado de su condicion, dice 
comel Apóstol : Vivo yo, mas ya no yo. Cuando un hom- 
bre es agudo y entremetido y solicito, solemos decir 
dél : Verdaderamente este hombre es un gran vividor. 
¡Oh con cuánta mas razon podrémos decir del tal que es 
un allegador, un bebedor ó un pecador, que no que es 
vividor! porque no podemos decir que vive el hombre 
que bien no vive. Muy contrarios son el vivir en Cristo 
al vivir del mundo; porque para ganar la vida hemos de 
perder la vida, para vivir hemos demorir; y para Cristo 
nuestro Dios seguir, hemos á nosotros de perseguir : de 
manera que para cumplir con lo que debeños, no hemos 
de hacer cosá de las que queremos. Nunca Cristo en el 
corazon del Apóstol hiciera morada, si el Apóstol en sí 
mismo viviera ; de lo cual se puede inferir que es nece- 
sario alejarme yo de mí, para que Cristo se allegueá mí. 
¡Oh buen Jesú, oh amores de mi alma!” Vivo yo , mas 
ya no yo, es á saber, que vivo en tí cuando te alabo, 
vivo en mí cuando soy-vorace; vivo'en tí cuando te 
amo, vivo en mí cuando te olvido : de manera que vivo 


en tí muriendo en mí, y muero en mí viviendo en ti. 


Por esto que he dicho podeis yer, señora hermana , 
cuánta diferencia va delo que S, Pablo dijo ensu epístola, 
á lo que vuestro servidor os envió en la medalla , la cual 
os torno á rogar que desliagais ó se la torneis; porque 
no es razon se anegue vuestra cordura en su locura. En- 
comendadme á las señoras damas vuestras compañeras, 
á las cuales suplico miren y consideren que si la primera 
parte desta carta escrebí como cortesano, que en lase- 
gunda hablo como cristiano, y que mas justo es alaben 
lo que expuse como predicador, que no lo que dije 


como pecador. Ahí os envio un poco de holanda, un es- 
tuche, y unas escribanías y unas Horas; y desde agora 
adivino que os parecerá poco todo lo queenvio y mucho 
lo que digo: de manera que vos y vuestras compañeras, 
ántes que receis en las Horas, murmuraréis de mis pála- 
bras. No mas, sino que nuestro Señorsea en vuestra 
guarda, y á él plega os vea yo bien casada. De Búrgosá 
3 de enero, año de 1519, 


EPISTOLA IX. 
Letra para el comendador Aguilera, en la cual se queja el autor de 
no le haber respondido ni condecendido á un ruego. 

Muy noble Señor y inhumano comendador: Cinco días 
há que están peleando entre sí vuestro descuido con mi 
juicio, y mi condicion con vuestra obstinacion, sobresi 
responderia ó noresponderiaá vuestra carta; porque me 
han dicho acá que estáis vanaglorioso de lo que me ne- 
gastes , cuanto estoy corrido de lo que os pedt. El hom- 
bre que hace mal nogs más de malo, mas el quesealaba 
del mal que ha hecho, es hombre diabólico ; porque la 
condicion del demonio es darse á pecar, y la del mal 
hombre á nunca se emendar. Roguéos y importunéos 
que fuésedes amigo con mi amigo Juan Pamo, lo cual 
no quisistes hacer ni amastes oir, niauná mi letra res- 
ponder; la cual injuria yo sentí harto mas que mostré ; 
porque las atroces afrentas y graves injurias, ó se han 
bien de vengar, ó del todo disimúlar: Delaletra que allá 
os envié, miré y remiré la minuta que acá me quedó, y 
como no hallase en ella cosa que fuese digna de repre- 
hender, y mucho ménos de castigar, á ella dí por libre 
y á vos por condenado. Otra y otras dos mil veces digo 
que ni miento ni me arrepiento del consejo que os daba 
ni del perdon por que os rogaba; que, como sabeis ysa- 
bemos, acontece muchos muchas veces, que buscando 
cómo se venguen , hallan cómo se pierden. La letra que 
en este cáso os escribí , séos decir que si no iba muy pò- 
lida , iba á lo ménos sobre muy pensado escrita; porque 
todo.mi fin ensella fué rogaros mucho tuviésedes mas 
respeto á la.amistad que teniades conmigo , que no á la 
injuria que os habia hecho Juan Pamo: La pena que él 
mostraba y el ruego que yo os hacia, razon fuera que 
hiciera en vos alguna eficacia; porque, hablando la ver- 
dad, y aun con libertad , muy tirano corazon es el que 
no se amansa con palabras discretas y con lágrimas pia- 
dosas. Al pequeño esle honra el se vengar , mas al po- 
deroso esle honra el perdonar; porque ho hay enel 
mundo tan alto género de venganza como es perdonar 
por sola virtud la injuria. Bien confieso yó que en el cas- 
tigar y èn el perdonar la culpa no se puede dar á todos 
regla cierta; porque algunas veces es de tal -ealidad la 
culpa, que sin cometer nueva culpa no puede ser per- 
donada aquella : de manera que á sí mismo condena el 
que al condenado condena. La injnria porque yo os ro- 
gué y la ofensa que Juan Pamo os hizo, no era desta 
complexion ni aun desta condicion; sino fue en per- 
donarla como cristiano y en disimularla como discreto, 

ni el brazo'os quedara quebrado ni el tobillo desenca- 


| jado. Dejad, señor, que os fueguen,admitidque osim- 


portunen, holgad que os visiten y agradeced que os 
“aconsejen; porque de otra manèra , siquereisseráspero, 
riguroso , brioso y extremado, ternéis muchos por veci- 
nos y á muy pocos por amigos. Mucho , señor, 0s Tuego 
no os acontezca:otra semejante desgracia, y que tomeis 


ee psa. 


Prem 
“ 
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esta por primilla; porque soy de tal condicion con mis 
amigos, que pues ellos hallan en mí las entrañas abier- 
tas 'no esjusto'que yo halle sus puertas cerradas. Y por- 
que en materia tan enojosa no es justo que Ja pluma sea 
pesada, yo quiero acabarme de quejar „con tal que vos 
-0s comenceis úemendar.Nomas, sinoque nuestro Señor 
sea en vuestra guarda, y á mí dé gracia que le sirva. De 
Arévalo á 6 de mayo de 1523. 


EPISTOLA X. 


Letra para un judío de Nápoles, sobre una disputa que hubo con el 
autor, y expónese la autoridad de la Escritura, que dice; Non ado- 
minaberis Egyptum, nequé Idumæum. 

Honrado y obstinado Judío: Muchas horas ántesque 
esta letra te escribiese, estuve conmigo imaginando y 
mi juicio fatigando, qué título te pondria y con qué sp- 
breserito te escribiria, el cual en tí bien enpiese. Dando 
pues y tomando enel negocio, hallé por mi cuenta que 
si.to llamo señor no cabe en tí porque eres pobre mise- 
rable. Si te llamo vecino, tampoco acierto en ello , por- 
que morasmuy léjos de do yo moro, Si te llamo pariente, 
no lo consentirán mis parientes, pues yo soy de los de 
Guevara , y tú de los de Judea, Si te llamo virtuoso, es 
levantarte falso testimonio, pnes-no quieres ser cris- 
tiano y te precias de ser judio. Si-te llamo generoso y va- 
leroso , mas mentiria-en esto que en todo'lo otro, pues 
nunca fuiste á la guerra niaun sabes ceñir espada. Si te 
llamo docto y sabio, dirán todos que no sé loque digo, 
pues no tienes en la escritura fidelidad ni tratas en las 
disputas verdad. Si te llamo grave y cuevdo, ú4fede cris- 
tiano que te lo levanto, porque en todo lo que arguyes 


eres cabezudo, y en todo lo que defiendes muy obsti- | 


nado. Determínome-pnes de llamarte por tu.nombre 
propio, que es Baruc Jafeo, y sobrescribirte conforme 


átu condicion natural, llamándbte judío porfiado. Pues 


soy cierto que de ser judío tú te precias , mira que de 
llamarte porfiado no te corras; que para.el Dios deAsrael 
nunca vi judío tan amigo de su opinion ni tan extraño 
de la razon. Bien te acordarás que en esa sinagoga de 
Nápoles disputamos y nos barajamos hartas veces by yo, 
sobre, querer tú defenderla-letra seca del Testamento 
viejo, y yo querer tornarporlos misterios del Testamento 
nuevo; y si no fuera por los padrinos, llegáramos muchas 
veces á las manos. No estoy desacordado que en una gran 
disputa que tuvimos el sábado, todos los rabís contra mi 


y yo contra ellos , sobre:si eran cumplidas ó no cumpli- -i 
das las setenta hebdómadas de Daniel , me dijiste que | 


yo hablaba falsedad y impugmaba la verdad. Mas aun doy 
gracias á Dios que si yo sali de tu palabra corrido, tú es- 
capaste de la disputa vencido. Acuérdome tambien que 
disputando otrá vez el gran rabí Cucurri y yo sobre el 
sacerdocio de Melquisedec; y de Aaron, y de Cristo, ale- 
gaste tú aquella autoridad que dice; Non-abominaberis 
4Egyptum et Idumæum ¡diciendo y jurando que era tan 
oscura y tan misteriosa , que ningun cristiano la sabria 
entender, y ménos exponer. A la hora que dijiste aquella 
blasfemia , yo confieso mi Culpa y mi grave culpa; que 
se me subió tan de súbito la cólera, que quisiera darte 
una cuchillada una bofetada; porque si somos oblig 

dos á defendermuestro rey, tambien somos obligados á 
tornar por nuestra ley. Ya que el señor obispo de Tur- 
pia amansó mi ira y afeó tu palabra, bien te acordarás 
que sobre si sabria ó no sabria yo exponer aquella pa- 


ga- | 


labra de la Escritura, apostamos entre t y mí una los 
jaldre judáica y una pinta de vino de Soma: por ma- 
nera que en la apuesta el uno se mostró borracho y el 
otro goloso. De haberme contigo. enojado pésame , mas 
de haber contigo. apostado pláceme; porque espero en 
mi buen Cristo, mas que tú en tu acabado Moisen, que 
á mi aluombrará y á tí confundirá, Como nuestra disputa 
fué sábado em la tarde „y luego-el lúnes siguientese par- 
tió César desde ahí de Nápoles para venirseaquí á Roma, 
no he podido hasta agorwresponder-á tw duda ni cum- 
plir con mi apuesta. Ante todas cosas, para declarar bien 
esta duda, me será necesario-recontar aquí por órden 
todo el orígen de vuestra Sinagoga, esá saber +4 dóma- 
ció , cómo se crió , por dó peregrinó, y aun adónde mu- 
rió. y se enterró ; porque si fe tenemos, del sepulcro de 
la Sinagoga nació la santa madre Iglesia. 


Prosigue el autor, y cuenta muy por extenso el origen de la Sinagoga, 


Es pues de saber que desde la creacion del mundo 
mas pasaron de tres mil años, en los cuales nunca Dios 
tuvo pueblo señalado á do todos le creyesen, ni templo 
consagrado á do todos le adorasen; sino que en diversas 
partes tenia diversas personas, en las cuales ponia él su 
temor y conservaba él su amor. En aquellos antiguos 
siglos, á la parte de Aquilon , sobre el polo Antártico, 
bien á la parte del Norte , mas allá del rio Eufrates y mas 
acá de los montes Adoninios, nacieron y murieron los 
padres y abuelos del patriarca Abrahan, varones que 
fuéron mas ricos que católicos, porque se daban masá 
la idolatría que no á la fe católica. Desta parte del rio 
Eufrates poblaron y moraron el padre y la madre de 
Abrahan, el cual siendo ya casado y aun de Dios alum- 
brado , se salió de allí de entre los caldeos por no adorar 
con ellos ídolos. Vinose de aquella hecha Abrahan á 
tierra de Canaan, á do él y sus hijos y nietos moraron 
muchos años, recibiendo de los señores de la tierra 
grandes injurias y de los vecinos comarcanos muchas 
afrentas. Muerto el patriarca Abrahanysu hijo Isaac, su- 
cedió en su lugar el patriarca Jacob, elcual en edad de 
ciento treinta años se fué con sus doce hijos á tierra do 
Egipto, á do era rey Faraon y su visorey el buen Josef, 
Residierón y moraron en Egipto los descendientes de 
Abrahan y Isaac y Jacob por espació de cuatrocientos y 
quince dños, én los cuales ellos fuéron tratados y go- 
bernadps por los reyes de Egipto, no como buenos ve* 
cinos,-sino como malos esclavos: Viendo pues Dios la 
paciencia de los hebreos y la crueldad de los egipcios, 
envió allá á Moisen y 4 Aaron su hermano, los cuales les 


| quitaron la servidumbre que ténian y los pusieron en la 


libertad que deseaban. Sacó pues Dios, por manos de 
Moisen y Aaron, seiscientos mil hebreos del poderde los 
Egipcios, ël rey Faraon lo resistiendo y todo el reino los 
persiguiendo; mas al fin de sus.contiendas los egipcios 
seahiogaron y losisraelitas escaparon. Ya que los hijos de 
Israel estaban en salvo y caminaban por el desierto, sa= 
lióles de traves á tomar el paso y á estorbarles el cami- 
no el rey de losamalequitas, Amalec, el cual no solo fué 
desbaratado , mas aun se tornó huyendo. Yendo masade- 
lante por su camino, salieron tambien á pelear con ellos 
los cananeos , hombres que eran muy ferocísimos y que 
moraban en unos montes muy ásperos; mas al fin tam- 
bien fuéron estos vencidos como los primeros. Los terce- 
ros que pelearon con los hebreos fuéron idumeos, al 
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vey de los cuales amaban Seen, y con este y con los de 
su reino pelearon muchas veces y aun recibieron mas 
reveses. Ya que los israelitas iban al cabo del desierto 
de Aran, acordaron los idumeos y mohabitas enviar á 
los reales de los hebreos muchas mujeres hermosas y 
deshonestas que los convidasen á pecar y incitasen á 
adulterar; y así fué que á todos los que no pudieron ma- 
tar con armas vencieron con vicios. Ya que los tristes 
hebreos habian vencido á todas las naciones y gentes so- 
bredichas á fuerza de armas, salieron de refresco á pe- 
lear con ellos otros bárbaros que llamaban los fereceos, 
jebuseos, eteos y amorreos; los cuales todos no solo 
fuéron vencidos, mas de sus tierras alanzados y toma- 
dos por cautivos. Hé aquí pues, honrado judío, cómo 
te he declarado á dó tu madre la sinagoga nació, de 
dónde decendió, por dó peregrinó , adónde murió, con 
quiénes peleó y las vitorias que alcanzó. Será pues 


agora la duda mia y pregunta tuya , porqué.habiendo ._ 


ella sido cautiva y perseguida de los caldeos, egipcios, 
amalequitas , idumeos y amonitas, mohabitas, fere- 
ceos , jebuseos, eteos y amorreos, á solos los idumeos y 
egipcios Dios perdona, y á todos los otros condena y 
manda echar de su república. Pues para entendimiento 
desto has de saber, judío honrado, que nunca cosa hace 
y promete nuestro Dios en esté mundo, las cuales, aun- 
que á los hombres son ocultas,-en el abismo de su sabi- 
duría son á él manifiestas; porque nosotros los mortales 
solamente vemos lo que Dios hace, mas nô alcanzamos 
por qué lo hace. Si yo alcanzase lo que Dios alcanza, y 
supiese lo que Dios sabe , y pudiese lo que Dios puede, 
y hiciese lo que Dios hace, ó Dios sería yo, ó- yo sería 
Dios. Pues:es imposible que sea yo Dios, como esimpó- 
sible que Dios sea yo, no nos metamos á escudriñar sus 
juicios; porque las obras que Dios hace , mas seguro nos 
es loarlas , que no, disputarlas. Perdonar nuestro Diosá 
este y condénar aquel, sublimará unos y abatir á otros, 
prosperar á los málos y abatir á Jos buenos , afligir á los 
pobres y consolar å los ricos, obras son estas que las ve- 
mos, mas no las entendemos, y por eso nos es sano con- 
sejo remitir el secreto dellas al que las hace. Hémonos 


de consolar y aun firmemente creer"que es tan bueno | 


en lo que hace y tan justo en lo que manda, que todas 


las cosas mide con su clemencia y las pesa con su jus- į 


ticia; porque si es Dios absoluto, no es juez corrato. No 
quiero tampoco pienses tú, judío, que yo me quiero eva- 
dir yexcusar con decir que son juicios de Dios el për- 
donará los egipcios y idumeos y condenar á todos los 
otros que fuéron muestros enemigos; porque tú yyo no 
disputamos de cómo se entiende este paso en el sensu 
espiritual, sino literal. Cuanto á lo que toca á los egip- 
cios, no podemos negar que no oprimieron y afligieron 
å los hebreos cuando en Egipto estaban con ellos cauti- 
vos; mas junto.con esto socorriéronlos en-el tiempo de 
la hambre, recibiéromlos en su reino, partieron eon 
ellos sus tierras, y aun en casa del rey Faraon asentaron 
algunas de sus personas. Mandó pues Dios 4 los hebreos 
que no aborreciesen á los egipcios , porque los beneficios 
que habian recebido dellos en Egipto , no quiso que los 
olvidasen, ni ménos que los deságradeciesen. Deste tan 
notable ejemplo se puede colegir cómo nos hemos de 
haber con los'que una vez nos sirvieron y despues nos 
ofendieron. Es á saber, que quiere Dios y manda tenga- 
mos en mas los servicios que nos hicierón en un día, que 


no los enojos que nos dieron en un año. La diferencia 
que va de servir á Dios, á servir al mundo esque en la 
casadel mundo se olvidan muchos servicios por una ofen- 
sa, y en la casa de Dios se perdonan muchas ofensas por 
un servicio. ¡Ohalto y muy alto misterio, digno porcierto 
de saber y no ménos de imitar, ver que manda Dios á los 
israelitas tuviesen en mas un año que los egipcios los 
socorrieron habiendo hambre, que no cuatrocientos y 
quince que los mataron de hambre! Larazon bumana y 
la ley divina lo quiere, que por malo y ingrato que sea 
uno, ante todas cosas le seamos gratos del bien que dél 


| recebimos, y despues desto nos asentemos con élá cuenta 


en lo que dél nos quejamos. Los hijos y nietos del rey Da- 
vid enormes pecados cometieron y muchas ofensas á su 
Dios hicieron; mas al fin fin todavía tuvo Dios mas res- 
peto å lo que el buen rey David le habia servido, que no 
á lo que ellos le ofendieron : Deus meus estu, quoniam 
bonorum meorum non eges , decia el profeta David; en lo 
cual se nos da á entender que no quieré Dios masde nos- 
otros, sino que á él seamos gratos y con nuestros herma- 
nos piadosos. Mandó tambien Dios 4 los hebreos que no 
aborreciesen á los idumeos, no obstante que habian sido 
mortales enemigos; y la causa deste mandamiento fué 


| porque los idumeos decendian del linaje de Esaú, her- 


mano que fúéde Jacob. De manera que en las opinio- 
nes eran cóntrarios, y en el parentesco muy propincuos. 
Deste tan notable ejemplo podemos, tú como judío y yo 
como cristiano, colegir que no hemos de tomar las ofen- 


| sas y injurias que nos hacen nuestros deudos, como las 


que nos hacen los que son extraños ; porque el mal que 
me hace el extraño es de pensar que lo hace de malicioso, 
mas el que me hace nii pariente no es de creer sino que 
lo hace de descuidado. Conel que es hueso de mis hue- 


| sos y carne de mis carnes , no es justo ni aun tolerable 


que por una palabra que diga, alguna negligencia que 
haga, nosatufemos y dél nosapartemos; porque pariente 
con pariente, y aun hermano con hermano , no es mé- 
nos sino que algunas veces se enojen, más no se sufre, 
que para siempre se enemisten. El pariente y el amigo 
que en el mal que hace no mos creyere y en nuestros 
trabajos no nos socorriere, justa Cosa es que le avisemos 
y aun corrijamos; mas no cae so ley de bondad que le 
desamparemos ni desechemos ; porque de la rencilla que 
pasa entre pariente y pariente no puede ir el uno lasti- 
mado sin quedar el otro afrentado. Los hebreos y los 
idumeos en la ley eran: contrarios. y en las opiniones 


muy enemigos, y solo por ser entre sí deudos les manda 


Dios que sean amigos, para dárnos á entender cuánto 
habemos de amar á los parientes buenos, pues manda 
Dios que no aborrezcamos aun á Jos que son malos. A 
muchos muchas veces Ďe visto en este mundo, los cuales 
por una muy ligera negligencia echan luego al pariente 
de su casa; lo.cual éllos hacen, no porque tenian razon, 
sino por tener alguna ocasion de no darles de lo que 
tienen ó no'pagarles lo queles deben. Sea pues laconclu- 
sion desta mi letra, que te digo y te torno ádecir, judío 
honrado, que el vedar Dios á los hebreos que no abor- 
reciesgñ á los egipcios , fué por los beneficios que dellos 
en Egipto habian recebido ; y el mandar que tampoco 
aborreciesen á los idumeos, fué que quiere Dios que 
con los deudos seamos gratos, y con los enemigosno sea- 
mos ingratos. Héaquí pues, judío, absuelta tududa, con- 
fusa tu porfía ; acabada nuestra disputa y aun salido con 
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mi empresa: de mañera que yo quedo libre de enviarte | chado como el que erró en su casamiento. Nó obstante 


la hojaldre, y tú estás obligado á enviarme el vino de 
Soma. Hágote tambien saber, que el oficio que tenia en 
Nápoles tengo agora aquí en Roma, es á saber, irme á dis- 
putar cada'sábado con losrabísen la sinagoga, y hablar 
y altercar en cosas de la Sagrada Escritura; y para de- 
cirte la verdad, tan poco fruto hago yo en ellos para tor- 
narlos cristianos, como ellos hacen en mí para tornarme 
judío. No mas, sino que Dios sea en tu guarda, yá él 


plega de te traer la santa fe católica. De Roma á 25 de | 


marzo de 1537. 


y EPISTOLA XI. 

Letra para D. Francisco Manrique, en lá cual elantor toca por deli- 
cado estilo. de cuán pcligrpsa cosa es osar el hombre casado ser 
amigado. Y 

Muy magnífico Caballero y muy travieso mancebo: No 
sé silo hacia ser el papel grueso,:ó la tinta tener poca 
góma, 6 estar la pluma mal cortada, ó estar yo con alguna 
desgracia , que á fe de cristiano le juro quecomencé esta 

letra á escribir tres veces, y tantas Ja hube de borrar y 

aun rasgar. Acontéceme muchas veces, que tengo la me- 

moria tan fecunda y là elocuencia tan pronta, que con 

gran facilidad hallo-lo que busco y digo lo que quiero ; y 

por el contrario estoy otras veces conmigo tin amohinado 

y tengo el juicio tan remontado, que ni.me agrada cosa 

que diga ni es digna deleercosa que escriba. Visto esto, 

echando pues seso á monton, he hallado por mi cuenta 
que el turbarse mi pluma y el estar yo con tanta desgra- 
cia, ha sido la mala vida que pasa vuestra mujet-y mi so- 
brina D.* Teresa, la cual me dice que tiene tanta nece- 
sidad de consolacion , como V; la'tiene de correccion, 

Yo he querido muy por extenso informarme en cuál de 

vosotros está el yerro y sea elamas Culpado, y sino meen- 


gaño ó meengañan, hallo en vos, señor, la ocasion, y en | 


ella la razon; porque de otra manera, sien ella estuviese 
todala culpa, yo solo sería el verdugo de su pena, Los de- 
litos y excesos que hacen lasmnjeres generosas y castizas 


comio ella, muúypoco castigo lesseríael reprehenderlas ni | 


aun el avisarlas, sino que las habian de tapiar vivasó en- 
terrarlas muertas ; porque al hombre no le pedimos mas 
deque sea bueno, masá la mujer honrada no le basta que 
lo sea, sino que lo parezca. Y pues vuestra mujer y mi 
sobrina en caso de bondad y gravedad esbuena y parece 
buena, habeisme, Sr. D, Francisco, de perdonar si en 
esta mi letra defendiere su inocencia y agravare Vuestra 
culpa; porque de los amigos y deudos háse de tomar el 
consejo y esperar el remedio, Viniendo pues al caso, ha 
de saber que un antiguo tirano llamado Corinto, ántes 
que fuese: casado, dijo un dia al filósofo Demóstenes : 
Pues eres filósofo y te alabas de ser mi amigo, dime, usí 
los dioses sean en tu guarda, ¿qué condiciones ha de te- 
ner la mujer con quien yo me hubiese de casar? A esta 
pregunta le respondió el filósofo Demóstenes : La mujer 
con quien tú te has de casar, oh Corinto; ha desertica, 
porque tengas con qué vivir; hà de ser generosa, porque 
tengas con qué te honrar; ha de ser moza, porque te 
pueda servir ; ha de ser hermosa, porque no tengas qué 
desear ; y ha de ser virtuosa , porqueno tengas qué guar- 
Jar. Y dijo mas Demóstenes : Al hombre que fuera des- 
tas condiciones eligiere mujer, mas sano consejo le sefia 
celebrarle las obsequias, que no llevarle 4 las bodas; 
porque con verdad ninguno se puede llamar tan desdi- 


esto que dijo el filósofo Demóstenes, dice por otra parte 
el buen Boecio Severino en el librode Consolacion : Nihi 
in mortalibus ex omni parte beatum; como si maselaro 
dijese : No hay en esta vida mortal cosa tan perfecta ni 
persona tan acabada, en la cual no haya qué emendar 
y se halle qué mejorar. Muy gran verdad dice en lo que 
dice Boecio ; porque si hablamos en Jas cosas naturales, 
vemos porexperiencia que nos aplace el fuego cuandonos 
escalienta , y nos enojacuando nos quema. Tambien ve- 
mos que el aire por una parte nos recrea y por otra nos 
desterapla. Tambien loamos la tierra á cansa que nos 
cria y que nos sustenta; y por otra parte tambien nos 
enojamos con ella por ser infrutuosa para sembrar y 
enojosa de andar. Tambien nos aplacen las aguas de las 
fuentes y las de los rios por la sed que matan y por log 
pescados que crian; y por otra nos enojan y importunan 
porlos hombres que ahogan y por las avenidasquetraen, 
Tambien nos aplacen los animales á causa que andamos 
en ellos y nos aran los campos ; mas por otra parte tam- 
bien-son enojosos de gobernar y costosos de sustentar, 
El comer mucho ahita , y el comer paco enflaquece. El 
poco ejercicio es enfermo, y el mucho caminar es traba- 
joso. La soledad entristece, yla mucha conversacion im- 
portuna. La riqueza es cuidadosa, y la pobreza enojosa. 
El de alto ingenio tiene una punta de locura, y el de 
bajo. juicio es del todo necio. El descasarse quità autori- 
dad, y al que se casa no,le falta hora.ó cuidado ni.aun 
necesidad. El que no tiene hijos no carece de cuidados, 
y al que Dios nuestro Señores contento de se los dar, no 
le faltan con ellos siempre trabajos. Trabajar siempre 
cansa , y el holgar mucho empalaga. Dejadas pues lis 
costumbres á una parte, si queremos hablar de los va- 
rones ilustres y muy nombrados que hubo en el mundo, 
bien hallarémos en ellos por una parte qué loar, y por 
otra qué desechar. Loan los griegos á su Hércules de 
muchas fuerzas, yanótanle de grandestiranías, Loan los 
tebanos al su Alcameneés de sóbrio, y nótanle de des- 
lenguado. Loan los lacedemoniosá su Licurgo de gober- 
nador celoso, y nótanle de juez apasionado. Loan lòs 
egipcios ásu Isis de muy paciente, y nótanle de impú= 
dico. Loan losatenienses al divino Platon de muy docto, 
y nótanle de grande avaro. Loan los troyanos á su Enéas 
de muy piadoso, y nótanle de pérfido. Loan los romanos 
al su gran Julio César de piadoso, y nótanle de muy st- 
perbo. Loan los cartaginenses al su capitan Aníbal de, 
belicoso , y nótanle de muy versuto. Loan los godos al 
su rey Randagaismo de magnánimo, y nótanle de-no 
verdadero. Loan los longobardos á su gran duque Val- 
doino de dadivoso, y nótanle de yinolento. Loan losagri- 
gentinos 4su señor Fálaris de elocuente, y nótanle de 
impaciente. Loan losrodos á Esquines de buen repu- 
blico, y nótanle de muy bullicioso. Hé aquí pues cómo 
en varones tan notables hubo tan notables defetos; de 
lo cual se puede bien eolegir que no hay harina sin sal- 
vado, ni nuez sin cáscara , ni árbol sin corteza, ni grano 
sin paja, ni aun hombre sin tacha. Si estas faltas se ha- 
llan en los hombres, de creer es que se hallarán algunas 
en las mujeres, las cuales de su condicion son flacas pará 
resistir y muy fáciles de engañar. Desde que naci 0180 
quejarse á los hombres de las mujeres, y á las mujeres 
de los hombres; y ansí Diosá mí me salve , que ellos tie- 
nen razon en lo'que dicen, y ellas tambieh en lo de que 
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se quejan; porque el hombre y la mujer, cuan diferen- 
tes fuéron en la creacion , tan contrarios son en la con- 
dicion. Fuera de Cristo. nuestro Dios y de su bendita 
Madre, excusado.es pensar que nadie en esta vida puede 
escaparse de tropezar y aun de caer: de manera que si 
yo fuese creido, nadie se habia de escandalizar cuando 
les yerran, sino espantarse de cómo aciertan, He que- 
rido, Sr. D. Francisco, tomar de léjos esta correndi- 
Ma, para traeros á la memoria el casamiento que hicis- 
tes con la Sra. D.* Terésa mi sobrina, la cual con vos, 
y vos con ella os casastes, mas por voluntad que por ne- 
cesidad ; porque ella era dama y tenia con qué se reme- 
diar, y vos érades mayorazgo y teniades con qué os ca- 
sar. Pues sabeis que vos la mirastes, vos la servistes, 
xos la escogistes, vos la seguistes, vos la recuestástes y 
aun vos la importunastes á que á otros dejase y con vos 
se casase , no es por cierto justo, sino muy injusto, que 
pues ella por os hacer placer se hizo vuestra, que vos 
á su despesar sirvais á otra. Mancebo de vuestra nacion 
y condicion dudo yo que haya casado con las calidades 
que vos casastes, es á saber : con mujer generosa, rica, 
moza, hermosa y virtuosa : de manera que en la corte os 
tienen muchos envidia y ninguno mancilla. ¡Ohcuántas 
y cuántas vemos cada dia , las cuales, si son ricas no son 
hermosas, y si son hermosas no son generosas, y si son 
generosas no son virtuosas, y si son virtuosas no son mo- 
zas, y sison mozas no son bien afamadas, á cuya causa 
tienen sus maridos asaz que llorar, y sus parientes bien 
que remendar! Casamientos hay tan buenos y tan santos, 
que parece bien haberlos juntado Digs, y tambien hay 
otros tan perversos, que no dirán sino que los parió el de- 
monioz de manera que osariamos afirmar que es gran 
felicidad en el hombre acertarsé bien á casar y saberse 
enteramente confesar. Al marido que le cupo tn suerte 
mujer generosa, rica , moza , hermosa y virtuosa, si al 
tal le vieren buscar otra y andar tras otra, será porque 
lefaltarácordura ólesobrará locura. Declarándome mas, 
digo que se me ha quejado mucho D,* Terésa mi so- 
briría, diciendo queandais, señor, de noche, dormis fuera 
de casa, visitais enamoradas, tratais con alcabuetas, 
ruais calles, ojeais ventanas, dais músicas, y lo que es 
peor de todo, que gastais mal la hacienda y traeis en pe- 


ligro vuestra persona. Despues de haber andado por | 


Francia, Portugal, Aragon, Italia, Flándes y Alemañia, 
tiempo era, Sr. D. Francisco, que os madurásedes y aun 
asosegásedes , pues teneis casa que gobernar y parientes 
con quien cumplir. Las travesuras que hacen los mozos, 
todas se les atribuyen á mocedades; mas ya que el hom- 
bre es casado, y junto-con esto es vano y liviano, todos 
son á le condenar y ninguño á le excusar. Osaré decir 
con verdad y aun con libertad, que el hombre que con 
su mujer y casa no tiene cuenta, no se debe dél hacer 
cuenta; porque el tal malaventurado, ó no tiene sér; ó 
del todo se ha.de- perder. Andar en los pasos que andais 
y irá las romerías ó ramerías que is, no puede redundar 
sino en daño de vuestra honra, en condenación de vues- 
tra ánima , en escándalo de vuestra casa y aun en perdi- 
cion de vuestra hacienda; porque á la hora queunamu- 
jer con vos no se puede casar, es cosa muy cjerta que os 
ha de robar y aun pelar. Si no habeis piedad de vuestra 
ánima , habelda de vuestra hacienda, pues desde el dia 
que tomastes mujer y os nacieron hijos, habeis de tene- 
ros por dicho que en caso de vuestra hacienda no sois 


della, señor, sino tutor; porque tart bien es culpado el 
que la pierde como el que la.roba. Si río habeis piedad 
de vuestra hacienda, habelda de vuestra honra; que pues 
quereis que en la preeminencia de palacio y en los oficios 
de la república seais mirado y reputado, no como mozo 
soltero, sino como caballero casado, justa cosa es que 
seais, no el que sois, sino el que presumis ser. Si no ha- 
beis piedad de vuestra honra, habelda de vuestra ánima; 
porque es tan delicada la ley de Cristo y es tan estrecho 
el mandamiento de Dios „que á las mujeres ajenas no 
solo prohibe el recuestarlas, mas aun el desearlas. Si no 
habeis piedad de vuestra ánima , habelda de vuestra casa 
propia; porque el dia que os determináredes de servir y 
seguir alguna mujer casada ó soltera , aquel dia poneis 
fuego á vuestra honra y casa. Si no habeis piedad de 
vuestra casa, habelda siquiera de vuestra salud y per- 
sona; porque , si yo no me engaño, todo hambre que se 
precia de beber de todas aguas y de andar rondando 
puertas ajenas , no es ménos sino que algun dia le quite 
la vida el que por él perdió la honra. Sufriros ha vuestra 
mujer que la matais de hambre, la traígais rota, la ten= 
gais retraida, la digais injurias y aun pongais.en ella las 


| manos, con tal que á ella sola anieis y aun con otra no 


andeis; porque para una mujer casada no hay mayor 
desesperacion que venir el marido á quebrar en ella los 
enojos, y guardar para otra sus pasatiempos. No sé cuál 
tiene mayor corazon, el marido en hacerlo ó la mujer en 
sufrirlo, es á saber, que se ria él fuera y riña en casa, 
hurte á ella para dar á la amiga, regale á otra y maltrate 
ú ella, falte para los hijos y sobre para los vecinos. En la 
ley de bondad yaun de cristiandad, la fidelidad que debe 
la mujer al marido, aquélla debe el marido á la mujer; 
y de aquí esque si como ellos pueden agusar á ellas, ellas 
pudiesen castigar á ellos, yo juro á mí, pecador, que ni 
las mujeres casadas viviesen tan quejosas, ni los mari- 
dos fuesen tan traviesos. Desde la hora que entre marido 
y mujer se contrae el santo matrimonio, tienen ambos á 
dos tan poca jurisdición sobre sí, que sería especie de 
hurto él á otra 6 ella 4 otro dar el cuerpo. Catad, señor 
D. Francisco, que vuestra mujér es moza, es hermósa, 
esaseada y aun deseada, y que le dais muy grande oca- 
sion á que, si fuese otra de la que'es, pues tantos ponen 
en ella los ojos ,emplease ella en alguno su corazon. Ella 
es de los Guevaras, de los Bazanes y de los Robles; en 


| cuyos tres linajes no se halla mujer que haya sido aviesa 
¡ ni hombre que dejase de ser travieso : de manera que 


todos serémos contentos Con que le seais vos tan ami- 
gable marido, como ella os es fiel mujer. Si no quisiére- 
des ser bueno por lo que toca á vuestra ánima, y á vues- 
tra honra y á vuestra hacienda, seldo siquiera por tener 
paz con vuestra mujer y familia ; porque yo os doy mi fe 
que todos los placeres que tomáredes con vuestfá amiga, 
lospagueis con las setenas de que torneisá casa. Por mas 
que una mujer sea sabia, cuerda, discreta, callada y 
aun santa , poder podrá tlla morir; mas sus celos no los 
ha de dejar de pedir y aun de reñir : de manera que si 


|: ella padece por loquedice, él tambien anda asombrado 


por lo que hace. En este casono os fieis de la alcahueta, 
que na lo dirá; ni os fieis del page de amores, queno lo 
descubrirá ; porque en cosas de celossorr las mujerestan 
agudas y aun tan dadivosas, que por saber á do su ma- 
rido entra y quién es la con quien habla, corromperán á 


los vivos con dineros, y llamarán á los muertos con con- 
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juros: Y porque enmateria tan odiosa no es razon que la 
pluma ande ya mas desmandada , concluyo estaletra con 
deciros y rogaros que si osquisiéredes avisar y de aqui 
adelante emendar, yo seré el dichoso, y vos, señor, el 
mejor librado; donde no, oblígome áteneros por dendo, 
mas no por amigo. No mas, sino que nuestro Señor sea 
en su guarda, y á mi dé gracia que le sirva. De Avila 48 
de enero de 1527. 
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Letra para el comendador Rodrigo Enriquez, en la cual se expone 
la autoridad del santo Job, que dice: Factus sum mikimetipsi 
gravis. y 
Muy magnífico Señor y vecino honrado : Ni Vm, se- 

ría notado de importuno ni yo sería acusado de maleria- 

do,si guardásedes el consejo que yo os dí una vez en 

Toledo, es-4.saber, que con muy gran atencion oyé- 

sedes lós sermones y confesásedes los pecados; porque 

del sermon no se os pasase alguna palabra, y de la 
confesion no se os olvidase alguna circunstancia. Quin- 
ce dias ántes que predique á César en palacio, traigo los 
ojos desvelados, lá memoria ocupada, el juicio fatigado, 
yá mí de mi mismoenajenado, y despues de todo es- 
to, al tiempo que comienzo á predicar, echáisos vos, 
señor, á dormir; y loquees mejor de todo, que como 
jugais de cabezá con el sueño, pienso que aprobaís todo 
lo que digo, y no essino que, señor, estáis cabeceando. 
Sios desavezásedes de acostar á las dos dela noche, y 
quisiésedes olvidar de levantaros á las once del dia, y de 
nó dar tantas vueltas por la calle empedrada , no anda- 
riades tan acosado ni estariades tan desvelado; mas ¡ay 
dolor! que vos y todos los otros como vos, guardais el 
parlár para la iglesia y el dormir para el sefmon. Pe= 
disme por vuestra carta que os diga lo.que dije esto- 
tro diaen el sermon que prediqué el palacio 4 Césaí so- 
bre aquella palabra de Job, que dice: Factus sumi mihi- 
metipsi gravis ; acerca de la cual soy cierto que daréis 
mejores señas delo que vossoñastes, queno delo que yo 
predicaba, Yo qúiero hacer lo que agora me encomen= 
dais, con tal condición que de aquí adelante vos os en- 
mendeis; y la enmienda ha de ser, que no seais tan abd 
soluto en el vivir ni tan pesado en el dormir? porque 
lo uno acarrea torpedad y lo otro liviandad. Dice pues 
el santo Job : Factus sum mihimetipsi gravis; comó si 
mas claro dijese ; De nadie tanto como de mí yo" estoy 
quejoso y agraviado , porque yo mismo 4 mí mismo soy 
enojoso. y pesado. Cosa nunca oida y queja nunca vis- 
ta es esta; porque por mas que sea:un hombre culpado 

y aun de la culpa convencido, siempre trabaja "de 4 sí 

desculpar y á otros acusar. No hay cosa mas comun en 

el mundo, que es el tropezar, el daer, else derrostrar 

y el muy pôco se enmendar; y con todas estas faltas y 

ofensas, no queremos perdonar la injuria que recebi- 

mos, y myy ménos confesar la culpa que tenemos. Qüé- 
janse los hombres, de la tierra, que no da fruto; delmar, 
que es peligroso ; del aire, que es corrupto; de la fortu- 

na, que es inconstante; del amigo; que es doblado, y 

del tiempo, que es muy presuroso; mas á nadie.veo que- 

jarse de sí mismo: de manera que como bisoño tahur no 
echa la culpa al saber él poco deljuego, sino á decirle 

mal el dado. Y porque esta palabra es muy delicada y 

misteriosa, y se queja el santo Job que nadie sino él 

mismo se hace la guerra, serános necesario contar aquí 


por órden cuántas maneras hay en el mundo de guerras 
con las cuales los hombres guerrean á otros, y son de 
otros guerreados. Hay pues un génerode guerra que se 
llama real, otra se llama guerra civil, otra se llama mas 
que civil, otrase llama personal, y aun otra se llama cor- 
dial. De las cuales todas y de cada una dellas dirémos lo 
que leímos y aun lo que sentimos. Llámase la primera 
guerra, guerrareal, y esta esla que se hace de rey á rey 
ó de reino á reino, así como las guerras que hubo entre 
el rey Darío y el Magno Alejandro, y las que hubo en- 
tre la ciudad de Roma y la de Cartago; las cuales ann- 
que no tenian reyes, eran por sí cabezas de reinos. El 
primero que inventó este género de guerra, dicen que 
fué el rey Belo, hijo que fué del rey Nino; y de este rey 
Belo vino este nombre bellum» que quiere decir guerra 
ó batalla, la cual se comenzó en Asiria, que agora se 
llama Suria. Otros dicenque el primero principe queto- 
mó armas en el mundo, fué el tirano Nembrot, hijo que 
fué de Belo y nieto de Nino; y á este llamó la Escritura 
Sacra Oppressor hominum, que quiere decir, hombre 
quetomaba por fuerza lo que nole daban de grado. Otros 
dicen que fué el primero que sacó gente en campo, Co- 
dorlamor, rey de Sodoma y de las tierras Salinarias, con- 
tra el cual salió alcamino el buen patriarca Abrahan, por 
causa deá'su sobrino Lot favorecer y aun defender, To- 
do esto contradicen y de todo esto apelan los egipcios, 
los cuales se tienen” por dichoque el su gran rey Prome- 


| teo fué el primero que inventó Ja ínanera de guerra en 


el mundo, y estaguerra fuécontra el rey delossicionios, 
Orestes, sobre cuál dellos se casaria conla hija del rey de 
Salamina, que era de todo el reino única heredera. Ora 
sea Belo, ora sea Nembrot ‘ora sea Codorlamor, ora sea 
Prometeo, el primero que levantó guerraen elmundo, en 
malos fuegos arda y nunca de allá salga, pues pervirtió 
la órden del vivir y avezó á los hombresá sematar. Des- 
pues que se Jevantanon los tiranos y se inventaron las 
guerras en€l mundo;se comenzaron los Hombres ájun- 
tarse unos Con otros, y á edificar torres y hacer repúbli- 
cas-para se saber gobernar y se poder defender. 'Antes 


que hubiese guerras en el mando, moraban los hombres 
| en los campos, comian solamente frutas, vivian con $us 
| manos, dormian en las cuevas, vestíanse de pellejos, an- 


daban todos descalzos, nadie tenia nada propio, sino que 
á todos era todo comun, y aquel fué el siglo que lamia- 
ron dorado, como á este nuestro llaman de hierro. Hay 
otra guerra que se llama guerra civil, la cual no es entre 
reinos y reinos, sino entre vecinos y vecinos; y esta es 
cuando una ciudad se parte en dos bandos, y salen á pe- 
tear los unos contra los, otros. Esta guerra civil anduvo 
dentro de Cartago mucho tiempo, entre los hannones y 
asdrúbales; y anduvo en Roma entre los silanos y maria- 
nos, y despues anduvo entre cesarianos y pomipeyanos; 
los cualestodos primero perdieron las vidas, que se aca- 
basensus contiendas. Hay otra guerra que se llama, no 
civil, sino masque civil; y esta no es entre reino y rei= 
no, ni entre pueblo y pueblo, sino entre primo y pri- 
mo, entre padre y hijo, y entre tio y sobrino : tal fué la 
guerra que pasó entre César y Pompeyo en la gran Far- 
salia, en la cual despues de rota y vencida la batalla, an- 
daban por el campo aniojonando y señalando las estacio- 
nes, y diciéndose unos á otros estas palabras: Aquí se 
mataron los dos hermanos, aquí se combatieron los dos 
primos, aquí pelearon los dos cuñados , y aquí cayeron 
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los tios y sobrinos. Guerra mas que civil fué la que ani- 
duvo entre Heródes”Ascalonita y sus hijos Arquelao y 
Filipo, en la cual guerra los hijos intentaron de mataral 
padre, y el padre al fin mató á ellos. Guerra mas que ci- 
vil fué la que anduvo entre el buen rey David y su des- 
dichado bijo Absalon, el cual á fuerza de armas intentó 
de quitar å su padre el reino, y al fin, no solo no salió con 
la empresa , mas aun murió ahorcado de una encina. 
Guerra mas que civil fué la de los Ayaces griegos, la de 
los Telemones argivos, la de los Brias licaonios, la de 
los Anteos troyanos, la de los Amílcares cartaginenses 
y la de los Fabricios romanos. Esta guerra mas que ci- 
vil, es la mas civil y mas peligrosa guerra de todas; por- 
que las pasiones y enemistades que entran entre parien- 
tes y propincnos, tanto son entre sí mas crueles enemi- 
gos, cuanto en sangre son ellos mismos deudos. Hay otra 
guerra que se llama particular ósingular, y estaes cuan- 
do dos muy valientes hombres hacen campo sobre ave- 
riguar algun grave negocio. Desta manera deguerra pe- 
learon entre si el Magno Alejandro y el muy esforzado 
rey Poro, sobre el señorío de la gran India á do el triste 
rey Poro quedó vencido y el buen Alejandro porvence- 
dor. Desta manera de guerra pelearon Enéas el troyano 
y el rey Turno latino, sóbre el casamiento de la printe- 
sa Lavinia, la chal era única heredera detodo el reinode 
Albania; á do Turno murió y Enéas venció. Desta ma- 
nera de guerra pelearon el rey David y el superbo.gi- 
gante Golias en medio del ejército de los hebreos y de 
los filisteos, á do el uno fué armado y el otro desarma- 
do, y al fin el buen mancebo David mató á Golías con 
una honda, y le degolló con unaespada. Desta manera de 
guerra pelearomel emperador Constantino y el empe- 
rador Majencio sobre la puente del rio Danubio, 4 do el 
uno hubo la victoria y el otro perdió la vida. Destama- 
nera de guerra pelearon entre sí el gran Viriato bispa- 
no y el capitan romano Macrino, y este desafío fué en- 
tre las barcas de Alconeta y el Casar de Cáceres, que es 
en el camino de la Plata;por do van de Valladolid á Se 
villa, 4 do Macrino fué vencido y el buen Viriato quedó 
vencedor. 

Aplica el autor lo dicho 4 lo que quiere decir : es 4 taber y de la 

guerra que hace el hombre á sí mismo. 


Hay otro género de guerra, la cual nies entre reino 
y reino, ni entre rey y rey, ni entre vecihos y. vecinos, 
ni entre parientes y pariéntes, ni entre persona y perso- 
na; sino que yo mismo peleo contra mí mismo, sin que 
otro me hága guerra ni ofenda mi persona. No inmé- 
rito hemos querido contar aquí todas las maneras que 
hay de guerras, para que cotejada esta eon todas, y todas 
con esta , se hallará por verdad que es la mas peligrosa 
para emprender y la mas dificultosa para vencer, de to- 
das ellas; porque en ella el que vence queda vencido, 
yel vencido queda por vencedor. Llámase esta guerra, 
guerra cordial óentrañal ; porqueen el corazonse engen- 
dra, enel corazon se trata y aun en el corazon se ceba, á 
do las saetas son las lágrimas y los tiros son suspiros, y 
el darse buena maña en llorar, es el saber bien pelear. 
En esta guerra pelean entre si y contra siel amor y el te- 
mor, el regalo y la aspereza, el ayuno y la abstinencia, 
el callar y el pelear, el robo y la limosna, la.razon y la 
sensualidad, la pereza y la solicitud , el bullicio y el re- 
poso, la ira y la paciencia, la avaricia y la largueza, y 

T. XII 


aun el perdon y la venganza. En esta infelice guerra no 

peleamos acompañados , sino solos; no en público, sind 

en secreto; no en la plaza, sino en la casa; no con hier- 

ro, sino con el pensamiento; no con otros, sino con nos- 

otros mismos; no quese vea, sino que se sienta; y lo que 

es mas grave de todo, hémonos de dejar vencer, para 
que nos alabemos de quedar vencedores. En esta guerra 
se hallaron, y en esta guerra pelearon, y aun en esta 
guerra acabaron todos los buenos y virtuosos que ha ha- 
bido en el mundo hasta hoy, los cuales tanto á Dios fué- 
ron mas aceptos, cuanto á sí mismos eran mas contrarios; 
porque en vencer ó no vencer la sensualidad á la razon, 
consiste nuestra perdición ó nuestra salvacion. Cosa es 
de espantar que al santo Job se le cayó la casa, perdió 
la hacienda, se hinchó de sarna, le molestaban.los ami- 
gos, le increpaba la mujer, le mataron á todos los hijos, 
y le comian enel muladar los gusanos, y entretotlos estos 
trabajos, de ningunotiene tanta queja,como es de supro- 
pia persona, llorando y diciendo : Factus summihime- 
tipsi gravis. Desta guerra y de su propia persona se 
quejaba el Apóstol cuando decia: Infeliz homo, quis 
me liberabit de corpore mortis hujus? Como si mas claro 
dijera : ¡Oh triste y desdichado de mí! ¿ y cuándo veré á 
mi libre de mí, para que pueda lo que quiero; y nocomo 
agora, que quiero lo queno puedo? Desta guerratanguer- 
reada decia el buen Agustino en sus Confesiones: ¡Oh 


| cuántas yeces me vi lijero. y aherrojado, no con hierro y 


con caderas, sino.con-mis sensualidades propias, lo- 
randoá voz en grito y quejándome, no de otro, sino de mi 
mismo; porque díal demonio el mi querer, y del mi que- 
rer hacia él mi no querer, Desta guerra decia Anselmo 
en sus Meditaciones : ¡Ay de mi, ay de mí! ¿qué haré, 
á do huiré? Pues yo mismo soy contrario á mí mismo, y 
que viviendo en mí , ando enajgnado'de mí; y loque es 
peor de todo , que me sé mucho quejar y nunca me sé 
remediar, quia factus sum mihimetipsi gravis. Desta 
guerra decia Isidoro en el libro De summo bono: Anda 
tan ofuscado mi juicio, tan ocnpada mi memoria, tan 
remontado mi entendimiento y. tanalterado mi pensa- 
miento , que ni sé loque quiero aunque me lo dén, ni 
de qué estoy quejoso aunque me lo pregunten: de ma- 
nera que muchas veces deseo saber de mí, y aun pre- 


¡ guntoá mí por mí. Desta guerra decia el glorioso Ber- 


nardo: ¡Oh buen Jesú y cómo factus sum mihimetipsi 
gravis; pues la hambre me desmaya , el comermeabita, 


¡el friome encoge, el calorime congoja, la soledad me 


entristece y la compañía me importuna ; y lo que es mas 
grave de todo, que con nada estoy contento y de mí es- 
toy muy descontento. Desta nuestra guerra decia el glo- 
rioso S. Jerónimo: No puedo negar, quod factus sum 
mihimetipsi gravis; pues el demonio lo solicitando 
y la carne lo queriendo , querria mi sensualidad procu- , 
rar honras adquirir riquezas, tener faveres, mandar 
mucho, tener mucho, poder mucho y tener á todos en 
poco: de manerá que querria seren el mandar único y 
de los trabajos estar exento. Desta infelice guerra decia 
el glorioso Ambrosio : Conociendo de mí quod factus 
sum mihimetipsi gravis ,'me aparto de los hombres, 
porgue no me alteren; huyo deldemonio, porque no 
me engañe; retráigome del mundo, porque no me dañe; 
renuncio las riquezas, porque no me corrompan, y doy 
de mano á las honras, porque ho'meensoberbezcan. Y 
con todos estos retraimientos y encogimientos, cada dia 
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me voy. en las virtudes aflojando y me meto en el mundo 
mas y masá lo hondo. He querido traer á la memoria los 
dichos destos varones tan santos, para que miremos por 
nosotros, los que somos pecadores; que pues ellos se 
quejan de sí mismos, no es justo nos fiemos de nosotros 
propios; porque el hombre cuerdo de nadie ha de estar 
tan sospechoso como es de sí mismo. El buen mar- 
ques de Santillana decia , y decia muy bien, en una su 
copla: 

En la guerra que poseó ; 

Siendo.mi sér contra sí, 


Pues yo mismo me guerreo, 
Deliéndame Dios de mí, 


Factus sum mihimetipsi gravis; pues si tengo al rey 


por enemigo, voyme de sureino; y si al que es caballe- | 
ro, súlgome de su tierra; y si al que esjusticia, voyme | 
de.su juridicion; y-si al que es mi vecino, apártome || 
desu barrio; mas si tengo, como tengo, á mí propio por | 


enemigo, ¿cómo será posible huir de mí mismo? Fac- 
tus sum mihimetipsi gravis; pues en un mismo cora- 
zon, y de unas puertasadentro, tengo desecrestar y gyar- 
darel amor y desaror, el miquerer y no querer, el mi 
contento y descontento, la mi prosperidad y adversidad, 
yaunla esperanza y la desesperanza : de manera que ando 
mny confiado de mí, queme traigo siempre vendido: 
Factus sum mihimetipsi gravis; pues de dia y de no- 


che ando suspenso, y estoy indeterminado sobre qué | 
es lo que elegiré ó desecharé, amaré ó aborrectré, se- ¡ 


guiré ó perseguirés daré ó guardaré, diré ó callaré iré 
óquedaré, sulriró ó vengarés tomaré ó dejaré. Y al fin 
al fin, en todas lag cosas soy desdichado, sino es eu las 
desdichas, que soy muy dichoso. Factus sum mihime- 
tipsi gravis; pues todas lascosas desta triste vida en que 
vivo, me, hartan todas me cansan, todas me enojan, 
todas meaburren, todas me desplacen, todas me empa- 
lagan y aun todas me hitans de manera que por una 
parte estoy ya cansado de vivir , y por otra-parte no mê 
querria morir, Faetus sun mihimetipsi gravis; pues 
la soberbia me acocea, la envidia me muele, la pereza 
me empereza, lagula me regala y la continencia me des- 
pierta ; y lo que espeor de todo, que si ceso algun poco 
de pecar, noes porque no quiero, sino porque del pe- 


carando cansado. Factus sum mihimétipsi gravis; pues. | 


si estoy malo, es por lo que comi; si pobre , por lo que 
jugué; si triste, por lo que amé; si desterrado, por lo 
que emprendi; siafrentado, porlo-quelevanté; si cas- 
tigado, por lo que cometí; si deseontento, por lo que 
elegí; de manera que nadie se puede quejar de nadie 
como de si mismò; pues de todos los trabajos que pade- 
cemos, por una parte nos quejamos y por otra los bus. 
camos. Factus sum mihimetipsi gravis; pues doy luz 
gar á mis ojos que miren ventanas, á mi lengua que diga 
mentiras, á mis Orejas que oigan lisonjas, á mis piés que 
vayan á ramérías , y á mi corazon que ame á cosas va- 
nas : de manera que si todos los miembros que hay.en 
mí dejan de pecar,'no es porque les voy yo- 4 la mano, 
sino por miedo de algun castigo. Siendo verdad, como 
es verdad, quod factus sun? mihimetipsi gravis, ¿con 
quién tendré yo verdadera paz, pues conmigo mismo 
tengo tan continua guerra? A quién no'seré enojoso, 
pues yo mismo á mí mismo soy grave y pesado? De 
quién con verdad daré yo queja, pues de mí mas que de 
nadie estoy quejoso? Qué'bien ni provecho puede esfe- 
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rar nadie de mí, pues yo mismo soy cóntra mi? Pará 
qué procuro de alargar mas la vida, pues yo mismoá mí 
mismo me doy tan mala vida? | Oh triste de mi, y ay 
triste de mí, cómo y cómo factus sum mihimetipsi 


| gravis; pues nadie tiene tan crueles enemigos, como 


los tengo yoen mis propios deseos, los cuales por una 
parte me traen asombrado y por la otra muy osado! Fag- 
tus sum mihimetipsi gravis. De que me paro bienú 
pensar lo mucho que tengo, y lo poco quedoy; el tiempo 
que pierdo, y el daño que hago; lasmercedes recebidas, 
y la ingratitud de todas ellas; la solicitud en el pecar, y 
el descuido de me enmendar ;el mal que hago, y el bien 
que estorbo, digo y afirmo que he vergúenza de vivir y 
muy gran temor de morir. Y porque despues de palabras 
tan santas no es razon de hablar en otras cosas que no 
sean conformes á estas , concluyo esta mi carta con ro- 
gar á nuestro Señor me dé gracia para estas palabras 
sentir como las sé escribir. De Avila430 de agosto 1528. 
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Letra para D. Beltran de la Cueva, duque de Alburquerque y conde 
de Ledesma, enla cual el autor le consuela de la muerte de su 
nuera D.* Constanza de Leiva. 

May ilustre Señor y cristiano verdadero : El buen Tito 
Livio, escribiendo el Bello Cartaginense, dice que dos 
años ántes que pasase Aníbal en Italia, se encendió sin 
nadie le poner fuego el templo del dios Júpiter, sin que- 
dar en él cosa que mirar, y ménos que aprovechar. Lu- 
cano también dice que no tres meses ántes que Julio 
César y el gran Pompeyo diesen contrasí la batalla de la 
Farsalia, se ardió y quemó el templo del dios Apolo, el 
cual estaba arrimado á las casas á do vivia Pompeyo. Jo- 
sefo el hebreo diceque cuarenta días ántes que Nabu- 
zardan, capitan de los asirios, cercase y tomase á Salem, 
que agorase llama Jerusalem, se ardió y qUemó mas de 
la mitad del templo santo de Salomon, no sin gran culpa 
de los. que lo hicieron y gran lástima de los que lo vie- 
ron. Marco Ancio, capitan romano, teniendo cercatla á 
la gran Numancia, que agora es Soria, como le dijesen 
que la cripta á do él oraba era quemada, dijo sospirando: 
Séanme todos testigos desto que digo y de lo que ha 
acontecido, que pues hoy se ha quemado mi oratorio, 
seré yo mañária de los numantinos vencido; lo cual fué 
así verdad, porque otro dia que pasó esto, fué el infelice 
deMarcoAncio, nosolo vencido, masaun muerto. Fabio 
Cecilio, cónsul y dictador que faé romano y capitan 
contra los bruscos, como le avisasen allá á do estaba, 
que á las espaldas de la casa de un su hijo se había que- 
mado el templo del dios Marte, escribióle estas palabras: 
Mira por tí, hijo'mio Quincio, para que aplaques con sa- 
erificios á los dioses y te reconcilies con los hombres; 
que pues ellos no han perdonado su casa, á do los ser- 
vian, ménos pienso perdonarán la tuya; á do-los ofen- 
den: Plutarco, contartdo esta historia, dice que á dos 
diasántes que llegase la carta del padre al ijo, ya su 
casa era caida y él' y toda su familia allí muerta. El egte- 
gio Agustino dice que Alarico, rey de los godos, ántes 
que entrase y entregase á Roma, llovió leche y sangre 
en muchas partes de ltalia. El glorioso Gregorio dice 
que ersu tiempo aconteció, y con sus propios 0J0S lo 
vió, pelear hombres de fuego con hombres de fuego en 
el aire, en aquella forma y manera que pocos meses des- 
pues pelearon los longobardos con los romanos, cabe el 
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Tesinde Lombardía. San Isidoro dice que en su tiempo y 
casi en su presencia se dió la gran batalla en los campos 
tolosanos, entre Randagaismo, rey de los godos, y entre 
Atila, rey de los hunos; diez dias ántes de la cual se vió 
manar olio de la imágen de Randagaismo, y llorar san- 
gre de los ojos otra imágen de Atila. Viniendo pues al 
propósito, quiero por lo dicho decir, muy ilustre señor, 
que si como vuestra Señoría es católico, fuera agorero, y 
si como es caballero cristiano, fuera capitan romano, con 
muy gran sobresalto viviera, y por sospechoso agúero 
tuviera el ver å su casa caer y á San Francisco y á santa 
Clara de Cuellar quemar. En las divinas y humanas le= 
tras es cosa muy antigua y deinmemoriable tiempo muy 
probada, que á los grandes hechos les precedan grandes 
prodigios, así por no tomarnos Dios de sobresalto, como 
porque esté cada uno apercebido. Para mí tengo creido 
que cuando Dios nuestro Señor permite que algunos 
prodigios ó portentos vengan y acontezcan á do los vea- 
mos 6 los oyamos, no quiere que los tomemos por mal 
agúero como gentiles, sino por búen aviso como cris- 
tianos, porque él no anda por espantarnos, sino por avi- 
sarnos; pues querria él ántes vernos enmendados, que 
no castigados. A este propósito, decia el buen profeta 
David : Castigans castigavit me Dominus, sed morti 
non tradidit mez como si mas*claro dijese: Estan be- 
nigno y compasivo mi Dios y Redentor, que amagó para 
herirme, y despues no quiso ni aun tocarme. 

Hablando mas en particular, aquella competencia que 
tuyistes, señor, tan prolija, tan costosa y tan enojosa, so- 
hre el casar á vuestra hermana; aquel caérseos vuestra 
casa y fortaleza, aquel encendérseos tantas y tan ricos 
pinares, aquel desastre de quemarse Santa Clara, aque- 
lla desdicha de arders el monasterio de.San Francisco, 
aquella nueva desgracia que teneis entre vosotros los 
hermanos, y aquella lamentable muerte de la séñora 
Marquesa, si yo he bien contado, siete plagas, y no una 
ménos, son estas, muy dignas de sentir, y muy graves de 
sufrir, y asaz lástimosas de oir. Mas compasion me ponen 
las siete plagas que á vuestras puertas han tocado, que 
todas las diez con que fué castigada Egipto; porque aque- 
llas fuéron lrechas en un rey tirano, y estas en un caba- 
lero cristiano; y lo que es mas de todo, que aquellas se 
derramaron por sus tierras, y estas están juntas en vues- 
tras entrañas. Yo, Sr. Duque, teníaos por bueno; mas 
no por tan bueno; teníaos por cristiano, mas no por tan 
buen cristiano; teníaos poren el número de los confez 
sores, mas no de los mártires; y, digo, seño! que seréis 
mártir si los trabajos que padeceis tomais-en paciencia 
como bueno, y no como hombre mal fortunado. No 
fuéron mártires los mártires, por los trabajos que pade- 
cieron, sino por la paciencia que en ellos tuvieron; por- 
que Cristo no dijo : In laboribus , sed in patientia ves- 
tra possidebitis animaspestras. Que seais, Sr. Duque, 
perseguido con Abel, de Cain; con Noé, de los idólatras; 
con Abraham, de los caldeos; con Jacob, de Esaú; con 
Josef, de sus hermanos, y con Job, de sus amigos, tén- 
golo por cosa enojosa, mas no peligrosa; porque en el 
palacio real tienen por privado al que el rey regala, yen 
la casa de Dios.al que él castiga. Permitir nuestro Señor 
que cegase Tobías, condenasen á Susana, aterrasená 
Isaías, empozasen á Jeremías, cautivasen á Daniel y 
abofeteasen á Miquéas, no fué pórque eran,ellos malos, 
sino porque eran de Dios privados. Si fe tenemos y si å 


Cristo creemos, no hay mayor tentacion que no ser ten- 
tados, y no hay mayor castigo que no ser de Dios casti- 
gados; porque los trabajos. y aflicciones que nos vienen 
de las manos de Dios, no es justo decir que con ellos nos 
castiga, sino que nos avisa. Muy diferente es, ilustre śe- 
ñor, el lenguaje del cielo al lenguaje del suelo; porque 
acá llaman al castigar afrentar, y allá llaman al castigar 
regalar: de manera que los mas castigados son los más 
regalados. En la casa del buen cristiano, el levantarse 
pleitos, el caerse edificios , el nacer enemistades, el ha- 
ber enfermedades, el sobrevenir pérdidas y el morirse 
los hijos, noes otra cosa sino una librea que da Dios á 
sus escogidos, y un almagre con que señala á los suyos 
muy privados. No quejándose como perseguido, sino 


| preciándose de privado, decia el santo David : Omnes 


fluctus tuos inducisti super me; como si dijese : Todos 
los trabajos y peligros que das á otros á pedazos, me los 
diste á mí, Señor, enteros. No contentoel santo Job con 
que había perdido siete mil ovejas, tres mil camellos, 
quinientos pares de bueyes, mil asnos, siete hijos, de- 
cia y pedia á Dios : Hæe sit mihi consolatio, ut afligens 
me dolore, non parcas; como si dijese : No puedes, Se- 
ñor, hacerme á mí mayor merced y consolacion, que 
afligirme ton azotes y corregirme de mis aviesos. No 
estaba fuera desta opinión el buen apóstol S. Pablo 
cuando decia ; Mihi autem absit gloriari , nisi in cruce 
Domini nostri Jesu Christi. ¡Oh altas y muy altas pala- 
bras, las cuales, aunque son de muchos leidas, son de 
muy pocos entendidas y de muchos ménos sentidas, 
porque traciende la capacidad humana y requiere otra 
angélica, poner el Apóstol su bienaventuranza, no en el 
monte Tabor á do CFisto mostró su gloria, sino enda ás- 
pera cruz á do él perdió su vida! El que pone su vida en 
la cruz, ha de vivir Como en la cruz, en la cual el benz 
dito Jesú fué despojado de los sayones, injuriado de los 
hebreós, acompañado de los ladrones y alanceado de 
los caballeros; y todo esto se obliga el Apóstol de sufrir 
y en ello se gloriar, porque solo aquello tenia él porglo- 
ria, que le encaminaba ir á la gloria. En esta cuenta es- 
taba y deste parecer era su alteza del rey David cuando 
decia : Bonum mihi, quia humiliasti me, ut discam jus- 
tificationes tuas; como si mas'claro dijera : ¡Oh cuánto 
bien, Señor, me has hecho en haberme de tu mano hu- 
millado; porque á la lora que pusiste las manos en mí, 
luego torné sobre mí! No estaba con pensamiento de 
quejarse de Dios el Profeta, que hablando con Dios, de- 
cia: Tribulatio et angustia invenerunt me, quoniam 
mandata tua dilexi; como si mas claro dijera : El galar- 
don que tú, mi Dios y Señor; me das por haberte esco- 
gido y haberte servido, es traerme siempre atribulado 
y dejarme ser perseguido. Yo, Sr: Duque, no soy pro- 
feta ni aun hijo de profeta, mas desde agora digo y afir- 
mo que , despues acá que por el estado de vuestra Seño- 
ría han pasado tan afroces trabajos y á su corazon han 
lastimado tantos-enojos, si estáis, señor, arrepiso de los 
delitos pasados y con buenos propósitos para los tiem- 
pos futuros, es señal que os habeis de salvar; porque no 
es otra cosa Ja tribulacion en el justo ¿sino un desperta- 
dor de le en queerramos'y un mullidór para lo que ha- 
gamos; Y pues esto es así, como tengo creido que es 
así, tenégs, señor, por muy dichoso'de veros con los 
amigos de Dios perseghido, y esto será verdadero si de 
las persecticiones estapais eméndado. Tocando pues el 
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negócio mas enlo vivo, digo, y dello no me desdigo, que 
la séptima y última plaga que agora vino por vuestra 
casa, es á saber, la muerte de la Sra. D.” Constanza 
de Leiva vuestra nuera, no podemos negar sino que, 
muriendo, como murió, moza, hermosa, generosa, rica, 
bien acondicionada, recien casada y recien parida, no 
sea lástima digna de sentir y muy dificultosa de olvi- 
dar. No-há cuatro años que vi á su hermana morir en 
Génova, y vi á su padre morir en Asaes, y agora se nos 
murió ella acá: de manera que para mayor lástima nues- 
tid, en torno de tres años se murieron padres y hijos. El 
Sr.sAntonio de Leiva:-su padre, no cuatro horas ántes 
qhe muriese „me dijo estas palabras: Para el paso en 
que estoy, Sr. Obispo, os juro. que no llevo deste mundo 
otra lástima, que es ver al Emperador, mi señor, en 
esta jornada, y no dejar á mi hija D.* Constanza ca- 
sada; ¡Oh qué placer tomara su padre, sifuera vivo, de 
dejarla bién casada, verla contenta, verla preñada y 
verla parida; y qué lástima: le tomara al pobre viejo de 
verla alíora muerta, verla enterrada y verla de aquí á 
poco olvidada; pórque al muerto que no nos toca en 
algo, dádole el Dios te perdone y díchole-cuán buena 
persona era, no hay dél mas memoriási acaso no viene 
sobre plática! A mí me pesa de todo corazon'enviaros á 
dar el pésame de la muerte desta señora, porque veo lo 
que vuestro corazon siente, lo que la.Sra. Duquesa 
Mora, lo que el Marques su marido hace, la lástima que 
á todos pone y lo mucho que muchos pierden; mas al 
fin hémonos de consolar con que se fué 4 descansar, aun- 
que nos dejó qué llorar. Como mi casa de Guevara tenia 
tomado parentesco con la de Leiva, conoeí mucho á la 
Srá. D.* Constanza, y lo que conocí della fué , ser eris- 
tianá en su vivir, recatada en su hablar, honesta en 
lo que hacia y discreta en lo que qúeria: de manera que 
eon mucha razon ha sido bien Morada y la-llamarémos 
la mal lograda. Bien veo que la Sra. D® Constañza era 
de muchos amadá, mirada, servida, envidiada, ala- 
bada y recuestada; mas entre todos, y mas que todos, 
era de vuestra Señoría querida y regalada; y por.eso mo 
es de maravillar que tanto la sintais y aun tanto la llo- 
réis; porque solo aquello que el corazon ama, aquello 
solo el corazon de corazon siente. 

Ley fué, ilustreseñor, entre unos bárbarosque Hama- 
ron los lidos, queen caso de muerte nadie fueseá consolar 
al padre dentro del año que se le habia muerto su hijo, 
porque si le pesó mucho de verle morir, «era muy tem- 
prano para le consolar. Aunque estos lidos tenian nom- 
bres de bárbaros, á mi parecer eran-en esto cuerdos y 
discretos ; porque el corazon recien lastimado y lloroso, 
como está atónito y espantado, con ninguna cosa lepue- 
den mas consolar que con ayudarle su tristeza á llorar. 
Todo esto digo, Sr. Duque, para que, si os parece que es- 
cribo tarde esta letra consolataria, me ereais que sentí 
muy temprano vuestra pérdida y lástima, y quede pura 
industria y no de pereza he estado hastaagoraaguardando 
queseosenjugasen'un poco las lágrimas y se vadeasealgo 
vuestro corazon. Consolando un telano al filósofo Quilo, 
dijo : ¿Por qué siendo tú filósofo, lloras tanto la muerte 
de tu hijo, pues ves que ya no lleva remedio? A esto le 
respondió él: Y ayn'por eso yò lo llóro, porque ya no 
lleva su muerte ningun remedio. Tráigóos este ejemplo, 
ilustre señor, para que, pues ya nolleva remediolamuerte 
de la Sra. Marquesa, la sintais como hombre y la disimu- 
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leis como discreto. Los antiguos filósofos llamaban al ha- 
cendado, rico; al sabio, elocuente; al dadivoso, magná- 
nimo; al recatado, agudo; al proveido, prudente, y al su- 
frido , heróico, es á saber, hombre divino ; en lo cual 
ellos decian mucha verdad, porquemú y mayor corazon es 
menester para disimular los trabajos, que no pararomper 
con los enemigos. Plutarco y Quinto Curcio, coronistas 
que fuéron del Magno Alejandro, nose sáben determi- 
nar cuál fué mayor en aquel tan ¡ilustre Príncipe, es á 
saber, su alta fortuna ósu muy gran cordura; porque con 
la fortuna vencia y con la cordura sufria. No estoy des- 
acordado, pues en las corónicas de César lo tengo escrito, 
del tiempo que vuestra Señoría fué capitan general en 
Fuenterrabía, cuán cuerdo fué enel gobernarel campo, 
cuán cuidadoso de guardar la frontera, cuán animoso en 
pelear con Francia y cuán denodado enarriscar su per- 
sona, Y pues esto es así, pídole señor, por merced, que 
pues en aquellos tan grandes peligros se mostró.caballe- 
ro, que en estos trabajos se muestre cristiano. Entónces, 
señor, ospreciaréisde cristiano, cuando tantos y tan grán- 
des sobresaltos como es ha dado fortuna en poco tiempo, 
los tomeis dela mano de Cristo, no para dellos os quejar, 
sino para gracias por ellosle dar: de manera que recibuis 
en merced lo que pensais que os dió por castigo. No plega 
á la divina Majestad se diga por, vuestra Señoría lo que 
nuestro Dios dijo en el Ecequiel, quejándose de la Sina- 
goga : Fili hominis , conversa est mihi domus Israel 
in (es, ferrunvet stannum, plumbum.et scoriam; como 
si mas claro dijera : Meti á la casa de Israel en-el horno 
de la cautividad de Babilonia, pensando que en el fuego 
de la tvibulación sé"me tornaria puro oró ó fina plata, y 
háse tornado en cobre, plomo, estaño, hierro y escoria, 
Para persona de tan delicado juicio como es vúestra Se- 
ñoría, bien siento que alcanzará lo que quiso nuestro 
Dios sentir en esta figura, dado casoque es palabra digna 
de notar y muy delicada de entender. Aquel se torna es- 
coria, el cual puesto-en el horno de lá tribulacion, no 
solo no se emienda , sino que de día en dia mas se em- 
peora, Aquel se torna cobre, el cual por los azotes y cas- 
tigos que Dios le da, en lugar de se emendar, no cesa dese 
quejar. Aquel'se torna hierro, el cual en las adversida- 
des que le acarrea fortuna y permite la Providencia día 
vina; no solo'no quiere hacer emienda del mal que ha 
hecho, sino que cada dia se vamas y masá lo hondo. Pues 
con verdad se puede decir que áquel se torna estaño, el 
cual en lo exterior parece de santa vida, y en tocándole 
alguna tribulacion , luego muestra ser hipócrita; aquel 
se torna plomo, el cual enla condiciones pesado y enla 
conciencia desalmado. Y de aquí es que con justa causa 
podemos decir que sin comparacion son mas los que de 
las tribulaciones escapan ser cobre, ó hierro, ó estaño, 
ó plomo, ó escoria, que no los que se tornan en ellas oro 
ó plata; en lacuàl infame capitanía nos libre Dios de 
asentar alguna lanza ;-porgue al fin al fin mas vale ser de 
Dios castigados, que del mundo regalados. Yo, señor,no 
os aconsejo que tantos y tan grandes trabajos los dejeis 
de sentir, sino que de ellos os sepais aprovechar ; y esto 
será cuando á Dios los agradeciéredes y con los hom- 
breslosdisimuláredes. Al santo Job, por la paciencia que 
tuyo, le tornó Dios todo lo que habia quitado, doblado; y 
así piense vuestra Señoría que lo hará con su estado y 
persona , pues es de creer que ni á él ha de faltar hija, ni 
á la Sra. Duquesa nuera, ni al Sr. Marques mujer, ni 4 
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la Sra. D." Constanza gloria, ni á vuestros vasallos seño- 
ra, ni á todos vuestros servidores alegría; la cual ruego 
á nuestro Señor dé á su ánima y envie á su casa. Amen. 
De Valladolid 426 de enero de 1540. 
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Letra para un amigo secreto del autor, en la cual le reprehende å 
él y á todos los que llaman perros, moros, judios, marranos, á 
los que se han convertido á la fe de Cristo. 

Magnífico Señor y no recatado amigo : Antes que sa- 
liesen los hijos de Israel de Egipto, tenian rey, mas no 
tenian ley; y despues que salieron; por espacio de mu- 
chos tiempos tuvieron ley y no tuvieron rey, sino que á 
sus. repúblicas gobernaban jueces y á sus ánimas regian 
sacerdotes. El penúltimo sacerdote de aquellos tiempos 
fué un hombre afamado, hebreo, que habianombre Heli, 
varon queeraasaz celoso de su república, y por otra parte 
muy descuidado en el gobierno de su casa. Tuvo este 
buen viejo Heli dos hijos, que llamaron Ofni y Fínees, 
los cuales fuéron mancebos muy traviesos y mozos muy 
aviesos, y tan hechos á su voluntad y tan ajenos de toda 
bondad, que dice dellos la Escritura Sacra ,a Reg. 2: 
Peccatum puerorum erat grande nimis coram Domino; 
quia retrahebant homines å sacrificio; y es como si di- 
jese: El pecado de los hijos de Helí era muy grande de- 
lante el Señor, no solo porque ellos eran malos, mas 
aun porque estorbaban á los otros que no fuesen buenos. 
De cinco pecados eran notados y estaban acusados los hi- 
jus de Heli, esá saber: de ignorancia, de golosos, de 
Injuriosos, de codiciosos y de livianos; mas de todoses- 
tos pecados no fuéron tanto acusados, mi por ninguno 
dellos/tanto castigados, como por haber sido ocasion He 
hacer á unos pecar y que dejasen otros de sacrificar. No 
poranas de por este pecado murió el viejo Heli súbito, 
y murieron los hijosá hierro, y murieron las nueras dé 
parto : de manera que el pecado de hacer mal y el po- 
cado de estorbar el bien, no solo le pagaron los que le 
hicieron, mas aun los que le.consintieron. He querido, se- 
tior, traerosála memoria esta tan antigua historia, no solo 
para que la sepais, sino pará que la noteis y con ella os 
aviscis; que hace mucho al caso para osaros yo repre- 
hender, y vos, señor, os confandir dé lo que el otro dia 
delante el Sr. conde de Oliva dijistes, y de loque despues 
en mi presencia porfiastes, lo cual todo labia de ser 
ajeno de vuestra conciencia y aun de vuestra nobleza. 
Tenia el divino Platon á un ateniense por amigo, el cual 
en edad era viejo y en costumbres algo vieioso; y como 
Platon Je reprehendiese de las vanidades que Hacia, y él 
nose emendasé de ninguna cosa, dijole á Platon un su 
dicipulo : Dime, maestro ¿para qué gastas tanto tiempo 
en corregir á este viejo, pues ves cuánto tiempo há 
que está en los vicios endurecido? A la cual demanda 
respondió Platon : Razon tienes en lo que me dices, mas 
tampoco estoy yo fuera de ella en lo que por aquel amigo 
hago; porque es tan delicada la ley de la amistad , que 
ántes ha de holgar el hombrede perdersu trabajó, que 
no de poner en su leáltad eserúpulo. Tan bien hace á 
nuestro propósito este ejemplo de Platon, como lo hizo 
la figura del sacerdote Helí, pues os debeis, señor, bien 
acordar que en los negocios de Valencia os escogí por 
mi amigo, y en la guerra de Espadan os tomé por mi 
compañero : de manera que entre vos y mí, ni en la 
paz nos encubrimos las entrañas, ni en la guerra aparta- 
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mos las armas. Y pues somos en los negocios y en las ar- 
mas compañeros, yoconfiesotener obligacion á osamar, 
y vos, señor, lateneisá me creer, pues sabeis que nunca 
en grave negocio os engañé, y que de muchos os desen- 
gañé; porque á los cordiales amigos no basta alumbrar- 
les por do vayan, sino que los hemós de quitar los tro- 
piezosá do tropiezan. En esta miletrani diré todo lo que 
quiero, ni aun todo lo que siento, sino algo de lo que 
deho,: y lo que debemos á los amigos es, suplir las faltas 
que hacen y avisarlos de los yerros que cometen; por- 
quela verdadera amistad consiste en que todoslos cordia- 
les amigos se puedan córregir y no seosen lisonjear. Vi- 
niendo puesal propósito, digo queel no hacermal esoficio 
de inocente, el dejar de hacer bien.es de hombre negli- 
jente, el osar ser malo es oficio de hombre malino; mas 
el porfiar á defender lo malo, es de hombre diabólico; y 
la causa desfes, porque nadie puede de pecado hacer 
emienday si primero no reconoce su.culpa.sEn lo que el 
otro dia, señor, dijistes y porfiastes' así Dios á mí me 
salve y ayude, que ni os mostrastes caballero, miteris- 
tiano, ni aun cortesano ; porque el cristiano hase depre- 
ciar de la conciencia, y el caballero de la vergúenza, y 
el cortesano de la erianza; mas vos, señor, cometistes 
pecado, mostrastes os porfiado y fuistes notado de mal 
criado, Habiéndose bautizado y á la fe de Gristo conver- 
tido el honrado Cidi Abducarim, y esto nosin gran trabá= 
jo de mi persona ni sin gran contradicion de toda la mo- 
risma de Oliva, ¿paréceos ahora bien que sin mas ni mas 
le Jlameis moro, le motejeisde perro y infameis dedes- 
creido? Por ventura sois vos el Dios de quien dice el Pro- 
feta : Serutans corda et renes, para que sepais si Cidi 
Abducarim es. moro renegado ó cristiano descreido? 
Por ventura habeis medido vuestros méritos con los 
suyos, y habeis puesto en balanza vuestra fe con la suya, 
para que sepals ser falto en el peso, y en la ¿medida 
corto? Por ventura teneis ya de Dios finiquito de vues- 
tros pecados, y teneis póliza para que,os registren con 
los justos, puesá Cidi Abducarim condenais por moro, 
yá vos dais por buen cristiano? Quiénes se hayan de 
salvar ó quienes se hayan de condenar, es un secreto 
tan secreto, que nadie le puede saber ni ménos adevi- 
nar; porque es cosa á solo Dios reservada y á muy po- 
cos reyelada. Pues.Cid Abducarim cree en Dios y vos 
creeisen Dios, él es bautizado y vos sois bautizado, y él 
va á la iglesia y vos vais á la iglesia , él guarda las fiestas 
y yos guardais las fiestas „él confiesa á Jesucristo y vos 
confesais á Cristo nuestro Dios y Señor; siendo pues esto 
verdad, como es verdad y que á él mo vemos hacer nin- 
gunos desafueros niá yos vemos hacer ningunos mila- 
gros, no sé yo porqué teneis ávos portan gran cristiano, 
y llamaisá él perro moro. Llámar á uno perro moro, ó 
llamarle judío descreido, palabras son de grande teme- 
ridad y aun de poca.eristiandad; porque así como no 
hay en el cielo máyor título de honra que llamar á uno 
buen eristiano, por semejante manera no hiny so el cielo 
mayor denuesto que decir á uno que es sospechoso. 
¿Qué mayor honra que llamar á un hombre de buena 
vida? Qué igual infamia que motejar á uno de mala con- 


| ciencia? En llamando á un convertido moro, perro ó 


judío marrano, es llamarle perjuro , fementido, hereje, 
alevoso, desalmado y renegado: de manera que es mal 
tan Gero, que sería e! al que tal dice, quitarle la 
vida, que no probarle agaga infamia. Qui dimorit patri 
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suo racha, weus eri gehenrez, decia Cristo en el Evan- 
gelio; y es como si dijese ; Estan delicada mi ley, y son 
tan sin perjuicio mis mandamientos, que para ser bue- 
nos cristianos, no solo os habeis de hacer buenas obras 
mas aun deciros buenas palabras : de manera que si un 
cristiano llamareá otro cristiano loco, será para elinfierno 
condenado. Pregúntoosagorayo: ¿cuál es mayorin jaria 
llamará uno loco, ó llamarle perro, moro ójudío marrano? 
De mí os sé decir que ántes escogeria que me llamasen 
loco y bobo, y aun necio, que no que me llamasen mal 
cristiano ; porque el llamarme loco es en perjuicio de mi 
honra, mas el llamarme hereje, toca á mialma y infama 
mi fama. Si prohibe Cristo queun eristiano no llame 4 
otro cristiano loco; ménos querrá que le llame moroni 
marrano; porque el fin dela bendita ley de Cristo es que 
de tal manera nos amemos y tan sinceramente nos tra- 
temos,, que ni con las manosnos hiramos, ni aun conlas 
lenguas nos infamemos. Vuestra desgracia metha caido 
en mucha gracia, esá saber, que reprehendiéndoos vo 
el descomedimiento que tuvistes con Cidi Abducarim 
me dijistes que era costumbre antigua.en vuestra tierra 
llamar á los nuevamente convertidos morós ómarranosá 
cada palabra, y que de habérselo vos llamado, nitenia= 
des vergüenza, ni ménos conciencia, pues vuestra len- 
gta estaba habituada á lo decir y sus orejas:4 lo oir, 
Cuando los hombres honrados y vergonzosos han caido 
en alguna notable culpa, deben mucho mirar y sobre 
ello pensar qué tal sea la desculpa que dan de su culpa; 
porque muchas veces acontece á los culpados mal avisa 
dos, que con lo mismo que se desculpan , con-aquello 
mesmo mas se condenan. Day vos, señor, por desculpa 
de vuestra culpa que el llamar á uno moro ó marrano és 
costumbre de vuestro pueblo, y que nadie se escandaliza 


de dirlo „desde agora digo que, de tal costumbre apelo“ 
y de tan maldito pueblo como el vuestro me santiguó; 
porque yo andado he por elmundo y conozco razonable 
dél, mas siempre yi y sentí que en las tierras honradas y 
entre las personas virtuosas se precian los peregrinos de 
las buenas obras que les hacen, y ño se quejan de las pa= 


labras feas que les dicen. Juxta consuetudinem Chaha- 
neorum et Ægiptiorum non facietis etin legitimis eo- 
rum,nonambulabitis, dijo Diosá Moisen, Levit, xvni; y 
es como si dijera: Mirad por yosotros, hijos.de Israel, 
para que cuando entráredesen la tierra de promision, no 
guardeis las leyes de losegipciosni lascostambres delos 
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si la leyde nuestra patria fuere mala, y la.costumbra de 
nuestra tierra fuere inquieta, no solo no la guardemos 

Inas aun no la mentemos ni alabemos; porque no hay en 
este triste mundo igual bobería como decir uno que en 
su lugar hay alguna costumbre viciosą Hablando la yer- 
dad, y aun con libertad, digo que osar llamará un viejo 
honrado y cristiano, perro, moro, descreido, y defende- 
ros col decir que así lo usan decir en vuestro pueblo, pa- 
receme que por una parte os habiamos los inquisidores 
de castigar, y por otra los de vuestro pueblo os habian 
de apedrear , pues con la desculpa de vuestra culpa infa- 
mais å vuestra patrigy perjudicais á la ley cristiana. Cidi 
Abducarim fué lastimado de lo que lesdijistes , y todos 
quedámos escandalizados dé lo que os oímos decir: y lo 
peor de todo es que me dicen agora todos lós destas mo- 
rerías, queno quieren ser cristianos si los han siempre de 
llamar perros moros: por manera que vos, señor, como 


imitador de los hijos de Helí, perturbais 4 los que están 
bautizados y soiscausa que no se veñgan mas å bauti- 
zar. Vidi afflictionem popult mei in Ægipto , et clamo- 
rem ejus audivi propter duritiem corum qui præsunt 
operibus, dijo Dios á Moisen; yes como si dijera: Nosoy 
tan descuidado como piensan las gentes, de los que me 
sirven, ni dejo de tener cuenta con los que mal hacen; 
porque te hago eaber, oh Moisen, que he puesto los ojos 
en lo que padece mi pueblo en Egipto, y he oido las yo- 
ces y gritos que dan hasta el cielo, y hemos examinado 
las tiranías de que usan con ellos los que gobiernan el 
reino, á cuya causa quiero á los hebreos libertar y á los 
egipcios castigar. Exponiendo estas palabras S. Agustin, 
dice que no sentian los hebreos tanto, ni aun se enojó 
Dios tanto por los trabajos que los israelitas padecian, 
cuanto por las palabras feas y lastimosas que los egipcios 
les decian, llamándolos perros, judíos, advenedizos y 
pérfidos; las cuales tan lastimosas lástimas suelen los mí- 
seros å quien se dicen, tenerlugar de llorarlas y no licen- 
cia de vengárlas. Decidme,, señor, si la ley cristiana es 
mayor que no la ley mosáica, ¿por ventura noserá mayor 
injuria llamar 4un cristiano, perro moro, que no llamar 
á un judío, judiodescreido?El Dios que vengó las injurias 
que se dijeron 41os hebreos circuncisos, ¿porventuraol- 
vidará las que agora se dicen á los que ya son bautizados? 
Por vida vuestra, señor, que no seais en la condicion 


| bravo ni en las palabras boquiroto; porque jamas vi á 


hombre lastimará otro hombre, queno le pesquisasen la 
vida gue hacía, y aun queno le espulgasen la sangre de 
do venía. Nosinmisterio digo esto, señor; porque á la 
hora que llamastesá Cidi Abducarim perro moro, dijo 
ámis oídos uno: Yo juro á Dios y á esta que es cruz, que 
si Cidi Abducarim deciende de moros, que están tam- 
hjen allí tus bisabuelos en los:osarios. Hé'aquí pues, se- 
ñor, lo que alí ganastes y lo que los deslenguados como 
vosganan, es á saber, que en pago de lastimar vosotros 
á los vivos, toman trabajo de desenterrar vuestros muer- 
tos, lo cual todo'se excusaria si cada uno refrenase su 


f lengua. El Emperador mi señor me mandó que vinigseen 


este reino á convertir y bautizar á todos los moros destas 
morerías, por lo cual doy inmensas gracias á mi Dios, 
puestal en misdias veo y tal pormis manos pasa; porque 
si ng soy apóstol en el mérito, soylo á lo ménos en el ofi- 


| cio, pues há tres años que no hago otra cosa sino dispi- 


tar en las aljamas , predicar por las morerías, bautizar 
por las casas y aun sufrir grandes injurias. Finalmente, 
digo y os aconsejo, señor, que no seais súbito en lo que 
hiciéredes, ni colérico en loque tiñéredes; porque de 
otra manera desde agora os profetizo que lo que erráre- 


| des aprisa, lloraréis despues despacio. No mas, sino que 


nuestro Señor sea en vuestra guarda, y 4midé gracia que 


| le sirva. De Beyiara á 22 de mayo 1524. 
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EPISTOLA XV. 

Letra para D. Alonso Espinel, torregidor de Oviedo, el cual era 
viejo muy polido y requebrado, 4 cuya causa toca el autor en 
cómo los antiguos honraban mucho á los viejos. 

Muy magnífico Señor y viejo honrado : Solon, y Li- 
curgo, y Prometeo, y Numa Pompilio , dadores que fué- 
ron de todas las leyes del murido, aunque fuéron en 
muchas cosas diferentes, en tres dellas fuéron muy cou- 
cordes , esá saber: en que todos los de sus repúblicas 
adorasen á los dioses, y aun que todos se apiadasen de 
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los pobres y en que todos honrasen á los viejos. Hasta 
hoy no hubo en el mundo nacion tan bárbara ni gente 
tan indómita, que entre ellos se prohibieseá Dios el ser- 
vicio, ni al pobre el socorro, nial viejo el acatamiento; 
porque són tres cosas en sí tan esenciales y aun tan na- 
turales , que de buena razon no habia menester ley que 
las ordenase ni principe que las mandase. Esquines el 
filósofo, en una oracion que hizo á los rodos, dice que 
todas las islas Baleares mo tenian mas de siete leyes, es 
á saber: que adorasená los dioses, se apiadasen de los 
pobres, honrasen á los viejos , obedeciesená los princi- 
pes, resistiesen å los tiranos, matasen á los ladrones y 
que nadie peregrinase por pueblos ajenos. Aulio Gelio, 
libro 2, capítulo 45, dice que acerca de los antiquísi- 
mos romanos no daban tanta honra ni eran tenidos en 
tanta reverencia los que en la república eran ricos, ni 
los que en el Senado eran generosos, como lós que eran 
en la edad viejos y en la gravedad reposados. En aquellos 
antiguos siglos eran en tanta veneracion tenidos los hom- 
bres viejos, que easi como á dioses los honraban y que 
en igual de propicios padres los tenian. La costumbre 
de honrar tanto á los viejos, sé decir haberia tomado 
losromanos de losantiguos lacedemonios, entre los cua- 
les era ley inviolable que Solos los hombres viejos y hon- 
rados pudiesen ser jueces para castigar, y ser cgnsores 
para regir. El filósofo Pateon, maestro que fué de Empe- 
docles , preguntado por un rey tebano, que habia nom- 
bre Circidaco, qué haria para regir bien la república 
tebana , respondióle estas palabras: Si quieres que tus 
reinos estén bien gobernados y tus pueblos estén aso- 
segados, haz que los viejos gobiernen la república, y que 
los mancebos vayan á la guerra, y que las mujeres qma- 
sen y lilen en casa; porque de otra manera, siá las mt- 
jeres consientes hacer oficios de hombres, y 4 los man- 
cebos que anden vagamundos, y á los viejos que estén 
artinconados, tu persona tendrá trabajo y tu república 
correrá peligro. Los viejos romanos y veteranos cinco 
notables privilegios tenian en Roma, esá saber : que ve- 
nidos á pobreza, eran del erario público, mantenidos, y 
que ellos solos se podian asentar en lostemplos , y asi- 
inismo ellos solos-podían traer-anillos en los dedos, y 
ellos solos comian á puerta cerrada, y ellos Solos podian 
tráer hasta los piés la vestidura; las cuales leyes y cos- 
tumbres fuéron guardadas desde que reinó Numa Pom- 
pilio hasta que murió el dictador Quinto Cincinato. Des- 
pues que los romanos fuéron vencidos por Aníbal en las 
tres famosas batallas de Trene y Trasimene y de Cán- 
nas, cómo quedasen en Roba pocas gentes para susten= 
tarla república; y mucho ménos para sufrir los trabajos 
de la guerra, ordenaron entre si los padres del Senado, 
que nadie quedase en la ciudad por se casar y hijos y 
mujeres mantener : de manera que sin tener mujer ó 
amiga nadie podia vivir dentro délámbito de Roma. Para 
que los hombres se aplicasenmas 4ser casados y ásufrir 
la carga del matrimonio, ordenaron entre silos romanos, 
que dende en adelante las honras y los oficios mas prin- 
cipales de la república se diesen á los que mantenián en 
Roma casa: de manerd que los mas privilegiados del 
pueblo eran, no los que habian muchos años, sino los 
que tenian mas hijos. La ley Cínica, que ordenó esta 
ley, mandó allí luego, que si por casó un padre tuviese 
tres hijos, y otro tuviese seis, y destos seis perdiese en 
la guerra no más de dos, y al que tenia tres le matasen 


los dos, en tal caso se habia de preferir y ser mas hon- 
rado el que mas hijos perdió, que no el que mas hijós 
crió; porque en el mismo grado que tenemosloscristia- 
nos á los que mueren por la santa fe católica , en aquel 
tenian los romanos á los que morian por la defension de 
la república. Viniendo pues al propósito, digo y afirmo 
que todas las tres maneras de honra caben muy bien en 
vuestra persona, y merecen entrar pór Jas puertas de 


vuestra casa; pues en edad légais å los setenta y cinco 
años, en hecho de casaros tuvistes once hijos, y en las 
guerras de Granada mataron los cuatro dellos. De haber 
llegado á tanta edad y de haber tenido tantos hijos”, de 


haber perdido los cuatro dellos, tengo para mí creido 


¡ que trocariades de muy buena voluntad la gloria y fama 


que habeis adquirido, por los inmensos trabajos que ha- 
beis pasado; porque en este mísero mundo cada dia se 
ya mas y mas la fama disminuyendo, y por otra parte van 
los trabajos mas y mas creciendo. De mí, señor, 0s sé 
decir que he hecho recuento con mis años, y hallo por 
mis memoriales que hé los cuarenta y cuatro eumplidos; 
y así Dios á mí me salve, que estoy tan harto de enojos 
y ando tan cansado de trabajos, que la mayor tentacion 
que tengo es, no de mucho vivir, sino de mi vida emen- 
dar; porque el bien de nuestra salvacion consiste , nó en 
que vivamos mucho,sino en que empleemos bfen el 
tiempo: Viverecrubesco, et mort pertimesco, decia San 
Anselmo; y es como si dijese: Cotejada la vidamalaque 
hago, con lamucha pena que por ella merezco, digo y 
afirmo que por una parte hé vergüenza de vivir, y por 
la otra hé gran miedo de morir; pues delante la justicia 
de Dios ningun biense quedasin premio, nimingun mal 
sevasin castigo. Conforme á lo que este santo dijo, digo 
que de que me paro ú pensar los muchos años que lie vi- 
vido y el poco fruto que er ellos he hecho , no césode 


| sospirar ni aun me harto de llorar; porque en el dia de 


lá muerte me han de pedir cuenta, no solo de los males 
que he hecho , mas aun de los bienes que dejé de hacer. 
Un solo bien siento en mí, yes, que á mis propias cul- 
pas tengo mancilla y 4 la bondad ajena tengo envidia; 
y ojalá pluguiese á mi Dios que tan fácilmente me st- 
piese yo emendar, como sé mis yerros conocer; que á 
ley de cristiano le juro no hubiese acabado de cometer 
la culpa, cuando luegono comenzaseá hacer penitencia. 
Y pues vos, señor, pasais ya de los setenta años, y tam- 
hjen yo voy en los alcances de los cincuenta, no me pa- 
rece sería mal consejo diésemos fin á los superfluos 
cuidados, y comenzásemos 4 poner:en obras nuestros 
buenos propósitos; porque todo lo mejor de la vida se 
nos pasa en pensar que algun dia nosemendarómos y aun 
nos mejorarémos; y despues , cuando 'no nos-catamos, 
se nos acaba la vida sin que hayamos comenzado alguna 
emienda. Acordáos, señor, cuántas guerras habeis vis- 
to, cuántas hambres habeis pasado , cuántos amigos ha- 
beis perdido; y aun de cuántas pestilencias habeis esca- 
pado; delos cuales peligros todos no os libró el Señor 
porqueno mereciades mil veces morif, sino porque tu- 
viésedes mas tiempo de-os emendar. Para estar hombre 
| ,INas sano y vivir ménos enfermo, bien tengó creido que 
saprovechg al hombre el buen regimiento y algun me- 
diano regalo ; mas junto con esto digo y afirmo que el 
vivir mucho ó el vivir foso; no se ha de agradecer al 
|. médico que tenemos, ni aun los regalos que nos hace- 
mos, sino qiie en sola la mano de Dios está el ulargarnos 
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la vida y el saltearnos la muerte, Yo , señor, os ruego y 
encargo seais moderado en el hablar, modesto en el co- 
mer, piadoso en el dar y grave en el aconsejar : de ma- 
nera que os precieis mas de la gravedad que mostrais, 
que no de la edad que teneis; y de otra manera, si vos, 
señor, contáredes los años, no faltará quien á vos os 
cuente tambien los yicios, 

Acuérdome qué hogaño, cuando estábades malo de la 
gota y os fuí á ver á vuestra posada , me rogastes loque 
agora me escrebis; y agora me escrebis lo que entónces 
me rogastes, es á saber, quéson las libertades delos vie- 
jos ylos privilegios de que están dotados. Materia es que 
pudiérades preguntará Otro mas sabio y mas experi- 
mentado, y aun mas anciano que no á mí, mayormente 
que yo he salido ya de la edad de mozo y no he legado 
aun á la edad de viejo; porque, segun dice Aulo Gelio, 
desde los cuarenta y siete años gozaban de sus libertades 
los romanos viejos. Yo, señor, quiero hacer lo que tanto 
me rogais y lo que agora escrebistes,.con tal condicion 
queno os emojeis ni turbeis; porque entiendo de esere- 
biros y declararos todas las condiciones de los hombres 
ancianos Y viejos desabridos , protestando y jurando que 
no es mi intencion hablar con los que tienen pareada la 
edad con la gíavedad, y la gravedad con la edad. Otra 
vez y otras diez mil veces protesto, y torno 4 protestar, 
que. no es mi intencion de dar licenciaá mi pluma para 
qe øse escribir ninguna cosa contra los viejos honra- 

Os, Valerosos, graves y virtuosos, por-cuya prudencia 
las repúblicas se gobiernan y con Cuyas canas los mån- 
cebos se aconsejan ; porque sería cometer sacrilegio po- 
ner la lengua en algun viejo honrado. De los tales como 
yo, que soy un vagamundo, y de vos, que sois un desa- 
brido,y de Alonso de Ribera, que.es un boquiroto, y 
de Pedro Espinel, que es urrtahurazo, y de Rodrigo de 
Orejon,que es nuevo enamorado, de Sancho de Ná“ 
jera, que es un regalado, y de Gutierre de Hermosilla, 
que es un muy malsufrido, es razon y mucha razon que 
contra ellos, y no contra otros, aseste mi lengua y se ex- 
tienda mi pluma. Tulio y Posidonio, y Laercio y Po- 
licrato , gastaron muchas horas y escribieron muchas 
escrituras para probar y decir que la vejez era prove- 
chosa y la vida de los buenos era buena; y mejor salud 
les dé Dios, que ellos acertaron ni aun supieron lo que 
dijeron; pues yemos que no es otra cosa la yejëz sino un 
mal de que nunca convalecémos, y una enfermedad de 
que ål fin morimos, Yo, señor, os contaré aquí algunos 
pocos privilegios de los que tienen los viejos y trae con- 
sigo la triste vejez; y digo que diré poto , porque son 
tantos y tan penosos los trabajos dela senetud, que apé- 
nas se pueden adivinar , cuanto mas contar. 


Prosigue el autor su intento, y pone cincuenta privilegios que tienen 


y 


los viejos, dignos de leer y uo ménos de notar. 


Es privilegio de viejos ser:cortós de vista y tener en 


cielos, y tiénenlasten los ojos, y sola unà candelales pa- 
rece ser dos Candelas, y aun otras veces desconocen al 
amigo y hablan por él al extraño, 

Es privilegio de viejos zumbarles siempre algun oído 
y quejarse mucho que oyen dél poco; y la señal desto 
es, que ládean la cabeza para oir, y sino esá voces, no 
pueden cosa ninguna entender; y el trabajo que con ellos 
hay es, que todolo que ven hablar yno pueden entender, 


piensan que es en perjuicio de su honra ó en detrimento 
de su hacienda, * 

Es privilegio de viejos caérseles los cabellos sin que 
los peinen, y nacerles en los pescuezos sarna sin que la 
siembren, y mas allende, desto, les verán al sol deslen- 
drar la cabeza, y quejarse mucho que les come la caspa, 
para el remedio de lo cual querrian layarse con lejía , y 
no osan por la flaqueza de la cabeza. 

Es privilegio de viejos que en la boca les falte algun 


| diente, se les ande algun colmillo, y tengan-dañadas de 
| neguijon algunas muelas; y lo que es peor de todo, que 


muchos viejos se quejancuando beben y cecean cuando 
hablan. 

Es privilegio de viejos poder meter un grano de pi- 
mienta á la muela dañada, y beber un poco de vino yro- 
mero para enjugar la boca, y tener amistad con la mujer 
que ensalma, y aun para limpiar los dientes hacer unos 
palillos de tea. 

Es privilegio de viejos, digo, de los que pasan de se- 
tenta años, dar blancas á los muchachos porque les ma- 
ten una gría, y que les saquen los aradores de las palmas, 
y se los muestren andar sobre la uña. 

Es privilegio de los viejos les descortecen el pan que 
han de comer, les agucen el cuchillo con que han de 
cortar, y les piquen la carne que han de comer, y noles 
agúen el yino que han de beber; porque el viejo muy 
viejo no hay cosa que le dé tan mala comida, como es 
sentir que el vino tiene mucha agua. 

Es privilegio de viejos que todas las veces que sé 
quejan ó cojean de alguna hinchazon en el tobillo, ó de 
algunos adrianes endurecidos, ó de algunas uñas sobre- 
salidas, ó-de algunas venas enconadas, si por caso les 
preguntan:sus vecinos si es su mal gota, juran y pef- 
juran que ho es sino una'rascadura. 

Es privilegio de viejos traer las calzas abiertas, los 
horceguíes hendidos, los zapatos desmajolados, y aun 
estarse algunas veces descalzos; y desdeaquí juro y salgo 
fiador por ellos, que si lo hacen, no es por malicia ni 
aun por galanía, sino porque les fatiga la gota ó andan 
cargados de sarna. 

Es privilegio de viejos, Ugo, de viejos podridos; que 
muchas vecés pensando de escu pir en el suelo, se escu- 
pen'á sí mismos en el manto ó sayo, locual no hacen ellos 
de sucios, sino porque no pueden echar la escupecina 
mas léjos, 

Es privilegio de viejos no salir en invierno de una 
chimenea si hace frio, y despues de comer salirse á una 
solana si hace sol, y lo que ho sin reir escribo es, que 
como algunas veces con el calor se les seca al sol la sa- 
liva, no dejan de enviar ¡ saber qué hace la tabernera. 

Es privilegio de viejos qüe se les ande un poco la ca- 
beza, y que les tierble tambien alguna mano; porque 
no pueden sorber la cocina sin que les caiga á cuestas, 


j | mi pueden beber vino sin que se les derrame. 
los ojos legañas , y muchas yeces nó hay nubes en los | 


Es privilegio de viejos holgar de asentarse en un poyo 
por arrimarse, y tener una silla de caderas para recos- 
tarse; y el donaire que en este caso suele acontecer es, 
que al tiempo que seracaban de' asentar, la triste de la 
silla se quiebra, ó á 1o ménos se rechina, 

Es privilegio de viejos beber con un torreznito ála 
mañana, comer á las diez la olla y tomar á las dos de 
la tarde una conserva, pedir á las seis la cena, y en lo 
que no pierden punto es en acostarse con las gallinas 
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y levantarse ántes que amanezca á llamar á las mozas. 

Es privilegio de viejos que osen andar cojeando por 
su casa, y traer en la mano una caña; y porque la caña 
les sirva de silla, tan bien como de albarda, alzunas ve- 
ces escarban con ella el suelo, y aun otras veces dan á su 
mozo un palo. 

Es privilegio de viejos que, sin mandarlo el provisor 
ni saberlo el corregidor, puedan traer un pañizuelo de 
narices en la cinta, y ponerse un babador cuando:están 
en la mesa, y un sudadero en torno de la garganta, con 
el cual, á falta de toallas, se suelen ellos enjugar las ma- 
nos y aun sonar las narices. 

Es privilegio de viejos comer muy despacio, beber 
muy amenudo, y mudar muchas veces de un carrillo en 
otro el bocado; y tienen tambien autoridad que, si por 
caso no vinieren á comer con tiempo los convidados, 
puedan ellos con buena conciencia catar entre tanto los 
vinos, 

Es privilegio de viejos, á la hora que se acuestan, pre- 
guntar si está el cielo estrellado, y preguntar muy de 
mañana si es el sol salido, y si ha helado ó llovido; y aun 
tambien suelen tener los viejos muy gran cuenta con la 
conjuncion de la luna, para ver si entró seca ó si entró 
mojada; y si por casolo ponen algunas veces en olvido, 
su riñon y ijada tienen cargo de acordárselo. 

Es privilegio de viejos quejarse que contaron aquella 
noche el reloj cada hora, y enviar á saber de qué viento 
está la veleta ; porque si el aire es solano, dicen que los 
desmaya, y si corre cierzo, quéjanse que los destemplz. 

Es privilegio de viejos poner los piés sobre una tabla 
y recodar los brazos sobre una almohada; y si por caso 
se durmieren de espaldas en la silla ó roncaren de Bru- 
ces sobre la mesa, díjome Alonso de Baeza queno les 
llevaria por ello alcabala. 

Es privilegio de viejos tener grandes defensifas.con- 
tra el frio, como contra sd mortal enemigo, y gfárdarse 
mucho de caminár contra viento y y lo que á mí me cae 
en mucha gracia es el cuidado que tienen en los gran- 
des frios de invierno, que estén las pueftas muy cérra- 
das y las ventanas muy apretadas. 

Es privilegio de viejos no së querer ir á acostar sin 
que primero les pongan una Bacineta á do escupan, y 
les pongan un orinal á la cabecera, y aun un servidor 
tras la cama, y si lo snfre su costilla, mafidan que dentro 
de su cámara duerma un mozo ó una moza, para que le 
respondan si llamare, y.le levanten la colcha sisele ca- 
yere. 

ES privilegio de viejos lavarse cada sábado las pier- 
nas, raerse muy bien los callos y cortarse muy á raiz las 
uñas, y vestirse aquella noche sus camisas limpias; y si 
por caso hace aquel dia buen dia, ruega y aun roncea á 
su moza le peine un rato y le espulgue otro. 


Es privilegio de viejos pasar tiempo despues de co-* 


meren jugar al triunfo 04 la ganapierde, ó á las fablas 
en casa de sus vecinos si pueden, ó enviarlos á llamar 
si no pueden; y el donaire que en este caso pasa es, que 
ora el viejo juegue largo, ora el viejo juegue corto, no 
ha de faltar en la mesa fruta y vino, y no de lo peor que 
hay en el pueblo. 

Es privilegio de viejos arrimarse á una tienda, ó pa- 
searse por el portal de la iglesia, ó asentarse en un poyo 
de la plaza, ó en una silla á su puerta, y esto no para mas 
de para saber si hay algo de nuevo enel pueblo, y para 


hablar con alguno si pasa camino, del cual ejercicio re- 
niegan los vecinos y aun blasfeman los criados, porque 
no querrian tenerlos por testigos de todo lo que dicen, 
ni aun por veedores de todo lo que hacen. 

Es privilegio de viejos quejarse á los vecinos y reñir 
con sus criados, que el pan que les ponen á la mesa está 
duro, la carne que no está manida, la olla que no está 
sazonada, la casa que no está limpia, la moza que es re- 
zongona, y la mujer que es muy comadrera; las cuales 
quejas nacen de estar algunas veces los pobres viejos 
mal servidos, y aun otras veces de ser ellos mal acondi- 
cionados. 

Es privilegio de viejos que sin incurrir'en el cánon de 
si quis suadente diabolo , ni quebrantar ninguna pre- 
mática del reino, puedan descortezar el pan que han de 
comer, y no echar agua en el vino que han de bebers y 
aun se contiene en el quinto párrafo de su privilegio, que 
al viejo que pasare de los sesenta años le puedan contar 
los bocados que come, mas no le cuenten las yeces que 
bebe. 

Es privilegio de viejos reñir mucho con los mozos y 
mozas de casa cuando serien alto , y preguntarles qué 
es lo que están hablando cuando hablan paso; y la causa 
desto es , porque piensan que se rien dellos cuando ha- 
blanrecio, ó que murmuran delloscuando hablan á solas, 

Es privilegio de viejos reñir y gruñircon las mozasque 
tienen en casa y envian fuera, diciéndoles que nunca 
vuelven de do las envian ni hacen á derechas cosá que 
les mandan, y lo que no sin reirme puedo escribir es, que 
á hurtas de sus mujeres les dicen algunos requiebros , y 
aun les piden celos de los mozos. 

Es privilegio de viejos de nunca estar sino quejándose, 
ora que les duele la rodilla, ó que tienen el hígado es- 
calentado , ó que sienten el bazo opilado:, ó que el estó- 
mago los fatiga, ó que la gota Jos mala, ó que la ciática 
los desvela , y sobre todo, que la probeza los ahoga : de 
manera que apénas hay viejo al cugl no le sobren dolo- 
res y le falten dineros. i 

Es privilegio de viejos preguntar á todos los que to- 
pan en la plaza 6 en la iglesia, qué dicen-agora del rey, 
qué nuevas hay de corte; y lo'que mas de notares, que 
sea verdad ó que sea mentira lo que les han contado, ú 
todos Jo cuentan ellos por verdadero, añadiendo siempwe 
de'su casa alguna cosa, y aun diciendo lo que ellos sien- 
ten de aquella nueva, 

Es privilegio de viejos, por lo.ménos una vez en el mes 
abrir arcas y cerrar tras'sí las puertas, y allí solos y,á so- 
las.mirar y remirar las joyas que tieneh y contar dos 6 
tres veces los dineros que poseen, poniendo áuna parte 
los doblones, á otra los ducados sencillos, á ótra lus co- 
ronas faltas, y aun á otra los ducados de á diez „uno de 
los cuales se dejarán ellosántes morir que darle á trocar. 

Es privilegio de viejos, digo, de los que sou nobles y 
generosos , ser naturalmente avaros , escasos, apretados 
y mezquinos, y esto no solo para sus vecinos, Tnas aun 

para sí mismos; lo cual parece claro en que guardan la 
mejor ropa y traen la mas rota , venden el mejor vino y 
beben el mas acedo , truecan el mejor pan y comen lo 
mas dañado : de manera que viven pobres por morir ri- 
cos, y todos los sudores de su vida se venden despues en 
el almoneda. 

Es privilegio de viejos que, cuando entran en consejo, 
|. ó van á las bodas, ó están enla iglesia, asentarse á cabe- 
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cera de mesa, ponerse en lo mas alto del banco, tomar 
primero el pan bendito y proponer lo que se ha de ha- 
blaren concejo; y loque no sin lástima se puede decir 
es, que hay algunos viejos tan prolijos enlo que cuentan 
ytaninciertos en lo que dicen, que dan qué reirá unos 
y qué mofar á otros. 

Es privilegio de viejos hablar sin que les hablen, res- 
ponder sin que les pregunten, dar consejo.sin que se lo 
pidan, pediralgo sinquese lo ofrezcan, entrarse en casa 
sin que los llamen, y aun asentarse á la mesa sin que los 
conviden ; de Jo cual como yo reprehendiese á un viejo 
amigo mio, respondiómeél: Andad, señor, y nomireis 
en estas poquedades , pues sabeis que á canas honradas 
no ha de haber puertas cerradas. 

Es privilegio de viejos ser naturalmente rencillosos, 
coléricos, tristes, desabridos, sospechosos y mal con= 
tentadizos, y la razon que para ello hay es, que como 
con los largos años tienen ya la sangre resfriada, y tienen 
la cólera requemada, y aun tienenlacondicion de cuando 
eran mozos, mudada, mucho mas descansan con el re- 
ñir que no con el reir. 

Es privilegio de viejos ponerse á contar en las noches 
de invierno y en las siestas de verano las tierras que han 
andado, las guerras en quese han hallado, las mares que 
Lan pasado, los peligros que han corrido y aun los amo- 
res que han tenido ; mas no dirán los años que hancum- 
plido, ni el tiempo cómo se. lesthaspasado , ántes si co- 
mienzan á hablar en esta materia , mudan ellos luegola 
plática. 

Es privilegio de viejos tener siempre cuenta con boti- 
carios, llamar muchas yeces los médicos , hablar con las 
viejas ensalmaderas, conocerlas propiedades de muchas 
yerbas, sobre cómo se sacan lasaguas, poneral sol mu- 
chas redomas, y aun tener erel alacena botecicosde me- 
dicinas; verdad es qne los viejos de mi tierra, la monta- 
ña , mas cuenta tienen,con la taberna, que 10 con la 
botica. b 

Es privilegio de Viejos aborrecer las cosas agrias y 
amar las que son dulces, es ásaber: dátilesde Oran, dia- 
citron de Candía, limones de Canaria, mermeladas de 
Portugal y costras de la India; verdad es que yo conozco 
algunos viejos tan sanos y tan recios, que aman mas una 
mosca salada, que cuantas conservas hay en Valencia. 

Es privilegio de viejos loar mucho el tiempo pasadó y 
quejarse siempre del tiempo presente, diciendo queensu 
juventud conocieron ellosá muchos vecinos yamigos su- 
yos, los cuales “eran animososy dadivosos, esforzados, 
gastadores, honrados y valerosos py qué ya el mundo es 
venido á tal estado, que todos son en él cobardes ,esca- 
sos, mentirosos, mezquinos y fementidos; y la cáusa 
deste descontento es, que entónces con la alegría de la 

juventud no les parecia cosa mal, y agora, como son ya 
viejos, Ninguna cosa les parece bien. 

Es priyilegio de viejos que por su. autoridad y aun ne- 
cesidad pueden trace ensel brazo un pellejo-de raposo 
para degecar reumas, yen la cabeza una caperuza de lino 
crudo.para enjugar los humores; y en la eama tengano- 
cedra de pluma para tener mas calor, y dormir con un 
sayo de lienzo para sise descubrieren los brazos, y traer 
una almilla de grana para alegrar el corazoh, y aun un 
Socrocio en el estómago para ayudar á la digestion. 

Es privilegio de viejos que pueda traer enel invierno 
calzas y calzuelas , bolas y borceguies, pantullos y ser- 


villasen los piés ; pueden tambien traer guantes de cuero 
y de lana, y aun de Mútria, en lasmanos; pueden tambien 
traer zamarro, saya, jubon y almilla, y camisa vestido; 
pueden tambien traer sombrero , bonete y caperucilla 
en la cabeza ; y pueden tambien tener pojas , cocedron, 
cocedra y colchon, frazada: y colcha en la cama; y pug- 
den tambien dormir en alcoba con paramentos, esteras 
y brasero y escalentador; y lo mejor de todo es, que 
con todos estos regalos que les hacen, no paran los tris- 
tes de toda la noche toser, y aun dende la cama reñir. 

Es privilegio de viejos que cuandose quieren acostar 
y se acaban de descalzar, se rasquen luego las espinillas 
y le cofreen un poco las espaldas; y si el viejo es limpio 
y. curioso, hace que luego alli le espulguen las calzas , y 
aun que le traigan las piernas; lo cual todo hecho, diceá 
su moza: Portu vida, María, que meabras esa camá y 
me traigasá beber una vegadilla. 

Es privilegio de viejos que puedan con buena concien- 
cia, aunque no sin alguna vergúenza , decender las es- 
caleras de su easa arrimados, y que al tiempo de subirlas 
los suban de los codos sobarcados , y si les pareciere que 
la escalera es un poco agria ó es algun tanto larga, po- 
drán á trechos descansar en ella. 

Es privilegio de viejos que cuando se hallan en casa 
solos ó están en-la cama desvelados, ponerse á pensár 
en el tiempo de su mocedad, cómo se les ha pasado, y 
decómotodoslos amigos de su tiempose les han ya muer- 
to, y de cómo con el mal de la vejez pueden ya poco, y 
aun de cómo los tienen todos en poco; la memoria de las 
enáles cosas todas les hace estar pensativos y aun andar 
aburridos, porque se ven morir sin poderse remediar, 

ES privilegio de viejos hablar muchas veceseonel curá 
de la perroquia sobre su enterramiento, y hablar con su 
confesor sobre lo de su testamento; yel donaire que pasa 
en este.caso es, que sobre aqui , mas allí tomarán sepul- 
tura, ô 4 este, mas á aquel déjarán su hacienda, apénas 
hay tantas horas enel dia, cuantas ellos'en su corazon ha- 
cen mudanza. 

Es privilegio de viejos ser, á do quiera que estén, cono- 
cidos, y ser, por do quiera que fueren, sentidos ; es á sa- 
ber: en ir mucho tosiendo, en llevar los piésarrastfando; 
yaun otras veces se dan“ conocer en el ruido que van 
haciendo con el paio,.y en que yan gruñendo con su 
mozo. s 

Es privilegiode viejos traer gran espacio de tiempo lo 
que comen, de un carrillo en otro, y tener el vasodewino 
entre tanto en las manos ; y como tienen mejoresgazma- 
tes para tragar, que no muelas para mascar, el mejor tê- 
medio que en este.caso hallan es, de entre bocado y bo- 
cado tomar dos sorbos de vino*; de manera que si va lo 
que comen mal mascado, va á lo ménos bien remojado. 

Es privilegio de viejos traer siempre atada en el brazo 
la llave del dinero y tener-en la bolsa guardada la llave 
del trigo. y del vino, y sobre dar trigo para moler yidi- 
nero para gastar, hunden áwoces lacasa, y aun llevan sus 
mujeres alguna mala comida. 

Es privilegio de viejós amohinarse con los que les pre- 
guntan qué años han, y holgarse mucho con los que les 
hablan de los amores que tuvieron; y el daño que en este 
caso hay es, que por una parte quieren matar á los que 
no los honran como á viejos, y por otra se enojan mucho 
con los que les cuentan los años : por manera que aman 
la autoridad y encubren la edad. 
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Es privilegio de viejos quejarse á todos queno pueden 
comer bocado, que no les aderezan cosa sabrosa, que no 
les dan ningun regalo , que no les hacen la cama llana, 
qne les retienta cada hora la gota, que les hace mucho 
mal la cena, y que no han dormido aquella noche una ho- 
ra; y por otra parte, noes Dios amanecido, cuandoriñen 
con todos porque no les dan el almuerzo. No mas, sino 
que nuestro Señor sea en vuestra guarda, y á mí dé gra- 
cia que le sirva. De Valencia á 12 del mes de hebrero, 
año de 1524, 


EPISTOLA XVI. 

Letra para el arzobispo de Barri, en la cual el autor le declara una 

palabra que predicó en ¡un sermon del juéves de la Cena. 

Rmo. Señor: En una famosa invectivaque el gran filó- 
sofo Esquínes hizo contra el su mortal enemigo Demóste- 
nes, entre otras notables cosas escribióle estas palabras: 
Bien sabes tú, Demóstenes, que parapreciarte , como te 
precias, de ser varon prudente, habias de ser magnánimo 
en lo que emprendes, cierto en lo que prometes, avisado 
en lo queaconsejas, recto en lo que piensas, justo en lo 
que haces y recatado en lo que dices; lo cual no es así en 
tí; porque muchas veces haces loque no debes, y aun 
otras dices lo que no piensas. Muy gran razon tiene este 
filósofo en decir lo que dice, reprehender loque repre- 
hende , pues ninguno con razon se puede llamar varon 
cuerdo y sabio, aunque en las obras sea recatado , si en 
las palabras no es bien medido. Cosa es muy justa que 
mire cada uno lo que hace , y tambieneseosa muy injps- 
ta se descuide nadie en lo que dice; porque entre hom- 
bres genérosos y de rostros vergonzosos, mas fácilmente 
se satisface una obra aviesa que les hayan hecho, que no 
una palabra malaque les hayan dicho, Las obras málas 
muchas veces se pueden remediar, ma$ las palabras feas 
pocas veces se pueden remediar, ni dun remendar; por- 
quela puñadaó puñalada no hiere mas de en las carnes 
muertas, mas las palabras maliciosas traspasan las en- 
trañas vivas. Todo estodigo , señor, por ocasion de lo que 
en vuestra letra me escribistes y argüistes, es á saber: 
que el juéves de la Cena pasado , predicando á S. M. el 
sermon del Mandato, decis que dije ser cosa muy dañosa 
tener á Dios por enemigo, y que tambierl era cosa muy 
peligrosa teneral hombre poramigo. Para mí bien tengo 
yo creido que creeis vos, señor, haber yo dicho aquellas 
palabras con alguna advertencia, ó por no sentir lo que 
entónces decia;-lo cual no debeis creer,ni tampoco de- 
cir; porqhe á fe de cristiano le ¡nro qne voy, cuando voy 
á predicar, tan recatado, y digo loque digo tan sobre 
aviso, como si me estuviese confesando ó en el altar con- 
sagrando. Es el púlpito una cátedra que Cristo consagró 
con su persona, y es un lugar santo para predicaren élla 
palabra divina; y por este respeto nadie debe subirá él 
para decir descuidos , sino para predicar misterios; por- 
que de otra manera no le llamariamos al tal predicador 
divino „sino jaguimista y mulo terco. De mi póbre pare- 
cer nadie debria ir al púlpito con pensar que poco mas ó 
ménos dirá en él esto y esto, sino con determinacion de 
no decir mas desto y desto; porque el egregio y famoso 
predicador, tan medida y tan examinada ha de dar cada 
palabra, como si aquel dia no hubiese de predicar sino 
aquellasola. Predicando pues yo aquel dia de Cristo Dios 
verdadero , y predicando en dia tan señalado, y predi- 
cando delante un príncipe tan avisado, muy gran culpa 


fuera mia osar decir cosa en que vuestra Señoría pu- 
siese escrúpulo y en tan alto auditorio engendrase es- 
cándalo. Yoconfieso haberpecado muchas veces, coyita- 
tione et delectatione, omissione, consensu, visu, verbo, 
et opere; mas juntamente con esto niego, y aun apelo, 
de jamas haber dichocosa en el púlpito, la cual prime- 
ro no estudiase y una y muchas veces en ella no pensase; 
que, como dice el glorioso Jerónimo, lo quese tiene por 
mentira en la plaza , se ha de tener porsacrilegio en la 
iglesia. Ya puede serque como aquel dia de juéves Santo 
yo me engolfase en predicar misterios tan altos, y me ex- 
trañase á declarar secretos tan profundos, que no aplo= 
mase mucho en exponer aquella palabra y que mé pa- 
sase por ella algo de corrida; porque-ficio del excelente 
predicador es no dejar de tocar cosas altas, aunque no 
pueda declararlas luego todas. Lo que entónces no hice, 
quiero agora hacer, esá saber: declarar aquella palabra, 
y declarar lo que siento della. Y dende agora digo y adi- 
vino que cuando fuere á mí penosa de exponer, seráá 
vuestra Señoría apacible de leer; porque es tanmniste- 
rioga, que hay en ella bien que decir, y muy mucho que 
encarecer. Viniendo pues al caso, dije entónces, y torno á 
deciragora, que sí tener al Criador por enemigo es malo, 
que tener tambien á la criatura por amiga es tambien 
peligroso; y la causa desto es, que como al fisico yal ami- 
go no le hayamos menester sino para tiempo peligroso 
y sospechoso, á mi parecer mas sano consejo le sería al 
nombrehuir los peligros aque no apellidar los amigos. 
Mucho va de tener á uno por amigo á tenerle por próji- 
nið; porque, teniéndole por amigo; amarle há como á 
mundano , el cual amor y amistad causa en ambos å dos 
á las veces confusion, y aun á las veces damnacion. Mi- 
rad bien, señor, loque digo y aun lo que dije entónces, 
y es, qüe no digo yo que tener amigos es malo, sino que 
espeligroso y trabajoso; y aun digo agora de nuevo, que 
cuanto fuere níayorel amigo, tanto será mas peligroso el 
probaglo , pues no se conoce la estrecha amistad sino en 
la extrema necesidad. Yo juro, y creo quenome perjuro, 
que hay muchos y muy muchos que se abstendrian de 
cométer excesos y aun de perpetrar delitos, si no confia- 
sen en Jos parientes de que deciendeny no se arrimasená 
losamigos que tienen; y así Diosá mí mesalve, quelo uno 
es vanidad y lo otro es liyiandad ; porque de mi consejo 
nadie se debria ofrecer al péligro con pensar que enma- 
nos desu amigo está el remedio, De buena razon nadie 
habiade confiar tanto de-los amigos como Cristo de sus 
dicípulos, pues de judíos los tornó cristianos, y de pes- 


f cadoreslós hizo apóstoles; mas vemos y: sabemos que al 


tiempo de su pasion uno le vendió’ y otro le negó yy to- 
dos juntos le desampararon; de lo cual podemos, colegir 
que son muchos los.que nos ayudan á comerlo que tene- 
mos, y son muy poquitos losque nos socorren en lo que 
padecemos. Cáeme á mí en mucha gracia, que á la hora 
que dos hombres se topan uno con otro, y se hablan, y 
comen, yandan juntos, y comunican entre sívalguna 


| cosa, Juego piensan que está ya. la amistad entre ellos 


para siempre confirmada, lo.cual no es por cierto así, 
pues tl tiempo de la necesitlad, ni quiere dar el uno por 
elotro un paso , ni aun prestarle un ducado: de manera 
que son muchos los conocidos y muy pocos losamigos. 
Al gran Pompeyo, su grande amigo Ptolomeo le hizo de- 
gollar; al buen Lucio Séneca, su ahijado Nero le mandó 
matar; al gran orador Ciceron, swamigo Marco Antonia 


220 DON ANTONIO DE GUEVARA. 


le hizo descabezar; al famoso Julio César, sus familiares 
amigos Bruto y Casio le hubieron de acabar; de lo cual 
se puede colegir que á las veces viven los hombres muy 
mas seguros entre los enemigos manifiestos, que no entre 
los amigos fingidos. Enestanuestra edad, lo queel amigo 
hace por su amigo es no aventurar por él la honra, no po- 
ner por él la vida, no prestarle de suhacienda, sino darle 
algo de su conciencia propia, es á saber: ayudarle á to- 
mar venganza de algun enemigo, y ayudarle en algun 
pleito con un juramento falso. Cosa es de notar, y aun 
para espantar, cuán falsamente da podèr un pleiteante á 
su procurador para seguirla causa y para jurarsobre su 
conciencia; y lo que es para morir de risa, quelrabiendo 
el procurador jurado y aun perjurado, no una sino mu- 
chas veces, sobre su ánima, de que se allegamambos á 
dos á cuentas y jamas riñen sobre los juramentos falsos 
que'en el ánima desu parte ha hecho, sino sobre los po- 
cos ó muchos dineros que le ha gastado. En tales amis- 
tades/como estas , digo que no consiento, y de amigos 
tan perniciosos apelo y meaparto, pues nos niegan la ha- 
cienda y nos roban la conciencia. Si cada: uno hace con- 
juración consigo sobre losamigos que le han socorrido y 


sobre los que en sus necesidades le Ian faltado, tengo , 


para mi creido que si hallare uno de quiense alabar, ha- 
Hará ciento de quien se quejar. Noinmérito dijimos que 
esal hombre gran peligro el no acertar enamigo bueno y 
virtuoso, pues no por mas depor quitarla gloria, decir- 
nos una buena palabra y hacernos una gran reverencia, 
nos piden prestada la moneda, se nos van á comerácasa, 
y nes ponen emescrápulo de conciencia: de manera que 
muchas veces reniega hombre del vecina que tomó y aun 
de la amistad que trabó. ¡Oh bendita y sagrada amistad 
de Cristo, con la cual ni tenemos escrúpulo ni corremos 
peligro; porque es nuestro Dios tan bueno y quiere tan 
de yéras $los suyos que ni nos toma la hacienda ni nos 
perturba la conciencia! La amistad de Dios es segura, 
pues nunca nós falta; es cierta, pues'siempre nos yisita; 
es santa, pues nos refrena nuestra conciencia; es justa, 
pues no consiente cosa mala; es provechosa, pues-con 
ellaños comunicó su gracia; y es muyrica, pues potella 
nos da su gloria. Solo Dios sapuede llamar amigo santo, 
amigo justo, amigo celoso; amigo provechoso y aun 
amigo perpetuo , pues en los amigosque ha de tomar, ni 
miraque sean ricos, ni se affenta que sean pobres. De 
los príncipes de este undo , todos querriamos ser sus 
amigos, si ellos quisiesen serlo nuestros ; lo cual'no nos 
acontece así con Dios, el cual toma por amigo á cual- 
quiera que lo quiere sersuyo, y esto hace él Sin tener 
respeto á que sea pobre nirico, ni siervo ni libre; por- 
que no hace él tanto caso delos servicios que le hacemos, 
cuanto del amor que le tenemos. Noes hombre Dios que 
nos mira álas manos para ver qué es lo que le damos, ni 
ménos mira álos ojos para ver si le miramos ,nimós mira 
á lospiés para ver si le buscamos, ni nos mira ála boca 
para ver qué le decimos; sino que solamente mira eleo- 
razon para ver cuánto le amamos, No se despreció Dios 
de tomar por amigo á Lázaro el plagado, ni 4 la Mada- 
Jena la profana , ni 4Mateoel renovero, niá la Samaritana 
adúltera, ni á Zaqueo el rico, ni á Simon el leproso, ni 
aun á Dimas el ladron. No sin lágrimas de placerlo digo 
esto que quiero decir, y es, que de ninguno que viene á 
la casa de Dios pesquisan quién haya sido, sinoque sola- 
mente le preguntan qué tal deseaser ; ni aun tampoco le 


preguntan de dónde viene, sino adónde va ; porque Dios 
nuestro Señor no mira el puesto de donde tiramos, sino 
al blanco á do asestamos. Segun es poco lo que valemos, 
y poco loque podemos, y pocolo quetenemos, y poco lo 
que hacemos, si no nos recibiese Diosen cuenta los bue- 
nos deseos, jamas allegariamos á ser sus familiares ami 
gos; lo cual noes así enel amor mundano, á do ni reci- 
ben en cuenta los buenos deseos, ni tienen memoria du 
pagar los servicios. Si es verdad:que no para mas toma- 
mos los amigos de paraque nos enseñen lo que hemos 
de hacer y nos socorran con lo qué hemos menester, osa- 
ria yo decir en tal caso que á Diós, y no á otro, habiamos 
de tener por amigo, pues á ninguno de los que él tiene 
por suyos deja hacer necedad ni padecer necesidad. Esto 
pues es lo que yo dije el otro dia predicando , y si noos 
dais por satisfecho, debriades de hablar con el doctor 
Alfaro, paraque os ordene unas píldoras con que purgueis 
la cabeza ,recupereis la memoria y entendais la Escri- 
tura. No'mas, sino que nuestro Señorsea en vuestra guar- 
da, y 4mí dé gracia para que le sirva. Amen. De Gra- 
nada á 14-del mes de otubre, año de 1322. 
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Letra para una señora y sobrina del autor, que cayó mala de pesar 
que hubo porque se le murió una perrilla. Es letra cortesana y 
con palabras muy graciosas escrita. 

Sobrina querida y señora lastimada : Despues que 
vimos lo que escriben de-allá por una carta y supimos 
la ocasion de vnestra tristeza, tengo por imposible ha- 
yais vos allá tanto llorado, cuanto acá todos vuestros 
deudos hemos reido. No os maravilleis, señora, desto 
que digo, que así fué, así es y asíserá; que á do unos 
perécer, otros se salvan; y á do unos se afaman , otros 
seinfaman; yádo unos rien, otros lloran; y la causa 
desto es, que como hay tantas mudanzas en esta vila y 
no hay cosa estable en ella , jamas los hombres tienen 
uñ querer ni cosa ninguna en un sér. Así como en una 
parte de la mar hace bonanza y en otra tempestad, 
y enuna parte de la tierra atrueña y en otra hace sol, 
así acontece muchas veces á los hombres, á unos de los 
cuales les duele la eabeza de reir y á otros les escueceñ 
los ojos de Horár. Y pues es tan cierta la calma despues 
de la tempestad, como es la tempestad despues dela 
calma, sería yo de+parecer que nadie se ensoberhe- 
ciese eon la prosperidad, ni que tampoco desesperase 
con luadversidad; porque-aMin alfin, no hay pesarque 
no se acabe, ni dun hay placer que no alite. Hannos acá 
dicho, y hemos por una carta sabido; quese os murió 
una vuestra perrilla, de parto, la muerte de la cual os ha 
causado tanta pena, que os dió luego una recia calen- 
tura y estáis muy mala en la cama; y para deciros la 
verdad , aquella vuestra pena fué la causa de toda nues- 
tra risa, Todas las cosas desta vida se han de tomar en 
una de tres maneras, es á saber : que ó se han de llorar, 
ó se han de reir, ó'se han de disimular; mas este vues- 
tro negocio mas es para reir que no para disimular, pues 
amastes como vana y llorais agora como liviana. D. Gas- 
par de Guevara, vuestro primo y misobrino, me ha mu- 
cho rogado, y con palabras muy tiernas persuadido, á 
que os vaya á visitar ó os envie á consolar; y para mas 
me convertir, ha jurado y perjurado que en el grado 
que yo sentí la muerte de D. * Francisca mi hermana, 
tanto y mas habeis vos sentido la muerte de vuestra 
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perrilla. Un niño cenando nace, ni sabe ándar, ni sabe 
comer, ni sabe hablar; mas junto con esto luego sabe 
llorar: de manera que no está la culpa en que lloramos, 
sino en aquello porque lloramos. Nuestra madre Eva 
lHoró por su hijo Abel, Jacob lloró por Josef, David Moró 
por Absalon , Ana lloró por Tobías, Jeremías lloró por 
Jerusalen, la Madalena lloró por sus pecados, S. Pedro 
lloró por su reniego , y Cristo nuestro Dios lloró por su 
amigo Lázaro; y vos, señora por la muerte de una per- 
rita, el cual Iloro jamas de nadie lo oí ni aun en libro 
leí. Como no sean otra cosa las lágrimas que lloramos, 
sino unas gotas de sangre que distilan del corazon por 
los ojos , en mucho cargo echo el que por muerte de su 
amigo llora, y estimo esto en tanto grado, que se ha de 
tener en mas el lloraruna lágrima sobre la sepultura, 
que el haberle dado toda su hacienda en vida. El oficio 
de andar hase de atribuir á los piés, y el de hablará la 
lengua, y el de trabajar å las manos, y el de llorar al co- 
razon; porque los ojos no son sino unas alquitaras por 
do el corazon llora, y unas puertas por do sale la vista. 
Pnes como el triste del corazon esté en el centro de las 
entrañas encerrado, y como no tenga piés para andar ni 
manos para obrar, con la lengua manifiesta lo que ama, 
y con las lágrimas pregona por lo que pena. Si como ve- 
mos los ojos que lloran, viésemos tambien el corazon 
del que Hora, cuantas lágrimas le viésemos llorar, tantas 
gotas de sangre le veriamos del corazon salir: de mane- 
ra que si en el corazon no hubiese tristeza, jamas sal- 
dria porlos ojos lágrima. Digo esto, señora sobrina, para 
deciros que debiades de amar mucho aquella perrilla, 
pues tan sobrado sentimiento habeis hecho por ella; por- 
que pára atinar lo que uno ama ó lo que aborrece, no 
hande mirarlo que con la lengua alaba, sino aquello 
por que su corazon sospira.'La lengua no puede revelar 
sino los pensamientos que pensamos, mas las lágrimas 
son las que descubren los amores que tenemos ; y de 
aquí es, que en los hombres y aun en las mujeres pue= 
den ser las-palabras fingidas, mas,las lágrimas que ll- 


ran siempre son verdaderas. Testimonio falso es decir” 


los hombres, que son lágrimas fingidas las que lloran las 
mujeres; loque puede acontecer en este caso es, que 
lloren ellas por una cosa y digan que lloran por atra; 
mas llorar ellas de burla, cosa.esque.ni ellaspueden ha- 
cer, y que nadie la debe creer. Que Horen ellas por 
uno y digan que lloran por otro, ni dello las alabo, ni 
aun'por ello las condeno; porque enel corazon. generoso 
y valeroso no ha de haber en él cosa masescondida,quees 
aquella que él mas ama, Mucho pregunta el que á otro 
pregunta por qué está triste , por qué llora, ó en qué 
piensa, ó de qué se queja; y si es importuno algunojen 
lo preguntar, ha de ser el otro muy grave en el respon- 
der; porqueá la hora que uno dice por qué llora, á la 
hora descubre qué es lo que ama. Todo esto digo, señora 
sobrina, para en defensa de vuestros sospiros y para 
favorecer á vuestras lágrimas, las cuales yo creo que 
derramastes con poca devocion, aunque muy de cora- 
zon, pues me certifican todos que ni se os afloja laca- 
lentura, ni aun os levantais de la cama. Para confesaros 
la verdad , yo no me maravillo que lloreis, mas escanda- 
lízome de lo porqué llorais; pues os sería mas honroso y 
aun mas provechoso llorar siquiera un pecado , que no 
llorar por un perro. Siendo como vos en sangre ilustre, 
en vida honesta, en patrimonio rica, en gesto hermosa 


y en conversacion sabia, no puedo tener paciencia de 
haber puesto vuestro amor en vna perrita, que, como 
dice el divino Platon, tal es. el que ama cual es aquello 
que ama. Como sea tan grande la fuerza del amor, que 
del que ama y de lo que se amase haga una misma co- 
sa, tiénese por cierto que si amo cosa racional, me tor- 
no racional, y si amo algun bruto, me torno bruto; de 
lò cual podemos inferir que pues vuestro amor pusistes 
en una perra, que sin ninguna culpa os podrémos decir: 
Cucita, cucita. Yo he gran vergúenza, y aun aina diria 
quetengo afrenta, de veros haber puesto el vuestro buen 
amor en una perrilla, el cual hecho ha sido de muchos 
mirado y de todos murmurado; y así Dios å mí fe sal- 
ve, que tienen mucha razon; porque nadie debe poner 
los ojos ni ocupar sus pensamientos, sino esá do tenga 
su corazon bien empleado y que le será su amor bien 
agradecido. La mejor pieza del cuerpo es el corazon, y 
la mejor alhaja del corazon es el amor; y si este nose 
acierta á estar bien empleado, téngase su dueño por el 
hombre mas desdichado del mundo: de manerg que no 
sabe bien vivir el que no sabe bien amar. Yo no sé qué 
fruto sacábades del amor de una perrilla, y qué erael co- 
nocimiento que ella por el amor os daba, sino.era hen- 
chiros de pelos, ensuciarosda sala, dormir en elestrado, 
cargaros de pulgas, jabonarla ep el verano, acostarla con 
vos el invierno, ladrar cuando dormiades, y reñir si to- 
cabanen ella las mozas. Mas aun y allende desto, no con- 
tenta con darle el mejor bocado de lo que comiades y de 
proveeria con cascabéles de plata y de collares de seda, 
andábades siemprecon máy gran sobresalto, sobre si lus 
mozas la guardaban, ó si los que entraban la hurtaban : 
de manera quealgunas véces eraá vos importuna y á los 
de vuestra casamuy enojosa. De vosotros dos no sé cuál 
fué mayor, la dicha de la perrilla en'ser de vos tan ama* 
da, ó la desdielía vuestra en querer amar tan ruin cosa; 
aunque,no dejo” de conocer que hay muchos en la cor- 
redera, y auno léjos de vuestra casa, que tienen envi- 
dia á la perrillaz Jo-ùno por llamarse vuestros, y lotro 
por gozar de vuestros regalos. Tambien qhiero deciros 
que tener un mono, un gato, un papagayo, un tordo y 
un jirguerito, no hay & ello culpa ni ann es cosa desho- 
nesta, con tal condicion que no empleemos en ellos mas 
que los ojos para verlos trabajar y los orejas para:oirlos 
cantar, mas no el corazon para haberles de amar; por- 
que á los semejantes cojijosabasta que los regalemos, sin 
que los lloremos. Para hacer,como haceis tan gran sen- 
timientó por una perrita, paréceme que excedeis los lí- 
mites de señora honrada y aun de mujer cristiana; por- 
que lágrimas cristianas nadie las debe llorar por lo que 
perdió, sino por lo en que ofendió. Si pusiésen delante 
el alcalde de Zaratan la muerte de vuestra perrilla y los 
deméritos:de wuestra vida, juzgo que -juzgase aquel 
huen rústico, que por muerte de la perrica riesen, y 
qué por vuestras culpas llorasen; en lo cual ni vos que- 
reis pensar, niaun yorumiar; porque vos y yo sentimos 
lo que perdémos y no hacemos cuenta de lo en que pe- 
camos. Mas razon sería que os acordásedes del Dios 
que os crió, que no dela perra que se os murió; *que 
Dios nuestro Señor dióos ánima con que fruyésedes y 
entendimiento con que le conociésedes, mas la desven- 
turada de vuestra perrilla no tenia mas de lengua para 
ladraros y dientes para morderos. La mayor lástima que 
habeis de tener de vuestra perrilla, es el no le haber 
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dado sepultura honrada, y de no le haber llamado para 
su enterramiento ála cofradía dela Misericordia; porque 
desta manera absolviérase con la bula y rezaran todos 
los cofrades por ella. Del Magno Alejandro leemos que 
enterró su caballo, y Augusto el emperador á un papa- 
gayo, y Nero el cruel á un tordo, y Virgilio mantuano á 
un mosquito, y Cómodo el emperador á un mono, y el 
príncipe Heliogábalo enterró tambien un pajarico, en 
cuyas obsequias oró y cuyo cuerpo embalsamó. Bien 
tengo para mí creido que si esto que aquí escribo hu- 
biérades ántes leido en alguna escritura ó oido á alguna 
persona, no dudáredes de-dar sepultura 4 vuestra per- 
rilla; dunque para deciros la verdad, pormuypeor tengo 
las lágrimas-que por ella llorastes, queno los sepulcros 
que ellos á susanimales hicieron. Otro descuido muy 
grande hicistes, y es, que no Hamastes ála comadre Ga- 
llarda para el parto de vuestra perrilla, ni fuistes á San 
Cristóbalen romería, ni le cañistesel cordonde Sta. Qui- 
teria; porque desta manera ya pudiera ser que ella es- 
capara del parto y vos ahorrárades el lloro. Tambien es 
de creer que tendriades para su parto algunas galli- 
nas para caldos, algunos huevos para torrijas, y algu- 
nas conservas para los desmayos, y algunos pañales para 
envolver los cachorritos;:sivesto, señora, es así, parta- 
mos como tio y sobrina, en que tomeis para vos las lá- 
grimas y me deis á mí las gallinas y conservas. Deja- 
das pues, señora, Aas burlas aparte, sea la: conclusion 
de todo esto, que os dejeis de llorar y os comenceis á 
leyautar; porque de otra'manera-no lo atribuirémos ya 
á burla, sino á locura. No mas, sino que nuestro Señor 
sea en vuestra guarda, y á mi dé su gracia que le sirva. 
De Búrgos á 8 de hebrero 1524. 
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Letra para el conde Nasaoth y marques de Cenëte , en la cual Te dè- 
clara el autor por qué los dela secta de Mahoma unos seMlaman 
MOTOS, Otros sarracenos y olros turcos. 

Muy ilostre Señor y mi muy amigo especial : Señor 
ilustre os lamopor la ¡lustre sangre que teneis de vues- 
tros pasados, y llámoosamigo por la estrecha amistad que 
hay entre nosotros, la cual es“ tal y tan verdadera, que 
dudo yo la pueda nadie mejorar ni sea“bastante para la 
empeorar. Habrá diez dias que en la cámara de S.M. me 
encomendó un secreto que le declarase y mé propuso 
una duda que le absolviese, en la cual despuesacá yo he 
andado escudriñando y he estado estudiando con toda 
presteza y sin ninguna pereza; porque muy justá cosa es 
haga yo lo que vuestrá Señoría mandi , pues no sabeis 
negarme-cosá que os pida. Si le parece que he tar- 
dado en responder á su demanda y en cumplir mi pro+ 
mesa, yo le juro por vida suya y por la salvacion mia, 
que no ha sido por no la buscar, sino por no la hallar; 
porque siendo como es su demanda tan extraña, no la 
podia yo hallar siño en alguna historia muy peregrina. 
Como vos, señor , sois hombre “de tanta lealtad*y sois 
amigo de tanta verdad , no osaria yo escrebiros cosas fa- 
bulosas ni historias inciertas, mayormente que en la cá- 
mara dé S. M. hay personas tan avisadas en lo que dicen 
y tanentendidasen loqueleen, que nise dejarán engañar 
ni consentiráná nadie mentif. Fué pnes; señor, la duda 
que me encomendastes'queos buscase, porquéel Turco 
se llamaba el Gran Turcó, y por qúé los de la ley de Ma- 
lioma se llaman unos sarracenos, y otros se llaman mo- 


ros; y otrosse llaman turcos; como sea verdad quetodos 

ellos sigan una sectá y recohozcan por señor á Maho- 
| ma. Séos, Sr. Marques, decir que es de tal condicion 

vuestra duda, que á nadie vi en ella dudar, y aun es 
| historia de que pocos se han puesto á-escrebir; á cuya 
causa me ha sido muy dificultosa de hallar y no poco 
enojosa de copilar. Será pues el caso, que para declarar 
bien su duda y para que no le quede ningun escrúpulo 
de su demanda, yo habré de tomar algo de léjos lator- 
rendilla; porque la historia es algo entricada de escrebir, 
aunque despues de escrita es sabrosa de leer. Veniendo 
pues al caso, habeis, señor, desaber que en Asia la Me- 
nor hay una tierra que encierra en sí muchas y diversas 
tierras, las cuales todas juntas se llaman la gran Tur- 
quía, la cual por parte del Oriente llega hasta Armenia 
la Menor, y por parte del Occidente llega hasta el pie- 
lago Cinico ; y por otra parte del Setentrion llega al rio 
Euxonio; y por otra parte del Mediodía llega al monte 
Pitiniaco. En esta tierra de Turquía, hácia la parte de 
Armenia, no léjos del monte Paton, solia haber wná ciu. 
dad antiquísima, que habia nombre Troconia, y los mo- 
radores della se llaman lostroconjos, y despues que los 
| escitas entraron á poblar aquella ciudad y tierra, comono 
acertaban á decir Troconix, llamábanla Turquía, yå los 
moradores della llamaban turcos: de manera que de 
| Troconia decendió este nombre Turquía. Dentro desta 
tierra Turquía hay muchas y diversas provincias, esá 
saber: la provincia de Licaonia, cuya cabeza es la cius 
dad de Iconio. Hay tambien otra provincia que se llama 
Capadocia, cuya cabeza es la ciudad de Cesarea. Hay 
tambien alli otra provincia que se llama Isanría, cuya 
cabeza es la ciudad de Seleucia, y loes agora otra ciu- 
dad qae sellama Briguiana. Hay tambienallí otra provin- 
ciaquesellama la Jonia , cuya cabeza es la famosa ciudad 
de Efeso que. por otro nómbre se Hamó antiquísima= 
mente Quisquiana. Hay otra provincia quese llama la 


Pallagonia, cuya cabeza es la ciudad de Gernápolis, en 
laCual se solia hacerJamas fina púrpura de toda la Asia. 
En esta tierra que se llama Turquía, así como en ella hay 
diversas+ierras y provincias, tambien viveren ella gen- 
tes de diversas naciones y varias condiciones, es á sa- 
ber: asianos, griegos, armenios ,sarracenos, jacobinos, 
judíos y aun cristianos; lós cuales todos reconocenal 
Gran Turco por rey, aunque no todos guardan su ley, 
Esto presupuesto, es agoraaquíde saber que en el reino 
de Palestina, que es en la comarca de Damasco, hay tres 
muy antiquísimas Arabias, es ásaber : Arabia Félix, á 
do es sita la mayor Siria, y Arabia Desierta, que es cabe 
Egipto, y Arabia Petrea, á do cae la tierra que llaman 
Judea. Al cabo desta Arabia Petrea, que es de la otra 
parte del rio Jordan y del monte Líbano, habia antigua- 
mente una gente que llamaban los sarracenos, los cuales 
tenian por metrópolis y su principat:ciudad-á un lugar 
que habia nombre Sarraco, dela derivacion del cual 
nombre Sarraco ,'se llamaron ellos los sarracenos. En los 
siglos pasados eran estos sarracenos tenidos por hombres 
que naturalmente tenian mas habilidad para pelear con 
los enemigos, que no para arar ni labrar los campos; 
porque en las guerras sufrian muchos trabajos y en la 
paz eran muy sediciosos. En la reputacion que agora son 
tenidos los suizos acá en el Poniente, eran tenidos en- 
tónces los sarracenos allá en Levante. De manera que 


ningun principe osaba en Asia ir á la guerra si no llevaba 
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de los sarfacenos una búena banda. Siendo pues en Roma 
emperador de los romanos uno que habia nombre Hera- 
clio, el cual como pasase en Asia á hacer guerra al rey 
de Persia, envió á rogar á los sarracenos le viniesen á 
ayudar yáservirenaquella guerra, jurándoles y prome- 
tiéndoles que serían bien tratados y muy bien pagados. 
Vinieron pues al campo del emperador Heraclio cuarenta 
mil peones de los sarracenos, todos muy bien armados 
y en cosas de guerra muy. bien instructos, y trujeron 
pornsu principal caudillo y capitan áun hombre de su 
tierra que se llamaba Mahoma, varon tal y tan nombra- 
do, que entre ellos era tenido por muy astuto en loqué 
hacia y por muy esforzado en lo que emprendia. Aun- 
que desu natural condicion era el capitan Mahoma de 
gente soez y de sangre escura, hizo por su persona en 
aquella guerra cosas muy ilustres, las cuales fuéron ta- 
les y tan señaladas, que abastaron para darle con los 
suyos gran crédito y para poneren sus enemigos muy 
grande espanto. En todo el tiempo que duró la guerra de 
los partos, ninguno fué del emperador Heraclio tan pri- 
vado ni en las cosas de la guerra tan bien fortunado, 
como lo fué el capitan Mahoma; porque en el consejo de 
guerra era muy cierto su voto, y al tocar del arma él sar 
lía siempre primero. Acabada la guerra que los romanos 
hacianá los partos, como el emperador Heraclio mandase 
despedir á toda la gente forastera que andaba con él á 
sueldo en sus reales, yellos se fuesen mal pagados y peor 
contentos, acordaron de en uno se amotinar y las tierras 
saquear. En este motin y conjuracion fuéron los mas y 
mas principales de todos los que llamaban sarracenos, 
los cuales con su capitan Mahoma, y Mahoma con ellos, 
sojuzgaron ante todas cosas al reino de Palestina, yá 
toda Egipto, y Damasco, y á las dos Sirias, y á tierra de 
Judea yá Pentápolis.con Antioquía, sin que nadie fuese 
poderoso de los resistir ni con ellos se tomar. Es tam- 


bien-aquí de saber que por parte desu padre era Ma- 


homa hijo de un hombre gentil, y poparte desu madre 
era hijo de una mujer judía y como siendo mancebo se 
crió allá en Judea, tuvo poramigo á un monje que se lla- 
maba Sergio y moraba enel monte Sion, elenal erade su 
natural condicion=muy ambicioso, ytocado de la herejía 
de Arrio y Nestorio. Como vió Mahoma que á lessarrace- 
nos de su tierra los tenia ya, no solo como á náturales y 
amigos, sino comoásúbditos y vasallos, acordó deMacerse 
dellos no solo rey , mas aun de darles ley; porque siendo 
rey le sirviesen y dándoles ley. le adorasen. Como el 
maldito Mahoma tenia por padreá un hombre gentil, y 
por madre á una judía, y'por amigoá un hereje cristia- 
no, acordó de componer de todas estas tresleyes una ley 
á secta, es á saber, de gentiles y de judíos y de cristia= 
nos, para con todos cumplir, ó por mejor decir, para to- 
dos engañar. Como no pretendia el maldito de Mahoma 
salvar las ánimas ni aun pretendia reformar las repúbli- 
Cas sino que solamente queria ser servido miéntras yi- 
viese y ser adorado despues que muriese, compuso su 
ley y ordenó su secta de tan malos'consejos y de tanini- 
cuos precetos, porque los virtuosos se aflojasen y los 
viciosos se holgasen. En el año de 630 pasó Heraclio en 
Asia á la guerra de los partos, y en el año de 32 se acabó 
aquella guerra, y en el año de 34 acabó Mahoma de 
conquistar á todo lo mas de Asia, y luego en el año 
de 636 dió Mahoma su ley á los sarracenos de su tierra, 
la cual introdujo primeramente en Arabia Petrea, y esto 


no predicando, sino peleando. Estando pues las cosas del 
Oriente en este estado, aconteció que en el año de 642 
salieron por los estrechos y montañas del monte Cáucaso 
gran muchedumbre de bárbaros desmandados, y entra- 
ronen Asia la Menor porla parte de Armenia la Mayor; 
la venida de los cuales dió bien que hacer á los reinos 
comarcanos, y que decir álos que estaban remotos. Eran 
todos estos bárbaros de tres muy bárbaras naciones, es 
á saber : de Escitia, que agorallaman Persia; de Panonia, 
que agora se llama Hungaria; y de Escancia, que:agora 
llaman Dinamarca; y unos dicen que se salieron de sus 
tierras por la mucha hambre que padecian, y otros di- 
cen que por las grandes guerras que entre sí tenian, La 
primera vez que estos bárbaros pasaron los Alpes del 
monte Cáucaso, ni traian caudillo para gobernar ni ca- 
pitangs para pelear; sino que, á manera de soldados 
amotinados y de ladrones atrevidos, se iban de tierra en 
tierra matando á los que los resistian y robando lo que 
podian. Mucho espanto*puso á Mahoma la nueva venida 
de los escitas ý panonios en Asia; el cual como viese 
que la cosa se iba cada dia mas y mas empeorando y los 
bárbaros mas enseñoreando > fuéle forzado, de*salir en 
campo con sus huestes para ver si podria alcanzarlos, ó 
á lo ménos resistirlos. Viendo los escitas que Máhioma y 
sus sarracenos los resistian y perseguian, acordaron dé 
juntarse y ser todosá una, y elegir un capitan general 
para las cosas de la guerra y ansi fué que eligieron por 
su primero caudillo y capitan á uno que llamaban Tra= 
gonlípico, del cual se escribe que era en la guerra muy 
venturoso y en la paz muy vicioso. Entre los escitas y, 
sarracenos, y entre Mahoma y Tragonlípico, sus capita- 
nes, hubo tantas guerras y diferencias, que por espacio 
de tres años y medio que duraron, se dieron diez y seis 
batallas campales:, en las cuales se mústró la fortuna 
pocoenemiga de los escitas y no muy amiga de los sar- 
racenos; porque si hoy vencian los unos, otro dia triun- 
faban dellos los otros. Viendo pues los escitas que con 
tan larga guerra se acababan, y viendolos sarracenos 
que todas sus tierras se perdian , acordaron entre sí de 
hacer uhatal concordia, que para los unos y para los otros 
fuese honesta. La concórdia que entre sí hicieron fué, 
que los escitas recibiesen Juego la ley de Mahoma, y que 
á los sarracenos les diesen tierra'á do morasen con ellos 
en Asia; y así se efectuó como se concertó: de maneraque 
en elaño de 647 se acordaron y. en uño se juntaron los 
sarragenos y los turcos; los Cuales de maneomun se obli- 
garon detener á Mahoma porrey yde guardar para siem- 
presu ley. tre lasotras tierras y próvincias que Maho- 
ma señaló para á do morasen los escitas, fué la ciudad 
de Troconia, que era cabeza de Turquía, la cúal era sita 
en laanayor Armenia, junto al monte Paton : de“ manera 
que á los escitas la ley les dió Mahoma, y el nombre de 
turcos les dió la tiegra. Estrabo, Plinio, Pomponio Me- 
la y Gelaton, que eseribjeron todas las provincias del 
mundo, muy. poca mencion hacen de la tierrade Tur- 
quía hasta que los escitas ëntraron á poblarlx; los cua- 
les despues acá han engrandecido en tanta manera este 
nombre dé turcos y Turquía; que es una de las tierras 
mas nombradas que hay hoy en la tierra. 
Prosigue el autor ga ihténto, y declara cómo la léy de Mahoma 
entró en Africa, 
Es aquí tambien de saber que en el año de 698 pasú 
desde Africa á Asia un gran pirata ó corsario, que habi 
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nombre Cidi Abenchapela, varon que traia sesenta ga- 
leras suyas y otras cien velas con ellas, con las cua- 
les robaba mucho por la mar y hacia grandes saltos en 
la tierra. Era este Cidi Abenchapela hombre rico, capi- 
tan animoso, corsario denodado, y en nacion era de los 
sarracenos, y su secta era de la ley de Mahoma; y eseri- 
ben dél los historiadoresalárabes, quenunca saqueó ciu- 
dad que se le diese ni soltó cautivo que prendiese. Tuyo 
aviso el corsario Abenchapela que en el reino de los mo- 
ros, que eh otrotierupo se llamaba el reino de los mau- 
ritanos y que agora en nuestros tiempos se llamael rei- 
no de Marruecos, habia grandes guerrasciviles entre los 
del reino, y acordó de ir allá con toda su flota para versi 
podria apoderarse de aquella tierra. Pasado el estrecho 
de Gibraltar, dió consigo aquel corsario en el reino de 
Marruecos, queentónces se llamaban moros; el cual, cot 
mo saltase en tierra y se juntase con una de las parcia= 
lidades de los moros, en breve espacio tomó el reino y 
se hizo rey. No se contentó el firano Abenchapela con 
hacerse rey, sino que tambien les hizo tómar su ley, pa- 
ra cuyo efeolo hubo á muchos de,matar y á otros des- 
terrar.,Es pues de secreto que, como fuéron los pri- 
meros que en Africa recibieron la ley de Mahoma los 
que eran del reino de Marruecos, que entónces se lla- 
maban moros, quedáronse todos los. de-Africa con aquel 
nombre de moros: por manera queá los túnices, que 
son los de Tunez, yá los numidanos, que son los de Fez, 
y á los mauritanos, que son los de Marruecos, aunque 
son entre sí reinos diversos, á todos en comun los llaman 
moros. Sea pues la resolucion de nuestra-letra y la res- 
puesta de vuestra demanda, que este nombre sarraceno 
se levantó en Arabia, á do era natural Mahoma y y este 
hombre turco se inventó en Asia, á do residió Mahoma; 
y este nombre moro se inventó en Africa, 4 do primero 
se recibió la ley de Mahoma: de¿manera que, aunque los 
nombres de aquella maldita secta son varios, no por eso 
dejala ley que guardan, y el caudillo que tienen, sento- 
do uno+Dicho y declarado el origen desos nombres tur- 
Cos y sarracenos y moros, quiero tambien declarará 
vuestra Señoría de dónde nació lMamarse'el Porco el 
Gran Turco, como sea verdad queningún príncipe del 
mundo se llama mas de simplemente rey ý emperador, 
y aquel pagano no se contenta con llamarse Turco, sino 
que porexcelencia se manda llamar el Gran Turco. Para 
entendimiento desto es de saber que enel año del Se- 
ñor de 1308, siendo.emperdlor en-Asia Micael Paleó- 
logo y siendo sumo pontifice romano Bonifacio VIM, 
se levantó entre los antiguos turcós el linaje que hasta 
loy se llama de los ptomanos. Este linaje de les otoma- 


nos ha sido entre ellostan esclarecido y en toda Asia tan» 


bien fortunado, que él solo ha aumentado mas su corona 
en docientos años que há que reina, que la aumentaron 
todos sus antepasados en ochocientos que reinaron. El 
orígen destos otomanos fué de gente baja labradoril , y 
eran naturales de“una ciudad que/se llamaba Prusia, 
tres jornadas de la Trapezunta; y el primero príncipe 
dellos fué uno que se llamó Otomano, el cual ensu tier- 
ra edificó un solenísimo castillo, que llamó de sunom- 
bre Otomano, para que allí quedase la memoria de suli- 
naje antiguo, Tomó este rey Otomano muchas y muy 
grandes provincias á los reyes comarcanos, en especial 
tomó todo cuanto hay desde Bitinia hastaél marEuxino 
y todas las ciudades maritimas que llaman Teutonas; el 


cual, como hubiese reinado treinta y ocho años, murió 
en el Prusiano, y dejó por su legítimo heredero á sy hijo 
Orcano.-El segundo rey turto del linaje de los Otoma- 
nos fué este Orcano, el cual ganó muchas tierras del 
imperio de Paleólogo, en especial á lo que llamaban Pru- 
Sia, y á las montañas de Modoca, y á los castillos de Mg- 
lue y Racon, y Handubaco, que eran las mejores fuerzas 
que tenian los griegos. Muerto el rey Orcaño, sucedió 
le en el reino su hijo Amurátes, el cual „siguiendo las pi- 
sadas del abuelo y del padre, ganó casi toda el Helespon- 
to, ytierrade Capolin, y å Habidona, yá la isla Contonta= 
ta, y al puerto Raymon. Muerto este rey Amurátes, su- 
cedierónle sus dos hijos Solimano y Bayacetes, entre los 
cuales, como hubiese grandes discordias, y al fin, como 
quedase con el reino solo Bayacetes, conquistó y ganó 
el reino de los búlgaros, y prendió y mató el rey dellos: 
tambien tomó á toda la tierra de Croacia y todo lo mejor 
del lirico, y lo incorporó en'su reino. Muerto el rey Ba- 
yacetes , sucediéronle tambien á-él dos hijos, que ha- 
bian nombre Mahomete el uno y Oreano el otro, de 
los cuales, como el mayor matase al menor, quedóse.el 
Mahomete solo en el reino; el cual á fuerza de armas ga- 
nó el reino todo de Ulachos y cautivó al su rey, que lla- 
maban el'gran Toborlan, y ganó á tierra de Adriópoli4 
do mucho tiempo vivió y despues murió. Muerto el rey 
Mahomete , sucedióle en el reino sù hijo Amurátes 6l 
tuerto, el cual conquistó al reino de los misenos y pren- 
dió y matóá su rey, y tomó tambiená tierras de Escopiá, 
y á Nobemento, y á Croacia, y á Tesalónica. Muerto el 
rey Amurátes , sucedióle en el reino su hijo Mahomete, 
el cual, no se contentando con igualar, sino cón sobre- 
pujar la gloria de sus pasados , fué en ánimo otro Ale- 
jandro,.en fortuna otro César, en trabajos otro Ani- 
bal, engusticia otro Trajano, en vicios otro Lúculo, yen 
crneldafles otro Nero. Fué este rey Mahomete alto de 
cuerpo, blanco de miembros, descolorido de rostro, ami- 
go'de justicia y my inclinado á cosas de guerra. En el 
comer era muy voraz, en la lujuria muy impaciente, 
enemigo de caza, no amigo de música; en lo que él mas 
se holgaba y mas tiempo pasaba, era jugar un rato dél 
dia, de armas, y de leer libros de historias. Este Maho- 
metè ganó de ls cristianos el imperio de Constantino- 
pla y el imperio de la Trapezunta; y ganó allende desto 
doce reinos, es á saber: á Ponto, á Bitinia, Capadocia, á 
Paflagonia , á Cilicia, á Pamfilia „á Licia , á Caria, á 
Lidia,á Frigia; á Helespontoyátodala Morea. Ganótam= 
bien á los señoríos de Acaya, de Carcania, de Epiro, y 
todas las fuerzas y ciudades que están cabe el rio Ro- 
dombelo. Ganó tambien la mayor parte de Macedonia, y 
ganó á la provincia de Bulgaria, y ganó la tierra de Ro- 
siana, yá todas las montañas de Servia, hasta el lago Ni- 
comonto. Ganó tambien á todas las ciudades y provin= 
cias y casas fuertes que están sitas entre.el rio Andri- 
nópoli y el famoso rio: Danubio y Balaquian;, y ganó 
tambien con ellas ála isla Mitilena y á-lamuy nombrada 
Bosnia. Esto y mucho mas ganó y robó y enseñoreó el 
otomano Mahomete; y lo que mas de espantar enél es, 
que dicen dél sus escritores, que no obstante que esta- 
ba ocupado en tan arduos negocios y siempre rodeado 
de grandes ejércitos, nunca le faltó cada dia tiempo pa- 
ra darse á todos los vicios del mundo. Desde que Maho- 
ma levantó la secta hasta que este Mahomete engran- 
deció tanto su corona, nunca los príncipes sus antepasa- 
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dos se llamaron mas de reyes y de turcos; mas despues 
que este ganó los imperios en Asia, y en tantos reinos 
en Europa, mandóse llamar emperador del universo y 
que le Jlamasen tambien el Gran Tarco. Imperó este Ma- 
homete treinta y dos años, y murió viejo de muchos dias 
en el año del Señor de 1492: de manera que en el mis- 
mo año que aquel tirano perdió la vida? se ganó de los 
moros Granada, Sucedióle en elimpexio y en el nom- 
bre de Gran Turco un su avieso, hijo, que llamaban Ba- 
yacetes , el cual en*vida desu padre intentó de tomarle 
el imperio, la cual afrenta y desacato, como no tenia ya 
el padre edad para lo vengar ni remediar, fué ocasion 
que la vida que no le pudieron quitar sus enemigos , le 
quitaron los enojos de sus hijos. Si vuestra Señoría qui- 
siere ver los antóres desta historia, yo me obligo de se 
los mostrar aquí en mi aposento, ó llevarlos un dia á pa- 
lacio $ porque no piense que lo que aquí va escrito es 
fábula de Isopo ó comedia deJuan Bocacio. No mas, si- 
no que nuestro Señor sea en su guarda, y á mí dé gracia 
que le sirva. Hoy lúnes, aquí en Toledo á 7 de enero 
de 1533. 


EPISTOLA XIX. 
Letra para el jurado Nuño Tello, en la cual toca el autor por muy 
buen estilo las condiciones del buen amigo. 

Honrado Señor y desavisado mancebo: Despues de 
leida y de releida vuestra carta, hallé pormi cuenta que 
hay en ella.algunas cosas á que responder, y aun'otras 
que reprehender; porque mirado lo que dice y cómo lo 
dice, es Imposible sino que debeis escribir hasta que 
la razon'se agota, y aun lrasta que la pluma se cansa. No 
solo habeis demirar lo que eseribis, mas aun á quién lo 
escribis; que para deciros la verdad ,cosa esmuy honesta 
al que habla con persona de alta estofa mostrar unpoco 
deturbacion en la plática; porque eh semejantes razo- 
namientos,el muchodesempacho es tenido por desacato. 
Tenéos, señor, por dicho que se desautoriza mucho la 
autoridad del que oye con la desvergúenza del que pro- 
pone. Tomad este consejo de mí, y esque nunca tomeis 
en la mano la pluma hasta que deis dos ó tres vueltas á 
vuestra memoria, tanteando lo que habeis de decir, y 
aun cómo lo habeis de decir; porque una bobedad ó ne- 
cedad , si es malo decirla, mirad cuán malo.es dirmarla, 
Nunca escribais carta de importancia sin que primero 
hagais della minuta; porque de otra manera *burlárán 
de loque decis y no harán lo que pedis; Y pues enten 
deis lo que digo y porqué lo digo, eamendad dé aquí 
adelante el avieso, y desta manera seréis respondido de 
buena gana y nadie os acusará la rebeldía. Eseribisme 
en vuestra letra, que querriades tenerme por señor y 
escogerme por amigo; y si enpiésedes cuánto va de lo 
uno á lo otro, ni lo pediriades, ni aun lo pensariades; 
porque escoger amigos y tomarseñores son entresí muy 
diferentes oficios, pues el amigo se tóma por voluntad, 
yel señor por necesidad. El amigo sirve, el señor quiere 
ser servido; el amigo da, y el señon quiere que le dén; 
el amigo sufre, y el señor enójase; el amigo calla, y el 
señor riñe; el amigo perdona, y el señor véngase. Y si 
esto es así, como es verdad, tengo por caso imposible 
que se compadezcan juntos el tenerme vos por señor y 
el teneros yo poramigo. Tomándome por vuestro señor, 


habeisme de servir, y habeisme de seguir, y habeism 
de obedecer y aun habeisme de temer; las cuales cos 


T. XII 


FAMILIARES. 225 


todas son en perjuicio de la libertad que el corazon tiene 
y del reposo que el hombre quiere; y desta manera no 
podria ser ménos sino que algunas veces en vos sintié- 
sedes cansancio, y en mi causásedes algun enojo. Ya po- 
dria tambien ser que si os mandase yo, como señor 
vuestro, algo, que me dijésedes que os lo rogase como á 
amigo mio, y sobre si lo hábiades de hacer como siervo 
ó despacharlo como amigo, anduviésemos un rato al 
pelo. Pedirme tambien, como me pedis, que sea vuestro 
amigo, es pedirme la mayor presa que yo tengo en este 
mundo, es á saber, obligarme toda mi vida 4 os amar, y 
de vuestro corazón y del mio una sola cosa hacer; por- 
que no se puede llamar verdadera amicicia, si el que 
ama no se transporta en lo que:ama. El que ama y lo que 
se ama, si verdaderamente se aman, con unos piés han 
de andar, con una lengua ban de hablar y con un cora- 
zon solo se han de querer: por manera que una vida los 
sustente y una muerte los acabé. Muy extraña cosa ha 
de ser de amigoá amigo osarse decir, no quiero, ni aun 
decirle, no puedo; porque entre ld altos privilegios que 
tiene la amistad es, que el yerdadero enamorado ha de 
dar hasta mas no tener, y ha de amar hasta mas nopo- 
der. En casa de los que se aman ño ha dé haber cele- 
min con que midan el trigo, ni azumbre côn que midan 
el vino, ni vara con que vareen el paño, ni aun obliga- 
cion de haber recebido dinero; porque en las casas de 
nuestros verdaderos amigos, ni-hemos de entrar Ila- 
mando, ni hemos de pedir algo rogando; A mucho se 
obliga el que áser amigo de otro seobliga, pues no tiene 
licencia de negar cosa que le pidan , ni de poner.excusa 
á cosa que le manden. No tendré yo por amigo ni aun 
por buen vecino, al que me da algo por peso y medida, 
yal que pido algo y me pone en ello excusa; porque no 
es justo se ponga conmigo en miserjasel que yo amo con 
todas mis entramias. Séneca, en el libro de Ira, dice que 
ekhombre grave y prudente no habia de tener mas de 
un amigo, y por otra parle guardarse debe mucho de 
tener ningun enemigo; y en verdad que él dice verdad, 
pues si son losenemigos peligrosos, tambien nos son los 
muchos amigos pesados; porque es en sí tan estrecha 
la regla de la amistad, que son muchos los que la pro- 
meten y muy poquitos los que la guardan. La divisa de 
los verdaderos amigos es, que ántes eligirán su pena con 
nuestra.honra, que no su remedio con nuestra culpa. 
Mimo el filósofo decia que en igual grado sentia €l el amor 
que tenia emlos calgeañares su amigo , que el dolor que 
ténia élén su corazoh própio. Son tambien obligados los 
verdaderos amigos, de sentir los ajenos infortunios en el 
grado que sienten los suyos propios. Y esto se-entiende 
con quemo se contenten con solamente sentirlos, sino 
que ayuden á remediarlos; porque de otra.mauera, si les 
agradeciesen lo mucho que hn llorado, tambien se 
quejarian dete- psco que por elles han hecho. Pregun- 
tado ESquínes el filósofo: que cuál era el mayor trabajo 
desta'vida, respondió * No hay en el inundó otro mayor 
trabajo, que es perder el hombre lo que gana y apartarse 
de lo que ama; y en verdad él decia una muy alta sen. 
tencia, porque en lo uno pierde el hombre los sudores, 
yen lo otro logan is tambien privilegio de la anis- 
tad, que enigual grado sintamos las injurias que hacen 
á nuestros amigos, que las que nosotros mismos recebi- 
mos; porque á la hora gue dan á'ellosalguna pena, qui- 
tan de nuestros corazones toda alegría. Consejo es salu- 
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duble, que el amigo que tomáremos sea discreto para 
aconsejarnos y sea poderoso para remediarnos; porque 
si le falta la discrecion, no tenemos quien nos aconseje 
en la prosperidad, y si le falta el poder, no habrá quien 
nos remedie en la adversidad; de lo cual se podria se- 
guir que entre los placeres nos perdiésemos, y con los 
enojós desesperásemos. Inmensa es la necesidad que 
tiene el corazon humano de tener cabe sí algun buen 
amigo que le tenga amistad en presencia y le guarde 
lealtad en ausencia; porque al corazon triste y apasio- 
nado no hay para él tan cruel muerte, como cuando de- 
sea la muerte; porque mas tormentos pasa el que de 
enojo sexdesea- morir, que no el que de enfermo se ve 
morir: El que ha topado con amigo verdadero, ha topado 
con el mayor tesoro del mundo; la condicion del cual 
ha de ser que nos alegre con su vista, nos remedie con 
su hacienda; nos aconseje con su palabra , nos defienda 
con su potencia, y aun nos corrija de nuestra culpa; por 

que el óficio del buen amigo es tenernos á que no cai- 
gamos y darnos la maño para que nos leyantemos. Tam- 
bien es condicion del buen amigo, que sea muy discreto 
y que sea muy secreto; porque de otra manera, si nos 
cabe en suerte amigo necio, no le podrémos sufrir, ysi 
es boguiroto,es-para echarnos á perder. La hacienda y 
la persona, y la conciencia y la vida, puédense fiar del 
pariente, del conocido y del vecino; mas el secreto no, 
sino del amigo; porque, sisen este caso se toma mi con- 
sejo, nunca nadie descubrirá su corazon sino al que le 
ama de corazon. Cabe tambien debajo de la ley de amigo 
guardar lo que oyere y callar lo que viere; pues á todo 
género de hombre le está bien el preciarse de cállar y el 
arrepentirse de,hablar; porque infalible regla es, se pa- 
gue con vergúenza lo que se yerra con dureza. Nunca 
por núnca debe el buen amigo ser lisonjero de su amigo; 
porque tanto cuanto mas á una persoha amamos, lié- 
mosla de favorecer como señor, defenderlacomo amigo, 
aconsejarla como padre y corregirla como discreto. Dé- 
bense támbien guardar los amigos á que no sezahieran 
lo qué hicieren unos por otros, sino que el contenta- 
miento del amigo setome por premio del trabajo; por- 
que jamas el corazon se lalla tanto contento, como 
eúando ha hecho lo que era obligado. Tambien es regla 
de amistad, que cuando el amigoviere á su amigo puesto 
en algun grave peligro, no ha de esperará que el otro 
le pida socorro ; pues acontece muchas veces á los hom- 
bres afrentados y lastimados, que comienzan muy tem- 
prano. á dolerse y muy tarde 4quejarse. La virtud suele 
tener amigos y la buena fortuna no'suele estar sin ellos ; 
y cuáles sean los unos, y cuáles sean los otros, al partir 
de la fortuna son conocidos; parque á la virtud siguen 
los mejores, yá la fortuna los mas y mayores. No todos los 
que son conocidos soh hábiles para ser amigos; y la 
causa dello es, que aunque son muy honestos; son poco 
discretos; y á los tales, y côn los cuales, es muy mas 
sano consejo amarlos, que no conyersarlos; porque si 
merecen que amemos á sus personas, no son capaces 
para que les descubramos nuestras entrañas. Estas y 


otras muchas mas condiciones ha de tener él amigo | 


para que sea buen amigo; las cuales halláréis en mi 


boca como en mi persona, y por eso os aconsejé que ni | 


por'señor me tengais ni por amigo me elijais; porque 
para lo uno soy poco poderoso, y para lo otro ménosvir- 
tuoso. No mas, sino que nuestro Señor Jesucristo sea en 


vuestra guarda, y 4+mí dé gracia para que le sirva. Da 
Logroño á 3 de mayo, año de 41326. 
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Letra para Micer Perepollastre, italiano, amigo del autor, en la emal 
se toca cuán infame cosa es andar los hombres cargados de olg- 
res y pomas ricas, Es letra para personas avisadas. 

Especial Señor y sospechoso amigo: En los tiempos de 
Quinto Fabio , maestro que fué de los caballeros, como 
se combatiesen dos romanos en un aplazado desafió, y el 
uno hubiese cortado el brazo al otro, dijo'el ventedoral 
caido: Desdícete de lo que dijiste. y retrátate de lo que 
me levantaste, porque mi cruel espadano dé mal fiñ á tu 
infelicelerigua. A estas palabras lerespondióel herido: No 
hablas como caballeró romano, sino como mi muy mortal 
enemigo, pues hacesmas cuenta de mi vida que no de 
mi honra, lo cual yono quiero, ni aun tu consejo acepto; 
porque si me falta la mano.para pelear, no me faltacora- 
zon para morir. He querido contar aquí este tan antiguo 
ejemplo, para traeros, señor, á la memoria loque yo hé 
aun vergüenza relatar en esta carta, es á saber, queju- 
rais y perjurais habérseos olvidado una poma olorosa en 
mi cámara, y que yo hesido el encubridor del quéla 
hurtó, ó que yo.mismo la hurié. No os contentastes con 
enviármelo á decir una y dos y tres veces, sino que para 
añadir error á error, me enviastesagora una infamecarta, 
de vuestro juicio escrita y de vuestra mano firmada, y 
la sentencia dellaera venir lena de cólera y muy vacía 
de crianza. Algunos amigos mios y vecinos vuestros me 
escriben tambien deallá, que os andais quejando, y con 
todos, de la negra poma, murmurando y afirmando que 
en mi cámara quedó y en mi poder se perdió: por ma- 
riera que con la carta me desafiais y con la lengua mein- 
famais= Como dijo el romano de quien arriba conté, ni 
hablais como amigo ni me,tratais como cristiana, pues 
teneisen mas vuestra poma que no teneis mi honra, Yo, 
señor, estoy determinado de no hacercuenta de mi inju- 
fía ni responder con cólera á vuestra carta; porque mu- 
cho mas me precio. del hábito santo que traigo , que no 
de la sangre limpia de do deciendo , pues soy ciertoque 
á la hora de la muerte no me pedirán cuenta si anduve 
como caballero, sino si viví gomo cristiano. Las armas 
conque yo peleo, ó á lo ménos querria pelear, son estas, 
es á saber; que el arnés esla paciencia, la celada la es- 
peranza, la lanza la abstinencia, los brazaletes la cari- 
dad y las grevás la humildad; con las cuales yo me osa= 
ria morir, y sin las cuales yo no querria vivir. Dado'caso 
que yono quiera vengar estainjuria, noes justo queen 
este caso os deje de decir lo que me parece y aun lo que 
siento, y esto dirélo yo lo mejor que supiere y lo ménos 
mal que pudiere. Las cosas que en este triste de mundo 
loshombres hacen con un grande ímpetu acelerado y con 
un consejo demasiadamente cabezudo, todas ellas proz 
ceder de poca prudencia y de una supérflua esperanza, 
lo enal no debria nadie pensar, ni mucho ménos hacer; 
porque los hombres apasionados y mal sufridos no han 
de hacer lo que la ira les persuade, sino lo.que la razon 
les aconseja. Si decada infortunio que laadversa fortuna 
nos envia desmayamos y nos quejamos, noes ménos sino 
que cada hora desesperemos y muy en breye nos acabe- 
mos, lo cual no es de hombres vergonzosos ni tampoco 
de animosos ; porque en casa del hombre sabio no ha de 
derrocar tanto la impaciencia y pasion , que no edifique 
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mas la paciencia y razon. Deciá Séneca, en el primero li~ 
bro delra, gue al hombre turbado infrutuosa cosa era 
decirle palabras frutuosas, pues sabemos que no tiene 
gusto para gustarlas pi cordura para sentirlas; y lo que 
es peor de todo, que muchas veces con loque pensamos 
de le amansar, le vemos mas enojar; porque reverdece- 
mbs en su memoria lo que fué causa de su pena. Todo 
esto digo para deciros señor, que los hombres de bien 
como vos se deben guárdar de no caer en casos feos, ni 
de ser á otros penosos, pues sabeis y sabemos que una 
sola:culpa suele infamar á una generación toda.«La culpa 
de un rústico en él se acaba, masla del hidalgoredunda 
en su generacion toda; porque amancilla la fama de los 
pasados, desentierra las»vidas de los muertos, pone es- 
erúpúlo en los que agora viven y corrompe la sangre de 
los que están por venir. 
De llamarme vos ladron no me corro, mas decir que 
yo hice algun hurto, esto es de lo que yo me siento; que, 
como, señor, sabeis, por especial. blason tienen en Es- 
paña amarse los Guevaras Ladrones, como tienen los 
de Mendozas llamarse Hurtados. El abad Casiano dice 
que como á un santo monje de Escitia le dijesen y aun 
hiciesen muchas injurias y denuestos hombres malos y 
paganos, y despues sobre todo ello le preguntasen que 
qué fruto sacaba de su Cristo, respondióles el buen va- 
ron : ¿No os parece que es harto gran fruto el no mealte- 
rar de las palábras feas que me habeis dicho, y fácilmen- 
te perdonar las atrocesinjuriasque me habeis hecho? jOh 
pulubras altas y muy dignas de ser en los corazones de los 
hombres escritas, pues en ellas se nosdaú entender cuán 
allísimodon es el de la paciencia, y cuárnecesario para la 
vida humana 1 ¿Qué vale el que paciencia no tiene? Qué 
tiene el que sufrimiento no tiene? ¿Cómo vive el que sin 
paciencia vive ? De todas las virtudes morales usamos de 
cuándo en cuando exceto de la paciencia, que hemos 
nenester cada hora y momento ; porque son tantos y tan 
súbitos los infortunios que á tropel nos vienen y los 
desastres que por nosotros pasan, que no rios cabe vivir, 
si no nos avezamos á sufrir y padecer, como estamosave- 
zados á comer y dormir. Si yono estuviera avézado de 
otros semejantes que xos á sufrir injurias y á disimular 
palabras, á la hora que tales lástimas me escribistes y 
tal testimonio me levantastes, habia de enviaros á desa- 
fiar ó maudaros descalabrar, en pena de vuestra culpa y 
en fe de mi inocencia. Las cosas que tocan 4 la guerra, 
hálas de determinar el Rey; las que tocan ála república, 
la ley 5 las que tocan ála conciencia, el confesor; las que 
tocan á la hacienda, la justicia; mas las que tocan á la 
honra, no otro sino la lanza; porquesi es justo que los pe- 
cados se lloren, no será injusto que los testimonios $e 
castiguen. Acordándome que soy cristiano y no pagano, 
que soy religioso y no secular, que soy hidalgo y no rús- 
tico, quiero'ántes esta injuria olvidarla que vengarla; 
porque, comu decia el Magno Alejandro , mayor corazón 
lia menester el hombre que estáinjuriadó, para á su ene- 
migo perdonar, que no para le matar. Si me infamáredes 
que yo habia hurtado algun papagayo hermoso , alguna 
gata muy linda, algun tordo que habla óalgunjergue- 
rito que canta, ya pudiera ser que ni yo quedara corrido 
ni vos suliérades mentiroso; porque los semejantes dijes 
y cojijos pidolos á mis amigos, y si no me los quieren 
dar, trabajo de los hurtar. Quererme vos levantar, y so- 
bre ello porfiar, que yo os hurté la poma óque fuí encu- 


bridor del hnrto della , es decirme lo que famas intenté 
ni en mi vida pensé, mayormente que una poma rica co- 
mo la vuestra, aunque la osara hurtar, no la osara traer, 
ni ménos á nadie dar, lo uno por la conciencia y lo otro 
por la vergüenza. El traer olores y el preciarse de un- 
gúentos preciosos, aunque no es gran pecado, es á lo 
ménos sobrado regálo, y aun vicio bien excusado ; por- 
que al caballero mancebo y generoso como vos, mas ho- 
nesto le es preciarse de la sangre que derramó enla 
guerra de Africa, que no de la.algalia y almizcle que 
compró en Medina. Como naturalmente tengan todas las 
mujeres algunas ordinarias inmundicias y aun otras fla- 
quezas caseras , 4 ellas solas se les permite el bien oler, 
mas no el mal vivir ¿porque la mujer ilustre y generosa 
mucho mas debe oler á buena que.noá algalia; por rica 
y por bien conficionada que. esté una poma y por mas y 
mas que huela, no olerá un tiro de piedra ; mas la buena 


| fama huele por todo eP reino y la mala por todo el mun=- 


do. Sea casada, sea viuda, sea doncella ó sea soltera, 
mucho debe la mujer de bien, vivit recatada y hacergran 
caudal de su honra; porque muy gran lástima y aun lo- 
cura sería que nos oliese á perfumes su ropa, y nos he- 
diese á ramera su vida. Por muchos feinos he andadoy 
en lascortesde los principes me he criado, mashasta hoy 
por ver tengo alguna mujer que no se casase forno te- 
ner ricos olores, y á muchas vi repudiarporser de malas 
costumbres ; y parece esto claro en que nadie pregunta 
por una mujersi huele bien, sino si vive bién. Pregun- 
tando yo á una- mujer de bien por una hija suya, que si 
tenia edad para se casar y si tenia edad para regir casa, 
porque se queria casar un hombre de bien con ella , res- 
pondióme la madre estas palabras : Sepa Vm. , Sr, Gue- 
vara, que mi hija há veinte y dosaños nomas, y si tie- 
ne buena edad, también tiene buena habilidad ; Por- 
que yo no la enseñé á labrar, ni 4 hiar, niá amasar, 
mas enseñéla á muy lindas pasticas de.olores hacer : de 
manera que el que la llevare, llevará con ella una mujer 
que sabrá adobar para su marido «guantes y perfumáúr 
para sí las ropas. Oida esta respuesta; ni supe si me fei- 
ria ó si me enojaria; porque aquel que se quería casar 
con la moza tenia oficio de herrero , andaba lleno de cis- 
ce; y decirle al tal que su mujer le adobaría unos guan- 
tes con dlgalia , no era mas que echarle en la plaza una 
pulla. Que una mujer sepa escoger olores, hacer pomas, 
adobar guantes, rociar camisas, estilar aguas y amasar 
pasticas, ng lo condeno; mas que no sepa otro oficio, 
desto reniego; porque no se ha de preciar de, mujer la 
que dentro desus puertas no sibe hacer todo lo que ha- 


| cen sus mozas. Dejemos ya las mujeres y tornemosá ha- 


bjar de los hombres, á los cuales todos los filósofos, y 
aun Aristóteles ‘con ellos , les prohibieron so graves pe- 
nas, y les aconsejaron con dulces palabras, que no truje- 
sen ricos olores ni se arreasen con yngúentos odoríferos, 
condenando al que lo contrario hiciese, no solopor vano, 
más aun por liviano. Bien trecientos años estuvo Roma 
sin que en ella entrasen especias para comerni perfumes 
para oler: despues que fuéron las guerras allójaido, se 
fuéron tambien della los vicios apoderándo; de lo cual 
podemos inferir que si no hubieseren el mundo varones” 
ociosos, tampoco habria hombres viciosos. Tito Livio, 
Macrobio , Salustio y Tuliocomienzan y nunca acaban de 
maldecir y aun de llorar la conquista que tuvo Asia con 
Roma, y las victorias que Roma alcanzó en Asia; porque 
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si los persas y medos fuéron vencidos con las armas de 
los romanos, los romanos fuéron vencidos con vicios 
y deleites dellos. Hacer sepulturas, traeranillos de oro, 
echar especias enel manjar, enfriar con nieve el beber 
y traer aromas para oler, dice Ciceron, escribiendo á 
Atico, que estos cinco vicios enviaron los asianos pre- 
sentados á los romanos, en venganza de las ciudades que 
les líabian tomado y de la sangre que dellos habian der- 
ramado. 

Mayor daño recibió Roma de Asia, queno Asia de Ro- 
ma; porque las tierras que tenian los fomanos.ev-Ásia, 
lnegose perdieron; mas. los vicios que Asta:envióá Ro- 
ma, nunca della salieron. Escauro, grave censor que fué 
en Roma, dijo un dia en el Senado ¿De mi parecory voto 
no se hará mas ejército' marino, pues sabeis, padres 
conseritos; que con las armasde Roma matamosalgunos 
en Asia, y que con los vicios de Asia perecen todos en 
Roma. El que anda en la guerra peleando y el que trå- 
baja enla tierra arando , mas cuidado tiene de mantene: 
á sus hijos, que no de andar oliendo 4-ungúentos precio- 
sos ; de locual podemos inferirquelos hombres mal ocu- 
pádos y que presainen de muy regalados, son los que se 
preciat de bien oler y se descpidan de bienmvir. En el 
año de 320 dela fundacion de Roma, prohibió el grán se- 
nado de Roma , que ninguna mujer fuese osada de beber 
vino, ni ningun románo fuese osado de comprar algalia 
ni ámbar, ni estoraque alguno : por manera que la anti- 
gua Roma en igual grado castigaba å los hombres que 
andaban oliendo, queáú lasmujeres que topaban bebien- 
do. Si esta ley hoy se guardase y debida ejecución se 
llevase, tengo para mí creido que no se pasase dia en el 
cual alguna mujer nofuesejusticiada ; porque:encasode 
beber, yo no.digo que beben vino ;, mas.digo que tan 
bie muerde la perra como elperro. Alpropósito de oler 
tice Suetonio, en el lib, 10 De Ccesaribus,, que tomo el 
emperador Vespasiano tuviese la pluma en la mano para 
firmar una merced que había hecho 4 un eaballero:ro- 
mano crrado suyo yy de súbito le oliesen las ropas'déLá 
un olor suavísimo, /avrojó la pluma y rasgó la carta, y 
con cara sañuda le dijo ; Revócote la. gracia y véte de mi 
casa; que yo te juro por los inmortales dioses, holgara 
mas que me olieras á ajos que no á estos femeniles un- 
eñentos. Plucio, varon que fué romano y no de linaje es- 
curo, cuando por la conjuracion de los trinnviratos le 
buscaban para lo prender, cosa es notoria que lesacaron 
de los cuevas de Salerno, no por Jas pisadas que por el 
camino hacia, sino por el rastro de los olores que porlas 
sendas dejaba : de maneraque, habiéndose escapado de 
los enemigos, le entregaron los ungúentos. Del gran 
Aníbal carfáginense cuentan sus historiadores antiguos 
que, habiendo él sido en su mocedad principe muy ro- 
busto y capitan muy regalado, fué el caso que á la vejez 
las damas de Capua y los ungúentos de Asia le, afojaron 
tanto las fuerzas del cuerpo y le enternecieron el vigor de 
sa ánima, que dende en adelante nunca acertó en cosa 
que-hiciese ni venció batalla que emprendiese. Aulo 
Gelio cuenta que , camo en el senado romano debatjeson 
sobre cuál de dos capitanes enviarianála guérra de Pan- 
nonia, llegando el voto á Cáton Censoriao, dijo : De-los 
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dos que dices, yo quito el voto 4 Pulio el mozo, aunque 
es mi deudo, porque nunca le he visto venir descala- 
brado de la guerra, y véolo andar oliendo porRoma. Ca- 
torce años habia que teniarlos romanos cercada á la gran 
Numancia, en España, y no la podian tomar, y como el 
buen Escipion viniese de refresco y mandase de los reg. 
les romanos echar las golosinas, y desterrar las rameras, 
y quemar los ungúentos, á la hora la tomó y aun asoló. El 
tilósofo Licurgo, en las leyes que dió á los lacedehonios, 
les mandó so gravísimas penas, que nadie fuese osado 
de comprar ni vendercosas odoríferas ni ungúentos pre- 
ciosos, sino fuese para ofreeeren los templos ó para me- 
dicina á los enfermos. De todos estos ejemplos, y de mas 
y masque podriamos contat, se puede bien colegir cuán 
prohibido ha sido siempre al hombre de bien el busear 
olores y el andar siempre oliendo; porque‘, hablando là 
verdad, es de tal calidad+este infame vicio, quecausd en 
el corazon muy poco placer y á'las gentes da mucho que 
decir. Porno á decir que aun para vicio es- civil vicio el 
preciarse hombre de andar oliendo; porque es dañoso 
yaun miny costoso ; lo cual parece claro en que el traet 
de muchos olores, se siente en el gasto de la bolsa y en 
el dolor deJa' cabeza. Rociar una camisa con un poco de 
agha rosada, apruéholo ; rociar un pañizuelo de narices 
conagua de trébol, admítolo ; rociarunas almohadas con 
na poco dagua de azahar, lóolo; mas comprar unos 
guantes adobados por seis ducados, maldígolo; porque 
guantes de tres reales arriba nadie los eompra por nece- 
sidad , sino por curiosidad ó liviandad. Lo que á mí me 
hace reir, y aun, por mejor decir, rabiar, es que hay mu- 
chos vanos y livianos que tienen ánimo de. comprar unos 
guantes de diez ducados para su amiga, yno tienen corii- 
zón pura dará su hérmana una cofia ó gorgera; delacual 
podemos inferir, que en casa del hombre loco mas la- 
cienda gasta la opinion , que no la razon. Et eriù pro 
suabissimo odore feztor, decia el Profeta, y es como sidi- 
jese : Tiempo vendrá en el cual andarán penando los que 
anduvieron, ácá oliendo, y. en lubar de los ungúentos 
pretiosos olerán á Ledófes muy horrendos. Destas palé 
bras del Profeta podemos colegir que el darse los Hom- 
bres á olores:, es cosa abominable delante de Dios, es- 
candalosa en lá república y peligrosa para la conciencia, 
y dun moy costosa para la bolsa; y que esto pase así, tén- 
gólo por permision de Dios, es á saber, que los muchos 
olores les Cuestenmuchos sudores, y que el verdugo desu 
locura sea lá falta de su bolsa. Silos hombres á mi me 
créyesen y losmancebos conmigo.seaconsejasen, ellos 
trabajarian por bien oler y no'andarian buscando qué 
oliesen ; porque no hay so el cielo cosaque tan bien bue- 
la, como es la buena y limpia fama. El que es bueno, de 
todos es amado ; de lo cual se colige que huele mucho el 
que huele á bueno, y hiede mucho el que hiede á malo. 
Sea pues la conclusion , que'el buen cristiano es el suave 
ungúento, la buena conciencia és la rica:algalia, y la: 
buena vida es la buena poma; y esta poma es la que yO 
querria hartar y todavía conmigo traer. No mas, sino 
que nuestro Señor Dios sea en vuestra guarda, yá mi 
me quiera dar gracia para que le sirva. De Zaragoza 40 
del mes de octubre, año de 1529. 
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CARTAS 


DEL BACHILLER PEDRO DE RHUA 


CARTA PRIMERA. 


En esta primera carta al obispo Guevara, fecha en Soria en 1340, 
le recuerda que se trataban y visitaban en Avila, cuando el 
autor era catedrático de humanidades y el otro era guardian de 
San Francisco. 4 
Rmo. Seror : Que de causas contrarias se sigan con- 

trarios efectos, no se maravillará vuestra Señoría , pues 
es tan singular filósofo cuanto insigne teólogo y meriti- 
simo perlado ; que me acuerde yo de vuestra Señoría, 
que le ame y desee servir de tanto tiempo cuanto há que 
no le he visto, su egregia facundia, su notable doctrina, 
su loable vida, su dulce conversaciorr, lo meresce; que 
no se acuerde vuestra Señoría de mi, aunque diga que 
soy el bachiller Rhua, el que era catedrático en Avila al 
tiempo que vuestra Señoría Rma. estaba allí guardian 
de San Francisco, y que era su vecino al barrio de 
San Andres, y que le visitaba muchas véces; la bajeza de 
mi profesion, los pocos quilates de mi doctrina, los nin- 
gunos servicios que allí de mí rescibió, lo han cansado : 
allégase á esto que, como en vuestra Señoría los arduos 
negociosque despues que de Avilasalió'ha tratado , jun- 
to con las promociones á que sus méritos le han subida, 
son suficiente causa de olvidar aun á los íntimosamigos, 
cuanto mas á los vulgares servidores como yo. 


Ansi en mí Jas causas contrarias han causado mayor, 


memoria, que sonel temor de la fortuna, queen mí siem- 
pre es úno ; que si catedrático era al tiempo que hedi- 
cho en Avila, ansi lo he sido y soy agora en Soria; solo 
he mudado el lugar, y no el estado y ejercicio; y si en- 
tónces amaba á vuestra Señoría por noble persona, por 
reverendo religioso , por insigne predicador y por docto 
tcólogo, despues acá, como ha crescido en vuestra Se- 
ñotia la doctrina, señalándose la virtud , promoviéndo- 
se con Claros méritos el estado, ansi ha crescido en mí 
la voluntad y deseo: á su: servicio. Y si la semejanza de 
los'estudios provoca ázamar, y la disimilitud, áo con- 
trario, hase señalado despues acá tan aventofadamente 
en artificio de elocuencia , en conocimiento deshisto- 
rias, en varía leccion de humanidad, que es lo que yo 
profeso, que aurfque de ántes no estuviera prendado, 
solo que de los libros despues acá por vuestra Señoría 


(C) Se ignoran el año y lugar del nacimiento de este 
estritor, å quien solo conocemos con el título de Bachi- 
lter Ritua, que Capmany y ötös modernos escriben Rua, 
y con el destino de profesor de letras humanas en*la 
ciudad de Soria, cuyo magisterio regentaba por los años 
de 1545, cuando escribió al célebre obispo de Mondo- 
ñedo, Fr. D. Antonio de Guevara, las tres doctas y criti- 
cas cartas, en que le reprende de sus yerros y groseras 
imposturas en los hechos históricos: son la única obra 
suya que conocemos. En el estilo de estas cartas reinán 
bastante elegancia y corrección, tan: ojustadas á las ré- 


publicados he gustado, fuera bastante causa para me 
prendar de: núevo ; ansi que; Rmo, señor, aunque ent 
mí no haya causas justas porque se acuerde de tan bajo 
servidor, pero haylas muchas y muy justas éu vuestra 
Señoría pot que yo deba amarle, reverenciarle y desear 
servirle. Estas me mueven á que al presente escriba 
atrevidamente lo que me dicta la antigua clientela y 
debido acatamiento á su persona, méritos y vida y lo 
cual quise escrebir en romance, que es loque nunca uso, 
y no en latin, en el cual 8stoy algo mas ejercitado le- 
yendo y escribiendo; porque no paresciese que me mo- 
via ú:escrebir maspor ostentar mi pluma, que por cum- 
plir lo que pretendo como fiel y antiguo servidor, 
Estando pues pocos dias há fuerá desta ciudad en con- 

versacion, así de letrados doctos como de cortesanos plá- 
ticos, oí hablar en ciertas obras que de poco acá mueva- 
mente vuestra Señoría ba publicado; en ellas, que unos 
notaron uno, otros/otro, cómo lo' hacian, ni yo me Mg- 
ravillara ni lo escribiera; porque cosa es antigna y coti- 
diana: : - 

Uf paseiltir in vivos livor, post fata quiescat; 

Diram quá contudit hydram, notaque fatali 

Portenta labóre subegit, i 

Comperil invidiom supfemo fine domari : 

Urit enim fulgore suo; qui pri artes 

Infra se posilos, extinctus amabitur idem. 


Mejor es, como dice vuestra Señoría, ser invidiado 
que ser invidioso; pero como, queriéndo yo glajur sus 
murmuraciones, les preguntase qué cosas eran las que 
les desplacian én las tales obras, unos la eopia llamaban 
lujuria ó lozanía de palabras, otros al ornato notaban por 
afectacion, otroslos matices de las figuras¿como sọn con- 
tenciones, distribuciones, exposiciones, repeticiones, 
artículos, miembros contrarios y los otros primores del 
bien hablar de que muy á menudo usa vuestra Señoría, 
les parescian ejemplos de quien lee los Preemercitamen- 
tos de Aftonio, ú el cuarto dela Retórica ad Hereñnium; 
otros decian que tan frecuentes figuras acedabañ toda la 
oracion; á unos les era odiosá la muy repetida conme- 
moracíbn de su noble y antigua prosapia, camoarrogan- 
cia; á otros les parescia muy perjudicial la nominacion 
de las personas cuyos vicios se reprehendian; porque si 
como á amigos se habian escrito, como de enemigós se 


glas deliarte del bien decir, que se pueden considerar 
como la composicion mas verdaderamente retórica que 
nos'ha quedado de aquel tiempo. A 

En esta edicion seguimos puntualmente el texto de la 
primitiva de 1349, Búrgos, en casa de Juan de Zurita. 
El titulo que lleva en Ja portada es el siguiente : Cartas 
de Rima, lector en Soria, sobre las obras del Rmo. señor 
obispo de Mondoñedo; dirigidas al mesmo, 1549. Tambien 
hemos tenido presente, para aclarar algunos pasajes os 
curos, la edicion de Madrid de 1756. 
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si los persas y medos fuéron vencidos con las armas de 
los romanos, los romanos fuéron vencidos con vicios 
y deleites dellos. Hacer sepulturas, traeranillos de oro, 
echar especias enel manjar, enfriar con nieve el beber 
y traer aromas para oler, dice Ciceron, escribiendo á 
Atico, que estos cinco vicios enviaron los asianos pre- 
sentados á los romanos, en venganza de las ciudades que 
les líabian tomado y de la sangre que dellos habian der- 
ramado. 

Mayor daño recibió Roma de Asia, queno Asia de Ro- 
ma; porque las tierras que tenian los fomanos.ev-Ásia, 
lnegose perdieron; mas. los vicios que Asta:envióá Ro- 
ma, nunca della salieron. Escauro, grave censor que fué 
en Roma, dijo un dia en el Senado ¿De mi parecory voto 
no se hará mas ejército' marino, pues sabeis, padres 
conseritos; que con las armasde Roma matamosalgunos 
en Asia, y que con los vicios de Asia perecen todos en 
Roma. El que anda en la guerra peleando y el que trå- 
baja enla tierra arando , mas cuidado tiene de mantene: 
á sus hijos, que no de andar oliendo 4-ungúentos precio- 
sos ; de locual podemos inferirquelos hombres mal ocu- 
pádos y que presainen de muy regalados, son los que se 
preciat de bien oler y se descpidan de bienmvir. En el 
año de 320 dela fundacion de Roma, prohibió el grán se- 
nado de Roma , que ninguna mujer fuese osada de beber 
vino, ni ningun románo fuese osado de comprar algalia 
ni ámbar, ni estoraque alguno : por manera que la anti- 
gua Roma en igual grado castigaba å los hombres que 
andaban oliendo, queáú lasmujeres que topaban bebien- 
do. Si esta ley hoy se guardase y debida ejecución se 
llevase, tengo para mí creido que no se pasase dia en el 
cual alguna mujer nofuesejusticiada ; porque:encasode 
beber, yo no.digo que beben vino ;, mas.digo que tan 
bie muerde la perra como elperro. Alpropósito de oler 
tice Suetonio, en el lib, 10 De Ccesaribus,, que tomo el 
emperador Vespasiano tuviese la pluma en la mano para 
firmar una merced que había hecho 4 un eaballero:ro- 
mano crrado suyo yy de súbito le oliesen las ropas'déLá 
un olor suavísimo, /avrojó la pluma y rasgó la carta, y 
con cara sañuda le dijo ; Revócote la. gracia y véte de mi 
casa; que yo te juro por los inmortales dioses, holgara 
mas que me olieras á ajos que no á estos femeniles un- 
eñentos. Plucio, varon que fué romano y no de linaje es- 
curo, cuando por la conjuracion de los trinnviratos le 
buscaban para lo prender, cosa es notoria que lesacaron 
de los cuevas de Salerno, no por Jas pisadas que por el 
camino hacia, sino por el rastro de los olores que porlas 
sendas dejaba : de maneraque, habiéndose escapado de 
los enemigos, le entregaron los ungúentos. Del gran 
Aníbal carfáginense cuentan sus historiadores antiguos 
que, habiendo él sido en su mocedad principe muy ro- 
busto y capitan muy regalado, fué el caso que á la vejez 
las damas de Capua y los ungúentos de Asia le, afojaron 
tanto las fuerzas del cuerpo y le enternecieron el vigor de 
sa ánima, que dende en adelante nunca acertó en cosa 
que-hiciese ni venció batalla que emprendiese. Aulo 
Gelio cuenta que , camo en el senado romano debatjeson 
sobre cuál de dos capitanes enviarianála guérra de Pan- 
nonia, llegando el voto á Cáton Censoriao, dijo : De-los 
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dos que dices, yo quito el voto 4 Pulio el mozo, aunque 
es mi deudo, porque nunca le he visto venir descala- 
brado de la guerra, y véolo andar oliendo porRoma. Ca- 
torce años habia que teniarlos romanos cercada á la gran 
Numancia, en España, y no la podian tomar, y como el 
buen Escipion viniese de refresco y mandase de los reg. 
les romanos echar las golosinas, y desterrar las rameras, 
y quemar los ungúentos, á la hora la tomó y aun asoló. El 
tilósofo Licurgo, en las leyes que dió á los lacedehonios, 
les mandó so gravísimas penas, que nadie fuese osado 
de comprar ni vendercosas odoríferas ni ungúentos pre- 
ciosos, sino fuese para ofreeeren los templos ó para me- 
dicina á los enfermos. De todos estos ejemplos, y de mas 
y masque podriamos contat, se puede bien colegir cuán 
prohibido ha sido siempre al hombre de bien el busear 
olores y el andar siempre oliendo; porque‘, hablando là 
verdad, es de tal calidad+este infame vicio, quecausd en 
el corazon muy poco placer y á'las gentes da mucho que 
decir. Porno á decir que aun para vicio es- civil vicio el 
preciarse hombre de andar oliendo; porque es dañoso 
yaun miny costoso ; lo cual parece claro en que el traet 
de muchos olores, se siente en el gasto de la bolsa y en 
el dolor deJa' cabeza. Rociar una camisa con un poco de 
agha rosada, apruéholo ; rociar un pañizuelo de narices 
conagua de trébol, admítolo ; rociarunas almohadas con 
na poco dagua de azahar, lóolo; mas comprar unos 
guantes adobados por seis ducados, maldígolo; porque 
guantes de tres reales arriba nadie los eompra por nece- 
sidad , sino por curiosidad ó liviandad. Lo que á mí me 
hace reir, y aun, por mejor decir, rabiar, es que hay mu- 
chos vanos y livianos que tienen ánimo de. comprar unos 
guantes de diez ducados para su amiga, yno tienen corii- 
zón pura dará su hérmana una cofia ó gorgera; delacual 
podemos inferir, que en casa del hombre loco mas la- 
cienda gasta la opinion , que no la razon. Et eriù pro 
suabissimo odore feztor, decia el Profeta, y es como sidi- 
jese : Tiempo vendrá en el cual andarán penando los que 
anduvieron, ácá oliendo, y. en lubar de los ungúentos 
pretiosos olerán á Ledófes muy horrendos. Destas palé 
bras del Profeta podemos colegir que el darse los Hom- 
bres á olores:, es cosa abominable delante de Dios, es- 
candalosa en lá república y peligrosa para la conciencia, 
y dun moy costosa para la bolsa; y que esto pase así, tén- 
gólo por permision de Dios, es á saber, que los muchos 
olores les Cuestenmuchos sudores, y que el verdugo desu 
locura sea lá falta de su bolsa. Silos hombres á mi me 
créyesen y losmancebos conmigo.seaconsejasen, ellos 
trabajarian por bien oler y no'andarian buscando qué 
oliesen ; porque no hay so el cielo cosaque tan bien bue- 
la, como es la buena y limpia fama. El que es bueno, de 
todos es amado ; de lo cual se colige que huele mucho el 
que huele á bueno, y hiede mucho el que hiede á malo. 
Sea pues la conclusion , que'el buen cristiano es el suave 
ungúento, la buena conciencia és la rica:algalia, y la: 
buena vida es la buena poma; y esta poma es la que yO 
querria hartar y todavía conmigo traer. No mas, sino 
que nuestro Señor Dios sea en vuestra guarda, yá mi 
me quiera dar gracia para que le sirva. De Zaragoza 40 
del mes de octubre, año de 1529. 
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CARTAS 


DEL BACHILLER PEDRO DE RHUA 


CARTA PRIMERA. 


En esta primera carta al obispo Guevara, fecha en Soria en 1340, 
le recuerda que se trataban y visitaban en Avila, cuando el 
autor era catedrático de humanidades y el otro era guardian de 
San Francisco. 4 
Rmo. Seror : Que de causas contrarias se sigan con- 

trarios efectos, no se maravillará vuestra Señoría , pues 
es tan singular filósofo cuanto insigne teólogo y meriti- 
simo perlado ; que me acuerde yo de vuestra Señoría, 
que le ame y desee servir de tanto tiempo cuanto há que 
no le he visto, su egregia facundia, su notable doctrina, 
su loable vida, su dulce conversaciorr, lo meresce; que 
no se acuerde vuestra Señoría de mi, aunque diga que 
soy el bachiller Rhua, el que era catedrático en Avila al 
tiempo que vuestra Señoría Rma. estaba allí guardian 
de San Francisco, y que era su vecino al barrio de 
San Andres, y que le visitaba muchas véces; la bajeza de 
mi profesion, los pocos quilates de mi doctrina, los nin- 
gunos servicios que allí de mí rescibió, lo han cansado : 
allégase á esto que, como en vuestra Señoría los arduos 
negociosque despues que de Avilasalió'ha tratado , jun- 
to con las promociones á que sus méritos le han subida, 
son suficiente causa de olvidar aun á los íntimosamigos, 
cuanto mas á los vulgares servidores como yo. 


Ansi en mí Jas causas contrarias han causado mayor, 


memoria, que sonel temor de la fortuna, queen mí siem- 
pre es úno ; que si catedrático era al tiempo que hedi- 
cho en Avila, ansi lo he sido y soy agora en Soria; solo 
he mudado el lugar, y no el estado y ejercicio; y si en- 
tónces amaba á vuestra Señoría por noble persona, por 
reverendo religioso , por insigne predicador y por docto 
tcólogo, despues acá, como ha crescido en vuestra Se- 
ñotia la doctrina, señalándose la virtud , promoviéndo- 
se con Claros méritos el estado, ansi ha crescido en mí 
la voluntad y deseo: á su: servicio. Y si la semejanza de 
los'estudios provoca ázamar, y la disimilitud, áo con- 
trario, hase señalado despues acá tan aventofadamente 
en artificio de elocuencia , en conocimiento deshisto- 
rias, en varía leccion de humanidad, que es lo que yo 
profeso, que aurfque de ántes no estuviera prendado, 
solo que de los libros despues acá por vuestra Señoría 


(C) Se ignoran el año y lugar del nacimiento de este 
estritor, å quien solo conocemos con el título de Bachi- 
lter Ritua, que Capmany y ötös modernos escriben Rua, 
y con el destino de profesor de letras humanas en*la 
ciudad de Soria, cuyo magisterio regentaba por los años 
de 1545, cuando escribió al célebre obispo de Mondo- 
ñedo, Fr. D. Antonio de Guevara, las tres doctas y criti- 
cas cartas, en que le reprende de sus yerros y groseras 
imposturas en los hechos históricos: son la única obra 
suya que conocemos. En el estilo de estas cartas reinán 
bastante elegancia y corrección, tan: ojustadas á las ré- 


publicados he gustado, fuera bastante causa para me 
prendar de: núevo ; ansi que; Rmo, señor, aunque ent 
mí no haya causas justas porque se acuerde de tan bajo 
servidor, pero haylas muchas y muy justas éu vuestra 
Señoría pot que yo deba amarle, reverenciarle y desear 
servirle. Estas me mueven á que al presente escriba 
atrevidamente lo que me dicta la antigua clientela y 
debido acatamiento á su persona, méritos y vida y lo 
cual quise escrebir en romance, que es loque nunca uso, 
y no en latin, en el cual 8stoy algo mas ejercitado le- 
yendo y escribiendo; porque no paresciese que me mo- 
via ú:escrebir maspor ostentar mi pluma, que por cum- 
plir lo que pretendo como fiel y antiguo servidor, 
Estando pues pocos dias há fuerá desta ciudad en con- 

versacion, así de letrados doctos como de cortesanos plá- 
ticos, oí hablar en ciertas obras que de poco acá mueva- 
mente vuestra Señoría ba publicado; en ellas, que unos 
notaron uno, otros/otro, cómo lo' hacian, ni yo me Mg- 
ravillara ni lo escribiera; porque cosa es antigna y coti- 
diana: : - 

Uf paseiltir in vivos livor, post fata quiescat; 

Diram quá contudit hydram, notaque fatali 

Portenta labóre subegit, i 

Comperil invidiom supfemo fine domari : 

Urit enim fulgore suo; qui pri artes 

Infra se posilos, extinctus amabitur idem. 


Mejor es, como dice vuestra Señoría, ser invidiado 
que ser invidioso; pero como, queriéndo yo glajur sus 
murmuraciones, les preguntase qué cosas eran las que 
les desplacian én las tales obras, unos la eopia llamaban 
lujuria ó lozanía de palabras, otros al ornato notaban por 
afectacion, otroslos matices de las figuras¿como sọn con- 
tenciones, distribuciones, exposiciones, repeticiones, 
artículos, miembros contrarios y los otros primores del 
bien hablar de que muy á menudo usa vuestra Señoría, 
les parescian ejemplos de quien lee los Preemercitamen- 
tos de Aftonio, ú el cuarto dela Retórica ad Hereñnium; 
otros decian que tan frecuentes figuras acedabañ toda la 
oracion; á unos les era odiosá la muy repetida conme- 
moracíbn de su noble y antigua prosapia, camoarrogan- 
cia; á otros les parescia muy perjudicial la nominacion 
de las personas cuyos vicios se reprehendian; porque si 
como á amigos se habian escrito, como de enemigós se 


glas deliarte del bien decir, que se pueden considerar 
como la composicion mas verdaderamente retórica que 
nos'ha quedado de aquel tiempo. A 

En esta edicion seguimos puntualmente el texto de la 
primitiva de 1349, Búrgos, en casa de Juan de Zurita. 
El titulo que lleva en Ja portada es el siguiente : Cartas 
de Rima, lector en Soria, sobre las obras del Rmo. señor 
obispo de Mondoñedo; dirigidas al mesmo, 1549. Tambien 
hemos tenido presente, para aclarar algunos pasajes os 
curos, la edicion de Madrid de 1756. 
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publicaban; otros notaban que daba fabulosas narracio- 
nes por historias, so títulos y alegaciones de doctores in- 
ciertos, y aun contra doctores ciertos; y finalmente, quot 
capita, tot sententie, 

De todas estas cosas ellos llevaron respuesta la mas 
suficiente que yo pude pensar al presente, aunque en 
algunas cosas tuvo mas fuerza la verdad que la amistad, 
Leí despues las epístolas familiares de vuestra Señoría, 
y hallé muchas cosas que, con licencia de vuestra Seño- 
ría Rma., desean correccion ; las cuales escribiré largo, 
si este mi atrevimiento no solo se me perdona , mas 
se me toma en servicio, Tómelo vuestra Señoría co- 
mo Tulio, de Tiron su liberto, ó como Séneca, de-sn 
Anagnostes; y porque no. se descuide ni piense que yo 
le hago Ja copla, mas que le aviso como antiguo y leal 
servidor, notaré tresócuatrologares, que revistos, á mí 
quiten de sospecha y á vuestra Señoría de descuido: 

Enla exposicion de las medallas de la:Cesárea Majes- 
tad,, enla letra Phoro. Dat, Leg. dice que Foroneo 
fué rey de egipcios, y que reimó en Egipto despues que 
mutió Jacob y ántes que nasciese Josef, y que dió leyes 
á los egipcios, y que por eso dicela letra Phoroneus da- 
tor legum y que Foroneo fuese rey de argivos y no 
egipcios, vuestra Señoríalo sabe, noes menester alegarle 
testigos; que haya reinado despues que murió Jacob y 
ántes que nasciese Josef su hijo, óes enigma ó es deseni- 
do; y si di} leyes á los egipcios, ¿cómo escribió aquella 
medalla con letras latinas y no con egipeias.ó argivas, 
seiscientos y casi veinte años ántes del reino y lengha 
delos latinos? Ca pues vuestra Señoría dice que'ni vió ni 
leyó otra mas antigua medalla , segun parescia bien por 
el metal, siente que aquella mesma medallá es una de 
las que en su tiempo batió Foroneo. Pues qúe- siete ha- 
yan sido los que dieron leyes, en el mundo; no quiero 
decir que se quejará Céres quela echan del número de 
los legisladores; á la cual, no digo los peetas; mas aun 
Diodoro Sículo; en el sexto de su Biblioteca, y Herodoto, 
en la Talía, le danla invencion delas leyes, y sussatriz 
ficios llaman phr'eso Thesmophoria; mas digo que se 
quejará Dracon, que. dió leyes á los atenienses primero 
que Solon; y Minus, que å los crelenses; y el quinto Mer- 
curio, que á los egipcios; y Carondas, que á los turios; y 
Zalenco, que á los locrenses; y Zamolsis, que á los getas; 
y Pitágoras, que 4Tos ítalos; y Anacársis, que á4losescltas; 
annque no eche á Asclipio de los rodios, tomo, podia. 
En la cuarta medalla, porque ála deGenucio, duce de la 
sexta legion, qe fué diverso del decemviro Tito Genucio 


y de otros deste nómbre, niá ladel cónsul Quirino, mi | 


ála de Pompilio, quiero tocar hasta que laya licencia 


de vuestra Señoría : 4 la de Rusticio vengo, Dice quelos | 


decemvirato$ duraban diez años, y el censor un año, y 
el tribuno tres. A esto digo que los diez yarones aun no 
duraban tres años, porque el tercero año los echaron; la 
censura duraba un lustro, que era espacio de cuatro 
anos enteros, aunque muchos afirman que es de cinco; 
el tribuno del pueblo un solo año, y no era singulares, 
como quiere sentir. Dice mas vuestra Señoría, que el 
primero tribuno que hubo en Roma fué un romano, lla- 
mado Rusticio , y este fué tribuno entre el primero y 
segundo bello púnico, en los fiempos que Sila y Mario 
traian bandos en Roma: esto ningun libro antiguo, ni 
griego ni latino, lo dirá; porque los primeros tribunos 
del pueblo que hubo en Roma fuéron dos, Cayo Licinio 


y Lucio Albino, ó segun Plutarco , en la Vida de Marcio 
Coriolano, Junio Bruto y Sicinio Belluto , que habián 
sido capitanes de aquel alboroto , cuando la plebe roma- 
na, hecha la secesion en el Monte-Sacro por medio de 
Menenio Agripa, alcanzó que le fuesen dados dos tribu- 
nos de su estado en cada ún año, que fué á los docientos y 
sesenta y un años de la fundacion romana; lo cua] fué en 
la olimpíade setenta y una, año último de ellas esta fué 
la primera creacion de tribunos del pueblo en el tiempo 
que digo; dejo las otras en que les fuéron dados tres, y 
otras en que cinco, finalmente diez. Pues los primeros 
decemviros fuéron elegidos en el año tercero de la olim- 
píade ochenta y dos , que fué á los trecientos y tres años 
despues de la fundacion de Roma; y los segundos en el 
año cuarto de la olimpiade de ochenta y tres : de forma 
que los decemviros no duraron tres años en el oficio, 

El primero bello punico comenzó andados cuatrocien- 
tos.y ochenta y nueve años de Roma fundada, y duró 
veinte y cuatro años , comenzando desde la guerra con- 
tra Hierón, qn la cuenta destas dos guerras; porque ó 
él erró ó los librarios, cuando escribe, que la primera 
guerra púnica fué á los cuatrocientos y ochenta y nueve 
años despues de Roma fundada, y la segunda á los qui- 
nientós y treinta y cinco, si en el cuento primero no es- 
criben cuatrocientos y ochenta y nueve, y no trecientos 
y ochenta y uno desdé Duilio, cónsul; aunque en Plinio 
están quinientos y ochenta y tres. La segunda guerra pú- 
nica comenzó año de 536, contra Aníbal, sobre Sagunto, 
sies de cretrSolino; las guerras civilesentre Mario y Sila 
fuéton úseiscientos y setenta y un años de la fundacion 
de Roma; y pues desde el primero bello punico hasta las 
silanás discordias corrieron los años que hay desde çua- 
trocientos y ochenta y cuatro hasta seiscientos y sesenta 
y uno, y desde los primeros tribunos ya dichos hasta las 
silanas discordias intervinieron trecientos y cincuenta y 
cuatro. años, yo no hallo cómo Rusticio fué el primero 
tribuno del pueblo entre las.dos guerras púnicas, y. enel 
tiempo de las discordias entre Mario y Sila. 

En la carta dirigida á D. Jerónimo vi que dice vues- 
tra Señoría que estas notas T. A. T. S:; denotan ; Titus 
Anius Tribunus Stelerum, y que habia en Roma un 
olicio que llamaban Tribunus Scelerum, y que este 
ténia targo de ahorcar y azotar, desterrar, degollar, as- 
pár, empozar : de manera que el censor juzgaba 10 
civil, y el tribuno lo criminal; y que entre romanos haya 
habido tribunos Scelerum, à-scelere, por maldad dê- 
lito, còn S delánte C, no se hallará éntre auctores Ati- 
nos; porque Jos tales jueces se decian primero trium- 
viri capitales, y questores rerum capitalium, y judices 
rerum capitalium, y por otros nombres, que no expresó 
por no alargar mas : habia-entre romanos un oficio dicho 
tribunos Celerum, å celeritate, por la lijereza, Ó segun 
anctores fidedignos , del nombre del capitan de la guar- 
du de Rómulo, que mató/4 Remo, dicho Celer, quesobre 
trecientos de caballos lijeros presidia y á los cuales por 
él llamaban los céleres, que despues se dijeron trósulos; 
y este oficio fué.el que despues fué dicho maestro de ca- 
balleros, en tiempo de dictadores, y en tiempo de césa- 
res, preefectus prætorio; aunque segun otros, el prefecto 
del pretorio, en tiempo de emperadores, tenia tres car- 
gos, que eran, oficio de capitan de la guardia y mayor- 
domo de la casa imperial; aunque sin estos habia præ- 
fotus prætorio AEgipti, y prefectus prætorio Aphricr, 
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y prefectus pratorio Orientis et Mlirici , segun paresce 
porel libro primero del Código, tit. 26 y 27; ansi que 
este tribuno, que, fué en el tiempo de Augusto, ni fué 
tribunus scelerum, y ménos celerum; no alego testigos, 
porque reveyendo vuestra Señoría, que es coronista y 
teólogo, cuyas leyes son decir verdad, lo sabe y confesa- 
rá. Ya soy-largo y temo ser enojoso , porque, como 
dice el refran latino: Nihil interest benevolentia quis, an 
malevolentia sit molestus. Solo diré lo que de Soria toca 
en sus epistolas. No debia á vuestra Señoría Soria el,mal 
tratamiento que le hace; no digo lo que dice, que el 
monasterio es húmido, porque á eso los frailes respon- 
dan, que sabrán mejor por quése dijo; pues estando en 
lo mas alto de la ciudad y en lugar seco, le llama húmi- 
do, podrá ser que 'sea alegoría;.ni que dice que es tierra 
de poco pan, pues por testimonio de escribano de ayun- 
tamiento probarémos que en este año, faltoso en toda 
España, mediado el año, se registraron en Soria docien- 
tas y trece mil hanegas de trigo : sin otro pan y con so- 
bra de caridad, proveyó á las comarcas hasta dejarse á sí 
sin la provision necesaria; ni que dice que las aguas son 
crudas, pues lava Duero los muros de Soria , puro y sin 
alluviciones de otros rios; mas digo que siendo los caba- 
lleros de Soria gente generosa, leal y animosa y de noble 
conversacion, segun lo testifican las historias de los re- 
yes de Castilla, y se conoscen por los privilegios que 
tiene, especialmente porel de los cien arneses, por el 
cual los mismos reyes son tributarios á esta ciudad, y 
la gente ciudadana ocupada en ejercicios virtuosos, 
como es.en labranza, en ganados, en paños y en otros ofi- 
cios limpios y de continua ocupacion; no tuvo vuestra Se- 
ñoria razon de notar á los sorianos de maliciosos y mur- 
muradores, que es vicio de gente baja y ociosa; que si 
en otía parte dicen lo que ven, en Soria dicen lo que 
piensan. Palabras son estas tan ajenas de la nobleza 
desta ciudad, cuanto indignas de, la persona y oficio de 
vuestra Señoría digo, de obispo, de coronista, de teó- 
logo y de religioso. Yo há que vivo en Soria quince años 
y mas, y cuanto he podido conoscer de la condicion de 
la gente desta tierra, hallo que esmas inclinada á disi- 
mular faltas ajenas, especialmente de religiosos y ex- 
tranjeros, que á proseguirlas con aspereza y rigor, como 
con corregidores, y en casos acidentales, de personas 


de algun respeto, lo he visto. No lo digo porque lo | 


apruebo (ca las culpas que redundan en daño ó ejem- 
plo público:mucho-se- deben castigar); mas porque.son 
ántes remisos en perseguir, que solícitos en vengar; 
y si hay algunos que tengan ojos de lince ó lenguas 
de áspiris , creo que son ministros de Dios para ejercer 
álos buenos y reprimir á los males; y aun no sé si diga 
que aprovecha mas la lengua que murmura de lo que 
piensa que es malo, que la que loa lo que sabe que no 
es bueno. No quiero decir lo que siento de la funda- 
cion y pueblo de Numancia, ni si fué colonia de roma= 
nos y denominada de Numa Pompilio, ni si fué ansi 
combatida y tomada como vuestra Señoría escribe, por- 
que quiero esperar el perdón del presente atrevimiento, 
y licencia y mandamiento para lo demas, que serán mas 
de cien lugares dignos de la segunda mano de vuestra 
Señoría. Conozca, le suplico, que tanto atrevimiento 
no procede de temeraria audacia ni de desmandada des- 
vergüenza, mas de voluntad muy celosa de su-servicio, 
y como tal lo acepte, pues es tácita admonicion y no 


pública reprelension. Nuestro Señor su reverendísima 
persona guarde y favorezca con su gracia porlargos años, 
para que dé luz con su sancta predicacion á las ánimas y 
gane glorioso nombre para sí y para su nacion , como 
lo ha comenzado. De Soria 425 de abril de 1540 años. 
Besa las manos de vuestra Señoría Rma.—El bachi- 
ller Rihua, 


CARTA IL 

En esta segunda carta al mismo, se queja de la falta de contesta- 

cion å la antécedente, despues de dos meses de recibo de ella. 

Rmo, Señor: A 45 de abril escrebiá vuestra Señoría 
con un religioso que desta ciudad iba por morador á 
esa villa ; rescribióme que dió mi carta, y que vuestra 
Señoría le prometió responderme; há ya dos meses que 
no veo letra, Si no conosciera por antigua conversacion 
cuánto en vuestra Señoría resplándesce la virtud de ver- 
dadera humildad, y.no supiera por relacion de quien 
despues de obispo.os ha tratado, cuán poco ha mudado 
la fortuna en vuestra Señoría su generosa condicion, st 
hunrana conversacion y paternal afabilidad, pensara que 
la indignidad y bajeza de mi oficio era causa de su si- 
lencio; pero como vuestra bondad sea oro natural y no 
cobre sobredorado, no ha desdicho esmaltándola con 
las dignidades que os han sobrepuesto.,Las cosas fingi- 
das presto vuelven á su natural, mas las verdaderas 
que de cepa nascen, con el tiempo crescen y mejoran. 
No es de tales estimar al hombre por el vestido, ni por 
el estado que como vestido nos cerca y nos da ó quita 
el lustre en los ojos de los vulgares : responder al mayor 


«es necesidad, al igual es voluntad , al menor es vittud. 


Si como dice vuestra Señoría nose desdeñó el grandé Ale- 
jandro escrebirá Pulion su albeitar, ni Julio César á Rufo 
su hortelano , ni Augusto César á Pánfilo su herrador, ni 
Tiberio Ascauro á su molinero, ni Tulio á Mirto Su sas- 
tre, ni Séneca á Jifo su rentero; de creer es de la sin- 
gular humanidad de vuestra Señoría, que si hasta aquí 
no me ha reseripto, no ha sido porque se desdeña res- 
crebir á su Rhua por ser gramático, digo, por ser maes- 
tro de la prima y mas baja arté de las liberales, que é 
la tierna iifancia enseña los principios de bien hablar 
y eserebir, sino por justas y arduas ocupaciones que 
no le han dado lugar á responderme. 

Confieso que la gramática es una arte á todas las otras 
facultades, aunque necesaria para el fundamento dellas, 
pero portiertas causas tenida en poco y habida por impor- 
tuna y odiosa : lo uno porque, corno entienda mas en ense- 
har que en ganar, es tenida por plebeya y vulgar; lo otro 
porque, como su oficio sea leer, interpretar, emendar y 
juzgar, segun escribe Marco Varron, y con-la Jeccion 
discurra pot las jurisdiciones de todas las otras artes y 
disciplinas, y con la interpretacion declare-los lugares 
oscuros dellas y suelte las quístiones dificultosas, y con 
la emendacion corrija los vicios, y con el juicio examine 
lo que bien ó mal halla escrito; y aun, como dice Quin- 
tiliano, á unosjuctores meta en órden y á otros dé por 
egregios; indignanse los escriptores de las artes y en- 
cias mayores ser corregidos y juzgados por jueces de 
tribunal furo inferior, no ménos que el senado ro- 
mano y la órden ecuestre se indignaba antiguamente 
cuando los tribunos dêl pueblo impedian ó revocaban 
las leyés y estatutos por ellos hechas, ó cuando los cen- 
sores echaban á los indignos senadores , de la dignidad 
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senatoria, y á lós caballeros privaban del caballo pú- 
blico, ó 4 los plebeyos razaban del-padron de ciudada- 
nos y los asentaban en la matrícula de los cerites. Es 
cierto el oficio del gramático en la república de las:Je- 
tras, lo que el censor en la romana; que como el censor 
porel padron de las haciendas distinguía los estados y 
los asientos, y á unos hacia clásicos, y á otros inferiores 
á la clase; á unos privaba de los oficios, y á otros promo- 
via á ellos; á los superbos reprimia, á los glotones pe- 
naba, á los pródigos ponia tasa; en finytodos los malos 
ejemplos que redundaban en corruptela de las costum- 
bres castigaba con severidad; ansí los-gramáticos, á 
unos escriptores dan por buenos y fidedignos, £otros ex- 
cluyen de cuento, áunos notan de palabreros; á unos 
de cortos de palabras, % otros de estilo superbo, á otros 
de muy caido;:4 unos de muy curiosas, á otros de negli- 
gentes; 4 unos do hurtos 4 otros de falso testimonio: dè 
4quí es, queaunque el nno y el otro oficio es provechoso 
y necesario para reprimirlos vicios y layorescer las vir- 
tudes; mas como el amor de sí ciegue á cada pno, aun- 
que todos amamos la justicia, mas no por nuestras ca- 
sas, dicen todos deste oficio lo qe Horacio delos poetas: 

Hortm omnes metuunt versus odere poetas 

Fan habel m corme, longa fuge, dum modo risus 

Excnliat sibi ; non hie cuique parcetómico; 

£t quodcumque semel chercis illeverit, omnes 

Gestiet ù [umno redeuntes seire acuguE, 

Et pueros, ebanus: 


Cuando yo determiné escrebir á vuestra Señoría, no 
fué como gfamático que reprehende en público, mas 
como antiguo cliente y fiel siervo que avisa de lo que él 
siente ó oye á otros culpar en las obras de su patrono; 
pues como dice Horacio en la Poéticas 

¿Vir bontis.el prudens ve 


9 reprehendel inertes, 
Culpabit duros, inc 


tis ellinel atrum 

T r Imas , ambiliósa recidet 
lucem dare coget; 

Argúel ombigié dictum, mutanda notabit, 

Fiel Aristarchus, nec-dicet, eur ego amicum 

Ojfendamán ángis ? 


El que reprehendo como gramático, en público re- 
prehende, á todos lo comunica, 4diversas partes espar- 
ce sus notas. Yo luego qué oí y vi lo que de vuestra Se- 
noría y de sus obras se decia, por carta secreta le avisé, 
de persona religiosa la confié, cerrada y sellada la dí; en 
fin huíde toda ocasion de sospécha , ansí de ínvido de» 
trator como de amigo lisonjero; porque ni reprehendi 
con jactancia niJog con disimulacion. Si á otro'escribie- 
ra á quien no tuyiera tanto respeto ó ménos celo de 
servit, nb digo que repreliendiera con rigor; porque 
no es de mi condición publicar errores algunos (1); mas 
temiera oir lo que dice Horacio : : 

Luedere gaudes, 
Et hoc studio pravus facis, undé petitum 


Joc mme jacis yest anclhora.. 
Quis « 2 
3 lefendil alið culponte, s 
Qui caplaf risus horum, fama 
Fingere, qui non visa potest , con 
Qui nequit, hic niger est, hunc tu, Romane, careto. 
- , 
O lo que en otra parte escribe el mesmo pocta: 
Men movet cimer phantili 
Mas como me haya movido á escrebir el amor y celo 
que tengo ásu servicio, que es el que, segun dice S. Paz 
(1) Parece que deboria decir 


ené 
j 
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| blo, non emulatur , non agit perperam, non inflatur, 

| ron est ambitiosus , non quærit quee sua sunt; no temi 
ser notado ni de atrevido ni.de curioso, mayormente 
considerando, que pues vuestra Señoría no escribe por 
ambicion ni cobdicia de ser pregonado por docto, sino 
con celo de aprovechar en comun, no querrá engañar ni 
ser engañado mas con paternal caridad, como dice San 
Pablo, cuando no es ambiciosa y no busca su loor, non 
irritatur, non cogitat malum, non gaudet super ini- 
quitate , congaudet autem veritat... 

Terná por bien ser ayisado de lo que en'sus obras re- 
quiere enmienda: Omnia sufferet, omnia credet, omnia 
sperabit , omnia sustinebit: de vulgares y de muy ciegos 
escriptores es querersersacrosantos d intangibles, y decir 
loque dice Horacio de losambiciosos poetas : 

Pre tulerim scriptor d 
Dim mea delectent n 
Quem saj 


us, inersque videri, 
la me, vel denique fallant, 
ngi , post me occidistis amic $ 


Nur servastis ait, cui sic extorta voluptas. 


Al contrario, el prudenteescriptor, cuandees avisado, 
ye con voluntad, ytuando es reprehendido, acéptalo con 


paciencia ; porque Si con razon'es reprehendido, consi- 


dera que le aprovechó, y si sin razon, que le quiso apro- 
vechar el que lexivisó ó reprehendió. De mí puede creer 
vuestra Señoria que no escrebí la carta pasada ni esta 
presente porque soy ó sembradór de'mi fama ó envi- 
dioso de la ajena; que si Jo fuese, còn la ambicion ya 
habria publicado muchas obras que en romance y enda- 
tin tengo compuestas; y.cón la envidia ya habria notado 
errores dealgúnos que en nuestros tiempos temeraria- 
mente han escrípto ; mas porque me pesa que de cosas 
de vuestra Señoría hablen mal nuestros naturales, y por 
ellas juzguen peor de los ingenios y doctrina de nuestra 
nación los extranjeros, ansi, celando la honra de vuestra 
Señoría y del reino, no me contenté haberle escripto 
una carta de aviso, masdelerminé escrebirle otra en que 
señalo algunos descuidos que esus obras notan los es- 
tudiosos desta tierra, con protestacion que ni å lo escrip- 
to niá lo que por otras escribiere, me mueve otro res- 
pelo sino el deseo:de servirle y las razones que arribahe 
dicho; léalo- vuestra Señoría, y conoscerá elaro que mi 
trabajo procede de buena voluntad, y no de atrevimiento 
temerario; y. sús, y 4.ello, 

En el razonamiento primero hecho en las alegrías de 
la prision del rey de Francia, llama vuestra Señoría á 
Sojon>-Solonino ; este mesmo nombre le pone en toda 
la obra, todas las'veces que de Soton hace mencion :So- 
lon, de Salamis fué natural y en ella. nascido, y por eso 
es llamado el Salaminio, no el Solonino; y aun porque 
con su industria ganó á Salamis y la restituyó á la sub- 
jecion de Aténas. Pensara que era error del molde, sino 
le llamase Solonino en toda la obra: lea á Laertio, Dió- 
genes y á Plutarco enla Vida de Solon, y hallará seranst, 
En el mesma, razonamiento dice que cuando Camilo 
venció á los etruscos y volscos, acordaron todas las mu- 


| jeres romanas enviar al oráculo de Apolo, que estaba en 


Asia , cuanto oro y plata tenia cada una, sin guardar para 
sí mismas ni una šola joya. Y si á Tito Livio, en el libro 
quinto, creemos, y 4Plutarco, enla Vida de Camilo, ni las 
mujeres hicieron el voto de enviar sus joyas , ni las ên- 
viaron al Apolo de Asia; mas como losdichosauctoresdi- 
cen que,vencidos por Camilo los veyentes, queriendo Ca 
milo cumplir el voto. que habia hecho á Apolo de Délfos, 
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de la décima parte, ansí de la presa que habia tomadoen 
Veyos, como del valor de la ciudad y términos, y no ha- 
llase en el erario el valor de la décima, encomendóle el 
Senado que los tribunos militares allegasen todo el oro 
que en Roma hubiese, cuanto bastase para la dicha ṣu- 
ma. Entónces las matronas romanas, habiendo acuerdo 
entre sí, seofrecieron á dar todo el oro que de susatavios 
tenian , con que despues les fuese pagado del erario; y 
ansí rescibieron los tribunós militares eloro de cada una 
por peso yestima, para que á cada una fuese pagado des- 
pues en dinero lo que daba;.y deste oro hizo el Senado 
una copa, la cual envió presentada á Apolo de Délfos. Es 
Délfos ciudad en la ladera de Parnaso, en la provincia de 
Fócis, que es en tierra de Grecia, y allí está el templo de 
Apolo Délfico, que daba respuestas, y allí vivió la sibila 
délfica, y alli adivinó y no en Tarento, como en otra 
parte siente vuestra Señoría ; y está Delfos y su templo 
en la Grecia y en Europa, y no én Asia, segun testilica 
Ptolomeo en el libro tercio de su Cosmografía, y Plinio 
en el cuarto. 

En el mesmo razonamiento dice vuestra Señoría gue 
el cónsul Sila, luego que hobo vencido á Mitridates, no 
contento de ofrecer al Mars todo cuanto había habido de 
aquella guerra, le ofresció tambien una ampolla de su 
misma sangre, etc. Plutarco, en la Vida de Sila, ytodos 
los que de Sila hacen mencion, dicen que Sila ofresció á 
Hércules la décima parte de todossus bienes, como Marco 
Craso el rico. , y no porque hubo victoria de Mitridates; 
mas por lo que dice Plutarco en sus Problemas, que.era 
costumbre que los muy ricos y aposesionados ofresciesen 
la décima de sus haciendas á Hércules, por las tres razo- 
nes que «allí verá vuestra Señoría; pero haber ofrescido 
Sila una ampolla de su sangre , no se lee. 

En el mesmo razonamiento, vuestra Señoría, vuelta la 
plática al Emperador, dice: «En remuneracion de ésta 
gran victoria, no os aconsejaré que ofrezeais vuestra pro- 
pia sangre, como Mitridates;» comosi Mitridates hubie- 
ra hecho el mismo voto que de Sila había ántes dicho, 
lo cual ni del uno ni del ótro se lee, 

En el mesmo razonamiento dice que Jefté hizo voto 
solemne que si Dios le tornabavictorioso; ofresceriaenel 
templo la sangre y vida de una sola hija que tenia. Y lo 
que de esto leemos, está, undécimo capitulo de los Jue- 
ces, cuyas palabras son estas: Et inde transiens ad filios 
Ammon, votum vovit dom ina, dicens :si tradideris filios 
Ammon in manusmeas, qui cumque primus fueritegres- 
sus de foribusdomus mea, m ¿ha(que occurrerit revertenti 
cum pace à filiis Ammon, eum holocaustum offeram 
domino. Revertente autem Jephthe in Maspha domum 
suam, occurrit ei unigenita filia sua cum tympanis et 
choris. 

Do paresce que sus palabras no se enderezabaná ofres- 
cerá su hija, pues dice: Quicumque primus occurrerit, 
eum offeram, Y pues vista la hija, rasgósus vestiduras y 
dijo: ¡Ay demi, hijamia, engañado mêhas,y á tí misma! 
no ha lugar aquí lo que propuso , y no quiero trataraquí 
si la ofresció matándola ó emparedándola, 

En el mesmo razonamiento dice: « Cuatro emperado- 
»res ha habido deste nombre: el primero se llamó Carlo- 
»Magno, el segundo Carlo Bohemio, el tercero Carlo Cal- 
»yo, el cuarto Carlo el Groso.» Aquí está invertida la ór- 
den; porque el primero Carlo fué el Magno, que comenzó 
en el año de la Encarnacion de 769, en tiempo del papa 


233 
Estéfano; el segundo fué Calo el Calvo , electo en el 
tiempo del papa JoannesIX , año de Cristo 877; eltercero 
fué Carlo el Groso, en el tiempo de Martino II, y fué 
elegido en elaño de $83; elcuartoCarlofué el Bohemio, 
que fué coronado año de 1353, en tiempo de Inocen- 
cio VI. . 

En el segundo razonamiento, hecho en el dia de la 
Epifanía, dice que los bitinios llamaban å sus reyes 
Ptolomeos, y nunca en Bitinia hubo rey dicho Ptolomeo, 
sino Prusias ó Nicomedes. Ptolomeós y Faraones, títulos 
son de reyes de Egipto, el uno entre hebreos, no porel 
Faro de Alejandría, mas que porque pharones en lengua 
egipcia y hebrea quiere decir reyes, segnn dice Josefo, 
en el libro octavo de las Antigúedades; el otro por Pto- 
lomeo, hijo de Lago. | 

En el mesmo razonamiento dice que el primer rey 
del mundo dicen los antiguosque fué Foroneo, ylosgrie- 
gos.dicen que fué Codor Laomor, ete. Losargivos se di- 
cen de Argos, donde el primero rey fué Inacho, y Foroneo 
el segundo, y son los griegos que viven en el Pelopone- 
so; ansí que no se distinguen argivos y griegos, sino es 
que por los argivos entiendan los que solo en el Pelopo- 
neso reinaron, y por grecos todas las otras provincias de 
Grecia, que son Tesalia, Macedonia , Acaya, Hetolia, 
Boecia y las otras; pero entre los argivos no fué*el pri- 
mero Foroneo, sinoel segundo rey;segun testifica Sancto 
Augustin, en el diez yocho de la Ciudad de Dios, capítulo 
tercio, y Eusebio De Temporibus. Ni historia griegadice 
que Codor Laombr fuese rey entre griegos, ántes la his- 
toria del Génesis dice que fué rey de Elimea, que ès re- 
gion en la Persia y Susiana; ni pudo este ser el primero 
rey del mundo, puesNino en Asiria, y Vexores en Egipto, 
y Egialeo en Sicionia, habian primero reinado, segun la 
testilican Eusebio y Augustino. 

Dice mas : que en los tiempos antiguos ser alguno rey 
no era dignidad, sino solamente oficio, ansí como lo es 
corregidor óregidor de larepública, y cadaaño proveian 
de oficio de rey : esto ni se hallará en historias gentílicas 
ni eristianas; porque Ninoen Asiria, gue sucedió4 Belo, 
cincuenta años y mas reinó sin serelegido cada un año, 
y asísus sucesores hasta Sardanápalo; y en Sicionia y 
Gialeo,Europs; y Apis, hasta Ceusippo; y entre losargi- 
vos, desde Inacho hasta Acrisio; y finalmente, entre per- 
sas, medos, batros, egipcios, pónticos, griegos, hebreos, 
galos, germanos y todas las otras nacionesque por reyes 
seregían; no:erán añales los roinos; sino perpetuos, por 
sí y por su posteridad. En lås repúblicas donde se regían 
por cónsules, era.el consulado añal; mas cuando por re- 
yes, fué el reino perpetúo; ca Rómulo reinó treinta y 
siete años, Numa cúarenta y tres, Tulio Hostilio treinta’ 
y dos, Anco Marcio treinta y cuatro, Tarquino Prisco 
treinta y ocho; Servio Tulo cuarenta y dos, Tarquino 
superbo veinte y cinco, ` 

En el mesmo razonamiento dice que, porque dijeron 
los adivirios 4 los romanos que el-nombre de rey estaba 
consagrado á los dioses, mandaran los romanos que uno 
se llamase rey, annque no lo fuese, y"que este fuese 
sumo sacerdote del templo de Júpiter; y esto es muy 
contrario á lo que dice Tito Livio, en el libro segundo, 
por estas palabras : «Despues desto pusieronel cuidado 
»en las cosas divinas, y porque algunos sacrificios públi- 
»cos era costumbre hacerse por mano de los mismos se- 
»yes, porque ningun deseo tuviesen de reyes, criaron 
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»uno que llamaron sacrificulo, y subjectaron á este sa- 


renta y uno. Pues de Artajerjes Lonjimano ni de Arta- 


»cerdote al pontífice; porque la honra dada al nombre no | jerjes Menon ni de Occho se lee: de Sardanápalo se lee 


»dañase á la libertad, que era lo que principalmente 
»procuraban. » Rey de los sacrificios, dicho sacrificulo 
comenzó luego que Junio Bruto y Marco Valerio lanza- 
ron de Roma á Tarquino; y fué el primero rey sacrificulo 
Cayo Manlio Papirio : los pontifices máximos eran desde 
el tiempo de Numa Pompilio. Cuánto difieren el sacer= 
dote de Júpiter, dicho flamendialis, y el rey sacrifículo, 
y el pontificemáximo, muéstranlo Fenestella y Plutarco, 
en la Vida de Numa y en los Problemas, y Dionisio Hali- 
carnaseo, en el segundo y enel quinto libro, 

En el mesmo razonamiento dice que los romanoscada 
año, en el mes de enero, elegian todos losoficiosdel Sena- 
do, y en la tal eleccion elegian primero al sumo sacer- 
dbte, que llamaban rey, y luego-al dictador, y tras él al 
cónsul, y luego al tribuno del pueblo, Inego al censor, 
luegoal edil, etc. En esto digo; lo ano, que nose elegian 
los oficios en el tiempo que.se comenzaban; ca en,an 
tiempo se elegian y se declaraban estar criados, y dende 
algunos meses los comenzaban. á usar; unas veces co- 
menzaban los oficios en marzo, otras en enero, segun 
que los comicios en que los magistrados se designaban 
Jo permitian. Ca Tito Livio, en el líbro segundo De Bello 
Macedonico, dice ansi: «Los cónsules y pretores comen- 
vzaban su magistrado.en los ídus de:marzo.» Lo mesmo 
dice en el libro primero De-Bello Macédonico, hablando 
de Publio Sulpicio; otras veces comenzaban del 4.” de 
enero los que estaban ántes señalados; segun lo dice 
Herodiano, en el libro primero; Suetonio, en la Vida de 
Julio, y Ovidio, en el primero delos Fastos; y Tito Livio 
dice, en el libro tercero Ab urbe condita, que Lucrecio 
Tricipitino y Veturio Gemino comenzaron su consulado 
443 de agosto; y esto cuanto á lo que dice que en marzo 
y. en yn mesmo dia se elegian y usaban el olicios” ` 

liem, digo que el sumo sacerdociomo era añal, sino 
perpetuo, como paresce en Lépido y en Metelo y en César; 
ni el rey sacrificulo era añal tampococomo los flamines, 
segun paresce por Fenestella y Macrobio y Festo Pompe- 
yo; ni el dictadorera olicio ordinario, porque nose criaba 
sino en gran necesidad, y el cónsul le nombraba y no 
duraba sino seis meses; ni el censor se elegia cada año, 
sinode cinco en cinco añosinclusive. No alego autores, 
porque en Fenestella, Pomponio, Tito Livio y Dionisio 
está notorio. 

En el mesmo razonamiento dice que Quincio Cinci- 
nato, y Fabio Camilo, y Dorcas Metelo, y Graco Ampro- 


mo, cuando gobernaban huestes se llamaron empera- | 


dores : digo que Camilo nunca se llamó Fabio, sino Fu- 
rio, y entre los Metelos hóbose Metelo el Ceco, el Ma- 
cedónilo, el Diademato, el Caparrio, el Numídico, el 
Nepote, el Pio, el Crético , el Delmático”, el Celer, mas 
nunca se hallará quiense llamase Metelo Dorcas. 

En el razonamientohecho sobre las medallas, dice que 
Arsacides, rey de los bátros, pasaba tiempo en tejer re- 
des; Artajerjes en hilat; Artabano, rey delos hircanos, 
en armar ratones; Bianto, rey de los lidos , en pescar ra- 
nas, ete. Arsacides no fué rey de batros; de Arsaceslee- 
mos que fué rey de persas y partos, y que dél se llaman 
los reyes de persas y partos Arsaces y Arsacides, como 
Ptolomeos en Egipto y Césaresen Roma; y Arsaces Esci- 
ta fué persona muy clara y animosa , no ocupada en 
ejercicio tan bajo como escribe Justino, en el libro cua- 


que hilaba, aunque lo de Artabano y Bianto disimule. 
En el mesmo razonamiento de las medallas dice, en la 
medalla del cónsul Quirino, que todas las leyesse redu- 
cen á tres maneras de leyes: á ley natural, á ley cóndita, 
y á costumbre antigua; y que el derecho natural no se 
aprende por leccion, sino por razon, y que ley cóndita es 


las leyes que hacen los reyes en su reino y losemperado- , 


res endos suyos, y costumbre antigua es costumbre que 
en algun pueblo se ha introducido poco á poco, yel dere- 
cho natural es la ley que dicta larazon , y que ley cóndita 
es la ley escripta y ordenada, y costumbre antigua la de 
mucho tiempo usada y guardada, etc. A esto no quiero 
decirlo qué escribe Justiniano, en el libro primero dela 
Instituta, en el titulo De justitia, que derecho naturales 
el que naturaleza enseñó átodos losanimales, y queeste 
derecho no es tanto proprio á solos los hombres, cuanto 
comun tambien á todos los animales que sôn en el aire, 
en la tierra y en el mar; ni diré lo que dice Graciano, en 
el Deéreto, en ladistincion primera, que derecho esel gé- 
nero, cuyas especies son ley y costumbres, y que ley es 
divina ó humana, y que la divina encierra en sí la natu- 
ral; y que ley humana es constitucion escripta estables- 
cida, no solo por los reyes ó emperadores en susseñorios, 
mas aun por Jos magistrados de repúblicas libres; ni diré 
que hay costumbres reducidas en escriptura, y otras no 
escriptas, masconservadas por uso y manera de vivirsmi 
si se difiniera mas magistralmente siguiendo á Justinia- 
no, enla Instituta, ó en los Digestos, en el libro primero 
título De justitia et jure; finalnfénte, no hago caso que 
en ningunas historias latinas se hallará quién fué Quiri- 
no cónsul romano, sino Publio Sulpicio Quirino , que 
Sant Lúcas llama Cirino, enla olimpíade ciento y noventa 
y dos; del cual ninguna otra memoria hay cerca de hiácer 
leyes, ni moneda jamas batió; mas digo, como gramá- 
tico, queó no sabía látin el cónsul Quirino cuando en su 
numisma hizo este letrero: Consul Quirinus mos jus 
lex obs. sin verbo; que juntas estas dicciones, ó quiso 


| sentir que él mesmo era el derecho y la costumbre yk 


ley; y si ansies, pregunto : ¿qué da á entender la última 
abreviatura obs., que no declara vuestra Señoria? Porque 
desto sospechan que el numisma no estaba ansi. 

En la medalla, que de Popilius consul jus militare fi- 
cit, escribe vuestra Señoría que Quinto Cincinato fué 
el primer dictador romano, y que en este tiempo fuéun 
cónsul Manrado Popilio ; y esto es contrario á Tito Livio 
vá Dionisio Halicarnaseo, que dicen que el primero dic> 
tador que tuvo Roma fué Tito Largio, varon consular, y 
fué su maestro de caballeros Espurio Casio, en la olim- 
píade septuagésima ; el segundo dictador fué Aulo Pos- 
tumio contra los latinos, y su maestro Tito Ebutro, en 
la septuagésima prima olimpíade;el tercero dictador fué 
Quintio Cincinato, en la olimpiade octogésima, y tomo 


|" por maestro á Lucio Parquino ; y Otra vez fué él mesmo 


dictador, y tomó por maestro á Servilio Hala; y en todo 
este tiempo no habo cónsul dicho Popilio, sino Ebucio 
y Servilio, y despues Lucrecio y Tito Veturio, y despues 
Claudio y Publio Valerio; finalmente, no hobo en este 
tiempo cónsul que se dijese Popilio : verdad es que des- 
pues de la dictadura de Cincinato hobo un cónsul dicho 
Marco Popilio Lenas, colega de Q. Manlio, cuando los ti- 
burtinos vinieron sobre Roma. En este”año fué criado 
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dictadorG. Sulpicio, y su maestro Marco Valerio, contra 
los hérnicos: este Marco Popilio Lenas condenó en mil 
ducados á Cayo Licinio Estolon; porque poseia mil yúga? 
das de tierra; escríbelo Tito Livio, en el séptimo Ab urbe 
condita ; mas queste haya sido cónsul en tiempo de Cin- 
cinato, ni que haya hecho leyes militares, ninguno lo 
escribe. Hobo otro Marco Popilio, 4quien los numantinos 
vencieron¡-y otro deste nombre , que fué el que enviado 
por legado al rey Antíoco; con una vara le cercó, y le dijo 
que ántes que saliese del cerco se declarase por amigo 
ó enemigo de romanos, como escribe Tito Livio y Va- 
lerio. Hobo otro dicho Cneio Popilio Lenale, que mató á 
Tulio, segun escribe Valerio, en el título De Ingratis, 
libro quinto. Mas de ningun Popilio se escribe que ho- 
biese dado leyes militares. 

Dice en el mesmo razonamiento de las medallas :«Ansí 
»la ley que hizo César sobre el comer se llamó Cesárea, 
etc.» Muchas leyes promulgó Julio César, como paresce 
por Suetonio y por los Digestos ; mas ninguna dellas fué 
dicha Cesárea, sino Julia, como es la ley Juliamajestatis, 
y la ley Julia de adulteriis et stupro, y da ley Julia de ví 
publica , y la ley Julia de vi privata, y la ley Julia re- 
petundarum, y la ley Julia de ambitu, yla ley Julia de 
peculatu sacrilegis et residuis, y la ley Julia de Anno- 
na ; las cuales todas están eolegidas en el libro cuarenta 
y ocho de los Digestos, y todas estas se' dicen Jeyés 
Julias, no Cesáreas ; ca la que Suetonio dice, en la vida 
de Julio, ejerció la ley de las repetundas con mucho fraz 
bajo y severidad, y el uso de la púrpura y margaritas, 
sinen ciertas personas y edades, lo quitó; y principal- 
mente ejercitó las leyes sumptuarias, puestas guardas al 
macelo, que tomasen los mantenimientos cómprádos 
contra la ley; yaun hizo entrar los alguáciles y soldados 
hasta las salas do comian , si á las guardas se le habian 
pasado sin verlos: esta ley sumptuarja, en la ley Julia de 
Annona se comprehende. Paresce bien por Macrobio y 
por Aulo Gelio, que entre las leyes sumptuarias y ciba- 
rías no cuentan ley alguna que se llame Cesárea, sino la 
ley Fannia, la ley Orchia, la ley Licinia, la ley Sillana, 
laley Emilia, la ley Antia, y al lin ponen la ley Julia, en la 
cul limitó treciehtos sextercios de gasto para los-dias 
de trabajo, y mil sextercios para los dias de bodas y tor- 
nabodas; y esta ley, aunque se dice Julia, no. la pro- 


mulgó Julio César, sino Augusto , segun dice Gelio; y` 


lo mismo fué de la ley Julia de adulteriis, que aunque 
Julio Ja tenia-escripta para promulgar, no la promulgó 
él, prevenido por la muerte, y promulgóla sú sucesor 
Augusto, y llamóla Julia, como lo dice Vulpiano, ff. ad 
leg. Juliam de adulteriis et stupro, in leg. l, que co- 
mienza : Heec lew data est à divo Aug. * 

Dice en el mesmo capítulo de las medallas : «A la ley 
»que hizo Pompeyo de dar tutores á los huérfanos, llaman 
»Pompeya.» Leyes hay en los derechos dichas tutelares, 
como.es la ley Julia Atilia, y la ley Titia , de quese hace 
mencion enla Instituta, Ibro primo, titulo De Atiliano 
tutore; mas ley dicha Pompeyána, que hable de dar tu- 
tores á los huérfanos, no la hay en todo el derecho, ni en 
las historias que de Pompeyo hablan. Hay una ley que 
ilaman Pompeo, hecha por Pompeyo Estrabon, que da 
á todos los moradores de ta Galia Transalpina los pri- 
vilegios y derechos del Lacio ; hay otra ley Pompeya, 
hecha por Pompeyo el Magno , que manda que el cues- 
Lor sea varon consuiar elegido por voto del pueblo ; hay 


otra ley Pompeya, que con áspera pena castiga á los par- 
ricidas, que esla queestá en el libro cuadragésimo octavo 
del Digesto, título Ad legem.Pompeiam de parricidiis; 
lay otra ley Pompeya de ambitu, que hizo Pompeyo 
cuando fué criado cónsul. por Servio Sulpicio interrege, 


| en que establesció pena mas grave contra los convenci- 


dos de ambitu, que las leyes pasadas, y dió forma mas 
breve en- los juicios, segun dice Asconio en la oracion 
de Tulio pro Milone ; hay una ley dicha Papia Poppea, 
no Pompeya, como está en las Etimologias de Sant Isi- 
doro, que habla que si el marido y la. mujermuriesen sin 
hijos, la décima parte dessus bienes quedase al fisco, 
que llamaban la ley de los caducos esta confirmó Au- 
gusto César; Honorio y Arcadio la revocaron. Fué esta 
misma ley Poppea dicha Julia, conio escribe Cornelio 
Tácito. Proponia tambien esta ley grandes premios á los 
que tuviesen hijos; vedaba los casamientos entre los 
nobles y libertos ; tenia.tambien otros capitulos esta ley, 


que dejo porque no hacen á esfe caso. En el mismo capi- 


tulo dice :,cAa ley que hizo Gornelio del partir los cam- 
»pos, llamaron Cornella, eto.» Hay en los derechos una 
ley, dicha ley Gornelia de falsis, en que castiga los que 
falsearentestamentos ó escripturas,ó testilicaren falso, y 
pena á los tutores ó euradoresqué defraudaren á sus pu- 
pilos ó no les dieren cuenta en tiempo, y álos que fal- 
searen monedas y compraren y vendieren monedas de es- 
taño ó plomo, ó, otras cosas de falsedad. Hay otra ley 
Cornelia, que ningun ciudadano romanó preste ni dé á 
cambio dineros á embajador de nacionextraña; hay otra 
ley Cornelia, gue manda que ninguno en él Senado sea 
exemido de las leyes, si no hobiere en el Senado docien= 
tos que por él voten; hay otraley Cornelia, que manda 
que los pretores hagan establescimientos y determinen 
de derecho por sus edictos; hay otra ley Cornelia de si- 
cdris , que manda que muera el que se le probare que 
anda armado conarmassecretas con ánimo de matará so- 
hresalto, castiga á los incendiarios á los hechiceros y 
á los que dan yerbas ó amatorios , ó al que vendiere ó 
comprare, como cicuta, salamandra, acónito, pitro- 
campas , buprestes, mandrágoras, cantárides, y al que 
hiciere á otro espadon, ó quebrado, ó otras cosas que 
tocan á falsedad y dolo malo ; mas ninguna ley hay Cor- 
nelia que hable del partir de los campos, La ley Agraria, 
que hablaba de partir los heredamientos de Italia y de 
las provincias , Espurio Casio colega de Próculo Ver- 
ginio; fué el primero que la promulgó, segun lo testifica 


Tito Livio en el segundo libro , la cual despues quisie- 


ron establescer y renovar muchos tribunos plebeyos se- 
diciosos , como los Gracos, y Espurio Melio , y Druso, y 
Rulo, segun paresce por Tito Livio y por Tulio, en las 
oraciones contra Drusum y contra Rullum. 

En este mesmo capítulo dice : «A la ley que hizo Au- 
»gusto de no.echar tributossino para el bien de la repú- 
»blicaz llamaban Augusta, etc,» Cornelio Tácito, en el 
libro tercero, dice : «Todas las sanciones que Augusto 
»promulgó las nombró de Julio, porque las habig dejado 
»hechas;» yansi dice Suetonio, lrablando de las leyes que 
Augusto establesció, retrató las leyes y algunas de nuevo 
establesció, como la sumptuaria, la de adulteriis, la de 
pudicitia, la de ambitu y la de maritandis ordinibus. 
Todas estas leyes, segun paresce por'lo dicho arriba.en 
las de Julio, fuéron hombradas Julias, y ninguna de An- 
gusto, Augusta. Testifícalo tambien Aulo Gelio, cuando 
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dices «La ley Julia sumptuariayino al pueblo imperando 
»Augusto Gésar;» lo mesmo dice Tertuliano en el Apolo- 
gético : ántes digo que Augusto César no solo'nó hizo 
ley de exenerar de tributos, ántes hizo á todo el mundo 
romano tributario, cuando mandó por su edicto que se 
escribiese y empadronase el universo, como dice el 
evangelista Sant Lúcas. 

En este mesmo capítulo dice : «A la ley que hizo el 
»cónsul Falcidio, que nadie pudiese comprar el dote de 
»la mujer ajena, amaron Falcidia, ete. » Digo que ni 
Falcidio fué cónsul, sino tribuno del pueblo; ni la ley 
Falcidia habla de taleosa, segun Eusebio, Detempori- 
bus, enla olimpiade ciento y dthenta y cudtro; y en el 
libro delos Digestos, ad legem Falcidiam, las palabras 
de Eusebio son estas : « Cayo Fatcidio, tfibino del pue= 
nblo, hizo una ley, qutningano pudiese mandar en su 
testamento en -legados mas de las tres partes de sus 
»bienes, porque quedase la: cuarta'parte:4 sus herede 
yros; si fuesen de cuatró abajo; y si tuviesen mas de 
»enatro, no pudiesen legar mas de la mitad-de«sus bie- 
»nes, y la otra mitad se partiese entre los herederos, » 
Lo mesmo dice Justiniano, en el segundolibro dela Ins- 
tituta, título DelegeFalcidia, y ew los Digéstos, Ad le- 
gem Falcidiam) en el libro tremta y cinco, la ley prima; 
y en la Instituta, libro segundo, De lege Faleidia. 

En el mesmo capítulo dice +«La ley que hizo el dic- 
»tador Aquilio, de no matará ningunsromano dentro 
»de Roma, llamaban Aquilia, etc» A esto digo que ni 
Aquilio fué dictador ni cónsul, sino tribuño del pueblo, 
ni la ley Aquilia hablaba de ho matar á los ciudadanos 
romanos dentro de Roma; mas habia del dolo malo, del 
fraude, de deceptione , desimultate, de damno injuria, 
como paresce por el“euarto de los Digestos, título De 
dolo'malo, y enla ley servumusurariun, y por el bno 
libro de los Digestos, título 4d-tegem Aquiliam, lege 
prima el secunda, Por esta ley hallará vuestra Señoría 
que se provée que; ninguno mate-siervo., mi bestia ¿ni 
res ajena, y que pueda matar al ladron que le quiere 
matar por robarle yal fadron nocturno; en fin, fa ley 
Aquilia no habla que-no maten al ciudadaño romano 
dentro de Romá, segun tambien paresce por el libro 
cuartode la Instituta , título De lege Aquilia. 

En este mesmo capítulo dice: «A la ley quehizo el cen- 
»sor Ampronio, que ninguno pudiese desheredará su 

hijo si no hobiese sido traidor al imperio romano, etc.» 
"Kesto digo, que entre romanos no hobo ley Ampronia, 
ni ciudadano dicho Ampronio; mas hobo una ley dicha 
Sempronia, de Cayo Sempronio Graco, el.cral comunicó 
con la órden ecuestre los juicios, y ordenó que no solo 
los senadores juzgasen las causas, mas de ahí adelante 
los caballeros conosciesen de Jas causas, lo tual revocó 
Sila por la ley dicha Cornelia. Hizo tambien este mesmo 
otra ley dicha Sempronia, porla cual ordenó «que sin 
»mandado del pueblo, ningun ciudadano romano pū- 
»diesesercondenädoá muerte; ysialgun magistrado con- 
»denase á muerteó destierro áalgun romano; que el pue- 
»blo le pudiese castigar.» Habia tambien otra ley Sem- 
pronia de veneficiis, contra los que hiciesen, ó vendiesen, 
á tomasen, diesen ponzoñaó yerbas, ó amatorias pocio- 
nes; habia otra ley Sempronia , confra los que hiciesen 
liga , confederación ó monipodio,, y contra los que die- 
sen ó procurasen falso testimonio. Ordenó tambien Cayo 
Sempronio la ley Frumentaría, que manda que sere- 


partiese' entre las pobres cierta annona y provision del 
fisco y holsa pública; y Otras leyes hizo que están escrip- 
tasen Plutarco, en la Vida de los Gracos; mas ninguna 
dellas habla de desheredar ni heredar á los hijos. Can- 
sado he á vuestra Señoría-con mi prolijidad, y plegaá 
Dios que no le haya enojado con mi atrevimiento; pero 
ni elprudente autor se enoja de ser avisado, ni el ver- 
dadero amigo y fiel servidor de avisar de lo que siente, 
Mucho me queda que decir en sus obras, mas será bien 
partirlo en jornadas, porque ni á vuestra Señoría dé 
fastidio, niá mí trabajo; pero querria primero saber si 
lo toma en servicio ó en desacato, lo eual no podré saber 
si no me lo eseribe. Fálaris, el tirano, como dice vues- 
tra Señoría, munea rescibió carta á que no respondiese, 
teniendo que no es menor grandeza responder al menor, 
que satisfacer al mayor; y aun vuestra Señoría á Don 
Alonsode Albornoz, que nunca deje de responder á quien 
toma trabajo en escribirle , pues el responder al menor, 
muestra humanidad, y el callar argnye pereza, ó descui- 
do y presampción : la presumpcion no la sospecho en per- 
sona: fan prudente, generosa y humana; el descuido 
temo, porque es peligroso en caso que va la honra, y aun 
el peligro está muy ciérto; y porque lo vea ante los ojos, 
porné dos solos lugares de dog cartas de vuestra Señoría, 
que á míhan caido mucho en gracia, y á vuestra Señoría, 
releyéndolos, le pornán en cuidado del reveer lo demas. 
El ppimero es „qne dice en la carta dirigida al abad de 
Sant Pedro de Cardeña, que Macrobio, en los Saturnales, 

seribe que Lúculo en una cena muy costosa dió un 
grifo adobado, etc. Esto ni Macrobio lo escribe, ni hay 
grifos. en toda la naturalezá de las cosas; porque si Pli- 
nio, en el séptimo libro, en el capítulo segundo, escribe 
que los grifos en la Escitia defienden el oro de losari- 
maspos, cuéntalo como cosa fabulosa y tomada de autos 
res falsos, y lo mesmo hace Eliano en el libro de Varia 
historia; mas en el libro décimo, capítulo de las Aves la 
bulosas, dice afirmadamente, que no los lay ni jamas 
en nuestro cielo fuéron vistos; y sime dice que enal 
peuteronomio, capitulo catorce, entre las aves vedadas 
pone el grifo, digo loque dice Sant Jerónimo. El otro 
lugar es en la carta al Dr. Melgar; las palabras son estas: 
«Otros cien años estuvo en Asia olvidada la medicina, 
»hasta que la resuscitó el filósofo Empérices, en el reig 
nde Trinaciaz mas como él y otromédico altercasen sobre 
»curaral rey Crisifo, queá lasazon reinaba enaquellaisla, 
»fué pòr todo el reino determinado que curasen con mes 
adicinas simples, etc.» Empérices no es filósofoni médi- 
co, sino una especie de medicina de las tres que de la 
experiencia sedice, ansí como quien dijese medicina 
experimental, segun dice Plinio en el libro veinte y 
nueve, capítulo primo, de donde esta carta de vuestra 
Señoría fué tomada á repelones; las palabras de Plinio 
sonestas : «La otra parcialidad de medicina que de las ex- 
»periencias es dicha empírice, comenzó en Sicilia, de 
»Acron Agrigentino, á quien loa mucho Empedócles, 
»filósofo natural ;» ansí que, de la medicina hace vuestr 
Señoría médico, y del arte el artífice; y Acrisipo, médico 
de quien hace mucha mencion Galeno y Plinio, en el li- 
bro veinte y seis, hace rey, que nunca fué ni vivió en 
aquella temporada. Apelará el lector leyendo esto, para 
el rey Filipo, cuando estuviere despierto : digo, par 
vuestra Señoría, cuando lo remirare con mas cuidado. 
En esta misma carta del Dr. Melgar, hay muchas co- 
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sas que repasar, mas déjolas para cuando me lo mande 
por su carta vuestra Señoría, cuya reverendísima persona 
nuestro Señor guarde en su servicio, y el estado 'acres- 
ciente por muchos años. De Soria, ete. 


CARTA UL 


Responde en esta tercera carta con irónico modo ála contestacion 
seca y fria que dió Guevara (1)4 las dos antecedentes. 

Replicar mas á la carta de vuestra Señoría en que res- 
ponde á las dos mias, parescerá 4 los que losupieren des- 
comedimiento grande; porque si Mi intencion fué sana 
y con celo de avisarle, bastarme debía que vuestra Se- 
ñorivaceptó mi servicio, agradeció mi voluntad con tan 
humanas palabras, que muestran bien lafuente dedonde 
salieron, digo, del prudente pecho, la generosa condi- 
cion y la religiosa consciencia, amiga mas de verdad que 
de ambicion; porque ¿qué palabras se pudieran decir ó 
de mayor peso ó de mayor llaneza ó de mayor candor y 
sencillez que estas? «Rescebíotra carta vuestra, y téngoos 
en merced aquella y esta, que suplen lo poco que yosé y lo 
mucho en que yerro.Son muy pocas las cosas que habeis 
notado en mis obrillas, y serán sus avisos para remirar 
lo hecho y emendar lo venidero.» Y si me moví á escrebir 
con ánimo de calumniar (lo que niego por las humanás 
musas que profeso), ¿4gué maligja no venceria tanta bon- 
dad? A qué envidia no domaria tan amablé mansedum- 
bre? Cruel es el cirujano que viendo que sana la herida 
con medicinas lenitivas, la abre de muevo y aplica cáus= 
ticos y corrosivos; cruel y capital enemigo es el-que no 
alza la lanza al que se rinde; no hobo nombre mas odioso 
en Aténas que eldelos aliterios y sicofantas, como escribe 
Plutarco, en las Problemas y en el libro de la Curiosidad, 
que eran los curiosos de saber y calumniar los hechos y 
vidas ajenas; ni hay ejercicio en que ménos honra se 
gane que en obra ajena querer mostrar ingenio ó doc- 
trina: improbé facit (como dice Marcial) qui in alieno 
opere ingeniosus est. He dicho esto, Rmo. señor, por- 
que, leyendo vuestra Señoría esta tercera mia; no piense 
que mi perseverancia procede, ó deno conoscer los mé- 
ritos de su persona, ó de malicia; ó deyana presumpcion 
por obstentar ingenio 6 leccion en obra ajena ; mas de 
mucha y cierta voluntad á le servir; la cual no me pares- 
cia que cumplia enteramente sn oficio, si contento con 
lo hecho, pasase en disimulacion una cosa de su carta. 


Porque si como vuestra Señoría lõusa ensu obra y lode= | 


fiende en su carta, lo disimulase yo 6 apróbase en la mia; 
ni mi aviso remediara lo pasado ni atajaria lo venidero. 


(1) Ponemos aquí esta carta por serpoco conocida +y no hallarse 
en la coleccion de las demas del autor. Dice así : 

«Muy virtuoso Señor : Es verdad que hogaño rescibbotra letra de 
Vm., y téngole en merced aquella y esta, que suplen lo poco que 
yo se y lo mucho en que yerro. Son muy pocas las cosas que ha 
notado en mis obrillas, y serán sus avisos para remirar lo hucho y 
emendar lo venidero. Como, Señor, sabe 5,500 fan varios lo: 
£riptores en esta arte de Humanidad, que, fuera de las letras r 
nas, no hay qué afirmar ni qué negar en-niñguda dellos: Y par? 
decir la verdad, á muy pocas dellas creo mas de tomar en 'ellas 
un pasatiempo. ¿Y á qué se ha de dar fe? pues hay doctores, y aun 
Sabellico quiere sentir, que fué burla lo de Tros 


sino que los 
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t destruidos. ; Y qué dirá que otros dicen que el ver- 
dadero Hércules fué Sanson? A cuya opinion se lega el Te 
No haga Vm. hincapié en historias gentiles y profanas, pues nu te 
nemos más certinidad que digan verdad unos que otros, et pro nira- 
que parle mililant argumenta. Y en lo demas yo huelgo de saber de 
su salud, y que estè bueno; yansi larè por acá todo lo que le cum- 


pliere. De Valladolid å 9 de agosto. A servicio de Vm, 


stado. 


Nores buen cirujano el que se contenta con cerrar la lic- 
rida viendo que la deja sobresanada ; no ama con ver- 
dad el que tíbiamente avisa óreprehende; noestá seguro 
de la prudencia del señor el que teme de perder su gra- 
cia por decirle«la verdad libremente ; pero el que co- 
nosce vuestro buen natural, vuestro generoso ánimo, 
vuestra humana condicion, vuestro juicio tan señor de 
si y no dirá con Filoxeno, non repeto ; no con Faborino, 
non licet seribéreén eum, qui pótest proscribere ; nocon 
Publio Mimo, furor fit lesa sæpius patientia; ñi te- 
merá oir Jo que dijo Augusto : Non putarim me tibi tam 
familiarem; nido que Tulio escribe ad Atticum : Unde 
hic grammatieus Phalaris, qui scripta etiam capite pu- 
nit : los Sulenos, los Devios, los Bavios perdonan sus vi- 
cios.y favoreseen sus errores, como escriben Cátulo y 
Horacio: solo el sabio; como dice Metrodoro, en Séneca, 
epnosce el beneljcio, agradesce el aviso y sufre la repre- 
hension. El que ama decir verdad, huelga oirla >es vues- 
tra Señoría en sangre Guevara, esenoficio cronista, es en 
profesion téologo', es enulignidad y méritos obispo : de 
todos estos renombres es amaf verdad, eserebir verdad, 
predicar verdad, vivir en la verdad y morir por ella. 
Así holgará oit verdad y seryavisado della , mayormente 
por carta, secreta, que sirve y no ofende, juxta illud, 
admone clam ,-laudato paldm ; porque toda mi carta 
ha de ser sobre verdad y con persona que tantas obliga- 
ciones tiene ú amar y escrebir verdad; y la plática dela 
verdad, comodice Eurípides, en la tragedia dicha Feni- 
sesha de sersencilla y no tiene necesidad de astutos y 
cautelosos rodeos de razones; porqueella porsí solacon- 
suena, se asienta y persuade.-A vuestra Señoría suplico 
lea esta mi carta con celo de vir verdad , depuesta toda 
pasion y filaucia; porque ansi leida ; espero que probará 
mi intencion, aceptará mi servicio y agradescerá mi tra- 
bajo, pues á'esto ni me mueve pasion de envidia, niamor 
de loor, ni respeto de: interese; sino celo de servirá la 
verdad y á vuestra Señoría , cuya vida conserve y estado 
acresciente nuestro Señor en su servicio. 

Escrebíá vuestra Señoría que entré otras cosas que en 
sus obras culpan los lectores;:es una la mas fea: é intole- 
rable que puede caer en escriptor de autoridad, como 
vuestra Señoría lo es, y es que da fúbulas por bistorias, 
y lieciones proprias por narraciones ajenas, y alega auto- 
resque nolo dicen, ó lo dicen de otra manera, ó son ta- 
les que no los hallarán sino imaphanis, como dijeron los 
croltniatas álossibaritas; enloenal yuestraSeñoría pier- 
de su autoridad, y ebtector si es idiota es engañado, y si 
es diligente pierde el tiempo cuando busca á do cantan 
los gallos de Nibas, como diceel refran griego: Avesto me 
responde vuestra Señoría estas palabras : «Cómo, señor, 
»sabeis, soh tan varios los escriptores en este-arte de hu- 
»manidad, que, fuera de las letras divinas ‚no hay qué 
valirmar ni,qué negar en ninguna dellas ; y para decir 
» verdad, á muy poco de ellasjereo mas de tomar en ellas 
»un pasatiempo. ¿Y 4 qué se ha de dar crédito? pues 
»muchos dicen, yaun Sabéllico quiere sentir, que fué 
»burla lo de Troya y que vencieron los troyanos; y otros 
»dicen que Hércules fué Sanson, á lo cual se allega el 
»Tostado. No hagais, señor, hincapié en historias gênti- 
nlicas, pues en ellas ninguna verdad hay, et pro utraque 
»partemilitant argumenta.» Palabras son estas que mas 
parescen de Arquesilas ó de Pirron, filósofos escépticos, 
eféticos y aporéticos, que de vuestra Señoría. Ellos dicen 
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que ninguna cosa de las que so los sentidoscaen, esciérta | 


ni tal cual sé siente ; porque lo que ven no es ansi coro 
lo ven, nilo que oyen es ansi como lo oyen; mas que ansi 
son movidos los sentidos como que oyesen y viesen; y 
que toda la fe y verdad de las cosas que se ven, 6 se leen, 
ó se imaginan, son incomprehensibles, inciertas y sin 
determinacion alguna, y que se pueden por igual dis- 
putar por ambas partes; porque tienen todas en sí unas 
señales mezcladas y confusas de verdad y falsedad, de tál 
forma que fada ya ni hay diferencia en decir que esto es 
desta manera ó de esta otra, ni-de la-una ni de la otra; 
porque afirmaban quetos juicios de las cosas y las pro- 
priedades y accidentes de ellas no se pueden conoscer ni 
percebir como ellas son: tanto que decian desi mismos 
quel Pirronque veian no era Pirron ni Arquesilas; Ar- 
quesilas, ni Lácides, Lácides; porque las cosas no ventan 
¿los sentidos como ellas eran en sí y engu natural com- 
posición, sino como era la afecion del ánima ó la dispo- 
sición del cuerpo de los que las miraban ó sentian; y 
ansi disputaban en un dia por opiniones contrarias, nè- 
gando áda tarde lo que por lamañana habian porfiado; y 
¿on esto nunca Arquesilas escribió libroen que mostrase 
constancia y certinidad de lo que escrebia. Era muy ami- 
go de poesía, especialmente de Homero, al cualél llamaba 
surequebrado, porque pensaba que todoo que se podia 
leer era fabuloso é incierto, y disputable por ambas par- 
tes, y que desto lo mas apacible erala poesía de Homero. 


Con los que esta opinión tienen se enoja mucho Séneca * 


en la carta última del libro terciodécimo, por estas påla- 
bras ¿«Oid cuánto mal hace la mucha sotileza, y cuán 
»cóntraria es á la verdad, Protágoras dice que de toda 
»eosa por igual se puede disputar porámbas partes. Nau- 
»fanes porfía que de todas las cosas que ve, ninguna es 
ymas cierta de su sér que de su ho sér. Parménides es- 
»cribe que las cosas que se ven'noson ni tienen sér del 
»universo, Cenon y Cleantes echan afuera de todos los 
»negocios el negociar, y solo dicen que son fada. Cerca 
»destas osas, añaden los pirrónicos, megáricos, y herí- 


»tricos, y académicos, que coh la nueva academia intro- | 


»dujeron nueva ciencia, que ninguna cosa se sabe ni se 
»puede saber. Pues mete en este cuento todos los estu- 
ydios liberales, y verás cuán buenos quedan : losunos 
»me dicerf que la ciencia no aprovecha ni es cierta; los 
otros me quitan del todo la esperanza del saber; pero 
»mas vale saber Jo supérfluo, que nada saber: los unos 
»no levan hacha ni lumbre con que'atinenvá la verdad; 
»los. otros me quitan los ojos porque no la vea. Siá Pro- 


»tágoras creo, ninguna cosa hay en toda la naturaleza de | 


plas cosas, que no sea dudosa é incierta; si á Nausifantes, 
esto solo hay cierto, que nada hay cierto; si á Pármé- 
»nides, ninguna cosa hay sino una; y si á Cenon, ni aun 
»esa una: luego, ¿qué somos? qué es todo esto que nos 
»rodea, qne nos mantiene y nos sostiene? Toda la natu- 
»raleza de las cosas es sombra , es vana, es engañosa; no 
»sabria decir con cuáles me enojase ántes ; ¿con los que 
»quieren que nada sepamos, ó con los que nos dicen que 
»todo lo que vemos y leemos tengamos porincierto, ócon 


»aquellos que ni aun esto nos dejan, digo este nada sa- 


»ber?» Hasta aquí Séneca. ¿Pues qué otra cosa es decir 
que, sacados los libros divinos, todas las otras ciencias 
y artes humanas ni tieñen verdad, ni certidumbre, ni 
va mas en que se digan de una manera que de otra, pues 
cualquiera opinion es disputable, et pro utraque parte 


militant argumenta? Esto mesmo afirma abiertamente 
vuestra Señoría en el prólogo_de su Década, por estas 
palabras : «El fin de nuestra pluma és persuadir y avisar 
»á todos los mortales, 4que sepan y crean que no hay 
»cosa en esta vida mas cierta, que ser todas las cosas 
»inciertas.» Atenágoras, filosofo ateniense, en laembaja- 
da que hizo á los emperadores Marco Aurelio Antoninoy 
á Lucio Aurelio Cómodo en favor de los cristianos, muy 
al contrario lo siente¡que vuestra Señoría < sus palabras 
soñ estas : «Las suposiciones, dogmas y preceptos en 
»que estribamos, en parte son divinos y en parte humi- 
»nos : los divinos son enviados de lo alto y enseñados 
»por Dios y por sus medianeros, y estriban en fe, que 
»sobrepuja toda ciencia; y los humanos , en razon y po- 
nlicía. El conoscitniento que, tenemos de lo divino y de 
»la verdad de todo el universo, no manó, ni tiene nece- 
»sidad de doctrina inventada por los hombres, sino de 
»sola la persuasion dela autoridad de quien lo dijo; 
»porque esta es ciencia de principios inmediados, y 
»por eso es indemostrable; ca tiene cosas reveladas, que 
»tienen"su principio en la mente; no en la nuestra, 
»sino en la divina; y son los términos las mismas inte- 
»lectuales y celestiales formas; y lo que es moral, es- 
»tribaen la honestidad y necesidad natural que del dic- 
»támen de là razon procede. De las otras ciencias y at 
tes, ansí- del saber, como del bien platicar, los que 
»seguimos los estudios de las letras, aprendémoslas por- 
»que unas proceder por demostracionesinfalibles, otras 
»por lasprobabilidad que del silogismo y raciocinación 
»se muestra, otras porque enseñan la razon de bien for- 
»mardos conceptos y ponerlos en plática, otras por la 
»Juz que dan de los tiempos y de los hechos pasados, sin 
»las cuales sni terniamos ejemplos de lo que hobiése= 
»mos de seguir ni de lo que huir; porque entre los bene- 
»licios que de Dios rescebimos los mortales, es uno, y 
»n0 el menor, el de las letras, las cuales pienso yo, no 
»como mis mayores los atenienses escriben, que Cadi- 
»no.las principió y Palamedes y Simónides las suplieron; 
»mas que desde los primeros hombres están en el mun* 
ado, no tanto inventadas por ingenio humano; cuento 
»dadas y enseñadas por beneficio singular, virgula (ul 
paíunt divina) , para que por las letras pudiesen comuni- 
nearse, no solo con lós vivos ausentes, mas aun con 165 
»pasados y con. todos los venideros; que sin ellas todas 
las cosasestuvieran én muy escura ceguedad y muy cer 
»radas tinieblas; y dejando, por no serprolijo, la plática 
»de Atenágoras, el que negase toda la credulidad todas 
»lasartes y letrashumanas, ¿qué otracosaintentaria, sin 
»negar la comprehensibilidad y certitud de las cosas? 
»Qué, sino privar de la guia de la razon á los hombres? 
»Qué, sino destruir la memoria de los pasados y atajaf 
nla de los venideros? Finalmente, ¿qué, sino quitar el 
»sol al mundo?» Pero porque pienso que porarlesde 
humanidad no entiende vuestra Señoría todo el circulo 
de las artes que llaman enciclopedia , segun que ante 
guamente se tomaba, como escribe Tulio en los De 
oratore ; sino solas las sermocinales, especialmente las 
historias, segun por las palabras últimas de su cartadad 
entender; solo hablaré de la fe que la historia la de 
tener, y de la necesidad que el escriptor tiene de escre- 
bir verdad ó verisimile ; porque perdida esta, pierde su 
autoridad y crédito, finalmente todo su sér. Y cuanto 4 
esto, yasabe vuestra Señoría que toda narracion, comodi- 
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ce Hermógenes, ú es doctrinalyó fabulosa, ó historial: la 
dottrinalrequiere verdad, la fabulosa ninguna verdad 
pretende ni verisimilidad ; sino solo so el velo de la fá- 
bula dar algun consejo á-los lectores, como son los Apó- 
logos de Hesiodo y de Esopo, y como son los argumen- 
tos de comedias que se escriben por dar pasatiempo y 
recreacion ; ó tiene algun fundamento en historias ó en 
cosa natural, como es la Teogonía de Hesiodo, y el Meta- 
morfósis de Ovidio, y las obras poéticas que hablan de 
la guerra troyana; que tras algun rastro de verdad mez- 
clan muchas cosas fabulosas. Hoba tambien filósofos que 
so el velo de fábulas encubrieron secretos naturales ó las 


opiniones de sus sectas; lo cual hicieron, ó por encubrir | 


al vulgo, como debajo de letras jeroglificas, loS misterios 
desusecta, ó por despertará losingenios, con las poéticas 
ficciones, á inquerir la verdad, segun escribe Estrabon, 
en el primero de la Geografía, y Marco Varron, en los li- 
bros Rerum humanarum et divinarum, cuando divide 
la teología gentílica en mística, fisica y teúrgica; y Sant 
Augustin, en el sexto libro De civitate Dei. Hobo tam- 
bien otro género de escriptores que, aunque publicaron 
sus obras con título de historias, pero puédense llamar 
fabulosas narraciones mas que historias; y ellos fabula- 
dores ó poetas , no historiadores; porque entienden én 
complacer á los oídos can graciosas maneras de decir 
y con nuevos ó inopinados casos, mas que con verdade- 
ros hechos. Destos es Palefato, que escribió de cosas 
increibles ;Honesicrito, Nearco; Filarco, Menipo, Lu= 


ciano; los cuales son dignos de perdon, porque en prin- | 


cipio de sus abras piden licencia para escrebir suelta- 
tamente , y de lo que escriben ninguna oosa afirman 
atrevida ni desvergonzadamente. Estos ni piden: crédi- 
to delo que dicen, ni lo merescen; conténtanse solo con 
mostrarse decidores é inventivos; llevan un estruendo 
en su decir, cual Gorgías, é Hippias , y Protágoras, y 
Trasimaco , y Teodoro; á los cuales Sócrates en el Fe- 
dro llama Logodédalos. Estos llevan las palabras medi- 
das por palabras , ponen muy á menudo iguales que 
respondan á iguales, contrarios.á contrarios, semejan- 
tes á semejantes; todo su artificio y materia es matizar 
las palabras , afeitar las sentencias para recrear y mo- 
ver á los lectores, y no para enseñar verdad, con un es- 
tilo mas apto para pompa, que para pelea; ponen toda su 
eficacia en el corriente y ruido de la oracion ; pero como 
rio de avenida, todo es estruendo de palabras, ó masde 
verdad, como rios pequeños que, como Nevai pocaagua, 
van'dando de piedra enpiedra, y al que los ha de pasar 
en noche oscura y no los tiene de ántes conoscidos, pó- 
nenie miedo pensando que van muy hondos; pero la 
historia, que, como dice Tulio en el segundo De oratore, 
es testigo de los tiempos, es luz de la verdad, es vida de 
la memoria, es matstra de lavida , es remuneradora de 
la antigúedad, y finalmente es un tesoro de todo lo pa= 
sado,-en fe y verdad estriba. La primera y mas orini 
cipal ley de la historia es, segun dice Talið, que ningu- 
na falsedad ha de decir y ninguna verdad ha de callar, 
ni por amor, ni por temor ni mal querencia. Luciano, en 
el libro De componenda historia, dice que la difinicion 
que dan los retóricos del orador, que es hombre bueno. 
sabio enbien hablar, esto con mas verdad se dirá del 
historiador”, porque ha de tener estas dos cosas : la una 
que sea bueno, y la otra sabio en bien hablar y esere- 
bir lo que tomare á cargo; y lo que es primero en la di- 


| linicion, es tambien lo primero y principal que se re- 
quiere en la historia, que sea hombre bueno , que ame 
verdad y la diga libremente, sin amor, temor, odio, 
avaricia, ambicion, misericordia, vergúenza ; enfin, ha 
de ser huésped sin patria, sinrey, sin ley ninguna; di- 
ligente en saber examinar la verdad , semejanteá un 
espejo claro, que cuales formas y objétos rescibe , tales 
los represente. Ninguna mentira ni rastro della ha de 
permitir la historia, pues su oficio es evidentemente 
mostrar la verdad, atlornar los hechos y dichos, no in- 
ventándolos, mas debujándolos ó cincelándolos con la 
buena y distincta narrácion y disposicion, sin curiosa 
composicion de palabras sospechosas de pasion alguna; 


y en esto difiere el orador del historiador: que el orador 
| mas procura decir lo verisimile y creible, que lo verda- 


dero ; peroel historiador sola la verdad desnuda preten- 


| dedeescrebir, sencilla, sin afejtes ni sospecha dellos; y si 
| en alguna manera la viste de algunos atavíos de figuras 


de bien decir, huye de toda sospecha de falsedad ; por- 
que, como dice Polibio, dos cosas han de ser muy ajenas 
del historiador: la una es escrebir falsedad, y la otra 
decir cosas que sean entre sí contrarias y pugnantes. El 
historiador que destas dos cosas no huye en su histo- 
ria, es como el que saca los dos ojos al animal de quien 
se quiere servir, que le hace inútile pata se aprovechar 
dél; pues el finde la historia es solo el provecho que de 
sola la verdad se coge. Fuéron entre hebreos las tisto- 
rias antiguas muy verdaderas , porque no las podian es- 
erebir sino los profetas y los pontifices máximos, has- 
taque se perdió el sacerdocio, segun escribe Joselo y 
Eusebio; y ansien los libros de los Jueces y Reyes, lee- 
mos muchas veces: Nonne hxc scripta suntin libro vi- 


| dentis? Tras estas son de mucha antigúedad y autoridad 
| los Annales delos babilonios, y caldeos, y fenices, porque 


los sacerdotes solos tenian este cuidado de parte de suofi- 
cio, y de especial mandato de los pueblos; y si en un 
punto solo discrepaban de la verdad, eran luego públi- 


| camente privados de la tal dignidad y del oficio; y ansí 


conforman mucho con las historias dé los hebreos, se- 
gun dice Josefo contra Apionem, cuando celebra los anti- 
guos historiadores de babilonios, tirios y fenices , como 
son Beroso , Metástenes, Jerónimo , Maneton y Enpole- 
mo. Esta mesma costumbre tuvieron romanos, segun 
escribe Tulio en el segundo De oratore , que porque 
sus hechos alcanzasen inmortalidad de nombre, siendo 
fielmente escriptos, á soloslos pontifices máximos per- 
mitian que los escribiesen, procediendo de año en 
año, distintamente; y ansí llamaban á los tales monu- 
mentos añales máximos: añales, por la distincion de 
los años; y máximos, porque eran escriptos de los pon- 
tifices máximos y tenian máxima autoridad. Esto mes- 
moescribe Macrobio, en el tercio de los Saturnales; y es- 
tosescrebiansinningun color niafeite de bien decir; sino 
desnuda y sencillamente; y eran obligados á ponerlos 


enlos portales de suscasas, en tablas colgadas, para que 


todo el pueblo pudiese , no solo saber lo acaescido, mas 
tambien juzgar la verdad deello; y esto guardaron hasta 
el tiempo de Publio Mucio, pontífice máximo; y siguieron 
estos añales Pison, Caton , Fabio Pictor y Quadrigario, y 
otros. Pero despues, como los ingenios se esmeraron, 
y suecedió aquel siglo erudito desde Publio Mucio hasta 
el tiempo de Antonino, comenzaron tambien los elo- 
cuentes á escrebir historias como los pasados, contando 
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no solamentelos notables hechos presentes de sus fiem- | 
pos, mas tambien los pasados, y adornando é ilustrando | 
con variedad de afectos, digresiones y frescas figuras de | 
bien decir. No porque por esto cesasen los añales ponti- 
ficales , ántes destos mesmos tomaban los historiadores, 
como de comentarios, la materia que habian de trazar y 
adornar en sus historias; pero los griegos muy tarde to- 
maron cuidado de encomendar á personas fidedignas el 
oficio de escrebir las historias de sus hechos; peroescre- 
bíanlas los que querian mostrarse pláticos y elocuentes; 
y ansismasprocuraban de obstentarsu estilo y elocuencia, 
que conoscer y-escrebir verdad; y poresto discordan 
tanto entre sí los griegos, y redarguyen unos á otros. de 
falsedad , Acusilao 4 Hellánico, y Eforo áMesiodo, y Ti- 
meo á Eforo, y todos á Herodoto, y algunos 4 Tucídidos, 
aunque él fué el que:eon mas descuido escribió entrelos 
griegos de aquel tiempo; cada:uno se vende por mayor 
defensor de la verdad, cuanto mas contradice á los otros; 
y son las causas de tanta diversidad como hay entre los 
griegos, como eseribe Josefo, Ja una, que ningun cui- 
dado tuvieron los pueblos de Grecia que sus hechos fue- 
sen escriptos por personas de fe y autoridad, mas dejá- 
ronlas á cualquiera que las quisieseescrebir; la otra, por- 
que los que escrebian no lo intentaban:con voluntad de 
escrebir yerdad,sibo de obstentar su elocuencia; y ansi, 
aunque protestan que escriben historias, escriben fába- 
las : de do paresce que los griegos tienen muy poca luz y 


constancia en sus historias antiguas, sino es desde lapri- 
mera olimpfade, que deallíadelante hobo alguna mas di- 
ligencia en distinguir los tiempos y averiguar las verda- 
des; yansí desde alli acá tiene Greciaantores de creencia 
y autoridad, como son Tucidides, Tegpompo, Xeno- 
fon, Lasampceno, Timágenes, Polibio, Alejandro, Po- 
lihistor, Metrodoro , Posidonio, Plutarco, Herodiano, 
Estrabon, Dionisio Halicarnaseo; Dión y otros muchós 
no vulgares; de quiense pueda hacer cuenta y darles cré- 
dito. No niego yo que en Jas historiás profanas de lasna- 
ciones ya dichas haya alguna divetsidad y disonancia; 
pero no por eso puede ni se debe decir queno hay verdad 
ni certinidad alguna en historias, ni que nada vaen que se 
diga de una manera ó de otra, ni quese puede afirmar ni 
negar cosa enalguna dellas; porque estasería opinion la 
mas errada y perjudicial á lavida, de:.cuantas se pueden 
imaginar ; porque como para la contratacion de los que 
viven es necesario que haya verdad, crédito y fidelidad 
entre los que conversan y contratan, ansí es necesario 
que en esta contratacion de los siglos pasados conos 
presentes, y de los presentescon dos quevernán, que por 
escripturas y voces mudas secontratan, haya habido en 
los pasados verdad y en los presentes haya creencia, y 
ansí entre los presentes y venideros ; y como la otra vida 
en que para siempre habemos de durar no se alcanza sin 
fe, en parte infusa y en parte acquisita, así esta temporal 
no se puede bien pasar sin fe y verdad, no digo solo en- 
tre los que personalmente ó por mercadurías y negocia= 
ciones en su ausencia se contratan sino entre los pasa- 
dos con los venideros. Quitad la verdad, fe y creencia 
entre los pueblos, y quitaréis la contratacion y comun vi- 
vienda; quitad la autoridad á las escripturas, y quitaróis 
Ja luz del mundo y la memoria á la vida de todo lo: pasa- 
do. Provechoso es y muy delectable 4los mortales elco- 
noscimiento de todas las buenas artes y ciencias; pero el 
de la historia no solo es provechoso y delectable, mas 


aun muy necesario. Mucho debemos á todos los escrip- 
tores de cualquier arte , porque no solo vivierómpara sj, 
mas aun para los que despues dellos fuéron yserán; pero 
mucho mas debemos 4 los historiadores, porque por 
ellos sabemos los hechos, dichos, y leyes, y fueros, y 
buenas costumbres de los pasados, y por ellos sabrán los 
venideros los nuestros; por ellos en breve vida vivimos 
años largos, pues por ellos vivimos los años de los anti- 
guos:en que no éramos; y sin ellos, ¿qué seríamos sino 
siempre niños? Como decía á Solon un egipciano; ¡Oh 
Solon, Solon! los griegos siempre sois niños, porque 
ayer nascisteis, pues ayer comenzastes á tener letras, yno 
teneis historias de los tiempos pasados, por los cuales 
tanto antiguariades vuestro nascimiento, cuanto antic 
pásedes la noticia Ue las cosas pasadas. Conoscer lasco 
sas dela memoria vieja, tener la órden de la antigüedad, 
alcanzar noticia de todos los ejemplos, dichos y hechos 
ilustres que han pasado , es la cosa que entre los morta- 
les esmas provechosa, loable y necesaria: cobran los 
viejos autoridad y acatamiento) porque han visto, oido 
y experimentado muchas cosas en la edad que han vivi- 
do. Pues cuarto mayorautoridad nos dan los historiado- 
res, tanto'mayor noticia y experiencia tenemos , puespor 
eHos vivimos los siglos pasados no ménos que los nues- 
tros, y por ellos gobernamos los años nuestros y de nues- 
tros vecinos, acordándonos de los ejemplos ilustres que 
en promptu tenemos, y de los errores ajenos en que es 
carmentamos. Todos estos provechosnostrae la historia, 
la cual si pierde la reputacion de verdad, pierde la vida, 
pierde el'sér; y puesto que entre historiadores haya al 
guna diversidad, como he dicho, no por eso no se pueda 
averiguar verdad, ni por eso todos han de ser tenidos 
por burladores ; pues como en los casos y negocios part 
ticularés, aunque unos mientan, no por eso son todos 
mentirosos, ni poreso peresceria del todo la verdad, pues 
hay otros muchos dignos de fe que la sóstengan; ansi 
entrelos historiadores, si miente Herodotoen las cosasdé 
Asiria y de Egipto ó Fenicia, está ahí Estico Jerónimo; 
egipcio, Metástenes y otros que escribieron de lo més 
mo, con quien se averigie la verdad. Sivendas.cosas de 
Grecia mintió Filisto y Aristóbolo, están ahí Tucídides, 
Teopompo y Dionisio, que son verdaderos. Si en loshe- 
chos-romanos mienten Blondo y Platina, están aht Sas 
lustio, Tito Livio, Polibio , Plutarco y otros que meres- 
cen todo crédito y tienen autoridad; porque no todos 
los que escriben tienen cuento de autores, sino Jos que 
han cobrado autoridad del consenso de los doctos, la cual 


sectobra ó se pierde por muchas vias : cóbranla, stedi- 


forman con muchos ó con los que mas crédito tienen; 
porque, como dice Quintiliano, multos aut magnos duces 
sequentibus honestus est error; piérdenla, si son solos ent 
lo que afirman y contrarios álos que tienen autoridad; 
cóbranla, si se muestranajenos de temor, odio, amor; 
loando á los enemigos yreprehendiendolos amigos y pá 
rientes cuando la verdad lo requiere; piérdenta, cuándo 
por adulacion ó aficion exceden todo crédito , como los 
que dijeron que se habia abierto á Alejandro el mar de 
Panfilia , ó como Aristóbolo cuando en gracia del mesmo 
Alejandro fingió cosasincreibles, escribiendo la peleaque 
pasó entre Poro y Alejandro, por lo cual meresció oirlo 
que Alejandro le dijo, y fué, guecomo Alejandro fuesen 
vegando por el rio Hidaspes arriba, y se hallase desocupi: 
do, mandó á Aristóbolo que trajesela historia que dél es 
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cribia; y traida, comoleyese Aristóbolo el desafío de Poro, 
y Alejandro viese que Aristóbolose extendia á decir co- 
sas mayores de lo que en la verdad habiapasado, quitóle 
Alejandro el libro de las manos y echóle en el Hidaspes, 
diciendo + Ansí habia yo de mandar, Aristóbolo, que te 
echasen á ti, pues tales cosas mientes de mí. Esto mes- 
modice Polibio de Filarco, que hinchiótoda su historia 
de mentiras y ficciones, en gracia yasentacion de quien 
quiso, y en vitaperio de quien se le antojó. Cóbrase 
buena autoridad si se guarda la verisimilidad en las cir- 
cunstancias del negocio quese escribe, especialmente las 
de la persona, lugar y tiempo, digo, si lo que es demu- 
chos de un nombre no se atribuye á uno, como hacen los 
poetas en los Hércules y Joves y Mercurios; y si conser- 
van la órden de los tiempos, y no confunden las edades ni 
trastruecan los lugares; porque en estas cosas, si no las 
guardan , muéstrase el historiador, no solo ignorante, 
mas arrogante, imprudente y fabuloso; sobre lo cual se 
queja graciosamente Luciano, de un historiadorqueáSa- 
mosata su tierra, que está en los confines de Comagena, 
la pasó con sus cimientos en Mesopotamia , no por arte 
mágica , sino por gruesa ignorancia; y á los muertos mil 
años ántes, los mezcla con los que no eran nascidos. En 
fin, la historia ha de huir de toda repugnancia y de cunan- 
to puede argúir falsedad; porque si pierde el crédito 
pierde la vida , y queda como cuerpo sinalma , ó como 
hombre sin crédito, por infame y fementido. Alo ménos 
diga, comodice Palefato enel prólogo desus Increibles, y 
Luciano, en las prefaciones de las Veras narraciones, que 
no escribe historias de cosas acaescidas, sino argumen- 
to de cosas fantasiadas, para recrear los simples lectores. 
Esto mesmo entre los latinos, Lucilio, aunque poeta que 
en el principio desu obra desengaña á los lectores, mos- 
trando para quién escribe y para quién no: A consentinos, 
dice, y á tarentinos escribo; comosi dijese : No escribo 
para los que son del todo idiotas, porque nada entende> 
rán, ni para muy doctos, queserán mas curiosos que yo 
quiero ; mas para los que tienen algun gusto y apetito de 
saber, y no destreza para juzgar; y poresto quiero que no 
me lea Persio (este era el mas docto de aquel tiempo), y 
léame Décimo Lelio, que era un hombre no del todo sin 
letras , mas muy sin comparacion ménos docto que Per- 
sio; pero el que en cada hoja de sus libros promete ver= 
dad y en cadahoja da falsedad, y el que pregona histo- 
rias y vende fábulas, y el que nombra testigos ultrama- 
rinos y nuncalos presenta , el que invierte las edades, 
trastrueca los tiempos, trasmuda los lugares , y no como 
losencantadores, de quien dicen las doce tablas ; Si quis 
fruges excantasset, aut alienas segetes pellemisset ; que 
pasaban una pieza de panes de la ribera de un rioá la 
otra ,ó de una ladera de un monte á la otra, mas unaciu- 
dad con sus cimientos la pasan de Asia en Europa y de 
Europa en Africa , y mo por arte mágica ni conayuda de 
demonios, quorum potestati non estpotestas superterram 
quee comparetur ei, sino con solo moveruna pluma de 
ansaron, tan fácilmente y con aquella misma arte con 
que Homero, en su Iliada, y Caron con Mercurio, en Lu- 
ciano, pusieron á Ossa y Pelion y Olimpo uno sobre otro, 
Y finalmente, el que así infama las historias y desgradúa 
losautores , y desmiente la fe de los libros antiguos , y 
destruye la memoria de los pasados, diciendo que no hay 
en todas las historias gentílicas qué afirmar ni qué negar, 
¿qué meresce de los presentes sino la censura de Aris- 
T. XUL, 


tarco 6 la pluma de Filoxeno? Perdone vuestra Señoria 
mi atrevimiento, pues procede de celo de verdad y del 
amor que debo á las letras, y en defensa de los estudios; 
á las cuales cosas todas debe vuestra Señoría mucho, 
pues es cristiano, religioso, obispo, teólogo, cronista, 
caballero é insigne letrado; de los cuales renombres es 
amar verdad y enquerir verdad, favorescer y defender 
verdad , admitir verdad y postrarse á ella do quiera que 
saliere. Grande fuerza tiene la verdad, dijo Zorobabel; 
toda la tierra la invoca, el cielo la bendice, y todas lasco- 
sas la temen, todos los buenos la reverencian. Pregun- 
tado Pitágoras qué hombres son los que mas semejan á 
Dios, dijo; Los que hablan verdad. Si los magosentre los 
persas dicen que su gran dios Oromasdes es semejante 
en el cuerpo al hombre y en el ánima á la verdad ; y Só- 
focles dice : Habla siempre verdad y nunca dudes; por- 
que la justa lengua tiene gran fuerza. Bien sé que dice 
Polemon : Mas dulce cosa es decirverdad queoirla; pero 
tambien sé que dice : El que ama verdad, huelga oirla; 
porque lo uno y lo otro es de ánimo generoso y virtuoso, 
como su-contrario es de sër vil; y como dice Apolonio : 
Fallere res illiberale est, veritas honorosa. Y Eusebio 
dice; La confianza de hablar verdad, de liberal y generoso 
ánimo procede, y á talesagrada; pero hase de usar en 
su tiempo y con personas que la amen, y con sus debidos 
modos. 

El tiempo de mi admonicion fué luego que yo pude 
saberlo que habia de avisar, que fué cuando oí que re- 
prehendian sus obras; y de esta ocasion movido, las leí, 
y leidas, le avisé, lo cual hiciera ántes con mas voluntad, 
si ántes que se imprimieran las hobiera visto; pero pa- 
résceme que aunque era tarde para lo impreso ,sería mi 
aviso á tiempo para lo'que estaba por imprimir, y aun 
para lo ya impreso al reimprimir. Cuanto á la persona, 
asegúranme losrenombres susodichos que méritamente 
caen en vuestra Señoría : digo, nobleza de linaje , ánimo 
generoso, condicion humanísima , hábito religioso, dig- 
nidad sacerdotal, autoridad episcopal, modestia teoló- 
gica, oficio de historiador , conoscimiento singular de 
letras, y amor yceloá ellas, Guardé tambien el modo que, 
por carta. á vuestra Señoría dirigidas le avisé, y no como 
cirujano que huelga. enrar delante muchos por mostrar 
la destreza que tiene ensu arte; porquesuplico á vues- 
tra Señoría lea las cosas que en sus obras noté de corri- 
da, que son mas de cien lugares dignos deemendacion, 
y porellos corrija los demas, que:son muchos mas de 
mil. Porque revistos sin pasion, comoquien.es, lo tomará 
y proyeerá á su Jronra y conoscerá mi voluntad ; y con 
esto coneluiré mi trabajo, volviendo la plumaáotros estu- 
dios en que de presente estoy ocupado, si vuestra Seño- 
ría no me manda quenote y le avise de lo demas. Y por- 
que en el prólogo del Menosprecio de corte dice vuestra 


¡ Señoría queenél, masqueen ninguna otra obrasuya, tuvo 


advertencia que saliese de sus manos mirado, remirado, 
polido, limado y verdadero, de manera que no hobiese 
en él que remendar , y mucho ménos que cercenar no- 
taré primero lo que én este hay que cercenar, y daré la 
vuelta por los otros , y verá vuestra Señoría cuán sano 
consejo es el de Horacio, que aconseja que el autor re- 
tenga la obra, despues que estuviere acabada, por nueve 
ó diéz años, ántes que la publique, paraque eneste tiem- 
po se resfrie el calor de la invencion y la examine como 
lector, 
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En el prólogo del librointitulado Menasprecio de ote 
dice vuestra Señoría :«Solon Salamino mandó en sus l: 
»yes, que todos tuviesen aldabas á las puertas de sus e 
»sas 3» y Solon Salamino no mandó tal cosa en sus leyes, 
segun parescerá por Plutarco, en la Vida de Solon, y por 
Laercio, en la vida del mesmo, y por Herodoto, que su- 
maron las leyes de Solon Salamino, ni por otro alguno 
de losque de Solon escribieron; ántes en Plutarco, en el 
libro de la Curiosidad, hallará estas palabras : Es cos- 
tumbre que ninguno entre en casa ajena, sin que pri- 
mero llame á la puerta; porque para esto agora ponen 
porleros y antiguamente ponian aldabas, para que el que 
quisiese entrar fuese primero sentido j yla ley de-los 
cretenses que aquí se pone, no se hallará sino en Afanis. 

Dice mas : «Loan y nunca acaban de loar Plutarco, 
»Anlo Gelio y Plinio al buen romano Marco Porcio, pôr- 
»que jamas hombre leoyópreguntarguénueyas habia en 
»Roma, ni cómo vivia cada uno en su casa, etc.» Ni Plu- 
tarco, en la Vida de Catoncensorio, ni Aulio Gelio en el 
tercio décimo libro, capítulo décimoctavo, ni en otra 
parte de los veinte libros de la3 Noches áticas, ni Plinio, 
en el séptimo, ni en otro algun autor do hacen mencion 
de Caton, oso afirmar que no cuentan tal cosa de Marco 
Porcio Caton ; lo mesmo digo de lo que dice de Sócrates 
y de sos discípulos; quid de magistro, et quid de disci- 
pulis; esto solo se hallará.en un libro intitulado Gesta 
vomanorum. Dice mas : que Filípides fué el primero in- 
ventor de las comedias. Plutarco, enel libro dela Curio- 
sidad, no dice que fué el primero inventor de las eome= 
dias, mas que fué escriptor de comedias en tiempo del 
rey Lisimaco; pero quién haya sido el primero que es- 
eribió comedia yano consta entre los autores. Mucho 
ántes de Filípides fué Aristófanes, Eúpolis y Cratino; 
donde se sigue que Filípides no fyéel primer inventor 

de comedias, E | 
Dicemasş -que Pirro, rey de los epirótas, nasció dos- 
cientos y veinte años despues que murió el filósofo Es- 
quínes. A ésto digo que si Pirro, rey de losepirotas, nas- 
ció despues de Esquínes docientos y veinte años, pues 
Esquínes y Demóstenes fhéron contemporáneos y capi- 
tales.enemigos, ¿cómo dice vuestra Señoría, en la carta 
de las tres meretrices Lamea, Flora y Lais, que Lais 
vino en Italia con Pirro, y que despues se vió con De- 
móstenes y le pidió gran suma porque tuviese conver- 
sacion con él una noche? Plutarco, en la Vida deNicias, 
dice que cuando Nicias tomó á Catania, ciudad .de'Si- 
cilia, prendieron allí á Lais, que era müy mochacha; 
y de allí pasó en el Peloponeso, do dende á poco abrió 
tiendade su persona, y vino å verá Demóstenes, contem- 
poráneo de Esquínes. Pues si desde Demóstenes y Esquí- 
nes á Pirro pasaron docientos y veinte años, fresca vieja 
debia estar Lais cuando pasó con Pirro en Italia. En el 
capitulo primero de la dicha obra dice vuestra Señoría, 
que ante el rey Ejlipo dijo un filósofo, que la mayor cosa 
del mundo era la cumbre del monte Olimpo, que delo 
alto dél se descobria todo el mundo; y que otto filósolo 
dijo que la»mayor cosa del mundo era el famoso gigante 
Atlas, sobre la sepultura del cual estaba fundado el 
monte Etna; y que otro filósofo dijo que la mayor cosa 
del mundo era el poeta Homero, que fué en la muerte 
tan llorado, que pelearon entre sí siete grandes pueblos 
sobre quién guardaria sus huesos, ete. Esto todo, ser 
fábula inventada por algun fabulador. y no escripta por 


historiador, consta de las respuestas de los dichos fi- 
lósofos. Porque el monte de Tesalia, que es el que entro 
los cuatro Olimpos es celebrado por mas alto, tiene de 
alto poco mas de diez estadios, que hacen una milla y 
cuarta parte de una milla, segun escribe Plutarco en 
la Vida de Paulo Emilio; y así, con tan pequeña altura, 
no podia ser atalaya de donde todo el mundo, ni aun 
toda la Grecia, se viese. Pues que el gigante Atlas esté 
| puesto so el monte Etna, hasta este filósofo, que solo 
vuestra Señoría conosce , ninguno otro lo ha dicho. Del 
gigante Tifeo dicen los poetas que tiene allí su sepoltu- 
ra, por ciertorastro de antigúedad y aun moralidad, que 
dejo por no set prolijo y no salir de propósito. Y cuanto 
á lo que dice de Homero, ni cuando murió Homero le 
loraron tantos pueblos; porqhe masf ué afamado despues 
demuerto, que conoscido cuando vivió; ni jamas peleas 
ron entre sí siete pueblos sobre averiguar quién llevaria 
sus huesos: competieron siete ciudades en porfía depa- 
labras sobre do nasció Homero, en Esmirna, en Ródas, en 
Colofon, en Salamis, en Chios, en Argos ó en Aténas; 
como hoy competen sorianos y zamoranos sobre dó fué 
la antigaa Numancia; mas á manos nunca llegaron, ni 
sobre llevar los huesos, ni sobre de dónde era natural;y 
ansi parescerá por Plutarco, en la Y ida de Homero, yen 
la de Sertorio, y en la oracion de Tulio pro Archia, yen 
Aulo Gelio, en el capítulo once del tercero libro. 

Dice mas : «Tito Livio alaba y nunca acaba de alabar 
»al buerreónsul Marco Curio, 4. la casa del cual, como yi- 
»niesen los embajadores de los samnites y le ofresciesan 
»magha plata y oro, y él estuviese ála sazon lavando unas 
»berzas y echándolas á cocer en una olla, etc.» Ni en Tito 
Livio leyó vuestra Señoría esto , porque en la década ses 
gunda en que Tito Livio escribió la guerra que Curig 
hizocontra los.samnites, no se halla; ni Lucio Floro, en 
elepítome del libro once, dice tal. Solo Valerio Máximo, 
en el libro cuarto , capítulo de Abstinencia y Conti 
nencia, dice que cuado vinieron los embajadores, ll 
hallaron á Marco Curio sentado en un escaño de aldea, 
cenando en un plato de madera; y Plutarco, en la Vidade 
Caton Censorio, dice que estaba asentado al fuego, po- 
niendo lumbre á unas rafas que cocia. —* f 

Dice mas: que mas honra meresció Curio que Lúcu- 
lo, por lo que robó á los esparcialas, elo. Lúculo nuno 
robó á los esparciatas : robó él á Mitridates yá ga 
nes, y á toda Asia Menor y Armenia; mas á los esparce 


Dice mas que Sócrates echó las riquezas en el mar. 
Nunca de Sócrates tal se lee en autores griegos ni latinos; 
| Crates, tebano, fué el que lo hizo, segun paresce por 
Laercio y por Valerio; y ansí, en el Decreto, en la distin 
cion, se ha de leer Crates y no Sócrates. : 
Dice mas : que Nicodio, filósofo, en tiempo de Ciro 
menospreció el tesoro , y Anaxilo'en Alénas ne 
ció el imperio, etc. Nicodio y Anaxilo nombres sonde 
|- mesma fragua do salieron Fabato, y Neotido, y Mirto; 
| y Miltas, y Aznarco, y Brias, de que en diversas ea 
| usa, nascidos de la cabeza de vuestra Señoría , como? 
rva del celebro de Júpiter. | 
“Dice mas: «Filis la Se ra etc.» Filisno fué de Ródas, 
sino traciana; que por eso la llama Ovidio Roio 
| Pues que Teofrasto haya eseripto de Polixena dem 
| Hará; ni Jantipo, de Camila; ni Asinario, de Coc ro; e 
Arsenoides, de Melisenda; que son nombres quime 


tas; ni los robó, ni tenian ellos que les pudiesen Tobari 


CA 
dos, tambien como Alquimio, filósofo de Demetrio. En el 
capítulo segundo dice : « Aristarco, el gran filósofo teba- 
»no, ete.» Aristarco el gramático, alejandrino fué; Aris- 
tarco el poeta, tegeálico; mas Aristarco tebano no se 
lee quién fué. Dice mas : « Plauto el filósofo fué panade- 
»ro, mercader, sastre, etc.» Plauto no fué filósofo, sino 
poeta de Sarsina , escriptor de comedias, pobre; tanto, 
que ganaba cada dia jornal á traer una atahona, en casa 
de un panadero. Dice mas : «Plutarco, en los libros de 
»República, loa al divino Pláton en la academia, que pri- 
»mero probaba á los discípulós las inclinaciones. » Esto 
ni Plutarco, en los libros de República, ni en la Política; 
ni Laercio, en la Vida de Platon, lo escriben. De Pitágo- 
ras se escribe, y aun le costó la vida, segun escribe Cri- 
nito, en el capitulo tercero, Dice mas: «Agesilao, capitan 
que fué de los licaonios.....» Agesilao capitan fué de 
Lacedemonia en Grecia, y no de Licaonia, queesen Asia 


Menor, junto á Capadocia. Dice mas : «Agesilao venció * 


á Bianto, y Marco Furio á Pirro. » Quien leyere á Plu- 
tarco, en la Vida de Agesilao, hallará que nunca Agesilao 
peleó con Bianto; pues Pirro nunca peleó con Marco 
Furio, sino con Albino, y con Fabricio y con Curio, se- 
gun parescerá por Plutarco. En la Vida de Pirro, en el 
capitulo doce, dice que Bias, filósofo, decia á la mesa 
del grande Alejandro ; Quilibet in suo negotio hebetior 
est, quam in alieno etc. Bias, prienénse fué, y en tiempo 
del rey Aliates, como dice Laercio; y Aliates floresció en 
Lidia, entiempo de Rómulo, cuatrocientos años y mas 
ántes que Alejandro. En el capítulo trece dice que Plu- 
tarco, en el libro De exilio, dice que estando con Pto- 
lomeo siete embajadores de siete reinos èn Antioquía, 
se movió plática entre ellos, y que los embajadores eran 
de romanos y cartaginenses, sículos, rodios, atenienses, 
lacedemonios y de los sicionios, ete. Ninguna cosa destas 
se hallará en Plutarco, en el libro De emilio, ni en tiempo 
de Ptolomeo habia ya reino de sicionios, que acabó en 
Censippo, ochocientos años ántes de Alejandro. 

En el capítulo catorce dice que Samuel escribió los he- 
chos de David, ete. Yo no sé cómo pudo Samuel escrebir 
los hechos de David, como haya muerto ántes que Saul 
muriese y David reinase, segun paresce por el capí- 
tulo veinte y cinco del primero de los Reyes. 

Dice mas ; que escribió Tucídides.los hechos-del-Ja= 
son con el Minotauro, etc. Tucídides solo escribió la 
guerra que los atenienses tuvieron con los pueblos del 
Peloponeso, mas no-los de Jason, segun paresce por 
sus historias, que están en pié, traducidas en lengua la- 
tina por Valla. á 

Dice mas : « Crispo Salustio eseribió los hechos de So- 
»fonisba con Jugurta, etc.» Sofonisba, mujer fué del rey 
Sifar, de quien, muerto el marido, Massinissa se éna- 
moró; y en fin , no pudiendo tenerla, le envió la pon- 
zoña, que bebiese forzado por Escipion- Africano el ma- 
yor, en tiempo de la segunda guerra púnica, ántes que 
Jugurta naciese, ó á lo ménos fuese de edad juvenilz por- 
que Jugurta fué, en tiempo de Escipion Emiliano, el que 
destruyó 4 Numancia y á Cartago bien eincuenta años 
despues de Sofonisba; ansí que no escribió Salustio 
las cosas de Sofonisba con Jngurta : escribió la guerra 
de Jugurta con los capitanes romanos sobre las muertes 
de los hijos de Micipsa y su prision ; mas de Sofonisba 
no escribió en el Jugurtino, ni en las historias perdidas | 
lo pudo escrebir, pues no fuéron en un tiempo Sofonisba | 
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y Jugurta. En el capítulo diez y seis dice: «Lamentaba 
»Demetrio al rey Antígono, porque á la vuelta de la Ma- 
»ratona le halló muerto, etc.» Antígono, padre de Deme- 
trio, en Siria, murió en la batalla que le diéron Ptolo- 
meo y Lisímaco y Casandro , y no en la Maratona , que 
esen la Grecia. La batalla celebrada de la Maratona no fué 
dada por Antígono, sino por Milciades, ateniense, y 
Darío, rey de Persia. Dice mas: que el filósofo Arimino 
escribió de la abundancia de Egipto; Demofon, de la 
fertilidad de Arabia; el filósofo Tucídides, de las rique- 
zas de Tiro; Asclepio , de las minas de Europa ; Dedri- 
llo, de Grecia, y Leonidas los triunfos de Tébas ; el filó- 
sofo Boréas, de la opulencia y sanidad de Escancia ; En- 
ménides, de la gobernacion de Aténas ; Tesífodo , de la 
órden de los sicionios ; Pitéas, de lo mucho que apren- 
dian y lo poco que hablaban los discípulos de Sócrates; 
Apolonio escribió de la abstinencia que se guardase en 
la academia de Platon ; Mirónides escribió el poco ocio 
de Yarcas, etc. Si côn otro lo hobiera ó para otro escri- 
biera , á quien fuera necesario probar que estos autores 
nunca tales materias escribieron, detuviérame en mos- 
trat que ni hobo Arimino que de Egiptó haya escripto, 
ni Demofon que de Arabia, ni Asclepio que de Europa, 
ni Dodrillo que de Grecia, ni Leonidas que de Tébas, 
el cual, aunque fué tebano, mas entendió en pelear que 
| en escrebir; pues Boréas, aunque viene de Escancia 6 
Escandavia, magisstudet quam loquitur; y Mirónides, 
capitan fué de atenienses contra los beóticos, y no es- 
criptor; finalmente , Pitéas, orador ateniense, y Pitéas 
Masiliense, nunca escribieron de Sócrates, sino historias 
y cosmografia. Demas desto, en los discípulos de Sócra- 
tes no se loa el callar, sino en Pitágoras, que á sus dis- 
cípulos por cinco «ños los deslenguaba (digo, les vedaba 
el hablar) hasta que supiesen bien hablar; pero como ló 
haya con vuestra Señoría, que sabe mejor que 
dónde lo tomó ó cuándo lo fantaseó , no es menest 
tenerme en confutarlo. 
Dice mas : «Cuando era cónsul Marto Porcio, vino un 
»músico desde Grecia 4'Roma, que añadió una cuerda 
val instrumento con que tañia, y por esto fué el instru- 
»mento quemado y el maestro desterrado; etc.» Esto no 
se lee de Porcio Caton , sino de los Eforos de Lacedemo- 
nia. Plutarco, en los Apotemas lacóñicos,, dice : Si al- 
guno traspasaba algo de la antigua música, no lo perme- 
tian ; por lo cual áTerpandro; aunque era muy estudioso 
de la antigúedad , y el mejor tañedor de sir edad, ysin- 
gular Joador de los Tiéchios heróicos ylos eforos le pe- 
naron y le- enclavaron' en la-plaza la vihuela, porque 
decian que habia añadido una cuerda mas gue los pasa- 
dos, sin necesidad, solo por variar la voz; porque en La- 
cedemonía no tenian por buena la música queno fuese 
Mana y sencilla; así 4 Timoteo, estando tañendo en los 
Carnios , uno de los eforos se allegó á él, y desvainando 
un cuchillo ,le preguntó por cuál parte cortaria lascuer- 
y-dasque sobraban de siete arriba. Y de Emerepes, efo- 
ro, dice Plutarco, que se llegó á Frinis, músico, y le 
cortó con su espada dos cuerdas del instrumento con 
que tañia , porque era de nueve cuerdas, y le dijo : No 


yo de 
erde- 


| destruyais la música ; pero de Marco Porcio nose halla- 


rá, ni en Plutarco, en la vida de Caton, ni ótro autor 
alguno. 


Dice mas : que dice Suetonio, que en cuatrocientos 
sesenta y cuatro años queduróen Romael templo de las 
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Vestales, no se hallaron entre ellas sino cuatro que fue- 
sen malas, es á saber : Domicia y Rea, Albina y Corne- 
lia, etc. Esto nunca lo escribió Suetonio; y que lo escri- 
biera, lo que no hizo no contara verdad ; lo uno, porque 
desde Numa Pompilio, que fué, el que fundó el templo 
y religion de Vesta y de las Vestales, en Roma, hasta Do- 
miciano,.no pasaron solos cuatrocientos sesenta y cua- 
tro años; porque Cristo nasció á setecientos cincuenta y 
dos años de la fundacion de'Roma, en el año del impe- 
rio de Augusto de cuarenta y dos. Vivió Augusto des- 
pues catorce años, y Tiberio imperó veinte y tresaños, 
Caligula cuatro, Claudio catorce , Neron catorce, Galba 
siete meses, Olo cuatro-meses, Vitelio-oclio meses, 
Vespasiano diez años, Tito dos años , Domiciano quince 
años; que son por todos, desde la fundacion de Roma 
hasta la muerte de Domiciano , ochocientos cincuenta 
y un años; sacando destos treinta y ocho que reinó 
Rómulo, habrá desde Numa á Domitiano ochocientos 
y catorce años : pues en' este tiempo hallarémos mu- 
chas yestales incestuosas. Tito Livio, en el segundo Ab 
urbe condita, dice que fué condenada Opia, vestal; 
en. el cuarto détimo libro dice que fué condenada Sex- 
tilia, vestal; en el vigésimo libro dice que fué conde- 
mada Lucia, vestal; en el yeinte y dos dice que fué 
condenada Opia y Florencia, que en otra parte Jas llama 
Opinia y Floronia; en el libro sesenta y tres dice que 
fuéron condenadas Licinia y Emilia y Marcia; en Sue- 
tonio, en la vida de Domiciano, hallo.que castigó'á tres 
yestales, dichas las Mocellades, que eran Barconilla y 
Cornelia y Maximilla ; aunque bien sé que otrosleen allí 
Cornelia Máxima, como quien dijese, la abadesa ó ma- 
yoral; pero Eusebio dice que fuéron castigadas por Do- 
miciano tres vestales; y Plutarco, enla vida de Craso, 
dice queen tiempo de Craso fué castigada-por inces- 
tuosa Licina, vestal. 

Capitulo diez y siéte dice «Vinieron desde Grecia 
phasta Siracusana ocho filósofos : Platon; Quilon, Demo- 
»fon, Diógenes, Mirto, Pílades, Ovidio, Surrano, etc.» 
Platon, Diógenes, Aristipo, vinieron á Sicilia 4 Dionisio; 
mas Quilon no pudo venir 4 verá Dionisio, porque fué 
Pilades, y ciento y sesenta años ántes que Dionisio : De- 
mofon y Mirto no son hombres de quien hace mencion 
el calendario; porque ni fuéron filósofos , ni en tiempo 
de Dionisio. Si á otro hobiese de dar esta cuenta, y no á 
vuestra Señoría ¿fácil estaba deprobar. 

Dejo lo que dice de Diógenes „que lavabą berzas; por- 
que ser de otra manera, verálo el que leyere á Laercio, 
en la Vida de Aristipo y en la de Platon, y en la epis- 
tola diez y ocho del libro primero de las Epístolas de Ho- 
racio. Dice mas : que Caton en edad de cincuenta y 
ocho años dejó la corte romana y se retrajo á vivir á una 
aldea que está junto á Piceno , á do agora es Puzol. Plu- 
tarco, en la Vida de Caton Censorio „no escribe haberse 
retraido Catón; ni Piceno es Puzol, sino Ancona, y los 
picentes son los de Salerno : Puzol Dicearchia fué dicha, 
y Puteoli. 

Dice más de Lúculo , que tuvo Lúculo guerra con los 
partos, y que venido de Asia, desque vió la república 
partida en dos parcialidades, de silanos y marianos, dejó 
á Roma y se retrajo cabe Nápoles. El que leyere la Vida 
de Lúeulo, en Plutarco, hallará que nunca Lúculo hizo 
guerra á los partos, ántes la quiso tentar contra los par- 
tos; pero conoscida la disolucion del ejército que tenia, 


y no pudiendo acabar con ŝu ejército pasase adelante, lo 
dejó. Tuvo Lúculo guerra con Mitridates y con Tigra= 
nes, mas nunca con partós; ni venido á Roma se retrajo 
por las guerras silanas. Antes, cuando Silá y Mario es- 
taban en sus discordias, estaba Lúculo en Mitilene y en 
Asia Menor; y muerto Sila, faé hecho luego cónsul Lucio 
Cota, y cúpole la provincia de Cilicia, y de ahí fué en- 
viado contra Mitridates, y despues fué contra Tigranes, 
y venció á los armenios, árabes, sófenos , gordianos, y 
á Zarbeno, y á la Taurica, y á la Migdonía, hasta que fué 
electo Pompeyo contra Mitridates, Y loque dice : Quo- 
tidié in suam bibliothecam intrabat velut in quoddam 
amenissimum locum musarum , et ibi legendo , loquen- 
do, disputando, tempus terebat. Quien mirare este latin 
y eldela traslacion Uel intérprete de Plutarco, en la Vida 
de Lúculo, conoscerá si fué tomado de la fuente á de al- 
gun arroyo turbio : las palabras de Plutarco son estas ; 
Nihil minús diligentia ad ea ipsa componenda adhi- 
but; quee studioso et literato homine digna essent , ete- 
nim plurimos, et pulcherrime scriptos coegit libros, 
quorum profecto usus majorem sibi quam ipsa possesio 
gloriam vindicabat. Studioso enim cuique, el bibliothe- 
ce, et quee circa eas erant scholæ el deambulacra libere 
perpetuo patebant , quo se græct cum perotium licuis- 
set velut in amenissimum musarum diversorium con- 
ferre solebant j et ibi loquendo, legendo, disputando, 
diem jucunde terebant; et Lucullus plerumque ubi eru- 
ditissimos viros disputare vidisset , eò se ingerebat. 

En el mesmo capítulo diez y siete, todo lo que dice de 
Pericles, que se rétrajo á una aldea y que en ella tenia 
la casa una puerta con un letrero que decia: Inveni por- 
tum , spés ét fortuna , valete, es muy ajeno de lo que 
dice Plutarco; en la Vida de Pericles; mas es un epigrama 
traido de griego, que dice Juniano que él halló, y decia 
en latin: Inveni portum, spes et fortuna , valete, et quas 
fallatis ¿querite post alios. El griégo dice, traduciendo 
palabra por palabra: Spes et tu fortuna, longum valete, 
portum inveni. 

Dicemas: «De Domiciano escribe Suetonio: Ew decreto 
»Domiciant, accusatori quicausamteneretuliraannum, 
yexilium pena esset; quiere decir que mandó Domiciano 
»que el pleiteante que prorogase el pleito mas de unaño, 
»fuese de Roma públicamente desterrado, etc.»Suetonio, 
en la Vida de Domiciano, otra cosa muy diversa dice de 
lo que yuestra Señoría siente; cuyas palabras son estas: 
Reos qui ante quinquenium proximum apud erarium 
pependissent, universos discrimine liberavit ; nec repetè 
nisi intra annum , eaque conditione permissit, ut ac- 
cusatori qui causam non teneret, exilium pena esset. 
Quiere decir: Mandó Domiciano , luego que comenzó á 
imperar, que todos los que tenian pleitos pendientes s0- 
bre dineros debidos al fisco de cinco años atras, fuesen 
libres de lo que les era pedido, y que lo que de ahíade= 
lante se pidiese , fuese dentro del año; y que si alguno 
quisiese acusar á otro, pasado el año, que lo pudiese 
hacer, con tal condicion, que si no probase su inten- 
cion ni venciese la causa, fuese desterrado : así que, no 
hace cosa al propósito la alegacion de Suetonio. Ñ 

En el capítulo diez y siete dice que mató Neron 4Sé- 
neca, porque lo queria mal laimpúdica Domicía, etc.¡Qué 
Domicia? Neron nó fué casado con Domicia, sino con Oc- 
tavia, y con Popea Sabina, y con Estatibia Mesalina. 
Popea era la que queria mal á Séneca; y lo que mas le 
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dañó á Séneca fué: lo uno, que fué acusado por consorte 
de la conjuracion con Tegilino y Rufo; y lo otro, lasmu- 
chas riquezas que ayuntó en ocho años que gobernó, 
como dice Cornelio Tácito, en el libro décimocuarto, y 
como el mesmo, en el libro décimotercio, dice que Sni- 
lo decia que en los cuatro años allegó 4 tener tres mil 
veces cien mil sextercios, que son setenta y cinco veces 
cien mil ducados, que son siete millones y medio de 
ducados. 

Dice mas : «El buen Escipion Africano donió á Africa, 
vasoló á Cartago, venció á Aníbal, destruyó á Numancia, 
»restauróáú Roma, etc.» El Escipion Africano que venció 
á Aníbal no fué el Escipion que asoló 4 Cartago ni que 
destruyó á Numancia; porque el que venció 4 Aníbal fué 
Escipion Africano el mayor, que hizo tributaria á Carta- 
goen la segunda guerra púnica. El que destruyó 4 Car- 
tago fué Escipion Emiliano, en la tercera guerra púnica, 
y despues á Numancia; y niel uno ni el otro restaura- 
ron á Roma, ni en su tiempo estaba derelita, segun pa- 
resce por Tito Livio y Polibio y Plutarco. 

Dice mas: «En edad de cincuenta y dos años se salió 
»de Roma y se retrajo á una aldea que estaba entre Puzol 
»y Capua, do no tenía mas de una huerta de que comia, 
»y una casa do moraba, y un baño do se bañaba, y nna 
nieta que le servia; y ansí estuvo once años que ni 
»entró en Capua ni tornó á Roma, etc.» Siereemosá Plu- 
tarco, en la Vida de Escipion, y 4 Tito Livio y Valerio, á 
veinte y cuatro años de su edad fué elegido cónsul para 
ir en España; treinta y cuatro años siguió la guerra y re- 
trájose á Linterno, que es cabe Cumas; no con tanta po- 
breza como aquí dice; mas segun dice Séneca, en la epís- 
tola primera del libro trece, cuyas palabras son estas: 
Vi,la granja de Escipion, edificada de piedra cuadrada ó 
sillería , y un muro cercado de un monte, y con sus bor- 
res hechas á ambos lados de la casa, su cisternajunta al 
edificio; cubierta de parras, tan grande, que bastara para 
proveer un ejército; el baño era pequeño y oscuro, que 
mostraba bien las costambres de Escipion. Murió Esci- 
pion de cincuenta y ocho años de su edad; ansí que, los 
once años de la granja en elinfierno los-tuvo. 

Dice mas: «Del divino Platon su naturaleza fué de Li- 
pcaonia , su crianza en Egipto, su residencia en Aténas, 
»No pudiendo sufrir la importunidad de sus amigos, re- 
»trájose á una aldea dos leguas de Aténas, etc.» Platon, 
ateniense fué ; y no de Licaonia „segun escribe Laercio 
y Plutarco; fué natural griego y. no asiático, lo.cual fuera 
si fuera licaonio. Su crianza fué en Aténas con Sócrates, 
con Cratilo , con Hermógenes , y en Megara con Eucli- 
des, despues en Cirene con Teodoro; y siendo ya de 
treinta años y mas, pasó en Italia á Filolao y 4Eurito, pi- 
tagóricos; y de allí pasó en Egipto, de do vuelto, compró 
en-tres mil.draemas-la academia, en el. suburbano de 
Aténas; ansí que, ni fué licaonio ni criado en Egipto. 

Pasemos ya al libro de los inventores del arte del ma- 
rear, aunque dejo en el libro pasado tanta rebusca sobre 
pensado, como mandó Booz dejar para Ruth spicilegio. 
En el prólogo del libro de los inventores del marear, dice; 
«Entre los filósofos Mimo, Polyhistor, Azuarco y Peri- 
ales, etc.» Nunca hubo filósofo dicho Mimo; porque Mimo 
es un género de comedia planipedia, que por la imita- 
cion y representaciones que hace de los dichos y hechos 
y costumbres de los hombres, se llamamimo, y el mesmo 
poeta se llamaba mimo y mimógrafo. En castellano se 


dice momo de mimao, verbo:griego, que significa imi- 
tar ó contrahacer. Fnéron mimos Laberio y su siervo 
Publio , á quien llama vuestra Señoría el Publiano: des- 
tos hacen mencion Macrobio, y Gelio, y Suetonio, y Plu- 
tarco, en la Vida de Cayo César; ansí que, decir el filósofo 
Mimo, es decir el filósofo personaje. Pues Polyhistornun- 
ca fué nombre de filósofo : hubo algunos que se llamaron 
polyhistores, como quien dice hombres sabios en mu- 
chas cosas y que tratan de muchas y diversas materias, 
como Alejandro polyhistor, Apion polihystor, Higino 
polyhistor, Solino*polyhistor. Pues Azuarco, ficticio 
nombre es , como Mirto, Miltas y Fabato , cuyos nom- 


| bres sirven á vuestra Señoría en diversos lugares y pro- 


pósitos, como el cuchillo délfico que dice Aristóteles, en 
la Política, que es non unus ad unum, sino para cor- 
tar pan, y carne, y plumas, y leña si fuere menester; y 
ansí le hace en unas partes eónsul en Roma, y otras en 
Regio ; unas en tiempo de Trajano, otras en tiempo de 
Aurelio , otras en tiempo de Alejandro. 

Dice que Séneca gobernó á Roma cuarenta y dos años, 
y emel capítulo diez y siete del Menosprecio de corte, 
cuarenta y cuatro, etc. Pero quien leyere en el libro 
cuartodécimo de Cornelio Tácito, verá lo cierto en este 
lugar. Dice el mesmo Séneca á Neron ansi : Catorce años 
há que estoy arrimadoá to esperanza, y agora há ocho 
qüe tienes el imperio, y en este medio tiempo me has 
cargado de tantas honras y haberes, que ninguna cosa 
falta para mi felicidad. El que en este lugar de Cornelio 
Tácito leyere, verá cuánto tiempo tuvo cargo de la ad- 
ministracion Séneca, y por qué se retrajo, y finalmente, 
por qué murió, que es muy diverso de lo que vuestra 
Señoría escribe, 

Item dice : «A lo que en romance llaman refranes, en 
»latin dicen proverbios, y en griego sentencias, y en cal- 
»deo experiencias, etc.» Los griegos llaman paremiasá 
los refranes y proverbios, mas á las sentencias llaman 
gnomas, y son diferentes; porque los refranes pueden 
ser sentencias, y.no toda sentencia es refran. Esto veria 
vuestra Señoría muy bienen Erasmo, en las Chiliades; ni 
lo que los: hebreos y caldeos llaman masloth son prover- 
bios, digo, refranes ; sino parábolas, y comparaciones, y 
sentencias , aunque vulgarmente llaman los proverbios 
de Salomon. 

Dice mas; queescribieron proverbios Jenofon , teba- 
no, Psitaco el griego, Anacarsoel namidiano , Mitas el 
egipcio, Salomón-el hebreo, Séneca el hispano, etc. 
Jenofon, ateniense, en tiempo de Ciro escribió la Pæ- 
diacyri , el Economico, el Simposto y la Historia Pelo- 
ponense, y un libro de los Hechos y dichos de Sócrates. 
Hubo otro, antioqueno, que escribió las cosas.de Babilo- 
nia; otro Jenofon, efesino, historiador; otro fué ci- 
prio, que:eseribió los amores de Mirra y Adónis. Pero 
Jenofon, tebano, que escribiese proverbios no se ha- 
llará. Psitaco, papagayo quiere decir; pero hombre Ia- 
mado Psitaco no le hay. Pitaco mitilineo no eseribió 
proverbios. Anacarso no le hay ni griego ni numidiano. 
Anacársis, escita fué, mas nunca escribió proverbios; 
pues Anaxarco,abderita fué, y Mitas, egipcio, mitos es ó 
mítico, digo, fabuloso y ficticio. Salomon escribió pro- 
verbios, pero mas son parábolas ó comparaciones, que 
refranes ; y ansí se llaman en hebreo mastoth, que son 
parábolas ó comparaciones. Ansi mesmo Séneca escribió 


sentencias, que el vulgo llama proverbios. Los que entre 
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griegos escribieron proverbios son: Aristóteles, Cri- 
sipo , Cleantes, Clearco, Cenodoto, Didimo, Tareo 
Cenobio , Diogeniano , Teeteo. 

Dice mas : «Preguntados los sicionios por el rey Ciro, 
»que por qué no consentian filósofos, etc.» El reino de los 
sicionios fenesció en Zeusipo, en tiempo de Samuel, 
á cuatro mil y ochenta años del mundo, y á quinientos 
y sesenta años ántes de Ciro. 

Capítulo primero dice :«Cuentan los historiadores que 
»Demóstenes el tebaño fué el primero que inventó la 
»manera del remar de dos en dos remos, etc.» Plinio, en 
el libro séptimo de la Historia Natural, no dice que De- 
móstenes inventó las birremes ,sino que Demástenes 
escribe que los pueblos heretrios que moran cabe el 
mar Eritreo, queesel Bermejo, lasinventarón; ansí que, 
del escriptor hace vuestra Señoría el inventor, y de De 
mástenes hace Demóstenes, 

Dice’ mas : «Tucidides el griego dice que un tirano 
»corintio, llamado Amonicles, inventólas triremes, etc.» 
Plinio, enel séptimo, dice que Tuctdidos, ateniense, €s- 
cribe que Amocles, natural de Corinto, halló las tri- 
remes. 

Dicemas ; «Los gaditanos y los penos tienen entre 
»sí gran contienda, cuáles de ellos fuéron inventores de 
alas galeras de cuatro remos, ete.» Plinio en el séptimo, 
dice: Las cuadriremes ó galeras de cuatro órdenesinven- 
tarón loscartaginenses; de los gaditanos ninguna men- 
cion hay que las inventasen. Dice mas : «Galera de cinco 
»remos- hicieron primero los rodios- cuando los tenia 
cercados Demetrio; otros dan la gloria á Anásicoo, sala- 
»mino; capitan de Ciro, etc.» Plirrio, en el libro séptimo, 
dice que Nesicton , salamino, inventó la quinquereme, 
y no fué capitan de Ciro, sino eosario de Salamis en 
tiempo dela guerra peloponesiaca. 

Dice más «Galera de seis remos por banco, Plutarco 
ndice que la inventó Amónides el licaonio, etc.» Plutarco 
en todas sus obras no dice tal Amónides;. Amocles, se= 
gun arriba dije, lastriremes inventó, nolas quinque- 
remes : Plinio, en el libro séptimo, dice que Cenágo- 
ras el siracusano las inventó, deltiempo:en que Nicias 
fué; ni Plutarco, en la Vida de Nicias, ni Plinio hace 
mencion de tal cosa. 

Dicemas: «Galera de siete remos por banco, Plinio, en 
»una epístola, quiere sentir que lainventó Nesegato, ete.» 
Plinio el sobrino, que escribió epistolas, nolo dice. El Pli- 
nio segundo no escribió lasepístolas; pero en el séptimo 
dela Historia Natural, dice que' galera desde seis re- 
mos por bánco hasta diez inventó Nesigito. 

Dice mas: «Pretonio, escriptor antiquísimo, que no la 
»inventósino Prometeo el argivo; y otros, que el granar- 
»quitecto Arquímedes, etc.» Aresto digo que nunca hobo 
escritor llamado Pretonio, sino fué Petronio Arbitro, 
y ese no lo dice. Prometeo argivo ño lo hobo , sino Pro- 
meteo hermano de Atlas y de Epimeéteo, y ese fué egip- 
cio, ó segun otros, africano. Hobo otro Prometeo tésa= 
lo, en tiempo del rey Lácides , de quien hace mencion 
Plutarco, en el libro De capienda utilitate ab inimicis 
nostris. 


Pues Arquímedes, siracusano, nunca hizo galeras ni 
tenia poder para hacerlas. Lo que de él dice Plutarco, en 
la Vida de Marcelo, es que tenia Marco Marcelo setenta 
galeras de cinco remos por banco, sobre Zaragoza de 
Cecilia; y que Arquímedes, arquitecto, desbarataba con 


sus ingenios las naos de Marcello; y que á veces con ins- 
trumentos que inventaba, alzaba el navío en alto y le 
dejaba caer, ó le traia á la ribera sin poderse valer. 

Dice mas : que dice Plutarco, en el libro De fortuna 
Alexandri , que Alejandro mandó armar una galera de 
doce remos por banco, contra Diomedes el tirano; aun- 
que lo escribe tan obscuro, que paresce en él bien haber 
poco mareado, ete. Escríbelo esto Plutarco tan obscu- 
ramente, que ningun rastro hay de ello en todo el libro, 
ni mencione Diomedes cosario, ni que Alejandro haya 
armado galera de doce remos por banco: contra ningun 
cosario. Plinio dice gue Alejandroarmó galeras de á doce 
remos, y Ptolomeo Soter, de doce hasta quince, y De- 
metrio, Mijo de Antígono, hasta treinta, y Ptolomeo Fila- 
delfo, hasta cuarenta, y Ptolomeo Filopator, hasta cin- 


cuenta: esto dice Plinio, aunque Plutarco, segun abajo 


diré, enla vida de Demetrio, siente otra cosa. 

Dice mas: «Si alguno al verboso Ateneo quisiere dar 
»fe, háse de tener por dicho que el grande Ptolomeo Fi- 
»ladelfo llegó á tener cuatro mil galeras, las cuales tenian 
»mas de veinte remos por banco, etc.» Ateneo nunca dijo 
que Ptolomeo Filadelfo. llegó á tener cuatro mil galeras, 
sino que Ptolomeo Filopator, diverso de Filadelfo , hizo 
una galera dicha el Talamego, de tanto aparato, que pa- 
resce cosa increible'su grandeza y repartimientos, se- 
gun se verá porel mesmo Plutarco, en la Vida de Deme- 
trio. Ninguno ántes que Demetrio se halla haber hecho 


| galera de quince 6 de diez y seis remos por banco; pero 


despues Ptolomeo Filopator mandó hacer unade cuarenta 
remos, que sin duda en grandeza y corpulencia sobre- 
pujaba todas las que hasta allí habian sido' vistas, que 
tenia en largo docientos y ochenta codos: había en ella 
cuatro mil remadores y cuatrocientos marineros, y sin 
estos, pocoménos de tres mil armados que henchian la 
crujía y postiza y sobrados; pero no se podia mover: 


| erámas para yer y ostentar, que para provecho. El mesmo 


Plutarco, en la Vida de Demetrio, dice : Entre otras co- 
sas memorables hizo dos naos, una de quince remos y 
otra de diez y seis, y tiros de maravillosa invencion para 
combatir los rodios; y los rodios despues de haberes- 
tado cercados y acabada la guerra, le rogaron les dejase 
algunos tiros : ansí que, Ateneo no dice que Ptolomeo 
Filadelfo hizo esta nao, sino Filopator; y que la llamó 
esta el Talamego; y no que tenia cuatro mil galeras, 
sino una de cuatro mil remadores y cuarenta remos 
por banco. > 
Item, tambien cuenta de Ptolomeo Filopator, conquien 
pelearon los Macabeos, y se hijo, que tambien sedijoFi- 
lopator, etcs Los Macábeos no pelearon con Ptolomeo 
Filopator y'sinocon Ptolomeo Epifánes, hijo de Filopa- 
tor, y con Ptolomeo Filometor. m 
Dicemas : que César, despues de la batalla farsálica, 
tomóuna galera de cinco: remos, y la hizo que tenia 
tantos árboles y fruta como si fuera una huerta de cám- 
pañia, etc. Esto ningun autor griégo ni latino que de 
César hable, lo dice. Lo que desto se lee es, que anduvo 
por todo Egipto hasta Etiopia con Cleopatra en el Tala- 
mego, que èra de largo de medio estadio, que son se- 
senta y dos piés y medio, y deancho treinta codos ó mas, 
y que tenia dos proas y dos popas, con mucha arboleda 
y fruta á todas las laderas. 
` Dice mas: «Dionisio Siracusano y Focion eran gran- 
»des enemigos; y este Focion hizo una galera en que 
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»moraba él y sn mujer, ysus hijos y criados, y cortesanos 
»y sus amigos; que eran todos mas de seis mil los quemo- 
»raban en ella; con la cual, de dia se llegaba á la ribera, y 
»denoche seretiraba en alta mar; etc.» Focion, ateniense 
fué, y nunca tuyo trato con Dionisio Siracusano , segun 
parescerá por Probo Emilio y por Plutarco, en la Vida de 
Focion. Dion fué muy grande enemigo de Dionisio si- 
racusano, segun paresce por Emilio Probo y por Plu- 
tarco; este tuvo una nao de treinta órdenes de remos por 
banco, que allí él llama triaconteris; mas no dice que 
en este navío estaba ni con tanta gente, ni de la manera 
que aquí se escribe. En el capítulo segundo, en el libro 
de los Inventores de la galera, dice que Teseo fué el 
primero que fundó á Aténas; y la nombró ansí y puso en 
ella senadores, y dió palmas á los vencedores, etc. Até- 
nas Cecrops la fundó y no Teseo, å 3640 años de la crea- 
cion del mundo, segun lacuenta de Eusebio; y Teseo, 
hijo de Aegeo, nono rey deatenienses, fué en el año del 
mundo de 3966. Habia Cecrops dividido la multitud de 
la gente de la tierra en doce ciudades, de las cuales fué 
la principal dicha Asty, ó segun Estrabon y Tucídides, 
Polis, que por excelencia entre otras se llamó la Ciudad; 
y andando el tiempo, reinando Amfiteon, fué nombrada 
Aténas, del nombre de Minerva, que en griego se llamó 
Atena Trogo. Enel libro segundo dice: «Tuvo Aténas por 
»reyes á Cecrops, y á Braneo, y á Amíiteos, y á Eritonio, 
»y á Pandion, y á Egeo, y á Teseo, el cual juntó los doce 
»pueblos en Aténas; aunque dice Plutarco, que Teseo 
»repobló á Aténas, que estaba despoblada, E juntó en ella 
»los pueblos que en la provincia Aticaestaban derrama- 
»dos, y de diversos fueros y senados hizo uno.» 

Dice mas : «Queriendo Teseo conquistar la tierra en 
»Asia, de la Rotana, inventó la primera galeradel mundo, 
»y no alcanzó á poner en ella mas de treinta remos, y el 
»mástel de cuarenta palmos; tuvieronen tanto esta hueva 
»invencion, que muerto Teseo, la pusieron dentro del 
»templo, adonde porlargos años la guardaron, hasta que 
»Demetrio vino á reinar y la tornó á renovar y aun am- 
»pliar, etc.» Plutarco, en la Vida de Teseo, otra cosa muy 
diversa desta escribe; que habiendo de ir Teseo con los 
niños del tributo que los atenienses daban para el Mi- 
notauro, le dieron una nao de que fué piloto Amasiadas 
fereo, y segun otros Nausiteo , salamino; porque entón- 
ces no había quien fuese muy experto en el arte de na- 
vegar; y que esta nao era de treinta remos; y que vuelto 
Teseo con la victoria y muerto el Minotauro, la guarda- 
ron hasta el tiempo de Demetrio, quitando á tiempos 
la madera vieja y poniendo otra nueva y recia: ansi 
que, ni Teseo fué el inventor desta nao, ni la armó, sino 
los mesmos de Aténas se la dieron conduciendo piloto 
extraño, porque no estaban bien instructos en el arte de 
navegar; y no la guardaron hasta el tiempo del rey De- 
metrio, sino de Demetrio Falereo, filósofo, á quien ellos 
despues desterraron, y se fué al rey Filadelfo, de Egipto. 

Dice mas :«Alcibiades Hevó contra Siracusas ciento 
»treinta galeras, y añadió veinte remos, y al mástel quince 
»palmos, y llamó á lo principal de la galera popa, y al 
»cabo proa, etc.» Plutarco escribe la vidade Alcibiades, y 
Probo Emilio dice que llevó Alcibiades ciento cuarenta 
navíos á Siracusas, y ninguno dice que añadió remo ni 
proa. 

Dice mas : «Temístocles el griego fué capital enemigo 


nde Arístides, por la muerte de Estigila, cuya muerte é | 


| »injuria fué por todos los pueblos de Grecia Morada y por 
»manode muchos principales vengada, ect.» SiáPlutarco 
leemos, en la Vida de Temístocles y en la de Arístides, y 
á Emilio Probo, hallarémos que ni Arístides fué tebano, 
sino ateniense ; y lo que de Estigila cuenta, no fué ansí; 
porque lo que estos dicen es, que siendo mancebos fué- 
ron enamorados ambos de Estigila , mujer de la isla de 
Chio, y que sobre estos amores tnvieron grandes com- 
petencias. Y despuesque ella fué vieja y perdió su pares- 
cer, siempre se quisieron mal; pero nunca por Estigila 
ellos pelearon ni otros capitanes , ni pueblos. , 

Dice mas : «Teniendo gran miedo los atenienses de los 
»cretenses, con los cuales traian guerra, mayormente 
»porque tenian por capitan suyo 4Tentides el Oronto, di- 
»joles Temístocles ; No temais á Tentides el Oronto; por- 
»que yo conozco de él, que si tiene espada para matar, 
»fáltale corazon para desenvainarla, etc.» Plutarco, en las 
Apoftégmas , hablando de Temístocles, dice ansi : Los 
atenienses decian : Los heretienses tienen espada como 
los tenditas, mas no tienen corazon. Los tenditas son 
unos peces marinos que Aristóteles, emel segundo de la 
Historia de losanimales, y enel octavo, llama gifias,, que 
quiere decir espada; y Plinio los llamó gladios , por la 
mesma figura: del pez; á este piensan algunos que es el 
quelos latinos llaman lolego, y los castellanos pez cala- 
mar; mas es el pez espada, que tiene cerro alto , mas és 
muy cobarde, y viéndose en aprieto, lanza la tinta del 
| pecho para se asconder como el calamar y la sepia, aun- 
que muchas veces se muestra y levanta fuéra del agua; 
anisi que, vuestra Señoría hace de pezaquí capitan, y 
porque suene mejor y con mayor zumbido , llámale 
Oronto, como dicePersio: Torva mimalloneís implerunt 
cornua bombis. 


Dioe mas; «Armó Temístocles cien galeras para ir con- 
»tra los aseginetas, etc.» Nunca hobo pueblos llamados 
aseginetas, aunque vuestra Señoría, en las Epístolas fa- 
miliares, dice que eran pueblos de Asia que venían del 
linaje del rey Agis. Pero quien leyere 4 Plutarco, en la 
Vida de Temistocles, hallará que los pueblos que llama 
vuestra Señoría aseginetas, son los eginetas, que mora- 
ban en la isla de Egina, frontera al Pireo; cuando dice 
que el primero escalon do comenzó á teneralgun mando 
en la república, fué que hizo que todo.el dinero que de 
los mineros se allegaba, se emplease en hacer navíos ; y 
ansí hizo siendo pretor cien navíos, y venció á los de 
Corcira, y desbarató 4 todos los eosarios del mar, y ase- 
guró toda la costa; especialmente maltrató á los vecinos 
de Egina , que eran poderosos enla mar. 

ltem dice : «Cimon, capitan de los licaonios, como sus 
»parientes riñesen porque dejaba el estudio, dijo: Mi 
»hermano es bueno para estudiar y, etc.» Cimon, ate- 
niense fué, y no licaonio, hijo de Milciades, y nunca 
tuvo hermano dicho Brias, ni en Aténas hobo. capitan 
llamado Brias. Hobo un filósofo llamado Bias Prienense, 
mas no fué hermano de Cimon: el capitan Cabrias. De 
Bias, capitan de lacedomonios, dice Plutarco, en las Pro- 
blemas, hablando de Ificrates, que preso por Ificrates 
Bias, capitan de los lacedomonios, dijo: Vosotros ponéos 
en salvo , que yo aquí muero. 

Dice mas: «Como en presenciade Cimon se altercase en 
»el senado de Aténas cuál fuese mas seguro, tener buen 
»capitan ó grueso ejército, dijo Cimon : Yo mas querria 
»un ejercito de ciervos, siendo capitan un leon, que. no 
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»un ejército de leones, siendo capitan un ciervo, etc.» | de Filopator el tebano, porque todoesfabuloso y fingido; 
Esto no lo dijo Cimon, sino Cabrias, segun dice Plutarco, | y paso al capítulo tercero. 


en las Apoftégmas, cuando cuenta los dichos de Cabrias; 
do paresce que por decir Cabrias dijo Brias, y el dicho 
de Cabrias atribuyó á Cimon. 

Item dice : que queriendo Cimon conquistar unos 
pueblos en Asia, como le dijesen á un capitan que lla- 
mase á los agisenitas , etc. Agisenitas no son pueblos en 
Asia; los eginetas son pueblos que moran en Grecia, en 
la isla de Egina , con quien atenienses tenian grande ene- 
mistad. 

Dice mas : «Demetrio hizo-galerās de veinte y cinco 
»remos por banco, y entre otras hizo una galera bastarda, 
»la cual se movia cón cuatrocientos remos, y cabian en 
»ellados mil hombres, etc.» DeDemetriono se lee tal. De 
Ptolomeo Filopator escribe Plutarco, enla Vida de De- 
metrio, quehizounagaleradecuarenta remos por banco, 
que tenía en largo docientos y setenta codos, y de.abajo 
hasta‘ los bancos tenia cuarenta y ocho codos en alto, 
y tenia cuatro mil remadores, y cuatrocientos maríne- 
ros, y tres mil hombres de pelea sin estos; pero no se 
podia mover, y mas era para ostentar, que para prove 
cho; pero las naos de Demetrio eran no solo-en gran- 
deza y arte maravillosas, pero para provecho; porque 
eran de quince ó diez y seis remos por bancos y ansíque, 
la grande que no se podia mover novera de Demetrio, 
sino de Filopator. 

Dice mas; que este Cimon fuéel primero que en ga- 
Jera ordenó que remiasen tres remos en eada banco, etc. 

èste descuido fué grande, habiendo dicho:en el capítulo 
primero, que Tucídides el greco dice que un tirano 
de Corinto, llamado Amonicles, ó mas de verdad , como 
dice Plinio, en el séptimo, Amocles, natural de Corinto; 
y de Cimon dice Plutarco, que peleó con los persas con 
docientas galeras que tenia de Aténas, contra trecien- 
tas y cincuenta de persianos tambien dice que tomó 
trece galeras de á tres remos por banco á los tracianos; 
por do paresce que no las inventó Cimon, ni hayescrip- 
tor que tal diga. 

Dice mas : «Cleopatra vino en Grecia á verse con Cayo 
»César, y trajo una galera, etc.» Plutarco, en la Vida de 
Antonio, muestra esto no haber acaescido ansi; sino que 
muerto César, y vencida la batalla Filípica, yhecha par- 
ticion entre César Augusto y Antonio del imperio, como 
Marco Antonio se volviese áhacer guerra á los partos, en- 
vió á unoque llamaban Delio, que de su parte emplazase 
á Cleopatra, mandándole que luego viniese á Celicia á 
estar á juicio ante él, porque habia favorescido4 Cassio, 
y le habia dado mucho socorro para la guerra contra los 
vengadores de la muerte de César; y venido Delio, como 
vió la hermosura della, y la gracia de su lengua, y la as- 
tucia de su habla, pensando lo que fué, que vista, ningun 
mal rescibiria de Antonio, díjole que no temiese de pa- 


rescer ante él; y ansí, ella confiando quecomo habia ca- | 


zado á César y al hijo de Pompeyo, ausi haria 4 Antonio, 
navegó por el rio Lidro con increible pompa. Era la popa 
de oro, las velas de seda de grana, los remos de plata, 
y movíanlos al son de los añafiles y músicos instrumen- 
tos ; iba ella con un pabellon dorado, á manera de otra 
Vénus; los pajes en hábito de Cupido, y las doncellas 
de ambas partes en figura de nereidas, ninfas marinas, 
y otras como las tres Gracias. Y finalmente, por acabar el 
capítulo segundo , dejo lo que un poco ántes desto dice 


En el capítulo tercero dice : «Si á Isidoro creemos, los 
»lidos inventaron el arte de navegar, etc.» Isidoro no dice 
que los lidos inventaron el arte de navegar, sino que los 
fenices; y que otros dicen que los de Misia y que los 
troyanos fuéron los primeros que inventaron navíos 
luengos cuando pasaron contra Tracia; que es lo que 
Plinio dice en el libro séptimo, ó segun otros Danao fué 
el primero que inventó navío , cuando vino de Egipto en 
Grecia, y que ántes de él navegaban en leños ó en bar- 
quetas de un leño en el mar Hitreo; ansí que nunca se 
creerá que lidos inventasen el arte de navegar, sino fe- 
nices «segun tambien lo afirma Pomponio Mela y Fi- 
bulo, cuando dice: Prima ratem ventis credere docta 
tyros. 

Dice mas, que Epaminundas puso en perfeccionel arte 
del navegar, éte. Esto no se lee de Epaminundas ni en 
Tucídides ni en otro historiador alguno que haya escripto 
de Epaminundas ; y lo que es mas de reir, que dice que 
poco ántes de la batalla de Maratona , Epaminundas el 
griego acabó de poner en perfeccion la manera de nave- 
gar y la forma de hacer navíos ; porque en el belo Pelo- 
ponense halló el muy nombrado capitan Brias con naos 
y carrucas y galeras , ete. La batalla Maratona , que fué 
dada en el campo Maratonio por Milciades contra Darío, 
ántes fué que Epaminundas, y no despues; y en la guerra 
peloponesiaca , ni hobo capitan Brias , sino capitan Ca- 
brias, ni este inventó género de navíos, ni arte de na- 
vegar, segun parésce por Tucídides : espantarse ha cual- 
quiera que esto leyere, que tan atrevidamente diga yo 
que nunca esto se leerá en Tucídides, que escribió la 
guerra Peloponense ; pero no se espantará vuestra Se- 
ñoría, porque en ningun autor latino, ni griego de los 
traductos á latin, se hallará ; ni pasó lo que en este capí- 
tulo dice del cónsul Fabato en Regio, nilo del filósofo 
Atalo, ylo de Alquimeno Epirótico, nilodeCropilo, por- 
que es de una misma turquesa. 

Dice mas en el mesmo capítulo que Tito Livio escribe: 
que los romanos nunca hicieron galeras, ni juntaron 
fustas desde el tiempo de Camilo, hasta que nasció el 
gran Escipion, cuando el Senado determinó de enviar á 


| conquistará Asia, y envió á Gueyo Fabricio; lo cuales- 


torbaba el cónsul Fabio Torcato, ete. Esto no se hallará 
que Tito Livio lodiga; porqueántes diceal contrario, enel 
libro diez y seis, cuando escribe que contra ei rey Hieron, 
de Sicilia, pasaron los romanos la primera vez la mar. Yen 
el'diez y Siete dice que el primero que triunfó de ba- 
talla naval fué Duilo, cónsul en el primero belo púnico. 
Lo mesmo dice Plinio en el libro décimosexto, capítulo 
cuadragésimo, cuando escribeque Dnilo, cónsul, pasó 
contra Hieron , y en cuarenta y cinco dias armó una flota 
de docientas y veinte naos. Tambien dice Tito Livio, que 
Cornelio, cónsul, venció en Sardinia á los corsos, y á 
Hanon ,,cartagines ; y que Atilio Régulo venció en ba- 
talla naval , y que Gayo Luctacio venció á los penos ad 
Egades ; y todo esto fué ántes: de la guerra segunda car- 
tagines, ántes de Escipion Africano; pues Cayo Fabri- 
cio, de quien eneste capitulo vuestra Señoría hace men- 
cion, en tiempo de Pirro fué, no en tiempode Escipion; 
y Fabio Torcato no fué en este tiempo. i 
Item: «La primera vez que losromanos pasaron en Asia, 
»fué contra Filipo, rey de Macedonia, áquien venció 
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»Valerio Elvinio, pretor : ansi que , entre Camilo y Esci- 
»pion muchasbatallas hicieron romanos sobremar, yeran 
»flota tuvieron ántesque nasciese Escipion Africano. Dice, 
»enel capítulo cuarto, que fué cosario en el tiempo de Ale- 
jandro, Leonidas; y en tiempo de Ciro, Mipandas; y enel 
»tiempo de Dionisio, Mitras; y en el de Cayo César, Arca- 
»medes; y en el de Augusto, Agatoclo, etc.» Nombresson 
estos y historias fingidas y sin autor; porque ni el cosario 
que á Alejandro dijo : A mí llaman cosario porque robo 
con una nao, y átí rey porque robascon muchas, no fué 
Leonidas. Y Estilicon, que dice que fué cosario diez y 
seisaños en el mar Adriático, y que robó á los bátros y å 
los rodios, y que Demetrio le prendió, esto es contra 
toda ley de historia; porque Estilicon no fué en tiempo 
de Demetrio, sino de Honorio y Arcadio, capitan contra 
godos; y si era cosario en el mar Adriático, ¿cómo saqueó 
á los batros , que están en lo último de Estitia y medi- 
terráneos; niálos rodios, que están en el marCapacio, lé- 
jos del Adriático? Ni Leonidas fué eosario contrario á 
Ptolomeo, ántes fué capitan de Ptolomeo, segun parésce 
por Plutarco, en la Vida de Demetrio; y lo que dice de 
Arcamenes, hallará ser muy diverso de lo que Suetonio 
dice, y Plutarco y Apiano, en la Vida: de César, yaun en 

los Apoftégmas; porque los cosarios que cabe Farma- 
tasa saltearon á César, no eran so un capitan, ni hay men- 
cion de Alcamenes, ni era sino una flota de cosarios alle- 

gadizos, ni esperó Julio Césardesquele prendieron hasta 

que vino á tener imperio, á vengarse de los cosarios que 

le prendieron; mas luego que fué preso, envió á Mileto y 

á las ciudades comarcanas por cincuenta talentos en que 

serescató, y traidos, los pagó, é intontinenteallegó flota, 

ylos prendió, y los llevó á Pérgamo; y de allí fué á un 

pretor de Asia, llamado Julio, y le requirió que hiciese 

Justicia ; y visto que el pretor echaba mas ojo 4 la presa, 

que era grande, queá hacer justicia, Julio César disi- 

muló y fué á Pérgamo á do habia dejado á los cosarios, y 

los ahorcó. 

En la Vida de Trajano en el capítulo primero, dice : 
que ántes de lus guerras cartaginenses habia en cuatro 
provincias de España cuatro ciudades muy insignes, que 
en potencia competían con Roma, en riqueza con Tiro, 
en hermosura con Helia, en opulencia con Tarento: la pri- 
mera era Numancia; la segunda, Cantabria; la tercera, 
Histobriga; la cuarta, Itálica; y que Estrabon é Isidoro 
y Mela ponen en admiracionálos lectores de la potencia, 
riqueza y abundancia destas cuatro ciudades ; yqueá 
Numancia sucedió Soria, y á Cantabria Tudela de Na- 
varta, yá Histobriga Mérida, y á Itálica Sevilla; y que 
el sitio de Cantabria fué una legua de Logroño, y el de 
Histobriga do las ventas de Caparra, ó do el monte que 
está entre las barcas de Alconeta-y el Casar de Cáceres; 
y que el sitio de Itálica fué junto á Sevilla ó641los Caños de 
Carmona, etc. Mayor admiracion pone vuestra Señoría 
al diligente lector en loque escribe, que Estrabon y 
Pomponio Mela é Isidoro pusieron en escrebir de las di- 
chas ciudades, Admiracion digo, mejor dijera trabajo y 
tiempo perdido; porque oso afirmar que ni Pomponio 
hizo mencion de Histobriga, ni de Itálica, ni de ciudad 
que se llamase Cantabria, ni de Numancia ; mas de 
cuanto dijo de las ciudades mediterráneas en la Tarra- 
conense, fuéron las mas famosas Palencia y Numancia, 
y agora lo es Zaragoza; y de Cantabria, provincia, no 
ciudad, dijo el espacio que se extiende desde el pro- 


mantorio Nerio hasta la Francia. Tienen los cantabrios 
y bárdulos, y allí algunos pueblos y rios de Cantabria; 
pero son sus nombres tales , que no se pueden concebir 
en nuestra hoca. De Histobriga ni de Itálica, ninguna 
mención hay en Pomponio Mela. Pues tornemos á Isi- 
doro, en el cual sin miedo afirmo que no hay mencion de 
ciudad dicha Cantabria, ni Histobriga, ni Itálica. En Es- 
trabon,en el tercero, se hace mencion de Numancia, no 
por rica , sino por animosa entre los uracos, que mostró 
fuerzas en el belo celtibérico. De cántabros pueblos, 
provincia digo, y no ciudad, y de sus fieras costumbres, 
hay mencion larga en Estrabon, en el libro tercero ; mas 
de Histobriga no hay palabra. De sola Itálica, despues 
que ha hablado de Cádiz, Córdoba y Sevilla, solo dige : 
Tras estas está Itálica é-Mipa, sobre Gnardarquivir, y 
estámas léjos Astina, y Carmona, y Obulco : ansi que, 
ni los dichos autores dicen cosas tan admirables que 
pongan en admiracion al lector, ni Itálica cae á la parte 
de Carmona, para que sea á los Caños; pues la una cae 
sobre el rio y laotra dela otra parte, y léjos. La mayorme- 
moria que Itálica tiene es por sus criados Silio, Trajano y 
Teodosio, aunque de Silio dudo , mas que por su poten- 
cia. Demas desto, Itálica estáá siete grados de longitud 
y treinta y ocho de latitud , y Sevilla á siete grados y un 
cuarto de longitud y treinta y siete y medio de latitud, y 
Carmona está ocho grados y un sexmo de longitud y 
treinta y ocho de latitud : ansí, bien tanteado la longitud 
destos lugaresconsu latitud, hallará vuestra Señoría que 
Itálica no es cabé Carmona, ni á su parte, niltálica fué 
destruida porromanos, sino despues; quegunenel repar- 
timiento que hizo el rey Clodomiro, y despues Vamba, 
se hace menciondel obispado de Itálica, sufragáneo alar- 
zobispado de Sevilla que llegaba desde Hulca hasta Bulla; 
y de ahí de Asta, fasta Bola. Demas desto, de Histobri- 
ga dice, en el capítulo primero, que fué do agora son lás 
ventas de Caparra, 6 en el monte que está entre las barcas 
de Alconeta vel Casar de Cáceres. Esto no se hallará en 
ningun cosmógrafo que de España hable; porqueninguno 
hace mencion de Histobriga. Hobo una Anugustobrigaen 
Celtibería, otra en Lusitania, cerca de Salamanca, otra 
en Carpentania ; mas ninguna destas es cabe Mérida, ni 
á su parte, ni el capitan Graco la pudo destruir so este 
nombre de Augustobriga, pues Graco fué muchos años 
ántes que Augusto. De Cantabria me espanto cómo vues- 
tra Señoría dice que sucedió en su lugar Tudela; puesá 
Cantabria ¿porqué lapasó allugar de Tudela de Navarra, 
como tenia mas á la mano á Logroño, y habian otros lu- 
gares .comarcanos y mas. nuevos ? Porque Tudela, que 
llaman de Ebro, tan antigua es como los pueblos. cán- 
tabros; y si fuese necesidad , mostraria la orígen y pue- 
bla de Tudela y de los cántabros, y queeran los.unños y 
los otros contemporáneos. De los cántabros sé decir qne 
fué proyincia de cuatro pueblos, cómo dice Plinio, y que 
en toda ella sola Juliobriga era de cuenta. El mesmodice 


en el librocnarto: Allí está la region de loscántabros y el 


rio Sanga, y puertos de la Victoria , dichos de Juliobri- 
ga; porque á lo que vuestra Señoría dice que está cabe 
Logroño la cindad de Cantabria, eso es sueño del vul- 
go, y no memoria de doctos. Ni lo que nuestras cróni- 
cas dicen de los duques de Cantabria hace contra mí; 
porque los duques de Cantabria no se llamaban de una 
ciudad, sino de los pueblos cántabros, y bárdulos, y 
vascos; y así Ptolomeo dice: A la parte oriental de As- 
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turiasestán los cántabros, cuyas ciudades mediterráneas 
són Concana, Otaviola, Argenomescum , Vadinia, Ve- 
lica, Lamarica, Juliobriga y Moreca : ansi que, de ciu- 
dad de Cantabria no hay mencion. 

Dice mas en el mesmo capítulo: que Escipion Africano 
destruyó á Numancia, porque en el primero belo púnico 
avudóá romanos, etc. Quien levere å Tito Livio, y áPlu- 
tarco,.y á Polibio, no hallará mencion de Numancia en 
la primera guerra púnica ni en lasegunda, sino des- 
pues de la tercera. Fué la primera guerra púnica 4 cua- 
trocientos y setenta y tres años dela fundacionde Roma, 
y duró veinte y tres años: Comerzó la segunda guerra 
púnica á quinientos y treinta y tres años; acabó áqui- 
nientos y cincuenta años. La tercera comenzó á: seis- 
cientos y seis años de Roma 'fúndada, y cincuenta años 
y mas despues de la segunda guerra. Ansi que, Numan- 
cia no fé nombrada en el primero belo púnico, ni mos- 
trósus fuerzas en elsegundo nten el tercero, sino despues 
en la guerra Celtibérica; ni fué, vencida de Escipion 
Afficano, sino de Escipion Emiliano. Dice mas : que 
Graco;.capitan romano, destruyó á-Histobriga, por- 
que dende allí le hacia guerra Viriato. Ni Graco fué en 
tiempo de Viriato, sino en tiempo de Escipion Africano 
el mayor, segun paresce por Plutarco, en la Vida de Es- 
cipion Africano, ni Graco peleó con Viriato, sino Marco 
Vetidio, pretor; y despues Gayo Plancio, y Claudio Uni= 
mano) y tras él Quinto Fabio, procónsul, y finalmente 
Servilio Gepion; cuyo tiempo y por cuyas insidias fué 
muerto Viriato : ansi que, nunca con Viriato peleó Quin- 
to Sempronio Graco, ni Junio Bruto el gallego. 

Dice masen el capítulo segundo de esta mesma histo- 
ria: que teniendo los Pompeyanos cercada á Histobriga, 
qhees Nebrija, etc. Si Histobrigaes Nebrija, ¿cómo esta- 
be Mérida, segun dijo en el capítulo pasado ?Porque 
Mérida está en Extremadura, cerca de Guadiana, y Né- 
brija en el Andalucía, 4 los esteros de Guadarquivir; 
aunque creo que en este Jugar, con la calor de liinven- 
cion, por escrebir Itálica, escrebió vuestra Senoría His- 

tobriga; pero aunque eso sea, ¿cómo enestecapítulo Itá- 
lica es Lebrija, que en el pasado estaba cabe Sevilla á 
los caños de Carmona? Lo que mas me cae en gracia es, 


que alega por autores á Filostrato, en la Vida de Apolo- 
nio, y á Filon, en las Academias, y á Plutarco, enla Vida 
de Trajano ; de los cuales oso decir que nunca escri- 
bieron palabra desto ; porque yo lo he buscado renglon 
á renglon, digo, en Filostrato y en Plutarco; que enale- 
gar hoy las academias de Filon , es alegar la segunda 
y sexta década de Tito Livio, para cuando parescieren; ó 
lo que acaesció estando yo opuesto á una cátedra en esa 
universidad de Valladolid, que mis contrarios, por fa- 
vores, créese cogieron de toda Campos sacristanes y per- 
sonas que nunca habian estudiado, y examinándolos los 
señores y deputados , y preguntándoles qué habian oido 
aquel año en aquella universidad, respondieron que 
habian oido las epístolas de Virgilio y los comentarios 
de Tulio jy preguntados que de quién estaban glosadas, 
respondieron que del cura de su lugar. 

Item mas: dice que los de Mérida son los mirmidones, 
y los deTrujillo son los ricinos, etc. Los mirmidones, pue- 
blos son en Tesalia , que segun las fábulas, en tiempo de 
Céfalo , de hormigas se hicieron hombres. Los ricinos, 
garrapatas son de perros, y no pueblos en España ; pero 
eso pidanselo á vuestra Señoría los de Mérida y los de 
Trujillo, que los hace á unos hormigas y á otros garra- 
patas. No quiero pasar más adelante, porque yo me can- 
so, ynosési hago servicio á vuestra Señoría; que si pen- 
sase que le hacia, correria por las otras obras en que 
hallo muchas cosas dignas de la pluma de Filoxeno, es- 
pecialmente en el gran Marco' Aurelio; pero porque sé 
que á este tiene vuestra Señoría por sacrosanto , como 
los troyanos á su Paladio, no quiero aquí ser Ulises, ó co- 
mo dice Varron; Sexculíses. Una cosa suplico á vuestra 
Señoría , me haga saber en qué parte. del Pentaténco 
manda Dios que el pobreque no tuviere cabra que ofres- 
cerle, ofrezca los pelos de la ¿abra , como vuestra Seño- 
ría lo dice; porque yo en todo el Testamento Viejo lo he 
buscado, y to lo he podido hallar; y si ansi es, resciba 
vuestra Señoría esta lana caprina de mano deste pobresu 
siervo; que pues no tiene posibilidad para ofrescerle ca- 
bra, que es ofrenda de aguda vista, le ofrezco estos pe- 
los de cabra, digo, don de tan gruesa trama. 


FIN DE LAS CARTAS DEL BACHILLER PEDRO DE RUUA. 


a ne 


A A O T S lma PE na ia O an N E a e A a ió 
DE NI E SO EROR 


EPISTOLAS FAMILIAREN 


DEL PADRE FRAY FRANCISCO ORTIZ’. 


EPISTOLA PRIMERA. 


A üna hermana del autor, en respuesta de otra que ella le escribió, 
en que le enviaba á pedir instruccion pară su vida. 

Muy amada y en Cristo señora Hermana : Jesucristo 
nuestro Señor, luz de los que le siguen, y misericordia 
de los que le temen, y gozo de los que le aman, osin- 
flame en su divino amor y os dé å gustar cuán suavo es, 
y os haga una mesma con él, y os enseñe á hacer su 
santa voluntad, amen. Importunáisme con vuestras car- 
tas que os instruya en el aparejo que debeis tener para 


(*) Son muy escasas las noticias que tenemos de este 
ascético escritor y consumado hablista. Solo 'sabemos 
que fué natural de Valladolid y religioso profeso en la ór- 
den de San Francisco; que adquirió fama de gran predi- 
cador, y que en sus últimos años se retiró å un monaste- 
rio de su religion, en Torrelaguna, donde compuso va- 
rias obras en latin, todas de sólida y piadosa doctrina, y 
escribió las devotas cartas que insertamos aquí, sacadas 
de la edicion de Zaragoza, 1332, libro que ba llegado å 
ser- rarísimo. D. Nicolas Antonio cita otra edicion del 
mismo año, hecha en Alcalá, y otra de Zaragoza, hecha 
en 1592, en 4.% pero es probable que la primera de es- 
tas dos y la que nosotros tenemos á la vista «sean una 
misma. Estas cartas, como sus demas obras, se publica- 
ron por diligencia de un hermano del autor, despues de 
su muerte, ocurrida por los años 1347.-Dice asi la por- 
tada de la edicion citada de 1532 : 

Epistolas familiares del muy R.P.Fr. Francisco Ortiz, 
preclarísimo predicador de la órden de Sant Francisco: 
enviadas á algunas personas particulares, Las cuales son 
de muy santa y provechosa doctrina y mucha erudición, — 
Contiénense juntamente en este volúmen algunas otras 
obras del mesmo padre, no ménos provechosas, como en la 
tabla se declara. —Dirigidas al limo. Sr. D. Joan de la 
Cerda, duque de Medinaceli, conde de la villa del Puerto de 
Sancta Marta, señor de Cogolludo y su marquesado, y de 
las villas de Arcos y Luzon, Ciguela y Barabona etc.— En 
Zaragoza, en casa de Bartolomé de Nágera, año de mpLu. 

De las veinte y tres epístolas del P. Ortiz que contiene 
esta edicion, hemos suprimido tres, que por su mucha ex- 
tension y la aridez de su argumento no pueden conside- 
ràrse como tales cartas, siendo mas bien discursos ò tra- 
tados especiales sobre diversas materias. Las cartas que 
hemos suprimido son : la 1.?, dirigida al arcediano de 
Medina, en que declara las condiciones que ha de haber 
en la limosna para ser entera y cumplida, fecha en 4 de 
octubre de 1355; la 3.7, dirigida á D.* Isábel de Silva, her- 
mana del conde de Cifuentes, en respuesta de otra suya 
en que le envió å pedir le declarase la causa por que se 
canta con tanta solemnidad el dia de Santo Tomé el an- 
tifona que comienza : Nolite timere , fecha en 25 de fe- 
brero de 1540; y la 4.*, que de ningun modo es una epis- 
tola, sino simplemente una Instruccion para los jueces, 


que la muerte os sea fin de muerte ypuerta devida eter- 
na, y que os diga yo cómo habeis de servirá Dios. Re- 
tráemede obedeceros, así el ver que la razon no sufre 
que yo quiera ser maestro ántes que sea buen discípulo, 
como tl saber que [o habeismenester : yo no basto á 
darlo , aunque con su graciahaste á decirlo. No pienso 


¿que os diré lo que no sabeis, sino que si entrais en 


vuestra alma, la verdad eterna de Dios, que da aldabadas 
y habla dentro, os enseñará lo que, si obrásedes, cres- 
ceriades con gran priesa de virtud en virtud; porque no 


que es el título que lleva, no tiene fecha ni se declara à 
quién va dirigida. 

En el prólogo de estas cartas se lee un notable y muy 
justo elogio de su doctrina y alto estilo. Despues de de- 
cir que las buenas cartas son lectura muy provechosa y 
ademas un retrato moral del que las escribe, añade : « Y 
»aunque otro ejemplo de esto no tuviéramos sino el de 
»nuestro P. Ortiz, bastaba para creer lo dicho. El cual 
»allende que compuso otras excelentes obras con grandi- 
»simo ingenio y curiosidad y prudencia; de las cuales se 
»le siguió mucha gloria y grande provecho å la eristiandad; 
»pero no hay cosa donde mas se muestre la grandeza de 
»su ingenio y santidad de su vida que en estas Epistolasé 
»El cual retraido en aquel rincon de Tordelaguna, el cual 
»para mayor gloria suya le fué dado, salido de las turba- 
»ciones del mundo, apartado del golfo de los vicios, des- 
yviado del ruido del siglo y de-sus tráfagos y trapazas, 
»puesto todo en divinas contemplaciones, metido en aque- 
»lla pequeña morada, adonde lo mucho que habia sabido, 
» despertado con aquel grandisimo silencio, desplegó de 
»tal manera las alas de su divino entendimiento, que ayu- 
»dadas por el aliento de Espíritu Santo, el cual por sus 
»santas obras habia merescido, nos dió á entender clara- 
»ymente, como quien por experiencia de 1antos años lo sa- 
»bía, en qué consistia muestra bienaventuranza, y cuál sea 
»el verdadero camino para ella..Lo cual verá quien todas 
»sus epistolas leyere, viendo en ellas pintado un tan subido 
»contentamiento de pobreza, un arrepentimiento exire- 
»mado, un temor nascido del conoscimiento de si y de 
» Dios; un grande regocijo, engendrado de sus virluosas 
» obras; finalmente, un alma gloriosa, toda å la voluntad di- 
»vina subjectada. Lo cual todo declara en estas Epistolas 
»con tan subido y excelente estilo, que no habrá corazon 
» tan endurecido, que no sienta enternecerse leyendo cosas 
»tan admirables, pintadas con' una soberana elocuencia; 
»que cuando otra cosa no tuvieran sino la policía de nues- 
»tralengua, los que le son aficionados estarán obligados å 
»no dejarlas de la mano.» 

A nuestro juicio el P. Ortiz es uno de los puros y ele- 
gantes escritores del siglo xvi. Adolece algo de la pedan- 
tería y prolijidad propias de aquel tiempo; pero su frase 
es castiza y su estilo noble, conveniente y exento de todá 
afectacion. 
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turiasestán los cántabros, cuyas ciudades mediterráneas 
són Concana, Otaviola, Argenomescum , Vadinia, Ve- 
lica, Lamarica, Juliobriga y Moreca : ansi que, de ciu- 
dad de Cantabria no hay mencion. 

Dice mas en el mesmo capítulo: que Escipion Africano 
destruyó á Numancia, porque en el primero belo púnico 
avudóá romanos, etc. Quien levere å Tito Livio, y áPlu- 
tarco,.y á Polibio, no hallará mencion de Numancia en 
la primera guerra púnica ni en lasegunda, sino des- 
pues de la tercera. Fué la primera guerra púnica 4 cua- 
trocientos y setenta y tres años dela fundacionde Roma, 
y duró veinte y tres años: Comerzó la segunda guerra 
púnica á quinientos y treinta y tres años; acabó áqui- 
nientos y cincuenta años. La tercera comenzó á: seis- 
cientos y seis años de Roma 'fúndada, y cincuenta años 
y mas despues de la segunda guerra. Ansi que, Numan- 
cia no fé nombrada en el primero belo púnico, ni mos- 
trósus fuerzas en elsegundo nten el tercero, sino despues 
en la guerra Celtibérica; ni fué, vencida de Escipion 
Afficano, sino de Escipion Emiliano. Dice mas : que 
Graco;.capitan romano, destruyó á-Histobriga, por- 
que dende allí le hacia guerra Viriato. Ni Graco fué en 
tiempo de Viriato, sino en tiempo de Escipion Africano 
el mayor, segun paresce por Plutarco, en la Vida de Es- 
cipion Africano, ni Graco peleó con Viriato, sino Marco 
Vetidio, pretor; y despues Gayo Plancio, y Claudio Uni= 
mano) y tras él Quinto Fabio, procónsul, y finalmente 
Servilio Gepion; cuyo tiempo y por cuyas insidias fué 
muerto Viriato : ansi que, nunca con Viriato peleó Quin- 
to Sempronio Graco, ni Junio Bruto el gallego. 

Dice masen el capítulo segundo de esta mesma histo- 
ria: que teniendo los Pompeyanos cercada á Histobriga, 
qhees Nebrija, etc. Si Histobrigaes Nebrija, ¿cómo esta- 
be Mérida, segun dijo en el capítulo pasado ?Porque 
Mérida está en Extremadura, cerca de Guadiana, y Né- 
brija en el Andalucía, 4 los esteros de Guadarquivir; 
aunque creo que en este Jugar, con la calor de liinven- 
cion, por escrebir Itálica, escrebió vuestra Senoría His- 

tobriga; pero aunque eso sea, ¿cómo enestecapítulo Itá- 
lica es Lebrija, que en el pasado estaba cabe Sevilla á 
los caños de Carmona? Lo que mas me cae en gracia es, 


que alega por autores á Filostrato, en la Vida de Apolo- 
nio, y á Filon, en las Academias, y á Plutarco, enla Vida 
de Trajano ; de los cuales oso decir que nunca escri- 
bieron palabra desto ; porque yo lo he buscado renglon 
á renglon, digo, en Filostrato y en Plutarco; que enale- 
gar hoy las academias de Filon , es alegar la segunda 
y sexta década de Tito Livio, para cuando parescieren; ó 
lo que acaesció estando yo opuesto á una cátedra en esa 
universidad de Valladolid, que mis contrarios, por fa- 
vores, créese cogieron de toda Campos sacristanes y per- 
sonas que nunca habian estudiado, y examinándolos los 
señores y deputados , y preguntándoles qué habian oido 
aquel año en aquella universidad, respondieron que 
habian oido las epístolas de Virgilio y los comentarios 
de Tulio jy preguntados que de quién estaban glosadas, 
respondieron que del cura de su lugar. 

Item mas: dice que los de Mérida son los mirmidones, 
y los deTrujillo son los ricinos, etc. Los mirmidones, pue- 
blos son en Tesalia , que segun las fábulas, en tiempo de 
Céfalo , de hormigas se hicieron hombres. Los ricinos, 
garrapatas son de perros, y no pueblos en España ; pero 
eso pidanselo á vuestra Señoría los de Mérida y los de 
Trujillo, que los hace á unos hormigas y á otros garra- 
patas. No quiero pasar más adelante, porque yo me can- 
so, ynosési hago servicio á vuestra Señoría; que si pen- 
sase que le hacia, correria por las otras obras en que 
hallo muchas cosas dignas de la pluma de Filoxeno, es- 
pecialmente en el gran Marco' Aurelio; pero porque sé 
que á este tiene vuestra Señoría por sacrosanto , como 
los troyanos á su Paladio, no quiero aquí ser Ulises, ó co- 
mo dice Varron; Sexculíses. Una cosa suplico á vuestra 
Señoría , me haga saber en qué parte. del Pentaténco 
manda Dios que el pobreque no tuviere cabra que ofres- 
cerle, ofrezca los pelos de la ¿abra , como vuestra Seño- 
ría lo dice; porque yo en todo el Testamento Viejo lo he 
buscado, y to lo he podido hallar; y si ansi es, resciba 
vuestra Señoría esta lana caprina de mano deste pobresu 
siervo; que pues no tiene posibilidad para ofrescerle ca- 
bra, que es ofrenda de aguda vista, le ofrezco estos pe- 
los de cabra, digo, don de tan gruesa trama. 


FIN DE LAS CARTAS DEL BACHILLER PEDRO DE RUUA. 


a ne 


A A O T S lma PE na ia O an N E a e A a ió 
DE NI E SO EROR 


EPISTOLAS FAMILIAREN 


DEL PADRE FRAY FRANCISCO ORTIZ’. 


EPISTOLA PRIMERA. 


A üna hermana del autor, en respuesta de otra que ella le escribió, 
en que le enviaba á pedir instruccion pară su vida. 

Muy amada y en Cristo señora Hermana : Jesucristo 
nuestro Señor, luz de los que le siguen, y misericordia 
de los que le temen, y gozo de los que le aman, osin- 
flame en su divino amor y os dé å gustar cuán suavo es, 
y os haga una mesma con él, y os enseñe á hacer su 
santa voluntad, amen. Importunáisme con vuestras car- 
tas que os instruya en el aparejo que debeis tener para 


(*) Son muy escasas las noticias que tenemos de este 
ascético escritor y consumado hablista. Solo 'sabemos 
que fué natural de Valladolid y religioso profeso en la ór- 
den de San Francisco; que adquirió fama de gran predi- 
cador, y que en sus últimos años se retiró å un monaste- 
rio de su religion, en Torrelaguna, donde compuso va- 
rias obras en latin, todas de sólida y piadosa doctrina, y 
escribió las devotas cartas que insertamos aquí, sacadas 
de la edicion de Zaragoza, 1332, libro que ba llegado å 
ser- rarísimo. D. Nicolas Antonio cita otra edicion del 
mismo año, hecha en Alcalá, y otra de Zaragoza, hecha 
en 1592, en 4.% pero es probable que la primera de es- 
tas dos y la que nosotros tenemos á la vista «sean una 
misma. Estas cartas, como sus demas obras, se publica- 
ron por diligencia de un hermano del autor, despues de 
su muerte, ocurrida por los años 1347.-Dice asi la por- 
tada de la edicion citada de 1532 : 

Epistolas familiares del muy R.P.Fr. Francisco Ortiz, 
preclarísimo predicador de la órden de Sant Francisco: 
enviadas á algunas personas particulares, Las cuales son 
de muy santa y provechosa doctrina y mucha erudición, — 
Contiénense juntamente en este volúmen algunas otras 
obras del mesmo padre, no ménos provechosas, como en la 
tabla se declara. —Dirigidas al limo. Sr. D. Joan de la 
Cerda, duque de Medinaceli, conde de la villa del Puerto de 
Sancta Marta, señor de Cogolludo y su marquesado, y de 
las villas de Arcos y Luzon, Ciguela y Barabona etc.— En 
Zaragoza, en casa de Bartolomé de Nágera, año de mpLu. 

De las veinte y tres epístolas del P. Ortiz que contiene 
esta edicion, hemos suprimido tres, que por su mucha ex- 
tension y la aridez de su argumento no pueden conside- 
ràrse como tales cartas, siendo mas bien discursos ò tra- 
tados especiales sobre diversas materias. Las cartas que 
hemos suprimido son : la 1.?, dirigida al arcediano de 
Medina, en que declara las condiciones que ha de haber 
en la limosna para ser entera y cumplida, fecha en 4 de 
octubre de 1355; la 3.7, dirigida á D.* Isábel de Silva, her- 
mana del conde de Cifuentes, en respuesta de otra suya 
en que le envió å pedir le declarase la causa por que se 
canta con tanta solemnidad el dia de Santo Tomé el an- 
tifona que comienza : Nolite timere , fecha en 25 de fe- 
brero de 1540; y la 4.*, que de ningun modo es una epis- 
tola, sino simplemente una Instruccion para los jueces, 


que la muerte os sea fin de muerte ypuerta devida eter- 
na, y que os diga yo cómo habeis de servirá Dios. Re- 
tráemede obedeceros, así el ver que la razon no sufre 
que yo quiera ser maestro ántes que sea buen discípulo, 
como tl saber que [o habeismenester : yo no basto á 
darlo , aunque con su graciahaste á decirlo. No pienso 


¿que os diré lo que no sabeis, sino que si entrais en 


vuestra alma, la verdad eterna de Dios, que da aldabadas 
y habla dentro, os enseñará lo que, si obrásedes, cres- 
ceriades con gran priesa de virtud en virtud; porque no 


que es el título que lleva, no tiene fecha ni se declara à 
quién va dirigida. 

En el prólogo de estas cartas se lee un notable y muy 
justo elogio de su doctrina y alto estilo. Despues de de- 
cir que las buenas cartas son lectura muy provechosa y 
ademas un retrato moral del que las escribe, añade : « Y 
»aunque otro ejemplo de esto no tuviéramos sino el de 
»nuestro P. Ortiz, bastaba para creer lo dicho. El cual 
»allende que compuso otras excelentes obras con grandi- 
»simo ingenio y curiosidad y prudencia; de las cuales se 
»le siguió mucha gloria y grande provecho å la eristiandad; 
»pero no hay cosa donde mas se muestre la grandeza de 
»su ingenio y santidad de su vida que en estas Epistolasé 
»El cual retraido en aquel rincon de Tordelaguna, el cual 
»para mayor gloria suya le fué dado, salido de las turba- 
»ciones del mundo, apartado del golfo de los vicios, des- 
yviado del ruido del siglo y de-sus tráfagos y trapazas, 
»puesto todo en divinas contemplaciones, metido en aque- 
»lla pequeña morada, adonde lo mucho que habia sabido, 
» despertado con aquel grandisimo silencio, desplegó de 
»tal manera las alas de su divino entendimiento, que ayu- 
»dadas por el aliento de Espíritu Santo, el cual por sus 
»santas obras habia merescido, nos dió á entender clara- 
»ymente, como quien por experiencia de 1antos años lo sa- 
»bía, en qué consistia muestra bienaventuranza, y cuál sea 
»el verdadero camino para ella..Lo cual verá quien todas 
»sus epistolas leyere, viendo en ellas pintado un tan subido 
»contentamiento de pobreza, un arrepentimiento exire- 
»mado, un temor nascido del conoscimiento de si y de 
» Dios; un grande regocijo, engendrado de sus virluosas 
» obras; finalmente, un alma gloriosa, toda å la voluntad di- 
»vina subjectada. Lo cual todo declara en estas Epistolas 
»con tan subido y excelente estilo, que no habrá corazon 
» tan endurecido, que no sienta enternecerse leyendo cosas 
»tan admirables, pintadas con' una soberana elocuencia; 
»que cuando otra cosa no tuvieran sino la policía de nues- 
»tralengua, los que le son aficionados estarán obligados å 
»no dejarlas de la mano.» 

A nuestro juicio el P. Ortiz es uno de los puros y ele- 
gantes escritores del siglo xvi. Adolece algo de la pedan- 
tería y prolijidad propias de aquel tiempo; pero su frase 
es castiza y su estilo noble, conveniente y exento de todá 
afectacion. 
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mintió quien dijo : Obra el bien que entiendes, y ven- 
drás á entender lo que no entiendes. Convidame por 
otra parte á hablar, el ver que con tanta humildad y de- 
seo de obedescer á Dios y obrar lo que de su parte se os 
dijere, y con tanta fe me escrebis y con instancia rogais 
que os eseriba, que me puedo llamar constreñido á obe- 
desceros, por ver que vuestro deseo es dado de Dios y es 
para irá Dios. Y como yo os ame tan entrañablemente 
en Cristo, y cada dia con tanto cuidado os encomiende á 
su Majestad, y con fantodeseo codicie que vos le ameis 
y poseais, que con su gracia daria Ja vida por este fin, 
esme muy ijero tomar el trabajo de escribiros lo que yo 
para mi alma deseo; por esperar el fruto de vuestra obra, 
y que redundará en honra y gloria de miDios. Y pongo 
por órden las siguientes consideraciones, que todos de- 
bemos tener, 

La primera es, que pensemos que mas falta hay de 
verdadera liambre espiritual en nosotros, qne de pan de 
doctrinas porque predicándonos tan de contino cuanto 
Dios ha criado y escrito y inspirado, no hay quienjus- 
tamente se pueda quejar de falta de doctrina, en espe- 
cial despues que Cristo vino almundo á partir y multi- 
plicar este pan en tanto grado, que de los pedazos que 
los apóstoles cogieron, hay para que siempre sobre á 
mil mundos que fuesen; y hacemos tanta ventajaen el 
conoscimiento de Dios y de sus caminos álos que fuéron 
ántes que Dios encarnáse , como el que camina con luz 
det sol al que camina con luzde pequeña candela. Y ansí 
llamó Sant Pedro á la doctrina de-los profetas-candela 
que resplandesee en lugar-escuro hasta que amanezca; 
y como'el agua del mar á la del arroyo; que ansi dijo 
Esaías': Repleta est terra scientia domint sicut aqua ma- 
ris aperientis ; quiere decir< Toda la tierra está llena de 
sabiduría de Dios, como agua de mar extendido. Mas 
aunqhe lay tanto y tanta agua, fáltanos hambre y sed, 
por la abundancia de los malos humores, que son nues- 
tras propias voluntades y pasiones, que ocupan con 
tan grave enfermedad nuestras almas, que ya tenemos 
perdido el apetito y. gusto, teniendo á las veces hastío 
del maná suavísimo, y suspirando porlas ollas de Esip- 
to, y teniendo lo dulce por amargo, y lo amargo por dul- 
ce; é ya que algo comemos, presto lo lanzamos; y si lo 
retenemos es enla memoria para saber parlar de Dios; 
que no desciende alestómazo del alma, que es la volun- 
tad, ni se digiere con el calor de la caridad, pues tan 
poco senos pega. Y pues tan poco nosesfórzamos, con lo 
que oimos, á andar diligentes porel camino de Dios, y 
hasta que estémos bien purgados de nuestros malos hú- 
mores y dejemos muy de véras nuestras ruindades, no 
sabrémos qué cosa es tener aquella verdadera hambre 
que merece ser llena de bienes , segun que la sacratísi- 
ma Madre de Dios lo cantó en la Magnificat. Y no quiero 
que penseis que solamente Wamo ruindades los groseros 
pecados, que cualquiera ciego los sentirá; mas todos 
cuantos apetitos y pundonores y sentimientos hay-en 
nuestra alma, que cotejados con la regla de la voluntad 
del Padre y de la vida de su benditísimo hijo Jesucristo 
nuestro Señor, y delo que el Espíritu Sancto inspiró para 
ser obrado y predicado y escripto de su Iglesia apostóli- 
ca, se hallaren discordar y tener olor de mundo; y aun- 
que estén mas encubiertos de celos y colores y falsas lu- 
ces del que se transfigura en ángel de luz, tened que son 
ruindades y malos humores que impiden la verdadera 


hambre del alma; y aunque todos sean mortales, todos 
son perjudiciales y dañosos á la buena disposicion del 
dlma, y la hacen andar descolorida y flaca, como á per- 
sona que tarde convalesce, y desganada y desabrida. Y 
así entended siempre que hablare de ruindades. 

La segunda consideración es, que nose debe tener 
por verdadera hambre ni por verdaderos deseos de Dios 
unos que nos parescen á nosotros que son deseos, cuan- 
do viéremos queno tienen eficacia para que elalma bus- 
que todos los medios necesarios para su remedio; por- 
que entónces se puede decir: Venerunt filii usque ad 
partum, et non erat virtus pariendi; que quiere decir: 
Las madres no tienen fuerza de parir, aunque los hijos 
han llegado á los nueve meses. Y de las tales almas dice 
Cristo + Vee pregnantibus et nutrientibus in illis die- 
bust} i Ay, dice Dios, de las que en aquellos dias estu- 
vieren preñadas ó criaren á sus pechos! Que aquellos 
deseos cáusanse de que se siente el alma desasosegada en 
su vuind ad „y Dios con misericordia la hostiga y llama 
porotra parte para sí; mas aquel llamamiento de Dios 
mas es manifestador del deseo que tiene Dios de mi bien, 
quedel deseo que tengo de su honra y servicio. Y esuna 
inspiracion que dice : Adam, ubies? Adam, ¿dónde 
estás? al alma pecadora; y la hace mas digna del infier- 
no, cuando no responde como debe. Y si quereis llamar 
los tales deseos,.yolo otorgaré con tal que sintais que 
son los deseos del perezoso, que dice el Sabio que le ma- 
tan por su pereza; porque no son-sino un parescerme 
bien lo bueno dende léjos; y sigimo porello y si esamar- 
guraen mi captividad, es esa la amargura de que se es- 
cribe en el Exodo (Ewo., 1), gue eon las obras duras 
causaban los egipcianos amargura en los hijos de Israel 
que los sirviani, Mas no se lee haberles Dios oido hasta 
que; como se cuenta en el segundo capítulo, despues de 
muerto Faraon, el que entónces reinaba, gimieron, y 
entónces salió su clamor á Dios; en lo cual se significa 
que miéntras que el pecado reina en nuestra voluntad, 
aunque estémos tristes por él, no es aquella tristeza con 
la que Dios seaplaca; mas muerto el rey de Egipto, sube 
el gemido al cielo. Que los pecados son obras tan duras 
para el alma y tienen tan gran congoja consigo, que en 
alguna manerase puede llamar estrecho el camino que 
leva al infierno, y ancho el del cielo. Aunque por el 
respecto que Cristo nuestro Señor dijo ser estrecho el 
camino de la vida,. sea verdad soberana queno puede 
eontradecirá lo dicho; porque aunque pone en muy es- 
trecho á la carne , cuyos sensuales apetitos refrena pda 
grandes anchuras al alma,-en especial cuando le ama; 
que de la tal declara Sant Augustin aquella palabra de 
Sant Juan : Et mandata ejus gravia non sunt; quiere 
decir : Sus mandamientos no son graves ni pesados. Que 
de verdad, tomar el yugo de Cristo es dejar los cinco 
yugos de bueyes que mercó el que por ellos, segun dice 
Sant Lúcas, dejó de ic á las bodas, y trocar carga muy: 
pesada por muy lijera. 

La tercera consideracion es, que pensemos que esta 
empresa de la vida eterna conviene tomalla muy ú pe- 
chos, pues es justo ser en tal caso varones; que vemos 
que en el mundo si algun caballero toma alguna cosa 
por pondonor, perderá su estado por salir con su inte- 
rese, porque lo toma por caso de honra; y aunque la cosa 
en sí valiese poco, por salir con su intencion trabajará 
hasta la muerte ; y así, pues hay tan mayor razon , con- 
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viene que nuestra ánima se determine de tomar este 
pleito viejo que contra el demonio y sus hacedores , que 
son el mundo yla carne, tiene muy á pechos, y que se 
diga así con firmeza : O yo tengo de salir, conser humilde 
y paciente , gran amador de Dios y despreciador de si 
mesmo, ó morir sobre tal caso; que la muerte me será 
vida. Y así dice Sant Ambrosio, declarando aquella pa- 
labra: Regnum celorum vim patitur, et violenti rapiunt 
illud : que quiere decir: El reino de los cielos es comba- 
tido por fuerza, y los violentos sealzancon él ; quecomo 
losladrones salen al camino para hacer fuerza y robaral 
que pasacon grandesriquezas, así nosotros hemos de salir 
á Cristo, que es el camino cuanto hombre, y el riquísimo 
cuanto Dios, para tomar sus tesoros; mas la fuerza dice 
que no se ha de hacer al que viene los brazos abiertos 
y las manos llenas de celestiales riquezas, mas á nues- 
tros vicios, acoceándolos y domándolos, porque nos es- 
torban de poseersus tesoros; y si, como dice SantPablo, 
con tanto cuidado corren todos por la joya temporal y 
corona corruptible, donde es cierto que no la lleva sino 
unosolo que sobre todos es aventajado, ¿qué cuidado se 
debe tener por la incorruptible, queá cuantos fielmente 
pelearen es prometida ? , 

La cuarta consideracion sea, que aunque sea santa la 
osadía que nos da el amor para nos allegar á Dios y pe- 
dirle misericordia , debemos no olvidar una sancta ver- 
gúenza que la razon y justicia demanda que se tenga. Y 
pues que tantas veces hemos ofendido á una tan gran 
Majestad, cuando fuéremos á le pedir perdon y favor, no 
vamos con desvergonzado atrevimiento, como á quien 
tiene en poco sus llagas; sino con sentimiento de alma y 
con lágrimas y sospiros del corazon pidamos mas el për- 
don quecon palabras. Y esta esdoctrina deSant Ambro- 
sio, enel sermon cuarenta y seis, dela penitencia de Sant 
Pedro, donde dice que mas quiso Sant Pedro llorar su 
pecado, que hablalle; porque la desvergonzade pedirtan 
presto perdon no ofendiese mas que aplacase; porque 
mas prestosuele merescer el perdon el que con mas ver- 
güenza ruega. Y ansí da por doctrina que en toda culpa 
primero loremosque oremos; y cierto es que quien bien 
entendiere la intencion de Sant Ambrosio, verá que él 
no quiere que haya tardanza en se confesar y pedir per- 
don el que pecó, mas quiere que lo pidan nuestras lá- 
grimas y la mudanza de nuestra vida, que suenan mas 
que las solas palabras; y quiere que haya'sentimiento de 
vergüenza en nosotros, yvacatamientodelanteunatan tre- 
menda Majestad. Que nopor estar Diosmuy presto para 
perdonar siempre al que de verdad se arrepiente, dasol- 
tura para que tengamos en poco ofenderle, ni por ser él 
tan bueno, hemos de ser nosotros mas desvergonzados y 
malos; que con gran vergúenza iba el hijo pródigo cuan- 
do se arrepentió , y por dichoso'se tuviera en ser admi- 
tido con los mercenarios; y por su bendita boca alabó 
Dios al publicano de que no osaba alzar los ojos al cielo; y 
Ja Magdalena con tansancta vergienza se prostró detras 
del benignísimo Jesú ásus piés; y toda la Escriptura está 
llena de semejantes ejemplos, que avergúenzan nuestra 
desvergúenza y poco temor. 

La quinta es, queconsiderandolos grandes beneficios 
que Dios nos ha hecho, temamos mucho viendo cuán 
mal respondemos á ellos; porque de verdad os digo que 
las mayores misericordias de Dios, que son haber encar= 
nado , y muerto, y resuscitado por nosotros , y dársenos 


por manjar cotidiano ; con las cuales suelén muchos tò- 
marsobrada esperanza, ponen consideradas en lossier- 
vos de Dios grande y sancto y solicito temor; porque 
cuando yo veo euántaseosas ha hecho porque yole ame, 
y con cuánta verdad dirá : ¿Qué pude hacer, ó dela ha- 
cer á mi viña, que no hiciese? y que habiendo Dios bus- 
cado tantas artes para me enamorar de sí, aun yo porfío 
en ser duro de corazón, y no quiero seguir hácia el cielo 
al que vino en pos de má hasta descender á los infiernos; 
y paresce que porfío á vencerton mis descuidos y mal- 
dades el cuidado que la bondad de Dios ha tenido de mi 
salvacion : razon tengo de temblar; porque sin dubda 
acertó el que exclamando dijo: 

O bonitas, pietas, nostris bene prorida rebus! 

O pietas, bonitas, nostris male cognita seclis! 

O bonitas, nostris tune prope victa malis! 
Que es : ¡Oh gran bondad y piedad, que no haces tú 
sinoproveerá nuestras faltas, y nosotros no hacemos sino 
desconocerte! Oh bondad, que cuasi te vencemos nos- 
otros con nuestra maldad ! ¡No es de llorar que enasi lle- 
vamos de vencida á la bondad de Dios! (Aunque todo 
lloverá sobre nuestra cabeza si no nos emendamos.)¡ Oh 
buen Jesú ; y qué quiere ser esto, que no siendo vos 
contento de andar gobernando todo el mundo para que 
me sirva, y mandando á vuestrosángeles que me sirvan, 
aun vos descendistes á servirme ydar la vida por mires- 
cate, y osestáisacá con nosotros en el sancto sacramento 
para remedio de todos nuestros males, y entre tanto 
fuego estémos frios ; que en parte paresee mayor mila- 
gro diabólico, causado por nuestra dureza, que no el 
quemarse los tres mozos en el horno de Babilonia lo fué 
divino! Quiero decir, que ni el horno estaba tan encen- 
didocuan encendido se ha mostrado el amor conloshom- 
bres, por mas que se reveyó Nabucodonosor en que.su- 
biese la llama siete tanto mas que solia en alto; ni tanto 
es de espantar que Dios losguardase que no se quema- 
sen, como es de espantar y abominar que tanto nos guar- 
damos y desviamos de Dios; que clamándo él: Zgnem 
veni mitterein terram : et quid volonisiut ardeat? Quie- 
re decir: Fuego es el que yo vineá traer al mundo; ¿ y 
qué pretendo sino que se abrase? Nos estamos frios, y 
ateridos, y helados, y solo nuestro amor propio es el que 
tiene alzada la bandera contra Diosen nuestraalma; por- 
que mas cuidadosos somos de cumplir nuestra voluntad 
que la de Dios. Justo es esperaren la misericordia de 
Dios, viendo lo que ha hecho por el hombre; mas esto 
se entiende procurando'de tener el corazon aparejado 
para esperar, como el justo de quien dice David : Para- 
tum cor ejus sperare in Domino. Aparejado, dice, está 
el justo para esperar en Dios nuestro Señor. Masesperar 
siendo yo tan tibio en servir á quien tanto me-espera, y 
estándome tan de espacio en mis ruindades, y pasándo- 
seme tantosañossin crescerensu amor, é yendoatras mas 
que adelante , por sospechosa cosa lo tengo, si no sejunta 
con la esperanza la emienda de la vida. Que de verdad 
creo que nuestras resistencias que ponemosá las grandes 
misericordias de Dios , fuéron las que le hicieron trasu- 
dar gotas de sangre en el huerto; porque nosin causa 
dice por el profeta : Multum labore sudatum est, et non 
exivit deea nimia rubigo. ejús. Sed nec perignem im- 
munditia tua execrabilis : eo quod mundare te volui et 
non es mundata à sordibus tuis. Con el mucho trabajo, 
dice , he sudado, y no salió de ella su mucho moho que 
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tiene. Mas ni ann metida en el fuego tu maldita suciedad 
salió ; que quísete yo limpiar, y no fuiste limpiada de 
tus suciedades. Que paresce quejarse que ni sus traba- 


maravillas en el alma; y no os eontenteis con el solo ver 
y pensár en las medicinas que nuestro verdadero módico 
nos receptó y ordenó y obró,.mas apretaldas mucho y 
perseverantemente con vuestras lagas, y -osad ú levan- 
tárpsde tada una con sospiros del corazon y silencio ex- 
terior, para pedirá Diosel fructo delo que pensais; por- 
queá mí muy dulce cosa me paresce decirá Dios: ¡Oh 
Señor, por tu sancta encarnacion me descarna para que 
yo te adore y sirva en espíritu y en verdad, y con yerda- 
dera humildad me dispone y ápareja para que participe 
yo vuestra deidad , pues os hicistes vos hombre por me 
hacer á mí Dios! ¡Ay de mi abominable soberbia, que 
arm os resiste y está yerta, viéndoos á vostan inclinado, 
siendo justa cosa que á los gusanos mas viles me sujetáse 
yo, todo por amor de vos, que por mí tanto.os abajastes! 
¡OlrSepor mio, por vuestra sancta natividad os suplico 
quenazcais de nueva manera en mi corazon; y como os 
manifestastes á los pastores y veyes, esclarezcais mialma 
ciega con nuevo rayo de vuestra luz, para que, destruida 
toda vejedad de pecado, serenuevemi ánima en todavir- 
tud! ¡Oh mi buen Jesú, cirenncidad vos mi corazón y mis 
sentidos de todo cuántoen ellos os esdesagradable; quitá 
de mí todo cuanto me puede quitarde ti tete. Y desta 
manera, y de otras muy mas vivas que el amor divino os 
enseñará, aplicad á vos toda'su vida y pasion sancta, pues 
toda es vuestra; y canto fructo sacáredes de mi emien- 
da de vida yaugmento de virtudes, tanto haced cuenta 
que supistesbien pensar lo queél hizo y sufrió; que si yo 
pienso su humildad y su obediencia para me quedar tan 
vano como ántes , no supe allegar á mí la piedra viva, to- 
mada sîn manos demerescimientos del monte alto; por= 
que swenearnacion fué pura gracia, no merescida , pues 
no ha-caido con su toque la estatua de mis pecados; que 
cuando aquella piedra tocó 4 la estatua de Nabucodono- 
sor , menuzos se hizo, que no quedó enhiesta. 

La sexta consideracion sea, que pensemos que aunque 
Dios solamente nos dijera que nos daba licencia para le 
amar, se habia de tener por merced tan estimable quese 
hobiese acordado aquella inmensa Majestad de una cosa 
tan vil como el hombre, que por solo esto merescia ser 
loado y servido para siempre. Porque si vos pensais èn 
qué estimaria una labradorcita, si un gran rey le diese 
licencia para que tratase con él en castos amores, y le 
diese con verdad esperanza de la tomar por esposa; en- 
tenderes, aunque de léjos, qué merced fuera dar Dios 
licencia á nuestras almillas rústicas, afeadas por el pe- 
cado, etiopianas, pobres, desnudas, y miserables y es- 
clavas, para tratar con él en amores divinos, teniendo 


él en su celestial corte tan noble y rica y hermosa gente 
en la angélica naturaleza que él crió, que vienen todos 
haciendo mas de cient mil cuentos de reverencias å su 
llamado; y son tan humildes y de verdadero conosci- 
miento, que cuando Dios algo les manda, sienten y con- 
fiesan los mas altos serafines, que no son dignos ellos 
de si mesmos de le servir; y se sienten por tan dichosos 
en ser mandados, que reciben por merced grande los 
ángeles, á venir á ser ayos de unos hombrecillos lodo- 
sos, cenicientos, llenos de basura y estiércol, y se hu- 
millarian á los gusanitos de la tierra, si Dios se lo man- 
dase. Pues ¿qué dirémos , hombres tesos, rebeldes y 
duros de cerviz , que tenemos licencia de le amar, y 
no laestimamos? Que por ella habiamos de dar voces 
con David, y decir : Domine, quis est homo quia inno- 
tuisti ei , et.filius hominis quia reputas eum? Quiere 
decir : Señor). ¿quién es el hombre para que vos os le 
manifesteis „ô quién es el hijo del hombre para que así 
hagais caso dél? ¿Qué dirémos, ciegos de nosotros, que 
añadiendo Dios merced á merced, no solo nos dió licen- 
cia para le amar, mas nos lo ha rogado, y mandado, y im- 
portunado, y dado su corazon por el nuestro, y voceado 
por ello, no solo por sus domésticos, mas por su perso- 
na , hasta morir en la cruz ronco, y sobre ello nos ha he- 
cho tantas promesas, y tantos halagos yregalos, y contra 
los duros tantas amenazas , y procedido hasta desco- 
mulgar á los que le quitan y roban este corazon, que tan 
suyo es de derecho, aunque no de hecho? Y ya está la 
cartade descomunion sacada, y leida y pregonada por 
Sant Pablo, que dice en las postreras palabras de la pri- 
mera carta que envió á los de Corinto : Si quis non amat 
Dominum nostrum Jesum Christum, sit anathema ; que 
fué como decir ; Téngase por descomulgado y maldito 
cualquiera queá nuestro Señor Dios no amare. Y la can- 
dela de la vida se nos va acabando, y no hay uri momento 
seguro; y en matándose la candela, no hay mas redemp- 
ción, y emperezamos en amar á quien tanto nos ama. 
¡Olrciegos de nosotros, duros mas que piedras; queen 
las piedras escribió el dedo de Dios su ley:con su dedo y 
las piedras le fuéron en su pasion leales, partiéndose 
cuando él se paria, y el mundo se deseara acabar si li- 
cencia le dieran, y estáse nuestro corazon duro y rebel- 
de, tirandosiempre coces contra Dios y su ley! ¡Ol ciegos 
de nosotros, que anda el médico de vidaá rogar á losen- 
fermos que quieranser saños, y anda el ofendido (quecon 
una seña que él hiciese á la tierra, nos tragaria vivos) 
á rogarnos que queramos su amistad, y no queremos 
quitar los embarazos que la-estorban! Envíanos él sus 
embajadores de paz, y dice claramente Sant Pablo > Pro 
Christo legatione fungimur , tanquam Deo exhortante 
¿ pernos rogamus pro Christo, reconciliamini Deo; quiere 
decir: Embajador soy de Cristo, y mis palabras son de 
tanto crédito, como si Dios os las hablase y amonestase; 
y es mi embajada, que os ruega Dios, y yo con:él y to= 
dos los suyos os rogamos , que no le ofendais mas, sino 
que querais ser sus amigos y hagais paz con él; que en 
tal que querais, Jesucristo su hijo pagará por vosotros 
todos los agravios y daños que á su padre se han hecho. 
Y no queremos poner fin á nuestros males, ¡oh ciegos 
de nosotros! Espántase Sant Pablo, y dice en otra par- 


te: An emulamur Dominum, numquid fortiores illo 
sumus? Que quiere decir: ¿Qué locura es la nuestra, 
hombres, en querer irritar á Dios y provocarle contra 
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nosotros? ¿Somos por ventura mas fuertes que él, te- 
nemos ejército bastante para resistiral que á Faraon, 
rey de Egipto, peleando con huestes de mosquitos y de 
ranas, le hacian, mal que le pesase , sentir que los mos- 
quitos bastaban á humillar la dura cerviz que contra 
Dios se engreia? Cristo nuestro redemptor dice, en el 
Evangelio , que el que no puede salir al encuentro del 
rey que viene contra él, ni tiene diez mil hombres que 
basten á resistir al que viene con veinte mil, procura de 
enviar dende léjos sus embajadores que le rueguen por 
paz. Y comoá nosotros, que no podemos, segun dice Job, 
responderle con uno á mil, convenga enviar con temor 
embajadores para le rogar con la paz, envíanos á nos- 
otros Dios sus embajadores tan de léjos,, que há millares 
de años que él dijo : Non sæpe rogavi vos, sicut pater fi- 
lios suos , et sicut mater filias suas, et sicut nutria par- 
vulos suos , ut essetis mihi in populum? Decidme, dice 
Dios, ¿no os he mil veces rogado y halagado como pa- 
dre á hijos, y como madre á hijas, y como ama á sus 
criados, que fuésedes mis amigos, y fuésedes mi pue- 
blo, y me reconociésedes por vuestro señor y padre? Y 
no lo queremos oir. ¡Oh ciegos de nosotros, que bien de 
verdad digo queno queremos ! pues tan tibiamente que- 
remos, y tan arraigados y aposesionados tenemos en el 
alma á sus enemigos, que son nuestros proprios quere- 
res, y tan lijeramente nos reimos al mundo, que no pa- 
resce sino que, como dice Isaías, pepegimus fædus cum 
morte, et cum inferno fecimus pactum ; quiere décir que 
hemos hecho alianzas con la muerte,y.con el mesmo in- 
fierno hemos hecho paces. 

La séptima consideracion sea, que los dones de Dios 
son tan preciosos, que por ese mismo caso, cuando son 
queridos tíbiamente, se hace el alma indigna dellos; 
porque, aunque vos tuviésedes grandísima voluntad de 
darme una piedra preciosa que valiese una ciudad, si 
viésedes que yo de tal manera la queria, que no la esti- 
maba sino por pequeño don, so pena de sermal mirada, 
no me la dariades, mas buscariades quien la estimase. 
Y ansí, con la tibieza que tenemos en estimar y amará 
Dios yá sus dones, que nasce de nuestra granceguedad, 
nos hacemos indignos de los recebir. Y: esta tibieza es 
una mala bestia , enemiga de tode bien y destruidora de 
toda fortaleza, que se traga todo el erescimiento del alma 
figurado en Josef, y hace pasarse los años largos-con 
provecho muy corto; Y quiennose determinareá hacerle 
guerra capital con el favor de Cristo, y á la desterrar lé- 
jos desí, tarde ó nunca saldrá de mucha pobreza espi- 
ritual. Y de verdad os digo que, aunque procurase el 
hombre de la vencer solo por vivir en gran paz y ale- 
gria y contentamiento en esta vida , era justo darse gran 
priesa á la desechar del alma; porque yo creo que si dia 
bueno hay en la tierra y si gozo bueno hay en ella, no 
le tiene sino el que con fervor á Dios ama; porque al tal 
las adversidades le son prósperas, y las Cargas que pa- 
rescerpesadas 1e.son alas 5 que aunque pesa mas el ave 
cón ellas que Sin ellas, corel peso de sus plumas vuela 
y sin él no se levantaria del suelo; y el tal en tal manera 
llora por el largo destierro desta vida, por carecer de la 
presencia de su amado Jesú, que tambien para leser- 
vir se le hace corto todo el tiempo del mundo, aunque 
en cada hora le sacrificase con nuevo martirio la vida. 
resuscitando siempre para tornar ásentir por su amor 
nuevos dolores; que todo esto sabe que puede, en vir- 
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tud del que leconforta. ¡Oh si nos acordásemossiempre 
delo que Sant Ambrosio dice, en el librodeJosef, patriar- 
ca, donde determina que no se contenta con mi oro ni 
conmi plata, el que dió por mí su sangre; porque la vida 
y la sangre que él dió por mí , le debo; y aunque él 
no siempre me demande la paga , mas yo siempre tengo 
la deuda de resistir al pecado y celar su honra y gloria 
hasta poner la vida ; cierto es que procurariamos de no 
amar con tibieza para estar aparejadosá pagar tal deu- 
da , y no volver las espaldas cuando fuese menester mo- 
rir por él! Vale para este fervor del alma, ver el fervor 
que tienen los mundanos en la,cosa de poco valor. Y 
cuando yo veo que está averiguado por comun sentencia 
de todos los sabios, que si toda la tierra se pusiese en el 
cielo estrellado, y le diese Dios et resplandor de una es- 
trella, apénas se podría dende acá divinar, sino que pa- 
resceria un punetillo pequeñuelo; y cuando pienso las 
anchuras y realeza de aquella gran casa que Dios nos tiene 
aparejada, háceme la fe abominar á quien por una cosa 
tan pequeña pierde una tan grande; y háceme tomar 
grandes alas y alientos para buscar un tal reino; puesten- 
go tan gran accion á él. Y el mismo que ha de ser el juez, 
me ganó el derecho por su pasion, si yo por mi ingra- 
titud y tibieza no pierdo título de tanta valía. Cuando vo 
pienso que si todos losestados delos reyes de la tierra se 
amontonasen en uno, no tendria quien todo-el mundo 
mandase caudal para vestirse con todas sus riquezas ter- 
renas, de tal arte que fuese juzgado por suficiente para 
mozo de espuelas del menor cortesano del cielo en la 
grande fiesta que allá se hace, sino que le desecharian co- 
mo á grosero ensayalado y cargado de cisco y polvo; que 
allá nose usan sino ornamentos inmortales y mas claros 
queel sol; por una parte meriode la locura que tienen los 
que tanta ansia lienen por el estiércol deste establo; por 
otra parte lloro la poca ansia que tenemos por los tesoros 
del cielo. Y hallo en este pensamiento espuelas para sa- 
lir de varon, y aguijar con fervor tras Dios; en especial 
oyéndole que condeseado deseo desea él comer enaque- 
lla gran pascuacon nosotros, y sentarnos á Su mesa en su 
reino; que sin dubda este deseo le tiene él mayor que 
el que tuvo de comer la pascua legal con sus discipu- 
los ; porque este se ordenó para el otro. Cuando veo que 
él con una palabra crió el mundo, puede en un mo- 
mento enriquescer mi alma; y veo que no le falta amor 
para ello , si en mí hay vaso ; allégome á él, y emportú- 
nole, y dígole que mire que soy ménos que cascarita de 
avellana cotejada con el mars y que con una gotica me 
puede hacer bienaventurado y puede quitar mis emba- 
razos, y suplícole que en la guerra cruel que mi màl- 
dad le hizo y hace, salga él por vencedor, y doy vo- 
cés tras él, diciendo : Jesucristo, hijo de la Virgen, venza 
tu piedad. Y tanta mi alma con la Iglesia: Ipsa të cogat 
pietas, ut mala nostra superes. Quiere decir ; Señor, 
vénzate á tí tu propia misericordia, para que tú con ella 
venzas nuestras maldades. Y pídole de buena gana los 


| azotes que él viere que yo he menester para asesar y 


no ser mas niño en amar las niñerías desta vida, cuyas 
honras no son sino joguezuelos de mochuchos, en tal 


| que me dé su gracia para sufrircomo valiente caballero 


cuanto él sobre mí permitiere. Cuando yo pienso cuán- 
tos años há que le he merescido el infierno muchas ve- 
ces, y que con tan justa justicia me pudiera él tener 
allá, que diera con mi castigo á todos los del cielo ma- 
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teria para le loar y bendecir porque ansi castigó al so- 
berbio traspasador de su ley; y veo que no quiso sino 
esperarme y perdonarme, no hallo con qué razon se 
me pueda hacer áspera alguna tribulacion presente, por 
larga y dura que fuese, y siento cuánta razon tuvo Sant 
Buenaventura en dar por general doctrina, quenunca se 
debe tener por agraviado en cualquier afrenta y despre- 
cio que de sus prójimos reciba, quiená Dios ha ofendi- 
do; pues cuando le ofendemos, merecemos que todo el 
mundo se alce, y ú pedirle contra nosotros en favor de 
su Criador. Y ansí se aveza el ánima á sentir aquella 
palabra quede Cristose dijo: Saturabitaroprobriis; que 
es: Henchirán de baldones.. Y ve quedan mas hurtura y 
contentamientoal corazon los oprobrios delmundo, que 
las honras del mundo; si no queremos ser ciegos y sá= 
carnos Jós. ojos que Dios.nos dió. Cuando veo con qué 
fervor sirvieron á Dios aquellos antiguos, cuya peregri- 
nacion era más prolija (porque vivian mas de quinientos 
yaunnoyecientos años), donde tenian mayores fatigas y 
ménos favores, que no tenian los vasos de gracia que po- 
seemos en los sacramentos, ni las promesas tan cerca- 
has, que más de cinco mil años se estuvo Abel, con ser 
tan gran profeta , y confesor, y virgen , y mártir, de es- 
elarescida justicia, detenido en el limbo; y veo que mi 
jornada es tan corta y con tanta prisa volada mas que 
Corrida, y que nunca mas tornaré á pasar esta carrera 
ni podré recobrarla hora que hoy perdieres porque por 
bien que aproveche el dia de mañana, aquel día se me- 
resce todo el trabajo y fervor que en él yo pudiere tener, 
y lo perdido queda para siempre perdido; que pudiera 
ganar nueva gloria, qne mientra fuera Dios, Dios, me 
durara; y veo los favores que tengo y las voces que todo 
el cielo y la tierra me da, y que va Cristo delante con la 
cruz á cuestas , y tras él innumerables millones de már- 
tires, muchos de los cuales son niños y niñas tiernas y 
delicadas ; y veo el cielo abierto, y que el mismo mundo 
me da voces á que no lo crea, y me pone delante sus 
mentiras y engaños que hace á sus amadores; parésce- 
me que aunque 110s llevase Dios por ruedas de navajas, 
habiamos de ir regocijados tras él, y desear ser hechos 
pedazos y menucitos por amor del que-nos rehará de 
nuestros polvos, mas hermosos y esclarescidos que ei 
sol. ¿Quién es tibio de huir de la casa que se abrasa? 
Veo que el apóstol Sant Júdas Tadeo manda en su carta, 
que como quien con gran priesa arrebata del fuego lo 
quemas ama, ansi procuremos de salvar , no 4-solos 
nosotros, mas á nuestros prójimos. Veo. que Sant Pedro 
nos manda que simus properantes in adventum dici 
Domini; que aguijemos y corramos á recebir al Señor 
el dia de su entrada. Sant Pablo nos dice qne festine- 
mus ingrediin illam requiem; quiere decir que agui- 
jemos áir á aquel descanso tan sin pena de la gloria. Los 
pastores buscan con priesa á Cristo, y él mandóá4 Za- 
queo, que con priesa decendiese de la hignera loca y in- 
fructuosa de su vana cobdicia. Todos se dan priesa tras 
Dios yo solo tengo de quedar rezagado; como cabra 
coja. Si tal soy, no quiero tener fiesta, sino decir con 
David : Si dedero somnum oculis meis, et palpebris 
meis dormitationem, donec inveniam locum Domini ; 
quiere decir: Nunca jamas daré descanso á mis ojos, 
ni mis párpados se cerrarán con sueño hasta que halle y 
llegue al lugar del Señor. į Oh hermana mia en Cristo 
carísima ! Qué de desvelarnos habiamos con cuidado y 


deseo de agradar á Dios y de le dar lugar quieto en nues- 
tra alma sin ruido de vicios , y como clavo habia de es- 
tar hincado en el corazon el cuidado de agradar á Dios, 
y con sollozos de corazon habiamos de decir: ¡Oh! 
¿cuándo te amaré? cuándo te poseeré? cuándo te ser- 
viré? cuándo te agradaré? cómo haré tu voluntad? có- 
mo hallaré gracia en tus ojos? cómo podré aplacerte? Y 
sobre esto habiamos de conjurar al cielo y á la tierra, y 
dar voces simcesar, como lo hacia la Esposa, en los Can- 
tares, á las hijas de Jerusalen, por saber el rastro de su 
amado ; y créeme, créeme, que nunca él se escondería 
de quien con fervor y perseverancia le buscase , pues 
con tanto amor va él dando voces en pos de los que hu- 
yen dél. La dura batalla en este artículo es cuando él 
por secreto juicio hace que no oye, y disimula como con 
la "Cananea , y deja al salma seca, sin zumo de devocion; 
mas si enfónces yo le dijerecon humildad : Señor, justo 
eres, y justísimas son tus justicias , que muchas ve- 
ces tú me llamastes, y no te respondí yo, sino que me 
detuve en pláticas con las vanidades ; justo eres y muy 
misericordioso; en que no me tienes puesto en la tierra 
del olvidoperpetuo , donde están los dañados : sea ben- 
dita la paciencia con que sufres una cosa tan vil; que 
no merezco yo mentar tu glorioso y precioso nombre 
ni pisar tu templo sancto , aunque anduviesen mis ojos 
por, el suelo. Ea , Señor, que agora es tiempo de miseri- 
cordia , no desprecieis al que por vos suspira, no quiero 
vivir si no yivis en mí; si á vos mismo no me dais, to- 
máos todos vuestros dones , que no me hartan ; no entra 
consuelo ni gozo del mundo en mi ánima, hasta que vos 
me le deis con vuéstra presencia; velaré agora mas que 
nunca para tener limpia la posada pára solo vos. Créeme, 
créeme, que cuando con perseverancia busca el alma á 
Dios, y con dolor que le halla , queun bien tan grande 
no se consiente buscar con tibieza į mas no lo hacemos, 
tristes de nosotros , y vámonos luego á buscar consola- 
ciones de aire y temporales; y lo peores que porque 
nunca gustamos de véras á Dios, tenemos en poco ca- 
rescer de su gusto, y contentámonos y pensamos mu- 
chas veces que es consuelo, cuando. tenemos muchas 
rimas que puede ser que nazcan de cabezas húmi- 
das ; y cuando se hacen las cosas ú sabor de nuestra vo- 
luntad, tenemos que nos ha Dios consolado , y sobre 
falsas paces muchas veces armamos falsos gozos, Como 
quiera que vengan sin examinar con discrecion del es- 
píritu su raiz; que aquel es verdadero consuelo y nasce 
de cumplitse en nosotros loque Dios manda, y de estar 
nosotros muy deseosos de su honra y gloria, y de que 
él sea obedescido y temido y amado por sí mismo de 
toda criatura. Que el manjar nuestro no ha de ser otro 
sino el que fué de nuestra cabeza + Cristo, que es ha- 
cer la voluntad de su eterno Padre , y perfecionar su 
obrar, procurando que esté muy lucida y bella la imá= 
gen suya que élpuso en nosotros como en templo suyo. 
Y este atavio hácese con la luz de su conoscimiento , Y 
mayormente con su puro y ferviente amor. Y qué cosa 
sea este amor ferviente, procuraldo de tener, y sabréslo; 
que el que lo posee, ese lo ve y sabe dar sus señas ; mas 
señas son que no las entenderá sino el que tambien 
se siente llagado de la misma saeta aguda del pode- 
roso y divino amor; porque él hombre bruto y sen- 
sual no entiende los negocios divinos: Dicen los que 
lo gustan, que el que con fervor ama á Dios, por igual 
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balanza pesa ser ensalzado con lenguas de los hom- 
bres hasta los cielos, y ser abatido hasta los abismos, 
cuandola conciencia de dentro está segura; y cuando yo 
tomo sabor en los loores humanos, y eh que sea yo ama- 
do, y se haga de mí cuenta, y no meaplace quien me 
arguye de mis vicios, con justa aspereza doy testimonio 
de mivanidad, y de cuán poco gusto el gozo de los sanc- 
tos, y cuán poco deseo que Cristo me alabe delante de 
su Padre y de sus ángeles, y cuán poco suspiro por estar 
en la memoria cterna, donde los olvidadores del mundo 
están escritos. Dicen que el que con fervor ama, nunca 
descuida para ofender, con título óachaque deser la cul- 
pa pequeña. Bien puede ser que caiga y ofenda , mas ádo 
ménos nunca tiene en pocosu caida, ni llorá pocolasofen- 


sas pequeñas ; porque sin ser ciego para dejar deconocer 


cuál es culpa venial y cuál mortal, nunca tiene en poco 
las culpas que otros flojos se beben como aguas porque 
ve que lo que Dios no tiene en poco para pedir de una pa- 
labra ociosa cuenta delante del mundo universo en su 
juicio, no es justo que se tenga en poco del que ha de ser 
juzgado. Y de verdad os digo que, ansi como yo mo me 
espanto por muchas veces que el pecador caiga , ansi 
abomino al que sus culpas tiene en poco; porque lleva 
camino de nunca emendarse. Dicen que el que con fer- 
vor ama, cuando conoce lo bueno y lo mejor, no secon- 
tenta con hacer lo bueno, mas el ferviente deseo le hace 
obrar lo mejor. Porque no se contenta con no pecar, mas 
quiere mucho agradaral que mucho ama. Dicen que el 
tal aborrece la vanagloria como á carcoma del alma, y 
gusano que destruye, y polilla que consume todos los 
bienes, de arte que no quede cosa que atesorar en el cit- 
lo; y por eso procura de andar siempre en el acatamien- 
to de Dios, y traerle siempre presente; y ansi vive, como 
siél solo y Dios estuviesen en el mundo ; y de tal'manera 
procura de agradar á todos segun todo lo que Diosman- 
da y quiere, que.enlo demas no solamente no procura 
no agradar al mundo, mas ántes procura de le desagra- 
dar con gran instancia, como el patriarca Josef, que sa- 
biendoque todos los egipcianos aborrecian á los pastores 
de las ovejas, mandó á sus hermanos que dijesen delan= 
te de Faraon ensu palacio real: Pastores somos de ove- 
jas, nosotros y nuestros padres; que la simplicidad que 
es locura acerca del mundo, y lahumildad y pobreza, es 
sabiduría acerca de Dios; y lo que esalto acerca de los 
hombres, dijo nuestro Redentor que era abominacion 
acercade Dios, Siyo á-Dios confervoramase; 4/élsolo 
veria en todo lugar con tanta atención , que por todo lo 
que paresce y Bulle por de fuera, pasaria mialma como 
por devaneo, y lo miraria como si ya no fuese; porque 
estariami contemplación, como Sant Pablo manda, en lo 
eterno, que nose ve cón el cuerpo; y aunque me diesen 
un novicio pôr perlado, mirandoá Dios en él, le reveren- 


ciaria y obedeceria como al mas reverendo y discreto 
y antiguo padre; que esta gracia decia nuestro padre 
Sant Francisco que habia él alcanzado de Dios. Yo no 
digo lo que tengo, mas lo que los perfectos siervos de 
Dios tuvieron y tienen, y lo que nos conviene mirar pa- 
ra ver lo que nos falta y suspirar por ello. Y pluguieseá 
Dios que le amásemos nosotros con obra y con verdad, 
aunque nuestro amor no fuese tan perfecto; queálo mé- 
nos, si devéras le amásemos, huiriamos de la murmura- 
cion como de pestilencia, no solamente de hablarla, mas | 


de iria; acordándonos que aunque se le hace dificultoso 
T. Xm, 


á Sant Bernardo determinarquién pecamas, el que la ha- 
bla ó el que la oye de buena gana, muy sin escrúpulo 
afirmó que el demonío estaba asentado, ansi en la lengua 
del que la habla , como en las orejas del que la oye. Si de 
véras le amásemos, huiriamos como del fuego , no sola- 
mente de ser lijeros á juzgar vidas y obras ajenas , mas 
aun de nos entremeter en lo que á nosotros no nos con- 
viene ; y siempre sonaria en nuestra alma aquella muy 
notable palabra que Cristo dijo á Sant Pedro: ¿Qué se te 
da á tí? Tú sígueme. Que con la-primera palabra nos re- 
coge, y aparta de todas las superfluidades en que va- 
gueamos; y con el «tú sígueme» , nosconvidaá la union 
del sumo bien. Este amor hase de alcanzar con pedirle 
como cualquier don celestial, que ha de venir de acarreo, 
y le han de mendigar los de la tierra. Mas esto es cierto, 
que ansi como el que lo tiene lo debe á la misericordia 
de Dios, ansi quien no lo tiene, lo ha de atribuir á su 
culpa; pues tan aparejado está Dios á darle å quien no le 
resiste. Y este pedir ha de ser continuo y con instancia; 
que por.eso ordenó la santa Iglesia , que tan de contino 
se cantase en prima, y tercia, y sexta, y nona, el salmo 
en que empieza: Beati immaculati ; quees: Bienaventa- 
rados los justos sin manchla de pecado; y acaba en : Er- 
ravi sicut ovis quee periit; que quiere decir: Yo he an- 
dado descarriado como oveja perdida del rebaño; por- 
que todo él es un soliloquio del alma con Dios, en que 
nunca otra cosa hace sino pedir á Dios favor para enten- 
der, y amar, y guardar sus mandamientos; cuya suma 
estáen la caridad. Y aunque úsa de diversos nombres, 
que una vez dice camino, y otra vez, ley, y otras veces, 
testimonio, justicias, justificaciones, juicios palabras, 
mandamientos, ele., todos significan una misma ley de 
Dios ; y por eso siempre que aquel salmo en la iglesia 
oyéredescantar, ócuando le rezáredes, os inflama en ca- 
da verso en nuevo deseo de amará Dios. Y porque para 
ser vuestra oracion y deseo cumplidos, entre otras cosas 
es la mas necesaria la humildad , encomiéndoos el cui- 
dado desta virtud cuanto puedo, y que dado caso que el 
estado virginal que habeis escogido pør la misericordia 
de Dios , le podeis tener por masalto que el de las casa- 
das, aunque no tan perfecto como el de las que, junta- 
mente con la virginidad votada, prometieron obedien- 
cia, y pobrezá, y clausura ; empero nunca entre en vues- 
tro corazon pensamiento soberbio, con que os oseisá vos 
anteponerá persona alguna ; porque una cosa es com- 
parar estado 4 estado, y otrapersonaá persona; porque 
como Sant Augustin dice, en el libro De sancta virgi- 
nitate „puede la mujer casada estar aparejada para su- 
frir martirio porDios, en el cual aun no sabeis vos qué tan 
fuerte estariades , y puede excederos en otras grandes 
virtudes del ánima, que monten sin comparacion mas 
que el exceso de gloria accidental, aunque fuese aureo- 
lado , que sobrepujan las virgines á las casadas. Y por 
eso Sant Angustin, en aquel libro De virginitate, todo 
se empleóen alabar la humildad, casi olvidándose de la 
virginidad; porque sin la humildad, ni vale, niluce, ni 
aun quizá es de dura la virginidad; y ya que durase, iría 
con las vírgines locas al infierno. Y por eso SantAmbro- 
sio, escribiendo 4 Demetriade, que fué virgen nobilísi- 
ma romana, nunca hace sino encomendarle la humildad, 
y queno fie de sí nioseestar segura, aun enloque le pa- 
resce que su consciencia mas le certifica que acierta; 
sino que siempre tema y se recele de sí misma, pidiendo 
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4 Dios gracia para nunca desviarse de su voluntad. Y lo 
mismo os digo como consejo memorable. Pedisme que 
osdiga devociones, protestando de las ejercitar. Digo que 
la primera devocion conviene en todo caso que sen la re- 
formacion del alma, y emienda de la vida, y guarda so- 
lícita de la ley de Dios, y el procurar de tener el corazon 
limpio y guardado para vuestro esposo Cristo. Y sin es- 
tadevocion os valdrán poco lasotras ; mas siendo el prin- 
cipal cuidado desta, buenas son las otras que sirven pa- 
ra ganar y poseer esta primera. Y aquellas devociones 
tened pormejores, enlas cuales porexperiencia sintiére- 
des que es vuestro corazon mas despertado á aborrecer 
el mundo y 4amará Dios, y desarrajgar vuestro Corazon 
del suelo y plantarle en el cielo. Y en esto no es posible 
daros una regla cierta; que tiempo hay que el alma en- 
greida ha menester pesar y rezar cosas con que se des- 
pierte'á temer y Morar sus pecados: otras veces, cuando 
está'tentada de tristeza, se ha menester alegrar , y con- 
fiar y cantar, Entristézcase Satanas , que no verá á Dios 
para siempre jamas; quecon razon se debealegrarquien 
espera de le mirar. Y ansí, segun ladiyersidad de las afec- 
ciones se han de buscar diversasdevociones; y todas han 
de servir al fin que tengo dicho. Por universal y general 
devocion os doy el cuidado de levantar muy á menudo el 
corazon Dios confervientes deseos; queaunque se haga 
esto por breve espacio, vale por de gran precio cuando 
hay en ello frecueñcia ; que aquellas oraciones que los 
sanctos padres llamaron jaculatorias, que son como sae- 
tas encendidas y arrojadas con impetu fuerte de amor, 
tienen este bien entre otros que se pueden ejercitar sin 
embarazar los ejercicios de la vida activa; porque ansi 
como á mí no me estorba de estudiar el levantar el cora- 
zon de ratoen rato para pedir á Dios la verdadera cien- 
cia , que es tener á Cristo nuestro Señor en laconcien- 
cia, antes me ayudaria el usallo para mejor estudiar ; 
ansí no os estorbará á vos de vuestra labor, el suplicar á 
Dios de rato en rato que labre él vuestra alma, ni 05 es- 
torbará el andar ásuplicar á Dios.os dé gracia para que 
vuestras aficiones siempre corran tras Dios, niosestorba- 
rádecomer el estar rogando 4 Diosque guise vuestro co- 
razon muy á su sabor, y quelecoma en todo, porque seais 
digna de sentaros á su mesa en el cielo; y estasaficiones 
os enseñará el autor dellas, Dios, cient mil mas sabrosas 
que toda miel , y con ellas traeréis juntas y hermanadas 
á María y á Marta. Mas conviene que haya en voscuidado 
de penitenciaros , aunque sea con daros unos pecilgos, 
cuándo se os hobiere pasado algun tiempo notable sin 
levantar á Dios vuestro corazon con nuevo deseo. Oide 
unsanctoreligioso, llamadoFr. Joan Hortelano, porquien 
Dios ha hecho muchos milagros, que está enterrado en 
Salamanca, que cuando tañia á la campana, á cada gol- 
pe le oian decir con gran fervor : Hijo de la Virgen, este 
por amor de vos. ¡Oh buen Hortelano, que tan gran fru- 
to sabía sacar de cosa tan poca, que creosin dubdar que 
contaban las badajadas todas que daba.cón tan celestial 
prudencia, por le dar riquísimo gualardon porcada una! 
Y quedarémos yo, y los tales como -yo, despues que con 
lenguas de ángeles habláremos, contados por grandes 
hadajos y campanas quebradas, sino tuviéremos caridad. 
¡Oh qué sabiduría y ganancia es hacer continuas ofren- 
das å Dios, del corazon , y movernos actualmente en to- 
do lo que hacemos por su amor y por su honra; y decir- 
lo en cada cosa con verdad y fervor : Hijo de la Virgen, 


esto por amor de vos! Esto he presto por ejemplo, para 
muchas cosas; y sé quesi esto bien ejercitais, os traerá 
á tener continua memoria de Dios y tenerle siempre 
presente; que es el mayor consuelo y bienaventuranza 
que en la tierra se alcanza. Y porque con razon deseais 7 
aparejaros para morir, allende de deciros que el bien ' 
vivir es aparejo verdadero de bien morir , quiero os de- 
cir una devocion con que yo cada día me aparejo para 
morir ántes que me acueste á dormir; que se reduce á 
la meditacion de las siete palabras que Cristo nuestro 
Señor dijo ántes que espirase, en que le dice el alma 5: 
Señor mio Jesucristo, ruégote poraquella caridad con 
querogaste á tuPadre eterno por losque tecrucificaron, 
que tú me perdones todos mis pecados con que yo te 
ofendi y fuí cansador de tucruz y tormentos, y que perdo- 
nes á todos mis enemigos, y me otorgues que yo los per- 
done con tán lleno corazon como tú mandas. ¡Oh Señor 
mio, que no desechaste al ladron que te invocó , mas di- 
jiste con dulzura de amor : En verdad te digo que hoy 
serás conmigo en el paraíso! Perdona, mi buen Jesú , los 
hurtos que yo tehe hecho deste mi corazon que tan tuyo 
es dejusticia, dándole contra tu voluntad á la vanidad, y 
recibeme á misericordia en la hora de mi muerte, dán- 
dome gracia paraque dende luego yo me emiende „Sin 
aguardar á merescerla en hora tan terrible. Y porque 
mis ruegos no bastan, pongo por tercera á vuestra ben- 
ditísima Madre, que con tanto amor nos distes dende la 
cruz por madre, suplicándoos que entre tantos pecado- 
res como por su medio han alcanzado de vos remedio de 
todos sus males; sea yo uno. ¡Ea, Virgen sagrada, cum- 
plid el testamento de vuestro precioso Hijo, y tened cui- 
dado de mí como de hijo, porque con vuestro socorro 
pueda yo-cumplir la cláusula. en que me manda que os 
reverencie y sirva como á madre! ¡Oh Señor mio! no 
sea yo desamparado ni dejado.por mi culpa huérfano de 
tal madre; pues vos sin culpa, por me amparar á mi, 
fuistes desamparado de vuestro Padre eterno ; que espe- 
cialmente tengonecesidad de serdetí amparado enaque- 
lla hora postrera, donde si tú me dejas, ¿quién me val- 
drá de mis enemigos, ó qué será de mí, triste pecador? 
No te pido muerte dulce ni sabrosa, pues tú la tomaste 
para tí muy amarga; no pido ni escójo manera ó tiempo 
de muerte; que con toda voluntad acepto cualquieracacs- 
cimiento que tu alta providencia sobre mí ordenare , su- 
plicándote que aquello ordenes que mas conviene para 
tu eloria y para la salvacion demiánima; que sé, Señor, 
queson tus juicios muy ocultos sobre nosotros, y 4 unos 
conviene tener muerte prolija y á otros súbita, y anst 
de otras varias circunstancias que tú dispones. Lo que 
te importuno con la mayor instancia y ahínco que puedo, 
es, que me des tal socorro de tu gracia y fortaleza, que 
ninguna congoja, ni agonía, ni tentacion baste para me 
apartar de ti; sino-que siempre, tenga yo sed de tu jus- 
ticia y amor, y de sufrir porel cumplimiento de tu sancta 
voluntad toda pena que sobre mí ordenares; y que ú la 
sed y deseo de mi alma correspondan consumación de 
obra perfecta y perseverante hasta espirar, inclinandoá 
tími cabeza con perfecta obediencia. Y porque despues 
de complida toda tu ley, no puedo con verdad decir sino 
que soy siervo sin provecho, y no bastan mis manos á 
me salvar, en tus manos, Señor, que por mí fuérón ex- 


tendidas y enclavadas y desangradas en la cruz, enco- 
miendo mi espíritu , y á tusobras perfectisimas me arri- 
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mo, y á tu sancta Paslon me acojo, para que tus meres- 
cimientos me valgan; porque tú, que con tu sangre 
preciosa me compraste, me redimas y salves en aquella 
hora postrera, y en el juicio que de mi hicieres, dés en 
mi favor la sentencia. Señor mio, Dios mio, lleno de toda 
misericordia y verdad, venza tu piedad, venza tu pie- 
dad, venza tu piedad, por la gloria de tu benditísimo 
nombre, oh buen Jesú. Amen. ' 

Mejor lo sabréis vos sentir, que yo aquí lo pongo; mas 
lie puesto esto para daros materia y ocasion de mejor 
pensar. Y haced grande hincapié en latercera palabra, te- 
niendo devocion , no de sola palabra, con la sacratísima 
Madre de Dios, y decid por su reverencia cada dia la ora- 
cion de Obsecro te, Domina, y la oracion Gratiam tuam 
quesumus, Domine, mentibus nostris infunde, ete., 
que es de gran devocion; porque pide gracia y gloria, 
que son los mayores dones por los mayores misterios de 
la fe. Tambien es de gran deyocion aquel brevecito sal- 
mo: Deus misereatur nostri et benedicat nobis, ete. ; mas 
entiéndese que la mayor devocion es la emienda de la 
vida, con todo lo que arriba dije. Allá os envié estotro 
dia la declaracion del Pater noster , que nuestro seráfico 
padré Sant Francisco compuso, que me paresce corta en 
palabras y larga en sentencias, y de valor inestimable 
para quien la supiere sentir y obrar. Lo que mucho os 
encomiendo es, que cada vez que quisiéredes orar y ala- 
bar á Dios, considereis que si vos os convertiésedes en 
cient mil millones de cuentos de Jenguas, no bastaria- 
des ále loar, aun por la menor de sus misericordias; y 
despertando todo vuestro corazon y entrañas y sentidos, 
delarte quelo hacia David cuando decia: Benedic, anima 
mea, Domino, etomnia que intra mesunt, nominisancto 
cjus. ¡Oh ánima mia, dice , bendice al Señor, y todas mis 
potencias se empleen en bendecir su sancto nombre! 
Llamad á los vecinos que osayuden, convidando á todos 
los cielos y la tierra para le loaré invocar como lo hacia 
el mesmo David en el salmo : Laudate Dominum de cel is; 
y/cuando consideráredes que excelsus super omnes gen- 
tes Dominus, et super cerlos gloria ejus; quiere decir: 
Grande es Dios y ensalzado sobre todas las gentes, y su 
gloria es sobre todos los cielos; y que ni los hombres ni 
los ángeles bastan á le loar como él meresce. Sentiréis 
bienaventurado desfallecimiento, y podréisdecir: Con= 
cupiscit el deficit anima mea in atria Domini et deficit 
in salutare tuum anima mea. Grande es el deseo quemi 
alma tiene, y desfallece en pensar las:ricas moradas de 
Diós ; y mi alma, oh Dios mio, se halla desmayada büs- 
cando que le dés la salud de tu mano. Y será el sacrificio 
vuestro lleno de grosura de devocion y muy apacible á 
Dios; y aunque no siempre sintais tal jubileo, siempre 
tened acatamiento á las sanctas palabras, considerando 
que no las mereceis vos hablar ; sino que es gran libera- 
lidad y merced de Dios, que tomemos nosotrosen nues- 
tra boca lo que de la boca de Dios salió y lo que á sus 
sanctos inspiró. 

Quiero decir aquí , para consuelo y esfuerzo de nues- 
tra flaqueza , que nos debemos acordar, si nos pareciere 
que desmayamos, en ver cuán tarde vencemos nuestras 
pasiones, de lo que Dios dijo en el Exodo, 4 los veinte y 
tres capítulos , con que habia prometido de darla tierra 
de promision á los hijos de Israel. Dijo que no queria 
echar á los enemigos que en ella moraban, en un año, 
sino poco á poco, porque nocresciesen con estar la tierra 
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desierta muchas bestias contra su pueblo. Dando á en- 
tender que era ménos trabajo pelear corporalmente con- 
tralos hombres, que contra las bestias fieras. En lo cual, 
segun los sanctos declaran, se entiende que no quiere 
Dios sin nuestro trabajo quitar súbitamente todoslos vi- 
cios, queson las viciosas pasionesque repugnaná nuestra 
intencion; porque es mejor pelear contra los estímulos de 
la carne, que son tentacion humana, que ser destruido 
del estímulo de la elacion y soberbia, que es tentacion 
diabólica; y de lijero non engreiriamos con vana altivi- 
dad , si nos viésemos altos; que vemos que en Sant Pa- 
blo se permitió y dió el estímulo de la carne, porque ca- 
resciese del estímulo de la elacion. De donde se sacacon 
cuánta razon es de abominar, el que siendo pobre de vir- 
tudes, y flaco y tentado, aun es soberbio; cuán jasta- 
mente meresce serdejadocaeren grandes miserias. Ansí 
que, muy muchas veces se detiene nuestro Señor de ha- 
cernos grandes mercedes, porque no nos ensoberbezca- 
mos; y es aquella gran misericordia , aunque no lo sin- 
tamos nosotros. Y esto no lo he dicho para excusar 
nuestra tibieza, sino para que no desmaye nuestra fla- 
queza. Y mira que aunque en Cristo nuestro Señor habia 
tal virtud, que con solo llegar á su halda sanaron súbi- 
tamente cuantos le tocaron; empero en Sant Márcos lee- 
mos, al octavo capítulo, de un ciego quesanó en Betsaida 
poco á poco, y primero le sacó. de entre la gente, y po- 
niéndole saliva en sus ojos, poniendo sus manos preciosas 
encima, preguntóle si veia, y aun no veia bien, sino que 


y 
los hombres se le antojaban árboles ; y tornó la segunda 
vez á poner sus benditas manos sobre sus ojos, y em- 
pezó á bien ver, hasta que claramente lo veia todo. Todo 
esto se escribe para nuestro consuelo, y para que no des- 
maye nadie si no alcanzare tan presto lo que desea; que 
no le debemos á Diospoco, cuando nos sana pocoá poco. 
Pero ¡ay del que siempre va atras y cuesta abajo rodando 
con priesa hasta el infierno, y sin sentillo ! Y si viéredes 
queresbalaisen algun deslizadero, procuradeon toda di- 
ligencia deteneros para que nocaigais, y decidá Diosyal 
sacerdotesuyo vuestra falta; que escritoestá: Sidicebam 
motus est pes meus , misericordia tua, Domine, adjuva= 
bat me; que quiere decir : Si yo acaso me quejabade ha- 
bérseme algo movido ó desmandado, luego, Señor, sen- 
tia que tu misericordia me ayudaba. Y si (lo que Dios 
nunca permita) del todo cayéredes, levantáos muy pres- 
to, y tal cual os halláredes, id siempre á Dios y nunca 
dél os desprendais ; mas decilde :Señor, tal cual estoy, 
enferma y pecadora y seca de toda devocion, me doyá tí 
toda, para que tú, que me-criaste y me redemiste, me re- 
medies enel hospital detumisericordia, y me curescomo 
yo lo he menester. Y mirad que nunca á tal médico le 
limiteis los jarabes y purgas y sangrías que os hiade dar, 

sino amalde y fiños en él y dejáos en sus manos, y corte 

por do quisiere y llágueos en cuanto él mandare, con 
penas en el alma y en el cuerpo, en la vida y en la fama, 

y enlos bienes exteriores, y todocomoél mandare; solo 

le demandad que no alce mano de vos hasta llevaros al 

cielo; mas nunca rebuseis ni murmureis de su justicia, 
porque merezcais con la humildad, que os dé su miseri- 
cordia. Acuérdeseos para siempre de un dicho de Sant 

Gregorio, que escribiendo á Mauricio, emperador, que 

injustamente le perseguian, el santo de Dios le escribe 

estas palabras : No con fingida humildad, sino con grañ 
verdad de humildad, porque soy pecador, creo que 
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tanto mas presto aplacaréis al poderoso Dios, cuanto mas 
meafligisá mí, que mal le sirvo. Imprimilda esta humil- 
dad en el corazon y pedilda á Dios, y veréis qué tesoros 
de paz hallaréis. Huid de toda ocasion de perdimiento 
detiempoy de parlería, y temed mucho de ofenderá Dios; 
porque así como el que ama el peligro perescerá en él, 
así el alma que teme el pecado será libre del pecado; y 
elalma que aborresceel pecado, da testimonio que mora 
en ella Dios. Infinitas cosas hay que mi corazon os desea 
decir, y no basta papel para explicar el deseo que yo 
tengo de que sirvais muy de vérasá Dios. El nos enseñe 
por su piedad á hacer en-todo su santa voluntad. Rué- 
goos en todo caso que leais con gran atencion un librito 
que se llama-Contemptus mundi; que quien quiera que 
le hizo fué instrumentode Dios, en muchograno de vir- 
tudes que puso, sin paja de sobradas palabras; que en 
solauna hojitaqueyotengodél, deun capítulo quetiene 
por título : Queen esta vida no puede estar el hombre se- 
guro de tentación, hallo para: mí gran consuelo, y en 
otras muchas verdades que allí se dicen. Mas si no.pro- 
eurais de entrar en vuestro corazon y entender la verdad 
de Dios, que de dentro habla, poco fructo sataréis de 
las palabras que suenan de fuera, aunque scan de Dios; 
que de lo que Cristo predicó , y sembró su propia per- 
sona en la tierra, tres partesse perdieron, y sola labuena 
tierra fructificó. Dios nos haga buenatierra por su pie- 
dad. Tomad de esta larga carta, mas lo quese cálla y 
deja al gusto de la experiencia, que loque se habla y res- 
ponde con la obra de aproyechamiento espiritual y cres- 
cimiento de toda virtud ; que otra respuesta desta carta, 
nida pido ni la quiero; que por solo este fin se escribió. 
Y sin este crédito de que os habiades de mejoraren todo, 
en ninguna manera del mundo yo tab os escribiera. Va á 
vos dedicada, no solamente por.yuestra peticion , mas 
porque como sois mas nueva en el servicio de Dios y mas- 
cistes mas tarde, habeis menester mas instruceion de 
doctrina. Empero si algunas palabras hallare en ella la 
señora Mari Ortiz que hagan á gu caso, mi intencion es 
que la reciba toda porsuya. De las señoras nuestras her- 
manas las monjas no digo aquí mas, sino que me-enco- 
miendo mucho en las oraciones de sus Mercedes; pòr- 
que justo débese creer que con tan largos años de re- 
ligion y de clausura, estarán tan muertas al mundo, 
que su conversacion mas sea en los cielosque en la tier- 
ra; y si así es, poca necesidad tendrán de mis palabras; 
que bastaráles oiral benditisimoJesú, conquien há tan- 
tos años que se desposaron. Y no debe ser razon pensar 


sino que con su interior y dulce coloquio estarán puras. | 


en toda virtud. Y decid á sus Mercedes que muy mucho 
las amo, y deseo gozar con su presencia en el cielo en 
virtud de Cristo, su esposo; que se dén gran priesa á le 
importunar que nos dé su eterna bendición. Y yo no me 
olvido, tal cual soy, de le suplicar nos haga á todos del 
número de los bienaventurados. Amen. En Tordelaguna 
440 de marzo, año de 1535. 


EPISTOLA II. 


Aun caballero , para ayudar á quitar la pasion del aborrescimiento 
contra los enemigos. 

La gracia y paz de nuestro Señor Jesucristo sea siem- 
pre con Vm., para le regir y favorecer enel cumplimiento 
de su santísima voluntad. Amen. Dende el dia en que 
Ym. me la hizo en me visitar, quedé tan preñado en la 


aficion y deseo de todo su bien, y con tan nuevo cuidado 
de suplicar 4 nuestro Señor prospere todas las miseri- 
cordias que su magnífica mano con Vm. siempre ha 
obrado, que constreñido de la caridad con que en Cristo 
le amo, tomé atrevimiento para le escrebir y para for- 
zar en esto mi propia eondicion. Lo cual digo por la poca 
inclinacion que en mí siento para escrebir cartas si no 
soy muy constreñido de alguna necesidad. Parésceme, 


| señor, que no nos amariamos de la manera que Dios 


quiere, si en nuestras espirituales necesidades no nos 
ayudásemos. Y como entre estas no sea pequeña la que 
padesce el que contra toda razon y justicia sufre mal de 
aquellos á quien hace bien (porque en la tal tentacion 
peligra la caridad que nos manda Dios tener con nues- 
tros enemigos, si no es nuestra alma socorrida de favor 
celestial para que siga mas la inclinacion de la gracia 
que de la naturaleza, que por estar estragada juzga por 
muy razonable la venganza), sabiendo yo que no está 
Vm. ajeno desta pelea, quísele favorescer con algunas 
armas de la torre de David, que es la Santa Escritura; 
porque á esta acudieron todos los fuertes que bien pe- 
learon, y son ciertas consideraciones que, con fe viva 
pensadas, vencen las pasiones y brios con que la razon, 
ciega por la ira, en tal guerra nos combate. Y aunque al- 
gunas dellas platiqué con Vm., fuéron pocas y en breve, 
y nosé, y están yy olvidadas; y deseo yo mucho que lo 
que de parte de Dios se siembra, ni sea acoceado, ni 
comido de las aves, ni ahogado entre las espinas, ni se- 
cado despues de nascido por falta de humor. Y aunque 
no sea justo creer que en Vm. haya habido en esto peli- 
groso descuido, bástame á mí saber que ni á él ni á 
mí es dañoso mi presente cuidado. Y viniendo al caso, 
digo que la primera consideracion que tengo por eficaz 
para lo -sobredicho, es ver que aquel Dios inmenso, de 
quien tiemblan las potestades del cielo, y de cuya mano 
está colgado cuanto él crió, para no volverse en la nada 
de adonde él lo sacó con absoluto mandamiento, nos ha 
mandado que no tengamos rencor ni aborrescimiento 
con nuestros enemigos. Y es de tanto peso y tomo la 
razon que hay para que la criatura obedezcaásu Criador 
en oyendo su voz, que todas cuántas razones se amonto- 
naren de otra parte paranos inclinar á dar mal por mal, 
no pueden ser razonables ni tener existencia, ni meres- 
cen ser puestas por contrapeso ; porque si es cosa conde- 
nada pedir á Dios razones de lo que él manda (porque 
bastar debe al buen siervo saber que él lo manda, sin 
examinar el porqué), cierto es que será muy descomul- 
gada cosa traer razones para el contrario delo que él 
manda; que es oficio puramente diabólico, con el cual el 
padre de toda mentira, Satanas, derrocó nuestra natu- 
raleza cuando allegó razones para persuadir á Eva que 
era bien comer de lo que Dios vedaba. Y si cuando él 
demandó la causa por qué Dios vedó aquel árbol, res- 
pondiera: nuestra madre-que bastaba al hombre saber 
que Dios queria que no comiese dél, siw se entremeter 
en el por qué, cerrara la puerta al estrago que en todos 
sus hijos se siguió. Esto, señor, digo, porque nos con- 
viene tener por voz de serpiente cualquiera apariencia 
de razon que sintiéremos que atrae nuestro corazon 
para aborrescer á nuestros enemigos, y pensar firme- 
mente que no puede ser verdadera razon, sino ciega lo- 
cura y desatino manifiesto, pues contradice á aquella 
eterna razon de Dios, de lacual manaron losmandamien- 
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tos que él nos promulgó con deseo de nuestro bien, sin 
coger él para sí algun fruto de nuestra obediencia; que 
no ha él menester nuestros servicios, mas á nosotros nos 
va la vida en le servir, y le habiamos de suplicar, de ojos 
y de rodillas postrados, que se deñase de mandarnos 
algo en que lesirviésemos. Si supiésemos sentir, aunque 
fuese de léjos, un poquito de quién es Dios, y quién so- 
mos nosotros, yen quése ha de estimar su palabra, no 
osaria nuestra humana prudencia proponer á nuestra 
voluntad las causas y razones que tiene para aborrescer 
á los que le agraviaron; mas con grande y santo desden 
las desecharia de sí cient mil legnas nuestraalma, yubor- 
resceria de las escuchar y de se poner con ellas. en argu- 
mentos, Esta he puesto por primera consideracion, por- 
que la tengo por muy valerosa y fructuosa, y porque es 
la que mas debe mover á cualquiera que deseare agra- 
dar á Dios, y tuviere alguna centella de respecto suyo; y 
ú tal, sola esta bastaria. Mas porque por nuestro gran des- 
cuido está muy resfriada en nuestros tiempos la caridad 
de Dios y el celo de cumplir sus sanctos mandamientos, 
pongo otras consideraciones para que nos ayuden á des- 
pertar de nuestro sueño. Y sea la segunda, que si bien 
miramos cuánto Dios nos ama y el cuidado que tiene de 
mandar á cada uno que ame á su prójimo como ásí 
mesmo, verémos que ninguno nos puede ofender á nos- 
otros, sin ofender primero á Dios; porque mas derecho 
y señorío tiene Dios sobre mí, que yo mesmo; y mas cui- 
dado tienede mí, que yo; y mas soy suyo, que mio. Que 
no solamente por el beneficio de la creacion, mas aun 
porel de laredencion, soy verdaderamenteesclavo suyo, 
comprado con gran precio, como lo dice Sant Pablo. Y 
pues así es, ¿Con qué razon le nascen alas al esclavo para 
querer vengar su injuria propia, viendo que su âmo, á 
quien mas toca la afrenta, tiene paciencia y sufrèsu 
ofensa? ¿O con qué razon (como lo dice Sant Cipriano, 
en el tratado que hizo de la Paciencia) me quejaré yo de 
Dios porque se detiene en volver por mí y vengar mi in- 
juria , viendo que aun de las ofensas que inmediata y 
derechamente se hacen contra él, no se há vengado? 
Porque siendo su glorioso nombre de muchos infielesy 
malos cristianos blasfemado, aun los sufre, y espera á 
penitencia. ¿O por qué seré tan ciego que piense que vi- 
viré deshonrado siá mi enemigo perdono, como la cosa 
que en Dios es mas alabada sea la paciencia con que su- 
fre á sus enemigos, y la dilacion con que los espera, y 
la misericordia con que los llama, y la benignidad con 
que los recibe, y la caridad con que los perdona „y la 
dulcedumbre-eon quedespues Jos trata?; 0h ciegos de 
nosotros, que tan cuidadosos somos de lo que nos pa- 
resce honra nuestra sin serlo, y tan descuidados somos 
de la honra de Dios! Y ¿cómo no miramos que deshonra 
al juez el que delante dél se entremete en vengarse de la 
injuria que (viéndolo el juez) su cóntrario le hace? 
¿porque tomamos oficio ajeno, y diciendo Dios: Dejad 
parami la venganza, pensamos que la harémos nosotros 
mejor por nuestras manos? No digo esto , señor, porque 
ea Ie del de POB por deseo de que 
g Jor; que este tal con su desordenado 
deseo se vengaba. Y homicida Hama Sant Juan al que 
aborresceá su prójimo, mas porque de hecho afrenta á la 
justicia de Dios quien dentro de su juridicion usurpa 
su oficio. Sea la tercera consideracion el ver cómo se 
ha habido Dios comigo, despues de haber yo tantas ve- 


ces levantádome contra él y héchome cabeza de ban- 
do, siendo alevoso y traidor, quebrantando la lealtad 


que prometí de le guardar en el santo baptismo, hacién- 


dome á una con sus enemigos capitales, que son el 


¡ mundo, y el demonio, y la carne. ¿Quién hay que me 


pueda á mí hacer tantas ofensas, cuantas yo he hecho á 
Dios? ¿O cuándo se pueden igualar todas las que el 
mundo todo me puede hacer, con lx menor de las que yo 
he hecho á Dios? ¿Con qué desvergúenza quiero yo que 
Dios á mí me sufra y me perdone, no queriendo yo per= 


| £ * ... . . t 
donar á mi prójinto , en especial habiendo él mandado 


que le supliquemos que ansi perdone nuestras deudas, 
como nosotros perdonamos á nuestros deudores? j Oh 
cuán léjos están nuestros caminos de los de Dios, y cuán 
ajenos de verdad son nuestros pensamientos! Promé- 
teme Dios que si amo á mis enemigos seré hijo suyo, y 


por consiguiente seré heredero de su reino; y yo, triste 


y ciego, pienso que perderé gran parte de mi honra si 
perdono y no me vengo, no considerando que con tales 
intenciones me hago esclavo de Satanas y obligado á 


a 


| tormentos perdurables; y mas quiero ser siervo del de- 


monio con inestimable pérdida, en tal que cumpla mi 
voluntad y la suya, que hijo de Dios con tan soberana 


¡ ganancia, sujectando mi voluntad á la divina. La cuarta 


consideracion sea del gran provecho que nos trae cual- 
quiera persecucion que injustamente nos sea hécha, 
si.con paciencia la sufrimos, Porque, so pena de no ser 
cristianos, hemos de creer que no me importaria tanto 
el ser señor temporal del mundo universo, cuanto me 
vale el sufrir un agravio por amor de Dios. Gran locura 
es en verdad querer entrar yo en el cielo por el camino 
por donde Jesucristo nuestro Señor no quiso entrar ni 
que sus santos entrasen , y querer yo que para mí háca 
Dios un camino nuevo, y para mí se quebrante el de- 
cretoque ensu Santa Escriptura promulgó, diciendoque 
por muchas tribulaciones nos conviene entrarenel reino 
de Dios. En verdad, segun razon humana, habiamos de 
tener vergúenza grande de querer entrar por el camino 
deleitable á los mundanos, y no enla.compañía de aque- 
llos que, siendoasados, y degollados, y apeúreados, y con 
innumerables géneros de afliciones probados, alcanza= 
ron, comy varones fuertes, títulos de gloria perdurable. 

Gran proveoho me hace quien me hace entrar en el 
camino de los santos. Ayúdame á salvarme quien me 
persigue. Mucho me favoresce quien me humilla, aun- 


| que tenga intencion de me dañar. El que me afrenta y 


atribnla, las obrasque me hace, obras son de amigo; que 
por esto dicen los sanctos que nuestro Redemptor dijoá 
Júdas: ¿ Amigo, á qué veniste ?Porque, aunque en la in- 
tencion con que Je vendia era enemigo, en Ja obra era 
amigo que le servia de aparejalle el cáliz que el eterno 
Padre le habia dado, y le servia de copero en aquel be- 
ber, que aunque le fué amargo, le acarreó la exaltacion 
y honra sobre toda honra, y la redempcion de su esposa 
la Iglesia, que él tanto amaba. No sin causa dice en el 


i salmo, hablando de susenemigos, que le cercaron como 


abejas. Mas quiso darnos entender que, áunque tienen 
aguijon que lastiman , aprovecha para obrar la miel de la 
dulcedumbre que para siempre ha de durar, y que las 
angustias que nos causan son como flores, que aunque 
sean amargas, sirven para la fábrica de los muy deleito- 
sos panales. Por empresa tomó Sant Crisóstomo de pro- 
bar que ninguno puede ser dañado sino de sí mesmo, y 
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esto puso por título de un libro suyo , pretendiendo de 
probar que no me pueden hacer mal, sino bien, cuantos 
enel mundo me quisieren hacer mal, si yo mesmo no 
me quiero dañar á mi mesmo. Y salió con su intencion, 
favoresciéndole toda buena sabiduría, que no consiente 
que sea llamado mal verdadero y puro sino el de la cul- 
pa; que si en mi libre albedrío yo no cometiere pecado, 
ni bastará cuanto Dios crió á me forzar para que, no que- 
riendo yo, peque. ¡Oh Señor mio, plega á Diosque él nos 
abralos ojos del ánima, para que veamos que nuestros 
verdaderos enemigos son nuestros pecados y nuestras 
malas inclinaciones, y estos son losque merescen ser 
aborrescidos y perseguidos de nosotros; que no nuestros 
prójimos ! Mas ¡ay de nosotros, tristes y ciegos, que ama- 
mos y abrazamos á los que nos degúellan, y aborresce- 
mos ¿los que nós fabrican ta corona! Y con tanto des- 
cuido vivimos en este mundo, como si hubiésemos de 
pefiuanescer aquí para siempre, Tenemos gran ansia de 
procurar con qué vivamos en esta vida transitoria, y no 
somos sólícitos en hacer provision para la eterna. Estos 
descuidos son nuestros enemigos verdaderos, que sin 
sentirlo nos llevan al profundo; que no los que, persi- 


guiéndonos por defuera, nos aprovechaban para entrar 


dentro de nosotros, y sentir el destierroen que vivimos, 
y para alimpiamiento de nuestros pecados, y para otros 
bienes grandísimos, que en mucho papel no bastaria yo 
á decir, No sin causa el rey David, viendo las maldi- 
ciones que le echaba su sieryo Semeí y las piedras que 
le tiraba con gran denuesto , le defendió de su caballero 
Abissaí, que le queria vengar *y cortar su cabeza, vol- 
viendo por la honra real; y considerando que no sufria 
él aquellas afrentas, sin saberlas y permitirlas Dios, de- 
cia + Dejalde que memaldiga; que quizá Dios mirará mi 
aflicion , y me dará bendicion por“su máldicion, No 
puedo, señor, decir, segunlamateria, lo que requieren 
las circunstancias que en este hecho merescen ser pen- 
sadas y pesadas; que es corto el papel y ruda mi lengua. 
Rúmielas Vm, ensuánima, y verá cuán sanctavergúenza 
terná de sus propias Maquezas, Que aun, como dice el 
Apóstol, no hemos derramado nuestra sangre por resis- 
tiral pecado, ni hemos padescido grandes afliciones, y 
con una pequeñita tempestad con que nos paresce dis- 
minuirse nuestra honra y miserable interese, nosanega- 
mos, y porno perder la sombra, dejamos la verdad y 
perdemos elalma, Sea laquintaconsideracion, señor, de 
cómo no podemos hacer dañoá nuestros enemigos, sin 
hacérnosle juntamente á nosotros, y muy mayor que no 
á ellos. Loco esel que, sabiendo queno puede dar á su 
enemigo una bofetada, sin darse primero ásímesmo una 
puñalada, procura tan á su costa de se vengar. ¿Pues 
cuánto lo será mas quien postpone la muerte de su alma 
por dañar á su prójimo en lo de fuera? No sin gran razon 
dice David : Con tu mandamiento me heciste mas pru- 
dente que á mis enemigos, y poreso le guardaré para 
siempre. Porque sabía él muy bien que sus enemigos 
eran imprudentísimos, porque mataban sus almas por 
perseguir su cuerpo; y él con guardar el mandamiento 
de Dios en no dar mal por mal, era mas sabio que ellos; 
porque todo su mal convertia en bien, y de donde le 
pensaban destruir, edificaba él para sí casa y estado de 
valor inestimable. ¡Con cuánta razon llama Sant Pablo 
locura acerca de Dios, laquese tiene por sabiduríaacerca 
del mundo! Y ¡oh! con cuánta sinrazon queremos ser 


tenidos por sabiosacerca del mundo, y despreciamos 
serlo acerca de Dios. Abranos él los ojos por su piedad, 
para que sintamos cuán presto se nos acaba la vida, y 
cómo despues de acabada no bastará el mundo, á quien 
quisimos agradar, para salvar los que él condenare; y 
bastará Dios para, no soiamente en la otra vida, mas 
aun en esta, librar, y honrar, y glorificar á los que el 
mundo reprobare y despreciare como á locos. Sea la 
sexta consideración, que si bien pensamos el estado de 
nuestros enemigos, mas los hallarémos ser dignos de 
compasion, que de persecucion; porque-el que á mí 
me aborresce, está espiritualmente muerto; y como 
[renético, primero puso en sí mesmo las manos, que 
á míme afrentase, yasi es digno de compasion porsu 
gran miseria; que no es seso hacer guerra á los muertos 
ni tomarse con los locos. Y por eso la santa Iglesia llama 
cruel lalanza con que Cristo nuestro Señor fué herido, 
porque ya estaba muerto cuando abrieron su costado con 
ella. El Sabio dice que el hombre porla malicia mata 
su ánima. Y así al malicioso que me persigue, mas se 
debe compasion que nueva persecucion; que no se la 
puedo yo hacer mayor que élamismo se la ha hecho. Y 
sería misericordia cantarle con palabras y obras un Re- 
quiem œternam, rogando á nuestro Señor diese reposo á 
su corazon, quitándole el desasosiego que tiene en su 
pecho, y que le diese luz perdurable para ver su cegue- 
dad, Lasétima consideracion sea, que ya que quiero 
perseguirá mi enemigo, es razon quelo sepa hacersión- 


| dole contrario, y es razon que piense que el mal y el 


desamor no es contrario á la enemistad que él me tiene; 
que ántes, siendo yo semejante á él en la malicia, se 
acrescienta su malicia y no se destruye; que la bon- 
dad es la que tiene: enemistad con la malicia, y la per- 
sigue, y destruye, y vence. Y así manda Dios que ven- 


| amos «el ral con el bien, y que con santa soberbia 


presumamos de ser tan buenos, que no baste la mal- 
dad ajena á vencer nuestra bondad; sino que con nues- 
tra virtud y bondad destruyamos la malicia ajena; que 
esto es hacerguerra á quien nos persigue. Que, como 
Sant Augustin dice, no me persigue á mí la naturaleza 
que hizo Dios enel hombre, que esta es buena, y por 
eso me manda Dios quelaame como á obra suya y como 
á buena; mas persígueme la malicia que hizo el mesmo 
hombre, y esta he yo de destruir y no de sustentalla, y 
destrúyese con la bondad que yo tengo, amando á quien 
me aborresce y haciendo bien á quien me hace mal; 
que este es el camino para le tornar de enemigo en ami- 
go y para ganar su ánima, que importa mas que el in- 
terese de mi propia amistad. Y si tanta inclinacion tene- 
mos de aborrescer el enemigo, sintamos que el demonio 
esnuestro capital enemigo, y este es el que (no contento 
con aborrescernos él) mueve á nuestros prójimos á que 
nos aborrezcan para causar su perdición y la nuestra. 
Y sin mentir podemos pensar que en los que nos abor- 
rescen y persiguen contra Dios, mora Satanas, y que él 
es el que enciende la fragua de su malquerencia; y con- 
tra este traidor nos enojemos y á este persigamos, des- 
truyendo lo que él quiere edificar, edificando lo que él 
quiere destruir. Y pues él pretende la condemnacion de 
quien nos persigue y la núestra, provocándonos á im- 


| paciencia y á que respondamos al mesmo tono dando 


mal por mal, procuremos nosotros con nuestra pacien- 
cia de defender nuestra alma y de salvar la del próji- 
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mo, para queen todo quede el demonio confuso. ¡Oh 
Señor! y ¿por qué queremos dar lugar á Satanas, y sa- 
carnos los ojos con nuestras manos, y olvidarnosdel cielo 
para que fuimos criados, y prometernos largas vidas, di- 
simulando la emienda presente? Y por qué queremos 
burlarnos á nosotros mesmos de burla queá tan mal 
huego llega para nunca salir dél? Abramos los ojos, y 
ábranoslos Dios por su gran piedad; porque sin su favor 
poco aprovecharán las palabras. Confio yo en su gran 
misericordia, que él nos dará la mano para nos levantar, 
si nosotros quisiéremos tomarla, y nos dará voluntad 
para que queramos, y acabará en nosotros lo que empe- 
zare; que magnificentísimo es, y sobre toda manera 
amador nuestro y deseoso de nuestra salud. Señor,- su- 
plico á Vm. que tome mis palabras con el amor con-que 
se escriben; que todo cuunto yo puedo poner en papel 
es poco, segun lo que mi corazon le desea, 
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A D.* Catalina Arias, monja en el monesterio de la Concépcion en 
Guadalajara y hermana de D.* Juana Arias, mujer de Juan Ortiz, 
su hermano. Trata en ella de la oracion y de la eficacia que tiene 
para dar paz con sosiego sl alma, y acaba con mostrar cuánto 
aprovecha el conocimiento de si mismo para alcanzar el de Dios. 
Muy amada Hermana y en Jesucristo señora : La gra- 

cia y paz de nuestro señor Jesucristo sea siempre con 

Vm., y le enseñe á hacersu sanctísima voluntad, Amen. 

La carta de Vm. recebí, y la fe y deseo y humildad que 

en ella sentí, me constriñen en. responder mas largo de 

lo que bastara para cumplir con la buena erianza, Y aun- 
que la verdad (que á todos nos conviene buscar) no está 
en muchedumbre de palabras; porque cuando la pala- 
bra no criada se abrevió en nuestra humanidad, abrevió 
tambien toda la ley y los santos profetas en el manda- 


miento de la caridad; empero para venir las ánimas que ; 


se han derramado en muchas cosas supérfluas y vanas, 
á estauna palabra necesaria, son álas veces menester 
muchas palabras. Y todas juntas (aunque fuesen dichas 
con lenguas de ángeles) harian al fin poco fructo, si el 
Hijo de Dios, que es la suma palabra, rio se hablase á 
sí mesmo á nuestros corazones. Y por esó la carta ver- 
dadera es la que escribe en el alma con su dedo , que es 
eb Espíritu Santo. Y como Dios diga por Esaias; que su 
espiritu reposa sobre los humildes y pobrecitos de espi- 
ritu , que tiemblan delante dél con deseo de no traspa- 
sar su palabra, el procurar el ánima esta humildad, es 
aparejar el papel en que el Espíritu Santo escriba lo que 
hemos menester, Y como esta humildad se causa del 
conoscimiento de nuestra bajeza y de la grandeza im- 
mensa de Dios, parésceme muy bueno el deseo que Vm, 
muestra en su carta de se fundar en estos conoscimien- 
tos, que son principio de todo bien y de toda verdadera 
paz. El medio para alcanzar esto, dalo el profeta Esaías, 
diciendo en el capítulo 62. Los queos acordaís de Dios, 
no calleis ni téngais en-este caso para con Dios silen= 
cio, hasta que con firmeza ponga á Jerusalen alabanza 
en la tierra. Todos sabemos que la paz que es figurada 
por Jerusalen, nunca cón firmeza estará en nuestra tier- 
ra, sino cuando nuestra tierraestuviere subjecta al cielo 
con humildad tan entrañable ,-que no consintamos que 
en nuestra ánima ni en otra carne haya cosa que tire co- 
Ces contra el cielo; que escripto está que nadie resistió 
á Dios, que tuviese paz. Y para que esta paz sea firme da 
por buen medio el nunca callar ni guardar silencio en 


203 
tal caso. En las cuales palabras se muestra el vivo y so- 
lícito cuidado de siempre orar con fervor, hasta que nos 
da Dios esta paz con tanta fiemeza, que podamos decir 
con David, que como por heredad hemos ganado los 
testimonios de Dios para siempre. Y porque la oracion 
del que se humilla penetra los cielos , hállome yo muy 
bien cuando Dios me hace merced de me acordar de una 
doctrina sancta y provechosa para orar; que es ponerme 
primero en el abismo muy profundo del infierno, donde 
sé que há muchos años que merescia yo estar, y de don- 
de no pueden hastar mis proprias fuerzas á me sacar; y 
cuando allí me pongo, descendiendo en vida al infierno, 
alzo los ojos 4 aquel abismo de bondad y clemencia que 
hay en la sanctísima Trinidad, piélago infinito de todas 
las misericordias con que pueden ser socorridas las mi- 
serias de las criaturas , y abrazándome con los piés de 
Jesú crucificado ; y invocando la virtud inefable de su 
pasion, que es venero de las misericordias de Dios, pido 
que me provea de cuanto he menesterparasertodo suyo. 
Y si yo esta merced que de cuando en cuando nuestro 
Señor Dios me hace, siempre con muy gran fervor la 
usase, perseverando en ella, pensaria Gue tendria mi 
oración Muy altá voz, y que podria cumplir lo que Esaias 
mandó; que no es menester que sea pequeña la voz que 
se ha de vir dende el un abismo del infierno hasta la 
cumbre mas alta del cielo de los cielos. Y esta yoz hues- 
tra es Jesucristo crucificado; y con tal voz procuraba de 
orar David enando+decia': Abyssus abyssum invocat in 
vorecataractarum tuarum; que quiere decir: El abismo 
de mi miseria pide ser socorrido del abismo de tu.miseri- 
cordia, en virtud de aquellas llagas y puertas que abriste 
para lover por ellas aguas de celestiales inflwencias. Y 
aun débese bien notar que por eso dijo el Profeta: Hasta 
que afirme á Jerusalen alabanza en la tierra; porque 
despues de recebida aquella paz, se conosce ser dada de 
balile y de gracia, sin que basten nuestras oraciones de 
ší y por sí á merecer tan gran don. Y por eso se llama 
alabanza , porque redunda toda en gloria del que la dió, 
y con sus llagas nos la meresció. Y aunque esansi, quiero 
que nos dispongamos con mucho deseo á descalla y de- 
mandalla , sin tener en esto silencio, conforme á lo que 
el benditísimo Jesú dijo en el Evangelio, que nos con- 
viene siempre orar y nunca dél fallescer. Y aunque á la 
flaqueza humana no parezca posible siempre orar; em- 
pero es cierto que cuando nuestra intencion y nuestra 
aficion está con verdad dada á Dios „y á él solo preten- 
demos agradar, todas nuestras obras que á este fin se 
enderezan , se cuentan por oracion; que aun las necesi- 
dades del mundo ; voces son en las orejas del qué. ama 
de véras, y las sabe y puede remediar, Y por eso el que 
de verdad á Dios ama, todo se torna voz que cón pen 

samientos, y deseos, y palabras y obras llama; y el que 
es solícito en usar este oficio de orar (que solo basta á 
enriquecer nuestra pobreza, pues no podemos vivir sino 
de acerreo), busca artes muy sanctas con que se supla 16 
que la humana flaqueza no puede siempre continuar, y 
pone sustitutos en su persona; que si cuando yo me 
acuesto á dormir digo á los sanctos del cielo, y en espe- 
cial al ángel que me guarda : Señores mios, no puedo 
yo agora estar alabando á Dios y pidiendo limosna á su 
piedad ; mas suplicoos que mientra yo duermo, vosotros 
pidais por mí y en mi nombre, que me sea dada humil- 
dad muy profunda y caridad muy perfecta, y todas las 
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otras virtudes que yo he menester para agradar á tan 
alto Señor; y que despues de tomada mi necesidad, des- 
pierte yo, no solo con el cuerpo, mas con el alma, le- 
vantando luego mi corazon á Dios; y ansí no me hallaré 
burlado, y por oracion se me contará aquel tiempo que 
dormí para poder velar. Y si cuando yo me asiento á co- 
mer guardo la manera que el gran Basilio pone en su 
regla que se debe tener, que es que no esté el corazon 
en el plato, mas en Dios que es manjar de vida; y que el 
manjar que tomare él, tome como de la mano de Dios, 
que solo bastó 4 criarle para mi mantenimiento, y que 
no solo de dentro, masaun de fuera, haya en misem- 
blante de persona agradescida á tan liberal y magnífico 
dador; y que así: como los peones¡se asientan å comer 
con intento de volver luego á su trabajo, así yo ¡coma 
para vólver al ejercicio-de los mandamientos de Dios; 
para gloria de Dios como, y el tiempo de la refecion cor- 
poral he tornado en tiempo de oracion. Y acontesce á 
quien bien sabe usar este oficio, pensando con gran 
brevedad todos los trabajos que en la tierra se han tenido 
dende que el trigo se sembró hasta qhe se hiciese pan, 
que yo coma con todo,lo demás; y como-este man- 
jar nos da Dios á fin que, empleando en sn sèrvi- 
cio nuestra vida, merezcamos é sentarnos á su mesa en 
el cielo; que considerando-los manjares del cielo y los 
convidados, es levantada el ánima en tanto gusto y gran 
sabor de las cosas celestiales, que olvida. el gusto de los 
manjares corporales, y viene á decir con David: Fuéron 
á mi mis lágrimas pan de día y de noche -cuando cada 
día me dicen; ¿Adónde está tu Dios? Y si cuando:me 
manda la obediencia ir á guisar de comer, pienso el de- 
seo y hambre que Dios tiene de cofner mi corazon, y 
con cuántas virtudes me conyiene guisarle para que Dios 
le coma-; y trayendo las manos ocupadás en el labor de 
fuera, sabo con mi corazon al cielo ; buen arte supe'bus- 
car para no cesar de dar voces á Dios; mas laverdad es 
que esta cosa no consiste en artificios postizos, ni en 
palabras aprendidas de coro ; que presto se olvida y se 
cae lo que no está arraigado en el corazon ; mas la pura 
oracion es la que el Espíritu Santo despierta enelánima, 
haciéndola en silencio sospirar por el sumo bien, con ge- 
midos que decir no se pueden. Mas porque él quiere que 
nos ayudemos, es justo tener gran vigilancia en que el 
amor de nuestra voluntad esté yivo y siempre mas en- 
cendido , centellando hácia el cielo y deseando aquel 
bien de bienes que solo basta 4nos enriquecer cón sus 
dones; y cuando este amor hay, él hallacontemplació- 
nes no enseñadas de hombres, y sabe convertir en fuego 
de amor divino todas las cosas exteriores en que los ti- 
bios se suelen derramar y olvidar de Dios: Todo esto he 
dicho por declarar en alguna partecilla el medio que 
dije que pone Esaías de la continua oracion, para alcan- 
zar aquella paz con que Dios es alabado, que dije y torno 
á decir, no ser otra sino la humildad que nasce del 
conoscimiento de nuestra nada, y del- eonoscimiento de 
la grandeza de Dios; porque la mesma Escriptura Santa, 
que dice que el lugar de Dios es la paz, dice tambien 
que reposa donde hay humildad, y la misma humildad 
es verdadera paz y reposo y holganza; y por eso dijo la 
suma Verdad : Aprended de mí, que soy manso y hu- 
milde de corazon, y hallaréis holganza para vuestras 
almas. ¿Qué lengua humana bastará á decir qué fructos 
nascen del conoscimiento que de vos y de Dios deseais 


tener? A alcanzar un rayo de luz celestial para tal co- 
noscimiento , no solamente habrá en Vm. el agrades- 
cimiento que dice de su llamamiento á la religion; mas 
habrá grande y santa admiracion, considerando cómo 
se deñó un tan gran Dios de se acordar de una cria- 
turilla tan vil, para la tomar especialmente para esposa 
suya, nosiendo digna deservir aun las menores doncellas 
desu corte celestial. Quien á Dios conosce, siente ser tan 
gran dignidad servirle y obedescerle, que juzga con muy 
gran verdad que cada servicio que le hace es nueva mer- 
ced que de Dios su alma recibe; y ansi no se engría 
con las virtudes, mas humíllase hasta el profundo, vien- 
dò que miéntras mas sirve, mas recibe; y miéntras mas 
recibe, mas debe; y miéntras mas á otro se debe, ménos 


| tiene en sí y desí; ni ansi desciende hasta el centro de 


su nada , conosciendo que miéntras mas se esforzare á 
pagar, quedará en fin mas deudor, y no hallará otra cosa 
de que se pueda arrear y preciar, sino de mucho deber; 
porque, cuando deseando ser agradescido decia: Quid 
relribuam Domino? quiere decir: ¿Que daré al Señor? 
En lugar dedecir; ¿Qué daria á fuer de los agradesci- 
mientos del mundo? respondió que tomaria el cáliz 
del Salvador y invocaria el nombre del Señor; y ciérto 
está que es nueva merced lomar de la mano del Rey su 
copa, pára beber delo que él bebió. Y por merced se dijo 
á Sant Juan y á Santiago : Beberés mi cáliz. Y invocar 
el nombre de Dios es otra nueva merced, pues Sant Pa- 
blo dite que no puede alguno decir Señor Jesus, segun 
es menester que se diga , sino por gracia del Espíritu 
Santo. Entodo'esto me healargado, porque quien losiente 
sirve para mucha humildad; quiená$fmesmo se conosce, 
no murmura enlas persecuciones, ni en los trabajos; ni 
piensa que aunque las piedras contra él se levantasen le 
harian-agravio, sino que con justicia vengarian en él las 
ofensas qué ha hecho á Dios; y quien á Dios conoce, tiene 
por merced tan señalada acordarse dél Dios, enviándole 
tribulaciones y fatigas, y enfermedades y humillaciones, 
que se gloria en ellas; y toma nueva esperanza en verse 
vestido dela librea del Hijo de Diós, y que siquiera dende 
léjos le parece en algo. Mucho suplico á Vm. siemprese 
acuerde que quien escoge por esposo al leproso, nose 
debe espantar si le pegare su lepra. Y considerad que 


¡ aunque el esposo que escogistes, es Rey de gloria; pero 


eneste destierro fué reputado como leproso, y hecho op- 
probrio de los hombres, y abyecion y desecho del pueblo. 
Y por esto, si de loque él acá para sí escogió se os pegare 
acá algo, en cualquiera manera de tribulacion que Dios 
dispusiere de daros para fábrica de vuestra corona , por 
beneficio singularísimo la debeis aceptar. Quien 4 sí 
mesmo se conoce, ve que todo lo criado no basta á har- 
tar su capacidad , y poreso pisándolotodo con verdadero 
desprecio, se levanta al que solo basta á contentarla. Y 
quien 4Dios conoce con santa soberbia, teniéndose en 
mucho, por: ver que dió 4su proprio Hijo por nuestro-res- 
cate, se desdeña de sujetarse al pecado. Quien ási mesmo 
se conoce, con muy sancto desmayo desfallece , descon- 
fiando de sus proprias fuerzas. Y quiená Diosconoce, con 
muy sancto esfuerzo cobra corazon, confiando en solo 
Dios, cuyo oficio sabe que es hacer de nada algo, y en- 
salzar del estiércol á los pobres hasta los colocar con los 
principes de su gloria, Que el conoscimiento propio, si 
se pudiese desasir del conocimiento de Dios, causaria 
tristeza y desesperacion en verse tan nada, Y por es0 es 
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menester que se junte con el conoscimiento de Dios, de 
quien le ha de venirel remedio de todasu pobreza. Quien 
å sí mesmo se conosce, dase priesa, viéndose mortal, y 
tan quebradizo, y tan polvo y ceniza, para que no se le 
pase esta breve carrera sin ganar tesoros que para siem- 
pre le duren. Y quien á Dios conosce, ve que si cient 
mil cuentos de años fuese menester sufrir millones de 
muertes por alcanzar un bien tan grande, se habian de 
tener por breves y pequeños trabajos. Quien á sí mesmo 
se conosce, no se mira porde fuera; quesabe que loque 
en él es precioso; está secreto y esfuérzase á renovar 
cada dia la imágen de Diosen su alma, velando para que 
no se escurezca con otras figuras de vicios que laafeen. Y 
quien á Dios conosce, no juzga de las cosas deste mundo 
conforme al parecer del mundo, sino conforme á lo que 
Dios, quees verdad inefable, las estima, Y de aquíes, que 
ama la pobreza y aspereza, y humildad y pureza, que el 
mundo aborrece; y desprecia lo que acerca del mundo 
es tenido por alto; porque sabe que él dijo: Lo que es 
alto acerca de los hombres, es abominacion acerca de 
Dios. Quien á sí mesmo se conoce, ve claramente quede 
su parte no sabe sino ofenderá Dios y resistir á sus inspi- 
raciones, y por eso noosa alzarlos ojos al cielo; y mientra 
mayores mercedes recibe, mas entiende su indignidad, 
y no echa al tiempo de los favores y regalos espirituales 
en olvido sus defectos; mas teniéndolos muy presen- 
tes, imita á Sant Pablo, que decia : Fuí perseguidor y 
contumelioso y blasfemo , y.elmenor soy de los apósto- 
les, y nosoy digno de ser llamado apóstol , porque per- 
seguí la Iglesia de Dios. Y quien á Dios conosce, no 
pierde el esfuerzo entre los disfavores, ni desmaya con 
tristeza del siglo aun en sus proprias caidas, ni anda mé- 
nos cuidadoso por hacer su'voluntad en las desconsola- 
ciones, que en las consolaciones; y el solo cumplimiento 
desu voluntad sancta y bien placiente y perfecta tiene 
por consolación suya y por manjar de vida ; porque sabe 
que no es él ménos amable ni ménos digno de ser ser- 
vido-cuando nos desconsuela, que cuando nosconsuéla. 
Quien á sí mesmo conosce , anda en todo de sí mesmo 
sospechoso, y de si mesmo se recela y guarda, viendo que 
dentro de sí tiene sus mayores lazos y peligrosas mara- 
ñas. Y quien á Dios conosce, ninguna ofensa suya tiene 
por pequeña para darse pocopor la cometer, yansi siem- 
pre anda mendigando favores de aquel que solo basta á 
le librar de tantos lazos, y dice con David ( Selm. 23.): 
Misojos están siempre mirando á Dios, porque él sol- 
tará y librará mis piés de todo lazo. ¡Oh cuántoes de sen- 
tir que para escaparlos lazos no tomaba por remedio an- 
darse á mirar los lazos! Mas con solo mirar á Dios hallaba 
el remedio cierto para los escapar todos. Bien sé que no 
podria en muchos pliegos de papel decir qué frutos se 
siguen destos dos conocimientos de Dios, y de nos cau- 
sadores de humildad;+y por eso.pongo fin-4-lo; queno 
tiene fin, remitiéndolo 4 lo que la uncion de dentro-én- 
seña. Y esto poco que he dicho, no-lo he dicho 4 otro 
fin, sino para que Vm. conozca si es menester que dé 
muchas y continuas voces á Dios quien tan gran bien de- 
sea, y si es menester velar para no nos contentar con el 
hábito y cerimonias de la religion ; mas juntar con ellas 
lo mas sustancial á que toda la religion se ordena, que 
es pureza de corazon. Yo hacia y haré, con el favor de 
Cristo, lo que Vm. manda en la encomendar á Dios, 
valga lo que valiere, y Vm. haga lo mesmo por mí, y en- 


cárgole que tome por punto de honra celestial el postrer 
lugar, y el ser la mas humilde y obediente y pacífica 
de todo el convento, y que de tal manera ponga Vm. á las 
menores sobre su cabeza, que vuestra conversacion sea 
con solo Dios, y con quien sintiéredes que muy de véras 
os encaminaá él. Y mire Vm. que la perseverancia es la 
que es coronada, y aquella señal de Thau, T, con que 
mandaba Dios señalar las frentes-de los penitentes que 
queria que escapasen de la muerte, esla postrera letra de 
sualfabeto (que esa bc), y esseñal de la cruz, que no 
basta á salvarnos sino cuando se halla. con nosotros 
á la postre, y dura hasta el fin de nuestra vida; en la 
cual nos conviene estar como niños, no enelseso, sino 
en las malicias; aprendiendo el a b e en la escuela de 
la sancta religion, -aparejándonos con las virtudes desta 
vida para alcanzar las perfetas de la eterna que espera- 
mos. A la Sra. D.* Ana Arias mande Vm. dar mis enco- 
miendas, y que suplico á su Merced que tome tambien 
toda esta carta por suya; porque lo mesmo deseo para su 
Merced, que para la vuestra. Y bien sé que las palabras 
son palabras , y Dios es verdadero maestro, y no soy 
amigo de escrebir muchas cartas; que aun á las señoras 
mis hermanas las monjas se pasaba el'año entero sin las 
visitar, y muy de tarde en tarde las escribo, aunque siem- 
pre tengo escrito en mi corazon el deseo de todo su bien, 
y la mesma ley he dde tener con vuestras Mereedes, como 
con verdaderas hermanas y señoras. A nuestroredemptor 
Jesucristo suplico nos hagaá todos fieles siervos suyos, 
porque merezcamos ser del númerodelos bienaventura- 
dos. En Tordelaguna á 28 de enero de 1537. 


EPISTOLA IV. 

Al Sr. almirante D. Fadrique , en respuesta de la suya (1), en que 
le pide que sepa estimar la merced que nuestro Señor le hizo en 
escaparle de la'enfermedad con mayor conocimiento suyo. Y nié- 
gale la salida de Tordelaguna por justas causas. 

Ilmo. Señor: El eterno y tierno Niño Jesú dé consigo 
mismo á vuestra ilustrísima Señoría muy verdadera yale- 
gre pascua, en que de nueva manera nazca en él y á él 
su ánima, pues el fin de la temporal natividad del eterno 
Dios es para que nuestra vejezse remoce en él y se re- 
nueve de dia en dia nuestro hombre interior, hasta que 
alcancemos aquellas condiciones de niños, que se re- 
quieren para entrar en el cielo, de las cuales él dijo : Si 
no os convertiéredes, y fuéredes hechos asi como peque- 

(1) La carta del Almirante decia así: 

R. Sr. Padre : Muchos dias há. que no he sibida de vos, de 
que tengo pena; asi por saber de vuestros negocios, como porver 
que en una necesidad tan grande como la que he tenido, me ha- 
yais olvidado. Ya trabréis sabido de mi mal; porquesegun fué recio 
y e todo el reino me tuvieron por muerto, no es-posible que no 
haya venido å vuestra noticia; pero porque mejor lo sepais, os 
hago, señor, saber que há pocos días que me llegó Dios muy al 
cabo la vida, y tan al extremo, que estuve oleado y sin hablar. Y 
para una enfermedad tan grande, sobre tanta edad, paréceme que 
fué otro milagro como el de señor Sant Lázaro. Yo doy muchas 
graciasá Dios por tan señalada merced como me ha hecho, por el 
bengficio que mi consciencia ha recebido con haberme vuelto al 
mubilo; porque en lo que agora entiendo es en pagar lo que debo 
y descargar mr ánima: plegue á él que me lo deje hacer, como le 
contente. Yo'deseo teneros aquí en Sant Francisco, asi por vuès- 
tra conversacion, como por platicar con vos cosas de mi conscien- 
cia, y Oir vuestros sermones; y por esto os pido, señor, me hagais 
saber la manera que se ha de tener para que haya efecto vuestra 
venida, para que yo entienda en ello y la procure, pues será cum- 
pliros lo que vos deseábades, y yo no ménos deseaba y deseo que 
vos. Lo cual os encargo me escribaís, y tengais memoria de mí en 
vuestras oraciones. Guarde nuestro Señor vuestra reverenda per- 
sona. De Medina 9 de diciembre de 1535 años. 
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ñitos, no entraréis en el reino de los cielos. Recebí la 
carta de vuestra Señoría, y pensar yo responder con pa- 
labras á lo que siento que debo á lamemoria y voluntad 
y cuidado que vuestra Señoría ha siempre tenido y tie- 
ne de mí, sería mostrar sepmi sentimiento pequeño y de 
bajos quilates (que tal es todo lo que en tan pequeñitos 
vasos, comoson las palabras , cabe) , y tambien pensar 
hacer yo exteriores servicios, que con igualdad de vida 
responda á lo que un comedimiento tan caritativo y tan 
liberal merece, esá mi pequeñez imposible. Y por eso 
solo un remedio me queda para mi consuelo, que es el 
testimonio de mi conciencia , por el cual sé que ningun 
diadesta vidase me pasasin suplicar á nuestro Señorcon 
especial cuidado que enriquezca con celestial bendicion 
vuestra ilustrísima persona, guiándole muy de su mano 
en el cumplimiento desusanctísimavoluntad; y aunque 
no puedo, daré exteriores probanzas de, lo que digo, 
Tiempo vendrá en que vuestra Señoría vea esta verdad, 
y para siempre le basta y bastará solo Dios por crecido 
gualardon de su caridad. Supe el artículo tan final 4 que 
vuestra Señoría llegó, y no me contenté con dar yo por 
mí las voces que pude å nuestro Señor, mas-insistí en 
quealgunos siervos de Dios lesuplicasen mucho portodo 
lo que á vuestra Señoria convenía ; porque losentí como 
era razon de sentirlo. Y algo desto sabe Juan Ortiz, rai 
hermano y eriado de vuestra Señoria. Loque agora, se- 
ñor ilustrisimo, principalmente pretendo en- esta carta 
decir, aunque creo no le sea necesario de lo oir, es que 
una merced como esta que, nuestro Señor á vuestra Se- 
ñoría lha hecho, casi resucitándole como 4 Sant Lázaro, 
asi como debe dar gran consuelo á su ánima, porque le 
mostró en ella de serle verdadero padre y amador de su 
salvacion, ansí le debe causar un santo temor lleno de 
piadosa solicitud , considerando que le conviene vivir 
mas como á hombre del otro mundo, queno deste, y que 


la ingratitud y olvido de tan crecida misericordia sería 4 


muy peligrosa, y que cada dia de vida de los que agora 
la poderosa y beniguísima mano de Dios le otorga, debe 
valer en el augmento de su/servicio por año; que más 
aprovecha una obra hecha conferyor de divinoamor, que 
muchas remisas, pues es cierto que los ángeles en pe- 
pueños ratillos ganaron por la grandeza del fervor lo que 
los hombres en largos años apénas alcanzan. Y las mer- 
cedes que Dios á vuestra Señoría ha hecho, no sufren 
que haya en su alma mas tibieza, ni quese contente con 
ir despacio tras aquel bien infinito, 4 quien tanto todo 
se debe; sino que con tan entrañable amor, del que de 
nuevo parece que le ha tornadoá criar, habja de volar su 
corazon á él, Que cuando de hecho viniere la hora pos- 
trera, que su misericordia dilató ,lesea ásu ánima dulce 
el irse para el que solo ama y á quien tanto se debe; que 
aunque toda la vida que Dios nos da á todos, nola otorga 
sino para que en él se emplee, y con la vida del cnerpo 
busquemos la vida del ánima, y con la temporal la eter- 
na; pero esta que sobre tantas Causas naturales ha aña= 
dido á vuestra Señoría, segun yo creo, mas por las ora- 
ciones de sus siervos, que por diligencias de solas las 
medicinas , especialmente es vida toda debida á Dios , y 
que con muy particularcuidado se debe toda emplearen 
su servicio, sin mirar atras. Y no le hará á vuestra Se- 
ñoría daño considerar el castigo que dió nuestro Señor 
al rey Ecequías, aunque sancto ; porque despues que le 
libró. de la muerte y le añadió sobre toda virtud natural 


quince años de vida, se hubo no discretamente con los 
embajadores que le fuéron enviados de Babilonia, dán- 
doles, con vanagloria demasiada, parte de sus secre- 
tos, como se escribe en el capitulo 39 de Esaias, y en 
el cuarto libro de los Reyes, en el capítulo 20. Y mién- 
tras estamos en esta vida nunca nos faltan embajudo= 
res de Babilonia; porque toda ella es una Babilonia; 

si no hay diligencia en trasladar nuestros corazones y de- 
seos al cielo , buscando aquellos eternos y inestimables 
gozos, presto se ceban nuestras almasen formas del aire 
transitorio, ytomando conimprudencia, no maciza, mas 
vana alegría en las mercedes de Dios, en que con temor 
sancto nos debíamos gozar ante él, ponemos á peligro 
los tesoros de la casa de nuestra consciencia, y poco á 
poco nos.olvidamos hasta volver á nuestras viejas y pri- 
meras costumbres, amando las cosas transitorias, que 
con tan manifiesta burla desampararán á sus seguidores 
en la mayornecesidad. Y porque creo que Dios, añadien- 
do merced sobre merced, da graciaá vuestra ilustrísima 
Señoría para que con verdad y obra entienda en enviar 
toda su recámara y sus tesoros ante sí, para que halle 
posada en el cielo, cual deseara su ánima hallar, en la 
hora en que sevió tan cercano al otro mundo, no quiero 
en esto gastar mas palabras; porque, como arriba dije, 
no es necesario oir palabras al que tiene-lasobras , á que 
despiertan las palabras. Mas todavía reciba vuestra ilus- 
trísime Señoría mi intencion y buen deseo, perdonando 
el atrevimiento alamor que en Cristo letengo y cuidado 
desu salvacion. En do que vuestra Señoría ilustrísima 
manda le escriba de la manera que se debe tener para se 
servirse de mí, dejando yo de escrebir largas cuentas de 
cosas pasadas, conténtome con decir sumariamente que 
aquella benignísima piedad de Dios, cuya altísima pru- 
dencia nose olvida aun de los mas viles gusanillos de la 
tierra, conociendo mi pequeñez y flaqueza , me ha tor- 
nado en tan dulce misericordia el secreto retraimiento 
ysilencio que se me dió por penitencia, que ni yo he sa- 
lido'un paso deste convento”, aun despues de acabados 
los tiempos de mi clausura, ni para lo demas he querido 
usar de alguna facultad apostólica, ni de las relaciones 
de penitencias y prohibiciones penales que en ella ve- 
nían; ni han bastado muchas y diversas patentes que to- 
dos nuestros reverendísimos padres generales pasados 
me han enviado", no con pequeña instancia, para me sa- 
car de aquí. Que no há un mes que envié una suplica- 
cion á nuestro Rmo. P. General nueyamente: elec- 
to, para que me tuviese por excusado si no le bede- 
cia, pues tenia legítimas causas para no dejar la celda y 
el silencio que tanto con verdad amo; porque aunque 
no interviniese otra causa sino saber yo que el Hmo. y 
Rmo. mi señor cardenal de Sevilla, huelga en que yo 
no predique , me es á mí esta bastantísima, cuanto mas 


| que hay otras muchas y de peso. pura no querer des2 


pertar del sueño y reposo que Dios.aquí me da: por su 
sola bondad. Que bienpuede vuestra Señoría creerme, 
queaunque este mi silencio yonole quisiera mercar tan 


| caro, no le tengo yo en tan poco nime renta tan poco, 


que- piense de venderle barato , y ni barato ni caro le 
quiero vender ni trocar á otra cosa ninguna criada, por 
la singular merced que Diosconél me hace. Y segun la 
obligacion que yo tengo á amar el servicio de vuestra Se- 
ñoría , prueba es bastante delo que he dicho, no supli- 
car yo á vuestra ilustrísima Señoría me alcance todo 
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favor y merced del Rmo. señor mio cardenal de Sevi- | 


lla, que para el complimiento de la voluntad de vues- 
tra Señoría era menester con llena y entera libertad; 
significándome vuestra Señoría que lo aceptaría en ser- 
vicio el trabajo de mi predicacion; mas yotomoalas para 
suplicar á vuestra Señoría tenga por bien de me dejar 
estar donde me estoy; porque pienso que no se debe te- 
ner en ello vuestra Señoría por deservido; porque aun- 
que no fuese otra cosa sino el importar mucho á mi ánima 
mi encerramiento y valerle tan pocoá vuestra Señoría 
mi salida , me es esta consideracion bastante para creer 
que vuestra ilustrísima Señoría, que tanto amor y deseo 
ha siempre mostrado á todolo que me conviene , seternú 
por servido en condescender con mi necesidad ; que so~ 
brados hallará vuestra Señoría muy excelentes predica- 
dores, cuya doctrina y consejo y vida sanctasea luz para 
su ánima. Y por hablar verdad , mas creo que le ha pre- 
dicado Dios, y con mas eficacia, en ponerle en tan es- 
trecho artículo y sacarle despuesá un poco deanchura de 
vida, que le ha emprestado para que emiende lo que ha- 
llare de emendar, y se mejore y afine en toda virtud hasta 
que él torne á volver por esta alma que para sí crió, que 
cuantos predicadores vuestra Señoría ha oido en toda su 
vida. Y sermon continuo y fructuoso le será la viva me- 
moria desta misericordia, con el cuidado desentir y res- 
ponder á las aldabadas que él no cesa ni cesará de dará 
las puertas de sú corazon. De una cosa esté vuestra Se- 
ñoría cierto, que dende este rincon procuraré sin olvido 
de siempre suplicar á nuestro redemptor Jesucristo sea 
regidor dela vida que él le ha alargado, para que de tal 
manera en su servicio se emplee, que desta transitoria y 
brevecilla merezca pasar á la celestial y eterna; que el 
que no se desdeñó de tomar nuestros trabajos , decen- 
diendo hasta el estado y hasta la compañía de los brutos 
animales en un duro y desabrido pesebre, gran aliento 
nos dió para esperar que nos dará en su imperial palacio 
la compañía de los ángeles y los tesoros desu gloria. Ytan- 
to entiendo tener mas este cuidado entodas mis oraciones 
y sacrificios , cuanto mas me veo imposibilitado paraser- 
vir lo que al cuidado de vuestraSeñoríadebo, cuya ilus- 
trísima persona y estado prospere nuestro Señor muy 
de su mano, hasta le hacer del número.de los muy 
bienaventurados. En Tordelaguna á 47 de deciembre 
de 1533 años. 
r EPISTOLA V. 


Al Sr. almirante D. Fadrique, en respuesta dela segonda (1), en 
la enal declara cuál es la verdadera prosperidad. Y torna á ne- 
garle la salida de Tordetaguna. 


ilmo. Señor : La gracia y paz y salud que el bendití- 
simo Jesú nos trujo, sea y permanezca para siempre con 


(1) Decia así : M. R. y devoto Padre : Recibí vuestra carta, y muy 
gran consolacinm-con ella; aunque en verdad vuestra católica de- 
terminacion no me satisface; que como parece obra de caridad 
querer vos solo gozar de vos, bien sería acordaros que Sant Pablo 
contra la predicacion, está 4 la man derecha de Sant Pedro; por 
donde parece que nuestro Señor no quiere el provecho sea de solo 
uno, sino que se comunique con aquellos que dello tienen necesi- 
dad. Y en verdad, señor, que sería mas mérito la obra que hicié- 
sedes en mi conversacion, que la que haréis en vuestra soledad, 
pues el espíritu de Dios con el vuestro en e uiera parte hallan 
lugar, y aquí teniades la soledad que quisiésedes, pues tambien 
soy yo amigo della, como quien quiera. Yo, señor, sigo mi ca- 
mino en trabajar de no ofender å Dios to mas que puedo; mi fla- 
queza no me deja apartafme de las ocupaciones que contradicen. 
Mas como mi profesion de regimiento de vasallos me estorba lo 


vuestrailustrísima Señoría, renovando suánimade diaen 
dia. Amen. Recebí la carta de vuestra Señoría, y alegróse 
mi espíritu mucho con lo que por ella conosci del cui- 
dado que Dios ha por su misericordia puesto en su co- 
razon, de le agradar y servir con obra y con verdad ¿que 
es merced añadida sobre merced, y vida sobre vida, sin 
la cual, la primera vida temporal que le otorgó valdria 
poco. Y cuando el Sabio dijo que es mejor uno que teme 
á Dios, que mil y aun millones que le desirven, los ojos 
ños abrió para conoscer cuánto pesa una centella cuando 
es viva y verdadera y salida del fuego.de la caridad de 
Dios, que nos hace solícitos en buscar al que nos busca, 
y responder al que nos llama, y querer al qne nos ama, 
y servir al que tomó forma desiervo, humillándose hasta 
la muerte de la cruz por nos hacer reyes consigo para 
siempre. Y donde esta solicitud viva de agradar á Dios 
no hay, ¿qué vale la vida y qué valen las riquezas y de- 
leites y estados y imperios, que como humo perecen? 
Pues está muy averiguado que la prosperidad del malo 
es azote no conoscido, y no sé si merece ser llamada 
prosperidad la que solamente florece en esta vida mi- 
serable, para tan presto secarse, y lleva con blandura 
"llena de veneno mortal á los que della se ceban, á los 
llantos sempiternos y fuegos perdurables y muerte in- 
mortal; sino que hablamos á fuer del aldea en que mo- 
ramos, y por eso llamamos prosperidad la que la gente 
tosca y matiega de este ciego mundo, que no mira las co- 
sas sino por defuera, tienen por tal ; queá quien ojos de 
la fe abre, otros nombres pone á las cosas, y sabe tener 
entrañable lástima de la hambre y pobreza y miseria que 
entre las mesas abastadas y aparatos preciosos tienen los 
amadores del mundo, y sabe tener sancta envidia, llena 
de acatamiento reverencial, de los mas pequeñitos queá 
Jesucristo nuestro Señor sirven, aunque más estén del 
mundo pisados; que ya sabemos en qué pararon los ban- 
quetes y púrpuras del rico avariento, y qué fin hizo el po- 
bre y llagado Lázaro, que deseaba las migajas que veia 
caer de sus relieves. Algunas veces me hace Dios merced 
de pensar cómo si todas las riquezas deste mundo amon- 
tonadas, y todos losreinossejuntasenen un solo monarca, 
y fuese posible hundirse y fraguarse el precio de todo 
ello para sacar una nueva invencion de trajes y estado y 
fausto, puesto en la. cumbre de toda temporal gloria, no 
tendria todo ello mas proporcion para hacer digno á su 
poseedor de ser admitido por paje de las celestiales fies- 
que yo querria, tengo mas trabajo en forzarme 4 vencer las ten- 
taciones mundanas, que sería estando en el yermo Verdad es 
que yoy por el camino de la restitución con tanto deseo de aca- 
barla, que espero en Dios esto se hará muy presto, y que dará li- 
bertad y poder para otras obras piadosas. Esto, señor, os. escribo, 
porque os será consolacion, siendo yo el mayor amigo (ue teneis. 
Y habéisme de perdonar si trabajo de dárosle, contradiciendo á 
vuestra opinion, pues tan gran servicio de Dios será abrir el arca 
de la sabiduría de la ciencia espiritual que tanto tiempo há que 
está encerrada y tan provechosa es para escalentar la frialdad 
que con.este extremo se ha causado. Yo, señor, trabajaré de ha- 
cerlo.que decis, y á vos, señor, os pido por merced, y os requiero 
por caridad hagais lo mismo con vos. Yo, bendito Dios, yoy con- 
valesciendo, y espero en él que será mi vida para servirle y no para 
hacer contra su servicio, aunque los tentadores nunca faltan; mas 


el que me dió la vida me dará fuerza para vencerlos. Y esto os 
pido, señor, por merced le pidais. Yo creo bien os acordastes de 
mí en el trabajo; que méritos ajenos habian de ser los ( 

de ayudarme. Nuestro Señor os dé buenas Pas 

tanta caridad, De Medina å 22 de deciembre de 


| cebi, señor, gran merced conwuestra carta, y ella se traslada para 
tenerla siempre en la memoria. Harta soledad y silencio hay en 
| Valdescopezo para todos los que quisieren aprovecharse de ella, 
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tas que Dios hace en las bodas que la sanctísima Trinidad 
celebra en su paraíso, con el menor de los verdaderos 
penitentes que allá están, que ternia acá el mas zafio y 
grosero aldeano, lleno de remiendos de vii sayal, para 
servir ála mesa real. Y con esta consideracion se des- 
pierta mi tibieza para alabar la magnificencia del que tan 
grandes cosas nos tiene aparejadas por tan pequeñitos 


trabajos, y para ensalzar la misericordia con que los cor- | 


nadillos que le damos-en sus pobres, ansí los paga, y 
para despreciar toda la falsa gloria deste suelo y buscar 
lo que Jura, y para estimar mucho-los-Mamamientos y 


inspiraciones con que Dios nos. convida á que vivamos 


como cristianos, y considerando que ni nuestra alma ni 
nuestro cuerpo, ni nuestro tiempo ni estado, es- propia 
mente nuestro, Aunque nos sea cometida su dispénsa- 
cion, obedezcamos ú Sant Pablo, que nos dice + No sois 


vuestros, puessoiscon gran preciocomprados; alorificad 


y traed á Dios en vuestro cuerpo. Bien coligirá el pru- | 


dente qué tanto se debe meter y poseer Dios en el alma, 
puesatn dice que le traigamos y tengamos en el primer 
zaguan que nuestra casa tiene, que es/el cuerpo, mos- 
trando conlamortificacion y reglas de nuestros sentidos, 
que esperamos otra vida, y por eso no nos queremos der- 
ramar con desórden en esta. Todo esto he dicho séñor 
ilustrísimo, mas largamente delo que pensé; á propósito 
dele significarcuánta razon tengo deme alegrar en sen 
tir que la vida que Dios á vuestra Señoría ha empres- 
tado, se esfuerza en darla 4quien se la'dió, empleán- 
dola en él mesmo, porque vuelta'4su principio, merece 
ellaser llamada vida, puesásí recaudará la eterna. Y gó- 
zome mucho de la órden que vuestra lustrísima Señoría 
tiene, en entender primero en todo aquello que toca 41a 
restitucion; porque es ese un:camino ciérto y real y ne- 
cesario. Y no consiento en que vuestra Señoría erea serle 
estorbo del servicio de Dios ta profesion: que tiene del 
regimiento de vasallos; queel que ensu ejercicionosé ol- 
vida de regirse á sí mismo reconosciendo el vasallaje que 


ú Dios debe , yque.él y sus criados viven con un mesmo 


eterno Señor, que átodos lja de gualardonar ó castigar 
segun sus obras, aparejo tiene grande pára robarel cie- 


lo, y reparacion tiene de la divina Majestad, que á todos | 


nos rige, y sustenta y juzga. Y allende del favor justo 
que puede y debe dar á Cristo en sus palabras, siendo 
padre de los huérfanos y socorro de las viudas , es con- 
sideracion que hará á vuestra Señoría dulce su trabajo, 
el pensar que para tener Marta el ejercicio de la vida ač 


tiva, y gozar María del reposo de la contemplativa, les 


dió nuestro Señor con gran providencia por hermano al 
muy ilustre caballero Sant Lázaro, y se le resuscitó para 
su consuelo. Y asi como el estado de vuestra Señoría, 
que es el de Sant Lázaro, defiende como buen hermano 
á Marta y á María, así recebirá fruto y amparo ante Dios, 
de cuantos en los yermos tienen el reposo de María y 
en los poblados el ejercicio de Marta ; que no se susten- 
taria la humana policía si estos tres estados no fuesen 
hermanos. Con sola una cosa concluyo lo que á esto to- 
Ca, y es que en todos los deseos sanctos y obras piadosas 
que vuestra ilustrisima Señoría en sí viere, no se olvide 
de pensar que esos sus servicios de Dios, son mercedes 
que nuestro Señor le hace, y no pequeñas; sino que 
le obliga á serle fiel, mas que la primera con que le 
dió la vida, cuasi resuscitándole, segun yo creo, como 
á Sant Lázaro por las oraciones de María y Marta, y 


| 


para su consuelo y amparo. Que piense que por mucho 
que á Dios sirva, hace lo que debe , y que sería digno 
de gran reprehensión ante Dios y sus ángeles, y aun 
ante las gentes que de seso usaren, si otra cosa hiciese, 
Y en lo que toca á lo que mas largamente vuéstra ilus- 
trísima Señoría me escribe , arguyéndome de mi poca 
caridad , y queriéndome despertar del sueño que tengo 
en mi reconcillo, dos cosas se me ofrecen que respon- 
der. La primera es, que yo no puedo negar ser sancto el 
celo de vuestra Señoría; porque me parece que el prin- 
cipio de donde nace es Dios, y el fin que pretende es 
Dios. Ni puedo desconfiar, creyendo que carezca de 
gran fruto y corona ante su divina Majestad un tan 
piadoso y benigno deseo, ni soy tan ciego, que deje de 
conocerla obligacion que el cuidado de vuestra ilustri- 
sima Señoría me pone de suplicar á nuestro Señor que 
el que basta recompense con usura muy crecida, pa- 
gándole loque yo no puedo servir; ni quiero que me 
tenga por tan ingrato, que me falte voluntad de poner 
en obra lo que conozco que debo; que voluntad tengo 
de añadir cuidado á cuidado, suplicando con mas dili- 
gencia y memoria que ántes, segun mi flaqueza abas- 
tare, al benditisimo Jesú, por todo lo que á la verdadera 
prosperidad de la ilustrísima persona y estado de vues- 
tra Señoría conviene. Que aunque el cuidado muy gran- 
de de vuestra Señoría fuera con otro, y no me tocara 
derechamente, el solo celo' de Dios que en su deseo 
resplandece, sé que, conocido,me debiera de nueva 
manera alegrar en Dios, y obligar, segun Dios, ú lo sobre- 
dicho ; que este efecto hace la buena obra conocida de 
los que desean que Dios sea servido y de toda criatura 
celado y honrado. La segunda es, que sin perjudicar á 
la buena voluntad de vuestra Señoría, y guedándole en 
salvo y en buen seguro todo su merescimiento, siente 
mi ánima que me conviene callar y guardar este rincon- 
cillo que Dios me dió, procurando de aprender á empe- 
zar á servir á nuestro Señor. Porque certificadamente 
afirmo á vuestra ¡lustrísima Señoría, que aunque yo no 
hubjese de mi tan larga soledad sacado otro fruto, sino 
una centella de conoscimiento que Dios, por su-sola 
piedad , me da de la necesidad que tengo de le impor- 
tunar de dia y de noche, que me disponga con su gra- 
cia para comenzará aprender á le servir dentro en mi 
corazon con aquella pureza y verdad y diligencia con 
que él quiere ser servido ; monta esta centellita tanto, 
que abrasa mi corazon en tan grande deseo de me. estar 
donde Dios y sus ministros me pusieron, y crece tanto 
cada día mas, que me parece que agora de nuevo quiero 
con ansia deseosa empezar á gozar deste tesoro. Porque 
hasta aquí »con mi tibieza se me han pasado muchos 
añossin fruto; porqne veo, aunque á todos convenga 
lo que Esaias dijo, que lo que obra la justicia, es paz, y 
que la justicia se honra y granjea con/el silencio; mú- 
cho mas pertenece esto para mí, que claramente me yeo 
por muchas partes inhábil para salir á plaza con pensa- 

miento de aprovechar á otros. Y aunque yo tuviese alas 

para poder sin peligro mio salir del nido, y tuviese la 

habilidad que me falta, veo que de aquellos dos tiempos 

que dice Salomon que hay tiempo de callar y tiempo 

de hablar, á mí conviene el primero. Y cuando pienso 

en un Sant Juan Baptista, ántes sancto que nascido, que 

se le quiso Dios estar pintando en el desierto á sus s0- 

las un rebaño de años ántes que le sacase á público, 
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para un paco de tiempo que predicó; y miro cómo á un 
glorioso Sant Antonio de Padua, que iba con tan fer- 
vientes deseos del martirio á predicar á los infieles, le 
estorbó la alta sabiduría de Dios, cuyos juicios son mas 
adorables que investigables , y le hizo estar primero un 
monton de años callando y ocupado en fregar y barrer y 
en todos los oficios de humildad del monesterio, hasta 
que quiso él de su mano poner su luz sobre el candelero 
de su Iglesia; y cuando contemplo el silencio de diez y 
ocho años que el mesmo Verbo de Diós encarnado qui- 
so tener ántes que hablase, hallo que muy 'sin falta de 
caridad puedo y aun debo abrazar con todo amor la 
oportunidad que él me ha dado para aprender á conos- 
cerme. Que aunque Valdescopezo y la conversacion de 
vuestra ilustrísima Señoría sea llena de todo recogi- 
miento y aparejo de bien, y por tal se deba en sí mesma 
tener, es inevitable principio de distraciones, que sa- 
liendo yo de aquí serían inexcusables, y estándome aquí 
se están excusadas. Cuando yo considero que ese mismo 
Sant Pablo , que como vuestra Señoría dice que por la 
predicación estáá la mano derecha de Sant Pedro, sien- 
do escogido por predicador universal de todo el mundo, 
fué estorbado por muchas veces del deseo que tuvo de 
irá Roma, segun él lo dice en el primero capítulo de la 
carta que escribió á los.romanos, y que os le dejaba 
Dios estar preso por dos años enteros en la ciudad de 
Cesarea, segun lo colige Nicolao de Lira, del capítulo 
veinte y cuatro de los Actos de los Apóstoles; y que al 
fin le dejase el adelantado Sence èn mayor apretura, 
quitándole un poquito de libertad que ántes le habia da- 
do en su prision; y veo que despues de haber Dios traido 
al patriarca Josef la ocasion á las manos para le sacar 
de la cárcel, para el bien de Egipto y del pueblo de Dios, 
dándole gracia para declarar el sueño y la soltura áJos 
criados del rey Faraon, no se le dió algo, ántes para gran 
bien suyo permitió que otros dos años encima el sueño 
quedase suelto, y él quedase preso; y hallo por buena 
cuenta que este gran Dios nuestro, que en sus juicios es 
incomprehensible , en nada es de mí deservido porque 
yo ame y detienda con todas mis fuerzas el aparejo que 
él me da para conocerme, mientra él me lo da; ysea 
vuestra Señoría cierto que ningun remordimiento tie- 
ne dello mi conciencia, sino de la negligencia que ten- 
go en no aprovecharme de tantos aparejos para bien. Y 
si vuestra ilustrisima Señoría manda que le lea cómo 
declaraba Sant Francisco aquel verso de Ana, la madre 
de Samuel: Donec sterilis peperit plurimos, et quie mul- 
tos habebat filios infirmata est; segun lo cuenta Sant 
Buenaventura, enda vida que escribió de nuestro seráfi- 
co Padre, hallará que si el fraile simple y lego es el que 
debe, aunque parece estéril por no tener hijos de cón- 
fesiones y predicaciones ganados; empero parirá- mu- 
chosen el juicio de Dios, donde elmundo verá cuántas 
ánimas convertió Dios 4 sí por las oraciones de losta- 
les. Y entónces los predicadores parleros que se des 
cuidan en el bien obrar, aunque parezcan tener acá 
muchos hijos, enfermarán y serán tenidos por estériles. 
Todo esto he dicho porque sé que si vuestra Señoría 
bien sintiese mis necesidades, me mandaria, como se- 


ñor que me ama, que me diese priesa á mis solas á coger | 
algo que me durase en el cielo, sin querer ocuparme | 


en derramar para los otros lo qne para mí no HÈ cogido. 
Y no tendria las razones que me trae por insolubles, Y 
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ansí lo torno» 4 confirmar con toda verdad ysanceridad 
de corazon „ẹsin doblez. No quiero mas faigzareon mis 
prolijidades: 4 vuestra ilustrisisna Señoría, seño supli- 
carle con tala humildad que no me teasa poyrmenor ó 
ménos sierwesuyo aquí donde estor, que si estuyiese en 
Valdeseopez»; porque, en verdad, bo sow des razon y 
de entrañas, y lo entiendo siempre ser emani que mi 
pobreza se ¡puede extender, que es á supilicarr, así como 
con todas ms fuerzas suplico al Rew dell cidito rija muy 
de su mano la ilustrísima persona y esttadoalls vuestra 


| Señoría tamm su servicio, que merezca cal fm de su jor- 


nada ser collacado con los principes de su glorris. Amen. 


| En el convento de la Madre de Dios, em lvorelaguna 


á 10 de enexs de 1536 años. 


EPISTOLA VI. 

A Jusn Ortiz „mu hermano, en la csal le da Ess hores: Pascuas es- 
pirituades, yr de dice la prisa que le contiene al hondo darse en 
la enmiendiodo la vida. 

Señor: El eterno y sumo niño Jesú dé ám. con- 
sigo mesmomuy buenas Pascuas, remoriadres: ánima y 
despojándolla de toda vejedad de pecado. Amem. Amen. 
Amen. Rumis Vm. , mi señor, en sw corazoriyue aque- 
llas palabrasque Sant Lúcasdice al moner capítulo : Ap- 
prehendit pwrum et statuit illum secus se, cátait àllis: 
Quicumque susceperit puerum istuan ira monine meo, 
me recúpit que quiere decir: Tomá Criisto mm niño, y 
poniéndolesarrca de sí, dijo á sus diseípal los: Miralquiera 
que recibier: este muchacho em mi nombre „á mí me 
recibe. Sant! Ambrosio quiereque se entiamánm ikl mesmo 
Cristo „ de trnien Esaias dijoen persone, de Mios : Ecce 
puer meus aketus, quem elegi; como si dijeras: Ves aquí 
el muchactio escogido, el cuall yo escorgí. Y cierto le 
conviene biies el apprehendit , porque d&l dijyoSant Pa- 
blo (Ad he..,2) : Nusquam angelos arpywrezhemlit, sed se- 
men A lbrahezopprehendit, quod est Christtuso que quiere 
decir =: No mó Dios la naturaleza: de “ngal, sino de 
hpmbre, de: lhsimiente de Abraham. biien, sxiatuit eum 
Secus se ; que quiere decir : Púsale cera des; pues le 
persomó ea ul verbo detal arte, que: ets miiu nuevo y 
tan recentaitico, es el antiguo y nunca emvágaddo Dios, 
Y pues: pon tal se ha de recebir este que weee bende- 
cido em el mimbre del Señor para nes lilbrar ¡le nuestra 
maldicion, timele Vm. muyen las embrarnasddesu alma y 
muy dentrowle las telas de sucorazom, vlogs sesenta que 


| le dice lo mesno que él dijo cuatndo marc (heamis, 19): 


Ego luz irmnundurn veni, ut ommis qu oreiñiltin me, in 
tenebrisnarmaneat; como sidifjera= Yempueseorluz, vine 
al mundo pura que el que creyere en mii , meí quede en 
tiniebllas; yy mire que le hablará al cormon.., yde que le 

rá y areztirá , y como le animará ir toss4l; y siga- 
mos presta: tan dulce Señor, y empecemos ¿despertar 
de nuesito sueño, y consideremos que, comwdice Sant 
Bernardo, aitiste fallit , aut Lotus suradissarrat ; que 
quiere dectir: Que este engaña „ 6 todo eel mumio yerra. 
Y puesno s* puede engañar aquel Esmanae], ed! quien se 
dijo (Eza. 7) : Butyrum etmel comed., uresiat repro- 
bare maluam et eligere bonuno3 que quier: llbcir : Co- 
merá miel |wmanteca, para que sepa «liesedibwr lo malo 
y escorser llebueno. Conozcames nesoipros maestros en- 
gaños y suleamos dellos cen gran priesa, como quien 
huye dial ffurgo , tanto mas peligroso caaanta ménos sen- 
tido; que cuando Sant Júdas Tadeo decia em su carta : 
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llos salvate quasi de igne rapientes ; como si dijera: 
Librad á estos, como quien los arrebata del fuego; en 
peligrosas brasas veia arder á este mundo ciego. Vea 
Vm, mi señor, si aparta con pereza la mano del fuego 
quién se quema; sino que como nosotros estamos insen- 
sibles y sin vida, nonos dolemos de nuestros daños; que 
cierto es que no aguardariamos á emendarnos mañana. 
Leí en Sant Ambrosio, en el primero libro que escribió 
de Cain y Abel, que reprehende por grave pecado en 


Cain, que eso que ofresció á Dios, loofresció tarde; que | 


así dice la Escriptura : Factum est post multos dies utof- 
feret Cain de fructibus terre munera Domino; quiere 
decir : Que despues. de muchos días-acaesció que Cain 
ofresció de los fructos de la tierra, presentes al Señor. Y 
así pondera dulcemente que no se detuvo Abraham en 
ir á sacrificar 4su hijo, mas luego se leyantó de noche; 
ni encomendó, aunque era riquísimo, á sus criados 
que cortasen lá leña que era menester para el sacrificio; 
mas.él mesmo dice Sant Ambrosio que lo hizo. Y á 
Zaqueo con priesa le mandó Cristo descender de la hi- 


guera loca y estéril, de la vanidad infructuosa del mun- | 


do, en que estaba muy empinado con. sus riquezas; y 
él apriesa descendió; y por eso, echando de sí con 
gozo lo mal ganado, recibió con mayor gozo á aquel 
er quien están todos los tesoros de la sabiduría de Dios. 
¡Oh qué gozo debia tener el chico de cuerpo y grande 
de corazón, cuando no contento de dar la mitád de sus 
bienes á los pobres, restituia' cuatro doblado en lo que 
habia defraudado á sus prójimos! Que para solo este fin 
dice Sant Gregorio, que guardó la mitad de sú-hacien- 
da. ¡Oh mi Señor! y con cuánta razon arguye Sant Am- 
brosio.de pecado á Faraon, porque estando toda su casa 


y su reino lleno de ranas, diciéndole Moisen : Constítue | 


mihi quando deprecer pro te et pro servis tuis.et propo- 
pulo tuo ¿ut abiganturrane à te; quiere decir ¿ Señál 
lame tiempo, ewel cual ruegue por tí y por tus eria- 
dos y por tu pueblo, que las ranas sean alanzadas. Res 
pondió él : Mañana; como fuera razon que quien tal 
plaga tenia, luego pidiera el remedio. Mas tal voz per- 
tenescia á aquel cuyo cuerpo presto se babia de ahogar 
en el abismo del mar, y su alma en el abismo del infier- 


no. Así que, á todos nos conviene dar priesa en la obra | 


de nuestra salud; que para luego es tarde. Y no basta 
todo nuestro caudal para restituir á Dios el sérvicio de 
que hasido defraudado de nosotros, en tan largos años de 
vida tan sin vida. Y por-eso-con Jos pastores dichosos, 
los cuales vinieron á gran priesa; Vamos, diciendo, á 
Betleem; vamos á la.casa del pan vivo , que es la hos- 
tia sagrada : allí le verá nuestra fe envuelto en los paña- 
les de los acidentes, disimulando su grandeza por dar 
á los que somos rústicos osadía, que no nos desechará 
aunque hayamos sido brutos y desarrendados en nues. 
tros pecados, el que quiso nascer entre brutos, Que dél 
está escripto: Homineset jumenta salvos facias, Domine; 
Que quiere decir : Los hombres y las bestias salvarás: 
que en tal que cese ya nuestra bruta rudeza, no nos em- 
pescerá todo lo pasado ; que no vino él entre brutos 
dejallos brutos como los halló, mas para dalle 
miento racional, et ut bos cognoscat possesso 


para 
s conosci- 
| rem suum, 
etasinus preesepedominisui; como sidijera: Para que el 
buey conozca su dueño , y el asno conozca el pesebre de 
su amo. Mi señor, no ha sido mi intencion de hacer ser- 
mon, mas explícole el deseo que mi alma tiene de su 


| 


salvacion. Y si Dios le manifestase con qué entrañas le 
he escrito todo esto, no podria Vm. emperezar en ser- 
vir al que tanto gualardon le tiene aparejado, si por su 
culpa no quedare. Allende desto, me forzó la limosna tan 
larga y de tantos regalos como Vm, con su mucha ca- 
ridad me envió, á que le enviase yo algo que rumiase la 
Pascua, para ayudar la fiesta, que yo deseo que tenga 
su alma; y quia argentum et aurum non est miki, quod 
habeo, hoc tibi do : id est : eloquia Domini, eloquia cas- 
ta; argentum igne examinatum; immo desiderabi- 
lia super aurum et lapidem pretiosum multum , et dul- 
ciora super mel et favum. O utinamin nomine Domini 
nostri Jesu Christi omnes surgamuset ambulemus, et 
non amplius claudicemus! Que quiere decir : Y porque 
yo no tengooro ni plata, doy lo que tengo, que es las pa- 
labras del Señor, que son castas, y como plata purificada 
en el fuego, y mas dignas de ser deseadas que el oro y 
piedras preciosas, y mas dulces que panales de miel. 
Roguemos al Señor que nos levantemos de pecado y 
andemos sin tornar masá cojear, cumpliendo por una 
parte con el mundo y pensando de poder contentarjun- 
tamente á Dios..Al cual suplico déá Vm. su gracia, para 
que merezca ser del número de los bienaventurados. De 
Tordelaguna, víspera del santísimo Nascimiento de nues- 
tro Salvador Jesueristo, 
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Al mismo Juan Ortiz;sa hermano, en.que: trata la ceguedad de los 
mundanos, y ayúdalos ú despertar della con mostrarles en los 
peligros que ponen sus almas. 

Señor : Nuestro Redemptor Jesucristo pague á Vm. el 
buen recaudo y diligencia que puso en lo que le supli- 
qué; que mucho me he holgado con la carta del P. Fray 
Luis, y. con todas las otras. Ayer escrebí á Vm. con el 
Sr. Juan de Salinas, que me envió á decir que hoy se 
partiria á Madrid; y tambien escrebí al P. Fr. Buena- 
ventura: bien creo que llegará esta carta primero á 
Vm+Y no quiero qúe mida el cuidado que tengo de su 
salvacion con tan corta medida como sonas palabras 
que algunas veces le escribo conformeá la fiésta. Que de 
verdad, que aunque muchos pliegosse escribiesen cada 
dia , no.manifestaria dignamente lo que mi alma le ama 
y desea, para que gozase de Dios para siempre, yesca- 
pase ya de tantos lazos y redes y marañas como hay en 
este vil y vano y mentiroso mundo. Y lo que siento pen- 
sando aquel verso de David : Filii hominum, usquequo 
gravi corde, ut quid diligitis vanitatem, el queritis 
mendacium? Que quiere decir : Hijos de los hombres, 
¿hasta cuándo tendréis los corazones endurescidos, que 
es la causa porque amais la vanidad y os preciais de ser 
mentirosos? (Que pasamos como una florecita de heno, y 
andamos camino que nunca mas tornarémos; y mideme 
lasjornadas un correo tan lijero, que vuele mas de mil 
millones de millones de leguas en yeinte y cuatro horas; 
y háceme correr la posta á-toda furia tras él, mal que 
pese á mi insensible y grosera rudeza y ruda insen- 
sibilidad; y llévame á entregarme, cuando yo no piense, 
en las manos de aquel Juez terrible á losque acá son 
negligentes en le servir, como á mi padre muy amable, 
de quien está escrito : Horrendum est incidere in manus 
Dei viventis; que quiere decir: Cosa es temerosa caer 
en las mános de Dios vivo; y pásaseme el tiempo que 
me han dudo para ganarel cielo, engranjear con yana 
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solicitud un poco de estiércol y un engaño manifiesto, 
que presto me dejará y le dejaré; y pongo mis ojos en la 
hermosura criada , que con solo quitarle un corecito de 
la cara, quedaria vuelta en fealdad incomportable de 
veral mas mundano; y dejo de poner mis ojos en la her- 
mosura invisible de Dios, y de la gloria y realeza y ma- 
jestad que tiene escondida dentro del Sancta sancto- 
rum del cielo impíreo, á los que estamos en el palacio 
exterior deste mundo; y conténtome con las cortezas de 
los accidentes, de los cuales solos gozan los sensuales; 
y desecho todo el meollo y sustancia de la verdad inte- 
rior, y veo que me voy á perder tras el canto halagúeño 
de lasserenas,.ó por mejor decir, turbadas y turbadoras 
codicias de la carne y del mundo; y nosoy para buscar 
medio de mi remedio, ni para atapar mis orejas y atarme 
con la cruz de Cristo, que es el mástil de la nave de la 
Iglesia; y mirando la astucia que dicen que tuvo Ulises 
para escapar él y sus compañeros, como los mas de los 
poetas griegos y latinos hacen desto mencion. Y veo que 
es sueño fantástico y engañoso de celebros turbados, el 
que duermen los varones de las riquezas, y cuando des- 
piertan en la muerte, se hallan vacios y es su arrepen- 
timiento sin provecho; y que se les junta la verdadera y 
sempiterna muerte tras el sueño desta vida , como á Si- 
sara (Jud., 4), que le despertó Jabel del sueño que le 
causó el dulce beber de la leche, atravesando su seno 
con clavo pungitivo; y como á Holoférnes, cuando des- 
pertó del sueño de su beodez, se halló de cabeza enel 
infierno; que cierto montaba algo mas la escarapela que 
en el infierno pasaba con la cabeza desu alma, hin- 
chiendosu porcion superior de miseria sempiterna , que 
la que pasaba en la ciudad donde Judit mostraba la ca- 
beza de su cuerpo á todo el pueblo, Y viendo tan gran 
burla y engaño, medejo engañar, y teniendo ojos, no veo, 
y teniendo orejas, no oigo, y teniendo narices, no huelo, 
á semejanza delos ídolos de las vanidades que amamos; 
porquese cumpla loque David dice: (Salm. 134) Simi- 
lesillis fant qui faciunt ea, etomnesquiconfidunt in.eis; 
que quiere decir : Los que esas cosas hacen y en ellas 
confían, háganse á ellas semejantes. ¿No le paresce, mi 
señor, que hay razon de clamar con dolor, como ántes 
dije : Hijos de los hombres, ¿hasta cuándo ternéis los 
corazones empedernidos ? Porqué amaisla vanidad yse- 
guis la mentira? Que no paresce, como dice Sant Ambro- 
sio, segun la solicitud que traemos para la vanidad, 
sino que trabajamos porque en ninguna manera se halle 
en ¡nosotros la inocencia, y que nos tendríamos por 
avergonzados simo pecásemos, y tendríamos por afrenta 
nuestra dejar de caminar juntos con los que van por 
el camino de la muerte (Rom., 1), y nos avergonzaria- 
mos si mostrásemos con las obras que somos cristia- 
nos; muy al reves de lo que Sant Pablo dice de sí mismo: 
Non enim- erubesco Evangelium ; que quiere decir : No 
tengo/vergúenza del Evangelio; porque ¿qué otra cosa 
es ho perdonar las injurias, ni apartarme de jugar y 
mentir y de todo pecado, por no desagradar á los mun- 
danos, sino haber vergúenza de servir á Cristo y se- 
guir su Evangelio? ¡Oh mi Señor, y cuántos señalan su 
frente con lacruz, que con sus obras han vergúenza 
de la “cruz, ajenos del que decia : Mihi autem absit 
gloriari nisi in cruce domini nostri Jesu Christi ; co- 
mo si dijera : Nunca Dios quiera que yo me glorifique 
sino en la cruz de mi Señor Jesucristo. ¡Oh mi Señor, y 


qué cosa será cuando al tiempo de la muerte, cuando, 
mal que nos pese, haga Dios el divorcio de la carne y 
mundo, que tanto amamos, oirémos aquel escarnio con 
que, mofando Dios de los amadores del mundo, dice en 
el cántico del Deuteronomio : Ubi sunt Dii eorum in 
quibus habebant fiduciam? ele. Surgant et opitulentur 
vobis , et in necessitate vos protegant; quiere decir: 


_ ¿Adónde están vuestros dioses en quien teniades confian- 


z4? Levántense, y ayúden os, y favorezcan os en la ne- 
cesidad! ¡Oh qué necesidad tan necesitada en aquella 
hora; y qué necedad tan necia no tenerla siempre pre- 
sente, y no buscar dende léjos lo que allí nos ha de va- 
ler! Oh cuán neciarronazo se puede llamar el que con 
tiempo no se convierte por muy verdadera penitencia á 
su Dios, y el que sin ningun fiador da su alma al enemi- 
go, y que sin fiador osa vanamente esperar el tiempo, 
cuyos momentos solo el eterno Padre puso en sa pode- 
río! Y búscanse grandes seguridades, y abonos y fir- 
mezas , para hacer un contrato de una casa ó heredad, y 
en nada tenemos vendernos de balde á nosotros mismos 
al demonio; sino que, como dice Esaías : Pepigimus fæ- 
dus cum morte, et cum inferno fecimus pactum; que 
quiero decir : Hecimos concierto con la muerte y con el 
infierno : el pacto de Naas , amonita, que habia de sacar 
los ojos derechos á cuantos quisiesen ser suyos. Y tales 
somos en el mundo, que no tenemos vista sino izquierda 
para el mal, ni tenemos prudencia sino de la tierra , la 
cual buscaron los hijos de Agar. Filii hominum usque- 
quo gravi corde? Ut quid diligitis vanitatem et queeritis 
mendacium? Aut divitias bonitatis ejus , et patientiœ, 
longanimitatis cohtemnis? Ut beatus Paulus. Ignoras 
quoniam benignitas Dei ad penitentiam teabducit? Que 
quiere decir : Hijos de los hombres, ¿hasta cuándo, ter- 
néislos corazones obstinados ? Por qué amais la vanidad 
y seguis la mentira , y menospreciais las riquezas de la 


| bondad y paciencia divina? como dice Sant Pablo ¿¿No 


sabes que la benignidad de Dios te convida á que hagas 
penitencia? ¡Oh plega á Dios que nunca á Vm. convenga 
lo que añade! Secundum autem duritiam tuam ,et im- 
pænitens cor thesaurizastibi iram in die iræ et revela- 
tionis justi judicii Det, qui reddet unicuique secundum 
opera sua; que quiere decir : Pero tú conforme á tu 
dureza y pertinacia atesoras ira para el dia de la ira y 
revelacion del justo juicio de Dios, el cual sentenciará á 
cada uno segun sus merescimientos. Peroen verdad, mi 
señor, quetiene Vm. gran necesidad, extrema, extrema, 
de se dar mucha priesa para que, lo que nunca Dios per- 
mita , esta sentencia node comprehenda, y de tomar los 
consejos que con tan entrañable caridad yo le:doy. Y si 
Dios me ha de oir á mí en lo que yo le ruego por Vm., 
razon es que Vm. me oya en lo que yo le suplico por Dios. 
Y esta sentencia noes mia ,sino de Sant Gregorio, que 
escribiendo 4 Edilberto, rey de Inglaterra , que siguiese 
lo quele ambonestase su primero obispo Augustino, dice : 
Si enim quod: absit, verba ejus posponitis : quomodo 
enim omnipotens Deus poterit audire pro vobis quem 
vos negligitisaudirepro Deo? Que quiere decir: Porque 


| sı, lo que Dios no quiera, menospreciais sus palabras, 


¿cómo el omnipotente Dios oirá á aquel por vosotros, al 
cual menospreciais vosotros oir por Dios? No se olviden 
á Vm. estas palabras de Sant Gregorio, y rúmielas mu- 
cho, y dése priesa huir del fuego deste mundo, que se 
abrasa todo con desordenadas codicias, y mire el deseo 
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que el Sr, Doctor muestra en su carta, que Vm. se re- 
cogiese para reposar en su espíritu y amar mas á Dios; 
que el tiempo y justicia dan voces que Vm. viva ya para 
sí, ó por mejor decir, para Dios, empleado en su servi- 
cio, pues tanto tiempo ha gastado en servir á quien tan 
poco gualardon le ha dado. Encomiende de véras todas 
sus cas á Dios, y dispóngase para merescer ser dél re- 
gido y inspirado, y siga lo que el Sr. Doctor le aconse- 
jare y su conciencia le mostrare;:que tiempo es de no 
Jugar y burlar con la vida y con el alma, y con la eternidad 
de pena ó gloria que nos espera, y con el Señor della. En 
lo que Vm. dicede la respuesta de lo queapunta el Señor 
Doctor, respondido-se está que ni. quiero capítulo:ge= 
neral ni provincial. Y esoríbale que no- son tan peque- 
ñas las mercedes que yo recibo de Dios-en este recogi- 
miento,en que estoy, ni es tan pequeño el gozo yeon- 
tentamiento que Dios me da, que tenga necesidad de 
tenér en: ello respecto á la autoridad que por estarine 
aquí puedo cobrar, ni de consolar.mi estado con la es- 
peranza que será presto la salida; queántes tendria gran 
necesidad de consuelo divino (que el humano no bas- 
tafia aunque estuviese lleno de grandes autoridades) el 
día que pensase salir de las grandes ancharas deste mi 
angosto,retraimiento, á las muy estrechas angosturas de 
ese mundo tan comun y espacioso, y quemuydela mano 
de Dios ha de ser el buen por qué que baste á me sacar 
deste mi nido, como espero yo en él que será pata gloria 
desunombre cuando y como y dondeél tiene dispuesto. 
Que en lo que al consuelo de mi alma propia toca”, aun- 
que pensase vivir mas que Matusalen, y hiciese-voto de 
clausura perpetua y de jamas ver ni hahlar con gentes 
del mundo, me sería con la gracia de Cristo tan dulce y 
suave, que lo contrario meseria penoso ; así que, yó es- 
toy acá ocupado emun capítulo bien general que deseo 
tener conmigo.mesmo sosicitando todo el favor que del 
cielo y la tierra pudiese acandalar, para si pudiese ser, 
por la sola gracia de Dios, contado entre los electos del 
imperio perdurable, y no he menesteragora mas. El cui- 
dado y memoria que su Merced de mi tiene , le pague 
Dios consigo mesmo, y yo.me siento tan obligado al eon- 
tino cuidado de suplicar á Dios que él sea en todas sus 
cosas su principio, medio y fin, como verdad y camino 
y vida „queen todas las cosas le favorezca corsu gracia; 
que me es á mí un gran consuelo ver que yo tanto le 
amo, y en este amor le-busco el favorde las'oraciones de 
los siervos de Dios queconozco y conyersar puedo; entre 
los cuales no tengo por renta de pequeño beneficio la que 
le montará el cuidado que dél tienemi muy amado Pa- 
dre Fr, Antonio de Paradinas, el cual en una su carta 
me dice estas palabras : En lo que dice del Sr. Doctor, 
crea, mi Padre, que no puedo hacer otra cosa, sino que 
cuando encomiendo á Dios á V. R., le encomendo jun- 
tamente á su Merced, y esto no una vezal dia, sino mu- 
chas. Bien creerá mi madre que si yo pudiese darle todo 
lo que le conviene, que no pasaria punto que no le fuese 
otorgado; pero loque puedo, hago y haré de cada diacon 
mucha voluntad. Escríbale que beso las manos desu Mer- 
ced, y que yosoy'su siervo muy verdadero y capellan 
muy cierto, tal cual Dios sabe que soy, y mi voluntad 
cierto esmuy grande para con su Merced. Esto todo dice 


mi padre bendito. Y suplico á Vm. le escriba todo este | 


capítulo, que bastará para carta mia. Y tambien le digo 
que de véras he sentido algun corrimiento de ver cómo 


me atreví á le enviar aquel tratadillo tan mal concertado 
y no corregido, sino que el amor me engañó, y con pa- 
rescer que habia en él una carta larga, en que le escri- 
bia de cómo estaba muy consolada con toda la carga y 
sobrecarga de mis trabajos, me atreví á tal poquedad; 
porque no corria peligro en que él viese mi bajeza, que 
há dias que tiene bien sabida. A Vm. envio el libro para 
que le dé con esascartas al P. Fr. Buenaventura; porque 
es del P. de Aranda, y quiérele luego, y no hallaré yo de 
acá tan presto quien vaya á Alcalá para que su Reveren- 
cia se le envie luego con muy cierto mensajero, con esa 
mi carta. Cesosuplicando á nuestro magnífico Dios haga 
á Vm. tal cual él le desea , porque merezca ser del nú- 
mero de los bienaventurados. En Tordelaguna á 19 de 
enero. 


EPISTOLA VII. 


ADA Juana Arias, su cuñada y majer de Juan Ortiz, su herma- 
no, en lacual trata cómo es oficio de sacerdote cristiano amo- 
nestar y doctrinar los otros; y que es oficio de la buena casada 
ayudar por muchas vias 4 su marido para que se salve; y del 
santo uso de-los-atavios en las casadas. 

Muy amada Hermana y en Jesucristo señora : La gra- 
cia y paz y bendicion de nuestro señor Jesucristo sea 
y permanezca para siempre con Vm. Amen. Holguéme 
con la carta de Vm. , por sentir en ella alguna centella 
de fuego celestial, que sería razon que siempre con muy 
vivas llamasardiese en nuestros corazones, pues el Hijo 
de Dios dijo que.en su sancto advenimiento al mundo 
fué para emprender este fuego en la tierra ; y que su vo- 
luntad era que estuviese muy encendido. Centella he 
llamado todas las muestras de un buen deseo de agradar 
á Dios que ví en su carta, que causó en Vm. un poco de 
acatamiento á Sus palabras, que son verdaderas reliquias 
que su misericordia dejó para sustentar y santificar al 
mundo. Y aunque sea el instrumento por quien se dice 
muy vil, no pierden ellas su dignidad; porque, así como 
no se debe menor adoracion la hostia viva cuando es 
consagrada por el sacerdote muy pecador, que cuando 
es consagrada por el muy santo, así no se debe menor 
obediencia y reverencia á las palabras y mandamientos de 
Dios, dichos del que no los obra, como dichos del quelos 
cumple; como lo mostró nuestro Señor en su Evangelio, 
mandandoal pueblo que hiciesen lo que los fariseos bien 
decian, y no obrasen lo que ellos mal obraban. Así que, 
por mas astroso que yo sea, mientra á Vm. escribiere 
las palabras que son de Dios, me gozaré que se tengan 
las cartas como reliquias, no tanto en el cofre, cuanto en 
el corazon; Y es merced que el alma recibe cuando así 
lo hace, y principio y aparejo para que el Espíritu Sancto 
more en el ánima , que es el fuego consumido de la es- 
coria de nuestros pecados; y porque no sin causa mandó 
Dios á los sacerdotes que tuviesen cuidado de cebar y 
sustentar el fuego. que ensu altar habia siempre de ar- 
der, echando leña á la mañana; y despues, sabiendo yo 
que nuestros corazones son-áltares en qué Dios quiere 
que le ofrezcamos sacrificio de contricion por nuestras 


| miserias verdaderas, que son nuestras culpas; y de loor 


por sus misericordias, quise ejercitar agora de mañana, 


| enel principio del estado que Dios os ha dado, oficio de 


sacerdote en proveer de un poquito de leña para que esa 
centella que en Vm, Dios puso se pneda hacer un gran 
fuego, si no lo estorbare su propio descuido. Y no piense 
Vm. que le tengo de escrebir agora aquí muchas consi- 
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deraciones de misterios divinos; que esa leña Vm. se la 
podrá coger, pensando en la vida y pasion de nuestro 
señor Jesucristo, que dende que nasció hasta que mu- 
rió no hizo otra cosa sino plantar un monte de perfecta 
justicia, de donde cogiesen los mortales leña y provision 
para contra el frio y invierno que cansa el pecado. Y la 
menor rajita de su pobre pesebre, y la menor astilla de 
su áspera cruz, basta, bien pensada, para nos inflamar 
todos en Dios. Mas la provision que yo agora quiero ha- 
cer, es manifestar á Vm. un secreto de mi corazon, que 
nunca hasta agora le he querido decir, el cual creo que 
le aprovechará, con el favor de nuestro Señor, paramasle 
amar, y para ser tal cual yo deseo que su piedad os haga. 
Y el secreto es, que nuestro Señor me ha dado dias há 
tanto deseo de que el Sr. Juan Ortiz se salve, que aun- 
que yo por mas de cient mil partes me siento necesitado 
de andar á mendigar para mi propia alma limosna, por 
escaparme de la cárcel del infierno y alcanzar la vida 
que sola meresce ser llamada vida; pero por la obliga- 
cion que la caridad me pone á desear que el Sr. Juan Or- 
tiz alcance vida perdurable , he hecho ofrenda delibe- 
rada y enteramente de todo cuanto nuestro Señor me 
hiciere merced de otorgarme que yo haga ó padezca por 
su amor mientra viviere, porque tenga por bien de cum- 
plir este mi deseo y salvar este hermano que yo tanto 
para él amo. Y de verdad digo que por ningun pariente 
mio yo semejante cosa he hecho ; y no me paresce que 
esto nasce en mí por amar poto los otros señores herma- 
nos nuestros, sino por conosper que entre nosotros, el 
Sr. Juan Ortiz tiene estado de mayor peligro, y que na- 
vega por un brazo de mar mas alborotado y combatido 
de diversos vientos , y que tiene grandisima necesidad 
del brazo de Dios para no ser sumido y hundido en el 
abismo.de los pecados, y para que con vanos y acce- 
sorios cuidados no se ahogue en su alma el principal. Y 
no he hecho yo esta ofrenda por pensar que doy algo que 
baste para este fin; que cierto es que el pobre no puede 
dar sino delo que tiene; mas huélgome que con esta 
ofrenda le muestro á Dios mi deseo, y suplícole que 
mire que yo no tengo mas de dos cornadillos de mi áni- 
ma y.de mi cuerpo, y que esto que doy, él me lo dió, y 
yo se lo vuelvo todo por su amor para este fin; y que el 
que no despreció la ofrenda de la viuda, no desprecie 
mi pobreza, y que supla con su riqueza lo que falta, que 
es el todo; pues no le es á él dificultoso, que todas las co- 
sas crió de no nada, sacar con su virtud, de mi pobreza, 
la riqueza que yo le demando. Y como me huelgo en 
mostrar este mi deseo á Dios para le pedir su favor, así 
me huelgo en manifestarle á Vm. para que en lo que 
pudiere me socorra ; pues todo lo que en este caso pu- 
siere se quedará en vuestro proprio seno. Y cierto es 
que Vm. tiene ya á ello obligacion mayor que yo, y 
que debe siempre importunar á nuestro Señor ; que el 
que juntó á entramos con vinculo tan grande, que no 
puede ser deshecho por algun hombre, os junte con 
tanta firmeza en su divino amor, que ningun pecado ni 
tentacion os aparte de Dios ; porque así podais estar jun- 
tos con él en el cielo, como lo estáis acá en la tierra. Y 
para que esta importunación y oraciun de Vm. tenga 
fuerza, aunque principalmente estribe en la misericor- 
dia de Dios y en la inefable virtud de la pasion de su 
Hijo, es menester tambien que cobre fuerzas de la san- 
tidad de vuestra propia vida, que con su gracia habeis 


T. XUL 


de procurar de tener, El apóstol Sant Pablo, en el capí- 
tulo primero de su primera carta, poniendo regla de vi- 
vir á las mujeres casadas, dice, entre otras doctrinas ex- 
celentes , que deben tener conversacion tan sancta, que 
baste, siendoconsiderada de sus varones, para hacerlos de 
infieles, fieles; porque enaquel tiempoen quela Iglesia por 
la mayor parte se poblaba delos gentiles, acontescia con- 
vertirsela mujer á la fe , y quedarse su varon en el error 
desu idolatría; y aconsejaba SantPablo que el tal matri- 
monio no se deshiciese, por esperar entónces que porme- 
dio dela mujer sería atraido á la fe su varon. Y por eso, con 
el mismoespíritu de Sant Pablo, mandaba Sant Pedro que 
fuesen tales en todas sus obras, que viendo su castidad, 
y humildad, y obediencia, y ornamento de todas virtu- 
des, se tornasen cristianos sus maridos, que eran pa= 
ganos. Pues si los apóstoles piden tal sanctidad de vida 
en la mujer casada, que basteá tornar á su varon fiel , si 
fuese infiel, vea Vm. si pido justicia en suplicaros que 
seais tal, quesea vuestra vida sancta, socorro y favorpara 
el cumplimiento de mi deseo, que es la salvacion del 
Sr. Juan Ortiz, y que tenga Vm. gran vigilancia en dar 
voces á Dios'con las buenas obras y con los buenos de- 
seos, suplicándole que á los que ha dado unidad en el 
cuerpo”y la unidad de la fe de la sancta Iglesia, dé tam- 
bien la unidad de su verdadera caridad, sin la cual no 
basta la fe muerta á justificar. Mucho.es lo que se en 
cierra en las pocas palabras que he dicho, y si no tuviese 
yo relacion de algunas mercedes que nuestro Señor os 
ha hecho, escribiria por menudo todo lo que el apóstol 
Sant Pedro allí amonesta contra los vanos cuidados que 
tienen las locas mujeres de se ataviar demasiadamente, 
y cuánto manda que se revean mas en ataviar el alma de 
virtudes y en adornar su espiritu para que sea hermoso 
y rico ante Dios, trayendo por ejemplo á Sarra y otras 
sanctas matronas que , aun ántes que Jesucristo nuestro 
redentor viniese al mundo, tenian este cuidado de com- 
poner el alma con virtudes, aunque entónces no era tan 
crescida la obligación de la virtud como agora, para mas 
confundir á las.vanas y livianas; que agóra en el tiempo 
de la ley, donde los bienes de la tierra se desprecian y 


| los del cielo seabren, procuran de adornar la tierra que 
| se volverá presto á la tierra de donde se forma, teniendo 


en olvido que miran Dios y sus ángeles la compostura 
que tienen sus almas, y si traen las joyas que recibieron 
en el baptismo, ó si andan tiznadas con diversos pecados. 
No quiero yo en esta materia gastar tiempo, porque no 
creó que está Vm. tan sin Dios, que sea menester darle 
esta doctrina. Mas todavía quiero decir dos cosas, que 
sé que no le dañarán. La una es, que aunque los atavíos 
que, segun verdadera razon, son moderados para'el'es- 
tado y persona de Vm. , debe traellos con un desprecio 


| humilde del corazon, que con desden no soberbio, sino 
| santo, abomine toda pompa exterior. Porque, aunque los 


talesatayíos, que son moderados, carezcan de culpa; pero 


| sirvese Dios en que con un poco de dolor y un mucho 
| de sancto desden condescienda el alma á usarde tales 
| osas, y que vaya mas forzada que apetitosa de tales 


cumplimientos. Y desto es alabada la reina Ester, que 

entre otras cosas decia, hablandocon Dios; Tú sabes, Se- 

ñor, mi necesidad, y que abomino la señal de soberbia 

y de gloria que traigo sobre mi cabeza cuando tengo de 

salir en público, y la aborrezco como á cosa muy sucia. 

Cierto es que, aunque llevase corona y otros muchos 
18 


14 FRAY FRANCISCO ORTIZ. 
de l” 


atavíos la. que habia casado con el rey Asuero, que te- | 


nia debajo desu imperio ciento y veinte y siete provin= 
cias, no exeedia los límites , segun el mundo, debidos á 
su estado; mas llevaba aquella apostura con dolor, como 
forzada; y con desden, como de alma generosa; y con 
aborrescimiento, como amadora de Dios; y agradaba en 
esto en gran manera á nuestro señor Dios. Cuanto mas 
que está el mundo en tanta vanidad hoy dia puesto, que 
oso afirmar que don razon muy grande se debe temer 
no sea.en los ojos de Dios vicioso y sobrado, lo que enlos 
otros deste tan misero mundo se tiene por muy mode- 
rado. Y no quiero yo quesirva á Vin. esta doctrina para 
hacer ningunos extremos, mas querria que sirviese para 
lo que dicho tengo, que es, que con dolor y desden y 
desprecio interior traigais todo el atavío exterior. La 
segunda cosa es, que porque nose pierda el tiempo que 
en esta vida se gasta en vestirse, avece Vm. suánima á 
levantarse de lo terrenal álo celestial, que es lo mas ver- 
dadero, desta manera hablando connuestro Dios: ¡Oh mi 
Señor, si para poder parescersin vergúenza de los hom- 
bres mortales y muy mucho pecadores, es menester esta 
ropa y este alavío y estajoya, ¿qué habrá menester mi 
ánima para agradaros á yos , que sois Rey de los reyes y 
Señor de los señores? Qué obras tan preciosas he me- 
nester para adornar mis manos? Qué virtudes tan celes- 
tiales para calzar los(piés de mi ánima? Qué ropa de 
caridad que cubra la muchedumbre de mis-pecados? 
Qué tocados que adoruen la cabeza de mi intencion? 
i Ôh mi Señor, que por vestir vos.mi desnudez , quisistes 
ser despojado, y por adornarme á mí para el tálamo celes- 
tial, quesistes ser tan despreciado y llagado en el tálamo 
dela éruz! Saca del precio de vuestra sangre los tesoros 
de merescimientos que.son menester para que yo no pa- 
rezca desnuda en aquel día grande del juicio, donde 
tengo de salir á vistade todas las criaturas racionales, 
para ser condenada para siempre ó salvada para siem- 
pre. Estas y otras cosas muchas le enseñará Dios 4-pen- 
sar, si Vm. le amare y tuviere cuidado de se allegar á él. 
Mas me he detenido en esta carta de:lo que pensé, y ni 
sueloseramigo deescrebir cartas, ni de sembrar palíbras 
al viento; mas heme movido con-el deseo y obligacion 
que tengo de procurar que Vm, crezca siempre de virtud 
en virtud, y me ayude con todas sus fuerzas á la em- 
presa sobredicha, que mas debeser ya vuestra, que mia. 
No quiero detenerme en poner muchos documentos, 
mas no quiero que Vm.-olvide uno,en el cual-sé que 
aprenderá otros muchos, y halléle en-las obras de Sant 
Jerónimo, en la carta que escribeá Belancia, que fué 
casada y muy noble, y es, que para saber bien la mujer 
casada regir su familia y tener en concierto toda su 
casa, es menester que algun rato del día se aparte en 
lugar secreto donde nadie la ve ni oye, á pensar en Dios 
y encomendarse á él; porque allí aprenderá de, Dios 
cómo se ha de regir segun su voluntad. En todo lo de~ 
mas no quiero yo señalar á Ym. el cuánto tiempo, ni 
el cuándo , ni el cómo; porque estas son circunstancias 
variables segun la oportunidad que dan los cuidados y 
negocios. Solamente digo que de tal manera se ha de 
tener tiempo señalado para se encomendar á Dios, que 
en ningun lugar ni tiempo se pierda ó ahogue el cuidado 
desiemmpre buscar y amar aquel sumo bien, Cristo nues- 
tro Dios, cuya memoria escousuelo en las tribulaciones, 
refrigerio en los trabajos, luz de muestras obras y guia 


de todo nuestrocamino. A miseñora y madre verdadera, 
D.* Catalina , suplico reciba las encomiendas que con 
todo debido acatamiento mi corazon le envía, y suplico 
á su Merced siempre me encomiende á Dios, y que no 
se olvide de lo que nuestro Señor le dió á sentir cuando 
le escrebí dias há, sino que acresciente los propósitos de 
entónces; que tanta razon es de nos dar todos mas priesa 
á amar á Dios, cuanto mas nos se acorta este destierro 
miserable. Tambien mande Vm. dar mis encomiendas á 
la Sra. D.’ Ana Arias y á la Sra. D.” Catalina, nuestras 
religiosas hermanas y señoras. Y no piense Vm. que le 
seré molesto en el escrebir muchas cartas tan largas 
como esta; que primero sabré cómo hace Vm. lo que en 
esta le suplico. Nuestro Redentor Jesucristo prosperecon 
su bendicion y gracia á Vm., pórque merezca ser del 
número de los bienaventurados. En Tordelaguna, hoy 
dia de, la Expectacion de'la santisima Madre de Dios, y 
con deseo que Vm. en tal manera se apareje para la Pas- 
cua, que nuestro Señor le otorgue muy buena y regoti- 
jada en su alma. El lo haga por su misericordia. Amen. 


EPISTOLA IX: 


A Juan Ortiz, su hermano, cuando se casó ; la cual trata dela exce- 
lencia del sacramento del matrimonio , y amonéstale 4 que piense 

y obre lo que pide tan alto estado. 

Señor : La gracia y paz y bendicion de nuestro Se- 
ñor Jesueristosea por siempre con Vm. y con todas sus 
cosas. Amen. Aunque cuanto yo aquí dijere parezca so- 
brado para la solemnidad de las fiestas, es menester an= 
sí. Y porque yo deseo mucho queel fructo desu fiesta no 
se pase con el tiempo, sino que permanezca en la eter- 
nidad, delo que puedo doy para este fin. Y no lo llamo 
sobrado, porque Vm. lo tenga obrado ; mas porque sin 
decirlo yo, sé que Vm. se lo sabe, y que cuanto yo le pu- 
diere decir es supérfluo tras la carta que el Sr. Doctor, 
nuestro hermano, le escribió, donde hay doctrina para 
toda la vida. Mas todo es menester, y aun ojalá baste 
para despertar nuestra tibieza. Piense bien Vm. , de cuán 
alta dignidad es el sacramento del matrimonio, y qué 
gracia suele nuestro Señor infundir en'los que dignas 
mente le reciben, y verá qué aparejo le conviene tener 
y qué limpieza en su conciencia, mediante el sacramento 
de la confesion, para que Vm. sea vaso idóneo en que 
ponga Dios sus celestiales licores. Mire que en este sa- 
cramento, segun lo muestra Sant Pablo, Vm. tiene re- 
presentacion de Cristo nuestro Redemptor; así como la 
Sra. D.* Juana la tiene de la Iglesia. Y ramie Vm. bien 
todo aquel pedazo del cuarto capitulo de la carta que 
Sant Pablo envió á los de Efeso, que pertenesee á la ins- 
titucion de su estado; y no se contente con entenderlo 
especulativamente , mas tráigalo 4 la plática de la obra; 
porque hay un entendimiento y una luz que nasce de la 
experienciade las buenas obras, queno se puede alcanza 
ni poseer sino de quien obrare lo que Dios manda. Y 
así declara Sant Jerónimo aquella palabra de David : 4 
mandatis tuis intellexi ; que quiere decir: Que obrando 
los mandamientos recibe el ánima entendimiento para 
tener cada cosa en loque es. Y no sin causa dijo Salomon, 
de la mujer sabia, que obró en el consejo de sus manos. 

Y en otra parte dice David que su consejo eran las jus- 
tificaciones de Dios, que son sus mandamientos, que nos 


aparejan para ser justos. De las cuales cosas se sigue que 
el irá tomar consejo con las manos, no lo hará bien sino 
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quien en susobras, que son sus manos, tuviere escritos 
los mandamientos de Dios como en libro vivo, Si bien 
Vm. siente lo que Sant Pablo allí dice : Varones, amad 
á vuestras mujeres, como Cristo amó la Iglesia y se dió 
por ella para santificarla, alimpiándola con su: baptismo 
envirtud desu palabra, por la hacer gloriosa sin mácula 
y sin ruga, ó otra cosa fea, para que seasancta y sinman- 
cilla; con todo lo que mas se sigue hasta en fin de aquel 
capítulo, sentirá que es mayor la carga de obligacion que 
el Apóstol le pone con estas palabras para regir su vida 
de tal arte que pare en el cielo , que la que trae el matri- 
monio con susanejos para pasar esta vida temporal. Largo 
sermon se podria hacer sobre aquellas palabras del Após- 
tol; porque , aunque él concluyó con decir al cabo que 
amasen los varones ásus mujeres como á sus propios 
cuerpos, no sin gran misterio relató aquellas obras que 
hizo Cristo nuestro Señor por su Iglesia. Porque aunque 
á solo Cristo pertenescia hacellas ; pero á los cristianos, 
y especialmente á los casados, pertenesce considerar 
que con su estado se sustenta la Iglesia, y ellos proveen 
de gente al ejército y caballería de Dios, para que con- 
forme á tal lin enderecen los medios de su vida. De la 
reina D.* Blanca, madre de Sant Luis, rey de Francia, se 
dice que muchas veces le decia cuando niño : Hijo, mas 
querría verte muerto corporalmente , que no que ofen- 
dieses á tu Criador con algun pecado mortal. Y ansí se le 
imprimieronestas palabras conque le criaron, que conel 
favor de Cristo pasó la vida sin pecar mortalmente, y fué 
sancto. Tambien leemos de la madre de Sant Bernardo, 
que criaba ella mesma á sus hijos, dándoles con la lecho 
las buenas costumbres , y manteniéndolos con manjares 
groseros, como si los criara para el yermo. Y así le te- 
nemos que agradescer los que vivimos el provecho que 
del fructo de su vientre participà la Iglesia. Por cosa se- 
ñalada nota Sant Crisóstomo , que no contento Dios con 
instituir el baptismo para alimpiar del pecado original 
á los que nascen, instituyese tambien que el matrimonio 
no solamente fuese pacto, mas aun sacramento en que 
él diese especial gracia y bendicion, teniendo cuidado 
tan de léjos de procurar bendicion para los que aun no 
son nascidos , porque cuanto es de su parte pusiese él el 
fundamento santo de donde se levantase el edificio con 
que el mesmo cielo ha de adornar. Por gran cosa decia 
David con humildad, que no era poco ser yerno del Rey. 
Mas en verdad , es mayor cosa, sin comparacion, proveer 
la casa del Rey de losreyes, de ministros quesirviéndole 
son reyes. Esto he dicho porque no sin santo temor os 
conviene pensar que vuestro estado bastece de enballe- 
ros aquella Iglesia por quien Cristo, su esposo, dió á sí 
mesmo, lavándola con su baptismo, que en virtud de sn 
palabra tiene fuerza, y por quitar mancillas y hermo- 
searla él murió. Porque aprendan vuestras Mercedes 4 
tener de su parte toda la. solicitudá ellos posible, para 
que con sus merescimientos y vida y ejemplo ayuden a] 
alto estado quees fin del matrimonio. Que, aunque Sant 
Jerónimo dice que el matrimonio puebla la tierra, y la 
virginidad el cielo , no deja de ser verdad que el matri- 
monio pueblael cielo. Y por eriar gente para el cielo, pro- 
mete el Apóstol la salvacion á la mujer casada, diciendo 
á Timoteo, en su primera carta, quesesalvará por la gene- 
racion de loshijos, si permanescieronen fe y amor y san- 
tificacioncontemplanza. Enlas cuales palabrasnota Sant 
Jerónimo, escribiendo contra Joviniano, que entendió el 


Apóstol que cuando de tal manera criasen los padres á 
los hijos, que los hijos permanesciesen en el servicio de 
Dios, lo cual no se hace sin las buenas costumbres de 
los padres, que son principal parte de la doctrina que 
han menester los hijos, entónces merescen por la tal ge- 
neracion y crianza la gloria, yque tengan lugar en la re- 
gion de los vivos , que ellos proyeen de virgines y santos 
de otros estados. Y no espante Vm. si con la doctrina 
de esta carta muestre yo deberse tener cuidado de los 
liijos, que aun no teneis; porque los santos esto enseñan 
á los casados. Y especialmente he leido en Sant Cipria- 
no, que es mejor y mas cierta y provechosa manera de 
atesorar para los hijos el dar limosnaá los pobres conin- 
tencion de que Dios tome cuidado de sus hijos, que no 
el solo henchir los cofres de tesoros, Y señaladamente es 
loado el santo Job de que tenia cuidado de ofrescer un 
dia de lasemana particular sacrificioá Dios por cada uno 
de sus hijos , aun por los pecados que él no veia ni po- 
dia ver, solamente temiendo que hobiesen entre sus fies- 
tas ofendido por ventura á Dios con el corazon. Así que, 
aun dende agora han de procurar vuestras Mercedes de 
ser tales, que merezcan favores de Dios para sus suce- 
sores, y sea la principal hacienda de que-los provean, 
vuestra vida virtuosa, bargos años habia que era muerto 
David, cuando por causa de David decia Dios que él de- 
fenderia á Ecequías y la ciudad de Jerusalen de los asi- 
rios. Aunque habian ya pasado en linea recta muchosre- 
yes que Sant Mateo*cuenta entre David y Ecequías, le 
aprovecharon mas á Ecequías (aunque era sancto) los 
tesoros de los merescimientos de David, queel reino que 
dél heredó. Y este David era el que, comoexperimentado, 
cantaba en el salmo : Juvenis fui , etenim senui; et non 
vidi justum, derelictum, nec semen ejus QUÆTENS pa~ 
nem; que quiere decir : Yo fuí mozo y envejecí; peroja- 
mas vi hombrejusto desamparado , ni quesussucesores 
mendigasen. No quieroen este caso multiplicar palabras, 
mas de decir que en verdad en verdad, juntamente 
pienso en vuestras bodas y en vuestras sepulturas. Y 
como contemplo la eternidad que despuessucede, y cuán 
en breve se pasa la vida por larga que sea, y con cuánta 
razon dice Sant Pablo: Qui habent usores, tamquam 
non habentes sint; que quiere decir: Los que tienen mu- 
jeres han de ser como los que nolas tienen ; deseo cuanto 
puedo, que este rato de vida que vuestras Mercedes ca- 
minan juntos, de tal manera gniensus jornadas endere- 
zando å Dios sus intenciones y deseos y obras, y tomando 
mayor cuidado que hasta aquí de le agradar y servir, que 
merezcan tener á Dios por señor y padre, y veedor y 
proveedor de vuestra casa , y por regidor perdurable 
hasta ir al puerto de la salud perdurable. Y aunque no 
creo que es menester avisarlo, no se olviden los pobres 
en vuestras fiestas , pues en ellos pueden vuestras Mer- 
cedes tener por convidados á Cristo nuestro Señor yásus 
discípulos, que fuéron llamados á las bodas. A su Mer- 
ced de la señoraD.* Catalina ofrezco siempreá Dioscomo 
á madre y señora mia, yá todasu casa, como soy obligado; 
que no es menester nombrar á alguno, pues á todos 
abrazo con reverencial amor; yménoses menester nom- 
brar á la señora D.* Juana, pues toda la carta es de su 
Merced. Nuestro Redemptor Jesucfisto por su sola pie- 
dad nos haga á todos del número de los bienaventura= 
dos. En Tordelaguna á 25 de noviembre de 1536 años, 
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EPISTOLA X. 


A un deudo del autor, en la cuál trata las excelencias de la ley de 
1 Dios, sumadas en un verso de David del salmo 18; y él se las 
especifica y extiende declarando aquel verso. 
Muy noble Señor : Nuestro Redemptor Jesucristo dé á 
ym. susanto temor y amor, y le disponga para que 
dél merezca ser regido y guiado en el cumplimiento 
de su divina voluntad, hasta alcanzar á la gloria per- 
durable. Amen. Señor, muchas cartas de Vm. he rece- 
bido en diversos tiempos; y sin le responder en papel, 
me he contentado con le encomendará nuestro Señor. 
Agora que Vm. con-su importunacion me constriñe á 
que le escriba una carta, diróle en ella lo que enmi co- 
razon tengo escrito acerca de Vm. y de la Sra, Elvira 
de Sant Pedro, que Diós le dió por compañera; y es, que 
deseo en gran manera que entrambosos reveais en tener 
un cuidado vivo de siempre pensar cómo agradaréis á 
Dios y cumpliréis mejor sus sanctos mandamientos, y 
pasaréis esta vida transitoria Con tanto iento , que no 
tropeceis en el camino que os queda de la vida, enalgun 
pecado mortal ; sino que este negocio tomen vuestras 
Mercedes á pechos, dese desvelar en obedecer Jo que 
Dios manda, y tener su sancta ley por espejo y regla con 
que nivelen todas sus obras. El real profeta David, en el 
salmo 18, queriendo enamorar á todo el mundo, de la 
ley de Dios, dice de ella. grandes loores y pónele-mu- 
chos títulos y renombres, hablando así: La ley del Se- 
ñor es sin mancilla, y convierte las ánimas; el testimo- 
nio del Señor es fiel, y da sabiduría 4 los pequeñitos; 
las justicias de Dios son derechas, y alegran los corazo- 
nes el mandamiento de Dios es resplandeciente, y 
alumbra los ojos; el temor de Dios sancto permanece 
eu el siglo del sigla ; los juicios de Dios son verdaderos 
y justos'on sí mesmosz más deseables son que el oro y 
que lamuchedumbre de laspiedras preciosas, y mas dul- 
ces que la miel y el panal + tu:siervo los guarda, y en 
guardarlos haygrande gualardon. Todas las palabras su= 
sodichas son de David. Y no soy lan simple, que piense 
que en muchos pliegos de papel bastaré yo á decirlos 
misterios que en ellas se encierran; ni tengo intencion 
de multiplicar agora palabras; mas no dejaré de decir 
un poquito de lo que agora nos basta; y es, que la ley 
de Dios, que con diversos nombres és aquí llamada, di- 
ce ser sin mancilla, porque no nos da licencia para co- 
meter el menor pecado del mundo; y dicese convertir 
las ánimas, porque los que como flacos. hemos caido en 
ella, aprendamos ávolvernosá Dios por penitencia; que 
aunque ella enseña y manda la inocencia, no desecha 
Ja penitencia; mas ántes nos convida á ella y la recibe. 
Y esta mesma ley suya se llama testimonio de Dios fiel, 
porquees un trasumpto bien y fielmente sacado del ori- 
ginal ; porque los mandamientos de Dios nos hacen fiel 
y verdadera relacion de la voluntad de Dios, y nos des- 
cubren el querer que Dios tiene ensu pecho acerca de 
nosotros, y de qué manera quiere él que los que son su- 
yos gasten su vida y su tiempo. Y dícese que este testi- 
monio da sabiduría á los pequeñitos, porque no nos dió 
nuestro Señor sus mandamientos en palabras escuras y 
dificultosas, comolo hicieron Platon y Aristóteles, y otros 
vanos filósofos que escribieron palabras hinchadas que 
pocos entendiesen ; sino que puso su doctrina en tal es- 
tilo, que el ser nosotros pequeñitos y humildes fuese 
aparejo para mejor la entender, y para que nos descu- 


briese él las verdades que fuéron escondidas á los sabios 
y prudentes del mundo. Dice mas : que las justicias de 
Dios son derechas, porque sin rodeos nos llevan al su- 
mo bien; y sus mandamientos, que son las justicias que 
Dios nos manda tener, no nos consienten declinar á la 
diestra ni á la siniestra; que así vedan la avaricia, que 
condenan al pródigo que desperdicia sw hacienda; y 
ansi manda que no se desperdicie, que tambien manda 
que se siembre en él limosna hecha á los pobres; y ni 
quiere que tengamos soberbia, ni corazon abatido para 
subjetarnos al pecado. Ansi que, son derechas sus justi- 
cias, que por eso las llama Santiago ley real, porque son 
eomo camino real que sin torcer nos lleva á la cindad 
celestial. Dice mas : que alegran los corazones , porque 
es cierto qui si en este valle de lágrimas cabealgun ver- 


| dadéro placer, ese no le tiene sino el alma que guarda 


los mandamientos de nuestro Señor ; y esto no lo puede 


sentir sino quien lo experimenta; ysi lo experimentáse- 


mos, no andaríamos á buscar vanos pasatiempos, to- 
mando, malditos, recreacion en cosas conque ofendiendo 
á Dios, nos hacemos merecedores del infierno, que para 
siempre ha de durar. Llámase tambien el mandamien- 
to de Diosresplandeciente y alumbrador de nuestros ojos, 
porque como procede de la inefable luz de aquella suma 
verdad, consigo trae claridad para guiar á los que tie- 
nen ojos, y aunsvirtud para dar ojosá los que son ciegos. 
Y por eso, cuánto cuidado hay de proveer que no nos 
falte la luz corporal de noche, tanto y mucho mas ha de 
haber en nos acercar con pensamientos y deseos y obras 
å los mandamientos de Dios, como á candela perdurable 
con que veamos; Y ansi dice el profeta David en otra 
parte : Candela es para mis piés tu palabra, y lumbre pa- 
ra mis sendas; que con esta luz, viendolos peligros des- 
ta vida, y cuántos son sus lazos, y cuán.caedizos, y cuán 
nada somos sin Dios, y cuán espantosa cosa es ofender 
á Dios, se engendra en nosotros el temor sancto que per- 
manece en el siglo. Dice mas: que los juicios de Diosson 
verdaderos y justos en sí mesmos, porque los manda- 
mientos de Dios (que son juicios y decretos de Dios, por- 
que él juzga deberse obrar lo que él manda, y por loque 
él manda hemos de ser examinados y juzgados) , como 
son determinaciones de la primera verdad, que engañar 
nose puede ; no dependesu justicia de otro superior, 
que no le hay. Y bástanos á nosotros saber que Dios nos 
manda algo, para que, luego lo tengamos por justo y 
sancto, sin buscar otra razon. Dice tambien que sus 
mandamientos son mas de desear , que todos los tesoros 
del mundo y que todas las piedras preciosas del mundo, 
y mas dulces que la miel y el panal, porque sepamos 
cuán ciegos andan los que, olvidándose de los manda- 
mientos de Dios, gastan sus dias en allegar haciendas, 
atn por vias no licitas, y los que buscan deleites fuera 
de Dios; y cuán estragado está nuestro gusto y cuán 
ciego nuestro juicio, cuando pecamos y ouando lasco- 
sas de Dios nos son desabridas ; y cuán desatinados es- 
tán los que desprecian Jos mandamientos de Dios, en 


| cuya guarda están juntas la honra y el provecho y el de- 


leite , que son tres cosas que pocas veces caben en un 
saco. Y cosa es muy de notar que dice David que en 
guardar losmandamientosde Dios hay gran gualardon ; y 
no se contentó con decir qué gualardon se esperaba para 
despues. Y pordarnosáentender que, aunque essin com- 
paracion grande el gualardon que se espera en el cie- 
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lo, pero que aun acá tambien en la tierra siente las pri- 
micias de aquel gualardon quien los guarda, y que el 
solo guardarlos es una merced que hace Dios al ánima, 
tan grande, que bastaria por paga de muchos servicios; 
que el deleite y gozo que tiene quienáDios ama ysirve, 
no se puede comparar á todo el placer y haber del mun- 
do, que es vano y perecedero. Todas estas cosas he di- 
cho, señor, mas largamente de loque pensé, con el deseo 
que tengo que nos desvelemos en guardar lo que Dios 
manda y su sancta Iglesia, y en aparejarnos para la 
muerte, y que no se nos pase la vida en burlas. Y si yo 
pensase que Vm. jugaba ó perdia tiempo en vanidades, 
no hubiera escrito esta carta desta manera, sino toda 
llena de reprelensiones. Mas porque pienso que con el 
sancto estado del matrimonio y con la edad mas creci- 
da , habrá crecimiento de virtud , no he querido hablar 
de otra manera. Mastodavía suplico mucho á Vm. mire 
mucho por su alma, puesno tiene mas de una, y es tan 
preciosa, y costó tanto á nuestro Señor, que la compró 
por su sangre ; y no se avece á hablar con juramentos, 
aunque sean verdaderos; y si está avezado á fuer del 
mundo , desayécese; que con una buena costumbre se 
quita otra no tal. Sed aficionado á la limosna y á oir y 
obrar las palabras de Dios, y confesar y comulgar á lo 
ménos las tres pascuas del año, y á guardar siempre su 
conciencia entoda limpieza. Tome Vm. la intencion con 
que todo esto le escribo. Y pues me ha constreñido á le 
escrebir, la. respuesta que yo le pido desta carta sea el 
obrarla. Y no.es menester que Vm. tome trabajo en vê- 
nir acá; que bástame por visitacion el encomendarme 
á Dios. LaSra. Elvira de Sant Pedro reciba esta carta 
por suya, y que, tal cual soy, tengo cuidado de enco- 
mendar todo el fruto que Dios le ha dado y mas le die- 
re, 4 su misericordia. Y dé Vm. mis encomiendas al 
Sr. Sancho Ortiz y á todos esos señores mis primos. 
Suplico-á nuestro Redemptor Jesucristo nos dé á todos 
su sancta gracia y bendicion, para que, temiéndole y 
amándole, merezcamos escapar del infierno, y gozar del 
gualardon que tiene aparejado para los que guardaren 
bien sus sanctos mandamientos. En Tordelagunaá 6 de 
marzo de 1537 años. 


EPISTOLA XI. 


A Juan Ortiz, sa hermano, donde le amonesta å hacer penitencia 
y emendar la vida, 

Señor : Las cartas de Vm., recebí, y la caja, Y segun 
el deseo que tengo de susalvación , por merced no pe= 
queña para mí tuye que Vm. me exhortase en su carta 
á que no le deje de decir mi parecer y deseo, afirmán- 
dome que tiene en mucho lo que le escribí. Yo beso por 
ello mas de mil veces las manos de Vm.; aunque, á la 
verdad, la prueba del tenerlo en mucho fué muy flaca, 
que fué por haber decorado con la gracia de Dios el Pa- 
ter noster. Poca gracia de Dios basta/ para tomar de ca- 
beza y rezar de boca una y cient oraciones, señor mio; 
mas la estimacion de lo bueno, en lo amar y cumplir por, 
obra se muestra, y en aquella reformacion de vida que 
el Sr, Arcediano decia, que con aquella oracion senti- 
dase hace. Que no tengo yo en nada que se me dén gra- 
cias de boca, dichas con buena-gracia; que no ando 
sino tras que todos nos emendemos y escapemos del 
infierno. Y crea Vm., mi señor, que aunque mas licen- 
cia me haya dado de le escrebir, no se atreve mi ánima 


| á le decir todo lo que dél siento; que*el corazon se me 
rasga, y lloro con amargura de mi ánima, cuando veo 
tras tantos años de vida tan ajena de inocencia, haber 
agora tan poco cuidado de hacer penitencia; y que es- 
tando en lo mejor de su edad, que de aquí adelante 
declina, y dándole Dios tanta salud, mas crescimiento 
siento en Vm. del amor del mundo y de sus vanidades, 
que del de Dios; y que donde se habia de alimpiar con 
lágrimas y penitencia los pecados pasados, se añaden 
otros. Yo, mi señor, no quiero hablar de mí para traer- 
me en ejemplo; porque aunque yo cada dia sufriese mil 
maneras de trabajos por Dios, tengo grandísimas causas 
para temblar como azogado, de su juicio, y suplitarle 
que halle yo misericordia en aquel gran dia de su ira en 
su acatamiento. Mas tráigole por ejemplo á cuantos 
sanctos agora poseen el cielo; que en verdad, cuando 
pienso los caminos de penitencia y trabajos por donde 
fuéron, y con qué temor vivian, y con qué cuidado de 
pedir perdon de sus pecados y de suplicar á Dios por 
su salvacion, y veo el descuido en que Vm. y yo dor- 
mimos , no siento sino vasos de ira aparejados para la 
muerte eterna, si la grandisima misericordia de Dios 
no nos escapa della. Deseo deshacerme y derretirme 
en lágrimas. Dios por su pasion sancta rompa nuestros 
ñudos, y derrueque los muros de nuestra dureza con 
que le resistimos. Misgrables de nosotros, que mañana 
nos morirémos y nos verémos llenos de desnudez y ver- 
gúenza y confusion. Yo, mi señor, aunque vil, cuidado 
tengo de llorar, y ayunar, y azotarme, y suplicar á Dios 
de dia y de neche porque él inspire eficazmente en 
Vm: que haga penitencia de sus pecados, y se apareje 
para que le tome la muerte velando en el servicio de 
Dios. Y por estoinvoco el favor de todos los sanctos, y 
especialmente el de la benditísima Madre de Dios, y de 
nuestro padre Sant Francisco. Porque tengo un ansia 
(ue como clavo me atraviesa el ánima, viendo en Vm. 
lo que quizá Vm. no ve en sí;-que yo tengo mas ês- 
pacio y mas soledad para mirar la vanidad del mundo, 
y sus burlas y aires, y cuán ciegos vamos á la muerte, 

y gastamos el tiempo precioso que Dios nos ha dado pa- 
ra: hacer penitencia, en añadir nuevas maldades. Mas sé 
muy bien que si Vm. no quiere disponerse con efecto, 

ni Dios ni sus santos le salvarán; que qui creavit te 
sine te, non justi ficabit te sine te. Que al fin, vale lo que 
dijo Sant Augustin mucho para despertar nuestra ti- 
biezas El que te crió á tí sint, que quiere decir, sin 

ayuda tuya, no te salvará á tí sin tí, que quiere decir, 

sin que tú te dispongas y.obres con su gracia. Y por eso, 

mi señor, por un solo Dios crucificado le suplico que 

haya compasion de sí mismo y de mí, que paso tragos 
de muerte por vuestra salvacion. Y no es menester po- 

nerme excusas de palabras ni preguntarme en qué se 

há de emendar, sino que ponga bien la mano Vm. en su 

seno, y entre en sí mesmo, y escoja tiempo para pensar 

enamargura de su ánima los tiempos pasados y el pre- 

sente; y mirad lo que habeis recebido de Dios, y lo que 

habeis gastado; y cómo que là cuenta por menudo se 

toma, y no á la larga; y donde no hay un momento se- 

guro, locura es aguardar á mañana. Y piense Vm. que 

agora es tiempo de misericordia, y despues lo será: de 

justicia; y baste ya, ¡ay dolor! baste lo que hemos ofen- 

dido. á Dios; póngase ya fin al amor del mundo y á sus 


fastos y tráfagos y ruidos, y no nos dejemos llevar pre- 
+ al é 2d 
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sos de nuestra carne y de sus pasiones al infierno. Certi- 
fícole , señor, si sintiese con cuán rasgado corazon le 
escribo , y despues de cuántas lágrimas, que no echase 
en burla la carta, ni sería posible, sintiendo lo que 
Vm. en este caso debe å Dios y al cuidado que él me da 
desu salvacion, dilatar la emienda; mas con gran cuida- 
do la pondria luego. Y no me pregunte á mí en qué, sino 
á Dios y á su consciencia, que le responderá ; que yo ca- 
da dia veo en mí qué emendar y llorar, y otro cuidado 
no siento en mi ánima, sino de suplicar á Dios la salve 
y me enseñe 4 complir su voluntad; que en lo demas 
poco cuidado tengo-que yengan- las cartas tarde-ó tem- 
prano; que unam pebii d Domino, et hang reguiram, 
ut inhabitenin domo Domini; sola una.cosa he pe- 
dido al Señor, como decia David, que es morar con per- 
seyerancia en la casa del Señor hasta que se acabe la 
vida, y despues en su gloria, que nunca se ha de aca- 
bar. La carta del Sr. Doctor vuelvo á Vm., como lo 
manda. Y por caridad , pues mé ha dado licencia de ha- 
blar Vm., no se enoje por cosa quele diga, sino que se 
dé mucha priesaá obrar. Y á nuestro Redemptor Jesu- 
cristo suplico le dé para todo su sancta gracia „ porque, 
siendo aquí buen penitente, alcance su eterna bendi- 
cion. Amen. En Tordelaguna hoy dia de los benditos 
apóstoles Sant Simon y Júdas. 


EPISTOLA. XII, 

A D.2 Catalina de Orozco, mujer de Hernandarias de Avila y suc- 
gra de Juan Ortiz, su hermano, viuda. Habla del estado de las 
viudas , y del nuevo matrimonio que pueden y deben hacer con 
Dios, desposándose con El por fe. 

Muy magnífica Señora : La gracia y paz de nuestro 
señor Jesucristo sea.con Vm. , y posea todo su corazon, 
rigiendo todas sus cosas de tal manera, que sean á su dis 
vina Majestad agradables. Amen. Dos cartas de Vm: he 
recebido, una con el P, Er. Alejo, y otra en Zamora. Y 
aunque envio tarde là respuesta en el papel, muchas 
cartas puedo decír que ha escrito á Vni. mi alma con los 
múchos deseos que nuestro Señorme ha dado de toda 
su consolacion verdadera, y perdurable honra y maciza 
prosperidad. Y como-yo me sienta de nueva manera 
obligado á desear todo su bien , tomo atrevimiento para 
poner en escrito algunas cláusulas de las cartas que he 
dicho-«que le ha escrito mi alma. La primera es, que de- 
seo mucho que Vm. muy de véras en su corazon sin- 
tiese que todo aquel juicio secreto (que al parescer de 
nuestros ojos humanos fué por muchas vias áspero y ri- 
guroso , así con el magnífico Sr. Hernandarias , que en 
gloria sea, como con Vm. y toda su casa) no fuéren la 
verdad sino una misericordia de padre benignísimo, con 
que quiso su benignidad alimpiar en la hora brevecilla de 
aquesta vida transitoria ásu criatura, para que embebe- 
cida en su vana prosperidad y desviada de su sancta vo- 
luntad, nopereciese para siempre. Muy ciegos son nues- 
trosojospara entenderlos caminos delincomprehensible 
Dios; mas esto podemossaber, por habérnoslo Dios ense- 
ñado ensuSancta Escritura; queal que Dios ama, corrige 
y castiga; y que así como la prosperidad de los malos es 
azote conoscido, así el azote de los que con paciencia le 
toman, haciendo gracias á Dios y conosciéndose por 
dignos de mayores penas, aunque hayan sido ántes muy 
pecadores , es misericordia no conoscida de los munda- 
nos por agora, mas sentida de todos los que-ojos tienen, 
y experimentada de quien la recibe, y que en su tiempo 


será por tal manifestada delante toda la universidad 
de las criaturas racionales, cuando en el juicio de Dios 
se conozcan las verdades como ellas son, y no como 
agora soh pensadas del mundo. No hubiera hablado en 
esta materia, si Vm. no me hubiera apuntado en su pri- 
mera carta algo della; y porque en muchos pliegos no 
cabrialo que sobreesto podria hablar, conténtome agora 
con-decir que el mesmo cuidado que tengo de mis se- 
ñores padres, queen gloriasean, tengo y espero, con la 
gracia de Dios, de tener del Sr. Hernandarias, para ofre- 
cer siempre á Dios su ánima. Y aunque mis oraciones 
sean pobres, como el sacrificio que cada dia, aunque 
indigno, le ofrezco en la misa , sea de sí muy rico, con- 
fío en su gran bondad que no será sin fructo este mi 
cuidado. La segunda cláusula es, que deseo que con 
tanta abundancia de gracia visite y engrandezca Dios el 
corazon de Vm. , que no acordándose de las cosas pasa= 
das en la materia sobredicha ; mas de para dar gracias 
muy crecidas á Dios, como quien de verdad se las debe, 
acertase, enseñándoselo el Espíritu Sancto, á enderezar 
su intencion muy mas altamente que hasta aquí en el 
sancto estado de la viudez, en que Dios le puso y Vm. 
con gran rigor conserva. Y por hablar claro, quiero de- 
cir que le aprovecharia mucho á Vm. considerar que 
el primero-y mayor esposo suyo es Jesucristo, Hijo de 
Dios vivo, Rey perdurable de los siglos, á quien nues- 
tras ánimas prometen perpetua lealtad en el sancto bap- 
tismo. Y es este desposorio tan verdadero por la gran 
misericordia de Dios, que no se desdenó en condecen- 
der con/nuestra bajeza ; y es de tanta entidad, que 
Sant Pablo tiene por pintura el sacramento del matri- 
monio, en comparacion del sobredicho que pasa entre 
Cristo y su Aglesia. Y cierto es que la saneta Iglesia no 
consiste en las solas paredes; mas en las piedras vivas 
que acá se labran con tribulaciones, para que merezcan 
ser asentadas en el celestial edificio, las cuales piedras 
son las ánimas de todos los fieles y verdaderos cristia- 
nos, con quienCristo se desposa en el baptismo. Y como 
sea cosa cierta que, puesto caso que este Esposo celes- 
tial viva y reine glorioso para siempre, empero pores- 
tar, segun la corporal presencia, ausente , se llamen las 
ánimas que con él se han desposado, mientra viven en 
estedestierro, viudas; sería cosa de gran provecho y espi- 
ritual alegría para Vm., siel hábito y loables costumbres 
en que persevera, conforme al estado que Dios le dió, 
en tal manera.con prudente moderacion se continuasen 
por de fuera, que laintencion de su corazon: se mejo- 
rase-de dentro, teniendo todas esas cosas exteriores 
comoá unas insignias ó un memorial de la viudez que 
su alma padece, y padecerá hasta que merezca gozar de 
la vista clara de Jesucristo, su verdadero y primero y 
mayor esposo, y suspirando por su presencia deseable y 
porser hallada digna de gozar dél parasiempre. Bien sé 
que mo hay estado en la Iglesia á quien noconvenga esta 
consideracion; porque las monjas, enseñal desta viudez, 
traen velo negro, y las casadas corren gran peligro ensus 
almas, cuando de tal manerase derraman en los cuidados 
del mundo, que se olvidan de su peregrinacion, y de- 
jan la verdad por la sombra, y pierden el fruto que ha de 
durar para siempre, porcoger la flor, que muy presto se 
marchita, desta vida transitoria. Mas digo que especial- 
mente conviene esta consideracion á las viudas; porque 
su estado representa esta viudez que padece la iglesia 
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hasta el dia del juicio. Y porque con esta consideracion 
se dispone para que supla Dios en sus ánimas, con usura 
sobreabundante de celestiales consolaciones , toda la 
falta que sufren de temporales recreaciones; y aun tam- 
bien, porque es justo que, pues Dios muestra en su 
Sancta Escritura, que tiene especial cuidado de ellas, 
llamándose padre de los huérfanos y juez de las viudas, 
y las honra con fructo de sesenta , haya tambien en ellas 
especial conoscimiento y agradescimiento y cuidado de 
pensar, y en el recurrir, 4él y suspirar por él, desve- 
lándose en pensar cómo cumplirán mejor su sancta vo- 
luntad , y estarán aparejadas para el dia que deben te- 
uermuy deseado ; enel cual con la muerte mueran todas 
las fatigas desta vida penosa, y empiecen á gustar cuál 
es la vida verdadera. Este era el ejercicio de todas aque- 
llas honradas viudas que la Escritura Sancta alaba, que 
se ocupaban de dia y de noche en ayunos y oraciones 
y en obras de piedad. Larga cosa sería para en carta, si 
hobiese yo de escrebir los loores de la saneta Judit , y de 
la viuda Sareptana , y de Ana la profetisa, y de aquella 
que fué de Cristo alabada por mas franca con dos cor- 
nadillos que ofreció, que todos los ricachos que ofrecian 
diversos dones en el templo de Dios, y otras muchas. 
Sant Ambrosio escribió desto un libro; y lo que yo agora 
deseo es, que escribiese' Dios en Vm. con su dedo-vivo 
la consideracion sobredicha, de tal arte, que con efica- 
cia desarraigando su corazon de la tierra, le traspase en 
el cielo; y haciendo que Vm..se contentase con enco= 
mendar á nuestro Señor todo el fructo de bendicion que 
le dió, seocupase en le dar gracias por las mercedes re- 
cebidas. Qne no son mayorazgos de poca renta las cen- 
tellas de sanctas inclinaciones y loables costumbres que 
Dios por su misericordia ha puesto en todo el fructo 
que le dió. Y esto, tras abundancias de temporales ri- 
quezas, no quiere Dios que sus siervos las amén ni esti- 
mensino por lo que son ; que á valer mucho, no tendría 
tantas el turco, ni las daria Dios á sus enemigos, dejan- 
do padecer 4sus amigos. Y la verdadera riqueza mas se 
alcanza diminuyendo la codicia , que acrecentando te- 
soros; que muy muchas veces se allegan para gran mal 
de su dueño, y los quita Dios ton gran benignidad á 


Jos que guarda para el cielo. Porque:por venturatenión- 
dolas, con el cebo de la vana prosperidad embebecidos 
ensus locuras, y ciegos conel humo desus honras, perde- 
rian las riquezas y honrasinestimables que no tienen fin. 
Y lo quees menester para andar nuestro camino, añadi- 
duraes, que buscandonosotros el reino de Dios, con pri- | 
mero y mas principal cuidado loproveesumisericórdia, 
como ve que nos conviene. A su Merced de'la Sra. Doña 
Juana no digo mas, de que suplico á nuestro Señor 
ponga siempre en ella los ojos de su clemencia y la be- 
nignidad con- entera bendicion, yle dé loque yo le de- 
seo. Y aunque parece-simpleza. de reir, habiéndome 
holgado en-nuestro Señor y dádole gracias por sudes- 
posorio, confiandode sumisericordiaque loguiaráde su 
mano para servicio y honra suya, haberme parado áes- 
crebiren.estacarta cosas que mas parece que convienen 
para monjas, que para quien ha de estar con cuidado 
de asentar casa de nuevo-y aparejarse para las bodas, 
todavía suplico ásu Merced no deje de tomar de lo que 
he escrito alguna palabra, si por ventura hallare que le 
puede aprovechar;-porque para tener muy buen fon- 
damento y medio y fin,.la casa y honra y estado que 


nuestro Señor le dará, la primera piedra hade ser Jesu- 
cristo nuestro Señor, que siendo amado y temido con 
todo corazon, sustenta á los que á él se arriman y po- 


nen en él su confianza, y les edifica casas de eternal 


bienaventuranza, allende de las terrenales , que mas se 
deben llamar tiendas de campo que casas. No podria de- 
cir lijeramentecuántoamo á suMéerced en Dios, y cuánto 
cnidado tengo, tal cual soy, de laencomendará su mise- 
ricordia, Y porque el 'mensajero de esta carta es mi 
P. Fr. Alejo, no quiero mas alargar, de que suplico mu- 
choá Vm. perdone miatrevimiento, yloatribuyaal amor 
de hijo que soy obligado á tenerá Vm. A lá Sra. D." Ana 
Arias yá la Sra. D.* Catalina mande Vm. decir que me 
encomiendo en las oraciones desusmercedes, y quepara 
eneste caso tengo á sus mercedesen el mismolugar que 
á las señoras mis hermanas, que están en la Concepcion 
de Toledo. Suplico á nuestro Redemptor Jesucristo haga 


| ásus Mercedes tales cuales ellas quieren. Asu Merced 
| del Sr. Arias Gonzalo beso las manos. Prospere Dios 


con celestial bendicion la muy magnífica persona y casa 
de Vm., para que todos merezcan ser del número de 
los bienaventurados. En Tordelaguna, hoy dia de la Na- 
tividad de la sacratísima Madre de Dios. 
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A D.” María Arias, mujer de D. Alonso dela Cerda, hermano 
del duque de Medinaceli, en la cual trata del celo en el servicio 
de Dios, y de los pleitos cutre parientes. 

Muy magnífica Señora: El Espíritu Santo, que es luz 
de los que le siguen , y miséricordia de los que le temen, 
y gozo de los que le aran , more siempre y permanezca 
en Vm., y sea su consolador y su alegría y unción per- 
durable. Amen, Ayer. recebí. una carta de Vm., que 
aportó primero á Valladolid que ámis maños. Y quien 
me la dió ibatan depriesa, que no tuve espacio para 
responder. Tres cosas se me ofrecen que decir. La pri- 
mera es, desengañar á Vm. acerca del crédito que de mí 
tiene; porque en verdad, verdaderoyo,me veo por tan- 
tas partes necesitado , que para sufrirme nuestro Señor 
ámiy darme favor para me levantar de mis miserias, 
tendré-porcrecida misericordia, si cercando yo el cielo 
y la tierra para multiplicar intercesores, se deñare su 
clemencia de no me desechar de su:cara; porque, como 
niño en la virtud , he menester ser traido en brazos aje- 
nos. Y pluguiese á Dios que con verdad pudiese decirque 
soy niño, y que hobiese empezado de vérasá tener algun 


| sérante sús ojos. Esto digo , no porque el engaño que 


Vm.-en esto tiene perjudiqueá su alma; porque Dios , á 
quien Vm. busca y desea agradar, no. mirará á mis de- 
méritos , mas responderá á la fe de Vm. , y mirará su de- 
seo ¿intencion ; nilo digo: por me excusar de hacer lo 
que Vm. mé manda, en encomendar á nuestro Señor 
todo lo queme escribe; porque sé que es Dios tan mag- 
nífico y liberal, que no se:cansa ni se enoja por ser im- 
portunado ,-y-él mesmo nos convida y aun manda que le 
roguemos; massirva laverdadera y simple confesion que 
he hecho de mi miseria, á que Vm. tome nuevo cuidado 
de me encomendar á Dios, yá que busque mejor medio 


| desuremedio, y no. estribe sobre cañahejatan-vana y 


flaca como yo soy: La segunda. cosa que digo es, que 
la carta de Vm. es para mi alma doctrina, y su descon- 
suelo me es consuelo, por conocer cuánsancta raiztiene 
el celoque en Vm. causa suaflicion, por el aborrecimien- 
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to que tiene con el pecado, y deseo que tiene que no sea 
Dios ofendido , y dolor por el tiempo.que ve ser perdido 
en esos pleitos tan marañados. Creo firmemente que ese 
desconsuelo le causa en su raiz el Espíritu Sancto, y por 
eso no está sin verdadero consuelo, aunque no redunde 
en gusto de experiencia sensible. Y plegaá Dios que nun- 
ca tal manera de desconsuelo y cuidado nos falte mien- 
tra moramos en tierra donde la maldad abunda y la ca- 
ridad está tan resfriada. Que alabado es Lot por el tor- 
mento que en su ánima sentia con ver las ofensas de 
Dios que hacian sus vecinos. Y no es de poco valorel celo 
que David dice que le marchitaba y consumia,- viendo 
que no se guardaban las palabras de Dios. Y por de más 
altos quilates tengo el celo-que tenia el sancto Job. Y 
porque me canso; que aunque estoy sano de una enfer- 
medad que he tenido, no estoy muy recio, perdonará 
Vm. silo queresta ya de otra letra. Y vuelvo á loque em- 
pecé, y digo que era mas subido el celo que sancto Job 
tenia del cual leemos que , viendo ásus hijos en tanta 
amistad y concordia , que siempre seconvidaban los unos 
á los otros, segun la órden de los dias de la serrana, tenia 
temor y recelo por los pecados que por ventura podrian 
haber cometido en sus corazones, y por este respecto 
ofrecia á Dios sacrificios por cada uno de sus siete hijos 
en fin dela semana, por alcanzarles perdon de-la culpa 
que él no veia nisabía. Con razon llamé estecelo, mayor; 
porque tener cuidado y dolor de las ofensas que clara- 
mente vemos , no es tanta como tenerle por las que te- 
memos. Y si estesancto Profeta, viendoásus hijosentanta 
conformidad y paz, tenia celoy solicitud, temiendosi por 
ventura habian con el corazon ofendido, no es mucho 
que Vo. , viendo tantas discordias y diferencias de plei- 
tos.entre los que tanto con razon ama, tengá dolor y cui- 
dado por las culpas que tales litigios suelen acarrear, no 
en solo corazon, mas'aun en palabras yen obras, en los 
que no andan muy recatados.en no exceder los límites de 
la justicia. Y aunque yo creo que el Sr. D; Alonso ten- 
drá este cuidado deno hacer loquèno debe, y deno 
perder la heredad del cielo por el interese de la tierra á 
Ym. conviene no carecer del temor y dolor y celo.que en 
su carta manifiesta. Que aunque el tal gusto de dolor le 
acarree tormento, mucho mayor es el provecho que le 
trae á su ánima, que el sinsabor. La tercera cosa que digo 
es, que pues Ym. no es causa movedora desta disension, 
y mas la padece que la hace, teniendo el sentimiento y 
deseo que Dios por sumisericordia le da, no podrá Vm. 
dejar de salir victoriosa en el pleito; porque aunque el 
interese temporal se perdiese:, no es cifra en compara- 
cion del célestial tesoro que se gana. ¿Qué sabe Vm. si 
por medio de las fatigas quesualma pasa en ver este plei- 
to presente, quiere nuestro Señor, cuyos juicios son 
ocultos, darle la victoria del pleito mas recio y áspero y 
trabado que el rigor de la justicia de Dios tiene contra 
sus propias culpas? El sea bendito por siempre, que 
nunca desampara á los que le desean, y por los medios 
que ellos no entienden y conocen, obra su salud y cum- 
ple sus deseos; y mientra ellos sé tienen por mas desam- 
parados, los tiene él consigo mas abrazados. Y nohe dicho 
esto para que Vm. se contente con su sola salvacion Ny 
con ver su ánima libre en este caso de culpa; porque en 
el punto que á Vm. se le diese poco por las culpas aje- 
nas, no careceria de las proprias , yla caridad sabe tomar 
y llorar lasculpas ajenas como proprias; mas digolo por 


que entrelas apreturas de los mayores trabajos es grande 
anchura laque tiene para se espaciar en Dios, una cons- 
ciencia limpia. Yo no niego ser azote lo que Vm. sufre: 
mas creo firmemente ser azote de padre, y permitido 
con amor, y para obrar su salud, y que conviene besar- 
le, á manera delos niños que andan al escuela, que los 
hace el maestro besar el azote con que los castiga. Y esta 
reverencial acatamiento es razon de tenerá todas las ad- 
versidades que Dios nos envia. No quiero gastar mas pa- 
labras; porque la verdad que he dicho, mas aprovecha 
de dentro sentida, que de fuera parlada. Al Sr. D. Alonso 
beso las manos, y que, tal cual soy, harélo quesu merced 
me manda; porque yo sé poco de pleitos y no alcanzo la 
raiz deste litigio , ni la he oido: no quiero hablaren lo 
queno entiendo, mas bien me extiendo á decir que si yo 
á su Merced y al Sr. Al var Gomez tuviese presentes , por 
ventura no me faltarian suplicaciones con que, prostrado 
á los piés de:entrambos, les importunase buscasen me- 
dio de paz y concordia. Y no sési la caridad me daria 
atrevimiento para usar de sancta rencilla yenojo, áfinde 
que abriesemos los ojos , y mirando el cielo que nos és- 
pera, no debatiesemos porla basura de latierra con tanta 
porfía , y no con sobrado buen ejemplo delos que lo oyen 
y saben. Nuestro Redemptor Jesucristo la muy magnífica 
persona de Vm»guarde , y en su sanetoservicio siempre 
prospere, porque merezca ser del número de los bien- 
aventurados. En Tordelaguna á 17 de abril de 1537añ0s, 


EPISTOLA XIV. 

A un reverendo padre, llamado Fr. Joven, de su órden, en res- 
puesta de otrá suya. Habla de la facilidad ordinaria con que Dios 
da la gracia, y de la humildad con que se ha de recebir y usar 
para que no se pierda. Declara tambien un verso de David muy 
coplosamente. 

Rs. y dilectísimo Padre mio : Nuestro Redempor 
Jesucristomore y para siempre permanezca en V. R., 
enriqueciéndole con los dones de su sancto Espíritu, 
y enseñandole á hacer su sancta voluntad. Amen. Re- 
cebi la carta de V. R. , yaunquese tardó mucho en Ile- 
gar á mis manos, me fué muy sabrosa y fresca; por- 
que el sancto amor con que venía escrita, el cual 
siempre crece y se renneva en las almas fervientes, no 
me consintió, aunque yo soy tibio, que la leyese como 
añeja. Holguéme de saber vuestros estudios y ocupa 
ciones; porque de verdad os amo invisceribus chari- 
tatis Christi ; en las entrañasdela caridad de Jesucristo, 
como el apóstol Sant Pablo amabaá los suyos , con par 
ticular aficion; porque el tiempo que gocé de vuéstra 
dulce conversacion, conocí que debiades4 Dios mucho; 
porque la habilidad de ingenio que en vos puso, la or- 
denó y enriqueció con sanctos deseos y con unas cente- 
llas del fuego que él vino á poner en la tierra, las cuales, 
conservadas y con el soplo de su espíritu y vuestra dili- 
genciaacrecentadas, podrán traer vuestra ánima á gran- 
des y verdaderas riquezas. Y ansí como soy cierto queel 
que de balde y de gracia en vos las sembró, las codicia 
acrecentar, y está para ello muy aparejado , ansí estoy 
deseoso que de vuestra parte no haya falta, ó impedi- 
mento, ó resistencia que estorbeá tan magnífico yli- 
beralísimo Señor, que por nos avivar con su espiritu diz 
vino, dió en la cruz su espíritu humano; porque el 
Apóstol, que escribia 4los hebreos queanduviesen solici- 
tos contemplantes, ne quis defit gratice Dei; que es : Mi- 
rando con gran vigilancia que ninguno no falte de cor- 
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responder á la gracia que le da nuostro Señor ; con estas 
palabras me hace tan cierto de lo primero, como deseoso 
de lo segundo; que nosotros somos los que faltamos á la 
gracia de Dios, que siempre está aparejada. El aceite 
otorgado á la viuda, por falta de vasos vacios dejó de cor- 
rer, ¿cómo podria faltar á los humildes, que le desean, 
el que anda rogando aun á los soberbios , que le despre- 
cian? Dulces me son aquellas palabras queel divino Dio- 
nisio escribe en la epístola á Demófilo, diciendode Dios: 
A se aversos, ac resilientes amatorie sequitur : conten- 
ditqueacdeprecatur, ne se deserant, quos tanta viamoris 
inquirit. Dios sigue, dice el Sancto , y se va amorosa- 
mente tras los que huyen y volviendo las espaldas se 
apartan dél; ynocontento con seguirlos, trabaja porvol- 
verlos á sí, y les ruega que no le desamparen, pues con 
tan gran fuerza de amor los anda buscando. Y sirvenme 
estas palabras, no solamente para Confandir mi propia 
tibieza, mas para esforzar mi pusilanimidad ; porque no 
tiene razon de desmayar quien ve que tiene un Dios tan 
amable y tan enamorado de nuestras ánimas, y tan apa- 
rejado á dar los dones desu gracia, yá sí mismo con ellos. 
Por eso, mi Padre, nos conviene á todos andar muy cui- 
dadosos, y muy seguros y confiados: seguros y confiados 
de que Dios no nos faltará, y enidadosos de que nosotros 
no faltemos á su gracia, que usa infundir á los humildes 
como á vasos vacios de sí mismos y de sas propias volun- 
tades é intereses y pundonores. Esta humildad es la que 
en V, R: deseo como para mí mesmo, porque sé que es 
el camino muy cierto para recebirmuy en lleno la gra- 
cia de Dios. Y aunque esta es verdad no'necesitada de 
prueba, porque, como Sant Angustin dice, no hay hoja 
de la Sagrada Escritura que no la aprueba, no dejaré de 
poner aquí unas palabras que el mismó Sant Augustin 
pone en-la epístola 56, ad Dioscorum, diciendo +Non 
aliam tibi ad capessendam et obtinendam veritatem 
viam munias, quam que munita estab illo, quí gres- 
sum nostrorum tamquam Deus videt infirmitatem. Ea 
est aulem prima humilitas, secunda humilitas, tertia 
humilitas : et quoties interrogares, hoc dicerem. Non 
quod alia.non sint preecepta que dicantur, sell nisi hu- 
militas omnia quecumque benefacimus et precesserit, 
et comitatur, el consecuta fuerit , et proposita quam in- 
tueamur, et apposita cui adhæreamus , et imposita qua 
reprimamur : jam nobis de aliquo bono facto gaudenti- 
bus, totum extorquet de manu superbia. Vitia quippe 
cætera in peccatis : superbia vero etinrectefactis timen- 
daestne illa quælaudabiliter facta sunt, ipsiustaudis 
cupiditate amittantur, Itaque sic rhetor ille nobilissi- 
mus cum interrogatus esset quid el primun videretur in 
eloquentiæ præceptis quodobservari oporteret : pronun- 
ciationem dicitur respondisse, Cum quæreretur, nihil 
quid secundo? eamdem pronunciationem : quid tertio? 
aliud quam pronunciationem dixisse: Si interrogares 
et quoties interrogares de præceptis Christiane reli- 
gionis : nihil aliud me respondere, nisi humilitatem, 
liberet, etc.; que quiere decir : No aparejes ni toines otro 
camino para buscar y alcanzar la verdad, sino el que tie- 
ne aparejado y mostrado el que, por ser Dios, conosce 
la flaqueza grande de nuestro caminar. Este camino pri- 
mero es humildad, el segundo es humildad, el tercero 
es humildad. Y todas las veces que me preguntases, di- 
ria esto mismo; no porque no haya otros mandamientos 
que yo podria decir; porque si la humildad no precede 


y acompaña y se sigue á todos los bienes que hacemos, 
si no la ponemos delante los ojos para tener respecto á 
ella, sino lajuntamos con la buena obra para no apartar- 
nos della, si no la añadimos para refrenarnos con ella, 
toda el alegría que tuviéremos de la buena obra que he- 
cimos, nos la arrebatará de las manos la soberbia. En 
las malas obras tememos los otros vicios, mas aun en las 
buenas hemos de temer la soberbia, porque lo que he- 
cimos loablemente, no lo perdamos con codicia y de- 
seo de ser loados. Y como'aquel famosísimo orador De- 
móstenes, preguntado cuál le parecia á él el primero y 
principal precepto en la elocuencia, dicen que respon- 
dió, la pronunciacion; preguntado cuál le parecia el se- 
gundo, respondió, la pronunciacion; preguntado cuál 
el tercero, no dijo otra cosa sino la pronunciacion; así 
si me preguntases, y todas las veces que me preguntases 
de los preceptos de la religion cristiana, no querria ni 
holgaria de responder otra cosa sino humildad. Leed 


| esta epístola de Sant Augustin, porque hallaréis en ella 


un freno de toda curiosidad y vanagloria, y espuelas 
para buscar la humildad, en que tanto nos va á todos 
la vida. Acuérdaseme que una detlas causas por que con 
vuestra Caridad acá yo trataba la necesidad que tiene 
nuestro libre albedrío del auxilio especial de Dios, 
para bien obrar (segun en vuestra carta me lo referis), 
era porque sé que.aquella verdad, sentida, causa en 
el alma esta humildad que yo para V. R. deseo como 
para mí. Y-4 los que lo. contrario sienten, los compara 
muchas veces Sant Augustin á aquellos soberbios de 
quien el Apóstol dice: Ignorantes justitiam , et suam 
volentes constituere , justiti Dei non sunt subjecti; 
quiere decir : No conosciendo la verdadera justicia, y 
queriendo fundar la suya, dejan de estar sujectos á la 
justicia de Dios. En la epístola +06, entre los errores 
de Pelagio, cuenta Sant Augustin el decir: Que auxi- 
lium grati exabundanti conceditur, ut faciliuspossint 
impleri per gratiamque jubentur ; decian que el ayuda 
de la gracia se daba á los hombres, no como necesaria, 
sino para mayor abundancia; porque mas fácilmente se 
pudiese cumplir con-la gracia lo que Dios nos manda 
cumplamos. Antigua soberbia fué aquesta de Pela- 
gio; porque de aquel soberbio gigante Nemrot, dice la 
glosa ordinaria sobre el primer capítulo del Paralipó- 
menon, que, cum esset audaz et manu fortissimus, 
suadebat hominibus , ut non.Deo suam felicitatem , sed 
proprice virtuti ascriberent. Sic homines à timore Dei 
revocabat ; ut spemin propria virtute ponerent, etc.; 
quiere decir que como-Nemrot fuese muy osado y muy 
valiente, persuadia á los hombres que no atribuyesen 
á Dios su prosperidad y bievaventuranza, sino que á 
si mismos y á su diligencia la atribuyesen. Con esto apar- 
taba este gigante Nemrot los hombres del temor de Dios, 
para que pusiesen su esperanza en sí mismos y en su 
propia industria y virtud. Frycto fué de este error la 
torre de Babilonia levantada con el cielo, como allí pa- 
resce ; porque pensaron con las obras de sus manos es- 


| Caparse de las manos de Dios, que con el diluvio habia 


castigado al mundo. Tuvieron aquellos muy propria fi- 
gura de los filósofos que pensaron y presumieron de su 
libre albedrío mas de loque convenía, y en lin nohicie- 
ron sino edificio de mentira con sus lenguas confusas de 
contrarias opiniones, con que con sí mismos pelearon. 
Sin dubda , v- mo esmenester el favor de Dios para obrar 


282 FRAY FRANCISCO ORTIZ. 


bondad, ansí lo es menester para entenderla verdad; en 
especial cnando es verdad que concierna á Dios, ó-que 
enderece al hombre á Dios. Por eso la fe, que (segun el 
Apóstol dice) es donde Dios, es la que, segun Isaías dice, 
lleva la inteligencia. Y como este don de fe faltó. en los 
mas de los filósofos, de aquí nascieronsus muchos des= 
varíos. Y porque V.R. mucho meimportuna que le diga 
algo sobre aquel verso.: Vota.mea Domino reddam co- 
ramomnt populo ejus ; que es : Ofresceré 4 mi Dios mis 
deseos delante todo su pueblo; quiérole primero de= 
cirlo que en sentencia dice Orígenes, en elsegundolibro 
sobre la epístola ad Romanos, sobre todo el salmo cuyo 
es este verso; porque-su breve declaracion es confir- 
macion de todo.lo, que arriba he dicho., yes fundamento 
para lo que. restade decir. Todo va ordenado para que 
nos humillemos ante Dios en temor y temblor, recur- 
riendo úélcomoá nuestra luz y fortaleza, y todo nuestro 
bien. Declarando Orígenesaquello de Sant Pablo: Dios es 
verdadero, y Lodo cualquier hombre es mentiroso; para 
darluz al sentido del Apóstol, brevemente, mas con mu- 
cha doctrina, declara todo lo que el salmo 145 contiene, 
diciendo asi : Videtur mihi talem prophetee annuntiare 
sensum. Cum multi deveritatis inquisitione philoso- 
phentúr, cumque oporteret in his omnibus questioni= 
bus precedere filium Dei, alii quidem quí non priuscre- 
dentes quesierunt , non invenerunts Ego autem , quí 
credidi antequam quererem , non solum inveñi quod 
quærebam , sed et locutus sum et annuntiavi populis 
quam inveneram veritatem. Nec tameninventa veritate 
elatus sum, sed magis humiliatus, cum intellexi Domi- 
num esse quèi docet ómnem scientiam. Demum, con- 
siderans quia multo labore multa disceñtes, philosophi 
nihil invenerunt, quia non crediderunt antequam que- 
rerent, in stupore mentis dievi attonitus ::Omnis homo 
mendax. Ego vero, cui hac ostenderat Deus, ingratus 
non fui ; sed cogitavi quid pro hoc quod mihi Dominus 
præstatscientiam veritatis, Domino rependerem mune= 
ris. Intellexi tamén quod natura illa eterna et omnium 
domina nullius indiget. Unum ergo inveni: solum quod 
me offerre oporteret-Deo, id: est, quod crederem de eo 
quod nunquam possit ab homine aliquid accipere , sed 
semper dare. Et ideodíxit: Calicem salutaris accipiam; 
velut si responderet dicenti.: Potes calicembibere quem 
ego bibiturus sum? Et diceret : Possum, Domine; sic ait 
calicem passionis tu libenter et tota voluntate susci- 
piam; ebutealicis tui,idest, passionisgratiam, ad finem 
usque conservent , non meis viribus. ajam ; sed nomen 
Dominiinvocabo;preciosaestenimapud te mors quæpro 
deitate et veritate suscipitur. Parésceme á mí (dice Ori- 
genes) que quiere Sant Pablo darnosá entender este sen- 
tido de aquel verso de David : Como muchos filosofasen 
para hallar la verdad , y como fuese necesario que en 
todas estas cuestiones fuese en delantera y precediese el 
Hijo de Dios, uno dellos, queno creyeron ántes, busca- 
ron la verdad y no la'hallaron. Yo, qué crei ántes que 
buscase , no solamente hallé lo que buscaba, sino hablé 
della, y publiqué y comuniqué á los pueblos la verdad 
que habia hallado. Pero no por haber hallado la verdad, 
me levanté ni me ensob erbescí; ántes me humillé mas, 
entendiendo que el Señor es el que enseña toda la cien- 
cia. Finalmente, considerando que aprendiendo muchas 
cosas los filósofos con mucho trabajo, no hallaron nada, 
porque no creyeron ántes que buscasen, todo atónito 


ycon grande espanto de mi entendimiento, dije . Todo 
cualquier hombre es mentiroso. Y yo, á quien Dios 
hizo la merced de darme á entender esto, no fuí des- 
agradecido; ántes me puse á pensar qué podria yo dar 
á mi Dios por haberme mostrado la ciencia de la ver- 
dad. Entendí luego que aquella naturaleza eterna de 
Dios, señora universal de todo, no tiene necesidad de 
eosa alguna. Por esto, sola una cosa hallé que podia y 
debia ofrescerle á Dios, que es creer dél que no puede 
recebir del hombre nada, sino siempre dar. Y porque 
dijo David luego : Tomaré el cáliz de la salud ; como si 
respondiera: 4uno que le preguntara : ¿Puedes beber el 
cáliz que yo tengo de beber? y él dijese: Muy de buena 
gana y con gran voluntad recibiré el cáliz de tu pasion; 
y para que yo pueda conservar hasta la fin la gracia de tu 
cáliz, quierodecir,de tu pasion, no confiaré en mis fuer- 
zas, ni obraré con ellas; sino invocaré y llamaré el nom- 
bre del Señor; porque en tu acatamiento, Señor, pre- 
ciosa es lamuerte que se toma por Dios y por la verdad. 
Paréscenme de peso estas palabras de Orígenes á quien 
las quisiere sentir; porque cosa es de ponderar, que 
cuando David semostró cuidadosoen buscar qué daria, 
nosupo qué decir, sino que tomaria , yno pequeño don, 
sino el cáliz de-la salud, por la cual merced él quedaba 
mayor deudor-y mas obligado á servir; y no podia mas 
servir, sino recibiendo mas , y por consiguiente de- 
biendo mas. Y así es cierta verdad que los sanctos no 
hallaban de qué se preciar , sino de estar cargados de 
deudas. Y como tanto uno tenga ménos de hacienda 
cuanto mas debe de lo que tiene, y el que la debe toda, 
no se puede decir que tengaalgo ; los sanctos quese pre- 
cian deberse áDios todos, no hallan de qué se preciar, 
sino de sevër de sí mesmos nada. Y ansi se precian, y 
arrean, y adornan de su nada, sabiendo que, como Sant 
Augustindice, no corona Dios enel cielo sino sus dones, 
y que de su plenitud recibimos todos (como Sant Juan 
dice) gracia por gracia. Y porque aquello podemos dar 
á Dios que desu mano habemos recebido, despues que el 
profeta dijo : Calicem salutaris accipiam ; luego halló 
quédar, y dijo: Votamea Domino reddam. Porque como 
habia tomadoel cáliz del Señor (no muriendo por la obra, 
sino aceptando-la muerte, por la honra de Dios, con el 
deseo) „hallándose esforzado. en- virtud del nombre de 
Dios, queinvocó para la recebir, decia : Pagaré mis votos 
y mis deseos delante todo.su pueblo, que de ángeles y 
hombres se compone ,.4'Dios. Y no haré mucho en mo- 
rir por él, porque con precio adelantado me ha obligado 
áponer-por él la vida, pues él sin mis-servicios me la 
dió; y no solamente se la debo por ser mi criador, mas 
tambien se la debo por ser mi redentor. Veo con lumbre 
de profecía, que ese mesmo Dios que me dió la vida, ha 
de dar por mi rescate el precio desu propia vida en la 
cruz; y ansi con doblado título le debola vida. Y áun- 
que el tomar yo elsu cáliz es nueva merced que me 
hace, con la cualme obligaba , como él ve que demi 
propia cosecha no tengo sino pecados, que son mala mo- 
neda y reprobada en sus ojos, donde en mí abunda la 
imposibilidad de pagar, sobreabunda en Dios la lar- 
gueza del dar, con la cuál esta vida, que con el deseo y 
voto de mi ánima ofrezcoal tablero cuando conviniere 
por su gloria, aunque por las mercedes hechas se lå 
debo, y el solo dársela es nueva merced que recibo, la 
gualardonará en la gloria , como si le hobiese ofrescido 
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una cosa de tan gran precio, que no se contentase con 
pagar sino consigo mesmo, dando vida divina por par- 
ticipacion al que puso por ella vida humana en la pasion. 
Este sentido que he aquí dicho, es el que mas me agrada 
en aquel verso que me mandais que declare, y mas con- 
forme á la letra precedente ; y así no toma allí David vo- 
tos por solos los que estrechamente se llaman votos, que 
son (como dice Ricardo) promesas hechas á Dios de al- 
guna cosa de supererogacion, por buen fin y con delibe- 
racion firme; mas aquellos deseos de morir por Dios, que 
cualquier hombre debe tener ( saltem secundum animi 
preparationem; que es: A lo ménos en el aparejo del 
ánimo), llamo votos.Que cierto está que, comoSantAm- 
brosio dice , aunque Dios me pida siempre la vida y la 


- Sangre , yo empero siempre se la debo, y como conti- 


nuo deudor suyo tengo de estar aparejado para la poner 
cuando me la demandare , y entónces me la demanda, 
cuando no la conservaria sin su ofensa, Verdad es que 
Nicolao de Lira declara aquella palabra : Vota mea Do- 
mino reddam ; que es: Ofresceré al Señor mis deseos; 
del voto que dice que tenia hecho David de irá reveren- 
ciar el arca de Dios; mas la palabra que se sigue: Pre- 
ciosa ínconspectu Domini mors sanctorum ejus; que es: 
Preciosa es en el acatamiento del Señor la muerte de 
sus sanctos ; no la trae alpropósito que V. R. pretende, 
que es, que por guardare! voto se deba poner la vida; si- 
no declárala como hombre que confía en Dios: que 
guardará su vida de la persecucion de Absalon ; como 
quien dice; No es de tan poco valor delante de Dios la 
muerte de sus sanctos, que asi lijeramente ysin gran por 
qué los deje Dios matar á sus enemigos. Santo Tomas y 


otros exponen aquella palabra : Vota mea Domino red- | 


dam; que es: Ofresceré al Señor mis deseos; como 
dicha de Cristo nuestro Señor en persona de susmiem- 
bros. Porque como dice : Secunda secunda questio- 
ne. 88, articulo 4: A Cristo nuestro Señor no perte= 
nescia hacer voto, porque en cuanto hombre tenia su 
voluntad confirmada en Dios como comprehensor; yel 
voto principalmente se hace para afirmar mas la volun- 
tad en el bien. Sant Hilario nose cura mucho de este 
rigor, mas declarando de Cristo nuestro Señor aquel 
salmo : Memento, Domine, David , et omnis mansuetu— 
dinis ejus, sicut juravit Domino votum- vovit Deo Ja 
cob, etc.; que quiere decir: Acúerdate, Señor, de David, 
yde toda su mansedumbre, como juró al Señor y hizosu 
votoal Dios de Jacobg dice: Sacramenti mentio ad pro- 
fesionem voluntatis assumitur. Et nescio an Unigenitús 
juravit; certe ita se gessit et loquutus est, ut sacramen= 
to religionis satisfacere videretur. Ideo Petrum detes- 
tantem sacramentum pasionis ejus, cum dicit : Absit à 


te, Domine; tali convitio excepit: Vadepostme, Sathana; 


scandalum mihi es; que quiere decir: La mencion del 
juramento se hace para que mas abincadamente se 
muestre lo que la yotuntad desea. Y yo no sé si el unigé- 
nito Hijo de Dios juró; pero ciertamente de tal manera 
se hubo y así hablaba, que parescia que quería cumplir 
algun voto ó juramento muy religioso. Por esto cuando 
Sant Pedro abominaba el sacramento de la pasion, y de- 


cia : Nunca Dios tal quiera, Señor; le respondió denos- 


tándole: Ven tras mí, Satanas; tú me eres escándalo. Y 
poco masabajo dice el mismo santo: Omnia humano 
salutissacramenta, tamquam juratus Domino, explevit, 
et assumptocorpore, nunquam secundum hominem sein- 
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gresurum tabernaculum domus sue juravit, id est, iù cœ- 
lumesse redditurum quam religiosi pectorisloca vulnera 
inveniant, sed neque stratum lecti sui ascensurum se esse 
vovit; etc.; quiere decir: Todos los sacramentos dela re- 
dempcion, comosi hubiera jurado de cumplirlos, y des- 
pues que tomó el cuerpo, juró que no entraria segun la 
carne en el tabernáculo de su casa, quiero decir, que 
no volveria al cielo ántes: que las llagas hallasen logar 
en su religioso pecho, y hizo voto tambien que no su- 
biria sobre la cobertura de su lecho, etc. Esto he dicho, 
no porque contradiga á la sentencia de Sancto Tomas 
(que no contradice), mas porque se vea que de la ma- 
nera que Sant Hilario expone de la persona del bendito 
Jesú el verso: Sicut juravit Domino votum vovit; se 
puede tambien exponer del verso: Vota mea Domino 
reddam; pero esto digo que, agora se exponga de Cristo 
nuestro Señor, agora de sus miembros, yo no he visto 
glosa que aquella palabra preciosa in conspectu Domi- 
ni, etc. , la declare á'este propósito que vuestra Caridad 
apunta en su carta; que es, que ántes ha uno de mo- 
rir, que quebrantar el voto. Asi que, el derecho de na- 
turáleza debe en esto cesar por el derecho divino, para 
que la yida, la cual somos obligados á guardar de dere- 
cho de naturaleza, se menosprecie, porque se cumpla 
el voto queá Dios está hecho. Y no digo esto, Padre mio, 
porque nose dén muchos casos en que convenga morir 
ántes que quebrantar el voto; mas dígolo porque no es 
esta regla general ni exposicion universal para todo 
voto. Una cosaes cierta, que cuando el quebrantamiento 
del voto redundase en injuria de Dios ó en su des- 
acato, habia obligacion para morir ántes que quebran- 
tarle. Que ya sabe V. R. que, aun por la sola guarda 
de una cerimonia legal, murieron como mártires cele- 
bratísimos los Macabeos (1, Mac. 2). Pero no por eso 
dejó de ser alabado Matatías, que determinó que pelea- 
sen en el sábado por conservar la vida, y en sí no era 
entónces de menor obligacion observantia sablathi, 
quam abstinentia à carne suilla. Masporque Antíoco, 
para menosprecio de Dios y de su ley, queria esforzará 
que comiesen las carnes que entónces estaban velä- 
das, murieron ántes los fuertes caballeros de Dios, que 
traspasar la cerimonia; no por la cerimonia en sí, sino 
porel-anejo de la honra de Dios,-elcual no habia para 
dejar de pelear en el sábado. Fuera desto, cuando se pu- 
diese hacer sin escándalo, no” siento yo por qué un ju= 
dío puesto en extrema necesidad y por'escapar la muer- 
te, no pudiese licitamente comer aquel manjar en aquel 
tiempo. Esto digo'conforme 4 Adriano yá la verdad, 
á la cual no puede alguno contradecir con razon, y par- 
que sirve esta consideracion para tener por cierto que 
cuando el tirano me constriñese á quebrantar un ayuno 
de la Iglesia en menosprecio de la Iglesia, era obligado 
á-morir ántes-que quebrantarle. Fuera desto no liga el 
tal voto para que lo debamos cumplir en extrema nece- 
sidad; porqueaunque de derecho positivo no estuviese 
exceptada la tal necesidad, pero entiéndese que de de- 
recho de naturaleza está exceptada y sacada. Y asi como 
creo que es menester morir por guardar cualquier voto 
cuya transgresión redundaria en injuria de Dios y ofensa 
suya, así creo que es lícito morir por guardar cualquier 
voto cuya guarda sirve áf salud y conversacion sancta 
de los prójimos. Y por aquí se muestran loables los car- 
tujos, los cuales se abstienen de comer carne con peligro 
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cierto de la vida. Porque pueden muybien ponersu vida | 


por sus hermanos, librándolos del peligro en que se ve- 
ria su órden, siel rigor de su estrechura se ablandase; 
aunque paresce que es de precepto, guardar las vidas es 
consejo, así como lo es aventurarlas ánimas por los her- 
manos; empero digo que cuando en la doctrina de Je- 
sucristo se halla algun consejo , el cual paresce ir con- 
tra el precepto de la ley de naturaleza, como sea cosa 
clara que Dios no dispensa en las cosas que son de dere- 
cho de naturaleza, el tal consejo ha de ser declarado es- 
trechamente, diciendo que el derecho de naturaleza 
no se extiende á aquel caso ni determina cosaalguna 
en él. Y esto hablando de derecho de naturaleza; cuyo 
quebrantamiento no estan gran mal, como la ejecución 
del consejo es bien. Y esto digo porque no es lícito al 
hijo del rey guardar castidad, si á la república sele si~ 
gue algun peligro porque el no se case; porque-no.es 
igual recompensa de Ja castidad, la cual es/útil 4aquel 
solo-para la conservacion de la república; pero al ear- 
tujo esle lícito morir por guardar suórden que no venga 
á caer, como le es lícito al varon fuerte ponerse al peli- 
gro de su vida por librar-su república. Y á esto, que de 
otra manera fuera consejo, le pudo obligarsu voto, que 
ès á pomer en tal caso la vida por sus hermanos; porque 
absolutamente en muchos casos estamos todos obliga- 
dos á poner la vida por nuestros hermanos: Esto he di- 
clio porque, sacados dos Casos, que el uno toca la honra 
de Dios y el otro á la salud de los prójimos, no lijera- 
mente debe el prudente determinar que por la.guarda 
del voto se hade poner la vida, sinexaminarcon cient 
ojos, como Argos, qué materia es la del voto, y sies 
talsu obligacion, que pierde su fuerza y. se quitaocur- 
riendo extrema necesidad, ó si es tal, que nose qui- 
ta ni cesa, Y porque venga-á particularizar los votos 
de nuestra religion ,>claro está que .el voto de Ja cas- 
tidad de tal manera obliga, qnese ha de sufira muerte 
ántes que se quebrante, hablando en general ; 1ó-cnal 
digo por los, casos que pocas veces acaescen, como ses 
ría si por el bién de un reino dispensase el Papa con 
unsolo legítimo heredero que quedase vivo y fuese frai- 
le. Dejo de poner aquí argumentos y dificultades diver- 
sas quese suelen mover, porque no es mi intencion de 
hacer aquí tratado para disputar, y para mí bástame ver 
que ninguno de los sanctos cuya vida, segun dice Sant 
Augustin, es glosa de la ley de Dios, se lee haber loa- 
biemente quebrantado la-castidad por ninguna necesi- 
dad, ántes se alaba susaña, que notemió la muerte 
parála guardar (Lib. 4 Decivitate Dei, cap..26), y Josef 
que sufrió serinfamado y preso por la conservar. Y Sant 
Augustin cuentadeciertassanctasqueseecharon enel rio 
por huir de los opresores desu limpieza, y las salva, cre- 
yendo que tuvieron, paratomar portal causa la muerte, 
especial instinto del EspirituSanto; como Sanson.Y teste 
instinto que con especial privilegio ha Dios en tales casos 
algunas vecesdado, pienso. que tuvo respectoal glorioso 
Sant Jerónimo, cuando en el comento sobre Jonas, decla- 
rando aquella palabra: Tolite meet mittite me in mare : 
que quiere decir ; Tomadme y echadme en la mar, dice: 
Non est nostrum mortem accipere, sed illatam ab aliis 

libenter excipere, undeet in. persecutionibus non licet 
propria perire manu, absqueeoubi castitas periclitatur; 
sed percutiente colla submittere ; No estáen nuestra ma- 
no, dice Sant Jerónimo, tomarla mue; te, sino solamente 


recebirla, cuando otros nos la dieren, de buena gana; y 
así, enla persecucion no es lícito matarse uno con sus 
proprias manos, si no fuese que peligrase la castidad. 
Aquella excepcion, si no fuesecuandopeligrase la castis 
dad , no creo que la sacó para hacer regla general; por. 
que esto sería cosa peligrosa; mas miró (como dice) á los 
ejemplos de las personas que con instinto de Dios se, 
mataron por guardar su limpieza. El voto dela pobreza, 
manifiesta está la declaracion papal que determina que 
en tiempo de extrema necesidad no es cerrada al fraile 
menor la via que á todos por derecho natural es otorga- 
da; yansi no veo que sanamente se pueda afirmar ser el 
fraile obligado á morir ántes que use de dineros, sise 
hallase en lugar donde no livianamente se persuadiese, 
sino supiese con certidumbre, que de otra manera no se 
podia conservar la vida. En lo del voto de la obediencia, 
claro está que aunque la obediencia que nosotros pro- 
metemos es. muy sublime, mas en Ja mesma regla se 
muestra que no esdel perlado mandarme que vaya ú mo- 
rir por'la fe entre los infieles, pues dice : Si quid fruc- 
tum divina inspiratione voluerint ire inter sarracenos 
etalios infideles, etc. Dondese muestra que del perladoes 
darlicencia al que halló idóneo, cuando sela pide; mas no 
el constreñiralqueno quiere. Todoesto he dichoápropó= 
sitodequeconsidere V. R.queno serábien dicho afirmar 
generalmente que es preciosa la muerte de los que mue- 
ren por guardar lo que promitieron, salvosi no se enten- 
diese mientra dura la obligacion del voto; que durante 
esta, por no'ofenderá Dios se debian sufrir mil muertes, 
Mas esta obligacion cesa en muchos casos ; que claro es- 
tá que no sería preciosa , sino necia, la muerte del que 
por haber votado de ayunar algunos dias, guardase su 
voto sobreviniendo en aquellos dias tal necesidad , que 
á ayunar peligraria su vida. Otros casos hay en que sería 
cobardía no-morir por lo guardar, como dice arriba del 
voto de la castidad. Otros hay en que es loable morir 
por Jo guardar, mas no necesario, como en el obedescer 
al perlado que le mandase ir á tierra de moros á ser 
mártir; otras obediencias hay mas admirables que imi- 
tables, como fué la del que echó á su hijo en un horno 
encendido , mandándoselo su abad , segun se lee enlas 
Vidas de los Padres. Y en testimonio que habia este al- 
canzado la gloria de Abraham, se le tornó suave y Meno 
de rocío. Tambien en las Colaciones de los Padres se 
alaba la obediencia de Pafuncio, que al-mandamiento 
del superior iba 4 echar su hijo en el rio. Y emel mismo 
librose alaban dos mancebos que, hincando las rodillas 
áorar, murieron en un desierto, donde se habian per- 
dido, constreñidos de hambre y cansancio, y no quisie= 
ron comer los higos que llevaban por mandamiento de 
su superior, á cierto padre. Estas virtudes son estima- 
das por los particulares movimientos con que el Espi- 
ritu Sancto despertaba de dentroá los talesá obrarlas. Y 
bienaventurado sería quien, regido de tal guiador, las 
imitase, Mas para estar el ánima cierta que tiene inspi= 
racion de Dios, y no ilusion de Satanas, es menester el 
don de la discrecion de los espíritus, y mucha espiritual 
prudencia y gracia de Dios; y para alcanzar esta es 
menester mucha humildad; que esta virtud es la que 
acarrea al ánima Ja verdadera discrecion, como lo de- 
terminó Sant Anton el abad. Y ansi, tornandoá lo queal 
principio dije, digo otra vez, y otras mil si menester fuese 
lo diré, que nos va la vida en procurarcon gran instancia 
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y ahinco la humildad, para que no seamos engañados, 
ó de nuestro propio espiritu, ó de nuestro adversario; 
que no con lijero temor se debe uno atrever á ser juez 
en su propia causa, para tener por necesidades extremas 
las que vo lo son. Y la fe del buen obediente que la voz 
de su perlado mira como á voz de Dios, muchas veces 
le sublima, y engrandesce , y esfuerza para hacer obras 
heróicas que sobrepujan el curso de la razon humana; 
y mucho es lo que el ánima puede en la virtud de Dios, 
unida á él por fe y amor; y muy peligrosa es la pruden- 
cia dela carne, y aun la de la razon humana, tomada en 
sí desnuda, sin lumbre de fe y de gracia, cuando ella dis- 
cute segun su ciego parescerlo que le es mandado, como 
hacia Naaman cuando rehusaba de irse álavar al Jordan, 
teniendo por mejores los rios de Damasco. Y nunca el 
que nasció ciego fuera de Cristo nuestro Señor alum- 
brado, si se pusiera á argúir que para qué servia el lodo 
sobreJos ojos ciegos, pues bastaba allí puesto para ce- 
gar los claros. Esto he apuntado para que se vea que el 
saber guardar la verdadera obediencia y los otros votos, 
segun la voluntad de Dios , mas se ha de aprender con 
humildad orando y gimiendo, que disputando. Buenas 
son algunas consideraciones que pone Martino en lo de 
fortitudine, hablando del martirio (a. Qucest. 5), adonde 
pregunta si por sola la fe se ha de sufrir el martirio, 
que podréis leer para determinar cuándo el hombre se 
ha de poner á sufrir la-muerte por algun acto de virtud, 
ó no. Mas yo mas queria leer.en- el libro de la cons- 
ciencia , por verdadera experiencia, la ciencia que Dios 
enseña á los humildes, fortificándolos con su espíritu 
para obras hazañosas; y por eso á la pregunta de V. R. 
quiero decir por respuesta, sobre lo ya dicho, lo que Sant 
Augustin dice á Paulina (Epist. 112) ; Primeramente 
me paresce que más me vale á mí en esta recuesta 
la manera del vivir, que la del hablar; porque los que 
aprendieron de nuestro señor Jesucristo ser mansos y 
linmildes de corazon, mas aprovechan pensando y oran- 
do, que leyendo ni oyendo : Esto dice Sant Augustin. 
Piense bien vuestra alma solicita estas palabras, y óbre- 
las; que por hablaros verdad, como lo requiere la ley 
de la amistad, aunque me place del ejercicio en que 
la santa obediencia os ocupa, mayormente viendo que 
haceis en él sacrificio de vuestro propio deleite por 
amor de Dios; empero mucho me pesaria en el corazon 
si tan del todo estuviésedes absorto en el leer las artes 
liberales, que se'amatase en vos el espíritu de la sáncta 
oracion y devocion, al cual, segun dice nuestro seráfico 
Padre Sant Francisco, todas las otras cosas temporáles 
deben servir; que no serían bien liberales las artes con 
que ansí se captivase el espíritu, y se tornase servil; 
ni es tal la intencion del perlado que os manda leer, 
ni la de nuestro Padre Sant Francisco que, consultado del 
glorioso Sant Antonio sobre. si holgaria de cierta lec= 
cion que se leyese á los frailes, respondió que sí, con 
tal que tuviesen mas cuidado de la oracion que dela 
leccion. Ni digo esto porque os sea posible tener tanto 
tiempo desembarazado para orar, como tendriades si 
estuviésedes ahorrado dese cuidado; mas porque nunca 
debe de ser ese trabajo tomado con tanto descuido de 
lo principal, que falte siquiera una hora, ó á lo ménos 
media, para recurrir ante Dios, con muy profunda hn- 
mildad, para le pedir su Espíritu santo , que os enseñe 
y infunda aquella verdadera caridad en el alma, en la 


cual está sumada toda sabiduria. Y esto digo, allende 
del cuidado que debe andar mezclado con todas las ocu- 
paciones, de cualquier arte que sean, para buscar en 
todo á Dios y tenerle siempre presente, levantando el 
corazon å él con unos continuos saltos de deseosos sos- 
piros, teniendo por cierto que no os inhabilitará este 
ejercicio para vuestras leciones, ántes os acarreará 
gran luz y verdad en el alma, pues es Dios señor de las 
ciencias. Tomad por testigo desto á nuestro Padre Sant 
Buenaventura, que orando y aun sirviendo en la enfer- 
mería, se hallaba mas favorescido en las leciones que 
leia en Paris. Y pues sé que os hizo Dios merced de ser 
devoto å este seráfico sancto , y de ayunar sus vigilias, 
procurad de imitarle en serseráfico y lleno de la caridad 
de Dios; que si á Dios con fervor amamos, este amor 
hará que sin trabajo toda nuestra vida sea oracion, y en 
todas nuestras ocupaciones andemos llenos dél. La ca- 
ridad de Jesucristo es mucho mas excelente que todas 
las ciencias, y por eso el cuidado de amarle ha de es- 
tar en nosotros como aceite sobre los otros licores. Bien 
sentia esto Sant Augustin cuando, escribiendo á Volu 
siano, decia que todas las disputas y todas las letras de 
todos los filósofos, y todas las leyes de todas cualquier 
ciudades, no se pueden comparar en ninguna manera 
con solos dos preceptos de la ley de Jesucristo, de los 
cuales él dice que dependen toda la ley y los profetas. 
Dice : Aquí en la ley de Dios hay filosofía natural, por- 
que todas las causas de todas las criaturas están en Dios 
su criador. Aqui hay filosofía moral, pues que la vida 
virtuosa y honesta no consiste en otra cosa, sino en que 
las cosas que se han de amar, se amen como se deben 
amar; estas son Dios y el prójimo. Aquí hay lógica, por- 
que solo Dios es verdad y lumbre del alma racional. 
Aquí hay loable conservacion de la república, porqne 
una ciudad bien gobernada nose ayúnta ni se conserva 
sino con el vínculo y fundamento de la buena fe y firme 
concordia, cuando se ama el bien comun. Pues el sumo 
bien y verdaderísimo bien es Dios, y cuando los hom- 
bres se aman en él, entónces se aman sencillamente, 
pues que se aman por aquel á quien no pueden encobrir 
cómo y de qué manera se aman. Esto dice Sant Augus- 
tin en la épistola tercera. Esta doctrina lijeramente la 
olvidará y aun despreciará el corazon seco de Dios, que 
busca la ciencia que hincha, para una vanidad de apa- 
rencia humana, y por fin de crescer en libertades que 
honrillas de áire; masno las despreciarán los que ama- 
ren á Dios, con los cuales os debeis vos juntar, y buscar 
su familiaridad y amistad, como á.cosa muy preciosa. 
Una de las mercedes que conosci que Dios os ha-hecho 
es, queosviinclinadoá amaryreverenciará aquellosque 
sentiades que amaban á Dios, aunque fuesen unos legos 
simples de la Saceda; y no querría que esta virtud se di- 
minuyese porta: lecion de la lógica que Sant Augustin, 
con ser quien era, decia en el libro De vita beata, á sus 
discipulos: Ego mentes vestras cum intenti estis in 
Deum, velut quædam oracula non contemnere statui ; 
Cuando estáis atentos, dice, á las cosas de Dios, y em- 
pleados en él, no quiero menospreciar vuestros enten- 
dimientos, sino estimarlos en mucho, como unos orá- 
culos. Muchas mercedes hace Dios á los muy sabios 
humildes, por medio de los siervos suyos en quien él 
mora, aunque no sean ejercitados en solilezas de Escoto, 
Vicio es de gula, ó enfermedad, tener en poco el buen 
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manjar que está presente á la mano, y sospirar por el 
ausente: estimad, Padre mio, en mucho al que de pre- 
sente viéredes acerca de vos, cuya vida y palabras sin- 
tiéredes fructuosas y despertadoras de vuestro cerazon 
para amará Dios, y tened que es merced que nuestro 
Señor:os hace poder gozar de tal amistad, y que otros 
si la alcanzasen la agradescerian mas á su divina Majes- 
tad. Yo tengo en mucho la amistad de los amigos de 
Dios, acordándome de lo que'el Eclesiástico dice, ha- 
blando de Elías : Beati sunt quí te viderunt, et in ami- 
citia tua decorati sunt; que quiere decir: Bienaventu- 
rados los que te vieron, y-se les siguió grande honra de 
ser tus amigos. De sentir son por cierto estas palabras, 
ponderando que el beati oculi qui vident que vos vitle- 
tis; bienaventurados los 6jos que vieron lo que vosotros 
veis; se extienda en su manera tambiená los miembros 
de' nuestra bendita cabeza, de tal arte, que se llamen 
bienaventurados los que vieron á Elías y fuéron ador- 
nados con su amistad, No sin causa, porcierto, sedice 
esto; porque el ungúento descendió desde la cabeza de 
Aaron hasta la orilla de la ropa, y quien bien ve á un 
siervo de Dios, no ve á-él, sinóá Dios, y aquel es her- 
moseado con su amistad, que procura de le imitar. Esto 
he dicho con deseo que: crezca en vos la sancta aficion 
qne en vos acá sentí con los buénos, y que:sepais abrir 
los ojos del alma y apartarle precióso de lo vil; que 
la ropa prieta ó parda, corteza es qué nònos sancti- 
ficà sola. No quiero dejar aquí de decir que me es- 
panto de lọ mucho que me he extendido èn ésta carta, 
siendo tan enemigo de eserébir, como yos-sabeis. Mas 
yo os confieso que vi en vuestra carta tales circunstan- 
cias y anejos, que en ninguna manera pude dejar de es- 
timarlos y reverenciarlos para obedescer en responder. 
Aunque tambien quiero que V. R. sepa-que esta sol- 
tura (que para mies extraordinaria), ni hace regla 
para delante, ni tampoco habeis de creer que os amo- 
nestemos en Cristo por no escribiros tan largo, que ese 
señor mio M, R., con cuyo mandamiento fortificastes 
el vuestro, no deja de ser amado de mi alma , segun mi 
flaqueza basta; aunque no le escribo cartas de papel, 4 
su Merced beso las manos y le suplico tome esta carta 
por suya propria, y corrija en ella lo que bien le pares- 
ciere, y que nunca cese de me encomendar á nuestro 
Señor Jesucristo mas y mas, y no alcanzará poco de su 
divina Majestad, si me alcanza perdon de mis grandes 
pecados y me.da el su ferviente amor: En el espanto 
que V. R. me escribe quetiene de mi tan largo silencio, 
haceis obra de caridad en me encomendar á Dios para 
que me rija; y obra desu prudencia es honrar con hu- 
mildad los juicios del muy Alto; y si mirárades el silen- 
cio que nuestro Señor tuvo diez y ochoaños, yel que tuvo 
Sant Juan tanto tiempo en el desierto, y los dosaños que 
estuvo Sant Pablo preso en Cesarea porque no antó con 
dineros las manos de Félix (Ac. 21, 2), que los esperaba 
del pobre de Cristo, como seestribe; no os espanteis que 
á un gusanillo tan vil como yo dé Dios con misericordia 
tiempo de tan luengo silencio, en que, si por mi culpa 
no quedare, pueda aprender á conoscer mis pecados y 
hacer penitencia dellos. De mí os sé decir que no me es- 
panto de loque callo, sino de la misericordia que en esto 
me hace nuestro Señor, tan sin merecerla yo; especial- 
mente que me la torna tan dulce yamable, queningun fas- 
tidiome pone la muchedumbre de losaños, ántes cresce 
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la hambre de saber gozar deste rinconcillo. Y cierto, esta 
merced me ha hecho nuestro Señor como á flaco; y en 
este caso me ha dado tal paz y sosiego, cual mi lengua no 
lo sabria decir : en todo y por todo sea su santo nombre 
bendito, y á él plèga que mi ingratitud y tibieza no me 
condemne. En lo que V. R. meescribe del cuidado que 
tiene de la señora su madre y hermanos, yo hice aquí lo 
que pude con el afecto que tuviere á mi propia madre, 
y parevióle á la Sra. Ana de Siloe que le convenía la 
compañía de la Sra. Marihurtada, donde primero es- 
tuvo en Alcalá. Yo sé que fué con grandes entrañas de 
caridad y benivolencia convidada y recebida de aquella 
señora. Yo'envié vuestra carta al Sr. Juan Calderon, 
y laotra envié á la señora vuestra madre; y parésceme 
que acertais en contentaros cuando mas no pudiéredes, 
con encomendarla á nuestro Señor; porque cuando éles- 
tando'enda cruz encomendó á su bendita madre á Sant 
Juán , doctrina dejó á los religiosos, que están en la cruz 
de su profesion , de cometer y encomendar á sus parien- 
tes temporales á la gracia de Dios nuestro Señor, sin 
descender de la cruz. Mas tambien es justo que haga 
V. R. sin congoja lo que santamente pudiere. Los dones 
de caridad que V. R. mé envió, le pague nuestro Se- 
ñor consigo mesmo ; y sobre todo don, estimo el cui- 
dado que tiene de me encomendar á Dios : por caridad 
lo continuad, porque me lo debeis, y mi mucha ne- 
cesidad pone obligacion nueva en quien la conosce como 
vos. Allendedesto os suplico que, pues-me habeis fors 
zado á hablar tanto, no empereceis en corregir todo lo 
que, segun Dios, os paresciere ; que tomaré muy de vé- 
ras toda correccion y doctrina que me quisiéredes dar, 
y tendré que me sabeis amar, cuando no amais con- 
migo: mis defectos y culpas, que siempre son muchas. 
Tambien os suplico no olvideis de encomendar á Dios á 
mis kermanos , en especial al Doctor, que he sabido por 
su carta, que estando ciento y ochenta millas de Roma 
para venirse acá, recibió una carta del Emperador, en 
que le mandó ir ã Alemania, á Vormes, para las consultas 
y coloquios que allí se han de tener acerca de los lute- 
ranos. Luego se partió allá, y ha menester tenerá Dios 
á su lado en su corazon, y ser todo cercado de sus favo- 
res, para que su trabajo sea en tan saneta causa fructitoso 
y honroso á Dios; porque estas doscosas, queson la honra 
de Dios, y el fructo ó provecho de las criaturas , son dos 
cosas con que nuestro Señor mucho se sirve, y por ellas 
quiere que le paguen los votos. Esto digo aquí por Tes- 
ponder á Ja pregunta que su Caridad me hizo ensa carta, 
de por qué tanto ama Dios que le paguen los votos, pues 
no se le sigue interesealguno (que se me habia olvidado 
de responder von la priesu del escrebir); y digo lo pri- 
mero, que Dios, como justo, mas ama su propria honra 
que no el provecho de sus criaturas, aunque el honrarle 
solamente aproveche á sus hontadores, y á aquel culto 
delatría que se encierra en el voto pertenesce á la honra 
de Dios, y que su criatura le sea leal; porque si el hom- 
bre se siente por afrentado de quien le quebranta lo que 
le prometió, con mucha mas razon se tiene Dios por des- 
acatado, y no le agrada la promesa liviana y loca, y que, 


siendo hecha con poca fe, no se cumple; y lo segundo 


| digo que, como amador de nuestro provecho, se huelga 
| con nuestros votos y quiere que los cumplamos , porque 


al hombre se le sigue mayor interese cuando mas se da 
á sí mesmo á Dios, como se hace en el voto, donde se da, 
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no solamente el fructo de la obra , mas el árbol de la vo- 
luntad que por amor de Dios se ata; especial cuando son 
los votos de la religion, que con razon compara Sant 
Gregorio al holocausto.que tode-se enciende á honra de 
Dios. Es porcierto: Dios muy agradable que con el libre 
albedrío, enque Dios aventajó al hombre sobre todas las 
criaturas racionales, le sirva el hombre, y que con aque- 
llo se captive, en obediencia de Cristo , como dice Sant 
Pablo, en que le hizo el Señor para que las: criaturas le 
sirviesen; y este atamiento de libertad, que se hace:en el 
voto que sirve para mas arrimarse y afirmarse el hombre 
con Dios, Sancto Tomas dice que-es una semejanza de la 
confirmacion que tienen los bienaventurados en la glo- 
ria , y que así como ellos no son ménos libres porno po- 
der pecar, ántes-es nueva libertad que libra de pecado, 
ansí es argumento de verdadera libertad la que trae la 
atadura del voto 4 quien bien la mira; porque aquellos 
nudos del voto son ataduras y Jigaduras para nuestra 
salud. Por guardar el voto que como perlado tenia he- 
cho Sancto Tomas de Conturbel, de celar por su igle- 
sia, murió ; y así fué dos veces mártir; en lo cual, así 
como nos hemos de gozar de la gloria deste sancto, así 
nos debemos condolerde la desventura de nuestros tiem- 
pos, y de su ceguedad de aquel que ha hecho cosa tan 
abominable de matar al buen perlado. Y todos los que 
por la justicia votada murieron , que son sin cuento (en 
especial si el nombre del voto se extiende á lo que en el 
baptismo prometímos), nos dan ejemplo del cuidado que 


habemos de tener por ser fieles á Dios en le pagar lo que“ 


le debemos. Pero ya es tiempo de acabar: que ni el tiem- 
po ni aun el papel me dan lugar de mas extenderme. 


EPISTOLA XV, 


Al Dr, Ortiz, su hermano, en respuesta de otra que le escribió 
desde Roma, en la cual le habia pedido que se fuese 4 aquella 
ciudad. Y respóndele dándole las causas por que no lo debe ha- 
cer, ni salir de Tordelaguna por entónees, y dicele tambien que 
él se debe estar en Roma. 


Señor; La gracia y paz de nuestro señor Jesucristo 
posea siempre su corazon con tanta plenitud y firmeza, 
que en todas sus.cosas tenga á Dios por guiador. Amen. 
Con su carta recibió mi espíritu singular alegría y sin- 
gular compasion. Esme materia de gozo sentir el fin de 
sus deseos, y ver que porla misericordia de Dios todo su 
deseo es acertar á agradar al que le crió, que son cente- 
llas del Espíritu Sancto ,:por-su gracia puestas, y no.sin 
muy especial auxilio suyo conservadas, entre tantas nie- 
ves deresfriamiento de caridad comonoscercan de todas 
partes, y tantos vientos que nos combaten por las apa- 
gar. Esme materia de compasion entrañable ver los di- 
versos cuidadosque á Vm. cansan tristeza, y los embara- 
zos de sus sanctos deseos que le atribulan; no sé qué os 
diga, señor mio, sino que esta es cruz que á ninguno de 
los sanctos ereo que faltó, camino estrellado de los que 
peregrinan para el cielo. Y sospechoso me sería el viaje 
de quien por otra parle caminase: gran cruz es al bueno 
ver la maldad ajena , que la caridad la hace mirar como 
propria. Y crece la eruz cuando no la puede remediar, y 
el descontento y desabrimiento ; que por esto se siente 
este testimonio, que Dios mora en el ánima. Y á esta 
causa, así el alegría como la compasion que con su carta 
de Vm. siento, todo me despierta á dar infinitas gracias 
á Dios, y acrecienta en mi corazon mucho el cuidado de 


siempre mas y mas le importanar que dé á Vm. su muy 
copiosa uncion en el ánima, ut computrescat omne ju- 
gum d facie olei, et ut ipse sit protector tuus el merces 
tua magna nimis ; que quiere decir: Porque con eloleo 
de su uncion se quebrante todo el yugo de las tentacio- 
nes, y el mesmo Dios sea guarda y amparo de Vm. y el 
premio de sus trabajos. Dos cosas se me ofrecen en res- 
puesta de toda la substancia de sucarta: la una escuanto 
ámiida, yla otra cuanto á lo que me parece de su ve- 
nida ó estada. Y cuanto á lo primero, ya en otra carta le 
escrebí mi última resolucion, y tórnola ádar agora, y es, 
que esta disposicion de mi vida está tan de contino ycon 
tanto cuidado encomendada á nuestro Señor y puesta en 
sus manos, que segun el deseo que su misericordia me 
da de agradar á él solo y de hacerle entero sacrificio de 
mi persona y de mi vida, y segun las muchas prendas de 
su amor y benignidad paternal que él ha siempre dado 
y da á mi ánima indigna de todo bien, no mequeda justa 
causa para creer que él en esto me desampare, nt puede 
acabar consigo mi ánima de creer que, aunque siempre 
tengo un sancto temor, porque mirando áquien yo soy y 
alalto abismo de sus juicios, veoque no hay ceguedad en 
que con justicia nó pudiese ser dejado por mis pecados; 
empero este temor sirve de hacerme solicito en perseve- 
rar en la humilde oracion y en abrazarme con sus sagra- 
dos piés, y importunarle porsu misericordia, y por la 
inefable virtud de su pasion, y por las intercesiones de 
su sancta Madre y de todos los sus escogidos, que él 
sea mi gobernador en todo y que no me deje en las ma- 
nos de mi propio seso; mas no embaraza la serenidad 
que en este caso Dios pone en mi ánima, ántes la acres- 
cienta. Y sialgun rato, como flaco, vacilo entre diversas 
ondas de consideraciones, todo pára en mayor serenidad 
y.paz del alma, con gozo que Ja lengua no basta á expli- 
car; y digole ‚mi señor, que en cuanto mi alma alcanza 


ú sentir y creer por el testimonio sobredicho, yo hago la 
volantad de Bios en no salir de aquí. Y no me conviene 
sino cerrar sobre mí la puerta y gozar deste silencio, el 
cual me parece muy breve y no de media hora, hasta que 
otra cosa él disponga de su mano; ó sienta mi alma que 
Mamada dél y para él, se va tras él. Y no digo esto porque 
yo tenga ó espere en este caso particulares revelaciones; 
que la mayorrevelacion que deseo es, que Dios me abra 
los ojos para conocer bien mis pecados, para que me sepa 
llorar y encomendar ; mas digo lo que encomendándome 
á Dios alcanzo á sentir y creer.con firmeza. Y veo queno 
me mueve á estar aquí la sobrada honra que en esta pro- 
vincia'Ó casa me hacen; ni el demasiado regalo corpo- 
ral; que nada desto está muy sobrado; aunquetodo puedo 
con verdad decir que me sobracuando miro que á solo 
Dios amo y deseo; ni me mueve el amor de mipropio 
consuelo y reposo; aunque, segun está hoy elmundo, no 
es poco apetitoso á quien estíusadoá él como yo; porque 
mil vidas pondria con la gracia de Dios por el biende las 
almas y porque Dios fuese de todos muy conoscido y 
amado; mas solamente me mueve el creer firmemente 
que se sirve agora Dios desto, y en esperar que en otro 
tiempo se servirá de otra cosa; y esta esperanza está tan 
súbdita á él, que si él se quiere servir del talento que me 
ha dado ó me diere , diré que sea bendito, y iré tras él de 
ojos; y si quisiere que aqui se acabé mi vida, diré que 
sea rebendito;'que no es sino muerte la que se acabará; 
| aunque, como otras veces le he escrito, espero en su mi- 
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sericordia, que para su gloria non moriar, sed vivam et 
enarrabo opera Domini , et docebo iniquos vias ejus, et 
impiosadeumconvertam; quiere decir: No moriré, ántes 
viviré y contaré las obras del Señor, enseñando á losma- 
lossus verdaderas sendas, y convertiendo en su servicio 
los perversos y crueles. Y ni me espanta dilacion deaños, 
nime acobardan impedimientos del mundo; que tan para 
su gloria, aunque en secreto juicio, pienso que milita 
mi estada, como espero que militará mi salida : no es 
tiempo, deje correr el tiempo, y encomendémonossiem- 
pre con temor al Señor de los tiempos. Y aunque para 
este parecer que tengo podria poner aquí muchas apa- 
rencias de razon humana ,y no vanas ni malas, no quiero 
en ellas gastar papel; porque Vm. las alcanzarámuy me- 
jor, y sobreellasno escribo, y Vm. apunta algunas, y otras 
con prudencia calla. Lo que sobre todo le smplico, mise- 
ñopen Jesucristo, es que ninguna pena ni desasosiego 
quiera Ym. tener por mi estado; que, aunque la caridad 
y sancto celo veo que le hace. estar cuidadoso, en nin- 
guna manera quiero que esté Vm. penado, poco ni mu- 
cho, sino muy regocijado y recontento, como quien me 
ha entregado á muy buen Señor; porque álo- que mas 
parece pesar en su sancto celo, que esel fructo de las 
ánimas, Vm. se responde al fin de su carta, cuando dice 
ser inmenso el fruto que se. puede hacer porla oracion 
del ánima que sabe estar sola; y por eso suplique Vm. 
á Dios quesepa estar yosolo, para empezar siquiera á 
fructificar en mí mismo. Y quiérole yo decir'aquí, para 
confirmacion de su sabia sentencia, lo que dice Sant 
Buenaventura, que nuestroseráfico Padre Sant Francisco, 
declarando aquel verso : Donec sterilis peperit plurimos, 
et queemultos habebat filios infirmata est; que quierede- 
cir: Hasta que la que era estéril parió muchos hijos, y la 
que tenia de ántes muchos, adoleció; decia.que sus frais 
lecitoslegosy humildes que estánorando en losrincones, 
son los tenidos en el mundo por estériles, los cuales mos- 
trará Dios en sujuicio haber parido muchos que porsus 
ruegos fuéron convertidos , y los párleros predicadores, 
que paresce tener muchos hijos, enfermarán entónces y 
se verá que á nadie ganaron. Y certificoleá4 Vm. que há 
muchosaños, cuando estaba enel mayorfervor de predi- 
car, quese me iban los ojos y deseos del alma, y sobre los 
tales y tan fuertes estériles, y con sancta envidia deseaba 
ser contado entre ellos; yo me contentaria y ternia por 
gran merced, segun soy malo é ingrato, conocer yoá 
Dios y salirá puerto deluz por las oraciones delos tales, 
sin que mis pecados lo. estorbasen. Mas no dejo de co- 
nocer, y Vm. lo vé, que yo tengo.en: esta clausura yidis- 
posicion de mi vida presente, gran aparejo para no ser 
infructuoso en la Iglesia de Dios, si por mi gran ruindad 
no quedare; que no hallo enel mundo tesoros con quese 
compare ó compre esta quietud. Una cosa digo á Vm. , y 
es, que está tan léjos de mi corazon pensar de predicar 
en mi vida en esta provincia, cuanto está asentado en mi 
corazon el pensar que cuando Dios sea mas servido; me 
hará merced de se servir de mí léjos de aquí para el bien 
de algunas almas. Y esto digo porque conformo con el 
parecer de Vm. en esto. Y porque hacer otra cosa sería 
de grandísima imprudencia, todo lo cometo á nuestro 
Señor, que desu mano lo rija. Cuanto á lo segundo, de la 
estada de Vm. en Roma, yo confío en nuestro Señor, 
cuya voluntad Vm. desea hacer, que él regirá á Vm. de 
su mano; masno dejaré de decirlo; que encomendándolo 


á él, siento y digo, mi señor, que, considerados los talen- 
tos que Dios ha á Vm, emprestado, y á la necesidad que 
en la Iglesia de Dios hay de personas que con sabiduria 
tengan temor de Dios y celo de su honra, y esperándose 
celebrará concilio, si Vm. estuviera en las Indias, le su- 
plicara yo de ojos que, aunque no fuera de los hombres 
llamado, se comediera Vm. por Dios á venir, aunque 
fuera menester ir mendigando por las puertas y con un 
bordon. Y helo querido decir por este estilo extremado, 
porque vea Vm. qué sentiria yo si á tal coyuntura se vi- 
niese, estando tantas circunstancias tan al reves, que, 
señor, si se cerrasen los caminos, ciérrense; que siem- 
pre estará abierto el camino del cielo para los que bus- 
caren la gloria de Cristo y el bien de su Esposa; que no 
es tiempo de huif Vm. de semejante conflito y buscar 
su proprio reposo ; cuanto mas que no lo hallaria, sino 
materia de mucha aflicion y dolor, en tantos males que, 
si allá abundan, acáno están menguados. Bien sé que una 
persona como la de Vm. , que en estos miserables tiem- 
pos, yen un concilio, por fuerza padecerá trabajos y car- 
gas pesadas; mas cuando pusiere delante desi por espejo 
á un Atanasio glorioso, muy lijero se le hará cuanto tra- 
bajo pasare. Y aunque Vm. no baste, como lo dice, para 
remediar los males que vemos, importa mas un poquito 
de provecho en personas dequien tantos pueblosdepen- 
den, como son las columnas de la sancta Iglesia que allá 
está, que mucho provecho en gente menuda de por acá. 
Y lo que Vm. hoy no puede hacer, no sabe si lo podrá 
mañana, Bien sé lo que obróen Sant Jerónimo ese deseo 
de luir de Romay irse al yermo; mas agora no es tiem- 
po, señor, nisi ul offeras te murum pro domo Israel; 
como si dijera ; Sino que os pongais por amparo y muro 
de la casa de Israel. Y haga loque pudiere; que á lo mé- 
nos su voluntad será coronada. Muy léjos esté de su 
alma tener ojo en tal empresa á retribuciones tempora- 
les y caducas que por especial beneficio de Dios tengo; 
que las muy merecidas no se le hayan dado. Deus erit 
pars tua et merces tua, que non te deseret neque derelin- 
quet; tamen modo esto vir fortis el preliare bella Domini, 
eris fortis, domine, si fueris humilis corde, si in nullo 
tibiconfidens semper Jesum imiteris ; que quiere decir: 
Dios será el premio y gualardon de vuestros trabajos, el 
cual no desamparará á Vm. ; pero entre tanto es menes- 
ter ser fuerte para tomar la guerra de Dios por suya, y 
será fuerte siendo humilde y no poniendo en sí la con- 
fianza, sino imitandoá Cristo. Plega á su misericordia 
de ser siempre con Vm.; y por amor de Dios le suplico 
perdone mi atrevimientó y prolijidad; que bien sé que 
para semejantes personas como la de Vm., basta aun me- 
dia palabra, y aun para esta yo no era idóneo ; mas el 
amor tan entrañable que le tengo, me da alas para sobre- 
salir. 

Lo que Vm. manda del cuidado que tenga de le enco- 
mendar á Dios, eso hago y haré yo con todas mis fuerzas 
de dia y de noche, y agora con mas cuidado que nunca; 
que bien veo que está-en grandes peligros y lazos. Sed 
elamacum David : Oculi mei semper ad Dominum, quo- 
niam ipse evellet de laqueo pedes meos; quiere decir: Dé 
voces con David : Mis ojos siempre puestos en el Señor, 
porque él librará de los engañosos lazos mis piés. Cosa 
de notar parece, que no dice que miraba los lazos para 
escaparlos; sino que miraba á Dios para que él le esca- 
pase. Y no se halló burlado el que dijo: Anima nostra 
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sicut paser erepta est de laqueo venantium , laqueus con- 
tritus est, etc. ; quiere decir : Mi alma. se ha escapado 
como pájaro, de los lazos de los cazadores, y los lazos se 
han quebrantado; que, como Vm. dice, no basta nuestra 
vista ni fuerza paraescaparlos. Yo de mi salud estoy muy 
bueno, gordo, alegre, recontento ; por todo sea alabado 
Dios. Paso agora tiempo en las obras de Ruberto trin- 
cense, y huélgome con muchas cosas que subtilmente 
declara. Estéme Vin. muy alegre y sin cuidado fatigoso; 
que Dios por su misericordia será con nosotros y cum- 
plirá el deseo que Vm. tiene de la salvacion de nuestros 
padres, queen gloria sean, y. nos dará preciosísima pos- 
teridad de buenas obras, que para siempre sean corona- 
das por su sola bondad. Y cuando allá le angustiaren las 
ruindades de los vivos, regocíjese con la sanctidad de 
los defuntos y de grandes apóstoles y innumerables már- 
tires, en cuya sangre está toda esa ciudad bañada. Y 
mire cuán atrevido es mi amor, y nosé si diga indiscre- 
to, que habiendo pedido perdon de lo que arriba excedí 
en hablar, tornaba agora á la culpa primera; masel amor 
que las comete, las hace dignas de perdon. El R. P. mio 
Fr. Antonio de Paradinassé que besó sus manos, y es su 
perpetuo capellan ; y el P. Fr. Alejo cierto no se olvida 
de Vm. No sé qué responda á nuestro Rmo. P. General, 
que con tanta caridad se ha movido á me escrebir, ni 
sé dónde su Paternidad aportará, pues ántes de un mes 
deja su oficio. A Vm. suplico supla por mí, pues todas 
estas mercedes á mí hechas son por respeto de Vm.: 
aunque yo no uso dellas , no dejo de debellas. Suplico 4 
nuestro Redemptor Jesucristo tenga á Vm. muy lleno de 
toda bendicion y consolacion , y que nunca le deje de 
regir, hasta que despues de hecho mucho fruto en su 
propiaalma y en su sancta Iglesia, le leve 4 remar con- 
sigo para siempre. Amen. De Tordelaguna á 17 de abril 
de 1538 años. 


EPISTOLA XVL 


Al mesmo doctor Ortiz, su hermano, estando todavía en Roma, en 
la cual le dice del contentamiento y alegría espiritual que tiene. 

Y cuéntase un ejemplo de S. Agustin. 

M. R. mi Señor: Nuestro Redemptor Jesucristo sea 
continuo guiador de Vm., y muy de sù mano le en- 
señe á hacer su sanctísima voluntad. Amen. Muchos 
dias há que no he recebido carta de Vm.., y estando sus- 
penso entre los diversos fines de su venida ó quedadaen 
esa tierra, y considerando cuán ciega es nuestra humana 
prudencia para acertar por su industria lo que á Dios es 
masagradable, ha sido yes mi único consuelo el re- 
currir con mis fuerzas, tales cuales, al benignisimo Jesú, 
supliceando de todas partes le cerque de sus entrañales 
favores, para que, perseverando con ellos invencible en- 
tre los lazos y variedades desta vida, que todo es tenta- 


cion, esté siempre Vm. firmemente afijado en Dios. No | 


le podría lijeramente explicar, señor mio, cuán vivo 


artículo, y cuán presente le tengo siempre en mimemo- 
ria para suplicar á todos los sanctos sean mis interceso- 
res; porque siento que ninguna otra prosperidad en esta 


vida le deseo mayor, que esque todasu persona y vida en- | 


teramente sirva al bendito Jesú. No puedo negar que no 
he deseado que Dios le trajese á esta tierra de sa mano. 
Y á mi parecer no lo deseaba ó deseo por interese deal- 
guna humana consolacion; porque me parece quë por 


T. XN, 


| 


amor de Dios muy de buena gana sufriria, con su favor, 
cualquier ausencia de cuantos en él y por él amare. Y 
vezado me tiene nuestro Señor á hallar mucha compañía 
en la soledad ; mas como nuestro Señor sea tan hondoen 
sus juicios, aquello acepto por mejor, que él 4 Vm. ins- 
pirare. Solamente deseo que Vm. en todas sus cosas 
tenga respeto á solo él; quesipara despegar mi alma del 
mundo, y amar á solo Dios con pureza y verdad, fuesen 
menester todos los distayores del mundo, por gran mer- 
ced de Dios los recebiria, snplicándole siempre con te- 
mor que nunca me dejase él de sn mano. Y por cierto 
tengo que es mas encumbrada la sabiduría que Dios en- 
seña á los que le aman, entre los que de fuera parecen 
disfavores á los mundanos, que la que en muchos años 
se puede aprender en las escuelas. Esto digo porque ni 
cobdicio que Vri. me desee prosperidades humanas, ni 
se las deseo; sino que aquello aceptocon gozo y paz, que 
dispone aquella alta mano del soberano Médico, que 
solo sabe y puede curar nuestras llagas. Señor mio, no 
ha sido mi intento en esta carta mas de hacersaberá vues- 
tra Merced, que yo por la misericordia de Diosestoy con- 
tento , alegre y consolado mas que merezco, y que 
siempre me hace nuestro Señor mercedes en este mi 
rinconcito, y me da anchura de corazon en él, para es- 
perar de su mano poderosa otras misericordias mas cre- 
cidas. Y porque Vm. se gozará en saber esto de mí, aun- 
que ereo que de otras veces lo tiene sabido, se lo quise 
escrebir, que no para enviar exhortaciones á quien en 
todo y por todo me puede con ejemplo y doctrina dar de- 
chado de toda virtud. Paso agora tiempo conlas obrasde 
Sant Augustin, y hallo en él buen maestro y guiador y 
compañero para mi camino. Si yo bien pensase lo que él 
cuenta, en el libro sexto de sus Confesiones, en el capí- 
tulo 6, qué sintió cuando ántes de su conversion se 
aparejaba para alabar al Emperador en una oracion re- 
tórica, y por cuán mas acertado, ó ménos errado y mas 
dichoso, tuvo al pobre mendigo que vió alegre y contento 
despues de caliente del vino, que á sí mesmo, que por 
enlónces con interior beodez de agradar vanamente á 
los hombres, andaba lleno de cuidados; poca envidia 
tendria de los favores mundanos, que hoy mas se alcan- 
zan con lisonjas y vanidades, que con verdades. Y ya que 
no merecémos tan gran bienaventuranza como es pa- 
decer por nos arrimar á Dios y 4 su verdad, mejor parte 
sin comparacion es el carecer de favores humanos para 
tener mas aparejo de buscar los divinos, quenoabundar 
eno temporal con descuido de lo eterno. Pocas veces se 
halla alma tan fuerte, que no salga mas de loque conviene 
de las cosas interiores á las exteriores, cuándo de fuera 
es atraida con halagos del mundo y temporales favores. Y 
dichoso y próspero es el menoscabo de las exteriores ri- 
quezas con que es el alma despertada á más conocerse, y 
buscar lo que dura ; porque si el solo buscará Dios, dice 


|/con gran verdad Sant Augustin que sin proporción se ha 
euidadó me ha hecho Dios merced de me daracerca deste -| 


de estimar en mas, que el hallar y poseer todos los pla- 
Ceres y riquezas que pensarse pueden del mundo, ague- 
llo que me ayuda y despierta á mas buscarle y mas 
presto hallar, por tesoro inestimable lo reputaré si ojos 
tuviere. Todo esto digo porque Vm. crea que le deseo 
mas ver firmementeallegadoá Dios yá su verdad, y lleno 
del celo de su honra y gloria, que cargado de rentas y 
obispados. Vm. tome la anchura de mi corazon, masque 
la brevedad desta carta, y con toda ella le digo que supli- 
19 
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que Vin. á Dios nos abra los ojos delánima con su gracia; 
porque con ella todos conoscerémos con cuánta mi- 
sericordia dispone Dios nuestra vida, del arte que la 
dispone, y que de rodillas habiamos nosotros de supli- 
carle que nos sucediese esto temporal, de arte que nos 
sucede, Y dejaré yo, cuando reciba esta merced, de ser 
niño y de sentir como niño; y estará en mi corazon y 
lengua , no murmuracion, sino loor y bendicion conti- 
nua de Dios. Ceso, sin cesar de suplicar á nuestro Re- 
demptor Jesucristo en todo y por todo sea siempre con 
Vm. „yle rija y gobierne hasta le llevar á gozar consigo 
para siempre. Amen. En Tordelaguna 4 13 de setiembre 
de 1538. 


EPISTOLA XVII 


A D.* Ana Arias, monja en el monesterio de Sancta Clata de 
Guadalajara, cuñada de Juan Ortiz, su hermano, en la cual trata 
que se ha de negár la propia voluntad, y que estees el yerdadero 
oficio y ejercicio del religioso. 

Muy amada Hermana mia y en Jesucristo señora: El 
Espíritu Sancto acreciente en Vm. sus divinos dones y 
la tenga llena de sí mesmo. Amen, La carta de Vm, re- 
cébí, y hago muchas graciasá nuestro Señor porla salud 
que le ha dado despues de la grave enfermedad con que 
la visitó. Todas son misericordías suyas con que ejercita 
á los que áma, y así cuando hiere, como cuando sana, es 
él muy amable, y digno detoda gloria yloor , y adora- 
cion y servicio. Y es justo.que con solicito. cuidado vele- 
mos por entender la licion que él nos da con sus obras, 
para poner por obra lo que sintiéremos que mas le apla- 
ce, con corazon ensanchado, y entero, y varonil, y fer- 
viente, Si de véras sintiésemos cuánto se debe estimar la 
merced que Dios hace en darnos el momento presente du 
vida, no consintiriamos que tiempo tan precioso se ngs 
pasase con tibieza ; mas, donosciendo que de este momeén- 
Lo brevecilo está colgada la cuenta que ha de dura? para 
liveternidad , procurariamos de sacar dél el fructo quí 
para siempre rios durase, Solo un bien hay en esta vida 
llena de miserias, que es, que mientra dura puede en ell 
el malo emendarse, y el bueno mejorarse; y estos frue 
los son de preció incomparable, y no se cogensino en 


esta tierra, y para que los cojamosnós detiene en elli > 


nuestro Señor. Y mas nos valdria no ser nacidos , ó des- 
pues de nacidos ser presto muertos, que emplearla vida 
ô salud sin responder á la intencion con que Dios nos la 
da. Siempre, si abrimos los ojos, hallarémos en nosotros 
defectos nuestros que eméndar, y obras de Dios.en que 
podemos creer y mejorarnos. Y poreso nos convienetra- 
bajar con dos manos , como aquellos de qnien la Sanéta 
Escriptura cuenta que con una mano edificaban y con la 
otra tenian el espada para pelear contra sus enemigos. 
Enernigos son nuestros, y muy capitales, nuestras pro- 
prias voluntades, nuestros apetitos y pareceres, por muy 
cubiertos que estén de buenas colores; y todo aquello er 
que á nosotros mesmos nos buscáremos, discrepando de 
lo que Dios de nosotros quiere, lo hemos de aborrecer y 
perseguir y destruir dentro de nosotros. Y cierto, cuan- 
do yo pienso que no me pueden hacertanto mal cuantos 
malos hombres y demonios hay, cuanto yo mesmo me 
puedo hacer con solo amarme demasiadamente, veo 
cuán gran razon tengo para aborrecer mi própio amor, y 
holgarme en ser despreciado y abatido, y tener por sin 
guláres amigos á los que me ayudan å perseguir á quien 
me persigue , que soy yo mesmo, que contra mí peleo, 


y miserablemente, cuandosoy vencido, pienso quehesa- 
lido vencedor en cumplir mi propria voluntad. Muchos 
hay que piensan que con vivir debajo de la obediencia 
sancta, y hacer exteriormente lo que sus perlados les 
mandan , son perfectos obedientes, y que no tienenpro- 
pria voluntad que negar. Y este es gran engaño; porque 
aunque aquella obediencia sea sancta y necesaria, no se 
excluye porella otra interior y mas delicada que es obli- 
gada el alma de tener á Dios, procurando de obedecer á 
sus interiores inspiraciones con entero negamiento de 
todo lo que en nosotros sintiéremos que revuelve contra 
aquello que á Dios es mas agradable : con tan gran fer- 
vor, que no solamente obedezcamos en lo que solamente 
conociéremos que Dios quiere, por las palabrasque ensy 
Sancta Escriptura nos expuso; mas aun á las señas que 
nos hiciere aunque sean deléjos y pequeñas, en tal quo 
con certidumbre se conozcan porsuyas , nos subjetemos 
del todo , velando y volando por las cumplir. Ansi lo ha- 
cia nuestro seráfico Padre Sant Francisco, de quien la 
Ielesia/canta : Hic creaturis imperat, quomodo? subjece- 
rat se totum creaturis ; que quiere decir que le obedes- 
cian á'él las criaturas, porque se habia él subjetado todo 


| á las señas de Dios. Mucho hay que sentir en estas pala- 


bras, y mucho hay que obrar en ellas, y quien quisiere 
cumplirlas con cuidado, siempre hallará dentro de sí ma- 
les proprios que emendar y llorar, y bienes de Dios en 
que pueda con verdadero agradescimiento crecer; qne 
son los dos frutos de que arriba dije que se nos presta esta 
vida para cogerlos; y para este fines único remedio pro 
enrar tener siempre presente en muestro corazoná Jesu- 


| cristo nuestro señor benditísimo, y que suene en nos- 


otros aquella palabrasuya en que dijo: No vineá hacermi 
voluntad, sino la de mi Padre, que me envió para que 
por sú ejemplo y doctrina aprendamos á ser cuidadosos 
en cumplir la voluntad de Dios, creyendo que no tene- 
mos mas de sanctidad verdadera ni de riqueza interior, 
delo que tuviéremos de verdadera subjecion á Dios. Por 
enseñarnos esta'doctrina se hizo Dios hombre con gra- 
la suma y soberana, y digna de jamas ser olvidada, y 
merecedora de ser puesta en el centro mas profundo de 
nuestro corazon. Y por confirmarla, este Dios hombre 
se hizo'oprobrio de los hombres, permitiendo ser repu- 


| tado y tratado como el postrero dellos y como desecho 
| del pueblo, de tal manera, que pensasen sns persegui- 


dores que alimpiaban su ciudad en crucilicarle fuera 
della. Y por sustentarnos en esta doctrina, el que-an- 
duvo un tiempo entre los hombres, anda agora y perse- 
vera entre nosotros debajo del hábito del pan, que son 
sus accidentes. Y hablo ansi porque firmemente creo 
que el que dijo: Mi manjar es hacer la voluntad de mi 
Padre; cuando se nos dejó por manjar en la hostia viva, 
fué para mantenernos en el cumplimiento de la voluntad 
divina, ayudándonos para ello con los. merescimientos 
de suvida graciosa ymuertepreciosa;, pues tan á su costa 
y nuestro provecho nos pide nuestro Señor esta subje- 
cion de nuestra voluntad á la suya , y para este fin nos da 
la vida y la enfermedad y salud, desvelémonos por agra- 
dar ycontentará tan gran Señor, teniendo por regla de 
nuestra vida lo que entre nosotros hizo , y teniendo por 


| cierto que tanto mejor hacemos la voluntad de Dios Pa- 


dre , cuanto mas imitáremos el ejemplo que nos dejó su 
Hijo; y que entónces verdaderamente poseerémosal Es- 
píritu Sancto , cuando nuestro espíritu proprio hubiere 


EPISTOLAS FAMILIARES. 291 


aprendido por su gracia á.no resistirle ni impedirle. Y si 
deste cuidado careciésemos y por eso no sospirásemos, 
poco placer habrémos de tener con la salud ; porque en 
vano recebiriamos la vida y aun el alma. Bien séque bas- 
tan pocas palabras al alma que anda solícita en sentir su 
virtud obrándolas, y procura de oir la verdad que enseña 
de dentro, en silencio, lo que no cabe en lenguas de hom- 
bres, ni aun de ángeles; mas yo quíseme agora extender 
contra mi uso y mi deseo que tengo , agora masque nun- 
ca, de poco hablar y escrebir; porque es la primera vez 
que á Vm. respondo, y no me pareció justo dejar deres- 
ponder á la fe y devocion con que Vm. me mandó que le 
escribiese. Esto puede Vm. creer, que aunque han fal- 
tado y falten mis cartas, siempre, taLeual soy, tengo cùi- 
dado de le desear lo que para mialma propria deseo, que 
es la eterna posesion del sumo bien. A su Merced de la 
Sra. Abadesa suplico reciba mis humildesrecomendacio- 
nes, y que me encomiende á nuestro Señor. Y mande lo 
mesmo á estas señoras mias, y hijas suyas, y esposas del 
muy alto Dios, que élle ha dado en cargo. Tambien su- 
plico cumpla de mi parte con el acatamiento reverencia! 
que debo á nuestra Madre y señora D.* Catalina. Y tam- 
bien con el que deboá la señora nuestra hermana D.*Ca- 
talina Arias. Nuestro Redemptor Jesucristo guarde y 
prospere con celestiales favores á Vm. , multiplicando 
siempre en su alma, con crecida misericordia, su gracia y 
bendicion sancta, porque merezca ser del número de las 
bienaventuradas y prudentes virgenes y esposas suyas; 
que con él han de reinar para siempre. En este convento 
de la Madre de Dios, en Tordelaguna 4 25 de octubre. 


EPISTOLA XVII. 


A un cura de San Miguel de Molina, sabre un ojo que perdió. 


M. R. Señor: El Espíritu Sancto , luz-delosque le 
siguen , y misericordia de los que le temen , y gozo 
delos que le aman, consuele consigo mesmo á Vm. en- 
señándole con su sagrada uncion la verdad que de den- 
tro harta y contenta á quien la siente. Amen. Recebí la 
informacion que Vm. me envió, así dela tribulacionque 
de fuera le quitó parte de la vista corporal, como de la 


angustia y tentación que de dentrole combate, añublando ' 


con quejas de sentimientos humanos la vista espiritual. 
Y de verdad me compadezco, de-su aflicion, como:si 
fuese mia propria , y el deseo de su consolacion (que la 
caridad me obliga á tener) me fuerza y vence para res- 
ponder á su carta, Y digolo así, porque conosciendo y: 

cuán léjos está mi pequeñez de ld estimacionque Vm. de 
mí tiene, huigo tanto de escrebir cartas, en especial de 

tal cualidad, que ha sido menester la fuerza sobredicha 
para tomar atrevimiento.. Sé , señor mio, que aun en 
menores tentaciones que la que á Vm. sucedió, es ma 

menester la gracia de Dios para bien vencerlas, que mu- 
chedumbre de palabras, y por eso, aunque sancto consejo 
es buscar sanctas palabras, muy Mas sanclo consejo-e: 
disponerse con mutha humildad y sanctas obras parare- 
cebir aquel favor del celestial cielo, que en un punto se- 
rena el alma , y desechando todos sus hublados , la con- 
suela y reposa en verdadera subjecion de la propria vo- 
luntad á la divina, para que pueda decir dos veces con 
David (Salm. 56) : Paratum cor meu t, Deus, paratum 
cor meum ; que quiere decir: Aparejado está mi cora- 
zon , Dios mio, aparejado está mi corazon para todas tri- 
bulaciones, recibiendo econ igualdad asíl adverso, como 
lo próspero; y con Job (Cap. 6.) : Solvat manum suam 


| 
j 


et succidat me , et hoc mihi sit consolatio, ut affligens 
me dolore non parcat, ne contradicam sermonibus Sanc- 
ti; que quiere decir ; Suelte Dios su mano y pártame 
por medio , porque esta será mi consolacion; que afli- 
giéndome él con dolores y no perdonando á ningun 
género de tormento , yo no contradiga á la voluntad y 
palabras de su Majestad. Camino es lo primero para lo 
segundo, y por merced tengo que hace Dios al desconso- 
lado, en-que no vaya á buscar consuelos del mundo, que 
en fin acarrean mayor tristeza; sino los del cielo, que es- 
tan en las palabras de Dios , y recrean admirablemente á 
los que tienen mas cuidado de gustarlas que de parlarlas. 
Y si llegásemos al meollo interior de ellas, donde está el 
espíritu y la vida, no andariamos tan superficiales y tan 
desapercebidos como andamos, Es verdad, señor mio, 
que deseo reñirle y que Vm. me diese licencia para to- 
mar atrevimiento , protestándole yo con verdad que 
nace mi reprehension del amor con que le deseo para el 
cielo. Suplico á Vm. me dé para ello licencia, y confiando 
yo que su mucha humildad me la da y dió cuando me 
mandó responder, digo que es sobrada flaqueza la que 
á Vm. en suacaescimiento causa tanta angustia y le hace 
multiplicar tantas preguntas, las cuales cesarian si su- 
piésemos cuán gran merced hace Dios á los que cou 
alguna semejante tribulacion visita. Lea á Sant Ambro- 
sio, sobre aquel verso de David ( Salm. 118): Tribu- 
latio et angustia invenerunt me ; que quiere decir: La 
tribulacion y la angustia me hallaron ; y conocerá que es 
título de dignidad el que con nuestras quejas rehusamos. 
Yo por mayor merced de Dios tengo laque á Vm. hizocon 
esteazote, quelasque Vm. me cuenta que recibió en do- 
nesnaturales, y gratias gratisdatas; porque, aunque otro 
fructo Vm. no sacase sino el conoscimiento nuevo y ex- 
perimental.de que no se sirve Dios que sus sacerdotes, 
queson ojos de la Iglesia, estén en públicos tablados para 
verlos juegos mundanos y vanos que les conviene repre- 
hender en los seglares, vale y merece ser mas estimada 
esta vista del alma, que llorada la pérdida de la vista del 
cuerpo, aunque se perdieran entramos ojos, yaun tantos 
comotenia Argos, el enalfingenlos poetas que tenia cient 
ojos, si la tuviésemos. Que Sant Augustin alargaba losser- 
mones par retraer á los seglares de tales vanidades, como 
veráquien leyere todosutratadoséptimosobreSantJuan, 
donde tambien pone cuales son los espectáculos de los 
cristianos. Y en el sexto librode sus Confesiones , capi- 
tulo séptimo, no estima en poco la vanidad de Alippio 
que (aunque constreñiido por sus amigos) consintió en 
irá los juegos:circenses; puesto que llevaba propósito de 
noabrir los ojos para mirarlos, sino cumplir con sus ami- 
gos con-la presencia corporal: Léalo Vma, y pondereque 
aun entónces ni Sant Augustin ni Alippio habian rece- 
bido el sacro baptismo. Y en este artículo no quiero mas 
ategar,sino orar con David : Averte oculós meos, nevi- 
deant tanitatem; que quiere decir: Apartad, Señor, mis 
030S, porque-no vean la vanidad del mundo. Mucho me 
contenta el nombre de misericordioso juez de sus culpas 
le que Vin. nsa. Y bien sé que Vm. sabe que quien qui- 
siese estimar la vileza del pecado, y quién Dios esensí, 
y quiénes para mí, y loque por sí merece, y loque á 
mí y de mí merece, y lo que me ha dado, y mandado, y 
prometido ; y lo que por mí ha obrado, y hablado, y ins- 
pirado , y sufrido ; mas tendria por que espantarse de la 
paciencia con que nos sufre y de la misericordia con 
que nos castiga, que no del rigor de la justicia con 
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quecondena nuestras culpas; y ningun prudente osa- 
ria decir á un rey, que, porque pues la reina está tan 
vercada de ocasiones y flaquezas , como Vm. cuenta 
en su carta, que tiene nuestra alma, tiene en mucho 
que comete adulterio , ó se le da mucho porque la 
princesa sea fornicaria. Muchas de las preguntas de su 
carta tendrá Vm. por respondidas , cuando leyere aque- 
lla sentencia notable que está (2, Machab. 6).: Ete- 
nim multo tempore non sinere peccatoribus ex senten- 
tia agere, sed statim ultiones adhibere, magni beneficii 
est indicium; non enim, sicut in aliis nationibus , 
Dominus patienter esopectat „ut eas, cum judicii dies 
advenerit , in plenitudine peccatorum puniat ¿ta etin 
nobis statuit, ut peccatis nostris- in finem devolutas, ita 
demunt innos vindicet: propter quod, numquam quidem 
d nobis misericordiam suam amovet : corripiens vero in 
adversis, populum suum non derelinquit; que quiere 
decir: Indicio es de lá grande merced que Dios hace á 
los que luego castiga por el pecado, y no les deja ma- 


cho tiempo hacer su voluntad, porque no sea con ellos 


como con las otras naciones, á las cuales con pacien- 
cla sufre en esta vida, hasta que , llegado el último dia 
del juicio, los castigue segun la muchedumbre de los 
pecados; pero con nosotros no lo hará ansi, que espe- 
re que nuestros pecados lleguen al último dia del casti- 
go; ansi que, nunca alza de nosotros la mano de su mi- 
sericordia; porque castigando su pueblo con adversida- 
des, da entender que nole ha de desamparar. Sufra Dios 
å los paganos lo que con su secreto juicio quisiere, que 
yo con Abacuch deseo cantar: Ingredialur putredo in 
ossibus meis, el subter me scateat,, út requiescam in die 
tribulationis; que quiere decir + En mis huesos:entre 
corrupcion, y allí abundantemente se crie, para que en 
el diade mi tribulacion tome descanso. No apruebo yo á 


Demócrito y otros filósofos, quese sacaron los. ojos, se- 4 


gun Sant Jerónimo lo cuenta, por poder en mas pureza 
contemplar, quitada la ocasion del derramamiento que 
con ellos se hate; mas oso decir que avergienzan con 
aquella obra ¿los que , siendo enviado el tal azote dela 
mano de Dios, no le aceptasen con hacerle gracias; que 
Cristo nuestro señor con los ejemplos de los paganos 
nos confunde, cuando dice : Los gentiles hacen eso. Y 
sirveme ú mí ver que Séneca dice : Intelligendum est 
partem esseinnocentic cecitatem : huic oculi adulterium 
monsirant, huic incestum , huic domus quam concupis- 
cat; irritamenta sunt malorum , duces scelerum; que 
quiere decir: Hase de tener por ciertoque la ceguedad 
es gran parte de la inocencia; porque los ojos á unos les 
muestran el adulterio, á otros incestos, á otros cosas 
que deseen, porque son incitamentos de males y guias 
de toda maldad. Esto digo queme basta para que con 
sancta soberbia presuma yo, con la lumbre de la fe, 
pasar adelante de lo que aquel llegó conta nátural; que 
no sin causa leemos de un sancto monje, que cuando 
otros le consolaban por un ojo que hábia perdido, pen- 
sando hallarle triste, hallábanle dando gracias á Dios 
porque tenía un enemigo ménos. Más quiere Dios, señor 
mio, la hermosura de vuestra alma, que la del cuerpo, y 
la vista interior, que la exterior; acuérdese Vm. de lo 
que Sant Jerónimo escribe á Obigao, sacerdote españo) : 
Nec doleas quod hoc nonhabes, quod formicule, et mus- 
cie, et serpentes habent, id est, carnis oculos; sed illum 
oculum te habere lætare, de quo in canticis : Vulnerasti 
cor meum , soror mea, Sponsa, in uno oculorum tuo- 


rum, ete.; que quiere decir ; Note duelas de no tener lo 
que tienen las hormigas, las moscas y serpientes , que 
es los ojos carnales ; ántes os habeis de regocijar de 
tener aquel ojo del cual se dice en los Cantares : Heris- 
tes mi corazon, esposa mia, con el uno de vuestros ojos. 
Y en la epístola á Castrucio Panomon, en que le còn- 
suela de la ceguedad de los ojos , cuenta lo que Sant An- 
ton el abad dijo á Didimo, barruntando que tenia al- 
guna tristeza por ser ciego: Miror, ait, prudentem vi= 
rum ejus rei dolore damno, quam formice et musce et 
culices habent, et non lætari illius possessione quam 
sancti soli et apostoli meruerunt ; marávillome, dice, de 
un varon tan sabio dolerse por ia pérdida de una cosa 
que las hormigas, moscas y mosquitos tienen, y no ale- 
grarse con la posesion de aquello que solos los sanctos y 
apóstoles merescieron. ¿Cuánto mas se maravillará esto 
santo, de Vm., mi señor, en su caso, donde le queda 
parte de su corporal vista? Aunque Dios hizo á Vm. mi- 
nistro suyo , no hay servicio que tanto de Vm. quiera, 
como la humilde subjecion de su alma, con que á sí y 
todo lo que tiene ofrezca con promptitud de obedien- 
cia para el cumplimiento de su sancta voluntad. Y como 
quiera que todos hayamos presto de perder todos los 
sentidos contavida, y esté ya dada la sentencia y pre- 
gonada, y nos lleven ya conla soga á la garganta, supér- 
(noes quejarnos si se adelantó en un poco la ejecución 
que presto se hará en el todo; y mas vale tomar el tal 
golpe por una monitoria, para que despertemos del sues 
ñoen que andamos. No pensé alargarme tanto; Vm. per- 
done mi atrevimiento y tome mi intencion , y no espere 
de mí largo tractado ; mas procure de leer los tres libros 
que Sant Crisóstomo escribió de la Providencia de Dios 
á Estargirio, religioso; por que allí verá todo lo que desea 
en-caso harto mas arduo que el de Vm.; y siquisiere des- 
pues espaciar en los libros que Orígenes escribió sobre 
Job, po tomará pequeña recreacion, y sin dubda le bas- 
tará ver el libro ejemplar de Tobías, que cansado de ejer- 
citar misericordia, cegó para dar laz de paciencia å nues- 
tra ceguedad. Tambien leemos que cegó Dios á Saul 
Pablo en su conversion, para dar vista á sualma, Y y6 
tengo esperanza en la misericordia de Dios, que Vin. ex- 
perimentará dentro de sí tan colmada ganancia de esa 
corporal pérdida, que se ocupe:en dar infinitos loores 
con gozo á Dios, porque así le visitó; por eso alégrese 
en él y bendigale en todo tiempo, y diga con David: 
Justus es, Domine, et restum judicium tuum; que 
quiere decir : Justo eres, Señor, y justo es tu juicio; y 
por caridad me ofrezca áDios. Al cual suplico la muy re- 
verenda persona de Vm. guarde y en su santo servició 
siempre prospere, porque merezca ser del número de 
los bienaventurados. En este convento de la Madre de 
Dios, en Tordelaguna á 27 de octubre de 1539 años. 


EPISTOLA XIX. 
A Pedrarias de Avila, eoñado de Juan Ortiz, sa hermano, en la cual 
le encomienda la fe viva, con eficacia de obras. 

Muy magnífico Señor: La gracia y paz de nuestro se- 
ñor Jesucristo posea siempre su corazon, y le enseñe á 
hacer siempre su santa voluntad. Amen. Dias há que 
recebí dos cartas de Vm., y la respuesta, para ser buena 
y cual yo deseo y cual Vm. ha menester, no la puedo 
yo escrebir; á nuestro inmenso Dios suplico que él con 
su dedo vivo la escriba en su corazon, y la guarde, para 
que despues que él la escribicre, no la borre Vm. Que 
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de verdad, señor mio, no hay cosa que mas sepamos 
hacer, que deshacer lo que Diosen nosotros hace, y borrar 
lo que él escribe, y resistirá sus inspiraciones, y ensor- 
descernos á sus voces, embebesciéndonos del todo en el 
tráfago que por defuera bulle en este mundo. ¡Oh señor 
mio, cuánta diligencia es menester que tengamos para 
que no poniendo en olvido nuestra peregrinacion, siem- 
pre procuremos de tener cogido todo nuestro hatillo, y 
llevallo delante, poniendo siempre nuestras intenciones 
y deseos y pensamientos en las alturas, y haciendo 
obras cuales pertenescen á los que buscan con ellas el 
cielo! Somos de carne y no sabemos mirar sino lo que 
por defuera paresce y presto peresce. Lo invisible, que 
es eterno, con lijeras ocasiones lo olvidamos, y por eso 
es menester, no con poco cuidado, velar para que no nos 
paremos en el. camino, haciendo del destierro propia 
tierra; y para que, cerrando los ojos que el pecado abrió, 
abramos los que el pecado cerró, y para esto es la fe, 
cuando es bien pensada y considerada y avivada; que 
poco aprovecha tener la llave en el seno, si no se aplica 
á su fin. Y el fin de la fe es reglar nuestra vida, para que 
alcancemos á poseer las riquezas del cielo que ella nos 
muestra, aunque no abiertamente; porque no permitia 
Dios que los secretos del Sancta sanctorum los llevasen 
los levitas por el desierto sino cubiertos; y cuando 
nuestra vida es reglada con la fe, entónces cumplimos 
lo que el Profeta y Sant Pablo dijeron, que el justo vive 
por la fe. Y hase bien de notar que no dice, el que cree, 
vive por la fe, sino el justo; para mostrar que para 
nuestra especial vida ha de haber obras que acompañen 
la fe, yno basta creer y decir que el justo vive por la 
fe, es decir, que regla toda su vida como la fe lo manda, 
pensando y deseando y amando como la fe le manda, 
y gozándose y entristecióndose como conviene á cris- 
tiaho , y esperando y temiendo lo que la fe dice quese 
debe esperar y temer, y hablando y obrando cosas en que 
resplandezca siempre la fe. Sant Pablo dice que para 
alcanzar salud es menester que se contiese la fe por la 
boca, por serla lengua el instrumento mas aparejado 
que él alma tiene para manifestar lo que siente. Mas no 
con menor verdad se puede decir que cuando se ofresce 
oportunidad se ha de confesar la feton las manos, es- 
tendiéndolasá lo que Dios manda, y retrayéndolas de lo 
que él veda. Y ansi mesmo con los piés y con nuestro 
hábito, que en todas sus cosas pertenesce al buen cris- 
tiano dar un olor del cielo, y queen todas ellas se mues- 
tre que es hombre de otro mundo, y que pasa como ex- 
tranjero, y tieneSu estado y caudal en otra parte, para 
que pueda decir con el Apóstol : Buen olor somos de 
Cristo en todo lugar. No conviene á Vm. contentarse con 
que no tenga los gruesos y manifiestos pecados que en 
muchos reinan; no nos basta apartarnos del mal, ni aun 
nos debemos contentar con obrar tibiamente el bien; 
que no es cosa de poco mas ó ménos la empresa que en- 
tre manos tenemos, para que no sea justo gemir el mö- 
mento que se nos pasase sin fructo. Dios nos despierte á 
todos con su gracia, para que no seamos lerdos ni haro- 
nes en el camino de Dios. Reciba estas pocas palabras 
por suyas el Sr. Juan Ortiz; que creo que las ha bien me- 
nester obrar. De la Sra. D.* Catalina y de la Sra. Doña 
Juana supe cuando vino el P. Fr. Alejo, de Guadalajara, 
que fué despues que partió de allá Zamora; que mas 
frescas nuevas de la salud de sus Mercedes tendrá vueg- 
tra Merced : con evidado estó de saber cómo le fué en 


| ta sola del cáliz de Cristo nuestro señor, bien bebid 


Mansilla al Sr. Juan Ortiz, y por qué vuestras Mercedes 
se ban detenido por allá tanto. Nuestro Redentor Jesu- 
cristo prospere con su gracia la muy magnífica persona 
de Vm. , porque merezca ser del número de los bien- 
aventurados. En Tordelaguna á 8 de octubre de 1536 
años. 


EPISTOLA XX. 


Al mesmo Pedrarias de Avila, estando para jr en romeria 
á Santiago. 


Muy magnífico Señor : Nuestro Redemptor Jesucristo 


| acresciente en Vm. la gracia y dones de su sancto es- 


piritu, para que sienta la sancta voluntad y la obre 
con toda diligencia y perseverancia. Amen. La carta de 
Vin. recibí y el presente y limosna que con tanto amor 


! Vm. me envió. A nuestro Señor (por quien Vm. se 


mueve) suplico se lo remunere con mano larga de cle- 
mencia. No quiero decir lo que en este caso podria decir 
de cuán sobrada es la largueza de Vm. para comigo, en 
especial siendo tan ninguna mi necesidad; sino contén- 
tome con mirar que Vm. lo da á Dios, y remetir 4 él que 
le dé el premio, pues tambien le da el mérito: Leí la 
carta del Sr. Juan Ortiz, y pensando lo que Vm. me es- 
cribe sobre ella, parésceme que siento dos cosas. La 
una es, que si en tal sazon y importunidad dejase vues- 
tra merced de hacer lo que es en sí y lo que buena- 
mente pudiese en la prosecución de su justicia, lo ten- 
dria por cosa fuera de toda razon humana, y que se 
podria llamar culpable negligencia, con que paresceria 
tentar á Dios. La segunda que hace al caso es, que el 
que en semejante caso mas no puede, debe, manifes- 
tando su corazon é intencion á nuestro señor Dios, po- 
nerlo todo con humildad en sus manos, confiando de 
su bondad que lo guiará de su mano segun mas nos con- 
viene, que escriplo está en el capítulo 14 del Exodo: El 
Señor pejeará por vosotros, y vosotros callaréis. Y re- 


gla es cierta que, cuando no sabemos qué hagamos, 6 


podemos ejecutar lo que vemos que es menester, debe- 
mos alzar los ojos á Dios, y suplicárle con humildad 
provea el remedio de nuestras faltas. Su divina Majes- 
tad sabe lo que mi alma siente entre estas dificultades y 
necesidades, y por su gracia no me empece el senti- 
miento (que como á hombre pecador y flaco me podria 
fatigar); porque él me hace merced que mi consentimien- 
to está tan conforme con su santa voluntad, que acepte 
entodosa divina disposicion, con hacimiento de gracias, 
creyendo que es mejor y mas convenible lo que él orde- 
na, que todo lo. que al apetito sensual le paresce que se- 
ría mejor. Bien es que Vi. tenga siempre antesus ojos 
que ese gran apóstol, cuyo sancto sepulero Vm. quiere 
visitar, algun tiempo con su muy glorioso hermano Sant 
Juan pedían á nuestro Señor la diestra y siniestra: de su 
reino, con deseo de temporal prosperidad, y nuestro 
Señor les respondió que no sabian lo que pedian, y con 
muy grande misericordia les otorgó lo que ellos no pe- 
dian y sabía él que mucho les cumplía, que era que 
beberian su cáliz. Y es verdad certísima que una go- 
renta mas que cient mil imperios, y que cualquiera tri- 
bulacion y agravio y necesidad, sufrida con humildad 
y hacimiento de gracias, vale mas que todas las rique- 
zas deste mundo juntas; y por eso nuestro Señor, como 
misericordioso, pone en necesidades á los queama, y 
los deja experimentar muchas fatigas de las que él tomó 
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muy mas colmadas para sí mesmo; porque los quiere 
con pocos trabajos hacer porcioneros de su reino eter- 
no. Ayer leí que la bendita Sta. Catalina de Sena al- 
canzó de nuestro Señor, por especial gracia, que trujiese 
la casa de sus padres (que solía ser en su manera rica y 
abundosa) á pobreza, porque les cumplia así para ganar 
el cielo. Nuestro Señor dijo que su reino no es deste 
mundo, y la santa Iglesia canta en este tiempo de los 
santos mártires, que florescerán como lirio y olerán ante 
Dios como bálsamo; porque se entienda que á los ama- 
dores del mundo es dado.el Morescer acá con el tiempo 
de flor que muy prestose marchitará y secará, y dará 
fructo muy-amargo de pena perdurable; mas los quá 
Dios amán y Dios para sí los ama, noen esta vida, mas 
en la otra, han de florescer; porque, aunque tuviesen los 
tales.acá grandes riquezas-y estados, no estiman'st 
prosperidad por flor deleitable, mi se:coronan, ni ador- 
nan, mi precian dellaz-Ántes la miran como á carga 
pesada, y la pisan y desprecian como á basura. Esto po- 
coque he dicho, bien sentido y ramiado, vale mucho 
para saber pasar por este mundo como peregrino; y 
pues Ym., mi señor, quiereagora ircomo peregrino á se- 
ñor Santiago, paréceme que debe pedir á nuestro Señor, 
por la intercesión deste tan gran apóstol y abogado es- 
pecial de nuestra España, que sepa Ym. ser en este 
mundo tan buen peregrino, que merezca ser perpetuo 
vecino y morador del cielo ; y pídalesu gracia, no para 
lo mano derecha ó izquierda de la temporal prosperidad 
vana y caduca; sino para-beber del cáliz que él bebió, 
como conviene para agradarle. Que cierto es que el cáliz 
aparejado está para cada uno (pues no nos podemos es- 
capar de la muerte y de muchas angostias y agonias que 
á ella son anejas), mas no todos le saben beber saluda- 
blemente, sino solos aquellos que mueren en el Señor 
6 por el Señor; y aunque no á todos es dado el'título 
glorioso de morir porel Señorcomo mártires, y todos los 
que se han de salvar mueren en el Señor, allegados é 
injertos enél por fe y caridad , mediante la cual beben 
su cáliz, participando el fructo de su santa Pasion, y 
tienen en su corazon aparejo para morir por el Señor, y 
aceptan la muerte como dada de su mano por muy rica 
merced, que poniendo fin á las miserias desta vida, los 
mete en la gloria perdurable. Tambien se acuerde vues- 
tra Merced que Jacobus quiere en su verdadera signifi- 
cacion decir, luchador ó planta ó pisada, y propiamente 
es el que lucha ¡asiendo á su contrario de la planta, y 
así le derrueca, Y esto hace el.siervo. de Dios para yeñ- 
cer á todos sus enemigós; porque procura asirles de la 
planta considerando el fin en que paran; que este fin es 
figurado en la planta, que es la postrera parte del hom- 
bre. Y cierto es que quien bien mirare en qué paran las 
prosperidades del mundo, y cómo sus adyersidades 
tambien se acaban zon la muerte, y qué fin tienen los 
deleites de la carne, yen qué se rematan las persuasio- 
nes con que el demonio nos engaña; este tal con la mano 
(que es el entendimiento) toma la planta de su contra- 
rio y le derrneca. Y con esta arte vencia señor Sanctiago 
al mundo y todos sus enemigos visibles é invisibles, y 
esta han de aprender sus peregrinos. Y porque despues 
de la victoria no se han de ensoberbecer, sino asentarse 
en el postrero lugar por verdadera humildad, por eso 
les conviene la segunda declaracion del nombre, que es 


planta; porque se reputa cada verdadero siervo de Dios 
por el postrero de todos los miembros de su cuerpo mis- 
tico; y destas dos cosas se sigue la tercera, que es ser el 
tal pisada y rastro, que con su buen ejemplo muestra 4 
los otros el camino de la vida. He querido decir aquí es- 
tas tres significaciones de este nombre Jacobus, porque 
Vm., comosu peregrino y devoto, le suplique le dé la 
virtud dellas, como las he declarado, alcanzándosela de 
nuestro Señor. Y tambien quiero que Vm. sepa que este 
santo apóstol , que en el Evangelio es llamado Jacobus, 
en nuestro castellano le llamamos Diego; en lo cual yO 
me huelgo de considerar para mi propio provecho, que 
aquel en el cual se junta en la virtud el decir con el ha. 
cer, y como tiene el nombre de cristiano, tiene tambien 
las.obras dignas de tal nombre; ese es el buen Inchador 
y peleador de Cristo nuestro Señor, y no los baladrones 
y parleros que saben hacer muchos fieros, y en el tiem- 
po de la pelea son los primeros que huyen. Y porque 
entre el decir y hacer tiene la ventaja el hacer, lámase 
este apóstol Santiago; en lo cual quiero yo entender pa- 
ra mi edificacion, que entónces soy santo cuando hago 
loque debo; porque, comoestá escripto, nolosoidoresde 
la ley, mas los gue la obran, son justos ante Dios. Este 
es Santiago el Mayor, y es hermano de Sant Juan; enlo 
cual (dejando otras razones comunes y misterios) me 
paresce queés bien entender que, porque el que massa 
humilla es de Dios mas ensalzado , este que (segun ar- 
riba dije) tiene nombre de planta, que es cosa pröstre 
ra, este ensalza Dios á ser mayor. Y porque para obrar 
todas las virtudes que en su nombre se entierran, es 
menester lá gracia de Dios, que significa por Sant Juan, 
está muy bien hermanado Sanctiago con Sant Juan, para 
quesepamos que con la gracia de Dios y el buen uso y 
esfuerzo de nuestro libre albedrío, cuando andan jun- 
tos como hermanos, vamos en nuestra peregrinación 
camino del cielo. No se me ha ofrescido otro mejor pre- 
sente que enviar á Vm. para ayuda á su viaje, que decla- 
rarle estoque he dicho, con deseo que Vm., para sí y para 
mí lo pida á señor Sanctiago quese lo alcance de Dios. 
Y no se olvide de encomendarle mucho todas las necesi- 
dades de la santa Iglesia, que son tantas y tan grandes, 
que cada buen cristiano parece que debe tener en olvi- 
do las suyas propias, miéntras pensare las que hoy past 
nuestra grande y verdadera madre: Dios las provea to- 
das, pues es su esposo. y señor. Amen. Hasta aquí he 
hablado como quien mira á Vm. tan de camino, que na 
sé si le podré ver ó escrebir mas, hasta que nuestro Ses 
ñor le traiga con bien. Mas å la prudencia de Vm. remi- 
to, sile parescerá dar parte de su camino santo al señor 
Doctor, y ver si convendrá que tan luego se ponga en 
ejecucion; porque segun su Merced me escribió los 
otros dias, para mediado mayo piensa que se partirá 
de Ruiseco el Sr. Juan Ortiz y todasu casa, y cierto yo 
no carezco de cuidado de encomendarlo todo á nuestro 
Señor, ni aun carezco de confianza en su bondad, que 
el cómo y cuándo y adónde, lo proveerá como muy 
magnífico; segun mejor conviniere para ser él de todos 
mejor servido. Nuestro Redemptor Jesucristo la muy 
magnífica persona de Vm. guarde y guie y prospere en 
su santo servicio con celestiales favores, y le haga del 
número de los bienaventurados. En Tordelaguna , pos- 
trero dia de abril de 1544 años. 
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EPISTOLARIO ESPIRITUAL 


DEL VENERABLE MAESTRO JUAN DE AVILA”. 


TRATADO PRIMERO. 


PARA PRELADOS, SACERDOTES, CURAS DE ALMAS, PREDICADORES Y RELIGIOSOS. 


CARTA PRIMERA. 


A D. Pedro Guerrero, electo arzobispo de Granada, en que le da 
avisos para el gobierno. 


Rmo. y muy ilustre Señor : ¿Qué le parece á vues- 
tra Señoría como non est in potestate hominis vía ejus, 
ul dirigat gressus suos? Es cierto que despues que oí la 
nueva de la promocion de vuestra Señoría, no cesé de 
maravillarme de la altura de los juicios de Dios; y esto 
no sin temor cómo pone en lugar alto y á muchos pe- 
ligros, el que estaba contento con su suerte : pónele 
donde alius. precingat te, et ducat, quo tu non vis. 
¿Quién no miró con otros ojos á lås prelacías, sino como 
á muy pesada cruz , donde el prelado escrucificado, an- 
dando hecho esclavo de tantos y tan malos de contentar? 
Compasion muy entrañable me ha causado vuestra Se- 
ñoría , porque se me traslucen los muchos gemidog que 
esta pesada carga le ha de hacer dar ; pues es cierto que 
celsitudo culminis est, vera tempestas montis; y que 
quod homines, quis principiare videt , tot super hume- 
ros portas, et quís sustinebit. Mas no hay qué hablar en 
esto, pues está hecho el casamiento, sino entender en 
cómo se llevarán las cargas del matrimonio, de arte que, 


(*) Fué natural de Almodóvar del Campo, eu. el arzo- 
bispado de Toledo, de una de las familias mas honradas 
y ricas de aquel. pueblo. Apénas tenía cumplidos catorce 
años de edad (que sería en 1518 ), le envió su padre å Sa- 
lamanca á estudiar la jurisprudencia; pero á poco tiempo 
de haber empezado esta carrera, se sintió arrebatado de 
un particular llamamiento de Dios para seguir otro dife- 
rente rumbo. Restituido å la casa de sus- padres, retirós 
en un aposento apartado, y en aquel retiro empezó su 
aspera y penitente vida, en que perseveró casi tres años. 
Pasando por alli un religioso franciscano, maravillado de 
tan extremada virtud en tan temprana edad , ACONSEJÓ y 
persuadió á sus padres á que le enviasená los estudios de 
Alcalá, para que, armado con la ciencia de las divinas 
letras, pudiese servir mejor á la Iglesia y bien de las 
almas. 

En aquella universidad empezó el estudio de artes, 
siendo su maestro el P. Fr. Domingo de Soto. La delica- 
deza de su ingenio, acompañado de su sólida virtud, te- 
nia enamorado á su maestro, y sy buen ejemplo edificados 
å todos sus condiscipulos. Acabados sus estudios, se or- 
denó de sacerdote; y para honrar los huesos de sus pa- 
dres, que ya habian muerto, quiso celebrar la primera 
misa en su lugar. Y queriendo desde aquel día mostrar 
su caridad y amor del prójimo, convirtió los gastos del 


| aunque con trabajo, tamen sine Dei offensa; y para esto 


tuviera yo por señalada merced de nuestro Señor poder 
luego echar á mis cuestas todo lo que pudieran llevar; 
pues no de otra manera me lastima la carga de vuestra 
Señoría, que si mia propia fuera, convidando y aun 
constriñendo á esto muchas causas pasadas y presentes, 
las cuales no es razon olvidar; y espero en nuestro Se- 
ñor ordenará cómo este mi deseo salga en obra, pues 
del que da gracia para desear, se puede esperar el efec- 
tuar. Yo tengo tantas trampas, que así llamo á mis ocu- 
paciónes, que no así luego puedo desembarazarme, y 
esme necesario visitar unos pueblos, aunque no creo me 
detendrán mucho; y el cuándo será, no lo sé ; señalar 
tiempo en que vaya, nunca lo suelo hacer, por no decir 
cosa que despues no pueda cumplir, de lo cual huyo mu- 
clo. Ao quemas me extiendo esá decir lo que pienso 
hacer, dejando el efecto de ello á la voluntad del Señor, 
sin que me quede cerrada la puerta para hacer lo que 
mas conforme á ella me pareciere. Y bien entiendo que 
de esta parte de Pascua no he de poder desocuparme : 
esta pasada , 6 álo mas Corpus Christi , pienso quedar 
libre de acá y poder ir allá si otra cosa, como digo; no 
se ofreciere, que me haga probabilidad ser la voluntad 


banquete y regocijo, con que se suelen festejar tales fun- 
ciones, en comida y vestido de doce pobres. 

Desde aquel punto se dedicó á la predicación de la di- 
vina palabra, para cuyo ministerio el Señor parece le ha- 
bia escogido.con especial privilegio, pues le concedió todas 
las prendas y virtudes necesarias; de modo que fué en su 
tiempo la imágen de un predicador eyangélico. La pri- 
mera obra que hizo cuando Se dedicó á la predicacion, 
fué distribuir entre los pobres la hacienda que Pabia he- 
redado de sus padres, Las prebendas eclesiásticas venian 
á buscarle con ruegos, å la fama de su virtud y sabiduría, 
pero jamas hallaron acogida en sus oidos ni entrada en su 
corazon. La corte, å pesar de los deseos é instancias de 
los señores y poderosos, tampoco mereció gozar de su 
ejemplar yida y doctrina. El primer sermon que predicó, 
cuando no pasaba de veinte y nueve años de edad, fué en 
Seyilla, donde perseveró algun tiempo ocupado en aquel 
apostólico ejercicio. Desde alli corrió otros varios luga- 
res de aquel arzobispado, sembrando la divina palabra, en 
que gastó nueve años. Despues predicó en Córdoba con 
particular fruto, y habiéndose de esta ciudad trasladado á 
la de Granada, parece que allí le renovó Dios su espiritu, à 
lo cual ayudaba tambien la religion y santidad del prelado 
que entónces gobernaba aquella iglesia, D. Gaspar de Aya- 
los. Dejando aquella capital, vino á Baeza y luego á Mon- 
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muy mas colmadas para sí mesmo; porque los quiere 
con pocos trabajos hacer porcioneros de su reino eter- 
no. Ayer leí que la bendita Sta. Catalina de Sena al- 
canzó de nuestro Señor, por especial gracia, que trujiese 
la casa de sus padres (que solía ser en su manera rica y 
abundosa) á pobreza, porque les cumplia así para ganar 
el cielo. Nuestro Señor dijo que su reino no es deste 
mundo, y la santa Iglesia canta en este tiempo de los 
santos mártires, que florescerán como lirio y olerán ante 
Dios como bálsamo; porque se entienda que á los ama- 
dores del mundo es dado.el Morescer acá con el tiempo 
de flor que muy prestose marchitará y secará, y dará 
fructo muy-amargo de pena perdurable; mas los quá 
Dios amán y Dios para sí los ama, noen esta vida, mas 
en la otra, han de florescer; porque, aunque tuviesen los 
tales.acá grandes riquezas-y estados, no estiman'st 
prosperidad por flor deleitable, mi se:coronan, ni ador- 
nan, mi precian dellaz-Ántes la miran como á carga 
pesada, y la pisan y desprecian como á basura. Esto po- 
coque he dicho, bien sentido y ramiado, vale mucho 
para saber pasar por este mundo como peregrino; y 
pues Ym., mi señor, quiereagora ircomo peregrino á se- 
ñor Santiago, paréceme que debe pedir á nuestro Señor, 
por la intercesión deste tan gran apóstol y abogado es- 
pecial de nuestra España, que sepa Ym. ser en este 
mundo tan buen peregrino, que merezca ser perpetuo 
vecino y morador del cielo ; y pídalesu gracia, no para 
lo mano derecha ó izquierda de la temporal prosperidad 
vana y caduca; sino para-beber del cáliz que él bebió, 
como conviene para agradarle. Que cierto es que el cáliz 
aparejado está para cada uno (pues no nos podemos es- 
capar de la muerte y de muchas angostias y agonias que 
á ella son anejas), mas no todos le saben beber saluda- 
blemente, sino solos aquellos que mueren en el Señor 
6 por el Señor; y aunque no á todos es dado el'título 
glorioso de morir porel Señorcomo mártires, y todos los 
que se han de salvar mueren en el Señor, allegados é 
injertos enél por fe y caridad , mediante la cual beben 
su cáliz, participando el fructo de su santa Pasion, y 
tienen en su corazon aparejo para morir por el Señor, y 
aceptan la muerte como dada de su mano por muy rica 
merced, que poniendo fin á las miserias desta vida, los 
mete en la gloria perdurable. Tambien se acuerde vues- 
tra Merced que Jacobus quiere en su verdadera signifi- 
cacion decir, luchador ó planta ó pisada, y propiamente 
es el que lucha ¡asiendo á su contrario de la planta, y 
así le derrueca, Y esto hace el.siervo. de Dios para yeñ- 
cer á todos sus enemigós; porque procura asirles de la 
planta considerando el fin en que paran; que este fin es 
figurado en la planta, que es la postrera parte del hom- 
bre. Y cierto es que quien bien mirare en qué paran las 
prosperidades del mundo, y cómo sus adyersidades 
tambien se acaban zon la muerte, y qué fin tienen los 
deleites de la carne, yen qué se rematan las persuasio- 
nes con que el demonio nos engaña; este tal con la mano 
(que es el entendimiento) toma la planta de su contra- 
rio y le derrneca. Y con esta arte vencia señor Sanctiago 
al mundo y todos sus enemigos visibles é invisibles, y 
esta han de aprender sus peregrinos. Y porque despues 
de la victoria no se han de ensoberbecer, sino asentarse 
en el postrero lugar por verdadera humildad, por eso 
les conviene la segunda declaracion del nombre, que es 


planta; porque se reputa cada verdadero siervo de Dios 
por el postrero de todos los miembros de su cuerpo mis- 
tico; y destas dos cosas se sigue la tercera, que es ser el 
tal pisada y rastro, que con su buen ejemplo muestra 4 
los otros el camino de la vida. He querido decir aquí es- 
tas tres significaciones de este nombre Jacobus, porque 
Vm., comosu peregrino y devoto, le suplique le dé la 
virtud dellas, como las he declarado, alcanzándosela de 
nuestro Señor. Y tambien quiero que Vm. sepa que este 
santo apóstol , que en el Evangelio es llamado Jacobus, 
en nuestro castellano le llamamos Diego; en lo cual yO 
me huelgo de considerar para mi propio provecho, que 
aquel en el cual se junta en la virtud el decir con el ha. 
cer, y como tiene el nombre de cristiano, tiene tambien 
las.obras dignas de tal nombre; ese es el buen Inchador 
y peleador de Cristo nuestro Señor, y no los baladrones 
y parleros que saben hacer muchos fieros, y en el tiem- 
po de la pelea son los primeros que huyen. Y porque 
entre el decir y hacer tiene la ventaja el hacer, lámase 
este apóstol Santiago; en lo cual quiero yo entender pa- 
ra mi edificacion, que entónces soy santo cuando hago 
loque debo; porque, comoestá escripto, nolosoidoresde 
la ley, mas los gue la obran, son justos ante Dios. Este 
es Santiago el Mayor, y es hermano de Sant Juan; enlo 
cual (dejando otras razones comunes y misterios) me 
paresce queés bien entender que, porque el que massa 
humilla es de Dios mas ensalzado , este que (segun ar- 
riba dije) tiene nombre de planta, que es cosa pröstre 
ra, este ensalza Dios á ser mayor. Y porque para obrar 
todas las virtudes que en su nombre se entierran, es 
menester lá gracia de Dios, que significa por Sant Juan, 
está muy bien hermanado Sanctiago con Sant Juan, para 
quesepamos que con la gracia de Dios y el buen uso y 
esfuerzo de nuestro libre albedrío, cuando andan jun- 
tos como hermanos, vamos en nuestra peregrinación 
camino del cielo. No se me ha ofrescido otro mejor pre- 
sente que enviar á Vm. para ayuda á su viaje, que decla- 
rarle estoque he dicho, con deseo que Vm., para sí y para 
mí lo pida á señor Sanctiago quese lo alcance de Dios. 
Y no se olvide de encomendarle mucho todas las necesi- 
dades de la santa Iglesia, que son tantas y tan grandes, 
que cada buen cristiano parece que debe tener en olvi- 
do las suyas propias, miéntras pensare las que hoy past 
nuestra grande y verdadera madre: Dios las provea to- 
das, pues es su esposo. y señor. Amen. Hasta aquí he 
hablado como quien mira á Vm. tan de camino, que na 
sé si le podré ver ó escrebir mas, hasta que nuestro Ses 
ñor le traiga con bien. Mas å la prudencia de Vm. remi- 
to, sile parescerá dar parte de su camino santo al señor 
Doctor, y ver si convendrá que tan luego se ponga en 
ejecucion; porque segun su Merced me escribió los 
otros dias, para mediado mayo piensa que se partirá 
de Ruiseco el Sr. Juan Ortiz y todasu casa, y cierto yo 
no carezco de cuidado de encomendarlo todo á nuestro 
Señor, ni aun carezco de confianza en su bondad, que 
el cómo y cuándo y adónde, lo proveerá como muy 
magnífico; segun mejor conviniere para ser él de todos 
mejor servido. Nuestro Redemptor Jesucristo la muy 
magnífica persona de Vm. guarde y guie y prospere en 
su santo servicio con celestiales favores, y le haga del 
número de los bienaventurados. En Tordelaguna , pos- 
trero dia de abril de 1544 años. 
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CARTA PRIMERA. 


A D. Pedro Guerrero, electo arzobispo de Granada, en que le da 
avisos para el gobierno. 


Rmo. y muy ilustre Señor : ¿Qué le parece á vues- 
tra Señoría como non est in potestate hominis vía ejus, 
ul dirigat gressus suos? Es cierto que despues que oí la 
nueva de la promocion de vuestra Señoría, no cesé de 
maravillarme de la altura de los juicios de Dios; y esto 
no sin temor cómo pone en lugar alto y á muchos pe- 
ligros, el que estaba contento con su suerte : pónele 
donde alius. precingat te, et ducat, quo tu non vis. 
¿Quién no miró con otros ojos á lås prelacías, sino como 
á muy pesada cruz , donde el prelado escrucificado, an- 
dando hecho esclavo de tantos y tan malos de contentar? 
Compasion muy entrañable me ha causado vuestra Se- 
ñoría , porque se me traslucen los muchos gemidog que 
esta pesada carga le ha de hacer dar ; pues es cierto que 
celsitudo culminis est, vera tempestas montis; y que 
quod homines, quis principiare videt , tot super hume- 
ros portas, et quís sustinebit. Mas no hay qué hablar en 
esto, pues está hecho el casamiento, sino entender en 
cómo se llevarán las cargas del matrimonio, de arte que, 


(*) Fué natural de Almodóvar del Campo, eu. el arzo- 
bispado de Toledo, de una de las familias mas honradas 
y ricas de aquel. pueblo. Apénas tenía cumplidos catorce 
años de edad (que sería en 1518 ), le envió su padre å Sa- 
lamanca á estudiar la jurisprudencia; pero á poco tiempo 
de haber empezado esta carrera, se sintió arrebatado de 
un particular llamamiento de Dios para seguir otro dife- 
rente rumbo. Restituido å la casa de sus- padres, retirós 
en un aposento apartado, y en aquel retiro empezó su 
aspera y penitente vida, en que perseveró casi tres años. 
Pasando por alli un religioso franciscano, maravillado de 
tan extremada virtud en tan temprana edad , ACONSEJÓ y 
persuadió á sus padres á que le enviasená los estudios de 
Alcalá, para que, armado con la ciencia de las divinas 
letras, pudiese servir mejor á la Iglesia y bien de las 
almas. 

En aquella universidad empezó el estudio de artes, 
siendo su maestro el P. Fr. Domingo de Soto. La delica- 
deza de su ingenio, acompañado de su sólida virtud, te- 
nia enamorado á su maestro, y sy buen ejemplo edificados 
å todos sus condiscipulos. Acabados sus estudios, se or- 
denó de sacerdote; y para honrar los huesos de sus pa- 
dres, que ya habian muerto, quiso celebrar la primera 
misa en su lugar. Y queriendo desde aquel día mostrar 
su caridad y amor del prójimo, convirtió los gastos del 


| aunque con trabajo, tamen sine Dei offensa; y para esto 


tuviera yo por señalada merced de nuestro Señor poder 
luego echar á mis cuestas todo lo que pudieran llevar; 
pues no de otra manera me lastima la carga de vuestra 
Señoría, que si mia propia fuera, convidando y aun 
constriñendo á esto muchas causas pasadas y presentes, 
las cuales no es razon olvidar; y espero en nuestro Se- 
ñor ordenará cómo este mi deseo salga en obra, pues 
del que da gracia para desear, se puede esperar el efec- 
tuar. Yo tengo tantas trampas, que así llamo á mis ocu- 
paciónes, que no así luego puedo desembarazarme, y 
esme necesario visitar unos pueblos, aunque no creo me 
detendrán mucho; y el cuándo será, no lo sé ; señalar 
tiempo en que vaya, nunca lo suelo hacer, por no decir 
cosa que despues no pueda cumplir, de lo cual huyo mu- 
clo. Ao quemas me extiendo esá decir lo que pienso 
hacer, dejando el efecto de ello á la voluntad del Señor, 
sin que me quede cerrada la puerta para hacer lo que 
mas conforme á ella me pareciere. Y bien entiendo que 
de esta parte de Pascua no he de poder desocuparme : 
esta pasada , 6 álo mas Corpus Christi , pienso quedar 
libre de acá y poder ir allá si otra cosa, como digo; no 
se ofreciere, que me haga probabilidad ser la voluntad 


banquete y regocijo, con que se suelen festejar tales fun- 
ciones, en comida y vestido de doce pobres. 

Desde aquel punto se dedicó á la predicación de la di- 
vina palabra, para cuyo ministerio el Señor parece le ha- 
bia escogido.con especial privilegio, pues le concedió todas 
las prendas y virtudes necesarias; de modo que fué en su 
tiempo la imágen de un predicador eyangélico. La pri- 
mera obra que hizo cuando Se dedicó á la predicacion, 
fué distribuir entre los pobres la hacienda que Pabia he- 
redado de sus padres, Las prebendas eclesiásticas venian 
á buscarle con ruegos, å la fama de su virtud y sabiduría, 
pero jamas hallaron acogida en sus oidos ni entrada en su 
corazon. La corte, å pesar de los deseos é instancias de 
los señores y poderosos, tampoco mereció gozar de su 
ejemplar yida y doctrina. El primer sermon que predicó, 
cuando no pasaba de veinte y nueve años de edad, fué en 
Seyilla, donde perseveró algun tiempo ocupado en aquel 
apostólico ejercicio. Desde alli corrió otros varios luga- 
res de aquel arzobispado, sembrando la divina palabra, en 
que gastó nueve años. Despues predicó en Córdoba con 
particular fruto, y habiéndose de esta ciudad trasladado á 
la de Granada, parece que allí le renovó Dios su espiritu, à 
lo cual ayudaba tambien la religion y santidad del prelado 
que entónces gobernaba aquella iglesia, D. Gaspar de Aya- 
los. Dejando aquella capital, vino á Baeza y luego á Mon- 
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del Señor otra cosa. Lo que á vuestra Señoríasuplico es, 
lo uno, que con susoraciones ysacrificios lo encomiende 
al Señor, porque mi ida no sea por humana voluntad, 
sino á mucho contentamiento del Señor; y lo otro, qué 
fué esto de mi corazon, pues está muy de verdad deseoso 
de acudirá vuestra Señoría en carga tan pesada; y crea 
que este mi deseo es obligacion mas fuerte que cual- 
quiera otra que me pudieran echar; y para entre tanto 
me atrevo á apuntar algunas cosas, las cuales yo creo 
son á vuestra Señoría manifiestas ;mas descansaré yo 
con decirlas. 

Loprimero, que vuestra Señoría se convierta de todo 
su corazon al Señor, frecuentando el ejercicio de la ora- 
cion, encomendando á la misericordia divina el buen 
suceso del-bien de sus ovejas, y pidiendo sustento del 
cielo para que tenga qué darles; porque si de allá no 
viene ; ¿qué les podrá dar sino cosa que no les engorde 
ni vivifique? Que de Moises leemos que en todas sus 
dudas acudia al tabernáculo del Señor, y de allí salía 
enseñado de lo que habia de hacer, y con fuerza para po- 
nerlo en obra; y Salomon con oracion alcanzó sabiduría 
para regir su pueblo ; y oracion ha de ser el incensario 
conque el prelado amanse al Señor como-Aaron cuando 
stetitinter vivos etmortuos. Aprenda vuestra Señoría á 
sermendigo delante del Señor, y 4áimportunarle mucho, 
presentándole su peligro y el de sus ovejas ; y si verda- 
deramente se snpiere llorar á sí y á ellos, el Señor, que 
es piadoso, noli flere, le resucitará su hijo muerto; por- 
que como á Cristo costaron sangre läs almas, han de cos- 
tar al prelado lágrimas; y será bien que cada día vuestra 
Señoría diga misa, simuylegítimo impedimento no hu- 
biere. 

Lo segundo sea el ejercicio del predicar, el cual ha de 
ser muy continuo, como S. Pablo dice, opportune, im- 
portuné;' que pues los lobos no cesan de morder yma- 
lar, no debe: el prelado dormir ni.callar. El arzobispo 


D. Gaspar de Avalos (que sea en gloria) á ninguna fiesta | 


dejabadepredicar, aunque fuesen tresarreo, sino cuando 
decia misa de pontifical; yes buen ejemplo para los pre- 
lados cuya es la mies, y por eso mas frecuentes én el 
segar. 


tilla. Habiendo vuelto å Córdoba, de alli å poco se trasladó 
å Zafra, en el año de 1546, donde residian los marqueses de 
Priego, que eran sus bijos espirituales. De Zafra pasó en 
compañia de aquellos señores 4 su villa de Priégo, donde 
pasó el resto de su laboriosa y ejemplar vida. 

Ya desde los cincuenta años de su edad comenzaron sus 
enfermedades, fruto ordinario que cogió del continuo tra- 
bájo de la predicacion dé tan largos sermones, pronuncia- 
dos con tan gran fervor, que hacia estremecer las almas. 
En los trece años que le afligieron sus achaques y dolo- 
res, que le tenian la mayor parte del tiempo postrado en 
la cama, fué su ordinaria ocupacion exhortar á las reli- 
giosas en sus monasterios, consolar y enseñar á muchas 
el camino de la virtud y escribir otras veces cartas espi- 
rituales. 

Alaplauso general que seguia á este ejemplar varon por 
su virtud y elocuencia, no le podian faltar émulos y con- 
tradictores, para que añadiese å los demas este nuevo 
ejemplo de sus trabajos apostólicos. El mismo que des- 
pues mereció el renombre de Apóstol del Andalucía y de 
Maestro por excelencia, sufrió la injuria de ser acusado 
å la Inquisicion por sugetos malignos, que denunciaron 
sus palabras, ya que no les era tan facil delatar sus obras, 
logrando por este medio poner en duda su buen nombre 


El remedio de los colegiales consiste en tener buen 
rector y buenos colegiales; y por maravilla hay quien 
con verdad informe de quién es virtuoso. Paréceme que 
vuestra Señoría debe tener muy particular cuidado de 
conocer los que hubiere ; y aparéjese vuestra Señoría á 
sufrir importunaciones sobre admitir indignos, y auná 
sufrir odios y blasfemias; quia å pravis maledici, a 
Christi benedici est. 

Particulares amistades de caballeros ni de otras per- 
sonas excuse vuestra Señoría; porque son dañosas, y 
quieren hoy los amigos de los prelados, que lo que piden 
se les conceda, por injusto que sea ; mejor es estar sin 
ellos, 

Notengan á vuestra Señoría en posesion de que no 
castiga, porque le menospreciarán : comola ménosgente 
tiene espíritu de amor, dáñales la blandura, y menes- 
ter es que entiendan que no se han de burlar con el pre- 
lado; y aunque en las palabras sea blando y dulce, sea 
en las obras duro y rígido cuando sea menester. 5, Gre- 
gorio dijo esto bien : Talem Preelatus exhibeat se, ut ri- 
dens timeri , etíralus amari possit ; y el pastar de él es 
cosa muy buena: 

Cama de seda no cumple, ni paños de corte tampoco < 
Episcopus vilem supellectilem, et tamen eam , paupe- 
rem habeat , et auctoritatem dignitatis sue fide, et 
vitæ mentis tueatur, dice un concilio. Conviene favo- 
recer el colegio de Santa Catalina, porque de allí sé han 
de proveer oyentes para la teología; y pues hay tambien 
rector, vuestra Señoría le favorezca ; y creo, segun he 
dicho, no solo para los que han de estar allí, mas en los 
otros colegios: 

Menester eran predicadores devotos y celosos paradis- 
currir por. el arzobispado á ganar almas quetan perdidas 
están : ¿mas dónde los hallarémos? Saul llamaba á su 
compañía á cualquier caballero fuerte dequien tenia no- 
ticia : hágalo así vuestra Señoría, para que sea en su 
tiempo bellum potens adversus Philisteeos , pues sin ca- 
balleros no se puede hacer la guerra. Una persona dis- 
creta y fiel es menester para que examine necesidades 
de pobres que están en sus casas , para que les provealo 
necesario. No se me ofrece ahora á quién ; yo pensaré y 


y reputacion ; mas su misma inocencia le libertó de la 
prision, con mayor calificacion de su doctrina, y venció á 
sus calumniadores. Los últimos dolores de su penosa y 
larga enfermedad le abreviaron los dias en ta villa de 
Priego, donde murió santamente á 10 de mayo de 1569, 
Su cuerpo fué enterrado en la iglesia de la Compañía de 
Jesus. y 

Ademas de sus varias apreciabilísimas obras que cor- 
ren impresas, y de las que se publicó una coleccion com- 
pleta en nueve tomos en 4.°, Madrid, imprenta Real, 1737, 
dejó algunas manuscritas , como son : Reformacion del es- 
tado eclesiástico, y uvas Anotaciones al concilio de Trento, 
Todas estas obras son, ámas de muy provechosas por su 
admirable doctrina, verdaderos modelos del arte de bien 
decir; pero la que en este último concepto pasa general- 
mente por la primera de todas es su célebre Epistolario, 
que incluimos aquí, siguiendo puntualmente en esta edi- 
cion el texto de la ántes citada de 1757, que es sumamenle 
correcto. Estas cartas se imprimieron por primera vez 
en Alcalá de Henáres en 1579, en un tomo en 4.” Tradújo- 
las al italiano y las publicó en Florencia (1596), un tomo 
en 8.”, Timoteo Botoni. En 1653 se publicaron tambien en 
Paris en dos tomos en 12.*, traducidas al frances por Fray 
Simon Martin. 
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avisaré; y perdone vuestra Señoría mi atrevimiento; | 
que el amor lo ha hecho; y sea el Espíritu Santo maes- | 
tro y fuerza de vuestra ilustrisima Señoría, para que en 
todo acierte y con todo salga. Amen. De Montilla á 2 de 
abril. El canónigo ordinario de Montilla es bueno para 
limosnero. Siervo de vuestra ilustrísima Señoría. — 
Joannes de Avila. 


CARTA II. 


Sobre el mismo asunto. 

Rmo. y muy ilustre Señor : Desde principio de octu- 
bre me ha ido de salud tan flacamente , de un dolor de 
cabeza y corrimiento á los ojos , que no he podido hacer 
esto, aunque lo he deseado; y aunque ahora ha cesado 
el dolor, no el corrimiento, que , segun dicen, va á mas 
andar á hacer catarata : sed Domini sumus, sive vivi- 
mus, sive morimur. Lo que he deseado decir á vuestra 
Señoría, movido con deseo de verle aliviada su carga 
que tanto le aprieta , es que convenía que vuestra Seño- 
ría enviase por su arzobispado, å lo ménos por los luga- 
res donde moran cristianos viejos, y de los moriscos, si 
entienden nuestra lengua , 4 predicadores y confesores, 
tales que se pueda decir de cada uno : Confidit ei cor 
viri sui ; porque estos tales son los que hacen guerra al 
demonio, armados del celo de la honra de Cristo, que 
tan despreciada está hoy, y de la salud de las almas, por 
quien él diósu sangre; el non est qui recogitetur. El 
obispo de Badajoz ha enviado. seis predicadores por.el 
obispado, segun él me ha escrito, y daá cada uno cua- 
renta mil maravedís y cuarenta fanegas de trigo; y aun 
si yo le enviaba algunos, dijo que daría mas si tuviesen 
necesidad de socorrer á padre ó hermanas; porque de 
estos hay algunos que, aunque por lo queá ellos toca 
ibánpor solo el mantenimiento, son forzados huscaralgo 
mas para proveer á quien no pueden dejar de hacersin 
pecado. 

He pensado en una buena pieza para esto, y es el 
M. Hernan Muñoz, natural de esa ciudad, y está. ahora 
en Baeza: ha hecho muygran provecho.en muchos pue- 
blos : tiene una rentilla con quese mantiene, y no toma 
nada de nadie; porque para unas migas y una ensalada 
que come, tiene harto en su rentilla, aunque, como ha 
usado esterigor muchos años, no sé si está algo gastado : 
pídenlo ahora muy apriesa de Caravaca para cierta buena 
obra: deseo que se emplee así en las ovejas de vuestra 
Señoría, y conél un confesor; y parece que hay mues- 
tras del provecho quede esto resultaria en ese-arzobis— 
pado, en que los dos de la Compañía hicieron en su casa; 
y este clérigo no es de menor virtud. Si á vuestra Seño- 
ría esto parece , sería bueno escribir vuestra Señoría al 
Dr. Carloval una carta, en que le dijese cómo esto tie- 
ne pensado, de enviar por el arzobispado hombres que 
tengan celo de Dios, y que tiene relacion del M; Hernan 
Nuñez, y que lo queria emplear en esto; que vuestra 
Señoria le ruega le hable desu parte, y le persuada á 
ello, y le busque un compañero para confesar, y le avise 
si sabe de algunos de estos de esta hechura; porque 
vuestra Señoria fia de él la eleccion de ellos ; y que en lo 
del mantenimiento, si ellos desean ánimas, con poco de 
lo temporal se contentarán ; y que vuestra Señoría se 
holgará mucho de les proveer segun su necesidad, y que 
sobre esto no se descontentarán ; y esta carta ha de ser 
presto , ántes que el dicho Maestro vaya á otra parte ; y 


| 


tengo este medio por muy provechoso para los cristianos 
nuevos, los cuales, viendo buen ejemplo, que no bus- 
can sino ánimas, se suelen convertir mas que con pala- 
bras ; pues aquella caridad dejóla Cristo encendida (por 
él) en los corazones de sus ministros, y es tan fuerte, 
que lo vence todo; porque ¿quién se defenderá de un 
corazon que desea el bien, y bien eterno, á otro, y está 
aparejado á morir por él? Dícenme que loque en la tierra 
del Japon mas mueve á los gentiles á convertirse por los 
de la Compañía , es ver que han ido tantas leguas de 
tierra y mar á buscar la salvacion de ellos, sin propio 
interes y con,grandes trabajos y peligros de muerte. 

Y porque los ojos se quejan ya, dará vuestra Señoría 
licencia para acabar, y quedarse ha para otro dia lo de 
los sermones del santísimo Sacramento. Sea el Espíritu 
Santo luz y fortaleza de vuestra Rma. Señoría, y estas 
sean las buenas Pascuas que el Señor dé á vuestra Seño- 
ría. De Montilla á 22 de diciembre. Siervo de vuestra 
Señoría Rma. , que sus ilustres manos besa. — Joannes 
de Avila, 


CARTA UL 


Aun prelado de Granada, sobre que envie predicadores 
y confesores à los pueblos. 

Rmo. y muy ilustre Señor: Pláceme que á vuestra 
Señoría se le ofrezcan muchos religiosos para la obra de 
doctrinar los pueblos; mas mucho temo que son po- 
cos los que para este ministerio son aceptos; porque la 
experiencia nos enseña que son menester hombres que 
siempre residan en los pueblos, aunque se muden de 
unos en otros; y hombres de mucha virtud, porque los 
peligros son mayores; y que tengan celo y humildad 
para andar por las calles con los niños y por las plazas, 
y otras cosas de este modo de vivir, que hay pocos que 
las tengan; y los que las tienen no han de estar ocupados 
en sus ministerios. Por tanto, si vuestra Señoría hallare 
de estos hombres libres, acéptelos: los religiosos serán 
para la temporada del año ayuda. 

Bien sería que llevasen á los pueblos algunos rosarios 
de cuentas; y si fuesen cuentas benditas sería mejor. 
Item , algunos libros devotos, como los de Fr. Luis, y 
algunas cartillas. Item, algunas imágenes del santó Cru- 
cifijo, y nuestra Señora, y S. Juan, para que los predica- 
dores las diesen á los pobres de los pueblos para que re- 
cen, poniéndoles algunas imágenes en sus casas, y para 


l que lean; ysería bien empleado lo que vuestra Señoría 


en esto gastase ; y los pueblos han menester todas estas 
salsas para comer su manjar ; rosarios, imágenes han de 
ser muchos; y los ricos cómprenlos de las ciudades. 
Porque la Cuaresma es tiempo muy conveniente para 
comenzar en buenas costumbres sin tanta novedad como 
enotros tiempos, traigo á la memoria á vuestra Señoría 
lo que toca: 4 la buería institucion de la edad pueril , que 
tan perdida está: conviene que pues los que andan á la 
escuela y otros tienen edad para oir misa, la oigan do- 
mingos y fiestas. Y será el modo, que señalaren algunas 
iglésias donde vaya poca gente, y hospitales adonde los 
maestros de las escuelas lleven á oir misa domingos y 
fiestas; y para que los maestros quieran hacerlo, débe- 
seles rogar y encargar ; y para que los niños quieran ir, 
tambien se les debe rogar; y para que los padres los quie- 
ran enviar, débeseles predicar la obligacion que tienen 
los niñosde oir misa; y como los padres no los llevan con- 
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sigo, y tienen aparejo por la mucha gente que hay en las 
iglesias; y que deben agradecer y aceptar este medio 
que se les da: unos se excusan con que han menester los 
domingos sus niños, pues como los envian entre sema- 
na, los podian enviar la fiesta, siendo á hora cierta y 
que ménos falta les hagan. Si podia hacer que vayan á 
su escuela, y el maestro los lleve á oir misa; y idosá 
misa , digaseles devotamente, y ántes ó despues digan 
ellos la doctrina; y decláreseles algun mandamiento ó 
artículo con algun ejemplo, que es lo que mas les mue- 
ve; y digaseles el gran bien que recibieron en el santo 
Bautismo , y que si lo han perdido:es el remedio lacon- 
fesion; y decláreseles cómo lo han de hacer, y cuán grave 
pecado sea callar algo por vergúenza, con sus ejemplos; 
y así se podrán ir. 

Allende deesto conviene que vaya cada dia un sacer- 
dote que tenga. don para ello, á las escuelas; y dicha 
la doctrina, les declare algo de ella, comose bizo'en la 
misa, los amoneste á la confesion „yles enseñe cómo 
la han de hacer pensada y verdadera. Y los maestros de 
ellos tendrán cuidado de castigarlos si juran y mienten, 
y de otras cosas semejantes; y si parece que está cum- 
plidocon los niños de la doctrina, para los otros tonvie- 
ne quese publique cuán mal órden de república es que 
miéntras en misa los domingos y fiestas, estén jugando 
muchos de ellos por las calles, y que muchos de ellos 
por la edad tienen obligación para Vir misa; y convenía 
que se encargase á algun hombre devoto, que anduviese 
por las calles á los llevar á la iglesia adonde los otros ni- 
ños oyen misa : los alguaciles tambien por su parte; y 
parayéstos era menester comunicarlo con el Corregidor. 

Y sien la Cuaresma se tañie á la doctrina despues de 
completas, para que vayan á ella los niños, y las niñas 
aparte, y allí se les diga y se les predique, especialmente 
de la vergienza de la confesion, que es cosa que mas 
toca á mujeres; y á unos y á otros se les dé doctrina cómo 
pasen aquella edad con limpieza, y con alcanzar buenas 
costumbres para adelante ; porque decirles la doctrina 
es para que la tomen de corazot1 ; que es bueno. 

En lo que mas va, quese nombren confesores para 
unos y otros niños, muy escogidos; eon-celo- de ánimas 
y con prudencia, para que no hagan como de burla las 
confesiones, sino muy: de propósito y despacio; pues, 
segun Gerson dice, pocos niños halló que estuviesen 
bien confesados. Requiérese mucha prudencia para sa- 
ber sacar los pecados sin enseñarse, lo. que no- saben; y 
aptovéchales Jeerles lostratados de Gerson, que hablan 
en ésto ; y mucho mas si saben orar y llorar por las áni- 
mas, que por tan poco precio se venden al demonio, ha- 
biendo sido compradas por Cristo á'precio de su precio- 
sisima sangre. Esto les ha de enseñar vuestra Señoría á 
los confesores, para que estimen estas almas, y el apro- 
vecharlas en esta edad en lo que.es razon; y los maestros 
de escuelastendrán cargode decibles: Vos y vosaparejáos 
paraconfesaros tal dia. Lo mismo se ha. de enseñar á1os 
maestros de niños y de gramáticos ; y de unos y de otros 
se ha de hacer vuestra Señoría muy amigo, y hablarles 
algunas veces; y los confesores estén aparejados para 
luego confesar los niños; y no se han de ocuparen otras 
confesiones ; y dígales la doctrina; y cuando han de con- 
fesarse, si pareciere , que las fiestas en las tardes se lle- 
ven á los niños de las escuelas al campo, y cuando ven- 
gan digan la doctrina , y les prediquen un poco, y será 


muy bien , aunque sea á costa de darles alguna frutilla, 

A la hora del sermon sería bien que no hubiese lec- 
ciop en el colegio real, ni aun de gramática; sino que 
todos fuesen al sermon, y los gramáticos los llevasen sus 
maestros, porque no fuesen á otros negocios; y si pudie- 
sen dar lugar propio para ellos en la iglesia, sería bien : 
convendrá que se les haga plática algun dia. Los domin- 
gos y fiestas, miéntras en misa, se cierren las tiendas en 
que venden las cosas necesarias para el mantenimiento 
humano. Parece que con mas razon sería cerrar las de 
las mujeres públicas, hasta dicha la misa mayor de la ma- 
ñana , pues es tan breve término ; mas como en esa ciu- 
dad se apelan tantos negocios y revocan, no sé si será 
este uno de ellos: alcáncelo vuestra Señoría con nuestro 
Señor, y luego comuníquelo con el Corregidor. Conyen- 
drá que prediquen algunos dias á estas mujeres: vuestra 


| Señoría verá allá:el medio para ello; y en esta Semana 


Santa será razon'que cierren sus puertas y tiendas hasta 
Pascua , ó pasada Páscua. 


Suplico á vuestra Señoría me perdone tan larga carta; 
que el cuidado que meda Ja carga tan pesada que vues- 
tra Señoría tiene sobre sus hombros , me hace hacer es- 
tas demasías. Cristo ayude á vuestra Señoría para que 
pueda llevarlas de manera que agrade á sus OjOS, y vues- 
tra Señoría merezcaeorona de fiel siervo y prudente. Y 
ahora intra in gaudium’ Domini tui, y muchos con él 
y por él. De Montilla á 10 de marzo. —Joannes de Avila. 


CARTA IV. 
Para 61 Sr. D. Pedro Guerrero, arzobispo de Granada. 


Rmo. é Mimo, Señor: Lo que en esta diré sabe vuestra 
Señoría mejor que yo; y le duele mas que á mí, como 
quien tiene mas caridad, y con todo eso meatrevo á ha- 
blar en ello, siquiera por descansar. Yasabe vuestra Se- 
noría las muchas ofensas que se cometen contra la di- 
vina Majestad en quebrantarse juramentos hechos por 
escribanos y por acusados en: causas criminales, pues 
son tantos, que en un dia y en un pueblo se cometen 
cada día muy muchos ; y mirando los quese cometen en 
toda España, parece que no hay corazon cristiano que 
no reviente de dolor: dicen que ahora entienden en'el 
Consejo en acrecentar el arancel, y aunque estose haga, 
nocreose cura la llaga comoconvieneála honra de Dios; 
porque es tanto el exceso en que están acostumbrados, 
que tambien pasarán del término que se les pusiere, 
como el queles estaba puesto, y no se evitando lasofén- 
sas de la irreverencia al santo nombre de Dios , todo lo 
demas es de poca estima. 

Bien sé que dirán aquellos señores: Ya nosotros lesse- 
nalamos justo estipendio; si ellos quieren Ilevar mas, 
no les damos nosotros causa : ellos la toman por ser ma- 
los, mas si ellos saben que así como así han de perju- 
rarse ,¿ de quésirye ponerlos juramentos; puesque cesa 
el finde omni controversia finisjuramentum? El supe- 
rior cristiano'no se ha de contentar con el no pequé, ni 
con que los súbditos no pequen por causa del señor; sino 
con que Dios no sea ofendido de élni de los suyos, pues 
un buen hijo no se contenta con no dar á su padre en 
ojos de aquí ni de alli; cuanto mas que pensar que con 
tomar juramento y no serles cansa positiva de que lo 
quebranten, cumplen, es claro engaño, pues tienen 
obligacion de mirar cómo se guardan las leyes, y espe- 


| cialmente los que versantur circa Dei offensam irritan 
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dam. Yen ofensa tan calificada como estaes, y vemos 
que se sabe que se perjuran, y ni en residencia ni fuera 
no se hace cosa para evitar el perjurio , salvo cuando al- 
guno quiere mal á algun escribano, y pide que le casti- 
guen, y prueba sus malos recaudos. a 

Una cosa he visto, que las pragmáticas que el Rey 
quiere de verdad se guarden, que cierto se guardan; 
porque no se contenlan con mandar, sino con tener mu- 
cha cuenta en la ejecucion ; y que vemos aqui tanta di- | 
solucion, señal es del poco cuidado que hay que Dios 
nosea ofendido; y no nos maravillemos si Dioscastigare | 
á su pueblo por tantos juramentos quebrantados , pues 
por el que Esaú quebrantó, aunque fué hecho con en- 
gaños y quebrantado con buen celo, castiga Dios el reino 
con tres años de seca enteros; y así dice S. Jerónimo, 
que por los perjurios venit sterilitas frugum tempora- 
lium , y aun spiritualium. Si deseamos no ser vencidos 
de turcos, no ser azotados de Dios con pestilencias y 
otras cosas, aufer offendicula a faciemea, et non com- 
moveris. Que si con las obras irritamos á la ira de Dios, 
no la podrá impedir la oracion ni la lengua. 

El mejor remedio sería quitar los juramentos , pues, | 
segun he dicho, cessat quee sit finis omnis controver- | 
sio». Y si lesparece haceenalgunos que se enfrenen mas 
porno pecar, son poquísimos, y lo seránaunque elaran- | 
cel se alee mas; aun para esto hay remedio con que se 
les dijese que lo que llevasen mas, que no lo hacian su- 


tuir; y cow esto el confesor se podria aprovechar como 
con el juramento, y si no álo ménos evitarse el perjurio, 
pues no han de hacer mas por jurar que por estotro : de 
manera que si el juramento se pone para el castigo ex- 
terior, esto no se hace; y cuando sQ hace , NO eS como ä 
perjario; y para el fuero de laconciencia tanto obrará en 
quien temeá Dios la restitucion, que es cosa que duele 
mucho ámuchos, como el juramento; y asi parece que 
no se saca del juramento sino quebrantamiento de él sy 
esto debe quebrantar el corazon del principe cristiano, 
pues ha dedolerle muchola deshonra de Dios, y procurar 
dequitarla , puesfió Diosde él su honra; y si esto no pa- 
rece, búsquese modo como no haya perjurios, y trabájese 
en ello con gran cuidado, como si fuese al Rey la vida; y 
poruna via ó por-otra no sea Dios ofendido en tan grave 
daño del reino; que si hay celo de la honra de Dios, él 
dará medio para ejecucion de cosa tan justa. 

De todos géneros de personas se me ofrecen que: cor- 
ren este peligro, acusados de causas criminales, Vuestra 
Señoría-se podia informar de otros que creo tambien 
están in eademdamnatione por lamisma causa; y si Dios 
diese á vuestra Señoría valor para lo escribir al Rey, po- 
niéndole la cosa clara delante, y el mucho peligro de su 
conciencia si no lo remedia , yo quedaré consolado, aun- 
que, segun otra vez he dicho, no hemos de mirar tanto 
á nuestra esperanza, énanto á aquella alta provideneja 
de Dios, que muchas veces saca å buen finlo que ménos 
esperábamos, y lo muy tenido por cierto.se deshace, ul 
non glorietur coram illo omnis caro. Plega á él que no 
haya ocupado á vuestra Señoría con tan larga carta, sin 
que de ello saque algun provecho. Si vuestra Señoria 
acordase de escribir, habia de ser ántes que el arancel se 
alzasez porque con no haber hecho aquello, quedarán 
contentos y no querrán entender en el negocio. Dios 
hagaá vuestra Señoría Rma. todo suyo, y aunguelo haga 
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muy atribulado y señalado con el tau , como quien gime 
super cunctis abominationibus, que fiunt m Horus 
salem. De Montilla 4 19 de enero. Siervo de vuestra 
Rma. Señoría, que sus muy ilustres manos besa. —Joan- 
nes de Avila. 


CARTA V. 


Al mismo, acerca del sinodo que hizo. 


Rmo. y muy ilustre Señor: De Júdas Macabeo se lee, 
ques præliabat prælia Domini cum letitia pp é si 
la tiene vuestra Señoría para entrar en la guerra de su 
sínodo: Cristo le esfuerce , pues no faltarán dudas y di- 
ficultades , para las cuales sea menester su luz y esfuer- 
zo; y aunque yo no estoy muy esforzado en eslos nego- 
cios, no se perderá tanto por estar agora tan léjos de la 
guerra, cuanto se puede perder si tuviese miedo quien 
ha de entrar en ella, mayormente siendo capitan. Todas 
las veces que Júdas Macabeo venció, procedió una gran 
confianza en Dios, mirando que era suya la causa ; Y 
cuando temia los enemigos, entónces fué vencido. Quie- 
re el Señor que no estribemos en nuestra prudencia, mi- 
rando los sucesos por la cortedad de ella, pues que nos 
ha avisado, que sunt in victoriis providentiœ nostre, 
y que muchas vecesnos sucede mal de lo que mas con- 
fiados estábamos, y bien lo que teniamos perdido. 

Debemos á Dios la gloria de señor y sabedor de todo 
y obrador de todo lo bueno, y hagamos todo lo. que de 


; : s : Mapa frare e a diligencia y muy cumpli- 
yo, y que sin otra sentencia fuesen obligados á lo resti- | nuestra parle fuere con toda diligencia y muy I 
#3 : 


| damente, porque noseamos castigados por desconfiados, 
como lo fuéron los que salieron á latierra de promision : 
acordémonos que non est nostra pugna, sed Dei, y sal- 
gamos á la guerra, y Dominus erit nobiscum; y si pot 
nuestros pecados no sucediere como lo ha menester 
nuestra necesidad, démos á Dios gloria de justo, y á 
nosotros sit confusio faciei; mas á lo ménos desde lo 
primero hasta lo postrero no perdamos el ánimo, ni de- 
jemos de hacer todo lo que en los negocios de Dios pu- 
| diéremos: Mané semina, semen tuum el Despere, non ces- 
set manus tua, nescio enim, quid magis oriatur hoc, aut 
illud , et si ubrumque simul melius erit ; y si no naciere 
nada , no perderá su galardon quien lo hubiere trabaja- 
do; y aunque la caridad no se consuela con solo su Pa 
pues pretende el de todos; mas álo ménos es es pas, 
y gana méritos : alúbanle todos sus juicios, sotana pas 
ellos, lo cualno es pequeño servicio que sehaco:al ye 
iñor, por cugarmisericordiaplegueáélperlicionar á A 
tra Señoría Rma. losdeseos de su corazon, pues é los 
| haplantado, De Montilla 45 de setiembre. Siervo de 
vuestra Rma. Señoría, que sus muy ilustres manos besa. 
— Joannes de Avila. 


| CARTA VI. 
Para un: obispo de Córdoba, que fué á presidir un concilio pro- 
vincial 4 Toledo. 


| Cón la merced que Dios me hizo de darme á vuestra 
Señoría por padre y pastor y con la licencia, ¿mo man- 
dato de la Escritura, que dice ( Deut. 32): Interroga 
patrem tuum , el annuntiabit tibi , me atrevo á suplicar 
á vuestra Señoría me diga, ¿qué es elfin y pretension 
| de Jesucristo nuestro Señor, en hacer á vuestra Seno- 
ría presidente de este concilio por un rodeo no pensado? 
(Prov. , 44, 35) : Acceptus est Regi minister intelligens. 
Y porserló vuestra Señoría, es razon que no deje pasar 
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esta ordenacion de Dios sin entenderla y corresponder 
á ella con la reverencia y diligencia y fidelidad que á 
tan gran Señor y á tan importante obra suya se debe. Y 
porque entiendo que vuestra Señoría me ha de mandar 
que diga lo que de esto siento, lo diré, aunque conalgun 
temor del mucho amor que á vuestra Señoría tengo, el 
cual suele cegar los ojos aun de los prudentes, de los 
cuales yo no Soy, y por eso tengo mas por qué temer mi 
determinacion. 
Yo, Rmo. señor, me he alegrado de este lugar que 
Dios á vuestra Señoría ha dado; porque como él haya 
dicho ( Matth. , 25): Quia super pauca fuisti fidelis 
super multa te constituam ; parece que podemos te- 
ner alguna congetura de que vuestra Señoría ha admi- 
nistrado bien la presidenciaó superintendencia sobre sh 
clero y ovejas, pues Dios le da superintendencia sobre 
pastores de muchas ovejas; porque estoy persuadido. de 
la misericordia de nuestro Señor, quesi vuestra Señoría 
ejecuta este mandato del Señor como debe, que ha de 
ser causa de gran reformacion en los obispos y obispados 
del reino, pues estos á quien Dios envia 4 vuestra Se- 
noria son los principales de él, y lo que en este concilio 
se hiciere , Será para todo él una gran luz y un ejemplo 
ú quién sigan. 
Mire vuestra Señoría en cuán glorioso negocio le ha 
puesto nuéstro Señor, y cómo ha fado de él Su honra y 
contentamiento, y el aprovechamiento de tántos pasto- 
res y Ovejas, quesoloel pensarlo da grande alegría, pues | 
la mas justa y grande es que las ánimas conozcan, amén 
y sirvan al Señorque porellas murió,-Si vuestra Señoría 
miraré con ojos cristianos el valor de esta empresa, el 
galardon de ella , y principalmente á la grandeza del Se- 
nor que Se la encomienda, no-dudo sino que se tendrá 
por indigno de ella, y.dirá como sS. Pedro (Luc.;5) : 
Eci a me, Domine, quia homo peccator sum ; porq ue la 
humildad de vuestra Señoría le hará Creer y confesar 
que la pudiera Dios encomendar á ótros que tivieran 
mas partes para la.cumplir; mas si vuestra Señoría, con 
la humildad de S. Pedro y de Moisen dijere que no es 
para empresa tan grande , porque no tiene lengua yha- 
bilidad para ella, decirle al Señor : Noli timere ex hoc 
enim eris hominescapiens. Quis facit hos hom ines? Per- 
gergitur, etego erd imoretuosdocebo te quid loquaris 
Y Con tal merced y tal arrimo bien podrá vuestra Seño- 
ría emprender, no solo esta, mas mayoresempresas, So- 
lamente mire vuestra Señoría queexhibeatse ministrum 
idoneum tanti Regis; y que pues Dios ha: de.serel que 
por boca de vuestra Señoría ha de hablar, y el que ha de 
enseñar con su lumbre á su corazon , procure quitar de 
sí todos los impedimentos á la inspiracion del Señor y 4 
las obras que él por medio de vuestra Señoría quisiere 
obrar : haga como Isaías que dijo: Dominus. Deus ap- 
peruil mihi aurem, et ego non contradico retrorsúm 
non abii. 


No plega á Cristo que haya en vuestra Señoría cosa 
por amada que sea, que le impida á hacer, pensar y ha- | 
blar lo que sintiere ser agradable al Señor y prove- | 
choso á su Iglesia. Córtelo vuestra Señoría, y con a 
do cuchillo, sea lo que fuere f 
profeta Moisen, que celando la honra de Dios, dijo 


o- 
£ > | 
; acuérdese de aquello del 
E 5) A .. . 5 DIED a C | 
ot 32): Siquis est Domini, jungatur mihi ;ysele 
EN aL 
juntó el tribu de Leví , y siendo mandados por Moisen 


Í 


sar de parte á parte, le obedecieron tan de verdad , que 
aunque encontraban con parientes é hijos, tambien ios 
mataban „teniendo en mas la honra de Dios que el amor 
de la sangre, y tan propincua. 

Haga vuestra Señoría cuenta queel Señor le envia por 
celador y restituidor de su honra, que tan perdida está 
| en la clerecía y en el estado laical, y cíñase su espada de 
la palabra y verdad de Dios, y menéela con grande amor 
| y fervor » Y mate todo aquello que å la santa voluntad de 

Dios contradice : saque sangre, porque no le toque lo 
queestá escrito : Maledictus qui prohibet gladium suum 
a sanguine. Mas ha de comenzarla de sus mismas venas 
y de su corazon; porque debe vuestra Señoría, para bien 
ejecutar este ministerio, irmortificando no solo å lasco- 
sas y afectos que no le sean muy penosos , sino á los tan 
amados Como su sangre, lacual se dice ser tesoro de la 
vida. Aquel saca sangre que ofrece á Dios lo que mucho 
le duele; y estaves digna recompensa del Cristiano para 
con nuestro Señor, quepuesél derramósu preciosísima 
sangre por nosotros y pues él murió por nosotros, nos- 
otros muramos por él, ó perdiendo la vida corporal 6 
perdiendo los afectos , por muy entrañables que nos 
sean ; porque á trueco de haber el Señor dado su vi- 
| da y su sangre, darmosotros, no lo que nos duele, sino 
una Cosa de poco valor, es caer en aquella, maldicion 
(Malach. , cap. 1) Maledictus dolosus qui habet in gre- 
ye sua masculum, eboferb Domino debile. Estudie vues- 
tra Señoría pues con mucho cuidado en qué manera 
irá á dar esta embajada de parte de Dios , de manera que 
lleve mas eficacia y sea mejor recibida y con mas fruto 
aunque le cueste la sangre y la vida. į Qué mejor remate 
de vida puede vuestra Señoría tener, que Óser mártir ó 
mortificado por la-honra de Cristo y bien desu Iglesia? 
Qué mayor gloria que no llevar gloria mundana al con- 
cilió, sino gloria.conforme á la del Señor, pues está es- 
ctitó (Eccles. tap. 23) : Magna gloria est sequi Domi- 
num? Mire vuestra Señoría qué tal vino cuando el Padre 
le envió por embajador al mundo á anunciar su volun- 
tad, y á sacarlo de sus malos caminos y meterlo en los 
de Dios. : à 
Cierto es que nació en pobreza y aspereza, y de la 
misma manera vivió, y con crecimiento de esto murió: 
y habiendo él traido la embajada del Padre con este tan 
humilde aparato , no se agradará que su embajador, 
pues es de Rey celestial, vaya: con aparato de mundo 
pues ¡dijo por S. Juan Joann. , 20): Sicut misit me 
Pater , ebego mittam vos. El corazon ardiendo en celo 
de la honra del Padre y de la salvacion de las almas le 
trajo al mundo, y aquel fuego del celode la casa de Dios 
quemó todo el aparato mundano, que pesado con justas 
balanzas noes sino pajas; y donde lay fuego de amor de 
Dios, Inego son quemadas ton gran lijereza. No piense 
vuestra Señoría persuadir á nadie reformacion, si él no 
va reformado; ni piense que por otros medios há de ser 
suembajada provechosa, sino por los que Jesucristo, por 
ordenacion de su Padre, tomó para cumplir la suya; 
porque si otras hubiera mas convenientes, ni la sabidu= 
ríadivina lasignorara, ni su providencia las dejara de or- 
denar; mas pues con tanto acuerdo, y siendo tan costo- 
sas á su propio Hijo, ordenó las que sabemos, gran te- 


| meridad es querer el siervo y eriado hui- de los medios 


que tomó el Hijo, y teneren mas la propia y carnal sabi- 


que matasen á cuantosencontrasen en el real , hastapa- 


| duría que la de Dios. Alce los ojos vuestra Señoría al Hi- 
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jo de Dios puesto en una cruz, desnudo y crucificado , y 
procure desnudarse del mundo y de la carne y sangre, 
codicia, y de honra, y de sí mismo, para que así sea 
todo él semejante á Jesucristo, y sea su embajada eficaz 
y fructuosa. Muera á todo, y vivirá á Dios y será causa 
para que otros vivan; porque si esto no lo hace, perder- 
se ha á sí yálos otros, pues la. palabra de Cristo, señor 
nuestro, no puede faltar: Nisi granum frumenti, etc. 
¡Oh muerte dichosa , pues tantas vidas y tan precio- 
sas y eternas se siguen de ella! ¡ Y desdichado de aquel 
que, por quererse quedar encima de la tierra, pretendió 
algo de ella! Se pierde á sí, y á los que pudiera ganar. 
¡Cuánto mejor consejo es ofrecer -vuestra Señoría sus 
dos cornadillos , cuerpo y alma , al mismo Señor que se 
los dió , y que murió por él, para provocarle á que de 
buena gana le tornase lo mismo que él le dió, y evitar la 
deuda propia y ajena, y ganar de presente gracia delan- 
te del Señor, y despues aquella corona que le será da- 
da, cuando, como dice S. Pedro (1. Petr. , cap. 5), cum 
apparuerit princeps pastorum, percipietis immarcessi- 
bilem coronam gloricee! Y así, cuando diga el Señor á 
vuestra Señoría (Matth. , 25) : Euge, serve bone et fi- 
delis; piense vuestra Señoría en esta corona, y tendrá 
en poco todas las deatå ; piense en aquel gaudium Do- 
mini tui, y tendrá en poco los gozos y los trabajos de 
acá ; y tenga por cierto que si se atreviere á ser fiel em- 
bajador de Jesucristo , y ser de su bando todo él entero, 
quele será muy bien agradecido, yse cumplirá en él lo 
que el Señor dijo (Joann,, 12) : Ubi sum ego, eritmi- 
nister meus. ¡Gran galardon es este, y eterno! El traba- 
jo es poco y presto se acabará; y cuando no pensemos 
vendrá la hora en que seamos presentados en el juicio de 
este Señor que agora encomienda á vuestra Señoría un 
negocio tan importante , y entónces se holgará de há- 
berlo hecho fielmente y á contento de él, aunque sea á 
disgusto de todo el mundo. Plega á la bondad que esta 
merced ha hecho á vuestra Señoríaañada otra, y sea dar- 
le su santo Espírito, para que, vestido de él, tenga luz y 
fortaleza del cielo para saber la santa voluntad de Dios, 
y fortaleza para la anunciar (Jacob., 4317) in gloriam 
illius, à qua omne bonum et donum est, El sea con 
vuestra Señoría á la ida, estada y venida, y nunca le 
dejesolo agora ni en la eternidad que esperamos. Amen. 


CARTA VIL 
Aun amigo sacerdote, sobre la paciencia. 


Charissime + Cuandoconsiderolapocasalud deW.R., 
con otras circunstancias, que todo junto le es penosa 
cruz, no me maravillo que se queje de mí porno ayudarle 
á la llevar con escribirle algunas veces. Y por otra parte, 
como veo tanta imposibilidad en mí para hacer esto, por 
mis indisposiciones, que cada día crecen; mas dame 
gran pena oir quejas, pues de ninguna cosa sirven sino 
de penarme. Suplico 4 V. R. tenga entendido ser esto 
así, y procuremos ambos de ir con nuestras cruces al 
Señor, que llevó la suya, pidiéndole que nosdé su gra- 
cia para llevar con contentamiento lo que él de su mano 
nos envia. 

Y cierto, Padre mio , yo tengo temor que el amor de 
nuestra sensualidad , del cual tenemos mucho, y lo po- 
co que tenemos del verdadero amor de Jesucristo y cru- 
cificado, nos hace estimar en mucho nuestros trabajos, 
y quejarnos de la falta del consuelo; porque si de verdad 


nos hubiésemos aborrecido, como el Señor manda, por 
amor dél, holgarnos íamos de que tomase satisfecho 
en nosotros castigándonos las ofensas que contra él he- 
mos cometido; y tambien tendriamos por merced seña- 
lada comer á una mesa con él , aunque sea hiel y vina- 
gre; porque su compañía es tan gran bien y tan para 
desear, que aunque sea en tormentos, sedebe preciaren 
mucho; que por este camino se gana su compañía en el 
reino de los cielos , donde dará el Señor parte del panal 
de miel que él come, á los que aquí la dió y á los que 
con él bebieron hiel y vinagre. 

Esfuércese V: R. en la gracia del Señor, y haga buen 
rostro 4 la cruz, y no espere en lo que ya queda de la 
vida sino un trabajo sobre otro ; los cuales, cuanto mas 
crecidos fueren , tanto mas los tome por prenda de su 
salvacion y por señales de que el descanso está cerca; 
que yasabe queal fin de los caminosestá una cuesta para 
subir á la ciudad; la cual, aunque por una parte cansa 
mucho, por venir sobre cansancio ; mas por otra da: 
grande consuelo, por ser trabajo que da fin á los traba- 
jos, entrando el hombre en la ciudad deseada; y este 
postrer trabajo que á la vejez suele venir, es el buen 
vino de la cruz, el cual el Señor guarda para dará sus 
amigos á la postre, como cuando convirtió el agua en 
vino : bébalo V. R. con alegría , porque de él se entien- 
de: Inebriamini charissimi ; y por medio de él espere 
ser uno de aquellos de los cuales está escrito : Inebria- 
buntur ab ubertate domus tuce, el torrente voluptatis 
tuce potabis eos ; y no piense que tardará mucho este 
dia , pues nuestro barro es tan flaco y tantos golpes le 
dan , que cuando no pensemos será quebrado, y diré- 
mos: Laqueus contrictus est , ebnosliberati sumus. 


CARTA VII. 
Para un cura, sobre la vida espiritual. 


La enfermedad de la tibieza ( Apocal. , cap. 3) esasaz 
peligrosa , y mucho mas si es de muchos dias. Conviene 
que si ha sido huéspeda de Vm. , que no sea moradora ; 
porque, como es mujer que gasta y no gana, en poco 
tiempo se come la hacienda ganada en mucho, y deja 
pobre á su dueño; y de allí viene á ser mas que pobre, 
pues viene á morir vomitándola Dioscon dejarle caer en 
algun pecado mortal. Y cierto, quien conociese de ver- 
dad:el daño de esta.enfermedad , en solo oirla nombrar 
le daria tanto temor, que este le hiciese cerrar la puerta, 
yá trueque de cualquier trabajo no recibirla en su casa. 

Los remedios particulares para este mal , en que toca 
ála oracion, me parecen los siguientes : lo. primero, 
mezclar en todas sus ocupaciones la memoria y presen- 
cia de Dios ; que pues ellasson piadosas , ayudan á acor- 
darse/de Dios. Si habla Vm. con su parroquiano que 
salga de pecado ó que haga lo que debe, esté de fuera 

con él y de dentro con Dios, pidiéndole dé lo que Ym. 
pideá su oveja : si va por la calle, otro tanto; y si tuviere 
el ojo de la intencion sencillo, que no buscare en los ne- 
gocios sino á Dios, fácilmente se recogerá, sin llevar 
consigo las imágenes de las cosas que trató en los ne— 
gocios. "A 
Lo otro, estando en oracion , despiértese4 mirar co- 
mo habla con aquel Señor de quien los ángeles tiem- 
blan de reverencia; y cuando vagare el pensamiento, 
tórnelo con suavidad , y otras veces con darse un bofe- 
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ton, como á siervo maloque habla consu señor sin reve- 
rencia. 

Tambien puede pensar á un sentenciado á muerte y 
ya el cuchillo á la garganta, que pidiese perdon al juez, 
y que por ventura se lo daría , con qué ahínco se lo pe- 
diria. 

Sirve tambien el hacer cuenta que aquel rato está 
muerto ó muriéndose, y que está presentado delante 
del juicio de Dios, y que no tiene que acordarse de na- 
die, sino decir : Rogad por mí. 

Item , ántes de recogerse , leer en-algun libro devoto, 
y tambien tomar una disciplina. 

Item, deciralgunas palabras vocalmente, sacadas de 
la afeccion de su corazon, ó delos salmos, ó de otras 
partes, que le inflamen 4 algun buen sentimiento y le 
despierten; porque Mejor es- oracion: vocal ferviente, 
que oracion mental tibia, 

ltém, guárdese de pecados veniales,- porque estos 
apagan el fervor de la caridad; y procurar de vivir de 
manera que cuando se recoja no tenga nuestro Señor que 
Ccastigarle con enseñarle la cara airada”, ó con no mi- 
rarle; porque en aquel rato suele él castigar con esto á 
Jos que se han desmandado en otras'cosas. 

ltem , pedirle al Señor espíritu de devoción, y guar- 
darbien lo que le diere į porque delicata est divina con- 
solatio. 

Item , determinarse deno dejarsus ejercicios, seco ó 
devoto, sino perseverar diciendo: Yo no vengo aquí 
sino porque el Señor lo manda , y por estar en cruz co- 
mo él estuvo. 

Lo postrero , aunque no tenga Vmr. tanta devocion 
como si no tuviese ocupaciones , no se fatigue , pues no 
es posible, si no fuese por algun particular don „tener 
tanta conocúpaciones y muchas , como estando solo no- 
che y dia en su celda, pues la fecundidad de Lia recom- 
pensa el ser algo cegajosa, y así procure Vm.téner la 
mas que pudiere; mas no desmaye si alcanzare lo que 
quisiere ; que lasánimas en cuyo provecho Vm. entien- 
de, algo valen, pues costaron á Jesúcristo su sangre. 
Obligar por via de precepto á reiterar confesiones, y 
cuando no hay algunas de las causas que los doctores po- 
nen, noesseguro; mas mirando quelas que mucho usan, 
como Vm. dice, son en gran manera dudosas sillevan las 
condiciones que los doctores piden, tengo por cosa muy 
acertada y que se debe mucho procurar, que cuando 
tienen mas sentimiento de este sacramento y del aparejo 
que requiere , hiciesen una confesion general. Y el pro- 
vechio está claro, pues ya que valgan las confesiones, 
hay gran probabilidad para creer que fuéron informes, 
y no dió el sacramento gracia por falta de disposicion; y 
para que esta gracia se dé, es menester otro mejor movi- 
miento ; y esto no es saberse aparejar para haberlo es- 
tas tales personas fuera de confesión, pues aun enélla 
vemos cuán mal lo hacen; y hace mucho para esto ver 
cómo en viniendo en tn hombre lNamamiento de Diosá 
mejor vida que la pasada, su mismo corazon le pide que 
se confiese de toda su vida; y así tengo por enseñanza 
de Dios, y cosa que se debe muy mucho procurar y per- 
suadir al penitente, cuandopreguntándole de confesio- 
nespasadas, dice haberlas hecho , como muchos las ha- 
cen, tarde y mal; massi el penitente no quiere menear 
su vida pasada, noes obligado el cura á le compeler, 
cuando , como digo, no hubiese alguna causa de las que 


ponen lossantos, ni el confesor á preguntarle sino desde 
que se confesó ; mas cuando clara tiene alguna sospecha, 
pregunte y haga lo que mas conviene á aquella ánima, 
y es el confesar una confesion general, si él quisiere ha- 
cerla. 

Cuando el ánima se siente recogida, no debe el hom- 
bre dejar de decir misa por haber tenido polucion sin 
culpa ; y aunque alguna livianilla conozca , con confe- 
sarse y dolerse de ello, será mejor decir misa; mas si 
está distraido y con feas imaginaciones de la polucion 
pasada , mejor es abstenerse, con que no sea muchas 
vetes ; porque si lo es, tráelas á él el demonio para este 
efecto, porque lo suele hacer; y cuando no hay la tal 
distraccion de esta ó de otra causa que venga ó parezca 
desacato'decir misa, no se debe dejar; y así los que vi- 
ven vida concertada y no dejan sus buenos ejercicios, 
dícenla aunque se sientan sin aquel fervor y llama- 
miento interior: que S. Buenaventura dice que debe 
sentir el ánima para decir misa ó comulgar: él tenia 
este sentimiento, y así no decia cada dia misa. 

Otras , con Zaqueo, reciben al Señor con alegría , y 
no les va mal de ello, porque á lo ménosno tornen atras, 
corno experimentan tornar si la dejan; para quien se les 
pega algo de vano complacimiento de ser visto devoto 
en la misa, por mejor tengo refrenar la exterior devo- 
cion y lágrimas , y pedir al Señor se las guarde para la 
celda. 

De salud me ha ido muy mal todo este ivierno, y me 
ha quitado el predicar muchos meses há; nosé si ce- 
sando los frios me irá mejor. El socorro de las misas y 
memoria que Ym. me hace, le pague nuestro Señor, y 
me dé gracia para que yo responda, siquiera como flaco, 
ádiacer algo que parezca álo de Vm. Quisiera saber cómo 
va en los negocios de nuestro Señor: el Padre nuestro 
Cristo, que es el dueño de ellos, sea favor de todos los 
que en ello entienden , y sea amor único de Vm. 

CARTA IX. 
Aun discípulo sacerdote, sobre la mortilicacion. 

M. R. Padre y señor mio : Recibí la carta de Vm.,y 
obrá en -mí lo que otras suyas, conviene á saber, haci- 
miento de gracias á nuestro Señor por los dones que le 
da, segun las palabras dan testimonio de lo que está en 
el corazon ; y tambien obró en mí mucha confusion de 
haberme llamado maestro y padre del que ya pensaria 
hacerme nuestro Señor merced de acertar á sersu hijo 
y discípulo ; y especialmente me confundió y ann: penó 
venir en el fín de la carta, que habia muchas queme es- 
cribir, y que no lo hacia por guardar el decoro de oyente 
y discípulo. No es cosaque se puede llevar adelante, por- 
que no es cosa que pierda yo par querer aprovechar 
á Vin. ; y si de este arte lo ha de hacer, haráme oir y 
callar. 

No sé si ebotro dia le escribise guardase de un yerro 
que Kẹ visto en algunas porsonas que se tienen por espi- 
rituales, y es despreciar los corporales trabajos y allic- 
ciones tomadas por amor del Señor; y si lo escribí, no 
hay nada perdido en tornarlo á decir; y si no, es nece- 
sario escribirlo. Despues que la lumbre, Señor de nues- 
tros ojos Jesucristo, vivió en este mundo en tantos tra- 
bajos y murió con tantos dolores, quedaron sus siervos 
tan hambrientos de padecer, que excede á la hambre 
que los hombres mundanos tienen de descansar ; y no 
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solo se contentan de sufrir el trabajo que les viene, y mas 
el que es necesario para evitar que el hombre no caiga 
en algun pecado ; ántes buscan todas las vias que pue- 
den para poder hallar algun trabajo, y con él mostrar el 
amor que á Jesucristo penado tienen, como él lo mostró 
para con nosotros en los trabajos que pasó. Así como el 
tibio no querria trabajos , mas los que vienen súfrelos 
con paciencia por no ofender al Señor; así el ferviente 
amador de Jesucristo no querria descanso, y si alguno 
por fuerza ha de tomar, súfrelo con paciencia porque 
lo mandó Jesucristo : de manera que, asi como el tibio 
tiene los consuelos en deseo, y el trabajo en paciencia, 
así el verdadero cristiano tiene el trabajo en deseo, y el 
descanso en paciencia. $ 

Esto viene del espíritu de Cristo, que obra, donde per- 
fecto está, lo queen el mismo Cristo obró, que fué amor 
de trabajos, para mas enseñar el amor; y de aquí esque, 
asi como cuando consuelan á un tibio cuando le viene el 
trabajo, así á un cristiano cuando le viene el descanso; 
porque el uno sufre el trabajo y no le ama, y el otro su- 
fre el descanso y no le ama; y esto es parte de lo que 
nuestro Señor Jesucristo nos dijo cuando nos mandó lle- 
var lacruz, si queremos ser sus discípulos. Digo en par- 
te, porqne lo principal en que consiste la cruz es la 
muerte del parecer y voluntad propia y de las racionales 
pasiones, estoes, el hombre viejo, que ha de morir con- 
forme al hombre viejo de Cristo, que murió en la cruz. 
¿Cuál es este. hombre viejo? El mortal y pasible cuerpo. 

Muerto ha de ser en nosotros este hombre malo que 
he dicho; mas aunque este sea el principal llevar de 
cruz, nose ha de quitar lo que es tambien parte, aun- 
que sea ménos principal ; y aunque el apóstol S, Pablo 
dice (1,Tim., 4) : Exercitatiocorporalisad modicumuti- 
lisestznoquiereelsiervo de Jesucristo dejar deagradarle 
ni aun en una cosa mínima; y porque no cayésemos en 
este error, dice en otra parte (1, Corinth., 9) : Castigo 
corpus meum, et in servitutem redigo. No entiendo yo 
esto que lo decia porque era tentado de carne (como 
algunos entienden el estímulo de que se queja); mas 
quísolo por cura preservativa, y trabajaba su cuerpo por 
no venir á enfermar (2. ad Corinth., 4), contando lostra- 
bajos que pasaba: Semper morti ficationem Jesu Christi 
in corpore nostro circumferentes; adonde llama morti- 
ficacion de Jesucristo, que es la misma cruz, á los cor- 
rales trabajos; y en otra parte dice (Galat., 5): Qui 
Christi sunt carnemosuam crucificorunt. Si quisiera 
entender solamente la crucifixion de los afectos, bastaba 
decir : Cum vitiiset concupiscentiis; mas diciendo car- 
nem , con el mismo cuerpo lo há. Y esto lo explica muy 
bien el mismo Apóstol San Pablo (ad Corinth., 6), 
adonde pone, entre las cosas en que se deben ejercitar 
losministros, los corporales trabajos, como son ayunos y 
vigilias: de manera que todo,el hombre ande-en eruz, 
pues todo Cristo anduvo-en ella. 

El ánima, por la compasion y memoria de Jesucristo 
crucificado, y por mortificacion del viejo hombre que de- 
jamos arriba dicho; el cuerpo, tambien en cruz, porcor- 
porales trabajos; porqueasí todo el hombresea conforme 
con Jesucristo penado, pues ha de serlo con Jesucristo 
glorioso : hæc diwi; para que debe cada uno meditar las 
fuerzas que Dios le dió, y emplearlas en hacer y padecer 
todo cuantopudiere, nosolo mirando si es menester para 
otro buen fin, sino aunque no sea sino para ser confor- 


mes con Jesucristo trabajado, no por necesidad sino por 
amor; aunque ni el cilicio ni pobre cama y semejables 
cosas, tomadas por amor de Jesucristo, nos salven, sola 
enim cruz Christi est salvifica , mas á lo ménos sea imi- 
tacion de aquella extrema pobreza y aspereza de Cristo 
crúcificado, lo cual no es de tener á poco, si no falta el 
amor deCristo ; gloriaenim magna est segui Dominum. 
De hoo hactenus. Otros dos puntos tenia pensado de es- 
cribir, y no hay tiempo; escribirlos he, porque no se me 
olviden, con condicion que me escriba lo que hay que 
enmendar sobre aquesto. 


CARTA X. 
A un sacerdote, sobre preparacion para celebrar. 


M. R. Padre mio : Plega á nuestro Señor que la tar- 
danza de mi respuesta sea recompensada con que sea ver- 
dadera y provechosa áVm. ;porque, según la pregunta 
es de mucha importancia, tambien lo será la respuesta, 
si fuese tal como he dicho. Pregunta Vm, qué aparejo 
será el mejor ó qué consideracion mas provechosa para 
celebrar el santísimo Sacramento del cuerpo y sangre de 
nuestro señor Jesucristo; porque teme no le sea tornado 
en daño (por falta de aparejo) lo que de sí es tan prove- 
choso. 

Ya Vin. sabe ser diversas las complexiones de los cuer- 
pos, y así ser diversas las inclinaciones de las ánimas, y 
tambien diversos los dones que reparte Dios, y á unos 
lleva por unos medios, y á otros por otros; y así-no.se 
puede dar regla cierta que á todos cuadre, de qué con- 
sideracion le sea mas provechosa para lo dicho. Esto es 
cierto, que aquelloleseráá uno mejor, que nuestro Cria- 
dor y Redentor le diere y con que mas le moviere. Y 
quien tiene noticia (como en estas cosas se puede tener) 
que ni son de fe, ni hay evidencia de que su aparejo ó 
consideracion es impulso de Dios, no hay que buscar 
otra hasta que nuéstro Señor la mude; y esto se ha de 
averiguar dando cuenta á persona que tenga de ello ex- 
periencia y prudencia, y asentar en aquello. Mas hay 
otros que no se sienten particularmente movidos á esta 
ó aquella consideracion; y para estos tambien es nece- 
sario que dén parte de su disposicion interior, para ver 
si han de menester ser llevados por consideracion de 
amor ú de temor, tristes ó alegres; y conforme á lo que 
hubieren menester, aplicarles el remedio. 

Y porque creo, segun la relacion que de Vm. tengo, 
quela disposicion de Vm: ese persona aprovechada en 
la virtud, y que le está mejor ejercitarse en considera- 
cion:que le provoque á fervor de amor con reverencia, 
que á otras; digo que para este intento yo no sétra me- 
jor que aquella que nos da á entender que aquel Señor 
con quien fuimos á tratar, es Dios y hombre, y la. Causa 
par qué al altar viene. Cierto , señor, eficacisimo golpe 
es para despertar á un hombre, considerar de verdad: A 
Dios voy 4 consagrar, y á tenerlo en mis manos, y á ha- 
blar con él, y 4 recibirlo en mi pecho. Miremos esto, 
y si con espiritu del Señor esto se siente, basta y sobra 
para que de allí nos resulte lo que hemos menester, para 
que, segun nuestra flaqueza, hacer lo que en este oficio 
debemos. 

¿Quién no se enciende en amor con pensar: Al bien 
intinito voy á recibir? Quién no tiembla de amorosa 
reverencia de aquel de quien tiemblan los poderes de: 
cielo, y no de ofenderle, sino de alabarle y servirle? 
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Quién no se confunde y gime por haber ofendido á 
aquel Señor que presente tiene? Quién no confía con 
tal prenda? Quién no se esfuerza á hacer penitencia 
por el desierto con tal viático ? Y finalmente, esta consi- 
deracion, cuando anda en ella la mano de Dios, total- 
mente muda y absorbe al hombre y le saca de sí , ya con 
reyerencia, ya con amor, ya con otros afectos poderosi- 
simos, causados de la consideracion de su presencia; los 
cuales, aunque no se sigan necesariamente de la consi- 
deracion , nos son fortísima ayuda para ello, si el hom- 
bre no quiere ser piedra, como dicen. Así que, señor» 
ejercítese Vm. en esta consideracion : haga cuenta que 
oye aquella voz (Matth., 25); Ecte sponsus venit, Deus 
vester venit; y enciérrese dentro de su corazon, y ábralo 
para recibiraquello que de tal relámpago suele venir; y 
pida al mismo Señor, que por aquella bondad que tal 
merced le hizo de ponerse en sus manos, por aquella 
misma le dé sentido para saber estimarlo, reverenciarlo 
y amarlo como es razon. Importúnele que no permita él 
que esté Vin. en presencia de tan alta Majestad sin reve- 
rencia, temor y amor. Acostúmbrese á sentir lo que debe 
de la presencia del Señor ,-aunque otra consideracion 
no tenga. 

Mire á los que están delante los reyes, aunque no di- 
gan nada, aquella mesura , reverencia y amorcon que 
están, si están como deben. Mas mejor es pensar cómo 
están en la corte del cielo aquellos tan grandes en pre- 
sencia de la infinita grandeza, temblando de su peque- 
nez y ardiendo en fuego de amor, como abrasados en 
el liórno de él. Haga cuenta.que entra él entre aquellos 
grandes y tan bien vestidos, tan bien criados, tan di- 
ligentes en el servicio de su Señor; y puesto en tal com= 
pañía y en presencia de tal Rey, sienta lo que debe sentir, 
aunque , como digo, no tenga entónces otra considera- 
cion +.quiero decir, que una cosa es saber hablar al Rey, 
y Otrasaber, aunque callando, estar delante del Rey, para 
estar como debe estar. Y esta union de su almá con nues- 
tro Señor es laque debe tener en la misa colgada de él, 
como cuando estí enla celda en lo mas íntimo de su co- 
razon , unido con Dios;-y de tal manera, que las pala- 
bras que lee no le distraigan, de “esta union; porque 
hallará en ella mas fruto que en las palabras, aunque 
se. ha de tener cuenta .con-ellas;-mas-hase.de.acos= 
tumbrar, teniendo el corazon unido y presente á Dios, 
tener la atencion que conviene á lo que hace y dice. 

¡Ol Señor, yquésiente unaánima cuandoye quetiene 
en sus manos al que tuvo nuestra Señora elegida, enri- 
Guecida en celestiales gracias, para tratar 4 Dios huma- 
ado, y coteja los brazos de ella, y SUS MANOS, y sus ojos 
con los propios! Qué confusion le cae ! Por cuán obli- 
gado se tiene con tal beneficio! Cuánta cantela debe 
tener en guardarse todo para aquel que tanto le honra en 
ponerse en sus manos, y venirá.ellas por las palabras 
de la consagracion ! Estas cosas , Señor, no son palabras 
secas, no consideraciones muertas; sino saetas arrojadas 
del poderoso arco de Dios , que hieren y trasmudan el 
corazon, y le hacen desear que en acabando la misa 
se fuese el hombre á considerar aquella palabra del Se- 
ñor ( Joann., cap. 43) : Scitis quid fecerim vobis? ¡Oh 
Señor, quién supiese quid fecerit nobis Dominusen esta 
hora ! Quién lo gustase con el paladardel ánima! Quién 
tuviese balanzas no mentirosas paralo pesar! Cuán bien- 
aventurado sería en la tierra! Y cómo en acabando la 


misa le es gran asco ver las criaturas, y gran tormento 
tratar con ellas, y su descanso sería estar pensando quid 
fecerit ei Dominus, hasta otro dia que tornase á decir 
misa! 

Y si alguna vez diere Dios á Vm. esta luz , entónces 
conocerá cuánta confusion y dolor debe tener cuando se 
llega al altar sin ella; que quien nunca lo ha sentido, 
no sabe la miseria que tiene cuando le falta. Junte Vm, 
á esta consideracion de quién es el que al altar viene, el 
por qué viene, y verá una semejanza del amor de la en- 
carnacion del Señor, del nacimiento, de su vida y de su 
muerte, que le renueve lo pasado; y si entrare en lo ín- 
Limo del corazon del Señor, y le enseñare que la causa 
de su venida es un amor impaciente, violento , que no 
consiente al que ama estar ausente de su amado , desfa- 
Hecerá su ánima en tal consideracion. 

Mucho se mueye el ánima considerando : A Dios tengo 
aquí; mas cuando considera que del graride amor que 
nos tiene, como desposado que no puede estar sin ver y 
hablar á su esposa ni un solo día, viene á nosotros, quer- 
ria el hombra que lo siente tener mil corazones para res- 
ponder á tal amor, y decir como S. Agustin: Domine, 
quid tibi sum, quia jubes me diligere te? quid tibi sum? 
¡ Qué tanto deséo-tienes de verme y abrazarme , que es- 
tando en el cielo.eon los que tan bien te saben servir y 
amar, vienes á este que sabe muy bien ofenderte y muy 
mål servirte! ¡Que no te puedes hallar, Señor, sin mí, 
que mi amor te trae! ¡Oh, bendito seas, que siendo quien 
eres, pusiste tu amor en un tal como yo! ¡Y que vengas 
aquí con tu real persona, y te pongas en mis manos, como 
quien dice: Yo'morí por lí una vez, y vengo á lí para que 
sepas que no estoy arrepentido de ello; mas si fuese me- 
nester, moriré por tí otra vez! ¿Qué lanza quedará en- 
hiesta en talrecuesta de amor? ¿ Quién, Señor, se abs- 
conderá del calor de tu corazon, que calienta el nuestro 


| con su presencia, y como de horno muy grande saltan 


centellas á lo que está cerca? Tal, Padre mio, viene el 


| Señor de los cielos á nuestras manos, y nosotros tales 


lo tratamos y recibimos. 

Concluyamos ya esta plática tan buena y tan propia de 
ser obrada y sentida, y supliquemos al Señor que nos 
hace una merced, nos haga otra, pues dádivas suyas, sin 
ser estimadas, agradecidas y servidas, no nos serán pro- 
vechosas. Imo , como S. Bernardo dice, que el ingrato 
eo ipso pessimus, quooptimus. Miremos todo el dia cómo 
vivimos, para que no nos castigue el Señor en aquel rato 
que en el altar estamos, y traigamos todo el dia este pen- 
samiento:-Al Señor recibí, á su mesa me asiento, y ma- 
ñana estaré con él; y con esto huirémos todo mal, y es- 
forcémonos al bien; que lo que se hace fuera del altar 


| suele el Señor galardonarlo-allí. Y para concluir, digo 


quese acuerde Vm. que se quejó el Señor, de Simon, 
porque entrando en su casno le dió agua para Sus piès, 
ni besó en su faz; para que sepamos que quiere dela casa 
do entra que le dén lágrimas pór los pecados/á los piés de 
él, y amor que hace dar beso de paz. E 
Esta dé á Vm. nuestro Señor con el mismo Señor y 
con sus prójimos, que nazca del perfecto amor, el cual 
aquí le atormente por las ofensas que él y otros hacen al 
Señor, y en el cielo le haga gozar, teniendo el bien de Dios 
por propio y mas que propio, amando á él mas queá si 
mismo: por cuyo amor pido á Vm. que si algo ó mucho 
va en esta carta que haya menester enmienda, me la 
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envie, y por lo bueno dé gracias á nuestro Señor, y se 
acuerde de mí cuando en el altar estuviere. 


CARTA XL 
Para un mancebo , sobre eleccion de estado sacerdotal. 

Recibí la carta de Vm., y leí todas las señas que para 
su conocimiento me da. Bien parece que no conoce los 
corazones , pues piensa que le tengo olvidado: gracias á 
nuestro Señor que no lo ha permitido; mas hame hecho 
merced de darme particular memoria de vuestra reli- 
glosa persona, y cuidado entrañable de os aprovechar en 
lo que pudiese. Vi tambien la relacion de vuestros ejer- 
cicios y vuestros combates de ultramar y de esta parte 
del mar sobre que tomeis sacerdocio; y paréceme bien 
que estéis en ello dudoso, temiendo carga tan grande ; y 
mejor me pareceria que tan grande y tan santa os pare- 
ciese, que del todo huyésedes de ella; porque en otros 
tiempos, cuando se estimaba el sacerdocio en algo de lo 
mucho que es, nolo recibia nadie sino era paraser obispo 
ó tener cura de ánimas, ó alguna persona eminente en 
la predicacion dela palabra de Dios; y los demas que eran 
eclesiásticos, quedábanse enser diáconosó subdiáconos, 
ó de los otros grados mas bajos, y enlónces tenian grados 
bajos y vida altísima : todo lo cual está agora al reves; 
que los que tienen el grado supremo del sacerdocio, no 
tienen vida para buenos lectores ó ostiarios. 

Creed , hermano, que no otro sino el diablo ha puesto 
á los hombres de estos tiempos en tan atrevida soberbia 
de procurar tan rolamente el sacerdocio, para que, te- 
niéndolos:subidos en lo mas alto del templo, de allí los 
derribe; que la enseñanza de Cristo no es ésta, sino ha- 
cer vida que merezca la dignidad , y huir de la vanidad, 
y buscar mas santa y segura humildad, aun en lo defue- 
ra, que ponerse eñ loalto, adonde mas y mayores vientos 
combaten. ¡Oh si supiésedes, hermano, qué tal había de 
ier un sacerdote en la tierra, y qué cuenta le han de pe- 
dir cuando salga de aquí! No se puede explicar con pala- 
bras la santidad quese requiere para ejercitar oficio de 
abrir y cerrar el cielo con la lengua, y al llamado de ella 
«venir el Hacedor de todas las cosas; y ser el hombre hecho 
abogado por todo el mundo, á semejanza de como lo fué 
nuestro Maestro y Redentor Jesucristo en la cruz. 

Hermano, ¡para qué os quereis meter en tan hondo 
peligro, y obligaros á cuenta tan estrecha para el dia 
postrero , pues por bajo estado que tengais , aunparecerá 
aquel día gran carga , cuanto mas si os cargais de carge 
que los hombros de los ángeles temiblarian de ella! Bus- 
cad aquel modo de vivir-que mas segura-tenga vuéstra 
salvacion, y no que mas honra os dé en los ojos de los 
hombres; que al fin este consejo os ha de parecer bien 
algun dia á vos y á cuantos el contrario os dijeren , los 
cuales, como no saben qué es ser sacerdote , y como tie- 
nen los ojos puestos, no enla cuenta que se: ha de pedir, 
sino en cómo vean un poco honrado en los ojos de los del 
mundoá su hermano, primo, pariente ó amigo, méten 
al pobre en lazo tan temeroso, y paréceles qué guedan 
ellos en salvo, y que el otro allá se lo haya con Dios, 
Consejo es , hermano, este, averiguadamente de carne ó 
malicia, y de aquí vienen muchos á tomar y hacer tomar 
este sacrosanto oficio por tener un modo con que man- 
tenerse, y hacerse entender que lo quiere para servir 
á Dios. 

¡Oh abusion tan grande de evangelizar y 

T. XUL 


sacrificar por 


| 
| 
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comer, y ordenar el cielo para la tierra, y el pan del alma 
para el del vientre! Quéjuse de esto Jesucristo nuestro 
Redentor (Joann., cap. 6), porque no le buscan por él, 
sino por el vientre deellos; y castigarles hacomoá hom- 
bres despreciadores de la Majestad divinal. Cierto, mejor 
sería aprender un oficio de manos, como muchos santos 
de los pasados lo hicieron, óentrará un hospital á ser- 
virá los enfermos, ó hacerse esclavo de algun sacerdote, 
y así mantenerse, que con osadía temeraria atreverse á 
hollar el cielo para pasar á la tierra , estándonos manda- 
do por nuestro Dios y Señor al contrario. 

Veis aquí, hermano , lo que os aconsejo que hagais si 
quereis agradar á Dios y permanecer en su santo servi- 
cio; y esto es lo que siento del santo sacerdocio, al cual 
querriamas que reverenciásedes de léjos , que no abra- 
zásedes desde cerca, y que quisiésedes mas esta digni- 
dad por señora, que por esposa; y si algo hnbiéredes de 
hacer, sea tomar grado de epístola, y despues de dos ó 
tres años, de evangelio ; quedáos allí, sino hubiere unas 
grandes conjeturas del Espíritu Santo, que es Dios ser- 
vido á levantaros al grado mas alto, y estáis muy bien 
donde estáis sin blanca de renta, mucho mejor que en 
Roma con cuanto tiene el que os convidacon ella. Sabed 
conocer la dignidad de los enfermos á quien servis , y sa- 
bed llevar las condiciones de aquellos con quien tratais, 
y haced cuenta que estáisen escuela de aprender pacien- 
cia y humildad y caridad, y saldréis mas rico que con 
cuantoel Papa os puede dar. Cristo sea en vuestro amor 
y bienaventuranza. Amen. 


CARTA XIL 
Aún sacerdote, sobre el agradecimiento que debemos å Dios. 
Pues que por la gracia de Jesucristo es Vm. sacerdo- 
te, asaz tiene en qué entender para dar buena cuenta do 
oficio tan alto y tremendo, aun para hombros de ánge- 
les : estime mucho este misterio , agradezca esta mer- 
ced, y esta consideracion le sea bastante á recogerle 


cuando estuviere distraido, y á ponerle espuelas cuando 


se viere flojo ; yasi se enseñoree de su'corazon esta mer- 
ced, que por ella se tenga por muy obligado á servir con 
gran diligencia al Señor, y le ponga gran cuidado para 
así ejercitar oficio tan soberano, que agrade á los ojos 
del que se lo dió. Sea pues la primera regla de su vida 
esta: que enrecordando de noche, del sueño, le parezca 
que oye en sus orejas aquella voz (Matth., 25): Ecce 
sponsus venit, exite obviam ei; y pues el haber de reci- 
birá un amigo, especialmente si es gran señor, tiene 
suspenso y cuidadoso al que lo ha de recibir, ¿cuánto 
mas razon esque del todo nos ocupe el corazon este hués- 
ped que aquel día hemos de recibir, siendo tán alto y, 
tan árnosotros conjunto, que es adorado de ángeles y 
hermano nuestro? Y con esta consideracion rece susho- 
ras , y despues póngase de reposo y despacio „á lo ménos 
por hora y media, á mas profundamente considerar quién 
esel que ha derecibir, y espántese de que un gusano he- 
diondo haya de tratar tan familiarmente á su Dios, y dí- 
gale : Señor, ¿ quién te ha traido á manos de un talpe- 


| cador, y otra vez á diestro portal y «pesebre de Belen? 


Acuérdese de S. Pedro, que no se halló digno de estar 
en una navecica con el Señor. El Centurionno leosa me- 
ter en su casa; y otras semejantes consideraciones, por 
las cuales aprenda á temer hora y obra tan terrible, yá 
reverenciar á tan gran Majestad: piense que esto es un 
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traslado de aquella obra , cuando el Padre eterno envió 
á su Hijo al vientre virginal para que salvase el mundo ; 
y de la vida y muerte del Señor; yasí vieneagora á apli- 
carnos la medicina y riquezas que entónces nos ganó en 
la cruz, y aplicarnos aquella paga. 

Acuérdese de este misterio de la pasion y muerte del 
Señor, y agradézcasela. Luego presente delante su Ma- 
jestad los pecados que toda suvida ha hecho en general, 
y particularmente las pasiones y defectos que de presen- 
te tiene ; y como enfermo que enseña sus llagas al médi- 
co ,pídale conocimiento y salud paraellas. Luego ofrezca 
àl eterno Padre este sacrificio, que es su Hijo, por-las 
personas particulares-que tiene obligacion, y por la 
Iglesia católica acordándose dé cómo seofreció el Señor 
en la eruzpor todo el mundo; y pídale una poquita. de 
aquella encendida earidad, para que el ministro seacon- 
formecon el Señor: luegosnplique á nuestraSeñora, por 
el gozo que hubo en la encarnacion , que le alcance gra- 
cia para bien recibir y tratar al Señor que ellarecibió en 
sus. entrañas, y diga la oración: Deus, qui de. beate 
Mariæ Virginis utero, acordándose dela encarnacion y 
y pida gracia al mismo Señor para lo mismo , diciendo: 
Deus , qui corda fidelium; y lea algo que hable de este 
santisimo Sacramento, así como Contemplus mundi, en 
el cuarto libro , ó otros si haltare y mas si con Ja oración 
estuviere muy recogido y devoto , no:cure: de leer. La 
misa se dirá el lúnes por las ánimas del purgatorio; már- 
tes y miércoles por quien quisiere ó fuere encargo; jué- 
Yes, viérnes, sábado y domingo por la. reformación de 
las costumbres de la Iglesia. Acabada la misa, recójase 
media hora ó una hora, y dé gracias al Señor por tan 
gran merced de haber querido venir ¿establo tan indig- 
10. Pidale perdon del ruin aparejo, y suplíquele lehaga 
mercedes, pues suele dar graeia por gracia. Esbuen 
ejercicio acordarse dealgun paso del Eyangelio, dondé el 
Señor hizo algun beneficio , así como cuando sanó al le 
proso y libró á los discípulos de latempestad del mar, 


comenzando un evangelista desde el principio; y rumiar , 


cada dia despuesen'un paso, y suplicaral Señor, que está 
dentro de nos, que haga la misma merced en nuestras 
ánimas, pues hay la misma necesidad. 

Desde aquel tiempo hasta comer, puede leer algo y 
rezar las horas que faltan-5- despues de: comer y dormir 
rezará sus horas , y luego leerá un poquito brevemente 
y tendrá una poca de oracion , acordándose de cómo el 
Señor ha sido aquel dia su huéspod; y despues haga äl- 
gun ejercicio corporal, sin que seednse, porguenoaho= 
gue el espítitu de la devocions en algun huertecico; ó 
escribiendo algo , ó cosasemejante , hasta hora de vis- 
peras ; y entónces digalas, y despues lea jun rato; y si 
hubiere algun enfermo que visitar, ósi fuere menester 
irse al campo , ó visitar alguno para provecho del ánima, 
entonces se haga. Aslanoche hade haberotro espacio de 
hora y media, como el que se dijó, enquese entienda en 
rezar completas y leér-un poquito, especialmente si estú- 
viere indevoto , y luego pensar en la hora de la muerte y 
en el juicio de Dios ; y haciendo cuenta que estamos de- 
lante de él y que el cuerpo está echado en la sepultura, 
acusarnos general y particularmentedelopasado louno, 
y de lo presente lo otro; mirar lo que el Señorcon nos ha 
hecho, y cuán mal se lo hemos servido, y examinarnos 
allí con verdadero exámen, á intenfo de conocer cuán 
defectuosos somos, y conocer las raices de nuestras pa- 


siones muy de verdad; que sin este conocimiento no es 
cierto el edificio. Y aunque de esta consideracion no se 
saque tanta devocion como de otras, no por eso es de 
ménos valor; porque no por desabrido es peor. Puedeel 
hombre pensar que es esclavo y obligado á servir con di- 
ligencia á su señor, conforme á los de los talentos, y 
como quien entra en capítulo; y examinarse bien, como 
quien está en el artículo de la muerte , segun se ha 
dicho. 

¡Qué grande mal es no pensar primero lo que cierto ha 
de pasar por nos! (Eccles.,18.) Ante judicium interroga 
te ipsum, ait Sapiens. Tambien es buen pensamiento 
pensar en la muerte propia y de todos, mirar todas las 
cosas como acabadas ya, y los hombres como montes de 
tierra y.huesos, y considerar que solo Dios es el que ha 
de ser nuestro arrimo; y tener en poco todo lo visible, 
Los libros en que ha de leer por agora, son estos: la Glosa 
ordinaria ,el Nuevo Testamento , y esto despues de vís- 
peras; y endos'otros ratos que he dicho de leer, han de 
ser: Contemptus mundi , Casiano y áSan Juan Climaco, 
Morales de S.Gregorio; y este leerno hasta cansar, sino 
para, levantar el corazon : Meditaciones Augustini et 
Bernardi. El pensar, ha de ser sin cansarse la cabeza ; y 
ensintiendo que se cansa, sosegarse; y si puede estar de 
rodillas toda lahora y media, es mejor; y si no, esté hasta 
que se canse; y si puede estar dos horas en el dicho ejer= 
cicio, es mejor: Bueno es descansar el pensamiento con 
una sencilla atencion á Dios, especialmentedespuesque 
hubiere pensado el dicho rato; porque alguna vez suele 
el Señor darnos entónces mas que cuando hemostoda la 
roche trabajado nosotros con nuestro pensamiento. Jué- 
yes y viérnes es bien dormir.en alguna tabla; por acom- 
pañaríal Señor,que padeció en aquellos dias. Propia vo- 
luntad muncaen sí la consienta en poeó ni en mucho, y 
sea Jesucristo crucilicado su espejo: y dechado , con el 
cual trabaje por se conformar. 


CARTA XII. 

Aun sacerdote enfermo, sobre la paz y fortaleza del cristiano. 

Alguna razon teniamos para desatinar en los. acaeci2 
mientos que suceden, si no mirásemos aquel tan verda- 
dero tino, Dios, que ninguna cosa hace ni hacer puede 
que muy bien hecha novaya yy quien tras este tino ati- 
na, nunca desatina ; porque el crédito que Dios sabe lo 
que hace, y que lo hace por nuestro bien, lo conserva 
en paz, sin sentir aquellos grandes alborotos y desaso= 
siegos que los que4su propio parecer miran y sienten, 
los cuales quieren medir ebaltura del cielo” con peque- 
ña vara, y la anchura de él con chico palmo, cuando 
piensan escudriñarlosaltos y ocultos juicios de Dios, que 
sobre nosotros hace; y esto por su flaca y poco sabia ra- 
zow, que para las cosas de Dios es como ajos de lechuza 
para loselaros rayos del sol ; demanera que la paz en el 
creer está Mno en el estudriñar; en el obedecerconsim= 
pleza lo que Dios envia, noen pensar que ótra cosa fuera 
mejor; en ser regido, noen regir; en seguir, losojoscer- 
rados, tras esta luz divina, que errar no puede, no ente- 
nerlos abiertos á escudriñar lo que alcanzar no podemos 
y lo que nos hace verdaderamente ciegos, consistien- 
do nuestra luz en seguir la divina. Esta es la carrera 
que S. Pablo desea que todos tengamos cuando dice (ad 
Rom., 15): Deus autem spei repleat vos omni gaudio, el 


pace in credendo, ut abundetis in spe et virtute Dpiri- 
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tus Sancti. Dice Dios de esperanza , porque habia di- 
cho ántes : Erit radiæ Jesse, quee exurget regere gentes, 
in ipsum gentes sperabunt; y pues para esto vino al 
mundo , para que muriendo por nosotros nos enseñase 
suamor , razon es que se llame Dios de esperanza, pues 
tambien se llama Dios de amor, y el mismo amor, quia 
Deus charitas est; y no hay cosa que mas nos levante á 
esperar, que el ser amados de Dios; y no hay señal tan 
clara de este amor, cuanto es de su parte, como el ha- 
ber dado por nosotros su vida. 

Pues este Dios de esperanza, dice S. Pablo, os hin- 
cha de paz y gozo, no en escudriñar lo que hace, masen 
creer con simplicidad que él es la verdadera sabiduría 
de los que en este destierro vivimos ; y los que de esta 
manera le creen y aman, abundan en esperanza y fortale- 
za de Espíritu Santo; porque miéntras uno ménos dis- 
cierne, y mas se fia y ama, mas esperanza le crece ; por- 
que crec que miéntras mas á ciegas se arroja en Dios, 
tanto mas seguro está; porque, como S. Agustin dice, 
no es Dios tal, que y arrojándonos enél, hurte el cuerpo 
y nos deje caer; que los que caen es porque no se òsan 
arrojaren Dios, queriendo mas vivir ensu voluntad y pa- 
recer, que les parece luz y razon, que en el de Dios; y 
de esta esperanza amorosa que del echarse en Dios na- 
ce, procede la fortaleza; porque no hay cosa mas flaca 
que quien tantea su-vida por su parecer, ni mas fuerte 
quequien no cuidando del suyo, sesometeal de Dios. El 
uno á cada paso se queja ; elvotroonunca. El uno á cada 
paso ve qué temer y qué le descontente , porque lleva 
sus ojos abiertos mirando acá y acullá; elotro, comono 
tieneojos, no se espanta, mas muele muy buena harina, 
andando alrededor desu centro, Dios, cuyo saber y bon- 
dad cree sertanta, que basta saber y querer regir á los 
suyos. 

Todo esto he dicho, carísimo Padre, por acordaros 
que no os turbe vuestro seso lá enfermedad que el Señor 
os ha enviado para su gloria y prueba de vuestra obe- 
diencia, la cual agradamas á su divina Majestad que las 
víctimas y sacrificios, segun fué dicho al desobediente 
rey Saul. Notanteis loque hicióredesestando sano ; mas 
cuánto agradáreis al Señor cón contentaroscon estar en- 
fermo ; y si buscais, como creo que buscais, la volun- 
tad de Dios puramente , ¿qué mas se os da estarenfermo 
que sano; pues que su voluntad es todo nuestro bien? 
Mirad que laenfermedad en el cuerpo es: guardad mu- 
cho no pase al ánima, pues para salud del hombre, de 
dentro allige Dios al de fuera; y enlónees no pasa, cuan= 
do el ánima nö se descontenta de lo que él cuerpo pade- 
ce, íntesse ofrece á la voluntad de Dios, sacandosalud de 
la enfermedad. Creedme, Padre, queastería Dios á sus 
hijos, quitándoles al mejor tiempo el sabor de Ja boca, 
para que aprendan en todo y por todo ser desnudos de sí 
yestar prontos á volverse acá y acullá ¿la voluntad de 
él; y aunque duele este despegar de nos núestras afec 
cionés , no tira nuestro piadoso Padre á lo que nos es 
mas sabroso, mas á lo que nos es provechoso ; y así saca 


él á sus hijos de entre pañales, como dicen , porque 
hasta que esté uno todo desnudo de si y vestido del 
querer de Dios, muy niño es, y como niño-se enoja y se 
huelga, llora, rie y teme y esperará cada paso ; la cuál 
edad es penosa cosa para vivirmuchos dias en ella, yaun 
peligrosa , porque es maldito el niño de cien años : por 
lo cual, aunque el santo Isaac (Cap. 65) fuese kijo de 


prometimiento divino , y su mismo nombre quiere de- 
cir gozo ó risa, no empero leemos que su padre Abra- 
han hiciese fiesta de alegría cuando le nació el alegría, 
mas cuando entristeció á su alegría, que fué cuando 
destetaron á'su hijo; que suele ser un paso bien triste 
para los niños. Mas por alli conviene pasará los que en 
Cristo nacen, para que, probándolos Dios con una cosa y 
otra, dándoles acíbar , que son cosas contra la voluntad 
de ellos, los haqe varones que coman, no leche de con- 
suelos ni cumplimientos de su voluntad , mas pan duro 
de perfecta obediencia. 


CARTA XIV. 
A un sacerdote, sobre la orasion. 


Esfuerce Cristo 4 Vm. para que no falte al servicio de 
él, pues todo nuestro bien, en serle leales está. Trabajo 
es mirar uno por sí solo, y mas que doblado, por si y por 
otros; y pocos hay que sepan cumplir con estas dos par- 
tes, que no defrauden á alguno, segun cada nno se afi- 
ciona mas ó ménos. Parece tan dura cosa á quien semira 
entender en lo que al prójimo toca, que del todo se le 
quita la gana viendo sus necesidades presentes, á las 
cuales le parece sermas y primero obligado; y hay otros 
que, viendo algun provecho que hacen en los otros, se 
olvidan de sí, y estos corren mayor peligro. Lo que yo 
de Vm. deseo es, que así como nuestro soberano Maes- 
tro la noche de su pasion se levantaba de orar, é iba á 
visitar sus discípulos, y de ellos tornaba á la oracion, 
mezclando la una vida con la otra, así Vm. lo haga, no 
descnidándose de lo uno por lo otro; y bien veo cuán 
pesada es esa carga queá cuestas tiene, y cuán templado 
y armado conviene andar para que á ellos aproveche y 
á sí no se dañe; mas la dificultad de la obra no ha de po- 
ternos desesperacion , mas mayor cuidado y vigilancia, 
como para cosa que más lo ha menester. y 

Grande es la flaqueza que en nuestros dias se usa, 
donde apénas liay hombre de los que dicen que sirvená 
Dios, que ponga'hombros á cosas dificultosas ; todo lo 
queremos á nuestro sabor, y que loque decimos sea lut- 
go tomado; y siendo nosotros en muchas cosas flaquísi- 
mos, espantándonos mucho de flaquezas ajenas, blan- 
dos en las nuestras, airados en las ajenas, habiendo de 
ser al contrario, la paciencia en las ajenas y el celo 
ferviente contra nosotros, sudores de muerte se han de 
pasar algunas veces en los negocios de Dios, y su siervo 
ha de estar como insensible, sufriendo y llamando al Se- 
ñor. Longáhimo y magnánimo le conviene ser al que en 
Dios espera y contra el demonio pelea ; porque los otros 
ó se tornan del camino, Ó'andan tan flojos y-con tantas 
caidas, que es como si no anduviesen. Pase Vm, con su 
cruz, éinvoque al Crucificado que por las ánimas murió; 
y crea que no las tiene olvidadas, por mucho que las deje 
padecer; mas quiere él que nos cuesten algo á nosotros, 
por /haternos merced de tomarnos por ayudadores en 
obra tan alta, y galardonarnos como el Padre hizo á él. 
Suya es la obra, ministros suyos somos nosotros, y quie- 
re experimentar nuestrafe, caridad y paciencia, conque 
no veamos luego el provecho que deseamos, y así ha- 
cernos merced, y no poca, aun cuando parece que no 
nos oye. 

Lo que Vm. debe'á esa gente desconsolada decir cs, 
que tomen los diez mandamientos de Dios y los cinco de 
la Iglesia , y Jos guarden , y con estos se salvarán; y si 
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mas quisieren hacer, seaen buen hora, con que no pien- 
sen que si les sucede faltar, que por eso están perdidas; 
que casi todo el mal les viene de ser deseosas de devo- 
cion y sentimientos, y en esto piensan que está su salva- 
cion; y si tanto hincapié hiciesen en la guarda de los 
mandamientos de Dios, como en esotras cosas, mejor les 
iria; porque saldrian con ello y tendrian paz. Déselos 
Vm. por escrito, y dígales que piensen en aquello, é ir- 
les ha bien, Y si orar quieren, háganlo, con condicion 
que piensen que vaná obedecerá Dios, que manda orar 
aunque no saquen consuelo ninguno. Lean y recen sus 
oraciones vocales, pensando en-aquello que rezan Ó en 
aquello á que rezan, y tengan ojo 4 Ja guarda de los 
mandamientos, y aprendan á tener en merced á Dios; 
que les dé gracia para los cumplir; y si alguna vez res- 
balaren; vayan yl remedio del corazon contrito y humi- 
lado; y:crean que la sangre de Jesucristo limpianues= 
tros pecados; y confesando, estén sosegadas; no quieran 
llevar esto por fuerza, pues la santidad es dádiva de 
Dios; hagan cómo muchas personas buenas, quese:con- 
tentan con guardar la ley del Señor.con'una sana volun- 
tad, sin suspirar devociones : cuando el Señor otra cosa 
quiera, él despertará. Vm. me encomiende á Dios; que 
yo así lo hago por Vm. 


CARTA Xy, 
Aun sacerdote, sobre el agradecimiento 4 los favores de Dios. 


Si las flores de los buenos principios que Dios en el 
ánima de Vm. ha producido por sumisericordia, le.con- 
suclan y dan contentamiento, como por su. carla dice, 
¿quéseria si Vm. se atreviese á andar un poco mas lijero 
porel camino de Dios, para que su misericordia tuviese 
ocasion de, como ha producido Mores, producir frutos? 
Creo encontraría Vm. con talescosas; que dejaria el 
cántaro, como là Samaritana, por mejor gozar del agua 
viva que Cristo da, de la cual quien bebe, nunca mas ha 
sed, porquese hace en el vientre una fuente de agua 
viva que da saltos hasta la yida eterna; enlónces, se- 
ñor, se quitarian de gana los deseos de las prosperidados 
de-esta vida, y ántes serían aborrecidas que.amadas , 
como cosa que estorba el gusto de las cosas divinales, y 
cuyos cuidados ahogan la palabra de Dios. 

Gran verdad dijo aquel santo Pontífice que hablaba lo 
que sentia: Gustala carne, desipit spiritus; ita, gustato 
spiritu, desipit omnis caro ; y en otra parte : Non habet 
in terra quod amet, qui donum Dei in veritate gustavit. 
Entónces vienen al hombre juntamente gozo y dolor; 
porque aquel muevo vino que Dios le da 4 beber, le em- 
briaga con su dulcedumbre y le hace despreciar todo 
lo visible; y considerando cuánto tiempo ha carecido de 
él y bebido de los rios de Babilonia y vanidad de este 
mundo, no puede dejar de decir y llorar con S. Agus- 
tin: Sero te cognovi pulchritudo tam antigua : sero te 
cognovi pulchritudo tam nova :ve cecitati illæ, quando 
non te cognoscebam ; ve tempori illi, quando non te 
amabam ! Y aunque él lloraba porque no habia conocido 
å Dios por fe, andando envuelto en errores; mas si noso- 
tros nos contentamos con conocer á Dios por fe, y no lo 
conocemos por la noticia experimental que del amor 
nace, y segun las conjeturas humanas se puede téner, 
tambien tendrémos por qué llorar como él, y decir: ¡Ay 
del tiempo cuando no te amaba! 

Este sentimiento de la pérdida del tiempo pasado es 


| una gran señal que Dios entra en el ánima; porque con 
la luz se ven las tinieblas, y con el amor es condenada la 
tibieza, y con los celestiales conocimientos la sabiduría 
mundana. Job era gran siervo de Dios, aun cuando es- 
taba en su prosperidad, y creció tanto en el ánima con 
la tribulacion corporal, que dijo : Auditu auris audivi 
te, nunc autem oculus meus videt te, idcirco ago peni- 
tentiam in favila et cinere (Job, 42). Muy gran diferen- 
cia va señor, cuando Dios nos da lumbre del cielo para 
conocer (aunque á nuestro modo) quién es el bien sumo 
al cual hemos ofendido ó no servido como debiamos, á 
cuando lo miramos con la pequeña candelilla de nuestra 
propia lumbre; porque cuanto excede el cielo á la tier- 
ra, tanto va de la inspiracion del Espíritu Santo, que 
nos alumbra y ayuda á hacer penitencia, á la que es de 
nuestra cosecha. Y si Vm. quiere saber qué cosa es an- 
dar la mano de Dios por el ánima; si quiere beber en la 
tierra una gotilla del vino del rio del deleite de Dios; si 
quiere llegarse 4 ver la vision de cómo Dios está en la 
zarza, y nose quema la zarza aunque arda, no aguce 
tanto el ingenio para inquirir, cuanto el afecto para lo 
purificar. Mas valen para esto amargos gemidos salidos 
del corazon, que Sutiles razones ni libros. Arrójese á los 
piés del Señor erucificado, como hombre culpado, igno- 
rante, y que no ha sabido darle contentamiento, aunque 
ha gozado de muchos bienes que la divina liberalidad 
le ha dado. Ensalce cuanto pudiere la divina bondad, y 
cuente uno por uno los beneficios-que Je ha-hecho en 
cuerpo y ánima desde que le erió, y cuente entre ellos, 
que no siendo él digno de servirle de mozo de cocina, 
le dió en su casa tán honrado lugar de sacerdote suyo. 

Mire bien cómo ha respondido á estas y otras merce- 
des , y conjure ála divina misericordia, que poraquellas 
entrañas con que le ha hecho tantas mercedes , por las 
mismas dé el conocimiento y agradecimiento de ellas, y 
el servicio correspondiente á ellas. Quéjese Vm. mucho 
de su*propia ingratitud, condene su tibieza en que ha 
vivido , arda en su corazon el celo de la honra de Dios, 
y vénguese de sí mismo por haber preciado poco al que 
le preció tanto, que se puso en una cruz porél; y si estas 
cosas no le moyieren el cofazon , téngase no por hom- 
bre de carne, sino por corazon de piedra, y confúndase 
mucho, y gima á Cristo ; porque teniendo él su corazon 
sacratísimo y limpísimo abierto con lanza, y manó de él 
sangre y agua en remision de nuestros pecados, no se 
hiera y abra nuestro corazon con la lanza de su amor, y 
salga de nuestro corazon la podre y hedor de nuestras 
malas y vañas afecciones que en él están encerradas. ¡Oh 
infelice de aquel que no es herido con la lanza, clavos y 
espinas del Señor, y se queda malsano y sobresano , y 
tiene lo de dentro podrido, segun dijo el Señor al otro 
obispo ( Apoc., 3): Nomen habes quod vivas, et mor- 
tuus es! 

Despertemos, señor, despertemosántes quenos tome 
la muerte durmiendo, y metamos la mano en lo masín- 
timo de nuestro corazon, y escudriñémoslo con cande- 
las; porque el juicio de Dios desde alli hade comenzar, 
como de lugar de su morada: Incipite ásanctuariomeo, 
dijo élá Ecequiel (Cap. 9). Miremos adonde mira nues- 
tro corazon, y sino miraal norte, que es Dios, gima- 
mos, y temamos, y pidamos ( Salm. 118): Averte oculos 
meos ne videant vanitatem. Porque ¿qué cosa es todo lo 
que está debajo del sol, sino vanidad? Y qué son Jos 
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que estas cosas aman, sino vanos como las cosas que 
aman? (Isaí., 59.) Et telas araneæ texuerunt, que non 
proderunt eis in vestimentum, nec operientur operibus 
suis. El corazon, señor, å Dios: oculi mei semper ad 
Dominum (Salm. 24). Deje á los vanos seguir sus va- 
nidades; que ellos y ellasperecerán; pásese á laregionde 
la verdad, que ha de durar para siempre, y acuérdese 
que cuando el Juez soberano se sentare en su silla y 
juzgare segun la verdad, aprobará pormejorel lloro que 
la risa, y la penitencia mas que el regalo, y las tempo- 
rales necesidades con paciencia llevadas, que las conso- 
laciones que tienen los ricos, á los cuales dijo (Luc. 6): 
Væ vobis! Y entónces se holgará vno de no haber tenido 
muchos á sucargo de quien le sea pedida cuenta; porque 
verá que tiene harto que hacer en darla de si ; y en fin, 
parecerá mas cuerdo quien emplea su vida y cuidado en 
purificar su ánima y seramador de Dios, que el que se 
descuidó de esto, y puso su mayor cuidado en otras co~ 
sas que se le antojaron. : 

Y pues nuestro Señor ha comenzado á abrir los ojos á 
Vm. , tiene por qué gozarse por la nueva merced; mas 
tiene por qué temer, si no la sabe conocer y acrecentar. 
Paseadelante, señor, pase adelante, y sabrá quéesaque- 
llo que está escrito ( Prov. , 4): Ducam te per semitas 
aquitatis:quas, cum ingressus fueris , non arctabuntur 
gressus tui , et currens, non habebis offendiculum ; y si 
quisiere correr por los hermosos caminos de Dios, no 
vaya muy cargado de tierra; que.cuanto mas dejare por 
Dios, tanto él mas le dará de su gracia; y cuanta mas 
gracia, mas correrá; y miéntras más corriere, mas gana 
le dará de dejar mas por poder mas correr; porque si el 
que halla el tesoro escondido en el campo vende cuanto 
tiene por lo comprar, ¿qué hará quien encuentra con el 
dulcísimo maná abscondido de la dulcedumbre de Dios, 
sing por comer de él con entrambos paladares, ayunar 
de todo lo demas de la tierra, y decir con sus entra- 
ñas (Apoc., cap. 2, salm. 72) : Quidmihi est in colo? Et 
à te quid volui super terram? Defecit caro mea et cor 
meum: Deus cordis met, et pars mea Deus in eternum ? 
¡Oh parte rica! oh parte que es-todo pal cual compa- 
rado todo, es como grano de mijo á la grandezadel cielo! 
¿Y quién es aquel que contigo nose contenta, y qne no 
desea estar desnudo para que tú seas su vestidura? Po- 
bre, para que tú seas su riqueza ? Y si hicieren burla de 
él porque vendió cuanto tenia por comprar aquel campo, 
él llorará de compasion de los otros; vse gozará de ha- 
ber hecho tal trueco, que dejó muchas cargas para me- 
torsegnirá Dios, y compró una perla , quesolaellavale 
mas que lo que dejó y que todo el mundo. 

Añada Vm. alguna poca de mas penitencia ála que 
hacia, ore mas, limosnas mas, cuidado sobre su cora- 
zon, obras y lengua, y de esta se guarde como del de- 
monio, y téngala atada.como 4bestia fiera, dañosa; viio 
la suelte á hablar sino con grande acuerdo; y encomen- 
dándose'á Dios; agradezea loque le ha-nuestro Señor 
dado, para que se haga capaz de mas. Sea el altarsu de- 
seo, su gozo y descanso , como el nido para el pájaro ; y 
el Señor, que es fiel , acabará lo comenzado, y le-dará 
aumento de gracia; y cada dia leseamas agradable, ysu 
vida mas meritoria yá los prójimos mas provechosa, y 
pare en ganar aquella vida que sola es vida, y dignade 
perder mil vidas por la ganar. El señor Jesus, que con 
su muerte nos la ganó , dé á Vm. fuerzas, para que, ho- 


lladas todas las cosas, á él solo ame, y todosporél; y por 
su amor le pido se acuerde de este su servidor en sus 
oraciones y santos sacrificios; que yo, segun mi flaque— 
za, lo mismo hago por Vm. algun dia: estoy agora para 
predicar + graciasá Dios. 


CARTA XVI. 
Para un discípulo suyo de la compañia de Jesus, estando cercano 
á la muerte, sobre la confianza en Jesucristo. 

La gracia del Espíritu Santo sea con Vm. siempre. 
Aunque acá se dice que está Vm. de camino parala tierra 
de los vivos; que puedo pensar que cuando esta se es- 
cribe, por ventura Vm. estará gozando ya de los dulces 
abrazos del todo dulce Jesus; todavía me pareció escri- 
birá Vm. dándole la enhorabuena de su promocion á la 
prebenda de la celestial Jerusalen, donde sin cesar es 
Dios alabado y visto faz á faz. Vaya enhorabuena, carísi- 
mo padre, vaya enhorabuena á ver todo el bien y po- 
seerlo eternalmente. Vaya enhorabuena al seno del ce- 
lestial Padre, donde él recibe á sus corderos con gloria, 
á los cuales aqui apacentó con su gracia , y corrigió con 
su disciplina. Agora, Padre mio, verá la merced que 
Dios le hizo en llamarlo para Ja vida religiosa, y darle 
gracia para que, despreciando el mundo, le siguiese á él 
por el camino de la craz , pues el pago de ello será darle 
el cielo por la religion, y gloria por la cruz que por su 
amor ha llevado. 

Benditoseanuestroseñor Jesucristo, que tiene bon= 
dad para dar gloria á los gusanos dela tierra, levantando 
de pulvere egenum, ut sedeat cum principibus populi 
tuj (1 Reg., cap, 2). Bienaventurada la hora de la muerte 
corporal, pues por ella se sube á tener silla con los prin- 
cipes que siempre viven en el acatamiento de Dios. ¡Oh 
día, fin de los trabajos y de los pecados, y en el cual el 
hombre sube á comenzar á servir al Señor de verdad, y 
no como acá, donde se desconsuela el hombre por los 
servicios tan imperfectos que le hace; porque acá anda 
el hombre cosqueando y hambreando cón deseo deagra- 
dar á Dios y de servirle con todo su corazon; mas en el 
cielo cúmplese este deseo tan cumplido , que todo el 
hombre es empleado en el servicio y alabanza de Dios, 
sin que alguno se entremeta á lo impedir! Bendito sea 
Dios, que tan presto quiso cogerá Vm. para su granero, 
porque la malicia no mudase su entendimiento, y para 
enseñarle Jas riquezas de su bondad, que por tan pocos 
años de servicio da galardon eterno, 

Este es Dios , señor, este es Dios: este.és el fruto desu 
pasión; este esel valor de su gratia : esta es nuestra 
buena dicha, caer en manos de tal Señor, conecerle y 
amarle, aunque con muchas faltas; mas estas limpialas 
él con su sangre, haciéndonos participantes desus sa- 
cramentos, y el amor paternal que nos tiene le hace ser 
fácil en perdonar nuestras culpas y muy copioso en 
galardonar nuestros servicios; y por mediodel mar Ber- 
mejo nos lleva 4la tierra prometida , apartando de nos- 
otros nuestros pecados cuanto dista el Oriente del Oc- 


cidente, y ahogándolos en su sangre : de manera que 
aunque los veamos, será verlos muertos, y que nos den 
materia de alabar al Señor, qui equum el ascensorem in 
mare projecit (Exod., 15). Vaya, señor, con la bendicion 
de Dios nuestro Señor á gozarde las riquezas de su buen 
Padre , que, la lanza en la mano y derramandosu propia 
sangre, le ganó, que nunca deja de acudirá los que en él 
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ponen su esperanza y amor. Faltamos hará, soledad nos 
causará ; mas pues Dios se la dió á Vm. esta buena suer— 
te, tengámosla los que le amamos por nuestra, Y los que 
acágemimos, gocémonoscon Vm., comolos hermanosde 
Rebeca , que se vaá desposar con Isaac, que es el gozo, 
y le decimos (Genes. , 24): Frater noster es, crescas in 
millia millium et semen tuum possideas, portas inimi- 
corum tuorum. 

Nodigo á Vm. cómo se ha de aderezar para esta fies- 
ta; que allá tendrá quien le diga y le ayude á pasar de 
las manos de los hombres á las de Dios; y el Señor que 
vino al mundo por él y subió ála cruz-por €l ese sea 
en socorro de Vnt. ¿porque (Salim, 22) p etsi ambu= 
les in medioumbre mortis non timeas mala. Llámele 
Vm. ; queaunque esté in ventre ceti oye ú los suyos; 
llameń su Madre bendita, que tambien esnuestra; lla= 
meálos santos, que son nuestros padres y hermanos; 
que con-tales favores no tema perder el celestial rei- 
no 3 y Si él Señor quisiere que pase por purgatorio, sea 
sunombre bendito ; que. con.esperanza de verlo.,Lodo 
se pasará de buena gana. Cristo, que por Vm. murió, 
le acompañe á su muerte, yle reciba en sus brazos sa- 
lido de ¡esta vida. Digale Vm. lo que él dijo á so Padre 
(Etc., 23.) : In manus tuas, Pater,commendo spiritum 
meum; y espero de su misericordia que serúdeél reci- 
bido como hijo, y tratado como, tal heredero de Dios, y 
juntamente ser heredero de €risto. 


CARTA XVIL 
A up religioso, animándole-al perfecto amor de Dios. 

M. Rdo. Padre : Pao Christi. Pues que nuestro Se- 
vor Jesucristo no es servido que yo esté poragora donde 
gozase de licomunicación de Vm. y de esos señores co- 
legiales;como deseo, sea su nombre bendito, y súfrolo 
en paciencia, en lo eval creo que no hago poca peniten- 
eia; porque dificil cosa ese sufrir, estar.apartado de 
quien el hombre4ma; y de verdad nunca tanto deseó la 
correccion de Y. R..como agora, porque-creo que fuera 
para mucho servicio demuestro Señor mas pues alque 
le aman, todas sus cosas le parecen bien, hablaréin po- 
quito por ausencia, hasta que Dios dé la presencia; De- 
seo mucho, señor mio, que buscásemos á Dios nuestro 
bien y.esto no como quiera, mas comoquienbusca un 
deseado tesoro, por amor del cual vende todo lo que 
tiene, creyendo quedar rico con tener una sola cosa en 
Jugar de muchas que poscia. 

i Oh Dios y Señor, y descanso de lo de dentro de 
nuestro corazon! ¿Y cuándo comenzavémos no digo á 
amarte, mas siquiera á desearte amar? Cuándo ten- 
drémos un deseo de tí, digno de tí? Cuándo nos ha de 
mover ya la verdad mas que la vanidad; la hermosura, 
que lo feo; el descanso, que el desasosiego; el Criador 
tan lleno y suficientísimo, que-Ja eriatura pobre y yas 
cia? 0h Señor, y quién abrirá nuestros ojos para co- 
nocer que fuera de-tíno hay eosa-que lrarte ni que per- 
manezta ! ¿Quién nos descubrirá algo de tí, para que, 
enamorados de tí, vamos, corramos, volemos, y nos es- 
temos siempre contigo? ¡ Ay de nosotros, que estamos 
léjos de Dios , y tan poca pena tenemos de ello, que ni 
aun lo sentimos! ¿ Adónde están los entrañables suspi- 
ros de las ánimas que una vez han gustadoá Dios, y des- 
pues se les aparta algun tanto? ¿ Adónde lo que decia 
David (Salm, 431): Si diere sueño á mis ojos y des- 


canso á mis párpados, hasta que halle casa para el Se- 
ñor? Y esta casa somos nosotros, cuando no nos per- 
demos repartiéndonos en cosas diversas, mas nos re- 
cogemos en unidad de deseo de amor; y entónces nos 
hallamos y somos casas de Dios. Creo que es la causa de 
nuestra tibieza lo que uno decia: que quien á Dios no ha 
gustado, ni sabe qué cosaes haber hambre, ni tampoco 
hartura. Y así nosotros ni ténemos hambre de él, ni 
hartura en las criaturas ; mas estamos helados, ni acá ni 
allá, llenos de pereza y desmayados, y sin sabor en las 
cosas de Dios, y propios para causar vómito al que 
quiere sirvientes no tibios, masencendidos en fuego, el 
cual él vino á traer ála tierra, y no quiere sino que arda, 
v porque ardiese ardió él mismo, y fué quemado enla 
cruz como la vaca rufa lo era fuera de los reales, para 
que, tomando nosotros de aquella leña de la cruz, en- 
cendiésemos fuego y nos calentásemos, y respondiése= 
mos á tan grandeamador conalgunamor, mirando cuán 
justa cosa es que seamos heridos con la dulce llaga del 
amor, pues vemos á él no solo herido , mas muerto de 
amor. 

Justo es que nos prenda el amor de quien, preso por 
nosotros, fué entregado en manos tan crudas. Entremos 
en la cúrcel de suamor, pues él entró en la del nuestro, 
y por eso fué lrecho como manso cordero delante de los 
que le maltrataban. Y esta cárcel le hizo estar quedo en 
la eruz; porque muy mayores y mas recias fuéron-Jas 
cuerdas y prisiones de nuestro.amor, quelos clavos y 
sogas, que Je apretaron,aquellosalcuerpo , yel amor al 
corazon. Y portanto átese nuestro corazon con su amor 
atadura de salud, y no queramos tål libertad , que este- 
mos fuera desu cárcel; porque, así como está mal sano 
el que deswamor no está herido, así es mal libre quien 
de sweárcel no está preso. 

Noleresistamos ya mas : dejémonos vencer desusar— 
mas, que son sus beneficios, con los cuales quiere ma- 
tarnos, para que vivamos con él; quiere quemarnos, 
para que, consumido este hombre viejo conforme á 
Adan, nazca el hombre nuevo por elamor, conforme á 
Cristo. Quiere derretir nuestra dureza, para que, asi.e0- 
mo en metal líquido con el calor se imprime Dien la for- 
ma que quisiere el artífice , así nosotros , tiernos porel 
amor, que hace derretirse en oyendo hablar al amado, 
estémos muy aparejados y sin resistencia, para que 
Cristo imprima en nosotros la imágen que él quiere, y 
la que quiere esla del mismo Cristo, que esla del amor; 
porque Cristo es el mismo amor, y él nos mandó que nos 
amásemos como él mosamó. Y S. Pablo nos dice (ad 
Galat. , 2) que andemos en el amor como Cristo nos 
amó y se entregó por nosotros : de manera que si no 
amamos, desemejables estamos á él, tenemos ajeno 
rostro, no le parecemos, somos pobres , desnudos, cie- 
gos, sordos , y mudos , y muertos; porque'solo el amor 
esel que ayiva todas las cosas, pél es el quees cura es- 
piritual de nuestraánima, sin el cual-está ella tal, cual 
está el cuerpo sin ella. Amemos pues, señor mio, y vi- 
virémos :amemos , y serémos semejables á Dios , y he- 
rirémos á Dios; que con solo amores herido ; amemos, 
y seránuestro, Dios; porque solo el amorle posee; ame- 
mos, y serán nuestras todas las cosas, pues que todas 
nos servirán segun está escrito: Los que aman á Dios, en 
todaslas cosas tienen buen fin (ad Rom., 8). Sieste amor 
nos place , pongamos la segur de la diligencia á la raiz 
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de nuestro amor propio, y hagamos caer á este nuestro 
enemigo en tierra. 

¿ Quétenemos de nosotros ? Pongámonos en Dios, no 
hagamos caso de nos, mas de Dios; no nos duelan nues- 
tras pérdidas, mas las de Dios, que son las ánimas que 
de él se apartan. Y porque es dificultoso dejarnos de 
amar, echemos lágrimas con que sea fácil de-cavar esta 
tierra, Gimamos á Dios de lo profundo de nuestro gora- 
zon; que nuestras lágrimas hierená Dios , aunque ellas 
son tiernas y él es omnipotente. Pensemos buenos pen- 
samientos; porque, como dige David (Salm. 38): Es 
una fragua de fuego mi pensamiento. Sobre todo, me- 
támonos, y no para Juego salir, mas para morar, en las 
llagas de Cristo, y principalmente en su costado; que 
allí en su corazon partido nos cabrá el nuestro, y se cå- 
lentará con la grandeza del amor suyo ; porque, ¿quién 
estando en el fuego no se calentará siquiera un poquito? 
¡Ob si allí morásemos, y qué bien nosiria! ¿Qué es la 
causa porque tan presto nos salimos de alli? ; Por qué 
no tomamos estas cinco moradas en el alto monte de la 
cruz, adonde Cristo se transfiguró, no en hermosura, 
mas en fealdad, en bajeza , en deshonra; las cuales mo- 
radasnosson otorgadas ysontos rogados conellas, siendo 
negadas á Pedro las tres que pedia? Y si algun poquillo 
de fuego en nosse enciende, guardómoslo bien, nonos 
Jo apague el viento, pues que es poco; eubrámoslo con 
ceniza de humildad, y callar, y esconder, y hallarló he- 
mos viyo, y echemos cada dialeñaz.como Dios mandaba 
que el sacerdote hiciese (Levit 6); Ja cual es hacer 
buenas obras, huyendo de perder tiempo, y sobretodo, 
alleguémonos al fuego que enciende y abrasa, que es 
Jesucristo nuestro Señor, en el Sacramento santísimo, 

Abramos la boca del ánima, quees el deseo, y vamos 
sedientos á la fuente del agua viva; que sin duda po- 
niendo la miel enla boca, algo gustarémos, y el fuegoen 
el seno calentarnos ha. Y despues y ántes del comulgar 


tengamos algun aparejo ; y los mejores son la fe cierta 


que vamos á recibir á Jesucristo nuestro. señor, y el 
pensamiento y amor de su pasion pues en su memoria 
se hace; y así recreados, aparejémonos para comulgar 
otra vez; porque quien entónces se apareja solamente á 
ella, muy pocas veces:se hallará aparejado. Corramos 
pues tras Dios, que se nosirá; clavado estáen la cruz; 
allí le hallarémos muy cierto; metámosle en nuestro co- 
razon, y cerremos las puertas de él, porque nose nos 
vaya; muramosá las cosas visibles, pmes las hemos por 
fuerza de dejar. Renovémonos cón novedad de espírita, 
pues tanto tiempo hemos vivido en vejez Crezeamos en 
conocimiento y amor de Cristo, quees sumo bien. Y todo 
esto se alcanza con humilde oracion y con perseverante 
cuidado ; mas si se recibe en el ánima, ¿qué se hace del 
ánima? Mas es ser movida y dispuesta, que obrar ella de 
sí» Y por tanto. quitemos los impedimentos nosotros, y 
soseguemos nuestro corazon dentro de nos; esperemos 
allí 4 Crislo,-el cual entra, Jas puertas cerradas, á visitár 
y alegrar sus discípulos, y sin duda será con nosotros; 
porque de él dice David (Salm. 9.) : Oyó el Señor el 
deseo de los pobres, y el aparejo de su corazon oyó su 
oído. Y pues Cristo principalmente ha de obrar esto en 
nosotros, no hay por qué desconfiemos; mas, fuertes en 
la fe de tal guiador, comencemos con fervor esta carrera, 
que lleya hasta alcanzar á Dios. Y si luego no pudiére- 
mos sujetar nuestro corazon como queremos, sufrá- 


mosle en paciencia hasta que Dios se levante, y caigan 
todos nuestros enentigos, hasta que despierte, y mande 
á la mar que esté queda; mas quiere que tengamos nos- 
otros confianza en él, aun entre las grandes tentaciones, 
aunque ya se quiera la navecilla hundir. 

Por tanto, no titubeemos, no desmayemos , no pene- 
mos á otros por el enojo que nos causa esta guerra conti- 
nua de habernos de vencer. Algun dia vendrá que pongi 
Dios nuestros fines en paz, y durmamos sin que haya 
quien nos despierte ;.é ya que no alcancemos esta tal paz 
luego, mas vale que ándemos sudando y peleando por 
desarraigar nuestras pasiones, que estar en sosiego por 
no querer seguir la perfeccion y contentarnos con vida 
de tibios. Sin duda es muy grande parte de la perfeccion 
el trabajar de verdad por alcanzarla. Desconfiemos pues 
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e nos, y.confiemos en Dios, y comencemos en virtud 
del Omnipotente , y nuestro principio sea humildad fi- 
gurada en la ceniza, y nuestro fin sea el amor figurado 
en*la resurrección, y así tendrémos buena cuaresma y 
buena pascua. A todos esos señores beso las manos, y me 


encomiendo en sus oraciones, y que les suplico queamen 
mucho á Dios y al prójimo, para que en el dia del exámen 
sepan bien responder, y los dén el grado de laureados, y 
sean recibidos en el colegio de los ángeles y de los san- 
tos, adonde para siempre aprendan del libro de la vida, 
que es Dios, el cual estará abierto delante de nuestros 
Ojos, para que le conozcamos y amemos, y para siempre 
poseamos. Jesus sea con Vm. 


CARTA XVII. 
A un señor que habia entrado en religion, sobre el agradecimiento 
de este beneficio. 

Sabida la mudanza de Vm. y las cansas deella, he dado 
gracias á la inmensidad de la bondad del Señor, que tan 
de verdad ha buscado á Vm., y tan misericordiosamente 
lo ha hallado, y fuertemente llevado adonde sin impedi- 
mento de ocupaciones extrañas puede darle todo su co- 
razon por morada sosegada y apacible, en la cual entrase 
y tenga sus deleites, segun él lo acostumbra á hacer con 
sus escogidos. No són aquestas pequeñas mercedes, ni 


Se deben pasar sin conocimiento y agradecimiento, pues 


tengo creido que este es el sacrificio que el Señor muy 
de.propósito pide en recompensa de sus mercedes, y por 
falta de eštæha quitado á muchos las dadas; y tanto-mas 
convieneá Vm. mirar estó, eúanto su merced fué mayor, 
por ser los peligros quedé amenazaban mayores por la 
grandeza de su pérsona, y ocupaciones que según el 
mundo le acompañaban; y así ha hecho nuestro Señor 
muy gran hazaña en dar á Vm. luz para que, dejadas to- 
das las cosas , le vaya á buscar. 

Adore Vm. Dios, y tiéndase en el suelo, conociendosu 
nihil delante su alta Majestad, y agradeciendo, ex intimo 
cordis, la merced recibida. Ofrézcase en perpetuo don 
á aquel cuyo'es por muchos títulos, y no es de los meno- 
res haber buscado y hallado al perdido, y puéstole en lu- 
gar de los honrados de su casa por su sola bondad. ¡Qué 
corazon hay que no se enternezca con esta merced, y de 
verse prevenido de tal amador, que amó á quien le abor- 
recia; y andando á porfía su bien y nuestro mal, nos ha 
tan poderosa y ventajosamente vencido, que no se ha 
contentado con enviar mensajeros de fuera y de dentro, 
mas tomarnos por la mano como otro Lot, y sacarnos del 
lugar de los peligros, al monte donde nos salvemos! No 
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olvide Vm. esta salida de Egipto, que es cosa en que in- 
tervienen grandes maravillas de Dios, y no se acaba sino 
por el derramamiento de la sangre del Cordero, que ha 
dado voces delante del Padre, pidiendo qne sea aplicada 
al ánima de Vm., alimpiándola de todo terreno deseo y 
consagrándola al ejercicio del amor santo del Señor. Oi- 
do ha sido Cristo orando por Vm., segun podemos conje- 
turar : dádole hael Padre esta joya para que de vil la haga 
preciosa, y sea puesta en la cabeza del mismo Cristo como 
jornal de sus grandes trabajos que por las ánimas pasó. 
Grande fué su guerra, y salió vencedor; y dale el Padre 
ánimas que corran tras él y le adoren (Isaz, 45): Ebuinc- 
tis manibus, postillum.currant, aparejados á Je servir, 
pues por conjeturas $e ven redimidos por él, Parte es ya 
Vm. de Cristo, despojo es de su victoria, tierra que le ha 
caido en suerte para que la labie y riegue y haga fructi- 
ficar. 

¡Oh dieboso Vm, si sabe conocer su dicha, y de quién 
y por quién le ha venido! Pídale Vm; pues tanto le han 
dado sin merecerlo , que no consienta esta bondad que á 
otro sirva su criatura, si á él no; que no miren sus ojos 
sino tal hermosura y átal Dios, bueno en sí y bueno para 
Vm: y gran carga le ha sido echada en trueco de las mu- 
clias de que le ha descargado; porque es deudor de en- 
trañable amor y diligente servicio á nuestro Señor, que 
le ha descargado y dado lijereza de cieryo para correr sus 
caminos ; en esto piense y en esto agradezca; porque está 
pobre para pagar, como lo fué para merecer lo recibido: 
haga cesion de bienes en las manos de su Señor, pidién- 
dole le tome por suyo y á su- cargo, para seryirse de él á 
su contento; y suplicándole haga él lo que quisiere de 
DOS y £n vos, pues præstat sui juris esse , quam nostri. 
Mucho creo he hablado para. mi ánima, 4 quien Dios ha- 
bla, á la cual suele ser fastidiosa, y con razon; toda hu- 
mana habla ; mas el alegría que en el Señor he tomado, 
y el mandarme Vm. le escribiese, han sido la causa. Plega 
á la bondad soberana , que tan piadosa le hasido, acabe 
en él lo comenzado para perpetua gloria suya. Amen. 


CARTA XIX. 
Para Juan de Dios, hoy S: Juan de Dios. 


Mucho consuelo me distes con que guardaste bien el 
concierto que entre. vos y mí quedó.,. delo. que tocaba 
obedecer al P. Portillo en Ja administracion de los po- 
bres; y si yos siempre hiciésédes así viviérades mas con- 
solados é yo tambien ; porque tengo gran temor no nos 
engañe el diablo , tigiéndoos por-yuestro parecer; que 
cuando no puede acabar con uno'que haga malas obras, 
húcele que haga desordenadamente las buenas; y lo que 
no tiene órden no puede durar, y luego se dividen unos 
contra otros, queriendo uno echar por una parte, y otros 
por otra ; y el Señor dijo en el Evangelio (Lue., 14), gue 
todo reino dividido será destruido, Por tanto, hermano, 
tened gran cuidado de sujetarosá parecer ajeno, y no os 
engañará el diablo; porque-un santo diceque.el hombre 
que se cree á si mismo , no ha menester demonio que le 
tiente , que él se es demunio para sí; y aunque os parezca 
bueno lo que haceis , sabed que tambien pone el diablo 
lazos en lo bueno como en lo malo; y aunque al principio 
parezca ir bien guiado , al cabo da con todo en el suelo, y 
hace que haiga rencillas y otros pecados, y descubre el 
lazo que tenia armado al que poco sabía. Ruégoos , her- 
mano, otra vez, por amor de nuestro Señor me hagais 
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esta caridad, que tomeis agora el mismo concierto y obe- 
diencia, hasta que nuestro Señor quiera que yo vaya 
allá, ó vos vengaisá verme do yo estuviere; porque cuan- 
do estoy donde vos estáis, no se me da mucho aunque 
algun poco os desmandeis; masen ausencia, se han de pa- 
recer los amigos y hijos obedientes ú sus padres, y lanse 
de guardar no hagan cosa gon que les dén enojo cuando 
lo sepan; sino vivir tan bien, que cuando se vean, se go- 
cen en nuestro Señor. 

Y pues nuestro Señor quiso que yo tuviese cuidado de 
vos, y él nos juntó en hermandad y amor, hagámonos á 
una, y veréis cómo huye el demonio, y lo vencerémos 
con el favor de Jesucristo , que por eso el demonio anda 
por.quitar esta obediencia y paz , como hace el lobo para 
matará la oveja, que primero la hace apartar de la com- 
pañía de las otras, y á la sola presto la ase. No creais al 
engañador, sino á nuestro señor Jesucristo, que es muy 
amigo de obediencia y fué sujeto á nuestra Señora y San 
Josef, yesto paradarnos ejemplo; quesiél,sabiendo tanto, 
obedecia álos.que eran menores, que así nosotros nos 
obedezcamos y sujetemos unos á otros por su amor. E 
mirad mucho que las mujeres que traeis para servirá 
Dios os son grande impedimento y costa , y sería mejor 
no tener que guardar, sino casarlas luego ó ponerlas con 


señoras á quien:sirviesen; que de otra manera ellas se 
perderán y darán con todo en el suelo; y los que viéredes 
que son chismosos , no los consintais en vuestra compa- 
nía; que son para, disfamar el hospital; que.aunque á 
vos os parece que esfalta de caridad echaráalguno, enga- 
háisos; porque veces hay que por no hacer enojo á uno, 
echais á perder 4 muchos; y cuando está un miembro 
podrido, cortarlo porque no se pierda el hombre entero; 
y sialguno de compasion no quisiere cortar aquella parte 
podrida, nosería compasion, sino grande crueldad; por- 
que por no lastimar á und parte mataria todo el hombre. 

Así que; hermano, alguna vez es menester negar algo 
que nos piden, y echar al que no es bueno para el bien 
del hospital, y otras cosas de estas, que vos no sabeis; y 
como lo quereis guiar por vuestro juicio, erráislas, y 
despues castigaros ha Dios, y pensábades vos que le ser= 
víades; porque Dios no os llamó á vos para regir, sino 
para ser regido; y por eso no le servis sino cuando obe- 
deceis; y entónces no tomais cosa ninguna; porque ébno 
os pedirá cuenta de lo que por ajeno consejo hiciéredes; 
y siá mí me quereis bien y me obedeceis,-yo os pongo 
en mi Jugar al P./Portillo; y lo que élos dijere, os lo 
digo yo, y lo que con él tratáredes, tratais á má; y 
esto hasta que Dios quiera que nos veamos. Cristo os ten- 
ga siempre de su mano, amen; y rogadle por mí; que yo 
así lo hago por vos. 


CARTA XX. 
Para el mismo Juan de Dios, el de Granada. 


Vuestra carta recibí, y no quiero que digais que no 
os- conozco por hijos porque si por ser ruin decis que 


no lo mereceis, porla misma causa yo no merecia ser 
padre; y así mal podré yo despreciaros á vos, siendo yo 
mas digno de ser despreciado; mas pues nuestro Señor 
nos tiene por suyos , aunque somos tan flacos, razon es 
que aprendamos á ser misericordiosos unos de otros, y 
| á llevarnos con caridad, como él hace con nosotros. Yo, 
| hermano, tengo mucho deseo que vos déis buena cuenta 
| de lo que nuestro Señor os encomendó; porque el buen 
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siervo y leal ha de ganar cinco talentos con otros cinco 
que le dieron , para que oiga de la boca de nuestro Se- 
nor (Matth., 25): Gózate, siervo fiel y bueno, queen po- 
cas cosas que te encomendé fuiste fiel; yo te pondré sobre 
muchas : y de tal manera tened cuenta con lo que os 
encomendaron, que no olvideis á vos mismo, sino que 
entendais que el masencomendado vos sois; porque poco 
aprovechará queá todos saqueis el pié del lodo, si vos os 
quedais en él. Y por eso os torno otra vez á encargar que 
busqueis algun ratico para rezar vuestras devociones, y 
que oigais cada dia misa, y el domingo sermon, yen todo 
caso os guardeis de tratar mucho con mujeres; porque 
ya sabeis que el lazo que el diablo arma para que caigan 
los que sirven á Dios , ellas son. 

Ya sabeis cómo David pecó por ver á una, y su hijo 
Salomon pecó por muchas ; y perdió tanto el seso, que 
puse ídolos en el templo del Señor; y pues nosotros so- 
mos muy mas flacos que ellos, temamos de caer, escar- 
mentemos en ajenas cabezas, é no os engañeis con decir 
guiérolas aprovechar; que debajo de los buenos deseos 
están los peligros cuando no hay prudencia ; y no quiere 
Dios que con daño de mi alma yo procure el bien ajeno. 
E acerca de las necesidades que teneis, ya os he escri- 
to cómo hay donde quiera tantas, que si vamos á pedir, 
dieenque harto tienen que remediar en lo que tienen 
delante. E pensé que el señor duque de Sesa os había 
enviado recado, porque me decian que le habíades en- 
viado á pedir. Si no os ha enviado, tornadleá pedir; que 
él os enviará; que os quiere mucho por entender en los 
pobres; y sino, el Señor ha de proveer, aunque se di- 
late ; y heme holgado mucho de la caridad que habeis 
hallado en lacasa que decis , y dad mis encomiendas á 
quienos las dió para mí. E porque estoy de camino.no os 
escribo mas sino que estéis firme en Jesucristo, que él 
os ha de favorecer; y que mireis por vos, porque no se 
goce el demonio con haceros pecar, sino Dios con ver 
vuestra penitencia de lo pasado y enmienda de lo por- 
venir, y sea el Espíritu Santo con vos. Amen, 


CARTA. XXI. 
Al mismo Juan de Dios. 


Vuestra carta recibí, y no penseis que me dais pena 
porque me escribis largo, que como el amores mucho, 
no puede parecer larga la carta ; y ruégoos que os acor- 
deis de ser tal, que cenando me escribiéredeis ó yo de 
vos sepa, mealegre yo de sabertales nuevas cuales des 
seo. Y pues vos deseaisno darme enojo, no seais pere- 
zoso en ponerlo por obra, aunque algo os cueste que el 
amor no se parece en las palabras, sino. en las obras; y 
entónces se demuestra mas, cuando mas duele lo que 
hacemos por quien amamos. 

Mirad , hermano , cuán caro costó á nuestro Señor 
el bien-que en vuestraánimapuso yy como si os hubie= 
ra dado una joya que le eostara su sangre, la pusiérades 
en buen recado, asi habeis de hacerel bien queen vites- 
tra ánima os dió; pues por eso se os dió, porque él lo 
ganó, no como quiera, sino peleando por vos en elmon- 
te Calvario, y perdiendo la vida porque vos la cobráse- 
des. ¿Pues qué sería entregar vos debajo de los piés de 
los puercos lo que nuestro Señor os dió para que fuése- 
des semejable á los ángeles? Qué sería si perdiésedes 
aquella hermosura que él pone en las ánimas, con que 
soná él mas agradables y hermosas que el mismo so] ? 


Mas vale morir que ser desleal á nuestro Señor; y para 
ser fiel es menester ser prudente, que así dice nuestro 
Señor, que ha de ser su siervo que puso sobre su familia, 
fiel y prudente (Matth., 24) ; porque si no hay pruden- 
cia, cae el hombre en mil cosas que desagradan á Dios, 
y es castigada su necedad con reciocastigo. 

E por esto hemos de aprender de una vez para otras; 
y basta que el hombre sea necio una vez para escarmen- 
tar toda su vida, pues el perro apaleado no osa tornar 
donde le apalearon, ni el pájaro á la losilla donde se li~ 
bró; porque si el cuerdo escarmienta en la cabeza aje- 
na, y el necio en la propia , ¿qué será de aquel que aun 
despues de muy descalabrado no escarmienta? Qué me- 
rece este tal, sino que el Señor le deje del todo, para 
que sea castigado con los muy necios que van al infier- 
no? Grande obligacion tiene de mirar por sí y por la 
honra de Dios el que ha recibido dones de Dios, y lo ha 
sacado Dios del infierno, y dádole prendas del cielo. E 
miéntras mas vamos adelante enla yida, es mas razon 
que nos mejoremos en las buenas costumbres; porque 
pocoaprovecha habercomenzado bien, si acabamos mal. 
E grande enojo siente un cazador que, teniendo un aye 
que ha cazado, en la mano, despues de tenida, sé le vasin 
mas verla, y no tiene tanta pena de la que nunca tuvo 
en su poder. E así nuestro Señor se ofende mas viendo 
que un ánima que él ha ganado y alimpiádola y hécho- 
la templo suyo , se le vaya'con su enemigo el demonio, 
queno de-otfis que nunca fuéron suyas ; y el demonio 
se huelga mas de ganar estas tales ánimas que primero 
servian á Dios, que las que fuéron ántes malas ; y por 
esto, hermano, es razon que abramos los ojos , y tenga- 
mos en lo alto la bandera de nuestro Señor muy enhies- 
ta, y no le demos este enojo, ni al demonio tal placer, 
que dejemos el camino que hemos comenzado , y que- 
dando ya tan poco que andar. 

Llamad á nuestro Señor de corazon, y no olvideis el 
rezar y el oir misa, que es cosa. muy buena; y mirad 
dónde poneisel pié, para que por hacerbien å otros, no 
oshagais malá vos ; no pierda vuestraánimasu pesebre; 
porquesianda hambrienta, y desconsolada, y mala, ¿qué 
aprovecha todo el: bien que á otros haceis, pues dice 
nuestro Señor ( Matth., 46): Qué aprovecha al hom- 
bre que gane todo el mundo, si pierde su ánima? En- 
tended que la cosa en que mas podeis agradará Dios es 
tener: vuestra ánima limpia delante su acatamiento; y 
la mayor misericordia que podeis hacer, es tener vues- 
tra ánima agradable á él. Por tanto velad y orad , como 
dijo muestro Señor (Matth., 26) ; porque no os halle el 
demonio desapercibido, que os anda buscando milacha- 
ques y lazos para osderribar; y paréceme bien que vais 
á la corteá pedir por esosseñores de Castilla siquiera 
porque no os adendeis tanto estando ahí; y mirad por 
vos estando ahi y fuera de ahí, porque hagais á nuestro 
Señor servicio ,y ganeis la gloria para que nuestro Se- 
ñor os crió, y él seasiempre vuestro favor y amparo. 
Amen. 


CÉDULA PARA JUAN DE DIOS. 

Aquella persona que osrogaba con pagaros las deu- 
das y echaros á cuestas la otra carga, debiera de serel 
diablo en figura humana, que os querria engañar; y con 
deciros no es pecado, querria hacer que perdiésedes el 
largamiento para que Dios os llamó. S. Pablo dice (ad 
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Ephes., 4), que cada uno permanezca en el llamamien- 
to que Dios le llamó; porque si Dios quiere que yo le 
sirva de camarero, é yo no quiero sino guardar puercos, 
nocaré contra él, y darle he cuenta de todo lo quepudie- 
ra ganar en el otro oficio. Y así, hermano, si un muy 
resplandeciente os apareciere, que dijere ser-ángel de 
Dios, y os trajere tal embajada, decidle que no es sino 
diablo, y que no quereis vos dejarel camino en que Dios 
os puso; que él dijo en el Evangelio (Matth., 21); Quien 
perseverare hasta el fin, será salvo. Y leed esta cédula 
muchas veces, y Dios os guarde de todo mal, Amen. No 
tengo vestidos que osenviaragora : yo divé misas-por 
vos en lugar de ellos; que os cubrirán mejor. 


CARTA XXIL 
Para unos canónigos de cierta iglosía de estos reinos, sobre la luz 
que se da con Ja gracia. 

Sabidohe por la carta la merced que Dios ha hecho 4 
vuestras Mercedes poniendo enellos sus 0305, para que 
ellos los pongan en sí mismos y. en él, y vean enánto hay 
que gózar en él y cuántas cosas para huir desí mismos, 
y estar mal consigo , y cuán muchas para querer áquien, 
mas que ellos á sí, leshaamado. ¡Oh locura grande nues- 
tra, que, pensando que nos amamos, nos aborfecemos, 
y buscando (á nuestro parecer) el bien, caemosen todos 
los males ! Oh misericordia grande de Dios , que, sien- 
do perdidos con nuestro amor, nos gana-con el suyo 
amándonos, y haciendo que nos parezcamilbs mal, y es- 
temos bien con él! Esta és la primera ltz que el Señor 
da á la alma, donde viene 4 darle 4 entender cuán mal 
ha respondido al tratamiento de Dios, dándole abrojos 
en lugar de uvas y hiel en igual de miel; y hacerle des- 
plácerse tanto ási mismo, queno ve cosagn sí que nosea 
de Horat. Ve males.que ha hecho, ó bienes que ha deja- 
do de hacer; ve cuán vacíos y sin meollo son los.que ha 
hecho; y llora sobre todo haber sido causa que el hijo de 
Dios fuese tan maltratado como en su pasion, y haberle 
¿lLañadido dolor á dolor; en haber sido ingrato á la san= 
gre que por él derramó: Está tan espantado de su pasada 
ceguedad, que como hombre que de nuevo ve-una cosa 
muy nueva, suele darse una palmada en el muslo, en 
señal del grantoque que su corazon ha recibido de laad- 
miracion de aquello. 

Acaece un espanto cual no se puede decirni entender 
sino es de aquellos á quien Dios da esta luz. De aquestos 
eraaquel que enJeremías dice (Cap. 31) : Postquamos- 
tendistimihi, percussi femur meum; que es lo mismo 
que he dicho. S. Jerónimo allí +; Oh señores, y qué es- 
tán encerradas en aquel ostendisti! ¡Oh qué de cosas; 
qué de novedades enseña Dios, con las cuales hace herir 
al hombre su muslo de espanto, cuando Dios de su.ma- 
no enseña al hombre qué ha hecho por él, y qué ha he- 
cho el hombre contra él; québienes perdió cuando pecó, 
y á qué males se obligó! Puestuando les da á entender 
que enlugar de la ira que merecen y eterno castigo, los 
quiere Dios dar perdon, y tomarles por hijos y darles 
silla en el cielo , espántanse de ver tan inmensa bondad 
derramada sobre vasos de tanta inmundicia y tan dig- 
nos de ira. 

Considera el hombre quesi Dios noestorbara á los de- 
monios, ya muchas veces le hubieran llevadoal infierno; 
y tiénese por deudor á Dios; y como si allá hubiera en- 
trado, y Dios le hubiera sacado, pregunta á Dios,que 


¿quién le ató las manos á su justicia, pues no le echóen 
los infiernos como él merecia? Y ve que, habiendo Dios 
enviado allá á otros, y por ventura con ménos pecados, 
ha durado él acá, solo para mostrar la grandeza de su 
misericordia, y engendrársele de esto un desplacer de 
sus pecados, y un ver cómo él ha sidosu propia perdi- 
cion, y un agradecimiento y amor entrañable 4muestro 
Señor, viendo lo que le debemos, pues de los males en 
que el hombre se metió, Dios le libró, y le sacó de la 
muerte en que él se habia derribado. De aquí nace el 
cuidado de le agradar y de ofrecer toda su vida á servi- 
cio de quien se la dió ; porque hace el hombre cuenta, 
como si estando en el infierno le dijera Dios: ¿Qué ha- 
rás por mí, y sacarte he de ahí á vida y estado con que te 
puedas salvar? Y pues no hubiera cosa que él no la die- 
raó hiciera, conoce deberservir á Dios con todas sus 
fuerzas, pues le sacó del infierno sin le pedir esta con- 
dición, sino fiándola del agradecimiento del hombre. 

Hácese esta cuenta entre otras : Si enel tiempo pasado 
corrí sin freno ninguno tras mis pasiones para perderme, 
¿no correré agora con'mucha lijereza tras las virtudes 
para salvarme ? ¿Por qué no alcanzará de mí la limpieza 
lo que enalgun tiempo alcanzó la suciedad? Porqué no 
valdrá Dios tanto en mis ojos, cuanto algun tiempo va- 
lió el diablo? Teniendo mal señor y mal galardon, era 
obediente ; agora que Dios.me ha tomado por hijo, con 
prometimiento de eterno reino, ¿seré mas flojo en rej- 
nar con Dios, que lo fuí paraarder con.el diablo? Huz 
manum dico, propter infirmitatem.carnis vestree, dice 
S. Pablo (Hom; 6) ; porque aun no nos hemos de con- 
tentar con-dar igual diligencia á lo de Dios, que algun 
tiempo dimos al servicio del demonio; sino mucha ma- 
yor, pies las causas son tanto mayores. Esto he dicho 
para que sepan vuestras Mercedes que, así como tienen 
mucho pór que alegrarse por verse librados del lazo y 
pozo infernal, tienen tambien qué cuidar y qué temer 
si hán de saber tratar con Dios, y guardar y emplear el 
talento recibido. Muchos he visto ponerlo en mal cobro 
y perderlo presto, y despues suspirar por una gota del 
agua que ántes en abundancia bebian, y no, la alcan= 
zaron. 

Oféndese.mucho la Majestad divinal, despues que uno 
le ha conocido, que lo deje á sabiendas, y caiga, como 
la Escritura dice de Balaam , con los ojos abiertos; por- 
que los pecados hechos ántes de este conocimiento son 
como obras de loco ó de ciego , quemo tiene seso sino 
de carne, comosi uno encuentra al Rey, y pasase sin ha- 
cerle cortesia: ¿Por qué-va el hombre-tán tonto y lan 
fuera de sí, que viendo no ve, oyendo no oye? Massi le 
han dicho : este es el Rey, y tiene conocimiento yamor de 
él, hale reverenciado y servido algunos dias, ha llorado 
las ofensas que le hizo algun tiempo: grande ofensa se le 
hace al Señor, que sea estimado en ménos que un peca 
dor, en èl corazon de aquel á quien se ha descubierto y 
se ha hecho amar; y por esto deben vuestras Mercedes 
velar, porque los ladrones que nos andan rodeando, no 
roben lo que Dios por su misericordia dió; porque siá 
los cuidadosos algunas veces acaece perder algo de su 
caudal por lå mucha sutileza é importunidad de los ene- 
migos, ¿qué esperamos que puede acaecer å los descui- 
dados, sino perderlo todo y en poco tiempo? Conviene 
mucho para guardar la gracia de Dios, hablar poco de 
ella y 0brar mucho con ella; porque, así como los sen- 
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timientos de la gracia tenemos experiencia que se nos 
pierden con el pecar, así con el obrar $e nos acrecientan; 
que voz de la gracia es la que dijo Raquel (Genes., 30) : 
Dame hijos; y si no me los das, moriré; y el Señor quitó 
al siervo el talento que no obraba con él. En todo caso, 
señores, entiendan que este negocio no es de palabras, 
sino de obras; y que conviene mas á principiantes qui- 
tar sus ojos de vidas ajenas, para no tener que hablar 
de ellas, no ser reprehensores ni censores de lo que no 
está á su cargo; porque tanto mas perderán la vista de 
sus propios defectos, cuanto mas la pusieren en los 
ajenos. i 
Visto he muchos que, habiendo recibido lumbre de 
nuestro Señor, con la cyal conocian su perdicion, abrié- 
ron tanto los ojos á mirar los defectos ajenos, y la boca 
á hablar de ellos (annque á su parecer era celo, y no 
desprecio), que lo que sacaron de ello fué hallarse va- 
cíos en su corazon, del bien que habian recibido, y los 
otros nada enmendados. Muy gran negocio hace el que 
sabe guardarlo que Dios le ha dado, y mucho tiene que 
remediar en su casa á quien Dios ha abiertolos ojos para 
conocer sus propias faltas; y los que, salidos de los graves 
pecados en que estaban, están muy contentos, como 
que ya no queda mas que hacer, están engañados; y de- 
ben pedir á nuestro Señor les acreciente la lumbre para 
que vean y bien se conozcan, y verán que á duras pe- 
nas han comenzado los que pensaban haber acabado; 
y por eso“mucho conviene recelarse de sí y tomar las 
ocupaciones mas necesarias; porque como á los princi- 
pios esté el corazon tierno en el bien, ño tiene fuerza 
para que le pongan otra carga mas de la que él mismo se 
tiene en responder á Dios y en pelear con las propias 
pasiones ; y cuando á los principios este recogimiento 
y cautela se guarda en no entremeterse el hombre en 
cosas que le distraigan, crece el bien comenzado, cómo 
úrbol-que se quitan las ramas mas bajas, y como fuego 
escondido, que mas y mas arde; y cuando despues viene 
su tiempo, tiene el hombre fuerza para tomar ocasión 
y ocupaciones, y no ocuparse en ellas; y por esperar 
un poco de tiempo, da fruto maduro, como dice David 
(Salm. 1): Quod fructum suum dabit in tempore suo. 
Lo contrario de lo que acaece á los quepor darlo ántes 
de tiempo lo dan mal sazonado, y quedan ellos sin €l sa- 
bor de lo que pudieran gustar, y los otros con mal sabor 
de no ser aprovechados como lo debian ser. Querria que 
la ocupacion que vuestras Mercedes me dicen tienenide 
visitar enfermos, y estár con los:que quieren morir, se 
usase muy templadamente, especialmente en ebhablar, 
aunque sean cosas de Dios; porque, segun he dicho, la 
salud del principiante consiste en no descubrir lo bueno 
que tiene en su corazon. Sean muy amigos de la sagrada 
leccion, y de la oracion y de la comunion; y con estos 
ejercicios creceráenellos el bien comenzado; hasta que 
lleguen á la-medida y estado espiritual que'la divina 
bondad les querria comunicar; á la cual plega tener á 
vuestras Mercedes debajo de su amparo, para que nin- 
guna astucia de los enemigos, ninguna propia flaqueza 
los pueda apartar del amor de Jesucristo, pues en esto 
está todo nuestro bien. La indisposicion me ha hecho 
haber menester mano ajena. 


CARTA XXIII. 


Aun discípulo + que un religioso no se debe descuidar, y el peligro 
que hay en la tibieza. 

Porque no sea que V. R. se endurezca en la religion, 
pensando que en andar con el hábito á cuestas, que no 
hay mas sino andar, y andar así flojamente y olvidado 
en el camino de Dios; y si hace algo, mas es por miedo 
del prelado, que no por el servicio que desea hacer á 
Dios en ello; le hago saber que en las obras hechas así 
flojamente sin caridad, mas ofendeá Dios que otra cosa. 
No se confie de su confianza, que aunque parecen bue- 
nas, algunas veces no son aceptas, como tenemos ejem- 
plo en el fariseo (Lucce, 18) que ayunaba dos veces en 
la semana, y daba sus décimas, y él fué reprobado, y el 
publicano justificado. Cierto mas es de llorar el religio- 
so flojo, que el pecador engolfado en vicios; porque el 
pecador ve que pena, y anda'en el camino de perdicion; 
pero el religioso que no lo es de costumbres, sino de 
hábito, con su vana confianza vaá parar en-el infierno, 
como de los tales el Profeta dice : Sicut oves in inferno 
positi sunt. ¿ Quién son estos, sino religiosos, que son 
comparados á las ovejas, que son en sí mansas y no 
ofenden á nadie? Y que vayan así mansas á parar en el 
infierno, cosa cierto es de gran lloro: poreso mire que 
está escrito: Maledictus qui. facit opus Domini negli- 
genter, vel fraudulenter. 

Mire que tieneoficio apostólico y grande : no se en- 
gañe; que en el grado que anduviere, así le tomará Dios 
cuenta : por eso no le acontezca como á las vírgenes lo- 
cas, que pensando que iban con sus lámparas á buen 
recaudo, al tiempo que fué menester no: hallaron oleo 
en ellas; pero aunque eran vírgenes como las otras, no 
por eso entrarón en el cielo, y esto causó su vana con= 
fianza; y de aquí es que está escrito: Qui colliditin co- 
gitationibus suis, ¿impié agit. Por eso procure siempre 
consejo de hombres espirituales y que le guien, y no 
vaya descuidado á parar adonde no piensa, sino procu= 
rando saber la diferencia que hay. de servir á Diosó no 
le servir. ¿No procurará V. R. de saber esto, pues le va 
tanto en ello? Pruébelo un año, recogiéndose en la cel- 
da, apartándose de murmuraciones y pláticas ociosas 
que ahogan al espíritu; ysi no se hallare bien con ello, 
vuélvase á su mala costumbre; pero hasta probarlo no 
lo deje. ¿Porqué piensa que andan algunos tan flojos y 
tibios? Porque nunca Jo quisieron procurar, ni tuvieron 
constancia para ponerlo por obra; y ya que algunas ve- 
ceso comenzaron, fuéporalgun poco tiempo; y hación- 
doseles la cuesta áspera de subir, tornaroná. caer. 

¿Sabe la diferencia que hay entre-el religioso que 
sirve á Dios y el que no le sirve? Yo se lo diré; por ver 
si bastará decirselo de palabra; y es breve de saber, que 
el religioso que sirve á Dios, tiene acá gloria de mayor 
perfeccion; y. 4 la centra, el que á Dios no sirve, tiene 
acá infierno; y despues infierno perpetuo de mayor cor- 
rupcion. ¿Quiérelo ver claro? Mire lo que dice nuestro 
señor, Redentor y Maestro, Jesucristo: Amen dico vobis, 
nemo est qui reliquerit domum, aut fratres, aut sorores, 
aut patrem, aut matrem propter nomen meum, qui non 

accipiet centies tantum in hoc seculo, et in futuro vitam 
œlernam. Pues que me lo ha de pagar acá Dios cien ve- 
ces tanto en este mundo, si le sirviere bien, en conso- 
laciones y gustos espirituales , que no hay cosa sin com- 
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paracion en el mundo todo, que se pueda comparar con 
esta, como lo sé de personas que sirven á Dios en la 
religion, que se lo paga Dios tan pagado acá, que no 
digamos cien veces, pero millares de millares mas, y 
despues con todo esto les da su gloria, Y al contrario, al 
que noanduviere bien en este camino, ¡qué lástima le 
es de haber! Que trabaja acá en una vida tan penosa co- 
mo es la del religioso, que todos lo ven; está toda su 
vida sin consolación alguna, sino trabajo sobre trabajo; 
y despues de esto, cuando piensa irá descansar, se va á 
tomar nuevos tormentos y trabajos mucho mayores que 
los primeros, sin comparación; y aquellos eternos, sin 
esperanza de haber fin de ellos. 

Por cierto digna cosa es de llorar vernos-puestos en 
tan gran peligro. De esto tenemos ejemplo de un santo 
ermitaño , que le dió Dios lugar para que pudiese ver el 
gran peligro en que estaba puesto. en esta vida; y como 
lo considerase , puso sobresu cabeza un capirote de luto, 
yenbrió sú cara, que no podía ver sino sblamente la 
tierra que iba á pisar; y munea mas quiso hablará hom- 
bre, y jamas alzó los ojos de la tierra, llorando de verse 
entan grande peligro.omo vive el hombre. Y como leve- 
nian á ver muchosá la celda, viendolagran mudanza que 
habia hecho, le preguntaban qué habia, que para qué 
eraaquel extremo. Elnuncales respondia otra cosa, sino : 
Dejadme, que soy hombre. Por.eso poramor de Dios no 
nos descuidemos con confianza vana, hasta que llegue- 
mos al puerto segurosin lin. Pues que habemosescogido 
penitencia py nuestro hábito la deruestra ,noaflojemos 
en ella; que la vida es breve y la gloria eterna. ¿Quéapro- 
vectra comenzar la vida de la penitencia, y no acabar- 
la? zO para qué se busca descansaderó? ¿Por ventura no 
está eserito. (Apoo:, 2) : Esto fidelis usque ad mortem yet 
dabo tibicoraonam vitæ? ¿Por qué procedemos con tan- 
to descuido y flojedad en esta peregrinacion? 

TomeY. R. ejemplo en Cristo, cómo comienza, cómo 
persevera y.cómo acaba; si hubo fojedad y descuido en 
su comienzo, medio ó fin ;'que al fin, si quieresercom= 
pañero.en su gloria, es menester que le Sea compañe- 
roen esta miseria que VR, tiéne, como está-escri- 
to (2., Cor., 1) : Si fuerimus.socii passionum, et consola 
tionum erimus. ¿Qué le aprovecha al que entra en -una 
batalla una y dos veces, si al cabo vuelve las espaldas hu- 
yendo? Mas le valiera no haber entrado. Haga como dice 
Jonatas, que peleó con gran trabajo y afan-hasta la tarde 

, contralós filisteos. ¿ Qué se entiende aquí por los filis- 
teos , sino contra los enemigos? Y hasta la tarde ¿sino 
hasta la muerte? Por eso no-aparte la mano de locomen- 
zado ; que sila aparta, la del cielo se apartará de V. R. 
No se acuerde de las ollas de Egipto, ni mire atras, pues 
Dios le ha hecho tan gran merced de apartarle de lacom- 
pañía de los malos y traerle á la de los buenos; porque 
no le acontezca como ¿da mujer de Lot, que se volvió en 
estatua de sal, y no quiera ser delos que' dice el Señor; 
por eso anímese, y no dilate, comoestá escrito, de dia 
en día, y no aguarde hasta la'hora de lamuerte ,cuando 
sobrevinieren otras tribulaciones y angustias. No sedes- 
cuide tanto; muy presto vendrá la angustia de la muer- 
te, y ni á mozo niá viejo perdonará; y muy mas peli- 
groso es el descuido en el viejoque en el mozo, viendo 
que está cargado de años, y que se descuida; y viendoel 
poco tiempo que tiene, se duerme. Peligrosa cosa es y 
muy al contrario de la voluntad de Dios, como parece 


claro en el ejemplo queel Señor nos dió en el Huertocon 
S, Pedro, que viéndole el Señor que dormia descuida- 
damente, se fué áél dos veces á despertarlo : Simon, 
dormis? 

¡ Oh Señor! ¿No veis que es viejo y lleno de canas, y 
que ha trabajado y ha andado cansado? Dejadle dormir 
un poco : Hamad aquel mancebo que teneis cabe vos, 
S, Juan, para que vele con vos, que podrá mejor que este 
pobre viejo. ¿Para qué teneis temacon él? No hacia esto, 
sino daba tras su viejo , porque le faltaba mucho de an- 
dar, y poco tiempo para darse á Dios, como hizo con San 
Juan. Poreso todos se guarden en cualquier estado de 
flojedad , y mas el viejo que el mozo, porque se acaba la 
jornada, y Tiene el fin muy cercano, no buscando jubi= 
leos enla órden, diciendo: Sirvan los mancebos ; que 
nosotros yahemos servido treinta y cuarenta años. Quer- 
ria yo saber si vienen á servir á la órden ó á Dios. Si di- 
cen que á la órden, diré que tienen razon, que los man- 
cebos les tomen la carga;. pero si dicen que vienen á 
servir á Dios, miren que se engañan mucho. Un santo 
que allojase ¿las veces del fervor de la devocion, osaré 
decir que este tal santo no está en el cielo; que al fin, quí 
perseveravenil usquein finem, hicsalvuserit (Math., 40). 
No saben que manda nuestro señor , Redentor y Maestro 
Jesucristo (Matte. 16) : Tollat crucem suam quotidie, 
cada dia sin aflojar hasta la muerte: In canticis, cada 
noche , serviamus alli : In sanctitate , et justitia coram 
ipso omnibus diebusnostris (Zachar. in Cant., v.7 y 8; 
Luc., cap. 1). 

Por eso ninguno, aunque mas santo sea, no deje la 
penitencia. Mirad Job cuán justo era, y decia : Idcirco 
ipse me reprehendo , et ago pænitentiam in favilla et ci- 
nere. Miren á4S.Juan Bautista, santificado en el vientre 
de su madre, Ja penitencia que hizo tan grande. Y todos 
estos santossapóstoles no allojaron de asperísima peni- 
tencia, aunque tenian palabra de aquel en cuya boca 
nuncadpé hallada mentira , y ántes pereceria el cielo y 
la tierra que su palabra , que sus nombres están escritos 
en el cielo, y que irian allá; y nosotros, desnudos y car- 
gados de pecados, á que estamos sujetos, y en duda de 
nuestra salvacion, si no hacemos penitencia ,6 en la co- 
menzada aflojamosen la vejez buscando regalo, eximién- 
donos del eoro. No quiero que el viejo hagamasde lo que 
puedesu/rir; pero en lo que pudiere llevar, ¿por quéno 
seguirá á los santos y á los otros? ¿0 sabenótro camino 
para el cielo, ó están mejor alumbrados? Es:cosa clara 
que no. Pues sino, ¿por qué no procurarán seguirlos? 
Con qué animo quieren que vayan y caminen este ca- 
mino los mozos, si ven aflojar á los viejos tan reciamen- 
te ? Guárdese Y. R. por amor de Dios, no haga de ma- 
nera que pierda en la vejez lo que ganó cuando mancebo 
en la religion. Por eso hasta llegar esta nave al puerto, 
ningunose asegure de suvida , siempre procurando ser- 
vir mas á Dios. Pues escogimos el camino y carrera/es- 
trecha para ir al cielo, andemos por ella, no declinemos 
ad dexteram, nec ad sinistram; y no sea que diga- 
mos, despues que salgamos de esta carne y viéremos 
que habemos errado el camino, aquello que está escri- 
to (Sap:, 5): Ambulavimus vias difficiles, et viam Domi- 
ni ignoravimus. ¿Quién anda mas dificultosamente que 
el religioso? Tantos superiores quele mandan, tantas obe- 
diencias de dia y de noche, tantos ayunos y abstinencias, 
y todos lo saben por experiencia, y con todo esto al cabo 
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nos hallamos y nos hallarémos burlados, y vemos que ig- 
noramosel camino del Señor: poresoesnecesario volver 
sobre nosotros, y seguir el consejo del Sabio, para mejor 
volvernos á Dios (Eccles., 7): In omnibus operibus tuis 
memorare novissima tua, el in eternum non peccabis. 

Cuatro son nuestras postrimerías : la muerte, el jui- 
cio, el paraíso y el infierno. Miremos la muerte cuán 
breve vendrá, cuán breve es esta vida, ó como dice el 
apostol Santiago ; Que enim est vita nostra? Vapor est 
ad modicum parens ; quese compara al viento, como 
dice Job, que.presto pasa. Acordáos que viento es mi 
vida (Job, 14): Transitusest tempus nostrum. Pues vien- 
do que tan poca es nuestra vida , hemos de sacar eterni- 
dad mala ó buena, ¿por qué no procurarémos de andar 
este camino como lo hemos de andar, pues tan poco 
tiempo tenemos? ¡Cómo lo amonesta bien el Apos- 
tol (Galat., 6)! Dum tempus habemus, operemur bonum; 
que al mejor tiempo se nos acortará el hilo de lavida, y 
ya que nos queramos morir, querrémos entóntes obrar, y 
no podrémos. Por eso, por amor de Dios, se tenga esto 
siempre en la memoria, el gran arrepentimiento que 
tendrémos en la muerte de lo poco que hemos servido á 
Dios cuando teniamos salud, y no podrémos volver á ha- 
cer penitenciaren lo que faltamos, como está escri- 
to ( Sap., 2): Non est reversio finis nostri. Siempre es 
menester tener este fin delante de los ojos; porque, como 
dice muy bien un doctor; religiosi autem quí ambu- 
lant, sine consideratione finis.proprii, efficiuntur te- 
pidi, inquieti, murmuratores, ambitiosi, iracundi, 
loquaces , sensuales , histriones, et duriores quam se- 
culares „ el nist Deus per suam misericordiam ad pæ- 
nilentiam eos revocet , aut conservet, in mala labuntur 
precipitia , quibus numquam postea liberantur.. Vol- 
vamos tambien á mirar el juicio , queno podemos esta- 
parale él: ¡cuán terrible será ! Alli se descubrirán nues» 
tros pecados- delante de todo el mundo y del cielo, y 
delante los buenos y malos. De estose acordaba bien el 
glorioso S. Jerónimo, como él lodica : Sive comedar; 
sive vibam, sive aliquid faciam , semper videtur in 
auribus esse, mortui venite ad judicium. No nos veré- 
mos allí; que si echáremos los ojos arriba, verémos al 
Juezairado;si abajo, el infierno; dentro desí la concien- 
cia, remordiéndose de parte de fuera; elmundo ardién= 
dose ; á la diestra una infinidad de demonios esperando 
el ánima para llevarla consigo; á la siniestra los pecados 
acusándonos. Allí-parecerá Dios.airadoá los malos, y 
terribley espantoso; engrande aprieto se hallarâi alli: 
aun los buenos estarán temblando. No queramos-saber 
mas queel partido que queria hacer Job con Dios, siendo 
tan justo, diciendo (Job. 14) : Quis mihi hoc tribuat, 
ul in inferno protegas me, donee transeat furor tuus,-et 
constituas mihi tempus , in quorecorderis mei ? Puessi 
este Santo pedia.esto, ¿qué harémos nosotros, miserables 
pecadores, aquel dia? Qué dirémos? Sino que nos acon= 
tecerá lo que á aquel que entró enlas bodassin vestidura 
de boda, que preguntándole cómo habia allí entradosin 
vestidura de boda, obmutuit. Por eso avisemos, por- 
que cum apparuerit „habeamus fiduciam , et non con- 
fundamur abeo in adventu ejus. Porque, siel justo apé- 
nas se salvará, los pecadores ¿adóndeirán? como lo dice 
S. Pedro (1, Petr.) : Omni tempore sint vestimenta tua 
candida; como quien dice: Venid siempre ataviados de 
virtud , que no sabeis cuándoos llamarán. Miremos tam- 


bien en la gloria lo que nosestá aparejado eternalmente, 
como lo hacia el Profeta : Inclinapi ad faciendas justi- 
ficationes tuas propter retributionem. Así inclinemos 
nuestro corazon, porque con esperanza de tan gran glo- 
ria llevemos mejor y con mas lijereza los trabajos. No 
queramos perder una gloria tan perpetua y tan buena 
por este momento terreno. Hagamos como Moisen, del 
cual dice el Apóstol (ad Hebr., 11): Estimó Moisen pasar 
los trabajos con los hijos de Israel, y salir con ellos de 
Egipto, llegando á la tierra de promision. Procuremos 
no volver las cabezas atras á las ollas podridas de Egip- 
to, sino, como Moisén, echar los ojos á lo alto, y todos los 
trabajos se harán fáciles, 

Pero ya que no nos mueva ninguna cosa de lasdichas, 
ni nos podamos volver á Diospor amor, un remedio que- 
da, y no nos pueden dar otro; y es, que nosvolvamos por 
temor, mirando la pena perpetua del infierno, que está 
aparejada , como lo aconseja el Profeta (Salm. 9): Con- 
vertantur peccatores in infernum, omnes gentes qua 
obliviscuntur Deum; como quien dice: Ya que estáis 
tan obstinados, pecadores , que olvidais del todo á Dios, 
volved á mirar el infierno en que cairéis , y esto os hará 
volverá Dios; que si esto no basta para convertiros á él, 
no sé qué bastará. Para siempre jamás pena, y tantas di- 
versidades de penas, que no se pueden explicar; que, 
como dice S. Crisóstomo, así como hay en el cielo ma- 
chos merecimientos de gloria, así en el infierno hay mu- 
chosmerccimientos depena. Por eso volved sobre vos, 
et facite bonum, et quare moriemini? Dicit Deus Is- 
rael : Revertimini, et vivite : quoniam Deus mortem 
non fecit, neclætatur in perditione malorum (Ezech. 18). 
Como parece claro en estasu venida, que venía tan man- 
soá darse á todos, y mas á los sacerdotes,-que tal oficio 
tenemos, y estamos'en tan alto grado, quesomos sagra- 
rio del Hijo de Dios , quelo que la Virgen soberana trajo 
en el vientre nueve meses, lo encerramos nosotros cata 
dia en nuesto pecho, y que en la misa nos ponemos en 
el altar en persona de Cristo á hacer el oficio del mismo 
Redentor, y hacémonos intercesores entre Dios y los 
hombres para ofrecer sacrificio, oficio que no tienen los 
ángeles. 

¿Qué serafin bastará para este oficio? Qué peniten- 
cia bastará que hagamos ? No habiamosdeestar sinoem- 
paredados. Bien se siente en nosotros , que como hace= 
mos el oficio, así alcancemos la gloria. ¿En qué está esta 
lojedad y desacato, sino enque no procuramos de hacer 
lo que se debe hacer? El que tal oficio tiene, es semejante 
á urearbon. ¿Cómo pues unaascua tan viva, que cada 
dia encerramos en nosotros , no nos quema las entrañas? 
La razones, porque no le tenemos puesto leña en el pe- 
cho, dondese encienda cuando le recibimos :-no tenc- 
mos el pecho lleno de buenas obras y deseos, que podria- 
mos hacer, sinque cada dia nos confesamos, y siempre 
tornamosá caeren lo que confesamos, y nunca nos en- 
mendamos, ni aprovechamos mas un dia queotro, wi lo 
procuramos, que es peor. ¿Pues qué es esto? ; Por ven- 
tura no recibimos gracia en el sacramento? No hay falla 
enelsacramento; y puesque, como está escrito, nolapue- 
de haber, ¿cómo no aprovechamos en estzcamino? ¡Oh 
sacerdotes! esta es nuestra confusion, esta es falta nues- 
tra. Cuando no mirásemos otra cosa sino ver que es un 
oficio tan grande y tan excelente, y que con él no pode- 
mos aprovechar, procuremos de aprovecharnos. 
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¿Qué queremos que nos haga Dios mas sino darnos á 
si mismo? Ya digo, á nosotros nos echemos la culpa: 
nuestro esel descuido, y grande; nuestra es la Mlojedad, 
y el desacato grande; nuestra pura pereza, nuestros de- 
seos desordenados, nuestras pláticas vanas y ociosas: 
todo el tiempo se nos pasa en niñerías; que esta ascua 
viva donde halla aparejo de calor, confíirmale y fortalé- 
cele y hácele constante en sus obras, y le gnia por ca- 
mino derecho: vuélvele de hombre carnal en espiritual, 
en angel encarnado; hácele andar con fervor, con un te- 
mor grande dele ofender, mirando cómole sirva mejor, 
hasta que sale elánima de sus carnes; Si afloja algo de las 
cosas corporales „alguna vez no afloja de la devocion, 
y siempre arde en'su corazon. 

Estos se apartan por temor y por conservar este amor 
y ardor, no perdiendo tiempo en murmuraciones, pláti- 
cas vanas, y cosas que matan esta lumbre < no se les da 
por todo elmundo un cuarto; mas quieren un rato de 
celda, que todo el tesoro de Venecia:: no los lleva cual- 
quier viento del monasterio , considerando el oficio que 
tienen; y aunque son taros estos por nuestros pecados, 
nunca, faltan; siempre Dios obra por su misericordia, 
porquenos dén ejemplo., para que andemos tras ellos, y 
tomemos deghado de aquel que viéremos queanda enel 
camino y la via de Jesucristo mas recta y derechamente 
que los otros; y sigámosle, y/andemos' tras él; y salga- 
mos de tanta flojedad y tibieza, y no nos desenidemos 
tanto en este camino, pues vemos.el gran oficio que te- 
nemos , que Dios nos ayudará, y.en nuestra mano está, 
como dice el Profeta (Salm. 448): Animamea in ma- 
nibus meis semper, Y en otra parte (Eteles. , 13 ) : Deus 
ab initio constituit hominem rectum , et reliquit eum in 
manu consilii sui. Apposuit tibi aquam et ignem :ad 
quod volueris y, porrige manum tuam. Y er otra par- 
te (Joann.,3):Ecteego dedivobisdiem vitæ, et diemmor- 
lis, convertatur unusquisque à via sua mala ¿et ab ini- 
quitate, que est in manibussuis. Que sidéscuidáremños 
de.este taminode la penitencia, será la enlpamuestra, y 
no de otro ; y así nosotros pagarémos las penas, y noatro 
par nosótros; y andando el camino de la penitencia , y 
trayendo al Señor delante de nuestros ojos amándole: y 
sirviéndole, será premio nuestro en la eternidad de su 
gloria. : 


CARTA XXIV. 

Para un-religioso discipulo, predicador : del bien de 

tribulaciones. 

Dias d1á que recibí una carta de Vm., en que decia ha- 
ber menester regalos : yo no los he enviado, ni enviaré 
en esta, porque no puedo creer, ni ésrazon que lo crea; 
porque el alma que conoce y ama al Crucificado, no solo 
no busca ser regalada; mas huye de ello, y busca con an- 
sias de amor estar siempre colgada en dolores y espinas, 
por no verse de otro traje vestida, de aquelá quien ama. 
Confándase mucho y ho osë mirar á su Señor cuando 
mirándose á sí-se halle en consuelo, yá su Señor taù sin 
él, que no tiene adondereclinarsu cabeza ; y pidale con 
grande instancia que le ponga á él donde él está, pues 
desea sertuno con él ; y en esta soledad y aneustia nO se 
le apoquelafe, mas crézcale esfuerzo de verse solo; por- 
que sabe que su Señor es compañía de solos, y pone sus 
Ojos sobre desamparados, de los cuales es muy amigo; 
y si contra él se levantan leones fuertes y dragones que 


le quieran tragar, y le dicen que no tiene salud en su 
Dios, no los crea, pues se ve claro amarle, aunque no lo 
guste, y se ve señalado con la señal donde él mira, que 
es la pobreza, fatiga y tribulacion; y no solo no los eroj. 
mos, al contrario, mas creo ser mas querido, miéntras 
mas atribulado ; y aunque tenga algun temor de remor- 
dimiento de culpa, tampocose desmaye; porque viéndose 
castigado, espere de ciertoser perdonado, y él mismosy- 
plique al Señor que no le perdone, sino que le azote; 
porque él sabe que si el Señor le desecha, no lo hace de 


corazon, y tiene por cierto ser el castigado el mensajero . 


de la paz y perdon, el cual desea tanto, que por alcan- 
zarlo no hace mal rostro á lo amargo del azote; mas dice 
que es tanto el bien que espera, queno siente el mal que 
tiene. 

Pues habiendo el Señor hecho á vuestra ánima mer- 
ced de darle su conocimiento y amor, como creo yo que 
no bastarán las aguas para ahogaros, y los enemigos para 
atemorizarós, ni las congojas para penaros, quod infir- 
mum est Det, fortius est hominibus; y una centellica 
que en vuestra ánima ha puesto, es mas fuerte que todo 
lo que eontravos se puede levantar. Así que, Padre mio, 
conforte su corazon, y sostenga al Señor, porque no le 
desempare aunque el vientre de la ballena le trague; 
finalmente „se le echará en la tierra, y de allí le llevará 
al cielo, adonde goce con él para siempre. Amen. 


CARTA XXV. 


Para un predicador: contra la vanagloria. 


El Espíritu consolador y virtud de lo alto more siem= 
pre con V.-R., y obre en él el premio de la gloria de 
Cristo, pues el oficio suyo es aqueste, segun el Señor lo 
dijo (Joann 16) : Ille me clarificavit ; para lo cual con- 
viene yivir con cuidado; porque el limpísimo Espíritu 
limpia morada requiere, y la deidad muy alta pide re- 
verencia profunda, y la bondad infinita es muy celosa 
si ye que en otra parte se pone un poco de amor ; lo cual 
considerado, tenemos mucha razon de temer y angus- 
tiarnos porque no es pequeño negocio querer un hom= 
bre, criado del limo de la tierra, tratar con Dios; y olre= 
cerle digna morada, y así vivir que agrade á los ojos de 
tan gran Majestad. Ad hec, quis idoneus? Aquel por 
cierto, y.no.otro, quem ipse elègit , et gratia sua digna- 
tus est. Espero yo en él, que uno de elloses V, R., para 
perpetua obra de este Señor, qui suscitat de pulvere 
egenum, etde stercore elevat paupertin; ub'sedeat cum 
principibus el solium gloria teneat. Estees el que hace 
de lobos, corderos, y de los perseguidores, devotos, y de 
los que volvian las espaldas hace continuos contempla- 
dores de su hermosura. Este defenderá esa su ánima ġ 
sagitta volante in die, como la ha defendido á negotio 
perambulante intenebris. Nemo scit (inquit Augustinus) 
quas.yiresnocendi habeat gloria magnus amor, nisi cui 
ipsa bellum indixerit,Más peleando Dios , segun su pro- 
mesa, por nosotros, él hará desaparecer nuestros ene= 
migosasi como humo. 

S. Bernardo, siendo molestado algunas veces de esta 
sabrosa ponzoña, hacia cuenta que estaba ausente de la 
muchedumbre del pueblo que le daba honra, y así ês- 
capaba del canto engañoso de esta sirena. Sto. Tomas 
hacia una cruz encima del corazon, y decia (Salm. 113); 
Non nobis, Domine, non nobis; sed nomini tuo da glo- 
riam. Y vino á tanta pureza, que ningun movimiento 
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sentia de aqneste mal, y con mucha razon; porque ¿qué 
cosa mas para huir que el robo de la honra de Dios, y di- 
ciendo con la boca que miren á Dios, querer con el co- 
razon que quiten sus ojos de él y los pongan en una vi- 
leza? Voces son las cosas criadas que cantan la honra y 
gloria de Dios, imágenes ó pisadas para traer en conoci- 
miento del Criador. ¿Qué cosa mas.al reves se puede 
pensar, que lo que es ordenado para otro se desordene 
contraél, y si quiera, hacer de camino, término, y de me- 
dio, fin? Aparte Dios tal ceguedad de los sus ojos, por la 
dignidad de su honra; y si alguna vez esta vanidad nos 
tocare, debemos alzar el corazon al Señor, diciendo ; 
Tibi, Domine, gloria, ó otras semejantes palabras, y des- 
preciaraquel impuro moyimiento, hasta que poco á poco 
se haga el ánima á no mirar en ello, como suele mirar ên 
no querer hurtar la hacienda ajena, aunque mucho se 
lo rueguen. Por el fruto que nuestro Señor da, se dén 
gracias á él; porque tampoco es en nuestra mano hacerlo, 
como que la tierra dé fruto no lloviendo del cielo; yaun- 
que el galardon del sembrador no esté colgado del fruto 
que nace , mas dela caridad, de la honra de Dios, y del 
provecho del prójimo, y de los trabajos que porello pasa; 
mas todavía se debe gozar porque los haya Dios hecho 
instrumento y aposentador para que él more en lasalmas, 
segun nos enseñó Jesucristo, cuando una vez que lee- 
mos haberse gozado, fué en espíritu, y venidos los dis- 
cipulos de predicar; dando á entender en esto, que el 
gozo del cristiano no ha de ser otro sino de ver el Eyan> 
gelio publicado y recibido. 

En este negocio no ha tener parte la vanidad; mas ha 
de ser en el Espíritu Santo, gozándose de la conjuncion 
de las ánimas con su Dios, y atribuyéndole el buen su- 
ceso de este negocio. Y pues Dios ceba á V. R. con darle 
á comer esas ánimas muertas al pecado y vivasá él, co- 
bre aliento ; y.ceñido de la espada de la palabra de Dios, 
haga sangre en los pecados, enemigos nuestros, y saque 
la presa de la boca del leon, y los peces que en el pro- 
fundo de la mar están, y ofrézcase á todo trabajo, hasta 
muerte de cruz, no dando sueño/á sus ojos ni descanso 
á sus pestañas hasta que halle y gane muchas ánimas 
donde Diosse aposente, y cómo en cama descanse , para 
que siendo imitador del fidelísimo Hijo que con.tanto 
cuidado buscó la honra del Padre y manifestó á los hom= 
bres su nombre, sea participanteen aquella bienaventu—- 
rada promesa, dicha porlaboca dela verdad (Joann,, 12): 
Ubi ego sum, illic et ministermeus erit. Y esas donce- 
llitas ¿que me dice ha Dios despertado para buscarle, las 
encomiende mucho al Señor, y las rija.con prudencia, 
no dejándolas llegar tanto á Dios, que caigan con el gran 
peso, y sean cegadas con la mucha lumbre, y searrepien- 
tan por no haber tomado el consejo del Sabio (Prov: 5) : 
Mel invenisti? Comede, quod sufficit tibi; ne forte sa- 
tiatus evomas illud. Téngaleş la mano á la frecuencia de 
la comunion y-oracion; y esté cierto que no se enojará 
Dios de ello, ni les negará en su rincon lo que en el altar 
les habia de dar ; y no les deje hacer voto de virginidad 
hasta que pasen años de oracion sobre ello, porque no 
se deje livianamente lo que livianamente se tomó. No se 
alegre con la prosperidad, ni se derribe con la adversi- 
dad; mas el un tiempo espere al otro, y siempre confiado 
de Cristo, que le dará su favor, el cual sea con él siem- 

pre, y esté sobre aviso que si es pregonero de Cristo, 
ha de ser probado. 


CARTA XXVL 
Para el mismo : por qué permite Dios la tentacion. 


Dos cartas de Vm. he recibido, y segun mi flaqueza, 
he encomendado al Señor lo que en ellas venía; y sea 
él bendito, que ha dado algun alivio á la tribulacion pa- 
sada , haciendo en esto lo que suele, que es enviar bo- 
nanza despues de la tempestad; porque lo uno y lo otro 
es menester para aprovechamiento de sus siervos, los 
cuales no ménos alabanzas le deben dar cuando los deja 
desabridos y les quita lo que desean, que cuando los 
lleva con dulcedumbre y regalo; ántes mas le deben 
agradecer cuando los libra del propio contentamiento, 
el cual es muy anejo á la prosperidad, y los guarda se 
guros, debajo desu vara, de la tribulacion, mirando mas 
á lo que les cumple, que no á lo quebien lessabe, Y mu= 
cho he holgado que Vm. haya conocido la gran fuerza de 
las interiores batallas, para que mas y mas conozca la 
pobreza propia y la grande necesidad que del continuo 
favor de Dios tiene. ¡Oh Padre mio, y si Dios soltase ùn 
poquito, y dejase soplar los vientos, y alborotar la mar 
de nuestro corazon, cuán claramente veria la maravilla 
qué Dios hace en tener á una ánima que no se ahogue 
entre tanta muchedumbre de olas, que llegan al cielo, y 
allí conocerian cuán de verdad está dicho que el hom- 
bre es polvo y ceniza; y quedaria tan asombrado, que, 
como un niño chiquito, andaria con la oracion continua 
pidiendoá muestro Señor, y allí veria con cuánta razon 
es alabada la fe, pues basta á tener en pié á un hombre, 
y resistir tantas olas de tempestades, que parece que le 
quieren tragar, y dicen (Salm. 3) : Non est salus ipsi in 
Deo ej us! 

Esta es la fe, por la cual (Rom. , 4) in spem contra 
spem credimus; y la anchura de nuestra ánima, que en- 
tre fodos esos alborotos osa decir (Salm.:3) : Tu autem, 
Domine, susceptor meus es, gloria mea, et exaltans ca- 
put meum. Y pocos hombres hay tan fuertes en ello, que 
á los primeros encuentros no sientanalgun desmayo; y 
por eso permite Dios que sus siervos entren muchas ve- 
ces en estos peligros, para que, viéndose librados mara- 
villosamente por la mano de Dios, cobren ánimo para 
otras veces, esperando el favor de Dios, al cual sintié- 
ron fiel'en la tribulacion pasada; y así vaya su fe ade- 
lante (Isai. , 4), et mutent fortitudineng, assumant pen- 
nas, ut aquila, volent , et non deficiant. Una solu cosa 
me descontentaun poco, que es ere librado tan presto; 
y háceme sospechar que se habia flacamente en la pe- 
lea, pues tan prestode sacaron Ye ella; aunque bien creo 
que no sería estala postrera; por tanto, enmiendeen eso- 
tras si alguna flaqueza hubo en la pasadá, y no des- 
canse hasta que aprendaá vivirenel fuegosinquemarse, 
hallar paz entre la guerra, y tornar las piedras en pan; 
porque en ésto consiste nuestro verdadero aprovecha- 
miento, por ser cosa que no va manchada con nuestro 
propio interes-ni voluntad, que son dos lepras que tarde 
nos dejan, aunque algunas veces están escondidas; y 
tanto mas peligrosamente engañan, cuanto mas seguri- 
dad pàrece que hay : por tanto, el siervo de Dios vele 
mucho sobre ello, y agradezca y reciba de buena gana lo 
que viniere en contrario á su parecer, voluntad é inte- 

res , pues con ello se purifica y vence sus enemigos. 
£ 
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CARTA XXVIL 
Almismo, animándole á predicar sobre la:relajacion de costumbres. 


Tenia tan deseado saber de Vin. , que no me fué pe- 
gueña alegría ver su carla; porque, como me habia es- 
crito sw indisposicion y no nabia sabido de su mejoría, 
no podia estar el amor sin pena. A Cristo gracias, que 
dió fuerzas para predicar su nombre, ó él dé gracia para 
que sea recibida nueva tan alegre, provechosa y honro- 
sa. Mas ¡ay de nos! que hemos venido á tiempo que está 
el corazon del hombre casado conla tierra; y de este ca- 
samiento ¿ cómo saldrán hijos para el cielo? No se puede 
ver el sol sinlumbre del-mismo sol, ni puede Dios ser 
alcanzadosino por favor del mismo Dios: del cielo'ha 
de serlo que ha de subir al cielo; masta tierra no puede 
subir allá. Pienso yo, Padre, que estamos á la fin del 
mundo, pues estamos enel cabo de los pecados y olvido 
de Dios; y no sé adónde puede llegarmas esta dureza y 
desprecio de la palabra de Dios, y insensibilidad para los 
negocios del alma. 

No tiene que ver la negligencia de los yernos de Lot, 
que les parecia hablar su suegro de burlá, con la que 
agora hay, pensando que está Dios burlando cuando ha- 
bla; ni se teme su amenaza, ni se cree su promesa, ni 
se estima su alteza , ni hay quien ame á su bondad. ¡Oh 
joya de tanto precio, y qué lástima es verle tanmalapre- 
cruda! ¡Y queno hay cosa en la tierra que no tenga ama- 
dores, y tú, Señor, sin ellos, ó con muy pocos, ó muy 
flacos! Dé, Padre , voces de las muy grandes, que no 
hay bien sin Dios, no hay hermosura sin Dios, y que tan 
puestos habian de estar los ojos de las criaturas en solo 
él , como si no hubiese otra cosa sino él. No estorben, 
no, las sombras á la estima que se debe á la verdad; ni 
las chiquitas gotas de la fuente grande mo detengan al 
sediento que no vaya á beber de la misma fuente, No es, 
cierto, justo que se. ponga Dios,en olvido; porque dió dá- 
divas á los hombres, pues crió las cosas para que por 
ellas pasasen 4.él. Gravemente le hemos ofendido en usar 
de lo que habiamos de gozar, y gozar de lo que habiamos 
de usar, quitando la gloria que se debía al incorruptible 
Dios, y dándola á la vanidad de las criaturas. El remedio 
de esto es la penitencia y vergúenza delante de los ojos 
del Señor piadoso, que quiere nuestro remedio y nuestra 
vida, aunque le hayamos ofendido y tantas veces mere- 
cido nuestra muerte; mas cumpleú ojos vistas (Isat, 22): 
In illa die vocabit Deus ad fletum , ad planctum , ad cal- 
vitium „et ad cingulum... et ecce gaudium. 

Mas mire la terribilidad de lo que se'sigue, la palabra 
que oyó el Profeta: Si dimittetur iniquitas he vobis , 
donec moriamini. Y si no se perdona donec moriamini, 
nose perdonará despues; que no es de las livianas que 
se perdonan allá. ¿Cómo perdonará Dios á quien le ha 
ofendido y se rie, y no tiene pellizco en su corazon de 
haber despreciado á su Padre, Dios y Señor? No sería 
esto misericordia, sino falta de “justicia y cosa muy 
contra razon , cual á Dios no conviene; cuyas obras son 
juicio, peso y medida. Sed de iis satis, que nunca hay 
satis : trabajo es hoy hablar á los pueblos con tan poco 
provecho, y trabajo ver á Dios ofendido y callar, 


CARTA XXVIII. 
A un predicador: contra la tentacion de la desconfianza. 


No tenga Vm. queja de mí, le suplico, sino dóneme- 


| 
| 
| 


las, como dice S. Pablo, pues Dios nos donó las que 
contra nos tiene. Ya sabe Ym. mis faltas, que bastan 4 
hacer cualquier falta en el servir, y otras veces falta 
mensajero, como ha faltado de donde he estado y agora 
estoy, si no hay quien me avise de él, y no sé dónde lo 
busque. Suplicole crea que en cosa de mas importancia 
tengo amor para le servir, Por tentacion cierta tengo la 
desconfianza de salvacion que Vm. dice; y no solo por 
cierta, mas por necia; que tal nombre merece la que no 
se quita con los bienes que tenemos en Cristo, como si 
este negocio fuese obra de nuestras manos ó premio de 
nuestros méritos, y no ántes gracia de Dios por Jesu- 
cristo. Ensanche Vm. su pequeño corazon en aquella 
inmensidad de amor con que el Padre nos dió á su Hijo, 
y čomél nos dió á sí mismo , y al Espíritu Santo, y todas 
las cosas. Reciba esta gracia con hacimiento de gracias 
y gozo de Dios, pues Dios se la da; y si le desmayan sus 
deméritos , acuérdese que una de las dádivas que el Pa- 
dre en Cristo nos da, es suelta de nuestras deudas y 
amansamiento de la ira que merecian nuestros pecados. 

¿Qué duda de perdon, pues no duda de pasion que 
por los pecados pasó ? Qué aprovecha confesar que 
Cristo murió por nuestros pecados, justo por injustos, 
si no cree que su muerte mató nuestros pecados? Y si 
son muertos, ¿por qué los teme ? Pues los hijos de Is- 
raél, á quien Dios sacó de Egipto, viendo á sus enemi- 
gos ahogados en el mar, no temieron, mas cantarof 
alabanzas á Dios, tomando materia de ello en los mis- 
mos enemigos que los habian perseguido primero, y á 
quien ántes habian temido. Y aunque no tengamos tan 
cierta fe de que nuestros pecados nòs son perdonados, 
cuan cierta la tenemos que el Señor murió por ellos, 
porno saber de cierto si su satisfaccion se aplica á nos- 
otros; más el corazon nuevo que Dios nos dió cuando 
nos llamó para sí, si no es señal de su amistad y perdon, 
con la'Cual podemos tener confianza que estamos de él 
perdonados; el espíritu de hijos que nos dió cuando nos 
dió amor con él, como con padre, ese tenemos por pren- 
da que en el corazon de Dios somos éstimados por hi- 
jos, pues en el nuestro le estimamos á él por Padre, 
pues es blasfemia pensar que amando yo á Dios no me 
ame él ámí, siéndome dado el amor de su mano. No 
sienta Vm. del Señor en cortedad y estrechura, mas en 
bondad , como nos está mandado; y alce los ojos á la se- 
ñal de nuestra'salud, Cristo; á la prenda de nuestra espe= 
ranza , al agradecimiento del Padre, participando dela 
cual, somos agradables á él y tenemos por su sangre 
cierta la vida delante del trono de Dios. Y si le parece 
que sus obras son menguadas y faltas, así es la verdad; 
mas ¿qué parte es eso para desconfiar? Por Cristo fui- 
mos hechos de enemigos, amigos, y por él conservados 
én su amistad. 

Mas fuertes contrarios de estar bien con Dios ténia- 
mos en nuestros pecados, primero que ú Dios conocié- 
semos, que lo son agora las faltas que hacemos; y como 
no pudieron los pecados pasados estorbar la fuerza de la 
gracia que en Cristo nos fué comunicada, tampoco po- 
drán los pecados estorbar la amistad , pues estamos in- 
corporados en Cristo, amado del Padre. Buena cosa es 
sentir nuestra falta y pobreza; mas con condicion que 


sintamos la largueza y riqueza de la misericordia de 
Dios, y glorifiquemos su bondad en nuestra amistad, 
| pues sufre con amor á hijos tan faltos, ruines y misera- 
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bles. ¿Por qué priva Vm. á Dios de esta gloria de ser an- 
cho en el amor para con sus hijos, que por la fe y amor 
que á su Hijo tienen les sufre las faltas que ellos tienen 
y cometen, habiendo ellos llorado sus pecados y hecho 
verdadera penitencia de ellos? Persuádase ya que hay 
bondad en Dios para le amar, y que hay merecimiento 
en Cristo para ser amado por él ; y viva en hacimiento de 
gracias por los bienes recibidos, y tambien con el per- 
don de sus pecados, que cada dia comete y cada dia re- 
cibe; y pelee las guerras del Señor con alegría, como se 
dice de Júdas Macabeo; y cón darle Dios lo que le da, 
espere de gozarle en su reino, aunque haya de pagar en 
fuego temporal el heno, paja y madera que hubiere en 
su ánima. Anhele siempre á mayor aprovechamiento, 
mas vaya fundado sobre quietud y confianza; que si no 


creciere mas, esto le basta para su salud ; porque si á si > 


mismo se mira, como todos seamos llenos de faltas, 
nunca en su alma faltará desmayo, ni sentiria ser ama- 
do: y andando así, ¿cómo servirá al Señor ni contentará 
á su santo espíritu, que en nosotros mora, pues es él 
alegre, y nosotros le entristecemos con nuestra angus- 
tia y desmayo, contra la cual San Pablo dijo (Ephes., 4): 
No querais entristecer al espíritu santo del Señor? Es 
Ja suma que conozca sus faltas, y le parezcan muy gran- 
des, y las llore y gima por la confesion y penitencia; 
pero mayores los bienes que en Cristo tenemos, por el 
cual confíe seramado con mucho hacimientode gracias; 
y si mas no le dieren de lo dado, eso basta para esperar 
la salud eterna. 


CARTA XXIX. 
Aun predicador : de la alteza á que son levantados. 


Charissime: Dos cartas de V. R. he recibido, en las 
cuales me hace saber del nuevo llamamiento con que 
nuestro Señor lo ha llamado para engendrarle hijos á 
gloria suya, Sit apse benedictus in secula, que no se 
desprecia de tomar por instrumento de tan gloriosa cosa 
á una cosa tan baja, y hablar, siendo Dios, por uña len- 
gua de carne, y levantaral hombre á que sea órgano de 
la divina voz y oráculo del Espíritu Santo. Cristo hom- 
bre fué el primero en quien este espíritu lleno y vivifi- 
cativo de los oyentes se aposentó, engendrando por la 
palabra hijos de Dios, y muriendo por ellos; poro cual 
mereció ser llamado (fsai., cap. 9) Pater futuri sæculi. 
Y porque de él y de sus bienes hay comunicacion con nos- 
otros y así como nos hizo hijos siendo él Hijo; y sacerdo 
tes siendo él Sacerdote, hízonos él, siendo graciosos, él 
amado y bendito, semejables á él : y siendo herederodel 
reino del Padre, sómoslo nosotros tambien en él y por 
él, si estamos en gracia. Así, porque no quedase en el 
tesoro de su riqueza cosa de la cual no nos diese parte, 
teniendo él espíritu para ganar los perdillos, compasion 
para ganar las ánimas enajenadas de su Criador, palabra 
viva y eficaz para dar vida á los que la oyeren, consola- 
dora para los contritos de corazon; linguam eraditam. 
ut sciam sustentare eum, qui lapsus est verbo (Isai. 50); 
quiso poner de este espíritu y de esta lengua en algunos, 
para que á gloria suya puedan gozar de título de padres 
de espiritual sér, como él es llamado, segun que S. Pa- 
blo osadamente afirma (ad Corinth., 1, cap. 4): Per 
Evangelium ego vos genui. Quiere el amado S. Juan que 
veamos qualem charitatem dedit nobis Pater, ut filii 
Dei nominemur et simus. Razon es que con ella agra- 


T. XII, 


dezcamos, y seamos padres de los hijos de Dios; y por 
la una y la otrasea conocido Dios en ser largo y bueno 
sobre los hijos de los hombres. 

Debe pues V. R., para el oficio 4 que ha sido llama- 
do, atender mucho que no se amortigúe en el espíritu 
de hijo para con Dios, Padre comun, y en el espíritu de 
padre para con los que Dios le diere por hijos. Por lo 
primero será reverenciadísima aquella altísima Majes- 
tad, adorándola con humildad muy profunda, no ha- 
ciendo cuenta de su propio sér, metiéndolo en el inefa- 
ble abismo del suyo, y serle fiel, buscando en todo y 
por todo la gloria de él, renunciando y abjurando ex 
toto corde la propia, diciendo con Josef ( Genes., 39): 
Todas las cosas que mi Señor tiene, me dió en las ma- 
nos; salvo á tí, que eres su mujer. La gloria de Dios 
sea para Dios, pues que son para en uno; que si á otro 
la queremos dar, ¿qué cosa mal casada ni mayor adul- 
terio, que la gloria del Criador con la criatura? Esposa 
buscamos, no nos alcemos con ella; ánimas en las cua- 
les sea Cristo aposentado, y nosotros olvidados, porque 
mas se acuerden de él, salvo en cuanto él ve que es ne- 
cesario, para que por nuestra memoria y estima le esti- 
men y amen á él. Este deseo de la honra de Dios ha de 
mover al buen hijo, para nunca cansarse á con palabras 
y obras publicar la fama y renombre de este gran Padre, 
y no tener aquí otro descanso sino cuando le hubiere 
hallado algun lugar, en el cual como en templo sea ado- 
rado, y reverenciado, y amado como el único y natural 
Hijo , que al cabo de esta jornada notificó á lo que habia 
sido enviado y lo que habia hecho en toda su vida: 
Pater, manifestavi nomen tuum hominibus. Y no dió 
sueño á sus ojos, ni entró en el descanso hasta que ha- 
lló descanso para el Señor, y morada para el Dios de 
Jacob. 

Esta reverencia y celo de la honra del Padre, y esta 
obra hasta la muerte de cruz, no se aparte de la memo- 
ria del que es llamado para el oficio de publicar la gloria 
de Dios, como fiel hijo. Teniendo pues el espíritu de 
su Hijo para con Dios, con el cual clamamus : Abba, 
Pater (ad Rom., 8); teniendo en muestras entrañas re- 
verencia;confianza y amor puro para con Dios, como un 
hijo fiel para con su padre, resta pedirle el espíritu de 
padre con sus hijos, que hubiéremos de engendrar, 
porque no basta para un buen padre engendrar él, y dar 
la carga de “educacion á otros mas con perseverante 
amor sufrir todos los trabajos que en criarlos se pasan, 
hasta verlos presentados en las manos de Dios, sacán- 
dolos de este lugar de peligro „como el padre suele te- 
ner gran quidado del bien de la hija hasta que lawe ca- 
sada. Y este cuidado tan perseverante es una particular 
dádiva de Dios, y una expresa imágen del palernal y 
cuidadoso amor que nos tiene. De arte, que yo no sé li- 
bro, ni palabra, ni pintura, ni semejanza, que así lleve 
al conocimiento del amor de Dios con los hombres , co- 
mo este cuidadoso y fuerte amor que él pone en un hijo 
suyo, con otros hombres, por extraños que sean. ¡Y qué 
digo extraños! Amalos, aunque sea desamado; búscales 
la vida, aunque ellos le busquen la mucrte; y ámalos 
mas fuertemente en el bien, que ningun hombre, por 
obstinado y endurecido que estuviese con otros, los des- 
ama en el mal. Mas fuerte es Dios que el pecado, y por 
eso mayor amor pone á los espirituales padres, que el 
pecado puede poner desamor á los hijos malos. Y de 
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aquí es tambien que amamos mas á los que por el Evan- 
gelio engendramos, que á los que naturaleza y carne 
engendra, porque es mas fuerte que ella, y la gracia que 
la carne; y tambien este cuidadoso amor del bien de los 
otros pone mny gran confianza al que lo tiene, que Dios 
lo tiene de él mismo; porque viendo él en su corazon, 
tan pequeño y miserable , y tan inclinado al propio pro- 
vecho, arder un fuegó vivísimo, y muy mas fuerte que 
todas las aguas, aunque sean de la muerte para con los 
otros, parécele que mas arderá el fuego de amor en el 
corazon bueno de Dios, cuanto va de bondad á maldad, 
y de fuego á frialdad... Y-muy necesario es que-quien á 
este oficio se ciñe, que tenga este amor; porque, así co- 
mo los trabajos de criar los hijos, así chicos como cuan- 
do songrandes, no se podrian llevar como se deben lle- 
var, sino de corazón de padre ó madre, así tampoco los 
sinsabores, peligros y cargas de estacrianza, nose podian 
levar si este espíritu faltase. 

Con atencion, y casi sonriéndome, leída palabra que 
V.R, en su carta dice , que le parece dulce cosa engen- 
drar hijos, y traer ánimas al conocimiento de su Criador; 
y respondí entre mí: Dulce bellum in expertis. El engen- 
drarno mas, confieso que no tiene mucho trabajo; aunque 
no carece de él, porque si bien hecho ha de ir este nego- 
cio, los hijos que hemos parla palabra de engendrar, no 
tanto han de ser hijos de voz, cuanto hijos de lágrimas; 
porque si uno llora por lasánimas, y otro predicando las 
cónvierte, no dudaria yo de llamar padre de los así gana- 
dos al que con dolores y. con gemidos de parto lo alcanzó 
del Señor, ántes que al que con palabra pomposa y com- 
puesta los llamó por defuera. Aloraraprenda quien toma 
oficio de padre, para que le responda la palabra y res- 
puesta divina, que fué dicha á la madre de S.Agustin 
por boca de S. Ambrosio : Hijo de tantas lágrimas nose 
perderá. A peso de-gemidos y ofrecimiento de vida da 
Dios los hijos 4 los que son. verdaderos padres; y no una, 
sino muchas veces ofrecen su vida porque Dios dé vida 
á sus hijos, como suelen hacer los padres carnales; y si 
esta agonía se pasa en engendrar, ¿qué piensa, Padre, 
que se pasa en los criar? ¿Quién contará el callar que es 
menester para los niños, que de cada cosita se quejan? 
¿El mirar no nazca envidia por ver ser otro mas amado, ó 
que parece serlo, que ellos? ¿El cuidado de darles de co- 
mer, aunque sea quitándose el padre el bocado de la boca, 
y aun de dejar de estar entre los coros angelicales por 
descenderá dar sopitas al niño? Es menester estar siem- 
pre templado, porque no'halle el niño.alguna respuesta 
ménos amorosa; y está algunas veces el corazon delpadre 
atormentado con mil cuidados, y tendria por gran dos- 
canso soltar las riendas de su tristeza, y hartarse de llo- 
rar; y si viene el hijito, ha de jugar con él y reir, como si 
ninguna otra cosa tuviese que hacer; pues las tentacio- 
nes, sequedades, peligros, engaños , escrúpulos, con 
otros mil cuentos de siniestros que toman , ¿quién los 
contará? ¿Qué vigilancia para estorbar no vengan á ellos? 
Qué sabiduría para saberlos sacar despues de entrados; 
paciencia para no cansarse de una y otra, y mil veces oir- 
los preguntar lo que ya les han respondido , y tornarles 
ádecir loque yase les dijo? ¿Quéoracion tan continua y va- 
lerosa es menester para con Dios, rogando por ellos por- 
que no se mueran, porque si se mueren (créame, Padre,) 
que no hay dolor que á este se iguale, ni creo que dejó 
Dios otro género de martirio tan lastimero en este mundo 


como el tormento de la muerte del hijo en él corazon del 
que es verdadero padre? Quéle diré? No se quita este 
dolor con consuelo temporal ninguno ; no con ver que si 
unos mueren otros nacen; no con decir lo que suele ser 
suficiente en todoslos otros males: El Señor Jo dió, el 
Señor lo quitó : su nombre sea bendito (Job, 1); porque 
como sea el mal del ánima, y pérdida en que pierde e] 
ánima á Dios, y sea deshonra de Dios, y acrecentamiento 
del reino del pecado , nuestro contrario bando, no hay 
quien á tantos dolores tan justos-consuele; y si algun re- 
medio hay, esolvido de la muerte del hijo; mas dura poco; 
que el amor hace que cada cosita que veamos y oigamos, 
luego nos acordemos del muerto, y tenemos por traicion 
no llorar al que los ángeles lloran en su manera, y el Se- 
ñor de los ángeles lloraria y moriria, si posible fuese, 
Cierto, la muerte del uno excede en dolor al gozo de su 
nacimiento y bien de todos los otros. 

Por tanto, 4-quien quisiere ser padre, conviénele un 
corazon tierno y muy de carne para haber compasion de 
los hijos, lo cual es muy gran martirio; y otro de hierro 
para sufrir-dos golpes que la muerte de ellos da, porque 
no derribenal padre, ó le hagan del todo dejar el oficio, 
á desmayar, ó pasar algunos dias que no entienda sino en 
llorar; lo cual es inconveniente para los negocios de Dios, 
en los cuales ha de estar siempre solícito y vigilante; y 
aunque esté el corazon traspasado de estos dolores, no ha 
de aflojar ni descansar, sino habiendo gana de llorar con 
unos, ha de reir con otros, y no hacer como hizo Aaron, 
que habiéndole Dios muerto dos hijos, y siendo repre- 
hendido de Moisen porque no habia hecho su oficio sa- 
cerdotal, dijo él: ¿Cómo podia yo agradar á Dios en las 
ceremonias, con corazon lloroso? Acá, Padre, mándanos 
siempre busquemos el agradamiento de Dios, y pospon- 
gamos lo que nuestro corazon querria; porque por llorar 
la muerte de uno, no corran por nuestra negligencia pe- 
ligrolosotros. De arte, que si sonbuenos los hijos, dan un 
muy cuidadoso cuidado; y si salen malos, dan una tris- 
teza muy triste; y así, no es el corazon del padre sino un 
recelo continuo y una atalaya deste alto , que de sí lo tie- 
nen sacado; y una continua oracion, encomendando al 
verdadero Padre la salud de sus hijos, teniendo colgada 
la vida de él de la vida de ellos, como S. Pablo decia : 
Yo vivo si vosotros estáis en el Señor. Razon es que 
diga á V. R. algunos avisos que debe guardar con ellos, 
los cuales no son sino sacados de la experiencia de yerros 
que yo he hecho: querria que bastase haber yo errado, 
para que ninguno errase, y con esto daria yo por bien 
empleados misyerros. 

Sea el primero , que no se dé á ellos cuanto ellos qui- 
sieren, porque á cabo de poco tiempo hallará su ánima 
seca, como la madre que se le han secado los pechos con 
que amamantaba sus hijos: no los enseñe á estar del todo 


[colgados de la boca del padre;mas si vinieren muchas 


veces, mándeles irá hablar con Dios'en la oración aquel 
tiempo que allí habian de estar; y tenga por cierto que 


| muchos de estos que frecuentan la presencia de sus es- 


pirituales padres, no tienen mas raiz en el bien de cuanto 
están allí oyendo; y mas es un deleite humano qne toman 
en estar con quien aman y oyen hablar, que en estar tọ- 
mando cebo con que crezcan en la vida espiritual. Y de 
aquí es que no crecen mas un dia que otro, porque pien- 
san que todo lo ha de hacer el padre hablando; y así ha- 
cen perder el aprovechamiento á su padre, y no crecen 
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ellos cosa alguna. Tienen tambien esta condicion: que 
cualquier tribulacion que les venga luego corren á sus 
padres todos turbados, porque ninguna fuerza tienen en 
sí; y aunque el padre no deba faltar en tales tiempos, 
mas decirles que vayan delante nuestro Señor, y se le 
representen con aquella pena, porque no pierdan tal 
tiempo de comunicacion con él, que es el mejor de los 
tiempos: y para que le oigan con atencion les envia Dios 
la pena, no para que se vayan á consolar con los hom- 
bres, y pierdan las grandes lumbres y aprovechamientos 
que Dios suele dar al que acorre á él en el tiempo de las 
tribulaciones. La suma de esto es que les enseñe á andar 
poco á poco sin ayo, para que no estén siempre flojos y 
regalados; mas tengan algun nervio de virtud, y no se 
dé él tanto á otros, que pierda su recogimiento y pesebre 
de Dios ; porque mas provecho hará con hablar un poco, 
si sale de corazon encendido, que con derramar palabras 
frias acá y aculláú: el medioen esto pídalo á su concien- 
cia, mirando que no se enfrie; y lo que mejor es, pídalo 
al soberano Maestro que se lo enseñe porel espíritu suyo. 
Item, no se meta en remediar necesidades corporales, 
salvo ordenando en general cómo se remedie , así como 
ordenando esa cofradía ó cosas semejantes, y con eso 
cumpla, y sépanlo así sus hijos, que no han de llegarse 
á él, ni esperen de él favor temporal alguno; porque si 
en esto no mira , serle ha grande estorbo para el camino 
que quiere caminar. Y esto está mandado en el concilio 
Cartaginense cuarto, capítulo diez y siete, donde se dice; 
«El obispo no haga por sí mismo los negocios de las viu- 
»das, y huérfanos, y peregrinos, sinoporelarcipresteó ar- 
»cediano.» Y dijo abajo, «que solamente entienda en lec- 
»cion y oracion y palabra de predicacion.» 

Ruegos de jueces ó de personas á quien se debe algo, 
porque suelten ó esperen, huya de ello; y si mucho le 
importunaren , eumpla con darles una breve carfá pen 
quelo ruegue con toda modestia. Finalmente , de todo 
esto temporal huya, acordándose como el Señor daba en 
rostro diciendo (Joann,, cap. 6) ; Buscaisme, no por las 
señales que vistes, mas porque comistes y os hartastes. 
Esta regla tiene excepcion: si supiere de alguna particu- 
lar necesidad corporal, de la cual pende cosa del ánima, 
entónces puede entender en ella; lo cual acaege pocas 
veces en la verdad, aunque quien la padece diga que 
muchas. No descubra á hijos secretos, particulares de la 
comunicacion de Dios consigo, ni con otra persona; por- 
que hallará por experiencia tan poco secreto en ellos, que 
noo pudiera creer sino lo probara, sino fuere cosa par- 
ticular de persona secreta que se le pueda fiar. No les 
suelte la rienda á comulgar cuantas veces quisieren; que 
muchos comulgan mas por liviandad , que no¿por pro- 


funda devocion y reverencia; y acaece å estos venirá es- - 


tado que ninguna mejoría ni sentimiento sacan de la co- 
munion: y esto es grande daño, y se debe evitar: Téngalos 
siempre debajo de una profunda reverencia á este miste- 
rio; y al que sin esta viere, reprehéndale y quítele.él 
pan, hasta que mucho lo desee, y se conozca muy indigno 
de él. 

Al vulgo basta comulgar tres ó cuatro veces en elaño, 
á los medianos nueve ó diez veces, á las personas reli- 
giosas de quinceáquince dias; ysi son casadas se pueden 
esperar á tres semanas ó un mes ; yálos que muy parti- 
cularmente viere tocados de Dios , y se conociere casi á 
los ojos el provecho, comulguen de ocho á ocho dias, 


como aconseja'S. Agustin. Y mas frecuencia de esta no 
haya, si nose viese tan grande hambre y reverencia, ó 
alguna extrema tentacion ó necesidad que otra cosa 
aconsejase, en lo cual se tenga miramiento de algunas 
personas cerca de esto. Y creo que hay muy pocos que 
les convenga frecuentar este misterio mas de ocho á 
ocho dias. Y S. Buenaventura dice que en todos los que 
él conoció, no halló quien mas á menudo de aqueste tér- 
mino lo pudiese recibir. S. Francisco de Paula primero 
confesaba cuatro ó cinco veces en el año; despues de 
muy santo, cada domingo. Aprendan, en pago de aque- 
lla celestial comida, á hacer algun servicio á nuestro Se- 
ñor , ó en ir quitando alguna pasion cada dia, ó en otra 
cosa alguna que corresponda á cada vezque comulgare; 
que allegarse á los piés del confesor, y luego al altar, 
tornarse ha en tanta costumbre á algunos, que časi nin- 
guna cosa hay mas para aquello, que aquel ratico que es- 
tán allí. 

Tambien me parece cerca de esto que V. R. nocurase 
de confesar ordinariamente ; porque hay algunos peli- 
gros en ello que quizá le turbarán, y porque será tan 
combatido , que no tendrá tiempo para entender en lec- 
cion ni oracion; lo cual conviene quenunca se deje, por- 
que luego es todo casi perdido. Si alguna cosa quisieren 
de él, dígales que le digan aquello particularmente, y 
respóndales á ello. Y muchos hay que para contar susne- 
cesidades corporales piden confesion , y no cae hombre 
enello hastaque ha. perdido el tiempo ; y digolo así, por- 
que por maravilla se- saca provecho de losque así viven. 
Otros para contar una cosa ó escrúpulo piden confesion; 
debe decir á estos: Mirad, si alguna cosa particular me 
quereis decir, queno la ficisde otro, ó os parece que yola 
podré remediar, decídmela, que la confesion no faltará 
con quien se haga; y es buen proveimiento tener ha- 
blado á algunos confesores, y platicado con ellos el arte 
de confesar, para que entrambos sean ŝ una, y enviar á 
aquellos los que vinieren á pedir confesion, diciéndoles: 
Yo os daré quien os confiese mejor que yo. Y es bien te= 
ner tasa en el negociar; porque si ¿cada hora quevienen 
les ha de responder nole dejarán rato de quietud. Se- 
ñáleles á la mañana y tarde ciertas horas; y si en otras 
vinieren, avise al portero que les diga que vengan á sus 
horas. item, conviene mueho-á los hijos que de nuevo 
nacen, encomendar el silencio; porque como sienten un 
poco de vino nuevo en el corazon, luego querrian ha- 
blar de lo que sienten, y quedan poresto vacíos; porque, 
como dijo S. Bernardo, el mas apto instrumento para 
vacigr el corazon, es la lengua ; callen y obren, y disi- 
mulen todo lo posible el don que nuestro Señor les ha 
dado ; porque ya sabe el proverbio que dice : Hablar co- 
mo muchos, y sentir como pocos; y de no guardar este 
proverbio se sigue, ú que los otros persiguen al nuevo 
caballero de Jesucristo , y derríbanlo por impaciencia ; 
6alábanlo porsanto, y derríbanlo con mayor caida. 

Y por tanto, miéntras el árbol está en flor, bien es 
guardarlo de todo inconveniente; no se hagan luego 
maestros queriendo predicar á los otros; no piensen que 
los que no siguen lo que ellos, van perdidos ; mas pon- 
gan los ojos sobre su salud solamente , y óbrenla como 
dice S. Pablo (ad Phil. ,cap. 2) , con temor y con tem- 
blor , dejando el negocio ajenoal Señor, que sabe loque 
cada uno tiene y en qué parará. Finalmente, los haga 
vivir in timore Domini, y coman su pan en silencio; y 
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si algun poquito de liviandad de soberbia viere en ellos, 
reprehéndaselo gravemente, conforme al soberano Maes- 
tro, cuando á los discípulos que se eloriaban dijo (Lue., 
cap. 10): Videbam Satanam. Las recetas generales que 
se deben dará los que quieren servir al Señor, demas de 
las dichas, son cuatro. 

La primera, que frecuenten los sacramentos de la 

confesion y comuniorr, como es dicho; y para bien se 
confesar, se han de examinar cada noche lo que han pa- 
sado aquel dia, y de allí tomar lo principal, y encon- 
mendarlo al papel por cifras, y principalmente á la me- 
moria, para brevemente confesar. La segunda, quesean 
muy amigos de la leccion; porque segun la gente está 
durísima, esle muy provechoso leer libros de romanee: 
libros que son-mas acomodados para-esto : Passio duo- 
run, Contémptus mundi, los Abecedarios espiritua- 
les la segunda parte y laquinta, que es de la Oracion: 
la tercera parte no la dejen leer comunmente, que les 
hará mál, que va por via de quitar todo pensamiento; 
y esto 'no conviene å todos. Los cartujanos son muy bue- 
nos; Opera Bernardi, Confesiones de San Agustin. La 
tercera cosa es la oracion , endo cual es menester mucho 
tiento , porque no se tome en daño loque muestro Se- 
ñor nos dejó para proveclio nuestro. ln primis les ha 
de aconsejar se desocupen un poco por la mañana, y 
otro á la tarde ó noche, y recen algunas oraciones voca- 
les á las cinco plagas, ó algunas horas ; despues de re- 
var lean un poquito en cosa que sea conforme á lo que 
quieren meditar , así como si tienen los pasos de la Pa- 
sion repartidos para cada dia de la semana, lo cual es 
buen órden. Y si quisieren hoy pensar en el Huerto, lean 
en aquel paso; y aunque nolo leantodo, no hacealeaso, 
que otra semana pasarán-á otro poco; y así á-los otros 
pasos; quecon leer, recógese el corazon y caliéntase algo, 
y hallan alguna puerta los principiantes para entrar en 
la meditacion; que de otra,manera pasan grave trabajo, 
si no hace el Señor merced particulary despues de ha- 
ber leido, mediten'un poco por la mañana en un paso de 
la Pasion con todo sosiego de ánima, contentándose con 
aquella vista sencilla y humilde , acatando á los piés del 
Séñor y esperando su limosna y misericordia; y sobre 
esto oigan misa , pensando aquel paso que en casa pen- 
saban. En la tarde ó noche recen otro tanto, y lean, y 
despues piensen en la hora de su muerte, y cómo han 
de ser presentados ante el juicio del Señor, y acúsense, 
y avergúéncense, y afréntense delante del acatamiento 
de Dios, sintiéndose coro si estuviesen presentes; y 
pongan á una parte los bienes que- han recibido, y á la 
otra los males que ellos han hecho, y pidan al Señor sen- 
timiento de su propia maldad; y allí pueden pensar un 
poco en el infierno, y reprehenderse de las faltas aquel 
dia cometidas. 

Todo se ha de hacer con el mas sosiego que pudieren, 
para que si Dios los quisiere hablar, no los halle tan ocu- 
pados en hablarlo todo ellos, que calle Dios : Intellige 
que dico, dabit enim tibi Dominus in onmibus inte- 
llectum. Avísenles que guarden la cabeza, y quese con- 
tenten con estar un rato en la presencia del Señor, aun- 
que otra limosna no reciban ; y de aquel meditar, aun- 
queseaseco, se saca algun bien. Algunos hay á quien 
Dios toma los corazones , y obra en ellos, que no es me- 
nester sino recogerse á Dios, y luego hallan tanta lluvia 
de pensamientos buenos y comunicacion de él , que no 


han menester sino seguir tal guía.-Otros hay tan rudos, 
que no es menester imponerlos en mas que rezar y leer, 
Entre dia encomiende que piensen ó en la presencia de 
Dios, ó en aquel paso que pensaban por la mañana. Toda 
esta meditacion se ha de hacer, no llevando la imagina- 
cion á partes léjos de sí, sino dentro de sí, ó á par de 
sus piés, porque es cosa mas descansada y mas prove- 
chosa para arraigarse en el corazon... La cuarta cosa es, 
que entiendan en obras de caridad, cada uno segun pu- 
diere: quien pudiere dar limosna, casa, consejo, no 
deje nada por hacer; que aunquealgun poco el ánima se 
distraiga, no cure de ello, ni todo se ha de gastar enre- 
cogimiento, ni todo en accion exterior. Alguna peniten- 
cia especial, sison mozos : la uncion del Espiritu Santo 
le enseñará, etc. En lo que me manda que le diga algo 
delos libros que agora se usan, no tengo cosa que me 
parezca digna de se la enviar. De lo que yo me he apro- 
vechado en esa parte es la Suma de vitiis el virtutibus, 
de Guillermo Parisien. 

Esto es, carisimo , lo que se me ha ofrecido escribir, 
y sabe el Señor entre cuántas ocupaciones, tomando y 
dejando la pluma, Bien creo que el Señor le ha mostrado 
otras cosas mejores que estas, sino yo atreviíme á decir 
los males en que yo he caido, para que haya compasion 
de mí, y ruegue al Señor perdone mis ignorancias que 
en este oficio he hecho, y dé á Y. R. gracia que no caiga 
én ellas , como yo creo que no lo permitirá. Olido he de 
su carta, que elmundo le escontrario; no lepene ni poco 
ni mucho; tenga por averiguado que hallará á Dios tan 
favorable en este negocio, que no lo podrá creer sino 
quien lo prueba. Negocio es de Dios, y tan suyo, queno 
hay cosá en la tierra en la cual ponga él sus sacratísimos 
ojos con tanto cuidado y favor, como en la vocacion y 
justificacion y guarda de sus escogidos. Quiera el mundo 
ó no, los que Dios tiene determinado que por instru- 
mentodel pobrecito Predicador se salven, no los podrá 
excusar, aunquese junte todo el infernal poderío á con- 
tradecirlo. Cobre, Padre „un ánimo grande para man- 
dar de parte de Dios al cielo si es menester : todas lasco- 
sas erió Dios por causa de lós escogidos; y la salud de 
estos nostencomendó él en nuestras manos, para que 
los llamemos, esforcemos y ayudemos á colocarlos en el 
cielo. No se ha de pensar que olvidará Dios ú estos que 
aberterno para sí escogió y amó: ordene bien lo que hade 
hacer; ejecute con toda osadía, y no haga cobarde un 
oficio y un lugar donde tantos tan 'osadamente han ha= 
blado; y aunque les haya costado la vida de acá, han sa- 
lido'con el bien de las ánimas y de las suyas; que era la 
empresa que pretendian: asiente en su corazon las pa- 
Jabras de Cristo : Dico autem vobis amicis meis me ter- 
reamini ab his qui occidunt corpus, ete. Y sepa que la 
diligencia que este Rey nuestro trae en el negocio de la 
salvacion de nuestras ánimases tan grande, enantonose 
puede hablarni pensar. Christo gloria, et imperium in 
sæcula seculorum. Amen. 


CARTA XXX. 


A un religioso predicador, perseguido, consolándole 4 la confianza 
en Dios, y los medios para entender la Escritura. 


Charissime : A quien desea saber qué cosa es el hom- 
bre cuando Dios le ayuda y regala, enseñarlcia yo una 
carta de Y. R. que los dias pasados me envió ; y á quien 
quisiese conocer la flaqueza del hombre cuando anda 
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por sí, enseñarleia esta que agora me envió. ¡Oh vál- 
game Dios, y cuán de verdad es Dios nuestra gloria, y 
el que levanta nuestra pesada cabeza , y la salud de su 
pueblo, y la lumbre de nuestro rostro, y el báculo de 
nuestra vejez , y todo nuestro bien ; y cuán grande abis- 
mo de miseria es el hombre, y cuán pocas cosas lo der- 
riban, y cuán presto se muda como una flaca ceniza de- 
lante de un viento! La letra de sus cartas es una, la 
firma , un hombre suena ; mas į oh poderoso Dios, y qué 
va del fulano de la una al fulano de la otra ! ¿Quién dirá 
que es todo uno el hombre que en una no echa ménos á 
nadie con el favor y regalo de Dios, y en otra le da la 
agua hasta la barba, y á peligro de se ahogar? Es en la 
una llevado por la mano de Dios, y enseñado familiar- 
mentedesu santa voluntad ; y enla otra parece que duda 
de lo que su misma conciencia y Dios le han enseñado, y 
anda como á tienta-paredes aun en la luz del mediodía. 
¿Qué diré sino que el hombre con Dios es como Dios, y 
el hombre sin Dios es grandísimo tonto y loco? 

Pregúntame V. R. si pienso que vive, ó si le cuento 
por uno de los muertos, pues no le escribo. Respóndole 
que no lo olvido ; mas guardaba mi carta para este tiem- 
po, porque enel otro no era menester.S. Anton sequejó 
de nuestro Señor porque en el tiempo de la batalla no 
veia á nuestro Señor; y respóndele que allí estaba; mas 
estaba mirando cómo peleaba para hacerle reinar. ¿Pen- 
saba V. R. que no habia de andar á solas sin carretilla, 
y sin que mano ajena le tuviese por la suya? Y cómo,, 
Padre, habia de aprender á andar? Todo habia de ser 
comer manjar de niños, papitas y leche? Y cómo ha- 
bia de ser perfecto varon? ¡ Oh Padre mio! y si no fuese 
porque veo á V. R. penado, y ¡cuán de buena gana, 
oyéndole quejar y temblar, me reiria yo, como quien 
oye áun niño llorar y temblar porque le han asombrado 
con un leon de paja Ó con una máscara! ¿ Qué há, Pa- 
dre qué há? ¡ Asíse le ha olvidado lo que dijo Moisen 
siendo rogado que sacrificase al Señor en Egipto, y nose 
fuese al desierto, dejando á los gitanos! Quiéroselo acor- 
dar : Abominationes Egyptiorum immolabimus Deo 
nostro , quód si mactaverímus ea , que colunt Egyptii 
coram eis, lapidibus nos obruent (Exod. , cap. 8). Pues 
si V. R. con la fuerza de Dios ha muerto lo que losmun- 
danos adoran , y esto delante de ellos mismos, ¿espán- 
tase que lo quieran apedrear ? Ellos adoran honra, jui- 
cio propio, espíritu propio, duplicidad, tibieza, propio 
amor y propia fincia, et alía idola similia his que d 
Moyse abominationes vocantur , id est , à lege Dei. Tu 
autem, homo Dei; nonidola vana, que salvare non-pos- 
sunt, sed ipsum quí vere adorandus est, adorasti: 

¿Qué maravilla que haya contienda donde tanta di- 
versidad de pareceres y fines hay? Mas esta contienda 
levántanla los hijos de ella, y súfrenla los hijosdela paz: 
los unos mordiendo como cánes, y los otros sufriendo 
y orando y amando comó corderos; sed Christo duce, 
vencerán los-eorderos á-los perros, y aun á los lobos; 
que para eso los envía Dios, tamquam agnos inter lupos. 

Gran enojo tomaron los reyes comarcanos á Gabaon , 
porque los de aquella ciudad se habian confederado con 
Josué, capitan del pueblo de Dios; y por el mismo hecho 
se juntan cinco reyes á pelear contra ellos, porque les 
parecia gran pérdida perder una ciudad tan grande y 
real, y que se acrecentase aquel favor y gente á Josué 
su enemigo; y así han hecho los demonios y mundanos 


con V. R. viéndole darse á Jesucristo, capitan enviado 
por el Padre para meter al pueblo de Dios en el cielo 
prometido; y lloran amargamente, y páranse á contar 
las calidades del que han perdido : como con ellas se le 
acrece mucha ganancia al partido de Jesucristo, huelen 
ya la fuerza que Dios le ha dado para herir corazones la 
palabra de Dios, y lloran llanto doblado por lo que ellos 
pierden y Jesucristo gana. De aquí es la contradiccion 
en todo y de todos; de aquí el combate de los cinco que 
á una se juntan, y con una voz dicen lo que dicen, y 
hacen lo que hacen; mas si el combatido enviare men- 
sajeros á su capitan de devota y humilde y perseverante 
oracion, como lo enviaron los otros á su Josué, vendrá á 
él Jesucristo, y hará que venza ásus contrarios, y que 
les ponga el pié sobre la cabeza, porque hará que des- 
precie lo que ellos hablan, y meterlos ha en la cueva con 
una piedra ála puerta, para que viva sin miedo de ellos. 

¿Por ventura es V, R. el primer atribulado porque se 
pasó á Cristo? O será el primer desamparado de los que 
padecen por Cristo? No ve, Padre mio, que la causa por 
que somos perseguidos no es nuestra, sino de Dios? No 
ve que le va á él la honra en ella? Dígame ¿por qué ántes 
tenia tantos pacíficos, y ahora tantos contrarios? Num- 
quid quia Christo Domino adhesisti? Pues qué rey 
habria que ho tomase por muy grande injuria, que por 
solo haberse uno ofrecidosele por criado, y él recibídole, 
hubiese quien le despreciase y persiguiese? Por ventura 
no es deshonra del rey perseguir á quien le quiere ser- 
vir, solo porque entró á vivir con él? No toca esto al 
rey? No es causa suya? Es por cierto. Y por eso dijo Da- 
vid ( Salm. 73): Exurge, Deus, judica causam tuam : 
memor esto improperiorum tuorum, que ab insipiente 
sunt tota die. Causa es de Dios, y deshonras son de Dios 
aquellas que al servidor de Dios se hacen, como es hon- 
ra de Dios y causa suya cuando á sus chiquitos hacemos 
bien y los honramos. Acuérdese pues V. R. de la pa- 
labra de Dios, que fué hecha sobre el levita Jazihel, 
confortando al pueblo de Judá, que salia á la guerra; 
en la cual y porel cual manda Dios.que no teman; y la 
causa es, guia non est vestra pugna, sed Dei, ideo non 
eritis vos qui dimicabitis , sed tantummodo confidenter 
state, etvidebitis auvxilium Domini super vos (Paral.,2, 
cap. 20). Y si los que persiguen, piensanque no ofenden 
á Dios en ello, ¿qué se me quita á mí de mi confianza, 
pues expresamente están amonestados los servidores de 
Dios, que han de ser perseguidos de gente quee credam 
seobsequium prestare Deo (Jonn., cap. 16) en los per- 
seguir? Ellos padecen por Dios y porque se llegaron á 
Dios, y la persecucion es contra Dios. Si los perseguido- 
res otra eosa piensan, quizá disminuyen algo su culpa, 
mas no nuestra corona; y si ellos engañados piensan 
que sirven á Dios, nosotros desengañados perseveremos 
en servir á Dios; 

¿ Qué se le das Padre , de pareceres de hombres cie- 
gos, pues está él certificado ser de Dios la doctrina que 
predica, y ser bueno el modo con que la predica, segun 
porel fruto parece? Noli esse humilis in sapientia tua, 
ait Scriptura (Ecles., 13).0se despreciar los vanos ido- 
los con conocimiento y amor del verdadero Dios, y há- 
Mese tan rico con el tesoro abscondido que Dios le ha 
manifestado, que no tenga por daño perder cuanto tenia 
por lo alcanzar. No estimeá Dios en tan poco, que quiera 
dar poco por él, pues Dios le estimó á él en lanto, que 
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no quiso dar ménos que ási por él. Amado fué en cruz, 
ame en cruz; caro costó á Cristo, y con gemido le parió, 
y le ganó; no quiera él ofrecer á Dios sacrificium gra- 
tuitum, pues David no lo quiso hacer. ¡Qué mayor hon- 
ra, Padre mio, que padecer por Cristo, verdadera glo- 
ria! Felio injuria (ait Augustinus) cui Deus est in 
causa. Negocio es este de amor, y militiw species est 
amor; no son admitidos aquí los cobardes : immò se- 
cumdúm preceptum Domini eccludebantur à prelio. 
¿Qué se queja, Padre, de palabras y estimás de hom- 
bres, y juicios de ciegos ?.Eocein celo est testis tuus, 
judex tuus qui te justificat , quis est qui te condemnet? 
Quia minimúmest, teab omni humano die judicari? 
Si tu prominimo haberes a minimis judicari, quid om- 
nes, ut vestimentum veterascent, et tinea comedet eos, 
et álle vere commendatus erit- guem- Deus commendat, 
etiám. si omnes reprobent, quare; Pater mi, tam parva 
movent te, pues que magnus magna pertulit pro te, et 
magna tibi dabit, et hic et in, futuro? Numquid usque 
ad sánguinem restitisti? Numquid sanctius es Apostolo, 
quí ait quotidie morior ? Numquid narrare poteris per- 
secutiones, contumelias, ictus lapidum; verbera , car- 
ceres', quie ille narrat pro Christo pertulisse? Quare 
Pater delicatu magis militem-in prælio Domini? Ha- 
bens Dominum cujus faciem possuit Pater, ut adaman- 
tem et silicem, ut nullis contumeltis, alapis cædere 
noscat ab incepto opere. Deponamus ergo omne pondus, 
etcircunstans nos peccatum, el curramus per patientiam 
ad propositum nobis certamen aspicientis in actorem 
consummatorem fidei Jesum , qui proposito sibi gaudio 
sustinuiterucem confusione contempta, etc. Y acuérdese 
de su palabra, non est servus major Domino suo; y así 
como le halla verdadero en las persecuciones que le 
profetiza, así le espere verdadero en los galardones que 
promete. Cruz le manda llevar, reino eterno le promete; 
y si es dura palabra permanere cum illoin tentationi- 
bus, dulcísima/es sedere ad mensam suam cum eo in 
regno ejus. ¡Oh Padre! ¿y por qué hemos de irnos á'sen- 
tar á aquella mesa de perseguidos, deshonrados secto- 
rum, tentatorum, et gladio occisorum; no habiendo 
nosotros padecido nada? Qué vergüenza sería parecer 
predicadores delicados delante aquellos que, con tantas 
persecuciones y derramamiento de sangre lo fuéron? 
Llevemos algo de que gloriarnos, traigamos alguna em- 
presa de amor por nuestro verdadero amador, para que 
no sea nuestro amor de sola palabra. Hollemos esta vi- 
bora de la tribulacion, pasemos adelante aparejándonos 


á mayores cosas; que á la medida de lo que padecemos. 


nos dará Dios los consuelos en el ánima nuestra, «y el 
fruto en las ajenas; no se dejan tomar estas truchas sin 
que se moje el pescador, pues el Señor de todo aun no 
quiso ser de esto exento. 

Ofrezca, Padre, su vida y honra en las manos del 
Crucificado, y hágale donacion de ella; que él la pondrá 
en cobro, como ha hecho otras: Scio cui credidi, ait 
Paulus, ete. (2. ad Timoth., cap. 1), y no le fué de ello 
mal. Poco es y momentáneo lo que se padece, y á quien 
grande parece, es porque él es chico en el amor, y tiene 
pesos falsos: Cresce, et manducabis; cibus énim est 
Christus, et gaudium. Y aunque se dilate su socorro, él 
vendrá y amansará la mar, y renirá por la poca fe que en 
el tiempo de la tempestad tuvo su discípulo; que pues 
estaba de eso avisado, no se habia tanto de turbar; y 


pues habia comido de la mesa del monte Tabor, habia 
de tener esfuerzo para comer.de la del monte Calvario; 
que para eso mantienen al jumento , para echarle la car- 
ga; y miéntras mayor la refeccion , mayor carga espere; 
sed dic, Pater mi : ¿cuál quiere mas, abrazos de Dios 
con añadidura de pedradas de hombres, ó carecer de 
entrambas cosas? Hayamos vergüenza de quejarnos, 
pues hemos recibido de Dios de que tanto gozarnos, in 
re et in spe. Demostróle su amigo la luz, y luego en- 
cerróla en su mano; mas él la tornará á abrir, y la tor- 
nará á enseñar con tan grande alegría, que lapides tor- 
rentis dulces tibi sint , et flagellatus gaudeas , quia dig- 
nus habitus est pro Jesu contumelias pati. Probarlo ha 
querido nuestro Señor, no dejarle: escondióse la madre 
tras del paño, y está oyendo llorar al niño, que nose 
halla sin“ella; mas ella saldrá, que no se lo sufrirá el 
corazon, y tomará al niño en los brazos, y darle ha le- 
che; y estará él tan contento, que olvide Jos trabajos pa- 
sados como si no hubieran pasado , y muchos de los que 
agora persiguen, seguirán, segun la promesa de Dios: 
Venient ad te qui detrahebant tibi (Isai., 60). Y si el 
que á Dios conoce con amor tornase atras por la perse- 
cucion de ellos, será acusado el dia postrero; y ellos 
serán los que mas gravemente le acusen, diciendo : Si 
te perseguimos, no teniamos conocimiento ; y tú que lo 
tenias, fúera-razon que no lo dejaras; que si nosotros 
conociéramos lo que tú, no lo dejáramos por persecu- 
cion de quien no conocia; dañasteá tíyámnos, porqueá 
perseverar en la virtud , viniéramos en conocimiento de 
ella; y por. eso, Padre mio, débese esforzar en el Señor, 
y creer de muy cierto que si persevera, et per Christum 
abundat tribulatio tua, ita per ipsum abundabit conso- 
latió tua (2 ad Cor., cap. 1); y quede pagará el Señor 
con ganancia de ánimas, lo que pierde en esotras cosas 
en los ojos de los mundanos. 

Muy bien me parece la ida á alguna parte donde vaca- 
se así solo algun dia. Y en lo de la Escritura Sagrada le 
digo que la dé nuestro Señor, á trueco de buena vida 
y persecuciones : Vobis, inquit, ipse datum est nossé 
mysterium regni Dei, cæteris autem in parabolis. Sed 
qui sunt ¿sti vobis? Vobis discipulis meis diligentibus 
Deum, ut ait glossa, segregatis à mundo, tribulatis pro 
me, factis perissema hujus mundi (ad Phil., 4). Pare- 
cífame á mí queen leyendo áS. Juan y á S. Pablo yá 
Isaías, que luego habian de saber la Escritura; y veoá 
muchos leerlos, y no saben nada de ella. Y'así veo que 
si aperit ¡lle qui habet clavem doctorum, nullo alio re- 
serante scriptura pandetur ( Apoc., 3), ut Hieronymus 
ait. Yo no sé mas que decirle sino que lea á estos, y 
cuando no los entendiere, vea algun intérprete santo 
sobre ellos, y especialmente lea á S. Agustin contra Pe- 
lagianos, y contra otros de aquella secta; y tome un Gru- 
cilijo delante, y aquel entienda en todó; porque él es 
el todo, y todo predica á este: ore, medite y estudie. 
Acuérdese V. R. del ciego que el Señor sanó con lodo; 
que despues cuando decian si era él el que primero er 
ciego y mendigaba, y otros decian que no era él, res- 


pondió, no tomando la honra falsa, mas confesando stt 
enfermedad y pobreza pasada, y dijo: Yo era aquel põ- 
| bre ciego, y agora veo. No habemos de haber por malo 
| quenos digan quién fuimos, porque á gloria de Crislo 
| pertenece esta confesion de nuestra enfermedad, y 4 
grande provecho muestro; porque ya aquí se celebra 
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nuestro juicio, y así escapamos de allá; y no se canse en 
tornar por sí, ni dar muchas disculpas de su inocencia: 
Vos tacebitis , et Dominus pugnabit pro vobis. 


CARTA XXXI. 
A un predicador : sobre la frecuencia de comunion. 


Charissime : La continua falta de mi salud me hace 
faltar á Vm. en el escribirle, aunqgue- me hace nuestro 
Señor merced de darme algun suspiro y oracion que por 
el bien de Vm. yo le presente, suplicándole cumpla él, sin 
mí y por mí, lo que le debo y deseo. En lo que Vm. pre- 
gunta de la frecuencia de comunionesque en esa ciudad 
hay, me parece que ninguno debe poner tasa absoluta- 
mente en la comida de este celestial pan, pues mirán- 
dolo así, es bien y gran bien tomarlo cada dia, si hay 
cada dia aparejo para lo recibir. Todo el negocio ha de 
ser ver ño hayga engaño en el aparejo, pensando que lo 
hay donde nolo hay; y cierto se engaña alguna gente, de 
la devota, en ello, así como los que solamente son movi- 
dosálo hacer porque suamigo ó vecino ó igual lo hace, 
y algunas de estas personas se afrentan por ser tenidas 
por ménos santas de los confesores , si ven que dan li- 
cencia á la compañera.que comulgue, y á ella no. A es- 
tos no los llama Dios á su mesa; su liviandad los lleva, y 
lo que habian de imitar para tener igual llamamiento di- 
vino, quiérenloimitar con igualdad de carne. Y claro es 
que aunque una persona sea ménos buena que otra, pue- 
de la ménos buena tener alguna causa justa de comul- 
gar alguna vez, y mas á menudo que la otra mas buena, 
por haber mayor necesidad , ó por- estar alguna tempo- 
rada con mas aparejo , y por otras particulares causas 
que no concurren en la mas buena. 

Así que , esteierror se debe mucho reprehender ; que 
cierto es dañoso y usado ir al celestial convite sinllevar 
llamamiento del Señor de él, Verdad es que aprovecha, 
y no poco, ver comulgar á otros , y uno delos provechos 
es gana de imitar tan santa obra; mas han de entender 
que han de imitar el aparejo, si quieren imitar la obra: 
así como si uno se va á soledad , ó vive vida en virgini- 
dad, ó es predicador, Ócosas semejantes, no esbien por- 
que aquel lo hizo, hacerloyo, sin mirar que llevó 4aquel 
espíritu bueno, y me lleva á mí espíritu humano + quí- 
sose Dios servir de aquel por alli, y nodemí; y así acá 
quiere el Señor que uno llegue á su celestial mesa mas 
veces que otro; y por esto no ha de ser regla lo queunos 
hacen para que lo hagan. los'otros. Otros'se engañan en 
pensar que es aparejo suficiente una ganatibia de hacer- 
lo , mas fundada en costumbre que tienen, queen otra 
cosa; y si á esto.se junta que echan alguna lagrimilla al 
tiempo de recibiral Señor, tienen. por múy bien hecho 
su negocio ; y el engaño de estos consiste en no mirar al 
provecho que reciben del comulgar, que es ninguno, ó 
de no saber que Ja verdadera señal del bien comulgar es 
el aprovechamiento del ánima; y si este hay, és bien 
frecuentarlo; y pues nolotienen,, no lofrecuenten. Vie- 
nen estos á un mal grande, del cual habia de temblar 
todo hombre que lo oyese, que es recibir al Señor, y no 

sentir provecho de venida de huésped tan hueno, y que 
ordena esta venida para bien de la posada ; y cuando los 
remedios, y tan grande como este lo es, no obrasu ope- 
racion, es cosa muy peligrosa y que mucho se debe huir, 
con condicion que se mire que algunos, aunque no pa- 
rece que crecen, sacan este bien de la comunion, que 


no tornan atras; téniendo experiencia que si no lo fre- 
cuentan caen en cosas que no caen cuando lo frecuen- 
tan ; á estos bien les está hacerlo con frecuencia, puesse 
sigue provecho de evitar caidas con la frecuencia delco- 
mulgar. 

Mas hay otros que ni van adelante ni evitan males, 
sino con una vida como de molde, no habiendo masni 
ménos; asícomo así á estosse lesdebe predicar cuán ter- 
rible cosa es meter el fuego divino en el seno, y no ca- 
lentarse el celestial panal, y no sentir su dulzura y tan 
eficacísima medicina, y quedarse tan enfermos ; y dé- 
beseles quitar el manjar comoá gente ociosa, para que, 
lastimados con verse apartados de bientán grande, apren- 
dan á estimarlo en algo, y pasen algun trabajo para ir 


‘mejor aparejados , castigando con rigor las faltas en que 


caen, deseando con ardor el remedio de ellas, orando y 
haciendo el bien que pudieren, para queasí vayanal pan 
celestial con hambre interior; porque, como S. Agus- 
tin dice, panis hicinterioris hominis esuriem desiderat. 
Aunque algunos hay que tan malse saben aprovechar de 
quitarles la comunion, que no por eso se aparejan me- 
jor, sino paréceles que es aparejo el ir mas de tarde en 
tarde que solian, lo cual no es aparejo; como S. Je- 
rónimo dice muy bien; que de esamanera miéntras mas 
tarde fuese, mejor aparejo llevaria, como lo dicen y ha- 
cen los que por desamor, pereza y gana de estarse en sus 
pecados dilatan la comunion para una vez en el año, pa- 
recióndoles que porirtarde van con mas reverencia que 
si fueran más veces , aunque llevaran ménos pecados y 
mejor aparejo. Llaman reverenciaá un temblor de escla- 
vos, y turbacion quede la gran pesadumbre de peca- 
dos llevan, y aun gana de huir de la comunicacion del 
Señor, si no fuera por miedo del mandamiento de la 
Iglesia. Quien dilata la comunion, halo de hacerporal- 
gun diaó dias, para en aquellos andar aparejándose con 
diligencia, y castigando sus caidas, y procurando todo 
bien, para que así vaya conalguna mejoría al Señor todo 
bueno; que elsolo pasar el tiempo.n0 mejora á nadie, 
Viniendo á lo particular que Vm.eseribe, de la mucha 
gente del. estado de casados que en esa ciudad comulga 
cada día, digo que me engendra sospecha no ser Dios 
agradado de ello, por decir que son muchos los que lo 
hacen; porque como este negocio de-comulgar cada dia 
pida muy grande aparejo, y tanto, que los teólogos, como 
Vm. sabe , especialmente Sto. Tomas y S. Buenaventu- 
ra, hablan de ello mas como: de cosa posible, que de 
inesse ; y esta dificultad de aparejo crece en el estado del 
matrimonio, asi por los continuos cuidados que distraen 
el ánima, como porel uso conyugal, queen gran ma- 
nera le embota. 

No entiendo queen muchos haya tan grande santidad; 
que en tan grandes impedimentos haga aparejo cual 
quiere Dios;'para que cada dia le reciban. Tengo creido 
que estos no.solo no saben qué es comulgar, masni aun 
qué es orar;porque el Apóstol aconseja que para orar se 
aparten-los casados, teniendo por impedimento de ello 
el usar el'conyugal ajuntamiento. Y cuando-teme que 
hay peligro de la parte de la carne , dice que revertantur 
in idipsum. Y conozco yo easados que él y ella se dieron 
á la oracion, y como fuéron entrando en ella, entendie- 
ron que no venían bien uso.de matrimonio y familiar 
plática y comunicacion con Dios; y movidos y enseñados 


| con sola esta experiencia, apartaron la comunicación de 
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la carne, por tenerla con el Señor, que es espiritu; é há 
ya tres años que viven asi; lo cual concuerda asaz bien 
conel dicho de S. Pablo ; porque el espíritu queJe hizo 
á él hablar aquello, hizo á estos hacer estotro. Pues si 
es doctrina de Dios no venir bien uso de carne con uso 
de oracion , ¿cómo le parecerá bien quese junten en uno 
cuidados que impiden la oracion, y carne que impide la 
elevacion del espíritu, y lo embota para recibir al Señor 
que quiere ser recibido, consentido que dijudicet cor- 
pus Domini (1 ad Corinth., cap. 11), y lo discierna de 
todo lo que no es él, y esté pronto para conocerle en la 
habla, como S. Juan, y en el frangimiento del pan,.co- 
mo los dos discípulos? Sime dijeran que algun casado 
ó casada hacian esto cada dia, aun me maravillara „mas 
no mucho; mas que muchas, no alcanza mi fe 4 creer 
queel Señores de ello contento; ni me mueve para apro> 
bar lo que enla Iglesia primitiva se hacia , pues losca” 
sados de entónces eran tan sin cuidados temporales, tan 
devotos y llenos del Espíritu Santo , que cor mucha 
abundancia en ellos-se derramó que no tienen los de 
agora por la mayor parte que defenderse con la sombra 
de aquellos en el comulgar cada dia, pues-no los imitan 
en la vida; y pues de los decretosque entónces se hacian 
se ve que pedian mucha limpieza en la carne á los casa- 
dos, para comulgar, y el dicho de S, Pablo ya alegado no 
era tenido en poco. \ 

Alguna moderacion debia de haber en-el comulgar 
cada dia , en lo que toca á los casados en general : ni me 
mueve autoridad de hombre devoto, que agora aconseje 
á todos los que confiesa Ó van á él, que hagan lo mismo; 
porque pienso que dice de la feria como le va en ella, y 
ng mira á muchas partes que en esto hay que mirar : y 
aunque parezca esto temeridad, juzgarsin oirno valga 
por juicio, sino por una vehemente sospecha y temor, 
causado con mucha razon de dichosde Escritura Sagrada 
y de santos, y de muchas experiencias que tengo: in- 
citar á que vivan de arte que merezcañi comulgar cada 
dia, esto sí; Se Ambrosio lo aconsejas"mas creer que 
haya muchos casados que hacen. esto que es menester 
para cosa tan alta , yo nolo creo, y absténgome de no lo 
juzgar. Desolo'S. Apolonio se lee, entre los Padres de 
los monasterios del yermo, que hacia comulgar cada dia 
ú:sus monjes; mas habíalo con monjes, y tales como los 
habia en aquel tiempo , y no con casados de este. Y creo 
yo, sería el cuidado del buen abad tan ferviente por el 
aprovechamiento de sus monjes, que con su oracion y 
diligencia les haria andar aparejados para la alteza de la 
obra que les aconsejaba; ni hay agora aquellos padres ni 
aquellos discípulos , ni aquel aparejo, ni aquella vida 
que llama S. Jerónimo vida de ángeles, y que porora- 
ciones de ellosel mundo se sustentaba. ¡ Qué mucho que 
estos comulgasen cada dia! Júntase á esto lo que tocaá 
terceros, que es'la inquietud causada en los -maridós 
por la tardanza continua de las mujeres en la iglesia, y 
los males que acaecen en casa por la ausencia de la se- 
ñora: cosas claras son estas no ser de espíritu bueno, 
pues contradicen á los mandamientos de Dios, dichos 
por boca de S. Pablo (ad Ephes. , 5), que en una parte 
manda que obedezcan las mujeres á sus maridos como á 
Cristo, y les sean sujetas; y en otra, que sint domus 
curam habentes (ad Titum, 2); 6como eloriginal griego 
dice , domus custodes. 

Débeles Vm. predicar que cumplan: con la obligacion 


que á su estado tienen , y que lo que de aquí lessobrare 
den á su devocion ; y no harán poto si reciben al Señor 
bien de ocho á ocho dias, y esto no todas, y algunas mas 
á menudo; que, como he dicho, no hay una regla para 
todos. En lo que toca á esa persona que confiesa sentir 
provecho de la frecuencia de la comunion, y daño de la 
haber pasado á ocho dias, no se rinda Vm. luego: prueba 
si con añadir cuidado, si le va bien.con este modo de co- 
mulgar; que hay gente que el dia que no comulgán no 
sesaben tener en pié, ni hay mas devocion ni aliento sino 
de haber comulgado. Bien léjos estaba esto de aquellos 
padres pasados , ejemplo de verdadera santidad, que es- 
taban dias y meses sin comulgar, mas no por eso des- 
aprovechados; porque la gran diligencia de aprovechar 
suplia el favor que de comulgar recibian..Y á este espejo 
esbien que miremos y hagamos á otros que miren, ese 
pecialmente á mozas, que les va la vida en tratar sus ne- 
gocioscon Diosá solas, sin medio de hombres; y si fuesen 
tales cuales Dios quiere , con pocas comuniones se pasa- 
rian , y no alegarian para su andar y hablar: Siéntome 
mal sin comulgar cada dia. Niñerías son estas de gente 
que pide alfeñique, y no son para comer pan de desteta- 
dos. Trabajen y revienten por poderse pasar con poca 
plática de hombres; y si lo hacen así, verán á cabo de 
poco tiempo otro fruto en sus ánimas ; mas si hay pereza 
y liviandad „nome aleguen que la falta de la comunion 
lo hace. Lo que me parece que se debe predicar es los 
grandes bienes que de la frecuencia se reciben; y que 
ninguno juzgue á otro por comulgar cada dia , pues se 
puede bien hacer; ántes se compunja y acuse de flojo é 
indevoto, pues él noes para hacer bien hecholo queel otro 
hace, Y con esto se aviseálos que comulgan, de los peli. 
gros que hady si bien no lo hacen, y que por no poderse 
darunaregla para todos, ni para uno en diversos tiem- 
pos , se remite el cuándo al juicio del confesor, con que 
sea prudente y devoto; y que parece ser término razona- 
ble para gente medianamente aprovechada comulgar de 
ocho á ocho dias, salvo si no se ofrece algun caso parti= 
cular en la semana; y que quien mas que esto quisiere, 
que le hable 4 Vm, en particular, y le dirá su parecer; y 
á quien viere claro que hay provecho de ello, concédalo; 
y esto esá pocos; y á los otros quítelo, pidiendo primero 
lumbre ánuestro Señor para acertar; y puede sermas 
largo en esto con personas no casadas, que casadas, y 
con personas de edad, que mozas; porque la madurezade 
seso y reyerencia y peso es gran parte para fiarles la fre= 
cia de la comunion. 

Ya sabe que S. Francisco el de Asis no comulgaba cada 
dia, ni S. Francisco de Paula, aun después de viejo, sino 
de ocho á ocho dias ; y con esto entiendo que á los no tan 
santos es bien comulgar de ocho á ocho dias , y tambien 
mas á menudo; porque entiendo que la necesidad que la 
malicia de tiempos y engaños del demonio y propia fla» 
queza causan agora, pide mayor recirso al remedio y 
mesa que contra todos los males acá Dios nos dejó. Yendo 
ú ello, no como tan santos como aquellos, mas porque no 
lo somos, y como mas necesitados, vamos al médico mas 
veces para que nos cure; y así concluyo que en púlpito 
se favorezca mucho la comunion, y se dé un poco deaviso 
para que no se yerre cuando comulgan muchas veces; de 
arte que queden los tardíos en ella, confundidos, y los 
quela frecuentan, favorecidos, aunque avisados; y es muy 
bien tratar esto en particular con los confesores; y Cristo 
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lo trate con unos y otros por su gran bondad, para que 
cosa en que tanto va, se use mucho, y bien usada. Mi sa- 
lud es tal cual he dicho, y parece que el Señor me la ha 
dado para hacer esto. Vm. me encomiende á su miseri- 
cordia y haga á otros que me encomienden. 


CARTA XXXIL 
A un predicador : sobre ser buen ministro de la palabra de Dios, 
y frecuencia de comuniones. 

Charissime: Las señas que Vm. me da para que de él 
me acuerde noson menester, porque quiso nuestro Señor 
que tenga tanta memoria de Vm., que despues de una 
vez visto no le olvidase mas; y cierto digno esqueyo, que 
soy un gusano, me acuerde de aquel de quien de Diosse 
acuerda para le hacer misericordias, y del que Dios se 
acuerda para se las servir. Ruego á la misericordia del 
salvador Cristo, que quiera acabar con próspero fin lo 
que ha comenzado:en esa ánima con tan buen principio, 
para que no sea sicut luna, que semper mutatur; mas 
lum quee crescit usque ad per fectum diem (Prov. 4). Pien- 
se, Padre, muchas veces en qué negocio le ha puesto 
nuestro Señor, y verá con cuánta vigilancia lo deb tra- 
tar. No tiene Dios negocio que mas le importe que el de 
las ánimas, y por ellas lo crió todo, y él mismo se hizo 
hombre, para en la carne que tomó poder comunicarse 
con los hombres. Gran dignidad es traer oficio.en-que se 
ejercitó el mismo Dios , ser vicario de tal predicador, al 
cual es razon de imitar en la vida.como.en la palabra. So- 
bre fuerzas humanas es ser buen ministro de Dios en la 
conversion de las ánimas; y por esto dice el Apóstol (2 ad 
Corinth., cap. 2, idem, cap. 3) ; Quis idoneus? Cierto 
no de nosotros, mas sufficientia'nostra, em Deo est , qui 
et idoneos nos fecit ministros novi testamenti ; non lit- 
tera, sed spiritu. 

Trabajemos, Padre, por morir ántes que demos:ma- 
culam in gloriam nostram; y pidamos al Señor-con cui- 
dado que del todo y en todo obre él y hable en nosotros; 
porque nosotros hollados, él sea el precioso en nuestros 
ojos y en los de todos; no miremos á Ótra parte sino á la 
gloria de Dios; y esta busquemos y de esta seamos pre- 
goneros; que quien mira á la propia es semejable al que 
fuese 4 decirá una doncella que la queria por mujer el 
hijo del Rey, si ella queria dar consentimiento, y el tal 
mensajero granjease para sí la que habia de ganar para 
el hijo del Rey. Enviados somos que quieran á Cristo, 
pues que él las quiere; miremos no nos busquemiosá nos- 
Otros, que sería extrema traicion. Fidelísimo fué Cristo 
á su Padre, cuya gloria siempre predicó y buscó-en los 
milagros que hacia y palabras que predicaba; todo decia 


que le venía del Padre, y que alabasen al Padre; y asi; los , 


predicadores de Cristo su gloria han de predicar, y 4 él 
referir todo lo que bien obran y hablan, para que así sean 
coronados por-él,.como:él lo fué porel Padre. Todas 
las cosas dijo Josef que le habia dado su Señor; mas no 
la mujer, aunque ella lo convidaba consigo. Y asi piense 
el pregonero de Cristo que todo lo que quisiere le dará 
él, salvo la honra y el amor de las ánimas; que esto, Pa- 
dres , aunque se os ofrezca no lo habeis de tomar; mas 
holgarvos con que amen á Cristo y le honren, y á nos- 
otros que nos aborrezcan y huellen y nos escupan en la 
cara, para que así ganen ellos y ganemos nosotros , ellos 
con mirar á Cristo, nosotros con ser despreciados por él. 
Muchas veces, Padre, acaece en este oficio ser honrados 


y ser despreciados ; mas el siervo de Dios tan sordo debe 
pasará lo uno como á lo otro, aunque mas se debe ale- 
grar con el desprecio que con la honra, cuanto mas le 
hacen, conforme á Cristo, que por buscar la honra del 
Padre fué él deshonrado. 

Tengamos la conciencia pura, y nuestros ojos puestos 
en Dios, y esperemos su reino; que todo lo que acá se 
puede ofrecer es ruido que presto se pasa , y lijeramente 
es vencido de quien vive bien, y se esconde en las llagas 
de Cristo , pues para nuestro refugio están abiertas. Allí 
hallamos descanso para cuando somos de la prosperidad 
combatidos y de la:adversidad; y ninguna cosa puede 
turbar á quien allí ha fijado su pensamiento. Dicenme 
que Vm. trabaja mucho : querria que se emplease á lo 
ménos en las confesiones; porque cierto somos de carne, 
la cual es flaca, aunque el espíritu sea fuerte; y no quer- 
ria verle conio yo estoy de indiseretos trabajos, que á 
cada sermon me da una calentura. Esto es en cuanto á lo 
del cuerpo, en lo cual encomiendo que ni sea: regalado, 
ni demasiadamente lo trabaje. Y porque por carta no se 
puede esto especificar, baste esto. Cuanto á lo del ánima, 
le encomiendo que de tal manera aproveche á otíos, que 
nunca pierda su oracion. mental y recogimiento; y en 
esto mire muy mucho; porque he visto algunos que han 
dado cuanto tenian, y quedáronse pobres para sí y para 
otros. Suelen , Padre, decir que de ello con dello; y en 
la limosna temporal dice S. Pablo (2 ad Corinth., c. 8): 
Non.ut aliis sitrremissio, vobis autem tribulatio, sed ex 
eequalitate. Mas dura y mas aprovecha lo que va mas 
poco á poco, y masimprime una palabra despues de ha- 
ber estado en oracion, que diez sin ella; no en mucho ha- 
blar, mas en devofamente orar y bien obrar está el apro- 
vechamiento; y poreso así hemos de mantener álos otros, 
como nunca nos apartemos de nuestro pesebre, y nunca 
falte el fuego de Dios en nuestro altar. No sea pues muy 
contiñuo demasiadamente en darse á otros; mas tenga 
$us buenos satos diputados para sí; y creo.en esto á quien 
lo ha bien probado, Tambien le aviso que no se dé mu- 
cho á confesiones de mujeres, especialmente mozas; que 
es una muy peligrosa negociación , sino hay muy parti- 
cular don de Dios, que haga la carne como insensible. Y 
generalmente ponga mas los ojos en aprovechamiento de 
hombres; porque si comienza á mivar áellas , no le va- 
gará entender en otra cosa, segun hacen gastar el tiempo 
en cosas de poco provecho. Swprincipal intento querria 
que fuese predicar; que mucho hará si bien lo hace; y 
el confesar, ni tomarlo del todo, ni dejarlo del todo. Es- 
pero-en Gristo-que-él- enseñará el cuándo y cómo y á 
quién. 

Sabido he que se usa mucho la comunion por allá, y 
en algunas tierras mas de lo que yo querria, aunque no 
hay cosa que á mí mas alegría me dé, que este ejercicio 
cuandoes comose debe hacer. Visto healgunosquesien= 
do flojos en el cuidado del aprovechar, piensan que con 
comulgar muchas veces , y con sentir un poco de devo- 
cion entónces, que dura poco y no deja fruto en el ánima 
de aprovechamiento, les parece que comulgan bien; y 
despues vienen á perder aun aquella poca devocion , y 
quedan tales, que no sienten ya mas de la comunion que 
si no comulgasen; lo cual se causó de la frecuentación 
de este sacrosanto misterio, sin haber vida digna de ello. 
Por tanto esté sobre aviso, que no todas veces abra la 
puerta de este sagrado y divino pan; mas mirando la con- 
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ciencia de cada uno, así dispensarlo. No querria que hu- | debajo de la tierra, será hollado, y quizá de los animales > 


biese quien mas frecuentemente lo tomase que de ocho 
á ocho dias, como S. Agustin lo aconseja ; salvo si no 
hubiesealguna tan particular necesidad ó particular ham- 
bre, que pareciese hacer injuria á tanto deseo quitarle 
su deseado; y á los demas, ó de quince á quince dias, ó 
de mes á mes se les dé, avisándoles quesi les deleita este 
convite, que les ha de costar algo en la enmienda de la 
vida; que si viven flojamente no quieran recibir el pan 
que para los que se dan y trabajan en resistirá sus pasio- 
nes y en mortificar su voluntad, se ordenó. Cierta senten- 
cia es la de S. Pablo (ad Thes., e, 3), en Chun pan y en el 
otro, que quien no trabaja no.coma, que de olra-ma- 
nera el pan come de balde; y este santísimo pan ¿quién 
sin trabajar y pelear lo tiene en su ánima ? Y no olvide, 
Padre, de encomendará los que á Dios se állegaren, que 
obren y callen, no presuman enseñará otros, ántes tiem- 
blen de nombrar al Señor en su boca, y piensen, aunque 
muy adelante les parezca que están, que no han comen- 
zado. Nunca vi durar mucho en el biená quien presto lo 
parla. No hagan caso de revelaciones, ni digan lo que en 
su corazon sienten, sino-es á su confesor; yesto no sin 
necesidad, sino para pedirle consejo por no ser del demo- 
nio engañados. Escondan las buenas obras lo mas que pu~ 
dieren; sino, acaecerles halo queálas Morecitas delárbol, 
que un viento que viene se las lleya por su ternura. De 
estas y otras cosas es menester avisar á los que comien> 
zan á servir al Señor, porque no pierdan por impruden= 
cia la merced que el Señor les ha hecho, y lloren despues 
cuando se les haya ido la gracia, la cual no tornará tan 
presto como se va. Encamíneles en leer buenos libros, y 
Vm. tambien lea , ore, y ruegue al Señor por mí. 


CARTA XXXIIL 


Al M. Garcia Arias, predicador : enséñale-cómo se habrá consigo 
y con los prójimos. 


M..Rdo. Padre mio: Puesto quesle sabido que mi 
carta no ha parecido allá á todos muy bien, no dejará de 
obedecer la voluntad de Vm. „que quiere serinformado 
de lo que debe hacer, puescon tanta humildad lo de- 
manda, que parece que lo debo tomar por mandamiento 
de Dios, cuyo favor invocando, digo que el ejercicio 
principal de Ym. por agora debe ser.en quitar los ojos de 
la encomienda de la vida ajena, y ponerlos en la suya, y 
rogar á otros que le ayuden á ello. Y la regla particular 
que paraestome pideparece que debeseresta: recogerse 
ha cada noche en tocando ála oracion del Ave Maria; ó 
un poquito ántes; é hincando las rodillas, hechala señal 
de la cruz, diga el Confiteor Deo y el salmo de Miserere, 
y hiriendo sus pechos confiese al Señor su propia indig- 
nidad y pecados, pidiéndole misericordia porel sacrificio 
de la pasion de su Hijo, que amansó la ira què nuestros 
pecados merecian y luegose sosiegue de rodillas „jsi lo 
pudiere sufrir sin daño del-cuerpo, y sin vagueamiento 
del pensamiento „el cual suele acaecer cuando el cuerpo 
está penado, ó sentado en el suelo ó en silla Piense con 
atencion en el paso de su muertelo mas entrañablemente 
que pudiere, como si en ella estuviese , notando parti- 
cularmente cómo estará en lacama, lacandela en la mano, 
y todo lo demas que el Señor le diere; y tras esto, cómo, 
salida el ánima, quedará acá el cuerpo, y será llevado á 
enterrar; y hagacuenta que oyeloscantos, y lloros, y todo 
lo demas que se suele hacer, y cómo, echado su cuerpo 


y podrá ser que anden rodando los huesos y les dén con 
los piés. Y pues esto ha de venir, haga cuenta que ha ye: 
nido, y dese por muerto á este mundo, volviéndole de 
verdad las espaldas , y echando de su corazon toda eria- 
tura, y todo amor de honra, y todo temor de deshonra, y 
haga cuenta que ya está en el otro mundo, y viva acá 
comoen una inmutabilidad entre las mudanzas, mirando 
como ya es todo pasado, y él y los que ve están ya olyi= 
dados, y todo se ha ya pasado, así como agua que corria 
con zurrido. Y cumplido con el pensamiento del cuerpo, 
piense cómo su ánima ha de ser juzgada con verdadero 
juicio, y preséntese delante del tribunal de Cristo, nimas 


ni ménos que se presenta un ladron delante de un juez, 
las manos atadas y los ojos bajos y con vergúenza en el 
rostro , porque le tomaron con el hurto en las manos. 
Piense cómo alli será acusado de demonios y de su 
propia conciencia; y trabaje por sentir esto, que no el 
pensar, mas el sentimiento, es el fin del pensar; y entón- 
ces debe suplicar al Señor que le haga merced de le des» 
cúbrir algo de los méritos de su proceso, y darle á enten- 
der quién ha sido en la vida pasada, y qué ha hecho 
contra Dios, y qué.ha hecho Dios con él, comenzando 
desde que fué criado; y qué bienes ha recibido de Dios, 
y cuán mal le ha respondido á ellos; el cual pensamiento, 
cuando viene de espíritu humano, solamente hace entris- 
tecerse un poco; mas cuando viene del espíritu del Señor, 
es tan lucido, que ve el hombre en sí tal indignidad, que 
le parece milagro sufrirlo la tierra, y tiene mucho que 
hacer en ereer que tiene Dios tanta bondad que baste 
parale sufrir; y tiene tan grande enojo contra sí mismo por 
haber así vivido, que si no fuese por no ofender al Señor, 
pondria las manos en sí mismo, y desea que todaslas cria- 
turas vengasen la injuria de su Señor. Lo que aquí se 
siente cuando Dios descubre al hombre en qué quilates 
debe estimar lo que ha hecho, nose puede decir, porqué 
és por espíritu sobrehumano. Y no debe Vm. acordarsé 
muy en particular de todos los pecados: basta acordarse 
de algunos mas graves, que humillen mucho al hombf; 
y en lo demas mirarse en general como una cosa abomi= 
nable , 4lo ménos despues de haber algunos dias exami- 
nádose particularmente. Tras esto debe pensar los infer- 
nales tormentos y los del purgatorio, y el dia del juicio; 
y el fin de esto es el sentirlo. Debe tambien examinar los 
defectos aquel dia hechos , y sentirlos mas que los peca= 
dos pasados ; mirando muy atentamente sus inclinació 
nes, y pedir luzal Señorpara escudriñar este abismo, que 
solo Dios le escudriña; y el hombre, cuanto Dios le dade 
lumbre para ver los rincones de él. Esto es en lo quese 
debe ocupar desde en anocheciendo hasta dos buenas lio- 
ras, que sean las ocho ó ocho y media ; y luego coma un 
bocado de cosas livianas; porque así ha de ser la cena, 
que en ninguna manera dé pesadumbre al ánima para 
entender en la oracion. Y querria que sobrela cena no 
hablase ; mas que guardase silencio desde anocheciendo 
hasta haber dicho misa otro dia. Digo pues, que despues 
de haber tomado el bocado, deberezar vocalmentealguna 
cosilla, y leer algo que mas le incite á devocion queásu- 
tileza de ingenio; y en esto serán ya casi las nueve y me- 
dia; y entónces aparéjese un poquito para dormir, lo cual 
ha de ser como lo hacen los otros para morir. Y reco- 
giendo un poco el ánima , y encomendándola en las ma- 


| nos del Señor, duerma pensando cómo le han de tender 
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en la sepultura, ó cómo el Señor fué sepultado. Y comen- 
zando á dormir á las diez , dormirá hasta las tres , y en- 
tónces levántese y rece maitines; y estosacabados, piense, 
hincadas las: rodillas, un paso de la pasion del Señor, 
tomando cada dia un paso, porque no ande vagueando 
con el pensamiento; y puede ordenarlos así. 

Que el lúnes pienseda ida al Huerto y oracion y pren- 
dimiento. Mártes, desde allí hasta la columna inclusive. 
Miércoles, la coronación y Ecce-Homo. Juéves, lasenten- 
cia y llevada dela cruz. Viérnes, lacrucificacion y muerte. 
Sábado, la deposicion de la cruz y sepultura. Domingo, la 
resurreccion y gloria que tienen los del cielo, figurada 
enlaresurreccion de Cristo. En esto estará casi dos horas, 
y despues recline un poquito la cabeza para tomar un 
poco de sueño , por causa de la cabeza, hasta las seis ó 
seis y media. Y despues rece prima, tercia y sexta. Y 
póngase en oracion, aparejándose para la misa, pensando 
en este profundísimo misterio. Y considerada su propia 
indignidad, irá á recibir aquel mismo cuya pasion pensó 
en la madrugada. Porque pensando al Señor en la misa, 
de la forma que lo pensó en su oracion, ayúdase mucho 
lo uno á lo otro. La misa acabada, recójase media hora á 
dar gracias y holgarse con el que en sus entrañas tiene, 
y aprovéchese de él, no de otra manera que como cuando 
acá vivia fué recibido de Zaqueo ó de Mateo, ó de otro 
queselea; porque el mas quietotiempo de todos es aquel 
miéntras el Señor está en nuestro pecho ; el cual tiempo 
no se debe gastar en otra cosa, si extrema necesidadá 
otra cosa no nos constriñese. Tras este -ratico estudie 
hasta comer, que serán un par de horas; y el estudio será 
comenzará pasar el Nuevo Testamento, y si fuese posi- 
ble , querria que lo tomase de memoria. El estudiar será 
alzando el corazon al Señor, leer el texto, sin otra glosa, 
si no fuere cuando algo dudare, que entónces puede mi- 
rar á Crisóstomo ó á Nicolao, ó á otro que le parezca que 
declara laletramno mas; y no se meta sino en saber el sen- 
tido propio que el Señor quiso allí entender; que por 
agora no es menester leer mas. 

Despues de comer huelgue un poco el pensamiento, 
queaunque parece que cuando pican la piedra del molino 
no se hace nada, mas mucho se hace en aparejarla, para 
mas moler. Y si su cabeza ha menester un poco désueño, 
tómelo enhorabuena, y despues rece nona y vísperas y 
completas; y gaste la tarde en provecho de sus prójimos, 
de esta manera : que sepa qué enfermos hay peligrosos 
para morir, y váyalos á visitar yanimar, y trabaje por ha- 
larseá la muerte de ellos, porque ganará mucho él; yapro. 
vechará muchoá4ellos; y otras vayaal hospital, y consuele 
á los enfermos : otra vez si supiere que algunos están en 
discordia, que cree podrá aprovecharles, hábleles; y 
querria que ordinariamente leyese, habiendo algunos 
mancebos bien inclinados, cada tarde alguna cosa de bije- 
nas costumbres, así como Tulio, ó Eticas de Aristóteles, 
ó algo de Platon, ó cosas semejantes, sin meterse en mis- 
terio de cosa de cristiandad, pórque de-aquellos ha de 
tenerse por insuficiente aun para ser discípulo; y en ésto 
se pasará la tarde , y sucederá la órden ya dicha. Resta 
avisarle de algunas cosas acerca de lo dicho: que cuando 
pensare la pasion no se vaya el pensamiento muy léjos de 
sí á los lugares do acaeció lo que piensa; mas todo lo 
piense como si dentro de sí mismoó cerca de sí acaeciese; 
y no trabaje por llorar ni sentir pena, sino lo mas sosega- 
damente que pudiere. 


Imagine, no con demasiada fuerza, el pasoque quiere, 
y párese á mirar simplemente lo que el Señor pasaba, 
como si presente estuviera. Digo simplemente , porque 
no ha de curar de razones, ni de mucho discurrir de pen- 
samientos ; mas con una vista sosegada, á modo de inte- 
ligencia , mire al Señor, y las mas veces sus piés , y con- 
siderarlo cómo estaba, esperando lo que el Señor allí le 
diere; porque lo principal de este negocio es recibir los 
movimientos ó influencias del Señor, y ántes que estas 
vengan est vanum ante lucem surgere (Salm. 126), ann- 
que se debe hacer lo que en nosotros es; y lo que entón- 
ces le fuere dado, agora sea compasion, agora sea amor, 
ó temor, ó dolor de pecados , ó edificacion' de costum- 
bres, ó lágrimas, tómelo sin desechar nada; y sininguna 
cosa le dieren, no se altere; mas renunciándose en las 
manos del Señor, tenga por muy grande merced haber 
su Majestad cónsentido delante su presencia un tan he- 
diondo leproso como él es; y con esto se consuele. Item, 
si pensando en algunas cosas de las dichas sintiere que 
el ánimasse deleita en dejar aquello , y pensar otro, debe 
seguir lo que el ánima quiere con libertad , con tal que 
no sea á cada viento, simo enando sintiere que es llevada 
á otra cosa; que sino, estése quedo , aunque no sienta 
devocion en lo que piensa. Item, trabaje de las mas veces 
que pudiere recogerse dentro de su corazon todo el día, 
aunque ande en ocupaciones, y traiga á la memoria el 
paso de pasion que aquel dia le cabe de pensar; porque 
los que esto no hacen, hállanse muy indevotos cuando 
despues tornan á la oracion; y por esto decian los santos 
padres del yermo, que debia el monje hacer algunas 
Oraciones breves y frecuentes, porque no se apagase la 
Oracion. ltem, porque hay algunos que no pueden èn- 
trar en el pensamiento de la pasion sino tarde y con mu- 
cha pena, es bien que sepa, si fuere uno de estos , que 
es muy buen remedio comenzar primero á leer algun 
libro devoto de la pasion, y leer aquel paso que entónces 
quisiere pensar, y quédanse en la memoria las circuns- 
tancias de aquel paso, y queda la voluntad algo movida. 
Querria que Vm. lo hiciese, y de los libros que para esto 
me parecen mejor es Passio duorum, ó la primera parte 
del Abecedario espiritual: prabándolos verá cual es me- 
jor. Item, se debe ejercitar en libros simples, que sean 
devotos y espirituales, así como Vitas Patrum, y Casia- 
nus de Collationibus Patrum; Summa de virtutibus et 
vitiis, sin el cual no esté; y estos bastan poragora. Oiga 
sermones dë persopa que le pareciere que móra en ella 
Dios, y de buena doctrina, y comunique con los tales 
poco, y como discípulo durísimo, y mire bien lo que le 
fuere dicho, y óbrelo. Suelen venir en la oración algunas 
cosas muy vivas para el entendimiento; y otras veces la 
misma persona que ora, se pone allí para prediearloóen- 
señarlo , ó para saberlo no mas. 

Todo lo cual ha de mortificar Vm. enderezando su in- 
tencian á su propia edificacion, y diciendo á su ánima, 
que-aquellos-ratos los quiere para sí mismo; que nọ 
quiere allí aprender cosas para otros, que otro tiempo 
habrá para ello; y así en toda simplicidad y humildad 
busque el provecho de su ánima, sin querer hacer es- 
cuela del entendimiento lo que es de la voluntad. Lo que 
en su corazon pasa con Dios cállelo con grande aviso, 
como debe callar la mujer casada lo que con su marido 
pasa; y no diga palabra por la cual le puedan tener en 
algo, mas con toda disimulacion y llaneza conversará 
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con sus prójimos, para que no le sean estorbo para la co- 
municación del Señor. Isaías dice (Cap.24): Secretum 
meummihi; y diceS. Bernardo, quelo ha de tener el sier- 
vo de Dios escrito en su celda y corazon. Esto está en la 
Epístola ad Fratres de Monte Dei, la cual lea, y si quiere, 
tambien los Cantares. No descubrir su corazon, es cosa 
que le ayudará para mucho.sosiego. Diga misa cada dia 
aunque no sienta devocion, y confiese á mas tardar de 
tres á tres días, con profundo conocimiento de sus males 
y crédito, que son muy mas y mayores que él conoce; y 
con entera fe y devocion en este sacramento por la pala- 
bra del Señor: quorum remiseritis peccata (Joann.,20); 
ysi Dios le da luz con que se conozca, y fe para estapa- 
labra, serle ha este santísimo Sacramento grandísima 
dulcedumbre-y consolacion. Si alguna persona le im- 
portunare mucho que la confiese, hágalo con aquel apa- 
rejo como cuando ya á decir misa; y no querria que 
fuesen mujeres , ni que fuese å muchos, sinoá alguna 
cosa particular que parezca mandarla Dios. En el predi- 
car debe pensar que noes para ello, y secundùm indul- 
gentiam dico, y no secundùm imperium (1 ad Cor., 7), 

Los advientos y cuaresmás predique de-ocho á ocho 
dias poco mas ó ménos, estudiando primero el sermon 
tresó cuatro dias sin congoja, y el dia ántes del sermon 
ocuparlo en gustar lo que ha de decir, y no predicarsin 
estudio, ni sin este dia tener recogimiento particular. 
La exterior conversacionseá llana, sin que pueda notar 
de él devocion exterior, y sin juzgar á nadie, ni llorar 
las perdiciones de los otros; mas olvidado de las faltas 
ajenas, y mirando sus bienes, volver los ojos sobre sus 
propios males, y estos llorar y remediar. Esto es lo que 
se me ha ofrecido.por agora y de priesa, y lo que mas se 
ofreciere, escribiré á-Ym.; y lo uno y lo otro examine 
Vm, para tomar:lo que bien le parecierez que yo con tal 


intento lo escribo, i 


CARTA-XXXIV. 
Y un predicador: enséñale de qué. espirito se ha de guardar, y cómo 
ütbe seguir la Escritura Santa, 

Recibí la cartade Vm., y á las nieblas que emesa ciu- 
dad me dice haber, le respondo en una palabra, que no 
tiene nuestro Señor tan olvidado su rebaño, que permi- 
ta prevalecer mucho tiempo el engaño de la mala yerba 
por buena. La doctrina que no va conforme á la ense- 
ñanza de la Iglesia romana, la cual quiso Dios que fuese 
cabeza y maestra de todas cierto perecerá cen sus autos 
reS, aunque sean mas que Liene la mar gotas de agua, y 
mas. altos que Jas estrellas del cielo; noes planta de Ja 
mano de Dios el sentido ó palabra que á este crisol no 
está sujeto, y á este dechado conforme, y por esto tan- 
dem eradicabitur, Verdad es que algunas veces quiere 
Dios que esto se saque á luz con trabajo de sus verdade- 
ros: ministros y con lágrimas desus verdaderas y sim- 
ples ovejas; más no debe cansar el trabajo del cual se 
espera cierto fruto, y tal fruto. Dos cosas hay en que 
muchos han errado, y de errores irremediables : una 
cuando vienen á decir, el espíritu de Dios me enseña, y 
él me satisface; porque entónces le parece que sujetarse 
á parecer ajeno, es creer mas á hombre que á Dios, y 
huyen de su remedio, poniendo por título la honra de 
Dios, como en la verdad sea su propia soberbia; la otra 
Cosa es alzarse con la palabra de Dios y con el entendi- 
miento de ella; estos suelen mucho ensalzar la honra de 
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la divina palabra; y es tanto su yerro, que pensando 
que ellos se rigen por ella, son regidos por su propio 
sentido; porque quieren entender la palabra de Dios co~ 
mo á ellos parece, y no de otra manera; y en fin, dicien= 
do que la sola palabra de Cristo ha de reinar, vienen á 
querer que reine su propio sentido, pues ellos quieren 
ser los que dén el sentido á la palabra de Dios, y la hacen 
que quiera decir esto ó aquello. 

NE Qué cosa habria mas mudable é incierta que la Igle- 
sia cristiana, si á cada uno que dice que tiene el sentido 
de la palabra de Dios, hnbiésemos de creer? Aquello 
sería verdaderamente ser regida por pareceres de hom: 
bres, pues aunque haiga palabra de Dios en el entendi- 
miento, es de cada hombre; por esto el Señor que nos 
dió su palabra, nos dió varones saritos en quien él moró, 
para que nos declarasen la Escritura con el mismo espi- 
ritoque fué escrita; para lo cual ni es bastante el ingenio 
sutil, ni el juicio asentado, ni las muchas disciplinas, ni 
el continuo estudio, sino la verdadera lumbre del Se- 
ñor; lá cual; cierto, estamos mas ciertos haber moradoen 
los santos-enseñadores pasados, que en los no santos de 
agora; y si los pasados en alguna cosa como hombres 
faltaron, para eso está la Iglesia romana, á la cual en 
su pontificees dado poder de las laves del reino delos 
cielos y de'apacentar la universal Iglesia; yá quien es- 
to está dado, tambien le está dada la lumbre para dis- 
cernir y juzgar cuál ó cuál es la verdadera doctrina y 


+ verdadero-sentido de la Escritura; porque ¿ cómo tiene 


llave, sino abre la verdad por encerrada que esté? Y 
cómo apacentará, si no me dice qué he de creer, pues 
el pasto es de doctrina? Así que, en estó, señor, haga 
lo que hace, y busque oraciones que lo pidan al Señor, 
que él tornará por su verdad, como lo ha hecho en otros 
mayores conflictos, y abajará toda ciencia que con s0- 
berbiase ensalza, con la firmeza de la piedad cristiana. 


CARTA XXXV, 
Para un caballero de estos reinos, que entró en religion, 


Sabida la mudanza de Vm. y la causa de: ella, he dado 
muchas gracias á la inmensidad de la bondad del Señor, 
que tan de véras ha buscado á Vm., y tan misericordio- 
samente le ha hallado, y fuertemente llevado adonile 
sin impedimentos de ocupaciones extrañas puede darle 
su corazon todo por morada sosegada y apacible, en la 
cual él trate y tenga sus deleites, segun él lo acostumbrá 
hacer con sus escogidos : no son estas pequeñas merce- 
des, ni se pueden pasar sin conocimiento y agradecí 
miento, pues tengo creido que este es el sacrificio que 
el Señor muy de propósito pide en recompensa de sus 
mercedes, y por falta de esto ha quitado á muy mu- 
chos las dadas. Y tanto mas conviene á Vm. mirar esto, 
cuanto su merced fué mayor por los peligros que le 
amenazaban , mayores por la grandeza de su personay 
ocupaciones quesegun el mundo leacompañaban; y así 
como no ha hecho nuestro Señor menor hazaña en dará 
Vm. luz para que, dejadas todas las cosas, le vaya á bus- 
car, que en dar estrella á los Magos para que hiciesen lo 
mismo, adore Vm. 4 Dios, y tiéndase en el suelo, ¢0- 
nociendosu nada delante su alta Majestad, y agradezca 
ex intimo corde la merced recibida; ofrézcase en per- 
petuo don á aquel cuyo es por muchos títulos, y no ês 
de los menores haber buscado y hallado al perdido, y 
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puéstole en el lugar de los honrados de su casa por su 
sola bondad. 

¡ Qué corazon hay que no se enternezca con esta mer- 
ced, y de verse prevenir de tal mano, que como á quien 
le van dando en porfía su bien y nuestro mal, nos ha 
tan poderosa y aventajadamente vencido, que no se ha 
contentado con enviar mensajeros de fuera y de dentro, 
mas tómanos por la mano, como á otro Lot, y sácanos 
del lugar de peligro, al monte donde nos salvemos! No 
olvide Vm. esta salida de Egipto, que es cosa en que in- 
tervienen grandes maravillas de Dios, si no se alcanza 
sino por el derramamiento de la sangre del Cordero, 
que ha dado voces delante del Padre, pidiendo que sea 
aplicada á la ánima de Vm., limpiándola de todo terreno 
deseo, y consagrándola al deseo del amor santo. Oido 
ha sido Cristo orando por Vm., segun podemos conjetu- 
rar, dándole al Padre esta joya, para que de vil la haga 
preciosa, y sea puesta en la cabeza del mismo Cristo co- 
mo jornal de sus grandes trabajos, que por las ánimas 
pasó. Grande fué la guerra, y salió vencedor de ella, y 
dale al Padre ánimas que corran tras él y le adoren, y 
vinctis manibus post illum currant : apareje alas para 
le servir, pues se ve redimido por él. Parte es ya Vm. de 
Cristo, despojo es de su victoria, tierra que le ha cabi- 
do en suerte para que la labre y riegue y haga fructi- 
ficar. 

¡Oh dichoso Vm. si sabe conocer su dicha, y de quién 
y por quiénle ha venido! Pídale Ym.; pues tanto le ha 
dado sin merecerlo, que no consienta esta bondad que 
á otro sirva su corazon si á él no; que no miren sus ojos 
sino ú tal hermosura y á tal Dios, bueno para Ym. Gran 
carga le ha sido echada en trueco de las muchas de que 
le han descargado; porque es deudor de entrañable 
amor, y diligente servicio á Señor que le ha descargado 
y dado lijereza de ciervo para correr sus caminos. En es- 
to piense, y esto agradezca; y porque es tan pobre para 
pagar, como lo fué para merecer le recibido, haga ce- 
sión de bienes en las manos de su Señor, pidiéndole le 
tome por suyo y á su cargo, para servirse de él ásu con- 
tento, y suplicándole haga él loque quisiere de nos. 
Muchocreo que he hablado para ánima á quien Dios ha- 
bla, á la cual suele ser fastidiosa (y con razon) toda hu- 
mana habla; mas el alegría que en el Señor he tomado, 
y el mandarme Vm. le escriba, han sido la causa. Plegne 
á la bondad soberana, que tan piadosa le ha sido, acabe 
lo comenzado para perpetua gloria suya. Yo hago dife- 
rencia de los títulos con Vm., dejando los que segun al 
siglo perecedero le convenían,-y le escribo,;comoá per- 
sona del todo ajena de este, y doméstico de Cristo, otros 
que á este instituto son convenientes. 

Y pues Vm. esto ha deseado, y es cumplido, cuide 
que pues ha aborrecido los nombres de este siglo, abor- 
rezca los afectos de:él, y de todo corazonse pase al'siglo 
por venir; cujus pater Christus est; el cual ño tanto 
consiste en tiempo presente ó futuro, cuanto en espíri- 
tu, el cual viene tras la carne, pues non prius, quod 
spirituale, sed quod animale; y por eso se llama sæcu- 
lum futurum. Y tanto mas debe Vm. cuidar esto, cuan- 
to mas trabajoso le será hacerlo, pues quien mas tiene 
que dejar, mas dificultosamente lo deja, y los mayores 
impedimentos hacen correr con ménos lijereza; y esto 
es lo que tiene quien mas alto es en este mundo, lo cual 
no conoce hasta que quiere correr hácia el otro; y cuan- 


to mas apriesa, tanto mas lo sentirás y entónces se des- 
engaña por experiencia de lo que.el mundo cree ser 
mejor lo alto de aquí, que lo bajo y pobre. 

Asi creo habrá acaecido á Vm. si ha comenzado á se- 
guir á Cristo de verdad, ó lo sentirá si comenzare; y. lo 
que en esto le debe consolar es, que el. Señor que quiso 
por criado al mas impedido y aherrojado, dará mayores 
fuerzas para le servir, que á otro no tan inhábil diera. Y 
asi se represente Vm. delante del Señor que le Mamó y 
quiso, suplicándole que aunque sea mas å costa y á mas 
vergüenza de Vm., le dé todo aquello con que le sirva 
mucho, pues mucho le debe; y mirese como á persona 
que acude con diez, con lo que otro acudirá con veinte, 
y pida perdon de tener ocupado aquel caudal con tan 
poca ganancia, haciendo gracias al dadivoso Señor, cu- 
yas obras son grandes para los pobres; y viviendo con 
temor y temblor de verse tan indigno de tal lugar, náz- 
cale de aquí la debida reverencia á todos los prójimos, 
teniéndolos encima de su cabeza, y haciendo por ellos, 
como esclavo por señores, lo que pudiere, mirando cuán 
misericordiosamente lo ha hecho Cristo nuestro Señor 
con él; y tendrá buena esperanza de salir con el nego 
cio, si tuviere este conocimiento que he dicho; y gastará 
bien su vida, si cada dia tuviere por el postrero. Cristo 
sea con Vm. Amen, 


CARTA XXXVI 

Para.un caballero que pretendia entrar en religion : sobre llevaria 

croz en las enfermedades con paciencia. (Nuevamente aumentada, ) 

Hace Vm. muy bien en estar contento con servir en 
la casa del gran'Señor de oficio de enfermo, porque el 
pasar de obrar biená padecer, es mejorar Cristo á los su- 
yos, y subirlos de aula de menofes á mayores; porque, 
cierto, para este destierro no hay cosa que así nos cum- 
pla como el llevar cruz en compañía del Señor, que la 
amó y con amor murió en ella; y esta mejor se ejercita 
en enfermedades desabridas á la carne, que nunca cau- 
saron vanagloria, que en salud , aunque bien empleada. 
Grandes fuéron las obras que el Señor hizo en esta vida 
mortal, mas enel padecer excedió á todos y á-todas, 
para que entendiésemos aquello que dice el apóstol 
Santiago (Jacob., 1): Tened,-hermanos, en sumo gozo 
veros en diversos trabajos; y lo que él mismo dice, 
que la obra de la paciencia es perfecta. Así que, señor, 
sea Vm. grato á la enfermedad, y agradecido al Se- 
ñorquela envia; y si esa cruz y carga fuere de él bien 
recibida, subirle ha el Señor á otras mas interiores y 
mas:crecidas, que él tiene para dará sus muy amigos, 
para conformarlos con él, euya cruz fué grandisima en 
lo visible y muy grandísima en lo invisible: Y aunque 
á Vm. parezca le quitaron otros oficios por no haber da- 
do buena cuenta de ellos, no por eso deje de ser agrade- 
cido á quien astlo ha hecho, porque el ser corregido de 
mano de tal Padre y con tanto amor, hace que sea ántes 
menester humildad para que el mucho consuelo no ex- 
ceda, que paciencia para sufrir el castigo. 

Con todo, estoy medroso si ha de saber Vm. aprove- 
echarse de sus calenturas; porque suelen algunos prin- 
cipiantes relajarse en el ánima con las enfermedades 
del cuerpo, cuando no son tales que les pongan en el 
peligro de la muerte. Es cosa muy al reves hacer de la 
medicina ponzoña, y tomar achaque de empeorar, de lo 
que Dios para mejorar envai. Llámele Vm. de corazon, 
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y suplíquele que pues le hiere el muslo de la carne, 
que, sea para andar mas aliviado en el espíritu; y pues 
es para que en el cuerpo pague con dolores lo que en el 
cuerpo pecó, no sea causa para acrecentar nuevas deu- 
das, lo que es dado para satisfacer por las pasadas. Viva 
con recato de si mismo, y no creaá su cuerpo en todo lo 
que le pidiere, y ofrézcalo á la cruz del Señor en com- 
pañía del santo Espíritu suyo, y no lo desechará él, pues 
tuvo par de su cruz ladrones en cruces; y ya que no 
pueda tener ejercicio de meditacion ó leccion como 
querria, no deje de hacer algo lo mejor que pudiere, y 
sin grave daño de su salud; que el Señores tan podero- 
so, que da fuerzas á quien ve trabajar, y tan buenas, que 
algunas veces da mas dádivas á Josque enfermosy en 
cama no pueden orar, que á los que muchas horas lo 
hacen; y poryentura querrá usar con Vm. de esta mise- 
ricordia, pnes no le cuesta mas de quererlo. 

Pídole por amor de nuestro Señor ut non circumfera- 
risomni vento doctrine (Ephes., 4), y que.estime ague- 
llos porcuyas manos ha recibido misericordia del Señor, 
imitando al ciego, que ninguna persuasion humana le 
quitó el crédito bueno de aquel que le habia curado de 
ceguedad perpetua; lo cual él tenia por señal grande de 
Ja bondad de su Maestro, cuando decia (Joann.,.9) : Si 
peccator est, nescio : unum:scio, quód cúm cocus essem, 
modo video. Y aunque esto decia,'bien creia que era 
justo, como por su santa porfía parece, y por la merced 
que el Señor le hizo, dándosele á conocer en el templo 
en pago de la fe que defendia. Yo he oido algunas cosas 
que los émulos de estos Padres dicen, mas ninguna he 
visto ser razonable, ni creo que la hay; y paréceme bien 
que el defenderlos Vm. sea mas con mansedumbre y 
pocas palabras, queno de otra manera; que el Señor 
tiene mucho cargo de estas cosas, y es amigo que se lle- 
ven con toda blandura y tolerancia; y Dios môre con 
Vin. siempre, pues por él murió. 


CARTA XXXVIL 
A un caballero que fué å estudiará Salamanca, y le hicieron refor: 
que en el servir d-nuestro Señor no bastan descos-sin obras. 
(Nuevamente aumentada.) 

La ida á esa universidad sea enhorabuena, estada y 
venida. Ya Vm. sabe que en este negocio de servir á 
Cristo, no bastan deseos tibios, si ho se acompafían con 
obras verdaderas, y con sudores algunas veces, que son 
como de sangre; y temo yo-mucho no espante á Vm. la 
dificultad del camino, y pierda lo dulce del meollo por 
amargarle mucho lá cáscara. Breve es el puerto que hay 
que subir en el camino de Dios, y despues de él proba- 
mos lo que está escrito: Ducam te per semitas cequitatis, 
quas cùm ingressus fueris , non arctabuntúr gressus tui 
(Prov. 4). Y entónces prueba el hombre que es pua del 
yugo de Cristo, pues. él da la mano á los que han sufrido 
las tentaciones por él, y consuela á los llorosos, y medi- 
cina los corazones quebrantados. ¡Diehoso trabajo, aun- 
que otro consuelo no sucediese que el que se pasa por 
tener en pié la bandera de Cristo, queriendo mas sufrir 
los golpes pesados de la tentacion, que gozar de la mala 
paz, teniendo guerra con Dios! 

Humíillese mucho Vm. á nuestro Señor; gima delante 
los ojos de su misericordia su propia miseria; que no 
hay camino por que bien nos vaya sino es el favor del 
cielo, y no hay camino para que este venga sino el co- 


nocimiento profundo de nuestra miseria, dando voces 
de aquellas honduras al Señor, que mora en lo alto y no 
desecha á los que están apesgados con la carga de sug 
miserias, y sumidos, como dice Jeremías (Cap. 38), 
en el lago, y una piedra sobre ellos. Y bien me parece 
la conversacion que quiere tomar con esos Padres; por- 
que el bien que agora sienten en esa ciudad de ellos, há 
muchos dias que yo lo siento. Solamente mire Vm. que 
no sea en balde el buen ejemplo que viere; y plega 4 
nuestro Señor sea servido de , siquiera por dar contento 
á Vm., llevarme por allá. La excusacion de Vin. es justa 
en haber aceptado la retoría, pues tan calificadas perso- 
nas se lo aconsejaron y tantas personas le constriñeron, 
Sed obsecro, Domine, no se descuide ya en la mar me- 
tido , pues no sin causa temió á la entrada en él; que yo, 
cierto, receloso estoy que nuestro adversario urdió esto 
para le impedir de su camino que á Dios llevaba; porque 
comolas ocupaciones , aunque buenas, no se hayan de 
imponer á los principiantes porque suelen turbarlos, 
por no tener puesto en paz lo que á ellos toca, ha hecho 
mucho mal 4: muchos por esta via, y hécholes parar en 
lo que el golondrinillo que.sale á volar ántes de tiempo; 
el cual, como no tiene fuerza para proseguir su vuelo en 
alto ni para tornar á su nido á do estaba, cae en manos 
de muchachos, que juegan con él, y despues le matan, 

Y tanto este negocio es mas sutil, cuanto viene de= 
bajo de buen celo, el cual deben de temer los princi- 
piantes poco ménos que el propio pecado; porque sien 
ellos alguno hay, justo es celarse á sí mismos, y funera de 
esto, esungran despeñadero de muchos. Vm. tengamuy 
gran temor de las que le parecen cosas buenas; porque 
por aquí suele el demonio meridiano engañar á los que 
con tinieblas abiertas no pudo. Y nose'arroje Vm. 4Te= 
formar grandes cosas ; ni piense que fué puesto ahi para 
ello; pero ántes tema no sea castigo de sus pecados; ysi 
su éorazon le prometiere grandes provechos agora enel 
oficio, no le crea, ántes se postre delante del Señor con 
temor, suplicándole le tenga, no pierda aquello poco 
que le habia dado de su conocimiento; y si en algose 
hubiere de entender, sea despues de muy encomendado 
á nuestro Señor, y cosa que no tenga tanta dificultad, que 


se crea de cierto que ha de costar á Vm. mucho desu, 


ánima, y al cabo ser el provecho incierto. Otro hará esas 
cosas, ó Vm. otra vez. Nunc, domine mi, te ipsum 
rege, inspice, et vias tuas diligenter scrutare, et quia 
parum habes olei; responde petentibus, ne forté non 
sufficiat nobis et vobis ( Matth. ,25). Y con este temor 
religioso (aun en lo bueno), y con llamar á nuestro Se- 
ñor ex corde, y con que no pierda su estudio, podrá 
agora pasar este paso peligroso sin lesion. La cual con= 
ceda Cristo por su sangre. Amen. 


CARTA XXXVII. 
Para un caballero, al cual pretendia llevar 4 la religion. (Niera 
mente aumentado.) » 

Los peces grandes son malos de tomar, y han menes- 
ter muchas vueltas rio abajo y rio arriba, hasta que de 
cansados tengan poca fuerza, y los prenda del todo el 
anzuelo; por lo cual no se maraville Vm. si tantos gol- 
pés nuestro Señor le da, contradiciendo á lo que llevaba 
pensado y deseado; que sin duda deben de ser la volun- 
tad y parecer de Vm. recios de tomar, y rebeldes á mo- 
vir; y han menester que á poder de golpes los cansé el 
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Señor y los mate , para que no vivan en Ym. sino la fe 
en el Señor, y la voluntad del mismo Señor. Entienda 
Vim. la sofrenada y las señas que le hace su Señor; por- 
que, así como es alabado, et acceptus Domino minister 
intelligens (Prov. 14), así es vituperado quien noen- 
tiende, no solo las palabras, mas ni aun los azotes del 
Señor. Entienda que no hay cosa que tanto le campla 
como ser desatinado de su propio tino, y que omnis sa- 
pientia tua devorata sit , ut sic clames ad Deum , et de 
necessitatibus tuis liberet te. ¡ Qué idolatría mas dañosa 
que fiarse un hombre de su parecer! Y ¡qué casamiento 
mas monstruoso que estar el hombre casado con su pro- 
pia voluntad ! 

De aquí nacen monstruos tan espantables cuan abó 
minables, que meten á quien los engendró en los abis- 
mos de los infiernos, si no, quite Vm. que uno siga su 
parecer, no ame su voluntad, y quitarle ha el infierno. 
Para esto tal ofrézcase como un poco de barro en las ma- 
nos de este soberano ollero, y digale lo que está escrito : 
Fictor noster es tu, nos veró lutum ( Isai., 64). Y tenga 
por muy acertado lo que le viene contrario á su volun- 
tad; porque tal es la de los hijos de los hombres, que 
por solo desear una cosa, tiene resabio y sospecha que no 
es buena; porque lo que agrada al malo ¿cómo nos fia- 
rémos de ello? Tenga Vm. cuidado en el tino de cómo 
Dios le guia , y de esto se le ha de pedir cuenta; y cuando 
esta ciencia supiere, será sabio delante de Dios: de 
suerte queno le enamore cosa que debajo del cielo haya, 
por preciosa que le parezca, sino en todo buscar el con- 
tentamiento de Dios; y cuando este es que no alcance- 
mos cosa alguna , aquello es toda la riqueza del mundo 
y del cielo; pues el contento de Dios es el mismo Dios, 
y quien este ama, amaá Dios, y quien este tiene, á Dios 
tiene, En cuantas quejas da Vm. de sí, creo que tiene ra- 


zón, por ser hombre, y no estar en el cielo; y hace 
Vm. bien en quejarse; que por así se suelen quitar las 
que nuestro Señor tiene contra nosotros, que seráh, 
cierto, mas de las que nosotros entendemos; porque 
¿quién entenderá las riquezas de la bondad de Dios, y 
las faltas de nuestras miserias? Plega al Señor nos dé luz 
para ver estos dos abismos tan diferentes, para que la 
vista del nuestro no nos desmaye, confortada con la del 
Señor; que de otra manera dirá el mas estirado : Cor 
meum dereliquit me, de ver en sí tantas deudas pasadas, 
presentes, y que tiene por venir. 

No sé qué hacemos con este miserable de nos, ni para 
qué lo queremos tener por nuestro „ni á nuestro cargo; 
démoselo á quien tiene bondad para lo sufrir, y sabidu— 
ría para lo curar y regir; que, cierto, él irá cargado de 
una cosa harto pesada é insufriblé, si no fuere suamor 
incomprehensible. Gran ayuda es para negarnos, vernos 
tan enemigos de nosotros mismos; y ser tan miserables 
sirve para no haber codiciade nosotros, sino darnos y 
echarnos de casa, aunque mucho nos costase; y con todo 
esto, suena el pregon.de la divinal bondad, que David 
sale al campo perseguido sin culpa, y que se lleguen á 
él los adeudados, y que tienen angustia y amargura de 
corazon.:Bendito sea Cristo, amen, que tan rico es en 
paciencia y bondad, que el Padre fió de sus manos tan 
donosas ovejas como somos; y lo que peor es, que este- 
mos tan ciegos, que rogándonos él que á trueco de ser 
nuestro él, seamos nosotros suyos (¡ay de nos!), toda- 
vía buscamos á nos, et quee nostra sunt, non que Jesu— 
christi (1 Cor., 13); y nos queremos poseer no mas de 
porciegaaficion, sin querer probar cuón sabrosa y justa, 
y provechosa cosa es ser de Cristo yandar ásn voluntad. 
Cristo le dé su luz en todo, amen, y sea todo de Vm. 


TRATADO SEGUNDO. 


PARA RELIGIOSAS Y DONCELLAS. 


CARTA PRIMERA. 


Para la Sta. Madre Teresa de Jesus, enviada en tiempo que tenia al- 
gunas perturbaciones y persecuciones acerca de un libro que le 
decian sacase å luz; y avisale cómo se haya en su modo de pro- 
ceder espiritual ; declárale el camino mas seguro para el trato 
de Dios, y dale avisos cómo se haya de haber en este trato de su 
oración. 


La gracia y paz de Jesucristo nuestro Señor sea con 
Vm. siempre. Cuando acepté el leer el libro que se me 
envió, no fué tanto por pensar que yo erd suficiente para 
juzgar las cosas de él , como por pensar que podria yo, 
con el favor de nuestro Señor, aproyecharme,algo de: la 
doctrina de él; y gracias á Cristo que; aunque lo he lei- 
do no con el reposo que era menester, mas heme con 
solado y podria sacar edificacion, si por mí no queda, 
y aunque cierto yo me consolara con esta parte, sin to- 
car en lo demas, no me parece que el respeto que debo 
al negocio y á quien me lo encomienda, me da licencia 
para dejar de decir algo de lo que siento, á lo ménos en 
general. 


El librono está para salirá manos de muchos, porque 
es menester limar las palabras de él en algunas partes, y 


en otras declararlas; y otras cosas hay que al espíritu de 
Vm. pueden ser provechosas,.y.no.lo serían á quien las 
siguiese ; porque las cosas particulares por donde Dios 
lleva á unos, ño son para otros. Estas, ólas mas de ellas, 
mequedanacáapuntadas, para ponerlasen órden cuando 
pudiere, y no faltará cómo enviarlasá Vm. ; porque si 
Vm. viese mis enfermedades y otras necesarias ocu- 
paciones, creo le moverian mas á compasion que á cul- 
parme de negligente. 

La+doctrina de la oracion está buena por la-mayor 
parte, y muy bien puede Vm. fiarsé de ella y seguirla, 
y en los raptos hallo las señas que tienen losqueson ver- 
daderos, 

El modo de enseñar Dios al ánima, sin imaginacion y 
sin palabras interiores ni exteriores, es muy seguro, y 
no hallo enél qué tropezar, yS. Agustin habla bien de él. 

Las hablas interiores y exteriores han engañado á mu- 
chos en nuestros tiempos , ylas exteriores son las ménos 
seguras : el ver que no son de espiritu propio, es cosa fá- 
cil ; el discernir si son de espiritu bueno ó malo, es mas 
dificultoso. Danse muchas reglas para conocer si son del 
Señor, y una es, que sean dichas en tiempo de necesi- 
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y suplíquele que pues le hiere el muslo de la carne, 
que, sea para andar mas aliviado en el espíritu; y pues 
es para que en el cuerpo pague con dolores lo que en el 
cuerpo pecó, no sea causa para acrecentar nuevas deu- 
das, lo que es dado para satisfacer por las pasadas. Viva 
con recato de si mismo, y no creaá su cuerpo en todo lo 
que le pidiere, y ofrézcalo á la cruz del Señor en com- 
pañía del santo Espíritu suyo, y no lo desechará él, pues 
tuvo par de su cruz ladrones en cruces; y ya que no 
pueda tener ejercicio de meditacion ó leccion como 
querria, no deje de hacer algo lo mejor que pudiere, y 
sin grave daño de su salud; que el Señores tan podero- 
so, que da fuerzas á quien ve trabajar, y tan buenas, que 
algunas veces da mas dádivas á Josque enfermosy en 
cama no pueden orar, que á los que muchas horas lo 
hacen; y poryentura querrá usar con Vm. de esta mise- 
ricordia, pnes no le cuesta mas de quererlo. 

Pídole por amor de nuestro Señor ut non circumfera- 
risomni vento doctrine (Ephes., 4), y que.estime ague- 
llos porcuyas manos ha recibido misericordia del Señor, 
imitando al ciego, que ninguna persuasion humana le 
quitó el crédito bueno de aquel que le habia curado de 
ceguedad perpetua; lo cual él tenia por señal grande de 
Ja bondad de su Maestro, cuando decia (Joann.,.9) : Si 
peccator est, nescio : unum:scio, quód cúm cocus essem, 
modo video. Y aunque esto decia,'bien creia que era 
justo, como por su santa porfía parece, y por la merced 
que el Señor le hizo, dándosele á conocer en el templo 
en pago de la fe que defendia. Yo he oido algunas cosas 
que los émulos de estos Padres dicen, mas ninguna he 
visto ser razonable, ni creo que la hay; y paréceme bien 
que el defenderlos Vm. sea mas con mansedumbre y 
pocas palabras, queno de otra manera; que el Señor 
tiene mucho cargo de estas cosas, y es amigo que se lle- 
ven con toda blandura y tolerancia; y Dios môre con 
Vin. siempre, pues por él murió. 


CARTA XXXVIL 
A un caballero que fué å estudiará Salamanca, y le hicieron refor: 
que en el servir d-nuestro Señor no bastan descos-sin obras. 
(Nuevamente aumentada.) 

La ida á esa universidad sea enhorabuena, estada y 
venida. Ya Vm. sabe que en este negocio de servir á 
Cristo, no bastan deseos tibios, si ho se acompafían con 
obras verdaderas, y con sudores algunas veces, que son 
como de sangre; y temo yo-mucho no espante á Vm. la 
dificultad del camino, y pierda lo dulce del meollo por 
amargarle mucho lá cáscara. Breve es el puerto que hay 
que subir en el camino de Dios, y despues de él proba- 
mos lo que está escrito: Ducam te per semitas cequitatis, 
quas cùm ingressus fueris , non arctabuntúr gressus tui 
(Prov. 4). Y entónces prueba el hombre que es pua del 
yugo de Cristo, pues. él da la mano á los que han sufrido 
las tentaciones por él, y consuela á los llorosos, y medi- 
cina los corazones quebrantados. ¡Diehoso trabajo, aun- 
que otro consuelo no sucediese que el que se pasa por 
tener en pié la bandera de Cristo, queriendo mas sufrir 
los golpes pesados de la tentacion, que gozar de la mala 
paz, teniendo guerra con Dios! 

Humíillese mucho Vm. á nuestro Señor; gima delante 
los ojos de su misericordia su propia miseria; que no 
hay camino por que bien nos vaya sino es el favor del 
cielo, y no hay camino para que este venga sino el co- 


nocimiento profundo de nuestra miseria, dando voces 
de aquellas honduras al Señor, que mora en lo alto y no 
desecha á los que están apesgados con la carga de sug 
miserias, y sumidos, como dice Jeremías (Cap. 38), 
en el lago, y una piedra sobre ellos. Y bien me parece 
la conversacion que quiere tomar con esos Padres; por- 
que el bien que agora sienten en esa ciudad de ellos, há 
muchos dias que yo lo siento. Solamente mire Vm. que 
no sea en balde el buen ejemplo que viere; y plega 4 
nuestro Señor sea servido de , siquiera por dar contento 
á Vm., llevarme por allá. La excusacion de Vin. es justa 
en haber aceptado la retoría, pues tan calificadas perso- 
nas se lo aconsejaron y tantas personas le constriñeron, 
Sed obsecro, Domine, no se descuide ya en la mar me- 
tido , pues no sin causa temió á la entrada en él; que yo, 
cierto, receloso estoy que nuestro adversario urdió esto 
para le impedir de su camino que á Dios llevaba; porque 
comolas ocupaciones , aunque buenas, no se hayan de 
imponer á los principiantes porque suelen turbarlos, 
por no tener puesto en paz lo que á ellos toca, ha hecho 
mucho mal 4: muchos por esta via, y hécholes parar en 
lo que el golondrinillo que.sale á volar ántes de tiempo; 
el cual, como no tiene fuerza para proseguir su vuelo en 
alto ni para tornar á su nido á do estaba, cae en manos 
de muchachos, que juegan con él, y despues le matan, 

Y tanto este negocio es mas sutil, cuanto viene de= 
bajo de buen celo, el cual deben de temer los princi- 
piantes poco ménos que el propio pecado; porque sien 
ellos alguno hay, justo es celarse á sí mismos, y funera de 
esto, esungran despeñadero de muchos. Vm. tengamuy 
gran temor de las que le parecen cosas buenas; porque 
por aquí suele el demonio meridiano engañar á los que 
con tinieblas abiertas no pudo. Y nose'arroje Vm. 4Te= 
formar grandes cosas ; ni piense que fué puesto ahi para 
ello; pero ántes tema no sea castigo de sus pecados; ysi 
su éorazon le prometiere grandes provechos agora enel 
oficio, no le crea, ántes se postre delante del Señor con 
temor, suplicándole le tenga, no pierda aquello poco 
que le habia dado de su conocimiento; y si en algose 
hubiere de entender, sea despues de muy encomendado 
á nuestro Señor, y cosa que no tenga tanta dificultad, que 


se crea de cierto que ha de costar á Vm. mucho desu, 


ánima, y al cabo ser el provecho incierto. Otro hará esas 
cosas, ó Vm. otra vez. Nunc, domine mi, te ipsum 
rege, inspice, et vias tuas diligenter scrutare, et quia 
parum habes olei; responde petentibus, ne forté non 
sufficiat nobis et vobis ( Matth. ,25). Y con este temor 
religioso (aun en lo bueno), y con llamar á nuestro Se- 
ñor ex corde, y con que no pierda su estudio, podrá 
agora pasar este paso peligroso sin lesion. La cual con= 
ceda Cristo por su sangre. Amen. 


CARTA XXXVII. 
Para un caballero, al cual pretendia llevar 4 la religion. (Niera 
mente aumentado.) » 

Los peces grandes son malos de tomar, y han menes- 
ter muchas vueltas rio abajo y rio arriba, hasta que de 
cansados tengan poca fuerza, y los prenda del todo el 
anzuelo; por lo cual no se maraville Vm. si tantos gol- 
pés nuestro Señor le da, contradiciendo á lo que llevaba 
pensado y deseado; que sin duda deben de ser la volun- 
tad y parecer de Vm. recios de tomar, y rebeldes á mo- 
vir; y han menester que á poder de golpes los cansé el 
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Señor y los mate , para que no vivan en Ym. sino la fe 
en el Señor, y la voluntad del mismo Señor. Entienda 
Vim. la sofrenada y las señas que le hace su Señor; por- 
que, así como es alabado, et acceptus Domino minister 
intelligens (Prov. 14), así es vituperado quien noen- 
tiende, no solo las palabras, mas ni aun los azotes del 
Señor. Entienda que no hay cosa que tanto le campla 
como ser desatinado de su propio tino, y que omnis sa- 
pientia tua devorata sit , ut sic clames ad Deum , et de 
necessitatibus tuis liberet te. ¡ Qué idolatría mas dañosa 
que fiarse un hombre de su parecer! Y ¡qué casamiento 
mas monstruoso que estar el hombre casado con su pro- 
pia voluntad ! 

De aquí nacen monstruos tan espantables cuan abó 
minables, que meten á quien los engendró en los abis- 
mos de los infiernos, si no, quite Vm. que uno siga su 
parecer, no ame su voluntad, y quitarle ha el infierno. 
Para esto tal ofrézcase como un poco de barro en las ma- 
nos de este soberano ollero, y digale lo que está escrito : 
Fictor noster es tu, nos veró lutum ( Isai., 64). Y tenga 
por muy acertado lo que le viene contrario á su volun- 
tad; porque tal es la de los hijos de los hombres, que 
por solo desear una cosa, tiene resabio y sospecha que no 
es buena; porque lo que agrada al malo ¿cómo nos fia- 
rémos de ello? Tenga Vm. cuidado en el tino de cómo 
Dios le guia , y de esto se le ha de pedir cuenta; y cuando 
esta ciencia supiere, será sabio delante de Dios: de 
suerte queno le enamore cosa que debajo del cielo haya, 
por preciosa que le parezca, sino en todo buscar el con- 
tentamiento de Dios; y cuando este es que no alcance- 
mos cosa alguna , aquello es toda la riqueza del mundo 
y del cielo; pues el contento de Dios es el mismo Dios, 
y quien este ama, amaá Dios, y quien este tiene, á Dios 
tiene, En cuantas quejas da Vm. de sí, creo que tiene ra- 


zón, por ser hombre, y no estar en el cielo; y hace 
Vm. bien en quejarse; que por así se suelen quitar las 
que nuestro Señor tiene contra nosotros, que seráh, 
cierto, mas de las que nosotros entendemos; porque 
¿quién entenderá las riquezas de la bondad de Dios, y 
las faltas de nuestras miserias? Plega al Señor nos dé luz 
para ver estos dos abismos tan diferentes, para que la 
vista del nuestro no nos desmaye, confortada con la del 
Señor; que de otra manera dirá el mas estirado : Cor 
meum dereliquit me, de ver en sí tantas deudas pasadas, 
presentes, y que tiene por venir. 

No sé qué hacemos con este miserable de nos, ni para 
qué lo queremos tener por nuestro „ni á nuestro cargo; 
démoselo á quien tiene bondad para lo sufrir, y sabidu— 
ría para lo curar y regir; que, cierto, él irá cargado de 
una cosa harto pesada é insufriblé, si no fuere suamor 
incomprehensible. Gran ayuda es para negarnos, vernos 
tan enemigos de nosotros mismos; y ser tan miserables 
sirve para no haber codiciade nosotros, sino darnos y 
echarnos de casa, aunque mucho nos costase; y con todo 
esto, suena el pregon.de la divinal bondad, que David 
sale al campo perseguido sin culpa, y que se lleguen á 
él los adeudados, y que tienen angustia y amargura de 
corazon.:Bendito sea Cristo, amen, que tan rico es en 
paciencia y bondad, que el Padre fió de sus manos tan 
donosas ovejas como somos; y lo que peor es, que este- 
mos tan ciegos, que rogándonos él que á trueco de ser 
nuestro él, seamos nosotros suyos (¡ay de nos!), toda- 
vía buscamos á nos, et quee nostra sunt, non que Jesu— 
christi (1 Cor., 13); y nos queremos poseer no mas de 
porciegaaficion, sin querer probar cuón sabrosa y justa, 
y provechosa cosa es ser de Cristo yandar ásn voluntad. 
Cristo le dé su luz en todo, amen, y sea todo de Vm. 


TRATADO SEGUNDO. 


PARA RELIGIOSAS Y DONCELLAS. 


CARTA PRIMERA. 


Para la Sta. Madre Teresa de Jesus, enviada en tiempo que tenia al- 
gunas perturbaciones y persecuciones acerca de un libro que le 
decian sacase å luz; y avisale cómo se haya en su modo de pro- 
ceder espiritual ; declárale el camino mas seguro para el trato 
de Dios, y dale avisos cómo se haya de haber en este trato de su 
oración. 


La gracia y paz de Jesucristo nuestro Señor sea con 
Vm. siempre. Cuando acepté el leer el libro que se me 
envió, no fué tanto por pensar que yo erd suficiente para 
juzgar las cosas de él , como por pensar que podria yo, 
con el favor de nuestro Señor, aproyecharme,algo de: la 
doctrina de él; y gracias á Cristo que; aunque lo he lei- 
do no con el reposo que era menester, mas heme con 
solado y podria sacar edificacion, si por mí no queda, 
y aunque cierto yo me consolara con esta parte, sin to- 
car en lo demas, no me parece que el respeto que debo 
al negocio y á quien me lo encomienda, me da licencia 
para dejar de decir algo de lo que siento, á lo ménos en 
general. 


El librono está para salirá manos de muchos, porque 
es menester limar las palabras de él en algunas partes, y 


en otras declararlas; y otras cosas hay que al espíritu de 
Vm. pueden ser provechosas,.y.no.lo serían á quien las 
siguiese ; porque las cosas particulares por donde Dios 
lleva á unos, ño son para otros. Estas, ólas mas de ellas, 
mequedanacáapuntadas, para ponerlasen órden cuando 
pudiere, y no faltará cómo enviarlasá Vm. ; porque si 
Vm. viese mis enfermedades y otras necesarias ocu- 
paciones, creo le moverian mas á compasion que á cul- 
parme de negligente. 

La+doctrina de la oracion está buena por la-mayor 
parte, y muy bien puede Vm. fiarsé de ella y seguirla, 
y en los raptos hallo las señas que tienen losqueson ver- 
daderos, 

El modo de enseñar Dios al ánima, sin imaginacion y 
sin palabras interiores ni exteriores, es muy seguro, y 
no hallo enél qué tropezar, yS. Agustin habla bien de él. 

Las hablas interiores y exteriores han engañado á mu- 
chos en nuestros tiempos , ylas exteriores son las ménos 
seguras : el ver que no son de espiritu propio, es cosa fá- 
cil ; el discernir si son de espiritu bueno ó malo, es mas 
dificultoso. Danse muchas reglas para conocer si son del 
Señor, y una es, que sean dichas en tiempo de necesi- 
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dad ó de algun gran provecho, así como para confortar 
al hombre tentado ó desconfiado, ó para algun aviso de 
peligro, etc.; porque, como un hombre bueno no habla 
palabra sin mucho peso, ménos la hablará Dios ; ymi- 
rad esto ; y ser las palabras conforme á la Escritura di- 
vina y á doctrina de la Iglesia , me parece de las que en 
el libro están , ó de las mas, ser parte de Dios. 

Visiones imaginarias ó corporales son las que mas 
duda tienen, y estas enninguna manera se deben desear; 
y si vienen Sin ser deseadas, aun se han de huir todo lo 
posible : debe el hombre suplicar á nuestro Señor no 
permita vamos por camino de ver, sino que-la buena 
vista suya y de sus santos sé la guarde para el cielo; y 
que acá loleye por camino llano, como Hevaá susfieles 
amigos; y con otros buenos medios debe procurar el 
huir de estas cosas (4). 

Mas si todo esto hecho, duran las visiones, y el ánima 
saca de ello provecho, y noinduce'su vista 4 vanidad, 
sino ámayór humildad; y lo que dicen es doctrina de la 
Iglesia, y dura esto por mucho tiempo, y con una satis- 
facción interior que se puede sentir mejor que decir, 
no hay para qué huir ya de ella ; aunque ninguno se debe 
fiar desu juicio en esto, sino comunicarlo luego con 
quien le pueda dar lumbre; y este es el medio universal 
que se ha de tomar en todas estas cosas, y esperar en 

«Dios, qne si hay humildad para sujetarse á parecer aje- 
to, no dajará engañar á-quien desea acertar. 

Y no se debe nadieatemorizar paracondenar de presto 
estas cosas , por ver que la persona á quien se dan no es 
perfecta ; porque no es nuevo 4 la bondad del Señor sa- 
ear de malos, justos , y aun de pecados, y graves, con 
darles muy dulces gustos suyos, segun lo. he yo visto. 
¿Quién pondrá tasa á la bondad del Señor? Mayormente 
que éstas cosas no se dan por merecimiento ni por ser 
uno mas fuerte, Íntesalgunas porser mas flaco ; y como 
no hacen á uno'mas santo, no se dan siempre á.los mas 
santos. , 

Ni tienen razon los que por solo'esto descreen estas 
cosas porque son muy altás, y parece. cosa no creible 
abajarse una Majestad infinita á comunicacion tan amo- 
rosa con una su criatura. Escrito está que Dios es amor; 
y si amor, es amor infinito y bondad infinita ; y de tal 
amor y bondad no hay que maravillar que haga tales ex- 
cesos de amor, que tunrbenálos que no le conocen; y aun- 
que muchos le conozcan por fe , mas la experiencia par- 
ticular del amoroso y mas qué amoroso trato de Dios.con 
el que quiere, si no se tiene, no se podrá bien entender 
el punto donde Jléga esta comunicacion ; y así he visto 
á muchos escandalizados de oir las hazañas del amor de 
Dios con sus criaturas, y como ellos están deaquello muy 
léjos, no piensan hacer Dios con otros lo que con: ellos 
no hace; y siendo razón que por ser la obra de amor, y 
amor que pone admiracion, se tomase por señal que es 
de Dios, pues es maravilloso en sus obras, y múy mas 
enlas de su misericordia, de allí mismo sacan ocasion 
de descreer, de donde la habian de sacar de creer , CON- 
currendo las otras circunstancias que den testimonio de 
ser cosa buena. 

Paréceme , segun del libro consta, que Vm. ha resis- 
tido á estas cosas , y aun mas de lo justo ; paréceme que 

le han aprovechado á su ánima; especialmente le han 


(1) Fr. Diego de Yepes, å fol. 166, en el lib. 1, tiene este capi- 
tulo del libro que escribió de la Sta. Madre Teresa de Jesus. 


hecho mas conocer su miseria propia y faltas, y enmen- 
darse de ellas han durado mucho, y siempre con pro- 
vecho espiritual ; incítanle á amor de Dios, y á propio 
desprecio, y á hacer penitencia : no veo por qué conde- 
natlas ; inclíname mas á tenerlas por buenas, con con- 
dicion que siempre haya cautela' de no fiarse del todo, 
especialmente si es cosa no acostumbrada „ó dice que 
haga alguna cosa particular y no muy llana. En todos es- 
tos casos y semejantes se debe suspender el crédito , y 
pedir luego consejo. Item , se advierta que aunque estas 
cosas sean de Dios, se mezclan otras del enemigo, y 
por eso siempre ha de haberrecelo. Item , ya que se sepa 
que son de Dios, no debe el hombre parar mucho en ello, 
puesno consiste lasantidad sino en amor humilde de Dios 
y del prójimo; y estotras cosas se deben temer, aunque 
buenas, y pasar su estudio á la humildad, virtudes y 
amor del Señor. Tambien conviene no adorar vision de 
estas, sino 4Jesucristo en el cielo ó en el sacramento ; 
y si es cosa de santos, alzarel corazon al Santo del cielo, 
y no á lo que seme representa en la imaginacion: baste 
que me sirva aquello de imágen para llevarme á lo re- 
presentado por ella. 

Tambien digo que las cosas de este libro acaecen aun 
en nuestros tiempos á otras personas, y con mucha cer- 
tidumbre que son de Dios, cuya mano no es abreviada 
para hacer ahora lo que en tiempos pasados y en vasos 
flacos, para que sea mas glorificado. 

Vm, siga su camino, mas siempre con recelo de los 
ladrones, y preguntando por el camino derecho; y dé 
grácias á nuestroSeñor que le ha dado su amor y el 
propio conocimiento y amor de penitencia y de cruz; 
y de esotras cosas no haga mucho caso, aunque tampoco 
las desprecie, pues hay señales que muy muchas de ellas 
son de parte de nuestro Señor; y las que no son, con 
pedir consejo no le dañarán. , 

Yo no puedo creer que he escrito esto en mis fuerzas, 
pues no las tengo; pero la oracion de Vm. lo ha hecho : 
pídole-por amor de Jesucristo nuestro señor se encargue 
de le suplicar por mí ; que él sabe que lo pido con mu- 
cha necesidad ; y creo basta esto para que Vm. haga lo: 
que le suplico ; y pido licencia para acabar esta, pues 
quedo obligado á escribir otra. Jesus sea glorificado de 
todos y en todos. Amen. 


CARTA IL 
Para una religiosa : contra la desconfianza. 


Muchas vuestras he recibido despues que de esa cia- 
dad partí, en algunas de las cuales me significábades los 
trabajos en que vuestra ánima estaba, y en otras el con- 
suelo que el Señor os habia*comenzado á dar; y creo 
que en algunas de ellas, deciades haberos del todo sido 
tornada la paz y consolacion que primero teniades. A 
ninguna de estas cartas he respondido, ó porque mis pe- 
cados impiden que yo no tenga gracia para consolaros, 
ó porque vos teniades confianza en mi poguedad. Ahora 
á la postre recibí una carta, en la cual me decis estar 
tan afligida, ó mas, que primero : pedisme que os escri- 


ba; dióme pena vuestra pena, y esta me ha movido á 05 
rogar que por amor de Jesucristo crucificado no os de- 


| jeis cegar de lastinieblasque la demasiada tristeza suele 
| traer, mas que os acordeis cuán fiel es el Señor á quien 


vos os ofrecisteis, y cómo es cosa usada á su sabiduria 


| infinita salvar á 10s suyos por medios queellos no saben, 
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escondiéndoles el amor que los tiene, y enseñándoles 
algun rigor ; y esto no por cruel, mas por verdadera- 
mente misericordioso, sabiendo él que nuestra enfer- 
medad va mas segura debajo del azote de la tribulacion, 
que encima de las palmas de la prosperidad. Muy agria 
cosa os parecerá la desconsolacion que teneis; no po- 
dréis sufrir el peso de la airada cara de nuestro Señor 
que decis que os muéstra, y desvíos que decis que os 
da; mas yo os digo, hermana, que cuando agora tiene 
la tribulacion tanto peligro , tanto peligro tiene la con- 
solacion, y mucho mas debe ser temida la prosperidad 
que la adversidad ; porque en la una corre el ánima pe- 
ligro de perder á su Dios, yen la otra, aunque padece 
trabajo , él mismo la incita á mas llegarse á Dios. Y si de- 
cis que el peso de la-desconsolacion algunas veces pone 
en riesgo el ánima con la impaciencia, verdad es; mas 
sabed que muchas mas veces , y con trances mas peli- 
grosos, peligra el ánima con la dulzura de la conso- 
lacion. š 
Acordáos del apóstol S. Pablo, que con la gracia del 
Crucificado tenia por gloria los trabajos de la eruz; yaun- 
que de fuera le cercaban guerras y dentro temores, su 
ánima estaba guardada como en puerto Seguro ; mas era 
tan grande el peligro que corria de la bonanza de las con- 
solaciones y revelaciones, que si no permitiera Dios que 
sobrevinieran algunas tempestades de trabajos interiores 
y exteriores, que con grandes pescozadas abajasensu cue- 
llo para que no se ensalzase , corriera peligro por ocasion 
del consuelo, al que no habian podido derribar los mu- 
chos desconsuelos ; y así lô amargo fué cura de lo dulce, 
y el ángel de Satanas fue ocasion de provecho al que de 
la comunicación con Dios se le levantaba por su propia 
flaqueza ocasion de caida. Pues en aqueste vaso de.esco- 
gimiento esto acaeció, y le fué necesario el padecer para 
librarse de los peligros del gozar, ¿qué os maravillais vos 
que haya Dios mezclado vuestro gozo con lloro, y se haya 
tornado vuestra arpa en llanto, y vuestras dulces co- 
municaciones con Dios en desabridos desvíos de él? Sus 
Ojos ven lo que no ven los vuestros , y sabe muy bien la 
vanidad de vuestro corazon, que no sería para sufrir e] 
peso del favor divinal, ó habiendo algunos excesos de 
trabajos corporales con la dulcedumbre del gusto divino, 


ó teniéndoos en mas que á los otros que de estas conso- 


laciones carecen, ó por otras muchas fallas que en la mal- 
dad de nuestro corazon caben, cuyo abismo no se puede 
escudriñar sino de aquel que lo háce, Y'si no lay en vos 
necesidad de esta medicina, porque quizá aunque Dios 
os enseñaba favor, no cayérades en estos males, otras 
muchas causas hay porque el Señor trateá los suyos, todas 
las cuales paran en amor, aunque al humano sentido pa- 
rezcan desamor. y 

Ya sabeis que suele decir : Quien bien te quiere te hará 
llorar; y la Escritura dice (Prov.-27) que son mejo= 
res las llagas del que nos ama, que los falsos besos de] 
que nos aborrece. Y tened por cierto que el Señor os 
əma, y por eso os trata de esta manera ; porque escrito 
está: Castiga el Señor al que ama, y azota á todo aquel 
que recibe por hijo, Y asi como en tiempos pasados en- 
viaba Dios á sus amados espantables martirios por manos 
de crueles sayones, poniéndolos en graves guerras, para 
despues darles hermosas coronas; así agora, pues han 
cesado los exteriores martirios, envia á sus amados otros 
interiores, tan grandes ó mayores, aunque secretos, que 
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los exteriores ; porque acullá martirizaban los hombres, 
y consolaba Dios, y con la fortaleza del mas fuerte eran 
sobrepujados los tormentos que daban los flacos; mas acá 
el que desconsuela es nuestro Señor, que se esconde, y 
los demonios, como crueles sayones, por mil artes ator- 
mentan al ánima, que es mas sensible que el cuerpo; del 
cual tormento muchas veces redunda al mismo cuerpo, 
y está el hombre entero todo de dentro y fuera puesto en 
desconsuelo de eruz: gime y pide socorro á nuestro Sè- 
ñor, y no solo se hace sordo y escondido mas que detras 
de siete paredes , mas ann siente que el Señor se desvía 
de ella, no solo nodándole favor, mas aun enseñándole el 
disfavor, como con la Cananea, que primero no la respon- 
dió, y despues la llamó de perra. Hora es aquella de gran- 
de angustia, y en ninguna parte halla el ánima reposo, 
como cuando uno se ahoga en un profundo mar sin ha- 
llar en qué hacer pié , ó como el que está atado de piés y 
manos, y prueba á levantarse y no puede; porque, ansí 
como aquel á quien Dios consuela, ningun tormento ni 
pena le puede desconsolar, así al que Dios desconsuela, 
ninguna cosa le puede alegrar; mas por tal desierto y 
imágen de muerte conviene ir á los siervos de Dios tras 
su' Señor, y por aquellas tinieblas y tristezas conviene 
pasar para llegar al descanso. Este martirio ha de pasar 
por su Esposo el ánima que por él desea traer empresa de 
amor, y entre estas espinas se ha de espinar la que quiere 
ser conforme á su cabeza espinada, y estos tragos da á 
beber, y estos sudores ha de sudar la que quiso compañía 
con aquel que el Juéves Santo en la noche, estando en 
agonía cruel, sudó por su cuerpo gotas de sangre, en 
testimonio que su ánima estaba triste hasta la muerte, 
¿Pensábades por ventura que era cosa muelle el servir á 
Cristo? O que comenzástes pequeño negocio cuando 
comenzastes de le amar? 

Morir conviene cada dia , como hacia S, Pablo, á los 
que pelean las peleas del amor, y serles cruel contra sí 
mismos, como unos vasos perdidos, porno faltar á la fi- 
delidad del amor, 'al cual nunca bien sirvió el flojo ni el 
desconfiado : el uno porque busca su propio regalo , ha- 
biendo de buscar el contento de su amado; el otro por- 
que creyendo ser amado, enflaquece en el amor; y de 
estos males líbrala fe, junta con obediencia, haciéndonos 
creer que Dios nos ama, y entóntes mas, cuando mas so 
esconde su amor y cuando mas riguroso y cruel se nos 
muestra; porque la condicion de la verdadera fe es creer, 
no,solo con prendas y señales, mas sin ellas, y no solo 
sin ellas, mas contra ellas, pareciendo enesta cualquiera 
virtud que de allí dé muéstra su mayor fuerza y resplan- 
dor, donde ménos ayudas y mayores impedimentos se 
ofrecen. Aquetesverdaderdamor, que amaal que merece 
ser desamado ; y aquella verdadera paciencia, que sufre 
las sinrazones é injusticias; y entónces la castidad me- 
rece muy buena corona de gloria, cuando en diversas 
tentaciones ella está firme, Y así sabed conocer el verda- 
dero valor de la Te verdadera, que cree y tiene esperanza 
en la verdad y bondad de Dios, contra la esperanza ó des- 
esperacion que la razon humana ó los sentidos podian 
causar; y con ella vemos lo invisible, por escondido que 
esté; y por mitad de las lanzas, que son los disfavores de 
Dios que sentimos, entramos y llegamos hasta lo mas se- 
creto del corazon de Dios, y conocemos que nos ama, 
aunque muestre señales de desamor, las cuales entónces 
estimamos segun verdad, cuando las tomamos por prueba 
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de nuestra fe, y ejercicio de nuestro amor, y acrecenta- 
miento de nuestra corona, y materia de nuestra obedien- 
cia. Sino, decidme, ¿cómo será probada la mujer casta, 
sino con combates y contrarios á su castidad? Y cómo 
se probará vuestra fe,sino con sentir señales de desamor 
que os mueven á desconfiar ? , 
Noospeneis porque vuestro Esposo quiere probar vues- 
tra fidelidad; que cosa es muy usada entre esposo y es- 
posa; y el fin de ello suele ser aumento de mayor amor, 
el cual no es razon que lo tengais ocioso, porque en él 
está vuestra vida y vuestro tesoro; y para hacer este oficio 
os escogió Dios; y si ejercitarlo quereis „ka de ser con 
amor, sin que sintais seramada, queriendo vos ysiguien- 
do al que parece que huye de vos; porque el que no ama 
sino cuando siente que es amado, no es verdadero ama- 
dor, pues tiene respeto: á sí mismo. Mas en esto se verá 
si sois Cananea, en que siendo injuriada y desechada im- 
portuneis alSeñor; y siguiendo al que huye y humillán- 
doos al que os trata como á perra, no le dejeis de amar 
pura y sencillamente, como sisintiésedes grandes regalos 
y favores de él, queal fin os responderá: Mujer, grande 
es tufe, hágase como tú quieres; mas estad vos determi- 
nada de serle fiel, y que le digais de-corazon: Yo, Señor, 
os quiero amar, aunquevos no me ameis: yo os quiero 
buscar y enseñar buena cara, aunque vos huyais de mí: 
ámeos yo, y haced de milo que fuéredes servido; y así 
tornárseos han Jos disfavores en- ejercicios de verdadero 
amor, con el cual debeis de quedar mas contenta, quecon 
los disfavores penada ; y no solo en ello agradaréis á Dios, 
mas aun ganaréis para vos muy grande corona y porque 
á la medida delos desconsutlos se ha de cortar la ropa 
del gozo que:en-el cielo nos han de dar, y de las semillas 
de las lágrimas hemos de coger los manojos del alegría ; 
y no por ser consolados y devotos hemos de ser corona- 
dos, mas por ser trillados con diversidad de tentaciones, 
y por gustar gustos de hiel quetengan imágen deinfiermo 
y tormenfos de él, sufriendo con ánimo igual todas estas 
cosas, creyendo serpocas y livianas en comparación del 
sobre excelente peso de gloria que en los asi humillados 
y mortificados será revélada, y preciarnosde serobedien- 
tes á la ordenacion de Dios, no solo en lo que bien nos 
sabe, mas aun en lo que nos lastima; porque de otra 
manera ¿ qué mucho hace la esposa.en obedecer al es- 
poso en lo que á ella trae contento, pues para aquello 
no es menester amor, mas la propia codicia basta para 
engendrar aquella obediencia? Y no sé yo con qué ojos 
le mirará, pues él por ella obedeció al Padre en la obe- 
diencia de tanto trabajo, diciendo : No como yo quiero, 
sino como tú quieres, sea hecho; diciendoella al contra- 
rio: Nocomotú quieres, sino como yo quiero; queriendo 
ser llevada por.otra regla que su cabeza fué, y que la vo- 
luntad siempre buena de Dios sea torcida para se con- 
formar con lá nuestra, que busca, no lo queverdadera y 
eternalmente nos cumple, mas lo que parece nos da al- 
gun temporal descanso. : 

Despertad, doncella, del sueño en que estáis , porque 
ya es hora: tomad el escudo de la fe, pues que Dios os 
armó con él : desechad vuestros desmayos, creyendo que 
Sois amada ,aunque no regalada, y quejáos de vos, que 
un poco de disfavor presente basta mas para derribaros, 
que los muchos favores pasados para teneros en pié. Muy 
al reves lo haceis; porque siendo razon que en el tiempo 
delatribulacion osacordásedes de la pasada consolacion, 


creyendo que lo que agora teneis es para probaros qué 
tanto fiais de Dios, ó pontis vos sospecha en el amor, 
creyendo mas á la señal y hoja, que á la raiz y verdad, no 
teneis causa para estar desmayada,-aunque estáis traba- 
jada; porque el Señor no se ha ido de vos, sino fingió 
quese iba, y quiere ver qué haceis vos, como la madre 
que se esconde detras del paramento para mirar y escu- 
char lo que el niño hace y dice pensando que la ha per- 
dido, mas despues sale y lo consuela con nuevos rega- 
los; y si teneis temor que por vuestrasfaltasé ignorabcias 
os ha dejado y dado carta de participacion, muy engañada 
estáis; porque en mayores caidas él consuela, diciendo; 
Tú has fornicado con muchos amadores, mas tórnate 
á mí, y yo te recibiré (Hierem., 3). Aunque él quiere que 
sus siervos conozcar las faltas en que caen, no quiere 
que se desmayen ni demasiadamente entristezcan ; por- 
que sueleen esto recibir mayor deservicio que de la mis- 
ma caida ; ni tampoco quiere que la falta que es como un 
gfano de mijo, la tengan por muy grande elefante, y muy 
ménos quiere que tengan por pecado lo que na lo es : de 
manera que no habiendo caido y estando penada como 
estáis , ofendeisá su verdad. 

Si hubiéredes caido, ofendeis á su misericordia en no 
creer de llano que os ha perdonado, y ofendeis ásu amor, 
sospechando de él que os ha olvidado, y ofendeis á los 
queosenvia, teniéndolos por mensajeros y señales deira, 
siéndolo de verdadera misericordia. Atrevéos , pues, ya 
á salir de vuestro estrecho sentido, y sentid de Dios en 
bondad , como conviene á la honra de Dios, y no vivais 
tan ciega, que querais medir el corazon bueno de Dios 
por las reglas de vuestro apocado, ni penseis que os será 
agora riguroso juez, el que en otro tiempo y en negocios 
mayores os ha sido piadoso padre. No miró á vos cuando 
os perdonó y llamó, sino á la sangre que por vos derramó; 
ni está agora colgado de vuestras manos para amaros por 
ellas, mas vos estáis puesta y escrita en las suyas, segun 
él lo dice por Esaias; y por ellas os ama, y con ellas os 
aguarda , aunque cuando á vos parece que os da bofeta— 
das, mas es misericordia suya vuestro remedio y salud, 
que ño merecimiento vuestro : hija sois que va'por vía 
de'herencia, y no de trabajo de jornalera habeis de here- 
redar confiad de Dios y dadle gloria, porque en cosa tan 
indigna pone sus ojos, y á cosatan baja tanta alteza ha 
de ensalzar; y sabed que no ha menester cosa de vos, y 
si algo quiere es que le deis sacrificio de alabanza , con- 
fesándole por vuestro gracioso perdonador, y piadoso le- 
vantador de vuestras caidas, y velador nunca dormido 
para haceros mercedes y para sacar bienes de vuestros 
males; y vilestro sapientísimo guiador, que os lleva y 
salva por tales caminos, que á vuestra ignorancia pare- 
cem rodeos muy descaminados. Todo esto hace por su 
sola bondad, mirando quién es él, lo cual pesa mas para 
salvarnos, que vuestra maldad para condenarnos; y vos 
lo debeis creer así, que no es mucho que lo mas venza 
álo ménos , y Dios á la criatura. Y sea la última conclu- 
sion que , como vuestra bondad fué parte para que Dios 
os amase y llamase, así hará él que vuestra maldad y fla- 
queza no impida á las misericordias que os ha de hacer 
para siempre. Continnad vúestras comuniones, y écheos 


- Dios su bendicion, que á mí muy bien me parecen; y en 


el dia que teneis señalado, comulgad, y Dios os dará fuer- 
zas para que no os dañe, pues no tiene enojo con vos: él 
sea vuestro amor, pues le es amador. 
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CARTA IL 


A una monja : sobre la misericordia que hace Diosá los que llama 
, íá religion, 


Sierva de Jesucristo; Algunas veces he pensado si 
nuestro Señor os ha llevado de esta presente vida á gozar 
de sí , pues estando acá y estar tanto tiempo sin hacer- 
me saber de vuestra ánima, me parece cosa casi inerei- 
ble, aunque algunas veces es tanto lo que da acá nues- 
tro Señor á sentir de si mismo, que no se acuerda el 
ánima de nadie, por estar toda ocupada en aquel que es 
todas las cosas. Plega á su bondad que la causa de no es- 
cribirme sea esta, porque no solo no me quejaré , mas 
en gran manera me alegraré; porque ¿ qué otracosa debo 
yo desearalánima que en Dios amo, como verla toda ocu- 
pada en amar y seramada de nuestro Señor, pues este 
es el fin de lo que con vuestra ánima he trabajado, y de 
lo que Dios con vos ha hecho? 

Esposa de Jesucristo, ¿cómo os va'con él? Teneisle 
muy asentado y muy querido en vuestro pecho ? Hiere 
el cuidado de tenerle contento á vuestro corazon, para 
buscar su santa voluntad, aunque sea contra la vuestra? 
Porque su amor, aunque es gozo y descanso del ánima, 
por otra parte no le deja reposar, sino como perpetua es- 
puela anda aguijando y solicitando al ánima , para que 
cada día mas y mas procure de agradar al queama; y por 
esto se compara con el fuego, que es cosa que no está 
quedo, mas siempre la llama wiya está obrando y su- 
biendo hácia arriba. No tiene que ver este amor con ti- 
bieza , ni sabe descansar sino en su Señor; y este esamor 
de esposa leal, que vos, Señora, esrazon que seais, pues 
lo sois en la profesion , y teneis interior llamamiento 
para poner en obra álo que de fuera sois llamada: no os 
olvideis del dia enque á vuestro Esposo os ofrecistes en 
mano de vuestro prelado, ni del dia en que vuestro Es- 
poso metió la.mano en vuestro corazon, y os dió á cono- 
cerá vos misma y á él, cuando dijo en vuestro corazon: 
Hágase luz; y huyeron tinieblas y tristeza; y comoquien 
ve la lumbre del cielo vive en alegría y sabé por dónde 
ha de irsin tropezar; porque-si de estos dias os acor- 
dárades, veréis á que en el primero quedastos obligada 
á poner muy particularmente vuestro amor en nuestro 
Señor; y pues-el contrato del matrimonio obliga á cada 
una de las partes á amar á la otra, y en el segundo dia 
el Señor os demostró el amor que os tiene, y os dió-4 
vosfuerzas para pagarle vos, segun vuestra flaqueza, el 
amor que le debeis ; porque de vuestra parte, ¿Qué te- 
neis- vos sino obligacion, y node qué pagar ni cómo sa- 
lir de ella? Como pobre adeudada, que me parece éstar 
en la cárcel presa en. mendicidad y hierro, como dice 
David; mas el rico Jesucristo os dió de la riqueza de su 
gracia, con que le conozcais y ameis, y podeis vencer Jo 
que os-eontrasta, y de derribar:al fuerte Goliat, que es 
el demonio, peleador contra losque á Jesucristo quieren 
servir, : 

No es razon, señora , no es razon que olvideis lo que 
debeis, ni lo que osdieron para pagar; y por lo queos 
dieron quedais mas obligada á servir á Dios, pues el ser 
monjas es de muchas, y el recibir lumbre y favor parti- 
cular del cielo para servir al Señor, no es de muchos, 
Abraham dones dió á los hijos de sus ménos principales 
mujeres; mas al hijolegítimo de la mas querida mujer, 
su herencia le dejó : para que entendamos la diferencia 


de los dones que Dios da en esta vida á unos y á otros. A 
Dios gracias, que vuestras cuerdas y suertes cayeron en 
lo mejor, pues os fué dada gracia para mudar vuestra 
vida, para despreciar el mundo de todo corazon; para 
despreciar á vos misma, y para obedecer 4 vuestra pre- 
lada como á madre, y amar á todos como hermanos, y 
á Dios mas que á la lumbre de vuestros ojos. Esta es la 
razon celestial que os fué dada para que vos fuésedes 
rica y abastada en Cristo puesto en la cruz, y de allí os 
viene la mudanza tan favorable y saludable que en vues- 
tra vida hicistes , la hermosura invisible que en vuestra 
ánima fué puesta; ¿qué resta sino que, como quien tiene 
de las riquezas del mundo, luego toma criados para las 
guardar, así vos seais muy cuidadosa en guardar lasque 
nuestro Señor os ha dado, para que no vengaisá empo- 
brecer en el ánima despues de häber sidó rica; que es 
vida muy mas trabajosa y triste que las de los quenunca 
supieron qué eran riquezas? 

Acordáos de lo que vuestro Esposo dice, y pensad que 
lo dice á vos, como es verdad : Ya estás sano; mira no 
quieras pecar mas, porque no te acaezca otra cosa peor. 
Vivid en un santo recelo, si habeis de poner en guarda 
lo que nuestro Señor os hadado; si habeis de ganar 
cinco talentos con los cinco que os dieron; si habeis dete- 
neroleo en vuestra lámpara, no unos pocos deaños, sino 
hasta que suene la voz de la muerte en vuestras orejas. 
El Esposo viene, salidlo á recibir; porque si con este 
cuüidadövivis, bienocupada andaréis, y no tendréislugar 
de poner vuestros ojos en cosa del mundo; porque este 
cuidado basta para dar en qué entender y enflaquecer. 
La Escritura dice que basta para quitar el sueño. Y si 
no lo teneis , pesarme ba mucho; porque faltando este, 
luego se entra la vanidad , curiosidad , y tantas cuentas 
con vidas ajenas , cuanta falta de mirar por la propia; y 
poco á poco viene el ánima á ser siete veces peor que de 
primero. No espero de vuestra caridad tales frutos, lle- 
nos de tanta amargura , mas de bendicion y dulce- 
dumbre , como árbol plantado cerca de las corrientes de 
las aguas , que con hoja y con fruto alegra al que lo 
labró. Y si por humana' flaqueza os habeis algo descui- 
dado, como suele acaecer, despertad luego, y no pase 
elsueño adelante, porque ño sea sueño mortal; y pedir 
perdoná muestro Señor, qué es benigno y misericordioso, 
y aunque se enoja con los defectos de los que ya le cono- 
cen, y los castiga , no desecha 4 los hijos mas castiga- 
los, no con furor, mas.con yara de padre: idos luego á 
él, aunque penseis que lo habeis enojado ; que para eso 
os-enseña el enojo, paraque se lo quiteis con vuestra 
humildad y propósito de enmienda. Luego os perdona- 
rá, y muchas veces os hará particulares mercedes en 
pago de vuestros descuidos: no os dejeis endurecer con 
la tibieza, que es muy mala enfermedad de curar: ni os 
desmayejs porque no os estáis siempre en aquel fervor 
que era razon, y sois mujer, y no ángel, flaca, y no con 
firmeza. 

El mayor placerque á vuestro enemigo podeis dar, es 
quedaros caida en el camino, como atollada en el lodo, 
y quebrantada con la desconfianza, y como á guien yano 
toca el negocio del cielo. Quiere el Señor que sintaís de 
élsu bondad, y que no desecha 4los que, conociendo la 
propia flaqueza , van á le pedir remedio y fuerza; y es 
tanta nuestra soberbia, que muchas veces, por sanarnos 
de ella, nos deja caer en dosas que estaban muy léjos de 
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nos, y caidos, levántanos; y conociendo por experiencia 
quién somos, agradecemos quién es para con nosotros, 
y vivimos de abíadelante con mayor cuidado y recelo de 
no tornar á perder lo que ya una vez perdimos ; y así 
nuestro sapientisimo Médico y amantísimo Padre saca 
medicinas de nuestras heridas, y vida de nuestra muer- 
to, y muestra su bondad en nuestra maldad ; y aunque 
peleamos nosotros contra él con armas de pecados pro- 
vocativos á que nos deseche , sale subondad vencedora, 
haciendo mil cuentos de beneficios. Servid , pues, á este 
Señor con todas vuestras fuerzas; y si así lo habeis he- 
cho, dadle por ello gracias; y si le habeis faltado., tor- 
nad á él con vergúenza y propósito de enmienda, y,con= 
solad vuestraánima con los santos sacramentos y remes 
dio que dejó , y comenzad el camino de nuevo, yapren= 
ded áno tropezar en lo que mas veces tropezastes, para 
que'seais de aquellos que dice S. Pablo, que 41os que 
amaná Dios, todas las cosas se les tornan en bien; y que 
aunque caen, no se quiebran, porque el Señor los tiene 
debajo su mano; y entre estas cosas acordáos de mipo- 
breza para pedirme delante del Señor misericordia; y 
dad mis encomiendas á todas las personas que. en esa 
casa sirven al Señor, el cual sea vuestro eterno amor. 
Amen. 


CARTA IY. 
A una abadesa., consolándola en la muerte de su hermano: 

M. Rda. Señora : Desde acá veo cuál está el corazon de 
Vm. con la saetaque el Señor le-ha tirado, tan aguda 
para la herir y tan dificultosa de salir. Juzgo por mi co- 
razon algo de la penadel de Vm. , y lo demas saco, por lo 
que el deudo tan cercano y el amortan'entrañable juntos 
á una atormentarán ese corazon. Menester es medicina 
del cielo , y plegaal Señor se-la quiera enviat, pues él 
ha enviado la llaga. Señora , no séen trabajo tan grande 
otro mejor consuelo, que mirar que esto fué á provecho 
del Cardenal mi señor, que es engloria, pues aunque 
dejó su cuerpoacá en la tierra, debemos confiar en la 
misericordia de Jesucristo, que llevó su ánima al cielo; 
que ni la misericordia de Dios ni la vida de él otra-eosa 
nos consienten pensar por incrédutos que seamos. Muy 
bien está, señora, gozando de aquel por quien en esta 
vida tantos trabajos pasó, y teniendo por galardon dl mis- 
mo á quien en esta vida tanto sirvió. 

¡Ob válgame Dios! y si cuando estaba en esta vida 
tanto. era saregocijo en las- cosas de Dios, quelo apegába 
á quien le miraba, ¡qué tal estará agora en el cielo en 
fiestas perpetias, sirviendo y viendo servir á nuestro Se- 
horcon mayor aparato que él deseaba! Muy alegre está, 
señora, aquel á quien amámos; en ninguna manera 
quiere estar acá ; ysi nosviese llorar, nóslo reprehende- 
ría; aunque sí veysi reprehende, y por eso es razon'que 


se ponga templanza enello. Decíame élalgunas veces que | 


el consuelo de sus trabajos era esperar que lo habia de 
levar nuestro Señor de este mundo en camino de salva- 
cion; y no osaba él con su humildad, de la cual Dios tan 
abundantemente lo dotó, decir que habia de irluego al 
cielo, sino que se embarcaria para purgatorio, y de allí 
iria á lo alto ; y como nuestro Señor haya dado este con- 
sejo, que mos sehtemòs en el postrer lugar, para que él 
nos diga: Sube: comigo mas arriba; bien creo yo que 
hizo con él mas de lo que él esperaba, y que le tiene en 
su eterno gozo, pues acá le dió tanta gracia para le ser- 


vir yamar. Hé aquí sus deseos cumplidos; ya tieneá sn 
Dios por quien suspiraba ; ya alabaal que acá predicaba: 
y tambien verá á su muy queridá y particular Señora la 
Madre de Dios. Bendito sea Dios, que devida tan tra- 
bajosa, de cárcel tan obscura, de ciéno tan lodoso le 
libró y levantó al pobre, del polvo, y lo asentó en sus 
reales palacios , dándole SiMa de gloria y corona de ale- 
gría con los príncipes desu pueblo, y esta para siempre 
sin fin. ` É 

¡Oh señora , y si nunca saliéramos de esta habla que 
tan dulce era, trayendo ála memoria cómo nuestro buen 
padre y pastor está reinando con Cristo en la gloria! Oh 
si no fuera menesterhablar para mas que para alegrar- 
nos de su bien, pues que le amamos ! Mas volviendo. la 
plática á nuestra pérdida, témplenos el dolor de ella el 
gozo quede la ganancia de él tenemos. Bendito sea Dios, 
que así lo ordenó , quesi á nuestro amado padre le ha- 
bia de ir biengozando de su Dios en el cielo, nos costase 
á nosotros Ln gran soledad en la tierra y tan verdadero 
dolor en el eorazon. Señora, recio trance nos es este, ca- 
recer de quien así nos amaba y así nos aprovechaba en 
uno y en otro. Cayósenos el árbolá cuya sombra descan- 
súbamos ; no puede ser ménos sido quemarnos el calor 
del sol, y la rezura del frio que nos dará en descubierto. 
¿Qué dirémos, 6 qué harémos ? Sea el nombre de Je- 
sucristo bendito „qne nos quiso atribular para purgar 
nuestros pecados, y despertar nuestros ojos , que esta- 
ban muertos de sueño. Bastar debe esto para que recor- 
demos, y del todo nos desasamos de este mundo, no 
teniendo en él cosa en que poner el corazon, sino agu- 
zándonos á imitar á nuestro buen maestro y padre, para 
que vamos adonde él fué , y nunca jamas le perdamos 
de vista. ' 

Huérfanos quedamos, señora , en este mundo; alce- 
mos los ojos al que es Padre de ellos, y pidámosle mayor 
gracia y favor, pues la hémos mas menester, y nos llevó 
consigo% quien nos solia ayudar. Yano escribirá á Vm. 
sumuy amado hermano cartas de consuelo y esfuerzo; 
pídale 4 nuestroSeñor, que le envie en el corazón lo que 
susiervo le enviaba por cartas. Amigo es Diosdeloshuér 
fanos desamparados y desconsolados, y quiso parará Vm. 
tal, para mas particularmente tener cuenta con ella, se» 
gun dice David (Salm.-9) : A ti-es dejado el pobres yal 
huérfano tú serás ayudador. Licencia tiene Vm. para 
sentir este golpe , mas no para se desmayar; pues así 
como lo primero es cosatristiana y es fruto de amor, así 
losegundo es cosa:contra la obediencia que á nuestro 
Señorse debe enrtodo lo que con nosotros hace, y con- 
tra lå confianza que él manda tener en medio de los tra- 
bajos : Dios llevó á nuestro pastor, no para dejarnos 


«descarriados, sino para que con mayor gemido llame- 


mos al Pastor de todos , y seamos oidos y remediados de 
él. Para quedar Jesucristo en lugar de hermano y depa- 
dre, se llevó al que lo era de Vm., pues la criatura sin 
el Criador no puede aprovechar nada, y el Criador ásolas 
sí. Solamente sepa Vm. entender las obras de Dios , que 
no vienen de corazon airado, sino amador; y si es ira, es 
ira de padre, que castiga para provecho del castigado, y 
nó por apetito de venganza ; sépale responder con amor 
reste castigo de amor; sepa humillarse á la vara del 
Omnipotente, y abra su boca y beba esta purga con pa- 
ciencia, que el celestial Médico le ha enviado no para 
que muera, sino para que sane. Agradézcale mucho que 
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no la dejó de curar conamarguta , el que con blandura 
noaproyechaba , y contemple cuán gran cuidado tiene 
nuestro Señor de su salvacion, pues por fantas partes le 
encamina á ella. Aquesto es, señora, como $. Gregorio 
dice, un gran empellon para ayudarnos á ir al cielo; 
«porque con el dolor se purgan los pecados, y desperta- 
rémos de nuestra-tibieza, y de hecho nos despedirémos 
de esta vida, y cobrarémos nuevos deseos de la otra; y 
pues para estos intentos lo envia nuestro Señor, no le 
seamos pesados en hacerle ofensa conlo que él envia, 
para que paguemos lo que hemos hecho, y ganemos en 
lo de adelante; y póngase tasa en la tristeza, pues tene- 
mos Señor á quien obedecer en el gozar y llorar; y en el 
medio de la pena digamos lo que el. Señor dijo én medio 
de su angustia : Padre, no como yo quiero, mas como 
tú quieres sea hecho; pára que seamos hijos de obe- 
diencia , á los cuales solos está prometida la corona del 
cielo. 

No se nes pase el tiempo en llorar como muerto al vi- 
vo, sino entendamos gn vivir como él, para irá reinar 
con él; no" nos quitemos de muestro Señor ni nos ten- 
gamos por ménos amados ; ántes le démos gracias muy 
de corazon por el bien que á nuestro Padre hizo, del 
cual nos debemos gozar comorde cosa propia, y por el 
azote que á nosotros envió ; porque espara quitar nues- 
tras culpas y coronar nuestra paciencia. No tenemos, 
señora, porqué quejarnos; porquesi elatribulado espe- 
cador, es purgado; y si-es justo, es.probado para ser 
coronado + entendamos en llorar nuestros pecados, para 
que presto, sin carga de ellos, volemosal Señor ¿donde 
están descansando los que aquí lloraron, y reinan los 
que aquí tuvieron cruz. En compañía de estos han me- 
tido á Vm., y señaládola han con señal de cruz : trabaje 
por dar buena cuenta de esta merced, y mire al Señor 
de todos cómo fué puesto en ella, y la Madre de él cuán 
cerca estuvo de ella segun el cuerpo, y cuán en ella se- 
gun el corazon ; y que era mas estar cerca de tal madre 
y tal hijo , poragria que le sea estatribulacion, que no 
estar Jéjos sin ella. Abaje su cerviz, y tome este yugo, 
pues en la de Jesucristo hnbo soga que la desollaba; y 
humille su hombro para llevar esta carga, aunque le 
duela, pues el Señor de todos llevó la pesada cruz por 
amor de eila: él la esforzará, pues él la ha afligido; él le 
enjugará las lágrimas, pues la ha hecho llorar, y lesen- 
tirá de aquí adelante mas blando, como suelen estar los 
padrescuando han hecho Norará sus hijos; quecon nue- 
vos regalos y amores les pagan la pena que primero les 
dieron. » 

Desembarácese Vm. la demasiada tristeza ; no deje 
pasar el tiempo en balde, alléguese á nuestro Señor co- 
mo mejor pudiere; que él estará cerca de Vm.; segun su 
promesa, y sacará bien de este trabajo, pues parzeso lo 
ha enviado; y haga ese corazon recio, teniendo escrí- 
to en él lo que dijo Jesucristo (Joann., c.13) : Como mi 
Padre amó, amo yo á vosotros;.el Padre-amóá su Hijo 
mucho, y leentregó en poder de muchós delores. Ama 
el Hijo á Vm. mucho, y por esto envíale estos; lléyelos 
con paciencia, como el Hijo llevó los suyos, y seráamada 
de él, y sentarla ha en el trono de él, como él se sienta 
en el trono del Padre. Y sea la conclusion, que por mu- 
chas tribulaciones nos conviene entrar en el reino de los 
cielos, y que todo es barato con alcanzar tan grande 
bien. Testigo me es Jesucristo, que tuviera por gran 


merced de él poder ir á orar con Vm. la comun pérdi- 
da : estórbalo ser el tiempo de adviento, y estar bien 
prendado por la palabra para una iglesia, que no es lí- 
cito dejarla. Suplicaré á nuestro Señor me haga merced 
de pasada la Pascua poderlo hacer. El sea consuelo de 
Vm. como Vm. ha menester, y como yo lo deseo. 


CARTA Y. 


A una señora monja, atribulada. 

Recibida vuestra carta, di gracias á nuestro Señor 
porque os ha dado señal que vuestro llamamiento es de 
su mano; y laseñal es, que habeis padecido trabajos: no 
debeis alegraros poco, pues que el Señor os ama;ni de- 
beis descuidaros, pues estáis entre peligros, mirandoal 
que os llamó con tangrande amor. Debeis cobrarmucho 
esfuerzo, porque no os llamó para desampararos en me- 
diodelcamino, mas para guiaros debajo de susalas hasta 
enseñaros en el cielo su faz. No se aduerma en vos la fe 
en Cristo ni el amor, que él no dormirá para vuestro re- 
medio. Pruebas son estas que él suele hacer con quien 
ama, para probarlos si le aman entre los trabajos, y con- 
fien en él entre los peligros. 

Noesde agradecer que ame la esposa al esposo enpre- 
sencia de él, ni es mucho que confie de él siendo de él 
regalada ; mas conviene que ausentándose él, y aun pa- 
reciendo que se olvida de ella, tanto mas le ame, cuanto 
más se le ausenta él, y.tanto mas confíe, cuanto meno- 
res señales hay para.ello. Bástaos, hermana, haber co- 
nocido por experiencia cuán amoroso ha sido Dios para 
vos, trayéndoos á su conocimiento. No le pidais mas se- 


` tales de amor; mas certificada de ello, aunque os azote, 


y parezca que de yos se olvida y extraña, no os turbeis; 
mas decid : Probarme quiere, no atribularme. Amad al 
Señor, aunque él os azote; confiad en él, aunque nole 
gusteis; buscadle; aunque se os esconda; no le dejeis 
reposar hasta que recuerde y responda; que si sois fiel 
en suausencia, verle heis venirá vos contanta ganancia, 
que gozando de su presencia deis por bien empleado el 
trabajo pasado: Esforzáos á padecer, que á la medida de 
los trabajos os darán los consuelos. 

No seais amadora de yos, y seréis amadora de Dios; 
perdéos, y hallaros heis; y si de una vez os fiásedes de 
Dios, y conamor os ofreciésedes á él, no habria cosa que 
os espantase. De la poca fiucia nace la helada turbacion, 
y por esto decia nuestro Señor (Joann.,' 14): No se 
turbe vuestro corazon ni tema; creisen Dios, pues creed 
en mí: de manera que la fe con amores causa del so- 
siego-del corazon. No-hay cosa que tanto os convenga 
tener para llegar al fin dela jornada en que Dios 05'puso, 
como confiar en él con amor. Muchas y grandespruebas 
os hará Dios; grandes tribulaciones se os levantarán de 
donde no pensais; mas si de esta fe con amor estáis ar- 
mada, todo lo venceréis. Acordáos cómo los hijos de Is- 
rael, salidos de Egipto con tantos milagros, y pasando 
tantos trabajos hasta llegar ála tierra que Dios les habia 
prometido, dijeron : La gente que la posee es mayor y 
mas fuerte que nosotros , tienen ciudades muy altas, que 
llegan sus muros al cielo ; no podrémos vencer cosa tan 
fuerte, ¿ para qué comenzamos este camino ? Y aunque 


algunos que tenian fe los esforzaban diciendo que, siendo 


Dios de su parte, lijeramente vencerian, como hasta alli 
habian hecho, prevaleció tanto el temor, que se enojó 
nuestro Señor con ellos, y porla poca fiucia perdieron 
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la tierra, y los mató Dios en el desierto, sin gozar de lo 
que habian trabajado y Dios les habia prometido. 

Escarmentemos, hermana, en cabezas ajenas , y se- 
pamos que se aplace Dios en los que le temen y esperan 
en su misericordia, y'se enoja con los que no. El os sacó 
del cautiverio de Egipto cuando inspiró en vuestro co- 
razon deseo de ser suya, y os lleva por este desierto tan 
desabrido, donde unas veces falta el pan de la doctrina, 
por no haber quien lo reparta; otras , compañía que ha- 
ble de Dios para queno se sienta el camino; otras, árbo- 
les de alegría , y en sú lugar mil desconsuelos : ya se 
levantan tentaciones de dentro, ya de fuera; ya de ex- 
traños, ya de conjuntos; mas á esto solo atended : que 
quien hizo lomas , hará lo ménos. Quien de enemiga os 
hizo amiga, mejor-ós guardará siendo amiga ; quien no 
os desamparó desamparándolo vos, no os dejará que- 
riéndole vos. ¿Quién habria que con verdad diga, que 
buscarido á Dios no le ayudó Dios? No temais, sierva de 
Cristo, en todo lo que os acaeciere y pudiere acaecer, en 
confianza del que 9s amó, muriendo por vos. Vuestro 
favorecedor no es sino uno, mas mucho mas puede que 
todos los que 'contradeciros pueden. 

No os parezcan grandes gigantes y fuertes ciudades 
Jas que habeis de combatir, porque no sois la que ha- 
beis de pelear; mas vos callaréis, y el Señor peleará por 
vos ; no huyais vos de la£guetraz ni os deis por vencida; 
estad constante, veréis el favor del Señor sobre vos ;que 
en esta guerra aquel solo pierde la corona, queda á huir 
de la guerra. Flaca sois, mas en vuestra flaqueza ense- 
Tará Dios su virtud; poco sabeis , mas Dios será yuestra 
gula; en vuestras miserias enseñará Dios sus misericor- 
días. ¿Quién sois vos para pasar talestrances? Masdecid 
con Dayid (Salm, 26) : «En mi Diospasaré yo el muro.» 
¿Quién vos para pelear? Mas decid : Si selevantáren con- 
tra mí millares, no temerá mi corazon. Creed, hermana, 
que cranto es este negocio para vos dificil, tanto es para 
Dios lijero. Así desconfiad de yuestra flaqueza , que no 
desconfieis de su fortaleza: Verdaderamente os corona- 
rá , Si perseverais en su amor y confiais. que por su gra- 
cia alcanzaréis la corona. 

_Noosolvideisdeaquella promesadeCristo(Matth.,10): 
Quien me confesare delante de los hombres, confesarlo 
lieyo delante miPadre, que está en los cielos; mas quien 
me negare delante los hombres , negarle he yo delante 
mi Padre, que está en los cielos. ¿Paréceos que se de- 
ben estimar por trabajos los quese pasan por confesar á 
Cristo, pues tal galardon se les dará s que Cristo con mu- 
chà honræel dia del juicio nos ha de confesar delanteel 
Padre ? ¡Bienaventurado padecer y deshonra«y pobreza, 
á la cual tanta honra ha de suceder! ¿Qué será, herma- 
na, Oir de la boca de Cristo delante el mundo uniyer- 
S0: Venid, benditos de mi Padre, y poseed el reino que 
os está aparejado ? Qué será cuando los ángeles canten 
á la que aquí: hubiere sido fiel sierva del Rey celestial 
(Math, 25) : Ven, esposa de Cristo, recibe la corona que 
el Señor te tiene aparejada, no para un día, mas para 
siempre? Qué sentirán las esposas de Cristo, cuando, pa- 
sado el mar de este mundo, quedando los enemigos que 
nos perturban en él ahogados, con gran alegría, por ha- 
ber pasado este peligroso mundo sin habernos ahogado 
en sus vicios, cantemos con gozo (Salm. 124) : El lazo 
se ha quebrado, y nosotros hemos sido librados : nues- 
tro fayor en el nombre del Señor, que hizo el cielo y la 
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tierra? Qué será cuando la verdadera María , vírgen de 
vírgenes , vaya con su adufe en la mano delante, que es 
su cuerpo sagrado, alabando á Dios en cuerpo y en áni- 
ma, cante diciendo (Salm. 31): Engrandeced al Señor 
conmigo, y ensalcemos su nombre en concordia y com- 
pañía ? 

Bienaventurada vos si-fuéredes fiel al Esposo que os 
escogió : bienaventurada vos si os atreviéredesá perder 
lo presente , debajo dela promesa certísima de Cristo, 
Fiad , hermana, de tan cierta palabra; que no sois vos 
la primera á quien la ha dado y cumplido, ni seréis vos 
á quien su palabra falte : dióla á Caterina, Ines, y Bár- 
bara y Lucía, con otras innumerables doncellas ; mas 
decidme ¡cuán por entero se Ja cumplió! Atreviéronse 
á despreciar lo presente , veislas queagora reinan con 
Dios; vivieron acá con trabajos, y agora para siempre 
reinan y descansan: cuántos combates pasaron, y agora 
reinan'de las coronas del vencimiento; huyeron los es- 
posos de la tierra , y agradaron al Rey de los cielos : si 
este mundo. hubieran seguido, ya fueran sus placeres 
pasados y sus memorias en olvido puestas ; mas amaron 
al Eterno, y poresoni su bien se acabará , ni su memo- 
ria se envejecerá + fuéron escritas en el libro de Dios, y 
por eso ni agua ni viento, ni fuego, ni tiempo las podrá 
envejecer; porque aquel libro es incorruptible, y así lo 
es quien en él está escrito. 

Hermana, pues, esforzáos en Dios, «vuestra salud, y no 
penseis que os ende caro su cielo; que aun no habeis 
derramado la 'sangre por él, como aquellas la derrama 
ron, Trátaos nuestro Señor como á flaca, y habiades os 
de afrentar de ello; Si mas fe y confianza tuviésedes para 
confiar y mayor amor para padecer, mas peleas os pro- 
enraria el Señor, para que mayores corónas ganásedes. 
No os contenteís con padecer poco, pues tan grande será 
vuestro galardon y tan mucho fué lo que Cristo por vos 
padeció; él dió su vida por vos, y fué despreciado éin- 
juriado, ¿de qué os quejais vos de una picadura de 
mosca ? Amad, y desearéis padecer; dóblense vuestros 
amores, y sufriréis doblados dolores : el amor. de Cristo 
hace á sus poseedores mas codiciosos de padecer, que.el 
amor de'sí mismo de destansar; hace que pese poco la 
carga toda que le echan, porque-es mas fuerte que la 
muerte.-Quien no ama, gime como animal perezoso de- 
bajo-la carga; mas.el que sí , corre y vuela , porque las 
alas le hacen no sentir el peso del cuerpo ni de cuanto 
le echan encima. 

No són, hermana „grandes nuestros trabajos , mas es 
pequeñd'vuestro/amor; no pesa mucho una libra de peso, 
mas un niño dice: ¡Ay cómo pesa! Si la alzase un hom- 
bre, ni aun miraria en ello; y así, esto tomad por señal, 
si teneis poco amor, que os pesarán mucho los trabajos; 
y simucho amor, niaun miraréis en ellos; porque así 
os embebheceréis emamar, que ninguna.cosa de aquel sa- 
Dor osaparte: enel mismo parecerhallaréis sabor, y de la 
piedra'dura sacaréis agua, y de las peñas sacaréis miel. 
Amad, y no trabajaréis, mas iréissobre lostrabajoscomo 
señora , bendiciendo á aquel que os libertó. Si os ame- 


nazaren cón muerte, diréis que venga en hora buena, 


para gozar dela vida; si con destierro, gueadonde quiera 
estáis desterrada hasta que veais á Dios, y poco se os da 
iral cielo desde la una parte de la tierra, ó desde laotra; 
si á Dios teneis, donde quiera os irá bien; y si no, en 
vuestra tierra os irá mal. Si os viéredes despreciada, de- 


cid : Cristo es mi precio, él me precia; desprécienme to- 
dos, porque él solo me precie. No os afligiréis con la 
necesidad de las cosas presentes; porque vos misma las 
despreciaréis por deseo de eonformaros con Cristo, que 
se hizo hombre pobre por vos. . 

¿Qué cosa puede huber:que os espante, sios ha he- 
ridoelamor de Cristo? Hollaréislos demonios, reiros heis 
de las amenazas, pasaréis con osadía entre los enemigos. 
Confiad de aquel que ama á los que le aman. Todas las 
cosas podréis en él ; id á comprar de él, aungue os pida 
por él todas las. cosas; y no estéis sin amor, aunque-os 
cueste la yida : tesoro escondido es; mas quien le halla, 
todas las cosas vende para comprarle; porque con solo 
él se Huella mas rico que con toda.la muchedumbrede 
todas las otras.cosas ;.y si á todos conviene tener amor, 
¿cuánto mas á la que Cristo. tomó por esposa? Al siervo 
conviene temer , al hijo honrar á su padre, mas á la es- 
posa amar á su esposo. Amad , hermana, á nuestro Se- 
ñor, y no tengais reposo hasta que él este don os conee- 
da. Amadle, y con reverencia; que este es el amor que 
le agrada :-no le tengais en ménos porque se os comu- 
nique; mas admiráoscómouna alteza tan grande se abaja 
ú una tan profunda vileza ; de los criados es tener á uno 
en ménos porque.se hace como compañero, que si se 
hiciese como-señor; mas los que viven en luz, en mas 
estiman al Señor, miéntras él mas-se les abaja + el ver- 
dadero amor de Cristo esta señal trae consigo, en prueba 
que es de él,.que asi como siente la bondad de Dios 
y la estima,.asi siente la maldad-del hombre y la.des- 
estima. 

Amad pues, adorad ,„ servid al Señor en.gozo; mas 
gozáos con temblor, no que os haga temblar como á es- 
clava por miedo-de los tormentos „mas como á verda- 
dera diija: que tiembla de dar un enojo á su padre, por 
pequeño quesea. Niñguna-cosa de estas podréis de vos; 
mas si-os humillais conociendo vuestras miserias, yos 
presentais á menudo delante vuestro médico Cristo con 
la oracion, y-lo,metiéredes en vuestro pecho por la co- 
munion,,y le oyéredes hablar en la leccion, y os dejáre- 
des curar todo lo áspero que os acaeciere, tened con- 
fianza que poco á poco os irá sanando : no huigais de sus 
manos, aunque os duela la cura; queélos dará sanaá su 
tiempo; y por las penas que-os enviare-y placeres que 
de presente os quitare, él os dará su abundantísimo pla- 
cer, que así como rio.os embriague, adonde os alegra- 
véis para siempre» sinque biemningunoios falte, ysin 
temor de perderlo zalli os daréis pòr contenta y pagada, 
porque mas bienos será dado.que vos podréis Der 
el cual no-es eriatura, mas Criador de todas las cosas, 
verdadero Dios, que vivæy reina en los siglos delos si- 
glos. Amen. ' d 


CARTA VI. 
A una monja que queria hacer profesion. 

Dos veces estuvo la sagrada Virgen María esperando 
grande fiesta, y se aparejaba con grande cuidado para 
salirá ella muy ataviada del espíritu, al atavío que es el 
que luce delante de Dios. Una fuécuando, habiendo con- 
cebido al Hijo de Dios por ebra tlel Espíritu Santo, espe- 
raba el dia en que él, encerrado en su vientre, saliese 
afuera, y viese ella con sus corporalesojos, y tratase con 
sus manos , y tuviese en sus pechos al deseado de todas 
las gentes, mayorazgo del eterno Padre, y lumbre de 
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él. ¡Qué pensamientos tendria la Virgen y cuán sus- 
penso andarig su corazon , deseando ya haber amanecido 
el dia enque, habiendo salido desus entrañas un tal Hijo, 
quedase verdadera virgen como el dia en que nació, y 
mucho mejor! Cuidadosa andaba no faltase algo de lo 
necesario, y principalmente de tener tal su ánima, que 
el dia de las vistas del Niño y de ella no hubiese cosa en 
toda ella que no pareciese muy bien á los ojos de él; y 
así fué ello. La otra vez que esta Señora anduvo cuida- 
dosa. con la espera de otra fiesta , fué este santo tiempo 
en que estamos , en el cual se andaba aparejando para el 
dia que habia de salir de este destierro, y subir á la ce- 
lestial silla que su Dios y Hijo le tenia aparejada, adonde, 
servida y reverenciada de todos los ángeles, estuvieseella 
reverenciando y bendiciendo, amando y gozando al abis- 
mo de la: dulzura infinita, que es Dios. Ninguna mujer 
tanto se aparejó para casamiento ni para otra fiesta, como 
esta Señora para: el dia de su coronación y dignidad; y 
así salió tan hermosa, que los ojos de Dios se huelgan de 
mirarla., y sus orejas de oirla; y si atavío buscó, hallólo, 
y salió á la fiesta sin mancha ni desgracia ninguna. 

¿Habeis oido-estas cosas, sierva de Cristo? ¿Habeislás 
entendido? Puesá vos dicen, y paravos se dicen. ¡Ben- 
dito.sea Cristo por siempre, que tan cercana del santo y 
limpio parto os ven mis ojos, y oyen mis orejas! ¡Cuándo 
aquel virginal propósito que habeis concebido por ins- 
piracion del Espíritu Santo, saldrá afuera á ponerse en 
obra, y el Cristo tierno y niño que traeis dentro en vues- 
tras entrañas, lo tomaréis en vuestras manos, quiero de- 
cir, en vuestras obras, y morar en vos, no solo en el co- 
razon „mas tambien en el cuerpo, siendo sellado con su 
sello, dentro por su amor, y de fuera por su imitacion, 
y en el ánima con entereza y en el cuerpo tambien : 
el espíritu encendido con el fuego: de la caridad, y el 
cuerpo mortificado.con la limpieza dela virginidad ! Este 
dia esperais, y para este dia: os llama Cristo, diciendo 
(Cantie. 2) : Levántate y date priesa, amiga mia, pa- 
loma mia, hermosa mia, y vén , porquese ha pasado el 
invierno, ya se han ido las lluvias, Nores han aparecido 
en nuestra tierra, el tiempo del podar es venido. 

Si hasta aquí, señora, habeis vivido en invierno de 
frialdad del amor divinal , ya viene el verano del ardor 
que sanctilica,.con que las lluvias de los pensamientos, 
y de los descontentos ; y de las turbaciones y mudanzas 
se van, y os nazca alegría nueya y frescor de esperanza. 
Las Mores que en vuestra tierra han aparecido el propó- 
sito de virginidad que Dios os ha dado es, que por no 
estar firmado -con-voto.se Iama for. Y dice Cristo que 
esta flor haaparecidoen nuestra tierra, porque el cuerpo 
de la virgen particularmente es de Cristo, y tierra siya 
que le acude, no con treinta ó setenta tanto; mas con 
ciento tanto, por ser la virginidad la «cosa mas alta que 
en lo quetocaá la carne puede haber; y dicequeyaviene 
el tiempo del podar, porque presto converná cercenar 
de vuestra ánima mil pensamientos y deseos que ántes 
teniades, que aunque no fuesen pecados, eran muy ba- 


| jos-y-Henos de tierra, y-en ella habian de parar; y han de 


nacer otros magníficos que desprecien todo.Jo que acá 
se puede-gozar, y se enderecen á ganar á solo Dios..Con- 
viéneos, señora , echar de vos lo visible, si quereis go- 
zar de loinvisible; conviéneos dejar, si quereis recibir; 
decir de no á cualquiera:cosa que á vos venga, por decir 
á Dios de sí. Vaso sois , echad toda la hiel, y recibiréis 
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miel ;que losgavilanesque crian para cazar buenas aves, 
ciérranles los ojos, para que no vean las de poco precio, 
y.se arrojen á ellas, y encarnizados allí, dejen de seguir 
Jasde mas precio. Y así os conviene cerrar los ojos á todo 
lo poco, y decir al Señor (Salm. 118): Aparta mis ojos, 
porque no vean la vanidad ; porque no os abalanceis á 
ello y quedeis satisfecha con la tierra, pues que fuistes 
criada para el cielo. 

Dejad aparte lo que se pasa, y abrid los ojos á la caza; 
que esde mucho precio Dios, y á él osabalanzad, aun- 
que os cueste la vida. Podad de vos todo lo que Dios no 
es; cercenad toda cosa:queno es á propósito del estado 
que quereis lomarz que si ántes queriades ser una, ya 
quereis ser otra , tanto diferente, cuanto el cieló.de la 
tierra, y la esposa del Rey de la esposa del ésclavo. A vi 
da nueva pensamientos nuevos, á palabras nuevas obras 
nuevas, y todo nuevo le pertenece; este tiempo está ya 
cerca, cuando vuestro Niño salga 4 luz, y quédándoos 
virgen, deis fruto de bendicion de la mano de Dios, por 
obra de su Santo Espíritu, que fecundará vuestro entén- 
dimiento para conocerá Dios, y abrasará vuestra volun- 
tad para le amar, como hizo áfa Vírgen María, quele 
inspiró en el tiempo del concebir; y la Iinchó de gracias 
al tiempo del parir. Ya creo desegis este parto, pues no 
lia de sér con dolor, ántes con alegría, pues no es de 
aquellos de los cuales se dijo'4 Eva (Genús:,3) ; En do- 
lor parirás tus hijos; porque aquello es cosa de carne, 
concebida'en pecado, estotra es obra de espíritu, inspi- 
rada por Dios; y si ántes que este dia venga, tanta alegría 
siente vuestra ánima con solo-él olor y esperanza de él 


, 


¿Cuánta mas copia de ello habrá en Ta-misma fiesta? 
Osad, sierva de Cristo, decir al mismo Señor que os ha 
convidado paratanto bien ; osadle decir lo que la Esposa 


en los Cantares dice (Cantic. 7): Vén, amado mio, 
salgamos al campo; moremos endas alquerías, levanté- 
monos de mañana á laswiñas, veamos si nuestra viña 
ha florecido ,.silas Mores han parido frutos, y si han flo- 
recido las granadas; allí te daré mis amores. Convidad 
al que quercis tomar por esposo 4que salga al campo 
con vos, y suplicadle que se desembarace todo vuestro 
entendimiento y corazon detodo el búllicio de aqueste 
mundo, yos mortifique tanto á todo lo que pasa, como 
sl ya estuviésedes fuera de este mundo sola vos y Cristo; 
y esto es salir al campo; porque quien esto ha hecho 
vive en anchura y alegría, y no la,estreclian las maras 
ñas que traen consigo las cosas de acá; y para dará en- 
tender que esto no ha de ser por un rato no mas, añade 
diciendo : Y moremos en Jas! alquerías, y dende allí 
levantémonos de mañana 4 las viñas; porque miéntras 
la persona está ocupada y alterada con los presentes cui- 
dados, ¿cómo podrá entender con atencion.en las cosas 
de su'conciencia, que es viña de Dios? 

Harto tiene que entender en tráfagos y zozobras; y 
aunque alguna vez desea y propone levantarse á enten- 
der en su alma, luego derriban las olas de las tempora- 
Jes mudapzas, y aunque con remordimiento de concien- 
cia, en fin, de cansado deja lo que mas desea, y entiende 
eno que aborrecia. Alguna vez llega á tanto Ja miseria 
que deja ya de desear entender en su ánima , porque las 
muchas olas ahogaron aquel potuito de buen deseo que 
en ella estaba. Vos, doncella „á quien Dios hwamado y 
libertado de los cnidados del siglo , salid al campo de la 
anchura del corazon, hollad todo lo de acá, y gozaréis 


de una alegría que todo el mundo no os la puede quitar, 
Levantáos de mañana á entender en vuestra conciencia, 
pues este solo cuidado habeis de tener, y este ha de ser 
vuestro oficio; porgue como dice S. Pablo lad Corint., 7): 
La mujer casada tiene cuidado; de cómo agrade á su 
marido y á Dios, y está repartida; mas la doncella que 
no se casa, tiénelo en cómo agrade al Señor, para sér 
santa en cuerpo y en-espíritu. Levantar de mañana, es 
comenzar nueva vida y examinar la conciencia. Cuando 
Dios envia el rayo de luz, entónces no ha de dejarla 
persona pasar aquel tiempo; sino, como el trabajador se 
vaá trabajar en saliendo el sol, así la tal ánima se ha de 
esforzar al bien cuando“ siente, espuelas de Dios, Y allí 
se ve si las flores han echado frutos; porque no hemos 
siempre de estarnos con buenos deseos, sin ponerlos en 
obra; porque la flor que-pasa de su tiempo, sécase y mar- 
chítase , yel niño que no saliese del vientre al tiempo 
acostambrado, morirse hia. Y los propósitos que no se 
ponen en obra ¿ para qué son? Salga pues, señora, vues- 
tro propósito á luz; tórnese en fruto la flor. 

| Mirad á la Vírgen Madre, que concibió por Espíritu 
Santo y parió con alegría, dando: fruto y quedándose 
con la flor; porque cuando.el buen propósito se pone en 
obra, no se pierde, ántes se confirma; Y tambien mirad 
si las granadas Jían florecido; porque la dencella de 
Cristo no se ha de contentar con cualquier amor de él, 
sino amor hasta desear derramar la sangre por él. Y este 
derramamiento de sangre se significa en Jas granadas, 
que han de estar muy vivas y floridas-en el ánima de la 
esposa de Cristo, y allí le dad vuestros amores; porque 
despues que seas esposa, ¿qué os queda sino cautivaros 
del amor de aquel que por vuestro amor se hizo extran- 
Jero en la.tierra, y padeció treinta y tantos áños con 
frios, calores y cansancios, y despues dió su vida por 
ganar vuestra ánima, mejor que Jacob por alcanzará 
Kaquel?¿ Qué habeis de hacer sino responder al que 09 
ha llamado, y seguir al que delante de vos va con su 


cruz, y mirar en hito, sin volver á otra parte los ojos, al, 


que ansí tan piadosamente os ha mirado, que os ha qui- 
tado de la tierra para trasponeros en el cielo, y os quita 
de ser sierva de hombres, para que goceis de sersiérva 
de él, que es ser reina y señora? Aparejad vuestro tú- 


lamo; que así como la Virgen María andaba agora Oti- 


dadosa con la subidaal cielo, así lo debeis vos estar para 
vuestra subida á la celestial vida; porque-la virginidad 
no es.cosa de la tierra, noes cosa humana, parienta 6s 
de los ángeles; y vivir en la carne, y.no segun la camme, 
noes humana virtud, Angel terrenal esvirgen ó hombre 
celestial; pues dende acá ya guarda entereza é incor- 
rupcior, como en el cielo Ja hemos de guardar, donde 
no habrá casamientos ni cosa que le parezca. Y pues 
quereis subir á cosa tan alta; vivid con cuidado de pa- 
recer tal aquel dia-4 los ojos. de Dios,-que-os eche su 
bendicion y os cuente en el número de sus favorecidos. 

La Virgen Madre fué subida al cielo, y vió'ú so Hijo 
bendito, y está con él; y vos tendréis en el altar y recj- 
biréis aquel dia en vuestro pecho al mismo que ella trajo 
en los suyos, y al mismo que reina en el cielo; escondi- 
do vendrá, mas él mismo es; porque si manifiesto vi- 
niese, no podriades sufrir su resplandor y hermosura; 
y por eso, no por falta de amor, sino por vuestro bien, 
viene así. Pues quien tal dia espera, no debe dormir; 
quien tal huésped atiende, ataviada ha de tener su casa; 
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quien tal esposo aguarda, no ha de ir fea ni llena de 
andrajos; y quien tal sí quiero ha de dar, menester ha 
pedir la gracia del Señor para ser bien casada. ¿Qué ha- 
réis, señora, para este dia alegre y terrible? De dónde 
compraréis atavíos para bien parecer al que ama vuestra 
ánima? Idos á los piés de él, y confesadle vuestra fla- 
queza y pobreza, y suplicadle que os vista y atavíe de la 
ropa de sus entrañas, que otro, si él, no os puede darme- 
jor joya para bien parecer. No cura él de oro, ni plata, 
ni brocado; ni esas poquedades en que miran los ciegos; 
mas la lindeza del ánima, que lavada con la sangre de él 
se para mas blanca quela nieve, mas hermosa que la lu- 
na, y mas clara que el sol, y muy mejor ataviada que lo 
estuvo la reina Ester. El os vestirá y dotará y hermo- 
seará; suplicádselo vos estos dias, entendiendo en le 
pedir perdon de los años que no le habeis mirado 4 él, 
sino á vos; del tiempo que habeis vivido con vos, no con 
él ; del tiempo-que os habeis amado, y á él no, sino para 
vos; y lavad vuestra faz con agua de lágrimas por los 
años que no habeis conocido ni amado como debíades á 
quien siempre os miraba, guardaba y amaba; y leed al- 
gunos ratos en libros santos, y repartid algunas limos- 
nas á los pobres, y recogéos un rato á rezár por la ma- 
ñana y otro á la tarde, y no cesen de os decir misas, y 
rogad al Señor por vos, el eual os haga tan suya que 
podais decir : Vivo yo, ya no yo, mas vive Cristo en mí; 
y Os ponga por luz adonde: otros miren para gloria de 
Cristo, al cual sea alabanza y: hacimiento de gracias, 
ahora y para siempre jamas. Amen. 


CARTA VII, f 
A una monja, en tiempo de Navidad, para recibir al'Niño Jesus. 


Señora : Hágale muy buena pro el Niño nacido en el 
portal de Belen, y de allí en su corazon; que cómo: na- 
ció para muchos, espere yo de él que una de muchos es 
Vm., y que no solo nació para.ella, mas nació de ella; 
pues dice él que quien quiera que hiciere la voluntad 
del Padre, que está en los cielos, aquel es mi hermano y 
hermana y mi madre; y siá alguno está esto bien, lo está 
ú las monjas , las cuales por ser vírgenes tienen mas se- 
mejanza con la Madre Virgen que lo parió, que no otras 
personas; y se lmelga mucho el Niño de ser concebido, 
nacido y envuelto y tratado de cuerpo virgen, porqueél 
es virgen; que de él es escrito (Cantic. 6), que se apa- 
cientá entre los lirios, que significan: las flores de la 
virginidad; yaunque vírgenes, no han de ser estériles, 
pues que eran malditas las estériles en Israel, ysignificas 
baaquella esterilidad del cuerpo, á la del ánima; porque 
serlo en el cuerpo no es culpa ni peligro para el ánima, 
mas serlo en Ja del ánima es causa de ser malditos de 
Dios, como lo fué la higueta, que por tener hojas y no 
fruto, fué de él maldita. 

No esté pues la doncella-en el cuerpo sin£rato en el 
ánima, y estesea el niño Jesus, fruto bendito, por-el 
cual es benditala que lo concibe; este se concibe con.el 
amor del corazon, y.mace cuando sale el amor á la obra, 
aunque alguna vez acaece lo que dite Isaías (Cap, 31): 
Venir los hijos hasta el parto, y no haber fuerza para los 
parir; que es cuando uno está con sus buenos deseos, y 
nunca se atreve á ponerlos en obra por pereza ó por te- 
mor, á por otra cualquier causa. Estos serán acusados y 
condenados en el juicio de Dios, por personas que aho- 
garon los hijos que habian concebido , pues que nunca 


sacándolos á luzde la obra, es matarlos dentro del vien- 
tre. ¡Ay de estos que se les pasa toda la vida en deseos, 
y les halla la muerte sin obras , y van al Jugar donde no 
solo no les aprovecharán los deseos que tuvieron, mas 
serán castigados porque no efectuaron las buenas ins- 
piraciones! Tornarse han contra ellos sus propios hi- 
jos, como fueran por ellos si los sacaran á luz. Señera, 
no sea ella de aquestos, mas diga como-dice Isáfas 
(Cap.26) : Mi ánima te deseó enla noche, y mi espíritu 
en mis entrañas ; en la mañana velaré á tí. Aquí está 
junto deseo con obras, pues desea de noche y se levanta 
por la mañana, por no ser como el perezoso, del cual 
dice la Escritura ( Prov., 26), que se está en deseos, sin 
levantarse de $u sueño y cama de la mala costumbre, 
para velar al Señor, » 

No esté, señora, sin este Niño, por mucho que le 
cueste; porque todo es barato, aunque á trueco de él 
le pidan la vida; y páralo;, no con tristeza como Eva parió, 
mas con alegría como la Virgen María; quiero decir, no 
sirya al Señor con quejas ni tristezas, sino con ánimo 
voluntario, que le párezca todo lo que hace qne no es 
trabajo de media hora ; due así decia Jácob por amor de 
Raquel, y S. Bernardo decia : Lo que yo.paso por Je- 
sucristo, á duras penas es trabajo de mediahora; y si mas 
es, con el amor no lo siento. Muchos conciben buenos 
deseos con placer; mas al tiempodel parirla buena obra, 
sienten tan grande dolor, que no quieren restituir loque 
deben, perdonar á quien les injuria, dejar sus placeres; 
los cuales son muy al reves de nuestra Señora y Madre 
del Niño, que, lo parió con mucha alegría para darnos 
ejemplo que así hagamos nosotros, y tengamos por tan 
gran bien el ser madre de él, que cuálquier pena que se 
pase en las obras, se nos tornealegría; porque nos ha na- 
cido hombre enel mundo , que es hombre y, Dios. 

Mas quiero, señora, avisarle de una cosa que, mucho 
je. cumple; que de tal manera se goce con el Niño que le 
ha nacido, que nose descuide en la guarda de él, por- 
que no se le maten-ó no se le muera; porque casi en na- 
ciendo luego se levanta Heródes contra él con deseo de 
le'matar; y por esto avisa.el mensajero de Dios á Josef, 
que lo quite de allí y lo lleve 4 Egipto, dándonos á en- 
tender que en naciendo Cristo en el ánima, Juego se le- 
vanta el demonio con deseo rabioso de nos matar el bien 
que en el ánima nos ha nacido ; y por esto nos hemos de 
gozar con temor, porque la demasiada seguridad no nos 
traiga 4 peligro, y tengamos mas pena por haber perdido 
el bien, que placer por haberlo.tenido. Muchos ha ha- 
bido que supieron ganar, y se vieron: ricos con los bienes 
del ánima; y porque se descuidaron de criar do que ha- 
bia en elos nacido, se lo mataron ó se les murió de ham- 
bre. A Isboset mataron dos malos hombres , porque se 
durmió la portera que estaba aechando el trigo; porque 
quien no tiene, vela sobre su corazon para discernir 
quién, entra en él; si es trigo ó si es paja, poco tiempo 
durará con la vida yy por esto nos amonesta la Escritura, 
diciendo (Prov. 4) : Con toda guarda guarda tu cora- 
zon, porque deél procede la vida; y mal puede guardar 
quien duerme, ni discernir paja, de trigo, quien tiene 
los ojos cerrados. ¡Oh cuántos no miráron que es me- 
nester ser prudentes en el servicio de Dios, y. no oyerun 
lo que dijo S. Pablo (ad Ephes. , 5) : No querais ser he- 
chos imprudentes, mas entended cuál es la voluntad del 
Señor; y porno saber apartar lo verdadero de lo apa- 
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rente, fuéron pocoá pogo engañados, y del descuido vino 
el sueño, y de aquel la muérte al que guardaban! 

Vele mucho, vele el pensamiento de la persona que 
tieñe en su pecho á Jesucristo, y mire con siete ojos 
quién es el que entraen el ánima; porque tan gran bien 
como es conservar á Dios en el ánima, no se deja poseer 
de los descuidados ni necios, y pagan despues con Horos 
su poco saber, que tan caroles costó, y plega á Dios no 
con infierno. Otros hay que aunque no haya Heródes, 
que es el demonio, que les mate su niño, ellos mismos 
lo dejan inorir de hambre; porque se dejan vencer de la 
pereza, y tras ella viene-la pobreza, y así mueren de 
hambre sus hijos, y el padre faé el que los mató. Raquel 
decia á su marido Jacob: Dame hijos, sino, yo moriré; 
yasí lo dice la gracia que en el ánima mora, porquesi no 
se ejercita en producir frutos de sí, poco á poco viene, á 
morirse; y ¡ay de aquel que queda sin ella! 

¡Oh malaventurada pereza ! Oh malaventurada ocu- 
pacion, que fué causa que se nos fuese la gracia, por la 
cual éramos amigos del altísimo Dios! ¡Y malaventurado 
descuido que en cosa tan preciosa hubo! A trueco de 
Cuidar cosas detanta vileza, el solo decirlo y oirlo da 
grande espanto, y-nos debe ser suficiente motivo para 
desterrar toda pereza; y puesto silencio á todo lo que 
estorbare, pueda entender en dar mantenimiento de 
buenas obras, palabras y pensamientosal Niño que nos 
nació, porque no nos acaezca lo que á la higuera que el 
Señor maldijo porque no tenia fruto, sino hojas de vana 
apariencia; y si él nos maldice , ¿quién nos bendecirá? 
Secarnos hemos de raiz, y despues secarse ha todo lo 
que en nosotros hubiere; que no quedemos para otro 
sinopara arder en el fuego como leña-muy seca, Ponga- 
mos pues cuidado en el Niño nacido, y guardémoslo 
de las asochanzas del demonio, como elángel avisó å San 
Josef; y vivamos como diligentes obreros en el ejercicio 
de la. ley de Dios, para que déntos de comer al Niño, y 
no se nos muera; yno esperemos al punta que está para 
morir, dándole entónces el mantenimiento; mas trai= 
gámoslo vivo, y gordo y alegre, contento y harto, dán- 
dole muy bien de comer con abundancia de: buertas 
Obras; porqué si lo dejamos enflaquecer, allende que no 
es buen padre quien así trae á sus hijos, muchas veces 
acaece de tanta hambre y flaqueza venir 4: morir;,y por 
esto quien le desea la vida, guárdelo de flaqueza y en- 
fermedad; y noameel pasear, sinoel trabajar, quien tiene 
Hijos de mantener; y asilo haga quien tiene áJesueristo 
en stt corazon, pues que los hijos de los reyes som curà- 
dos de sus amas con gran cuidado, y aun'con gran galar- 
don ó castigo, segun hacen el oficio. 

Mas por mucho que sea, es mayor el que nuestro Se- 
ñor da al que bien lo haya criado en su corazon; porque 
si el Niño muere, el ánima muere; y así, so pena de la 

vida del ánima, ha de trabajar de guardar la vida del 
Niño; mas si vive, leserá dado vida, y vida eterna, siendo 
el mismo Dios hombre galardon de la tal ánima en los 
reinos celestiáles , manteniendo él á ella, 'y cuidándola 
y velándola y defendiéndola , hartándola y dándole todo 
lo que ha menester, y que le sobre muy sobrado; de esta 


manera paga Dios á sus madres que lo conciben y amas 


que lo crian: Plega á él dará Vm. gracia para que sepa 
servirle muy á contento de él; y esta dará si la pude, 
como hizo su verdadera y natural Madre, que pidió con 
instancia la gracia para saber tratar al que reverenciaba 


como á su Dios, y amaba como á Dios y Hijo, y fuéle 
dada, y nunca le hizo servicio que á él desagradase. De 
esta Madre sea Vm. devota, porque á ejemplo de ella 
sepa criarsu Niño, y pidiéndole su intercesion, mire su 
diligencia y cuidado. 


CARTA VII. 


Auna religiosa afligida y desconsolada: enséñala cómo se ha de 
haber en sus trabajos. 


Señora; Confieso á Vm. cuando veo sus cartas, que se 
me. mueven las entrañas de compasion, y quizá se me 
rasgan de no ser para ayudarle en algo á llevar su tra- 
bajo; ysi á Vm. le parece que está en mi mano la ida á 
le ayudar, sepa Vm. que hay otra cosa; y si de arriba 
no. viene, no podemos. tomar nada, como dijo San 
Juan (Cap. +3): Plega á nuestro Señor de la esforzar y 
consolar como yo deseo. Amen. Y paréceme , seguren 
su carta veo, que no ha Vm. estudiado lo queá Vm. otras 
veces he escrito, diciendo que conviene mucho no en- 
tristecerse por las faltas en que cae, porque se sigue 
mayor mal de ello que de las mismas faltas; y digo esto 
por las tristezas grandes que dice tener, que cierto han 
nacido de no desecharlas á los principios. Pidole por 
amor de nuestro Señor queno ¡leve este negocioá fuerza 
de' brazos, pues vale mas maña que fuerza, y que se 
contente con que por là sangre que Sesutristo derramó, 
ella tiene una vida, que ya que no sea de perfecta monja, 
es á lo ménos de cristiana pecadora, y puede esperar de 
irá purgatorio con ella. 

E ya queno ereciese en bien , no se derribe ella 
misma á mayores males, como quien dice : Pues no me 
dan lo que quiero, yo desecharé lo que me dan ; y vaya 
con dolorsn camino; que al fin no será su ánima perdi- 
da, sino cobrada en el cielo por Jesucristo ; y esto le 
pido que me crea, no obstante que no me escriba los 
males que tiene; porque aunque le parezean muchos, 
nuestro Señor la quiere salvar, y la salvará, y él sabe et 
por qué no le da el deseo de su corazón; que posible es 
que si se lo diese, seria dañoso por las partes que-ella no 
sabe , pues hemos visto á muchos haberse dañado con 
la espiritual prosperidad, otros haber ido seguros con 
la pobreza y fatiga como ella va. Haga Vm. aquello para 
que nuestro Señor le da fuerzas, y trabaje por-no.cagr 
en ofensa mortal, lo cual espero en nuestro Señor, que 
le dará para ello su mano; y si la quitase, no por ello 
desmaye, siño váyase luego á lavarála fuente de la lim- 
pieza, que es el sacramento de la penitencia, y torne á 
caminar como primero ; y si le parece que este modo de 
vivir es desconsuelo, por no estar suánimasana, verdad 
es; masdígole que lleve su desconsuelo con paciencia, 
como un enfermo hace consuenfermedad, y conténtese 
que no es mal de infierno su mal; y esto agradezca mu- 
choá nuestro Señor, pues.por sw infinita bondad al fin 
puede esperar con la vida que tiene, quese ha de salvar; 
que no ama nuestro Señor tan livianamente las ánimas, 
que así de lijero las condene al infierno; y si Vm. no 
fuere una delas que irán á él por el camino muy derecho, 
y con hermosura muy grande, y haber guardado poren- 
tero su justicia, será salva en compañía de muchos por 
haberle pedido misericordia; y con esta esperanza viya 
y haga lo que pudiere, y no piense que sus males son 


bastantes á perderla, pues está la sangre del Cordero de * 


Dios en medio. y le da gracia para no caer en unos ma- 
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les, y para: buscar remedio en otros que cae; sinollévese 
con dolor mas que con desmayo, esperando la salud de 
nuestro Señor, y ofreciéndose toda ensus manos, y con- 
tentándose con loque viene; y de esta manera huirá del 
lazo que el demonio le arma.con esta desconfianza ; que 
Je hace mucho mas daño que todo lo demas en que eae. 

Digase á sí misma + Si yo soy la que debo, el Señor me 
salvará comosalva ¿otros pecadores porsu misericordia, 
pues me da gracia que me pese demis pecados, y le pida 
perdon, y reciba sus sacramentos; y si no soy tal cual 
otros, hago á nuestro Señor gracias que me puso en su 
Iglesia, aunque yo soy la persona mas baja qué en ella 
hay, y la menor quese ha de salvar, Crea, señora, que 
no es pequeño bien tener una vida con que uno pueda 
esperar ser salvo, aunque sea á cabo de dos mil años de 
purgatorio; porque pues de alli han de ir al cielo, y 
aqueste cielo será descanso para siempre, no se debe 
tener en mucho cualquier mal si el paradero es tan gran 
bien. El Espiritu Santo sea siempre con-Vm. , y la es- 
fuerce, y abrigue , y haga bienaventurada en el cielo. 
Amen. 


CARTA IX. 
A una doncella que queria entrar en religion. 

La merced que Jesucristo nuestro señor os ha hecho 
en daros deseo de dejar las vanidades y falsos placeres 
del mundo es tan grande, que si él con su misericordia 
no os da luz para conocerla y fuerzas para servirla, vós 
no lo podréis hacer: él es el quetal propósito os ha pues- 
to que los hijos de Adan no quieren sino gozar de este 
mundo, y curan poco del otro. Bendito sea parasiempre 
quien así os ha desengañado de lo queá muchos engaña, 
y os lra dado á entender que es mejor dejar este mundo, 
que gozar de él, y casaros con Jesucristo, que con hombre 


de la tierra. Sabed conocer esta merced, tenéos por di- 
chosa en ser- llamada para tal desposorio, y suplicadle 
que el que os hace la merced os dé gracia para saberla 
servir, y alentáos mucho para tomarsobre vuestros hom- 
bros el suave yugo de nuestro Señor que en el monaste- 
rio os echarán; y aunque trabajos seos ofrezcan, tened- | 
los en pocoá trueco de ser esposa de Cristo; y tened 
entendido que aunque allá halleis algunos, los que acá 
dejuis son.mayores,. pues por un placer de acá 'dásel 
mundo cien trabajos ,y por un trabajo pasado por Cristo 
da él cien galardones. 

Procurad mucho.de ser humilde con todas, tenién= | 
doos por menor que ellas, pues el Hijo de Dios se-pos- 
tró 4 los pies de los apóstoles, y se los lavó-para ejemplo 
nuestro; y si ossabeis en este mundo humillar, seréis en 
el otro ensalzada, y cuanto mas acá os abajáredes, tanto 
mayor en el cielo será vuestra gloría. Acordáos que dice 
el Señor (Matth., 44.) : Aprended de mí, que soy manso 
y humilde de corazon. Asentad estas palabras.en vues- 
tras entrañas ; que os harán mucho provecho para toda 
vuestra yida, porque el humilde á todos sirve, y-el 
manso á todas sufre. A quien así lo hace conoce el Sez 
ñor por hijo suyo , como el demonio conoce por suyos á 
lossoberbios y airados, Sed amiga de laobediencia, pues 
obedeciendo Í vuestros mayores obedeceis á Cristo ; y si 
en esta virtud os va bien, hallado habeis paraíso en la 
tierra: y porque para la primera vezesto basta, no os digo | 
mas, hasta que despues de entrada en el monasterio me | 
aviseis de cómo os va; y plega á la misericordia de aquel 


Señor que para sí os ha llamado, quiera acabar en vos 
lo que ha comenzado, para que en esta vida perfecta- 
mente le sirvais, y despues en el cielo perfectamente le 
goceis. . 


CARTA X. 
A una monja, animándola múcho en el camino de Dios : ensé- 
fala cómo se Ma de haber en las cosas que le sucedieren. 

Bien creo. señora , que no le habrán faltadoá Vm, tú- 
bulaciones de dentro y de fuera; porque ese es el camino 
por donde el Señor llevaá los suyos al eterno descanso, 
por conformarlos con su-Hijo sagrado, que despues de 
ser bautizado , y declarado por hijo de Dios coh voz del 
cielo venida, fué tentado de diversas maneras; y así, ël 
ánima llamada de Dios no debe esperar placeres, mas 
trabajos; no regalos „mas desconsuelos ; y con lo que los 
mundanos huyen , que es el padecer, con aquello el Hijo 
de Dios se ha de mantener. Aprended, señora, á man- 
teneros con las piedras duras de los desconsuelos, y da- 
réis testimonio que sois hija de Dios, pues tornais las 
piedras en pan; y aparejúosá padecer, y no padeceréis, 
porque cuando el' padecer es amado no es padecer, sino 
gozar; y cuando es huido, mas. viene y mas pena ; por 
eso no descanseis hasta que por amor de aquel que pa- 
deció por vos tantas cosas, padezcais vos de buena gani 
las pocas que os pueden venir, y deseeis padecer otras 
mayores. El siervo de Dios mucho mas ha de desear ha- 
cer por él dello que hace, y padecer de lo que padece, 
porque dé testimonio cómo hay fuego en su corazon que 
quema y abrasa lo presente, y eche centellas léjos de sí, 
como dijo el Arcángel de Dios al santo Daniel profeta. 
No os contenteis con ser tibia en el amor de Jesucristo, 


¿pues que él tán encendidamente nos amó. 


Muchos trabajos y angustias y vituperios pasó-por 
nosotros, y mucho mas de lo que se puede contar ni de- 
cir; mas con el grandísimo amor que nos tuvo, parecióle 
muy poco ;y mucho mas pasara de lo que pasó , si mas 
hubiéramos menester. Los tibios en el amor de nuestro 
Dios ni conocen á sí mismos ni á él; porque si murasen 
cuántos pecados les ha soltado nuestro Señor, por cada 
uno de los cuales justamente los pudiera echar endas 


| crudelísimas penas del infierno; entóncessamarian mu- 


cho á quien mucho:les soltó. De aquesta manera habia- 
mos de agradecerle en no nos haber condenado, ántes es- 
perado á penitencia, como lo agradeceria uno que es- 
tuviese en las penas infernales, y le sacase nuestro señor 
Dios de ellas, y le diese esperanza de misericordia; por- 
que cuanto es de- nuestra partetan bien mereciamos 
estaf nosotros allí, segun los grandes pecados y culpas 
que cometímos, como los que en ellas están; y sola la 
divina bondad nos há defendido de su justicia py-de los 
lazos y asechanzas del mallgno demonio, el cual nunca 
duerme, mas siempre vela con sus astucias por nos ha- 
cer caer en ellas; mas mirad, señora, no digaisen vues- 
tro corazon: Poco he pecado, y por eso poco debo, por= 
que me han soltado. Por cierto muy ciego es el tal pen- 
samiento, y lleno de hinchada soberbia ; porque, dejado 
aparte queno hay ninguno que mucho no deba, pues 
que dice el apóstol Santiago (Cap. 3): Que en muchas 
cosas habemos todos ofendido. 

Es verdad muy averiguada que tambien debemos 
nosotros á nuestro señor Dios los pecados mortales que 
no hemos cometido; porque aquelia bondad suya que 
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nos perdonó los hechos, aquella nos excusó de caeren | 


los que no caímos ; porque no hay pecado que uno 
haga, que-otro no le haria si no le tuviese la piadosa 
mano de Dios ; y por eso no solo debe ser agradecido el 
que en mucho há caido, mas el que en poco; y aun mas 
debe ser el que ménos cae, que quien mas cae, porque 
mayor bien recibe de Dios en ser tenido para no caer, 
qué el otro en ser perdonado despues de caido. Por tan- 
to, dad gracias á nuestro Señor por lo que os ha perdo- 
nado, y mucho mas por lo mucho en que liubiérades 
caido si no os tuviera de su mano; y amad mucho, pues 
debeis mucho; ningun rato haya en el cual vuestro co- 
razón no ofrezca á á Dios sacrificios de alabanzas y de amor 

* encendido; porque él mandó que ardiese siempre fuego 
en sualtar, que es nuestro corazon. No repartais elco- 
razón, masdadlo todoá aquel cuya sois: siabris las puer- 
tasdel corazon 4las ctiaturas, hallarló heis duro, y triste 
y enfermo ; no hagais caso de todo lo criado, mas pen- 
sad que no liay sino Dios y vos, y bástaos él. ¿Qué que- 
rejs mirar á ótra cosa ?Siviésedes y oyésedes toda lo que 
pasa en el mundo, ¿qué sería todo Sino una vanidad que 
pasa con una corrida; y deja desconsolado el corazon? 
Olyidad, pues 'agora-de gana lo que presto habeis de 
dejar por pura fuerza ; ganad honra con este mundo què 
ú tantos engaña; dejadio porque os deje, Morid ú.todo lo 
que pasa, y pasáos á vivirá loque siempre ha de durar: 
allá poned todo vuéstro pensamiento donde Dios és cla- 
ramente visto en su gloria; porque cuando de-acá sal- 
gais, elproceso del divino:amor que de allí lleváredes, 
os Suba adonde está el que mucho amais; no penseis que 
pérdeis algo en perder este mundó; que lo mas lucido 
dë él es obscuro , y lomas alto es de poco valor, y lo que 
mas florido parece, se pasa como un poco de drumo, Po- 
néos al fin de vuestra vida, y-veréis cuán gravemente 
yerran los que ponen'su amor en cost tan cáduca y mir- 
dable, que corre más que correo. 

¿Qué desatiño mayor que yendo (como todos vamos) 
de camino parala muerte, pararnos á reír y jugar como 
si fuésemos á la vida? Sed vos, pues, una de las queban 
pasado por ésta vida tomo de camino, y harralcanzado 
la vida del cielo en que viven; los cuales si hubieran 
amado esto presente, ya se les hubiera pasado'el placer 
y estuvieran en eternos tormentos. Aprended pues en 
los malos de no pecar, pues tan amargoso fruto sacaron 
debaber pecado; y de Jos buenos, á trabajar, pues tanto 
provecho les vino ¿ mirad que agora tenemos tiempo, 
que no lo perdamos, y ningunaocasion pr Osofrezca 
de hacer bien, la dejemos pasar. «Losias, dice S. På- 
blo (ad Ephes. , 5), son malos, por tanto redimamos el 
tiempo; y si miraisálo que la ocupacion de esté mundo 
liade ménester, nunca os vagará á lo que toca á vuestra 
ánima. Cortad, si no podeis desatar, y pasad de camino 
olvidando lo delcuerpo, y hágase muy bien hecholo del 
ánima; porque si falta hubiere de haber mas vale que 
falte en la comida del cuerpo que en la santa oracion y 
comunion. Muy pocas son nuestras fuerzas; y si las re- 
partimos serán muy menores, cuanto mas si damos lo 
mas á loque se pasa, lo que dura sit fin (1). Volved las 
espaldas al mundo, y romped con él como quien pública- 
mente se muestra por su enemigo, y volved vuestros 


(1) Aquí parece que falta. algo : debiera decir, y sin duda diria 
cl manuscrito origufal : Y lo ménos á lo que dura sin fin. 


taciones , necesidades y condiciones ajenas, 


ojosal Señor, que quiere miraros yque le mircís. ¿Dónde 
podeis vos emplearos que mejor os vaya , que en aquel 
quelosángelesdesean mirar, y mirándolo, nunca se har- 
tan? Básteos, si vos quereis que os baste; no busqueis 
otra cosa con $l, porque no quiere ser posesion del que 
solo con él no se contenta, y con mucha razon, pues él 
hizo todo'lo que. es, tendrálo todo. 

No hayais miedo de perder vuestros placeres por este 
placer; poned en su mano vuestra honra, salud y vida, 
y todo lo que teneis y deseais, y decidle que tome todo 
lo ¡de quisiere, cuándo y cómo lo quisiere, y que ses 
dé él á vos; rogadle que sea cruel en todo, y que sea 
piadoso en dárseos él; no os quejeis de trabajo que os 
venga, que todo es poco para tan grande bien; y sios 
quisiéredes quejar, quejáos de. vos, que no recibis con 
alegría lo que nuestro Señor os envia por vuestro prove- 
cho, Pedidle que haga con vos lo que os cumple, ynolo 
que vos quereis ; y esforzáos á hacer buén rostro á ten- 
y á todo lo 
contrario que veniros puede; probada habeis de ser si 
habeis de ser coronada; por eso mirad que seais como el 
oro que se apúra en el fuego, y no como paja que se que- 
nta en él, Noseais como aquellós que quieren servirá 
Dios miéntras no se les acaece algo qune sea contrario; 
mas en viniendo , dan testimonio que no viven gon la 
voluntad de Dios, mas con la suya : los que han de iral 
cielo, personas séñaladas han de sér. ¿Pensais vos , se- 
ñora , que habiendo entrado-el Redentor:en el cielo tan 
atormentado cual sabeis que fué de la cruz decendido, 
que han de entrar sus criados peinados, y siw que lesto- 
quen? Agarrochados y dejarretados salen los toros del 
coso ; así háhémos de salir de este mundo para gozar en 
el otro. La vida del cristiano, diceS. Agustin , que toda 
es martirio ; y es verdad, porque si mirais qué'se pasa 
por nó pecar, veréis quelos que murieron por la fede 
Cristo, y los que viven porno perdefsu Obediencia y amor, 
todos son mártires: los primeros, verdaderos mártires, 
los segundos , mártires espirituales, 

Fuegos y tormentos muchos combatian la fe del núr- 
tir; mas mucho mas combaten la castidad, la earidad, 
la paciencia , ete. , para nos la quitar : el que perseve- 
rare.con Cristo, aquel será salvo; y aquel solo perseverá- 
ráá quien él tuviere con sa mano poderosa; y aquelserá 
tenido, que no se quiere á sabiendas derribar; mas con 
cuidado Iiciere lo que segun su flaqueza pudiere, y sin 
dormir diere voces al Señor, comootro $. Pedro, di- 
ciendo (Math: 14) : Sálvame , Señor. No calle nues: 
tro corazon; mas viendo que nos ahogamos , demos vo- 
ces al Salvador hasta que nos dé su mano y fortifique 
nuestra flaqueza. No callemos hasta que sintamos en 
nuestro corazon fortaleza del cielo, que nos tenga firmes 
y atados con Dios, con un ñudo tan fuerte, que ni soltar 
ni cortarse puéda. Amemos á Jesucristo tán de verdad 
que digamos: ¿Quién nos apartará de la caridad de Gris- 
to? Tribulacion, hambre, ó cuchillo? En todo esto so= 
brepujamos; porque en la tribulacion hay refrigerio, y 
en la hambre hartura, á quien el cuchillo de su palabra 
ha cortado la voluntad ; solamente nos arrimemos á él, y 
nos fiemos de él, desconfiados de nosotros; y dando úl 
la gloria del vencimiento, gocemos nosotros del prove- 


| cho; porque, para siempre ricos, demos alabanzas siem- 


pre al que merece ser de la tierra y del cielo alabado in 
seecula seculorum , amen, 
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CARTA XL 
A una monja, cercana á la muerte : enséñale lo que ha de hacer. 

Devota Siervade Jesucristo: Envióme Vm. ádecirque 
estaba en las postrimerías, y y que me acordase de ella, 
queagora eratiempo ; así, señora, se hace; y aunquelas 
nuevas que me da, son para dar pena á la carne, mas mi- 
rándolas cowojos cristianos, son para alegrar el espírito; 
y asi lo debe estar el de Vm.,.como elSeñor dice en el 
Evangelio Cuando estas cosas comenzaren á hacerse, 
mirad y Jevantad vuestras cabezas; porque se“acerca 
vuestra redencion s porque aunque Cristo la libertó de 
la cautividad de pecados mortales por la bondad. y mere- 
cimiento de su sangre, mas'queda el poder caer en ellos, 
y queda el caer en veniales, y queda el cautiverio del 
cuerpo tan sujeto á miserias, que hace gemirá un San 
Pabloyá otros como él, segun él lo cuenta y dice, que 
estaban esperando la redencion de sucuerpo. Allá, se- 
ñora, no pecará mortal ni venialmente; porque por la 
sangre del Cordero, que por nosotros se derramó, no 
tendrá que ver con infierno, donde siempre pecan; sirio 
con purgatorio, donde, aunque penan, no pecan ; y de 
allí saldrá á ver á su Esposo' y á gozar de los bienes que 
le ganó con z tlavos en las manos y en los piós, puesto 
en la cruz. Y pues es cosa mas maravillosa ver á Dios 
puesto en da cruz, que verse Vm. puesta: en el cielo, es~ 
pero de su bondad, que, pues latuvo para hacer lo más, 
la tendrá parahacer lo ménos. 

Allá; señora, la. llevará consigo; allá se la llevará, que 
el desposorio que acá profesó y con él celebró, algun 
dia se habia de concluir con estar en el cielo esposo y 
esposa ¡allí se verá en tanta anchura y abundancia, que 
dé por bien empleado su encerramiento y trabajos de 
acá, y despues darle han un cuerpo, que aunque sea el 
mismo en substancia que acá tenia, mas seráftan dife- 
rente en la salud, vida y otras cosas, que se alegrarácon 
él mucho mas que acá le da pena. Toda entera, señora, 
toda entera, cuerpo yalma han de estar bienaventurada 
y hermoseada , como conviene á la honra de quien por 
esposa la tomó, que es Jesucristo, el cual es señor del 
otro mundo y de este; por esto no'esté desmayada, con 
qué merecerá cuándo muera. Todo lo puede Jesucristo, 
y él laama y ho la desamparará ; que pues en el tiempo 
de navegar la ha guardado entre las tempestades de esta 
vida, no la dejará perder al tiempo del desembarcar: 
Póngase muy en susmanos, ofreciéndose de corazon á 
él para vida ó muerte ó para loque él quisiéere, y pidale 
perdon, por su sangre, de todo loque le ha ofendido; y 
confesada y comulgada arroje sus pecadós y á simisma 
á los piés deJ Jesucristo, y pídale una gota de su s angre 
con que sea lavada, y tenga confianza que astlo hará. 

Apártese de comunicacion cuanto su-enférmedad lo 
sufriere; que el Señor, cuando quiso morir, asi dejó á sus 
discípulos para en soledad orará sn Padre; dándonos 4 
entender que en este trance asi lo debemos hacer; 6'su 
plálica sea con Jesucristo y con su Madre bendita; y para 
que su flaqueza esto no impida, será bien mirar una 
imágen del Crucifijo y su Madre par dél. Dé graciasá Dios 
muy de corazon por las mercedes que le ha hecho, asi 
generales como.particulares, y métase en las llagas de 
Jesucristo, que es la Iglesia, de donde la justicia no sa- 
cará 4 los malhechores arrepentidos; y allí descanse y 
espere que por aquella sangre y muerte irá á gozar en 
el cielo de la vida que nunca se acaba. Sea Jesuscon Vm. 


CARTA XII. 
A una religiosa: donde la despierta al amor de Dios. 

Devota Esposa de Jesucristo : Vuestra carta recibí, y 
doy gracias á nuestro Señor porque os recibió en ebnú- 
mero de sus siervos; porque por el menosprecio de esto 
que vemos y por la-mortificacion-de esta carne que trae- 
mos á cuestas, le sirven en limpieza de ánima y cuerpo, 
para que de él sean galardonados en todo, púes le sir- 
ven con todo. Conocéos por deudora de su Majestad, 
pues quiso tomar para galardonar, á la que merecia ser 
castigada con recios tormerítos. Noes mucho de maras 
villar que vos querais á Dios, pues tantas razones hay 
para quererlo; mas maravilláos muy mucho porque un 
tan alto Señor os quiera tomar por suya, á quien tun 
baja é indigna es, y con tantas faltas le sirve, que nin- 
gun señor de los de la tierra las sufririan á los suyos: 
gozáos endhaber dádo vuestro corazon y cuerpò al Se- 
por; mas no penseis que os la venido de vos, ni que 
habeis echado obligacion sobre Dios, sin que vos que- 
deis mas deudora, pues para voses el provecho, y. vos 
habeis recibido la merced. Y así servid al Señor como 
una esclava comprada por mucho precio, que si bien 
sirven, no por eso le deben algo; porque es obligada á 
servir, ybuen servicio, pues que costó buenos dineros; y 
stno sive merece azotes, pues hurtó su servicio quien 
tan de verdad lo debia, y no hay que agradecerle si bien 
sirve, porque hace lo que debe, mas hay por qué con:ra- 
zon castigarla.si no sirve, porque no hace lo que debe; 
y por eso dice muestro señor Jesucristo: Cnando hu- 
biéredes hecho todas las cosas que os son mandadas, de- 
cid: Siervos somos, y sin provecho;'lo, que debiamos 
hacer, hicimos y si habjendo hecho todo lo que nos es 
mandado, habemos de decir pA no habemos hecho cosa 
que agradecérsenos deba, ¿qué será de nosotros, que ni 
con-mucha parte hacemos lo que'nos es mandado? 

¿Quién de nosotros ama á nuestro Señor con todo él 
entendimiento, pensando lo que él quiere, no mirando 
á nuestro provecho; y toda el alma, teniendo todas las 


i pasiones. morlificadas y que no alboroten el rejno de la 


razon; `y con todas nuestras fuerzas, empleando en el 
servicio de Dios todo nuestro cuerpo y cuanto pode- 
mos? Pocos hay, hermana, que amen á nuestro señor 
Jesucristo, pues el amor que á las vanidades tenemos, 
y el gran tirano de nuestro'amor nos-impide de dar 
todo el amor á nuestro señor Jesucristo. Claro es que 


miéntras el amor de mí mismo está vivo, quesel de 


Dios está muerto; y tanto dejo de amará Dios, cuanto 
me amo á mi; y-7 quién lay*qué-mucho mas no se 
ame de lo que debia amarse, y por eso ainai ménos 
á Dios de lo que le debia amar? Y sintiéndonos faltos en 
este amor; ¿qué cosa hay en que no seamos faltos? De 
aquí viene el no amar al prójimo como Dios quiere; de 
aquí no'sufrirle, y no huir de darle enojos; de aquí fi- 
nalmente otras faltas que amancillan el alma, como pò- 
dre que mana siempre de una llaga : mayores son nues 
tras faltas que pensamiento humano. puede Conocer; y 
solo aquel que penetra nuestro corazon y lo ve claro, 
puede comprehender nuestra flaqueza cuán grande sea; 
y muchas veces parece sucio delante su juicio lo que 
delante del nuestro parece limpio. Por tanto debemos, 
como Job decia, temer todas nuestras obras, aunque 
parezcan buenas, no pareciéndonos bien en ellas, no 
contentándonos en lo secreto de nuestro corazon; por- 
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que aquel solo agrada á Dios, que á sí mismo desagrada; 
aquel es delante de Dios justo que conoce ser justicia, 
La misericordia de Dios, que sin merecerlo nosotros, 
sufre, perdona y ama como si fuéramos justos. 

No hay eosa á Dios mas contraria que el corazon que 
bien se parece, porque no tiene vaso en que-Dios eche 
las riquezasde su misericordia ; quédase en su propia 
bajeza y sequedad, por no quererse abajár paraque cor- 
ran á él las aguas de lagracia de Dios, con quien viviese 
contento en Dios, y llevase fruto, como el huerto donde 
abundan las aguas de la gracia de Dios; todo nuestro 
bien de Dios vierle;-y-quien creyere que puede de sí 
mismo menear la lengua para decir Jesus, él mismo se 
hace Dios , pues se atribuye lo que es de solo Dios; y 
quiere Dios darlo con condicion gue: conozcamos. esta 
verdad, queen él y de él, y no de nosotros, viene todo 
nuestro bien; y miéntras mas bien tenemos, mas deudo- 
res somos, y mas tenemos de qué acusarnos, pues no 
respondemos á tan grandes mercedes con mayores ser- 
vicios, con mayores gracias y con mayores ayradeci- 
mientos : el que es enseñado por la verdad divina, nin- 
guna cosa atfibuyed simismo, sino¡elser malo Yel pecar; 
porque quitado todo lo que Dios le dió „y cada dia le 
conserva, no halla ser sino nada, y en nadase torna, 
come denada fué hecho ; y quitado el favor de Dios, que 
por Jesucristo nos es comunicado, ¿qué sceñadel mas 


sahto, sino lo que de Pedro-cuando lo negó, y Pablo | 


cuando andaba persiguiendo al que lo redimió, y lo que 
cada uno prueba en sí que eraántes que el Señor pusiese 
en él lamano, quitándole aquel corazon viejo, y dándole 
uno nuevo? La justificacion no es siño una resurrección 
delánima, que estímuerta en pecados, y ahora vive 
por-el espírita de la vida que Dios le infundió por la 
muertede su Hijo. bendito. Y así comosería Muy loco un 
enerpo que atribuyeseá si el viyir y el morirse, y no.al 
almaque en él está y le dala vida, así es muy ciega el 
alma quela vida de las buenás obras, que siente tener, la 
atribuye ási yno al espíritu de la vida que Dios le ha 
infundido ; y:algunas veces castiga Dios á estas ánimas, 
quitándoles loque les hábia dado, para que, viéndose no 
poder oir ni gustar ni obrar lo que ántes.podian, sientan 
que era otro el que en ellos obraba la vida, y ellos la re- 
cibian; yétra cosa noson sin lagracia de Jesucristo, sino 
lo que es el cuerpo cuando el ánimase va de él. 

Por tanto, hermana, no veais otra cosa en+vos*sino 
faltas; que no teneis otra cosa de vuestra cosecha: Si el 
Señotos desconsuela, mirad cuán friay foja os parais, 
y con cuán poca conformidad lo recibis, lo que tambien 
mereceis, Si os consuela, mirad con cuán poca humil- 
dad lo recibis , siendo razon de tanto mas correros de 
quien vos sois, cuanto mas Dios os trata como si fuése- 
des buena. Pensad cuán poco os sabeis aprovechar de las 
inspiraciones y hablas del Señor, y cuántas veces osdice 
el Señor una cosa, y cuán presto la olvidais sin la poner 
en efecto; siendo-razon que cada palabra suya osdurase 
toda la vida , sin ser menester decirosla otra vez. Pen- 
sad cuántas veces pone Dios en vos buen licor, y con 
tener vos vuestro corazon lleno de agujeros, se os der- 
rama lo que fuera razonquemuchó tiempo guardárades; 
y algunas veces, siendo razon que cuanto Dios mas nos 
consuela, tanto mas nos olvidemos de las cosas de acá, 
y se pare nuestra ánima mas cerrada y entera y de den- 
tro de sí para otra vez recibir á Dios; acaece, consolán- 


donosél, hacernos livianos por nuestra propia liviandad, 
y derramar mas nuestro corazon que ántes estaba. ¿Qué 
dirémos de nuestras flaquezas, sino que bien examina- 
das no hay cosa queá derechas hagamos, y que ántes es 
razon que de cualquier cosa que nos acaezca nos corra- 
mos de cuán defectuosamente va hecha, que pasarnos 
por pensamiento que habemos hecho cosa que sea de 
mirar? Claro es que si un paje sirve al Rey, y no le hizo 


| bien la reverencia , que lo castiga; y si vino% lo que le 


mandaron no tan presto como era razon, tambien locas- 


| liga; y si respondió, y no tan presto, castiganlo” si se 
| tardóenel mandado, lo mismo; y en fin, no se contentan 


aquellos á quien servimos con que hagamos lo que di- 
cen, sino'que ha de ir bien hecho, para no avergónzar- 
nos y reprehendernos. 

Pues decidme, hermana, ¿quién de nosotros tiene á 
Dios reverencia tan profunda comò era razon? ¿Adónde 
está el adorar á tan altisima Majestad con un entrañable 
temblor, como lo hacen los del cielo, de los-cuales se 
canta en la.misa: tiemblan los poderes? ¿ Dónde está la 
vergúenza que de aquel Inñinito tenemos, que sabe muy 
bien quién somos, y nos ve mas claro que los rayos del 
solson? Dónde la obediencia tan presta, queno esperamos 
que nos digan la cosa dos veces? Dónde la discrecion 
para le saber servir y agradar? Dónde el agradecimiens 
to á sus inefables é innumerables beneficios? Dónde 
finalmente el servicio del cuerpo y del ánima, que á tan 
gran Dios y Señor se le debe ? Cierto, quien ojos tiene 
para yer, no. ye en sí sino uná profundidad de miserias 
y faltas; y cuando á la noche se toma cuenta qué tal ha 
sido aquel dia, otra cosa no halla sino males que ha he- 
cho en pensar hablar ó obrar, ó bienes que ha dejado 
de, hacer por no haber amado á Dios y á los prójimos 
como debía, no haber sido agradecido á Dios , no llaber 
sufridoá los prójimos, con otra innumerable carga de 
cosas que habia de tener y no tieng; y si algo de bien ha 
hecho con el favor de nuestro Señor, halla, ó que lo ha 
maculado con soberbia , vanagloria , Ó con pereza, ócon 
no responder como debia, ó con otras dos mil faltasque 
Dios le da á conocer, y con otras dos mil que aun no las 
ve, mas cree que las hay, y por tal se tiene, y la menor 
parte de sus males cree que es la que conoce ; porque, 
así.como cree que Dios es mas bueno de lo que él conoce, 


¡aunque Dios le hace mercedes, nò se atribuye á sí cosa 


deellas, sinolas faltas que hizo en no responder ni apro- 
vecharse de ellas. como debia ; y: esto es andar en verdad 
dando á Dios lo que es suyo, que es todo el bien sin nin- 
guna mezcla de mal; y con esta consideracion arraigada 


| en las entrañas, como verdad dicha por boca de Dios, 


desarrimase de sí como de caña quebrada, y anda siem- 


| pre arrimado áaquel que todas las.cosas sustenta; no se 


mira á sí, porque no ve sino qué llorar, y mira á Dios, 
en cuya bondad se confía, sin temor. de verse desampa- 
rado; y como él sea tan fiel queno deja 4 los queá él van, 
tiene tanto cuidado de estos, que ántes faltará aguan 
la mar y luz en el sol, que la misericordia de Dios; for 
esto corren y vuelan , porque Dios los lleva; y no caen, 
porque Dios los tiene ; no yerran, porque él los rige; ni 
serán condenados, porque el Señor da su reino á los que 
son como niños. f 
Hermana, pues, entended á vos y entended á Dios; 
pues el Señor tanto lo quiere; y de todo lo que en voš 
¡stsare apartad la gloria para Dios, y la deshonra y ver- 
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gúenza para vos; y vuestra esperanza de salir con- loco- 
menzado sea en el que os puso enel camino, no cierto 
para dejaros en el medio de él, mas para llevaros á la 
compañía de sus esposas, que en el cielo tiene : mucho 0s 
quiere lionrar allá, no procureis la honra de acá; en el 
olor de tan excelente -convite no es razon que os harteis 
con la vileza de acá, que no hay cosa en la tierra que sepa 
bien á quien un poquito gusta del sabor celestial : volved 
las espaldas á todo, que presto lo habeis de dejar, y ha- 
llaros-heis burlada en haber puesto vuestro corazon en lo 
que tan presto.se pasa; muy poco es lo.que por Dios po- 
deis pasar, aunquexvos pasásedes todo lo que se puede 
pasar; porque mirando el infierno que habeis merecido, 
y el paraíso que os ha de dar, pues os ha puesto en el ca- 
mino, y álo que él por vos pasó no es nada para poner 
en cuenta lo que vos pasais ó pasaréis, Tened á Dios por 
tan precioso, que todo lo que os costare penseis ser mty 
poco, y.que aunque os cueste la vida, lo comprais muy 
harato; allá veréis cómo no fuistes engañada en el frue- 
que que habeis hecho; mas viendo Hamar de locos y 
malaventurados á los que pusieron aquí su corazon, y 
embaucados cón esto+presente, se olvidaron de lo que 
Dios promete. Daréis graciasánuestro Señor, que siendo 
vosengañada, os desengañó; y mirandoála tierra, os alzó 
los ojos al cielo; y siendo esclaya de la vanidad, os'hizo 
hija deél; y viviendo sin la esperanza de las promesas 
divinas, os ha puesto en camino para que podais esperar 
que os ayudará él á bien vivir, y despues á bien morir; 

y acabado este destierro, os lleve á la tierra de los vivos, 

que es la presencia de Dios clara, adonde tengais tanto 

bien , queásolo Dios pertenezca conocello ast, como á 

él solo pertenece darlo y poderlo dar :esto hará el Señor, 

no por yos, sing porél; porque es bueno, y para siempre 

su misericordia; al cual por todo y de todo y én todo sea 

gloria y alabanzá por todos los siglos delos siglos. Amen. 


CARTA XII. s a 


Auna doncella que le preguntó qué cosa era caridad. 


Devota Esposa de Cristo; Pedísme en vuestra carta 
que os escriba qué cosa sea caridad, para que guiásedes 
vuestra vida por ella; porque siendo verdad la senten- 
cia del Apóstol (4 Cor., 13) ¿ Si estamos sin ella, todo 
cuanto hiciéremos,, aunque sea entregar nuestros cuer- 
pos á llamas , todo vale nada. La peticion es muy 
grande, y quisiera que el mismo apóstol S. Pablo, cuya 
sentencia os movió á preguntarlo, os respondiera; por= 
que no sé yo qué mayor cosa me pudiérades pedir que 
esta, pues que en ello consiste lo supremo de nuestra 
cristiana religion; y quien la guarda, dice el mismo 
Apóstol (1 Cor., 13) que cumple toda la ley. Así que, 
devota esposa de Cristo, suplicad al Espírita Santo, á 
quien se atribuye el amor, que os enseñe en el eorazon 
qué cosa sea lo que preguntais, como lo enseñó el dia de 
Pentecostes, infundiéndose en los santos apóstoles. Que 
el verdadero Maestro de este lenguaje, sabed que no es 
otro sino él; porque ¿qué podria decir mi lengua ter- 
rena del lenguaje que se trata en los cielos? Ese lenguaje 
escelestial; los que del todo lo ejercitan, los bienaventn- 
rados son, los cuales no entienden en otra cosa sino en 
amar verdaderamente con todas sus fuerzas á nuestro 
señor Dios, y á todo aquello¿que él quiere que amen. 
¿Cómo os podré yo decir del amor que ningun interes 
ni amor propio tiene, ni mira á otro hito ni fin sino á 


Dios, habiéndome dejado mi padre Adan todo revuelto 
hácia mi propio interes y vueltd á que me busque á mí 


en todo? Mira qué tanto, que aun en las cosas de Dios 
| , - - 
| estamos tan torcidos hácia nosotros, que muchas de ellas 


las hacemos por nuestro provecho é interes; queaunque 
las obras sean santas, el amor con que se hacen todavía 


es propio. No tiene otra diferentia sino que cuándo lo, 


buscámog con obras malas corria por caño de barro, y 
despues buscándole por obras buenas, corre por cáñosde 
oro; pero en fin hácia nosotros corte, 

Plega á nuestro verdadero Maestro.Josneristo, el 
cual siempre buscó la honra de su Padre, cuyo amor lo 
abajó á este mundo, no á hacer su voluntad, sino la del 


| .. * 5 
que loenvió, que abra mi lengua para que os diga algo 


dé lo que desenis. Que cierto, si vuestro buen deseo 
no me forzara á deciros algo de lo que he leido, mi po- 
quedad me hiciera callar; mas para que entendais qué 


| cosa es caridad, y cómo andeis siempre ocupada en ella, 


querria que supiésedes algo del amor que los bienayen- 
turados tienen en el cielo, para que de aquel vengais á 
conocer en qué consiste la caridad verdadera; porque 
tanto cuanto mas á aquel amor nos llegáremos, tanto más 
tendrémos del amor perfecto. Habeis de saber, herma- 
na, que el amor del cielo tiene á los santos transforma- 
dosen un querer con el de Dios nuestro Señor; porque 
uno de los efectos del amor, segun dice S. Dionisio, es 
hacer quelas voluntades de los amados sean una, quiero 
decir, que tengan un querer y un no querer; y cómo el 


| querer y el amor que muestro Señór tenga no sea sino 


de su gloria y de su sér; sumamente perfecto y glorioso, 
de aquí se sigue que el amor de los santos es un anior y 
un querer con que aman y quieren con todas sus fucr- 
zasque el señor Dios sea en sí tan bueno y tah glorioso, 
tan digno, de honra como es; y como vean en él todo 


| aquello que ellos desean, sígueseles de aquí el fruto del 


Espíritu Santo, que es un' gozo inefable de verá quien 
tanto aman tan lleno de bienes y tesoros en si mismo; y 


¡ Si quereis rastrear algo de este gozo.divino, mirad cuán 


grande es el alegría que recibe un buen hijo de ver á su 
padre, que mucho ama, honrado y-queridó+ de todos, 
sabio, rico, poderoso, honrada y muy estimado del 
Emperador, 

Ciertos hijos'hay-tan buenos, que dirian que no hay 
cosa á que se compare el alegría que recibende verá su 
padre tan estimado, tanto, que pormuchg necesidad y 


| afliccion que ellos tengan , no basta para quitarles tan 


gran gozo; porque eilos-no pretendensino el bien de 
sus padres. Si este gozo estan. grande, ¿qué os parece, 
hermana mia, que será aquel gozo de los santos, viendo 


| 4su verdadero Señor, Criador universal, en quien tan 


transformados están por amor, tan bueno, tan sabto , 
tan lleno de hermosura, y tan infinitamente poderoso 
Señor y Criador, que por su solo querer todo. lo criado 
tiene sér y hermosura, y sin él no se puede menear una 
loja en el árbol? Cierto, gozo es que ojo nunca vió, 
ni oreja oyó, ni en corazon de hombre pudo entrar 
(1 Cor.,2) conocimiento tan inefable, sino en aquel que 
la tiene y posee. Veis aqui, hermana, el amor que los san- 
tos tienen en el cielo, hablando conforme á la pogue- 
dad de nuestro entendimiento; yde aqueste rio cauda- 
loso, que alegra ála ciudad de Dios, sale el ¿mor del 
prójimo en el cielo; que como todo el deseo y gozo de 
los santos sea verá su Dios (ajor verdadero suyo) lleno 
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de gloria y honra, de aquí salen con un ferventísimo 
amor, á amar y querer que todos los santos sean tan lle- 
nos de gloria y hermosura como son, y gozarse en gran 
manera de aquesto; porque en ellos se glorifica y honra 
aquel cuya honra y gloria solamente pretenden; y por- 
que lá causa de amará los santos es esta, de aquí se si- 
gue que mas se gozan y quieren la gloria y hermosura 
de los mayores, santos , que de la suya propia, porque 
ven á su bendito Señor mas glorificado en los otros que 
en ellos. 

Bien veréis, hermanz, cuán léjos anda de esta santa 
compañía el amor propio, y la envidia quede: él nace; 
mis diréisme que, de alí se: sigue que tendrian algun 
pesar porque ellos tambien no- están muy crecidos, 
pues que crece la gloria de su Dios en ellos; na se sigue 
mirando el primer efecto del amor, que es unir volun- 
tades; porqué ellos están transformados en el querer de 
Dios, y no quieren mas dedo que su Señor quiere; y 
porque vean que tener uno mús gloria que otro, fué 
por quererlo asi el Señor Dios, de aquí vienen á estar 
muy contentos con la gloria que á,ellos les dió , y tàm- 
bien porque la diversidad-de grados de gloria en los 
bienaventurados mas hermosea la ciudad de Dios, que 
si todos estuvieran de ùna color;'como es mas suaye la 
música de una vihmela, porque tiene diferentes cuerdas 
y de diversos sonidos, que si todas fueran de uno solo; 
y si esasí, que habiendo diferentes grados de gloria y 
diversas mansiones en la Iglesia triunfante, está mas 
hermosa que.si todas tuvieran una misma gloria; de 
aquí ven que su Señor está mas honrado en ellos, que si 
todos estuvieran iguales; y así no tienen ellos pena por 
tener ménos gloria que otros; porque ellos con sus cos 
lores, y los otros con otras mas subidas, todos concur 
ren en manifestar.la infinita bondad y hermosura del 
quelos crió. ; 

Veis aquí, hermana; el rio que vido S.- Juan en el 
Apocalípsi salir/de Ja silla de Dios y-del Cortlero, del 
cual beben-los bienaventurados en el cielo; y con este 
amor inebriados, cantan aquel alleluya perpetua, glori- 
ficando y bendiciendo á nuestro. señor Dios, Bien habeis 
ya conocido algo de aquel esmalte con que están esmal- 
tadas aquellas piedras preciosas ton que está fundado el 
templo. del.monte celestial; pues ú la semejanza de este 
templo que habeis visto en el monte, habeis de fabricar 
la morada en vuestra ánima para el Señor, como le di- 
jeron á Moisen , que:mirase que hiciese el tabernáculo 
al traslado del que habia'visto en el monte, Habeis, her- 
mana (si quereis andar en perfecta caridad y amor del 
Señor el camino de esta vida), de traer un querer per- 
petuo,ó el mas continuo que pudiéredes, con que siem- 
pre querais qne nuestro señor Dios (delante del cual 

habeis de andar) sea en sí tan bueno, tan santo, tari lle- 
no de gloria-como en-sí-mismo-es, así. con Jm gozo y 
complacencia en todos los bienes.de Dios, holgándoos y 
rogocijándose vuestra ánima en vergne vuestro Señor, 
verdadero amor, tiene todo aquello que es infinitamen- 
te bueno y poderoso , de quien recibe todo to criado sér 
y hermosura; el cual en sí mesmo es tan lleno de gloria 
y de bondad, que todos tienen de él necesidad, y él de 
ninguno + este ha de ser el blanco donde ha de tirar 
vuestro amor. Y en esto dice Sto. Tomas (2,2, De 
charitate) que consiste la perfecta caridad; porque el 
amor que los nuevos devotos dicen ser caridad , que es 


cuando están encendidos en devocion, amando tierna= 
mente al Señor, aunque es santo, no es de tan altos 
quilates como este santísimo amor que transforma las 
ánimas en su amado; al cual amor nos convida la Escri- 
tura en muy muchos lugares, diciéndonos :.Alegráos 
los justos en el Señor. Y S. Pablo nos dice: Gozáos en 
el Señor. Y pareciéndole que no era consejo este para 
decirlo una sola vez, torna á repetir diciendo : Otra 
vez os digo que os goceis. Esto mismo nos dijo el pro- 
feta David cuando dijo (Salm. 96): Deleitáos en el 
Señor, y daros halo que pidiéredes. Este,es el gozo en 
que se alegró la Virgen santísima cuando dijo (ad Phi- 
lip., 3, cap. 4): Alegróse mi espíritu en Dios, misalud. 
Y con este gozo se alegró Cristo, cuando dige S. Lúcas 
que se alegró Jesusen el Espíritu Santo. Y el Real Pro- 
feta dice (Salm. 83), que.su corazoh y su carne se 
alegraron en Dios vivo; lo cual avaece cuando el ánima 
está cowsu voluntad (que corazon allí voluntad quiere 
decir) actualmente amando y queriendo que el Señór 
sea en sí quien es, 

De la gran redundancia que procede de la alegría que 
tiene, se enciende la misma carne en amor del Señor; y 
por sèr cosa tan divina y celestial este amor, por eso la 
Iglesia, regida por Espiritu Santo, én el principio de los 
maitines nos convida con el invitatorio á amaral Señor, 

¿diciéndonos (Salm. 94) : Venid, alegráos en el Señor, 
y cantemos cánticos de alabanza á Dios, nuestra salud. Y 
si quereis ver la excelencia de este amor, ejercitadlo, y 
veréis cómo no sessatisface el ánima sino alaba al Señor, 
que parece que como ye en su Dios cumplido lo que ella 
quiere, prorumpe luego en hacimiento de, gracias por 
háberle cumplido su deseo en bendecirle; que es el 
mismo:efetto que se sigue al amor del cielo, diciendo 
el profeta Dàvid (Salm. 8) : Bienaventurados son, Se- 
ñor, los que moran en tu casa, que en los siglos de los 
siglos te alabarán. No creo que era menester traer mas 
testimonios para probar la grandeza de este amor; por- 
que la mesma razon dice que este es el amor que saca al 

| hombre de sí y le transforma'en Dios, su amado. 

De este amor, hermana, se ha de seguir que todas 
vuestras obras y ejercicios y oraciones habeis de hacer 
| en gloria y honra de este Señor, el cual merece sérser= 


vido y adorado por su sola bondad, de cuantas criaturas 
| ha criado, sin que tengais otro respeto que os ha de 
galardonar lo que hiciéredes; porque, aunque sea bueno 
y santo servirle al Señorpor retribucion , pero no es de 
perfecta caridad, la cual no busca interes, sino sola la 
| gloria y honra de Dios nuestro Señor. Si quisiéredes al- 
guna vez ponerle á vuestra ánima delante el premio que 
lë han de dar por lo bueno que hiciere, para animarlaá 
bien obrar, no sea este el último fin, sino querer servit 
al Señor; porque miéntras mas gloria tuviéredes, mas 
gloria y honra recibirá nuestro señor Dios. De arte, 
que el último paradero'sea glorificará nuestro benditi- 
simo Señor; y de esta manera podeis inclinar viesti 
corazon á los mandamientos de Dios, por la retribución, 
como decía el profeta David. ¿Diréisme quién tieneel 
ánima despierta para andar alegre y regocijada , gozál= 
dose en su Dios, pues está muchas veces tan triste y lan 
tibia , que en ninguna manera puede entraren ella ales 
gria? Qué remedio habria entónces para no faltar éi 
tar perfecto y soberano amor? Por eso os dije que He 
jésedes un querer con que quisiésedes que el Señor 
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fuese en sí quien es, porque la caridad en este querer 
consiste; el cual, aunque el ánima tibia y seca y triste 
lo puede tener, así como puede querer que su padre vi- 


va estando así triste , entendiendo que es menester gra- | 


cia de Dios, la cual no negará el Señor á quien se es- 
forzare á andar este camino; quiero decir, que aunque 
estéis triste, que querais que nuestro señor Dios sea en 
sí quien es; y el gozo que de aquí se sigue y alegría en el 
Señor, eso es fruto de Espíritu Santo, que.se sigue dé 
esta caridad , cuando nuestro Señor quiere con mas fa- 
miliaridad comunicarse; y aquel, cuando su Majestad 
lo diere , bendigámoslo por ello; y cuando no, perseve- 
remos en este otro, bendiciendo y adorando siempre á 
nuestro Señor, digno de infinita gloria y alabanza; que 
es muy gran,yerro el de aquellos que piensan que si 
no hay gozo, aquelacto de voluntad no vale nada, en el 
cuál consiste la caridad; y como èl demonio lo siente, 
no hace sino echar grandes tibiezas y sequedades, para 
que, pensando que no hacen nada, dejen este santo ejer- 
cicio. i 
Debeis luego, haciéndoos sorda á las tentaciones del 
demohio, perseverar en vuestro ejercicio; porque sisno 
perseyerais, no vendréis á gozar de la corona y paraíso 
que vienen á alcanzar los aprovechados en este santo 
amor, aun acá en la tierra. Debeis mirar cop cien mil 
ojos que el fin y paradero de vuestro amor'sea todo, enlo 
que hiciévedes, glorificaránuestro Señor; porque estanta 


la vuelta que dió la naturaleza por el pecado de muestro 


primero padre á buscar en todo su provecho y su bien, 
quesi no estáis en atalaya, aun en este ejercicio , que to- 
talmenteecha fuera el amor propio, os veréis muchas 
veces buscaros á vos: misma, holgándoos porque así 
amais al Señor, porque adquiris grandes premios para 
el cielo, y porque vuestra ánima/recibe consolacion y 
otros intereses propios, que, aunque no sean malos, son 
de imperfecta caridad. Veis aquien breve el amor de 
Dios, que ha de tener yuestra ánima al traslado del que 
los bienaventurados tienen en el cielo. Resta agora de- 
clararos el amor del prójimo, que desciende de este pro- 
fundisimo amor. 

El amor, hermana, que habeis de teneral prójimo, ha 
de ser queriendo y amando todo el bien queen él viére- 
des, porque con él sea adorado y glorificado nuestro se- 
nor Dios; y de aquí mayor será vuestra alegría; y por 
el contrario cualquier pecalo y ofensa que en vuestro her- 


Mano viéredes , ha de-ser aborrecido de vuestra ánima, 


porque es ofendido:aquelcuya honra y gloria vos deseais, 


Y así como os dije que el amor de Dios consistia en gue- | 


rer que el señor Dios fuese quien es, y (que el gozo en 
esto era don particular de nuestro Señor; así tambien el 
amor del prójimo consiste en.Un querer de la voluntad, 
con que querais el bien del prójimo , que es gozaros del 
bien del prójimo, y sentir gran dolor con el pecado que 
comete : eso es una dádiya del Señor muy especial, que 
la da él á quien es servido; de manera que si bien habeis 
mitadó en elto, hapréisivisto que elblanco adonde. tira, 
el amor de Dios y del prójimo es, quesea Dios glorificado 
y honrado, Y de aquí veréis cuán fálto de amor verdadero 
anda aquel que de ver á su prójimo crecido en santos 


ejercicios recibe tristeza y desmayo; mirándose á sino | 


estar Lan crecido; porque. aúnque séa verdad que.elyer- 
dadero amador del Señór debe tener un cuchillo atrave- 
sado en el corazon, porque no sirve tanto al Señor'como 


T. XIL 


| debria y podria, mas no se sigue de aquí quesi ve cre- 
cer al otrosiervo de Dios mas que él, por eso reciba tris- 
teza y desmayo; ántes elerefrigerio y alivio que» ha de 
recibir su ánima en la gran tristeza porque no sirve mu- 
cho al Señor, ha de ser en ver que ya que él per su fla- 
queza no hace lo que debia, que hay otros que cumplgn 
lo que él desea, glorificando y sirviendo mucho al Señor; 
que esotro desmayo que algunos tienen, yoentiendo que 
} Nace de amor propio; porque cierto está que si el in por 
que:el verdadero amador desea Mucho servir al Señor es 
honrar y glorificar ásu Dios, como se glorifique tan bien 
con la santidad puesta en el otro como puesta en él, se 
sigue quele ha de dar grande alegría ver que los otros 
"crecen mucho en el servicio.del Señor, aunque por otra 
parte tenga él pena.porque no le sirve así. Veis aquí, 
hermana, en la obra que habeisde entender en el paraíso 
de esta Iglesia militante, donde el Señor os puso cuando 
os llamó á sn amor y gracia, si quereis ir'á gozar del 
| fruto que se da en la Iglesia triunfante de la gloria, en la 
cual plega al Soñor.que todos lo bendigamos , loemos y 
gocemos porsiempre. Amen. 
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CARTA XIV. 
A una dontella que, teniendo hecho ypto de virginidad $e queria 
n casar, 

Lagracia y consolacion del Espíritu Santo seácon Vm. 
siempre. Si tengo de decir verdad de lo que. sentí con 
una informacion que de parte de Vm. me dieron, diré 
que tuve mucha compasion de una doncella que por 
¡ Voto de-yirginidad habia.muchosaños que tenia por es- 

poso:á Jesucristo, Señor del cielo y de la tienra; y des- 
| pues«de tan largo desposorio, con engaño y miserable 

consejo queria dejar aquel tan bienaventurado despose- 

rio, cuyosfrutos son virtudes sin corrupcion, por hacer 

otro con un hombre mortal cuyo cuérpo pára en la se- 

pultura y se tořna huesos y tierra, dejando engañados 
| ú los que á él searrimaban y lo preciaban. Deseo pregun- 

taros , señora, lo que en otro tiempo.Dios preguntó ásn 
pueblo, diciendo (Hierem., 2): ¿Qué tacha hallaron 
vuestros padres en mí? Por qué se alejaron de mí, y 
se fuéron tras la vanidad, y hiciéronse vanos? Pregún- 
toos _ señora, ¿qué tacha habeis hallado en Jesucristo 
nuestro Señor ? ¿Por qué quereis hacer divorcio de él, 
é iros tras la vanidad , y ser hecha vana? 

Nuestro Dios muy diferente es de las criaturas, y su 
trato tambien; porque (como S-Gregorio dice) cuando 
los espirituales deleites no son tenidos, no soñ estima= 
dos; y. cuanto mas tenemos de ellos, mas losestimamos; 
porque lo bueno, miéntras mas conocido y mas tratado, 
mas satisfaccion da, y"comiendo de ello no då fastidio, 
sino mas gana de comer de él. Mas las criaturas yesus 
placeres parecen algo cuando no son poseidos, y engen- 
dran á los que-poco saben muy grande deseo de los al- 
canzar y tratar. Mas como ninguna cosa puede dar mas 
t de lo'quetiene, en siendo tratados descubren su poque- 

dad y bajeza, y á cbo de poco tiempo se torna,en grande 
| fastidio lo que primero se pensaba que habia de dargran- 
| desatisfaccion. Vanidad es, hermana, toda eriatura , y 
| por eso no puede dar entero contentamiento. Y ley es 
que no puede faltar, que donde quiera que la carne busca 
hartura , allí ha de hallar múbba mengua y falla, y en- 
tónces queda la tal persona confííndida y arrepéntida , y 
semaravilla mucho de su ceguedád en dejar á Dios por 
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la criatara. Y alguna doncellas segun leemos, ha acae- 
cido con miserable consejo perder su virginidad ; y des- 
pues, tieñdo cuán grande biendabia perdido por Lan bajo 
precio, vino á tanta tristeza, que determinó de se ahor- 


car, y lo hizo, pensando primero que cumplir lo que’ 


deseaba, èra vivir, y coh mueho consuelo. Doncellas he 


' visto que, despues de haber ofrecido á nuestro Señor su 


cuerpo por veto ó propósito de virginidad, siendo ten- 
tadas por el demonio ó porsu flaqueza, procurando de 
satisfacerá suconciencid eonrazones verdaderas á falsas, 
han tomado estado de matrimonio con escándalo de los 
que las'habian primero visto en hábito de virginidad, y 
éon, graves descontentos de se haber casados y.con ño 
hacérseles cosa ninguna bien, por verse 4 ojos vistas que 
Dios les contradecia'y les desayudaba,, y daba bien 4en- 
tender que le pesaba de que su esposa se casase con otro, 

Escarmentad , Señora, en cabezas ajenas, y pensad 
que tambien se tendrá Jesucristo porafrentado de que 
deshagais el desposorio que con él hicistes, y 'que os 
castigarácomoá otras, pués haceislo que hicieron otras. 
i Unánto mejor consejo sería que estuviésedes firme en 
vuestrospropósito, é imitásedes á tanta muchedumbre 
de santas doncellas , que estimaron. en tanto su virgini- 
dad y ataron tanto á Jesucristo, inspifadorde élla, que 
ny por promesas, ni dádivas, ni Amenazas, ni tormentos 
nolas pudieron atraerá que, habiéndose casadocon Dios, 
se.Casaserxcon hombre, y perdieron sobre éllo la vida de 
este mundo , mas ganaron la eterna del cielo, y no están 
de-ello arrepentidas , pues cuanto mas padecierón por 
guardar la primera fe á su primero desposádo, tañto mas 
copiósamente son galardonadas por él, contanta copia de 
bienes, que el menor de ellos vale mas que todo lo que 
acá pudieran haber, aunqne se casaran con emperado- 
res! Porque ya veis , hermana y qué los placeres de acá 
se acaban, y los señoríos tambien ; y la mujer que hoy 
andaba muy rica, y acompañada, y servida, y llamada Ma- 


jestad , que de aquí 4 pocos dias se muere, yycesa todo +! 


y se olvida todo ,tomo si ninguna cosa hubiera pasado; 
mas las que esto desprecian ganan lo eterno, y están en 
el cielo bienaventuradas y sus memorias acá celebradas: 

¿Qué hay aquí que andar vacilando ei si seguirémos 
16 celestial ó lo terrenal, lo breve ó lo eterno , lo que 


tiene tomo ó lo vano, la incorrupcion ó la corrupcion? | 


Decidme, señora, ¿por qué habeis olvidado que el casa- 
miento hinche la tierra, y Ja virginidad el eielo? ¿Por 
qué habeis tenido'en póco lo que Dios promete los vír- 
genes que guardaren el concierto que con él concertaron 
cuando sele ofreeferonen sacrifició limpio de virginidad? 
Leed en Isaías, y hallaréis que dice Dios (Fsai., 6) : Yo 
les dapé lugar en mi casa y en mis muros, y les daré nom- 


bre mas excelente que á los otros mis hijos y hijas :nom- ' 


bre sempiterno les daré , que nunca perecerá. ¡Oh si e] 
sentido de aqnestas palabras de Dios penetrase vuestra 
anima, y con paladar sano gustásedes de'la suavidad 


que en ellas hay, y si viésedes con vuestros ojos, subién- | 


doos al cielo con vuestro pensamiento, cuán grandes 
bienes son estos, y cuán de verdad los cumple Dios allá 


á los qué en este mundó mortificaron su carne, despre- | 


ciaron sus placeres, y eligieron incorrupcion y limpieza 
por Jesucristo, mas que la corrupcion sucia que de la 
carne se pega ! 

¿No sabeis, hermana, que la que se casa con Jesu- 
eristo tiene á la Virgen María por suegra y á Dios Padre 


por suegro, pues son la madre y el padrewel desposado? 
¿Nosabeis que, pues Jesucristo es rey, su esposa es reina, 
y que, aungue miéntras vive:en este mundo sea pobre y 
atribulada , á seméjanza de cómo él lo fué, que cuando 
vengael tiempo delas bodas hharátan bienaventuradaásu 
esposa, cnal conviene serlo esposq de tan alto Rey? Y en- 
tónees, 'sentada en un tálamo con él, le daréis gracias 
porqueos tomó por esposa, y apartó vuestros ojos y vues- 
tro corazon del amor de la criatura, yos mandó que 4.6] 
solo mirásedes y amásedes como esposa leal; y será en- 
tónces vuestra compañía cón él tan firme, y atada con 
nudo tan inseparable, que no solo estaréis con él cuando 
él estuviere en sa trono, mas como las virgenes siguen 
al Cordero donde guiera que va, y lecantah un cantar 
nuevo, que no le puede nadie cantar si no fuere virgen. 

Pensad pues cuán preciosa cosa es la soledad que 
pasa la virgen en esta vida, y cuán valerosas las devotas 
lágrimas que por Cristo derrama, pues en el cielo estará 
acompañada con Dios y con la Virgen de virgenes, lá glo- 
riosa María, la cual, como capitana de ellas, cantará el 
nuevo gantar, como María hermana de Moisen , pasado 
el ar Bermejo; yconel adufe en las ínanos, que quiere 
decisu virginal cuerpo, comerizará el cantar, y seġnirla 
han Catalina ; Bárbafa , Agata y Lucía (cuya vida 6s en- 
comiendoleais),con ótrainnumerable copia de virgenes, 
que Conocemos y no conocemos , alegres de tanto bien 
que:ganaron por suwvirginidad:, y gozando para siem pre 
delaincorrupcion que aquí comenzaron, ¿Quién habrá 
que por alcanzar esto no despregie estótro ? Quién no 
mortificará su carne con santos trabajos y castidad, para 
que, así maltratada, se esconda como grano de trigo de- 
bajo de tierra, para que, muriendo acá, dé mucho fiuto 
enla eternidad? Y pues hay muchas que, provocadascon 
estos bienes, dejan los casamientos de acá, adunque muy 
rogadas, por casarse con Cristo, más razón es, hermana, 
que vos, bhabiéndoos casadocon él, no os defeaseís ni 
tòrneis atras , pues que:las buenas casadas de acássu- 
fren com paciencia los trabajos del matrimonio, va que 
eslá hecho. Y si el demonio ó vuestra flaqueza os afligen 
para que dejeis lo comenzando, no poresoos desmaveisni 
marayilleis; porque no sois yos la primeraá quien acaece 
tener batall por teneren piéla bandera de la virginidad, 
la qual es joya tam preciosa que es mucha razon que no 
se alcance ni posea sin mucho trabajo. 

Mas no es estosin fruto ni sin honra; porque miéntras 
mas seguida es una buena mujer, y ella no cae, tanto 
mas honrada es acerca de su marido, y tanto mayores 
dádivas le da; y como vuestro esposo Jesucristo sea el 
masagradecidó, amoroso y fiel que:todos los otros, sedlo 
vos á él en no dejaros vencer de la tentacion, y dirá á 
sus ángeles en el cielo, que tiene una esposa en la tierra 
que por serle leal pasa muchos trabajos, y. por su-amor 
desprecia oLros amores; y así recibis vos mayor consuelo 
viendo que amais á Dios tan de verdad, que porsu-amor 
dejais de gozar de lo que mucho deseábades, que pudié- 
rades recibir alcanzándolo; y entónces diréis lo que está 
escrito (Salm. 16) : Probaste mi corazon y visitástelo 
en linoche; examinásteme con fuego, y no fué hallada 
maldad en mí. Esforzáos, hermana, á padecer esos 
fuegos, que asi'como son semejanza de martirio en la 
pena que dan, hacen semejante á mártir á quien los pa- 
dece. Llamad vos á vuestro virginal Esposo y á su limpi- 
sima Madre, y tomad por abogada alguna vírgen y már- 


EPISTOLARIO ESPIRITUAL. 355 


tir de las pasadas, y usad mas á menudo el confesar, 
comulZar y orar, y leer buenos libros. ) 

Trabajad vuestro cuerpo y nunca esteis ociosa; huid 
conversacion de todo hombre y de mujer que no sea | 
muy amiga de la virginidad, y tened confianza en quien 
os tomó por esposa, que os dará gracia para perseverar; 
y si hasta aquí no os ha mucho favorecido, ha sido por- 
que vuestro corazon ha andado cosqueando y dudando | 
sobre qué esposo tomaréis. Determináos una vez ya á | 
morir ántes que dejar á vuestro primero Esposo, y de- 
cidle que, pues él conoce vuestra flaqueza, os dé fuerzas 
para cumplir lorque habeis prometido; y aunque no os 
sintais luego del todo libre de vuestras pasiones, no des- 
mayeis; porque el Señor ya sanando poco á poco nues- 
tras enfermedades, y recibe la pena que nos dan cuando 
no las queremos tener, en descuento de los pecados que 
hicimos en las consentir ó fMlojamente despedir: de ma- | 
nerá que agora el Señor nos dé paz, agora paciencia en 
la guerra, todo lo ordena para nuestro provecho. 

Y pues Dios os ha heeho merced de haber ya pasado 
los peligrosos golpes de la mocedad, y llevđís vuestra 
nao cargada de muchas riquezas, no hagais tal necedad, | 
que al cabo de la navegacion, cerca del puerto, os aho- | 


gueis en el cieno por no esperar un'poco á coger en el 
cielo los frutos de la virginidad que acá habeis guarda- 
do. Y no os parezca que queda mucho tiempo hasta des- 
embarcar; que quizá se acabará mas presto de lo que 
pensais, y daros ha pena si en-elmundo os meteis, de 
por cuán breve gozo perdistes tanto hier; mas si espe- 
rais, y esperais en Dios, él os proyeerá de consuelo y 
contento, y daréis alegría á los que bien osquieren, y 
buen ejemplo á los que por ventura se habian.comen- 
zado á escandalizar; y en el cielo será recibido vuestro 
sícomo si de nuevo le diérades; y harán fiesta los ánge- 
les, cuya parienta es la virginidad, por el nuevo y firme 
propósito de la perseverancia que Dios os ha dado. A 
cuya misericordia plega alumbrar vuestros ojos, para 
conocer cuán mejor camino es el que vuestra ánima eli- “ 
gió prometiendo virginidad, que el que vuestra carne 
quiere tomar buscando medio para perderla. 


CARTA XV. 
A una doncella que se llamaba Ines. 

El Cordero que murió por sus ovejas y resucitó para 
bien de ellas, os dé muy buenas Pascuas y os haga muy 
conforme á sú santa voluntad, pues para esto os llama á 
su servicio. Hermana, cuando desposan acáenel mundo, 
preguntan si son para en uno el esposo y esposa; y la 
que quiere ser esposa de nuestro señor Jesucristo .ha de 
trabajar de'ser muy conforme á él, no en riqueza de 
vestidos vanos ni oro ni plata, sino en lindeza de bue- 
nas costumbres. Y si bien lo mirais vos , debeis tener 
cuidado de esto, porque el Señor os quiere por esposa; 


y vuestro nombre, Jnes, vale tanto como Cordera; y ¡ 


pues el nombre de Cordero y el vuestro Cordera, mirad 
que le parezcaisen la obra como en el nombre: sed mansa 
entre los enojos, sed humilde entre Jas afrentas, sed 
blanda en sujetar vuestra voluntad, sed piadosa en lo 
que á los prójimos toca, sed amiga del trabajo.como 
cordera que sacrifican, y miráos muchas veces en Jesn- 
cristo vuestro espejo, para que veais si estáis fea ó her- 


mosa, y mirarse ha él enxos, y bienaventurada seréis por 
set mirala de tan alto Rey; y pues ya estáis prendada de 


su amor, id creciendo cada dia en bondad, y tened una 
santa soberbia, como Santá Ines, para despreciar todo 
el mundo entero por amor de Jesucristo bendito; y para 
que os acordásedes del Cordero del cielo, os llevaron esé 
cordero ; miradlo con ojos cristianos, y acordáos de 


; nuestro Señor cuando lo viéredes, y hágaos el Espíritu 


Santo muy gran sierva suya. Amen. 


+ CARTA XVI 


A una doncella; aconséjala el cuidado del buen própositó que 
Dios le habia dado. f 
"“Estanto el ĉuidado que de vuestra ánima me pone 
nuestro Señor, que me tonstriñe-á continuamente en 


¡ mis oraciones tener memoria de vos , suplicándolé que 


os dé gracia para acabar lo que porsu bondad habeis 


| comenzado; y esto, hermana, no lo agradezcais á mí, 


que soy un descuidado, mas% aquel Señor que tomó so- 
bre sus hombros todas nuestrás cargas y cuidado, en sa 


| corazon todas nuestras necesidades; y porque os amaba 


á vos, me mandó á mfque'de vos me acuerde, Y por tanto 
os amonesto de parte suya que mireis con diligencia el 
tesoro que el Señor en yos ha puesto, pues el corazon os 
da testimonio y grar"conjetura que lo amais; y astos 
alegrad por haber sido del Señor llamada y amada, que 
tambien temais de la cuenta que os ha de pedir de la 
gracia que en vos, segun podamos conjeturar, ha pues- 
to (Euc., 21); porque á quien mucho då, mucha cuenta 
le pide; y ninguna dádiva hay tan grande, como dará 
uno corazon nuevo y propósito espiritual de agradar al 
Rey de la Majestad, y por eso ninguno tan cuidadoso 
debe andar, como á quien el Señor ha dado este don ce- 
lestial, porque no se le torne en ocasion de mayor con- 
denacion, lo que por la liberalidad de Dios le fué dado 
pga su eternasalud, j 

No conviene, hermána , á la que camina para el cielo, 
detenerse en cosa alguna de la tierra, ni.laqué á Dios 
quieré volver sus ojos, á cosa criada; mirad bien, y ve- 
réis que muy poco habeis dejado por Dios, aúngue mil 
mundos dejáredes, porque, allende que todo lő criado en 
comparacion del Criador, á quien vos huscais, es como 
un grano de-mijo , y muchó ménos en comparacion de 
la grandeza del cielo, es.bien que sepais que el mundo: 
se pasa, y sus deleites con él; y solo aquel permanecerá 
para siempre, que al eterno éincomutable Dios se arri- 
mare. Sino preguntad agora á.Jos que en este mundo 
menospreciaron la flor de él, y escogieron el trabajo y la 
mortificacion de la carne, si se han pasado ó permane- 
cen para siempre. Cierto, si viésemos las eterras córonas 
que en el cielo poseen, no querriamos en este mundo 
cosa alegre de él; mas de corazon lo despreciariamos y 
querriamos ser holladosde todos, por allí ser honradosde 
Dios. ¿Qué es toda la carne y sus placeres sino lodo su- 
cio y forecilla de heno, que presto se pasa? Qué es el 
mundo y sus honras, sino humo, que él se cónsume sin 
quedar rastro de él? Hermana, allí poned vuestro deseo, 
donde están los verdaderos y eternos bienes; allí enviad 
vuestro tesoro, donde el ladron ni polilla no os lo lleve; 
no pongais en peligro aquel reino, por meteros en trá- 


¡ fagos de acá; no os llegueis á los peligros, porque quizá 


caigais, y quebrada la redoma de la conciencia, se os 
pierda el bálsamo de la gracia que en ella os dió Dios; 
desembarazada caminad al eterno descanso, y no os con- 


*tenteiscon hacerese negoeio como quiera, mas Jo mejor 
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y masseguro que vos pudiéredes; no como los del muñ- 
do, que ponen mejor cuidado en sus cosas que en sí 
mismos, y por eso aprovechan en ellas y están perdidos 
én sí. 

Mas vos, á quien Dios abrió los ojos para conocerle», 
no os cegueis á sabiendas con el polvo de las cosas pre- 
sentes, mas vivid en luz de verdad, poniendo vuestro 
cuidado en vuestra ánima cómo estará mas hermosa y 
agradable al' que la crió; y en las Otras cosas pasar de 
camino , no.dándoles el corazon, aunque hayais de ocu- 
páros en ellas. Las manos y el corazon, dice Jeremías 
(Tren., 3), hemos de levantar al Señor; pórque sepamós 
que aunque entendamos envobras de manos, no hemos 
de tener el corazon allí en tierra caido, mas levantado 
al Señor, y hacer por su amor la. obra que estanros ha- 
ciendo; y así la obra que de sí era baja, se hace alta, yla 
alzamos á Dios, pues la hacemos no por otro apetito ni 
por el interes transitorio; mas por respeto del celestial 
Rey; y de esta manera nunca ostaltará tiempo para pen- 

sar en Dios nuestro Señor; pdrque cuando haya otupa- 
cion, ó cuando no la haya, si amais, siempre estará 
vuestro pensamiento donde estuviere vuestro amor, y 
andatéis entre los trabajos descabsáda y entre lds ocu- 
paciones libre, y no Caeréis aunque se os ofrezcan tro- 
piezos; porque la persona ene de dentro mo anda ocu- 
pada con Dios, y siempre delante lá presencia de él 
como si le viese, $ cada cosita quie se le ofrece luego es 
enlazada, porque vitia fuera de sí, comp la gallina que 
de casa sale presto la/ huita; mas quien die comú 
David (Salm. 15) : Veia al Señor siempre:en mi atata- 
miento; y anda siempre en su corazon, contunicando 
con Dios, ëstá fuerte en lo que se le ofrece, porgue lue- 
gasè recoge dentro de stá'su Dios, yuelve las espaldas 
allozo, y queda sin ser preso de él; y así; hermana Mo 
os descuideis, porque despues no Noreís ; Que mas lijera 
cosa es evitar las caidas, que despues de la enida levan- 
tarse'como conviene ; nias vale estar saro , que despues 
de enfermo sanár; y mejores tenerá Dios siempre en el 
ánima, que, despues de lo haber echado, tornarlo 4 mes 
ter en nuestro cordzon. 

Por tanto, velad'y orad,"porque'no entreis en tenta; 
cion ( Matth., 26), y usd el leer libros buenos, y el 
confesar y comulgar las veces que vos pudiéredes; y sed 
mansa aun ĉon los atados, y Humilde con los soberbios, 
y sed vos la esclava de cuantos en vuestra casa hubiere: 
esto por amor de aquel que se abajóá servir ásus após- 
toles hasta hincarse ante ellos de rodillas en el suelo y 
lavarlés los piés! Mirad os vos en aqueste éspejo, y si 
viéredes que no conformais con él, lavad vuestra mán- 
cha con lágrimas, pesándoos mucho porque, siendo una 
hormiguilla, no os abajeis, siendo Dios abajado porvues- 
tro amor; y atrevéosú seguir la obediencia y humildad, 
caridad y paciencia de aqueste Señor, que-tiene cierto, 
siendo compañera en el padecer, serlo en el gozar; y 
llevando parte de la cruz, llevaréis parte del reino, el 
cual oš dé el mismo Jesucristo, que vive y reina por 
siempre en los siglos de los siglos. Amen. 


CARTA XVIL 
A una doncella que le dice las muchas astucias que el demonio 


tiene para sacarla del bien comenzado. 


Dios dé 4Vm. tanta gracia, cuanta yo le deseo y ovan- 
la es menester para perseverar en el bien comenzado; 


porque bien sé yo que el demonio no ha de cesar de com. 
batir por mil maneras, ya abierta, ya solapadameñto, 
para si pudiere destruir lo que Dios ha edificado. Unas 
veces pone gran desmayo en camino tan trabajoso, y 
amontona delante los ojos tantas cosas, que parecen in- 
sufribles, y.que no hay remedio para las poder llevar; y 
si la persona se quiere esforzar en Dios, confiando de su 
favor, procura de derribar esta confianza diciendo que 
no tiene Dios cuidado de aquestas cosas; y cuando mas 
no puede, hace entender que no sirve la persona 4 Bios, 
y que mejor le serviria en otra parte, y píntale losin- 
convenientes que de presente tiene y les aparejos que 
en otra parte téndria; lo cual no lo hace él porque deseg 
nuestro bien, sino por quitarnos el que tenemos, de lo 
cual recibe él pesar; mas aunque sus astucias sean mu- 
chas y grandes, mas es la misericordia de Cristo ysu 
poder para nos ayudar-y sacar vencedores, si nosotros 
no queremos volver las espaldas huyendo de la guerra, 
Digamos 4 nuestro adversario, que los trabajos que 
delante nos pone no son 4an grandes como él pinta, que 
aun no hemos resistido hasta derramar sangre peleando 
contra el pecado, como dice S. Pablo (ad Hebr., 12). 
Que mayores trabajos-pasan otros por amor del mún- 
do y de lo de acá; y por eso es razon que no sea para 
*ménos el queá Dios sirye,, para pasar por él, que el que 


al mundo para trabajar por él, pues el galardon dél mun, 


do es mal tras mal, y el de Dios es grandísimo bien tras 
pequeño mal; y si miramos la vida de uestra vida, que 
es Jesucristo nuestro Señor, habrémos vergúenza de nos 
quej: ar, pues nunca le vimos sino pobre, y huyendo en 
la, ninez, 6 entre perseguidores cuando grande „ó entre 
angustias de muerte que le hacen sudar sangre, y des- 
pues remata sù vida entre bofetadas, azotes, espinas, 
clavos y cruz. ¿Qué es nuestro trabajo totejado con el 
| mas pequeñito de aquestos? Y pues queremos parte en 
| el cielo con él, no nos descóntente su compañía en la 
| tierra; porque él determinado está de no tener por.com- 
pañero en su gozo sino al que lo fué desus penas. Y sù 
cruz quiso que fuese la puente,por do pasemos al des> 
canso, y otro vado ni paso para el cielono hay sino la 
| compañía delos trabajos y mortificacion del Señor. Yå 
| quien estos no parecen bien ni los quiere pasar, ho tié- 
| ne que ver en el reino que está aparejado dende el prin 
| cipio del mundo, 

Por tanto, esforcémonos en el Señor y armémonos 
con las armas de su pasión y penas; que en ellas hallará 
nuestra ánima tánta fortaleza, que hinguna cosa la pie- 
de venéer. Y tome la esposa á Su Cristo. como manojo de 
mitra, y traiga la amargura de él en el corazon, para 
que, pensando en las penas de él, se consuele en las pro- 
pias, y lo tenga por mercedes, como lo son; y ámelas 
tanto, que se hallecon ellas favorecida y llena de joyas, 
y tiemble de versé sin-ellas. Y síntase-como desnuda 
cuando no está vestida de la librea de su Esposo, que es 
angustias y trabajos; y ansí mirá el demonio, que nos 
queria hacer dejar el camino de Dios, contándonos que 
pasábamos mucho, viéndonos amar los trabajos por amor 
de aquel que por nos los pasó; y no nos engañe conde- 
cirnos que es muytarga la jornada que hemos de andar; 
porque puede ser que tengamos poco de vida, y lo que 


nos parecia que nos habia de durar muchedumbre de 
años, no durará aun muchos dias; y por eso hemos de 
tener vivos alientos , esperando que cada diaserá el in 
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de nuestros trabajos, y decirá nuestra ánima : Sufre 
esto algun dia, que posible es que estásal fin de tu vida, 
y que poco tiempo te atormentará; que, cierto, mas ver- 
dadero pensamiento es este, que no el que el demonio 
nos trae; y á mas vemos acabár seles la vida esperándola 
muy larga, que sucederles la longura de años que ellos 
pensaban. Y si quiera hacernos entender que en otras 
partes. sirviéramos mas á Dios, aquello es un engaño 
con que á muchos ha sacado del buen camino.en que 
estaban, prometiéndoles otro mejor; y ellos de necios 
perdieron el que tenian, en que Dios Jes habia puesto; 
y por alcanzar el mejor, cayeron en el malo, y de allí en 
el infierno; y dejaron aviso para que no sea, uno lijero 
en mudar lugares debajo de mejor servirá Dios. La mu- 
danza que se hace de mal á bien, buena es y poco en- 
gaño se debe en ella tener; mas querer uno del buen 
lugar pasar al que le parece mejor, peligrosa cosa es, 
porque suele muchas veces macer del deseo flaco para 
resistir lo que Dios le envia, y no del favor de nfejor vi- 
da ; mas el descontento que su impaciencia y poca virtud 
le causa, le pone el deseo de hacer,mudanza; y como la 
enfermedad se va en el ánima, en viniéndole alguna 
prueba cómo las primeras, luego siénte lo que ptimero; 


porque no por mudar lugar sé le mudó él,corazon, y. 


ve despues que era engaño lo que pensaba ser buen 
deseo. 

Por tanto conviene ser constantes en lo comenzado, 
y si el demonio trae inconvenientes y estorbos que hay 
en la parte que estamos, decir que en otra los habrá qui- 
zá mayores y mas peligrosos; y aunque no los veamos, 
podémoslo creer, porque no hay lugar sin. ellos; y que 
donde quiera que hay bien hay estorbo; yapor eso se 
quiere quedar con los que tiene, y dar hise cuerita de 
lo que, Dios le encomendó. Esté Vm. confiada que Dios 
fuéservido de-su" venida, y es servido de su estada; y 
con saber esto no sentirá sus trabojos; porque dichoso 
es aquel que á Dios agrada, aunque le Cueste mil vidas: 
tenga firme en la guerra, y sufra de toda parte combate; 
que los ojos de Diosla ven , y conoce á sus ovejas, y vič- 
ne luego al balido que dan. El proveerá de esfuerzo, y 
aunque alguna vez caiga con la carga, nose espante, 


sino levántese luego , y pida mayor fuerza á nuestro Se- 


ñdt, que así somos todos, y bien nos conocé nuestro 
Señor, y no se espanta de nuestras flaquezas; al cual le 
contenta mucho el corazon humillado, y que conoce su 
propia flaqueza, y está colgado de su misericordiá ; esta 
será con Vm., y la consolará y alribulará, cada cosa á 5u 
tiempo; y en lo ano y otro recibimos merced, porque 
todo nos es menester, hiel y miel, hasta que toda la hiel 
se convierta en miel, saliendo de Pste destierro y go- 
zando de nuestro Señor en sureino, en el cual plega á 
Dios yo vea á Vm. Parte me cabe á mí de su pena: Dios 
sea bendito, que así lo permite; y de verdad se le deben 
gracias, pues que quiere ejercitar nuestra paciencia pa- 
rá darnos mayor corona; Señora , acuérdese de la cruz 
del Señor, y cuantos sudores pasó debajo de ella, hasta 
que cayó en el suelo, y lo levantaroná rempujones y 
sin misericordia; mire que nuestros trabajos ni afrentas 
no son como aquellas, y que nos hace merced en en- 
viarnos algo de lo que élpasó. Creo yo que estaba Vm. 
Segura, y por eso se ha desconsolado tánto , como no es- 
taba apercebida. No se desmaye por eso: que mujeres, 
y no angel; y flaca, y no santificada. No se espanta Dios 


de nuestras flaquezas, ni quiere que desmayemos por 
ellas, sino como el niño que cae, y luego se levanta y 
corre como primero, Basta ya lo que ha estado triste; 
por amor de nuestro Señor que deje la tristeza, queno 
hay de qué terierla; porque si hubiésemos de mirará 
ehojos, ¿quién duraria con quién? ni padres con hijos; 
ni'maridos con mujeres, ninadie con nadie. 

No se ha de poner el sol sin que se acaben los enojos; 
y quien primero ruega conla paz, aquel lleva la corona 
doblada; y pues hasta aquí ha ganado tantas coronas, 
no pierda esta; y cuanto se le hace mas de mal, tanto 
será su corona mayor; y esta le pido por amor del Señor, 
que'rogó por loş que le estaban crucificando, y lavó y be- 
só los piés á Júdas , que le fué 4 vender; ¡cuánto mas es 
razon que hagamos nosotros á quien bien nos quiere, 
annque algun enojo haya tomado! En lo que Vm. hizo, 
hizo muy bien; y asilo haga dé:aquí adelante; y si sobre 
elfo le dieron palos, bien empleados vayan. Y en iesto 
quigro ver sime ama, en que luego olvide todo lo,pasa- 


l do, y deje la tristeza} y se alegre con el niño Jesus py 


con là Virgen recien parida, que está muy alegre. Bien 
veo que le pido mucho, mas á quien mucho ama, mu- 
cho le hemos de pedir. El Espíritu Santo sea siempre 
con Vm. Amen. 


CARTA XVITL 
A una doncella, animándola que sirva á-una enferma 
por amor de Dios. 

Aunque* quisiera yo ver á Vm. en mucho descauso, 
masle deseo ver ep que mucho gane su ánima; y como 
nuestro Señor la ama muy de verdad, hace lo mesmo 
con ella; porque bien pudiera él ordenarle vida que no 
tuviera trabajo; xmas no quiso sino que tome parte de 
penas ajenas, á semejanza del que siendo sano, enfermó 
de nuestros dolores. Bienaventurada vuestra ánima, se- 
ñora, la cual cumple loque dice S. Pablo (ad Hebr., 10): 
Hubistes compasion de los presos, como si vosotros 
estuviérades presos; porque así siente Vm. el mal de 


¿esa señbra, comó.si suyo propio fuera, yaun creo que 


mas; y por eso debe estar muy alegre, porque cuanto 
por una parte le lastima, por atra gana grandísimas co- 
ronas; porgue servir á un enfermo, aun sin mucho amor, 
es gran cosa, cuanto mas con tanto amor, que hace es- 
tar tan enfermo al sano como al doliente. Tesoro ¿ seño- 
ra, atesorais para el cielo; no os ahiteis, pues vuestro 
galardon será el mismo que-os-erió ; nuestras deudas 
perdona Dios por las:ajeñas que á cuestas tomamos. 

Holguémonos que nos dé Dios-en que le podamos sa- 
tisfacer; y pues sois esposa, servid con amor á vuestro 
Esposo, el cual está enfermo cuando una oyeja suya lo 
está; porque palabra desu boca es que dirá el día pos- 
trero (Matth., 25) : Enfermo era, y setvísteme : tomad 
el reino que os está aparejado. Y no dejeis de le supli- 
car que esfuerce á la enferma yy os esfuerce á vos, no para 
quitaros los trabajos, sino para acrecentaros fuerzas y 
amor, con el cual lleveis su eruz, como él la llevó por vos. 
El renunció sus consuelos por tomar vuestras tristezas y 
penas. Decid vos que ansi lo quiere vuestraánima, y que 
no deje de enviar algo en quese vea cómo le amais; por- 
que gozar con Dios no hay quién no lo quiera, mas tra- 
bajar por él, eso.es señal de amor verdadero, y solo el 
amor de Cristo ha de durar. Hagaos é? tal cual él desea y 
yo le suplico. Amen. 
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CARTA XIX. | 
Auna doncella regálada de Dios, gnseñándola cómo se ha de haber | 
en medio de los fayores. | 
Deyota: Esposa de Jesucrito : ¿ Qué osparece quién es | 
Dios? Qué os parecerá cuán bueno es, pues se inclina á | 
amar y tratar conda podredumbre de la criatura que, no | 
siendo digna aun del pan que come, ledan por manjar y | 
posesion al Criador de todas las cosas? El ingenio hu- | 
mano no puede alcanzar esto, ni los ángeles puedén dar | 
gracias suficientes á nuestro Señor por la merced que | 
hace á un pobre gusanillo en acordarse de él y visitarlo. | 
El mismo Señor se alabe , que se-conoce-élse bendiga, | 
se àme y se goce, que otro no hay que le pueda bastan- 
temente engrandecerni dar gracias por lo qne hace con 
nos, si él no. Yasi, hermana, cuando viéredes sus mise- | 
ricordias sobre yos, y vuestra grande indignidad é insu- 
ficiencia para le:agradar y servir, salid de yos-como de 
casa'angosta y de una pura Maqueza, y sepultáos: ex el 
mismo Señor. en quien está Vuestra vida ; no vivais en 
yos,-que moriréis ; arrojíos en él, transformáos en él, 
dormir en él , y encontraréis cón aquel dulcísimospanal 
quesobrepuja toda dulcedumbrezy miéntras mas ama- 
do os viéredes, mas os afrentad viendo euán bueno es él 
y malo vos. Sabed distinguir entre el oro que de él os 
viene, y el lodo quevos sois, y.nocreaisque subis masen 
su conocimiento de cuanto os abajais en el vuestro; por- 
que así como á una ánima,.que 4'Dios gusta, no hay cosa, 
mas dulce, ni mas olorosa, ni-preciosa que él, asi no 
háy cosa más hedionda énsu mismo acatamiento que ella 
misma , considerando loque tiene de sí. Unperromuer- 
to trae en sus narices quien á sí mismo se conoce, y ho 
se podria sufrir si nose fuese 4 Dios , y viviese en él, y 
miraseú Dios ensiy ensu ánima; y así; hermana ‘os en- 
comiendo que ningun dor del Señor ós lleve mucho lós 
ojos sino conocerle á él para amarle y á vos para abor- 
receros y despreciaros; porque muchos ha habido que 
por tenerlos le han desagradado, porque les entró. el 
polyo dela vanidad y del propio contentamiento; y sin 
entenderlo ellos descontentaron al Señor. Malo es el co- 
razon del hombre; y tan ciego,, que muchas veces tiene 
cosas que él no entiende; y velas el Señor: con sus Ju- 
cientes ojos que miran á los abismos, y por ellas da lugar 
justamente á nuestro adversario, para que nos engañe, 
pensando nosotros que vamos acertados. 

Y la principal causa es por tener un corazon con una 
secreta vanidad y complacimiento , con algun deseo, 
aungue pequeño, de cosas quespueden traer alguna sin- 
gularidad ó alteza, y derríbalos el Señor tanto mas bajo, 
cuanto ellos piensan que van altos; Y por esto la segúri- | 
dad en el temor del Señor está, que hace á un hombre 
temblar én sí mismo, y buscar maslo que le aprovecha, 
que no lo que tiene grandeza y novedad ; ántes huye de 
ello y. suplica á muestro Señor que lo leve por camino | 
llano, pues segun su flaqueza aunen lo lano cairá, Y 
aunque esto muclios lo digan , pocos lo sienten en el ¡ 
corazon; porque heredamos de Adan una tan secreta y 
arraigada vanidad, que sin lumbre de Diosno puede ser 
conocida, y ménos curada. He dicho esto para amones- 
taros que importuneis al Señorosdésu luz para conocer 
vuestra vileza muy de corazon, y que os ponga en el 
postrer lugar en todos sus otros dones, salvo. en: cono- 
cerle y amarle, y conocerosá vos y despreciaros; porque 
de esta manera vuestro camino irá seguro , y el demonio 


huirá de yos , y gozaréis de aquel Señor quedesea dár- 
seos todo por vuestro, si vos os atreviéredes á ser del 
todo suya. 


CARTA XX. 
Auna doncella-afigida, consolándola en sus aficciones. 
Mas querria reñir con vos, que regalaros : por ventura 
sanariades mas aina , como las mujeres que porser tra= 
tadas de sus maridosun poco áspero, se hacen ellas fuer- 
tes y para mucho. Vosandais porque os digan que Dios 
Está bien convos, é yo no os lo quisiera decir, y durmié- 
rades en la cruz por cama, y comiérades en ella tomo en 
mesa, y morárades á la continua en ella como en casa; y 


| así lo.quiere el Señor cuandoos esconde el amor que os 


tiene, y á cabo de vuestra vejez no lo entendeis, y estáis 
mas tierna que una niña, y pedis leche á cabo de tantos 
años. ¿ Qué habeis, siervadel Crucificado; que tanto os 
quejais? Quién.os asombra, que tanto temeis? No sa 
beis que no suelta Cristo tan presto las ánimas que una 
vez toma? No sabeis que aunque es celoso para sus es- 
posas, y las castiga por cosas al parecer muy livianas, 
qué no poreso las deja de amar? 

Antes porque las ama y pdr no quitar de ellas su amor, 
por eso las, castiga; y miéntras mas castigadas, mayor 
prenda les da que no las desama; porque él dicesque 
amenaza al ánima mala; yo quitaré mi celo de tí; y 
si no spis castigada, ¿ de qué os quejais? Y silo sois, ¿por 
qué os:desmayais , pues que el serlo os'habia de dará 
entender que es celo de amor el que al Señor mueve 4 
trataros así, y no ira de quien mal quiere ? Y sios parece 
que el castigo dura mucho, sufridlo. por amor del que 
fué castigadosin culpa; y creo yo que todo ello, 'ú lo más, 
vos misma os lo habeis tomado por pura ignorancia, te- 
miendo do no'habia que temer, y vos misma pagais, no 
culpa pasada, queno la hubo; sino+presente necedad 
que osatormenta; y aunque dicen que el loco por la pena 
es cuerdo , vos no acabais ya de abrir los ojos å ver que 
noes todo eso sino sombra y fantasma que os quiere 
quitar vuestra paz, y que se os atreve el demonio á es- 


pantaros como á niña, con máscaras feas, sin haber sino. + 


un leon lleno de paja. Sentios de aquesta afrenta, y to- 
mad ánimo de persona amada del Rey celestial, y co- 
menzad á oxear al demonio y á vuestra necedad, que han 
hecho nido en vuestra cabeza; y sabed que el Señor tie- 
ne paz con vos ; no tengais vos gúerra con él ; no se diga 
de vos lo que dice Job del malo que, habiendo paz, sos- 
pecha.que hay asechanza. 

Vos os conoceis 4.Vos, y por eso temeis y estáis in- 
quieta; mas no conoceis ó no pensais en Jesucristo, y por 
eso no gozais de lapaz que cantaron los ángeles cuando 
nos nació, y que da al ánima, al cual seda á conocer y 


| amar, Sabed, señora, quetiene bondad para querer bien 


á las tales como vos; y esta bondad no sé la puede quitar 
toda vuestra maldad junta, aunque fuese mayor de Ja 


que es : por eso decid á qnien'otrácosa os dijere, que 


tarde viene, y que habeis.creido'ál amor de Jesucristo, 
y que vivis en fe y amor detél y que de:su amor no ha- 


| brá tormento que osaparte, ni de su confianza flaqueza 


alguna que os dorribe, Ya os diste á él, y él os recibió; 
ni vos. os habeis dado á otro; ni él ha soltado su derecho 
de vos, y suya sois, y él es.contento que lo seais, aun 
que á todo el infierno le pese , y él saldrá con su empresa 


| al fin, que es el salvaros delante la faz de vuestros enemis 
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gos, para que, viendo quebrados sus lazos, queos habian 
armado, y ser querida de Dios y favorecida la que ellos 
deseaban echará perder y procurando que desesperase, 
sean confundidos y remordidos , y aprendan con su pro- 
pio daño que al que Dios defiende poco pueden ellos 
empecer; ántes, miéntras masle persiguen, maslesapro- 
vecha, obrando esto la Bondad suma, que convierte los 
males en bienes py endereza los yerros, y de: las caidas 
saca'avisos y provechos para gloria perpetua suya, por la 
cual él os ama y amará para que vos le glorifiqueis, ysus 
trabajos que en la cruz pasó no sean perdidos ; por eso 
haced cuenta que habeis dormido, y oid á S. Pablo, que 
dice (ad Rom., 13), que es hora ya de-recordar; y 
con la pueva alegre del Niño que nace, quitad el luto de 
la tristeza, y vestíos de gozo, pues los ángeles anuncia- 
ron gozo á los pastores y á todo el pueblo por haber ña- 
cido el Salvador, á cuyo pesebre os remito, para que mo- 
reis por aquestos dias ; y el que fué reclinado en él, sea 
todo vuestro'amor. Amen. 


CARTA- XXI. ' 
A una doncella, fnimándola al enosprecio del mundo. 


Desde acá me parece que recibo eonsuelo con el cré- 
dito que tengo de vos, pensando que andais agora con 
mas cuidado en el camino de nuestro Señor, que cuando 
yo.estaba allá; que para ser buena hija, así lo hábeifde 
hacer ; porque las buenas mujeres casadas en ausencia 
de susmaridos se prueban, y las buenas hijas en ausen- 
cia de sus padres ; y de esta manera prueba nuestro,Se- 
ñor å las ánimas, que muchas veces se lesabsconde y las 
deja en sequedad y tristeza, para ver qué paciencia tie- 
nen y si le sirven cómo de ántes „ó si van á buscar cón- 
solaciones de fuera, como les faltan las de dentro. Mirad, 
hermana, el fin de las cosas , yno seréis engañada por 
ellas; que en una sepultura pára toda la flor del mundo 
y la lindeza de la carne, y gusanos comen al cuerpo, por 
mucho que á placeres y regalos ge haya dado, y congrán 
hedor demuestra la carne lo que es, y cuán enganadoes 
quien la sigue. ¿Qué es de los malos que ante nos han 
pasado, por grandes placeres que hayan tenido? No 
están sus cuerpos tornados polvos y sus ánimas en fue- 
goselernos por unos breves y sucios deleites, que se pa- 
saron así como sombra? No están en amargura sin fin, 
sin tener un solo momento de consuelo, los que viviendo 
acá hujan del trabajo , buscaban la vida. ancha, y daban 
á su cuerpo contentamiento?¡Oh.cuán de buena gana 
trocárian agora la vida regalada que pasaron, con la que 
otros pasaron en aspereza | Masmo hay allá lugar de ar- 
repentimiento, sino de recibir cada uno lo que acá hizo; 
y para esto es la discrecion, para en este breve tiempo 
que tenemos escoger el trabajo, porno caer en aquel 
que para siempre dura; y hacer fuerzaá nuestros deseos, 
por no caer en aquel lugar donde todo se bace contra los 
deseos de quien allá va, 

¿No es mejor penar aquí un poco por Cristo y con 
Cristo, que arder allá para siempre con Lucifer? No es 
mejor escondernos un poco ål mundo, y despues en el 
reino de Dios parecer gloriosos delante de todos, que por 
qúerer gozar de un poco de humo perder esto y aquéllo? 
Porque el malo tan poco gozaacá como allá, pues la mala 
conciencia le da acá amargura y tristeza, y allá el infier- 
no le atormenta ; mas quien porCristo pasa trabajos; es 


consolado por él, y con el alegría de la buena conciencia 
y con la esperanza de su gafardon, vive contento y tór- 
nanséle lós trabajos rosas. Mas į triste de aquel que anda 
atemorizadocon su mala vida y á sombra de tejadof hu- 
yendo de Dios, y no queriendo que viniese la horáfpara 
parecer delante del Señor! Porque este tal, aunque se 
ria con el cuerpo, y almque dé á su carne lo que desea, 
nunca'siente placer$ por el gusano del corazon quelo 
está siempreroyendo. Ypuesesto, hermana , entendeis, 


| escoged lo mejor, y haced de vos sacrificio á nuestro 


«Señor, ofreciéndoosá la eruz por él ;*y si os parece cosa 
recia un encerramiento tan grande , miradle á él clavado 
en uha cruz en lugar tan estrecho, que.por no caber los 


dos piésjuntos, fué menester poner un piésobre otro; y 


sabed que ansí se gana la anchura del cielo, mejor que 
conlos anchos y grandes edificios del suelo; porque el 
Señor lo ha determinádo así, que por eruz y no poran- 
chura vayan á él. Presto vendrá nuestro día, y dejarémos 
este desierto , y parecerá ser cuerdo quien aqui se dbs- 
conilió y entendió en ataviar su conciencia; y parecerá 
loco quien quiso gozar de la sombra y humo, y perdió lo , 
quepara siempre esdurable. El Espíritu Santo sea siem- 
pre con vos, y os haga tal como yo os deseo, etc. 
$ g 


CARTA XXIT. 
A una doncellaque habia comenzado ï servir 4 Dios. 

La paz de Jesucristo sea siempre en vuestfo corazon, 
No he recibido tantascartas conto, señora, decisque ha- 
beis enviádo; mas, aungue muchas hubiesen venido ámis 
mános , é yo no respondiese , tengo tanta finciaen nues- 
tro Señor, que él que me pone á mí” verdadero amor de 
vuestra ánima, él os dar% á entender en lo secreto de 
vuestro corazon; con que no queda el escribiie por falta 
de memoria niamor, y qon esto estoy consolado, por 
mucho que os vea quejar. Hermana mía en läsangre de 
Jesucristo, no ôs descuideis; porque mo!lloreis ; mirad el 
amor con que habeis sido tratada de este Niño quenace, 
y no endurezcais vuestro corazon» á tan gran fuego, que 
bastaba pata derretir Jas durísimaspiedras. ¿Qué haceis, 
si no le amais con todas vuestras entrañas? Cúya sois, 
si suya no sois? «Adónde mirais, si ho á él? En qué 

“pánsais? Dequé hablais?.Qué os traba el corazon sino 
este que así le trabastes vos de su corazon, que os trajo 
treinta y dos años y dos meses pensando en vuestro: re- 
medio y llorando vuestra perdicion, y al cábo fué por 
vuestra salvacion-puestd en cruz , y abriérónle sú cora- 
zon, para que veais el lugar amoroso donde vos audába- 
des ? Hermana , amad á quien os amó de ocho dias naci- 
do, derramando sangre por vosy ynosabe hablar, ysabe 
amar; y como crecen los diascrecenlosafectos delamor, 
que:si siendo Niño os ama, ¿qué hará siendo mayor? 


Crece el cuerpo y crecen los trabajos, crecen los dolores 


y tormentosen cruz. Amad puesá quien primero osamó, 
y agora os ama desde los cielos. 
No os contenteis con servircomo quiera; que él no se 


| contentó de buscar vuestro bien contibieza, mas todo él 


se empleó por vos : no conozcais á nadie por conocer 
mucho áél. No tengais en vuestro corazon ácriatura al- 
guna aposentada , por darle 4 él el corazon y posada des- 
embarazada. A él mirad ; que miéntras mas mirárédes á 
criaturas, os será quitada la vista del Criador; ydándoos 
| toda á Dios, aun faltaréis erf muchas cosas, ¿qué serási 
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os repartis? Ya dejastes al murido y os distes á Dios: no 
torneisú tomarlo dejado, que perderéis lo prometido. 
S. Palló dice (1 ad Cor., 7), que la doncella que á Dios 
se ofrece, ha de ser santa en el cuerpo y en el espirita , y 
no ha de tener mas de un cuidado, que es agradar á 
Dios. Y así vos no entendais en otra cosa, porque hagajs 
esta bier; que pues bastais á Dios, y con vos se conten- 
ta, débeos él bastar á vos, pues básta á los ángeles y á 
cuantas cosas él crió. Nosé cómo os va del corazon, y no 
querria que os fuese mal ; porque si en él aflojais, sen- 
tirá vuestra ánimauna hambre:que tanto osenflaquezca, 
queos veréis caida enloque ántes muy lijeramente ven- 
cindes. Toda yuestra fuerza es en Dios, que en vos ¿ qué 
teneis sino Caidas ? Y Dios comunica sa favorá quien en 
el corazones vigilante; que á quienduerme,'agriamente 
lo reprehende , diciendo como á S, Pedro: ¿No pudiste 
una hora velar conmigo? a 

Hermana, desocupúos de las hablas de las criatūrās, 
pará que goceis de la comunicacion del Criador; porque 
tenerlasentrambas ya vos sabeis que no puede:sor. Vivid 
siempre sola con vuestro corazon% ys desterrada , para 
que podais pedir á nuestro Señor que os-visite como 
huérfaña y extranjera; y para la soledad del corazon mu- 
cho os aprovechará la poca comunicacion de fuera ; que 
bien sabeis vos queno hay otro rato tanglegrecomo cuan- 


do estamos solos con Dios, y quesi por acá nos cónsola- ' 


mos, que despues cuando vamos á háblar al Señor, ó se 
nos abscofdeó nos riñe, hasta que decimos que otra vez 
no derramarémos el cbrazon; y el que ama al Señor no 
lia de ser tan mal eriado, que espere queél Señor le diga 
una cosa muchas veces; mas debe vivir con entrafíable 
cuidado para conocér la voluntad del Señor; y ésta sabi- 
da; cumplirla; y'si alguna vez por flaqueza la traspasó, 
*Jlorandomucho, con doblado cuidado de no tornar á 
enojar al queres entrañas de sp corazon. Y asi vos, Ker- 
maña, pués amáis, amad mucho; pues servis, servid 
bien; pues á Dios habeis eseógido, dejad todo loque no 
es él; si la-casa eterna de Dios os ha contentado, no pon- 
gais vuestro amor en easa de barro, que presto seacaba. 
Ensalzada habeis de ser enel cielo entre los eoros de 
los ángeles, si sois la que debeis; hacéos agora tan baja 
que beseis la tierra: que hyellar los mas bajos de vpestra 
casa. No tengiis'miedo de despreciaros;-que á vuestro 
amor despreciaron, y permitiólo él, porque con sus des- 
-preciós sois yos preciada, y con sus deshonras muy mu- 
ollo honrada: No querais cumplir con regalos de carne; 
quela'carnede yuestro Esposo atormentada fué con azo- 
tes, y rompida ton clavos? no debemos nadwá la.carue; 
que yapor Cristo se deshizo el mal concierto que tenia- 
mos con ella cuando Cristo no vivia en nosotros ; mas 
cuando vino el concierto espiritual, con él deshízose el 
carnal de la carne : no teneis que ver con el mundo; por 
eso romped con él, que vuestro amor dice (Joann., 16): 
Confiad, que yo vencí al mundo; no mireis á honra 
ni deshonra ; mas abajad vuestra cabeza como al ruido 


que pasa por el tejado, y metéos en las llagas de Jesucris- | 


to, que allí dice él que mora su paloma, que es el 
ádima que con simpleza le busca. Finalmente, pues suya 
quisiste ser, no teneis ya que cumplir con yos ni con na- 
die: él os recibió, y no os dejará si no le quereis vos 
dejar 4él, y cumplirá con vos lo que põr mi boca os pro- 
metió. Portanto (Apoc., 2), sedle fiel hasta la muerte, 
y daros ha la corona de la tida, que nunca se acaba, en 


compañía de tanta bienaventuranza , cual ni ojo ni oreja 
oyó, ni lengua de hombre puede decir; la cual os dé él 
por quien él es, como yo se lo suplico. Amen, 


CARTA XXIII. 
A una doncella, enseñándole lo que debe hacer para proseguir 
en servir á Dios. 

Devota Sierva de Jesucristo: Perdonadme queno 03 
he escrito esforzándoos en el propósito santo que fues- 
tro“Señor os ha dado, y en la guerra que contra los de- 
monios teneis por el nuevo camino que habeis comen- 
zado; y conozco en esto mi descuido; porque, así como 
el padre que segun la carne engendra, es obligado á 
mantenerlo que engendró, así á quien Dios da unaánima, 
para que mediante su santa palabra la engendre para el 


servicio de Dios, es obligado á la recrear, regalar, ense- 


ñar y esforzar en lo comenzado. Placerá á su misericor= 
dia, y me dará gracia para hacer lo que hasta aquí he 
faltado, porque vos seais consolada y yo sálga de culpa, 

Lo:primero, doncella, que me parece que debeis de 
hacer, es conocer el gran beneficio que dela mano de Dios 
habeis recibidó en haberos dado corazon que desprecie 
lo presente, y haceros amadora de lo que no se ve con 
estos ojos, ni 0ye cón estas orejas, ni se toca con estas 
“manos; mas gústase con la limpieza del ánima, y es cosa: 
que mias que todas estas juntas vale sin comparacion. San 
Páblo ruega á Dios que dé á entender á los de Efeso el 


grande bien para que son llamados; é yo suplico lo mis- 


mo para vos, para que, conociendo'el gran valor de vues 
trasesperanza, seais mas agradecida á quien os llamó y 
liollgis de mejor gana estas poquedades de acá, como á 
quien le diesen oro , de buena gana dejaria el lodo y ês- 
tiércol. ' 

¿Sabeis”, hermana, para que os llamó Dios? Sabels 
cuál esel fin del camino que habeis comenzado ? Sabeis 
cuál es la joya de'vuestra pelea y la corona de vuestra 


victoria? Dios mismo es : no puede vuestro bien subir 


en el precio, ni teneispor qué desear lo que las'retas 
poseen, pues en comparacion de vuestro amado, todólo 
otro es como nada , y mas da pesadumbre que contentá- 
miento. ¡Oh cuán dichosa habeis sido en haberos puesto 
Dios en el camino para él.! ; Y con qué alegría es razon 
que corrais, aunque sea metiéndoos por lanzas, á gozar 
de los dulces abrazos de vuestro Padre y Esposo, con que 
os está esperando, para en compañía de otras doncellas 
que dejaron lo.que vos dejais y amaron lo que vosamais, 
haceros para siempre gozosa y bienaventurada en é11;0h 
si viésedes las coronas delas que hollaron la carne, des- 
preciaron el mundo, escogieron aquí el mas despreciado 


lugar, y con entrañas encendidas amaron á nuestro Se=+ * 


ñor! ¡Cuán buen trueco hicieron, lo terreno por lo ce- 
lestial, el gozo que presto se pasa, por el que no tiene fin; 
y finalmente, trocaron-lo criado y alcanzaron al Cria- 
dor, con el cual reinan; no arrepentidas por lo que des 
jaron, mas muy gozosas con lo que hallaron: y pará 
siempre poseen! ¡Bendito sea Dios, que en el número 
de estas dichosas os hizo dichosa, y os alzó vuestros ojos 
para que mirásedes á él, y quitándolos de la vanidad, los 


| ien en la verdad ! 


Amadle mucho , doncella „pues él os ha amado mu- 
cho, y primero que vos á él; que si lo mirais, dormida 
estariades en el sueño del olvido ; mas vuestro fiel ama- 
dot no «lormia olvidáridoos á vos; mas yeló sobre vués- 
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tro remedio, y acordóse de vos, atrayéndoos á si. Mucho | de la cruz, y nombre de Jesus, y firme y perfecta fe en el 


leamad, que mucho le debeis, pues os perdonó en lo 
que caistes, y os libró de lo que pudiérades caer, Todo 
aquello contad por perdonado que hiciérades si no os 
guardara su mano ; y por eso todos le deben , agora cai- 
gan y los perdone, agora no caigan y los preserve. Pues 
¿en quién vos mejor os podeis emplear que en servicio 
de tan buen Señor, que así tan piadosamente os sufrió, 
esperó, y para sí llamó, para daros nombre de esposa 
y teneros guardado tálamo limpio y corona de reina, 
como conviene á esposa de rey celestial? Alegráos otra 
vez, otra vez os digo alegráos y sabed estimar vuestro 
bien, que en Jesucristo teneis, pues es vestro Esposo; 
el que es mayor que los ángeles , y al que ellos llaman 
Señor, podeis vos llamar esposo, porque lo quiso él así. 
¿Qué le daréis vos por estas mercedes? Qué haréis vos 


por él ? Conoced que este bien no se puede pagar ni ser- . 


vir: merced es y gracia, no galardon de merecimiento; 
porque ántes que una persóna conozca á Dios, ¿quétiene 
sino desmerecimientos muchos „y ninguna cosa buena 
delante el acatamiento de Dios? Amada fuistes, y de 
baldeTo fuistes ;, y conocedlo así, para que mas.sabroso 
os sea el bien, cuanto sin merecerlo vos osfué dado; y 
eso poco que sois, ofrecéos en perpetuo sacrificio ánues- 
tro Señor, y decidle: Señor, por vos vivo, para vos quiero 
vivir, vuestro amor me guardó y me llamó : para ama- 
ros quiero vivir. ¡Oh Señom “y quién tuviera. muchas 
fuerzas para.con tódas amaros y deciros (Cant. 2)* Mi 
añado á mi, é yo á él ! Vos me amastes con vos, entre- 
gándoos todo por mí en manos de crueles sayones; yo 
me ofrezco en manos, no crueles, sino piadosas, que son 
las vuestras, para que hagais vos de mi á vuestro querer, 
y viva yọ para vos, y ho para mí; que con el amor y agra- 
decimiento le tendréis contento en lo que toca 4él. Gon- 


viene mas que mireis cuán amigo fué él de obedecery ; 


de humillarse,, pues fué sujeto á criaturas , siendo él su 
Criador : y andaba á la voluntad de ellas el que se rige 
por su querer el'cielo, y la tierra, y quiere de vos que 
seais mansa y humilde á semejanza de él, blanda y ca- 
llada ; obediente y sosegada.como una paloma; porque, 
pyes él es cordero; vos debeis Ser paloma, para que seais 
semejables para ser esposo y esposa, 

Preciáos mucho de ser obediente, aunque sea en cosas 
muy duras, pues vuestro Esposo lo fué hasta la muerte 
de cruz ; porque obedecer en lo gue no da pena, nó es 
mucho de agradecer; mas.en'lo.que no hemos gana, es 
contado por muy gran sacrificio , que huele muy-bien 
delante de Dios; y con estas dos cosas estaréis armada 
contra las astucias del diablo, para que, si os quisiere 
traer al pensamiento lo placentero que hay enel mundo, 
le respondais : Mejor es mi Jesucristo; y si os quisiere 
desmayar; qué no habeis de salir con lo comenzado, de- 
cidle: Quien lo comenzó. lo acabará, que es Jesueris- 
to: él me amó ántes que yo le amase ; agora que lo quiero 
no me desamparará. Si os dijere que habeis pecado mu- 
cho y que no habeis de ser perdonada , decidle que 
vuestro Espóso á todos los que le piden perdon perdona, 
aunque fuese al mismo demonio. Y si os trajete vanaglo- 
ría de que habeis pecado poco y haceis mucho bien, 
decidle , que ninguno'hay que pueda decir tener pocos 
pecados ni que hace todo lo que puede en'servicio de 
Dios; y si algo os dijere que hagais, decidle que no sois 
vuestra, sino que teneis á quien obedecer; y con la señal 


corazon, no os podrá nada empecer + no lè hayais miedo; 
ántes le despreciad : á solo Cristo temed, y á él reveren- 
ciad y amad; el cual os hága muy suya, como yo'se lo 
suplico y deseo. Amen. 


CARTA XXIV. 


A una doncella : dícele la importancia del negocio comenzado 
en servirá Dios, y la diligencia que conviene toner para salir 
= con él, % 
El cuidado, devota Esposa de Jésucristo, que de vues- 
tra ánima nuestro Señor en el corazon me pone, me hace 
sospechar que teneis alguna necesidad de su aytida por 
lo cual me mowi á'os escribir esta carta, suplicando ú 
nuestro señor-Jesucristo obre en vos, mediante ella, 16 
que sabe que habeis menester. Deseó, amada hermana, 
gue os dé nuestro Señor á Entender de cuánta importan 
cia es el negocio que habeis comenzado, para quela gran 
deza de'él os ponga grande cuidado, y el cuidado os haga 
sor diligénte enagradar á aquel Señor cuya esposa sois, 
y tras la diligencias venga el divino favor, que está muy 
presto á los que de verdad lo buscan, con el cualanda- 
réis segura entre todos los peligros, y alcanzaréis el fin 
de vuestro camino y deseo, La primera puerta de Ja per- 
dicion de muchos que comienzan y no perseveran, suelé 
ser el descuido de sus conciencias, entendiendo en'ellas 
como en cosa que poco va; y estando lá guerra cierta y 
la victoria dudosa , viven así como si todo estuviese se- 
guro, y hubiese ya venido el tiempo de gozar de la vic- 
toria, que con muchos trabajos'ha de ser ganada. De lo 
cual viene que como los peligros que nos fuerzan de fuc- 
ra y la flíqueza que tenemos de dentro sean*mayores 
que podemos: pensar, y las raices de los corazones que 
muchos años hemos dejado plantar hayan menester para 
ser arrantadas mucho trabajo, quédanse en nosotros, 
pofque ponemos poco ; y aunque por un poco de tiempo 
parecian estar arrancadas, en pasañdo ¿quel Tervor que 
álos principios Dios les daba , tornan las raices que pa- 
recian muertas 4 brotar; y vienen á darTrutostan malos 


| yaun peores que los pasados; é así aprenden muy á su 


costa que no debe nadie dejar las armas y el cuidado de 


| aprovechar miéntras esta vida durare, que seilama, y 


de verdád lores, cruda guerra. 

¡Oh si oyésedes que algunos, despues de haber algun 
tiempo gozado dé la dulcedumbre de Dios, la perdieron, 
y vinieron á comer manjar de puertos; y; como Jeremias 
dice llorando (Tren.,4), los que fuéron criados en 


| carmesies, vinieron á abrazar el estiércol! ¡Qué cosa 


hay mas lastimera, que ver una alma que hallaba delcites 
en Dios, y dejados aquellos, deleitarseen pecados; la boca 
que hablaba del cielo, hablar de la tierra; -v las orejas 
por las cuales entraba al alma la palabra de Dios, andar 
hambrientas por oir consejuelas; y el corazon que pri- 
mero con fervor despreció todos los mundanos placeres, 
pareciéndole amargos en comparacion de la divina dul- 


zura, venga á tanta enfermedad, que no halla sabor en 


lo que de verdad era sabroso, y, como dice Job, tenga 
por deleite estar debajo de espinas! Estos son semejantes 
á los hijos de Israel, que despues de sacados de la cauti- 


| vidad de Faraon por la poderosa mano de Dios, y habién- 


doles Dios prometido que los meteria en una tierra que 
manaba leche y miel, fuéron tan flojos en sufrir trabajos 
enel desierto por do caminaban, que con miserable cor- 
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sejo deseaban mas tornar atras y quedar en Egipto, que 
pasar adelante y gozar de tantas promesas; y dándoles | 
Dios á comer el maná, que la Escritura llama pan celes- | 
tial y tan sabroso, que para los buenos contenia'en sí | 
todo deleite, tenian los estómagos de sús ánimas tan es» 
tragados , que querian mas comer de las ollas carnales 
y cebollas y puerros de Egipto, que del maná celestial, | 
el cual les era:tan desabrido , que les revolvia el estó- 
níago. De esta manera, guando una alma sale de sus pe- 
cados, sacándola Cristo, y ahogando la muchedumbre 
de ellos. en las aguas del bautismo:ó-de la penitencia, si 
con cuidado sigue su Dios, Úeléitase en los trabajos por 
él, y lialla frescóres en este desierto „por seco que sea; 
porque á este tal mantiene el Señor eon abscondida y 
celestial duleedambre, segun lo tiene prometido, dicien- 
do (Apoc., 2) ; Alque venciere daré maná abscondido 
y celestial; y como: la dulcedumbre de Dios sea mayor 
que la amargura de acá, anda la tal ánima en los trabajos 
descansada, y en los peligros segura y confiada de la 
promesa de Dios, en quete promete de llevarit'á Ja har- 
Aura del cielo. Anda y vuela y correz teniendo en poco 
de ganar el mundo , ni de perder la vida, por irá gozar 
de Dios para siempre. 
* Enla boca de esta no suenan qüejas , en et corazon de 
esta núnca hay flaqueza; mas hacimiento de grácias por 
los bienes que ha recibido, y cierta y confiada por Jo que 
espera de Dios recibir; mas si comienza la tal ánima á 
darseálaflojería luego, todo le parece mal : no hay traba- 
joypor pequeño que sea, que no le penetre hasta el cora- 
zon y laderribe; siente macho la herida liviana, cánsase 
con la poca carga, y 4 cada paso dice : Nòpuedo ; quéjase 
de cada cosita queno le da Dios 4 su voluntad, y dice 
en sù corazon, y algunas veces con la boca: ¿Y para qué 
comencé este egmino? No hallo en. él sino orar, leer, y 
cosas delicadas y contrarias á'sangre y carne; tómame 
deseo de tornaf á comer de los manjares de Egipto, y 
deléitameo que ya vomité. ¿Quépensais, doncella, que 
fué la causa de mudanza tan miserable? Por cierto no 
otra sino.el descuido del corazon, que es madre de la 
tibieza; y la tibieza, del descontento; y.el descontento, 
dé la disolucion; y esta, de todos los males. Si estos tales 
comenzaran á remediar su descuido cuando comenza- 
Fon á nacer, no comieran tan amargos frutos; simataran 
la madre, no naciera la hija; si cayendo un terron de la 
casa luego la remédiaran,.no los tomara debajo. Creed 
que así como ningune se hace súbitamente muy bueno, 
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os reprehende; si las condiciones de vuestros prójimos.os 
parecieren pesadas para sufrir, y siempre echais acha- 
ques en el comulgar y confesar, ó ya que lo haceis, mas 
es por vergüenza ó costumbre, que por amor; y sl des- 
pues de comulgar, habiendo en vos entrado el fuego, no 
osencendeis, y puesta la miel en la boca, no sentis dul- 
zuta: cuando estas cosas y otras semejantes viéredes en 

| yos, entended que vuestro corazon no está entero con 
Dios, ni lleno del licor celestial, pues anda hambrean» 

| do la vanidad de las criaturas; porque así como el gus 
to de Dios hace mortificar los sentidos, da abúndan- 
| cia de lágrimas, entrañable hartura , deseo de silencioy 
de soledad, desprecio de cuanto florece en el mundo, 
| cuidado de la propia conciencia, paciencia en sufrirá 
h Tos prójimos, con otros mil cuentos de bienes; así el 
gusto de la vanidad hace no hallar gusto en la verdad, 
Como el gusto de Dios echa fuera el gusto del mundo; 
| astel del mundo al de Dios. Y si viéredes que el mundo 
os comienza á saber bien, remediáos presto, ántes que 
del todo vengais á perder el sabor de las cosas de-Dios; 
mirad mó hagais cosa que no sea digna de esposa de Je- 
sucristo. Acordáos que habeis ofrecido. vuestro cuerpo 
en sacrificio limpio á Jesucristo nuestro Señor; y el si- 
erificio mandaba Dios «que fuese muy “examinado, por- 
quesi tenia falta en los ojos, ó manos, ó piés, ó en otra 
parte, no consentia Dios que le ofreciesen.E aun en 
muchas partes, mas pódia este solo defecto para ser des- 
eclrado'ebtal sacrificio, que los muchos bienes pară ser 
aceptado; en lo cual se da á entender, como dicé Opige 
nes, que las doncellas que ofrecen su cuerpo á Dios en 
| sacrificio; no cumplen con ser en una cosa limpias. 

| La lengua ha de ser ajena de háblar vanidades, Jas 
orejas de las oir, los'ojos puestos en tierra; el atavió mi 
precioso, ni curioso; nisucio;+y desde los piés hasta la 
cabeza ha de ser vestida de honestidad; en la alma ha 
deser paloma, pues que es esposa del Cordero, pata que 
así sean para en uno; y pues en tan alta empresa Dios os 
| ha puesto, no tengais la vida baja, Quién á tan alto Rey 
quiso amar y de tan alto Rey esamada, no es razon que 
duerma. Ninguna cosa os parezca trabajoga de hacer mi 
pesada desufrir, poragradar al que una vez ya os distes. 
Esi os parece que pasais trabajos ó desconsuelos, 1005 
espanteis; acordáos que así suele el Señor tratar á sus 
hijos; que estas cosas no son señales de ira, mas de 
| bienquerencia, Mientras mas os viéredes trabajada, té- 
| néos por mas amada; miéntras mas desconsolada'' más 


ni tampoco se hace muy malo. Escalones hay en medio 
para subir á mucha bondad, ó para descender hasta la 
maldad ; porque, así como el que está en el primer esca- 
lon se debe alegrar para subir, y debe tener confianza 
que poco á poco subirá á lo alto, así quien está en lo alto 
y comienza á descender, aunque, sea muy poco, debe 
entristecerse y temer mucho la caida; y para que os 
remedieis, si en este peligro estuviéredes, oid en qué lo 
veréis, 

Siá vuestro corazon sintiéredes liviano, si os delei- 
tais en hablar palabras ociosas, si deseáredes oir nuevas, 
si fuéredes tarda'al ir á orar y presta para acabar, y sin- 
tiéredes vuestro corazon seco, que no llueve Dios sobre 
él deyocion, y si alguna vez llueve es como agua que no 
harta la tierra y que presto se pasu; si os viéredes los 
ojos abiertos á las fallas ajenas, y á las vuestras cerra— 
dos; si os.sabe mal el ser abatida, y os enojais con quien 


| confiada; y la gran tentacion yiene por: víspera de muy 
| gran corona. Ninguna -cosa os derribe , pues teneis por 
| ayudador al brazo del muy Alto y Omnipotente. Nohu- 


yais, que sin falta veréis venir sobre vos el socorro del 4 
| cielo. No os espanten los muchos enemigos que teneis; 1 


| mas consuéleos un solo amigo que os amá mas que to 
| dos los enemigos os desaman, y él solo puede mas qué 
todos ellos jantos, No le hagais vos traicion, no huigais 
vos de su campo, llamadie en vuestras necesidades; que 
de su parte yo os prometo que él os dará vuestros end- 
| migos vencidos y puestos debajo los piés. , 
| Porun ĉamino vinieron contra vos, y por siete huira 
| devos; si tienen licencia para tentaros, no la tiene 
para venceros; no es cosa acostumbrada á los maridos 
fieles desamparar á sus esposas; y si ena tierra, donde 
tan poco amor hay, esto hay, ¿qué hará dónde Jesucrist 
| esposo vuestro, está, sino muy mejondefenderos? Quen 
1 
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por amaros perdió su vida, ¿dejaros ha perder tan lije- 
ro? Ninguno aborreció su propia carne, mas ántes la cria 
y regala. E nosotros , como dice S. Pablo (ad Eph., 5), 
carne somos de la carne de Jesucristo, y hueso de los 
huesos de Jesucristo; á semejanza de Eva, que fué 
sacada de Adan, y él y nosotros no somos dos, sino 
uno, como marido y mujer, ó cabeza y cuerpo, ó vid y 
sarmiento, ó árbol y ramos. Pues si mirar Cristo por 
nosotros es mirar por si mismo , ¿qué razon hay para 
dudar en lo que tauta certidumbre tenemos? Y si esta 
unidad y casamiento la tiene con sus cristianos, ¿cuán- 
to mas con las personas que dejaron.de ser,esposas de 
hombres por'ser esposas de Dios? Alegráos y cobrad 
confianza en el arrimo de tal Señor; gozáos de las mer- 
cedes que habeis recibido; vivid con tal difigencia, que 
no perdais las que os ha prometido; acá habgis celebrado 
desposorio eon él, y allá os tiene aparejado el tálamo en 

que poneros; y va tanto del gozo que allá os dará, del 

que acá os ha dado, como del cielo á la tierra, como de 

fin á principio, comó de cumplimiento á promesa; por- 

que allí os enseñará éY'cuán bienaventurada fuistes en 

renunciar el mundo y sus pompas, por hacer homenaje 
á Cristo. . 

Allí veréis cómo el matrimonio es bueno, la.virgini- 
dad mejor; é aunque Marta escogió bien, la parte de 
María es mejor; allí cantaréis cantar nuevo, y tal, que 
no pueden cantar sino virgenes; allí andaréis en compa- 
ñía de innumerable compañía de vírgenes, que vivien- 
do acá, despreciaron lo que vos despreciastes, y tienen 
allá "lo que vos deseais; alli veréis y seguiréisá la bien- 
aventurada María, Virgen y. Madre y Esposa, la cual, 
como la otra María hermana de Moysen, pasado el trabajo 
del mar Bermejo, tomó su adufe en la mano,, y co- 
menzó á cantar en alabanza de Dios, y tras ella las 
otras mujeres. Así nuestra María, pasada de este mùn- 
do, y despues tomando su cuerpo, está cantando en el 
cielo alabanzas á Dios con cuerpo y con ánima, y tras 
ella cantan todas las ánimas buenás, y por particular 
gloria cantan las vírgenes, siguiendo el Cordero, que es 
Oristo, adonde quiera que él vu, dándoles su compañía 
en pago de la soledad que acá pasaron por:él. ¿Paréceos 
que es bien galardonado servir á quien tan bien galar- 
dona? Paréceos:euán alegres deben estar los que este 
dia esperan? Trabajad pues vos por ser una de estas; que 
puesel Señor lo. ha en-vos comenzado, él lo hará; y 
pues se desposó con vos, él se casará y dará á sí mismo 
en galardon. para siempre. Orad y leed y comulgad. Vues- 
tro siervo por Cristo. 


CARTA XXV. 
A una doncella atribulada : admirable para consolar afigidos en el 
espiritu, 


Muy amada Hermana en Jesucristo: El cuidado que 
me pone Dios de vuestra ánima tengo por seña de mer- 
ced; porque, allende de ser obligado á ello por la ley de 
la caridad, espero ser participante en el gozo que de su 
mano os ha de venir, pues me da alguna compasion el 
desconsuelo que agora teneis; Dios sea en todo bendito, 
sus juicios adorados; que por donde á nosotros parece 
pérdida, por allí,con su altosaber nos gana; y esto para 
darnos á entender nuestro poco saber é insuficencia, y 
para que de corazon nos ofrezcamos llenos de fe en sus 
manos, esperando remedio, sin saber el modo por don- 
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de ha de venir. Grandés combates tendréis, econ los cua- 
les recibirá alguna turbacion vuestra ánima; porque 
mirando la vida pasada, pareeeres ha que merece casti- 
g0, y los consuelos que habeis tenido tambien os dest 
mayarán „temiendo el regalo pasado no se-os torne en 
acasion de castigo, viendo que lO perdistes; y no os fal- 
tará escrúpulo que os haga entender que por vúestrá 
culpa; y juntarse ha con esto la tristeza que dé presente 
sentis, y las angustias que de todas partes 05 cercan, y 
lo que adelante temeis que os vendrá; todo esto junto 
os pondrá en tan grande aprietos gue os parezca estar 

¿en el angustia que el pueblo de Israel estuvo, cuando, 
saliendo de Egipto, se vió cercadb por los lados de altísi- 
mos montes, y por delante coñ la mar, y los enemigos 
que por las espaldas venían; y sentiréis muchas veces lo 
que dijo David, y sintió en si mismo (Salm. 30): Yo 
dije en el ajenamiento de mi ánima : Desechado soy de- 
lante Ta faz de tus ojos; y no faltarán demonios que os 
digan lo que á él, que no teneis salud en vuestro Dios; 
veros heis tal, que gusteis muchas veces angustias de 
muerte, y aunqué'aquellas teneis en poco, atemorizada 
de la obscura sospecha de pensar que Dios os desama; y 
tras esto suele venir dureza y apretura tan grande de Co» 
razon , que le parece á la persona participar ya de la obs- 
tinacion y muerte que èn el infierno tienen los queallá 

están ; y acaeceros ha llamar, y no ser oida; y en lo que 


buscábades y esperábades remedio, alli sucederos må- 
yor desconsuelo, no'hallando prenda de amor, mas des- 
víos al parecer desamonados; y con estas y otras cosas 
que se suelen sentir en aquesta enfermedad , estaréis 
tan descontenta de vos, que tomariades por ganancia la 
muerte. 

Mas entre estas cosas; ¿qué os parece que se debe 
hacer? Perderémos quizá la confianza de nuestro re- 
medio, que'tan muchas veces nos mandó tener Cristo? 
Seguirémos los desmayos que el demonio y Nuestra 
carne nos traen? O la: esperanza que podemos cobrar 
dela benignidad de aquel que cuando estuviere airado 
se acuerde de su misericordia? No hay, 'hermana, en 
esto mucho que deliberar, mas que ejecutar; no hay 
por qué desmayar, mas por qué esforzar; no os lameis 
desdichada por lo que de presente sentis, mas bienayen- 
turada por el amor que Dios os tiene, elcual no sentis. 
¿Para qué quereis viyiren arfimo de vuestro sentido, 
pues es cosa que tan presto es engañado y engaña ?.No 
es justificado quien piensa que.lo está, ni está fuera 
deserlo quien sospecha que no lo está, No mejuzgo yo 
á mi, dijo S. Pablo (4 ad Cor., 4), mas Dios es el que 
me juzga. Y estános bien muchas veces el pensar que 
no somos amados, ó no tan amados; porque és tan gran- 
de nuestra locura, que está mejor aprisionada condes- 
abrimientos y tristeza , desmayos y angustias, que nos 
parezcan semejanza de infierno, que no andar sueltos 
con la libertad y regocijos:que suelen traér los regalados 
de Dios, el cual como buen padre esconde el amor que 
tiene á sus hijos, porque no se. hagán flojos y falsamen- 
te seguros; mas tengan siempre un poco de récelo, con 
que no se descuiden y pierdan el regalo y herencia que 
en el cielo les tiene guardado. Y aunque él sabe cuán 
gran trabajo es para ellos sentir del que no está sabroso, 
y cuántas tentaciones se les Jeyantan cnando él parece 


| que vuelve la cara, con todo esto quiere que pasen por 
| estas angustias, y viéndolos y amándolos, disimula el 
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amor que les tiene, y enséñales lo que , aunque les due- 
le, los tiene seguros; y lo que mas es de maravillar, que 
no solo los deja padecer persecuciones levantadas por el 
demonio y otras personas, mas -el mismo Padre de las 
misericordias, y verdadero amador de sus hijos sobre 
cuantos padres hay; el cual solo sabe ser padre; en cuya 
tomparacionlos padres no saben amar ni amparar, y por 
esomos mandó que no llamásemos padres sobre la tier- 
rasino á él, único amparo nuestro, y tan rico en amor 
y tan vigilante en cuidado de lo que nos cumple, que 
hinche de lleno en leño, y aun sobra, todo aquel regalo 
que el nombre del padre significa, esté-tan cuidadoso 
de lo qué nos cumple; ho solo ve lo que padegemos de 
nuestros enemigos, y calla, mas él mismo nos levanta 
los trabajos ynos mete en la guerra. j 
Eles el que nos suele dar gozo despues de mucha tris- 
teza,como dióá Abrahan y 4 Isaac el deseado, que Yuiere 
decir risa. Y así como mandóal padreque matase al hijo 
que el mismo Dios le había dado, y puso en tristeza al 
que él primero habia consolado, así suele quitar el gozó 
á los suyos, y decir que se lo maten y que ellos viyan 
en continua tristeza, Y de esta manera, yendo los apósto- 
lës muy contentos y asegurados, annque entraban en 
marcon la compañía de Cristo, volvióseles en gran te- 
mor, porque wieronalborotadala mar, y.ellos que ya es- 
taban para se hundir, y á el que los aseguraba tan dor- 
nido, que les parecia úellosestar olvidados; y no estaba, 
porque él mismo mandó que se levantase la: tempestad ; 
y si para estó no:estaba dormido, ménos estaba para los 
librar eegpor qué, pues, estaréis angustiada de aquello 
queuestro Señor envia? por qué os sabe mal lå medi- 
ana que por mano de vuestro Padre piadoso ha pasado? 
¿Pensais quizá questiene rigor para os atribular, y: no 
poder para:os librar de donde quiera que estéis caida, y 
misericordia para.os perdonar y hacer,mayores miseri- 
cordias que úntes? Sentid de Dios con sentido de fe en 
bondad, aunque por vuestro sentido le sintais riguroso; 
porqne tanto/más acertaréis en lo. primero que tn lo se- 
guñdo, cuanta ventaja lleva la certidumbre de la fe ála 
ignorancia del mano sentido. i 
Guardada os tiene Dios entre esas espinas, por excu- 
saros las que nunca se han de acabar, segun él lo dice 
hablando de su viña (Ísai:, 27.) :De noche y de dia la 
guardo : no tengo enojo con ella; y él hace que ni el 
sol Ja.empezea de dia, nila luna de noche; porque, agora 
consuele, agora atribule, su sagrada vela está sobre nos- 
otros, y entóndes mas cerca, cuando nosotros por mas 
apartada la tenemos. No en vuestro pareser, hermana, 
sino en el de Dios, os,arrojad ; y pues él sabe lo que os 
cumple, y cómo os ya, y cómo os irá, no andeis vos 
myerta del cuidado de ello : no podréis, con todo vues- 
tro pensár y reventar, añadir, como dice el Evange- 
lio (Matth., 6.) 4 vuestra estatura ùn solo codo: ¿para 
quéandais tanen vos,puesos está mandadoqueosarrojeis 
en Dios? Qué andais tanteando vuestrasalud porloqueá 
vosos parece , pues Dios ha de ser vuestro juez, delante 
cuyo acatamiento vale mas su copiosa misericordia, que 
nuestra pensada justicia? Cerrad vuestros ojos á todo 
aquelloque os causa desmayo, y arrojáos en las llagasde 
aquelque por vuestro bien lasrecibió, y hallaréisdescan- 
So; porque miéntras la bestia trajere.sus ojos abiertos, 
nunca sacaráaguade lanoria, temiendo de caer enella; y 
cuanto mas os parece á vos no hallar vado para vuestros 


males, ni por donde ni cómo se han de remediar, tanto 
mas hay esperanza de remedio , pues donde falla el coy- 
sejo y fuerza humana, allí acostumbra Dios de poner sy 
mano; yaquella es la hora propia que esperaba para lao 
cer misericordia, para que sepan los hombres que no 
con espada ni arco de ellos , mas en la agradable y amo- 
rosa voluntad de Dios está su remedio; y por eso; mién- 
tras mas llena de miserias os viéredes, mas os tened por 
aparejada y dispuesta para que Diosobre en vos sù mi- 
sericordia; porquela compasion de nuestras angustias lo 
mueven á poner en nosotros sus ojos : donde mas abun- 
dan las miserias; allí mas abundan sus misericordias, 
levantando de la tierra al menesteroso, y del estiércol al 
pobre, para que, desnudándole el sayal desu tristeza, le 
vista y cerque con ropa de alégría, y sea conocido por 
benigno y lleno de misericordias , y alabado por tal por 
boca dètos que primero vivian en lloro, la cial alabanza 
le es agradable , segun él lo dijo. 3 
Llémanfe en el dia de la tribulacion, y librarte lie, y 
hoprarme has; y si tanpresto como vos deseais este dia 
no viene; no por eso os turbeis; que el dilatar noes qui- 
tar, mayormente cuándo el dador es verdadero ; y oiván 
vuestras orejas (Cant. 2.) : Levántate, y date priesaá 
venir, amiga mia, que ya se lia pasado el invierno y han 
huido las alborotadas lluvias : ya aparecen flores en lu- 
gar delas espinas, y podando desconsuelos, darátu ánima 
fruto de amor: Acordáos que núnca tanto el pueblo de 
Dios fué afligido, echándoles cargá sobre carga y dán- 
doles crueles azotes, que comocuando estuvóen víspera 
de libertad; y así como despues de noche y lluvia suele 
venir día y sol muy claro, y despiesde la tempestad vino 
bonanza, y tras los dolores del parto el gozo del hijo na- 
cido, así pensad que vuestros grandes trabajossonmen- 
sajerds de grande alegría ; porque no es digno de la paz 
espiritual y del dulce amor quien'no ha sido fatigado con 
enojosas guerras, y no ha gustado la amargura de ajen- 
jos de la espiritual desconsolacion. En prueba os tiene 
Dios; sedle fiel en obedecer á todo lo que os'enviare; 
amadle, aunque os azote ; segaidle, aunque os vuelva 


el rostro; importunadle, aunque no os responda; y sE 


bed que no trabajaréis en balde, porque fiel es, yno 
se puede negar, y no despreciará hasta el fin la ora 
cion del pobre (2 ad Tim., 2). El se levantará, y man- 
dará que se sosiegue la mar~; él os dará vivo vuestro 
Isaac, y tornará vuestro lloro en canto, y os dará abun- 
dawcia de paz por las guerras que habeis sufrido; y si 
vos este bien no metecejs, él tiene bondad para hácer- 
lo. Lo que ávos se os pide es que aprendais á vivir en- 
tre lasespinas, sin tener donde reclinar la cabeza; ysi 
poco podeis obrar, suplirsé ha con padecer; y quees 
téis firme en el camino de Dios, pues solo aquel pierde la 
corona, que huye y lo deja; que en lo que toca á vuestro 
remedio, el Señor os lo. dará cuando y como vos nosas 
beis, y por el presente: trabajo os dará abundancia dé 
gozo con que le alabeis aquí y en el cielo 4 perpetua 
honra de su Majestad. 


CARTA XXVI 
A una doncella; animándola al servicio de Dios con ferfor. 


Visite Cristo á Vm. por la visitacion que me ha hecho: 


«tenga de ella cuidado Cristo por el que ella tiene de mí: 


úmela Cristo por el amor que me tiene; que no sé yO 
quien otro baste á satisfacer esta caridad, si él solo no. 
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Deseo saher cómo le va, y que le fuese bien ; porque, 
siendo el esposo que escogió tan bueno, no hay razon 
por qué le vaya áella sino bien ; y no teniendo otra cosa 
en que entender sino en agraar á los ojos de él, razon 
es que ande delante de su presencia, muy limpia y muy 
agradecida, pues en todas las partes la mira y la oye. 
¡Ohseñora, siuna vez alzásemos los ojos que porla tierra 
traemos, y los empleásemos en mirar á este espejo lleno 
de tanta hermosura, que es Jesucristo nuestro Señor, 
luz que procede del Padre! Oh si una vez penetrásemos 
una centellica del amor con que anduyo trabajando por 
nuestra salud hasta perderla vida por nosotros! Cierto 
nos afrentariamos de vernos tan tibios, y de airados 
contra nos, mudariamos nuestra vida, siguiendo enalgo 
ħ suya. ¿Qué harémos, señora, que somos amados, 
y no amamos? que se digna Dios de rogarnos consu 
amistad , y á nósotros no se nosía de ello nada? Y me- 
jor nos sabe un cohombro ó una cebollade Egipto, que 
la excelencia del manjar celestial : aquellos buscamos 
cón grande ansia, y este, aunque nos lo-ponen.en la bo- 
ca, no curamos de lo comer, por no trabajar siquiera en 
mascallo. Hémonos parado tan flojos en el servicio del 
trabajado y diligente Señor, que parece que nosotros so- 
mos los señores, y él.es el esclavo. 

Luego nos'cansamos de pensar de amar al único des- 
canso nuestro, Y porque no somos para de una' vez po- 
ner cuero y correas, quedamos siempre deseonsolados; 
porque, segun dicen, cabra coja no tiene siesta : hui- 
mos del trabajo, y caemos en él; porque no hay otro 
igual que los latidos de la conciencia, que acusa de no 
hacer lo que debemos. Comencemos ya nuestro partido 
por Jesucristo; mo hagamos guerra contra nosotros , y 
estémos siempre en vela, pues nuestros enemigos así lo 
están; $amansemos ú Dios por fos enojos pasados, pues 
es grande vergüenza haber afrentado á su Padre, y no 
traer lerido el corazon con dolor y'la faz afligida ton 
vergüenza. Tiempo es de hacer penitencia y orar mucho 
al Señor cada uno por si y porla Iglesia ; porque si no 
hay quien al Señor vaya'á la mano, creo que quiere ha- 
Cerse temer, pues que nosotros no'le queremos amar y 
estaraparejados para, si menester fuere, perder lacabeza 
y vida por Cristo. Plega å su misericordia que no nos 
deje él por nuestros pecados; mas nos haga dignos de 
estar firmes en su fe y amor; que ni el error nosengañe 
el corazon, ni la espada nosate la lengua; sino quesuene 
Jesucristo en nuestra boca délante del perseguidor;aun= 
queseacon perderla vida. Cristo Seaamorde Vñ. Amen. 


CARTA XXVII. 
Auna doncella, animándola en la perseverancia del servicio de Dios. 


La bendicion que Vm. me pide, suplico yo al Padre 


de las bendiciones la dé á Vin., para que sus santos tra- | 


bajos fructifiquen, y quitada toda ignorancia delante de 
sus espirituales ojos, vea ási y vea å él, para que ni 
atribuya á sí misma bien alguno, niáélmal alguno, sino 
que se quede él con su divinidad, y nosotros con nues- 
tra animalidad ; y si esto no viene luego, ya le he avi- 
sado que este camino, como S. Bernardo dice, se ha'de 
pasar,'y no volar. Llegarnos tenemos á Dios como quién 
ara y siembra, que no pide luego el fruto, sino despues 
de muchos dias, y pierde de presente con esperanza del 
bien por venir. No conviene , señora, desmayar, aun- 
que muchas veces seamos heridos ; sino andar y gemir 


hasta que nuestro Señor nos mire y haga limosna; y no 
la hace agora pequeña en sufrir delante de sí á cosa que 
merecia estaren los infiernos; y pues esta da, él dará 
las demas; y si no fuere tanpresto, así conviene quesean 
ásperamente tratados, hasta que vean con vista de ojos 
que no es suyo el'bien, sino de Dios; quesialgo les dan, 
no se han de engreir, sino temer y avergonzarse cómo á 
cosa tan indigna leses dado el bien que merecen. 

E ¡porque los hijos de Eva somos locos, y heredamos 
aquella soberbia que ella tuvo cuándo deseó saberá 
semejanza de Dios, no nos espantemoós que nos trate el 
Señor de:arte que veamos que somos necios „flacos y 
malos. Y hasta que este conocimiento haya, estarémos 
tentados y desconsoladoswy afligidos ; y así estamos mé- 
nos mal quesi algo nos diesen; porque al soberbio peor 
le ya miéntras mas tiene, porque miéntras mejor, es 
pegr, pues es ingrato y desconocido á:mayores bienes, y 
robador de mayor gloria. Por tanto, conviene caminar 
con esfuerzo y jargueza de corazon, esperando que el 
Señor hará como quien es. Y que no nos hace pequeña 
merced en darnos gracia quele busquemos, aunquesea 
con trabajos y sequedad , y del todo ponernosensus ma- 
ños, y el tiempo y'el cómo ; que por-despeñaderos y ris- 
cos'suele él llevar al descanso, aunque piense el que 
va, que camina para perderse. Jesucristo sea. con Vms 
Amen, , 


CARTA XXŅIII. 

A una doncella desmáyada enel camino de Dios atimándola» 

Señora: Estotro día escribíá Vm., y temo que no fué la 
carta á sus manos Si esasi, procúrela y léala, que segun 
me parece, todo será menester para su consuelo : como 
á lanina que la ausentaron de su madre, y luego enfla- 
quece, así 110 pudo velar una-hora, ni tenerse en pié, 
sino luego dar consigo en desmayos y enfermedades de 
una parte y otra, Y lo peor detodo és la desconfianza que 
tonía de no sucederle con Dioscomo desea. Mucho me 
parece al criado del ótro, que dicen que andaba todo el 
año sin capa, etc. Señora, ensanche esecorazon, y alár> 
guelo primero para sufrir muchos trabajos de dentro, y 
lo segundo para esperár+el remedio de la mano de Dios, 
aunque sea liasta el fin de la vida. ¿No ha oido quela vida 
del cristiano es un continuo martirio y una molesta gher- 
ra? Qué, ¿quiere ella alcanzar luego loque otros despues 
de muchos años, trabajos y aígustias á duras penásalcan- 
zan? Probada ha de ser muchas vecescon darle Dioscon: 


| la puerta en los ojos; é miéntras ella vamas ansiosa; le 


lia de enseñar ménos favor, para que así satisfaga algo 
de lo queella hizo pasar al Señor; que viniendo 4 convi-= 
dar consigo mismo, y llamando á la puerta de su'eora- 
zon, le cerró la entrada; ó si le abrió, echó presto“al 
huésped una vez recibido. E pues somos fuertes en el 
huir de Dios, ¿ por qué tan flacos cuandoé!l un poco huye 
de nos ? Quien mucho ha hechosufrirá otro, ¿nosofrirá 
él un poco? Quien ciento debe, ¿no pagará uno ? ¿Por 
qué no quiere pasar por la ley que hicimos á nuestro Se- 
| ñor que pasase? Y con falta de conocimiento nosabemos 
humillarnos á sufrir un poco de disfavor, mereciendo 
justísimamente el infierno. ' 

Despierte ya, señora, y tenga á si porquien es, yá 
| Dios por quien es; y si desechada se sintiere, súfrald con 
| hymildad , pues asi lo merece; é si el Señor dice que es 
| 


perra , diga con la Cananea que es verdad; mas por 
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eso no desmaye, y peque dos-vetes, una en el poco cono- 
cimiento suyo, otra en no sentir bien de la suma bondad 
del Señor, pensandó queno la quiere, ó no quiere que lo 
busque. ¿E por qué osó decir tan gran: falsedad y testi- 
monio falsísimo ? Por qué pone mancha en la pureza de 
la misericordia divina, y en el blanto Cordero, que 
dijo (Joann., 6): A todo aquel que viniere á mí, nò le 
echaré. fuera? Por qué tiene por enemigo al que la cas- 
tiga, y sospecha mal contrasu médico ? Amor es todo lo 
que hace el Señor ton ella, sino, como nó conoce por 
amor sino al regalo, parécele desamor, como esté eseri- 
to (ad Heb. ,12), que el Señorazota al queáma, y que 
quien ama á su hijo multiplica 10% azotes; y tratándola 
el Señor así, aunque nose conoce ni es vilën Sys ojos, 
¿qué sería siél leenseñase amor? Noes para locos el ser 
abiertamente favorecidos, Abaste á Vin. queel Señor se 
sirva de ella, sea por la viaque él fúere contento, y sepa 
que: hasta que delo mas profundo -del:corazon sienta 
quién ella es, no sentirá lafaz del Señor del tody alegre, 
ni le cumple: mil vueltas le han dé dar y en mil tran- 
cesse ha de ver, que la saque deseso, y eh que no sepa 
qué ha de hacer ni sepa atender, para que toque con sus 
propias manos y vea con sus propios ojos qué no es ella 
sinó un pedazo de miseria y flaqueza y se le quite muy 
quitada la vanidad de su estima; porque, así como decía 
un viejo, en la Vida de los Padres, quesería uno tentado 
enla carne hastá que’ tonociese bien que la'castidád es 
dön del Señor, y no fuefza propia, así conviene en otras 
cosas venir al abismo del própio conocimiento, para que 
de allí le-levante el Señor al pobre, y*lo ponga con los 
pfíncipes de su pueblo, sin resabio de vanidad, pues ya 
conoce su profunda flaqueza. 

Por eso póngase Vm. á padecer y tener guerra consi- 
80, y pase adelante; queel Señor'la consolará yfe di- 
rá (Jsaí. ¿51) : Pobrecita, yo quité de tu mano la copa 
del adormecimiento y lohondó de lxcopa de mi casti- 
g0, y no ló beberás mas. El vendrá y salisfará la pena 
que dió sa'ansencia y castigo, y alégrará con cien tanto 
ála que entristeció con justicia, para darle á entender 
que no es inocente , sino culpada. Perseverancia no fal= 
te. E aunque sea herida en-la guérra , cobre-ánimo de 
nuevo ; porque no sabe la hora en que.el Señor tendrá 
por Bien de la visitar, yconciértese lo mejor que pudie- 
re, segun su pobreza; y súfrase con paciencia como á 
otro hiciera *y no deje sus ejercicios en cuánto fuere po- 
sible, Y si estuviere enferma , tómelo tambien por ejer- 
cició ;'queno»es mal tiempo pata navegar hácia el cielo, 
aunque parezca contrarioen esto, La gracia del Espíritu 
Sánto Sea siempre en esa ánima. Amen. * 


CARTA XXIX. 

Auna doncella que queria dejar el mundo y dedicarse 4 Dios, 

Dévota Sierva de Jesucristo : El placer que mi ánima 
sintid del nuevo propósito de quérer tomar por esposo al 
Rey celestial, la que tambien pudiera tomar esposo de la 
tierra, fué tan grandeque no lo sabré explicar; y aunque 
enangdo se me dijo me Tué nuevo , porque no lo habia sa- 
bido z mas no lo fué del todo , que-ya yo la habia ojeado 
para el-Señor que lacrió , y le habia pedido por merced 
que me la diese para él; y sea su nombre por siempre 


bendito, que tan cumplidamente lo hizo, que yo no lo | 


supiera tán bien desear; porque aquel gozo que su áni- 
ma tenia de habérse descabullido de las vilezas de la 


tierra, y quedar ya prendada de! amor del celestial Roy, 
¿qué era sino unas señales ciertas; que esta mudanza ño 
ha sido liviandad de propio pensamiento, mas obra de 
Dios, que ha puesto la mano en el corazon de eila, y 
obrado el celestial deseo que tiene? Y tambien le dió 
aquel regocijo en señal y árras de los muchos y grandes 
y limpios gozos que, si ella le quisiere serfiel ; élle dará, 
de los cuales el menor es mas de estimar que todos los 
que él terrenal marido, hijos y hacienda y todo él mundo 
puede dar. 

¡Oh señóra, y si hubiese probado cuán dulce es Dios 
para aquella ánima que vuelve las espaldas al mundo 
por poner los ojos en su Criador! Oh si supiese qué es 
la suavidad del celestial Esposo para consolar aquellas 
ánimas que dejan los transitorios deleites, y como tór= 
tolas castas, no quieren consolarse en la tierra, mas sus 
piran con amorá su Señor, que en los cielos está; y como 
la'paloma que se torna limpia, sin ponerlos piésencuer- 
po muerto, mas tórnase á la mano de quien la envió! 
¿Qué es lo que mas en este mundo florece sino cuerpo 
muerto hediondo? Pues ¿ para qué esjuntarnos concosa 
que nos enlode, y nos deje mas desabridos treinta mil 
veces con su amargo dejo, que nos dió saborcon su com- 
pañía ? A Cristo dé Vm. muchas gracias, que le dió luz 
para saber distinguir entre lo precioso y lo vil, entre lo 
eterno ytemporal , y entre Dios y el hombre mortal; yle 
dió pensamiento tan dichoso, en que Dios es aceptado 
y el hombre tenido en poco, y por amor del celestial tã- 
lamo es despreciado el terrenal, porrico.que fuese. 

Sea pues fiel al que por esposo quiere tomar; que él 
lo será tanto para ella , que probará que no de burla se 
Mama esposo limpio, de vírgenes limpias; mas hallará en 
él todos los bienes juntos; y no será como en los casa- 
mientos del cuerpo, que las mas veces tas: un poco de 
contentamiénto sucede amargo arrepentimiento; mas 
nuestra obra al principio tiene consuelo; y miéntras más 
tratare ¿este Señor „mas le conocerá, y miéntras mas/Je 
conociere , mas le amará; porque no escomo los hom- 
bres, que miéntras mas tratados, mastachas descubren, 
y el que parecia buen desposado, á cabo de poco no hay 
quien lo sùfra ; mas en Cristo no verá cosa que le des- 
contente, ni tampoco en sw bendita Madre, que essuegra 
de lasesposas del Hijo. ¡Olr bienaventurada hora en que 
tal propósito en ese corazon se sembró! Y muy mas lo 
será cuando se vea tan visitada de su Esposo, que diga: 
Señor mio, ¿cuándo ya te'merecí estas mercedes yha- 
llar este tesoro abseóndido, por el cualdar mil vidasera 
comprar muy barato? į Ol señora, y cuán abastado ydi- 
choso ha de ser este casamiento , y cuánto regocijo para 
el cielo y para la tierrá! Dios Padre se huelga en que 
haya personas en la tierra que así amen 4:su Hijo unigé- 
nito, que por su amor dejen los amores de la carne , NO 
solo" los que son vedados porsu ley, mas-aun los del 
matrimonio , que'son concedidos; porque señal es de 
mayor amor que dejemos pormnoloque lícitamente pu= 
diéremos hacer : el Hijo es el desposado, y poreso mu= 
rió, por tener ánimas que con limpieza espiritual le 
antasen, y otras con limpieza espiritual y con entereza 
en la carne. 

El Espíritu Santo es limpísimo y muy ajeno de'carno, 
y en viendo una ánima que desprecia de hecho los de- 
leites de ella, alli pone sus ojos y hinchede espirituales 
consuelosá los que desprecian los temporales; porque 
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No permite que esté ayuna el ánima que de los manjares | 
de acá no quisiere gustar. Nuestra Señora es madre del 
desposado, traslado de él, amorosa y benigna, principio 
de virgenes , amparadora y abogada de ellas, y en gran 
manera se alegra que haya en la tierra virginidad , que 
esla flor que ella sembró. No faltan pajes en este casà- 
miento ; que los ángeles son criados del Rey del cielo, y 
aparejados á todo lo que la esposa hubiere menester. Ni 
aun faltan hijos, que es lo que acá se suele desear; y 
cierto no con dolores del parto, y cuidados que en eríar= 
los se toman, y dolor que dan cuando no salen buenos, 
ó se mueren ántes de tiempo. Los hijos, señora , de este 
casamiento, las buenas obras son, que se Naman frutos 
del hombre. ¿Qué placer sentirá cuando poramordeJé- 
sucristo concibiere un propósito de haceruna limosna 
ó otro bien? Y despues cuando la ponga en obra, ¿qué 
placer le dará aquel parto? Estos hijos dan descanso y 
honra á su madre; y no hamenester doté, que ellos se 
la traerán ántesspara ganar ymerecerel mismo cielo ; y 
hacen que viva tan descansada su madre , que yo le.pro- 
meto que cuando de noche se vaya á dormir, duerma 
con mas quietud y paz que si tuviera todo este mundo 
yguanto en élse puede desear. 
Digame , ¿qué pudiera alcanzar acá, que llegara, ni 
con muchos.qnilates, al menor de estos bienes? Y sial- 
gun placerillo hubiera, tuviera por contrapeso cada hora 
de placer mas de ciento dolor y zozobra; y si algo hh- 
bierasin ella, enfin se habia de acabar , ó morirse el es- 
poso ántes que ella, ó ellaántes que él, y todo le fuera 
pena; ytambien morir los hijos le fuera otra pena, y de- 
jarlos eraotra pena : ni ellos á ella, ni ella á ellos se pu- 
diera valer. Gócese , señora, en Cristo ; que su Esposo 
nunca morirá; yenando ella muera la cercarán sus hijos, 
queson las buenas obras que habrá hecho, y no le darán 
pena cómo los deja; que alláirán con ella acompañán- 
dola hasta el trono deDios, y lé pagarán muy bien cuanto 
en ellos gastó y trabajó; y por amor delos hijos será bién, 
aventurada la madre; y la muertg no apartará este casa- 
miento , ántes pondrá juntos áél y á ella; y librarld ha, 
porquees señor de la vida y de la muerte; y no osará nin- 
gundemonioarrebátará la que Dios tomó debajo delam- 
paro desu fayor, y'la dotó con nombre de esposa. 
Entónces vendrán los ángeles á la servir y presentar 
delante de Dios, cantando alabanzas á él , y echándole 
bendiciones á ella, y diciéndole: Ven, esposa de Cris- 
to, y recibe la corona que gl Señor te tiene aparejada, 
Y entre estas cosas no estará absente la Virgen Madre, 
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das las cosas, y dirá : Al'que amé he alcanzado, al que 
busqué he hallado, por quien dejé el mundo ha sido mi 
galardon y paga : á él alabaré y amaré en lossiglos delos 
siglos. Amen. 

CARTA XXX, 

À una doncella , enseñándola á sufrir los trabajos por Dios.” 

Deseo. tengo que Vin; esté muy consolada entre sus 
trabajos, y sea múy agradecidíal que se los envia; y los 
abrace muy de corazon cómo á verdaderas reliquias de 
Jesucristo muestro Señor, y ciertas prendas de su amor, 
y diga cómo David (Salm. 22) : Tusvara y ta báculo 
ellos me han consolado; porque, aunque la carne sienta 
desconsuelo en ellos, el espíritu-es razon que tome con- 
suelo, viéndose tratado como lo son los amados de Dios, 
los cuales, probados con diversos.géneros de tentaciones 
y tribulaciones, fuéron hechos" hábiles para ser en el 
reino de Dios galardonados; porque aquella paz y des- 
canso: de allá, ganarse tienen:con guerras de acá: así 
como las piedras y madera que se puso en el templo de Sa- 
lomon; primero fuéron labradás fuera del templo, y des- 
pues puestas, sin que en la casa de Dios se oyese golpe 
de martillo ni estruendo de sierra; y pues Vin. se ve 
martillada , entienda que la apura Dios y le quitá lo 
tosco que de:Adan trae, para serasentada entre aquellas 
preciosas piedras que hace la.casa de Dios. 

Confie , señora, que es amada del Señor; y qué los tra- 
bajos no son de enojos que tiene con ella; mas quiere 
que cante lo que está escrito: Probaste mi corazon, y 
visitástelo en la noche ; exatninástente con fuego, y no 
fué hallada en mí maldad. Grande alegría es en el ánima 
alser hallada fiélal Señor en el dia de la prosperidad y 
en la noche de la tribulacion, y ser examinada con cosas 
queleduelen, ymucho, duelen ; y responder (Salm. 43): 
Todas:estas cosas vinieron sobre nosdtros, yno te olvi- 
damos, ni hicimos cosa mala en'tu Testamento. Y á esto 
dice Jesucristo muestro Señor (Luc, , 22): Vosotros sois 
los que permanecistes conmigo en mis tentaciones : yo 
os dispongo el seino, como mi Padre me lo dispuso á 
mí. Y aunque parece el Señor riguroso en estos azotes, 
y suele el ánima temer y temblar en ellos, -el Señor la 
asegura, diciendo: De noche y de dia la guardo; nð 
tengo enojo con ella; ádeshoras le daré una bebida, por- 
que no se visite contra ella. En lo cual parece bien la 
inefable misericordia de nuestro Señor, que tanto cni- 
dado tiene de su viña, que en un tiempo y en dtro la 
guarda, y por esa la visita á deshoras con unos nuevos 


acompañada de muchas vírgenes que en este mundo 
hicieron lo mismo que Vm: hace, y no:están de ello ar- 
repentidas. Y en compañía de sus semejables irá de este 
mundo, adonde el Señor ya la tiene aparejado-el celes- 
tial tálamo, para que eternalmente esté rica, harta y 
abastada en la casa y presencia de Dios , mirando de hito 
en hito aquella hermosura infinita, mx hota de lo cúal 
estan gran galardon , que excede, aunque uno hubiese 
pasado por Dios todos los trabajos que todoslos hombres 
han pasado y puedan pasar.-Alli tendrá todo el bien, y 
habrá alcanzado aquello para que fué criada, y estará tan 
harta en tener á Dios, cuanto nise puede decir ni pen- 
sar; porque asi tendrá llenos los senós de suánima, que 
rebosen de gozo, como quien está en una muy grande 
mar de azúcar, que por todas partes está de él cercado; 
entónces verá, llamará, gozará y poseerá el Señor de to- 


trabajos, porque no se visite contra ella con los trabajos 
del ptro mundo, pues no es posible pasar al cielo Sin 
ellos. Grande es su misericordia en darlos aquí, donde 
son ménos y menores, y comienza á juzgar aquí á los de 
| su easa, para no tener que juzgarlos allá; sino consolar- 
los, y emplear su enojo con los ajenos que aquí fuéron 
| malos y prosperados. Por tanto, señora, este consuélo 
envio á Vm. en sus trabajos, que son guarda para su 
ánima, y prendas del bien que le han de dar en el cielo, 
| y guerra cuya corona es el mismo Dios, al cual tanto 
mas crea ser agradable, cuanto mas se viere de su mano 
bendita trabajada; y si le dieren pena, respóndale á«sa 
ánima que seespere un poco ; vendrá la mañana, pasarán 
las sombras y vendrá la luz, y el Señor la hartará con su 
| vista, Y en enjugándole las lágrimas, le hinchará sus la~ 
| bios de risa y de gozo; bendiga al Señor que la ha hecho 
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ser suya, é confíe en él, que no la poudrá á mal recado, 
pues no suele amar, y descuidarse de lo que ama, 

Quien quierá ama á sus cosas; mas á Dios mucho mas; 
y pues Vin. es de él amada, duerma sobre seguro, y no 
dude de alegrarse en todo,lo. que le acaece, creyenda 
que son mercedes de nuestro Señor, el cual quiso ser 
joya delos trabajos de Vm. «para que, mirando en ella, 
le parezcan todos pocos; porque ¿ quién será aquel que 
se ose quejar que se le vonde Dios card, por mucho que 
le pidan, aunque sean mil vidas, pues él es de-valorin- 
finito? Dele gracias muy de corazon, porque le dió gra- 
cia que á él solo Xm. amase, qué á-ébsolomirasen sus 
ojos, que en él solo pusiese su confianza, y que áél solo 
quisiese por fin gde sus trabajos y descansos; que pues 
Dios esto le hä dado, él dará lo que le falta él acabará 
su “obra, él sanurá y él salvará su enferola, y dará ga- 
lardoná sutrabajadora', y pondrá en su-reino su redi- 
midaz Presto vendrá este dia : esté Vm. en espera de él, 
y diga como Jeremías (Tren.,3) + El Señor es mi ración ; 
ya lo esperaré. Y asi como la esposascasta no quiere en 
ausencia de su esposo yen fiestas, ni tomar pasatiempos 
ni otras cosas de consuelos presentes; guardando sus 
Ojos y sü corazon para gozar de Su esposo, asi Vm., col- 
gada de4quel Señor á quien dió su amor y de quien es 
esposa , léngase acá por extranjera, y allá eslé su cora- 
zon á do está su tesoro; y los placeres y trabajos que le 
vinieren, diga : El Señores miracion; yo le esperaré. 
Convidada soy á comida tan bienaventurada; mas quiero 
estar con hambre y en espera de tanto bien, que har- 
tarme de las presentes vamidades y perder la gana de 
aquella comida, 

Fiel es Dios y bueno para los que en él esperan y le 
buscan; yo le esperaré yale buscaré, pues á quien dió 
gracia para buscanie, da para hallarle. E aunquealgun 
dia allija, él alegrará con su vista, y para siempre, y 
dará elgalardon de las buenas obras ehel eielo; adonde 
Vm: dirá: Ya tengo lo que busqué, gozo por loque pené, 
poseo lo que deseó; y allí verá cómo el Señor ha tenido 
de ella cuidado desdé que en el vientre de su madre fué 
criada, hásta llevarla á las sillas del cielo; y dará entrà- 
ñables gracias á su bóndad, y. mayores por los mayores 
trabajos que por los mayores descansos, pues fuéron 
méritos mas, ciertos para ganar el cielo, que los cònsue- 
lős; Epues esto se ha de alcanzar, espérelo primero Vm., 
para que el Señor reciba de ello servicio; y ensanchemos 
el corazon en medio de la tribulacion, y con-esperanza 
de tanto bien suftamos el mal presente. -Déle Cristo 4 
Vm. tanta abundancia de su amor, con que, como el olio 
nada encima el agua, ande gn gozó encima de lbs traba- 
jos (Cant. 8), y las aguas inuehas no le puedan apagar 
la caridad ; mas como viva llama, mas y mas arda mién- 
trás mayores trabajos el Señor le enviare, el cual.sea 
todo bien de Vm. 


CARTA XXXL 


Para una doncella recogida, 


No sé por qué palabras os dé á entender la culpa que 
me acusa y la.pena que temo; miro el mucho tiempo 
que ha pasado sin escribiros, habiendo vos sido enco- 
mendada/á mí para que, mediante mi cuidado, vuestra 
ánima fpese aprovechada en el servicio del celestial Rey, 
pues él fué servido de recibiros por suya, mediante su 
palabra que os prediqué; y he hecho como mal. sieryo 


| 


de Cristo, que negligentemente he tratado su negocio, 
que tan de verdad tenia por suyo, que le hizo á él enj= 
dadoso, y aun dar la vida por él. Y no solo he pecado 
contra él, mas contra vos; á él he sido mal siervo, yá 
vos, he sido mal padre, pues ni he conservado la ha- 
cienda, ni mantenido á vos con el mantenimiento de su 
palabra,¿,cuyo despensero me hizo, paraque á su tiempo 
prudente, y fielmente diese á cada uno lo que ha menes- 
ter. Duéleme mucho tal negligencia, y témome, como 
culpado, el castigo de mi culpa, no tanto que el Señor 


| me azote óatribule ó castigue con fatigas y tormentos, 


como con permitir que á vuestra ánima no le vaya bien; 
porque á quien no sabe qué es cuidado de hijos ni criar- 
los, justicia es que los vea morir, y muertos delante sus 
ojos, porque el dolor Je atormente, y le haga abrir los 
ojos que su descuido cerró.. x 

Señora (oso decir mia, pues sois esposa de mì Señor), 
¿ quién supiese cómosos- va, para tener descanso con 
vuestro bien, ó recibir tormento de tristeza con vuestro 
mal? Quién supiese queyduran vuestras fervientes lá- 
grimas, que lavaban vuestra ánima delante el acata- 
miento de vuestro, Esposo, y la humedecian con devo- 
cion , para que,diese frato al Señor de ella; y si duran 
vuestras vigilias, en las cuales soliades hablar en secreto 
y soledad con aquel que vuestea ánima ama , pensando 
en los dolores que por vuestro amor pasó, y deseando 


| vos porel suyo pasar semejable á él ? Plega á su miseri- 
cordia no lrayais perdido vuestrosantosilencio, que era 
i 


hablar con Dios; vuestra rica pobreza, que os hártaba 
mas que todos los bienes del mundo; el desprecio de vos, 
que os daba valor delante el Señor, y la santa mudanza 
de vuestra vida, que tenia maravilladosá quien osmi- 
raba, ¡y alababan á Dios en vos: plega á él no oigan mis 
oídos que la sierva de Cristo está otra que solia; no sea 
tal que con otro viva, ni á otro.mire, niá otra cosa pienso 
sino en solo Cristo, al cual 'se ofreció: no haga trueco 


„en que sea engañado ; que habiendo gustado.el donce- 


lestial; y habiendo comido de las migajas de la'mesa de 
Dios, venga despues á probar de la amargura de Egiplo, 
y los manjares que comian los hombres«desechados de 
Dios, y hartando aquí su cuerpo de manjares de-puer= 
cos, y despues ardiendo en compañía de demonios. 
Sierva de Jesucristo , ¿qué tal estáis? qué tal estáis? 
Plega á Cristo estéis bien delante de él; porque S. Pablo 
deeia estar su vida en ir bien, á sus hijos; y aunque no 
con aquel fuego, mas con un poquito que Dios me da, os 
oso decir que la mia está en iros á vos bien delante de 


Aios : no me place vivir en cuerpo si mi hija está muerta 


en el ánima, ni entrará placer en mí hasta que sepa que 
el Esposo vuestro, que envos aposenté; tiene morada 
en vuestro pecho; y si otra cosa hay, yo tengo la culpa, 
y yo haré la penitencia, y.no estéis vos enojada de él. 
Nome lastimeis , hermana , mas que mi culpa y el amor 
que áyuestra ánima tengo me lástima ; y si enojo teneis 
de mi negligencia, amunsños con mi confesion lena de 
vergúenza y dolor; y creed que con el favor.del Señor, 
vos me veréis muy enmendado ; y por.esto debeis olvi- 
dar cómo os fuí mal padre + pies Dios olvida con esto á 
los que fuéron malos.hijos y siervos ; y si mas satisfac- 
cion quereis, tomadta vos de mí la que os pluguiere , Y 
tornad al camino, si de:él os habeis apartado, ó hacedme 
saber que estáis en él, porque yo sepa que os va bien, Y 
tenga fuerza para sufrir læpenitencia que darme quisié- 
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redes por mi descuido. Digo descuido en el escribir, mas 
noen acordarme de vos; porque en esto no ha permitido 
nuestro Señor que haya sido descuidado; porque fué tan 
grande el amor que por veros sierva de Dios os cobré , y 
entrastes tan dentro en mi corazon, mirando que obró 
Dios en vos sus misericordias, que nunca mas de mi seño 
habeis salido, aunque no ha sido para os esforzar y con- 
solar en este camino. Perdonadme, hermana, por amor 


de Jesucristo, y no seais cruel contra vos, y sedlo contra | 


mí en todo lo que mandáredes. j 

Amad al Señor, que no merece él mal ninguno por el 
descuido del siervo ; ysi le habeis olvidado, ya lo cono- 
ceis, que ha prometido recibir al que se le hubiere ido; 
yperdonando vos.á mí, perdonará él á vos, y os hará 
misericordias como al principio, y os mandará que can- 
teis los cantares de vuestra mocedad , cuando os llamó 
para sí, que fué el tiempo de vuestra juventud y naci- 
miento. No deis gozo á los demonios, pues Ya una vez 
los hicistes llorar ; no entristezcais á vuestro ángel, pues 
ya dió gracias á Dios alegre de vuestro llamamiento ; no 


deshagais la fiesta que en él cielo se hizo-el dia de vues- 


tra conversion ; y si por mis pecados algo de esto ha pa- 
sado, no desmayeis; que el Señor tenderá sus brazos, y 
os recibirá, pues por vos se tendieron en cruz , y suele 
él amar mas al que huyó de la guerra y se torna con 
mayor esfuerzo, que al que nunca huyó y siempre fué 
tibio. Guerra:es esta, en la cual no por recibir-heridas 
se pierde:la victoria, sino por huir de la batalla y darse 
por vencido : eobrad ánimo y comenzad de nuevo, que 
á Cristo hallaréisaparejado para os ayudar, y viendoél 
vuestra humildad y vergüenza, no os confundirá vién- 
doos postrada ásus piés ; no osalanzará ni dará de coces; 
y llamando vos á los que en el cielo están, por interceso- 
res, nose harán sordos á las voces.que á ellos diéredes 
estando acá ; y porque yo tengo la culpa del mal ,«sial= 
guho hay, yo haré la penitencia y stplicaré al Señor 
levante y restituya lo que minegligencia derribó; y mire 
á que él comenzó la obra, y no á que-yo no lo supe con- 
servar; y hacedlo así, porque .es amador de las ánimas, 
y disimula los pecados de los hombres por la penitencia : 
él por«quien es os tenga guardada debajo de.sus alas, y 
graciosa delante de sí, y castígueme á mí en todo lo que 
fuere servido; por el euál os pido me escribais, aunque 
me conozco ser indigno de la respuesta. 


CARTA XXXII. 
Auna doncella : enséñala que la cruz no la ha de escoger el hombre, 
sino llevar la que Dios le diere. 

Sillas penas nos viniesen-las que nosotros queremos; 
no serían penas, y seríamos privados de la.compañía de 
la cruz de nuestro Redentor, que es el mayor mal que 
nos podria venir. Hanos de venirlo que mas desabrido nos 
es, porque así ha de ser curada nuestra voluntad, hasta 
que ninguna cosanos venga que nos sea desabrida ; y en- 
tóncesserémos siervos deJesucristo, que dijo (Luc., 22): 
No mi-voluntad», sino-la tuya, sea hecha; y pues él, 
por su gran misericordia, tiene cuidado de enviará Vm. 
la salud de su ánima, no la reciba como herida que llaga, 
mas como medicina que sana. Haga gracias á su Salya- 
dor, y ciñasecon fortaleza ápasar cosas mayores; queaun 
no nos ha venido lo que á verdaderos siervos dél Cruci- 
ficado suele venir, nilo que nosotros debemos de desear. 
Tado lo que de fuera nos viene , hemos de pensar que 

T. XUL 


lo envia: Dios desde lo alto.con misericordia, y pensar 
de dentro que merecemos muy mucho mas, yeno huir 
nuestro purgatorio por mucho que duela. Enando Dios 
ordenare que Vm. comience á padecer de verdad , y le 
enviare lo que ella mas huye de padecer, 'entónces con- 
fie que esamada de él, y tenga esperanza de ver con ale- 
gría.la faz del Señor. No es palabras el camino de Dios, 
y por eso no se desmaye en las pruebas; mas esfuércese 
en Dios, que le envia la guerra para lascoronar con victo- 
ria, y recójase 4 él enla-larga oracion , hasta sudar go- 
tas de sangre si es menester, poniendo delante sus'ojos 
al dechado de nuestra vida, Jesucristo nuestro Señor, 
que oró tres veces, y con tanto trabajo , sin'ser luego 
vido hasta que corrió la Sangre y regaba la tierra. 

Sujétese deltodo'á la-voluntad del Señor, y tórnese 
como un poco de lodo, ydiga al Señor: Yo soy lodo, y tú, 
Señor, el ollero: haz de mí á toda tu voluntad (Luc.,22). 
No la halle Dios vestida , mas del todo desnuda de la 
propia voluntad ; porque*por pequeña cosa que tenga, 
sin estar mortificada, le dará no pequeña pena y desaso- 
siggo: De Cristo es, por justisima compra: no lé pese de 
serlo , ni huya del tratamiento de él ; mas de todo cora- 
zon le pida que lalleve para sí, pordonde él sabe y quiere, 
y no por donde ella quiere, aunque sea con tenerextre: 
ma deshonra delante los ojos de todo el mundo : mire 
que dé buena cuenta de esta licion que el Señor Jaha en- 
viados porque, si no, otro dia no le enviará lo que á élla 
cumple, sino lo que ella quiere, y será por su mal. Cobre 
en Dios esperanza, y pelee yaronilmente ; que de esto y 
de mas es"digna el amistad de nuestro Señor, y no se 
puede gloriar de amador quien: no pasa-mucho por el 
amado. Esfuerce Diosá Vm. tanto, que baste ella esforz 
zar á los flacos y consolar á los tristes , y déle perfecta 
obediencia å su sarita vóluntad , y perfecta fe en su bon- 
dad. Amen. 


CARTA XXXII. hol 
A.una doncella añigidÁ': enséñale el camino de la cruz, y consuelos 
E que el Señor da para llevarla. 

Yo no tengo por cosa nueva la que-Ym. cuenta del 
trabajo en que está; porque, cúando veo.que Dios da al- 
guna espiritual prosperidad á alguna persona, luegorgs- 
pero el contrapeso del trabajo quele ha de venir; porque, 
así como despues de la tempestad viene serenidad, y 
despues de las lágrimas alegría , así tambien despues de 
la alegría vienen lágrimas; que de otra manera paraíso 
fuera esta tierra, y no cruz. Y como el Señor del cielo, 
viniendo acá, escogió esta cruz para con ella vivir y en 
ella morir, diónosá entender que era su voluntad y nues- 
tra salud que imitásemos su vida si la queriamos ganar 
para siempre. No aciertan los que piensan que da Dios 
aquí los consuelos y los regalos para que nos áfcemos con 
ellos, no; sino para que esforzadas con ellos 'Súframos la 
carga que nos quiere echár; y por esto algunos “ama- 
dores de si mismos, y por eso flojos, no quieren tratar 
con nuestro Señor, porque les parece que no los deja go- 
zar á su placer de lo que ellos. querrian; y fingen amar 
á Dios, y ámanseá sí, y no entienden que: el amor con 
solo amor se contenta, y no se busca á sí mismo; y con 
tener contento al Señor, lo están ellos mortificados á su 
propia. voluntad por vivirá la de él; porque dos viyos; en 
un corazon no pueden estar, por ser la casa corta y el'ës= 
tradoangosto , y no hay para dos , como diee Isaías *Así 
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que, Vm.vaya adelante ,sy:pase por agujero angosto de 
cruz, y:cuanto mas amare la cruz, tanto mas gozo ten- 
drá de resurrección, no por deseo de gozos , sino de 
virtudes don quengrade al Señor. Mas élno deja al ápima 
sin gozo cuaudo ve que no lo busca, ni sin galardon á 
guien no tíene mucha cuenta con lo qùe ha de recibir, 
sino con lo que ha de agradar: no sea menester comen- 
var cada dia de nuevo, que esto suele ser cansa que no 
se acabe un negocio ; sino responder con lealtad al Se- 
ñor, y estar muy fiada de la lealtad de él para los suyos, 
Ja oual ni se puede hablar ni pensar, si porexperiencia 
no sg prueba. . 
Todo el saber del siervo de Dios es hacer la voluntad 
de.él, y á los ojos cerrados esperar en él; y con esto está 
tan fuertes que ninguna cosa teme ni ningunale vence; 
y con esto vive alegre y confortado, no porque le, falten 
ejercicios, sino porque ng tiene angustia ni desmayo en 
el corazon, de los cuales era S; Pablo eúando decia (2ad 
Cor., 6) x Como tristes, mas siempre.gozosos. Y si al- 
guna vez acaece ser dejado del Señor en manos de las 
tristezas, temores y desconfianza, nose turba; porque 
eenoce la condicion de nuestro Señor, que asi trata á los 
suyos y que muchas veces lesencubre el amor, mas no 
se lo quita, y los deja andar en la guerra solos; y en la 
mar se les hace dormido, para así llevarlos poco á'poto 
Ë que Aprendan á esperar el buen dia en el tiempo del 
malo, y áno vivir en loque sienten, sino en+lo que de 
Dios deben confiar; y para que no pasen por este mundo 
sin cruz ; y como ellos tengan por pequeña la que toca 
en las cosas del mundo, hiéreles en el ánima, aunque 
no con pecados, con temores y desconsuelos que les nâ- 
cen de no saber si agradan ó no, y de cosas semejantes; 
más el fuerte amor quenostiene, le hace queen toda bus- 
que nuestro provecho; y dichosos nosotros, que eh ma- 
nos de fal bondad caimos y á tal Señor conocimos él 
es con Vm. y será siempre; á él gracias por elloy por 
tudo. Amen. Dios sea amor de Ym. 


CARTA XXXIV, 


A una doncella: enséñale que Dios nos pide el corazon desoĉupa- 
do, y lo queimporta tomarla voluntad: de Dios por nuestra. 
Acreciénteos Dios fas buenas pascuas , puesen haber- 

las vos tehido, las he recibido yo : gracias á su misericor- 

dia que os hg dado mayores prendas de ser vuestro, pues 
os ha dado mayor deseo de ser suya : pídeos como átal el 
corazon desocupado , pues cada uno quiere morar en su 
casa; y así de aquí adelante os velaréis , no como á vos, 
sino como á cosa de Dios; y tendréis gran cuidado de 

morir á Lodas'las cosas y echarlas de vuestrocorazon, di- 

ciéndoles : No impidais el lugar del Señor; pues aunque 

se lo dé todo desembarazado , aun es muy poco. Atre- 

véos á morir un poco ántes; y comenzaréis á vivir, y 

vuestra pelea sea contra vuestra voluntad, dándosela á 

Cristo las mas veces que pudiéredes, y lomas entraña- 

blemente que pudiéredes; y decid á vuestro corazon ; 

¿Cuál es mas razon que sigas, la voluntad del Señor ó la 

tuya? Pues por seguir la tuya te has perdido, y por se- 

guir la de Dios te has ganado: tu amarte ha sido abor- 
recerte y echarte en los infiernos; mas el amarte Dios ha 
sido hacerte bienes : de manera que con mas razon te 
puedes fiar de la voluntad de Dios, que de la tuya, pues 
lo has hallado mas fuerte en querer tu bien que á ti 
mismo. Toma pues esta voluntad buena por tuya; y 


deléitate en la cumplir, y 4 ninguna:cosa te muevas por 


la tuya, sabiendo que lo que de ella naciere es fruto de 
imperfeccion. ; 

Decid muchas veces con el corazon y algunas con la 
boca: Padre, no mi voluntad, sino la vuestra sea hecha; 
y en todo lo que hiciéredes y pensáredes y habláredes, 
buscad el solo contentamiento de Dios, y hallarlo heis 
en el comer, y en el dormir, yen el hablar, y en elca- 
lar; y viviréis consolada en todas las cosas , porque en 
todas las que no sen malas hallaréis al Señor; y aprove- 
charos ha para esto la doctrina de nuestro Señor, que 
dice (Matth., 16) : Quien quisiere venir tras mí, nié- 
gueseá sí mismo ; y aprovecharos ha que cada vezque 
comulgáredes hagais renunciacion de vuestra voluntad 
enla de nuestro Señor, y el pedirle.muchas veces por 
merced que, pues vos no se la podeis dar, la teme él , y 
osdé la suya por vuestra. Yaunque sean pocas cosas, no 
dejeis salir á vuestra voluntad con lo que quiere, sino 
tontradecidlay amad á quien osla contradice; porque el 
ensayarse en las cosas pequeñas aprovecha para las.ma- 
yores. Cristo os favortzca para que del todo seais suya. 
Amem 


CARTA XXXV. 

A una doncella trabajada de peligrosas tentaciones : avisale que el 

íruto será grande si las sabe llevar. 

+ Consoláos, eonsoláos , pueblo mio, dice el Señor Dios 
vuestro : háblad al corazon á Jerusalen , y llamadia; 
porque cumplida es ya su pena; y perdonada su mal= 
dad (Tsai., 40). Confiad, hermana, que estas palabras 
dicen á vos, y manda que os consoleis con su favor que 
os defiende, aunque los infernales poderes, y adversa- 
rias maldades trabajen de os derribar; porque si muy 
cuidadosos andan en perseguiros , mas lo está Cristo 
en abrigarós y defenderos y sacaros de Ja guerra, llena 
de muchias coronas, mas alegres, cierto , y de estimar, 
que esla tribulacion que teneis para lastimar. ¿Qué 
habeis? Qué oslastima? Qué os espanta? Vuestro Dios 
es salud de estas llagas ; no mireis úellas, y en el diaque 
os las acabare de atar, resplandecerááyos un sol mas lu= 
ciente siete veces que el que ántes de este trabajo'os lu- 
cia. Serán vuestras espirituales prosperidades muy aven- 
tajadas á las pasadas , pues lo que agora padeceis es mas 
amargo quelo pasado; porque estas tales avenidas de 
angustias víspera suelen ser de abundancia de espiri- 
tuales regocijos , como las tribulaciones de Job fuéron 
mensajeros de doblada hacienda y descanso que Diosle 
dió. Amargólo, y despues consolólo ; probólo y coronó- 
lo ; escondiósele un poco, mas despues se le mostró mas 
dulce que primero airado. Esta es lacondicion del Señor 
con los suyos; mortifícalos, aun hasta parecer que los 
mete en tormentos de infiernos; mas sácalos y alívialos 
sin que la Váallena pueda retener ni empecer al que tra- 
gó. Mneha soberbia tienen los demonios, nuestros ad- 
versarios+, y dicen que nos tragarán; mas digámos- 
les (Joann. 2) : Juntáos contra nosotros; que vencidos 
habeisde ser: entrad en consejo; que destruido será, 
porque Dios es con nosotros. 

No os pese, hermana, por pensamiento temer estos 
infernales lobos; que el que una vez en la cruz los vên- 
ció, los ha vencido y vencerá en vos , y los despojar con 
gran deshónta suya. Y aunque os parezca ser la guerra 
brava y el enemigo fuerte, que os haga temer, no desma- 
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yeis; porque el Señor dice (1sai. 49); ¿Por ventura será 
quitada la presa, del fuerte ? Y lo tomado por el robusto 
¿podrá ser salvo? Verdaderamente será quitado el cau- 
tivo de la mano del fuerte, y será hecho salvo lo que el 
fuerte habia tomado; y esto porque la mano de Dios pe- 
leará por vos y pasará sobre vos como aves que vuelan, 
defienden y abrigan con sus extendidas alas á los polli- 
cos que mucho aman. j Ol si viesen nuestros ojosel celo 
de Dios con que! guarda á nuestras ánimas, y cuán en 
salvo las tiene cuando ellos piensan que están ya perdi- 
das! Hácia arriba suelen arrojar el vidrio los que quieren 


enseñar cómo saben recibir lo que arrojan en alto; y si* 


el vidrio sintiese, temblaria de verse echado en dlto é 
irá caerem las piedras duras, donde parece que se ha 
de hacer de docientos pedazos; mas socorre la mano de 
quien lo arrojó, y tómalo en sí sin lesion. Y así vos, vién- 
doos sacada de vos y combatida de fuegos tan vivos y 
penas tan crudas, temeis y temblais pensando que os 
habeis de hacer pedazos y caer en ofensa de nuestro Se- 
ñor; mas pensad que elSeñorque en ese trabajo os puso, 
él mismo os sacará de él; ese-que se os absconde porque 
padezcais, está muy cerca de vos para defenderos; que 
de otra manera, estuviérades diez mil veces tragada de la 
crueldad de vuestros contrarios. El os arroja y él os re- 
cibe ;' él mueve el alboroto en la mar, mas él «os guarda 
porque no os ahogueis ; porque, lo que sentis no lo ha- 
ceis vos, sino sufrislo ; y poreso quien lo hace, que es 
el demonio, ese lo pagará. , 
Bien ve Dios vuestro corazon, que es amador de sus 
mandamientos y aborrecedor de-sus ofensas ;.el tual os 
guarde, comolo ha hecho; que de lo que el demonio os 
trae no tengais cuidado , pues aunque sea feo y os duela, 
no os vendrá por ello mal. Cosas son estas que á muchos 
suelen acaecer; y nó solo las que vos tendréis, mas sin 
ninguna comparacion otras mayores, y que parecen tras 
lado al mismo infierno ;y del fuego y tenguaje que allá 
lay. Maso poreso deja Diosá susánimias ; ántes cuando 
todo,el humano consejo, y fuerza ha faltado, entónces 
acorre consu poderosa mano; quitando la copa del amar- 
gor de la boca, da por ella diez mil consuelos, y conócese 


la persona por flaca, pues vió per:experiencia su grande, | 


miseria , y conoce la fuerza y maldad-de sús enemigos, 
y procura de huir mas de ellos y arrimarse mas á Dios, 
el qual solo ve ser bastanteá librarla de tales refriegas; y 
así saca de los males pasados luz para tenerse en ménos 
y mayor confianza en su Dios, y grande cautela paramas 
recatadamente vivir, por haber conocido las traiciones y 
maldadesdelos demonios. Lo cual noes detenerén poco; 
porque, asf como muestra vida consiste en conocer y amar 
á Dios, así es gran parte de los espirituales ayisos eono- 
cer al demonio, no para amarlo y honrarlo (que esto 
para Dios es), sino para huir y eseapar de sus lazos, los 
cuales de pocos son conocidos, aunque les parezca que 
conocen á Dios. Y por eso es de estimar en mocho el 
provecho que de estas refriegas se saca, porque se hace 
el ánima experimentada en la guerra contrá este astuto 
enemigo ; y estas cosas y otras muchas saca el benigno 
Señor de estos males en que nuestro-ad versario nos que- 
ria hacereaer, y así le hace perder lo que pensaba ganar, 
y hace burla de.él, purificando y aprovechando al ánima 
por el medio queél pensaba dañar. ` 

E pues os habeis ofrecido al servicio de Cristo, y no 
sois vuestra desde el dia de vuestro bien, no le tengais 


por olvidadizo pastor, ptes si olvidaros quisiera, no os 
llamara, nithalagara, ni os hiciera tan dulces promesas. 
Acordáos en el dia del mal, del dia del bien, para que no 
os derribe lo presente ,«templándolo con lo favorable de 
entónces. Y pensad que si Cristo no os amara, no levan- 
tara ni diera la" joya ; «y pues sabeis que por él comén- 
zásteis este camino, y que le habeis deseado agradar, y 
segun vuestra flaqueza lo habeis procurado, no deis tal 
mancha en vuestra honra, que así perdais la confianza en 


aquel que, estando vos apartada, os llegó él á sí, y osdió 


espíritu nuevo y blando en yuestras enlrañas, y os señaló 
con su señal para que fuésédes suya y por tal os tuvié- 
sedes. Y si el lobo infernal ha osado acometer á la que 
estaba herrada con laseñal de Jesucristo, y quele deseaba 
servir, no os espanteis ; que pruebas son de nuestra Te y 
de nuestro amor á ver sj desmayamos y tornamos atras. 

No hay virtud firme si yo es probada, yla fese prueba 
entre los peligros y disfavores de Dios; massi fina es, 
no solo-no desmaya, mas cuándo mas acosada, mas es- 
fuerzo toma, y de la soledad saca compañía; porque sabe 
que esta és costumbre del Señor, poner á los suyos en los 
Cuernos del toro, -y esconderse él para Probar la fe de 
ellos; y como no está arrimadá á la vista, sino 4labon= 
dad de su Señor, ño cúrá de mirar lo que siente ni'de 
qué parte sopla el viento , sino engendra una confianza 
que, como áncora fijada en el suelo de la mar, ásese fip- 
mente con el Crucificado, y fija'su pensamiento y di- 
ce : Tú, Señor; moriste por mí ántes que yo naciese >y 
me buscaste con dolores sin buscarte ni llamarte yo: 
agora que te llamo yte quiero, no me desampares, Si 
abrigaste á quien te era enemiga, no desecharásá quien 
te deséa servir yá ld que ya tomaste por tuya, y en 
esta fe-vive y está segura entre todas las olas y tem- 
pestades que en la mar se le ofrecen, aunque parezca 
que ya sele hunde la nao, y trabaja por no desmayar, 
porque nose levante el Señor y leriña comoálosapós- 
toles hizo, diciendo ( Matth., 8): Qué, ¿estáis teme- 
rosos, hombres 'de poca fe? En lo.cualvēréis que de 
verdad quiere el Señor que estemos esforzados; porque 
aun entrando las olas en la navecilla ya para sumilla, 
rine con los'que entónces tienen temor. Y ésto porque 
los que con ése embarcan no quiere que sean temero— 
s05, pues van con el verdadero Señor de las almas y fiel 
provisor en las oportunidades. Y pues vos salistes de 
tierra y os embarcastes con èl entrando á servirle, ¿qué 
eslo que agora temeis, pues habeis:caminado y estáis 
en compañía de Jesucristo? 

Acordáos que S. Pedro andaba con los piés sobre las 
aguas de la mar cuando tuvo fe ; y cuando vió los vien- 
tos recios y las olas ultas, temió; y. luego comenzó á 
hundirse, para dará entender que con la fe andaba se- 
guro, y por atibiarse ella se hundía, y oyó de la boca 


| del Señor (Matth,, 14) : Hombre de poca fe, ¿por qué 


dudaste YY de la misma manera lo dice á nosotros si 
temerosos nos ye por grandes peligros que á los Ojos 
veamos. E si aquel cuidado tuvo el Señor en libraral 
discípulo de la muerte del cuerpo, mayor lo tendrá:en 
libraros á vos de la muerte del ánima, y hacer qué no os 
altogue lagran tempestad que contra vosse ha levantado. 
Solamente; hermana, no desmayeis ni huyaisde la gubr- 
ra; que aquí no por ser tentados, sirio por huir ó ser 
vencidos se piérde lá corona. Ofrecéos ú padecer dolores 
y fuegos por honra de aquel que. por vos lo sufrió; y 
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cuanto máyores fueren, por mas ciertas prendas las fe- 
ned delamorentre Cristo y vos. E pedidle que os esfuerce 
á padecer, y no que os lo quite; y será un purgatorio con 
que quedeis apurada delante de Dios, y seros ha com- 
pañía la cruz de vuestro amado. Señor, que es la cosa 
que mas sus amadores deben desear; y quedaréis como 
oro en crisol, tanto mas resplandenciente, cuanto mas 
fuistes atribulada. Mirad que cualquier amador ka de 
pasay algo que duela por amor de su amado. 

E pues habeis exitrado en la“guerra del'amor, no os 
acobardeis; más acordáosde lo mucho que muchas mu- 
«jeres flacas padecieron por Cristo, unas en fuegos, otras 
en golpes, otras-en ser carmenadas las carnes, y të 
nianse por bienáventuradás en padecer por amor de 
su Señor, pues por él padeceis; que si á él dejáse= 
des, no os perseguirian los enémigos; mas porque os 
pasastes al bando de Jogué,pór eso mueven guérra 
contra vos: E si faltan sayones hombres, suceden en su 
lugar sayones diablos,.que son mas grueles y ménos se 
cansan, y con peines de hierro y parrillas de,fuego os 

` atormentan, y mas en el ánima, que en lo exterior. De= 
beis pénsar que estáis.en-an martirio por amor de Jest- 
cristo, pues por servirlo sois martirizada. Haced vues- 
tros ejercicios de confesion y comunion, aunque sea de 
mala gana, y. aunque ds lo estorbe el demônio, comolo 
suéle hacer, aun hasta enmudecer. la lengua; que ho, 
pueda confesar, y hace entender que han comido de no- 
¿he para que no comulguen; holladle coh todas sus as- 
tucias, y orad al Señor èn la Cruz, y traedla con vos, y 
armáos can ella, y ofrecéos tan de verdad á padecer, que 
siel Señor quisiere que os Ture toda la vida, que estéis 
contenta con ello; y cuánto vos mas os pusiéredes en la 
voluntad de él ¿tanto mas presto os remediará; porque 
no desecha al queá él va; y acordáos que no hay amor 
sin-dolor, y que por muchas tribulaciones hemos de eñ- 
traren los.réinos de los eïelos, adonde unasold hora que 
veais å Dios en su hermosura, daréis por bien empléa- 
dos dos mil añós que paseis lo que palleceís; y pues Dios 
allá os ha de Nevâ; segun lo podeis esperar, no seais 
cobarde en padecer y tibia en amar; queno ps dejará el 
que por vos murió y para sí os llamó él sea vuestro con- 
súelo. Amen. 


CARTA XXXVL 


Á ùa doncella que sentia mucha ausencia de nuestro Señor ;,aní- 

mala á confiar, enseñándole sd Majestad las causásporquéalige 

å los suyos, y los frutos que de ellas saca. i 

No tengais por ira lo que es verdadero amor; gue así 
cómo la malquerencia suele halagar, así tambien el amor 
reñir y castigar; y mejores son, dice la Escritura (Prov. 
27), las heridas dadas por quien ama, que los falsos 
besos de quien aborrece; y grande agravio hacemos á 
quien con amorosas entrañas nos reprehende ó gastiga; 
pensar ó decir que pór querernos mal nos persigue. No 
olvideis que entre el-Padre eterno y nosotros es media- 
nero nuestro señor Jesucristo, porel cual somos amados 
y atados con tan fuerte lazo de amor, que ninguna cosa 
lo pueda soltar, siel mismo hombreno lo corta por culpa 
de pecado mortal. ¿Tan presto habeis olvidado que la 
sangre de Jesucristo da voces pidiendo para nosotros mi- 
sericordia, y que su clamor es tan alto, que hace que el 
clamorde nuestros pecados quede muy bajo, y no sea 
oido? ¿No sabeis que si nuestros pecados quedasen vi- 


Vos mnriendo Jesucristo por “deshacerlos, “sn mnerte 
sería de poco valor, pues-no los podia matar? Nadie 
pues aprecie en poco lo que Dios apreció en tanto, que 
lo tiene en suficiente y sobrada paga, en cuanto de sg 
parte es , de todos los pecados del mundo y de mil mun- 
dos que hubiera. No por falta de paga se pierden-los que 
se pierden, mas por no querer aprovecharse de la paga 
por medio de la fe y penitencia y sacramento de la 
santa Iglesia. s 

Astntad una vez con firmeza en vuestro corazon, que 
el negocio de nuestro remedio Cristo lo tomó á su.cargo 
como si fuera suyo, y á nuestros pecados llamó'suyos por 
bocade David diciendo (Salnt. 24) : Longè a salute mea; 
pidió perdon de ellos sin los haber cometido, ycoñ en- 
tradable amor pidió que los que á él se'quisiesen llegar 
fuesen ámados como si para él lo pidiera; y como lo pi- 
dió lo alcanzó; porque, segun ordenanza de Dios, sontos 
tán nio él y nosotros , que'ó hemos de ser él y nosotros 
amados, ó él y nosotros aborrecidos; y pues él no esni 
puede seraborrecido, tampoco nosotros, si estamos in- 
córporados en-él con la fe y amor;ántes por ser él amado 
"losóomos nosotros; y con justa causa: Pues ¿qué mas pesa 
él para que nosotros seamos amados, que nosotros pe- 
samós para que él sea aborrecido? Y mas ama el Padre á 
su Hijo, que aborrece á los pecadores que seconvierten 
á él; y como el muy amado dijo á su Padre : O quiere 
bieñá estos, Ó quiere mal 4 mi; porque yo me ofrezco 
por el perdon de sus pecados, y porque sean incórpora= 
dos. en mi; venció el mayor ámor al menor aborreci- 
miento; y “somos amados, perdonados y justificados, 
y tenemos grañde esperanza que no habrá desamparo 
donde hay ñudo tan fuerte de amor; y si la flaqueza nues- 
tra estuviere con demasiados temores tongajada, pèn- 
sando que Dios la ha olvidado, como la vuestra lo está, 
provee el Señor de consuelo, diciendo en el «profeta 
Isaías (Cap. 49) de esta manera: ¿Por ventura puélese 
olvidar la madre de no tener misericordia del niño que 
parió desu vientre? Pues-Si aquella se olvidare, yo no me 
olvidaré de tí, que en mis manos te tengo escrita. ¡Oh 
escritura tan firme, cuya pluma son duros clavos, cuya 
tinta es la misia sangre del que escribe „y el papel'sú 
propia carne, y la séntencia de la letra dice : Con amor 
F perpetuo te amé, y por.eso con misericordia te atraje 4 
mí! Tal pues escritura como esta no debe ser tenida 
en poco, especialmentésintiendo en sí serel ánima atrai- 
da con dulcedùmbre de propósitos buenos; que son sès 
ñales del perpetuo amor con que el Señor la ha escogido 
y amado. 

Por tanto, no os escandaliceís ni turbeis por cosa de 
estas que os vienen, pues que todo viene dispensado por 
las manos que por vos y en testimonio de amores se en- 
clavaron en eruz. Y si quereis entender lo que os viene, 
al intento que Dios-os lo- envia, sabed que son prueba 
para que seais examinada , y despues, comoá persona 
fiel'en la prueba, seais concorona de justicia de la maño 
del mismo Señor coronada. Y porque no penseis que esas 
cosas que pasais son señales de reprobacion, y que áso- 
los los malos las envia Dios, oid qué dice David en su 
persona y de otros muchos que andan el camino de 
Dios (Sálm. 30) : Yo dije en el exceso de mi ánima: 
Alcanzado soy delante de la faz de tus ojos; y aunque 
es cosa que mucho lastima este desmayo del corazon Di 
disfavorsentido en lo de dentro de él, y no atinár etánt- 
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tna cómo está con Dios, ni cómo estará, ni en qué pa- 
rará; mas con todo esto, pocas cosas hay con que uno 
tanto purgue sus pecados ni tantas eosas aprenda , como 
en aquella oscuridad tenebrosa y afliccion interior, que 
hace Sudar del corazon gotas de sangre, lo cual envia 
nuestro-Señor á los suyos, porque no se vayan de este 
mundo sin sentir qué es cruz y tribulacion; y asi hiére- 
les en lo del espíritu, donde están vivos; porque si +les 
hiriera en las fosas temporales, á las cuales están muer- 
tos, no do sintieran. Codviéneos pues dar buena cuenta 
de este peligroso paso donde Dios es servido poneros, y 
adorando, sus juicios, y confortadá con la:confianza de 
su boadad, abajar vuestra cabeza, y sin mas escudri- 
ñar,¿brirla boca de vuestro corazon, y tragar esta píl- 
dora de oscuridad y del sentimiénto de: la ausencia y 
disfavorde Dios, con obediencia del mismo Dios. 

Sabed , cierto, quesi quereis no desdecir en la prueba 
que Dios os envia, que os eonviene haceros robusta, 
comodijo el Angelá Josué; y vivir muriendo cada dia, 
como S; Pablo hacia (4 ad Cor., 15) : Cocéos enel fuego 
de la tribulacion, para que seais fuerte eomo ladrillo, 
y seais conveniente para sufrir lluvias y vientos de ten- 
taciones y de trabajos; yno blanda comoadobe de barro, 
que se deshace en el agua y no es fuerte para edilicio; 
que la gente que ha de ser puesta emel edificio del cielo, 
con galpes de diversos trabajos y tentaciones ha de ser 
probada en el suelo, segun está escrito + Probólos él. Se- 
nor, y hallólos dignos de sí. Enseñáos pues + mante- 
hercon gruesos manjares, y esforzáos á convertir en pan 
las piedras deJás. tribulaciones, si quereis tener testi- 
monio de que sois hija de Dios. Y si os da gana de pan 
blando y blanco de consolaciones , remitid eso 4 Ja.vo- 
luntad del Señor, y contentáos con que tendréis tanto de 
eso. enel siglo que está por venir, que lo.dulce de allá 
excede sin-comparacion á lo amargo de acá; y endugar 
delos duros huesos que acá daban á comer á los dientes 
del «ánima, será allá el mismo Dios sabrosísimo pan de 
vida, que nunca se acabe. Esperad esto, y esforzáos con 
esto; porque este negocio ni es para regalados, ni para 
hombres de flaca fe: 

En:trabajos os veréis muchas veces, que, si con sen= 
tido humano los mirais, os parecerán ser señales de in- 
fierno y principio de él, y habeislos de sufrir con pa- 
ciencia y sin consolacion , y aun sin sentimiento de 
confianza, para que sepais qué cosa es padecer de ver- 
dad; porque miéntras la confianza está fuerte, no hay 
cosa que mucho lastime; mas cuando Dios esconde su 
faz, y no enseña favor al ánima, sino disfavor; y siendo 
perseguida de sus enemigos, no siente favor en su buen 
ánimo, entónces es elpadecer puro, y sabe á tormentos 
de infierno..No sentiréis entónces esperanza de escapar; 
mas contentáos con,no desesperar, y séaos aquel des- 
consuelo penitencia por vuestros pecados, con los cua- 


lesalgun dia os consolasteis; y sírvaos de verá Ja clara | 


qué es lo. que podeís vos de vos, Justoesque quien peca 


amindose y pareciéndose bien , que lo pague descon- | 


tentándose entrañablemente de sí ; y quien en sí confía, 
que le demuestren tan á su-costa qué es lo quespuede. 
Por este fuego os conviene pasar, si queteis gozar del 
descanso. Esta guerra habeis de véncer para merecer 
lx corona del cielo. Mirad que dice la divina Escri- 
tura (Jac., 1,v. 12) : Bienaventurado el varon que su- 
fre la tentacion, porque cuando fuere probado recibirá 


| 


corona de vida, la cual prometió Dios*á los que le 
aman: Si os agrada la corona, noossea pesada laprueba; 
y no puede haber prueba sin tentacion: y no os vendrá 
tentacionqueno pase porla mano de vuestro Padre Dios, 
midiéndola que sea convenible para vuestre provecho 
y para vuestra flaqueza. No temais de beber con pacien; 
cią lo que Dios os daconamor. El mismo dice (Prov. 3): 
Hijo, nó te angusties cuando eres de-Dios eastigado; 
porque al que el Señorama, castiga, y como padre, en 
hijo se agrada. -Y ey otra parte dice : Hijo, en tu fla- 
queza no te desprecies; mas ora al Señor, y curárte:ha. 
Y pues nos está mandado de parte de Dios que en nin- 
guna cosa desmayémos, vamos á él fiados de su palabra, 
y pidámosle favor; que verdaderamente nos lo dará. 
¡Oh hermana, si viésemos cuán.caros y preciosos $o- 
mos delante los ojos de Dios! Oh si viésemos cuán me- 
tidos nos tiene én' su corazon; y cuando á nosotros nos 
pareoe que estamos alcanzádos, cuán cercanos estamos 
á ál! Sea pđra siempre Jesucristo bendito; que este es á 
boca Hena denuestra esperanza, que ninguna cosa tanto 


- me puede atemorizar, cuanto él asegurar; múdenie yo 


de devoto en tibio, de andat por el cielo:4 oscuridad de 
abismo de infierna; térquenme pecados pasades, temo- 
res de lo por venir, demonios que,acusen y me pongan 
lazos , hombres que espanten y persigan; amenáĉenme 
con infierno, y pongan diez mil péligros delante; que 
con gemir mis pecados y alzar mis ojos, pidiendo re- 
medio á Jesucristo, el manso, el benigno, el lleno de 
misericordia”, el firmísimo amador mio hasta la muerte, 
no puedo desconfiar, viéndome tan apreciado , que fué 
Dios dado por mí.¡0h Cristo, puerto de seguridad para 
los que, acosados de las ondas tempestuosas de su cora- 
zon, huyen á ti! Oh'fuente de vivas aguas para los cier- 
vos heridos y acosados delos perros espirituales, que 
son demonios y pecados! $ , 
Tú eres.descanso entrañal, fiucia que á ninguno de 
su párte falló. Amparo. de huérfanos y defendedor de 
las.viudás (Salm. 103). Firme casa de piedra para los 


| erizos llenos de espinas de pecados, que con gemidos y 


deseo de perdon huyen á' tí. Tú defiendes de la ira de 
Biosá quiená tí se sujeta. Tú, aunque mandas algunas 
veces á tus discípúlos que entren en la marsin:Í y que 
se desteten de tu dhlee conversacion, y estándo tú au- 
sente»se levantan en la mar tempestades que ponen en 
aprieto de perder el ánima; mas no los olvidas. Dícesles 
que se aparten de tí, y vas tú ahora'al monte por ellos ; 
piensan que los tienes olvidados, y que duermes : estás 
lasrodillas hincadas rogando por ellos; y cuando son ya 
pasadas las tres partes de la noche', cuando á tu infinito 
saber parece que basta ya la penosa ausencia tuya para 
los tuyos, que andan en lá tempestad , desciéndes del 
monte , y como Señor. de las ondas mudables andas so- 
bre ellas; que para tí todo es firme; y acércaste á lotu- 
yos cuando ellos piensan quesestán mas léjos de tí, y 
dicesles palabras de confianza, que son Yo soy, no 
querais temer. į Ôh Cristo, diligente y cuidadoso pas+ 
tor, cuán engañado está quien-en tí y dé tí no se fia de lo 
mas entrañable de su corazon,si quiere enmendarse y 
servirte! Oh si Wijeses tú á los hombres cuánta fazon 
tienen de no desmayar con tal:capitan los que quieren 
entrar áservirte, y cómo no hay nueva que tanto pueda 
entristecer ni atemorizar al tuyo, cuanto Ja nueva de 
quientú eres basta para los consolar! 
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Si bien y perfectamente conocido fueses, Señor, no 
habria quien no te amase y confiase, si muy. malo no 
fuese; y por esto dice : Yo soy, no 'querais temer. Yo 
soy aquel que mato, y doy vida, meto á los infiernos, y 
saco (4 Règ., 2); quiero decir, que atribulo:al hombre 
hasta que le parece que muere, y despues le alivio y re- 
creo y doy vida. Meta en desconsolaciones que parécen 
infierno, y despues de metidos no los olvido; más sáco- 
los; y por esolos mortifico, para vivificarlos;'para esó los 
melo, para que no se queden allá; mas para que la'en- 
trada en aquella sombra de infierno sea medio para que 
despues de muertos no vayan allá ;mas al cielo. Yo soy 
el que de cualquier trabajo os puedo librar; porque soy, 
omnipotente; yós querré librar, porque soy todo.bue- 
no; y os sabré librar, porque todo lo'sé. Yo soy viestro 
abogado, que tomé vuestrá causa por mia. Yo vuestro 
fiador, que salí 4 pagar vuestras deudas, Yo señor vúes- 
tro, que con mi sangre.os compré, no para olvidaros, 
mas engrandeceros, si á mí quisiésedes: servir; porque 
fuistes con grande precio comprados. Yo'aquel que tan- 
toosamé, que vuestro amor me hizo transformarme en 
vósotros haciéndome mortal y pasible, el que de todo 
esto era muy ajeno. Yo me entregué por vosotros 4innu- 
merables tormentos dle cuerpo, y mayores de únima, 
para. que vosotros os esforceis á pasar algunos por mí, y 
tengais esperanza de ser librados, pues teneis en mí tal 
libradór, Yo vuestro padre por ser Dios, y yuéstro pri- 
mogénilo hermano por ser hombre. Yo vuestra paga y 
rescate, ¿ qué temeis deudas, si vosotros con la peniten- 
tia y confesión pedis suelta de ellas? Yo vuestra recon- 
ciliacion, ¿qué temeis ira? Yo'el lazo de vuestra amis- 
tad ¿ qué temeis enojo de Dios? Yo vuestro defendedor, 
¿qué temeis contrarios? Yó vuestroamigo, ¿qué temeis 
que os falte cuanto yo tengo? 

Si vosotros no osapartais de mí, vuestro es mi cuerpo 
y mi sangre, ¿qué temeis hambre? Vuestro mi corazón, 
¿qué temeis olvido? Vuestra mi divinidad, ¿qué temeis 
miseria ? Y por accesorio'son vuestros mis ángeles para 
defenderos; tuestros missantos, para rogar por vosotros; 
vuestra mi Madre bendita; pará seros madre cuidadosa y 
piadosa; vuestra la tierra, para-que en ella.me sirvais; 
vuestro el cielo, para que á él vendréis; vuestros los de- 
monios é infiernos, porque los hoMaréis comoá esclavos 
y cárcel; vuestra la vida, porque con ella gamais: la que 
nunca se acaba ; vuestros les buenos placeres, porque á 
mí los referis; vuestras las penas; porque: por miamor 
y Vuestro provecho las sufris; vuestras las tentaciones, 
porque son mérito: y causa de vheótra eterna corona; 
vuestra es la muerte, porque os será el mas cercano paso 
para la vida; y todo esto teneis en mí y por mí, pofque 
ni lo gané para mésolo, ni Tò quiero gozar yo solo; pués 
que cuando tomé compañía en la carne con vosotros, la 
tomé en haceros participantes en lo que-yo trabajase, 
ayunase, comiese, sudase y llorase, y en mis dolores y 
muerte, si por vosotros no queda. 
+ No sois pobres los que tanta riqueza teneis, si vos- 
ottos con vuestra mala vida no la quereis perder á'sa- 
biendas; no desmayeis, que no os desampararé aunque 
os pruebe; vidrio sois delicado, mas mi'mano os tendrá. 
Vuestra flaqueza hace parecer mas fuerte mi fortaleza. 
De vuestros pecados y miserias saco yo manifestacion 


de mi bondad y de mi misericordia; no hay eosa que os, 


pueda dañar si me amais y de mí os fiais; no sintais de 


mí humanamente, segun vuestro parecer; mas en viva 
fe con amor; no por las señales de fuera, mas por el co- 
razon, el cual se abrió en la cruz por vosotros, para que 
ya no pongais duda en ser amados en cuanto es de mi 
parte, Pues veis tales obras de amor de.fuera, y cora- 
zon tan herido con lanza , y mas herido de vuestro amor 
por de dentro, ¿cómo os negaré á los.que me buscais 
para honrarme, pues salí al camino á los que me busca- 
ban para maltratarme? Ofrecíme á sogas y cadenas que 


¡ melastimaban, ¿y negarme he á los brazos y corazon de 


cristianos donde descanso? Dime á azotes y .columna 
dura; ¿y negarme he al ánima que me está sujeta? No 
volví la faz á quien me la heria, ¿y volverla heá quien 
se tiene por biénaventúurado en la mirar para la adorar? 

¡Qué poca confianza es aquesta, que viéndome demi 
volunt despedazado en mano de perros por'amor de 
los hijos, estar les hijos dudosos de mi si los amo, amán- 
dome ellos! Mirad, hijos de los hombres, y decid ; ¿A 
quién desprecié que. me quisiese? A quién desamparé 
qhe me llamase? De quién hui queme buscase? Comi 
con pecadores, llamé. y justifiqué á los apartados y su- 
cios , importuno yo á los que no me quieren, ruego yo å 
todos conmigo; ¿qué causa hay para sospechar olvido 
para cón los mios, donde tanta diligencia hay en amar y 
enseñar el amor? Y si alguna vez lo disimulo, nolopier- 
do; mas encúbrolo por amor de mi criatura, ála cual 
ningúna cosa le está tan bien, como no saber ella de sí, 
sino remitirse á mí; en aquella ignorancia estásu saber; 
en aquel estar colgada, su firmeza; en aquella sujeción, 
su reinar sy bastarle debe que no está en otras manos 
sino en las mias, que son tambien suyas, pues por ella 
las di clavos de cruz; y mas son que suyas, pues hi- 
cieron porel provecho de ella mas que las propias suyas, 
Y por sacarla de sù parecer y que siga el mio „le hago 
que esté como en tinieblas y queno sepa de sí; mas si 
se fia, y no se aparta dé mi servicio, librarle he y glori- 
ficarle he, y cumpliré lo que dije: Sed fiel hasta lamuer- 
te, y darte he corona de vida.-Amen. 


CARTA XXXVII . 
A una doncella atribulada : enséñala cómo los trabajos suelen venir 
ó porculpas, 6.por prueba del Señor. 

La paz y gracia de nuestro Señor sea siempre con vós. 
Amen. El amor verdadero con que os amo en Jesucristo 
lia causado en mí tanta compasion delo que padeceis, 
que me movió á escribiros esta letra, deseando ayuda- 
ros enalgo. No sé, hermana , si os alegre, ó si ántes os 
áyude á llorar; ni sé si os diga que es bueno lo que te- 
neis, y que lo debeis llevar con alegría; ni si conceda 
con lo que á vos parece que es malo, y que como tal se 
debe huir, Veo que si lo pasan muchos buenos, no lo 
dejan de påsar tambien muchos malos ; y que si en unos 
es señal de amor, en otros es sospecha de ira. A unos 
castiga el Señor con esas cosas, á otros que no liani me- 
nester castigo: prueba con ellas mismas ; y les da en qué 
merecer; y aunque eso que vos pasais pueda proceder 
de cualquiera de estas dos causas; no me pesa que 05 
persuadais vos que debe ser azote de alguna culpa livia- 
na (si livianase debe llamar la que tan grave castigo me- 
rece), y no prueba de vuestra Bondad ; porque si los san- 
tos no conocen en sí bondad alguna, ántes muchas fallas 
y maldades, cuánto mas vos, que tan léjos os conoetis 
de santidad y tan metida en pecados, 
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Pues siteneis por mas probable que esosfrutos nacen 
de esta raiz, el remedio es que examineis bien si habeis 
hecho alguna cosa por donde merezcais esa corrección. 
Y sabed que-las mas veces suele ser algun polvillo de 
vanagloria; y si no veais por qué, eso tened por peor, 
pues habiendo tantas culpas, no veis ninguna; y cuando 
os sacudieremel golpe , humilláos debajo de la poderosa 
mano de Dios, conociéndoos por-digna de mayor tor- 
mento, y suplicad á nuestro Señor haya misericordia de 
vos, y que no alcance de "sí. Decid ; Señor, pequé; 
cualquier castigo es liviano para la gravedad de mis pe- 
cados; si sois servido de castigarme, heméaquí; alza, 
Señor, la mano , descarga el golpe; corta, quema y ma- 
ta; mas no me vea yo apartada mi desechada de vos; si 
pequé, no sea el castigo dejarme á que peque mas, pues 
el castigo de la culpa es la pena, y no otra culpa. No 
querria tampoco que por pensar que vuestras culpas han 
causado eso que teneis, os desconsoleis y entristezcais 
tanto que caigais en algun despeñadero de dèsespera- 
cion. 

Quiero que por ima parte os humilleis creyendo que 
vuestros pecados lo merecen, y que porotra os conso- 
leis acordándoós que sois hija de Dios, y no de las olvi= 
dadas, pues se acuerda vuestro Padre de castigaros co- 
mo á hija, porque no os hagais mas mala. Y creedme, 
una cosa (aunque no sea adivino), que si el Señor con su 
misericordia no os hubiera humillado así, quizá hubié- 
rades caido en alguna soberbia Inciferina, que fuera en 
infinitas partes peor; y con eso os tiene tan humilde, 
que no osaisni aun podeis alzar cabezá. Agradeced pues 
al Señor esa merced, y básteos su gracia. Pero ya sé que 
me diréis: Si yo supiese que soy hija , y no enemiga, y 
que es castigo de padre, y no peña de juez; si yo acabase 
de persuadirme que estoy en su gracia, ¿qué me falta- 
ba? Pero creo que si no es en el infierno, no hay en la 
tierra hombre tan malo que tal tenga; no és vida de hi- 
jos de Dios esta mía, sino vida,.Ó (por mejor decir) 
muerte de dañados. ¡Oh hermana, y sisupiésedes el don 
de Dios; y quién son los que estas cosas padecen por la 


mayor parte, quizá os alegrariades! Si yo viese que so- ' 


lamente los enemigos de Dios pasan tales cosas, cierto 
me afligiria; mas veo los mayores amigos en eso tenta- 
dos, ¿por qué no me consolaré con ellos? El bienaven- 
turado Job se vido un dia tal, que dijo (Job, 7) : Deses- 
perado he. Tales cosas habia pasado en su pecho, que 
le pareció haber caido en desesperacion; mas porque 
veais que no, luego torna á pedir misericordia; pues 


quien misericordia pide, no desespera. David, siendo. | 


guien sabeis, dijo que ya Dios lo habia alanzado delante 
sus ojos, y que se vido cubierto de tinieblas y obscuri- 
dades, cercado de dolorés de-muerte y de peligros de 


infierno; y tales cosas dice que le acaecierón, queno | 


las entenderá sino quien las hubiere-pasado. s 
Cállense las tribulaciones de S. Pablo causadas por 
Satanas, que le hacian abajar el cuello, pues tantas vè- 
ces lás habeis oido. En las Vidas de los Padres he leido 
cosas que no las creyera si el autor no fuera de tanta 
autoridad; y hoy dia vemos y oimos cosas extrañas, que 
vienen á personas devotas y siervas de nuestro Señor; y 
ú los unos y á los otros sacó y saca nuestro Señor de eilas 
con mucha ganancia. De donde colegimos que es me- 
nester creer hombre en semejantes casos loque no ve, 
y esperar contra la esperanza, como Abrahan. Decidme, 


hermana; ¿habeis visto á los.cantareros encender algun 
horno? Habeis visto:aquel humo tan espeso y tan prieto, 
aquel encendimiento de fuego y aquella semejanza de 
infierno que allí pasa? Quién creyera que los vasos que 
allidentro están no habian de salir hechos ceniza del 
fuego, 64 lo ménos negros como la pez del humo? Y pa- 
sada aquella fria, apagado el fuego, al tiempo que des- 
hornan, veréis sacar los vasos blandos de barro, duros 


como piedras; y los que primero estaban morenos, salir, 


mas blancos que la nieve, y tap lindos, que se pueden 
poner enla mesa del Rey. 

Vasos de barro nos llama S. Pablo, y con mucha ra- 
zon por cierto, pues tan blandos somos y delicados para 
sufrir los golpes de los trabajos. Una jarrilla sois, Y por 
cocer habeis estado, y por eso érades tan tierna, y no po- 
diades retener ni conservar bien el licor que Dios osin- 
fundia. Coceros quieren, hermana, tened paciencia; me- 
tida estais en el hornode la tribulacion, sufrid agora esos 
fuegos, y esas humaredas y obscuridades, y confiando en 
la sabiduría y bondad de nuestro buen'vllero, ni saldréis 
hécha ceniza que lleve el viento, ni tiznada con algun 
mal que se os haya pegado; ántes dura para padecer, para 
que aunque caigais, no os quebreis; blanqueada del des- 
colorido colgr que primero teníádes y y finalmente hábil 
y dispuesta para ser'vaso de honra, y para ser puesta so- 


bre la mesa de Dios. Procurad no salgais del horno que- 


brada, porque no os dén par ahi de balde; solamente se 
quiebran los que en el horno de la tribulacion pierden 
lapaciencia. Confid en nuestro Señor y en vos que sal- 
dréis sin lesion; suftíos agora un poco, que presto se 
apagará todo no desmayeis por mas que atice el demo- 
nio; persiga cuanto quisiere, confía en Dios. Señal es 


| queno tiene Lucifer parte en vos, pues va tras vos; que 
| sios tuviera, no os siguiera; señal es que os habeis ido 


de su reino, pues tantos escuadrones de génte armada 
van en pos de vos. Salístesos de las tinieblas de Egipto 
para irála tierra que Dios os ha prometido; sale Faraon 
tras vos con todo su ejército; hallaisos agora atajada, 
delante de wos el'mar Bermejo, detras los enemigos; no 
hallais por qué via huir. No temais, espera, y veréis las 
maravillas que ha de hacer el Señor; el Señor peleará 
por vos, ywvos callaréis; el Señor abrirá camino por me- 
dio de las aguas; Jas aguas os serán en lugar, de Muro á 
la diestra y á la siniestra, y pasaréis á pié enjuto por 
medio de las tribulaciones y tentaciones, y vuestros 


| enemigos se alhogarán en ellas. 


Pensad qué gozo seráaquel cuando, hábiendo pasado 


toloel pueblo de Dios este mar peligroso del mundo, 


tomará Maria Vírgen, figurada en María la hermana de 
Moysen , el adufe de su cuerpo, y comience á,cantar, 
y vos en eompañía de las otras vírgenes á responder, 
aquel cantar detanta alegría. Y porque mas os cópso- 
leis, sabed queno hay de qué tener escrúpulo; pórque 
mas'es eso Lormento padecido, que pecado cometido. 
Entre tanto que vos no consentis libremente , ni os de- 
leítais en el pensamiento que el demonio ofrece, ni lo 


| quereis vos pensar, ¿de qué’ teneis escrúpulo? Pues 


creedme como á hombre que conoce vuestra concien- 


| cia, que aunque os parezca que habeis alguna vez con- 
| sentido, el temor os hace parecer lo que no es, Como 
| acaeceá los quetienen fiebre óalguna otra fuerte pasion. 


Y esto sea para excusaros en lo pasado, y no para des- 


cuidaros en lo porvenip; y aunque alguna cosilla se Os 
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hubiese pegado, aunque alguna heridilla huabiésedes 
recibido, como vòs no os rindajs ni deis pot vencida, 
hermosas y gloriosas son las heridas del caballero en los 
ojosdel Rey, cuando:son recibidas en su servicio. Mayor 
es el bien y merecimiento que sacais de la victoria, que 
el daño que padeceis en la lucha; por eso ninguna cosa 
os turbe, . 

No os engañeis en pensar que las imaginaciones y ten- 
taciones son cosa yuestra, obrada por vos : obras son de 
Lucifer, palabras son que él habla, é imágenes que re- 
presenta : míradlo todo.como cosa ajena y y-haced como 
cuando ois áun hombre blasfemar y 'decirotras palabras 
feas, que dunque os da.grave pena el ver que se, ofende 
Dios šal fin os es algun consuelo ver que no sois yos la 
quele ofendeis. Péseos que-el. demonio hable, y haga 
como quien él es, y consoláos queno sois vos, sino él, y 
que alfin ha de llevar su:pago.S. Pablo decia [2.ad 
Cors, 12) que se gloriaba en-susMaquezasey tribula> 
ciones, porque en ellas resplandecia másla virtud y for- 


taleza de Cristo, Hermana „si 4.Cristo amais, gozaros' | 


Mebeis de la gloria que saca él de vuestras flaquezas. ¿No 
os parece que muestra Dios en vos su fortaleza, pues con 
lasdlaquezas de una mujercilla, muchacha y enferma, y 
nada, vence las fuerzas y poderíos de las huestes infer- 
nales? Pues porque Jesucristosea glorificado., ¿noseréis 
vosde buena ganacombatida?Sjpor cierto, yde muybue- 
nagana; que eso creo yo de vuestra caridad que vospre- 
tendeis; eso creo yo que deseais, que se sirva el Señor 
devos , y sea en cosas prósperas ó en adversas, en dulces 
óen amargas, en amores 6/en' dolores, en guerra¡ó en 
paz. Agora quiere que le sirvais en la guerra con frio y 
consol, las armas á cuestas de dia yde noche , durmien- 
do.con sobresaltos en pié sobre una pica, y lo quemas 
os duele , léjos de la presencia del Rey. Tras este tiempo 
vendrá otro, y. 05 mandará que le'sirvais en la sala, don= 
de gozaréis de cuanto deseais. Entré tanto gozáos que 
servisal Rey. El fortalezca vuestraánima parapelear las 
peleas del Señor, y'assaque vencedora, para que merez- | 
cais la corona de gloria que tiene prometida á los que 
vencieren. Amen. h 


CARTA XXXVIII: 
A una doncella enferma, consolándola en sus trabajos. 


Señora : Sabido heque Vm, está mala, y no me pesa 
de ello; porque.si es de alguna demasía de penitencia 
que ha hecho, biense leemplexel castigo, y sino essino | 
quenuestro Señortlo envia, sea muy en buéna hora la 
parte quede la cruz le da; y aunque por unaparteme dé 
pena sa pena, cuanto sabe “nuestro'Señor- por otrame 
alegro, porque veo:clarala ganancia de quien yo deseo 
ver muy-ganada. No quiero yo para'mis hijos consuelo, 
singäzotes; que despues será tiempo de los. consuelos, 
Agorw, señora, no se quiten sus ojos de la cruz, nisu 
corazon de quien enella:se puso: no descanse hasta que 
Je sepa bien el padecer; queeneljose pareceel amor: no 
haya piedad de sí misma; que en el cielo y en la tierra 
tiene quien de ella la tenga muy de corazon ; y lo que le 
viéne, muy tirado viene, y pasado por mano de quienla 


ama muy de verdad : no se entibie la fe en los peligros y 
necesidades, ni el amor entre lostrabajos, 

Cuando:el fuego es grande, nose apaga conel viento, 
ántes crece; y así, cuando uno ama á Dios de burla, con | 
un soplillo que le soplar se apaga su fuego como can- 


delilla; masel verdadero amor crece en los trabajos; por- 
quemas fuerza pone á sufrir, miéntrasmas viene quesu- 
frir; y comoseade Dios, venceálos trabajos, y ninguna 
agna basta para. apagar este fuego que del cielo desten- 
dió. Para amar la llamó Dios; y no escosa el amor para 
regalaros : conviénele aborreterse, para amará Cristo, y 
negarse, para confesarle, y ser cruel para símisma, para 
ser suave y blanda al Señor. Si le quiere y desea gozar, 
pierda á si misma. Si le quiere ver, por lanzas'se hada 
meter ; si le desea aposentar en su corazon, eche de él 
á sí misma y á toda cosa criada: sola la quiere Dios, y 


| atribulada , no por malquerencia, sino despues que su 
¡ Hijo bendito fué atribulado, no quiere ver,ásus hijos 


vestidos de otra librea. Esto es lo que delante sus ojos 
parece hermoso, ver en nosotros la imágen desu uni- 
«génito Hijo. East cqmo no hay cosa que de tan buena 
ganamire yna ánima como á Jesucristo atormentado en 
lx cruz, y miéntras mas atribulado y afeado está, mas 
hermosole parece; así, miéntras mas padeciéremos, me- 
jor parecerémos Dios. Y no es muchoque el ánimaque 
úDios desea bien parecer se ponga este afeite con queá 
Dios enamore, pues que las mujeres del mundo hacen 
muchas cosas y muy á sa costa para contentar á hijos de 
hombres. Señora, mudarse tienen los cueros para pare- 
cer bien á Dios. 

Con agua fuerte se apura el oro, y quitada latierra, sale 


| resplandeciente del crisol. Hayamos vergüenza de ser 


tan flojos en empresa tan grande como esagradará Dios; 
que si lo sintiésemos cobrariamos ánimo para derramar 
la sangre por él porgue mas hermosos le pareciésemos, 
E considerando esto un eymitañe santo, y viendo una 
mojer del mundo ir may. compuesta y galana , comienza 
élá llorar y decir; Perdóname, Señor; perdóname; que 
el atavío de esta mujer que en un dia ha tenido para 
agradar dos ojos del mundo , sobrepujaal que yo hete- 
nido en muchos años para agradará los tuyos. Así que, 
señora, la.empresa del amor noes palabras, sino dolor, 
crudos tormentos, deshonra del mundo, desamparo de 
criaturas y ausencia del amparo del Criador; y con todo 
esto ha de haber buen rostro, no quejas, no caimiento 
de corazon; masá semejanza de mártir quele sacaban las 
entrañas y peinaban con peines de hierro, y no sonaba 
ensuboca sino Jesus, y en-swcorazon : Bendito sea Dios; 


| ypropósito de pasar mas si Dios era servido. Don y mer- 


cedes padecer por Cristo, y mola da sino á quien élmu- 
clio ama. n 

Gran misericordia es dará uno papirotes, y soltarle los 
azotes ; y si con lo que aquí se pasa se quita lo que allá 
debemos, trabajemos aquí , y paguemostodo loque Dios 
quisiere , porque salidos de aquí , luego veamos la fazde 
Dios, Baste el destierro de aquí; trabajemos queen aca- 
bándose luego nos metan en nuestra tierra. S. Agus- 
tin dice. que.hace injuria al mártir el que Tuega por el 
márlir, porque el martirio le hace volaral cieloderecho: 
pues trabajemos nosotros de ser mártires con la paciens 
cia ; que aunque no es tan grande nuestro trabajo como 
el de aquellos, es mas largo, Y debemos desear que esta 
vida no sea apacible, mas un puro martirio ; que estafaé 
la vida de nuestro Señor, y esta quiere que sea la nues- 
tra. Muchos mártires hubo por la fe, mas enfin muchos 
han ido al cielo sin serlo; más, mártires de amortodos lo 
hemos de ser si queremos.¡ir allá. Este nos ha de ator= 
mentar, haciéndonos tomar pena porque ofendimos á 
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Dios, y porque otros le ofenden ; este:nos ha de quitar 
todos los consuelos de acá , y. ponernos la cruz encima 
los hombros; este nos ha de hacer abrazar los trabajos, 
y pasar por encima de ellos con la llama del amor de 
Dios encendida; este hace sufrir deshonras sin las sen- 
tir, y sacaá uno de sí, como el vino al borracho. Que en 
esto se. parece el amor, que el que lo tiene no busca á sí 
mismo, sino á solo Dios ysu voluntad; mas este amor tan 
cruel, ¡qué piadoso será despues á quien le abajó su 
cuello para recebir su martirio !-»No puede uno sentir las 
fuerzas del amor con que aquí atormenta, ni las con que 
despues consuela, 

Creámoslo , señora. pues Dios lo ha dicho, y en fede 
su palabra caminemos; que gran camino nos queda; es. 
coja euál quiere,, mas.largos trabajos y no muy grandes, 
ó breves y grandes; que de pasar mucho no puede escas 
par. De esto'no se entristezca; que si le da Dios muchos 
trabajos, es porque así io merecen sus muchos pecados; 
y así los pagará aquí , y así lo pido yo al Señor que. se los 
dé; porque si yo muriere primero que Vm. , no querria 
que ella fueseá purgatorio ; quizá no tendráá quien le 
duela su ánima, ni tenga mucho cuidado de la sacar; y 
si ella muere primero, harto me basta la pena que de 
ella tendré. Perdóneme; que no es razon que ella mire 
á su provecho, ni yo;-sino que, aunque sepamos que 
despues deesta vida hemos de ir á tormentos, debemos 
aquí esforzarnosá los pasar por amor, y el amor con solo 
amarse contenta. 

Cristo padeció por nuestro amor, padezcamos por el 
suyo : Cristo llevó la cruz , ayudémoselaá llevar : Gristo 
deshonrado, no quiero honra: Cristo padeció dolores, 
vénganme á mí; él tuvo necesidades, esasquiero yo te= 
ner : él por mí fué aquí extranjero, no tenga yo cosa en 
que rejiose mi corazon; él murió por mí, sea mi vida 
por su amor una muerte continua (ad Galat. , 2). Viva 
yo, ya noyo; mas viva.en mí Cristo, y Cristo cruciflica= 
do; apasionado, desamparado y en solo Dios recibido. 
Este Cristo quiero; aquí lo.-busco, y fuera de aquí no lo 
quiero : haga él lo que mandare de mí, que yo trabajos 
quiero por él; demegalardon 6 no, que solo el padecer 
por.él es muy sobrado galardon.-Y si mercedes me qui- 
siese dar, no le pediré otras sino trabajos; porqueen esto 
conoceré que le amo y queme ama, si él me pone á mí 
enla cruz, donde él aqui estuvo; que aunque no busque 
mi provecho, bien sé que si persevero en su cruz, que 
me llevará á su reino. A él sea gloria en los siglos. de los 
siglos. Amen. 


CARTA XXXL. 


A una doncella; animándola á pélear las batallas del Señor: y 
enséñale los ardides del demonio, para que se defienda de ellos. 

Señora: Porque creo que Vm. pelea las peleas del Se- 
ñor, y se ofrece á tódo trabajo, porque en ella reina Je- 
sueristo solo, le. es debida con mucha razon elayuda y 
esfuerzo por partede los ministros de Dios, 4 los cuales 
está mandado que avisen al malo del mal que leha deve- 
nir, para que se enmiende y lo huya, y al bueno esfuer- 
ce, y vaya tañendo una trompeta delante; cuando viere 
que entra en la guerra: quiere decir que ha de esforzar 
con palabra de Dios á los que viere pelear por su honra : 
porque, de otra manera, así cómo le será pedida cuenta 
del malo á quien no avisó, así tambien del bueno, por= 
que no Jo esforzó; y será castigado por el mal que uno 


hizo ,y por el bien queel otro dejó de hacer. Esfuércese 
pues Vm. en la peleaque con el antigua serpiente tiene, 
queriendo apartarla de Dios,-y queriendo ella llegarse á 
su Dios; y esté muy.sobre el aviso, quedos principales ti- 
ros sonal corazon; porque no se le daá él mucho que 
uno sirva á Dios con recoger sus ojos y con guardar 'si- 
lencio,.ó con rezar y cantar, y con semejantes cosas; sino 
emel corazon pone él su ponzoña, que espropio compla- 
cimiento, ó propia estima y amor. s = 
Las doncellas locas doncellas eran , mas por no teher 
olío,en-sus vasos oyeron de la bocadel Señoraquellater- 
riblespalabra.: En'verdad os digo que no os conozco: 
¿ Y qué es el vaso sino el corázon? Y qué el olio sino el 
espíritu de la verdad, que mantiene y ceba las buénas 


| obras, si buenas han de ser delante de Dios? Y qué es el 


espíritu de verdad sínó el que hace que el hombre sé 
desplega, y se parézca mal, y de entrañas y de corazon 
se parezca feo y abominable, Y se espante cómo Biós lo 
sufre sobre la tierra? Y esta esla verdad en que hemos de 
vivir, y sin'esto en mentira vivimos; y algunas vetes, 
cuanto mas bien parece que tenemos y mas sanos, ésta= 


¡ mos peores faltáhdonos esto; porque confiando en estó 


y otras cosas, parécenos que somos algo, y no así de- 
lante los ojos'dé aquel que mira+los corazones y dice 
(Apocal. +3): Nombre tienes de vivo, y estás muertó, 


| Nombré tiene de. vivo quien nó cae en los pecados que 


el mundo condena por malos; mas si cae en los que el 
juicio de Dios condena, ¿qué apróvecha que el mundo 
absuelvaal queeljustoJuez condenare?Nosabe'el mundo 
teper por malo ni castiga á uno que se parece bien á sí 
mismo; y se contenta de sí can soberbia, ó no se des- 
contenta. Mas en el juicio.de Dios es tenido por soberbio 
y ciego él que no se hiede á sí mismo , como sitrajeseun 
perro muerto á sushárices, y tiene entrañable vergiienza 
delante de los ojos de su Criador , como quien tuviese 
delante un juezde acá habiendo hecho un feo delito. Y 
si esto llega á serpecado mortal, cuádrale de. todo en 
todo 16 que Dios dices y si es venial, tócale algo : Frente 
de ráamera tienes, yno has sabido haber vergüenza. Y 
es una måla tacha en el-ánima, qué no sea vergonzosa, 
como,lo es entas mujeres, aun en lo exterior. ' 

No condena el niundo una fiucia propia, no una esti- 
må propia; no una voluntad viva á buscar su contenta- 
mieñtó ; mas er los újos de Dios Son estas cosas y otras 
semejantes muy grandes males, y que impiden su santa 
gracia y amistad, si son mortales; y siveniales, impiden 
elaprovechafniehto dela gracia y licomunicacion del Se- 
tior. Y sabiendo esto el demoñio, dásele poco porque en 
ld mas gruesó esté una'ánima'viva, sien Jointerior está, 
muerta. Y muchas vects no procura él que aquella per- 
sona caiga en muy feos pecados, quesi los hiciese secon- 
fundiria mucho, porque, viéndose así caida en cosas que 
aun á los ojos del mundo son muy malas, tomaria muy á 
pechos la penitencia, y se desplaceria muy de corazon, 
y se remediaria; y quiere mas tenerla 'asidá con lace- 
guédad imterior, y tenerlassegura con que no caiga en 
otros pecados, que quizá si en ellos cayese saldria de 
unos y otros, y se le iria de entre las manos. 

Por tanto, señora los ojos sobre él corazon; y cuando 
nosintiere un entrañable despréció y confusion delante 
el acatamiento de Dios, sepa que no se conoce perfecta- 
mente, y qüe no tiene sino ojós de mundo, y no luz ce- 
lestial ; porque esta descubre los rincones, y hate aver- 


o O aar 


A A NA 


RA 


378 EL VENERABLE MAESTRO- JUAN DE AVILA. 


gonzar al ánima de los ojos mundanos; alguna voz di- 
rian que es cosa muy buena, y trasesta vienen lágrimas 
y verdadera humildad , qùedetodoen'todo sujetaelámi- 
ma á Dios y átoda criatura. Y cuandoesto no hay, está 
de otra manera, y no sana de raiz, sino sobresana. Y 
debe entónces llamaral gelestial Médico, y nó descansar 
hasta que poco ápoco ledé una poquita de luzparaentrar 
á mirár sus senos y escondrijos, y hallár sus faltas aumen 
laque parece bien hecho. Ng da el Señor Juego este don 
hasta que él es servido; mas entre tanto sepamos no fiar- 
nos de otrasbuenasobras si estonos falta, y esperemñosen 
el Señor, que nos lo dará cuandosea servido; porque él 
prometió que no daria piedra á quien le pidiese pan y 
queel Padre del cielo- daria huen espitito al que se lo pi 
diere: El sea luz de Vm. para que conozca á él para hon= 
rarle, y 3 sí misma para despreciarse, y salga todade sí, 
ysesujetetodaá él, y esté Vm. avisada que tiene en la 
tierraquien le pida cuenta: por esotenga ganada mucha 
santidad para cuando allá vaya, yno tenga cosa por la cual 
me conyenga á mi reñir, y ellasea avergonzada'con pena 
deambos. Cristo la guarde en su seno rompido con lan- 
72. AMEN, de 


} CARTA XG i 
Auna doncella afligida porque la enfermedad.la impedialos ejer- 
vicios espirituales : euséñala cómo se balla la paz. 

* El mejor consuelo en los trabajos que nos vienen cone 
tra nuestra Voluntad, es no haber nosotroscometido al- 
guna culpa para que nos vengan; porque ála concieneia 
limpia fcil cosa le es levar-cualquiera carga que le 
cchen, yá lano tal, la pequeña lees incomportable. Siasi 
supiesen los hombres buscar los medios para sy descan- 
so, como saben desearlo, gozarian de él, y no se que- 
dañan con solo desearlo. Ley es de Dios, que+los que 
ticnen deseos fuera. de él'sean'atormentados, ó nose 
cumpliendo ó se cumpliendo; porque ya que venga lo 
que .desearon, no pueden gozar de ello por'el remedio 
que la concienciales da; y sino vienen, están dolgadoscon 
la dilacion delo que desean. Muy al contrario de estoes el 
deseo puro de Dios;porqug si David dice (Salm, 104): 
Alégrese el corazon de los que buscan á Dios; ¿qué 
será el hallar á Dios? Si la hambredel buscar les dá ale- 

gria ¿a hartura de la mesa, ¿quéserá ? À 
Por tanto, quien quisiere paz y verdadero descanso 
entienda en quitar deseos, y osada y fielmente ponerse 
en la voluntad del Señor,-y nó se verá hollado de tinie- 


blas ni afligido con Acaecimientos, Mas ¿quién haráá | 


los hijos de Jos hombres que entiendan lo que Dios Jes 
manda decir (Salm. 4.): Hasta Cuando sertis de pe- 
sado corazón, y amais la vanidad, y buscais-la menti- 
ra? Quién los desengañará de su ceguedad , quezan- 
dando buscando paz, hállan guerra? Y por lamisma via 
que la buscan, por allí la pierden. Entiéndan todos qùe, 
como no hay mas de un Dios, no hay mas de un verda- 
dero descanso; y que, como fuera del verdadero Dios no 
hay Dios, fuera de su descanso no hay descanso. Verda- 
deramente mentirosos eran los montes y muchedumbre 
de los valles, y solamente en el señor Dios nuestro hay 
verdadera salud , dicen dos que despues de cansados con 
la experiencia de sus vanos deseos, vienen á conocer 
quién es Dios, y quién los que á él se allegan. 

No tenemos, señora, no tenemos panni panes en náes- 
tra casa con que dar de comer á nuestro amigo que viene 


de fuera, si no lo vamos á pedir á nuestro vecino, que es 
Dios humanado, tan cercano á nos, que es nuestra cabe- 
za, padre y hermano. Quien á él alzare sus ojos, y le mi- 
rare á las manos; quien fuere mendigo de su puerta; 
quien le deseare y se fatigare de hambre de él , será re- 
ereado con su hartura , que tanto excede á la de las cria- 
turas cuanto excede él á ellas; mas fuera de él no se atre- 
va hadie á hambrear; porque donde quiera que la carne 
buscare abastanza (dice S. Agustin) hallará falta, para 
que por experiencia entienda qué diferencia va del Cria» 
dor á la criatura; y desarrimado de ella, pues ya probó 
no haber en ella lo que buscaba, vaya con lleno cora» 
zon al que sola es bastante á le dar mas de lo que el 
ánima puede recibir. 

Asi que, ilustrísima señora , no se vaya vuestra Seño- 
ría tras«el engaño grande de muchos grandes del mun- 
do, que son muy amigos de su voluntad , y están llenos 
de sus deseos, pareciéndoles que tienen para ser mas 
abundantes en deseos de cosas , cuanto mas lo son en es- 
tado de acá; y no veo que saquen de aquí sino mayores 
tormentos; porque á la medida del desear es el penar; y 
como S. Bernado dice: Cese la propia voluntad, y no 
Habrá infierno; así podrémos decir :Cese, y no habrá 


- acá ni pecade nitrabajo; porque no es lo que nos da la 


pena, loque nós viene, sino el venirnos lo que queremos 
que «venga. E por esto nos pide Dios nuestro corazon, 
para quitárnoslo de tantosmales, yú trueco de darnos 
el suyo, que es pacífico y reposado, y alegre:en los tra- 
bajos; y necio de aquel que quiere mas vivir en su an= 
gostura, que en el anchura de Dios, y morir en sí, que 
vivir en la vida. E si en algun tiempo ó en alguna cosa 
hemos cometido este mal de haber dado'la rienda suelta 
á nuestro deseo, humillémonos delante el Padre de las 
misericordias, conociendo nuestras faltas, y esperemos 
perdon de él, tomando en descuento de nuestro yerrola 
pena que' por nuestro deseo nos vino; con la cual suele 
Dios quitar el pecado, como quien toma los ramos de un 
árbol, y con ellos pone fuego al mismo árbol y lo que- 
ma dexaiz. 

Muy mejor es al pecador que le suceda pena desu pe- 
cado, que no descanso ; porque, como S. Agustin dice, 
no hay cosa mas desdichada que la buena dicha tem- 


poral del pecador. Y aprendamos de aquí adelante á 


dar nuestros deseos á Dios; y como'una piedra va hácia 
lo bajo, y un fuego á lo alto, y cada cosa á su lugar, así 
nuestro corazon vaya á su centro.con gran lijereza, que 
es Dios. ¿Quién no se espantaria de ver una gran peña 
colgada en el aire sin que fuese á su centro? Y quién 
no se espanta*de ver un corazon criado para descansar 


en Dios, detenido en el aire, y ménos que aire? Sea 


pues, ó porque no podemos descansar sino en Dios, ó 
porque merece él ser Señor Je todo nuestro amor, pues 
es piedra iman de todo espíritu. No hagamos tan gran 
necedad, no demos tal mancha en nuestra honra, no 
tal traición «contra nuestro Señor, que de aquí adelante 
otro deseo en nosotros entre, sino el de 6l ó:por amor de 
él. E así huirán de nuestro corazon las nieblas tristes, 
las congojas desaprovechadas, las esperanzas y temores 
vanos. Y en lugar de esto, amanecernos ha luz nueva, 
con ella alegría; porque ver lumbre del cielo, caùsa es 
de ella, y el ciego no puede verla, E poresto decia To- 
bías (Cap. 5) : ¿Qué gozo puedo yo tener, pues no veo 
lumbre del cielo ? 
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Gran verdad es, cierto, que ninguno que no está de- 
sengañado no puede tener verdadera alegria; porque 
aunque le parece que ve, es vista de tierra, y no lumbre 
del cielo. Tras esto es la cura de raiz : conviene que 
vuestra Señoría no quiera que con disposicion desigual 
haya ejercicios iguales; porque muchos se afligieron 
ignorantemente por no alcanzar lo que ni su fuerza ni 
estado les permitia. Está claro que conesa disposicion 
no ha de querer la órden “que ántes tenia, ni nuestro 
Señor tal pide, pues su voluntad es muy igual y tem- 
plada con misericordia, que no pide sino lo que él da de 
aparejo; y no solo no quiere cogerdonde no siembra, mas 
aun conténtase con coger mucho ménos de lo qué sem- 
bró. No se desconsuele vuestra Señóría por lo que no 
puede alcanzar; que eso ¿qué sería sino estar penada 
porque no tiene álas para volar por el aire? No-ponga 
los ojos«en consuelo ni en oracion, sino en el coumpli- 
miento de la yoluntad del Señor. Y pues él quiereque 
el tiempo que. se gastaha en orar se gaste agora en vomi- 
tar, sea muy en hora buena; y él contento; todos con- 
tentos, los que tienen en mas el contento del que posee 
cielos y tierra. E si el escrúpulo diere pena com pensar 
que vino esto por alguna culpa, ó que es castigo de dar 
Dios lo que deseamos, ¿qué hay-mas que hacer sino 
echarnos á sus piés y pedir azote y perdon? Y el Señor 
dará entrambas cosas, ó el perdon sin azote ;'mas nunca 
azote sin perdon, si por nuestra culpa no, queda. E por 
esto debemos tomar el trabajo por prenda de la paz; y 
porque esta haya entre Dios y nos, vénganos lo que él 
mandare. 

No hay sino una cosa que temer, y es no se solape 
nuestra pereza debajo: la ocasion del no puedo.mas. 
Aquí es menester vivir con siete ojos; porque:esta Eva 
que dentro de nosotros está, es tan amiga de regalo y de 
pasarse por el huerto y comer detárbol vedado, que tie- 
nexmil mañas para hacer entenderá la razon, quelo que 
pide no es demasía, sino necesidad; y enójase mucho si 
no se lo dan y sino se lo creen. Menester, señora, son 
dos cosas ; una, que cuando claramente viereque puede 
tener sus ejercicios, en ninguna manera los deje. Ose 
trabajar por el amor del Señor, pues el amor no sabe ser 
flojo, y cuanto es piadoso para su amado, tanto cruel y 
no nada regalado para sí mismo. Acuérdese vuestra Se- 
ñoría de las hazeñas que en este mundo ha hecho-el 
amor de Cristo en los corazones donde ha morado; cár- 
celes, tormentos, deshonras ha hecho pasar, y congran- 
de alegría, poniendo delante los ojos del amador el gran 
valor del amado; y pues tanto ha acabado con otros, no 
sea tan flaco en vuestra Señoría,:que no tenga fuerza 
para pasar un poco de trabajo por-agradará tan alto Se- 
ñor, al cual tanto mas será aceta, cuanto con mayor tra- 
bajo á él se llegare; y el Señor no es amigo de nuestras 
penas, sino solo de nuestros amores; y estos no se pue- 
den conocer ser verdaderos sino en cosa que duela; por- 
que el amigo fijo en el tiempo de la tribulacion, aquel es 
el verdadero. 

Aunque Dios conozca sin prueba quién sómos, quiere 
probarnos para qué nosotros nos alegremos viéndonos 
fieles en el amor, y vivamos con esperanza de irá ver 
á quien amamos, pues la prueba obra esperanza, como 
dice, S. Pablo (ad Rom., 5). Ast que, esta seá lá órden 
miéntras no hubiere salud para tomar otra: que en es- 
tando libre de vómito ó dolor, tenga su ejercicio y y ha- 


ciendo esto pidaá nuestro Señorde dé sí lumbre para 
conocer cuándo es engaño de la carne el estorbo que 
porie , ó cuándo es necesidad justa; porque quien bien 
usa de logue conoce, alcanzará lumbre para lo que no 
conoce; que el otro no tiene boca para pedirlo, pues le 
puedenresponder: ¿Para qué quieres saber mi voluntad 
y agradamiento , pués en lp que lo sabes no lo cumples? 
Y cuando hay algun alivio, aunque no seamucho,, haya 
ejercicio, aunque no sea mucho ni con muchaatención, 
sino con un conocimiento de nuestro deseó, y un'prez 
sentarnos delante el Señor. Y.con esto y con no dejar caer 
el corazón , porque va en esto'Ja vida, pasará vuestra 
Señoría hasta que provea Dios de otro tiempo. La Sama- 
ritana preguntaba que dónde habia de orar, y'el Señor 
responde (Joann.”, 4) que en todo lugar, y en espíritez 
y así ha de hacer el cristiano, que en tódas sus obras lia 
de orar al Señor, nden monte ni en templo solo, sino en 
comer y beber, dormir, salud y enfermedad, refirién- 
dolo todo á Dios, y gozándose.en todo por recibirlo de 
la mano de Dios. ! 

Mire mucko vuestra Señoría no ensangoste á Dios, 
pues es inmenso : no piense que no le ha de buscar ni 
hallar sino en tal lugar á tal obra: En todo está, si ella 
está con él; y si en todo le busca, en todo lo hallará. AÉ- 
gróme, dice el Sabio (Sgp. 7), en todas lascosas, porque 
iba delante de mí esta sabidutía; y así lo hace en quien 


` todo'mita á- Dios, haciéndolo como él lo manda , y te- 


niendo atencion á él; y de btrá cosa siguese tristeza y 
descontento y caimiento en el corazon, que es cósa que 
en gran manera se debe húir; porque, segun está escri- 
to ( Eccles., 30), no hay provecho en la tal tristeza, án- 
tes mucho” daño para cuerpo y ánima y prójimos. Mas 
el alegría da fuerzas, da perseverancia, y hace entriste- 
cer á nuestros enemigos, y alegra al espíritu de Dios que 
en los suyos mora; porque'éles alegre; y sobre esto use 
vuestra Señoría recibir á nuestro Señor algunas veces; 
y pues en el corazón hace él sumorada;, no hay queto- 
mar pena por andar el cuerpocomó anda; que aunque 
algún impedimento sea para trabajar, no para dejar de 
amar; mayormente que el Señores todopoderoso y muy 
amigo de dar fuerzas al corazon que le desea amar, pues 
es pira cumplimiento de Ta cosa que en el cielo y en la 
tierra mas bien Je parece , que es el amor, del cual esté 
vuestra Señoría tan abundante en la tierra, que merezca 
estar mas cerca del Señor eh el ciélo. Amen. 


CARTA XLI. 


A una doncella : en que lé trata de las tres venidas de Cristo en 
carne, ù juicio y al'ánima; y cómo nos habemos de disponer 
para recibirlo. “E 
No dan licencia lós muy grandes negocios ni las ma- 

ravillosas nuevas, que se hable en otra cosa, si en ellas 

no; y así me parece que'el tiempo del advenimiento de 

Cristo nuestro Señor-no permite como cosa muy grande 

que en otra cosa se entienda, sino en cómo nos sepamos 

aprovecharde él. Nuevas soñ que mutho importan, venir 

Dios; porque, si hablamos desu advenimiento en carne, 

¿qué cosa mayor puede haber, pues dice S. Agustin que 

esta no tiene igualdad'en cuantas Dios en tiempo ha he- 

cho? Si hablamos de su venida å juzgar, ¿quién-lamará 
pequeño al negocio de aquel dia ; pues'se han de juzgar 

en él todos1os dias que han vivido todos los hombres, y 

darse á unos vida que siempre viva, é inefable descanso, 
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reinando con Dios; y 4 otros muerte, que siempre estén | 
muriendo en eoinpañía de Lucifer y los suyos? No es pe- 
queño dia aquel sino para quien no lo piensa ; aunque, . 
hablando verdad, para aquel será mas terrible dia.y mas . 
pesado negocio, que agora ménos caso hacé de él. Pues 
estos dos advenimientos son muy.grandes, no se tenga 
el tercero poppequeño, pues siendo de venir Dios al áni- 
ma, es razón que nos ponga grande admiración. ¿Quién, 
á guién, y áquéviene ? ¿Quién vió venir los reyes á las 
easas de los muy bajos y viles y traidores vasallos?.Y esto 
nó por cosa que á los reyes.cumpla, sino puramente por 
próVecho delos que,múy mal Je han. servido; que cui= 
dado esrazon que ponga estávoz: El Señor quiere venir 
á vuestra.casa,al' ánima que lo cree y quiere gozar de tal 
Inésped. l i 

¡ Ot» grán confüsionide nuestra mayor desvergüehza! 
¡Ponemos cuidado y muévenos todo-el corazon saber 
que viene ámuéstra casa una pequeña criaturas y olmos 
con orejas sordas y:con corazon mas que muerto: El Al- 
tísimo quiere venir á ti! ¡ Abrimos luegoá quien llama 
ámuestra puerta, y veces ltay. que por uestro mal, y 
dejamos estar á'nuestro Señor llamando á la puerta de 
nuestro corazon para entrar cargado de'bienes, y hacé- 
1nbmos sordos: y no le queremos abrir! Justicia tendrá 
el dia postrero en cerrar él la puerta de sw misericordia 
y decir (Matih. , 25) : No:os eongzeo, á los que Ilama- 
ren ; Señór, Señor, ábrenos. Pues no esanucho-que 
desprecie:entónces'al que agora le desprecia á él. ¡Oli 
quiérvun rato hablase á solas y en seso consu ánima pro- 
pia, y le preguntase qué es aquello por lo cual-no abre 
å su Señor, y cuál es el estorbo que tiene para servirle! 
¿Quién puede hacer contrapesoá estar Dios llamando á la 
puerta, convidándonos eon que si le abrimos cenará 
con nos, y nos conél (Apoc. 3)? El come nuestro ar- 
repentimiento, bebe de nuestras lágrimas; y pózase de 
cómo le pedimos lo que mosfalta y agradecemos Jo que 
nos ha dado ; y nosótros comemos del perdon de los pe- 
cados que nos da, del esfuerzo. en los trabajos, y de otrás 
mil mercedes que consigo tráe,, que dejan al ánima tan 
Harta y tanotra, què leparece haber resucitado de muerte 
á vida. e 

¿Qué es aquello , ánima mia yqué es aquello que'tie- 
nes en tu corázon ? Por qué no abres luego luego y de 
priesa al Señor que á tu puerta Mama (Cant., 5) + Suca 
beza tiene llena de rocío , y sus cabellos llenos de gotas 
de Ja noche;.que son Jos múchos golpes y remesones 
que le dieron en ella porti cuando dijo: Esta es vues- 
tra hora y podér delas tinieblas? Porque eres desagra- 
decida á tanto amor y mal criada á tal Majestad, abre ya 
y echa de tu corazon cualquier cosa que te estorbe el 
puro y fuerteomor que le debes;'porque cualquier cosa 
que sea, adúltero es, y no tu varon, pues este es solo Dios 
tuyo. ¿Qué esperas á mañana que no sabes si lo verás 
ni cómo en él estarás ? Ya es hora de levantar; que alto 
va el sol., y basta lo dormido y perdido de tu vida ,-pues 
no has vivido mas de cuanto has vivido 461. No te entris> 
tezcas por dejar los estorbos, ni te fatigues al tiempo del 
levantar; que el Señor hará qué te alegres despues de le- 
vantada, mucho masque es la pena que te dael levantar. 

Ofrécele.al Señor tu dolor y trabajo que pasas por él, 
Ofrécele lo que en tus ojosmas luce, y el contentamiento 
que podrias tengr, y cuánto este fuere mas y mayor, tanto 
más te alegra en lo dejar: porque por el grande mucho 


se ha de pasar y mucho se ha de dejar; que al fin no será 
tanto cuanto el grande pasó por tí, y cuanto él te quiere 
pagar. Sea por amor, sea por vergúenza, sea por codicia, 
sea por temor, no te cumple otra cosa que ser sierva del 
Señor, y trabajar por tenerle contento; porque él es el 
que con su bondad y hermosura merece todo tu amor, 
aunque mucha mas fuerza tuvieras. Cuanto mas, que 
compró justísimamente tu amor con amarte él prime- 
ro; y de aquí nace que es mucha desvergúenza tuya'no 
reamar áquien primeroteamó. Si vergüenza tienes, mira 
que fuiste primero amida; y paga deuda tan justa, por- 
que no seas llamada mala y desvergonzada. E miramas, 
que amándole á él, te ganas á lí y ganas á él; porque no 
liay medio para ser tú salva, si ho es por amarle, ni pára 
alcanzarle á él, si con amor no le hieres Nó aproveclta 
que-lo.quieras comprat con todo cuanto quieraspor él 
dartn cielo ni en tierra, aunque todo sea tuyo y lo des; 
y con solo tu corazon que le des lo has comprado sin falta 
ninguna, oO porque des el precio que él merete, mas 
porque él sequiere cautivar y prender de quien ve preso 
de amor por él. = 

0h codiciosos ; qué haceis entendiendo en tratos in- 
ciertos, trabajosos y quizá perdidosos! Andad acá á las 
ferias de Dios; amadle, y es vuestro Dios. ¿Qué hacen 
los de corazon magnánimo que esta joya tan grande no 
buscan, pues con solo corazon contrito y despreciador 
delas poquedades, y apreciador de esta grandeza, alcan- 
zan ú Dios? Venid todas las gentes pequeñas y grandes 
al convite 'del-Señor, el cuál se da por posesion tan pro- 
pia de quien lo quiere, que es mas nuestro que el pan 
que comemos y ropa que vestimos. ¿Estarémos pues 
sordos ú esta voz? Quedarnos hemos atollados en nues- 
tro cieno , experimentando cada día el poco satisfecho 
que hos dan Jas cosas de acá ? Comencemos ya, pues, 
vida mueva y partido nuevo por Dios y para Dios; seamos 
enemigos de sus enemigos, que son nuéstros propios 
afectos; y aparejémósle posada eń nosotros, abriéndole 
el seno de nuestro deseo. Él se llama el Deseado de todas 
las gentes ( Ageo, 2), y no quiere venir sino donde es 
deseado; yno solo deseado, mas llamado y rogado : con 
que miremos que no le convidemos, y despues no ten- 
gamos qué darle. Aparejemos nuestro corazon, y de ese 
comerá ; abundemos'en buenas obras, y estas serán ata- 
víð de casa; amemos el reposo y silencio, porque mas 
podamos tratar nuestros negocios con él; y á tiempos 
salgamos 4 nuestros prójimos porla caridad , para que 
así cumplamos con él y con ellos, y de'tal manera nos 
layamos, comosi presto hubiésemos de pasar de este des- 
tierro á la tierra de los Hienaventurados + allá lleve Cristo 
ámuestra ilustre Señoría. Amen. 


CARTA XLII. 
A una doncella; animándola mucho al amor de Dios y al ejercicio 
de la oracion, 

Nohe recibido tantas cartas como, señora, decis que 
habeis enviado; mas aunque muchas Imbiesen venido 
á mis manos, é.yo no respondiese, tengo tanta fiucia en 
nuestro Señor, que el que me pone á mi verdadero amor 
de vuestra ánima, él oşxdará á entender en lo secreto de 
vuestro corazon, .quésno:queda el no escribir-por falla 
de memoria ni amor; y'eon esto estoy consolado mucho, 
aunque os vea quejar. Hermana mia en la sangre de Je- 
suctisto; no os descuideis, porqueno lloréis ; mirad el 
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amor con que habeis sido tratada de este niño que nace, 
y no endurezcais vuestro corazon á tan grande fuego, 
que basta para derretir las piedras durísimas. ¿Qué ha- 
ceis, si no le amais pon todas vuestras entrañas? Cúya 
sois, si suya no sois? Adónde mirais , sino á él? De qué 
hablais? En qué pénsais? Qué os traba el corazon, sino 
este Señor, que así le trabastes vos de su corazon , que 
os trajo en él treinta y dos años y tres meses, pensando 
en vuestro remedio y llorando vuestra perdicion; y al 
cabo fué por vuestro bien puesto en cruz , y abriéronle 
su corazon , para que veais vos el lugar amoroso donde 
vos andábades? ' 
‚Hermana, amad á quien os amó cuando niño, ha- 
biendo frio por vos y llorando-en el pesebre por vos. 
Amad'á quien os amó; de ocho dias nacido , derramó 
sangre por vos, y no sabe hablar y sabe amar; y como 


‘crecen los dias, trece el amor, demostrándose las obras 


con los hombres. Quien siendo niño tiene amor, 7 qué 
os parece que hará cuando mayor? Crece el cuerpo y 
crecen los trabajos; crecen los dolores, y tormentos y 
cruz. Amad pues á quien primero os amó, y agora 0s 
ana desde los cielos; no os contenteis en servirle como 
quiera ; que él no se contentó con buscar vuestro bien 
con tibieza; mas todo él se empleó por vos; no conozcais 
ánadie, por conocer mucho á él; no tengais en el corazon 
á criatura alguna aposentada, por darle corazon y posada 
desembarazada á él, Sabed que cuanto mas miráredes 
eriaturas, Ós será quitada la vista del Criador; y díndoos 
toda á Dios; aun faltaréis en muchhs cosas, ¿ Qué hará 
si os repartis? Ya dejastes el mundo”, y os.distes á Dios; 
no torneis á tomar lo dejado, que perderéis lo: prometi- 
do. San Pablo dice (4 ad Cor., 7) que la doncella que 
á Dios se ofrece, ha de ser santa en cuerpo y en espíritu, 
y no ha de tener mas de un cuidado, que es agradar á 
nuestro Señor; y así. vos no-entendais en otra cosa, 
porque hagais está bien hecha; que pues Dios con vos se 
contenta, débeos bastar á vos, pues basta á los ángeles 
y á cuantas cosas él crió. No sé cómo os va de oracion; y 
no querria que os fuese mal; porque si en ella afojais, 
sentirá vuestra ánima una hambre que tanto os enfla- 
quezca, que os veréis daida en lo que ántes muy lijera- 
mente venciades. 

Toda vuestra fuerza está en Dios; que de vos ¿ qué te- 
neis sino caidas? Y Dios comunica'su favorá quien en 
la oracion es vigilante; que á qnien duerme, agriamente 
le reprende, diciendo como á S. Pedro : No pudiste 
velar una hora conmigo: Hermana, desocupúos de las 
hallas de las criaturas, para que goceisde la comunica- 
cion del Criador; que tenerlas entrambas, ya vos sabeis 
que no puede ser; vivid siempre en vuestro eorazon sola 
y desterrada, para que podais pedir á nuestro Señor que 
os visite como á huérfana y extranjera; y para estaole- 
dad de corazon mucho os aprovechará la comunicacion 
poca dé fuera; que bien sabeis vos que otro rato tan ale- 
gre no hay como cuantlo estamos solos con Dios; y que 
si por acámos consolamos, que despues cuando vamos á 
Hablar con el Señor, óse nos absconde; ónos riñe hasta 
que decimos que otra vez no derramarémos el corazon; 
y el' que ama al Señor no ha de ser tan mal criado, que 
espere que el Señor le diga una cosa muchás veces; mas 
debe vivir con entrañable cuidado para conocer fa vo- 
luntad del Señor; y esta sabida, cumplirla. E si alguna 


| 
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darse con doblado cuidado de-tornar ádar enojo á él, 
que es lumbre de sus ojos y entrañas de su corazon; y 
así vos, hermana, pues amais, amgd mucho; pues ser- 
vis, servid bien; pues á Dios habeis escogido „dejad 
todo lo que no es él. Si la casa eterna de Dios os ha cqf- 
teñtado, no busqueis acá eosa en las cosillas de barro, 


que presto'se han de acabar. 


Knsalzada habeis de segen el ciélo entre los coros de 
los ángeles; hacéos agora tan baja, que beseis elsuelo y 
tierra que huellan los mas bajos de vuestra casa. No 
tengais miedo de despreciaros, que á vuestro amor des- 
preciarony y permitiólo él, porque con sus despreciós 
sois vos preciada, y con sus deshonras muy mucho hon- 
rada; no querais luego cumplir con regalos de carne; 
que la de vuestro Esposo atórmentada fué con azotes y 
rompida con clavos. No debemos nada á la carne; que 
ya por Cristo se deshizo el mal concierto que teniamos 
con ella cuando Cristo no vivia en nosotros ; mas cuando 
vino el concierto espiritual con Cristo , deshizo el carnal 
de la carne. No teñeis que ver con el mundo: por eso 
romped' con él; que vuestro amor dice (Joann., 46): 
Confiad, que yo venci al mundo. No mireis honfa ni 


| deshonra; mas abajad vuestra cabeza como alruido que 


pasa:por eltejado, y Metéos en las llagas de Cristo ; que 
allí dice é] que mora su paloma, que es el ánima que en 
simpleza le busca. Finalmente, despues que suya qui- 
sisteis.ser, no teneis ya que cumplir con vos ni con na— 
die, El os recibió , y no os dejará si vos no le quereis 
dejar 4 él, y cumplirá con vos lo que por mi boca os pro- 
metió;. por tanto, sedle-fiel hasta la muerte, y daros 
ha la corona de vida (Apoc. , 2), que nunca se acabe, 
en compañía de tanta bienaventuranza, cual ni ojo vió, 
ni oído oyó, ni lengua de hombre puede decir; la cual 


| os dé él pop quien él es; como ya lo suplico, porqué él 


me lo manda; y esta hayan por suya las que estuvieren 
presentes á vuestra carta. Cristo con todos. Amen. 


¿CARTA XLII, 


A üna doncella, porque no sentía paz en su ánima: esfaérzala á la 
confianza en el Señor. 

Escrito está que el hermano que es ayudado de su 
hermano es como ciudad firmisima; y aunque yo haya 
mas menester el ayuda de vuestra oracion que yos la 
mia, êl cuidado quenuestroSeñorme pone en mi ánima, 


| de la vuestra, junto con el oficio,que tengo, me hacen 


olvidar mi insuficiencia, y esforzar por esforzar á vues- 
tra ánima en el camino del Señor, en que él os ha puesto 
por su sola bondad. Hermana mia, criada y redimida 
por Dios, no penseis que os llamó nuestro Señor para 
daros luego el descánso que quizá deseais; primero ha- 
beis de trillar, ó por mejor decir, ser trillada, que os dén 
á comer el pan del consuelo. No penseis que aquella 
perfecta paz, de la cual dice Dios por Isaias (Cap. 48) : 
Ojalá Iubieras mirado á mis mandamientos, paz te 
hubiera venido ast como rio; que luego se ha de hallar 
tras la puerta; ni penseis que-aquel gozo continuo, del 


| cual dice San Pablo (2 ad Cor. , 6) : Andamos como tris- 


tes, mas siempre gozososí y-en otra parte amonesta 
diciendo : Gozáos en el Señor siempre. Otra vez digo: 
Gozáos; que á la primera jornada'se halla. Muchos han 
recibido escándalo en el camino del Señor por no enten- 


| der el tiempo de sus promesas, pensando ser engañados 
vez por flaqueza la traspasó, Morarlo mucho, y guar- | porellas, puesno venían al tiempo que ellos pensaban, 
| 


EL VENERABLE 'MAESTRO JUAN DE AVILA. 


y pusieron duda en la verdad divinal, porla mucha codi- 
cia de anticiparse á gozar de sus bienes. Abominable 
hombre, dice Ja Escritura (Eccles., 20), es aquel que 
hoy presta y mañana viene á pedir lo prestado; yasí es 
la persona queá Dios se ofreció y por Dios renunció sus 
placeres, y luego quiere que Dios le dé el consuelo pór 
lo paco que dejó. 

Catorce años sirvió Jacob por Raquel, no con livianos 
trabajos; y cuarenta años gastaron de camino los hijos 
de Israel .desde que de Egipta salieron, que significa el 
pecado, hasta la tierra de promision, que significa el 
gozo de las divinas promesas que enel cielo se darán, y 
algunas veces algo.de ello acá. No.os.congojeis ántesde 
tiempo, porque no perdais loque Diosos fiene prometido 
en su Liermpo. Mirad que dice la Escritura (Proverb. 20): 


La herencia que. al principio se apresura, carecerá de | 


bendicion en el fin. Quiere el Señor que estémos entre 
'mil trabajos, que todos nos conviden á impaciencia y 
desesperacion; y entre todas aquellas marañas, que esté 
firme nuestra esperanza y asosegada nuestra voluntad. 
Mirad que la virtud, simoes combatida, no es probada; y 


la. castidad sus combates, y la paciencia y otras semejan; 
tes virtudes, así los tiene nuestra fé y esperanza; y asi 
como la mejor castidad es lamas combatida, asi cuando 
no'sintiéredes en vos cosas que os combatañ vuestra con- 
fianza, no penseis: que esanuclio de estimar. 


Por eso la fe.de Abrahan fué alabada del apóstol San | 


Pablo, porque creyó y esperó en la esperanza que le 
«daba la palabra de Dios, cóntra la esperanza que le daban 
las razones que él veia. No es de alabar la-mujer que por 
eso es casta, porque no hay quien la siga; ni el hombre 
«que es paciente, porqueno hay-quieh lo persiga; nitam- 
poco elánima que está muyconfiada, porque no siente 
cosas que le: conviden á perderla confianza. La fe que 
agradaá Dioses la que cree sin tener prendas de mi- 
lagros ni razones; y el amor que le hiere su corazon es 
el que le tenemos cuando él nos maltrata ; y la buena es- 
peranza, cuando nos parece dar cosas eontrariasá las que 
esperamos; y la buena paciencia, cuando sin' ningun 
consuelo inferior ni exterior padecemos; y. la buena con- 
fianza, cuando, asidos desu hondad y palabra , estamos 
firmes entre muchas ondas de desconfianza; que de lo 
que sentimos en estos.combates quiere el Señór que 
aprendamos á tenerlo, por verdadero y por bueno; y esto 
en ninguna parte se hacemejor que en aquestos trances, 
en los cuales, lo que sentimos de él nos tiene que no cài- 
gámos ; y este sentimiento es no dulzura , mas ántes una 
gran amargura de no tener en nosotros sentimiento de 
Dios con aquella firmeza que querriumos, y con esto es 
un arrojatnos á.escuras en su verdad, que prometió fa- 
vor á los que pelean por él; y en su bondad, que es una 
misma, aunque no lo gustemos. E cuando el ánima está 
enseñada de esta firmeza, en ansencia de lafirmezá , le 
nuestro Señor muchas veces la firmeza que desea, por- 
que ya no pierde en Ja recibir, como acáece.muchás ve- 
ces hacer Dios por milagro que vea nno lo que cree; y 
esto porque ve Dios que es tan grande la fe de aquel, que 
no cree mas por ver que ántes no veia. 

Así, hermana, acostumbráoyá tener á Dios por quien 
es, aunque no le gusteis; comed pan de dolor; que él os 
dirá algun día (Jer., 31) : Cese tu voz de. llorar y tus 
ojos de-lágrimas; que galardon tiene tu obra. Comten- 


táos agora con su cruz, aunque os la dé seca, que él og 
dará algun dia la suave uncion suya; no os espanten los 
adversarios que el Señor quiere mostrar su grandeza 
en yencer con langostas, gigantes; no derribeis vuestro 
corazon , porque os veais ser otra de la que debeis ser y 
deseais; que ninguno hay que con tanta paciencia os 
sufra como el Señor benigno, que conoce muy bien 
vuestra flaqueza; y aumque pueda el ánima que no está 
del todo sana, tener gozo entrañable, sabed que, así 
como agrada al Señor la perfecta justicia del justo, así 
le agrada la vergúenza humilde del imperfecto, Asi gue, 
si'os pena lo que faltais, que os consoleis en lo mucho 


que os sobra en Jesucristo. En este holgad , cuando no» 


viéredes en vos sino trabajos; aquí os esforzad ; de aquí 
pagad lo que debeis; que la fe y amor y la devócion en 
él, y elpesar y conocimiento de vuestros pecados y mi- 
serias, hacen vuestro á Jesucristo, segun la cantidad que 
de esto lleváredes. Adoradlo y tomadlo; confiad y gozad; 
conoced vuestra enfermedad, y tambien vuestro Mé- 
dico, y mas os consulad en él, que os desconsoleis en 


| vos. El papel faltó, aunque sobra la gana. Cristo 03 
la no probada no es mucho de estimar; y así cono tiene 


guarde, que por vos murió, y para vos vive. Amen. 


CARTA XLIV, 


A una doncella que padecía trabajos : animata á llevarlos, y que 
los confifiese con los que el Señor padeció. 

La paz de Jesueristo sea siempre con Vm. Si Vm. pen- 
saba que habia.de ir 4 gozar de Dios sim primero pasar 
por: las amarguras de este mundo, muy engañada estas 
ba. Y sí ya que se las da nuestro Señor á beber, le arnar- 
gan segun la carne, flaqueza humana es; porque, segun 
dijo el Salvador ( Matth. , 26), la came flaca es ; massi 
con el espiritu noacepta, y con hacimiento de gracias, la 
purga que el celestial Padre le envia para su salud, muy 
grande desacato comete contra la Majestad que se la da, 
y muy grande infidelidad contra su amor, y muy grande 
injuria-contra su ánima , perdiendo por impaciencia lo 
quetanto provecho podia traer. 

Señora, no piense Vm. que este reino de Dios que es- 
peramos , es cosa tan poca que no merezca pasar por él 
estos y otros mayores trabajos ; que si otra cosa fuera, 
nunca Cristo, que todo lo sabe, tan recios tormentos y 
deshonras pasara por entrar allá y llevarnos consigo; 
mas, asi como este reino tiene bienes mayores que nin- 
gun ojo vió, ni dreja oyó-, ni lengua puede decir, ni co- 
razon pensar, así pasó Cristo por él penas, cuales no se 
puede hablar ni pensar; y esto para esforzar á nosotros 
quecon osado corazon levemos lo queá nos senos ofre- 
ciere en este camino, teniendo.por cierto, que así como 
el trabajo de Gristo no le salió en balde, mas tuvo fin y 
descanso, así de estos nuestros tormentos saldrá tanto 
deseánso , que los darémos por bien empleados; y si nos 
parecieren grandes, no es porque lo son, mas porque 
nosotros somos pequeños y tenemos poco amorá Cristo 
crucificado; y por tanto nos parece pesado pasar algo 
dé lo que él pasó; que si amásemos, elamorlo haria todo 


liviano, y aun delectabje. Pues que Cristo recibió nues. 


tras deshonras, y por juntarse con nosotros fué infama- 
do y le llamaban amigo de pecadores , ¿por qué el eris- 
tiano se tendrá por deshonrado en la injuria que se le 
ofrezca? Si á Cristo amamos, en la deshonra hallarémos 
honra, y en los trabajos, descanso, y en lo que el mundo 
aborrece y escupe hallarémos tesoro, 
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El reino de Dios es semejable al tesoro aseondido; 
porque si tanteamos las cosas segun lo que de fuera pa- 
recen, en la carne nos quedarémos; y estando en la 
carne, dice el Apóstol queno podemos agradar á Dios. 
Entremos pues en todas las cosas-álo interior de nos- 
otros, y presentémoslas ante el juicio de Cristo puesto 
en la cruz; y juzgando segun él, no recibirémos enga- 
ño ; y allí verémos que no se debe sentir por deshonra, 
ni por trabajo, ni por pérdida, sino el ofender á nuestro 
Señor ; y cuanto mas se siente la herida en algo de esto 
temporal que en lo del ánima, muy mala señal es no 
sentirlo, y aquello es digno de ser llorado y remediado; 
y por remediar este mal envia muchas veces nuestro Se- 
ñor trabajos enlo temporal, porque, hiriéndonos en lo 
que sentimos, pongamos remedio enlo que no sentimos: 
estábamos muertos en las ánimas, y no veíamos nues- 
tro mal, y por eso no buscámos el remedio; Azotónos 
nuestro piadoso Padre con los cabos de lasagujetas doude 
estábamos muy vivos, para que, experimentando un poco 
de su rigor, huigamos de experimentar su castigo, que 
nunca tiene fin ; y esto es gran señal de amorpara quien 
desea no ser para siempre perdido, y muy barato com- 
pra su salvacion, por recio que le parezca el azote. 

¡Oh locura miserable de los mortales, que tan presto 
tienen los ojos en lo presente, y tan de mal se les hace 
en lo que les toca, y cuán en poco tienen loque está por 
venir; y aunque saben que en las presentes pérdidas ga- 
nan en lo yenidero, nolo quieren haber por bueno; mas 
aventuran y quieren que les vaya allámal, con tanto que 
les venga acá bien! Oh locura tan-para llorar si se sin- 
tiese! Quieren pasar de bien en bien ; quieren pecar, y 
salvarse; quieren ofender á Dios, y no ser castigados 
por ello. Y toda su felicidad es no ser buenos, mas una 
mala libertad sin castigo. Nosotros, señora, no vamos 
poreste camino, cuyo fin es perdicion eternal; mas por 
el que va derecho al cielo, aunque tenga algunas espi- 
nas. Abajemos nuestro cuello á la vara amorosa de Dios, 
hagamósle gracias en lo uno y endo otro. Cuando nos 
envia bienes, conozcamos que nos trata segun él es; y 
cuando trabajos, como nos merecemos; y quetodo loten- 
gamos por señal de mérced ;,mas por mayor lo postrero, 
porque aunqueno sea tan sabroso, es mas provechoso; y 
el cristiano mas ha de mirará lo que cumple, queáloque 
deleita; y álo que le hace aquí purgar sus pecados, que 
álo que le pone ocasion de hacer otros; y masá lo que le 
hacesemejableá Cristo, que desemejable; y masquieroir 
por donde fuéron los que están én el cielo, que por.otros 
sospechosos caminos, 

E aunque de haber ofendido recibe pena , mas de ser 
castigado recibe gozo; porque aunque fuera mejor no 
haber menester este cauterio , ya que lo es, gran mer- 
ced es de Dios salvarnos con él. Vamos al cielo, y si- 
quiera sea dándonos cien.azotes por las calles; que mas 
le dieron al inocente Cordero sin merecerlos. No merece 
entrar allá, si no tiene por muy barato todo lo que por 
él le pueden pedir. Agora atrevámonos á perder todo lo 
que acá fiorece; que despues no nos hallarémos en- 
gañados, mas muy acertados. Cristo verdad es, yél 
dijo (Matth., 5) : Bienaventurados aquellos que lloran, 
que ellos serán consolados. Lloremos, señora; quiero 
decir : pasemos adversidades; que,el consuelo prometido 
por Gristo no nos faltárá. Fiemos á Dios nuestras penas; 
queél las tornará en placeres. Destetémonos ya de esta 
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leche que parece sabrosa, y comamos pan de varones, 
que son trabajos. Este pan comieron los amigos de Dios, 
pues ¿por gué å nosotros tan mal nos sabe? Y.si todavia 
nos parece duro, vamos al que nos la da, y pidámosle 
alguna cosa en que mojemos el pan para*poderlo llevar. 
¡Oh señora, y si pidiese Vm. á Cristo que le mostrase 
i esta tribulacion en sus llagas , cuán blanda le pareceria, 
| Si lą mojase encuando le iban pregonando porlas alles á 
voz de pregonero, diciendo deél lo que en nosotros cabia! 
Oh si pensase mas en las penas de él, que en las propias 
suyas, cómo habria vergüenza en quejarse de suschi- 
cas, mirando las grandes de él! Entónces veria que lo 
que le parece pérdida es ganancia; y que ts grande 
honra seguir el hombre á su Señor. Diga pues Vm. al 
Señor (Matth.., 4)” Pues eres hijo de Dios, di 4 estas 
piedras que se.toruen pan; di á este mar quese sosiegue; 
di á esta peña que no me parezca dura. Ella en sí no lo 
es, mas yo soy læ niña y la flaca; porPluerza de amor èn 
mí, para que me alegre yo en ella por tí; y la reciba por 
empresa de amor, 
La empresa que tú, Señor, por mi amor trajiste, ma- 
yores tormentos y deshonras fuéron ; porque tu amor no 
tuvo semejante ni tal dolor; mas ámí, como flaca y de 
poco amor, otórgame que esta tan chica no me parezca 
grande. Si las tuyas tan grandes, te parecieron tan pe- 
quenas por miamör, ¿ por qué seré+yo tan desamorada, 
quesobrepujen mis penas á miambr ? No lo consientas, 
Señor, por quien tú eres; màs ház, pues puedes, que 
aunque yo mucho padezca , mas te ame, y todo lo que 
padeciere me parezca poco por ți, y cuanto otro tiempo 
aborrecia yo elpadecer, porque no te sabía amar, agora, 
Señor, teame, yel padecer;por ti me sea agradable. 
| Otórgamé que yo halle gracia en tus ojos; y si tú quie- 

res, halle desgracia, en los del mundo. Góce yo de tí 
para siempre, y siquiera padezca aquí tódala vida; que 
ninguna cosa me podrá empecer, 'si fuere tan dichosa 
que tenga á tí por mio en tu réinb parasiempre; yá todo 
esto responde: Pedid; y daros han. Yo'Suplico á nues- 
tro Señor Jesucristo dé á Vni; gracía para que halle en 
la hiel miel, y enla miel-hiel, todo por amor de aquel 


que bebió por nuestro amor hiel como si fuera miel 
Amen. r 


CARTA XEV. 


A unas doncellas devotas, que padecian trabajos; mmimalas eono 
ciendo que son mercedes de Dios, y dectárales su amor para 
con los hombres. 

Vuestra carta recibí con tanto amor, con cuanto me 
fué enviada ; porque de verdadpodeiscreer quesi nues- 
tro señor Jesucristo ha níandado y obrado-€n vuestros 
corazones que me ameis por él-y en él, lo mismo ha he- 
cho en.mí para còn vosotras ;-y cuanto á lo que decis de 
vuestros trabajos, pláteme que los tengais, y pésame 
quelossintais; porque creed por muy cierto que otro ca- 
mino no hay para alcanzar los gozos del cielo, que pa= 
sar acá trabajos por Cristo ; que si otro hubiera, nuestro 
Redentor y Maestro Jesucristo nos lo hubiera enseñado 
por palabra y por obra. Mas, pues su bendita boca llama 
bienaventurados á los que lloran , á los que padecen 
hambre-y sed, á los que padecen persecuciones y toda 
su yida no fué sino un continuo martirio, ¿qué duda nos 
quedaá los que somos discípulos suyos , sino que firme- 
mente creamos que este esel camino de la salud ? No 
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dudeis , hermanas muy amadas, de seguir la luz, que 
es Cristo; que sin falta, si vais por donde él fué, iréis 
adónde él fué; porque palabrasuya tenemos, que adónde 
él estuviere estará su-sirviente. No mireis de quién ó 
por quién vienen los trabajos, como hacen los que di- 
cen : Si Dios me los enviase, sufrirle hia, mas vienen de. 


fulano y fulano; ¿por qué los he+de.sufrir? Estos te= 


niendo ojos no ven, porque los tienen puestos en tierra, 
y por eso se eiegan ; mas si á Dios los alzasen, verian la 
Juz de la doctrina de Dios, que nos enseña que por mano 
de los malos alimpia Dios á los $uyos , Y por mano de es- 
clavos enseña á sus hijos, y todo lo ordena él para pro- 
vecho de quieri le ama. ' 

Nunca tengais cuenta conmuchos, que es cosa de 
grande trabajo; tenedla.con Dios, y en sus benditas ma- 
nos osarrojad; y venga el trabajo de donde viniere, re- 
cibidlo de su mano; y dadle gracias por los trabajos y 
por el descanso; que todo viene de- una mano y de un 
amor, y el fin de todo es para nuestra santificacion; y si 
Dios os diese viva fiucia de que sois amadas de.él, y que 
todo Jo. que os viene os lo envia él por vuestro bien y 
para en testimonio que os-ama, no os hallarian esas 


tinieblas; ántes, aunque muy incrédulas fuésedes; cree- 


riades:á amor probado con tantos testigos. ¡Oh fuego de 
amor perpetuo, y cuántos son-tus testimonios del amor 
que hos tienes! Para esto criaste el cielo y la tierra, pa- 
ra esta nos sirven tùs criáturas altas y bajas,-para esto 
nos criaste y conservás despues de criados, para que 


pues es cierto que todo esto tú nos lo das, y no porte- ; Í Dios € 
| todas las cosas que os acaecieren, sintals el yivo amor 


mor que nos tengas, ni poresperanza de lo que te he- 
mos de pagar, veamos claro tu amor, que.está secreto, 
pues tantas señales públicas de él-nos manifiestas. 

¿Quién será aquel tan descreidó, que no habiendo'pa- 
sado ni un solo momento de todos los.años que ha vivi- 
do, en el cual ño haya recibido bienes dé Dios, no crea 
de corazon que Dios'le ama, pues otra cosa sino el amor 
no le compele á hacernos mercedes? Cobran fama tos 
hombres de dadiyosos por diez ó doce mercedes que lra- 
cen, son ereidos. los hombres por dos ó tres testigos que 
traen en prueba de loque dicen, ¿y por qué, hermanas, 
no cobrará el Señoren nuestro corazon fama y crédito de 
anfador, pues cuantas criaturas hay, y cuanto tenemos 
y somos, dicen á voces que nos quiere biep Dios; y por- 
que no pusiesen los hombres tacha en estos testigos, 
por ser cosas bajas para dar testimonio de tan alta cosa 
como es:el amor que nos tiene Dios, quiso él, por su 
infinito y eterno é incomprehensible amor, darnos por 
amor á sy amado Hijo, para que, teniendo una prenda y 
testigo de amor tan excelente como el mismo Dios, cre- 
yésemos esta verdad, quenos ama Dios? 

¡Oh abismo «dé infinita bondad, del cual tal dádiva 
sale al mundo, que así lo'ames, que des á tu unigénito 
Hijo para que todo hombre que cree en él y le ama, no 
perezca, mas tenga la vida eterna! Alábente los cielos 
con todo lo queen ellos está, y la tierra y la mar con to= 
do su arreo, porque tú, tan grande, las amado tan gran- 
demente á los que eran dignos de desamor. ¿Y quién 
será aquel que dude en tu, amor, viendo dar á tu Hijo? 
Quién será aquel que no te ame viéndose tan amado? 
Quién será aquel que no esperará verte en el cieto, pues 
por nos fué visto Dios enla tierra, y tan abajado, que 
podamos bien creer que serémos ensalzadosporéMPor- 
que mas fué abajarse Dios á ser hombro, que los hom- 


bres-ser ensalzados á Ser participantes de Dios. Gran 
cosa es los hombres ser héchos hijos de Dios; mas cosa 
mayor es Dios ser llamado y hecho Hijo de Virgen. Gran 
cosa esperamos en ser compañeros de ángeles; mas ma- 
yor fué ser Dios acompañado de ladronesen el día de su 
pasion. Y si os parece mucho unos tales como nosotros 
haber de ir delante el acatamiento de Dios á gozarnos 
con él y para siempre, mayor cosa fué el Hijo de Dios 
estar colgado en la cruz ante tanto acatamiento de gen- 
te, y con tanto propósito de padecer por los hombres, 
que si conviniera al provecho de ellos estar en la cruz 
padeciendo hasta la fin: del mundo, allí lo estuviera; 
porque determinado tenia de rescatar á los hombres, 
costase lo que costase ; mas porque bastó y sobró lo que 
dió; no pasó mas, aunque nosotros le debemos dar gra- 


¡ cias por lo que pasó, y por el amor con que determinó 


de pasar por nos mil tanto, si menester nos fuera. 
Considerad pues esta muerte tan penosa y tan larga 


en laintencion de Cristo nuestro Señor, y veréis que no 


es muchoque dén vida sin fin y con gozo á los hombres 
que tuyieren fe y amor á este Señor, pues él por ellos 
ofreció una vida tan valerosa. Asentad, señoras, en 
vuestro corazon lo que dice S. Pablo (ad Rom. , 8), y 
nunca de vuestra memoria se parta; Que cuando“Dios 


| á su Hijo nos dió, todas las cosas nos dió con él. Claro 


es que quien dió el Hijo dará la casa y la hacienda y 
todo lo demas; porque todo es ménos que el Hijo, y tal 
Hijo. Pues si todo esto habeis escuchado con aquellas 
orejas con que se: oyen las cosas de Dios, yo sé que en 


con que Dios os las: envia, y os sean todas unas luces que 
os declaren la benevolencia y bienquerencia que Dios 
os tiene ‚y hallaros heis tan cercadas de saetas de amor, 
que no podais (si piedras no sois) dejar de amará quien 
tanto os ama. No esperaréis horas ni lugares ni obras, 
para recogeros á amar á Dios; mas todos los acaecimien- 
tos serán despertadores de amor. Todas las cosas que 
ántes os distraian, agora os regirán; y las que derriba- 
ban vuestra confianza, agora os la esforzarán. Porque 
decidme, ¿quién no confiará de quien veser tan ama- 
do, que á cada momento le hace mercedes? Bienaven= 
turado aquel á quien Dios dió sentimiento de su bondid 
entodas las cosas, y que de todas usa en viva fe; y mi- 
serable de aquel que hace de las armas de la confianza 
instrumento para desconfiar, y se le tornan carbones 
apagados y apagadores los encendidos carbones que Dios 
le envia para le encender. 

Mirad , hermanas, todo lo que os viniere con estos 
ojos, y daréis al Señor alegría ; porque gran descanso es 
pára'un señor tener un criado que le entienda bien lo 
que dice. No seais como los edificadóres de Babilonia, 
que pidiéndoles instrumentos para edificar, derriban; 
no seais maliciosas y sospechosas, que si os saludan pen- 
sais que os maldicen; no seais víboras, que Ja dulzura 
delas florés que la abeja torna en miel; torna ella en 
ponzoña. Sabed contratar con Dios, pues ya una vez 05 
abrió los ojos; y no le seais tan desabridas , que lo que 
él os envia para señal que os ama, lo tomeis por señal 
que no os ama. EMo envia para que mas y mas confieis 
en él; no lo tomeis para entristeceros y derribar vues- 
tro corazon con desconfianza; señales son de paz, no de 
guerra, si vosolras mismas no estáis al reves. 

Maldito seaeste parecér propio , que tanto trabajo da 
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á quien lo tiene, y tanto desacato es.contra Dios. Este 
es el que no os deja reposar, y.eLque mil cuentos de ve- 
ces os turba y angustia, y os hace que no halleis anchu- 
ra donde reposar, la cual veriades tanancha y mas an- 
cha que lo es la anchura del cielo, si dejado vuestro 
corto parecer, os encomendásedes en la infinita bondad 
del Señor, de la cual veis qne tantas veces ha con vos- 
otros usado. Gran mal es, por cierto, no confiar que os 
ama despues de traidas, el que os trajo á sí estando 
apartadas. Amóos estando afeadas por vuestros peca- 


dos, ¿cómo no os amará agora que os ha limpiado y | 


emblanquecido con su sangre hermosa? No seais de tan 
poca fe para con quienes razon que tanta tengais. Poco 
haceis en fiaros de quien tantas prendas teneis; vivid 
en fe de quien nunca desamparó á los que con humilde 
corazon, de él se faron. Tened cuidado, nó de regiros, 
mas de contentaros como Dios os rigiere. Vuestra volun- 
tad es tuerta, y vuestro parecer ciego; no querais tales 
guiadores : guíeos aquella voluntad sumamente buena, 
y que no puede querer sino lo bueno. Ríjaos aquel saber 
que ni engaña ni es engañado; echad vuestro cuidado 
en aquel que tan bien cuida y vela sobre los que á él se 
le'encomiendan. Arrimáos á aquel que os miró ántes 
que vosotras naciésedesz dad gracias á aquel que os tra- 
jo al conocimiento de su santo nombre, y que os tiene 
aparejado un reino sin fin; y porque sı esto creyésedes 
y sintiésedes , los trabajos os serían rosas, por eso dije 
que me pesa que lo sintais; y si lo sentis, no os derriben; 
mas sea vuestra fortaleza aquekque:por nosotros se hizo 
flaco. No hay mas papel, y poreso no escribo mas; esta 
hayan por suya todos los que vosotras mandáredes, y 
rogad por mí. 


CARTA XLVL 


A una doncella, en tiempo de adviento; le persuade 4 recibir 

el Niño Jesus. 

¡Cuán ocupada estará Vm. en este santo tiempo en 
aparejar posada al huésped que le ha de venir! Paréce- 
me que la veo solicita como Marta , sosegada como Mag- 
dalena, para con los servicios exteriores é interiores 
servir al que viene, pues de uno y de otro es digno el 
Señor. ¡Oh bienaventurado tiempo en que se nos repre- 
senta la venida de Dios en carne á morar entre nosotros 
para enseñar nuestras tinieblas, y encaminar nuestros 
piés en la carrera de la paz, y haciéndonos hermanos 
suyos, gozar de una herencia con él! No sin causa Vm. 
desea su venida y le apareja st corazon por morada: 
porque este Señor, deseado fué ántes que viniese, y el 
Profeta le llama ( 4gg., 2) el Deseado de todas las gen- 
tes; y á ninguno se da, si primero no le desea. Muy mal 
empleado es el buen manjar en el gasto que no toma 
sabor en él; y así es Dios en quien no lo desea; el deseo 
de los pobres oye Dios, porque tiene sus orejas puestas 
en el suspiro del corazón que otra cosa no. desea sino 4 
él; y deste fal viene y nose le niega, segun lo dice en 
los- Cantares (Cap. 4): Heriste mi corazon, hermana 
mia; esposa, heriste mi corazon en uno de tus ojos y en 
un cabello de tu cabeza. ¿ Puede ser cosa mas tierna que 
la que es herida con la mirada de solo nn ojo? Puede ser 
cosa mas flaca que la que es atada con un solo cabello? 
Dónde están los que dicen que Dios es difícil de alcan- 
Zar, y riguroso para tratar, é incomportable para sufrir? 
Querellémonos, señora, de nosotros, que por querer 

T. XUL 


mirar á muchas partes, no ponemos la vista en Dios, y 
no queremos cerrar el ojo que mira á las eriaturas, para 
con tedo nuestro pensamiento mirar:á solo el Señor. 

Cierra el ballestero el nn ojo para mejor ver con el 
otro, por acertar en el blanco; ¿y no cerrarémos nos- 
otros toda vista de lo que nos daña, para mejor acertar á 
cazar y heriral Señor? Coja y recoja su amor, y asiéntelo 
en Dios quien quisiere alcanzar á Dios; que como Dios 
sea amor, de solo amor se deja cazar, y no tienen quo 
ver con él los que no le, aman; y si dicen que le cono- 
cen como lo deben conocer, no dicen verdad, comodice 
S. Juan: Y este que con amor es herido, con un. cabello 
es atado; porque lo que amor, prende, el pensamiento 
recogido y atento lo conserva que nose pierda. E para 
que se diese mas confianza á los hombres, que podrian 
alcanzar á Dios, y que no huye de ellos, se hace uno de 
ellos y se pone en los trazos de una doncella teniendo 
él fájados los suyos, sin poder huir del hombre que bus- 
carle quisiere..¡ Oh celestial pan, salido del seno del Pa- 
dre y puesto en la plaza de este mundo, convidado 
contigo mismo á cuantos te quisieren comer y gozar! 
¿Y quién es aquel que puede-sufrirse de ng it 4*t y to- 
marte, pues por la sola hambre te das? Y pides.mas 
sino que Suspire el ánima por lí, y confesando sus peca- 
dos te'quierán á tí. y te reciban? 

Grande miseria es la de aquellos que viniéndoseles el 
pan ásu casa, ellos se quieren mas morir de hambre, 
que no abajarse y tomarlo. ¡Oh pereza, y cuán mal lia- 
ces! 0h ceguedad; y qué bienes pierdes! Oh sueño, y 
cuántos bienes nos quitas! Pnes estando prometido que 
todo el que busca, halla; y el que pide, que le darán; y 
al que llama, que le abrirán, está claro que si mal nos 
vá, por nuestra negligencia es. Pues, ¿cómo, señora, 
ha de pasar estoasi ? Habiendo Dios venido á curarnos, 
¿hémonos de quedar enfermos?.Estando á la puerta de 
nuestro corazon llamando y diciendo : Abreme „amiga 
mia, esposa mia (Cant., 4), ¿dejarle hemos estaf lla- 
mando envueltos en nuestrás vanidades, y no salirle á 
abfir? 

Anima mia, ven acá y y dime, de parte de Dios te;lo 
pido, ¿qué esaquello que te detiene de nọ ir todá y eon 
tódas tus fuerzas tras Dios? Qué amas, si á este tu Es- 
poso no amas? Y por qué no amas mucho á quien mu- 
cho te amó? No tuvo él otros negocios en la tierra, sino 
entender en amarte y buscar tu provecho aun consu 
daño. ¿Qué tienes tú que ver en la tierra, sino tratar 
amores con el Rey del cielo? No ves que se lia de aca- 
bar todo esto? Qué ves? Qué oyes? Quétocas? Qué gas- 
tas y tratas? ¿No ves que es todo esto tela de arañas, 
que no te pueden vestir ni defender del frio? ¿Adónde 
estás cuando en Jesucristo no estás? Qué piensas Qué 
estimas? qué buscas fuera del único y cumplido bien? 
Levantémonos, señora, ya, y rompamos este mal sut- 
ño; despertemos, que es de dia, pues que Jesucristo, 
que esluz, ya ha venido, y hagamos obras de dia, pues 
algun tiempo hicimos obras de noche. ¡Oh sitanto nos 
amargase el tiempo que á Dios no conocimos, que nos 
fuese grandes espuelas para agora con grande ansia çor- 
rer tras de él! 0h si corriésemos! oh si volásemos! oh 
si ardiésemos y nos transformásemos! ¿Qué hace, se- 
ñora, la criatura, pues ve á su Criador hecho hombre 
solamente por amor? Quién nunca oyó amor como es- 
te,"que amando uno á otro se tornase él? Amónos Dios 


23 


HA 


e 


g 


586 EL VENERABLE MAESTRO JUAN DE AVILA. 


cuando nos hizo 4 su semejanza; mas mucho mayor 
obra es hacérse él: á imagen del hombre. Abájase á nos 
para llevarnos consigo; hácese hombre para hacernos 
dioses, y desciende del cielo para llevarnos allá; y en 
fin, murió para darnos vida. į Que entre estas cosas esté 
yo durmiendo y sin agradecimiento á tan grande amor ! 
Alumbra, Señor, mis ojos para que no duerman en tal 
muerte; y tú, que hiciste la merced, danos elsentimiento 
de ella; que de otra manera elkmayor bien se me tornará 
mayor mal, 

Abre, Señor, mis ojos para que te consideren descender 
del seno del. Padre, y entraron el dela Virgen Madre; y 
agradeciéndptelo mucho; humíilleme yo portí : véate yo 
en un pesebre por cama, llorando con frio y fatigado 
con pobreza , y aprenda yo á desethar el regalo port: 
suerien tus lágrimas en mis orejas para que se ablande 
miánima, y.sete dé como cera átodo lo que tú quisie= 
res; y no permitas tú que-llore Dios, y no lo sienta el 
hombre; que no sé de cuál de estas dos cosás me mara- 
villaria mas. Sella, Señor, en mi áñima tus palabras, 
para que yo no peque contra tí. Recójase en mi corazon 
la sangre que por mí derramaste, y todo túseas miamor, 
porque quedes contento de cuantos trabajos pasaste por 
mí. A mí buscaste, por mí 1d hâs ¿por mí son todas tus 
justas, libreas y gastos; no me vea yoser de /otro, pues 
tan bien me mereces tí. 

Ea, señora, aparéjense esas entrañas; que viene Diosá 
nacer, y no tiene casa ni cama; téngalas muy encendidas 


de amor, porque el Niño há mucho frio; y si lastiene ti- * 


bias, con el frio del. Niño las calentará; porque miéntras 
mas frig padece por nos , mas amor enseña tenernos, y 
donde mas amado me veo, aMi debo mas amor. De fuera 
frio padece , mas del mucho amor=que tiene, noSufre 
ropa; que desnudo nace y desnudo lo ponen en lacruz; 
porque'al nacer yal morir nos enseñó mayor exceso de 
mor, Apareje , señora, cuna para dormirlo, que es s9- 
siegode contemplacion;:y.mire que lo trate y cure bien, 
que es hijo de alto.Reys hijo es de Virgen, y en virgiña- 
les corazones reposa de buenagana. Porque la carheque 
él'come, carne muerta y/erucificada es; y porque tiene 
muchos parientes pobres, y.quien áél quiere, tambien 
ha de querer áellos. Tienda Vm. la mano para les där, 
porque son hermanos del Criador; y despues de nacido 
enella, guárdelo bien. Etla guarde y la salveporsa mi- 
sericordia. Amen. 


CARTA: XLVII. 
A una doneella, en tiempo de alviento,. rogindòle aparcje posada 
al Señor, 

El cuidado de aparejar posada á nuestro Señor, y de 
saberlo tratar, no se debe pasar por alto en el tiempo que 
el Señor viene á convidarse consiga: mismo, deseando 
aposentarse en nuestras entrañas; y si esta merced en- 
tendiésemos, abastarnos hja para engrandecerle 4 él yes- 
timarnos á nos, y desestimartodo loque acá hay. ¿Qué 
mayor grandeza de Dios que no tomar-Asco- de nuestras 
llagas , y abajarse á morar en nosotros siendo los cielos 
chicos é impuros para ser casa de él? Qué cosa es verá 
Dios á la puerta de uña ánima llamando y rogandó que 
le dé posada para bien de ella? De qué me maravillaré 
mas, de pedir Dios, ó de negarle su criatura lo que le 
pide su Criador? De convidarse Dios, ó desconvidarle 
la criátura? ¡Oh hijos de Adan ciegos! ¿A quién decis 


no? A quién cerrais la puerta de vuestro corazon; pues 
este es el que lo hizo, y el solo que lo puede contentar y 
hacer bienaventutado? Dios os quiere, y no le quereis; 
míraos Dios, y volveis las espaldas vosotros, y siendo 
amados , desamais. 

Noseamos, señora, de aquestos : agradezcámosle que 
nos quiere por'easa, pues Salomon le agradeció que le 
dió licencia para hacerle una casa fuera de sí. Oigamos 
este mensaje de Dios; que quiere venirá nos, como lo 
oyó la bienayenturada María, que toda se ofreció pores- 
clava de Dios; y.conozcamos esta merced, y tengámo- 
nos por indignos de ella, diciendo con S, Juan ( Luc: E 
Matth., 3): Yo tengo de irá tí, y tú vienes á mi: y 
pónganos cuidado la grandeza del huésped paraataviarlo 
la.casa , aunque no como su alta dignidad pide , mas 4 
lo.ménos cuanto nuestra flaqueza pudiere, pues qiteen 
ninguna cosa nos podemós y debemos mejor emplear, 
que en dar posada apacible al que nos crió , y4 quien la 
ha de ser nuestra en su reino. Volvamos las espaldas å 
todo, por volyer á este Señor los ojos , y tratemos con él 
de: manera que comencemos aquí los negocios de si 
amor, que duren para siempre en el cielo, puesestavida 
no uos fué dada sino pará ganar lo que, no tiene fin en 
compañía de Dios y de sus cortesanos. La humildad le 
pone el cimiento á la casa, las paredes las cuatro virtu- 
des, elaltode ella es la caridad , porque es cumplimiento 
de todo, DélaCristoá Vm. tanta gracia, que ella dé 441 
todo'Su corazon, y él á ella á sí mismo. 


CARTA XLVII. 


A una señora doncella, en que le dice que Jesucristo desenbrió 
2 bóndad inmensa naciendo niño, para hácernos niños en su 
confianza. 


S: Pablo se hizo todo á todos para ganar á todos; y si 
él lo hizo, por virtud de Cristo lo hizo; que él así lo cons 
fiesayque moraba y obraba en él Cristo; y pues el siervo 
hizo esto , y con “espíritu del Señor, el Señor ¿cuánto 
mas lo hizo y hace? ¿No ve yuestra Señoría cuán propio 
viene á nacer para conformarse con los pequeños ? No 
ve cuán chiquito, cuán niño, cuán sin dar muestra sino 
de que hace frio , yque es él delicado? Escondida está la 
grandeza, y manifiéstase la flaqueza, y enán á su costa, 
y pasa cochura por hermosura , pues miéntras mas des- 
cubre lo flaco, mas descubre lo hermoso, ¿Qué cosa hay 
mas flaca que.llorar, y despues morir, y enun palo de 
malhechores? Mas ¿qué cosa mas hermosa que amar 
DioS'á sus criaturas hasta hacerse niño , pobre y eruci- 
ficado por ellas? Aparece la humanidad y benignidad, 
porque apareció la flaqueza, y se abscondió la fortaleza 
y grandeza; y cuanto parece deserecer en lo grañde, pa- 
rece crecer en lo bueno y amoroso. Y digó parece, pues 
en él no hay crecer ni menguar, sino para nuestra cón- 
sideracion. Y pues tan chico'y.tan grande está, tan sin 
rigor de grande, y tanacompañado de blandura.de niño, 
nosé qué se hace vuestra Señoría , por qué no pasa dësi 
á Belen á ver este Verbo de Dios hécho niño, pués ve 
cuán propio está para ella, que siempre, desde que de 
él és, le ha sido niña ella á él, y él padre y ayo que de la 
mano la ha traido, y por ella ha hablado y ha obrado Jo 
que ella ni sabía ni podia ni queria. 


Mire bien en elpesebre, y verse ha á simisma, y verle 


ha.hecho ella para ganar áella; para que, pues ella es tan 
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sin saber, fuerza y virtud como niña, sea del todo niña 
en la malicia y en todo mal; porque será grande en la 
malicia, y niña en la bondad, habiendo de ser, como 
dice S. Pablo (1 ad Cor., 14); niños en la malicia , y 
grandes en el sentir, ¿No ve cuán arrimado está un niño 
ásu padre, cuán asegurado de él, cuán colgado de él, 
cuán esforzado con él, que su único refugio, en todo lo 
que le viene, supadre es con corazon y con boca, y ni 
por pensamiento le pasan malicias de desconfianzas con 
su padre, ni otra cosa mas de mi padre? Bastarnos debria, 
señora, esta palabra mi padre,, si nosotros fuésemos ni- 
ños y hijos. No más que mi padre, señora, nomas, no 
mas : todo lo otro es mi enemigo, mi perdicion, mi fla- 
queza, mi engaño. No haya yoen arrimo, no yoenamor, 
no yo en nada, sino mi padre en todo y en mí. Y entón- 
cesentenderá vuestra Señoría enánta parte de sí ha sido 
ella, y cuánto ha tomado para sí y quitado á Dios; y 
cuanto le ha quitado, tanto ha «perdido; porque no hay 
salud ni bienandanza sino en Dios. 

Cuanto ha tomado desí, ha perdido de Dios; y por eso 
restitúyale lo que le ha tomado, y restituírsele: ha Dios. 
Seaniña pequeña, para quele diga su Señor (Cantic. 8)i 
Nuestra hermana es pequeñuela, ¿qué le harémos para 
el dia que le han de hablur? Toma Dios á su cargo los 
pequeños , para los guardar ep el dia quelos hablan las 
tribulaciones, y en el dia que les habla él, ó de partede 
él. Y si faquezas hay en estos tiempos, porno ser' el 
hombre niño, y tener tan gran ceguedad, que siendo pe- 
queño, se tenga por grande y pór'alto;Maqueza es ser 
flaco; mas insufrible cosa es no tenerse por tal. Esta luz 
pida vuestra Señoría siempre, porque no sea hallada in- 
grata y desconocida á su bienhechor, y serdemonio de- 
bajo de vestidura de oveja. Guárdese de hurtará Dios su 
honra, y de levantar ídolo contra él; mas en verdadera 
ninezse dé á él; y loque no fuere niñez, séale verdadero 
demonio, ayudándose de la niñez de Jesus, y ayudán= 
dola él con su gracia; y no haya miedo á trabajos, que es 
vergüenza con tal: padre ; y holguéme mucho de que 
desce estar tan firme en la verdad del propio conoci- 
miento. 


CARTA XLIX. 


Ala misma señora en tiempo de pascua de Reyes; lo dice.cómo ha 
de irá adorar al Niño, y te hs de ofrecer oro de amor divino. 


El adviento escribí á vuestra Señoría la gran merced 
que nuestro Señernos hacia en querer yenirá nosottos, 
y la bienaventuranza del ánima quelo recibe, Espero de 
su misericordia que habrá venido á la casa de vuestra 
Señoría, y que lo ha recibido con fe y amor; y por esto 
no resta sino que toda se ofrezca en perpetuo sacrificio 
al mismo que ha querido ofrecerse ella por huésped 
amoroso , y queimite la fe y ofrendas.de los Magos des- 
pues que al Niño halláron, pues les ha imitado en el tra- 
baja delo'buscar, Bien será que contemple vuestra Së- 
ñoría al gran Señor tan humilladoen un portal y pesebre, 
donde la razon humana de los reyes no lo pensó de ha- 
llar. Mas la estrella, quees la fe, no quiere pasaradelanto; 
mas con rayos mas resplandecientes declara, como con 
lenguas , que en aquello escondido á la razon está apo- 
sentado el que es sobre toda ciencia y razon; porque así 
aprendamos á creer mas firmemente donde ménos seña- 
les de ello halláremos; porque si como estrella los guió, 


los guiara su razon, fueran á buscar al Rey nacido en al- 
gun gran palacio real, pues el lugar y lo que en él está 
han de ser proporcionadós. 2 

Gran merced hizo el Señor á quien le provee de su 
estrella, que es la fe, para que busque á Dios abscondi- 
do, así en los pañales y pobreza de su nacimiento, como 
en el desprecio y muerte de cruz. Emuna parte le hallan 


| -los Reyes, y en otra el Ladron; porque ellos y él tuvieron 


ojos de fe, y esta les hizo adorarle echados en tierra, pro- 
testando ser nada delante su acatamiento ; porque si lo 
conocieran por rey terrenal , aunque grande, bastara 
hacerle reverencia de hombre á hombre; mas postrarse 
unos grandes delante un Niño, señal fué de lainterior 
fe con que conocieron la Majestad escondida en la niñez. 
E mire vuestra Señoría que no parezca vacía delante el 
Señor, nipiense que daalgo si suamorno le da. Ninguna 
cosesin Dios puede á vuestra Señoría hacer bienaventu- 
rada, y ninguna que ella le dé, fuera de sí, puede á él 
hacerseontento,No es este amor de interes, que mirá las 
dádivas ; sino muy verdadero, que es union de corazo- 
nes. Y este es el lenguaje (como:S. Bernardo dice) en 
que Dios y el ánima se comunican y se hablan á un to- 
no; porque siel Señor me castiga ó amenaza, no tengo 
yo de hacerlo mismo, ántes humillarme, miéntras él 
mas se ensalza; mas si me ama, helo de amar, diciendo 
como la Esposa : Mi amado á mí, y yo ú6!. 

¡ Oh gran dignidad dela criatura, poder traer con su 
Señorel dulce yugo del amor, y responderle como de 
igual á igual, pues'elamor baja los montes y alza los va- 
lles?' Ofrezca su amor al que poramar, de grande es he- 
cho niño, y de Dios, hombre, y derrama su sangre á cabo 
de ocho dias; que no se contentó con lágrimas cuando 
náció. No sehurteáeste Señor, pues tan verdaderamente 
es suya, porque nosea de aquellos de quien dice Jere- 
mías (Cap. 7) : Fuése consigo misma con quien se alza 
consigo. ¿Dónde con mas razon'se debe? Dónde con 
mas provecho se puede emplear? Dónde mas alto pnede 
subir que en amar á Jesucristo, que la amó y lavó con 
susangre, y seda á sî mismo al quelo ama, y de hombre 
la torna Dios? Sea en esto recatada, y ofrezca oroal Niño 
Jesus , porque así como poto de oro vale mas que mu> 
cho de otros metales, así poco de amor verdadero es mas 
precioso que mucho cobre y otros metales de temor y 
de interes , ó de obras que de estos efectosnacen. Mu- 
chos se miden por hacer muchas obras buenas, y no:en- 
tienden que no mira Dios allí, sino al corazon de que 
nacen; y que le puede á él ser mas agradable uno con 
ménos, que otro con mas, si el deménosobras tiene ma- 
yor. amor : persona habrá que en un ayuno ó pequeña 
limosna agrade mas al Señor, como la viuda, (ue otras 
con muchas; porque lo hace con mas amor que no el 
otro. Y en esto parece la grandeza de nuestro Dios, que 
ningun servicio, por grande que sea, es grande delante 
de él, si no es grande amor; porque quien no ha menes- 
ter cosé-alguna ni puedé*crecer en riqueza ni en otro 
bien, ¿ para qué quiere todo lo que le pueden dar, sino 
el ser amado, que es dádiva tan agradable, que ninguno 
la debe desechar, é así la pide Dios tan de verdad, que 
quien no seda diere, le castigará con eterna muerte ? 

¿ Qué cosa tan sin co(licia como el que ningun seryi- 
cio ha menester? Y quién con tanta como él, que cas- 
tiga con infierno á quien no le da su amor, y muy de 
verdad ysobre todos los amores? Y así déciaS. Agustin ; 
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Señor, en posesion me tienes, ¡que me mnapdás gueto 
ame, y sino lo hiciera me amenazas con gran miseria: 
Este pues sea el principal cuidado de vuestra Señoría, 
entender en amar al Señor; y por eso se ha hecho chi- 
quito, porque cuanto disimula de la majestad, tanto de- 
muestra mas su bondad ; y esta nos atrae al amor, que 
miramas la pequeñez que tomó, que á la grandeza que 
le es natural, Su saber se absconde hecho niño sin saber 
hablar; su poder tambien, estando ligado con unos pa- 
ñales y ceñido con fajas; padece del frio y todo , porque 
miéntras mas cosas de estas absconde, mas se manifieste 
su amor, para que así le amemos £ él, cuanto mas le vié- 
remos pádecer por nosotros. Cierto es que yerle temblar 
de frio, mas nos enciende que si le viéramos múy bien 
arropado, y queno llegara trabajo 4 él; y por tanto es 
muy malo quien Je niega su amor, pues tand su costa 
lo meréce este Niño, y tan å costa del que no lorda será 
sú castigo. E quien esto da ofrece al Señor holpeaustos 
con médulas (como dice David); porque, como el fuego 
queta todo el animal, así el amor, todo el hombre de 
dentro y de fuera. f 

No consiente pajasde-vanidades ep lo exterior el fuego 
del verdadero amor. ¿Cómo podrá acabar Consigo de ser 
amador de pompas, el que de verdad ama al Niño Jesus 
puesto en un pobre pesebre, pués el amor hace ser se- 
mejables? Gran luz nos es ver Dios acá bajo”, para saber 


por donde hemos de caminar para lé agradar; y pues. 


camina àl reves del mundo escojamós de qué guía mas 
nos famos; que 4 entrambas no podemos seguir; y la 
del mundo pára en error, pues Cristo es verdad quesalya 
los que la! creen y siguen ; y tenga médula el animal, 
porque es cosa blanda y que presto se derrite. E asi tiene 
el corazon el que al Señor ama ; porque agora sea para 
las cosas de él, como para lo que tocaá los prójimos, no 
tiene sequedad ni dnreza , sino blanda ternura; é tiene 
guardado muy bien su amor, como está la médula den- 
tro del hueso; porque-ántes que llegue al"amor, tiene 
púesto èn guarda a piel y Ja. carne y la dureza del hueso. 
Todo lo que tiene y desea, pone delante quién ama, para 
que ántes se pierda aquello, que no tocarle en el amor ; 
y fiene nn propósito firme y duro; asícomo de hueso, de 
no perder el amor del Señor, aunque árriesgue todo lo 
que es y ser puede : tal ha de ser el ora que vuestra Se- 
ñoría ofrezca al Niño nacido enpobreza, para que ofrezca, 
abriendo su tesoro, como los Reyes Ificieron ; porque si 
este corazon no abre, que es su-Lesoro, tódo lo otro di- 
rémos que de fuerale cae, yes oropel, yno oro, ytomarse 
para sí lo mejor, y dar al Señor lo peor. 1. 
Abra pues su corazon, ymeta en él al Niño.nacido, 
pues aquel corazon solo vive en quien él está; y pues es 
poco pesado, no lo quite desu seno, como el manojico 
de mirra que dice la Esposa : trátele con reverencia, 
porque es Dios: ose comunicarse con él, pues que es 
niño, y tan suave tiene e) corazon, cual parecé en lo de 
fuera. Guárdelo bien no se le caiga, porque pide mucho 
cuidado para guardarlo; y si no hay mucho amor, luego 
se le olvidará ó le parecerá muy pesado; y de tal manera 
negocie con él, que no descanse hasta que sienta por 
conjeturas ser anda y amar;«que hasta que una ánima 
esto siente, siempre vive en temor, tristeza y carga de 
ley; y cuando ávesto ha llegado, no hay cosa que la pue- 
da fácilmente turbar, por pensar que está Dios comella, 
y ella en Dios; y así acuezca á vuestra Señoría. Amen. 


CARTA L. 


A una señora; en que le enseña lo mucho que obró la venida del 
Espíritu Santo en los apóstoles, y-cómo se ha de disponer. 


Dios dé á Vm. buenas Pascuas, no de oidas, sino de 
experiencia; que sienta su corazon en esta fiestalo que 
los créventes en Jesucristo, juntos en el cenáculo, sin- 
tiéron, infundiéndose en ellos. El que les quitó las fla- 
quezas, y enseñó sus ignorancias, é binchó sus senos 
de tanto gozo, que se dió bien á entender que la sangre 
de Jesucristo no fué derramada en balde, ni las voces 
que el Padre dió fuéron vanas, pues por él fué .comuni> 
cado á ellosla participacion de la divinidad. ¡Oh cuántas 
veces, viéndose tan deificados y enriquecidos, amadores 
vamados de Dios, daban mil alabanzasá Jesucristo, maes 
tro suyo, conociendo que él les habia enviado este don 
en cuanto Dios, y merecido en cuanto hombre! Porque, 
segun el mismo Señor lo-prometió, que, venido el Espi- 
rituSanto, habiade clarificar á Jesucristo, y habia de dar 
testimonio de él para que los discípulos y el mundo lo 
conociesen, y conociéndolo, entendiesen que todo el 
Kien les vendria por él, y le diesen servicio como á vet- 
dadero, y agradecimiento como á copioso bienhechor; y 
así quedasen-mas ligados con cuerdas de amor con él en 
ausencia, que primero lo estaban en presencia , y pro- 
basen cuán fuerte amor es el Espíritu Santo, y cuán'de 
vertlad hace amar al bendito Verbo de Dios, del cual 
procede y €n el cual descansa; y no dudasen de prego- 
nar, aunque les costase la vida. 

Si tuyiésemos parte de esta fiesta acá dentro en los co- 
razones, celebraríamosla bien en lo de fuera. Y si fuese 
nuestra ánima rociada con alguna gota de agua de este 
rio, caudal que procede de la,silla de Dios y del Cordero, 
sería apagada en nos la sed de todo lo de este mundo, y 
con el celestial rocío seríamos refrescados de nuestra se- 
quedad y dureza, en que estámos tibios, malditos y es- 
tériles: ¡Oh cuán obligados. nos sentiriamos á nuestro 
Redentor, sintiéndonos de verdad redemidos, y ahogados 
nuestros pecados, y consumidas nuestras tristezas con 
abundancia del gozo! No nos aquejarian dolores, no 
destierros, no ausencia de lo que amamos, no falta de 
las cosas que parecen necesarias, no en fin cosa ningu- 
na; porque así es poderoso este espíritu, y su fuego, que 
hácia arriba sube haciendo amar y confiar de Dios, que 
ninguna agua de tristeza y tribulacion lo puede apagar, 
mas siempre vivo y metido en las entrañas abrasadas, lan 
de verdad, que mata todo lo que mal vive, y hace que 
ni aun la misma muerte no venza al que él lia mortifi- 
cado con aquesta venida. 

Este es el huésped dulce que sana la llaga que la au- 
sencia dè Jesucristo hizo en los.corazones de los que le 
amaban, hinchó el hoyo que la ida de él habia hecho, Y 
si pudo consolar tristeza causada por ausencia de Jesu- 
cristo, ¿mejor podrá hacerlo en ausencia de criaturas, 
cuando de no verlas tuviéremos pena. Este es el Padre 
cuidadoso de huérfanos, que los viste coh virtud delo 
alto, y los abriga debajo de su manto, y les hace enten- 


| der que tienen Padre en el cielo, y que lo llaman osada 


y no soberbiamente Padre; renueva lo caido, alumbra 
lo escuro, calienta lo frio, endereza lo tuerto, alienta lo 
cansado, y dando cada día nuevas fuerzas, hace volar 
hasta el monte de Dios. 

Razon será, señora, que nos ponga apetito tan ex0e- 
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lente don, y vendamos todas nuestras afecciones para 
comprar esta joya, con la cual sola serémos dichosos. 
Por nuestra puerta pasa, en nuestras orejas suerían las 
voces de cómo viene á los hombres y se huelga de mo- 
rar en ellos; no le dejemos pasar sin que le constriña- 
mos á que nos visite y consuele, para mas servirle; y 
segun la parte de donde fuere rogado, nose hará mucho 
derogar para quedar con nos, porque el Padre le envie 
por Jesuscristo su Hijo, Señor nuestro. El lo ganó para 
nos; que de otra manera, ¿qué tenia que ver el Espíritu 
altísimo con los que somos carne tan inmunda, flaca éin- 
clinada á todo mal? Mas nos excede este Espíritu, que el 
cielo á la tierra , si no fuera porque el celestial engen- 
drado del Padre se abajó haciéndose hombre, que quie- 
re decir terreno; y así Dios humánado, y contemperado 
con nuestra flaqueza, trabajó y sudó, y á trueco de su 
vida, nos ganó que se abaje este Espíritu, que crió los 
cielos , á morar en los vasos de barro. 

Démos gracias á Jesucristo, y gocemos de sus traba- 
jos. Y pues el Espiritu Santo, mirando los merecimientos 
de Jesucristo, viene de muy buena gana á morar connos- 
otros, no seamos nosotros á lðuna yá la otra merced 
tan ingratos, que las perdamos entrambas. El Alto quie- 
re abajarse con los bajos, y ser ayo y padre de ellos, 
¿por qué serémos tàn locas que le digamos de no? Sal- 
gamos á recibir con amor al que viene con amor, y de- 
seemos Yecibirle, pues él de buena gana se aposenta 
donde es deseado. Seamos como aquel que dijo + Mi 
ánima te deseó en la noche, y en mi espíritu y en mis 
entrañas : de mañana velaré á tí. De noche desea al Es- 
píritu Santo quien se ve atribulado y no pone su fiucia 
en su brazo, y suspira á este Espiritu como á tonsuelo 
de tristes y alivio de trabajados; y de mañana vela á él 
quien no pone por postrero de sus cuidados lo que con- 
viene aderezar para la posada; mas en la cabeza de ellos 
pone este, cómo alcanzará el favor de este Señor; y 
siendo deseado y llamado, cierto vendrá, porque así lo 
hizo Jesucristo, que se llama Deseado' de todas las gen- 
tes (Agy., 2), y es el amador de los que le desean. Lla- 
memos al Espíritu Santo con voces de lengua y de en- 
trañas; mas miremos no tengamos la ĉasa tan mal apa- 
rejada , tan sucia y tan sin atavío, que despues de:con= 
vidado y sentado á nuestra mesa, no tengamos qué darle 
de comer. 

Mortifiquemos nuestra carne, que esta es la que él 
come yle sabe bien; que de esa yiva huye cielos y tier- 
ra, é hjédele peor que perros muertos. Mortifique- 
mos nuestro parecer, porque seamos enseñados por el 
suyo; que dos Cabezas mal rigen una casa, si no sigue 
la que ménos sabe á la que mas; y nuestros quereres 
renunciémosles todos; porque estos son los enemigos 
capitales de este celestial Espíritu, el cual enseña 4 de- 
cir (Luc,, 22.) : No mi voluntad, sino la tuya, sea hecha. 
Seamos diligentes en alimpiar nuestra conciencia con la 
penitencia y confesion, de toda la inmundicia y de todo 
polvo, por pequeño que sea; porque es huésped limpi- 
simo, y no es bien darle casa que lo descontente. Ten- 
gamos paz de dentro y de fuera, porque por honra del 
huésped los rencillosos suelen disimular sus rencillas. 
Y metido él en nuestra casa, guardémosle palacio, que 
es el Rey muy alto, y no es razon que lo dejemos dentro 
dé'nos, y nos vamos nosotros á ver vanidades: Cerremos 
nuestras puertas, y echémonos-á sus*piés; digámosle 
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que no tenemos cosa que nos estorba; que á todo hemos 
dicho que nos deje solos con él; y gocemos de él, que es 
bastante á hacernos bienaventurados, y que todo el 
mundo no nos lo pueda quitar. Y si esto así se hace, 
Vm. será consolada en todo lo que desconsolada está, y 
beberá del rio del deleite de Dios hasta embriagarse ; é 
yo lo seré viéndola en manos de quien tan bien la guar- 


dará , enseñará y salvará en la eternidad : él sea favor 
de Vm., etc. 


CARTA LI. ' 
A una señora penada , animándola å padecer por Cristo. 


Señora : Sospechá tengo que Vmi. está trabajada; Y 
aunque yo mucho desee su consuelo, mas deseo su pro- 
vecho; y por eso mas lrquerria- ver con penas y con pa- 
cieneia, que con descanso y con devocion; porqué mas 
agrada á Dios la obediencia en los trabajos, que las gra- 
cias que le damos emila prosperidad. Acuérdese de los 
trabajos de la Virgen nuestra Señora, queen el solo tra- 
go de la pasion de su'Hijo,, y en aquella tan penosa vista 
cuándo le vió llevar á justiciar con tan pesado madero 
á cuestas, tan desemejado, que apéñasle conocia, pasó 
mas pena que todas las madres con no verá sus hijos. 
Mire cuántos tormentossentiria la que vió delante sus 
ojos pasar al que mas que á sî misma amaba. ¿Qué sen- 
tiria cuando en sus brazos tuvo muerto y tan maltratado 
al que conocia ser Hijo de Dios y suyo? Y despues de re- 
sucitado y subido á los cielos , estavo muchos años au- 
sente de él, con mucha mas pena qué las otras madres, 
porque mas que todas amaba å su Hijo bendito. Pues si 
nos preciamos de'serservidores de nuestra Señora, ¿por 
qué no la acompañarémos en sus trabajos? Si alzamos 
nuestros ojesá la mirar cómo estaba al lado de lacruzde 
nuestro Señor ,mirémosla con córazones atribulados, 
conforme al que ella tenia ; porque no se huelga un des- 
consblado que lo vayan á hablar con corazones muy ale 
gres. Y así, quien quisiere la comunicacion de nuestra 
Señora y desu Hijo bendito, quiera tambien parte en sus 
penas. ¿ Cuándo á tal Hijo y tal Madre faltarón en este 
mundo trabajos? Cuándo vino placer, que no fuese lue- 
go mezelado con gran desconsuelo ? Toda la vida no fué 
sino'un penoso destierro ; y una muy grave cruz, y hasta 
que de aquí salieron, no supieron sino tormentos; é ya 
que descansan, no quieren que sus servidores tengan 
ojo á lo que agora tienen, mas álo que cuando aquí vi- 
vian pasaron. 

Señora, el descanso guardado está yamuy grande es: 
echemos mano aquí del trabajo, Muchos hay que son 
amigos de mesa de nuestro Señor, mas pocos de tribu- 
lacion; y de estos pocos conviene que seamos, siquere- 
mos ser sus amigos. Ayudémosle á beber'su'purga,, y en 
aquello se verá que le queremos bien. No es pequeño 
negocio ser amigos de Jesucristo; y solo el padecer de- 
clara quién es amigo fingido ó verdadero; y aunque 
amargue este: trago, bébalo; que si mira por quién se 
bebe, y cuán presto se pasará, y cuán grande seráel ga- 
lardon , sabrá ntuy bien por el gran dulzor queen él ha- 
llará, y se quejará porque le da tan poquito de él. Ensé- 
ñese á amar, pués que es amada, y sepa que'aquel ama 
de verdad á Dios, que del todo:se da á él, y ningunatosa 
dejade sí para sí. Na haya miedo de ponerse y perderse 


|- en las manos de Dios, que todo lo que en ellas se pone 
| queda salvo; y lo que no, será perdidosin falta. Senten- 
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cia es del Salvador (Joann., 12), que quien se ama, se 
perderá; y quien se pierde, se ganará. No mire á lo 
presente; que cuantos á ello han mirado han sido enga- 
nados : alce sus ojos al cielo, para donde fué criada , y 
pida que la lleven allá, y cueste lo que costare. 

Ninguno de cuantos allá están, pasó aquí sin mayores 
trabajos que Vin. tiene; y si algunos los pasaron meno- 
res , en purgatorio los pasaron mas recios sin compara- 
cion; porque ha ordenado nuestro Señor que ninguno 
goce de sus gozos si no tuviere aquí parte en sus penas; 
y pues con sus amados , que allá agora tiene, esta ley ha 
guardado , nonos llamemos nosotros agraviados, ni que- 
vamos, aunque en nuestra mano estuviese, pasar por 
dquí sin acompañar á Cristo y ésu Madre en sus penas. 
Este es.el camino del cielo; 'andemos por él: este es pur- 
gatomo de nuestros pecados; no nos parezca mal. Esta 


es la empresa de que losamigos de Dios se han de arrear; 
que el pasar placeres, quien quiera lo hace. Acuérdesede 
lo que nuestro Señor nos ha dicho (Joann., 16), como 
quien bien sabía lo que habia de acaecer : En verdad, 
en verdad os digo que lloraréis y plantearéis vosotros, y 
el mundose regocijará : vosotros os entristeceréis , mas 
vuestra tristeza será en alegría tornada. Ea mujer cuan- 
do pare tiene tristeza , porque ha venido su hora; más 
cuando ha parido niño, ya no se acuerda de la apretura, 
porel gozo de que ha nacido hombre enel mundo. Yasi 
vosotros agora teneis tristeza; mas otra vez os veré, y 
gozarse lia vuestro Corazon, y vuestro gozo ninguno os 
lo quitará, Esto dice nuestro Señor; y por tanto, hasta 
que nazca este hijo olvide estotros, y hasta que el Señor 
la-vea, sufra con paciencia su destierro; que mas presto 
vendrá que piensa. 


TRATADO TERCERO. 


PARA SEÑORAS DE TÍTULO, CASADAS Y VIUDAS, Y PARÁ OTRAS ILUSTRES Y PARTICULARES. 


CARTA PRIMERA. 


Pará una señora de título, casada, que' sentia varios ospiritus de 
amor, temor, rigor y blanduta( Aumentada.) 


Leido he'con atencion, y masde una yez las doscar- 
tas de vuestra Señóría (1), y despues de haber pedido á 
nuestro Señor lumbre para responderá ellas, me parece 
que véoú'Rebeca preñada de dos hijos, y que el uno pe- 
lea contra el otro, y á las veces prevalece el malo contra 
el bueno. Y paréceme yer un Abel justo, y un mal Cain, 
envidioso liasta desear y:procurar la muerte 4 su buen 
hermano. Y parécemeque veðun Faraon , que noquiere 
que viva varon del pueblo de Dios; y un dragon ace- 
chando á una mújer, para en pariendo, tragarle su-hijo. 
Y para que mas clard parezca lo quedigo , que anda el 
tirano Heródes por matará Dios Niño, nucido.en el por- 
tal de Belen. Mas acuérdose vuestra Señoría, que, siendo 
Diós consultado sobre la guerra que sentia Rebeca en sn 
vientre, por la cual estaba tan penada:, que llegó á arre- 
pentirse por haber deseado los hijos y por haber con- 
cebido responde Dios : Dos gentes están en tu vien- 
we, y dos pueblos saldrán de tí; yel uno venceráal otro, 
y el mayor servirá al menor. En el angustia que esla pre- 
ñada tenia porla guerra que dentro.de sí sentia; podrá 
ver vuestra Señoría lo que tiene dentro de sí. No hay paz 
entre los dos espíritus que dentro de sí siente vuestra 
Señoría, como no la habia entre Jacob y Esaúdentro del 
vientre. de su madre Rebeca; y no querria que hubiese 
Hegado la pena hasta hacerle decir lo que Rebeca dijo: 
Si así habia de ser, ¿ para qué era menester concebir? 
Palabra es de persona amiga de descansar enjesta vida, 
y por no pelear quiere quedarse sin merecer:la corona 
que excéde todo sér y valor, la cual no es otra eosa sino 
el riquísimo y abundantisimo Dios. 

Nosea vuestra Señoría como los flojos de Israel (Hoco- 
do, 16), que á'cada cosita trabajosa que se les ofrecia en 

(1), En un libro manuscrito de aquel siglo, con diferer eS. câr- 
ias del aitor, resulta que esta se escribió para la Ex p 
¡Mesa de Arcos, DA María, bija de'la marquesa de Priego, en 
respuesta de otras suyas. 


el desierto; luego sexquejaban y se arrepentian de la sa- 
lida de Egipto; mas ponga sus ojos en quien la sacó; que 
él la defenderá del calor del sol que.no la queme, y de 
la luna, y frio y tinieblas dela noche, para que noen- 
cuentre con. malos encuentros”, pues que Dios ha toma- 
do á su cargo este negocio, y mandado que confíe de él 
Viniendo mas en particular á la respuesta de sus cartas, 
digo que casi cuanto hay que responderle, todo le está 
ya respondido de parte de nuestro Señor, sino que ella 
na asióntaen ello, ni sabe valerse con el adversario, aun- 
que le han dadoarmas con que lo vencer. Entienda vues- 
tra Señoría que el espíritu que estí dentro de ella, yla 
convida con amor y confianza, y anchura de corazon y 
blandura, es espiritu de Dios y de verdad; y el que la 
estrecha, y hace dudar y desmayar, y enojar contra 
Dios y contra los prójimos y contra símisma, y pare- 
cerle todo mal, es espíritu del demonio y de menti- 
ra, Y esta diferencia nota la Santa Escritura que habia 
entre Jacob y Esaú + que Jacob era blando, y Esaú lleno 
de vello blanco y áspero. Y en esto está engañada, peù- 
sando que esos males que siente en el corazon son de sú 
propia cosecha, no lo siendo. Porque cierto ésqueel es- 
píritu-solo de vuestra Señoría-no sería tan: desacatado 
contra nuestro Señor, ni tan malicioso, ni tan tenorante, 
como parece en las cósas que en ella-pasan. Porque ha= 
cerle entender que en todo cuanto hace peca, yaun mot- 
talmente muchas veces, es cierto ser mentira, y del de- 
monio, pues ella misma entiende y ve que no hay tal. 
En conelusior, entienda vuestra Señoría que aunque 

en su corazon hay algunas raices de mal, como en'cord= 
zon que viene de Adan, lo edificado sobre ellas, del de= 
monio'es, y los alboratos levantados del demonio son por 
matar á Jesus, que en su ánima ha nacido por su sola 
bondad. Y esta es cosa tan usada €n este camino, que 
casi no hay quien por esta ley no pase; porque en con- 
trapeso de gozar de Dios, le han de dar que sufra al de- 
monio. Y pues es ley tan general de que Dios usa con Sus 
amigos, pase vuestra Señoría por ella ;pues es una de 
ellos, y asiente en su corazon que esto ha de ser así, Y 
que por aquí van al cielo. Y eonociendo*qúién es cala 
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uno de, los:que hablan dentro en ella , será cosa fácil al- 
canzar victoria, pues descubierta la verdad, la creemos, 
y desenhierto el engaño , lo descregmos y lo aborrece- 
mos. La muerte de las afecciones á toda criatura que 
Dios le pide, es muy justa, y así está dicho.por boca de 
S. Pablor(1 Corinth.;.1) : Los que tienen mujeres, como 
si ho las tuviesen; y los que usan de las cosas de este 
mundo, como si no lasusasen. Y esta muerteno quita 
el amor de los prójimos, ni quita el amor de las cosas de 
Dios ; porque, como despues de la muerte del Señor vino 
su resurreccion, así, despues de esta muerte de todaslas 
cosas, viene una resurrección, quees una mueva vida, en 
la cual el ánima sealegra con todas las criaturas de Dios, 
y lasama y abraza, gozando de ellas en el mismo Dios. 
Y esto es loque le han dicho, que púede amar al Señor 
en sí mismo, y lo puede amar con todas las criaturas, y 
gozar de él en ellas. Y pues lo dejan en su eleccion, haga 
loque mas paz diere á su corazon, pues es señal que 
aquello es lo que mas á Dios dgrada; con condicion que 
viva con cuidado no se pegue el corazon tanto á ellas, 
queriendo amar en ellas á nuestro Señor, que sienta que 
se le aparta el corazon del amor de Dios. 

Mas miéntras no hubiere este peligro, sino un amoroso 
talante para con Diosen las eriaturas, goceenhorabuena 
de él en ellas; aunque mas veces debe -usar el amar y 
gozar del Señor en sí 4 solas, porque es cosa mas léjos 
de los peligros que de la memoria de Inseriaturas suelen 
venir. Asi que, no le pese de morir tal muerte , pues es 
medio para alcanzar mejor vida, que es vivir á Dios, y 
no sin gran gozo de vuestra Señoría, La confianza que ha 
mandado el Señor que tenga en él; es justo que la ten- 
ga, pues le enseñó el abundantísimo mar de su amor, 
que no tiene término. Y no le engañe el maligno éspiri- 
tu, diciéndole que el amor que Dios le tiene mostró te- 
nerlo á todos; y con ser así, se pierden muchos-por no 
seaprovechar de él; porque una cosa es amar á Dios, 
cuanto es de su parte, á todos, y ayudarles para que se 
salven; y otra cosa es amar, con efecto mas particular, 
que es hacer que una ánima le ame á él; qué esto es se- 
ñal que Dios la ama con particular amor, y que es una 
de sus escogidos, que él ab.terno predestinó, no por 
merecimiento de ellos, sino por mostrarélsu bondad en 
ellos, porque no pareciese sola la justicia en castigar á 
los reprobados por sus pecados, sino tambien la gloria 
desu misericordia en querer guiarsusescogidosal cielo. 

Cierrevuestra Señoría las orejas á las muchas pláticas 
que el demonio y sú propio cofazon le trujeren, dicien- 
do ¿Para quéme quiere á mí Dios llena de tanta inha- 
bilidad para -ePbien, tan sin provecho pará él, y en fin, 
eon tantas faltas, que ya misma me aborrezce á mí, y 
que juzgo ser cosa muy justa que Dios no me ame? Por- 
que toda esto es de no conocer los tesoros de la bondad 
de Dios, ni el secreto de su voluntad con que escoge va- 
sos indignos yen que enseñe las riquezas de sa miseri- 
cordia. Y esto suele nacer de una secreta raiz de sober- 
bia, con la cual querriamosó no haber menester á Dios, 
ósi lo hubiésemos menester, que no nos diese de gracia 
lo que nos da, ó á ło ménos que, ya que no lo merece- 
mos, no lo desmereciésemos tanto. Este es el mal con- 
sejo de nuestro corazon, y la herencia del hurto dela di- 
vinidad de Dios, que nuestra madre Eva quiso bustar. 
Y por esto no.nos consolamos de ser amados de Dios, ó 
no lo creemos , porque no querriamos que fuese verdad 


ser amados, siendo tan dignos de ser aborrecidos; y 
como en nosotros no hay quilates de bondad para sufrir 
tachas ajenas sin desgracia, ni tenemos amor para amar 
cosas que son tan menguadas, no podemos Creer que 
Dios lo tenga, por pensar que es como nosotros. Y no 
mirando que ha dicho él (fsaiee , 55) : Como son, ensal- 
zados los cielos de la tierra, así lo son mis'eaminosde 
los vuestros; y si en todos dos caminos que él anda es 
maravilloso y alto, mucho más endos caminos de su mi- 
sericordia para con sus escogidos, los cuales son de él 
tan amádos,, que es para sacar de juicio á quien lo.co- 
noce; y si en cosa, es maravilloso Dios, en estalo es mas 
que en criar los cielos y la tierra, y cuanto en ellos hay; 
porque, si esto crió, no hubo quien le contradijese, pues 
no hubo qnien le hiciese resistencia, 

Mas, amaradonde tanto desmerecimiento y desggra- 


decimiento y pecados Jay- (ó habria de nuestra propia 
cosecha), esto sobrepuja á todo juicio, tánto, que no 
hay ninguno que no quede abogado en la admiracion de 
tanta bondad. Y porque esta bondad mas parezca , andy 
buscando Dios personas á quien amar, que-son mas in- 
dignas de ser amadas; y como S. Pablo dice (1 ad 
Corinth., 1): Escoge las cosas Pacas, necias, hajas y 
paraménos, y allí pone sus ojos, para enseñar él la gran- 
deza de su bondad en amar él á los tales; y las de su po- 
derysaber, defendiéndolas y rigiéndolas para su gloria, 
conto él lo dijo (Tsat., 43) : Este pneblo escogí yo para 
mí; este contarámialabanza. De manera qué este ne- 
gocio en eraciase funda, no en propio merecimiento ni 
habilidad: Y quiere Dios.que sepaquién es éi en bôn- 
dad y le glorifique; y si no puede alcanzar quién es-él 
en bondad y. cuán grande ès en sí mismo, á lo ménos 
sepa cuán grande es ens+bondad para con ella, y que le 
alabe, y le ame y se fie de él. Y cuanto ella es ménos 
para esto, mas parecerá quién él es. : 

No se desmaye en ninguna manera por verse tal, ni 
pare su vista ensí mismay sino luegopaseá Dios, y diga: 


Oh bendita paciencia, que tales faltas sufris! Señor, no 
he menester! mirar Jos cielos ni Ja tierra, ni todas las 
otras hermosuras que en ellos eriastes, para rastrear y 
conocer algo de vuestra hermosura y bondad; sino,mi- 
rarmis maldades y mi fealdad, que de mí misma tengo; 
y allí'veo vuestra” bondad «mejor que en: todas las otras 
cosas, Señor, ¡que coh todo esto me-amais! Queno me 
echais de delante de vuestros ojos , siendo yo cosa tán 
fea y leprosa de mi propia cosecha! Señor, ¡que á tales 
eriatoras. dais la hermosura. de vuestra gracia y amor! 
Verdaderamente mas me amais quenadie,y mas que yo 
misma, pues lo quernadie me sufriera, y aun do que yo 
mo me sufriera, vos me lo sufris; y desámome y desgrá- 
ciome yo conmigo, y vos no, Señor. e 

Este, señora, es Dios ; este, que es mayor en bopdad 
que todos; este, que tengo harto que hacer en creer 
cuán bueno es; éste es Dios; este, tan rico en bondad y 
amor, que arde como fuego en agua. Este es Dios; y asi 
como su: sér es iñfinitò é incomprehensible , así lo es su 
amor. Pues si Dios (como S. Juan dice) es amor, y Dios 
es infinito, qué se espanta que la ame el Señor, siendo 
ella quien es? ¿ Dios no es mayor'que noella? Cierto sí, 
pues lo mayor vence álo menor, y la mayor bondad vence 
á toda maldad pyasi Dios es bupno para con ella y y la 
| alimpia, justifica y hace agradable, unque ella sea 


¡Ob bondad admirable, que á cosq tan indigna amais!, 
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cia es del Salvador (Joann., 12), que quien se ama, se 
perderá; y quien se pierde, se ganará. No mire á lo 
presente; que cuantos á ello han mirado han sido enga- 
nados : alce sus ojos al cielo, para donde fué criada , y 
pida que la lleven allá, y cueste lo que costare. 

Ninguno de cuantos allá están, pasó aquí sin mayores 
trabajos que Vin. tiene; y si algunos los pasaron meno- 
res , en purgatorio los pasaron mas recios sin compara- 
cion; porque ha ordenado nuestro Señor que ninguno 
goce de sus gozos si no tuviere aquí parte en sus penas; 
y pues con sus amados , que allá agora tiene, esta ley ha 
guardado , nonos llamemos nosotros agraviados, ni que- 
vamos, aunque en nuestra mano estuviese, pasar por 
dquí sin acompañar á Cristo y ésu Madre en sus penas. 
Este es.el camino del cielo; 'andemos por él: este es pur- 
gatomo de nuestros pecados; no nos parezca mal. Esta 


es la empresa de que losamigos de Dios se han de arrear; 
que el pasar placeres, quien quiera lo hace. Acuérdesede 
lo que nuestro Señor nos ha dicho (Joann., 16), como 
quien bien sabía lo que habia de acaecer : En verdad, 
en verdad os digo que lloraréis y plantearéis vosotros, y 
el mundose regocijará : vosotros os entristeceréis , mas 
vuestra tristeza será en alegría tornada. Ea mujer cuan- 
do pare tiene tristeza , porque ha venido su hora; más 
cuando ha parido niño, ya no se acuerda de la apretura, 
porel gozo de que ha nacido hombre enel mundo. Yasi 
vosotros agora teneis tristeza; mas otra vez os veré, y 
gozarse lia vuestro Corazon, y vuestro gozo ninguno os 
lo quitará, Esto dice nuestro Señor; y por tanto, hasta 
que nazca este hijo olvide estotros, y hasta que el Señor 
la-vea, sufra con paciencia su destierro; que mas presto 
vendrá que piensa. 


TRATADO TERCERO. 


PARA SEÑORAS DE TÍTULO, CASADAS Y VIUDAS, Y PARÁ OTRAS ILUSTRES Y PARTICULARES. 


CARTA PRIMERA. 


Pará una señora de título, casada, que' sentia varios ospiritus de 
amor, temor, rigor y blanduta( Aumentada.) 


Leido he'con atencion, y masde una yez las doscar- 
tas de vuestra Señóría (1), y despues de haber pedido á 
nuestro Señor lumbre para responderá ellas, me parece 
que véoú'Rebeca preñada de dos hijos, y que el uno pe- 
lea contra el otro, y á las veces prevalece el malo contra 
el bueno. Y paréceme yer un Abel justo, y un mal Cain, 
envidioso liasta desear y:procurar la muerte 4 su buen 
hermano. Y parécemeque veðun Faraon , que noquiere 
que viva varon del pueblo de Dios; y un dragon ace- 
chando á una mújer, para en pariendo, tragarle su-hijo. 
Y para que mas clard parezca lo quedigo , que anda el 
tirano Heródes por matará Dios Niño, nucido.en el por- 
tal de Belen. Mas acuérdose vuestra Señoría, que, siendo 
Diós consultado sobre la guerra que sentia Rebeca en sn 
vientre, por la cual estaba tan penada:, que llegó á arre- 
pentirse por haber deseado los hijos y por haber con- 
cebido responde Dios : Dos gentes están en tu vien- 
we, y dos pueblos saldrán de tí; yel uno venceráal otro, 
y el mayor servirá al menor. En el angustia que esla pre- 
ñada tenia porla guerra que dentro.de sí sentia; podrá 
ver vuestra Señoría lo que tiene dentro de sí. No hay paz 
entre los dos espíritus que dentro de sí siente vuestra 
Señoría, como no la habia entre Jacob y Esaúdentro del 
vientre. de su madre Rebeca; y no querria que hubiese 
Hegado la pena hasta hacerle decir lo que Rebeca dijo: 
Si así habia de ser, ¿ para qué era menester concebir? 
Palabra es de persona amiga de descansar enjesta vida, 
y por no pelear quiere quedarse sin merecer:la corona 
que excéde todo sér y valor, la cual no es otra eosa sino 
el riquísimo y abundantisimo Dios. 

Nosea vuestra Señoría como los flojos de Israel (Hoco- 
do, 16), que á'cada cosita trabajosa que se les ofrecia en 

(1), En un libro manuscrito de aquel siglo, con diferer eS. câr- 
ias del aitor, resulta que esta se escribió para la Ex p 
¡Mesa de Arcos, DA María, bija de'la marquesa de Priego, en 
respuesta de otras suyas. 


el desierto; luego sexquejaban y se arrepentian de la sa- 
lida de Egipto; mas ponga sus ojos en quien la sacó; que 
él la defenderá del calor del sol que.no la queme, y de 
la luna, y frio y tinieblas dela noche, para que noen- 
cuentre con. malos encuentros”, pues que Dios ha toma- 
do á su cargo este negocio, y mandado que confíe de él 
Viniendo mas en particular á la respuesta de sus cartas, 
digo que casi cuanto hay que responderle, todo le está 
ya respondido de parte de nuestro Señor, sino que ella 
na asióntaen ello, ni sabe valerse con el adversario, aun- 
que le han dadoarmas con que lo vencer. Entienda vues- 
tra Señoría que el espíritu que estí dentro de ella, yla 
convida con amor y confianza, y anchura de corazon y 
blandura, es espiritu de Dios y de verdad; y el que la 
estrecha, y hace dudar y desmayar, y enojar contra 
Dios y contra los prójimos y contra símisma, y pare- 
cerle todo mal, es espíritu del demonio y de menti- 
ra, Y esta diferencia nota la Santa Escritura que habia 
entre Jacob y Esaú + que Jacob era blando, y Esaú lleno 
de vello blanco y áspero. Y en esto está engañada, peù- 
sando que esos males que siente en el corazon son de sú 
propia cosecha, no lo siendo. Porque cierto ésqueel es- 
píritu-solo de vuestra Señoría-no sería tan: desacatado 
contra nuestro Señor, ni tan malicioso, ni tan tenorante, 
como parece en las cósas que en ella-pasan. Porque ha= 
cerle entender que en todo cuanto hace peca, yaun mot- 
talmente muchas veces, es cierto ser mentira, y del de- 
monio, pues ella misma entiende y ve que no hay tal. 
En conelusior, entienda vuestra Señoría que aunque 

en su corazon hay algunas raices de mal, como en'cord= 
zon que viene de Adan, lo edificado sobre ellas, del de= 
monio'es, y los alboratos levantados del demonio son por 
matar á Jesus, que en su ánima ha nacido por su sola 
bondad. Y esta es cosa tan usada €n este camino, que 
casi no hay quien por esta ley no pase; porque en con- 
trapeso de gozar de Dios, le han de dar que sufra al de- 
monio. Y pues es ley tan general de que Dios usa con Sus 
amigos, pase vuestra Señoría por ella ;pues es una de 
ellos, y asiente en su corazon que esto ha de ser así, Y 
que por aquí van al cielo. Y eonociendo*qúién es cala 
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uno de, los:que hablan dentro en ella , será cosa fácil al- 
canzar victoria, pues descubierta la verdad, la creemos, 
y desenhierto el engaño , lo descregmos y lo aborrece- 
mos. La muerte de las afecciones á toda criatura que 
Dios le pide, es muy justa, y así está dicho.por boca de 
S. Pablor(1 Corinth.;.1) : Los que tienen mujeres, como 
si ho las tuviesen; y los que usan de las cosas de este 
mundo, como si no lasusasen. Y esta muerteno quita 
el amor de los prójimos, ni quita el amor de las cosas de 
Dios ; porque, como despues de la muerte del Señor vino 
su resurreccion, así, despues de esta muerte de todaslas 
cosas, viene una resurrección, quees una mueva vida, en 
la cual el ánima sealegra con todas las criaturas de Dios, 
y lasama y abraza, gozando de ellas en el mismo Dios. 
Y esto es loque le han dicho, que púede amar al Señor 
en sí mismo, y lo puede amar con todas las criaturas, y 
gozar de él en ellas. Y pues lo dejan en su eleccion, haga 
loque mas paz diere á su corazon, pues es señal que 
aquello es lo que mas á Dios dgrada; con condicion que 
viva con cuidado no se pegue el corazon tanto á ellas, 
queriendo amar en ellas á nuestro Señor, que sienta que 
se le aparta el corazon del amor de Dios. 

Mas miéntras no hubiere este peligro, sino un amoroso 
talante para con Diosen las eriaturas, goceenhorabuena 
de él en ellas; aunque mas veces debe -usar el amar y 
gozar del Señor en sí 4 solas, porque es cosa mas léjos 
de los peligros que de la memoria de Inseriaturas suelen 
venir. Asi que, no le pese de morir tal muerte , pues es 
medio para alcanzar mejor vida, que es vivir á Dios, y 
no sin gran gozo de vuestra Señoría, La confianza que ha 
mandado el Señor que tenga en él; es justo que la ten- 
ga, pues le enseñó el abundantísimo mar de su amor, 
que no tiene término. Y no le engañe el maligno éspiri- 
tu, diciéndole que el amor que Dios le tiene mostró te- 
nerlo á todos; y con ser así, se pierden muchos-por no 
seaprovechar de él; porque una cosa es amar á Dios, 
cuanto es de su parte, á todos, y ayudarles para que se 
salven; y otra cosa es amar, con efecto mas particular, 
que es hacer que una ánima le ame á él; qué esto es se- 
ñal que Dios la ama con particular amor, y que es una 
de sus escogidos, que él ab.terno predestinó, no por 
merecimiento de ellos, sino por mostrarélsu bondad en 
ellos, porque no pareciese sola la justicia en castigar á 
los reprobados por sus pecados, sino tambien la gloria 
desu misericordia en querer guiarsusescogidosal cielo. 

Cierrevuestra Señoría las orejas á las muchas pláticas 
que el demonio y sú propio cofazon le trujeren, dicien- 
do ¿Para quéme quiere á mí Dios llena de tanta inha- 
bilidad para -ePbien, tan sin provecho pará él, y en fin, 
eon tantas faltas, que ya misma me aborrezce á mí, y 
que juzgo ser cosa muy justa que Dios no me ame? Por- 
que toda esto es de no conocer los tesoros de la bondad 
de Dios, ni el secreto de su voluntad con que escoge va- 
sos indignos yen que enseñe las riquezas de sa miseri- 
cordia. Y esto suele nacer de una secreta raiz de sober- 
bia, con la cual querriamosó no haber menester á Dios, 
ósi lo hubiésemos menester, que no nos diese de gracia 
lo que nos da, ó á ło ménos que, ya que no lo merece- 
mos, no lo desmereciésemos tanto. Este es el mal con- 
sejo de nuestro corazon, y la herencia del hurto dela di- 
vinidad de Dios, que nuestra madre Eva quiso bustar. 
Y por esto no.nos consolamos de ser amados de Dios, ó 
no lo creemos , porque no querriamos que fuese verdad 


ser amados, siendo tan dignos de ser aborrecidos; y 
como en nosotros no hay quilates de bondad para sufrir 
tachas ajenas sin desgracia, ni tenemos amor para amar 
cosas que son tan menguadas, no podemos Creer que 
Dios lo tenga, por pensar que es como nosotros. Y no 
mirando que ha dicho él (fsaiee , 55) : Como son, ensal- 
zados los cielos de la tierra, así lo son mis'eaminosde 
los vuestros; y si en todos dos caminos que él anda es 
maravilloso y alto, mucho más endos caminos de su mi- 
sericordia para con sus escogidos, los cuales son de él 
tan amádos,, que es para sacar de juicio á quien lo.co- 
noce; y si en cosa, es maravilloso Dios, en estalo es mas 
que en criar los cielos y la tierra, y cuanto en ellos hay; 
porque, si esto crió, no hubo quien le contradijese, pues 
no hubo qnien le hiciese resistencia, 

Mas, amaradonde tanto desmerecimiento y desggra- 


decimiento y pecados Jay- (ó habria de nuestra propia 
cosecha), esto sobrepuja á todo juicio, tánto, que no 
hay ninguno que no quede abogado en la admiracion de 
tanta bondad. Y porque esta bondad mas parezca , andy 
buscando Dios personas á quien amar, que-son mas in- 
dignas de ser amadas; y como S. Pablo dice (1 ad 
Corinth., 1): Escoge las cosas Pacas, necias, hajas y 
paraménos, y allí pone sus ojos, para enseñar él la gran- 
deza de su bondad en amar él á los tales; y las de su po- 
derysaber, defendiéndolas y rigiéndolas para su gloria, 
conto él lo dijo (Tsat., 43) : Este pneblo escogí yo para 
mí; este contarámialabanza. De manera qué este ne- 
gocio en eraciase funda, no en propio merecimiento ni 
habilidad: Y quiere Dios.que sepaquién es éi en bôn- 
dad y le glorifique; y si no puede alcanzar quién es-él 
en bondad y. cuán grande ès en sí mismo, á lo ménos 
sepa cuán grande es ens+bondad para con ella, y que le 
alabe, y le ame y se fie de él. Y cuanto ella es ménos 
para esto, mas parecerá quién él es. : 

No se desmaye en ninguna manera por verse tal, ni 
pare su vista ensí mismay sino luegopaseá Dios, y diga: 


Oh bendita paciencia, que tales faltas sufris! Señor, no 
he menester! mirar Jos cielos ni Ja tierra, ni todas las 
otras hermosuras que en ellos eriastes, para rastrear y 
conocer algo de vuestra hermosura y bondad; sino,mi- 
rarmis maldades y mi fealdad, que de mí misma tengo; 
y allí'veo vuestra” bondad «mejor que en: todas las otras 
cosas, Señor, ¡que coh todo esto me-amais! Queno me 
echais de delante de vuestros ojos , siendo yo cosa tán 
fea y leprosa de mi propia cosecha! Señor, ¡que á tales 
eriatoras. dais la hermosura. de vuestra gracia y amor! 
Verdaderamente mas me amais quenadie,y mas que yo 
misma, pues lo quernadie me sufriera, y aun do que yo 
mo me sufriera, vos me lo sufris; y desámome y desgrá- 
ciome yo conmigo, y vos no, Señor. e 

Este, señora, es Dios ; este, que es mayor en bopdad 
que todos; este, que tengo harto que hacer en creer 
cuán bueno es; éste es Dios; este, tan rico en bondad y 
amor, que arde como fuego en agua. Este es Dios; y asi 
como su: sér es iñfinitò é incomprehensible , así lo es su 
amor. Pues si Dios (como S. Juan dice) es amor, y Dios 
es infinito, qué se espanta que la ame el Señor, siendo 
ella quien es? ¿ Dios no es mayor'que noella? Cierto sí, 
pues lo mayor vence álo menor, y la mayor bondad vence 
á toda maldad pyasi Dios es bupno para con ella y y la 
| alimpia, justifica y hace agradable, unque ella sea 


¡Ob bondad admirable, que á cosq tan indigna amais!, 


apo li tl ja 
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quien es hija de ira y de perdicion de su propia cosecha. 

Esto asiente así èn su corazon, y por esto dé gracias á 
nuestro Señor, que quiso que fuese una de sus escogi- 
das y de lás que hallen gracia delante de sus ojos, y que 
es amada de éi ; y donde este amor hay, todo lo encu- 
bre, segun que está escrito : La ma!querencia despierta 
rentillas , y'el amor apaga las levantadas. Todo esto en- 
cubre el aior ; todos los pecados ericubre la caridad, 
como lo dijo S. Pedro (Cap. 4); y este principalmente 
es el dmor-que- Dios tiene á sus ovejas , de las cuales 
dice (Joann. 40) que ninguno se-las quitará de sus 
manos, niellas tampoco se leirán; porque él los tendrá; 
y si los dejare caer, levantarlos ha. Si quiere gozár-de 
eslo, crea que vábe esto en la-bondad de Dios ; yalégrese 
en que tal Dios la lia tomado por Suya. Y si su corazon 
le,dijerg quez,cómo.es posible? dígale que Dios todo lo 
quequiere puede, y que quiso*él darle su:amor; y lo 
queél da, ella lo puede muy bien: poseer, no por título 
de merecimiento, sino de merced; y diga : No soy digna 
deser amada, mas sin serio, él es digno de ser amado; 
y para esto'ama, para-dar-su amor. Y pues nuestro Se- 
ñor Je da gracia para no caer en culpas: mortales, que 
no lo son las que cemete; esté confiada. que está en su 
gracia ; porque si Dios tiene bundad+para de enemigos 
liacer amigos, por la sangre desn Hijotenerla ha para 
amará sas hijos, aunqueén esas faltas pequeñas calgan. 
Y esto respondo á lo que vuestra Señória me pregunta, 
que en qué confiará:que está en gracia, Digo que en te- 
ner propósito de no ofender á Dios mortalmente, y pe- 
sanle de le haber ofendido; y-pues esto le ha dado, no 
sospeche enemistad, habiendo paz. 

Wengamos á loque mas pena le da 4 vuestra Señoría, 
que es yerse presto despojada de lo bueno y lienade lo 
contrario, 10 cual nace de lapoca experiencia que tieneen 
este amino. Esto, señora, haceel demonió y permítelo 
Dios para que saquemos de ello muy grandes bienes. 
Conviene que pruebe nuestralocura una y muchas veces 
como el bien qué tenemosno es miestro porque apénas 
hay cosa en qué fan presto queramos pecar, como.asir en 
la honra y complacimiehtó de lo que somos. Es menes? 
tér que lo que teniamos muy. asentado y fijos l0 veamos 
á cabo deumcredotan léjos de nos, que nřaun el rastro 
no nos quede , y que nos veamos tan sin arrimo, que en 
ninguna cosa hagamos pié, para que así veamos qùe no 
estamos en nuestros piés , siño en las manos de Dios, y 
que es pura limosna la que nos hace en darnos lo que 
nos da, Y'si To parece qüe es recia prueba esta y que 
menor bastaba, digo que plegaá Dios que esta baste 7 
porque, segun es nuestra locura, veces acaece haber 
estado en Punto de perdernos, y en visitándonos Dios, 
luego pensamos que algo habemos hecho y merecido 
por aquello que nos viene. Y no sin causa dijeron aque- 
llos padres del yermo, que la postrera batalla y la mas 
infportuna es la de la soberbia y por esto ha menester 
mas continua y más récia cura; y está es como digo, 
verse el ánima tan desamparada y toda llena de infierno, 
y que-pierda los brios.de puedo, valgo, y sé valerme 
por mí.. 

Mas en estos trances no'se desbaratan los experimen- 
tadós; mas entienden Èl negocio, y aunque afligidos, no 
desesperados; mas sufren su cauteriocomo pueden, es- 
perando que se les páse aquella tormenta, y venga bo- 
nanza, mayormente cuando piensan : Otrasveces me'he 


visto en esto, yane ha librado Dios ; lo cual no entienda 
vuestra Señoría que basta para quitar la pena, mas basta 
para que no se desbaraten con ella. Y aunque sienten 
sentimientos de odio con Dios, y desesperaciones muy 
inferiores , y verdaderamente sentimientos del espíritu 
del demonio, no se derriban, sind, como quien sufre um 
[rio recio de cicion, están debajo de aquel azote, no con- 
sintiendo en nada de aquello, sino sudando por no irse 
tras de ello, y esperando que se les pase ; y-si hablan, en- 
tónees disimulan lo que tienen; y si rezan, otro tanto? 
Y al fin hacen lo que hande hacer, aunque vayan sin 
corazon y contra corazon, y buscan cómo se les pase 
aquel rato, hasta que torne nuestro Señor consu luz; y 
tornada , no desmayan por lo pasado, que bien saben 
queha sido obra del diablo; sino entienden en humillarse 
á nuestro Señor, y en agradecerle lo amargo que les dió, 
y la visitacion que les visita; y creen que una es medio 
paraa otra, porque así lo enseña la experiencia, que 
(ras gran batalla; grad'consuelo, y tras gran consuelo, 
gran guerra. . 

Así que, señora, lo que vuestra Señoría ha de hacer 
en esto, es no turbarse dentro del corazon, aunque lo 
de encima se turbe. Diga á nuestro Señor ; Aunque yo 
estoy mudada’, vos el de ayer sois; y aunque osescon= 
deis, conmigo estáis, segun vuestra promesa, que de= 
cis ( Salm. 90) : Con él estoy en la tribulacion; y pues 
conmigo estáis; sea enhorabuena; estémos júntos, y sta 
en cruz; mirad por mí, pues que yo no' soy para ello, 
Y refrene la ira cuanto pudiere , y el desabrimiento; y 
aunque esté á$u parecer en el corazon, crea que no está 
en el corazon interior, sino en el exterior”; y no se turbe; 
porque no tiene Dios la principal cuenta con aquello que 
se siente, sino con lo interior, como acaeció á Sta. Cata- 
lina de Sena; que siendo molestada muy reciamente de 
imaginaciones deshonestas, dijo al Señor : ¿Y dónde 
estábades vos, Señor, cuando yo tal padecia ? Respon- 
dióleel Señor : En tí estaba; y en esto lo verás, pues ta 
desplacian esás imaginaciones; que si yo no estuviera 
dentro, aplaciérante. Así que, halla el ánima dentro de 
sí aplacimiento; mas con lode mas adentro desplácele 
yaborrécelo; y esto es lo que mira Dios. 

Hable vuestra Señoría con paz, y hágase lo que se hu- 
biere de hacer con paz, sufriéndose con paciencia, como 
sufriera å otro que aquello tuviese; y no hay de qué lo- 
mar pena entónces por estar así con esto; porque no es 
cosa que es en su mano, nien que tiene culpa; y sial- 
guna hay, es muy poca; y aunque le parezca que está sin 
amor, y que no puede llamar á Dios, no'se fatigue; que 
la misma tribulacion lama á Dios, el cual tiene cuenta 
con el trabajo y dolor, como dice David (Salm. 41) y 
sise acostumbra á no tomaf pena, irále.en gran maners 
mejor; y miéntras mas pematomare , peor le irá; que 
esto quiere el diablo; como'á uno que ven que se corre, 
más lo persiguen los pajes. Disimule con ello, no Haga 
caso de ello, no ponga allí el corazon, mírelo comoá uná 
obra del denronio,-y con todo el sosiego que- pudiera 
dejallo pasar; é irle ha mejor. Otra vez le aviso'que no 
se amargue por ello, é irle ha bien ; y créame, que en- 
tónces con cuán fea ve que está , agrada al Señor tanto, 
y mas que cuando+está muy devota; porque si cuando 
está muy devota está de placer, cuando éstá tentada está 
| de provecho; y este es el que quiere Dios ; mas-no para 

él, sino para ella, 
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Las ocasiones que para esto. da, conviene que quite en 
todo.caso, que son pensar que cada cosita es pecado, y 
que ya que caiga, se levante luego y se vuelva å Dios. 
Esto se ha de curar muy de raiz.De pecado mortal, esté 
muy confiada por la bondad de Dios, que no la dejará 


caer én él; y si.cayere, verá muy claro lo que es; por- 


que endos'que aman á Dios y lo temen, nosuele así acat- 
cer que los deje caer Dios, sino es queriendo ellos ása- 
biendas derribarse. En los veniales crea qne por mucho 
que se mire ha de cáer alguna vez; y asiente en su co- 
razon, que por estas faltas no se ya nuestro Señor ni se 
enoja del todo, sino que le agráda mucho la humildad 
del propio conocimiento y la libertad del corazon con 
que van sus hijos á él á pedirle perdon con buena gra- 
cia; y con esto se lo da sin mas alborotos , que son ras 
dañosos que las mismas caidas. Y si á ella le parece que 
es cosa recia recebir con amor á gente que así cae, digo 
que por eso es él, y no ella; y si ella no tiene bondad 
para hacerlo'así, no quiera quitalla al, que la tiene para 
lo hacer; porque aunque se la quiera quitar, no podrá. 

Entienda en las cosas de casa sin pusilanimidad, con 
alegría, pensando que Dios se contenta de ello, «y que él 
se lo manda, que así es la verdad; y no piense que le 
anda Dios poniendo lazos en todas las cosas, sino.cón 
corazon esforzado y alegre (llevando á Dios delante) riña 
y mande, y haga lo que conviene, en fe que agrada á 
Dios en ello; y aquel dejar de hacer las cosas porque le 
parece mejor no hacellas, por loquitar la propia volun- 
tad , esengaño del diablo; y huya de él; sino hagalo que 
ve que conviene segun buéna razon, y lo que es menes- 
ter hacer y cumplir, y no tener el corazon caido y sin 


nervios, sino un corazon que tenga dentro de sí. otro ĉo- 


razon y esfuerzo; que una cosa es dejamiento de cora- 
zon , y otra recogimiento de corazon. Los dejados. son 
lujos, y están caidos como un corazon descoyuntado y 
sin fuerza. Los recogidos traen el corazon esforzado y 
unido, y no caido, sino alzado á Dios y á lo que es me- 
nester; no mortecinos, sino avivados y diligentes en lo 
que conviene; y aungue-ocupados en Dios, no faltan á 
lo que son obligados, sino como pueden se esfuerzan á 
cumplir con ambas €0sas. 

Verdad es que el recogimiento quita mucho la memo- 
ria; mas para esto hay remedio de escribir lo que se ha 
de hacer, y mirarlo muchas veces; y así remédiase con 
el papel en la mano; y la personá que tiene casa que re- 
gir, es bien que salga algun poco mas de su corazon para 
cumplir con lo que debe, que si. no tuviese casa á su 
cargo; y esto se ha de hacer con fe, ereyendoqueagrada 
á Dios en ello, y no pensando que nos quiere hacer re- 
ventar; porque sus mandamientos suaves son para 
quien lo ama;-y las horas det recogimiento puede 
vuestra Señoría mudar á tiempo mas desocupado; y no 
ha de pensar que teniendo tan buen Padre.en el cielo 
como tiene, no ha menester á nadié; porque este Padre 
es amigo de caridad:y humildad, y quiere aprovechar á 
unos por medio de-otros, y quiere salvará unos por me= 
dio de otros; y por esto ha de esperar en Dios, y que 
todo su remedio viene de él; mas si quiere él, por ma- 
nos de quien él quisiere, le hará bien. 

Dirá vuestra Señoría pues: Señor, yo quiero buscar 
vuestro favor por medio de cuantos pudiere, pues no.sé 
por medio de quién me habeis de salvar. Y con esto se hu- 
milje á todos; porque es posible que haya Dios elegido 


para medio de su salvacion la oracion de una persona de 
muy poca virtud. De manera que su esperanza, que porsi 
y por medio de otros la haga buscar cuantos pudiere; y 
el no querer ser de las mas altas en santidad ; se remedia 
con ofrecerse tal cual es á nuestro Señor, *y no querer 
ella nada para sí, sino que él la ponga donde él qnisiere, 
y que allí estará contenta; y saplíquele que sea en el mas 
chiquito lugar del cielo , con que estérmuy contento él; 
y sepa estimar cuán gran bien es hallar gracia delante de 
Dios, y verá que no hay gracia pequeña; y cuando este 
pensamiento cómbatiere, diga: No mi voluntad, Se- 
ñor, sino la tuya sea hecha. El pensamiento que le 
viene cuando lia confesado, que no queda bien confesada, 
es tentacion del diablo : no torne á confesar, sino comul- 
gue, y diga lo quese le olvidó á nuestro Señor, pues que 
no son pecados mortales. El servirá Dios es para ser re- 
galada de él unas veces, y otras para que ella le regale á 
él ; y cuantas mas veces hiciere lo segundo, será mejor 
sierva que los regalos él los guardará para el otro 
mundo, donde miéntrasél fuere Dios, no dejará de rega- 
lar á los suyos. Espere un poco, y contentarla ha nués= 
tro: Señor en esto. i , 

Entre tanto pásese con lo ménos que pudiere, no por- 
que no tiene Jesucristo amor para ello, sino porque á 
ella es más provechoso; y trabaje de no le serincrédula; 
mas crea y confíe ser amada de él, aunque no le muestre 
regalo.ninguno. Y si dice que sobre qué prenda, digo 
quesobre muchas que Diosle ha dado.-A lo que dice, que 
ño tiene condicion para servirá Díos, digó que la mayor 
parte de esa condicion, ó por mejor decir, imaginacion, 
es causada por el demonio, y tentacion suya es. Dios se 
contenta con ella; na tiene con quien mascumplir; para 
eseda tomó y la llamó, para hacerla de mala, buena. Poco 


į á poco se mudan fas condiciones; súfrase, pues Dios la 


sufre; yprocure de ir ganando algo de mejoría, aunque 
ser poca. 

¿Desea tener vida con huena esperanza, y amor sin 
contradiccion ? Deseo es de carne por holgar y vivir ásu 
placer. Quien á servir entra, á voluntad de su Señor ha 
de andar, y de tal Señor, que nos lleva por do mas nos 
cumple. Ofrézcase á la voluntad de Dios, y no elija por 
dónde ha de ser salva; que él tiene cuidado de ella. El 
serinconstancia que pide, él vendrá, que temprano es; 
ynoerea vuestraSeñoría queá los quesirvená Dios nunca 
les falta sentimiento del amor queá nuestroSeñortienen, 
y dela esperanza; masyeceslesfalta, que tienen cabellos, 
mas que por ello. Pruebas son para ver si saben llevar 
crúz y navegar con yientos contrarios; y aunque no sien- 
ten siempre que Dios los ama, créenlo, aunque sin gusto; 
ysi este créditoles quitan, nose fatigan con pensar; Dios 
lo proveerá; y como les ha acontecido esto muchas ve- 
ces, nose turban; y cuando muchos le atosan diciendo: 
Dios note quiere bien; dicen ellos: si Dios no me quiere 
bien, yo lo quiero querer á él, y seguirle hasta la muer- 
te; y aunque no tengo claro conocimiento del amor, esto 
tengo, que por ninguna cosa le quiero ofender mortal- 
mente; y en esto vep que lo amo y quiero mas que á mi. 

Holguéme cuando leí que me tenia cansado mas que 
cuantos he tratado; porque diciéndole yo que se engaña, 
y creyéndolo, entenderá vuestra Señoría que si ámi poca 
caridad no cansa, ménos cansaréal fuego de ella, que es 
Dios; y otras mayores barajas he visto, y en mayores 
guerras wehe hallado, y con la gracia delSeñor heestado 
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contento en ellas. No tengo lugar para mas escribir; que 
es víspera de Ramos, y ayerfué dia de sermon. Dios sea 
luz de vuestra Señoría, y acabe en ella lo que ha comen- 
zado, Tenga esta confianza, no para que la haga des- 
cuidada, sino agradecida y esforzada. 


CARTA IL 
A una señora de titulo, que deseaba servir á Dios, y no se atrevía 

ú lo comenzar animais 4 que comience, fada de Dios, que le 

puso el desco. 

De vuestros santos deseos de agradar al Señor hmelgo 
mucho, y de vuestra pusilanimidad-en-ponerlos por obra 
tego pena; porque tengo.por.malcaso osar quedarse 
uno en la vanidad de su vida, y no osar comenzar par 
tido muevo-por Dios, confiando del mismo Dios. Her- 
mana, ¿y quién hubo, desde que hubo hombres, que 
esperase en Diós y tuviese cuenta con sus mandamien—- 
los, y fuese de él desamparado? ¿Quién le llamó con 
entero y perseverante corazon , que de él no fuese oido? 
El nos anda buscando éincitando á que le sirvamos, 
¿Cómo es posible; pues'étes bueno y verdadero, que no 
salga al encuentro, y nos eche-sus brazos encima, y nos 
favorezca cuando vamos á 61?.Si hará, ciérto sí hará, y 
muy mas camplidamente que nosotros podemos enten- 
der, segun dice San Pablo: (ad Heb, 9.): Comenzad, 
sierva: de Dios, y coménzad arrimada á Dios, fiada de 
Dios, confiando que-quien el deseo os dió, os dará el 
obrar y el acabar, pues ng despierta al dormido sino para 
hacerle muchas mercedes despues de recordado. 

Comenzad con denuedo „eon diligencia y fervor; pór- 
que no hay peor cosa que principiante-flojo y que tiene 
mucha cuenta con su cuerpo de ,regalarlo, y con el 
mundo de contentarlo. Cerrad los ojos á las:alabanzas 
humanas y élos vituperios también; que présto veréis 
tornado polvo y eeniza:al quealaba y al alabado, yal que 
deshonra y al deshonrado; y serémos todos presentados 
delante el juicio de nuestro Señor, donde tapará su-boca 
la maldad, y'será la virtud muy honrada. Entre tanto 
asíos de læcruz,/y seguid al queen ella fué. deshonrado 
y perdió la vida por vos ; y escondéos en aquellas llagas, 
para que cuando venga el Señor por vos-oshalle dentro 
de él, y os hermosee con sus dones, y os dé á sí mismo 
en pago que dejastes todas las cosas por él, y á vos con 
ellas. Mas ¡ olrcuán poco deja quien todo lo deja, pues 
no deja sino lo que presto ha de dejar, quiera ó no 
quiera! Y aun el gozar de ello es una grave miseria, pues 
todo lö que Dios no es, es grave carga y dolor para el 
ánima. Abástios Dios, abridle las entrañas y gozad de 
él; que blando lo hallaréis, y lleno de amor, mucho mas 
de lo que pensar podeis, 

Algunas veces me paro yo á pensar cómo una persona 
quiere ú puede*querer mal á otra, estando en medio de 
entrambas Jesucristo nuestro Señor; cómo puede tener 
desabrimiento“ton:el cuerpo, quien tiene ó debe tener 
amor con la cabeza. ¿No sabeis, hermana , que cuando el 
Señor resucitó y apareció 4 Sus discípulos, se puso en 
medio de ellos (Luc., 24), y no á la.cabecera ni en otra 
parte? Y esto ¿para qué sino para que entendiésemos 
que está en medio de nosotros, y que no podemos que- 
rerni hacer malá nadie, sin que primero lo hagamos á 
él? Quien al prójimo quiere mal, á Cristo, que es su 
cabeza, quiere mal; y, quien á Cristo quiere mal, mejor 
le fuera no haber nacido, pues no sabe conocer aquello 


para que fué criado, que .es para amar á este Señor, 
Pensad, hermana, que vuestros prójimos son eósa que 
á Jesucristo toca, que son imágenes suyas, que son cosa 
por la cual dió su sangre, y decid 2 ¿Cómo querré yo 
mal 4 quien mi Señor quiere bien? Cómo desear 
muerte á quien él quiere dar la vida? Murió mi Señor 
pór estas personas, y tornaria otra vez 4 morir por ellas 
si menester fuese, ¿ y dejaré yo de amar á quien él tanto 
ama? 

¿Qué seme da á mí que me hagan malas dbras, pues 
no las amo yo por quien ellas son ni por lo que á mí haz 
cen? Por Cristo las quiero; ¿qué párte son sus obras 
para quitarme-el amor que por Cristo les tengo? Plega4 
Dios que sean muy grandes delante su acatamiento, y 
que gocen ellas de él, y él de ellas, para que haya más 
templos donde mi Señor more, mas ánimas que le ala- 
ben y sirvan, mas corazones que le amen, pues él lo 
merece; y cada vez que las viéredes, decid : Señor, 
gozad vos de estasánimas , y no sean de otro sino viues- 
tras, Señor, gocen ellas de vos, pues vos quereis daros 
á todos. Señor, vuestras imágenes son : estén tales que 
representen á vos; y á ellas y á mí yá todos dadnos 
perdon, gracia y gloria. Y si la carne nd quisiere decir 
esto, digalo el espíritu, y alzad el corazon al Señor pi- 
diéndolesecorro, y diciendo : Señor, por tu amor, y no 
por ellas; poco 4-poco:os hallaréis én paz; y si guerra 
hubiere, no-seais en ella vencida, ni digais ni hagais 
cosa que no sea buena para con ellas, ni consintais cosa 
en vuestro cofazon, que sea perjuicio contra ellas. 

Los escrúpulos de las confesiones son' tentaciones del 
demonio para atormentaros y quitaros la dulcedumbre 
del corazon, y dejaros sin gusto de las cosas de Dios; 
porque el corazon eserapuloso no está bueno para amar 
ni para confiar; nile parece bien el camino de Dios; y 
luego se va á buscar otros caminos donde mas se deleite, 
porno hallar en el de Dios lo que le contentaba; y tiene 
la calpa el escrupuloso, que-levanta tranquillas donde 
hay paz, y no el camino de Dios, que es muy suave y 
muy Nano. Haced burla de ellos y sujetáos á lo que os 
dicen vuestros eonfesores , y no os dejeis llevar deles- 
crúpulo ni de vuestro parecer, sino decid = Mi señor 
Dios no es eserupuloso , yo hago lo que me mandan de 
su parte; no tengo mas que dar cuenta. Daos, hermana, 
priesa 4 amar, y quitárseos han los escrúpulos que nacen 
del corazon temeroso, y el amor perfecto echa fuera el 
temor. Orad al Señor y decidle + Deus meus ilumina te 
nebras meas (t Joann., 4. Salm: 17). Y confiad de su 
misericordia, que sirviéndole vos, él la hará eon vos, y 
os dará á entender cadá diaqué os falta, para que lo ré- 
medieis. Tambien os reid de: la vanagloria, y decidle: 
Ni por tí lo hago, ni dejaré de hacer: Señor, á tí ofrezco 
cuanto hiciere, dijere y pensare. Y cuando venga la va- 
nagloria, décidle:; Tarde venis, qué ya está dado á Dios, 

Buen consejo es qhe los principiantes no hagan cosi 
gue parezcan de' mucha santidad ; porque, como:son tet 
necitos y su negocio todo está en flor, suele el viento 
hacerles daño; y esles mejor esconder sus bienes, que 
no demostrarlos. Y así lo haced:en'cuanto fuere posible, 
y lo que no, hacedlo'sin miedo; y alzad luego el cora- 
zon al Señor, y decid : Non nobis, Domine, non nobis, 
sed nomini tuo da gloriam. O decid : Gloria Patri, el 
Filio, etc. Y por conclusion, os encomiendo que echeis 
de vuestro corazon todo aquello que Dios no'es, y amels 
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en este mundo el lloro , soledad , y humildad y trabajo; 
y vuestros ojos siempre al Señor, porque librará vuestros 
piés de los lazos. Poned en obra la ley de Dios, y veréis 
cómo os allana el camino, y os pone vuestros enemigos 
debajo delos piés, y entenderéis, obrando, lo que no po- 
deis hablando ni oyendo ; porque en este camino apren- 
den poco los flojos.y habladores , y mucho los diligentes 
obradores. Jesucristo va delante de vos, seguidle con 
vuestra crůz , y con él os veréis en el cielo. 


CARTA Jil. 

A una señora de título : enséñala que la hambre de nuestro cora- 
zon no la puede hartar sino el espiritu del Señor; que la Hesta 
del Espíritu Santo es disposicion para la de Corpus Christi. 
Señora: Deseo tengo de saber de qué parte se mantiene 

agora'el corazon de vuestra Señoría; porque si miramos 

á lassemana en que estamos, es del Espíritu Santo, el cual 

da lumbre al entendimiento, infunde amor en la volun- 

tad , y fortaleza en el cuerpo, con los cuales tres panes 
tenemos qué poner delante de nuestro amigo, que viene 
del camino hambriento y cansado; porque la hambre 
que nuestrocorazon siente andando fuera dësi y ocupado 
en las criaturas , suele eXEspiritu Santo quitar dándonos 
pan de hartura. Y ¡ay de nos si no sentimos la falta que 
en las cosas criadas hay, y no nos tornamos ya á nuestro 
corazon, siquiera cansados de haber hallado falta y men- 
gua donde pensábamos que habia algun sosiego! ¡Oh 

válame Dios! ¿ y cuándo hemos de tener ánima casta y 

leal á su esposo Cristo, dándole muestro amor puro, des- 

nudo de lá bajeza de las criaturas? ¿Cuándo hemos de 
entender de verdad que el varon de nuestra ánima es 

Cristo, y que nos erió él para sí, y que éles muy propio 

para nosotros? ¿No basta lo que muchas veces hemos 

probado cuando mal nos va en la tierra, y que nunca 
nuestra ánima ha tenido descanso, paz nt sosiego sino 
cuando, conociendosu propia mengua y poquedad, se va 

á Dios, y es de él recebida y amparada? ¿No vale mas un 

rato de aquellos, que toda la vida de los que á la vanidad 

yruido de las cosas del mundo ignorante viven? ¿No será 
ya tiempo de decir á todo lo criado: No ps conozco; por 

aparejar morada limpia y desocupada al que os crió y 

hizo de nada? 

Pláceme mucho que lo hemos con un Espíritu Santo, 

y tan santo, que no quiso venir 4 los discípulos del Se- 

ñor hasta que el cuerpo de él se les quitase delante, para 

que conozcamos su condicion qué tal es, y le aparejemos 
templo: donde otro no more, siél'no; y huelgo mucho 
que vuestra Señoría con gracia de:él se habrá aparejado 

y le habrá recebido , y estarán él y ella contentos. Huél- 

guese vuestra Señoría con él, porque él gozo es; y mire 

que dice el apóstol S. Pablo (ad Ephes., 4) que no'en- 
tristezcamos al Espíritu Santo de Dios, con el cual esta- 
mos señalados para el dia de la redencion, que es el juicio 

final. Aquel entristece á este Espíritu, que con pereza y 

caimiento de corazon anda Mojo, tibio y perezoso en su 

santo servicio, y hace cosas que no agradan á este altísi- 
mo huésped; el'cnal, comoes fuego, quierequesu siervo 
sea ferviente y ande muy vivo, echando siempre leña 
de buenas obras, y soplando con santos pensamientos 
para que este celestial fuego no se apague en nasotros, 
pues nuestra vida esten tenerle vivo; y así manteniendo 
nosotros este fuego, mantiénenos él, y auu lo que le da- 
mos él nos lo da: de manera , señora, que dé esta parte 


buen manjar tiene vuestra Señoría en esta semana, pues 
la habrá celebrado, no en carne, como los que se conten- 
tan con el solo estruendo de las festividades; mas habrá 
celebrado fiesta de Espíritu en el espíritn, segun el Se- 
ñor dice, que quiere adoradores espirituales. -S å 

Agora veamos cómo le va con el olor de la fiesta del 
cuerpo del Señor, que tan presto viene ; porque pára los 
corazones cristianos grande afrenta será no oler estesanto 
pan ántes que venga su fiesta ¿pues Je olieron los Magos 
desde tan léjos, y aun los profetas y patriarcas mucho 
ántes que encafnase. ¿Qué mejor nueva que la de ver 
andar á Cristo por las calles entre nosotros, andar entre 
nuestras manos, comunicando y tratando con hombres, 
y tenerle delante de nuestros ojos; y al que nocabe en 
cielo ni en tierra ver encerrado en una pequeña cortina 
de accidentes de pdh, y despues entrar en nuestro tan 
pobre é indigno pecho? Señora , no oya vuestra Señoría 
estas nuevas con orejas sordas, despierte á su corazon, y 
dígale quese halle muy atento tan gran merced y obra de 
Dios; y que vomite todo otro manjar que tenga, para que, 
hambriento, se harte de este celestial pan de que comen 
los ángeles. Digale que vele estos dias, porque entónces 
nose duerma. Y pues es semana de Espírito Santo, pí- 
dale gracia para saber sentir la fiesta del cuerpo que fué 
concebido por Espiritu Santo; y cuando venga la fiesta 
del santísimo Cuerpo, vendrá con él el Espíritu Santo; 
porque por mepecimientos de Cristo descendió este Es- 
píritu. 

Cuando el cuerpode Cristose nosda, con él senos dan 
sus merecimientos, segun la medida de la disposicion 
que llevamos: de manera que. una fiesta ayuda á otra, 
y es aparejo para otra, y pone gana de comer para la otra; 
que no hay aquí lo que en los carnales convites, que los 
muy hartos en la comida no han gana de comer å la no- 
che. Defiesta en fiesta anda el ánima comiendocon nuevo 
sabor, cumpliéndose lð que Dios=prometió (Lev., 26): 
El trillar de los panes alcanzará á la vendimia y hasta 
la sementera, y comeréis vuestro pan en hartura. Ben- 
dita su bondad, que tan largamente nos provee, no como 
quiera, sino dándose él mismo á nosotros. El Hijo nós es 
dado, y por él el Espiritu Santo; y dándosenos estas dos 
personas, no se queda el Padre sin dársenos. Nuéstro es 
Dios Padre , Hijo y Espíritu Santo. Ya comenzamos acá 
la contratacion que en el cielo hemos de tener : agrádez- 
cámosle sus misericordias, aparejémonos para fecibir 
las que quedan, y con coryzones levantados de la tiérra 
celebremos Jas fiestas del cielo, para que de regocijos 
temporales pasemos á los eternos, ex lýs cuales vuestra 
Señoría se vea. Amen. 


CARTA IV. 


A- una señora de titulo, aÑigida; exhortándola á sufrir con confianza 


en el Señor. 


Aunque los temores aflijan mucho, este consuelo pue- 
de vuestra Señoría tener, que son temores vanos, y que 
no tiene por qué tenerlos ; y'en esto verá quién somos; 
pues cuando andábamos sin respeto ni temor de Dios, 
no temiamos ; y cuando tenemos algun respeto á él, no 
nos podemos valer de temores; habiendo de ser al reves; 
pues al queno teme á Dios le están hechas amenazas gra- 
vés, que son para hacer temblar á los muy altos; y al que 
teme á Dios le-está mandado que se consuele y confíe en 
la miseficordia de“él, que está prometida á Tos que le 
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temen. En prueba está vuestra Señoría, y por ese fuego 
lia de pasar, para que vea y entienda, y toque con sus 
manos quiénes y quién sería, y se torne polvo yceniza en 
sus ojos, y desconfie de toda su habilidad y fuerza; y así, 
pobre y llagada, ha de aprender á ser mendiga, impor- 
tunando las orejas de Cristo, pidiéndole alguna limosna. 
No puede la vanidad de nuestra soberbia y propio apla- 
cimiento ser curada sino con dejarnos Dios en nuestras 
manos, para que así veamos quién es aquel de quien nos 
hemos enamorado y de quien nos hemos conténtado. 
Y cuando hubiéremos bien entendido quién somos, y 
huyéremos de nosotros como de pestilencia, y nos fué= 
remos á Jesucristo pidiéndole nos favorezca contra nos- 
otros, serémos de él remediados. i 

Espere vuestra Señoría lacura, y cura con fuego; que 
por ella vendrá lasalud. No se desmaye, no se canse : 
sea ellasu cruz, quizá algun dia fué ella su idolo : no 
se dé tanta priesa 4 «sentirsus temores ; que «escrito 
está (Isas., 28): Quien-ereyere nose dé priesa; por- 
que nuestro Señor quiere que del todo nos sujetemos á 
su voluntad y la esperemos. E como algunos no han an= 
dado camino de voluntad ajena, háceles de mal cuando 
dan algun paso fuera de la propia. La suma es que nues- 
tro Señor quiere dejará vuestra Señoría se vea y conozca, 
para que las mereedes.que despues le hiciere no se alce 
con la honra de ellas ; más tenga muy visto quién es, y 
quién sería si por él no fuese. No se haga pusilánime, 
pues quiere servirá Dios; porque á lós tales manda él 
que tengan un leon de esfuerzo en el corazon; y hacen 
afrenta á nuestro Señorlos quele quieren servir, y nose 
confían de él; y pues él ha traido á vuestra Señoría es- 
tando ella léjos, no la dejará estando ya cerca. Quiená la 
ajena tomó por hija mo dejará á.la que ya lo es ; y esta 
sea su prenda delo que hará, el mirar lo que yaha hecho, 
y no me falta deseo de ir por allá; mas siwuestra Señoría 
quiere mirar esto queaquí digo, ereo sentirá alivio; y 
sirvaá nuestro Señor con buen corazon , sentirá elre- 
medio que en él está; 


CARTA Y. 


A una señora de título : trata-cómo es gran merced de Dios 

sentirse amada de su Majestad. 

Como cuando los padres oyen comenzará hablar 4 sus 
hijos pequeños se-alegran mucho, aunque la palabra no 
vaya muy bien pronunciada, porque aquella les da espe- 
ranza que el niño hablará perfectamente adelante, asi 
meba acaecido á mí con la carta, oyéndole decir á vues- 
tra Señoría que en no tener habilidad para llacer un exá- 
men nosedesconsolabá, sino entendia que nuestro Señor 
le quería mostrar la inhabilidad que ella tiene de sí, y 
que eta para bien de ella; y se consolaba con.ello. A Dios 
gracias, señora, que hablan Jos niños, que hablan los 
mudos, que entienden los tontos, y cuanto mas vuestra 
Señoría quisiere; Otra vez gracias á Dios, del eual solo 
viene esta merced , que uno se sienta amado, cuando en 
lo exterior parece desfavgrecido, 

Siga esta vena que Dios le ha mostrado, y cave hasta 
que llegue al cabo; y en todolo que no hallare loque de- 
sea, entienda que le quiere Dios enseñar cuán poco 
puede vuestra Señoría desí, ni aun sabe lo que le cum- 
ple; y esté toda puesta en las manos de la misericordia 
de él, tomando lo que le diere con hacimiento de gra- 
cias agora sea pan, agora sea piedra , entendiendo que 


| todo es para bien de.ella; y con esta receta podrá oir los 
| sermones, y podrá hacer todo lo demas con contento de 
nuestro Señor, Ponga ella su pobre caudal, y espere de 
nuestro Señor lo que le cumple ; y aquello piense que le 
cumple que él le envia. Plega å su inmensa bondad abrir 
con gracia sus ojos, para que vea cuánto tiene por qué 
desconfiar de sí propia, y cuánto para confiar en el Pa- 
dre de las misericordias, que por remedio de los viles 
esclavos dió el propio Hijo. En aquellas entrañas que tal 
hazaña hicieron encomiendo á vuestra Señoría, y en 
ellas procure morir y acudir en todas sus cosas. 


CARTA VI. 


A una señora de titulo ; que nuestro Señor envía trabajos para 
acibar en los deleítes , como purga recetada por nuestro Padre 
celestial. 

En todo caso querria que vuestra Señoría persuadiesa 
á su corazon que eFlugar de su descanso es el cielo, y 
que acá no hay sino pena y miseria; y mirar que ningun 
amigo tuvo Cristo que no viviese acosado de mil mane- 
ras de trabajoshasta entristecerse , penarse y llorar, sus- 
pirando por Su tierra, que es la vista de Dios; y de esta 
manera fuéron:bien recibidos allá; porque ninguno lo 
es sino quien primero mucho lo desea; y para mucli 
desearlo es menester que nos pongan acá dcibar en nuées- 
tra boca, para que, destetados de lo que bien nos sabe, 
busquemos nuestro propio manjar, que es el espiritualy 
adveuidero. 

¡Oh señora , y cuánta es la corrupcion de nuestroapé- 
tito! ¡ Y cuán tarde nos sabe bien al corazon lô que nos 
trae provecho ! į Y cuánto nos saboreamos en lo dañoso 
y liviano!¡Cuántassofrenadasson menester contra nues- 
tro corazon, para que no tome gusto en lo transitorio! 
¡ Y cuán de buena gana corre á ello sin que le pongamos 
espuelas! Grande es nuestra enfermedad, y gran reme- 
dio ha menester; y este procura el Señor por milartess y 
no son de las menores amargarnos y penarnos, pará que, 
como locos, seamos con la pena cuerdos; y heridos va= 
mos á buscar remedio en él, y él de muy buena gana 
nos lo dé. Conviene, señora, hacerel corazon átrabajos, 
y como á medicinas de nuestra ánima amarlos, ó á lo 
ménos sufrirlos. con igual corazon ; porque mas razon es 
que queramos nuestra salud eterna con alguna costa 
que muestra muerte por huir de trabajos. Trate vuestra 
Señoría con nuestro Señor muy á menudo : trate con 
profundo conocimiento desu propia necesidad : trate 
con un corazon sujeto á la ordenacion de su providencia, 
y que sobre todo desee tener contento á este tan inmens 
so Señor; noquiera queél lediga á ella loque ella quiere 
vir; sino que,le tome la voluntad, y la ponga en la de él. 

Esta sea, señora, su oracion, este su pensamiento; 
cómo se dará del todo y con amor muy sujeta á la santa 
voluntad y ley del Señor; y esta le sepa masdulce quela 
miel yel panal: no se hace esto así tan fácilmente, sino: 
se despega el ánima de lo que se lo puede impedir; nise 
alcanza sinocon importuna oracion. Mas į dichosa hora 
en quese da ,aunque mucho haya costado ! Y si viniere 
vuestra Señoría á recibir de la mano. del Señor alguna 


| centella de su-amor, entónces será su corazon ensancha- 


do en mitad de las tribulaciones, y huirán las congojas, 
nieblas y desconfianzas, y pondrá: de muy buena gana 
sus cosas en las manos del Señor, y esperará de ellas 


| buen suceso, pues de tales manos no sale sino- lo mejor. 
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Acuérdese vuestra Señoría que el Señor mete en peli- 
gros y saca , y envia recios dolores para que. sea con 
grandes voces llamado , y muy glorificado cuando hu- 
Diere librado de.ellos ; y por esto no se desmaye, no se 
desconfíe : traiga su cruz.con alegría; que en algo que 
duela se ha de experimentar el amor, y con ello se hade 
servir el Señor y ganar el eterno reino. El dé á vuestra 
Señoría mucha copia de su santo Espíritu, para que, for- 
talecida con él, la sirva en grande alegría. Amen. 


CARTA VIL 
A una señora de titulo : enséñala que los trabajos esfuerzan si 
esperamos en el favor de Dios. 

Quien tiene pico para pedir cruz, tenga hombros para 
llevarla ; y quien se precia de amores, ha de tenerse por 
muy honrada en los dolores; y á quien Dios le pareció 
bien, ninguna cosa que por él le pidan le ha de parecer 
mal ; y quien le quiere , á sí misma se ha de aborrecer; 
porque como ninguna cosa, si Dios no, basta al ánima, 
ninguna, si el hombre nose le da á él, lg contenta á él. 
Así que, menester es salir de flójo quien á Dios ama, y 
para esto envia el Señor la espuela del trabajo; y si le pa- 
rece á vuestra Señoría que.ha menester mas paciencia y 
esfuerzo, pidala á quien la pone en el ejercicio; ypidala 
sin tasa, y sin colejarla con la que:otro tiene ó tuvo; que 
quizá quiere nuestro Señor dar mas; porque no hay tasa 
en sus misericordias ; y espérela de él, que para eso en- 
via el trabajo , parà dar el esfuerzo; que bien conoce él 


la flaqueza de nuestra carne, y especialmente la de al~, 


gnnos comio yo; y para ser él glorificado, suele en el vaso 
de mayor flaqueza ponerlos tesoros de su fortaleza : de 
manera que lo que sirve para desmayar mirando á sí 
mismos, sirve para esforzar mirando á Dios; solamente 
haya en nosotros lealtad de conocer quién somos, y de 
agradecerle lo que de él recibimos : de arte queno atri- 
buyamos á su divinidad nuestras culpas, ni á nuestra 
animalidad sus gracias ; y pidiéndole con vergúenza y 
con fe , y esforzándonos en la guerra sin huir, sin duda 
verémos el socorro de Dios sobre nos, hasta quenos ale- 
gremos con la cruz por la grandeza del amor, como el 
Señor lo hizo pornos, y digamos (ad Galat., 6) : No 
plega á Dios yo me glorie en otra cosa sino en la cruz de 
mi Señor Jesucristo. 

Comience vuestra Señoría la guerra del amor pade- 
ciendo dolores, y diga como S. Ignacio cuando fué lle- 
vado preso : Agora comienzo á ser discípulo de Cristo; 
porque, como S. Agustin dice, si no has comenzado á 
padecer, mira que no debes haber comenzado á ser per- 
fecto cristiano. Razon es pues que no vivamos mas tiem- 
po en balde; sino que comencemosá entrar enla escuela 
de la cruz, en la cual quien mas padece es mejor disci- 
pulo y mas amador del Maestro , y mas amado de él ; y á 
trueque de esto „quien mas pudiere padecer, mas pa- 
dezca, y por mas privado se tenga , y conforme à su $e- 
ñor; y si del primerboleo no pudiere la nueva discípula 
tomar la presa, no desmaye; que primero són ruines 
lectores los que despues salen buenos. El ejercicio y el 
esfuerzo y la gracia sacarán maestra á vuestra Señoria, 
si ella no rompe el libro, ni quita los ojos de las letras, 
ni se hace sorda 4 la leccion que le diere el Maestro ; él 
sea su luz y fortaleza. Amen. 


CARTA. VII, 


A una señora de título, en que le enseña que el cáliz del Señor 
es dulce. 


¿Qué hace vuestra Señoría de callar? Si es de muy 
ocupada con nuestro Señor, callaré yo; si de muy triste, 
quejarme he yo porque el cáliz que el Señor envia con 
amor, se recibe con desagradecimiento y desamor. No 
es razon, señora, tio es razon que entristezca.cosa -á la 
criatura viniendo dispensada pór lá mano de su Criador; 
porquenos:ha de ser cosa tan preciada el contentamiento 
de él; que con esta salsa endulcemos todo lo amargo que 
nos viniere; porque si no, ¿dónde está el amor, sila yo- 
luntad no es una en lo uno y en lo otro? A Dios gracias, 
que como por amor atribula.á los suyos, por amor les da 
consuelos; porque la pena que sienten es en ver á quien 
ama ser ofendido ó poco servido , doliéndose de culpas 
ajenas como si fueran suyas; y su consuelo en las penas 
es ver que Dios las envia, y se sirye que ellos las pasen, 
Todo es poco y muy.poco, sino el contentamiento del 
Señor de todo. No plega úsu Majestad que tal mancha 
démos en nuestra honra, que á otra parte miremos queá 
él. Sople el viento'de nuestra inconstancia de donde so- 
plare , perseveremos en mirará Dios; que él sacaránues- 
tros piés del lazo, y despues de los vientos contrarios 
vendrá á nos sobre la mar, y entrandoen nuestra nao, 
hará bonanza. 

No viene esto todas veces tan prestocomo querriamos; 
porque 4 la cuarta vigilia de la noche vino el Señorá 
sus discípnlos; mas bástenos esperar que ha de venirá 
remediarnos, aunqueno sepamos el cuándo; y si se tar- 
da, quiere probar nuestra fiucia, y quiere probar nues- 
tra paciencia, y dar ocasion á nuestro amer en que, se 
ejercite; porque cuando es verdadero , mas crece con el 
soplo de la tribulacion ; y trabajando por no ser desleal, 
hácese mucho+mas leal, por cumplir lo que está escri- 
to (Prov. 17): En todo tiempo ama el que es amigo. 
A nuestro Señor plega fortalecer á vuestra Señoría con 
la fuerza de'su santo amor, para que niaguas ni vientos 
lo apaguen; mas como viva llama queme todo lo que le 
contradijere, y con los vientos crezcamos á gloria del 
que la ama, y se le tiene guardado por galardon en el 
cielo. 


CARTA IX. 


A una señora de título, en que la enseña que en lo próspero y 
adverso se ha de echar el áncora en las manos de Dios. 


A Dios gracias por todo lo próspero y adverso, pues 
todo lo envia él, y con amor de aquellos á qnienloenvia. 
No hay cosa desabrida en el gusto del amadorde Dios, 
pues halla la semejanza de su corazon : en lo que le en- 
via Dios halla su amor amor, y con esto se satisface, sin 
tener cuenta qué color ó sabor tiene el ramo, pues ve 
que la raiz es.tañ de estimar. Y pues vuestra Señoría 
quiere tratar con nuestro Señor, ó por méjor decir, Dios 
quiso que tratase con él, no le parezcan mal las leyes de 
esta amistad , pues el amigo es rectísimo y sin maldad, y 
todas sus carreras son igualdad, peso y medida. No le 
parezca á vuestra Señoría:fuera de ley de amor darle un 
tiempo gusto de la miel, y en otro, de hiel; porque entre 
estas mudanzas en los efectos uno es el corazon de su 
amado, que por una via y por otra procura el bien de 
ella; y cuando le parece que no le envia bien, hácelo él 
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por no enviárselo pequeño : pequeño es el amor que no 
padece algo por el amado; y sin amor no hay bien, y el 
amor solo es el bien; y por esto quiere Dios dará sus 
amados su amor, y amor no para descansar, sino para 
trubajar; porque,vicos en el amor trabajado, tenga el Se- 
ñor ocasion de llevarlos adonde sean muy mas ricos en 
amor, y muy léjos de trabajos , y amen y gocen, y no 
como acá, que aman y desean, aman y trabajan, y al 
mayor amor sucede mayor trabajo, ó de penade laausen- 
cia del amado, ú de le ver ofendido, ó de verse tán pro- 
bado que se siente flaco enla prueba, y quizá dudoso en 
si de Dios es amado. . 

La áncora que.entre estas tempestades ha detener á 
vuestra Señoría en pié y firme, será una libre y verda= 
dera remunciacion de sí y de todas sus cosas en las manos 
de su amantísimo Padre , conla cnal quede desapropiada 
de todo, yel Señor, señor de ello, sin masosar entreme- 
terse ella en lo quede ello ha de querer él hacer. Sea en 
mudanzas que al ánima acáecen, sea en trabajos del cuer- 
po, haga ella lo que siente que Dios le manda, con cris- 
tiano cuidado y diligente prudencia, y tenga confianza 
que el suceso será mny bienaventrado, eomo guiado de 
mano de Padre sapientísimo, poderosísimo yamorosísi- 
mo, cuyo intento:es pedir que le pongán losnegociosen 
las manos, no para olyidarlos ; sino para que no loeche- 
mosá perder con nuestra necedad , ónolos podamos aca- 
bar.con nuestra flaqueza ,/óno busquemos nuestro malá 
sabiendas. ¡Oh dicha tan grande, querer Dios, y pedirlo 
él! Encargarse de nuestros negocios, y que estémos 
ciertos que, pues con/ellos.se convida es así como dice, 
pues es muy léjos de su verdad el engañar á nadie ;.y ya 
que no se quisiera encargar, dijéralo claro; massu bon- 
dad le mueve á que lo haga, y su amorá quelodiga, y/á 
nosotros nos asegura se-grande verdad, porlo cual di- 
jo (Salm. $8)+.Lo que saltede mis labios, no lo dejaré 
salir en vano. Y pues. Ja ley de los que se aiin es que 
se ayuden en los cuidados, esté vuestra Señoría descui- 
dada eon el cuidadode Dios; y:enando la tristeza ótem- 
pestad le combatiere para que torne á tomarlo que habia 
renunciado, digalo que'S. Pablo decia (2 ad Cor 1): 
Bien sé:á quién creí, y.cierto estoy que es poderoso para 
guardarme lo que deposité para aquel dia. 

Poderoso le llama, y amoroso lo cree y verdadero : 
ser poderoso, de susér le viene, y ser bueno y leal y 
verdadero; y por esto es causa de nuestra esperanza yde 
nuestro descanso en e) cuidadoque de nos tiene, Camine 
vuestra Señoría con su cruz entompañía de su Señor, y 
entienda que el amor que lehian dado¿no es para holgar, 
sino para trabajar; porqne-no quiere Dios que estén sus 
dones ociosos, y este ménos , porque es el mayor de to- 
dos, y de tal condicion, que no puede estar ocioso si 
vivo está : su sér es hacer ó padecer; y como vivo fuego 
que del cielo vino , estáenmovimiento continuo subien- 
do hácia allá, ypordificultad de la empresa no se arre= 
piente dela haber comenzado, pues sabe_que ella no. se 
metió en ello; y quien desde el cielosele dió, sele dió 
á conocer, y tan lleno:de ámor, ese mismo-dará fuerzas 
paraandar y acabarel camino. Vuestra Señoríano estime 
en poco la merced; nose haya flojamente con ella, no 
se desmaye si alguna vez faltare; que no esamigo este 
celestial Padre, de ánimas desabridas que le turben el 
Corazon que es aposento de él..Bien conoce su alteza 
nuestra bajeza, y como David dice (Salm. 102) : Nues- 


tro figmento; y se contenta mucho de nuestro humilile 
conocimiento, que confiese nuestra flaqueza con sosiego 
y confianza de perdon, mirando á él; porque, así como le 
hace injuria quien conocesus propias faltas, así también 
quien, conocidas, no se consueía cón la bondad de tal 
Padre; y de esta manera será su camino seguro, yelSe- 
ñor le dará luzenlas tinieblas : si ella la espera sin ies- 
baratarse de lo comenzado , pocoá pocola ¿rá enseñando 
y doctrinando de cosas que ella no sabe. ` ` 


CARTA X. 

A una señora de titulo; en“que la enseña la tierra donde Dios fué 

aheleado para ir adonde hay toda dulcedambre y descanso 

Bien va así, ilustrísima Señora, bien va así : mas vale 
hiel que miel en la tierra donde Dios fué aheleado: asi 
van é la tierra que mana leche y miel, donde Dios séré 
visto faz-á faz, y no habrá gemido ni dolor; porque el 
Señor omnipolente enjugará las lágrimas que acó hizo 
llorár; y como supo acá entristecer, nos sabrá allá ale 
gar. Pase vuestra Señoría con esfuerzo su carrera, mo 
como quien:corre de burla, sino, los ojos puestos en la 
Joya enamorada de la hermosura de ella, diga que no 
san dignas las pasiones de esta vida para la gloria (UE se 
descubrirá en nosotros. Y pues ya está avisada que con- 
viene morir å todas las cosas, no quiera ella vivir 4 lo 
que Dios quiere que muéra, sino viva á aquel que por 
compratlesu vida y su amor, perdió él la suya por amor, 
¿Qué hay que pensar en esto? Dios se dió por ella y se 


¿ha dado á ella; ¿ quedarse ha ella cónsizo misma, alz 


dose con su gorazon y hurtando su amor á quien tan 
justo'se le debe? S. Pablo dice (2 ad Cor., 5) que 
para esto murió Jesucristo, para ser Señor de vivos y 
muertos; para que los que viven no vivan para si mis- 
mos,.sino para aquel que por ellos murió; y pues el fe 
tulo de nuestra compra es tan justo, seamos por amor de 
aquel que nos compró, y no, cierto, para matarnos ni 
maltratarnos , sino para hacernos participantes de él. 
¿Dónde mejor podrémos estarque en él? ¿Cúyos me 
jor podrérmos ser qne de él? El es la'bondad y todos los 
bienes; y si de otros somos, ni aun mantenernos no po- 
drémos , cuanto masser bieĥaventurados; mas quien de 
él fuere, alégrese; que escrito está (Salm. , 32): Bien- 
aventurada la gente de la cual el Señor es sn Dios, y €) 
pueblo que escogió para heredad suya. Mire vuestra 
Señoría quién tendrá mejor labrada la heredad, Dios ú 
la criatnra. Y aunque él-dé-golpes , y-meta la reja-del 
arado y rompa la tierra, tierra es, y para que:acuda con 
mucho fruto lo hace; porque si le perdonan el hierro, 
quitarle han la bienaventuranza de la fertilidad. Vues? 
tra Señoría tenga los ojos en el Señor, esté colgada de su 
contentamiento ; y pues en tan buenas manos está, des 


} canse el corazon de ella; que el ánima que en Dios ha 


puesto su fe y amor, entre los peligros tiene su paz. 
El sea esfuerzo de vuestra ¡lustrísima Señoría y todo sü 
amor. > 


CARTA XI. p 


A una señora; en que la dice que la miseria del hombre es*tan 
grande, que muestra Dios su grandeza en la remediar. 

Recibí la carta de vuestra Señoría; y anteayer escribí 

á vuestra Señoría; mas todavía habia que responderá 

esta presente respuesta; dé hacimiento de gracias 4 la 

fuente abundantísima de ellas, y respuesta de reprehen- 


EPISTOLARIO. ESPIRITUAL. 399 


sion á nuestra maldad, que á tanta bondad no se deja, 
no la ama, no la sirve, nola conoce como debe. ¿Qué 
le parece í vuestra Señoría quién es Dios? Qué le parece 
gúién es la criatura? ¿Ha visto cosa tan buena? Ha visto 
cosa taù mala? No veo para qué somos buenos, sino para 
(Ue mas se demuestre quién es Dios amando y librando 
á unos tales,.y á él gracias què le servimos de algo, sien- 
do ocasión que su gloria aparezca mas clara en la obscen- 
ridad de nuestras tinieblas. Si el Altísimo toma por su 
honra hacer mercedes á unos tales, ¿quién le irá á la 
mano (ad Rom., 9)? Quién desmayará por sus faltas, 
si el Señor quiere enseñar sus riquezas ew los vasos mi- 
serables para gloria de su- misericordia? Alabada sea tal 
bondad, de donde tales obras proceden.,¡Qué razon es 
que deseemos ver corazon delenal tales frutos proceden! 

¿Qué le parece á vuestra Señoría qué será la admira- 
cion y el amor y el gozo que, cuando á este inmenso 
mar de bondad veamos, tendrémos? Si parece que no 
cabe en nosotros cuando una centella de sus obras nos 
enseña acá; si sus manos son tan hermosas, ¿qué takse- 
rá su faz sino la misma hermosura infinita, que saque 
los corazones de sí mesmos, y los ponga en sí mesmo, 
transformándolos en él , y mas contentos con ser de él, 
que con ser suyos propios, y nadando de gozo en las 
mesmas entrañas de él, hechos un espíritu_con él, tan 
unidos como está un hierro metido en una fragua, con el 
fhego, poseido de él y tan lleno de él, que parece ser 
fuego? Ya viniese aquel dia cuando tuviésemos presente 
la liérmosura del todo hermóso, para. que, viéndole de= 
lante los ojos, nó se nos fuese á otra parte, pues tan mal 
empleados fuera de él son. Entre tanto, señora, trabaje- 
mos de alzarlosá él; que segun su palabra, que en David 
dice (Salm. ,24); Mis ojos siempre al Señor, porque él 
sacará mis piés del lazo; y otro remedio igual no lo 
hay, que en el tiempo de la necesidad acorrerse luego 
el niño al padre 7y él es tal, que luego, lo recibe en sus 
brazos, aunque el mismo niño-no lo extienda. Y es tan- 
tasu largueza , que de mucha no puede la humana mi- 
seria creer con sus fuerzas que es esto verdad; porque 
nunca su corazon llegó å aquel quilate de bondad, ni lo 
vió en otro. Y como unos flacos ojos ;que mirando al 
sol, que no tienen fuerza para ver tanta luz, así acacce 
á nuestra flaca vista con las obras de Dios. Mas la fe èn- 
sancha el corazon á creer que aquello que nos parece 
tan sobre nuestro juicio, aquello tan sobre todo mere- 
cimiento y medida, aquello es Dios, y propio rastro y 
señal de él; ytadayezque le falta el esfuerzo para com- 
prehender esto, adoraaquello que: asi sobrepuja á todo 
su juicio, y pocoá poto va oliendo y rastreandoá Dios, 
conociéndole ser él por el rastro de ser la cosa muy.ma- 
ravillosa. 

Y pues esto es lo que el Señor de vuestra Señoría 
quiere, déselo ya, y darle ha descanso, pues desea la 
salud de ella; y la voluntad de: él es la-sañtificacion de 
ella; y'cuando fucia le-faltare, aprovéchese: dela miz 
sericordia, pues há dias.que le dije que, entre otras 
señales de ser amada de Dios , tomase esta por una, de- 
círsele yo; y hace muy mal en pasar liviano por sus mer- 
cedes; porque aquello es de ánima floja y no avivada, 
que no tiene peso pará pesar cada cosa en lo quees. Y 
verse ha esto ser así, cuando la luz del Señor viene, que 
hace conocer y estimar en lo que es razon lo que él hace 
por nosotros; y sabe muy bien reprehender la pesadum- 


bre de nuestra desconfianza y la pereza de nuestra ti- 
bieza, que con tales prendas aun no se fia, y con tales 
espuelas no anda Jijero; y de esta mariera misma res- 
pondiera aquel Padre á vuestra Señoría sı se le diera 
relacion elara de la enfermedad, la eual nuestro Señor 
Curárá en su tiempo, pues ha tomado á su cargo ser 
médico de su ánima, para que mucho resplandezca su 
gloria, cuando de tan. enferma la parare muy sana; y 
diciéndole ella (Salm. 418): Sáname, Señor, y seré 
sang; sálvame, seré salva; porque la honra mia tú eres; 
le responda él (Salm. 34) : Yo-soy tu salud; tu bien y 
tu paz. ¿Quién te ha dado cuanto bien tienes, librado 
de muchos males? Quien te amó ántes que fueses , y te 
hará bienventurada con tenerme á mí á toda tu volun- 
tad, y sin temor de perderme, Esto esperemos que hará 
el que es podéroso, y cuyo nombre es santo, inmenso en 
misericordias, y potentísimo para cumplirlas, 
d 


CARTA XI. 
A una señora de título, consolándola en la muerte dema * 
i su Dermana. 

Pocos dias há que supe la merced que nuestro Señor 
hizo á Su esposa la señora Soror María en sacarla de este 
peligroso destierro y Hevarla al puerto de la seguridad; 
y tambien entendí y supe la pena que con su ausencia 
vuestra Señoría.ha tomado. Nécesários me fuéron dos 
corazones, para-con el uno gozarme con la que goza, y 
con el otro penarme con la que pena, puesque á entram- 
bas sey deudor general y particularmente; mas pues 
ella ya está en sulvo, y no tiene necesidad de mi gozo, 
y acompañar á los penados es cosa que debemos elegir, 
determino de ocuparme y enderezar esta carta al des- 
consuelo de vuestra Señoría. Parte de él tengo, y espe- 
cialmente porque en ninguna manera querria que hu- 
biese en vuestra Señoría lo que temo; y es, no tome la 
pena con algun exceso de la que sería razon tomar: por- 
que esto sería doblada pérdida, con amargura de pena 
juntarse ofensa de Dios. 

Suplico á vuestra Señoría mire con muy despiertos 
ojos, que, como no tenemos licencia para los demasiados 
placeres, tampoco la hay para la demasiada tristeza, 
pues en lo, uno y en lootro debemos ser sujetos á la sánta 
ley de Dios; que no ménos cumplimos nuestra voluntad 
en llorar y penar hasta hartar, que vanamente reir yre- 
gocijarnos. No menor impedimento es para servicio de 
Dios la tristeza qne consume y derriba el vigor del cg- 
razon, que Ja vana alegria que se hace absoluta y sin 
peso; porque, ¿cómo podrá el corazon derribado decir 
con verdad á nuestro Señor (Salm. 56 el 207): Apa- 
rejado, estásmi corazon, Dios; aparejado está mi cora= 
zon? Y pues estando sumido en el abismo deJa tristeza 
y enflaquecidas todas las fuerzas , no se pueden tener en 
pié para lo que cumple á los prójimos y á lo que cumple 
al Señor, Así confesó su Naqueza el sacerdote Aaron, 
que, habiéndole Dios muerto dos hijos de un golpe, y 
siendo reprehendido de su hermano Moysen de no lia- 
berofrecido sacrificioal Señor, respondió: ¿Cómo podré 
yo agradar con el sacrificio al Señor coy ánimo loros? 

Cierto, ilustrísima señora, quien á otro ha de servir, 
tan ajeno ha de estar de profunda tristeza, como de otro 
cualquier impedimento; porque no podrá hacer servi- 
cio, 6 irá lleno de hiel para sí*y para quierrlo recibe; y 
por estos y otros males. que*le la tristeza sobre los di- 
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funtos suelén venir,sya que la Escritura dé licencia para 
que tomemosel lloro, luego acude diciendo ( Eccles., 38): 
Consuélate de la tristeza, y no dés tu corazon á la tris- 
teza; mas alánzala de tí, y acuérdate de tus postri- 
merias. Y en “otra parte dice ( Eccles. , 30) ; Alanza la 
tristeza léjos de tí; porque á muchos mató la tristeza y 
no bay provecho en ella. Y no solo no aprovecha, mas 
mucho daña, como en otra parte se escribe al mismo 
propósito de tristeza causada sobre difuntos. De la tris- 
teza se sigue siempre la muerte, y derriba la virtud, y 
abaja la cerviz. Y esto, señora, á ser solamente.en el 
cuerpo no fuera tan de temer; mas toca en el ánima, y 
por eso se ha mucho de huir; porque para andar un áni- 
ma en pié delante de Dios, y poderse defender de tantos 
enemigos como la combaten, y poder darse manos å ne- 
gocios qne de ella penden, lia menester un vigor inte- 
riór y un esfuerzo muy enféro, ni mas-niménos de 
como quienanda en la guerra, y durando en ella esté en 
pié, y cumple por todo; y perdido este, luego es caida; 
y sobre ella cargan los enemigos como cuervos sobre 
animal fluco y caido, al cual acaban de matar.con-picos 
y uñas: de manera que, mediante el desmayo y flaqueza 
le viené la muerte, como le acaecé al ánima cof la tris- 
tela; pues no envió Dios estos trabajusá vuestra Seño— 
via para perder, sino para ganar, ni-lá amargó sino para 
la curar y sanar. No vuelva el negocio.al reves, enfer- 
mando con la medicina, y desagradando ánuestro Señor 
en el fiempo que mas le habia de agradar. 

Mire al pacientisimoJob, que, viendosietehijos muer- 
tos en un día y en una hora súbitamente, no se quejó ni 
desmayó; mas bendijo al.Señor, que le quitó lo que pri- 
mero le habia dado; y aunque los tenia muy bien doc- 
trinados, y gastaba muy santaménte su hacienda, y em- 
pleaba muy bien su propia salud, quiso nuestro Señor 
uitárselo todo, para que entendiésemos él y nosotros 
que le agrada mas nuéstra paciencia obediente que nos 
viene de la adversidad, que el uso, aunque bueno; de 
la prosperidad. Y para ejercitarnos.en esta; pone, Dios 
sus ojos, para quitaruos delante los nuestros lo que mas 
en ellos lucia, para que tanto mas el sacrificio de nues- 
tro corazon lastimado y obediente sea á él agradable, 
cuanto á nosotros es mas amargo por carecer de cosa 
muy amada. Y de esta manera mató Dios la mujer del 
profeta Ecequiel, de él muy amada, y le dijo (Cap. 24).: 
Mijo de hómbre, yo quito delante de tí lo deseado de 
tus ojos; no llores ni plañas, ni corran lágrimas de tus 
ojos; gime gustando, y no hagas planto de muertos. 

Bastántemente estaria el Proleta lastimado con ha- 
berlo herido en lo que más lucia. en sus ojos, y acreven= 
tarle mas la tristezá con quitalle el consuelo que con 
llorar y plañir losasí heridos suelen tomar; y hartándole 
su ánima de acíbar, no le dejan hartar de llorar, ni aun 
gustarlo. Para que entendamos que el siervo de Dias, 
segun he dicho, no ha de soltar Jarienda á la tristeza ni 
lágrimas, mas ser tambien en eso obediente, como en 
tomarlos placeres por tasa; y repítolo esto otra vez, por- 
que no sea vuestra Señoría engañada como muchos, á 
quien finalmente se les persuade que deben huir de la 
demasía del gozo, porque no ofendan al Señor; y no hay 
quien los pueda sacar del pozo de la tristeza, pareción- 
doles no correr peligro ni hacer mal con estarse en ella; 
los cuales si supiesen que la cuenta que Dios çon nos- 
otros tiene, mas es con Jas raices de nuestro corazon, 


que con las obras que tenemos de fuera ó dentro, verian 
claro que si toman la tristeza sin regla ó medida, y sin 
obediencia de Dios, na lo hacen sino por cumplir en 
ello su propia voluntad. Y siendo esta la raiz, tan des- 
agradable es “al Señor, como cuando toman los grandes 
placeres por la misma voluntad. 

Por locual, ilustrísima señora, abra su corazon á la: 
palabra de Dios, y entienda que no por ser atribulado 
úno, esamigo de Dios, sino por pelear contra la tribi- 
cion, y llevarla á lo ménos con paciencia, si np pudiere 
con alegría. Levanteel corazon caido, y esfuerce lasma- 
nos enflaguecidas, y luche con el jigante, que es eldo- 
lor, para quequede probada tn la tentacion y gloriosa 
con la victoria, y pueda deciral Señor (Salm. 16) : Pr- 
baste mi corazon y visitástelo en la noche : con fuego 
me examinaste, y no fué hallada maldad en mí. 

Despierte , señora, y abra sus ojos, y mire á la más 


| Santa de las santas, y mas atribulada que todas las san- 


tas y no santas , cómo estando su Hijo colgado en un paj 
y crucificado con duros elávos, ella estaba al pié de la 
cruz; loz cual quiso el Espíritu Santo que supiésemos 
nosotros, porque en la manera del estar el cuerpo de 
fuera , viésemos cuán en pié está en trance tan recio su 
corazon endo de dentro; cuán de verdad, y con cuánto 
dolor, y con cuánto esfuerzo ofreció su querer y su Hijo 
enla voluntad del Padre, queriendo ser ántes hecha mi- 
llones.de pedazos, que perder un Solo punto de la Jealy 
esforzada obediencia queá Dios se debe teper. Mire tam- 
bien el profeta Elías tan cargado de tristeza, que deseaba 
y pidió la muerte al Señor, y se cae dormido con el peso 
de ella; mas no le responden del cielo conforme á suvo- 
luntad; que no se pagan de tales corazones caidos, Des- 
pertólo el ángel del Señor, y dícele (Reg. , 19): Leván- 
tate y come; que mucho camino te queda de andar. Y 


| asime parece, ilustrísima señora, que veo á vuestra 


Señoría muy apesgada con la tristeza, y adormecidacon 
la amargura, y tan cansada de vivir, qué escogería de 
buena gana el morir. Mas oiga agora vuestra Señoría por 
boca de un pecador lo que Elías por boca de un ángel; 
pues ella está como él, provecho le será oir lo qué él, 
aunque el mensajero sea diverso : 

Levántese, señora; que mucho camino le queda por 


| andar; deje ya las lágrimas llenas de infidelidad, como 


S. Jerónimo lo dice, sin medida y sin tasa; contén= 
tese ya con la afrenta que ha hechoá la carne, dejándola 


entristecer y llevará su voluntad. Leváritese de la mu- 


chedumbre de pensamientos que:como vientos bravos 
turban la mar-de su corazon, y-no là dejan reposar mi 
adorar con silencio al-que este azote envió sobre ella. 
Tenga ya algun lugar ta razon para poner tasa á la seit- 
sualidad; téngalo la fe paraconfiar que aquella por quien 
llora no es muerta, mas goza de muy mejor vida; tén- 
galo la esperanza para consolará vuestra Señoría, y dare 
á entender que, pues Dios eon talesgolpes aquí Jalabra; 
asentarla tiene en el cielo por. piedra escogida; los gol 
pes.oimos, y el estruendo de sierray de la azuela tam- 
bien. Y pues el oficio de Dios es en este mundo hacer 
este ruido labrando á los snyos para asentarlos despues 
en su templo de paz, y donde no se oye ningun sonido 
de aquestos, espere vuestra Señoría el asiento de la pát. 
Y pues ve en sí los ejercicios y prueba de la guerra, Y 
pues es una de las desterradas y martilladas con muche- 
dumbre de trabajos, espere que se verá ser una, de las 
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ciudadánas contentas del cielo, pues que dice S. Pa- 
blo (ad Rom. , 5) que la tribulacion obra paciencia, y 
la paciencia probacion, y la probacion esperanza, y la 
esperanza no nos saldrá en balde; porque la caridad de 
Diós es infundida en nuestros corazones. A esta hage 
vuestra Señoría lugar en la mitad de las muchas aguas 
de sus tribulaciones; no la deje apagar; porque si quiere 
nombre de amadora de Dios, no la ha de ganar entre los 
regocijos y acaecimientos conforme á su voluntad; mas 
entre estos azotes , espinas, hiel y vinagre” y en desierta 
cruz , á semejanza de Cristo, que metido entre estas co- 
sas nos enseñó su amor, el cual, señora, fué verdadero, 
porque fué probado y permaneció fijo en la tribula- 
cion. Y así, si vuestra Señoría quiere responderle con 
ampr, sepa que no lo hay sin dplor; y que aunque no hay 
espada que con mano de sayon la martirice , este amor 
infundido de la mano de Dios la martirizará , pues no la 
dejará andar á su propia voluntad; mas hacerla há con- 
tradecir á su tristeza y á un gozo por andar á voluntad 
de su amado; y toda esta pena que por una parte sufrie= 
re resistiendo á su voluntad, por otra parte se la qui- 
tarán haciéndola tomar con dulcedumbre la voluntad 
del Señor mas que por propia. 

Amoresel queá vuestra Señoría hr entristecido; amor 
es el que la consuele : la ausencia de su querido la ha 
fatigado ¡la obediencia y amor de Dios le quite su fatiga. 
El fué el que fo.hizo; no "le parezca á vuestra Señoría 
màl, pues le parece bien'al Señor que lo hizo; y con el 
amor de él venza el amor de la criatura; cuanto mas, 
que, si no tiene adormida la desconfianza, con el mismo 
amor de st querida recibirá consuelo de la llaga que 
con su ausencia le dió; porque si acá hizo falta, allá hizo 
presencia. Si esto dejó, cosas mejores le dieron. A sus 
hermanas dejó ; mas allá halló otras hermanas, y otro 
padre , y madre, y esposo. A su Dios fué, á su dulce Es- 
poso fué , al cnal obedeció, sirvió y amó. ¿Qué mal hizo 
su Esposo en llevar á su esposa consigo , ni ella en irse 
con €]? ¿No ve vuestra Señoria que ella era desposada, y 
que habia de venir algun dia el dia de las velaciones, y 
salir de casas ajenas é irse con su marido? ¿Qué quiere? 
¿Tener la desposada por mucltos años, que estaba apar- 
tada de su marido? Pues que se da priesa á enviar de las 
cosas de la tierra á los hijos que engendró, ¿por qué se 
le hace tan de mal enviar á esta bienaventurada á la casa 
del cielo, pues como á propia hija la ama? Y que alguna 
pena se sienta en ver ausentar á quien mucho amamos, 
mas solémosla templar en ver ir en prosperidad al queá 
nosotros hace falta. Pues coteje vuestra Señoría la pros- 
peridad de los hijos que acá tiene, con la que esta su 
amada posee, y verá que pues la ama, debe vencer el 
gozo «de su bien á la pena de su ausencia, como wn-ji- 
gante á un enano, pues aquello eseterno, y lo otro tem- 
poral, 

¡Oh señora, si pudiésemos ver cuán bienaventurada 
está nuestra Soror María! En bodas está, ó ataviándola 
para el día de ellas. Ningun contento recibirá conver á 
vuestra Señoría con ropas de tristeza en las fiestas de su 
alegría. Muy bien le ha pagado nuestro Señor el mindo 
que dejó, el esposo*de carne que renunció, la feque le 
dió y le guardó, y por mil mundos no trocaria el menor 
bien delos que aitú posee. Sacádola han del lugarde la 
miseria, y del lodo, y de la hez,, yde los peligros, tras- 


| 


petua luz y gozo, que sale de la vista de Ja Divinidad; 
que como rio con grande avenida, refresca, harta y em- 
briaga á los ciudadanos del cielo. Su comida es del árbol 
de la vida perpetua, y su vestidura es lumbre y gloria, 
y su corazon está transformado y absorbido en el mar 
infinito de la dulcedambre de Dios , y hecha un espíritu 
con éicon atadura y abracijo tan fuerte, que miéntras 
Dios durare, ninguna cosa será fan fuerte ni tan pode- 
rosa para la apartar á la bienaventurada Soror María de 
este abracijo tan dpretado y casamiento tan juntísimo 
que entreella y Dios se ha celebrado, ó muy presto se 
celebrará. 

Gozosa está ella con ello : esténlo los que la aman; y 
cuan delantera es en el amor, séalo en el gozar , pues el 
verdadero amor quiere el bien del amado, aunque sea 
con pérdida propia; y cese ya el Into y tristeza, porque 
nuestro Señor no se ofenda, y ella no reprehenda, como 
Sta. Ines á su madre, el tiempo que ni á vivos ni muer- 
tos aprovechará, ni á sí; mas á todos daña; y nó sea im- 
pedimento para el aprovechamiento de las virtudes que 
ha menester alcanzar para lo que ie queda de caminar y 
padecer hasta llegar al monte de Dios. Para lo cual es 
menester esforzarse y levantarse con propósitos nuevos, 
como guien agora comienza á comerel pan subcinericio, 
que es confesar y comulgar; y beber el agua, que es oir 
la palabra de Dios; porque para no faltar en £l camino, 
todo esto es menester, y comenzar luego á caminar. 


CARTA XII. 


A wia señora ilustrísima, consolándola en ia muérte de una 

persona cuya ausencia habia sentido mucho. 

Dios mandaba en los tiempos pasados, cuando iban á 
castigar á la tierra de promision, que convidasen pri- 
mero con paz á la ciudad ó lugar donde fuesen, y si con 
esto nose rindiesen, Ja castigasen y tomasen por guerra; 
conforme al cual mandamiento pudiera yo tener licen- 
ciapara reñir con vuestra Señoría, pues por paz no se 
ha querido rendir en lo que tan biandamente le snpli- 
qué acerca de sa consueio en el trabajo que nuestro 
Señor le envió; ántes me dicen que la.carta de paz sir- 
vió, no de quitar lúgrimas ni tristeza, sino hacerlas sa- 
lir de nuevo miéntras se leia, tomando vuestra Señoría 
ocasion de mas enfermar conta medicina. Mas con todo 
esto no podré acabar conmigo de reñir; porque la licen- 
cia que por una parte me daba la razon, me la quita por 
otrá la compasion; la cual tanto mas se debe á vuestra 
Señoría, cuanto mas si cuúeñta y tasa. se aflige; Y por 
estó tornaré otravez á curar la liaga con biandura, pies 
dice la Escritura (Prov. 17)-que aprovecha mas la 
correccion al prudenté, que cien azotes al neció? Y 
plega al Señor sea servido obrar él hablando yo, paraque 
ni vuestra Señoría quede cansada de leer y sin consue- 
lo, é yo de escribir y sin fruto, i 

Dígame, ilustrisima señora, ¿por qué, ya que los öjoş 
dei cuerpo se han ocupado con abundancia de lágrimas, 
que impiden la vista dei cuerpo,los ojbs del ánima se 
han ido tras eilas , y cegado con ellas ; pues no han con- 
siderado al que envió este trabajo y el valor de él, y el 
fin para que fué enviado; que de falta de esto ha nar 
cido la mucha sobra del sentimiento que {como quien 
no tiene estorbo) se lia enseñoreado dei todo en el cora- 
zon de vuestra Señoría como señora; y así se han de re- 


ladándola á la region de-la seguridad , donde luce per- | cibir las mercedes de Dios, que solo por darlas él deben 
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ser estimadas, aunque sean llagas? Pues de mano de tan 
alto Señor y amoroso Padre no viene cosa que por re- 
verencia de él no deba còn humilde obediencia ser reci- 
bida, y con hacimiento de gracias muy abrazada. Así se 
ha olvidado que, siendo el sacerdote Heli amenazado de 
parte de Dios con muerte de dos hijosen un dia, y con 
otras aflicciones, respondió con la reverencia debida: 
Señor es : haga lo que en sus ojos fuere agradable. 
De la misma manera dice David que si el Señor no 
fuere servido sacarlo de la tribulacion en que iba hu- 
yendo de su propio hijo, y desterrado de su propio rei- 
no, que haga lo que en sus ojos bien visto fuere. Los 
cuales entrambos tenian consideracion de la humílima 
obediencia-qúeá la soberana majestad de Dios se debe 
en todo lo que hace ó quisiere hacer. de nosotros y de 
nuestras cosas. Y esta se ha de conocer en la mansedum- 
bre y.ena igualdad del corazon con que su azote. se te- 
cibe į porque decirlaboea : Bendito sea Diosquelo hizo; 
y exceder el modo de la tristeza y lágrimas, es confesar 
con la lengua al Señor, y.con las obras contradecirlo. 
Y aunque el Scñor-quitase aparte -Su-majestad,.con la 
cual puede hacer lo que de nosotros quisiere, sin que 
tengamos licencia para murmurar, de-él ni para exce- 
der en el sentimiento, puede con mucha justicia repre» 
hendernos mirando el mismo castigo. 

Enjugue vuestra Señoría un poco sus lágrimas, sosie- 
gue su corazon, y verá čuán-bien dice la Escritura : 
Hijo, no te fatignes cuando: eres del Señor castigado; 
porque á los que él ama castiga, y como el padre en su 
hijo, así se complace (ad Hebr., 12). ¿Qué quiere vues- 
tra Señoría tanto llorar To que la Escritura dice que no 
se fatigue, y quiere entristecerse por ser tratada como 
hija, y hija amada? ¿No:sabe que dice S. Agustin : Si 
estás fuera del número de los azotes, estás fuera del nú- 
amero de los hijos? ¿Por qué prevalece tanto el amargor 
del gusto, que hace al ánima que no halle dulzor en mer 
ced tan grande? Dígame vuestra Señoría, ¿pequeño bien 
Je parece ser amada de Dios como hijá? Pues si este pa- 
rentescole conténta, no ledesagradesertratadàcomo tal. 
Téngase porindigna de ser ella vestida de la librea (ue el 
Hijo de Dios y su santa Madre fuéron vestidos;e! cual mu- 
rió teniéndola á ella delante sas ojos, y sintiendo lo que 
clia sentias y ella lo vió morir á él delante los suyos con 
ménos regalos que vemos morirá los que nosotrosama- 
mos. Pues ¿qué locura será la niestra no querer imitar 
áaquellos á los cuales nos preciamos de adorar y honrar, 
ni querer ser compañeros de los que queremos por se- 
Mores, y huit de seguir á los que deseamos conseguir? 

Basta ya, señora, la fiesta hecha 4 ia carne y haste.el 
tiertpo que. se ha ocupado en roer lo amargo de la cás- 
cara; entre ya endo-secreto del corazon, y adore allí al 
Señor que esto hizo, y.déle gracias porque la tuvo por 
digna de darle á beber desu misma copa. Llame, her- 
mana, la tribulacion; y déle muchos abrazos ; que esta 
fué la esposa de Jesucristo, y tán amada dél, que murió 
abrazado. con ella, pues murió con. brazos abiertos en 
cruz; no piense que esta honra que con ella le vino es 
sin provecho „pues ántes se contarian las estrellas del 
cielo, que los provechos de la tribulacion: No tenga 
vuestra Señoría á nuestro celestial Padre por tal, que 
quite algo sin dar cosa mejor, ni que azote sin mucha 
ganancia del azotado. ¿Porqué piensa que la azotó? Por 
perdonarle en el otro mundo la pena que sus pecados 


merecen. ¿Por qué la azotó? Por darle ejercitación mag 
alta queda que tenia; que aunque entendia en buenas 
obras, y sea buen ejercicio, mas alto es ser llamada 
sufrir tribulaciones; é aunque mucho agradase al Señor 
en la compañia de su"querida, mas agradará en sufrir 
con paciencia su ausencia , como el buen Job y Tobías; 
mas agradaron con las gracias ena tribulacion, que con 
el gozo de loque poséjan y bien gastaban. á 
Estos son los triunfos de los cristianos; como S. Jer- 
nimo dice, que el no dejarse vencer de las angustias 
es gloria. E si todavía pregunta por qué la azotó el Se 
ñor, diré : Por amoneslarle que anduviese mas aprisa] 
camino de Dios; porque, como S. Hilario dice; siem. 
pre la paz fué peligrosa á la fe ociosa; é cuando note- 
nemos cosa que nos punce, andamos tan tibios, que es 
asco vernos; y hiérenos el Señor como á perezosos, para 
quelos ojos que la culpa eierra, la pena los abra; y lo 
que su amor no alcanza de nosotros, lo acabe el dolor, 
No para que vuestra Señoría se esté llorando le: envió 
Dios esto, sino para que mas y mas olvide cuál fué el sar 
miento con que la hirieron, y entienda en loque la 
quiso decir el Señor con el golpe. ¿No sabe cuán recia 
mente se enojó Dios contra los hijos de Israel porque 
se sentaron á llorar á la puerta de sus moradas enel de- 
sierto, y caidos sus corazones con poca fe, los tenian 
llenos de desaprovechada tristeza? Sta. Paula Moró la 
muerte desu hija , y reprehendióla muchoS. Jerónimo, 
ilamando á sus lágrimas Menas de infidelidad, y sin 
tasa y medida; porque, cierto; donde la fe está vivade 
ser Dios quien lo hace, y del buen lugar donde el espi- 
ritu está, y del provecho que Dios busca en el azote, 
será tanto el gozo causado de aquesta fe con obediencia, 
que quite ó temple la tristeza causada del golpe. i 
Los judíos tenian por grave mal la muerte del cuerpo, 
porque amaban mucho los bienesde acá; y con todo esto 
lloraban sus muertos siete dias, como hicieron al santo 
Jacob; y al mas santo que entre ellos habia , que-era 


Moisen, lloraron por espacio de treinta dias. Pues ¿qué 


vergüenza será á una cristiana que está enseñada por 
Jesucristo temer y llorar la vida, y amar el dia dela 
muertecomoentradaenelreino, perseverartantoiempo 
en Horar, que excedeá los que eran de este mundo we- 
cinos? S. Pablo dice (t:ad Thes., 4) : No os entristez= 
cais por los que duermen, como los que no tienenes- 
peranza. Pues vuestra Señoría la tiene de su querida, 
¿porqué la llora como si no la tuviese ? Por qué no toma 
para sí lo que el Señor dice 4 las hijas de Jerusalen „quë 
lloren sobre sí; y dejen 461? ¿Llora vuestra Señoría pon 
quien está fuera de peligro, y descuídase de ponerse ella 
en cobro? Llora por quien fué á su tierra, y entróenel 
tálamo con su Esposo, y olvidase de llorarse á sí por es- 
tar enel desierto ytan léjos de su Señor? 

Levántese ya encima sus piés : no deje pasarel tiempo 
en balde : tome 4 <uestas su cruz, y camine, y no 
tanto tiempo arrodillada con.ella; y mire queesto le ens 
vió el Señor paraprovecho de su ánima, para tanto mas 
acompañarla, cuanto mas sola quedó de quién la servia 
y agradaba. Hinque en elsuelosus rodillas, y bese el cabo 
de la vara del grän rey-Asuero, como hizo Ester, adorando 
al Señor.y dándole gracias por esto que ha hecho, nò 
mirando al medio de la vara; sino al cabo de ella; porque," 
aunque esto tenga cuerpe de tribulacion, al fin es pro- 
vecho de la difunta y de vuestra Señoría, y gloria 
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mismo Dios. Y pues el paradero es tan bueno, súfrase el 
golpe deda vara que da Asuero ,y cóbrese esperanza del 
mismo golpe, teniéndose por amada, para que la misma 
vara le sea consuelo, como decia David , y diga ( Sal- 
mo 76) : Agora comienzo, y abro los”ojos. La hiel me 
ha tornado la vista como á Tobías; y camine adonde está 
Ja que este mundo amó, pues que los males que aquí nos 
fatigan , á Dios nos constriñen que vamos. Y peleando 
con su corazon, desechará la tristeza, pues habiendo ce- 
lebrado pasion, es razón que celebre fesurreccion: y así 
goce de la ascension y corona del cielo, que es de gozo y 
se gana con muchos trabajos. 


CARTA XIV. 


A una señora + que para servir å Dios, -el padecer por su amores 
lo mas alto, seguro y cierto. 

Señora : En tanta lijereza de vida como es la que vivi- 
mos, razon esde escogerlo mejor parael servicio de Cristo, 
y aquello ponerlo por obra con diligencia, porque des- 
pues no nos arrepintamos de no haber sido siervos fieles 
al Señor que tan fiel nos ha sido y esperamos que nos 
será. Muchas cosas hay en esta vida en que podemos:po- 
ner nuestros ojos, pues que tenemos de Dios el libre*a]- 
bedrío para echar la mano á lo uno ó lo otro; mas entre 
tantas, ¿qué escogerémos? ; Por ventura placeres que 
como humo se pasan, y dejan diez taríto dólor que traje- 
ron de alegría ? ¿O el estiércol de las riquezas que suele 
cegar los ojos de quien las posee, y hacen ser dificultosa 
la entrada en el cielo? 


No hay, señora, que miraren cosa ninguna de acá;, 


porque, aunque uno las tenga todas, no tiene sino afligi- 
miento de espíritu, y embarazo para caminar, y vanidad 
de vanidades, y todo vanidad. Por tanto; es bienaventu- 
rado quien aparta sus ojos de loque tan presto ha de pa- 
sar y los pone en lo que nunca'se acaba , adondelos pla- 
ceres son verdaderos por ser tomados en la verdad, que 
es Dios; y la riqueza es muy cierta, pues consiste en tener 
al que él solo basta para hacer rico con bienaventuranza 
inestimable al que él posee. Mas para mirar y servir á 
este Dios hay muchas cosas , y unos se aficionan mas á 
unas, y otros á otras, 'segumel sentido de cada uno”: á 
los unos aplace la vida activa, á otros la contemplativa ; 
unos Se esmeran en la abstinencia, otrosse hallan mas 
esforzados para la castidad; y así vemos haber florecido 
diversos santos en diversas virtudes de Dios. 

Mas, señora „entre todo lo que acá hay para agradar 
al Señor, escojamos el padecer por su amor; que esto es 
lo masalto, seguro y cierto, y esto nos enseñó el Maes- 
tro de la verdad, que es Cristo, pues viniendo á este 
mundo, en esto principalmente se ejercitó, y á esto nos 
cónvida. Esto es cosa segura de polvo y. de paja, pues no 
es conforme á la sensualidad , sino contra ella ; y solo el 
amor de Jesus nos hace que nos sepa bien, el cuales 
bastante para hacernos acometer y abrazar lo que de si 
es desabrido y que hace luir. ¿Qué cosa significó , que 
viendo Moisen una serpiente delante de sí, se espantó y 
echó á huir, sino los que mirando lo que padecen ó han 
de padecer, se espantan, y nô lo querrian nî aun ver de 
los ojos? Mas mandóle Dios que tornase á aquello de que 
huía; y no solo tornase, mas lo tomase en las manos ; y 
obedeciendo á la palabra de Dios, halla en sus manos no 
serpiente que muerde , sino báculo que sustenta. 

"Así acaece cáda dia 4los que, obedeciendo en'sus tra- 


bajos á la voluntad de nuestro Señor, que los envia, y to- 
mándolosensus manos, que es ponerlosen obra y acetar- 
los con obediencia, hallan, no desconsuelo ni alborotos 
que con quejas fatigan el ánima, mas consuelo de sus- 
tentacion y esfuerzo, confiando que, pues Dios les envía 
tribulacion , él está cerca de ellos, segun su promesa, y 
que pone su amor en ellos, pues los trata como á hijos 
amados, y como en este mundo trató á cuántos amigos 
en él ha tenido ; y así la tribulacion obró paciencia, y la 
paciencia fué prueba del amor y fe que en Cristo tenia- 
mos; y la prueba obra esperanza; porque Dios ha pro- 
metido de hacer participante en su gozo al que lo es de 
su cruz; é así se Lornó la tribulacion báculo y arrimo de 
nuestra flaqueza, pues que nos hizo confiar mas y mas 
en el Señor,'y nos quitó las picaduras y quejas que la tri- 
bulacion ántes de esto nos daba como si fuera serpiente. 

Sea pues, señora, avisada en escoger lo que á Dios 
agrada, y no sea de aquellos que réprehende el apóstol 
S. Pabio diciendo : Era razon que fuérades maestros, 
por el mucho tiempo que há que servis á Dios; y estáis 
tan niños , que habeis menester ser de nuevo enseñados 
en los principios de las cosas de Dios, y estáis mas para 
mamar leche, que para comer pan con corteza , que es 
pan de grandes. 

Mire, Señora, que no aplace á su maestro el discípulo 
que, diciéndole la cosa"muchas veces, se está tan rudo 
como å la primera vez, y que el médico toma fastidio 
cuando en una medicina que muchas vecespone, no halla 
remedio por falta del enfermo ; y así quiere Dios que no 
siempre nos estémos en la leche de los regalos, mas que 
con lijereza corramos á él, aunque sea por lanzas; y el 
fuego de nuestro amor queme todo aquello que delante 
se nos pusiere, pues no hay cosaque tanto nos convenga 
como amor, y el amor no se puede probar sino con el 
dolor ó tribulacion. Y nó debe quien á Cristo ama que- 
rerse estar sin probar si de verdad'le ama å no; porque, 
aunque mucho le duela la prueba , mas consuelo le da 
ver que le ha Dios examinado con fuego ; y no se ha ha- 
Hado maldad en él, ni ha tornado atras de la empresa 
que habia comenzado. Gran honras estar firme en lo 
que mucho nos amarga, y otro igúal placer +0 damos á 
Dios, que cuando muy de corazon somos angústiudos por 
él, y bebemos aquel cáliz en compañía del que él por 
nosotros bebió. 

En esto , señora , ponga sus ójos, pues que Dios qhiso 
escogerla para que mirase á él :no se acobarde de pelear 
tas peleas del noble amor del Rey celestial : no tenga por 
tiempo bien empleado sino el que por'swamado padece; 
que este solo tiempo le puede dar alivio y conjetura que 
ama al Señor; que en lo demas, aunque seaser lleyada 
al tercero cielo, no sabe si se ama á sí, ó amaá él; por- 
que quizá essy placer porque se cumpla lo que desea, y 
no puramente porque se cumpla lo'que quiere Dios; y 
pues para amar á él está dedicada y comprada , mire que 
se haga bien y 4 la continua su oficio, para que, como 
mujer hacendosa, aparezca el día del juicio rica'en amor 
y despedazada en la guerrade éi, á semejanza de Cristo, 
que murió en la peiea de aqueste amor ;.convidando å 
cuantos le aman á padecer de loque él padeció, y á res- 
ponder con amor á su amor; y estando aparejada á darse 
en galardon:eterno á los que estos amorosos trabajos pa- 
saren por él ; una de las cuáles será Vm. por lá gran mi- 
sericordia de quier la escogió. i 
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CARTA XV. 


Á una señora que sentia muchos impedimentos en el servicio de 
Dios, enseñándola la confianza que debe tener en el Señor. 


La lumbre y fuerza del Espíritu Santo sea siempre en 
el ánima de Vm, Los qùe por el profundo mar navegan 
con nuevas de alguna tierra léjos, y muy sana y muy 
rica, que van á buscar y esperan hallar, suelen pasar 
grandes trabajos, ya de tempestades de la mar, ya de 
falta de mantenimiento, ya de otros peligros que hay en 
la mar, especialmente cuando nose ha navegado por 
alli; y con la esperanza de la tierra rica sufren todo lo 
que les acaece, aunque pierdan la vida; y pues hay en 
tierra tanto esfuerzo para padecer mucho en busca de 
cosas pocas, no se desmaye Vm. , 4 quien Dios ha dado 
nueva del hien que en los cielos tiene aparejado para los 
quede. aman; mas sufra mucho, pues anda en empresa 
tangrande, y no semaraville de quedar algunas veces 
como encallada, y que no ve Juz ni norté donde atine, 
simo que todo le parezca tinieblas ; que Dios quiere me- 
ter 4 los suyos en tales trances, que ellos, por necios 
que sean, ven muy claro que no les aprovecha su juicio 
ni fuerzas ; mas no los desampara ni deja enaquel abismo 
de 'obscuridad y desmayo; mas'sácalos ó luego ó al 
tiempo que á él place, y salenhumillados y mas confia- 
dos de Dios. Verdad es que despues vienen á otros tran- 
ces, que tampoco se puede el hombre aprovechar de 
aquella merced que Dios le hizo en sacarle como si no 
hubiera pasado, y quedan del todo tan pobres como de 
ántes; y así trac:el Señor á los suyos tan colgados de sí, 
que tiemblan mirando en qué abismos caerian si de ar- 
riba no viniese socorro ;y quiere él tomar este negocio 
por suyo, y estar mas cerca de su siervo, cuando al 
sieryo parece que está mas léjos; y aunque el siervono 
pueda confiar con aquella firmeza que querria, no deja 
Dios de le guardar, para que asi vea el hombre que Dios 
es fiel, que no deja «4 los suyos, aunque ellos faltan en 
muchas cosas, 

Como Tedoma de vidrio en-manos de hombre que 
juega de manos, que la echa muchas veces en alto, que 
piensan los otros que'se ha de caer y hacer cien mil pe- 
dazos; mas el diestro jugador tómala muy seguro en la 
mano, y tórnala 4 echar, hasta que ya se les quita el 
miedo á los que lo ven, y tienen portan diestro al juga- 
dorsquese admiran de su destreza. No tema la peca- 
dorcita; mas confíe que la mano poderosa de Dios la 
titne en su mano, y la echa enaito y en el profundó, mas 
siempre le ha ido bien por la fidelidad de Dios que la 


ama; y aunque ella tiembla, y no halla la fiucia y fir- | 


meza en su corazon, que querria, que mudándose ella, 
nose muda Dios; mas allí en medio de los torbeilinos y 
de los grandes despeñaderos, Allí puede estar confiada, 
pues está escrito (Joann. , 10): Las ovejas que tengo en 
mimano, ninguno me las quitará. Y por la bondad de él 
puede pensar que elia es oveja de Dios» Acuérdome que 
los tiempos pasados deseaba con grande agonía Rebeca, 
mujer de Isaac, tener hijos, y rogó sů marido á-Dios que 
se-los diese, y hnego'concibió, y á cabo de ciertos dias 
sintió dos hijuelos andar en su vientre con tanta brega 
uno contra otro; como si fueraun torneo ó batalla; es- 
pantada de esta novedad yfatiga, con sentir guerra den- 
tro de sí, yase á su marido y dijole : Si asi habia de pa- 
sar este negocio de tener hijos, nosé para qué los deseé, 


ni para qué concebí; ruégote queme digas ¿ qué esesto, 
ó qué significa? Pónese el marido en oracion, y respón- 
dele de parte de Dios, que aquellos dos hijos significa 
ban dospueblos que Saldrian de ellos; y que-el mayor 
de aquellos niños serviria al menor, aunque el mayor 
era guerrero y combatidor.de sus hermanos; y así so= 
Segóse. $ 

Señora , si desea Vm. saber qué es lo que tiene, oiga: 
dos hijos trae en su alma, y el uno pelea contra el otro, 
y dan:pena á la madre; el uno esánstinto é ihspiracion 
de Dios; el otro es tentacion del demonio; y el uno 
es manso, lleno de paz; el otró es turbacion y regaño; 
consuela el uno á su madre en los trabajos que pasa, y 
dícele que se pasarán presto, y que mas merece Dios 
que sufra por él; y el otro dice que vida tan largay 
siempre trabajos, ¿quién los ha de levar? El uno es- 
fuerza diciendo que Dios acabará lo comenzado; el otro 
desmaya y trae desesperacion, tanto, que, fatigadas al- 
gunas madres con pelea tan cruda y continua, dicen; Si 
estos puertos hay que subir en el camino de Dios, ¿para 
qué me metí en este camino? Mas dice el varon, por con- 
sejo de Dios, que no tema la buena mujer; que,de estos 
dos hijos ha derprevalecenel menor, y mandar al mayor; 
y que conesta esperanza se consuele y sufra su trabújo, 
Primero, señora, tuvimos el mal pensamiénto y el.mal 
corazon que el bueno, y por eso el mal hijo esel mayor; 
y despues viene el bueno, y ve ahí Ja guerra entre ellos; 
mas como el bueno sea cosa de Dios, y siempre vence, 
sepa toda criatura que siente:esta guerra, que vencerá 
el menor a! mayor, y le pondrá tan sujeto, que no 0seT0- 
'bullirse él, ni pensamiento que venga de él. 

Poreso, señora, pues Dios ha vencido en Vm. hasta 
aquí , espere que vencerá de aquí adelante, y aprové- 
chesedel ruin hijo para-ver cuán: růit es la madre que 
le engendró; ese hijo es propio suyo, yde ella sola; que 
el bueno infundido es por el Espiritu Santo; y suya esja 
gloria, no nuestra. En todo la sacará Dios vittoriosi, 
porque toca así å su honra;con estos tormentos apurará 
esa. ánima, y la hará. vaso escogido suyo, y sacará mil 
provechos si está atenta á ella; y aprenderá á sufrir fal 
tas ajenas, viendo cuán poco puede quitar las propias 
suyas hasta que las quita Dios; y acabarse ha de purgar 
de mil cosas, que sin tribulacion ni prueba no se piez 
den-quitar ni entender; porque escrito está (Eeoles., 34) 
que el varon que no es tentado, ¿qué sabe? Y de pe- 
dir Jeche de niña vendrá á.comer pan con corteza; yen 
lugar de lo que me envia á decir cerca de mi ida, me 
enviaría á decir palabras de grande, como Dios leha 
enseñado que se han de decir. Esperando estoy este día 
para hacer fiesta en él, como lo Hizo Abrahan cuando 
destetó su. madre á su hijo Isaac; mas si tan presto na 
viniere este dia, no recibiré yo pesadumbre de hacerme 
flacocon el flaco para ganarlo para Cristo, y servirasió 
así; y todo el tiempo de mi vida lo tendré pormuy grande 
merced de Dios, como hasta aquí lo he tenido. Cristo l 
guarde debajo de sus alas. Amen. 


CARTA XVI 
A la misma, enseñándóla cómo el camino del cielo es la crut, 
y cómo se llevará con alivio, 
Señora: Ya' sabe que no ha de costar poco el Cielo; YA 
sabe que unos de. una manera, y otros de otra, no seha 
de salvar nadie sin cruz, y que no está en manos de 
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hombre escogerla, sino que ha de tomar la que el Señor 
dí: porque si el hombre la escogiese , ni le sería prove- 
chosa, ni se probaria la obediencia de la voluntad que á 
Dios se debe, sujetándonos á él en la que queremos y no 
«queremos. Muy mejorsabe él lo que nos envia, que nos- 
otros lp sabemos pedir; y por esto hemos de pasar ade- 
lante, aunque sea por puertos muy agrios y agujeros muy 
estrechos, quenos hagansudar; ysaliendode una guerra, 
entrar en otra, y decir cada dia : Afggra comienzo ; por- 
que esta santa porfía es la que vence al demonio, y 
agrada al Señor; porque no es arremetida, sino la larga 
perseverancia que cobija al hombre hasta su fin, como 
la vestidura que hizo Jacob á su hijo Josef, que llegaba 
hasta el carcañal, cubriéndolo*todo. Adelante, señora, 
adelante; que por fuego y agua liemos de pasar aldes- 
canso; más merece el Señor que se pase por él. Mucho 
mas será el descanso que el trabajo, pues será mayor en 
calidad, y mayor en el durar. * 


Todo lo de acá tiene fin; lo de allá no. Los que se can- ¡ 


saron en el desierto, y se desmayaron por ser el camino 
largo »y duro, y los ehemigos grandes como jigantes 
desagradaron al Señor, y fuéron de él desechados, por- 
que se contentaban mas de haber estado en Egipto en 
cautiverio, que haber salido tras el Señor por camino 
áspero, y perdieron sus trabafos pasados por pereza de 
no sufrir los presentes, S, Pablo cuenta de los trabajos 
de los santos patriarcas y profetas, alabando en eilos 
mucho la longánimidad del corazón, que'es una virtud 
que hace al hombre muy largo en esperar, y nunca ahi- 
tarse de la tardanza de las promesas de Dios. Y por esto 
dijo Dios por Isaías (Cap. 28): El que ereyere, no se dé 
priesa; lo cualel Señor dijo porque, mandando anunciar 
por boca del Profeta la- venida de su Unigénito al mün- 
do, quizá habria algunos que pensasen que habia dëser 
á cabo de pocos años; mayormente, como el Señor de 
cia que de ahí á poquito vendria : avísales pués que 
no traten con él ni con sus promesas como hombres de 
corto corazon, oyendo hoy, y esperánddlo mañana; sino 
que sea su crger sin mucho aguijar, esperando luego lo 
prometido. 

Baste , señora, que el caminoque Vm. ha caminado 
ha sido por desierto; y como dice Jeremías, por tierra 
de sed y que tiene imágen de muerte. Y paréceme que 
el desierto noes acabado, mas queda qué andar, y ¿as 
veces queda-al cabo de la jornada una gran cuesta para 
súbirá la ciudad adonde vamos; y al cabo de la copa de 
la purga suele estar, lo que mas amarga; y al cabo del 
cautiverio de Egipto fué la persecución mayor contrà el 
pueblo de Dios, que nunca habia sido; y aunque por 
una parte dé esta desconsolacion, porque parece agua 
caliente sobre quemadura, y viene sobre tanto cansáñ- 
cio; por otraes cosa de cónsolar, pues tras la cuesta está 
la ciudad, y acabado de beber el suelo de la purga , no 
hay mas que beber; y tras la grande persecucion de ji- 
tanos, viene la liberacion de la mano poderosa de Dios, 
y unoes víspera de otro: 

No conviene, señora, desmayar- por la grandeza de 
los enemigos; no por sus astucias, no por tormentos 
que dén; que tanto será mas acepta á su Señor, cuanto 
mas fuere perseverante en mayores tormentos por él; 
en cruz conviene estar hasta que démos el espíritu al 
Padre; y vivos no hemos de abajar de ella, por mucho 
que letrados y fariseos nos digan que descendamos, y 


que se seguirá provecho de la descendida , como decian 
al Señor. La`cruz se tomó por él, y él la ha ayudado á 
llevar hasta agora; y sí alguna vez es tan pesada que 
hace arrodillar, así tambien hizo á nuestro Señor; y no 
se maravillará él que nuestra flaqueza arrodille, pues su 
gran fortaleza arrodilló; lo cual él quiso hacer para que 
no desmayasen los flacos, cuando con el peso de los tra- 
bajos algunas veces les parece que, no pudiendo sufrir 
tanto, quedamatoliados con tristeza y como con alguna 
desconfianza, y sin aquella alegría en el padecer que 
otras veces; bien sabe el Señor nuestra masa, bien sabe 
nuestra mancha, que en la frente la traemos escrita 
para con él; nose maravilla de nuestras flaquezas; y 
mas ama nuestra humilde confesion de nuestra falta, 
que nuestro engreimiento con la justicia. Padre nuestro 
es, guia es de nuestro camino; aunque alguna vez se 
absconde á los caminantes, como la estrellaá los Reyes, 
no poreso los dejé, que luego les tornó á enseñar su luz, 
con la cual se gozaron de gozo nuevo, como quien tenia 
tristeza por haberla dejado de ver. Por estas mudanzas 
pasaron los siervos de Dios que agora reinan con¥l, ya 
con lumbre, ya å obscuras , ya con esfuerzo para vencer 
todo el mundo y todos los trabajos , yacon tanta flaqueza, 
que una paja les parecia un-quintal, y no podian pasar 
adelante apesgados de su propia pesadumbre, y pare= 
cíales cosa recia andar en-estas mudanzas; y como dice 
Job (Cap. 14) : Nunca permanecer en un estado mismo; 
y David dice ( Salm. 29) que á la tarde hay loro, yá 
la mañana alegría; y otras veces hay tarde alegre y ma- 
ñana triste. 

Queramos ó ho, por esta mar hemosde navegar, que 
nunca está queda, Diferertcia ha de haber de quienreina 
en la tierra firme del cielo, álosque navegamos enlamu- 
danza continua de la mar; y debemos contentarnos con 
que no buigamos de la guerra,“ aunque algunas vetes 
nos hieran en ella; que en finno desechará Dios á su pue- 
blo, como dice David. E sè acordará del amor del des- 
posorio cuando le Siguió en el desierto. Notiene el Señor 
olvidado lo que por él ha pasado : nola tiéne olvidada en 
lo que agora pasa. En tormentos está por su honra y 
amor; él sacará á puerto su'nao, y oxéará los cuervos que 
vienen á ehsuciar su sacrificio. Así trató otros sus sier- 
vos acá, y asi los libró y galardonó ; y despues cuentan 


| conmas alegría lo que acá mas pena les dió. Pensemos 


qué placer será del demonio sien sus manos nos asiese, 
y qué burla haria de ver que goza él de nuestros traba+ 
jos; y por otra parte pensemos qué placer darémos al 
Señor y sus ángeles en ser fieles en lo qne nos puso ; y 
con cuánto gozo cantarémos las misericordias del Señor 
para siempre en el cielo, por habernos librado delas mi- 
serias y lazos de aqueste suelo. El sea luz y esfuerzo de 
Vm., amen, para que todo lo pueda confortada por él. 


CARTA XVII 
A la misma señora, animándola á lo mismo que en las pasadás. 

Mi ánima ama á lade Vm. , porque Dios laama „y por- 
que de su bien me ha de caberá mi no poca parte. S. Pa- 
blo dice que aquellos á quien predicó eran sw gozo y su 
honra y su corona; porque, recibiendo por su boca la 
palabra de Dios, habian múdado su vida, y entradó en 
el camino de Dios, y así daban muy grande gozo á S. Pa- 
blo; porque, allende que se alegraba del bien de ellos, 
esperaba. tambien el galardon ei dia postrero, por haber 
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sido instrumento mediante el cual Dios habia ganado 
aquellas ánimas : por eso les llama corona; porque así 
como una corona hermosea y honra la cabeza de quien 
se la pone, así los que fueren salvos por la predicacion 
de uno, le honrarán y alegrarán como hermosa corona 
de ricas piedras; y siendo estoasí , no es mucho de agra- 
decerme que yo quierael bien de su ánima; porque el 
bien de ella es mio, por haber Dios héchome esta mer- 
ced de me la haber dado por hija , y me'la ha de dar por 
una de Jas piedras de mi córona que en aquel dia me 
dará si yo perseverare en serle fielen el llamamiento que 
me ha llamado. Y porque, señora, es Vm.piedra que ha 
de poner en corona, quiere muéstro Señor labrarla muy 
bien; que no es razon que pongan en corona piedras tos- 
cas y de ningun valor; que aquellas han de irálosinfier- 
nos, pues no recibieron la labor y esmalte del Espíritu 
del Señor, 

Mas las piedras yiyas,'de las cuales se edifica la celes- 
tial Jerusalen ,son aquí labradas con tantós golpes, que 
parece que las quiere nuestro Señor quebrar, y que sin 
compasion les da golpes nuevos, aun ántes que se haya 
quitado el dolor de los dados; mas no lasquiere quebrar, 
sino. apurar; no destruir, sino hermosear y parar tales, 
que cuanto acá parecian mas maltratadas, tanto mas res- 
plandezcan el dia postrero delante el acatamiento. de 
Dios ; enlónees parecerá misericordia lo que aquí pare- 
cia.crueldad, y asentará Dios á sus piedras labradas cada 
Una en su lugar, y en tan bienaventurado lugar, que el 
menor de ellos es de mas estima que los reinos 6 im- 
perios, y que cuantas eosasse pneden pensar. ¡Oh bien» 
ayenturados golpes, que en tal descanso han de parar; y 
bienayenturado trabajo, que ha ser pagado.con abra- 
zos de Dios! Hiérénos, Señor, aquí cuanto mandares, 
porque allí nos halagues : haznos llorar, porque nòs en 
jugues las lágrimas : desconsuélanos.en todo, porque 
gocemos de tí, que eres el todo; y sénos aquí riguroso, 
porque nos guardes para allí tu misericordia : en este 
mundo desterrados estamos, y.como'én víspera de pas- 
cua y arrinconados; el cielo es nuestra tierra y nués- 
tra fiesta y nuestra anchura; y por/eso cómo quiera nos 
pasarémos aquí, para que cuando aparezca la gloria 
de Dios, aparezcamos nosotros en gloria, y célebremos 
aquella alegre pascua eon tantos ciudadanos que aquí 
primero celebraron la vigilia. 

Señora, dé gracias á nuestro Señor, que la tratacomo 
trató y ha de tratar á sus muy queridos; que á su unigé- 
nito Hijo, que es la principal piedra, mire qué degolpes 
le dieron, que le labraron de piésá cabeza ; y aquellos 
golpes tambien le lastimaron 4 la segunda piedra del 
cielo, que esla Virgen nuestra Señora ; y así, conforme 
al asiento que á cada uno han de dar, así aquí ha de ser 
labrado. Y si esto conviene aun en los justos, ¿qué diré- 
mos los pecadores, sino abajar la cabeza y decir: Señor, 
poco me castigas para segun-yo merezco? Poco es todo 
lo que yo puedo pasar, aunque todos los trabajos yo solo 


pasase; porque quien el infierno merece, ¿qué pena de | 


acá le debe parecer grande? Conozcamos , señora, que 
nos es Dios piadoso, aun cuando mas riguroso parece; 
que cierto así es, pues á quien aquí castigare , allá no le 
castigará ; mas consolará, porque escrito está que no 
juzga Dios una eosa dos veces. Todo lo que pasamos, me- 
retémoslo; mas es Dios tan piadoso, que por los azotes 


que nos envia nos perdona los pecados, y nos los cuenta 


en servicio para darnos corona por ellos; y pues lostra- 
bajos de acá exgusan el purgatorio y hacen ganar'el 
cielo, ¿ quién no los amará cuando vienen, yaun pedirá 
á Dios mas y mas de losque tiene, y estará triste cuando 
no los tiene? Quien á Cristo y ásu reino conoce, no tiene 
en este mundo compasion de sí, porque tanto mas cree 
ser apto á él, cuantos mas trabajos pasa por él. Y así de- 
ciaaquel amoroso S. Ignacio : Fuego cruz, fuerza de 
bestias, cortamientó, y apartamiento, y quebramien- 
to, y destruicion de miembros, y destruimiento de todo 
el cuerpo, y los .azotes del diablo; todas estas cosas 
vengan sobre mí, porque yo merezca alcanzar á Jesn- 
cristo. Ninguna cosa me'aprovecharán las cosas de este 
mundo ni el reino temporal; mejor me es morir en Cris- 
to ; que reinar en los fines de la tierra. Estas cosas dice 
aquel santo, como quien conocia y amaba á Jesucristo, 
y veia cuán bien empleado es todo por le ganar. 

Deesta manera, señora, se esfuerce Vm. á padecer 
purgatorio de sus pecados; y aunque no hubiera peca- 
do, se habia de esforzar á pasar trabajos porel puroamor 
de Jesucristo , que por:ella tantos pasó sin haberhecho 
por qué; y así se lo diga, qué aunque ella lo debe, que 
loquiere pasar por amor de él, como si no lo debiera, y 
conforme á sú corazon ast lo recibiráel Señor, como em- 
presa que Km. trae porantor de él ; en losamores de acá 
Otras empresas se dan; mas en los de Dios.el padecer es 
la empresa; é quien.no€s fuerte 4 padecer mucho, no 
diga que ama á Cristo mucho;- porque no hay amor sin 
dolor acá. Espero en Dios que, así como acá le da dolores 
y trabajos, enel otro mundo le tiene guardado descanso, 
aunque harto galardon es padecer por tal Señor; y así 
como ninguna cosa hay tan para desear en laptra vida, 
como gozar con Cristo, así nolahay en estaotra tal, como 
padecer con él y por él. Sufra de buena gana, pues que 
hade ser coronada; que los trabajos que pasa le vienen 
para ganar corona. 


CARTA XVIII. 


A una señora que se habia consagradoá Dios : avisale que sea 
agradecida á su Majestad. 

Ya habráVm. entendido cómo entre las cruces que 
nuestro Señor quiere que llevemos, esuna el no poder 
ayudarnos uno á otro á llevarla, aunque lo deseemos; y 
pues nos hemos ofrecido á su voluntad conviene queen 
todo, sin sacarnada, la adoremos y abracemos en nuestro 
corazon, para que asícon su gracia ganemos merecimien- 
tos de vida eterna, y hagamos lo que debemos á laobe= 
diencia de tan gran. Señor y piadoso Padre, lo cual he 
dicho porel no escribir tanto á Vmr. Mucho se alegró mi 
corazon en el nuevo deseo del espiritual matrimonioton 
el'celestial Rey, émuchas gracias sedeben dará tal bon- 
dad „que así ha'Hevado á Vm. poco á poco hasta subir á 
la dignidad de esposa , que es la de mayor honra y amor 
que hay; y porquecon tanta'alteza no. se desvinezca la 
cabeza, le avisan que sea humilde con Diosy con los 
hombres; y así yo se lo he avisado en las cartas días há: 
Para con el Señor traiga Vm. en su memoria aquello de 
Abrahan : Hablaré yo al Señor Dios mio, aunque sea yo 


| polvo y ceniza. Téngase por una pequeña hormiga que 


| 


está sobre la tierra , y que la sacó la piadosa mano de 
Dios, de los infiernos, do ella por.sus pecados merecia 


| estar; yande cargada con el peso de los beneficios de 
| Diosy dándole-el tributo y alabanza y gracias que ella 
i 


EPISTOLARIO ESPIRITUAL. 407 


pudiere, por no caer en el mal vicio de la ingratitud; 
porqué cuando Dios descarga á uno, de sus pecados, cár- 
gale con obligacion de le dar gracias y de le servir como 
á Señor de enya manotanto bien ha recibido; y tambien 
traiga en su memoyia la palabra de nuestra Señora : Hé 
aquí la esclava del Señor; y por tal se tenga, pues de 
su parte es esclava, y mala esclava, y toda su honra es 
Dios, Y así se llame. = 

Conviénele „señora, ser rica en amor, pues que, como 
el Señor dice ( Malach. ,1): Si yo soy vuestro Señor, 
¿qué es del temor que me teneis? Y si soy vuestro Pa- 
dre, ¿qué es de la honra que me catais? Así dirá: Si 
soy vuestro Esposo, ¿qué-es del amór que me teneis? 
Esto, señora, le ha de pedir que le dé, para que ella se 
lo dé á él; y. con amor le parecerá bien, y estará su áni- 
ma hermosa , y con amor será rica en merecimien- 
tos, y con amor se atará con nuestro Señor, como se 
atan acá los que secasan. Procure mucho de apurar su 
ánima de toda cosa que.na es Dios; y si algunas fal- 
tas hiciere, límpielas luego, con la vergúenza y dolor 
y con la confesion, para que, siendo del Señor perdona- 
das, vaya adelante la hermosura de su ánima, la cual 
aunque los pecados veniales no la quitan, obsenrecen 
la vivez del color del ánima, que es imágen de Dios; y 
por eso y otros daños que traen debe: procurar de huir- 
los cuanto en sí fuere, y abyndar en buenas obras , para 
que, como dice S. Juan (Apocal., 22): El que es justo 
sea mas justificado. Para con los prójimos tenga humil- 
dad, teniéndolos por mas dignos de las mercedes de 
Dios, que ella; yténgase por esclava deellos : reveréncie- 
losen su corazon y en lo de fuera, segun conviene al re- 
cogimiento de la casa. Acuérdese muchas veces de que 
el Señor lavó á sus discípulos los piés, y haga ella en su 
corazon lo mismo, y haga por elloslas buenas obras que 
pudiere con. un amor entrañable, como á miembros de 
nuestro Señor, mirando lo que él dijo (Joann., 13):¿No 
fuera razon que tuvieras misericordia de tu prójimo, 
como yo la hube de ti? El vota que Vm. desea hacer, 
cese agora ; conténtese con los dos que tiene hechos, y 
enlo demas guarde lo que dice S. Pablo (d ad Corint.,7): 
Los que usaú de este mundo „como si no usasen deél. 
Sea Dios su hacienda y riqueza. 


¿CARTA XIX. 
A una señora trabajada , 2nimándola 4 levar la cruz, 


La venida de Vm. sea muy en hora buena;.y cuanto 
mas trabajada, tántoyenga mas enhora buena ; y cuanto 
ménos refresco lialle, tanto mas en hora buena ; quecon 
estos tales golpes sefabrica la corona que Vm. busca, y 
se gana el amor del celestial Rey, del cual ella de su gana 
quiso ser cautiva. Ya sabe que no hay amor sin dolor, y 
mucho mayor en el de Dios, porque es mas verdadero 
amor, el cual ha de ser probado con trabajos, como oro 
con fuego; y el. que queda en pié, aquel es el'finos y el 
que hace que el-Señor diga ( Luc., 14) + Vosotros sois 
los que permanecistes conmigo en mis tentationes : Yo 
os dispongo el reino, como mi Padre lo dispusoá mí. 
Crea, señora, por cierto, que si cuanto yo mas trabajada 
la veo, mas me parece quela amo, 6:4+lo ménos mástier- 


namente, ¿qué hará aquella divinal bondad , SÍNO-Mas y | 
mas querer á quien mas ve padecer por su amor? Y esto | 


entendia bien S. Andres cuando decia : Tantoseré mas 
acepto á Mmi Rey, cuanto por élmas padecicre; y esto 


| desean todos los que å Dios desean; porque no en gozar 
con él, sino en padecer por él; consiste nuestro amor. 

Y pues Vm, ha vendido á sí misma y cuanto tiene por 
comprar esta joya, no se desmaye si le piden.mucho por 
ella, que mas y mas vale, y señal es que se la dan, pues 
tanto le hacen pasar, que si no le dieran, no le pidieran; 
si no la tuviera el Señor en su amor, no la metiera en 
trabajos : en guerra está, tenga esperanza de la corona. 
La cruz le dan , confíe que le dan al que se puso en ella; 
que él y ella casados Son , y poreso está fijado con clavos, 
porque sepan todos que quien á ella tiene, tiene 461, y 
quien á él quisiere levar, ha tambien de llevar á ella; 
porque á los que Dios juntó, el hombre no los aparte. 
Consuélese pues Vm. en sus peregrinajes y trabajos, y 
hágales rostro de sierva de Cristo ; que pues tiene la es- 
posa, que es la cruz, no se le negará el Esposo, que esel 
Crucificado; y sea por donde él quisiere ó como él qui- 
siere, ¿qué se le da á ella, si Dios es así contento? Ya de 
dió4él, no conviene tornarse á tomar ; en el punto que 
deseó amor, se obligó á ser mártir de él ; no le pese por 
pasar mucho por el Señor; que no es pequeña honra del 

| caballero ponerle su rey en los pasos de mucha afrenta, 
y cuando los otros duermen , que él vele ; y cuando está 
sin armas comiendo y holgando , que esté él armado y 
en pié, y si es menester derramando la sangre; mas esto 
tiénelo él por una grande merced s Porque es señal que 
el rey tiene de él mucha confianza, pues le pone,en ma- 
yores trabajos que á otros. 

Conviene, señora, que dé buena cuenta cada uno de 
lo que el Señor le ha encomendado, y que á quien le ha 
puesto en mas peligrosos y trabajosos trances, no seten- 
ga por mas desdichado, mas por mas amado; y si viereá 
otros estar en paz, y á sí mismoen guerra, no se aflija, ni 
desee trocar su suerte por la ajena ; masque sea agrade- 
cido á quien le tuyo por fiel para le encomendarmayores 
trabajos; y espere de la mano de quien le trabaja, corona 
copiosa de todos ellos; que sj el hombrecillo es fiel á 
Diosen llevar con fuerza de amorla carga pesada, ¿cuán- 
to mas será Dios fidelísimo en galardonará su caballero? 
Este galardon le está, señora „guardado; que es el mis- 
mo por quien trabaja. Aparéjese á pasar más por él; que 
mucho mas y mas merece que se pase por él; y sepa que 
á ninguno engañó que de él se fiase. Los profetas anda— 
ban por los montes y cuevas, necesitados , Angustiados, 
afligidos , y muchas veces mofados de los hombres, y 
abofeteados y muertos : los apóstoles y mártires dester- 
rados de sus casas, tierras y parientes, desconocidos de 
sus amigos, y perseguidos de todos ; encarcelados , en 
frio , desnudez y hambre, y peso delas cadenas; azota- 
dos, apedreados. deshonrados y hechos como un poco 
de estiércol en los ojos del mundo; y así fuéron preció- 
sosen los de Dios, y fuéron tenidos por amigos de él, y 
gozan agora de él; y pues que á Dios le va por juramento 
que no tendrá parte en él quien no toma su cruz y le si- 
gue, mas razon hay de haber compasion de los que viven 
sin trabajos, puesno gozarán del descanso, que tomar 
pena de los que no vienen : no es posible descansar aqui, 
y allá poseerá Dios y vivir á nuestro querer. 

A pospelo hemos de ir de todo lo presente, para al- 
canzar lo que está por venir. Y mas me alegro de ver el 


camino tan cierto por donde el Señor la: ha llevado y 
lleva, que si la viera llena de consolaciones. Señora, no 
es quien quiera el Señor á quien ama; no haga cobardo 
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la recuesta de suamor, por el cual hombres y mujeres, 
viejos y mozos, tantás cosas "pasaron. A Dios creyó, de 
Dios se fió, á Dips amó, á Dios busca, y por su amor pasa 
lo que pasa ; si le duele, mire la causa del padecer, y ha- 
llarse ha dichosa en el padecer por tal Señor. Gózanse 
los apóstoles de ser azotados por el nombre de Cristo; 
gócese Vm. en lo que pasa por él ; que si bien agradece 
estas mercedes, Dios le dará otras mayores ; qué ¿ piensa 
que es ya la guerra acabada? Esfuércese ; que miéntras 
mas creciere en amor, mas carga le han de echar; y 
pues no la quiere el Señor para pequeños bienes, no le 
han de costar pequeños trabajos. 

Abaje su cuelio al yugo del Señor,: y 4 ojos cerrados 
vaya tras él; no quiera comer del árbol de la ciencia de 
bien y de mal, parándose á mitar lo mucho que padece, 
y que fuera mejor ie por otro camino; que siá esto abre 
sus ojos, todo irá perdido, y nego desmayará y se le an- 
dará la cabeza. al rededor, como acaeció 4 nuestros pa- 
dres primeros, que por comer del árbol de la esciencia, 
perdieron de comer del árbol de la vida. Señora, no use 
de su propio juicio, sino viva en fe; no escudriñe, sino 
á ojos cerrados fiese de Dios; cate que en la hora que 
quisiere ella aquesto ó aquello, sale dela obediencia del 
Señor, el cual quiere que con perfecta sujecion nos su- 
jetemos 4 él sin preguntarle por qué nos lleva por tal 
ó tal camino, sin murmurar de él porque nos sacó de 
Egipto y:trajoá desierto de tanta aspereza y amargura. 

- Conviene al hombre tornarse ciego y mas que ciego por 
seguirá Dios, tornarse necio para seguir al que todo lo 
sabe. Y la sabiduría de los santos consiste en negar su 
parecer y si voluntad, y seguir á ojos cerrados la de 
nuestro Señor; y si alguna vez les venía su propio juicio 
ádecir: Reciocaminoes este;errado va, mejor fuera por 
aquí ó por allí; desechaban este pensamiento, como ha- 
bla de laserpiente que preguntó á Eva (Genes., 3): ¿Por 
qué os mandó el Señor que no comiésedes de este árbol? 
A lo cual si ella respondiera : Yo no soy juez paraquzgar 
los caminos de Dios, sino sierva que ha de obedecer su 
voluntad consantasimplicidad; no cayera enlo quecayó, 

Señora, no consienta 4sujuicio que pregunte nada 
de lo que en ella el Señor hace. Nole diga que-Ja leva 
por desierto espantable; mas con entera fe adore lo que 
Dios quiere, y sin entender por dónde la llevan; que el 
que está en los cielos y la ama sabe el cómo y por dón- 
de; y lo que él envia, eso conviene, y le dice desde allá: 
Ese es el camino, caminapor él. Ya sabe de cuánto tiem- 
po está avisada no sé le haga de nuevo lo que conoce de 
Dios que quiere que pase. El lo quiere, él sea bendito, 
que en todas las cosas la quiere probar : no deja acíbar 
que no le da para hacerla muy agradable delante sus 
ojos; y cuanto mas martillada, mas reluciente; y mién- 

tras mas extranjera, ciudadana; y por el desconsuelo 
presente, le ha de dar muy grandes consuelos. Cristo sea 
luz y esfuerzo y consuelo desu ánima. Amen. 


CARTA XX. 
A una señora, enseñándola en qué consiste la santidad: 
Las cartas de Vm. he recibido, y aunque no respondo 
á todas, no deje Vm. de preguntarme lo que quisiere, si 
quiere ser muy santa como dice; porque lo-otro, ni es 
de humildes ni obedientes, y por tanto no es de santos. 
Lo que Vm, ha de hacer para ser muy santa, es, lo pri- 
mero, tenerse por muy mala, y tener á Dios por muy 


bueno, del cual solo es hacer á los malos buenos, y 4 los 
buenos mejores, ayudándose ellos de sus favores que da. 
Conviene, señora, ser muy leal á nuestro Señor Jesti- 
cristo.para “darle toda la gloria del bien qué tenemos; 
porque, si en esta le tocamos, en la niña de los ojos le to- 
camos, y quedarnos hemos sin honra y sin bien. Item, 
conviene amarle mucho para tener.mucha santidad; 
porque el amor hace la santidad; y quien mas amá, mas 
santo es; y pruébase este amor ser yerdadero, en guar- 
dar las palabras de Dios y en padecer cruz por él; y 
miéntras mas dura y seca, tanto mas se parece el amór 
de quien la lleva. Item, se prueba el amor en el propio 
desprecio y propia abnegacion,,como el Señor dice, que 
quien quiere ir tras él, se niegue á si mismo. Gran ene- 
migo de su-própio parecer y de su propia voluntad es el 
que 4 Dios ama mucho, y agradece mucho á quien le 
ayuda á vencer estos enemigos con contradecirle y darle 
machos enojos. > 

E hasta que uno tiene este celovde Dios contra sí mis- 
mo, vengándose de sí con da penitencia que puede, y 
holgándose que otros venguen á nuestro Señor de él, 
poco ha caminado en el camino dél perfecto amor de 
nuestro Señor, el cual hate santamente aborrecerse á sí 
mismo, para de verdad amaral Señor yá sí mismo. Item, 
la prueba del perfecto amor de nuestro Señor, es el per- 
fecto amor del prójimo, el cual crece domo. crece él de 
nuestro Señor, y haceal quelo tiene tan uno con todos 
los prójimos, como son los miembros de un cuerpo; y 
de aquí nace la oracion cuidadosa portodos, y el hacer 
penitencia por ellos si puede. Sea Cristo su amor para 
siempre. 


CARTA XXI. 
A ana Señora añigida. 


Dilatado he la respuesta de la.carta de Vm., esperando 
tener alguna mejor disposicion para con mejor aparejo 
pedir á nuestro Señor la respuesta que Vm. ha de res- 
ponder á él; y como todavía dura mi indisposicion , pa- 
recióme no esperar mas; porque no es justo dilatar la 
respuesta mucho tiempo á tan gran Señor; pues en sa- 
biendo su voluntad , es razon que le démos la nuestra, 
Ya Vm. ha oido de mí muchas veces, que el mayor favor 
que en este mundo Dios hace á los suyos es padecer por 
amor de él; y esta merced es tan grande, que por tal la 
concedió el eterno Padre á su amantisimo Hijo, y el Hijo 
la concedió á los muy amados de él, honrándolos con ha- 
cerlos semejables á él; y dándoles prenda que, pues los 
hace-semejables en el padecer, los hará tambien en el 
reino. E así, señora, Vm. se debe tener por indigna de 
tal misericordia, y agradecerla de todo corazon al Señor 
que la hace, y acordarse de aquella palabra que la sacra- 
tísima vírgen Maria dijo (Luc., 1): He aquí la sierva del 
Señor; sea hecho en mí segun tu palabra. Y cuando Da- 
vid envió 4 decirá aquella buena y prudente mujer Abi- 
gail que la queria tomar por mujer, ella, conociéndose 
por indigna de tal dignidad, respondió (4 Reg., 25): 
Hé aquí tu sierva pe ia los piés de tus criados. 

Téngase Vm. por esclava que de su voluntad se ofre- 
ce á servir á su Señor y sus siervos en cualquier cosa 
que él.mandare, honrosa ó deshonrosa, de descanso ó de 

| pena, de vida ó de muerte; é un dia, cuando quiera co- 
| mulgar, diga al Señor con reverencia y amor : Señor, yo 
| no soy digna de padecer por+vuestro amor; mas, pues 
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vuestra bondad esta merced me ofrece, yola recibo y la 
consiento, con que.vos, Señor, con la misma bondad me 
deis la fuerza para llevar vuestra cruz para gloria vues- 
tra, pues conoceis mi flaqueza; é luego diga : En vues- 
tras manos, Señor, encomiendoel espíritu mió. Y reciba 
á su Señor con-mucha confianza que le dará esfuerzo 
para padecer lo que le enviare; y Vm. procurará pedir 
oraciones para lo mismo. Nuestro Señor la-haga mártir 
de su amor, 


CARTA XXI. 


A una señora muy afligida : aliéntala á la-fMidelidad del Scúor, 
para confiar en él. | 

La gracia y consuelo del Espíritu Santo sea con Vm: 
siempre. Alguna pena tengo de no haber recibido carta 
6 encomiendas de Vm. ; porque temo que lo impide, no 
el olvido, mas alguna'grande tribulacion, procurada por 
el demonio para hacerle mal, y permitida pòr nuestro 
Señor para hacerle bien. Y tanto mas creo que es esta la 
causa, Cuanto mas creo que ha de poner agora todas sus 
saetas el adversario para turblarla paz, y salir con alguna 
ganancia; por lo cual conviene, señora, que á la mayor 
guerra pongan mayor resistencia, y la persecucion ng le 
sea causa de desmayo, mas espuelas para mas encomen- 
darse á nuestro Señor, y freno para mas regidamente 
vivir; que ya sabe que no hay" otro mejor camino para 
agradar á Dios, sino aqueste de los trabajos. Y ya sabe 
que quiere que los suyos no piensen que están de é ot- 
vidados, aunque estas cosas les vengan; mas que contra 
esperanza esperen, y puestos los ojos en él, lo traspasen 
todo; y aunque sientan dentro de sí disfavor y respuesta 
de muerte, la confianza lesesfuerce y profetice que les 
ha de librar el Señor con mucha ganancia, El Apóstol 
dice (Zad Cor., 4) :Hágoos saber, hermanos, la tribula- 
cion que pasé en Asia, que fué sobremanera, y fué sobre 
mis fuerzas, tanto, que me daba fastidioel vivir, y den- 
tro de mí tenia ya respuesta de muerte; mas esto fué 
para que no confiemos ên nosotros, mas en Dios, que 
resucita á los muertos, el cual nos libró de tan grandes 
peligros, y en el cual esperamos que nos librará, ayu- 
dándonos vosotros en la oracion. 

Señora, pues mire si es razon que nos. quejemos los 
pecadores de ser tratados como lo fuéron los grandes 
amigos de Dios, y que huyamos de lo que purga nues- 
tros pecados-y nos hace hábiles para recibir la corona 
del reino de Dios; Sepa, señora, que le conviene tener 
guerras grandísimas y vida que le parezca muerte, y un 
puro traslado del purgatorio, para que asi entienda cómo 
tráta Dios en esta vida á sus escogidos, uno de loscia- 
les Vm. pueda confiar que es, á gloria de Dios. EXApós- 
tol dice (2 ad Cor., 4)+Cada dia somos traidosá muerte 
por amor de Jesucristo; y en otra parte suplicó al Señor 
que le quitase la tentacion del demonio, que le atormen- 
taba mucho; y oye que le responde Cristo, que bien está 
así, y se contente con que está en su gracia, 

Por tanto, señora, no se derribe con flaqueza, ni des- 
maye por las graídes guerras; que este Señor que las 
permite la sacará vigtoriosa. No suelen los marineros 
dejar perder las naos ya que las tienen en el puerto ó 
cerca y con buen tiempo, habiendo pasado primero 
muchos trabajos con ellas en-el tiempo de la tempestad 
y en medio del golfo. Y tampoco dejará nuestró Señor 
perder la ánima que estando en golfos tan peligrosos; la 


guardó y no permitió quese sumiese en jos infernales 
tormentos; mas sacóla con tanta muchedumbre de ma- 
ravillas, que dan esperanza que no desamparará basta el 
fin á la que tanto amor ha mostrado en los principios y 
medios. ¿Adónde está, siérva de Cristo, vuestra con- 
fianza, si despues de tantas prendas de amor aun des- 
confiais seramada? ¿Es, por ventura, el Señor semeja- 
ble á los que enseñanamor, y nolo tienen? Antes, cierto, 
es tan amador, que aun cuando de fuera parece que ogs- 
tiga y desama, entónces ama y mas ama. No sospeche 
Vm. enémistades; que en verdad no las hay. El Cordero 
bendito pagó nuestros pecados y nos ganó la bienque- 
rencia-del Padre. 

¿Qué causa hay de desconfianza donde tal Redentor y 
medianero tenemos? Si mi dicho valiese, diria que creo 
muy creido de la bondad de aqueste Señor, que, así co- 
mo por sí mismo sin nuestros merecimientos sacó esta 
ánima de sus ofensas, así por sí mismo la ha de guardar 
entre todas las guerras, y llevarla hasta su presencia en 
el cielo, no obstante sus faltas y ruindades, pues son ve- 
niales y le da dolor de ellas; él hará como quien es, y. 
mirará á sus liagas que en las manos tiene ,y no solo á las 
obras de nuestras manos y á los pensamientos de nues- 
tro corazon, porque él guiará cómo estemos en pié, ó 
nos levantará despues de caidos; mas á gloria ŝuya co- 
rónará á la que pelea, y alegrará á los que la aman. Hu- 
mílese mucho á Dios y á los hombres; que no hay otra 
arte para escapar de los lazos del demonio, sino ser chi- 
quito; porque David dice (Salm. 114): El Señor guarda 
los chiquitos; humilléme yo, y libróme él. 

Armese mucho de paciencia, pues lo que sufre lo su- 
fre por Dios; y no se enoje por mucho que dure lá guer- 
ra; porque suele el demonio serimportuno, por vencer 
con sola importunidad; y si no sintiere el ánima cual 
desea, preséntelaá este Señor, que es médico de ellas, 
y èspere con largueza de corazon su medicina; él ven- 
drá, cierto, y entrará enssu ánima, ymandará á la mar 
que sosiegue, y le reprehenderá de poca confianza, y la 
abrazará con mayor suavidad que ántes ha sido la amar- 
gura. Acá no hay olvido ni descuido enda encomendará 
nuestro Señor* espero de él que oirá las oraciones de los 
pobres. El sea alegría de Vm. en el cielo, y aquí esfuerzo 
para mucho padecer por él , como yo lo desco. 

CARTA XXIII, 
A uma persona escrúpulosa. 

Bien parece, hermana, que no: sois para prueba ni 
habeis salido de la niñez, pues en dejándose de reir el 
celestial Esposo ton vos, luego poneis sospecha que está 
comvos enojado. ¿Adónde están las particulares mise- 
ricórdias que de su mano bendita habeis recibido en 
testimonio que particularmente os ama? ¿ Así habeis de 
olvidar cuanto os ha regalado? ¿ Y tan presto habeis de: 
pensar que quita Dios su amor de quien una vez tan de 
verdad lo ha puesto ? ¡Para qué os ha dado tantas'pren- 
das, sino para que le fieis algo sobré ellas? Fiadle este 
crédito que osama, aunque agora no os lo muestra. Y 
pensad que no seréis en ello engañada pues que ya os 
lie dicho otras veces que el amor que al Señor tenemos 
no ha de ser tal que nos derríbe con demasiada tristeza, 
si en alguna culpa liviana caemos; que de esa manera, 
¿quién de los hombres tendrá descanso ni paz, pues to- 
dos pecamos? Quiere el Señor que osarrimeis á.€l, y os 
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goceis en él, y que pongáis vuestras llagas en las suyas, 
påta que quedeis sana y consolada, por recias y sensi- 
bles que sean las vuestras. 

¿Hasta cuándo habeis de andar escarbando tanto eo- 
mo escarb4is en vuestro muladar, que no sacaréis 'sino 
cieno, y de mal olor? Acabad ya de creer, queno por vos, 
sino por Jesus crucificado, habeis de sersana y amada; y 
no os desmayeis tanto por vuestras faltas, pues por los 
frutos que de ello sacais podeis ver que no agradais al Se- 
ñoren ello. Mejor será tener un corazon varonil y esfor- 
zado, mirando el bien que por Jesucristo habeis recibido 
y teneis; y así lo mirad , que os-dolais de vuestros peca= 
dos y vivais con cuidado de no le ofender; mas no que 
perdais vuestra paz y paciencia si os.viéredes caida, 
pues os he dicho muchas veces que tal cual sois.os ama 
el Señor. Contentáos con ser amada por su bondad, 
aunque por vos no merezcais ser amada. Si una esposa 
parece muy hermosa á suesposo porque él la mira con 
ojos de mucho amor, ¿qué va en elloquevella no sea tan 
hermosa, pues lo es en los ojos de. su esposo? Si 4 vos 
sola mirais, daros ha asco de vos y desmayaréis viendo 
tanta miseria. y 

Mas ¿qué os falta, pues teneis en el cielo quien os 
ama y á cuyos ojos pareceis bien, porque 0s mira por 
los agujeros de sus llagas, que por vos padeció, por los 
cuales os dió su gracia, y suple vuestras faltas y os sana 
y hermosea? Descansad, pues ya sois sierva del Crucifi- 
cado, y. olvidad las turbaciones pasadas como si pasado 
no hubieran; que de parte del mismo Señor os digo, 
como otras veces os he dicho, que éllo quiere así. Cor- 
red de aquí adelante vuestra carrera con lijereza, como 
quien ha echado de sí una carga pesada que le impedia; 
que aunque Juego no venga la serenidad deseada, no os 
fatigueis; que á las yeces.se camina mas con tempestad 
que con buen tiempo, y se merece maS con la guerra 
que con la paz; el que os remedió, os regirá como os 
cumple para ser salva. Fiáos de él, pues tantas razones 
teneis para ello; y lo que escarbais en vuestra miseria, 
escarbadlo en-su misericordia, y sacaréis de ello mas 
provecho que de lo primero. Esta os cobije con su dùl- 
cedumbre eterna, como yo lo deseo y suplico y espe- 
ro, pues para eso os llamo : encomendadme al mismo 
Señor por amor de él, 


CARTA XXIV. 
A una persona: que trata del amor de Dios para con el hombre. 


El Niño nacido por nuestro bien dé áVm:. parte de 
los bienes que trae, pues tomó él los malesque nos- 
otros teniamos; él le dé fuego vivo de amor, en que å 
vivas llamas arda ; pues por encender este en nosotros 
viene tan pobre y arrecido de frio. Miéntras este Niño 
mas padece, mas nos roba el corazon para le amar; y 
miéntras mas le amamos, mas deseamos padecer por él, 
porque el amor huye del descanso como de una cosa 
contrafía á su intento; y buscando los otros libertad y 
placer, el que ama, aborrece esto, y desea ser-siempre 
esclavo y trabajar por quien ama. Señora, ¿quién cons- 
triñó á Dios á hacerse hombre? No otro sino el amor. 
¿Quién le constriñó que, ya que era hombre, fuese nací- 
do en tiempo tan recio, en lugar extranjero, en casa de 
establo, en tanta pobreza y bajeza, que se ha de haber 
de él compasión? Cierto otro no lo hizo que el amor que 
desde el cielo le trajo preso al vientre virginal de nues- 


tra Señora, y del vientre lo llevó al duro pesebre, y de 
alli4 otros trabajos, y despuesá la cruz, adonde , amán= 
donos verdaderamente, nòs hizo que de verdad le ame- 
mos, segun él mismo lo dijo ántes: Si me ensalzáredes 
de la tierra, todas las cosas traeré á mí. Ensalzar de lä 
tierra quiere decir morir en cruz, como murió; y ên- 
tónees trajo todas las cosas á sí, mediante el grande amor 
que encendió en los corazones, 

Porque, mirando á este verdadero amador, unos han 
olvidado sus tierras, viyiendo en peregrinajes; otros de- 
jado sus haciendas, viviendo en pobreza; otros se han 
ofrecido á trabajos y muerte, deseando mas padecer por 
Cristo, que holgar sin él. Y sea su clemencia por siempro 
bendita > que entré los que por este noble amor del Cru- 
cificado hau olvidado sus cosas, y á sí con ellas, es una 
Vm.; no de ella, mas de aquel que en ella obra para 
gloria de él; y asi no lo dejará en las flacas manos de ella 
sola, pues él, y no ella, de sí lo comenzó. k 

Alégrese, señora, en Dios su alegría, pues es cobijada 
con manto tan fuerte y tan blando : fuerte para le de- 
fender de sus enemigos y de sí propia; que es el mayor 
enemigo; y blando'para la consolar entre sus trabajos, y 
para sentirlos como si de'él fuesen, y para darle parte 
de su corazón, muy herido: de amor por ella. ¿Cómo el 
Señor pudiera haberla esperado, traido, guardado y 
sustentado , si muy de verdad no la hubiera amado ? 
Cómo no le provocararáira las faltas.de ella, si no hu- 
biera en él tanto amor, que cerrara los ojos á ellas, y los 
abrió á lo que le cumple? Y diráme, ¿de dónde 4mi 
tanto bien, que el Rey eterno me ame, y por es0'me su- 
fra, y me dé bienes en lugar de males? Respondo, se- 
hora, que me diga ella ¿por qué'el fuego quema, y el 
sol alumbra, y elagua refresca, y cala cosa hace segun 
su naturaleza ? Y si dice que porque el fuego es fuego, 
por eso quema; así le digo, que porque Dios es Dios, por 
eso nos ama libremente y hace misericordias á quien 
no las merece; No tiene nada, no, nuestra soberbia de 
qué gloriarse; mas la vergüenza y deshonra es muestra, 
y la honra es de él. De los bienes nosotros gozamos, mas 
lagloria suya es; que así lo cantaron los ángeles nacido 


| el Niño (Luc. , 2) : Gloria sea á Dios en los cielos, y paz 


álos hombres de buena voluntad. 

Gloria démos; señora, al Señor de todos, por lás mise- 
ricordias que de su mano hemos recibido; gloria seaúél, 
pórque con tanto poder nos libró de las manos deaquellos 
áloscualesnosotroscon miserable consejo nos habiamos 
entregado; gloria sea al que, pareciendo lan desgraciado, 
nos trajoá su gracia, y sustenta y corona con gran mise- 
ricordia y misericordias, ynos da 4 entender queacabará 
lo que ha comenzado; porque de aquel suele ser el cui- 
dado y carga de un negocio, de'quíen ha de ser la honra; 
y quien lleva la honra: ha de: tener el cuidado; y pues 
aqueste bendito Señor quiere ser en nosotros glorifica- 
do y llevarse la honra de nuestra victoria, él quiere to- 
mar el cuidado de nuestra pelea, y él hará que camine 


| mos á él por él, y nos atará cornudo de amortan fuerte, 


que ni muerte ni vida, de él no nos apartará; él hará que 
le miremos con ojos abiertos, y queá todas las cosas los 
tengamos cerrados; y tanto se nos imprimirá en el cora- 
zon, que por su amor y memoria*blvidemos todas las 
cosas y á nosotrds tambien. Esto hará el que es piadoso 
y poderoso, y es santo su nombre, y el que mas nos ama 
que nosotros sabemos decir ni pensar; porque sus obras 


EPISTOLARIO ESPIRITUAL. 4 


son sobre todosentido. A él sezgloria enlos siglos de los 
siglos, amen. A lo que me pregunta de mi salud, mal me 
va, pues soy flaco; que si no lo fuese, no me quitaria tan 
presto Dios los dolores como me los guita; yá lo-demas 
respondo que el fuego grande, miéntras mas encerra- 
do y callado, mas arde. Cristo la haga discípula verda- 
dera y fiel del enseñamiento de su amor, para que en 


algo sepa responder á su inefable y divino amor, como 
yo se lo suplico. 


CARTA XXV. 


A una señora que pádecia trabajos, animándola á llevarsu croz 
con la esperanza del prémio, 

Sí, Señora, sí sé que Vm. está en cruz, y no á solas ; 
que no pienso yo que nuestro Señor la ama tan póco, que 
la quiera tener léjos-de sí. Su cama , señora, y su mesa 
la cruzfué : en ellos ha deponer á sus amados, si lo quie- 
ren ser; y no se turbe Vm. porque no hay'cosa que le 
consuele , pues ha oido que el Señor dijo, puesto en la 
cruz: Busqué quien me consolase, y no lo hallé. Des- 
amparado de su Padre dijo que estaba; y esto excede á 
todo nuestro desamparo, por mucho que sea, como tam- 
bien sus dolores exceden á los nuestros. Téngase , seño- 
ra, firme en la cruz ; no quiera descender de ella por 
descansar. Ofrézcase á la voluntad de Dios, para que 
haga de ella:su voluntad; sin que le resista. Déjese llevar 
de tan buen Padre adonde él mandare, y diga como dijo 
Santo Tomas : Vamos y muramos con él (Joann. 11). 
Mire que este negocio no es palabras, sino obras y finos 
dolores y desamparos; y no tiene uno-mas amor del que 
parece en.el tiempo de la tribulacion ; y cada cosa tiene 
su tiempo. Aquí hemos de padecer.con el amor, y hacer 
que abracemos la cruz ; en el otro mundo nos hará gozar 
del mismo Dios. 

Sufra, señora, al amor su carga; que él se lo pagará 
doblado en el cielo; y acuérdese que sele ha ofrecido por 
sierya tantos años há, y que no desdiga en el tiempo de la 
prueba, sino que le sea leal, para que por tal sea coros 
nada en el cielo. No espere acá otra fruta sino hiel y vi- 
nagre , y lo demas de la cruz; y miéntras mas se le acer- 
care la libertad eterna, mas recios trabajos ha de pasar. 
¡Mas, dichosaavenida de tormentos, quesacarán elánima 
de tan penosa cárcel, y la presentarán delante su Criador 
limpia, hermosa y pasada por fuego resplandeciente! 
No es esto cosa de carne y sangre;mas virtud del Señor, 
que da á los quese lesujetan , para que, así como con fla 
quezas y tormentos él venció y entró en su reino, así él 
en ellos haga lo mismo, y los lleve consigo vitoriosos, y 
para siempre bienaventurados. Dígale, señora, á-su 
cuerpo y ánima : Descansad en esta esperanza, y aquí no 
espereis sino cruz, y es esto lo que os conviene. Hágase 
en buen hora la voluntad del Señor en nosotros; que na- 
die nos quiere tanto como él; y él. por su bondad nos 
pondrá en cobro. Esfuércese.Vm., y corramos nuestra 
carrera juntos, y llevemos nuestra cruz acá en la tierra, 
para que allá en el cielo nos gocemosjuntos. Dios sea con 
Vm., Como yo se lo suplico y deseo, 


CARTA XXVL 


A una señora enferma, enseñándola cómo se habrá con la paz del 
Corazon. 


A nuestro Señor gracias, porque con el crecimiento 
de enfermedades del cuerpo hace que crezcan mercedes 


ewel ánima; y si así ha de pasar, supliquémosle que 
corte y quemé, como S. Agustin decia, porque en lo 
interior y que ha de durar nos enriquezca , pues todo 
to que por tal joya como es Dios se diere y padeciere, es 
muy poco y de ningun valor, si no es por su gracia. Lo 
que Vm. debe procurar es recogerse toda, y ser como 
vaso entero, sin agujeros , para que el licor que nuestro 
Señor en ella echare no se salga por aquí ó por allí; los 
agujeros delcorazon las afecciones son , cuando en otra 
cosa se ponen que no sea Dios ó por Dios, y así conviene 
renunciarlas todas , y trocarlas por el amor de Dios; que 
así como ántes amábamos las criaturas por parentesco ó 
otro respeto , ya no se amen sino por Dios y en Dios. Es 
esto un morir y un fesucitar, muerto á todo amor mi- 
rando la criatura en sí, y resurreccion mirando á la cria- 
tura en el Criador, ó á él en ella; que es lo que mejor 
suele armar á los que siguen el recogimiento; y he dicho 
esto porque no piense Vm. que quiere Dios ser él solo 
amado en sí, y no en las criaturas, pues es cierto que 
dió dos mandamientos del amor, y entrambos se han de 
cumplir, aunque el amor no es mas que una virtud, por 
la cual amamos á Dios por Dios, y al prójimo por Dios y 
en Dios. 

Conviene que Vm. traiga muy gran cuenta de guardar 
la paz y sosiego del corazon por reverencia de aquel Se- 
ñor que en él mora, que es tan amigo de paz, quese llama 
Príncipe de Paz (Isat., 9), y pacífico, y aun la misma 
paz; y así ha de huir de toda congoja , temor, ira, des- 
abrimiento, deseo con ahínco, tristeza demasiada, y ale- 
gría tambien, y vivir en una paz en cuanto le fuere posi- 
ble ; que á cualquier rato que el Señor quiera visitarla, 
no la halle turbada ni inquieta; y primero que hable ó 
reprehenda algo, encomiéndese mucho á vuestro Señor, 
para no turbarse, y no repreheuda hasta que esté en paz; 
y por eso se debe acostumbrar á mortificar cuando algun 
enojo ó falta hicieren, y homillarse á recibirlo en ven- 
ganza y satisfaccion de lo que ha ofendido á nuestro Se- 
ñor; y despues de aprovechada ella, podrá aprovechar 
ú otros; que este es el fin de la correccion. 

Esta paz se alcanza con estar confiada de nuestro Se- 
ñor como de verdadero Padre, y con no tener voluntad 
ninguna mas de la de él , y esta abrazarla con todas sus 
fuerzas, y gozarse y regocijarse en ella; y hasta que halle 
un entrañable gusto en que se cumpla en ella la volun- 
tad de nuestro Señor, aunque sea con trabajos, menos- 
precios, dolores, y'todo lo demas, por adverso que sea, 
no descanse ni piense que ha aprovechado en el camino 
de Dios y ey sus mismos dones que le diere ; su princi- 
pal gozo sea porque él se contenta y por tener con qué 
mas contentarle á él. Para el trato familiar con nuestro 
Señor, para el cual él la llama, conviene mucho el reco- 
gimiento del pensamiento y vivir dentro de sí. Y esto 
ha de ser con la mayor suavidad que pudiere; porque la 
humana flaqueza siente mucho que la encierren y no 
la dejen callejear ; y por eso conviene poco á poco acos- 
tumbrarse á esto, unas veces entrando muy dentro do 
sí, y Otras estando como ni dentro ni fuera; y si alguna 
vez salen de si á mirar Jas criaturas, es para mirar á Dios 
en éllas ; y nunca alejarse de sí misma, sino'traerlo luego 
al corazon, y alli como abeja solicita hacer.sa morada y 
su miel. Dejar del todo el cuidado de la casa, no entiendo 
que lo quiere nuestro Señor, mayormente no habiendo 
en ella á quien se pueda encomendar, que tenga habili- 
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dad para ello, Mas mire Vm. á qué cosa se extiende la 
habilidad de N:, y aquella le puede encomendar; y lo 
demas provéalo Vm. con todo el sosiego posible, y ro- 
gando á nuestro Señor, que con poco cuidado de Vm. lo 
guie él pues obra sin congoja y sín trabajos. 

Esto es lo que se me ofrece que decir para prosecu- 
cion del camino por donde nuestro Señor la quiere lle- 
var. Su misericordia suplirá lo que aquí falta, con que 
Vm. sienta siempre de sí como de gran pecadora y diga 
como S. Pablo (4 ad Corint., 15) : Yo no soy digno de 
ser llamado apóstol , porque perseguí la Iglesia de Dios, 
Acuérdese un hombre de quiénera él cuando vivia por 
sí, para que agradezca 4 Dios cuando le da gracia para 
viviren él; y porgue me parece muy bien un hecho que 
hizo un hombre sabio pá este propósito se lo contaré , y 
fué que, siendo rico y sabio y de linaje, se casó'con una 
labradora de una aldea, río por afeccion torpe, sito con 
juicio de razon, por tener mujer que le fuese humilde, 
agradecida y obediente, viéndose casada con quien á 
durás penas merecia servir; y porque las ropas y joyas y 
todo.el mas aparato que ledió como á mujer de hombre 
tan calificado no la ensalzase , tomó la ropilla vil y pobre 
que ella traia vestida cuando la recibió, y colgóla en so 
palacio donde ella muchas veces la viese, y con esta me- 
moria de la pobreza pasada , nunca se ensoberbeciese 
con la honra presente. Así que, señora, mire Vm.la po- 
breza en que vivió en tiempos pasados, y nunca de ella 
se aparte profunda humildad, agradecimiento y amor á 
quien tantas mercedes le ha hecho y le ha de hacer. El 
sea por siempre bendito. Amen, 


CARTA XXVIL 
A una señora que le preguntó qué sería estar desconsolada, y 
alegre de lo estar : respóndele á la pregunta, 

Una carta de Vm, recibi, y Dien veo larazon que tiene 
en desear que yo laayudase, siguiera con cartas, á llevar 
la cruz que por amor de nuestro Señor ha tomado sobre 
sus hombros, aunque, como Vm. dice, mi poca salud 
es causa de faltarle,-mas que fafta de voluntad. Lo que 
Vm. deseasaber de qué es, que por una parte esté atribu- 
lada de dentro y de fuera, y por otra contenta de estar 
donde está, digo que, como Rebeca traia en su vientre 
dos hijos que entre sí peleaban, asi en nosótros tenemos 
deseos, unos que proceden de nuestro hombre exterior, 
y otros del interior. El primero huye de la cruz y busca 
el temporal descanso ; el segundo , como ama á Dios y 
Jas cosas eternas, ama la cruz y trabajos como medio para 
se salvar; y debe dar Vm. gracias á nuestro Señor por- 
que le da fuerzas para no irse tras lo que su sensualidad 
quiere; porque eso es una señal que Cristo mora en ella, 
pues vence en ella, como él venció tomando la cruz por 
obediencia del Padre, aunque su carne no deseaba no 
padecer. ' 

Esfuércese Vm. á llevar la cruz que ha tomado sobre 
sí, pensando en la que Cristo tomó por amor de ella. Y 
cuando se viere muy fatigada y cargada, acuérdese de 
aquella agonía en que Cristo estuvo, hasta sudar gotas 
de sangre queregaba la tierra; y con todo esto prevaleció 
tanto el amorqueá Vm. tuvo, para hacerle decirque que- 
ria mas la salyacion de ella, que escapar él de tormento 
de cruz. Y si esto pasó en el que es nuestro Criador y Se- 
ñor; y ni nos debe nada ni espera provecho de nosotros, 
¿cuánto mas es razon que Vin. diga en sus trabajos : Se- 


ñor, por vuestro amor quiero pasar esto, pues yos pasas- 
tes por mí muy mayores cosas? Hágase vuestra voluntad 
en mí, y ño lamia, pues vos, Señor, buscais mi bien, y 
yo mi mal: vos me buscais el cielo, yo huyo de él y me 
querria quedar con los destos de la tierra. Y tenga, se- 
ñora , por cierto que si-se atreviere á seguir 4 nuestro 
Señor por el camino de la cruz, que es dolores, pobreza, 
desprecio y desamparo Ùe criaturas, que él se lo pague 
tan bien pagado aun acá, que le pese por no haber sido 
agradecida á los trabajos que le ha enviado ; y así, Se- 
ñora, le encomiendo que cada dia le dé particulares gra- 
cias por todos los trabajos exteriores é interiores que en 
toda su vida le haya enviado, y le pida gracia y fuerzas 
para los de aquí adelante los agradecer como muy parti- 
culares mercedes, y tenerlos por señales de su salyacion. 

Tenga esto como cosa asentada y determinada en su 
eorazon, que el camino por donde ha de ir es cruz; y que 
miéntras mas se acercare al fin de la vida, mayor ha de 
ser su cruz; que asiácaecióná Jesucristo nuestro Señor, 
al cual nosotros hemos de imitar; y procure de entender 
en cómo ha de sufrir condiciones ajenas con aquella blan- 
dura que Dios la ha sufrido y sufre; y si es menester re- 
prehender á alguno, sea, como $. Pablo dice, en espíri- 
tude blandura, considerandoá tí mismono seas tentado. 
Para sí sola sea cruel, y para todos blanda ; sus faltas le 
parezcan grandes, y rínase y castiguese mucho por ellas; 
mas de los otros haya-compasion, y aliviane sus faltas, 
y temple con misericordia la reprehension y castigo: Y 
de esta manera le será nuestro Señor blando y piadoso, 
segun él lo ha dicho, que con la medida que midiére- 
mos , serémos medidos; el cual sea esfuerzo y consuelo 
de Vm. para le servir, y aprovechar á otros por'su amor. 


CARTA XXVII. 


A una devota suya; en que le pide ame mucho á nuestro Señor. 


Esperando he estado ver alguna carta vuestra para 
saber de la salud de vuestra ánima, y para alegrarme si 
está cual deseo, ó penarme si no. Yo suplico á aquel que 
por wos vivió y murió, para daros con su vida ejemplo 
y con su muerte fuerza, que desde que no sé de vos, ha- 
yais ido en crecimiento del divino amor, pues por amor 
fuisteis criada, redímida, llamada y ganada; y que no 
deis tal mancha en vuestra honra, que, siendo amada de 
un tan alto Rey, dejeis vos de le responder al mismo to- 
no, diciendo lo de la Esposa ( Cantic. 2.) : Mi amado á 
mí, y yo 4 él. ¡Oh hermana, y qué merced nos hizo Dios 
en darnos licencia para le amar, y de convidarnosá eo 
haciéndolo primero él; guardando con nosotros la'ley 
del verdadero amador, que es hácerse uno con lo que 
ama! ¿Quién hizo á Dios hombre, y, como San Pablo 
dice (ad Philip., 2), ser hallado en hábito y manera de 
hombre, sino el amor que tuvo á Jos hombres, para que, 
tomando él nuestra pobre compañía, tomásemos noso- 
tros la rica de é1? Hizose semejable nosotros, paraha- 
cernos semejables á el; desciende él, para que subamos; 
y murió, para que vivamos; y toma nuestras cargas, para 
que libres y desembarazados corramos'4 él con el impe- 
tu del amor, estimulados con las agudas espuelas de sus 
beneficios. 

Amad, hermana, á tan fuerte amador; y porque de 
vos no teneis el amor que él os pide , pedídselo vos á él, 
para que tengais qué le dar; y con obras piadosas, y con 
santos trabajos, y con ferviente oracion, no deis silencio 
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al Señor, como dice Isaías (Cap. 62.), hasta que envie 
en vos el fuego de su amor, con el cual dulcemente ös 
quemeis, y sabrosamente ardais y santamente vivais ; 
y si no os lo da luego, no dejeis de le importunar, por- 
q ue suele él probar á sus deseosos con dilácion delde- 
seo; para que-cuando les diere.el deseo de su corazon, 
tanto mejor les sepa la merced; y mejor la guarden, 
cuanto con mas trabajo alcanzada y mas tiempo de- 
seada; y tambien lo dilata porque quiere ser amado de 
verdad , y para esto es menester ser deseado de verdad 
y con perseverancia; porque quien-se cansa de andar 
buscándolo, tambien se cansarále pasar otros trabajos 
que vienen por el amor; y así, conviene que en esperar 
sus mercedes. y en todo andemos sujetos á su voluntad, 
aunque él no ande á la nuestra; y andan contentos con 
la hambre, pues son llamados bienaventurados los que 
ban hambre y sed de la justicia ( Matth., 5). ¿Y cuál 
justicia mas justa que amár una ánimá á su Criador? ¿Y 
cómo dejará de dar este amor á aquel que tan justamen- 
te lo pide ? 

No perdais pues vuestra hambre de las ansias del 
amor; mas pasad vuestra hambre con esperanza de la 
hartura; que acá ó allá os veréis junta con el que desea 
vuestra ánima, y los senos de ella tan llenos del bálsamo 
de.la vida que aviva los celestiales y cuanto vive, que 
todos vuestros huesos digan: Bendice, ánima mia, al 
Señor; y acordáos de lo que os-encomendé, que vais 
paso á'paso en'este camino; porque, queriendo andar 
muy apriesa; no tropeceis y. caigais; porque escrito está 
(Brov. 16): El que es apresurado en andar, tropieza; y 
tambien dice (Prov. 28) que es mas segura la hacien- 
da que se gána poco á poco, qué la que de golpe; y por 
esto, asítened diligencia en buscaresta merced, que va- 
yá acompañada de entrañable sosiego, fundado en que 
ninguno puede tener mas de lo que nuestro Señor le 
diere ; y mirad mucho vuestra vida , no haya en ella al- 
go que desagrade á los ojos de Dios, y os:sea estorbó 
para que no os dé lo que le pedis; porque quien preten- 
de tener trato de amor con-el Rey celestial, conviene 


que viva con mucho aviso de dentro y de fuera; porque" 


estandó en la tierra, y querer comer, aunque sea de las 
migajas de los del cielo, no se puede hacer sin gran 
mortificacion de lo de la tierra y mucha: limpieza de 
vida. 

Sed pues agradecida-4 la merced que el Señor os ha 
hecho en poneros en esa poca de buena vida, que podais 
conjeturar que estáis en su gracia, y que, ya que no os 
acrecentase mas virtud, bastaria esta para salvaros por 
su misericordia y para vivir consolada; pues no es po- 
co tener esperanza de iral cielo, aunque sea pasando por 
purgatorio, y aunque sea con los menores, pues allá nin- 
guno es pequeño; y no os digo esto para que vivais en 
tibieza, hartándoos con el poco amor que teneis; mas 
para que se os quiten los desabrimientos y desmayos que 
por no alcanzar luego todo el amor que deseais, podria- 
destener. Pedid mucho amor, porfiad por él, y la per= 
feccion de él os ponga cuidado de trabajar; y ese poco 
que el Señor os ha dado, tomad en prenda de que él os 
dará mas. Decid con los apóstoles ( Luc., 17): Acrecién- 
tame, Señor, la fe; pedid mucho amor, como la Magdale- 
na, para que vuestra esperanza sea muy firme de gozar 
en el cielo, del Señor que acá deseais. El sea vuestro fa- 
vor, lumbre y amor, agora y siempre. 


CARTA XXIX. 
A una señora, animándola å que pelce contra el demonio, 
y resista sus tentaciones. 

Plega á nuestro Señor esté Vm. como yo deseo, que 
no en balde se dijo ser el amor cosa llena de temor cuí= 
dadoso. Mas én fin tengo en el Señor confianza que mi- 
rará, como en Jeremías dice, el amor con que se desposó 
con él en el tiempo de sus principios, y de cómo le si- 
guió por el desierto en la tierra sin camino y llena de 
trabajos, y que tiene semejanza de muerte. El es muy 
agradecido á quien con amor le sirve; y en el tiempo de 
nuestras flaquezas, cuando está nuestra virtud para fal- 
tar, entónces mira él al tiempo que fuímos fuertes y á 
la intengion amorosa que le tuvimos , y socorre nuestra 
miseria con la abundancia de su misericordia: por eso 
esté Vm. con el corazon esforzado, y como dice S. Pa- 
blo (ad Hebr. , 10) : No querais perder vuestra confian- 
za, porque tiene galardon. Y esta es la que el demonio 
querría quitar ó enflaquecer para derribar al que á él 
derriba, cuanto mas siendo mujer, de cuyas manos él 
se tiene por mas despreciado de ser vencido, como dijo 
Abimelech á su escudero (Judicum , 9) : Mátame tú, 
porque no se diga que una mujer me mató; y habia la 
mujer arrojado un pedazo de un terron desde la fortale- 
za. Y asi haga Vm. cuando el demonio le diere comba- 
te; arrójele á Jesucristo, y déle con él en la cabeza, que 
por ser hombre se llama tierra, y asi morirá el enemigo; 
y si le parece que todavía se queda viva, sepa que le es 
grande dolor y de muerte, el verse vencido y ser oca- 
sion que Vm. gane corona, pensando él que le habia de 
hacer caer en cadenas. ¡Qué mayor mal para su enemigo 
que ayudarla á ser ella muy grande en los ojos de Dios! 
Que cierto, si los ojos de Vm. viesen el tesoro que tienen 
ganado con resistir tantas veces al demonio, no hay du- 
da sino que templaria bien lo amargo de sus trabajos, 
con lo hermoso y rico de sus coronas; tantas piedras 
preciosas tiene:para $u corona, cuantas veces ha resis- 
tido á los consejos del demonio; y tanto ganado de des- 
canso, cuantas veces sufrido con paciencia sus pesados 
trabajos que le trae : por eso no se. canse de ganar pie= 
dras preciosas, aurique al tirárselas le hieran un poquito 
con ellas, porque en tirándole, luego son suyas; y mire 
que resista á la desaprovechada tristeza, que es princi= 
pio de muchos males; sino, confiada en el Señor y ale- 
gre con su amor, huéllelo todo y parézcale poco, como 
dice S. Bernardo : Mi trabajo á duras penas es trabajo de 
medía hora; y si mas es, con el amor no lo siento. Hue- 
lle ål dragon y al leon, y téngale él miedo á ella, y no ella 
ú él; y digaseá si misma: El Señores mi'ayudador, ¿4 
quién temeré (Psalm. 26.)? El Señortiene cuidado de 
mí, ¿por qué me dará descontento cosa que me viene? 
El Señor me rige, muy bueno va: el Señor se sirva de 
mi : no quiero otro bien, aunque sea muy á mi costa; 
porque, hallándola el demonio esforzada y apercebida, 
no la pueda derribar y. tema de la acometer. El Señor 
que la llamó, la Conserve, y haga tal cual yo se lo supli- 
co. Amen. 


CARTA XXX. 


A una señora : enséñala la miseria en que cae el ánima que hace 


pecado mortal, y traicion en dejar 4 Dios por el demonio. 


La gracia y paz del Espíritu Santo sea en el ánima de 
Vm. y leayude en este santo tiempo á aparejar su ánima 
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para el Niño que ha de nacer, sin tener-casa propia en 
las ánimas que lo quieren recibir: extranjero viene y 


en mucha pobreza ; déie Vm. su ánima, pórque le diga | 
ei dia postrero : Huésped era, y acogístesme. Mas mire 


gue, así como no hay cosa tan para desear como aposentar 
este Niño en el ánima, asf no hay cosa que mas cuidado 
y diligencia pida que tenerle aparejada casa á su vo- 
Juntad; en humildad y pobreza viene; humiides y po- 
bres le han de recibir; á trabajos viene, con trabajos se 
le ha de ataviar la casa en que ha de morar; easto es y 
á castos ama; y aunque es niño y chiquito, es Dios y muy 
grande, y por eso no es pequeña cosa aparejar posada al 
gran Dios. Delicado es nuestro Señor, y porun. pecado 
mortal, que muchos fácilmente cometen, no entra en el 
ánima, y tambien por otro se va, y despues de ido, no 
viene tan presto como se va; mas da biená sentir, enla 
dificultad del tornar, concuánta diligencia debeser guar- 
dado cuando le tenemos. 

¡Ol'señora, y qué rico está quien 4 Dios tiene, y cuán 
muchas vecesál dia habia de mirarse su seno, pregun- 
tando al Señor si estaba ahí! ¡Qué cadenas le habia de 
echar de rogativas y lágrimas, suplicándole lo que dice 
David (Salm. 21) ; Señor, note apartes de mí ! ¡Cuán 
enfrenado ha de andar el hombre porque no haga cosa 
en que dé enojo al Señor, y de enojado se vaya! Porque, 
si él es todos los bienes, ¡qué será perderlo sino caer en 
todos los males! Cosas dolorosas siente el ánima que á 
Dios ha pérdido, que en ninguna manera las pudiera 
creer, aunque todo el mundo selas dijera; lo cual pa- 
tece bien en nuestros padres Adan y Eva, que mirando 
Eva la fruta del árbol vedado, parecióle muy hermoso, 
y que si ella comiese de él le sería muy dulce y le sería 
gran bien; mas despues de comido se le abrieron los 
ojos para ver tantos males que.por ello le vinieron ; que 
experimentóá su costa que fué mayor el amargor de ha- 
ber quebrantado el mandamiento de Dios,-que habia 
sido el placer de haber comido del árbol; y entónces vió 
que lo que le parecia queel fruto vedado era hermoso y 
sabroso, era engaño del diablo, que le hacia trampanto- 
jos, y le ponia fastidiodo los frutos que Dios le mandaba 
comer, pareciéndole desabridos; y le parecia que en 
aquello que Dios le vedaba, estaba el sabor y bien es- 
condido. 

¡Oh cuántos han sido por falsas imaginaciones enga- 
fados del diablo, prometiéndoles contento y sabor, que 
despues han llorado amarga mente porque dieron cré- 
dito al que sabían.ser mentiroso y. padre de mentira! Y 
unos, á cabo. de muchos trabajos y lágrimas, á duras pe- 
nas tornaron 4. cobrar la amistad de Dios, aunque toda 
la vida vivieron con aquel puñal en el corazon : ¿Cómo 
ofendí á Dios habiéndome él hecho tantos bienes? Y pa- 
réceles que no gozan del alegría del perdon, ton el con- 
tinuo dolor y vergúénza que tienen por la ofensa. Otros 
hay que, idos una vez, nunca mas tornan, como gayila- 
nes, que, idos de la mano de su señor, hallan cárne que 
comer, y de encarnizados no tornan; y despues de haber 
gustado manjares de ángeles, vienen á deleitarse en 
manjares de puercos. Y de estos dice S. Pedro que les 
fuera mejor no haber conocido el camino del Señor, que 
despues de conocido dejarlo; y que les acaece como al 
perro, que come lo que una vez vomitó, y como á puer- 
Co, que se revuelca en el cieno de una parte y de otra. 
Y el Señor dijo que quien pone la mano en el arado y 


mira atras, no es bueno para el reino de Dios ; ántés 
queda hecho mundano y propio para serescarnecido de 
los demoñios, y puesto en escarmiento para queotros 
no ofendan á Dios. , 

De esta manera se perdió la mujer de Lot, que ha= 
biéndole Dios hecho tan gran merced de librarla del 
fuegoque vino del cielo sobre Sodoma y Gomorra, donde 
ella moraba, y mandándole que no mirase atras, no obe- 
deció; y en tornando la cabeza atras, quedóse hecha es- 
tatua de sal, en que lamen las bestias, Y es de mirarque, 
si tan reciamente castigó Diosá la que no habia sido pe- 
cadora en su ciudad, solamente porque no obedeció el 
mandamiento de no tornar atras, ¿qué espera el peca- 
dot. librado de los castigos de Dios por su grande mise- 
ricordia, si despreciando tar grande bondad vuelve su 
corazon á lds fuegos pasados y á las ollas podridas de 
carne de Egipto? Guarde Dios por quien. es Dios á toda 
ánima de caer en males tan grándes ; porque, come dice 
S. Pablo (ad Hebr..,10):s Espantable cosa.es caeren ma- 
nos de Dios vivo, 

¿Quién es el hombre para que pueda sufrirá Dioseno- 
jado y airado? Porque, así como un grandísimo fuego se 
traga una pequeña pajita, así la fuerte ira de Dios traga 
á las ánimas y cuerpos de los que de él se apartan. Y así 
como cuando la mujer muy querida ha hecho adulterio, 
se enoja el marido mas miéntras mas querida habia sido 
de él , así el enojo de Dios, muy incomportable contra 
el ánima que él habia sacado de cautiverio de pecados, 
yde esclava hecho libre, y de desnuda de gracia muy 
rica y vestida, y de mala esclava muy honrada y amada 
mujer; ¿qué merece la que ingrata á tantas mercedes, 
no digo hace adulterio'4 su tan piadoso y honrado ma- 
rido, mas aun le pasa por pensamiento cón muchas le- 
guas; quien así piensa dar bofetada á quien tantas por 
ella pasó, y tornará crucificar y deshonrar-de nuevo á 
quien fuera razon de ántes untarle las heridas recibidas, 
que darle otras de nueyo? ¡Qué maldad para asombrar, 
dejar á Dios por el demonio; y estando en camiño del 
cielo, meterse de piés en el infierno; y querer mas tratar 
con Dios enojado, que con él apacible y manso! 

No he escrito, señora, estas cosas para que yo piense 
que este mal ha de venir por Vm.; porque mi confianza 
no está en ella, mas en aquel que tan piadosamente la 
rescató del cautiverio en que estaba, y lé ha enseñado 
tanto su amor, que da bien á entender que no ha tomado 
el negocio de burla, ni quiere que ella ni yo lo tome- 
mos. En este Señor que tan fielmente amas, tengo mi 
confianza, que no en Vm.,que tan mal responde al amor 
fiel ; mas he escrito esto para que barrúnte algo del pe- 
ligro en que está; y mas y mas se encomiende á nuestro 
Señor, y siqhiera no se pierda el tiempo en admitir pen- 
samientos desaprovechados. El Señor ha de sacar esto 4 
luz, y ha de acabar lo que ha comenzado, y.no me ha de 
quitará mi esta corona; por eso tenga pagieneia ; que lo 
que Dios me ha. dado, ella.no-me lo ha de quitar; acá 
tiene Ym. muchos siervos y.siervas de Dios, que con 
muy gran cuidado Ja encomienden á su- misericordia: 
él la haga muy cumplida con Vm. Amen. 


CARTA XXXL 
A una señora afligida y tentada del demonio. 
Señora, ¿qué tiene? qué la duele? No haya miedo; 


| que el Fuerte es su defendedor, y la Madre del Fuerte 
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su patrona: no piense.que la han olvidado ; que no es 
sino que se huelgan de verla en pruebas, para que los 
demonios queden confundidos en tornarse sin ganancia, 
y Dios sea glorificado, que hace victoria enlas'cosas fla- 
cas; y su ánima quede hermoseada, y.miéntras mas 
martillada , mas aparejada para ser candelero de oro en 
el templo de Dios. Ea, señora , levántese del polvo de la 
tristeza, y sácúdase de lo que nuestro enemigo le trae, 
y no dé mancha èn su honra, pues la suya es de Dios; 
no me entristezca á mí con verla caida, sino alégreme 
con su victoria , y véala yo tener en pié la bandera de 
Cristo, aunque le cueste la sangre; muerta sí, vencida 
no; y la corona que tiene resplandeciente no la obscu- 
rezca ; y siel demonio porfía, porfie ella ; si él la quiere 
derribar, levántese ella por dar contento á nuestro Se- 
ñor, y por no perder lo servido, Acuérdese qué.gozo es 
haber sido fiel á Cristo, para que oiga de la boca de 
él (Eye. , 22) : Vosotros sois los que permanecistes con- 
migo en mis tentaciones; yo os dispongo el reino como 
mi Padre lo dispuso á mí. Sea compañero de nuestro Se- 
ñor y diga como S. Ignacio : Tormentos, cruces, que- 
brantamiento de huesos y todos los tormentos por arte 
del demonio inventados, todos vengan sobre mí, solo 
con que yo merezca ver á mi señor Jesucristo en su glo- 
ria. Y pues tiene esperanza que lo ha de ver, tenga es- 
fuerzo para padecer, y mire que no le tomen de sobre- 
sallo, pues tanto ántes que le viniesen estos trabajos, 
le han sido dichos : escogióla el Señor para mártir de 
amor, y para que beba su cáliz con él. Nô se escandalice 
en lo que le envia ; que él dijo (Matth. , 44) ; Bienaven- 
turado el queno se escandalizare en mí. 

Bueno va, señora, bueno va, pues el que es todo bueno 
así lo quiere. Persuadido estoy que la ama, que la cui- 
da, y que no da licencia á nuestros enemigos para fati- 
garla, sino'para bien de ella; él la ha de sacar de esta 
angustia, como de otras ha hecho; por eso cobre es- 
fuerzo, que ángeles la cercarán, que demonios, y el 
mismo Dios está presente, sino que calla cuando están 
apaleando su sierva, comó hacia á S. Anton. Ahí está el 
Señor. viendo su peleaz por.eso hágalo varonilmente ; 
que, así como á los elefantes Jes ponen delante sangre 
para que se esfuercen á pelear, así para que la sierva de 
Cristo sea esforzada , es bien que esté presente su Señor 
y su amado, paraque á ella le crezca el esfuerzo mirando 
á él, y ántes muera que sea cobarde. Haga hazañas, se- 
ñora, y sean de amor, y como llama viva salga la fe y el 
amor diciendo : De Cristo soy , no conozcoá otro; á él 
meencomiendo, no temoá nadie; mi ánima le he dado, 
¿cómo se la podré quitar? Padecer quiero por él, y esta 
séa mi parte en este mundo; y aun no he comenzado, 
que mi trabajo livianoes ; y si es pesado, con el amor me 
parece liviano; aquel es mi confianza que á nadie faltó; 
mas creo la verdad de él, que las mentiras del demonio; 
mas quiero morir en el-camino de la verdad, que vivir 
fuera de él. Señora, ya sabe que las obras del demonio 
son tinieblas, y sus palabras mentiras; dígales un no, y 
cierre su puerta; y si vipiere á llamar, disimule con él, 
y como pudiere llame ó desee llamar á nuestro Señor, y 
no se derribe ni se desmaye; mas sea aprobada y hallada 
fiel, y examinada con fuego, y no se halle en ella mal- 
dad; que el Señor proveerá de socorro (4 Marc. ; 14), y 
vendrá sobre la mar á la cuárta vigilia de la noche, y la 
mandará sosegat. El que la ha guardado, est la guarde 


y defienda de todo mal para honra de'su santo nom- 
bre. Amen. 


CARTA XXXII. 


A una señora enferma ; enséñala: que con la tribulacion se purgan 
los pecados. 

Dicen que está Vm. mejor del cuerpo; creo lo estará 
en el ánima; que aunque Vm. siempre la tenga buena, 
álo que yo creo , mas lo bueno en la tribulacion se hace 
mejor ; porque la paciencia , como dice Santiago, tiene 
obra perfecta; y es la causa, porque quien bien lleva la 
tribulación , da testimonio que el amor que tiene á Dios 
no es palabrero, sino obrador, pues no falta en el tiempo 
de la tribulacion , que es el tiempo donde se prueban los 
amigos ser verdaderos y donde se descubren los fingi- 
dos. Acuérdese Vm. de los dolores de nuestro Señor, y 
tenga por merced suya tener parte en ellos, y como tal 
se la agradezca cuan de corazon pudiere; porque, así 
como no es propia señal de cristiano amar á quien nos 
ama, sino tambien á quien nos aborrece; ni tampoco lo 
es dar gracias á Dios cuando nos sucede lo próspero; 
porque aquello aun los malos lo suelen hacer. 

Dé Vm. gracias por lo que su Esposo le envia, como 
preciosas joyas de las cuales nadie es digno, segun lo 
mucho que valeh; y como crecieren los trabajos, crezca 
la confianza en el Señor que los envia; porque, pues son 
testigos del amor que nos tiene, razon es que ámas tes 
tigos, mas creamos. No se deleita , señora , nuestro Se- 
ñor en vernos trabajados, no, sino porque nos desea ver 
enriquecidos en nuestras ánimas, y que en este mundo 
purguemos nuestros pecados; y con trabajos ganemos 
y merezcamos el cielo. Por esto nos envia estas joyas, 
que son medio para alcanzar estos bienes. Ofrézcase 
Vm. de corazon en sus manos, pues son de padre, y 
mas que de padre, y confíe en su pasion, que por ella 
será Ym. favorecida de él y alcanzará lo que mas le 
cumple; y mire que salga de la cama con mas amor y 
mas, confianza en nuestro Señor, el cual sea salud entera 
de Vm. ; que así se lo suplicamos acá. 


CARTA XXXIII: 


A uña señoras ensóñala que Jesucristo en la cruz es medicina 
con que se curan nuestras enfermedades, 


Si eùn la noche. del nacimiento. del Señor Jlevaron á 
Vm. al monte Calvario, y le dieron compasion del Cruci- 
ficado y lágrimas con que lavar sus piés, de creer es que 
agora en cuaresma y cerca del tiempo en que se repre- 
senta su pasion, Ja tendráel Señor por tan moradora 
de aquel monte, quede allí nola deje salir. Bien está 
allí, señora: dígale al Señor como S. Pedro (Matthi 17): 
ien es que nos estémos aquí; y será mejor petición, 
porque él deseaba el monte donde habia el descanso; 
en estotro hay trabajo; y por esto lo postrero es señal 
de mayor amor „pues no en el descansar, mas en el pe- 
nar se demuestra y emplea el amor del Señor. Estése, 
señora, en las llagas de su Señor, pues por sanar las 
de ella , pasó él aquellas; y si noes para pasar ella por 
él otras tales, sea para agradecérselo á él y para com- 
padecerse con él, y llorar porquesus pecados le pusieron 
en aprieto tan grande. More allí; señora, no de paso 
como por venta, como los que pasaban por el camino y 
movian sus cabezas blasfemando del Señor; sino esté de 
reposo muy fijada par de la cruz, como la Virgen y Ma- 
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dre, y el amado discípulo. y las otras santas mujeres; 
porque los que de paso se pasan por este beneficio tan 
grande, ni lo conocen ni agradecen, ni les queda mas 
que el sonido; y algunos, como son los infieles, con 
blasfemar de él, porque no se paran á mirar de espácio 
esta gran maravilla de amor; mas el cristiano que mora 
aquí, dice de corazon (Salma. 431) : Esta es mi holganza 
en el siglo del siglo ; aquí moraré , porque la escogí. Y 
si la esposa no está enclavada en el corazon donde su 
Esposo está enclavado en el cuerpo, ¿cómo escapará de 
nombre de desamorada y desagradecida? Allí., señora, 
hallará remedio para la ponzoña de las falsas alabanzas, 
y avergonzarse ha de yerse ella honrada y pregonada por 
buena, viendo 4'él, que de verdad es bueno y santo, de 
estos ser pregonado por malo y engañador;allí verá cuán 
poca razon hay para pensar que es digno de estima, en 
cuanto esde su parte, lo que ella hace, pues tan falto 
es, cotejado eon lo que el Señor hace allí. y con lo que 
ella debia hacer. 

Mirese, señora, en este espejo, y verá bien las man- 
chas de su rostro, pnes aurcuando mas mansa ha esta- 
do, si se coteja con la mansedumbre de él , será su man- 
sedumbre como ira, y su obediencia, cotejada con la de 
él, será muy suelta, y su humildad muy soberbia; mas 
el mundo ciego piensa que no hay otros pecados sino los 
que él conoce por malos, Otros son los ojos de Dios, otra 
Ja regla con que nos mide, en la cual machas veces se 
halló falto lo que en los ojos de los hombres parecia muy 
justo y cabal. Por tanto, cuando esas lisonjas ponzoño- 
sas le dijeren , diga dentro de su:corazon lo que dijo San 
Pablo (4, ad Cor., 4) : El que me juzga,.el Señores ; y 
acuérdese luego de cómo el Señor fué pregonado por 
malo, y suplíquele que no permita él que ella lo sea por 
buena; y calle su boca, queel Señorlo verá; y mire bien 
que.cuando sea despreciada, que se goce-de ello; que 
quizá no permite el Señor que le digan mala palabra, 
porque ho tiene ella fuerza para la sufrir. Quien quiere 
algo de la.cruz del Señor, ha de recibirlacomoá unapre- 
ciosa reliquia, cón mucha reverencia y agradecimiento, y 
estimarla en mas que otro estimara todo el tesoro del 
mundo. Y porque hay pocos que estimen como deben 
las reliquias de la cruz, por eso el Señor no se las da; 
porque quiere que su cruz sea honrada y muy amada, y 
llevada con gozo; y así déjanos en nuestra niñez sin en- 
viarnos ejercicios de varones, cuanto mas si nos derri- 
bamos con impaciencia ó demasiada tristeza en alguna 
cosade estas que nos envía. 

Así que, señora, si tiene mucho amordel Crucificado, 
él le dará parte de su cruz: mire bienque larecibacomo 
empresade grande honra,como dice ála Esposa (Cant.8): 
Ponme come sello en tu corazon y sobre tu brazó , pot- 
que fuerte es el amor como muerte; y en la pena, que 
tiene por no poder recibir al Señor las veces que quiere, 

nose turbe ; que ya lehe dicho quequiere el Señor que 
le cueste algo; y esmucha razon, pues las ánimas cos- 
taron tanto á. él. ¡Piensa ella'que en diciendo nues- 
tro Señor : Sean mias las ánimas, luego se le rindieron? 
¿Piensa que el amor que Vm, tiene 4 nuestro Señor y el 
señorío que él tiene sobre ella, costó poco á él? No por 
cierto ; que su sangre derramó como un esclavo entrne- 
que de que su ánima sirviese á él y fuese de él, pues así 
conviene hacer al áhima que lo quiere alcanzar, que lo 
sude primero , quèlo llore, que lo importune, que su- 


fra malas palabras , y aun malas obras; y todo le parecerá 
poco por recibirlo. una vez; y si nose lo dieren, ya habrá 
ganado mucho en haber sufrido algo por él. 

Así nosale'en balde el buscará Dios : negócielo con 
él, y si él dice sí, no habrá quien lo estorbe; y si se le 
pusieren á estórbar, no saldrán con ello; y si salen , ei- 
tienda que ella no ha bien negociado con nuestro Señor, 
que le quiere decir: Da voces mas altas; ytomeeslecón- 
sejo; y cuando le dierè garia de comulgar, piense como 
si estuviese comulgando, y suplique á nuestro Señor, 
pues es todopoderoso, quele dé allí, comulgando espiri- 
tualmente, lo quele diera si comulgara sacramentalmen- 
te; y placerá á su bondad, y no la dejará tornar ayuna, 
si ella va bien aparejada y de dos ó tres días ántes ; y por 
esto.no piense que ha de dejar de confesarsus pecadosal 
confesor despues , sino haga que tenga lugar para decir- 
los al confesor, digo, que los diga á nuestro Señor; y-en 
todo caso tenga su corazon,en paz, y conserve: la obe- 
diencia é hümildad con sus mayores y prelados, que este 
es el camino de nuestro Señor, y no conviene salir de él; 
y esfuerce å pasar adelante en sus ejercicios; que aun 
cuando se hace parece que no se saca provecho, sí se 
saca , y despues se siente; y el Señor mirará algun dia á 
los que han andado mucho tras él; y yale mas un día que 
él mira, que los tres de trabajo que anduvieron tras él, 
La corona le está aparejada eu el cielo : Dios será snayu- 
dador y no la olvidafá : persevere en la obediencia hasta 
ver al Señor de los señores en Sion, el cual la haga muy 
suya, santa y salva, 


CARTA 'XXXIV, 
A una señora ; enséñala que para vencer al demonio, el remedio 
es conflar mucho en Dios. 

Bueno llegué acá, gracias á nuestro Señor; y aunque 
dí acácon'mi venida mucho gozo, bien creo que dí allá 
con mi partida mas pena, por ser el amor mayor: plega 
á nuestro buen Jesus que el gozo de acá y pena de allá 
sea todo para servicio suyo, como espero qué lo será, 
pues acá se entiende en algunas cosas de que es servido, 
y allá recibe en sacrificio la pena que se pasa ; y no piense 
Vm. que es al Señor cosa desgraciada ó de poco valor 
ofrecerle sacrificio de penas, pues habiendo él gozado 
tanto de ellas, no podrá sino amarlas en nosotros como 
enél, y darnosá beber del cáliz que su Padre le dió, y pe- 
dirnos testimonio si leamamos, como el Padre pidió 4 
él; yél lo dió cuando dijo (Joann: , 14): Para quesepael 
mundo que amoal Padre, levantáos y -vámos de aquí;y 
el negocioá que ibaera á padecermuerte de cruz, porque 
las injiwias á la majestad del Padre hechas fuesen satisa 
fechas con pagarlas él, siendo humillado y acoceado, 
porque la honra del Padre fuese estimada. Así, señora, 
hemos nosotros de responder á nuestro Señor, diciendo : 
Para que él vea cómo lę amo, esforcémonosá padecer, no 
tengamos el corazon caidocon la carga; maslevantémo- 
nos á padecer; y en esto enseñemos elamorque al Señor 
tenemos, pues no hay mayor prueba de amor que på- 
decer porel amado; y por esto dice el apóstol Santia- 
ġo (Jacob. 14), que la paciencia tiene obra perfecta; y 
como los que tienen sentido de carne juzgan una cosa por 
mala por serles amarga, así los que tienen el del espiritu 
la han de oler por buena, por ver enella trabajos; porque 
estos alegaba el apóstol S. Pablo en prueba de que era 
apóstol enviado de Jesucristo, y de estosSe gloriaba, co- 
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mo suelen contar por honra las hazañas que han hecho. 
Eché pues Vm. su cuenta y mire sisu obra tiene se- 


llo, y hallará que desde el primero dia hasta agora está | 


liena de sellos, porque está llena de tribulaciones de 
dentro y de fuera, de hombres y demonios, de su san- 
gre y de extraños, para que vea en su obra una seme- 
janza de cruz de nuestro Señor y tanto masla conozca por 


Dios , cuanto mas la viere arreada de estas señales. No | 


sea ella como los judíos , quese escandalizaron en nues- 
tro Señor porque no trajo descansos y prosperidades 
temporales, ántes trajolo contrario; y poresto „asi como 
monas royendo lacáscara amarga, pensaron que todo era 
dsi , y así arrojáronlo léjos de sí y perdiéronlo, y fuéron 
ellos perdidos; mas la Iglesia cristiana tanto mas lo co- 
noce por Su verdadero, Esposo y.ungido, cuanto maspo- 
breza y desprecio y trabajos trae; así como hizo la hija 
del rey Faraon, que viendo ir porel rioabajo una cestica 
de mimbres, y en ella ibaun niño, que ella sacó, dijo: 
De Tos niños de los liebreos es este infante; ¿ y en qué lo 
conoció? En la pobreza y en ir á tanto peligro: así el ver- 
dadero cristiano conoce á su Cristo por verle ir sobre 
aguas de tribulaciones , y todo al contrario de la carne y 
sangre; y así como él conocido por esta señal, así sus 
obras lo son, que no hân de irreguladas con el humano 
juicio, sino confe; yqueacaecen cosasenellas, quesola 
la fe basta á dar satisfaccion, y toda razonse turba y deja 
å obscuras á quien á ella se arrima. | 
¿Quién dijera que habian de hallar los Reyes magos al 
Rey del cieloenuntan pobre portal y pesebre? Y poresto 


ellos iban adelanteálo buscar en alguna casa grande y | 


rica, conforme ál que nació , pues esto parecia conforme 
á razon ; mas la estrella no quiso pasar de allí, masecha- 
ba nuevos rayos como haciéndose toda Tenguas y di- 
ciendo: Aquí está, donde no pensais; hasta que creyen- 
do á/la estrella'mas que á su propia razon, encontraron 
y hallaron y adoraron al que buscaban, y gozaron del 
fruto de su fe, y escaparon del peligro de su razon, que 
los queria engañar. Sea nuestro Señor bendito, que aun- 
que en Vm, ha habido peleas, y muy grandes, entre ra- 
zon y fe, que en fin ha vencido la estrella, y ha quedado 
hollada la razon, por muchas colores y afeites quetraía, 
los cuales con la luz de la fe son descubiertos y conoci- 
dos por puros engaños. Pase adelante, señora, pase, y 
hágase fuerte en fe, y no en razones, y parézcale muy 
bien Jesucristo en todo lo que hace, hará y ha hecho con 


ella, acordándose de la palabra que dijo á los discípulos ; 


de S. Juan ( Matth., 11) : Bienaventurado es el que no 
se escandalizare en mí. Esté muy asentada, que ese á 
quien siguió es Jesucristo; este por guien todo lo dejó es 
Jesucristo ; y contenta con haberlo perdido todo por él 


, 


esté muy rica; porque quien mas pierde por él, mas 


gloriosa es en el reino de Dios ; y para estoesbueno tener 
mucho , para poder perder mucho por él, y tener gran- 
de honra delante su dcatamiénto y delante los Justás 

donde cada uno contará lo que por su Dios dejó; y mire 
bien no deje hotlar sa corazon de lo que na vez ella ho- 
lló, ni lo deje vencer dedo'que una vez venció; porque 
no se diga de ella que tomó lo que dejó. y que des- 
pues de se haber desnudado la ropa mala se 


A se la tornó á 
vestir. P 


Esté firme, libre , esforzada como el dia quecomenzó 
la guerra ; y las marañas que el demonio le trajere, hué- 
llelas, diciendo como David (Salíñ:*17)* En favor de 

y avor de 
Ts IUR 


| 
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mi Dios pasaré el muro; porque muchasveces represen- 
ta el demonio unos muros tan altos, que hace decir álos 
flacos lo que dijeron los hijos de Israel, que las ciudades 
de la tierra de promision eran cercadas con muros que 
llegaban hasta el cielo, y que tenian moradores tan gran- 


| des, que, comparados los hijos de Israel con ellos, pare- 


cian langostas con jigantes; y así desmayaron y perdie- 
ron la tierra que ya tenian en las manos. ¿ Qué hemos de 
responder entónces nosotros, sino decir: En mi Dios pa- 
saré el muro por alto que sea : en mi Dios hollaré drago- 
nes y leones, y él vencerá los jigantes con las langostas, 
pues miéntras mas flaqueza hay en mí, mas honra gana 
su brazo en vencer conmigo å los fuertes? Y viéndola sus 
enemigos fuerte y alegre, enflaquecerán ellos y entris- 
tecerse han; porque,.comosean envidiosos, nuestra ale- 
gría los mata y nuestra tristeza los aviva. E mire bien 
que no esté un momento ociosa; porque no hay persona 
tan santa que se pueda valer si tiene plaza al demonio, 
escuchándole sus marañas y pensamientos que trae; y 
hace muy mucho al caso para quien tiene pelea con él, 
tener alguna ocupacion que le haga tener atencion, para 
que olvide algo de lo que el demonio trae; porque de 
otra manera, aunque setrabaje por desechar, no podrá; 
y mil veces acaece dar el combatiente consigo en el sue- 
lo , derribado con el peso de la tristeza; y entónces se 
huelga el demonio de verle caído comoá bestia debajo de 
carga, y lleno de tristeza y amargura y caimiento de 
corazon; y de allí llévalo á otros pensamientos peores, 
como se llegan moscas á la olla que no hierve; y este es 
su tiro para contra los que están solos, derribarlos con 
esta tristeza y pereza. 

Por esto decian los viejos santos, que cuando el soli- 
tario hace la celda, se rie el espíritu de la pereza, y 
asienta par de la celda sus reales; y por esto no hay cosa 
de que tanto los solitarios huyan, como de estar sinalgu- 
na ocupacion que les ayudase á cerrar la puerta contra 
los pensamientos del demonio, é ya mudaban una, ya 
otra , trayendo el corazon con fervor, sin dejarlo caer; y 
con esto andaban siempre fuertes, y no hallaba el diablo 
por dónde les entrar; y este esmuy mejor modo para pe- 
lear que no otro, aunque no consientan en los pensa- 
mientos; porque á bien librar aflacan la fe, entibian el 
amor y hacen perder el tiempo mirando esto, y esto me 
trae, y esto viene de aquí, y estotro deallí; porque, aun- 
que esto no sea consentir, es andar el ánima angustiada 
y ocupada solamente en defenderse de los golpes que le 
dan; mas de la manera que he dicho, andamas guardada 
y los enemigosmas léjos , y con un fuerte yigor que pone 
espanto á los demonios ; y así decian los padres. que era 
imposible tener los pensamientos quedos, sin estar el 
cuerpo ocupado en alguna cosa, y no poder llegar uno á 
la perfeccion, si por aquí no pasaba. He dicho esto por- 
que creo que grande alivio sería para Vm. ne estarsiem- 
pre á las manos con susenemigos, sino hurtarles el cuer- 
po, como cuando uno anda por hablar al otro, yel otro 
nunca se desocupa para ello ni le da lugar. Biensé'que 
aunque todo se haga , que ha de haber combates y lan- 
zarse los pensamientos del demonio; sino digo esto para 
que no tuviese tánto poder, y no diese con ella en elsue- 
lo, cargándola de Amarguras y flaqueza de corazun. El 
Señor que la llamó y la ha guardado, la tenga siempre de 
su mano y la haga muy agradable siempre en sns Ojos, 
como y0'se lo suplico y deseo. Amen. 


— 
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CARTA XXXV. 


A la misma señora : enséñale que las enfermedades son aguas 

con que se hermosea el ánima. 

Apriesa, Señora, apriesa; que es tarde y hemosanda- 
do poco, y queda mucho por aúdar pára-llegar al lugar 
de la eterna holganza. Dicen que está bien cargada de 
enfermedades : sea en buena hora; que asi estará her- 
mosa delante los ojos de Dios, como esposa ataviada con 
preciosas joyas; y aunque sean costosas , todavía se han 
de amar ; que por mucho que á Vm. cueste el estar her- 
mosa y agradable á los ojos de Dios, mas le costó á él, 
pues á poder de tormentos pagó nuestros pecados que 
nos afeaban, y con el lavatorió. de su preciosísima san- 
grenos emblanqueció mas que la nieve; y no es razon 
que, trabajando él tanto por nos, le dejemos solo én'su 
cruz, sino que con mucho amor y alegría le acompañe- 
mos, no.$olo mirando lo que- padece, mas padeciendo 
Juntamente con él; porque no sé cómose-compadezcasu 
amor viéndole pasar tanto , y no querer tomar parte de 
sus penas, pues él tomó las nuestras con tán excesivo 
amor, Y pues que el descansar era suyo. y.el padecer 
nuestro, derecho tenemos para le pedir penas, pues le 
pedimos lo que es nuestro; sino que dónde no hay amor 
úo hay querer padecer; y donde poco amor; ni se desea > 
y sí algo viene, parécenos mucho; y luego pedimos que 
nos quiten de la cruz, como gente que tiene poca fuerza 
de'amor. 

Priesa puos, señora, á padecer; que hasta aquí rega- 
lo'ha sido nuestra vida; y si otra cosa nos parece es por 
nuestra tibieza, que con poco se contenta. Priesa á nos 
humillar, 4 nos despreciar y Querer ser por su amor 
despreciados; que la eruz tres brazos tiene, y todos ama- 
bles y deseables para los que aman al Señor, que en ella 
se puso: tormentos, desprecio y pobreza son; y algunos 
no quieren ser abrazados con ninguno, otros nocon to- 
dos; mas el amor verdadero, por juntarse con quien mas 
auna, todos tres los quiere, y hace un ramal de tres Cuer- 
das, que seala con sú Señor, y difícilmente se rompe: 
Con tanto se ha de juntar amaral prójimo, puesnosotros 
fuimos la verdadera y pesada cruz que el Señor llevó, y 
nosotros le apretámos como viga de lagar, y le hicimos 
derramar su santísima sangre; y asf, hemos de amar y 
sufrir á los prójimos, y darnos por esclavos de ellos, mi- 
rando en aquel Señor que el Juéyes Santo se arrodilló 
delante sus discípulos, y les lavó los piés con agua ; y el 
viérnes siguiente lavó las ánimas con sangre de sus sa- 
cralísimas venas. No sea nadie suyo alzándose consigo 
mismo, pues hos compró Cristo por precio muy justo, 
y nos mandó que por sú amor amásemos con corazon, 
palábras y obras y verdadera paciencia á los prójimos, 
haciéndonos esclavos poramor, á semejanza de Cristo, 
que se hizo nuestro hasta morir por nosotros con amor. 

Esta es, señora, la priesa que nos hemos de dar para 
que el Señor nos halle aparejados para las. bodas eternas, 
y nos haga compañeros de su gloria, que tiene aparejada 
para los que aquí le aman y por su amor cumplen sus 
palabras, y llevan cruz y sirven á prójimos por él. Yo he 
predicado unos dias; ya he caido : debe ser como no soy 
para hacer penitencia ni llevar cruz » tomándola yo, 
échala el Señor y pónemela de su mano : ruéguele Vm., 
ya que no soy para tomarla, sea cón su gracia para lle- 
varla, como es digna cruz, de tal mano dada ; y el mismo 
Señor crucificado sea amor único de Vm. para siempre. 


CARTA XXXVL 


A una señora + esfuérzala å padecer trabajos por amor 
de Jesucristo. ; 

Dios dé á Vm. muy buena Semana Santa, quiero de- 
cir, muy gran sentimiento del vivo amor que: nuestro 
Cordero Jesus tnvo en ella, y de los puros dolores que le 
acompañaron hasta que su ánima del cuerpo salió; mu- 
chos fuéron, nfas qne la mar; mas muy más fué lo que 
amó, que lo que padeció; y si fuera menester padecer 
más, nunca se cansara; porque no tiene tasa su amor, 
¿Entiende, señora? No se contente con lo que padece, 
aunque sea mucho; porque si'en el padecer ponemos 
tasa, en aquei punto la ponemos en el amor; y en este 
no es razon que la haya, pues la tasa de él es amar sin 
tasa. Ame, señora, á nuestro Señor, y salten “centellas 
vivas de su amor, que son fervientes deseos de padecer 
por él; que la Esposa dice (Cant. 7): Salgámonos al 
campo, miamado, y veamos si nuestra viña ha floreci- 
do, y si las floresse han tornado en fruto, y si han flore- 
cido las granadas. El salir al campo es un desembarazar 
el pensamiento, y una libertad que Dios da, con que el 
ánima no es ocupada ni impedida por cosa de acá. Y allí 
se púra 4 mirar qué deseos buenos tienen, y si de ellos 
salen buenas obras, porque no sean deseos vanos; y 
aunque tenga deseos y obras, no se contenta si no han 
florecido las granadas, que quiere decir, si tienen deseos 
de derramar la sangre por Jesucristo; porque aquello es 
darle verdaderamente el amor, pues ninguno lo tiene 
mayor que dar su vida por quieh ama; y aunque démos la 
vida por Cristo, aun es poco; debemos desear tener mu- 
chas para darlas todas por él, pues una sola que él por 
nos dió, vale mas que todas las de los hombres y ángeles. 

Por tanto / señora, pues nuestra vida es poca, esfor- 
cémonos á -dársela á nuestro Señor; y como el amador 
de sí mismo-tiene todo su deseo y pensamiento en cómo 
descansaré y liuiré: del padecer, sea el nuestro cómo 
mas padeceré por nuestro Señor; y no nos contentemos 
con padecer lo que él nos envia, sino salgamos al cami- 
no, deseando lo primero que venga; quesi nosotros hu- 
biésemos hambre de cruz , el Señor nos daria mucho de 
ella; porque escrito está (Prov. 40) que no afligirá 
Dios con hambre el ánima del justo; mas como luego 
nos hartamos y damos de arcadas, no nos da sino po- 
quito, porque no lo vomitemos todo, hasta que se nos 
va ensanchando poco á poco el estómago y. nos va sā- 
biendo el padecer dulce; y entónces está nuestra ánima 
sana, pues le sabe biensu manjar, quees el Crucificado. 
Y mucho huelgo de las comuniones de Vm.: porque pa= 
ra llevar cruz, menester es recibir al que la llevó en sus 
hombros, pues él es el que la leva en nosotros; y así lo 
haga Vm., aunque el demonio no quiera; y mire bien no 
se haga eserupulosa á cabo de rato con las confesiones, 
que son artes de nuestro enemigo para quitarle la paz. 
Bien confesada está, yálo-que podemos conjeturar, tam- 
bien perdonada; entienda mas en.amar gue en temblar, 
y en confiar que en eserupulear; que esto es-lo que el 
Señor mas quiere de ella. ' 


CARTA XXXVII. 
A una señora casada, esforzándola å que lleve con paciencia 
del Señor los trabajos. 
Señora : Deseo tengo de preguntará Vm. á qué saben 
los frutos de la cruz,«pues tanto come de ellos. El Señor 
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dijo (Cant. 7): Subiré á la palma y: tomaré los frutos 
de ella; y parece que ha tomado á Vm. de la mano, y 
subidolaconsigo á lo mismo, para que si ántes solia su- 
birla para que mirase y contemplase cómo él comia, ago- 
ra no se contenta con «ue ella lo acompañe con haber 
compasion de las penas de él, sino que coma con él en 
la cruz y sea testigo de prueba de lo que él padecia 
cuando comia. Bienaventurada oso llamar al ánima que 
con la Madre de Dios está al pié de la cruz del Hijo, como 
ella estaba penando con él, comiendo á una mesa, eru- 
cificada con él; que no hay cosa tan agradable á los ojos 
del Padre como verá su Hijo.y á los que á su Hijo acom- 
pañan con imitacion de sus trabajos y cruz. 

No se engañe nadie pensando que se enamora Dios de 
donaires y ninerías, ó que han de reinar con él cuales- 
quiera. El favor de Dios es para los amadores de los tra- 
bajos. No ha de reinar sino el Crucificado, para que los 
hombres sepan que pues acá les pide tanto, aquel reino 
no es como quiera, sino muy abundante en riqueza y 
descanso, pues es Dios su joya; y se esfuercen con nue- 
vos alientos á despreciar todo descanso presente, y su- 
frir todo trabajo. ¿Qué quiere Vm. que haga nuestro 
Señor, sino lo quecon sus amados hijos hace y hará? Qué 
quiere que haga, sino tratarla como el Padre suyo lo tra- 
tó á él? Como el Padre me amó, os amo yo á vosotros, 
dijo él (Joann. , 25): pues quien se parare á mirar el tra- 
tamiento de tal Padre á tal Hijo, sufrirá con paciencia el 
suyo, por áspero que parezca. 

Espere un poquito, señora; que pasarse ha esta tem- 
pestad, y gozarse ha de haberla pasado. Abaje su cerviz 
ála voluntad de su celestial Padre; que así hizo Jesu- 
cristo cuando lë pusiéron al cuello una soga que le de- 
sollaba la cerviz, y él callaba de dentro y de fuera por la 
obediencia del Padre. ¿Qué nos dice esta dura soga en 
cerviz tan delicada, y aquella pesada cruz en hombros 
tan cansados, sino que seamos obedientes en sufrir los 
trabajos, aunque nos desuellen y arranquen el mismo 
corazon? No es razon que sea ya Vm. parte en sí misma 
para ordenar su vida y escoger esto quiero y esto no, 
pues se ha ofrecido muchaswveces por esclava verdadera 
del Señor á toda la voluntad de él; porque no es razon 
que quiera agora desdecir en el trabajo lo que ántes afir- 
mó en la paz; ni querrá ser como amigo fingido, que en 
el tiempo del placer hace muchas ofertás, y cuando le 
dicen que pase algo, desdice lo dicho. ¡ Ay de aquellos, 
dice la Escritura (Eccles., 2), que perdieron el sufri- 
miento! Quiere decir, que, como cansados de trabajar y 
esperar, diéron con su corazon en el suelo, como quien 
no puede llevar la carga, 

El justo, señora, de la fe vive, y el Señor le manda 
que espere, aunque haga tardanza, y promete que ven- 
drá; mas si el justo tiene reloj que da muy apriesa las 
horas, y le parece pasarse el tiempo sin que Dios le re- 
medie, decirle han loque estáen Isaías 1,28: El que 
creyere no se dé priesa, sino ponga su salud en la longa- 
nimidad , como dice S. Pedro. El Señor vendrá, señora, 
y la consolará. Alborotada está la mar y las olas quieren 
anegar la navecilla, y el Señor duerme de buen reposo, 
como quien tiró la piedra y escondió la mano, y picó y 

huyó. El hizo levantar la tempestad, y luego echóse á 
dormir. El ha puesto á Vm. en los trabajos que tiene, 
queno otra mano; él atribula y hiere, que sin é] no se 
puede nada hacer; y el que tan bien ha sabido herir y 


tan vivo ha estado para atribular, duerme agóra cuando 
le piden remedio; y miéntras mas le piden consuelo, 
suele acrecentar desconsuelo; y con todo esto quiere 
que tengamos una fe viva, que en todos estos trances no 
desconfie; y si lo hacemos , con lo que recuerda es venir 
y decir (Matth., 8): Hombres de poca fe, ¿por qué estáis 
temorosos? Ve reñir cuán esmerada, probada y pasada 
por fuego quiere esta fe para confiar; que así como una 
castidad es probada con cosas contrarias, una humildad, 
con deshonras; una paciencia, con trabajos; una caridad, 
con hacer bien á quien nos hace mal; así es la fe y con- 
fianza probada con enviar Dios trabajos que parezcan 
sacar de juicio, y esconderse él y parecer que añade 
más miéntras mas es rogado. Conviene pasar esto si 
queremos oir : Mujer, grande es tu fe. Esta lucha hemos 
de vencer si queremos nombre y corona de verdaderos y 
perfectos fieles; y conviene recibir azotes, y que escue- 
zan hasta el ánima, y creer que son abracijos de grande 
amor, En esto, que de fuera parece ira, hemos de creer 
el corazon de Diosmuy pacífico, y sus entrañas muy pa- 
ternales, para que no vivamos en sentido de carne, sino 
en fe, que es muerte de sentido de carne. 

Esta, señora, es la sabiduría de la cruz, que á ojos 

cerrados se sujeta á la santa ordenacion de Dios, y con 
este nojuzgar, sino confiar en él , es mas sabia que todo 
el saber del mundo; porque quien á Dios quisiere cono- 
cer y agradar, no alce, sino abaje los ojos con humildad, 
y no escudriñar, y alcanzará el verdadero saber, y hallará 
al Señor de las virtudes, que en todas las cosas es suave 
para los suyos, y entónces les hace mayores bienes, 
cuando á los ojos de carne parece que los desampara. 
Mas dias há que Vm. cantó este cantar (Cant. 2): Mi 
amado á mí, y yo 4 él. Cántelo agora; que para el tiempo 
de los trabajos son los requiebros; su amado la mira, y 
tiene de ella cuidado; mirelo ella, y fiese de este cuida- 
dor. El á ella es padre, aunque la azote; sea ella hija en 
recibir con obediencia y hacimiento de gracias su azote; 
y si duele mucho mirando el azote, tiémblelo mirando 
la mano que envia el azote. Su amado es, y mas amador 
queamado; con amor la azota, con amorlo reciba, para 
que responda al tono que el Señor le habla. Apurarla 
quiere con fuego; no huya del crisol, aunque le duela; 
quemas vale quédar limpia de la inmundicia de la tierra, 
que es la propia voluntad, aunque quede hecha peda- 
zos, que no sana y suya (1). Cante al Señor(Salm., 16): 
Probaste mi corazon, y visitástelo en la noche; exami- 
násteme con fuego, y no fué hállada. en mí maldad. 

Así, así, señora, apura Dios á sus escogidos; y quien 
así no es- probado y-apurado, noes hijo ni será herede- 
ro. Y pues há dias que Vm. tiene prendas de heredar, 
sufra con paciencia la carga aneja á la herencia. Muy ri- 
ca y gozosa es ella; mas los herederos han de ser-muy 
atribulados acá; y de la cruz los han de quitar acá cuan- 
do entren á reinar allá; que no de placer á placer. Agar- 
rocheados.salen los buenos toros del coso; que los flojos 
sanos se van. E es así el buen cristiano, que de todas 
partes ha de tener garrochas. Y cuando faltan firanos y 
sayones, bastan la casa, hijos, marido y amigos, que 
por otras vias mas blandas atormentan mas que lòs otros. 
Cierto es que ver padecer á quien amamos, cuchillo nos 
es, y el amor es nuestro sayon, y miéntras mayor amor 
mayor sayon; mas no le volvamos el rostro; que este 


(1) Acaso el original diria sucia. 
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amor fué el sayon de Jesucristo, que mas le penó que los 
de fuera; y este fué el sayomde sa Madre y de cuantos 
escogidos hay de Dios. Apareje Vm. la cabeza para ser 
de él cortada, su corazon para ser atormentado; y en la 
presencia de Dios y de su corte, que le están mirando, 
pelee varonilmente, pues le está aparejada excelente co- 
rona. El Señor, que envia el trabajo, sabe el tiempo del 
consuelo, y él lo proveerá en su tiempo; y entre tanto dé 
paciencia, y sea con Vm. siempre. Amen. 


CARTA XXXVII. 


Anna señora casada, añigida con trabajos corporales y tristezas 
espirituales; enséñala el remedio contra los escrúpulos. 


La paz de nuestro Señor Jesucristo sen siempre con 
Vm. Dos cosas ereo que son las que atribulan á Vm., 
una el cuerpo que pasa trabajos, y otra-el ánima Hena de 
desconsuelos, los cnales le nacen de parecerle que está 
contraria á Dios por no servirle como desea; y aunque 
padece, como dicen, por mar y por tierra, creo que 
cuanto excede el ánima al cuerpo, exceden las des- 
consolaciones de ella á los trabajos de él; porque quien 
tiene deseo de agradar á Dios, fácilmente ofrece su 
cuerpo á enalesquier trabajos; mas no fácilmente sufre 
en'ssuánima las culpas que comete, ó le parece que cò- 
mete contra el Señor; y de buena gana acrecentaria en 
trabajos de cuerpo, por quitar desu ánima culpas; por= 
que, cierto, dientes muy agudos tiene el gusano de la 
conciencia para roer las entrañas de quien comete pe- 
cado. 

Mas si Dios encaminase á Vm. quien le-supiese dis. 
tintamente declarar qué bien es Jesucristo nuestro Se= 
ñor, luego huirian de su ánima esas desconsolaciones 
que tanto desmayo le causan, como huia del rey Saul el 
espíritu malo al sonido de la música dulce del profeta 
David; no hay ánima que tan desconsolada esté, que la 
nueva alegre de quién es Jesueristo no baste álevantar- 
la de la tristeza y desconfianza , y henchirla de gozo , si 
de ella se quiere aprovechar, E como 4 tal dijo el Angel 
á los pastores (Lue, ,1) + Anúncioos un gozo grande 
que tendrá todo el pueblo, porque osés nacido-hoy el 
Salvador; y el mismo Señor dió testimonio de esto di- 
ciendo (Tsai., 61) : El Espíritu del Señor está sobre mí; 
porque me ungió, y me envió á dar buenas nuevas á los 
pobres, y á sanar los quebrantados de corazon, y á pre- 
dicar libertad á los cautivos, y dar vista á los ciegos, y á 
dar suelta á los quebrantados con deudas, y á predicar 
el año agradable del Señor. Y porno saberse Vm. apro- 
vechar de la consolacion que trae esta nueva, viene á 
ser hollada de la desconsolacion que tan demasiadamen- 
te le aflige, quitando los ojos de este Señor, puesto en 
cruz para que todo hombre, que con ojos de fe y de 
amor le mirare , no perezca; y poniéndolos en sí misma 
y en sus obras , que es una vereda tan sin consuelo, que 
ningun hombre que por ella caminó á solas puede te- 
ner paz ni consuelo. Porque como cada cosa dé tal fruto 
cual ella es, no puede tener mas paz ni contento quien 
mira á sus obras solas, de cuanto ellas tienen de bondad; 
y aunque no todas sean pecado, como muchas de ellas, 
especialmente en hombres imperfectos en el servicio 
de Dios, sean llenas de faltas y semejables (como dice 
Isaías, cap. 64) á paños de mujer menstruada, que es 
grande asco mirarlos : de ahí viene que dén crueles bo- 


cados de remordimiento al áninia que lasobró, y son mas 
causa de lloro que no de consuelo; lo cual dice S. Ber- 
nardo haberle acaecido á sí mismo ¡diciendo á áspánima: 
¡Oh viña mia, cuántas cosas no fuéron hurtadas por ma- 
las astucias , aun en aquel mismo tiempo que comenzá= 
mos con mas vigilancia á entender en el cuidado de nues- 
tra guarda! ¡Cuántos y cuáles racimos de buenas obras 
nos los ahogó la ira, ó se los llevó la jactancia, ó los en- 
sució lagloria vana! Cuántas cosas padecíimos del regalo 
de la gula! Cuántas del espíritu de la acidia! Cuántas de 
la desconfianza y tempestad del espíritu! De esto que 
S. Bernardo dicey de lo que cada uno ensi experimenta, 
se ve claro que quien: se arrima á cosa tan llena de men- 
guas, no puede tener en pié el alegría de la confianza; 
mas por fuerza ha de ser apretado con angustias y des- 
ordenado temor, cotejándose con la ley de Dios y vién- 
dosefalto en ella, sin saberadónde arrimarse. Gran temor 
dió la ley cuando fué dada en el monte Sinaí, y tanto, 
que dijeron los que allí estaban (Exod., 20) :No nos ha- 
ble el Señor, porque no muramos. 

De esta manera, cuando un ánima considera los man- 
damientos de Dios y las terribles amenazas que están 
puestas , y que de cierto vendrán contra quien los que- 
branta, y ve que ella es una de aquestos , síguesele muy 
grande tristeza, sintiendo tanto mal de presente y te- 
miendootro mayor en lo por venir, y anda con tal remor- 
dimiento y acusacion y tormentos dentro de sí , que 
le parece ser él para sí un intolerable infierno. De lo cual 
le nacen bravísimas desesperaciones; porque:es cosa re- 
eja sufrir luenga vida con remordimiento continuo de 
la conciencia ; y ño solo este mal, mas muchos, suceden 
de aqueste desmayo y desconfianza, que nace de mirar 
el hombre á sí mismo á solas. ¿Pues qué remedio ten= 
drémos, pues que no nos podemos dejar de mirar, y mi- 
rarnos causa desesperacion? Por cierto el que suelen dar 
á los que pasan por algun rio, y les avisan diciendo : No 
mireis al agua que corre; porque se os desvanecerá la 
cabeza, y caeréis y os ahogaréis; mas mirad hácia arriba 
fuéra del agua, é iréis por las aguas seguro. 

Estas aguas, señora, que corren hácia abajo, nuestras 
obras son , á las cuales solas ningun hombre miró que 
no le diese desmayo, por justo que fuese; porque de- 
lante el acatamiento de Dios todos se conocen faltos, y 
le suplican (Salm. 142) : No entres, Señor, en juicio 
eon tu siervo. E aunque muchas obras hagan justas con 
que agradan á Dios; mas mirando todo el discurso de 
su vida, dice S. Agustin que aunque sean santos, tie- 
nen de qué llorar. Conviene pues no mirarnos á solas; 
mas con mirarnos y Horarnos, alzar los ojos arribà con- 
siderando á Jesucristo muestro Señor, él cual es tan lleno 
de misericordia y remedio, y de merecimientos para nos- 


| otros, que basta y rebasta para consolar y enriquecer á 


losmny tristes y pobres. Sépalo, señora, si no lo sabe, 
que la confianza y consuelo de los cristianos que se de- 
sean salvar, no ha de estar puesta en sus propias fuerzas 
ni obras solas; masen la gracia que nos es dada en las 
de Jesucristo”, que por su infinita bondad las quiso co- 
municar con todos los que con fe y pe::“tencia se sujela- 
ren å él ; segun dice S. Pablo , que fué hecho causa de 
salud á todos los que le obedecen. 

Teniendo tal arrimo en él como tenemos, estamos tan 
confiados y sosegados, cuanto es razon que lo estén los 
que participan de merecimientos de Dios humanado; 
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porque él negocio de salvarse los hombres, mas es gra- 
cia de Dios por Jesucristo nuestro Señor, que fuerza y 

valor de nuestros trabajos propios; y mas quiere Dios ser 
glorificado de salvar por gracia, que de pagar lo que de- 
be; porque pagar, quien quiera lo hace; mas darnos su 
Hijó y por él tomarnos por hijos, y darnos el don de su 
gracia, y como á tales darnos fuerza para servirle como 
buenos hijos, y como á tales prometernos la herencia, 
esta es merced inestimable de Dios, y por tal quiere él 
que sea conocida y agradecida. Y por esto dijo S. Pablo 
que la vida eterna es gracia de Dios; porque , aunque se 
requieren merecimientos del hombre para entrar en ella, 
mas estos no tienen su valor principal de parte del hom- 
bre , mas de la gracia del Señor y de ser incorporados 
en su unigénito Hijo; lo cual resúlta no en alabanza del 
hombre , nías en la de Dios y su gracia; porque una cosa 
es herenci ia que se da á hijos que obedecen y sirven con 
amorá su padre, y otra esjornal que se da al extranjero 
teniendo cuenta con el valor solo de sus trabajos; y lo 
que nosotros esperamos, herencia es; y aunque se ha de 
ganar con buenas obras y por eso se puede llamar jornal , 
mas no se han de hacer con ánimo de jornalero interesal 
y extraño, mas de hijo que con amor sirve á su padre, 
cuyos servicios mas son galardonados por ser servicios 
de hijo , que sudores de jornalero. 

Y pues este negocio és entre padre y hijos, no pien- 
sen los desconfiados que por cada cosa que un hijo haga 
ó deje de hacer no conforme á la voluntad de su padre, 
luego le han de desheredar; porque, segun hemosdicho, 
esta herencia y este consuelo y confianza para la alcanzar 
no está fundada principalmente sobre nuestro arrimo ni 
fuerzas ni obras ; porqué si así fuera, ¿qué cosa hubiera 
de mayor desconsuelo, que en cosa tan importante estar 
arrimados á cosa tan flaca; y que si nuestra fuerza 6 obras 
faltaran , ya no tuviera mas remedio para cobrar la gra- 
cia perdida ni esperar herencia de padre; como se suele 
hacer con los jornaleros, que si no trabajaron ó mal tra- 
bajaron, se les niega el jornal por justicia, sin remedio 
de lo cobrar por misericordia? Acá nuestro fundamento 
y arrimo es la misericordia de Dios, que por los mereci- 
mientos de Jesucristosu Hijonosquiere salvar, dándonos 
remedio para que, aunque nuestras obras falten, aunque 
sea quebrantando los mandamientos de Dios, podamos, 
si queremos, y él nos ayuda á querer, alcanzar perdon, 
y recobrar la gracia perdida , y ser salvos por Jesucristo 
nuestro Señor, cuyos merecimientos nos alcanzan la mi- 
sericordia que nosotros no mereciamos. 

Y siVm. dice, como suele decir, que allende de estos 
merecimientos de Cristo son menester los nuestros de 
buenas obras, y que la sola fe no basta, digo que es ver- 
dad; mas qué tantas han de ser estas buenas obras para 
esperar, ó el perdon del pecado, ó la herencia del cielo, 
en esto, señora, gravemente se engaña; porque todo 
aquel que tiene fe, esperanza y amor, que le causa pro- 
pósito de obedecer á los mandamientos de Dios y de su 
Iglesia, en gracia de Dios está , y si con esto muere, salvo 
será para siempre , aunque tenga madera, heno en que 
pagar en el purgatorio; y porque aquí hablo para ella, 
cuya vida tengo conocida, le digo de parte de nuestro 
Señor (en todo cuantó á mí se me entiende), que con esa 
vida que tiene, tal cual ella ve que es, se contenta la in- 

finita bóndad de nuestro Señor, y que miéntras él le 
diere en ella perseverancia, puede esperar de su miseri- 


cordia que la salvará. Massi siente de la bondad divinal y 
de los merecimientós inmensos de Jesucristo nuestro 


| Señor tan estrecha y bajamente, que piense que si uno 


no es tan perfecto cual ella lo tiene pintado y desea ser, 
que este tal no será salvo , no es así; porque Cristo tiene 
en su cuerpo místico miembros perfectos é imperfectos. 
Sospecho quele ha de decir nuestro Señor: Comolo crees; 
ó por mejor decir ; Pues no crees así, no te salves. 

Deje ya, señora, de medir á Dios con tan chico palmo, 
y alabe la'gracia que ensu Hijo le hizo, que es tomarla 
por bija y prometerle la herencia cuando le dió gracia 
de que con dolor de sus pecados se confesase y propu- 
siese de ahi adelante de servir á Dios. E sobre estas pren- 
das , no dadas por nuestros merecimientos, mas por la 
muerte de Jesucristo, prosiga los ejercicios de su buena 
vida con alegría y esfuerzo; y si cayere, procure de se 
levantar con el socorro de los Sacramentos ; y no piense 
que aunque sea hija imperfecta, le han de negar la he- 
rencia del cielo; porque, aunque entrelos hijos haya uno 
enfermizo y cuan ruin le quisiere pintar, en fin, porque 
es hijo, tambien hereda, aunqueno tanto como los otros. 
Los pecados veniales, señora, no impiden la herencia de 
hijos: acá ó en purgatorio se pagan; y si fuere mortal 
y le socorriere el remedio de la penitencia, tampoco nos 
quitará el cielo; porque el grande amor que Dios nos 
tiene por Jesucristo su Hijo, le movió á darnos remedios 
para que, cuando nuestra virtud faltare, seamos con la 
suya remediados y fortalecidos. 

E paréceme cierto que uno de los mayores pecados que 
Vin. tiene, es sentir tasadamente de la bondad del Señor, 
que es sin medida; y por una parte tiene á Dios por alti- 
simo , y al pecado por muy malo por ser contra él; y por 
otra parte siente de Dios bajamente, pues no confía que 
por la inefable gracia que hizo al mundo en darnos su 
Hijo , usa de misericordia con los desamados, para que 
sean traidos por la penitencia á ser amados, y reciban 
mercedes los que no merecian el pan que comian, y aun 
eran dignos de azotes; y por el mismo Señor son sufridos 
y amparados losque, mirando á sí mismos, merecian ser 
castigados. Esta, señora , es la verdad , cuya confesion 
redunda en gloria de Jesucristo; y si nosotros de nuestra 
partenolo merecemos, mereciólo él para nosotros. Quien 
esto cree , alaba á Dios, y de la cosa que él mas quiere 
ser alabado, que es de serbueno y bienhechorde los home 
bres, aunque ellos no lo merezcan; porque si la gracia 
que se da por Jesucristo á los penitentes fuera por mere- 
cimientos de ellos, no fuera gracia, sino deuda , como 
dice S. Pablo (ad Rom., 11); y sidarDios el cielo fuera por 
las obras de los hombres , como cosa á ellas debida, sin 
tener cuenta con la gracia , tampoco fuera gracia: E por 
eso no se da por ella á solas, sino se junta con ellos la 
gracia que se da por Jesucristo nuestro Señor, de la cual 
y del cual las obras del hombre tienen valor de mereci- 
miento para tan grande bien como es el eterno reino. 

En los tiempos pasados pretendia Dios ser estimado 
por justo, castigador, sabio y fuerte, y ser reverenciado 
y temido por tal; mas, como ya escogió obras nuevas, 
quiere tambien que se le dén alabanzas nuevas. ¡ Qué 
mayor novedad pudo ser que hacerse Dios hombre, y ser 
pobre, y cansarse el que es riqueza y descanso del cielo 
y de la tierra ! Qué mayor novedad que morir el que es 
vida ! De las cuales obras nuevas y amor nunca visto ni 
oido salen para con los hombres tales efectos de miseri 
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cordia , que es mucha justicia que alabemos ya al Señor 
con todas nuestras fuerzas, con nombres de amador y de 
lleno de misericordia, con mas frecuencia que con nom- 
bre de sabio ni fuerte ni justo. Y no es pequeño con- 
suelo para los que son flacos en su servicio pensar que él 
es tan rico en amor y misericordia, que nos sufre y ama, 
aunque nosotros no le respondamos tan por entero como 
era razon. E si Vin. sintiese la palabra que me escribió, 
diciendo que Dios la ama, no sería menester escribir yo 
tantas , no para otro fin sino para persuadir á Vm. lo que 
ella misma me escribe. 

. Pregunto „señora : si Diosla ama, ¿de qué está congo- 
Jada , entristecida y desconfiada? ¿Por ventura no ha 
oido lo que dijo S. Agustin, que Dios no ama y desám- 
para? ¡Oh divina bondad , que amasteá los que estaban 
léjos de tí, y por amor les inspiras la penitencia, y los 
traesá tí, no habiendo en ellos cosa digna para serama- 
dos, mas muchaspara ser aborrecidos! ¿Y porqué nocon- 
fiarán los que tú trajiste, quetendrásbondad para sufrir- 
los siendo ya hijos, pues tuviste bondad para los traer 
siendo enemigos? Olvidaste, Señor, y perdonaste por la 
penitencia tantas abominaciones como tú sabes quecon- 
tra tfse hicieron; y ¿pensaré yo que me tienes guarda- 
dos mis pecados menores que agora hago? Que aunque 
por via de conocerte, mas y de haber recibido mayores 
mercedes, sean en alguna manera mayores;-mas, en fin, 
ellos ensí son muy menores, y medañarán ménos, porque 


medicinal de tus sacramentos, que para los penitentes 
lras ordenado por el merecimiento de Jesucristo nuestro 
Señor, tengo mas ocasiones y alientos para pedir el per- 


mis caidas esta alabanza, que digan que eres tan bueno, 
que salvaste un tan malo como yo, sea tu gloria-para 
siempre ensalzada , y plega á ti que mis males y bienes 
sirvan, Señor, á que tú seas glorificado.-A unos salvas 
guardándolos de caidas, y á otros perdonándoles las que 


dan. Y aunque yo quisiera ser mas de los que no caen, | 


no por eso dejaré de esperar de tu bondad que me salya- 
rás aungue haya caido , y queme ayudarás á levantar en 
lo de adelante. 


Bendito seas tú para siempre, que me enseñaste el re- 


medio de todos mis males, y me declaraste adónde me | 


arrime para no caer, y á quien dé lamano despues de 
caido, á quién dé gracias cuando estuviere en pié, y 4 
quién pida perdon cuando hubiere pecado. ¡Oh Jesus 
henditísimo, Hijo de Dios Padre y đe la bendita Madre 
Virgen María, Cordero de Dios, que quitas los pecados del 
muudo, abogado y amansamiento delante del Padre por 
nosotros tus siervos, consuelo de tristes, riqueza de po- 
bres, poderoso esfuerzo de los enflaquecidos! Poresote 
llama S. Pablo (2 ad Corinth., 1) esperanza nuestra, 
¿Qué diré , Señor, de tí, que digno sea de tusalabanzas? 
Amparo de nuestra orfandad, merecimiento de lajustifi- 
cacion de nuestros pecados, esposo de nuestras ánimas 

escudo fuerte querecibiste los golpes de la justicia divma 


que merecian nuestros pecados, muro yantemuro de ; 


nuestra ciudad, torre de nuestra fortaleza, vida quemu- 
riendo nos avivaste, justicia que siendo vituperada de 
los hombres nos hiciste justos delante del acatamiento 
de Dios, ganándonos la gracia que teniamos perdida ; y 
siendo tú condenado, nos absolviste ; y cayendo sobre tí 
las maldiciones, la ley y deshonras de hombres, hiciste 
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| que cayesen sobre nosotros las bendiciones de Dios : aba- 

jaste, Señor, hastaser acompañado de los ladrones, hara 
darnos á los ángeles por compañeros. Pregonado fuiste 
por malo en la ciudad de Jerusalen; y despues en el mon- 
te Calvario , luzgarde los malhechores , fuiste deshonrado 
yatormentado , desamparado y muerto con extrema pu~ 
breza, y alli nos gartaste la gracia con que merezcamos 
la compañía de Dios en el' monte santo del cielo, adonde 
entremos á gozar de tus benditos sudores. 

_ 10h Padre muy amador de tus pobres hijos! ¡quiénto 
viera velar, trasnochar, caminar y sudar, despues mo- 
rir, para con tu vida y tu muerte dejará tus hijos ganado 
tanto favor y riquezas , que aunque ellos falten en ta ser- 
vicio, tengan remedios y favores y valor para ir á gozar 
de lo que por sí no merecieron; y alegres en el conoci- 
miento de tus riquezas, bendigan para siempre tu amor, 
que te constriñó á vivir y morir por el bien de tus sier- 
vos! En este amor me gloriaré y confiaré, que es fortísi- 
mo; no en el flaco que yo á tí tengo. Esta es mi gloria 
cuando bien me glorio ; esta mi riqueza y mi esperanza, 
y en esto estoy confiada; y cantaré : Bien sé á quién creí, 
y cierto estoy que es poderoso para guardar lo que le de- 
posité para aquel dia (2 ad Timoth. , 1), como dice San 
Pablo; y si pregunta por qué, diré lo que dice S. Agus- 
tin, que tuvo Dios amor para tomarme por hijo, y poder 
para hacer bien á quien ama, y verdad para cumplir lo 


x vi - > z | que promete, 
conociendo tu misericordia mejor que ántes; y elremedio | 


Este Señores fundamento certísimo en quien debe- 


; Mos estribar; que muestras obras muchas de ellasson ta- 


les como caña flaca y quebrada; que quien á ella se ar- 


esy rima, ántes se horada la mano que se pueda sustentaren 
don y para esperarlo, Y si tú, Señor, quieres sacar de | 


ellas; y las que son buenas y de valor, por la gracia de 


¡ Dios loson, ganada por los merecimientos de Jesucristo, 
| en los cuales megloriaré, y en su gracia que me ganó; 


mas en mí'mismo no, sino en mis flaquezas. Señor Jesu- 
cristo , yo confieso delante de tí quesoy pobre , desnudo, 
hombre flaco y pecador, lleno de muchas deudas ántes 
que te comenzase á servir, y también despues; mas yote 
confieso por perdonador de los que con corazon quebran- 
tado te piden perdon : mayor es tu misericordia que mi 
maldad , y por esto confío mas por tí, que desespero por 
mí. Tengo por gran merced tuya no confiar en justicia 
que yo tenga de mí; mas en la tuya, Señor, que por tus 
merecimientos infundiste en mí, dándome tu graciacon 
que teagrade, y que mis pequeños trabajos, que de sí 
sun tan pequeños, reciban valor de vida eterna y te sean 
agradables; ytengo , Señor, confianza que sufrirás.con 
paciencia las faltas de aquel que trajiste á ti conamor. Y 
miéntras me durare contigo la fe y el amorque por tu 
misericordia me has dado, me durará la esperanza viva 
que me has de salvar y que me darás perdon de mis fal- 
tas cuando te lo pidiere, como dulcísimo Padre á su in- 
digno hijo, que por sor hijo lo sufres y lijeramente per- 
onás. 

Tengamos pues esta firme confianza en el Salvador det 
mundo Jesucristo nuestro Señor, y metamos en el seno 
la esperanza de la gloria que nos ganó, y así, pues ha 
dado conjeturasque tenemos su gracia, esforzados cor- 
ramos con buen talante, con acrecentamiento de esta 
gracia y obediencia de losmandamientosde Dios, y eche- 
mos fuera las desconfianzas que nuestras obras malas 
nos trajeren, poniendo Inego la medicina de la peniten= 
cia sobre -eilas, en confianza que por Jos merecimientos 
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de Jesucristo y virtud de sus sacramentos somos perdo- 
nados. No obremos con desconfianzas; mas adorando y 
agradeciendo al eterno Padre quenos dió á su Hijo , por 
el cual y en el cual nos hizo agradables , dándonos su 
gracia y favores, confiemos que agradamos á él, no solo 
en las obras altas, mas aun en las muy comunes, así 
como dice S. Pablo (Ad Ephes. , 1): Agora comais, ago- 
ra bebais, ó cualquiera otra cosa que hagais, hacedlo 
todo para gloriade Dios. Y de esta manera tengamosre- 
posado nuestto corazon, pensando que, pues el Señornos 
tomó por hijos, le agradamos como á Padre en lo que 
conforme á su ley y razon hacemos. 

Esta alteza y dignidad no la hubimos de nuestra cose- 
cha : nuestro Señor Jesucristo nos la ganó para que par- 
ticipásemos del agradamiento que él tiene delante del 
Padre. Asícomo en lo que hiciéremos, yendo bien he- 
Cho, hemos de pensar que agradamos á Dios, así en lo 
que nos viniere debemos pensar que nos lo envia él por 
nuestro bien, y esforzarnos á recibirlo con hacimiento 
de gracias. No envia Dios 4 los suyos lo que les envia 
para ponerles tropiezos ni lazos, mas con amor paternal, 
para que de todo saquemos bien y conozcamos el cuida- 
do que de nosotros tiene. Y de esto no debemos sacar 
desconsuelo, como lo suelen hacer los hombres llenos 
de achaques, que de las mercedes que Dios les hace sa- 
can mas desconfianza, diciendo : Lo próspero que Dios 
me envia, es por pagarme en este mundo, y condenar- 
me en el otro; y lo adverso es para principio decondena- 
cion infernal. No deben hacerasí los que al Señor desean 
servir; mas en lo uno y en lo otro deben entender que 
Dios les quiereayudar á salvar, y quesu voluntad esque 
andemos alentados y consolados con las señales que te- 
nemosen ser amados y muy amados de un Rey, y tal Rey. 
Y así usarémos de lo que Dios envia conforme á su vo- 
lantad y á nuestro descanso; porquerecibiéndolo con la 
desconfianza ya dicha, no es otra cosa la vida sino un 
continuo tormento. 

De manera que debemos traer el corazon confortado 
y fiado de Dios, estribando en él, y no en nuestra fla- 
queza , y con corazon amoroso hacer y sufrir lo que con- 
viene segun su ley. Y ese cuerpo, que Dios dió á Vin. 
para martirio, no sé en qué mejor lo pueda emplear que 
en ofrecérselo , para que le sirva en ese estado que le dió 
pariendo y criando. Y pues el mismo Señor tomó carne 
delicadísima para tener en qué padecer por nosotros, 
piense Vm. que la que Dios dió 4ella essensible para que 
padezca por él : confiado estoy de su misericordia que 
él está de ella contento. Deseo que Vin. esté sosegada, y 
que las cosas de su ánima y de su casa las haga con este 
corazon que le he dicho, confiando de su bondad que 
pues él le puso en esa atahona , que él se sirve que ande 
airededor de ella; y si lo que le he dicho no basta para 
sacarle de sus desconfianzas, que tanto le dañan, noresta 
sino. que roguemos á Dios que él de su mano le dé-con- 
fianza y confortede corazon , pues es dádiva suya; espe- 
rando con estás prendas y conjeturas ya dichas de estar 
en su gracia, que nos hará merced de nos guiar hasta 
nos meter en la celestial tierra prometida, donde veré- 
mos y poseerémos al mismo Dios. Sea él en quien espe- 
ramos, y él sea lo que esperamos; porque de nadie po- 
demos alcanzará Dios , si él no seda, nies razonesperar 
de Dios cosa menor que el mismo Dios, 
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A una señora casada, 4 cuyo hijo le habia sucedido una desgracia, 
consolándola. 


La paz de nuestro Señor Jesucristo sea con Vm. Como 
sabe nuestro Señor Dios cuán mucho nos va en conocer 
nuestros males, y los bienes que de él tenemos, para que 
le pidamos remedio para lo uno, y le démos gracias por 
lo otro, tiene cuidado de enviarnos algunas tribulacio- 
nes, para que veamos nuestra flaqueza , y nos desenga- 
ñemos, si por fuertes nos teniamos, y veamos la for- 
taleza que Dios nos da para alegremente sufrirlas, y co- 
nozcamos cuán poderosa es su mano, que en vasos fan 
flacos pone virtud , y cuán bueno es, puesnos hace ganar 
en los males. Dicenme que ha acaecido no sé quéá un 
hijo de Vm. : sea por ello nuestro Señor bendito , y por 
todo lo demas que nos acaece, al cual sinduda debemos 
mas cuando nos envia de esta fruta, que cuando de las 
consolaciones, pues mediante estas limpia nuestras cul- 
pas, y nos fabrica en el cielo corohás ; y las gracias que 
en estastribulaciones å Dios se dan, es una música cris- 
tiana y suave en sus orejas. Digo cristiana, porque el 
dárseta en las consolaciones es de todos ; mas en las tri- 
bulaciones de solo los buenos cristianos, que son como 
trompetas hechas á golpes , que echan de sí este suavi- 
simo son : El Señor lo dió , el Señorlollevó : como al Se- 
ñorplugo, asifuéhecho : seasunombre bendito (Job, 1). 
Cante, señora, este cantar, si quiere alegrar å sí y que 
sele tornen las piedras en pan; porque vendrá á tornar 
tanto sabor en las tribulaciones, quese mantenga y haga 
fuerte con ellas , y las pida al Señor, como el niño pide 

pan á su madre : lijeramente hará esto, si ha dado á sí y 
á sus cosas á Dios; mas si en el hijo estaba algo que á 
Dios no lo habia dado, compasion de verdad de Ym., 
cuánto le habrá atormentado, como herida en la carne 
llagada; que ella es la que duete , que el fruto del espi- 
ritu gozo es. Si eso pasa, encomiéndese Vm. y dé sus 
hijos á Dios , puesél dió su Hijo por amor de ella; y no 
tenga por acaecimiento lo que viere venirá su hijo; por- 
que la verdad cristiana confiesa que ninguna cosa viene 
acaso, mas todas debajo de la providencia de Dios; y 
como cosa de su mano tome Vm. lo acaecido; y aunque 
lo tome de su mano, mírele al corazon, y hallaráqueen- 
vió esto con amor, aunque en la mano parezca rigor. 
Amanos Dios verdaderamente, aunque alguna vez di- 
simula su amor y finge que se va léjos, no porque nos ol- 
vida; pues tiene jurado, diciendo (Salm. 136) :Si de tí 
me olvidare , mi mano derecha seaolvidada; y mi lengua 
se pegue al paladar, si de tí no me acordare. Pues cierto 
así lo cumple, como lo dice el que nos tiene escritos en 
sus manos, y muy á su costa; mas apártase porque sus- 
piremos por él , y agucemos la hambre, para que des- 
pues mejor nos sepa el pan que mantieneá cielo y tierra; 
y el querer serllamado , no es porque él haya menester 
nuestros ruegos, ó nos quiera vender su comunicacion, 
pues muchas veces viene ántes de ser llamado; mas por- 
que ve él con suinestimable subiduría, quecumple de- 
jarnos desconsolados años y años, y á muchos por toda 
la vida presente ; y la parte de estos creoser la mejor, si 
hay fe para no sentir mal , y esfuerzo para sufrir tan gran 
destierro. Aunqueá la verdad el que algo ve, hallaráque 
otro gozo ni descanso no hay sino que se cumpla la vo- 


| luntad de Dios en nosotros; y la consolacion verdadera es 
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gozarnos en la voluntad de Dios, aunquenos desconsue- 
le ; y siestas desconsolacionesnos parece que vienen por 


nuestra tibieza (que es lo que á muchos suele desconso- | 


lar), digo, despues de haberlo mirado, que es muy me- 
jor llevar su culpa con igualdad sosegada de corazon y 

uena confianza en la misericordia divina, que por matar 
Ja mosca (como dicen ) que me pica en la frente, darme 
un golpe con que me mate, 

No han de ser todos iguales los que al cielo han de ir, 
ni hemos de desesperar porque no somos de los mejores 
ni medianos; mas dar gracias á nuestro Señor, porque 
nos dió esperanza de salvacion por su clemencia; y con- 
viene alegrar en esto el corazon, y agradecerlo á Dios, 
porqué no nos quiteesto que:nos ha dado como á des- 
agradecidos, y así caigamos en-el infierno, porque no 
nos hizo Dios de los mejores del cielo. Créame, queesta 
cosa de la paz-del corazon que los perfectos tienen no 
se da por descontentos ni puñadas; mas Dios la da á 
quién y cómo y al tiempo que es servido, No dejemos de 
hacer lo que pudiéremos, y tener buena confianza en 
Dios, en el cual nos debemos de poner tan de corazon, 
que aun sobre nosotros mismos no osemos dar sentencia 
de cómo nos va; mas confiados en él, correr con alegría 
la carrera de sus mandamientos y de sus pisadas, y es- 
perar que nos galardonará nuestros bienes y perdonará 
atestros males, para que por uno y otro le alábemos y 
bendigamos en los siglos de los siglos, Amen: 


CARTA XL, 


A una persona que estaba muy congojada por'su poco aprovecha- 
mienta en la virtud : enséñale cómo toda se ha de:hacer por él 
amor de Dios, y nada por amor propio. 

La paz de muestro Señor Jesucristo sea con Vm. La 
raiz de todos los males es el amor propio, así comolá de 
todos los bienes es el amor de Dios; y así como'él que á 
Diosanía, no halla qué sufrir, porque no-busca sinoél 
querer de él, y en este sedeleita, asi el quese ama halla | 
todas las cosas ásperas y contrarias, y es atormentado 
con fatigas y diversidades, de acaecimieñtos. No está cl 
descanso sinden desear poco ó nada por amor de Dios, 
y contentarse con eHo/por él, al cual tanto ofrecemosy 
damos, cuanto por él dejamos de desear; y-si Dios abre 
nuestros ojos para que consideremos con David las ma- | 
ravillas de su ley, hallarémos que no solo hay peligro 
acerca de este: mal amor propio en lo exterior y visible, 
mas aun en lo que á muchos parece que es santidad de- 
sear mas y mas; y si pregunta Vm. qué es aquesto, digo 
que las.virtudes y paz del ánima, y el paraíso y el Señor 
de él, para que así veamos cuánto es nuestro peligro, 
puesen lo que es seguridad1o' hay, y eínta la maldad 
del propio y desordenado amor, pues en cosas tan bue- 
nas no teme entremeter su maldad; no porque las haga 
él malas á ellas, que no puede; mas porque, deseando 
las cosas buenas por nuestro fin y amor último , nos ha- 
cemos malos nosotros tornando al reves el órden que el 
amor de Dios da, que es querer todo To bueno, y ános- 
tros con ello por Dios y para Dios, y de la manera y con 
la medida que quiere Diós, d 

No consiste el amor de Dios, por mas que la boca lo 
diga, en desear muchas virtudes y al mismo Dios des- - 
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llo; mas tenerlo, si Dios quiere que lo tenga, y cuándo 
| y cómo y cuánto quisiere, y no ser codiciosa de ello 
por mi bien, mas en que la voluntad de Diós'sea cum- 
plida, aungue fuese estar yo sin virtudes y cielo, Digo 
aunque fuese; porque no lo es; mas 41ó ménos ha de 
estar nuestra voluntad tan puesta en las manos de Dios, 
| que esté aparejada á querer todo lo que Dios quiere que 
| queramos, sin sacar alguna excepcion; porque si nues- 
tro amor está vivo, tanto es mas peor y encubierto su 
mal, cuanto lo que deseamos parece mejðr ; porque en 
aquello, como en cosa ségura, se suele él mas descui- 
dadamente extender; y diciendo que deseamos amor de 
Dios, estamos llenos del nuestro, que nos hace desear 
á Dios para nosotros sin órden ni ley, habiendo de seral 
contrario, 

Acuérdome que me dicen algunos doctores que esta 
maldad. cayó primero en Lucifer, el cual deseó cosa 
buena, que era la bienaventuranza; mas no la deseó 
como, ni cuando, ni en quien ni porquien era razon de- 
searla; mas:con una desenfrenada codicia , que mira al 
bien propio,-como puede un avariento codiciar tener 
mucha hacienda, ó un soberbio la honra. Por cierto, si 
la raiz y fines uno, no hace la cosa deseada toda la dife- 
rencia; ántes, como he dicho, es peor, cuanto lode- 
seado es mejor; porque no hay.peor mal que desear uno 
para sí como para último fin; el último fin es sumo bien 
de los bienes, que es Dios, el cual debe serel fin y el pa- 
radero de todos nuestros deseos. Y si alguno dijere, por 
no entender bien Jo que digo, que parezco decir queno 
debemos ser fervientes en desear ser más y mas virtuo- 
Sos, mas que-lo dejemos á Dios, así lo del ánima como 
lo del cuerpo; digo que, así como en las cosas exter lores 
hemos desermas diligentes, y no congojosos ni codiz 
ciosos; mas. ponerlo en manos de Dios, y tomar con pa- 
ciencia loque nos viniere; así en lo del ánima debemos 
ser diligentés, mas con condicion que, si con todo ello 
viéremos que no tenemos cuanto queremos , no hemos 
de dejarnos caer en una impaciencia que sea peor que la 
principal falta por que nos da la pena; mas conformar- 
nos en todo con la voluntad de Dios, al cual agrada mas 
la humildad y paciencia en las flaquezas, que la sober= 
bia, devocion y contentamiento en la fortaleza. Y si no 
alcanzamos á estar sin faltas, démos gracias á Dios por- 
que nos dió conocimiento de nuestras faltas, 


berbio sino el contentamiento de sus buenas obras? ¿Y 
salvó al publicano sino el conocimiento y desplacer de 
sus malas, pidiendoá Dios misericordia? No todos son 
pata conservar la humildad entre la alteza de las virtu- 
des; y muypocos hay á quien no descontenten sus faltas; 
y por eso, aunque el primer camino no es mas alto, el 
segundo es mas seguro; todo lo cual dispensa el sapien- 
lisimo Dios, guiándonos por diversos caminos para un 
mismo fin, que es él; y por-mas codiciosos que seamos, 
esto nos debe consolar, que es esperar que irémos alpa 
raiso, agorasea por la alteza de virtudes, como aletnos 
van, agora-por conocimiento de cómo nos faltan, y con 
penitencia de elló, como otros muchos van, Y aunque 
por esto no debemos dejar de imitar á los muy mejores 
que viéremos, pues Dios nos ha dado deseo de ello, y 


enfrenadamente y con demasiada congoja y codicia, 
como otras cosas se suelen desear; porque si yo me 


, 


muevo por Dios, no será mi principal deseo tener aque- 


sernos ha tomada cuenta si no lo hacemos; empero así 
deseemos ser mejores como tengamos paz, si no legá- 
remos á lo que deseamos; que de otra manera no creo 


Por ventura ¿echó á perder otra cosa al fariseo so= 
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que ha habido hombre en este mundo (dejando aparte | 
lo que todos entienden) que no desease ser mejor de lo 
que es; mas esto no les quitaba la paz; porque no lo de- 
seaban por su propia codicia, que nunca dice harto hay, | 
mas por Dios, con enyo repartimiento están contentos, 
aunqlhe ménos les diera, teniendo por amor verdadero 
el contentarse con lo que él le da, mas que el desear te- 
ner mucho, aunque diga el amor propio que es para mas 
servicio de Dios; y no creo que hay paz en aqueste 
mundo sino en la paciencia, ni creo que es verdadera 
paciencia la que sufre á sus prójimos y no sufre á sí 
mismo, no para que deje de castigar y enmendar sus 
faltas, mas para que no se le derribe el corazon ni se 
entristezca demasiadamente, sino que ande en todo lo 
que lé acaeciere contento de dentro y de fuera , haciendo 
sus diligencias, las cuales todas, si no las hiciere, vale 
mas que le pese y se levante presto con alegría que do- 
bla las fuerzas , que no que, pensando que llora sus fal- 
tas por Dios, desagrade al mismo Dios con servirle mal 
con el corazon, caidas las alas, y con otros ramos que 
de esto suelen nacer. La conclusion sea lo que dice San 
Pablo : En todas las cosas haciendo gracias á Dios use la 
oracion, éirle ha bien. JesusconVm. y contodos. Amen. 


CARTA XLI 
A una persona casada, animándota á saber confiar en el Señor; 
y encárgale el ánimo en el camino de Dios. 

Muy magnífica Señora: La paz de nuestro Señor Jesu- 
cristo sea siempre con Vm. En dos cosas nos conviene 
mucho estudiar, si no queremos ofenderá nuestro Se- 
ñor: una es en amar su bondad, otra en confiar de su 
misericordia. Grandísima es la ceguedad del ánima que 
á tan buen Señor no ama; y grande es la flaqueza de 
quien en tanta muchedumbre de misericordia no con- 
fía ; yasí como las mercedes que nos ha hecho nos deben 
incitar á le amar (pues que son hechas con el amor que 
Diós nos tiene, el cual pide amor), así nos deben esfor- 
zará confiar, pues que quien nos ha dado lo pasado y 


metido en su carrera, nos dará el acabar en ella; y lo ; 


mismo debemos sacar de la pasion de nuestro Señor, al 
cual debemos amar, pues él fué el que murió por nues- 
tro amor, y tener confianza en sus merecimientos. Vá- 
yase pues á léjos toda duda, toda flaqueza de corazon 
y toda desconfianza, pues cuanta es la virtud de su pa- 
sion, tantos son nuestros merecimientos, pues que ella 
es nuestra siendo nosotros de Jesucristo; que él nos la 
dió. Allí confio-yo. y presumo ,allíliago burla de mis 
enemigos, allı pido yo al- Padre ofreciéndole á su Hijo, 
de allí pago lo que debo, y me sobra. Y aunque mis dolo- 
res son muchos, allí hallo mayor remedio y caúsa de 
alegría , que en mí de tristeza, 

¡Oh amorosd Dios y todo amor, y cuán grande bofe- 
tada te da quien de todo su corazon en tí no confía! Si 
con habernos tú hecho tantas mercedes, ylo que.mases, 
con haber por nosotros muerto, aun no confiamos de tí, 
¡no sé qué diga, sino que somos peores.que brutos! 
Cómo ¿y qué creerémos que nos darás, pues tanto nos 
has dado? ¿No creerémos que defenderás á los que sa- 
caste del infierno? No darás de comer álos que tomaste 
por hijos? No enseñarás la carrera á los que siendo 
descaminados pusiste tú en ella? No darás lo que te 
pidieren para tu servicio á los que dabas muchas cosas 
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defendiste tú; y huyendo de tí, los seguiste y trajiste á 
tí, y los alimpiaste y diste tu Espíritu, é hinchiste sus 
ánimas de gozos, dándoles beso de paz? ¿Y para qué 
todo esto? Por cierto para que erean que, pues por Cristo 
los reconciliaste contigo siendo enemigos, mejor los 
guardarás por Cristo siendo ya amigos. 

¡Oh Dios mio y misericordia mia! į Plega á tí que no 
permitas que despues de tantos millares de beneficios, 
ande nuestro corazon en dudas y preguntando si nos 
amas ó no, si nos has de salvar ó no! Mas claros son tus 
testigos, los cuales son las cosás que has obrado, que el 
sol de mediodía; que dan testimonio que nos quieres 
bien, y esperanza que nos has de salvar. Asentemos pues 
nuestro corazon con esta fiucia de Dios, la cual tengamos 
aunque no sintamos en nos el dulzor de las consolacio- 
nes de Dios ; porque, así como la fe verdadera es la que 
cree sin milagros y razones , y el amor verdadero el que 
ama, aunque es azotado, y la verdadera paciencia que 
sufre mas sin consolacion; ansí la verdadera confianza 
es cuando estamos firmes, y no sentimos los regalos de 
Dios. Confiemos un dia de Dios, sin que nos dé prendas, 
y osemos esperar que nos irá bien en él, puesél lo mandó 
que así lo esperemos. Sentimonos flacos : esperemos en 
Dios, y serémos fuertes; porque los que en Dios con- 
fian (Isas., 9) mudarán fortaleza y tomarán alas; como 
palomas volarán, y no faltarán. Nosabemos lo que hemos 
de hacer: confiemos en Dios, y sernos ha dada luz, como 
dice Isaías (Cap. 50) : Si alguno anduvo en tinieblas , y 
no tiene luz, espere en el nombre del Señor, y arrímese 
sobre su Dios : y en otra parte está escrito (Sapient., 8): 
Los que confían en el Señor entenderán la verdad. Esta- 
mos en tribulaciones : esperemos en Dios, y serémos li- 
brados, como dice Dios por David (Salm. 90) : Esperó 
en mí, é yo le libraré. En las cuales palabras habemos 
de mirarque no pide Dios otro merecimiento para librar- 
nos, sino esperar; y con mucha razon; porque los que 


į caen en tribulaciones, por poca fe caen. Como S. Pe- 


dro, que miéntras no tuvo temor anduvo por encima la 
mar como si fuera firme tierra, y cuando temió, luego 
comenzó á hundirse, y oyó de la boca de Jesucristo 
(Matth., 14) : Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste? 
Temamos pues esta reprehensión, y aunque la mar 
de las tentaciones ande muy brava, no caiga ni migaja 
de duda ó temor en nuestro corazon; mas confiados en 
quien tan de verdad nos ama, estemos seguros en medio 
de cualesquier peligros. Todo esto he dicho porque, así 
como querria ver á Vm: creer lasanta fe católica sin er- 
ror, y amar á Dios sin pizca de tibieza, así la querria ver 
confiar en Dios sin pizca de dudx'ó temor. Créame, que 
basta Dios para todas nuestras dudas y tentaciones. Plu- 
guiese á Dios, é ya nos convirtiésemos del todo á él é 
nos arrimásemos á él, que cierto no es menester chiatu- 
ras si bien supiésemos darnos al Criador; y si alguna vez 
dudáremos algo, no nos determinemos en ello, sino pa- 
semos á entender en otras cosas; que, pues Dios no nos 
da medio para saberlo, no debe de ir mucho en saberlo. 
Lo que en esta cuaresma encomiendo á Vm. y al Sr. Don 
Pedro (para el cual tambien escribo esta carta) es, que 
tenga mucho tiento en los ayunos y cosas que tocan al 
cuerpo; y miren que no olviden esta palabra, y que tra- 
bajen mucho, que ayunen sus memorias de todo pensa- 
miento de criaturas, y aunque sea de sí mismos; mas 


andando fuera de tu servicio; y ofendiendo ellos, los 


todo olvidado , nosotros tambien nos pasemos á Dios, y 
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en él moremos; y ayunen de toda consolacion de cual- 
quiera criatura, para que, viviendo en soledad de pensa- 
miento, venga Dios á henchir las'ánimas que estuvieren 
vacías, de criaturas : y cuando delante de Dios se halla- 
ren, trabajen mas por escucharle que por hablarle , y 
mas por amarle que por entenderle. El mismo Jesucris- 
to, de quien hablamos, sea con Vm. y con todos. Amen. 


CARTA XLII. 


A una señora que tenia may å su cargo, animándola á la 
perseverancia de la virtud. 

Si Vm. supiese cuán gran gozo ha sentido mi ánima 
con sus cartas, creo que-me escribiria muchas veces, 
aunque mas el demonio lo estorbase ; y si supiese enán 
gran favor es para mi verla confiada en mi fe, y que se 
atreviese 4 probarme, creo que se le quitaría parte de 
las imaginaciones que el demonio le trae cerca de pen- 
sar que me da fastidio. Yo, señora, no he tomado tan de 
burla el habérmela puesto el Señor en mis manos , que 
me fastidie de cosa , por grande que sea; cuanto mas de 
Cosa que no es penosa , sino alegre. Pidole yo por amor 
de nuestro Señor, que se lo pregunte ella á nuestro Se- 
ñorsila amo ó no, que yo/espero de:él que le-dirá que 
sí, pues esamigo de la verdad y sabe que es así. ¿Ya 
no sabe que el arte del demonio para derribar á flacos 
es esta? ¿ No sabe cuánto daño.hace en sus vecinas este 
pensamiento cuando le creen? Bien sabe ella reñir con 
los que no creen ser amados, y bien sabe volver por el 
ausente; ¿ por qué no toma ella por sí lo que aconseja á 
los otros? Por qué me quiere fatigar con su increduli- 
dad como los otros? No pase esto así por amor del Cru- 
cificado, sino que esté confiada que el Señor la ama , y 
me daá mí amor verdadero para todo lo que necesario 
le fuere, hasta que gane esta corona para que el Señor 
la Mamó, Ja cual no será pequeña, ni estoy yo"poco go- 
z0s0 de ser yo ayudador para que se-gane-* y no diga mi 
piense que es ese estado para su condenacion; que es 
tentacion del mismo demonio, que querria que lo dejase 
para llevársela él. 

No la llamó nuestro Señor sino para que se salve ; y 
gracias á él que la lia conservado y conservará en el bien 
que ha comenzado, aunque al demonio le pese ; y si le 
parece que no tiene aquel recogimiento que debia, yo 
me huelgo que lo desee y suspire por él ; mas no de ma- 
nera que no piense que no sirve á Dios en hacer lo que 
hace. Muchas veces sirven personas mas á Dios con no 
tener recogimiento y desearlo, que con tenerlo; porque 
algunas y muchas veces quiere Dios que por entender 
en sus hijos, dejemos el dulzor de entender con él solo. 
Yel patriarca Jacob estaba enamorado de Raquel, que era 
hermosa, y sirvió siete años porque se la diesen por mu- 
jer; y al cabo diéronle á Lia , hermana de Raquel, sin 
saberlo él ; y como él se quejase , respondiéronle queen 
aquella tierra no se usaba casar primero las hijas meno- 
res , como él queria; dícenle quese case agora con esta, 
y que si mucho amaba ála otra, que trabajase otros siete 
años por ella, y que al cabo de ellos dársela hian ; y ansí 
lo hizo, y ansí lo alcanzó. 

Quien se quiere casar con la vida hermosa del recogi- 
miento y oracion devota, bien desea; mas conviene pri- 
mero que se case con la vida trabajosa , y que se ocupe 
primero con prójimos, y despues, perseverando, darle 
han otra cuando el Señor viere que cumple. Mas entre 


| tanto el Señor se contenta con que suspiremos por ella 


y entendamos en esta otra. No hace bien quien se huelga 
con las ocupaciones, ni hace bien quien seanda quejando 
en ellas ; mas aquel cumple con lo que Dios quiere, que 
trae las manos y las obras en servir al prójimo, y su deseo 
es servir al Señor en mas quietud, no para que este de- 
seo le haga quejar ó descontentar ; mas tome en pacien- 
cia la ocupacion, y en amor la quietud , las manos en lo 
uno, y los ojos en lo otro ; obedece por lo uno, y suplica 
por lo otro; y según dije de algunos, se sirve mas Dios 
en lo primero de trabajos, que en lo segundo de descan- 
so ; porque solemos solapar el deseo que tenemos de hol- 
gar, yseguir nuestra voluntad, y el no sufrir pesadumbres 
ajenas, debajo del titulo de darnos á la contemplacion; 
y por eso el Señor, que sabe mas que nosotros lo que nos 
cumple, y los deseos de "nuestro corazon qué tales son, 
tiene cuidado de guiar nuestra vida segun sabe que nos 
cumple, y el servidor suyo así le debe obedecer, y ansí 
lo debe tomar con hacimiento de gracias. Y si dicé que 
la ocupacion que tiene es buena, sino que ella es floja y 
no sirve å Dios eomo ella querria y debe, tambien quiero 
queasí loconozea y así lo diga; porque ¡ay de aquel que 
pensare que puede valerse con Dios sin pedirle miseri- 
cordia 1 

Conózcase, señora, por mala, y cobijarla ha Dios con 
su bondad y misericordia, y cada dia le irá haciendu ma- 
yores mercedes; y piense que así tal cual es, la ama nues- 
tro Señor, y lo quiere : con que persevere en la guerra 
sin volver las espaldas, lo tiene contento y 4 mí tambien. 
Y pues su Padre del cielo y de la tierra están contentos, 
estélo ella, no para dejar de pasar adelante en el servicio 
de nuestro Señor, sino para no estar desmayada en la 
vida que tiene. Y tenga crédito que el Señor se sirve de 
su estada alú,. y yo se lo digo de su parte; y que la ha de 
consolarmucho, y hacer muy grandes mercedes : y guar- 
de bien esta palabra : sea fiel á Dios, y no le vuelva las 
espaldas xno crea consejos del demonio ni de carne 
ni sangre. Ose fiarse y ose ofrecerse por Dios á morir, 
primero que deje lo que ha comenzado; que presto verá 
cuán bien lo hace Dios con los que están firmes en la 
pelea porél. Y el Espiritu Santo guarde y conforteá Vm. 


CARTA XLIII. 


A una señora viuda, consolándola en la muerte de su marido. 

Dilatado he el escribir á Vm., creyendo que mi carta 
será poca parte para aliviar la gran tristeza que me dicen 
que Vm., tiene; y tenia por mejor-acuerdo hablar con él 
Señor del consuelo, encomendándole á Vm., que hablar 
con ella por cartas ; y como còn tanta instancia se me 
han pedido, que me da testimonio del mucho deseo que 
de ellas se tiene, y porque el Señores poderoso de hacer 
lo que quisiere, mediante unas letras muertas, quise 
hacer lo mandado y lo debido, suplicando al Señor nues- 
tro sea él servido obrar en el corazon de Vm; el consuelo 
que yole deseo. Querido ha nuestro Señor que Vru. prue- 
be aquésaben las angustias que en este valle'de lágrimas 
se suelen coger, y no de cualesquiera, sino de las mas 
principaies : sea su nombre bendito, sus juicios adora- 
dos, su voluntad cumplida , pues lo que debe criatura á 
Criador es toda reverencia y sujecion , no solo en lo pla- 
centero , mas en lo que mucho duele; y por probar Dios 
esta obediencia nos suele herir en lo que mas delante de 
nuestros ojos luce, para que entendamos que por el Se- 
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ñor grande, grandes cosas hemos de hacer y de padecer. 

Gran amor tenia Abrahan á su hijo Jsaae, y en aquel 
le quiso Dios probar. Grande lo tenia Job á sus siete hijos, 
y en un dia se los llevó Dios; y así suele hacerá todos los 
que ama; porque por esta via ellos declaran el amor que 
tienen á él, y él tiene ocasion de hacerles grandes mer- 
cedes. Bier entiendo, señora, que la carne no entiende 
este lenguaje, y que solamente se ocupa en sentir su do- 


lor y pérdida, sin tener cuenta con otras cosas. Massi Dios 


en nosotros está, hemos de refrenar su sentimiento y | 


hacerla obedecer á la razon y voluntad del Señor; y aun- 
que muchoduela, no la hemos de dejar salir con la suya; 
mas acordándonos de la angustia de nuestro Señor, que 
le hizo sudar gotas de sangre, y dijo (Luc. , 22) : Pa- 
dre, no mi voluntad, mas la tuya, sea hecha; hemos de 
decir nosotrós lo mismo, si queremos ser conocidos por 
discípulos suyos , pues á ninguno conoce por vasallo en 
latierra ni porcompañéro en el cielo, si no llevare 4'cues- 
tas su cruz, y le siguiere como oveja á pastor, aunque le 
cueste la vida. l 
Dígame, señora, ¿de qué nos podemos quejar en 
nuestros trabajos, pues en ellos son nuestros deshechos, 
y nosotros hechos semejables al Hijo de Dios? Porque 
¿ qué desacato tan grande será noquerer pasar los escla- 
vos por la ley que pasó su Señor, y los hijos adoptivos 
por la que pasó el natural? ¿Quién mas amado que el 
mayorazgo de Dios Padre? ¿Y quién mas penado de di- 
versas penas que él?.Varon fué de dolores y que supo 
trabajos; y si se pueden contar las gotas de la mar, po- 
dránse contar sus angustias. ¿Pues parécele que es ra- 
zon que, siendo el Hijo de Dios angustiado y entristecido 
hasta la mnerje, pasemos nosotros sin beber con él hiel 
y vinagre? ¿ Adónde está la vergüenza si le queremos 
dejar padecer á solas, y gozar con él en su compañía ? 
Desengáñese toda criatura, y sepa que si el Rey del cie- 
lo entró en su reino por tribulaciones, por aquel mismo 
camino hemos nosotros de entrar; no hay otro camino 
sino Jesucristo, y este crucificado; y quien otro busca- 
re, no lo hallará; y si por otro caminare, perderse ha, y 
verá que aunque es cosa desabrida padecer aquí, que lo 
esmas padecer en la otra vida, : 

¡Oh ceguedad de los hijos de Adan, que no tienen 
cuenta con lo advenidero, con que en lo presente les va- 
ya bien; no miran lo que les aprovecha, sino lo sabroso; 
no á razon , Sino á pasion, y por esto se iloran cuando se 
habian de llamar bienaventurados, y se gozan cuando se 
habian de llorar! ¿Qué es tóda la presente prosperidad, 
sino un humo que poco á poco $e va deshaciendo hasta 
que no se ye cosa de él? ¿Y qué son los años de nuestra 
edad sino un breve sueño, que recordando de él nos ha- 
llamos burlados + y en teniendo un trabajo, por chico 
que sea, nos hace olvidar los placeres pasados, y aun 
danos pena de haberlos pasado? Pues si tanta instabili- 
dad hay en esto, pór qué no buscamos lo otro? Y pues 
vemos faltarnos esto de entre las manos cada dia, ¿por 
qué no buscamos aquello que de verdad dura y hará du= 
rable nuestra bienaventuranza? 

Señora, si hasta aquí hemos tenido ceguedad en los 
ojos, abrámoslos ya; y si la prosperidad nos decia que 
en este mundo habia algo de.que contentarnos, la hiel 
de la tribulacion puesta en nuestros ojos, dénos luz pa- 
ra ver que somos en este mundo verdaderamente mise- 
rables, y queno estamos en nuestra tierra, mas en muy 


| penoso destierro; y alzando nuestro corazon al cielo, sea 


nuestra conversacion allá. Este es el fin por que el Se- 
ñor ha azotado á Vm., para que mas y mas tenga cuenta 
con él , cuanto ménos tiene sobre la tierra con quien te— 
nerla. No piense que se deleita Dios en sus penas; y pues 
es misericordioso, duélese de sus lágrimas; mas quiere 
ponerle ese acíbar que tanto le amarga, para que, despe- 
dido el corazon de todo humano consuelo, en solo Dios 
ponga su arrimo. Quitádole ha Dios, mas es para darle; 
porque así lo suele hacer; viuda la ha hecho, mas es 
para ser él marido de Vm., pues su nombre este es, el 
Padre de huérfanos. Muchos trabajos se le ofrecerán 
en su viudez, y en muchas cosas echará ménos al que 
las remediaba, y en muchos hallará poca ayuda y poca 
fidelidad , y ménos agradecimiento; mas en todas estas 
cosas quiere Dios que recurra á él y platique sus pe- 
nas con él, y como con verdadero Padre descanse con 
él; y si de corazon le llamare y de sus manos se fiare, 
cierto hallará refugio en todas sus penas y guia en sus 
caminos; y muchas veces, sin saber cómo ni por dónde, 
hallará sus negocios hechos muy mejor que ella pensó, 
y entenderá entónces cuán amigo es Dios de atribula- 
dos, y cuán de verdad mora con ellos y procura por ellos; 
y sialguna vez no diere á Vm. lo que ella desea, será 
por darle lo que le cumple; que este celestial Médico así 
lo suele hacer con los que con él se quieren curar, que 
miran mas con lo que han de sanar, que con lo que les da 
sabor al paladar. Vm. no se aparte de sus menos y cura, 
aunque mucho le duela: No le pida que se haga lo que 
ella quiere , mas lo que él. Sus armas sean oraciones y 
lágrimas, no perdidas por lo que el Señor le quiso Ile- 
var; mas vivas porque el Señor quiere á él perdonar y 
á ella salvar. 

¿Qué aprovecha, señora, la demasiada pena que me 
dice que toma, sino tras la pena que tiene, añadir tam- 
bien culpa? ¿Agora sabe que, como no tenemos licencia 
para vanamente reir, tampoco pára demasiadamente 
Morar? Sino que en uno y en otro hemos de estar obe- 
dientes á la santa iey de nuestro Señor. ¿Qué se queja, 
señora , qué se queja? O es pecadora, y es purgada con 
estetrabajo;.-ó esjusta, y es probada para ser coronada. 
Lo uno ó lo otro que sea, conviene hacer gracias al Se- 
ñor muy de corazon, y entender en amar el fin del cas- 
tigo, aunque la medicina sea desabrida; que esto nos 
quiso decir la Escritura (Esther. , 5), que cuenta haber 
besado el cabo de la vara del rey Asuero. No se le pase, 
por/amor de Dios, el tiempo en hartarse de llorar; mas 
entienda ya en alzar su corazon al Señor, y aparejarse 
ella para este paso por donde veá otros pasar, 

Basta ya, señora, basta ya la fiesta que á la Carne se 
ha hecho; enjugue ya sus ojos, porque no Se pase el 


| tiempo en ilorar muerte, pues le es dado para que gane 


la vida. Acuérdese que el Señor echó fuera de casa á los 
que lloraban una moza muerta, diciendo (Marc. , 9) 
que noera muerta, sino que dormia; porque entre. cris- 
tianos el morir no es sino dormir, hasta el dia del des- 
pertar á tomar nuestros cuerpos para reinar con Cristo 
en cuerpo y enánima. Y piense Vm. que por quien llora 
no está muerto, sino duerme, y sueño de paz : pues vi- 
vió y murió como buen cristiano, ¿qué le pesa á Vm. 


tanto, porque á quien amaba lo sacó el Señor de este lu- 
gar tan miserable, y lo llevó camino de salvacion ? Y si 
| Je dejó trabajos, tómelos de buena gana porque él vaya 
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á descansar; y si mucho siente su ausencia, consuélese; 
que presto le irá á ver : pues nuestros dias tan cortos 
son, y tan poca ventaja nos llevamos en el morir, en- 
tienda que el Señor se lo llevó porque estaba bien apare- 
jado, y á Vm. dejó para que bien se aparejase. 

Y pues en el estado de casada sirvió á Dios en alegría, 
sirvale en la viudez en paciencia y trabajos; que si allí 
ganaba treinta, aquí sesenta, y tendrá una vida, si no 
sabrosa; á lo ménos provechosa para purgar sus peca- 
dos, para imitar al Crucificado, y para ganar de verdad 
su reino. Y para esto debe pedir gracia al Señor con ora- 
ciones y lágrimas, y debe usar leer algunos libros devo- 
tos, y recibir al celestial pan del santísimo Sacramento, 
y levantar su corazon caido, y caminar; que para llegar 
al cielo, largo camino le queda; y si allá ha de entrar, no 
será este el postrero trabajo que ha de pasar; porque es 
de tanto valor la joya que espera, que es Dios, que por 
mucho que cueste, nunca fué cara; y pues Vm., la ha de 
haber, gócese con la esperanza, y no se queje con el 
trabajo; mas diga : Tanto es el bien que espero, que no 
siento los males que tengo: todo lo cual haga Jesucristo 
en Vm., amen, como yo se lo suplico y deseo. 


CARTA XLIV. 


Auma señora que se le habia muerto-su marido, comendador; 
consuélala, y dícele lo mueho que 4provechan los trabajos 4 
quien bien los sabe llevar. 

La gracia y consolacion del Espíritu Santo sea siempre 
con Vm. Muchas gracias sean dadasá Jesucristo por todo 
lo que ha hecho y hiciere, pues que esjusto en todos sus 
caminos, y santo en todas sus obras. No plega á su mise- 
ricordia que otra cosa diga nuestra boca ni sienta nues- 
tro.corazon, sino confesar que es bien hecho todo lo que 
hace, aunque, segun el parecer de los que poco saben, 
otra cosa parezca; del número de Jos cuales deseo que 
Vin. no sea, y confío en la misericordia de Dios que no 
será; mas que le dará gracia para que por muchas tem- 
pestades que combatan su- ánima de las presentes y de 
las que por venir se le representan, y la traerán turbada 
á una parte y áotra<.no quite sus ojos de Dios y de su 
santa voluntad, que es el norte al cual hemos de mirar 
en la noche y mar de aqueste mundo, para aportar'al 
puerto de salud, que no tiene fin. 

¡Oh señora, y si mirásemos las cosas como cristia- 
nos que por ser discípulos de Cristo habemos de cono- 
cer la verdad, y no como hombres sin luz que lloran de 
lo que han de gozar, y rien de lo que han de llorar, cuán 
claramente veriamos que hace Dios merced, y mucha, 
al que de este destierro losaca, y con loque decimos 
muerte da fin á nuestros trabajos y á sus ofensas! Oh 
vida tan falsamente dicha vida, pues tantos trabajos y 
muertes engendras de cuerpo y ánima! ¿Y qué diré de 
tu engaño? Que si quien vive tiene trabajos, la misma 
vida le es muerte, y lees ocasion de impaciencia y de 
otros pecados; y si siente prosperidades, hácese vano y 
olvidadizo del dador de la vida; y esta es muerte, ami- 
que tenga nombre de vivo. ¿Pues pot qué habia de ser 
amada una cosa que cuanto mas próspera viene, tanto 
mas debe de ser temida? Bienaventurado aquel que ha 
escapado de tuslazos, que en todos los momentos y nego- 
cios tienes armados, no para llevarnos oro ó plata, mas 
para cazar nuestras ánimas, mas valerosas que oro ni 
plata; y son tales y tan sutiles, que ninguno por tí pasa 


sin ser enlodado, y tanto, que contar diez años de vida, 
no es sino contar diez años de caidas y engaños y tra- 
bajos que, hemos vivido. ¿Pues qué remedio para no 
caer en tus lazos? Por cierto Dios lo da cuando nos saca 
de tu jurisdiccion tan trabajosa y cruel, y nos pone adon- 
de no sintamos tus combates ni alteraciones ; mas libres 
de tu yugo hagamos gracias al que quebrantó nuestras 
cadenas y nos dió libertad. 

No llore pues Vm. la muerte á solas; llore la vida, 
y dégracias á Dios que la haya medio librado de aqueste 
cieno, y la librará, cuando él sea servido, del todo, Digo 
medio librado, porque el marido y la mujer una cosa es, 
y lo medio de Vm., que está fuera de aqueste mundo, 
está bien y en libertad ; y lo medio, que es Vm., , está acá 
en cautiverio y miseria, Y si bien siente cuán miserable 
cosa es vivir aquí, suplicará de corazon á nuestro Señor 
que lleve presto la parte de acá con la de allá, donde 
juntas y enteras dén gracias á Dios por haberlas librado 
de muerte, y puéstolas en el abismo de la vida , que es 
Dios. No esto por impaciencia ó por desesperacion, mas 
por deseo de no dar mas enojos al que merece servicios, 
y por deseo de ver al que es toda luz y hermosura. ¡Oh 
luz que alegras á los que te ven, y así alegras , que nin- 
gun rincon dejas en ellos sin alegría! ¿ y cuándo gozaré- 
mos de tu hermosura? Que otra no sea nuestra comida, 
ni habla, ni riqueza, ni deleite, ni vida „sino vér á ti y 
gozar de tí, vida; manjar, tesoro, gozo y todo-nuestro 
bien, ¿Qué nos detiene de ver esta deleitable vision? ¡Oh 
si pluguiese á tí que por amor de ti se nos tornasen 
amargos todos los placeres presentes, y nos fuesen dul- 
ces los trabajos de acá, porque son camino muy cierto 
para tí, pues tú fuiste aquí tan abundanteen trabajos, y 
así entraste en tu gloria! 

Señora, abramos los ojos y no queramos engañar:á 
sabiendas á nosotros mismos, pues la verdad de Dios 
nos desengaña , que dice que por tribulaciones hemos 
de ir al descanso. Y no seamos como siervos mal cria- 
dos, que cuando no se hace como ellos quieren, mur- 
müran de su señor; mas fiemos del amorcon que Dios 
nos ama, y diga la carne flaca lo que dijere, que la ver- 
dad es esta, que lo que Dios ha hecho en llevar al señor 
Comendador, que sea en gloria, hasido mny bien hecho 
para él y para Vm. : para él, que pues él vivió y murió 
como eristiano, de creer es que Dios le dará galardon 
como á buen cristiano; y si no le da luego el galardon 
de cristiano perfecto, que es ver á Dios, á lo ménos ten- 
drá galardon de cristiano pecador y arrepentido, que es 
purgatorio, donde hay certidumbre de verá Dios. Y ver- 
daderamente creo que si oyésemossu ánima, nos diria: 
¿Por qué me llorais, pues yo estoy contento con loque 
Dios de mí ha hecho? ¿Qué teneis bueno en esa vida, en 
la cual me queriades? ¿ Hay otra cosa á que me podais 
convidar sino á dolores, enfermedades, miserias de 
cuerpo y de ánima? Baste lo pasado, y sea bendito el 
que de ello.me sacó : no loreis á mí, mas temed vues- 
tra vida, y hacedla tal, que merezcaisser presto sacados 
de ella y gozar de la de acá, . 

Estas cosas, señora, aunque otros no las creyesen, es 
razon que Vm; las crea, pues fué testigo de su largo 
purgatorio que en su enfermedad tuvo, y con tanta pa- 
ciencia, que no solo yo, mas cuantos le veian, daban 
gracias á nuestro Señor. Y pues Diosno castiga una cosa 
dos veces (Nahum, 1, 9), razon es, qué "esperemos que 
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Dios será padre deconsolacion en el otro mundo, å quien 
en este fué padre castigador. Mas ya veo que Vm. dice 
que no duda en esto, sino que la pena que tiene es por- 
que queda ella acá entre tantos trabajos: á lo cual digo 
que el mayor consuelo de quier ama, es saber que le va 
bien á quien ama, aunque á él vengan trabajos ; y pues 
así es, Vin. debe tener esto por grande ganancia, pues 
fué para provecho de quien amaba; y si bien quiere mi- 
rar, hallará que aunque le dejó nuestro Señor entre mu- 
chos trabajos, todo es para su provecho, pues á quien 
mas trabajare , mas galardonará; y si se siente flaca para 
ellos, sea su fiucia en aquel que tanto mas favor de se- 
creto da, cuanto mas parece que quita en lo público. 
No está nuestro arrimo en carne ni sangre, que ya vive, 
ya muere; mas en Dios vivo, librador de los que en él 
tienen esperanza, aunque todos los demas les fallen; y 
silos fingidosamigos nos faltaren en las necesidades, no 
desmayemos; mas creamos que en lugar de todos y por 
todos basta y sobra este tan fiel, que miéntras tuviére- 
mos esperanza y amoren él, no nos dejará; y aunque 
otra ganancia no se saque de las tribulaciones sino ir 
mas veces á Dios que ibamos de ántes, no es pequeña 
merced, pues de la comunicacion de Dios tanto bien 
nos viene. 

Estas sean las armas de Vm. en todas las guerras que 
le vendrán; este es el consejero en todas sus dudas; este 
su consuelo en todas sus angustias ; este su provisor en 
todas sus necesidades; su:amigo, pariente , padre, ma- 
rido y:todo su bien. Y tenga una cosa por cierta, que no 
para otro fin le quita delante estas cosas, sino para que 
tome á él en lugar de ellas; y tanto mejor le irá á Vm. 
con él que con ellas , cuanto va de él á ellas. Solamente 
ella vaya á él, y con esperanza de su misericordia; que 
ántesfaltará agua en la mar y luz en el sol , que miseri- 
cordía en él para el corazon quebrantado y humillado. 
Y si Vm. quiere aprovecharse de Dios y recibirle, pues 
él se quiere dar, yò sé que ántes le dará gracias por lo 
que le ha enviado, que quejas. Recojasu corazon á Dios, 


y encomiéndese 4 él con todas sus cosas; hágase dura 
para los trabajos, pues el delicado Hijo de Dios tantos 
trabajos tomó por nosotros; y cuanto mejor rostro les 
hiciere, mas lijeros le serán de sufrir; y cuando mucho 
fatigaren, váyase á Jesucristo, y piense en el agonía 
que tuvo en el Huerto y en la palabra que dijo al Padre 
(Luc. 22) : No mi voluntad , sino la tuya, sea hecha; y 
esta misma diga Vm. con el corazon y la boca lo mejor 
que pudiere, 

Y si considerare que esos trabajos no se los dió otro 
sino la bendita mano de Dios, creo que no le serán gra- 
ves de sufrir; mas que le diria : Señor, pues tú me los 
envias, yo los recibo; que no es razon que sea tan mal 
criada , que torne yo la cara á cosa por ti enviada. Y pues 
los trabajos que un ministro de Dios nos pone en peni- 
tencia, los sufrimos de buena gana, ¿por qué no de me- 
jor los que Dios nos envia, aunque sean mayores, pues 
él es mayor? No durará para siempre, ni andarémos 
siempre debajo la vara del castigo de Dios : día vendrá 
en que arroje la vara y enojo, y nos abrace como á hijos 
queridos; y tanto mas le serémos aceptos , cuanto me- 
jor rostro y paciencia mostráremos entre los castigos : 
poco es el trabajo que envia en comparacion del galar- 
don que á quien lo sufriere dará; y pues á los mas tra- 
bajados mas descanso se dará, merced hace miéntras 
mas envia, no mala obra. 

Seamos varoniles en el sufrir, seamos hijos verdade- 
ros en el obedecer; que Dios será abundante en el ga- 
lardonar, y hará verdaderas las promesas queen su nom- 
bre, á los que sufren tribulaciones con paciencia, pro- 
mete. Aquel Señor, que es padre de consolacion, y sabe y 
puede y quiere confortar y consolar los corazones de 
los que á él se encomiendan, dé á Vm. su favor y con- 
suelo , pues que la Escritura dice ( Osee , 6) que Dios 
hiere, y sus manos dan salud; y el que da lallaga, da la 
medicina. A él se dén gracias y alabanzas siempre, y en 
todas las cosas, y en todos los lugares del cielo y de la 
tierra, Amen. 


TRATADO CUARTO. 


PARA CABALLEROS SEGLARES Y SEÑORES DE TÍTULO, Y UNOS DISCÍPULOS SUYOS. 


CARTA PRIMERA.' 


A un señor de estos reinos: trata del conocimiento de Dios 
y de sí mismo, y gobierno con sus vasallos. 


La paz de nuestro Redentor Jesucristo sea con vuestra 
muy ilustre Señoria. Dos cosas pedia en el tiempo pa- 
sado el bienaventurado S. Agustin á nuestro Señor, di- 
ciendo : Dame , Señor, que me conozca y te conozca. 
Cosas son dignas que todos las pidamos y que ninguno 
estésin ellas,-si no quiere estar sin salud. Dos partes te- 
nia el templo de Salomon, y ambas eran santas; aunque 
la una era mas santa, la ménos santa era camino para la 
mas santa. La primera es el conocimiento de sí mismo, 
que es cosa por cierto santa, y camino para el Sancta 
Sanctorum , que es el conocimiento de Dios, donde el 
Señor responde á nuestras preguntas, y remedia nues- 
tras necesidades, y hallamos una fuente de vida; por- 
que esta es la vida eterna, dice el Señor , que conozcan 


á tí y al que enviaste, Jesucristo. Y esta cosa tan alta, 
quees conocimiento de Dios, nose alcanza sin esta otra 
que parece baja, que es conocerse á sí mismo. Ninguno, 
seguramente , miró á Dios si nose mira á si mismo, ni 
es cosa segura volar alto sin tener hecho este contrapeso 
de propio conocimiento, que nos hace sentir bajamente 
de nosotros. 

Entre las grandes mercedes de Dios, sabrosamente 
estarian mirando los discípulos al Señor cómo se subia 
álos cielos el dia de Asuncion : ya queles quitaba su con- 
versacion aquel cuya conversacion no tiene amargura, 
hallaban consuelo con estar mirando el camino por do 
iba y el lugar do iba. Mas ¿qué les mandó hacer el Se- 
ñor? Porciertonoquese estuviesensiempre mirando, los 
ojosal cielo,aunque parecia cosajusta; mas fuélesdicho: 
Varones de Galilea, ¿qué mirais al cielo? Dándonos á 
entenderque, aunque mirar á Dios es cosa sabrosa, con- 
viene tambien volver los Ojos á mirar á nosotros: lo uno 
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á descansar; y si mucho siente su ausencia, consuélese; 
que presto le irá á ver : pues nuestros dias tan cortos 
son, y tan poca ventaja nos llevamos en el morir, en- 
tienda que el Señor se lo llevó porque estaba bien apare- 
jado, y á Vm. dejó para que bien se aparejase. 

Y pues en el estado de casada sirvió á Dios en alegría, 
sirvale en la viudez en paciencia y trabajos; que si allí 
ganaba treinta, aquí sesenta, y tendrá una vida, si no 
sabrosa; á lo ménos provechosa para purgar sus peca- 
dos, para imitar al Crucificado, y para ganar de verdad 
su reino. Y para esto debe pedir gracia al Señor con ora- 
ciones y lágrimas, y debe usar leer algunos libros devo- 
tos, y recibir al celestial pan del santísimo Sacramento, 
y levantar su corazon caido, y caminar; que para llegar 
al cielo, largo camino le queda; y si allá ha de entrar, no 
será este el postrero trabajo que ha de pasar; porque es 
de tanto valor la joya que espera, que es Dios, que por 
mucho que cueste, nunca fué cara; y pues Vm., la ha de 
haber, gócese con la esperanza, y no se queje con el 
trabajo; mas diga : Tanto es el bien que espero, que no 
siento los males que tengo: todo lo cual haga Jesucristo 
en Vm., amen, como yo se lo suplico y deseo. 


CARTA XLIV. 


Auma señora que se le habia muerto-su marido, comendador; 
consuélala, y dícele lo mueho que 4provechan los trabajos 4 
quien bien los sabe llevar. 

La gracia y consolacion del Espíritu Santo sea siempre 
con Vm. Muchas gracias sean dadasá Jesucristo por todo 
lo que ha hecho y hiciere, pues que esjusto en todos sus 
caminos, y santo en todas sus obras. No plega á su mise- 
ricordia que otra cosa diga nuestra boca ni sienta nues- 
tro.corazon, sino confesar que es bien hecho todo lo que 
hace, aunque, segun el parecer de los que poco saben, 
otra cosa parezca; del número de Jos cuales deseo que 
Vin. no sea, y confío en la misericordia de Dios que no 
será; mas que le dará gracia para que por muchas tem- 
pestades que combatan su- ánima de las presentes y de 
las que por venir se le representan, y la traerán turbada 
á una parte y áotra<.no quite sus ojos de Dios y de su 
santa voluntad, que es el norte al cual hemos de mirar 
en la noche y mar de aqueste mundo, para aportar'al 
puerto de salud, que no tiene fin. 

¡Oh señora, y si mirásemos las cosas como cristia- 
nos que por ser discípulos de Cristo habemos de cono- 
cer la verdad, y no como hombres sin luz que lloran de 
lo que han de gozar, y rien de lo que han de llorar, cuán 
claramente veriamos que hace Dios merced, y mucha, 
al que de este destierro losaca, y con loque decimos 
muerte da fin á nuestros trabajos y á sus ofensas! Oh 
vida tan falsamente dicha vida, pues tantos trabajos y 
muertes engendras de cuerpo y ánima! ¿Y qué diré de 
tu engaño? Que si quien vive tiene trabajos, la misma 
vida le es muerte, y lees ocasion de impaciencia y de 
otros pecados; y si siente prosperidades, hácese vano y 
olvidadizo del dador de la vida; y esta es muerte, ami- 
que tenga nombre de vivo. ¿Pues pot qué habia de ser 
amada una cosa que cuanto mas próspera viene, tanto 
mas debe de ser temida? Bienaventurado aquel que ha 
escapado de tuslazos, que en todos los momentos y nego- 
cios tienes armados, no para llevarnos oro ó plata, mas 
para cazar nuestras ánimas, mas valerosas que oro ni 
plata; y son tales y tan sutiles, que ninguno por tí pasa 


sin ser enlodado, y tanto, que contar diez años de vida, 
no es sino contar diez años de caidas y engaños y tra- 
bajos que, hemos vivido. ¿Pues qué remedio para no 
caer en tus lazos? Por cierto Dios lo da cuando nos saca 
de tu jurisdiccion tan trabajosa y cruel, y nos pone adon- 
de no sintamos tus combates ni alteraciones ; mas libres 
de tu yugo hagamos gracias al que quebrantó nuestras 
cadenas y nos dió libertad. 

No llore pues Vm. la muerte á solas; llore la vida, 
y dégracias á Dios que la haya medio librado de aqueste 
cieno, y la librará, cuando él sea servido, del todo, Digo 
medio librado, porque el marido y la mujer una cosa es, 
y lo medio de Vm., que está fuera de aqueste mundo, 
está bien y en libertad ; y lo medio, que es Vm., , está acá 
en cautiverio y miseria, Y si bien siente cuán miserable 
cosa es vivir aquí, suplicará de corazon á nuestro Señor 
que lleve presto la parte de acá con la de allá, donde 
juntas y enteras dén gracias á Dios por haberlas librado 
de muerte, y puéstolas en el abismo de la vida , que es 
Dios. No esto por impaciencia ó por desesperacion, mas 
por deseo de no dar mas enojos al que merece servicios, 
y por deseo de ver al que es toda luz y hermosura. ¡Oh 
luz que alegras á los que te ven, y así alegras , que nin- 
gun rincon dejas en ellos sin alegría! ¿ y cuándo gozaré- 
mos de tu hermosura? Que otra no sea nuestra comida, 
ni habla, ni riqueza, ni deleite, ni vida „sino vér á ti y 
gozar de tí, vida; manjar, tesoro, gozo y todo-nuestro 
bien, ¿Qué nos detiene de ver esta deleitable vision? ¡Oh 
si pluguiese á tí que por amor de ti se nos tornasen 
amargos todos los placeres presentes, y nos fuesen dul- 
ces los trabajos de acá, porque son camino muy cierto 
para tí, pues tú fuiste aquí tan abundanteen trabajos, y 
así entraste en tu gloria! 

Señora, abramos los ojos y no queramos engañar:á 
sabiendas á nosotros mismos, pues la verdad de Dios 
nos desengaña , que dice que por tribulaciones hemos 
de ir al descanso. Y no seamos como siervos mal cria- 
dos, que cuando no se hace como ellos quieren, mur- 
müran de su señor; mas fiemos del amorcon que Dios 
nos ama, y diga la carne flaca lo que dijere, que la ver- 
dad es esta, que lo que Dios ha hecho en llevar al señor 
Comendador, que sea en gloria, hasido mny bien hecho 
para él y para Vm. : para él, que pues él vivió y murió 
como eristiano, de creer es que Dios le dará galardon 
como á buen cristiano; y si no le da luego el galardon 
de cristiano perfecto, que es ver á Dios, á lo ménos ten- 
drá galardon de cristiano pecador y arrepentido, que es 
purgatorio, donde hay certidumbre de verá Dios. Y ver- 
daderamente creo que si oyésemossu ánima, nos diria: 
¿Por qué me llorais, pues yo estoy contento con loque 
Dios de mí ha hecho? ¿Qué teneis bueno en esa vida, en 
la cual me queriades? ¿ Hay otra cosa á que me podais 
convidar sino á dolores, enfermedades, miserias de 
cuerpo y de ánima? Baste lo pasado, y sea bendito el 
que de ello.me sacó : no loreis á mí, mas temed vues- 
tra vida, y hacedla tal, que merezcaisser presto sacados 
de ella y gozar de la de acá, . 

Estas cosas, señora, aunque otros no las creyesen, es 
razon que Vm; las crea, pues fué testigo de su largo 
purgatorio que en su enfermedad tuvo, y con tanta pa- 
ciencia, que no solo yo, mas cuantos le veian, daban 
gracias á nuestro Señor. Y pues Diosno castiga una cosa 
dos veces (Nahum, 1, 9), razon es, qué "esperemos que 
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Dios será padre deconsolacion en el otro mundo, å quien 
en este fué padre castigador. Mas ya veo que Vm. dice 
que no duda en esto, sino que la pena que tiene es por- 
que queda ella acá entre tantos trabajos: á lo cual digo 
que el mayor consuelo de quier ama, es saber que le va 
bien á quien ama, aunque á él vengan trabajos ; y pues 
así es, Vin. debe tener esto por grande ganancia, pues 
fué para provecho de quien amaba; y si bien quiere mi- 
rar, hallará que aunque le dejó nuestro Señor entre mu- 
chos trabajos, todo es para su provecho, pues á quien 
mas trabajare , mas galardonará; y si se siente flaca para 
ellos, sea su fiucia en aquel que tanto mas favor de se- 
creto da, cuanto mas parece que quita en lo público. 
No está nuestro arrimo en carne ni sangre, que ya vive, 
ya muere; mas en Dios vivo, librador de los que en él 
tienen esperanza, aunque todos los demas les fallen; y 
silos fingidosamigos nos faltaren en las necesidades, no 
desmayemos; mas creamos que en lugar de todos y por 
todos basta y sobra este tan fiel, que miéntras tuviére- 
mos esperanza y amoren él, no nos dejará; y aunque 
otra ganancia no se saque de las tribulaciones sino ir 
mas veces á Dios que ibamos de ántes, no es pequeña 
merced, pues de la comunicacion de Dios tanto bien 
nos viene. 

Estas sean las armas de Vm. en todas las guerras que 
le vendrán; este es el consejero en todas sus dudas; este 
su consuelo en todas sus angustias ; este su provisor en 
todas sus necesidades; su:amigo, pariente , padre, ma- 
rido y:todo su bien. Y tenga una cosa por cierta, que no 
para otro fin le quita delante estas cosas, sino para que 
tome á él en lugar de ellas; y tanto mejor le irá á Vm. 
con él que con ellas , cuanto va de él á ellas. Solamente 
ella vaya á él, y con esperanza de su misericordia; que 
ántesfaltará agua en la mar y luz en el sol , que miseri- 
cordía en él para el corazon quebrantado y humillado. 
Y si Vm. quiere aprovecharse de Dios y recibirle, pues 
él se quiere dar, yò sé que ántes le dará gracias por lo 
que le ha enviado, que quejas. Recojasu corazon á Dios, 


y encomiéndese 4 él con todas sus cosas; hágase dura 
para los trabajos, pues el delicado Hijo de Dios tantos 
trabajos tomó por nosotros; y cuanto mejor rostro les 
hiciere, mas lijeros le serán de sufrir; y cuando mucho 
fatigaren, váyase á Jesucristo, y piense en el agonía 
que tuvo en el Huerto y en la palabra que dijo al Padre 
(Luc. 22) : No mi voluntad , sino la tuya, sea hecha; y 
esta misma diga Vm. con el corazon y la boca lo mejor 
que pudiere, 

Y si considerare que esos trabajos no se los dió otro 
sino la bendita mano de Dios, creo que no le serán gra- 
ves de sufrir; mas que le diria : Señor, pues tú me los 
envias, yo los recibo; que no es razon que sea tan mal 
criada , que torne yo la cara á cosa por ti enviada. Y pues 
los trabajos que un ministro de Dios nos pone en peni- 
tencia, los sufrimos de buena gana, ¿por qué no de me- 
jor los que Dios nos envia, aunque sean mayores, pues 
él es mayor? No durará para siempre, ni andarémos 
siempre debajo la vara del castigo de Dios : día vendrá 
en que arroje la vara y enojo, y nos abrace como á hijos 
queridos; y tanto mas le serémos aceptos , cuanto me- 
jor rostro y paciencia mostráremos entre los castigos : 
poco es el trabajo que envia en comparacion del galar- 
don que á quien lo sufriere dará; y pues á los mas tra- 
bajados mas descanso se dará, merced hace miéntras 
mas envia, no mala obra. 

Seamos varoniles en el sufrir, seamos hijos verdade- 
ros en el obedecer; que Dios será abundante en el ga- 
lardonar, y hará verdaderas las promesas queen su nom- 
bre, á los que sufren tribulaciones con paciencia, pro- 
mete. Aquel Señor, que es padre de consolacion, y sabe y 
puede y quiere confortar y consolar los corazones de 
los que á él se encomiendan, dé á Vm. su favor y con- 
suelo , pues que la Escritura dice ( Osee , 6) que Dios 
hiere, y sus manos dan salud; y el que da lallaga, da la 
medicina. A él se dén gracias y alabanzas siempre, y en 
todas las cosas, y en todos los lugares del cielo y de la 
tierra, Amen. 


TRATADO CUARTO. 


PARA CABALLEROS SEGLARES Y SEÑORES DE TÍTULO, Y UNOS DISCÍPULOS SUYOS. 


CARTA PRIMERA.' 


A un señor de estos reinos: trata del conocimiento de Dios 
y de sí mismo, y gobierno con sus vasallos. 


La paz de nuestro Redentor Jesucristo sea con vuestra 
muy ilustre Señoria. Dos cosas pedia en el tiempo pa- 
sado el bienaventurado S. Agustin á nuestro Señor, di- 
ciendo : Dame , Señor, que me conozca y te conozca. 
Cosas son dignas que todos las pidamos y que ninguno 
estésin ellas,-si no quiere estar sin salud. Dos partes te- 
nia el templo de Salomon, y ambas eran santas; aunque 
la una era mas santa, la ménos santa era camino para la 
mas santa. La primera es el conocimiento de sí mismo, 
que es cosa por cierto santa, y camino para el Sancta 
Sanctorum , que es el conocimiento de Dios, donde el 
Señor responde á nuestras preguntas, y remedia nues- 
tras necesidades, y hallamos una fuente de vida; por- 
que esta es la vida eterna, dice el Señor , que conozcan 


á tí y al que enviaste, Jesucristo. Y esta cosa tan alta, 
quees conocimiento de Dios, nose alcanza sin esta otra 
que parece baja, que es conocerse á sí mismo. Ninguno, 
seguramente , miró á Dios si nose mira á si mismo, ni 
es cosa segura volar alto sin tener hecho este contrapeso 
de propio conocimiento, que nos hace sentir bajamente 
de nosotros. 

Entre las grandes mercedes de Dios, sabrosamente 
estarian mirando los discípulos al Señor cómo se subia 
álos cielos el dia de Asuncion : ya queles quitaba su con- 
versacion aquel cuya conversacion no tiene amargura, 
hallaban consuelo con estar mirando el camino por do 
iba y el lugar do iba. Mas ¿qué les mandó hacer el Se- 
ñor? Porciertonoquese estuviesensiempre mirando, los 
ojosal cielo,aunque parecia cosajusta; mas fuélesdicho: 
Varones de Galilea, ¿qué mirais al cielo? Dándonos á 
entenderque, aunque mirar á Dios es cosa sabrosa, con- 
viene tambien volver los Ojos á mirar á nosotros: lo uno 
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para la reverencia que å Dios debemos, al cual hemosde 
mirar con vergúenza, teniéndonos por indignos de ello; 
lo otro porque cuando un hombre se olvida de sí, luego 
se engrie, y como no ve sus faltas, pierde el peso del 
temor santo y hácese liviano; como nao sin lastre, que 
pierde las áncoras en tiempo de tempestad, cuyo fin es 
ser llevada acá y acnllá hasta ser perdida. 

Nunca vi seguridad de ánima sino en el conocimiento 
de sí mismo. No hay edificio seguro si no es hecho sobre 
hondo cimiento. Y es tiempo muy bien empleado el que 
se gasta en reprehenderse á sí mismo. Cosa muy prove- 
chosa para nuestra enmienda exaininar nuestros yerros. 
¿Qué cosa es el hombre quenose conoce y examina, sino 
casa sin luz, hijo de viuda mal criado , que por no ser 
castigado se hace malo; medida sin medida y sin regla, 
y por eso es falsa; y finalmente, hombre sin hombre, 
pues quien no se conoce, nise puede regir como hom- 
bre, ni se sabe nise posee ási mismo; y como sepa dar 
cuenta de otras cosas, de símismo no sabe parte ni arte? 
Estos son los que, olvidados de sí, tienen mucho cuidado 
demirar vidas ajenas, y:teniendo los ojos cerrados á sus 
defectos, tienen mas que cien ojos ábiertos y velando 
por saber los ajenos. Estos son los que agravan y reagra- 
van las faltas ajenas, y olvidan lás suyas; porque como 
las ajenas sean de ellos mas de continuo- y mas de cerca 
miradas, parecen mayores que las suyas, que las miran 
de léjos; y así, aunque grandes, parécenles pequeñas; 
de lo cual vienen á ser rigurosos y mal sufridos, porque 
cono no miran su propia flaqueza, no han compasion 
de la ajena. 

Nunca vi persona que se mirase, quenole fuese lijero 
Sufrir cualquier falta ajena; y quien maltrata al que cae, 
testimonio da que no mira sus propias caidas ; de mane- 
za que si queremos huir de esta ceguedad tan dañosa, 
conviénenos mirar y remirar lo.que somos, para que 
viéndonos tan miserables, clamembds por el remedio al 
misericordioso Jesus, porque: él se dice Jesus, que es 
salvador „no de otros, por cierto, sino de los que eono- 
Cen sus propias miserias y las gimen; y reciben, ó no 
pudiendo, desean recibir los/santos sacramentos, y asi 
son curados y salvos; y aunque paraconocerá nosotros 
mismos hayan hablado muchas y muchas cosas Dios y 
los santos; mas quien quisiere mirar lo que en sí mis- 
mo pasa, hallará tantas para desestimarse, que de es- 
panto de su abismo diga : No tienen cabo mis males. 

¿Quién hayque no haya errado en lo que mas quisiere 
acertar? Quién no ha pedido cosas; y aun buscádolas, 
pensando serle provechosas, que despues no hayawvisto 
que le han traido daño? Quién podrá presumir de saber, 
pues innumerables veces ha sido engañado? ¿Qué cosa 
mas ciega que quien aun no sabe lo que ha de pedir á 
Dios , como dice S. Pablo? Y esto es porque no sabemos 
lo que nos cumple, como acaeció al mismo S. Pablo, 
que pidiendo á Dios te quitase mntrabajo, pensando que 
pedia bien, le fué dado á entender que no sabía lo que 
pedia ni lo que le cumplia. ¿Quién se fiará de su deseo 
y parecer, puesaquel en quien moraba el Espíritu Santo 
pide lo que no le cumple alcanzar? Grande por cierto es 
nuestra ignorancia , pues innumerables veces erramos 
en lo que mas nos conviene acertar; y ya que una vez 
Dios nos enseñe lo bueno, ¿quién no verá cuán flaca es 
nuestra flaqueza , y cómo damos de rostro en lo que ve= 
mos que era razon que no cayéramos? ¿A quién no ha 


acaecido proponer muchas yecesel bien , y no haberse 
caido y vencido en lo que pensó, mas«verse en pié? 

Hoy lloramos núestros pecados con intencion de los 
evitar; y si estando las lágrimas en las mejillas se nos 
ofrece alguna ocasion, llorando porque caímos, hace- 
mos de nuevo por qué llorar, recibiendo el cuerpo de 
nuestro Señor Jesucristo con mucha vergüenza de los 
desacatos que le hemos hecho ;,y aun habiendo poco que 
lo tuvimos en nuestro pecho, nos acaece algunas veces 
por algun pecado echar su gracia de nos. ¡Qué caña tan 
vana, que ú tantos vientos se huda ! Ya alegre, ya triste, 
yadevoto, ya tibio, ya tiene deseo del cielo, ya del mundo 
é infierno, é ya aborrece, y luego ama lo aborrecido, vo- 
mita lo que comió, porque Je hacia mal estómago, y 
luego tórnalo á comer, como si nunca lo hubiera vomi- 
tado. ¿Qué cosa puede haber mas de variedad de colo- 
res, que un hombre de esta manera? Qué imágen pue- 
den pintar con tantas haces, con tantas lenguas como 
este hombre? Cuán de verdad dijo Job (Cap. 14, 7) 
que nunca el hombre está en un estado; y la causa es, 
porque al hombre le llaman ceniza , y á su vida viento, 

Muy necio sería el que buscase reposo entre viento y 
ceniza ; no pienso que habrá cosa mas espantable de mi- 
rar, si mirarlo pudiésemos, que ver cuántas formas 
toma un hombre en lo de dentro de sí en un solo dia; 
toda su vida es mudanza y flaqueza, y conviénele bien 
lo que la Escritura dice (Eccles. , 27) : El necio mudable 
como luna, ¿Qué remedio ternémos? Por cierto cono- 
cernos por lunáticos. Y como en tiempos pasados lleva 
ron un lunático á nuestro Señor Jesucristo para que lo 
curase, ir nosotros al mismo Jesus para que nos cure 
como á aquel curó. Aquel, dice la Escritura que lo ator— 
mentaba el espíritu malo, que ya lo echaba en el fuego, 
ya en el agua; y lo mismo acaece á nosotros: unas veces 
caemos en el fuego de avaricia, deira, de concupiscen- 
cia; otras en agua de carnalidad,.de tibieza y de mali- 
cia. Y si miramos cuántas deudas debemos á Dios de la 
vida pasada, cuán poca enmienda hayen la presente, di- 
rémos, y con verdad : Rodeádome han dolores de muer- 
te, y peligros de infierno me han cercado. 

¡Oh peligro de infierno tan para temer! ¿Y quiénes 
aquel que no mira con cien mil ojos no resbale en aquel 
hondo lago donde para siempre llore lo que aquí tempo- 
ralmente rió? ¿Quiénnoenderezasu camino, porqueno 
le tomen por descaminado de todoel bien? ¿Dónde están 
losojos de quien esto.no mira, las orejas de quien esto 
no oye, el paladar de quien esto no gusta ? Verdadera- 
mente señal es de muerte no tener obras de vida. Nues- 
tros pecados sonmuclros, nuestra flaqueza grande, nues- 
tros enemigos fuertes , astutos y muchos, y que mal nos 
quieren; lo que en ello nos va es perder ó ganar á Dios 
para siempre; porqué entre tantos peligros estamos së- 
guvos, y entre tantas llagas, sin dolor de ellas; porque no 
buscamos remedio ántes que nos anochezca y se cier- 
ren las puerlas de nuestro remedio, cuando las donce- 
llas locas dén voces, y les sea dicho : No os eonozco. 

Conozcamos pues y serémos conocidos de Dios; juz- 
guémonos y condenémenos, y serémos absueltos por 
Dios; pongamos los ojos sobre nuestras faltas, y luego 
todo nos sobrará; consideremos nuestras miserias, Y 
aprenderémos áser piadosos en lasajenas; porque, segun 
la Escritura divina dice, de lo que hay en tí aprenderás 
lo que hay en tu prójimo. Si yo me veo caer algunas ve- 
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ces por flaqueza, pensaré tambien queasí puede acaecer 
á mi prójimo; y como quiero que me sean piadosos en 
mi yerro, helo de ser en el ajeno. Cuando me enseñan 
mis mayores un disfavor, y me da pena, he de pensar 
que así lo sienten los sujetos á mí, conmigo. Si tengo 
tristeza, quiero ser consolado; asilo quiere el prójimo. 
Siento una mala palabra que me dicen, porque digo que 
soy carne, y no de hierro ; eso me prueba que mi próji- 
mo es de carne tambien, y sesiente; pésanme las con- 
diciones ajenas y túrbanme, y querria que las enmen- 
dasen , porque no me fuesen ocasion de pecar. 

Esto mismo quierén misprójimos : de unmetalsomos 
todos, y no hay regla mejor para mi prójimo, que mirar 
bien lo que pasa en mí, puesél y yo somos uno. Quien 
esta misericordia tiene con su prójimo, seguramente se 
puede llegar al conocimiento de Cristo, y será de él re- 
mediado; porque los misericordiosos alcanzarán miseri- 
cordia ; mas de otra manera, oirá lo que la Escritura di- 
vina dice (Prov. 21) : Quien cerrare la orejaá la voz del 
pobre, llamará él, y-no será oido. Pobreestodo hombre, 
y nobayquien no tengaalgunanecesidad; miremos bien, 
si nos hacemos sordos á ella, que asi se hará Dios á las 
nuestras; ni piense nadie que le medirá Cristo con otra 
medida , que con la que él ásu prójimo mide. No piense 
alcanzar perdon quien no da perdon; desgracia hallará 
el desgraciado, y pesadumbre el pesado, é injuria el in- 
juriador, y caridad el caritativo; porque sembrar espi- 
nas en el prójimo, y querer coger de Dios higos, no es, 


- cierto, posible. 


Y porque muchos no miran esto, hay pocos que sua- 
vemente sean tratados de Dios, y muchos quejosos que 
Dios se olvida en remediar sus penas; y maravillanse 
cómo Dios les envia trabajos de dentro y de fuera, ma- 
yormente llamándose misericordioso y hacedor de mi- 
sericordias, y convidándose á los hombres á que vayan 
á pedir á él socorro en sus fatigas: llaman, pider y 
buscan, yno hallan remedio , y de ahí les viene la que- 
Ja; mas si no fuesen sordosá la ley santa que Dios .nues- 
tro Señor en su Evangelio tiene publicada diciendo : Con 
la misma medida que midiéredes seréismedidos; verian 
claro que ellos son losque faltan 4sus prójimos, y faltan 
á Dios en ellos, y por eso les parece que falta á ellos. 
Quéjense de sí, queno tienen caridad con su prójimo; 
que Dios muy mucha tiene, y no es razon, ni quiere ha- 
cerla con quien con su prójimo no la hiciere. Y sialguna 
vez él da bienes temporales al que es malo contra sus 
prójimos, ¿qué aprovecha al malo tener otros bienes, si 
á él se tiene perdido ? Mas cosa, como dicen, que leen- 
tre en provecho, no le darán sino con condicion que él 
sea el que debe con su prójimo. 

Conozcamos pues y seamos con otros, cuales queremos 
que connosotros sean , y pasemos de nosá Dios, del San- 
taal Sancta Sanctorum, y alcemos los ojos al Señor 
puesto en cruz por nuestra salud, y en él verémos tantos 
y mäs bienes que en nos vivos males, E simirandoános- 
otros nos entristecemos considerando nuestros grandes 
pecados pasados y peligros venideros , mirandoá él nos 
alegrarémos considerando cuán de verdad y con cuánta 
sobra pagó lo que debiamos, y nos ganó fuerzas para ser 
mas fuertes que nuestros enemigos : él nos asegurará de 

nuestros peligros, con condicion que nos arrimemos á 
él. ¿Que temerá, Señor, quien te sigue ? ¿De qué sees- 
pantará quien te ama?¿ Quién podrá empeger á quiente 


tomare por defendedor? ¿O cómo podrá el demonio lle- 
vará quien está en tí incorporado? O cómo dejará de 
amar el Padre eterno al que ve estaren su Hijo como sar- 
miento en la vid? O cómo"no amará el Hijo al que ve 
que lo ama á él? ¿Y cómo desamparará el Espíritu Santo 
al que es templo suyo ? 

Mayores bienestenemos en Cristo, que en nosotros 
males; mas hay por qué esperar mirando á él, que por 
qué desconfiar mirandoá nosotros; ni hay otro consuelo 
ni arrimo para quien de sí está desconsolado, sino mirar 
á este Jesus en la cruz ,al cual puso Dios por remedio de 
todos los heridos de bocados de serpientes espirituales. 
Y como en otro tiempo mandó poner una serpiente de 
metal para que todo hombre que mirase en ella fnese 
sano dela mordedura de las víboras corporales, quiená 
él mirare confe y amor, vive; quienno lomirare, de ver- 
dad morirá. Quien se siente llagado y entristecido, mire 
aquí y alegrarse ha, como hacia David cuando di- 
ce ( Salm. 41): En mí mismo mi ánima fué conturba- 
da ; por tanto me acordaré de tí, de la tierra de Jordan y 
Hermon, y del monte Pequeño. 

Quien á sí se mira y ve tantasabominaciones , túrbase 
muy de verdad ; y no hallando hora bien gastada en toda 
su vida, ve sus males muchos y grandes , y sus bienes 
pocos y flacos. ¿Qué harásino turbarse quien delante de 
juez tan estrecho tiene mala cuenta, queacordándose de 
Cristo, mirando lo que obró en la tierra de Jordan y 
monte Pequeño, y gimiendo sus males , y recibiendo los 
santos Sacramentos, vivigudo en obediencia de los man- 
damientos de Dios y desu Iglesia, ose esperar como hijo 
la herencia del cielo; y tambien se acuerda delo que obró 
el Señor en los montes de Hermon , que son muchos, y 
enel monte Pequeño, el cual agora sea Oreb, donde Dios 
dió la ley, agora otro monte ? Poco nos va álos cristianos, 
á los cuales Jesucristo nos abrió el sentido para entender 
las Escrituras; y aquel las entiende que en ellas entiende 
á Cristo, el cual está en ellas encerrado como grano en 
espiga, y como el vino en la uva; y por tanto, elfin de la 
ley es Cristo, porque toda ella va á parar á él. 

Los montes de Hermon , así fuera de tierra de promi- 
sion, como en ella y en el monte Pequeño, aun monte 
significan, que se puede decir con razon de Hermon y 
Pequeño; este es el monte Calvario, donde nuestra re- 
dencion fué obrada por el derramamiento de la sangre 
del Hijo de Dios. Y para que sepamos cuán bien le con- 
viene el nombre, es de saber qué Hermon quiere decir 
maldicion , pues que mejor se puededecir Calvario, que 
por nombre de maldicion, pues era. el lugar do llevaban 
á justiciar á los malos, que llama la Escritura malditos 
por ser castigados. Y porque Cristo vió que nosotros es= 
tábamos malditos por nuestros pecados, y condenadosá 
maldicioneseternas, quiso porsu inmensa caridad tomar 
él nuestras maldiciones sobre sí, quiero decir, el castigo 
de nuestros pecados, para que viniese su bendicion so- 
bre nosotros; y estodice S. Pablo de esta manera : Cristo 
fué hecho por nosotras maldicion , para que la bendicion 
viniese sobre las gentes. El era bendito, nosotros maldi- 
tos ; trocámos personas, tomó él el lugar de maldito, que 
era el tormento de cruz que se debia á nosotros, y toma- 
mos nosotros la amistad de Dios y el ser hijos suyos y 
herederos del cielo, con otras mil bendiciones que eran 
de Jesucristo bendito, y en el cual siempre moran. ¡Oh 

maravilloso trueque, que la vida muera, para que la 
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muerte viva La bendicion es maldita, para que la mal- 
dicion sea bendita : es herido el sano, para que sane el 
enfermo : el Hijo como esclavo tratado, y el mal esclavo 
es adoptado por hijo : tratan cruelmente al que merece 
misericordia, y cae el buen tratamiento y regalo sobre 
quien merece el infierno. r ; 

¿Qué dirémos? Prenden al que no hizo porqué, y 
sueltan al culpado : pagael justo por los pecadores, y la 
ignorancia es condenada, y el culpado justificado ; que 
escogió Cristo los trabajos nuestros, y danos de sus des- 
cansos. ¿Qué dirémos á tal caridad, sino de dia y deno- 
che bendecir á este Señor, que tanto á -su costa obró 
nuestra salud y- remedio? Este es verdaderamente el 
monte de Hermon' é monte Pequeño, y tan de verdad, 
que fué estimado (como dice Isaías, cap. 53) por el mas 
bajo.de Jos hombres. Por lo cual el mismo Señor. dí- 
ce( Salm. 21) : Gusano soy, y no hombre; deshonra de 
hombre y abatimiento del pueblo. ¡Oh honra de hom- 
bres y ángeles, y cómo eres de hombres; ensalzamiento 
del pueblo, del cielo y del suelo! ¿Quién te hizo abáti- 
miento del pueblo, sino ta gran caridad, que por hon- 
rarnos sufriste tantas deshonras ? Que como dicen á uno 
muy inhabilitado que deshonra 4'su: linaje , así decian 
de tí que deshonrabas al linaje humano, 

Bendito seas sin fin, que.toda la honra que todo elli- 
najedelos hombrestiene es de ti y por tí, la'cual le diste 
juntándote con ellos, hacióndote hombre ymuriendo 
por el hombre; y ensalzarlos tanto á ser iguales ángeles 
y aun serafinés si quieren serlo, y que de hijos del peca- 

“dor Adan sean hechos hijos de Dios y herederos del Pa- 
dre, juntamente herederos contigo y hermanos tuyos; y 
eres Señor, llamado deshonra y abatimiento del pueblo. 
Abatistete, Señor, para.ensalzarnos, y abatístete mas 
que todos los hombres juntos, para que fuésemos ensal- 
zados sobre los ángeles. ¿Que te darémos, Señor, por 
tantas mercedes, sino conocer entrañablemente que por 
tí tenemos y valemos y somos agradables á Dios, y dar, 
te gracias y alabanzas porque-un tal como tú por unos 
tales como nosotros te ofreciste úpadecer tantos traba- 
jos? Apocástete en el monte Pequeño, para ensalzarnos 
en el monte grande. Moriste en el monte, para que vi- 
viésemos en el monte del cielo. Y por la maldicion que 
allí cayó sobre tí, nos ganaste y darás aquella bienaven- 
turada bendicion tuya: Venid, benditos de mi Padre, y 
poseed el reino que os está aparejado. A tí, Señor, mal- 
dijeron, y tú nos has de bendecir, Tú sermuerto por 
darnos vida; tu trabajo noshadedar descanso. Puesque 
fuiste juzgado , es razon que seas juez. 

Alegrémonos pues, muy ilustre señor, que quien tan- 
to nos ama hadeser nuestro juez, y seguramente irémos 
á juicio , siendo el juez nuestra carne y sangre. Si no sa- 
bemos lo que habemos de hacer para agradar á Dios, mi- 
remosá Cristo , y élnos. enseñará en la cruz. la manse- 
dumbre, que aun con los males no maldice á quien le 
maldice, no se venga, aunque puede, de quien mal le 
hace. Desprecid la honra, la riqueza, el regalo. El, por 
obedecer la voluntad del Padre, se pone áriesgo de cruz. 
Quien no sabe ciencia, venga á oir este Maestro sentado 
en sù cátedra. Quien quiere oir buen sermon, oiga á Cris- 
to en el púlpito de la cruz, yserá libre de errores, por- 
que la verdad , que es él, lo librará. Y sisomos mudables 
y flacos en el obrar, miremos al autor de nuestra fe cuán 
clavado está en la cruz de piés y de manos, y tan sin se 


mover, para hacernos á nosotros por su gracia firmes en 
el bien y perseverantes. ? 
Quien á Cristo va á que le cure del mal de la mudan- 
za, darle ha él una firmeza como á Ana, madre de. Sa- 
muel, de la cual se dice que su rostro no se mudó mas 
en cosas diversas. Quien en Cristo está, no se anda acá 
ni acullá mas está firme en el bien; segun dice la Es- 
critura, que está firme como el sol, cuya luz no se men- 
gua; porque quien en Cristo está, participa de Cristo, 
Y así como Cristo es justb, así él es justo, aunque no 
tanto. Cristo firme, él tambien; porque, así'como en un 
cuerpo no hay mas de un espíritu que sederrama porto- 
dos los miembros, y todos viven una vida humana, y no 
una vida de hombre y otra vida de leon ó de otro animal; 
así todos los que están en Cristo viven del espíritu de 
Cristo „como el sarmiento.de la vid , y los miembros de 
lacabeza. Y quien este espíritu tiene, essemejableá Cris- 
to y de las condiciones de Cristo, aunque , como he di- 
cho no en tanto grado tomo Cristo. Y quien no tiene 
espíritu de Cristo, oiga á S. Pablo, que dice (ad Rom., 8): 
Si alguno no tiene el espíritu de Cristo , este no es de 
Cristo. Mirese pues y remírese el hombre si tiene dentro 
desi conformidad con Cristo, y así lijero le será guar- 
dar las palabras de Cristo, pues tiene dentro su condi- 
cion; y si po yáyase á Cristo, y pídale su espíritu, con el 
cual sea hecho firme, como lo pedia David (Salm. 50): 
Con el espiritu principal confirmame. Porque poco me 
aprovechará haber venido Cristo al mundo, si no ha ve- 


nido á mi corazon. Cristo trajo consigo bondad, paz, gozo , 


en el EspirituSanto, con otros muchosbienes. Si yo vivo 
en maldad , guerra y tristeza y malos deleites, no mora 
Cristojen miánima, y tanto será para mí, como no haber 
venido almundo, salvo para mi mal; porque seré mas 
castigado por no haber querido recibirla salud que tan 
de buena gana me ofrecian. Cristo por todos murió yá 
todos quiere recibir; vamos á él siquiera por darle pla- 
cer, y no dejemos que tantos trabajos y tan preciosos va- 
yan sin fruto. El precio de ellos nuestras ánimas son, si 
las llevamos á Cristo : derribémonosá sus piés, conde- 
nando nuestras maldades y mala vida pasada, descon- 
fiando de nuestro poder y saber y valer, y pefseverando 
en pedir, buscar y llamar: henchirnos de fuerzas para 
obrar, y de saber para acertar , y de perseverancia para 
no faltar, segun está eserito (Tsai. , 40) : Los que con- 
fianen el Señor, mudarán la fortaleza, tomarán alas, 
comoáguilas volarán, y no faltarán. Y pues en Cristo 
hay mas bienes que en nosotros males, vamos á él, co- 
nociéndole por nuestro remedio, porque así no desespe- 
remos por nuestros males , mas nos gocemos en sus mu- 
chos bienes. f 

Esto me parece , muy ilustre señor, que Dastaba para 
comienzo de una persona quese quiere llegará Dios. Mas 
porque en vuestra Señoría hay dos personas, tiene nece- 
sidad de dos reglas. En cuanto es persona particular, 
basta lo dicho. En cuanto es persona que tiene Cargo 
de tantos, es necesario que mas y mas mire por sí; por- 
que muchos hay que , cuanto toca á su conciencia parti- 
cularmente, son buenos, y faltan en ser buenos señores, 
porque lo segundo es mas dificultoso-, y obra como de 
persona acabada. Y fúndase sobre la primera bondad, y 
pasa mas adelante. Quien para sí mismo no es justo , nO 
lo será para cuanto toca á los otros. Mas no basta ser justo 
| para cuanto toca á su sola persona quien tiene cargo de 
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otros. Bueno.era Heli en cuanto á su persona; mas no era 
bueno en tuanto å sus hijos , pues los dejó de castigar, y 
fué él grávemente castigado de Dios ;, de manera que 
bondad doblada han menester los señores, pues tienen 
la persona doblada : en cuanto á esto segundo , que es 
ser persona de todos, parecé que otro espejo no hay mê- 
jor en que el señor de otros se mire, que es en el Señor 
de hombres y ángeles, cuya persona, representa. El que 
en lugar de otro está, razon es que tenga las condiciones 
de aquel cuyo lugar tiene. 

El señor de vasallos; lugarteniente es de Dios, el cual 
ordena que haya en la tierra buénos que rijan y manden, 
y otros que obedezcan. Y quien á estos resiste, dice San 
Pablo (ad Rom., 13 et 8), á la ordenacion de Dios resiste, 
el cual dejó todas las cosus debajo de órden. Pues mire 
el hombre qué es el oficio de Dios para: ¿on el hombre, y 
sabrá ser él señor para con sus hombres. Dios castiga á 
quien yerra, sin exceptuar persona alguna, y tan de ver- 
dad, que ninguno tiene él tan privada, que si hace por 
qué, no se lo pague muy-bieh pagado; y aun á su propio 
Hijo no perdonó , no debiendo cósa alguna, mas porque 
se obligó á pagar pecados ajenos. Muy léjos está, por 
cierto, de acetar personas quien á su Hijo unigénito, y 
tal Hijo «y tan amado, castiga, y tan recio, y por pecados 
ajenos. Ninguna cosa ha de inclinar al que rige, para de- 
jarde hacer lo que debe, mas estar derecho coro lá len- 
gua del peso, que niacá ni acullá se acuesta, para que 
leve cada uno lo suyo. Toda la república iria perdida y 
errada, si las cosas públicas se torciesen por afecciones 
particulares; y en aquel punto una persona deja de ser 
pública, cuandose acuesta á la particular. Y pues que el 
propid'provecho no ha de torcer al que rige, cuánto mé- 
nosporel ajeno, puesá ninguno debe tunto'tomo á sí. 
Cristo dechado es de todos, no solo cuanto toca 4 lacon- 
ciencia particular, mas aun cuanto toca á ser persona 
pública; porque él fué Rey y es, aunque no á la hechura 
de este mundo; mas estando en la silla dela cruz dijo 4 
sū Madre : Mujer, ves aht á tu Hijo ; para dar á entender 
que quien está en silla de persona pública, ha de renun- 
ciar todo «particular amor, auque de sd propia madre 
sea. Y este ejemplo nos dió él cuando algunas veces res- 
pondiaásperamente á su Madre benditá, para decirnos 
cuánto nos debemos guardar de nuestras particulares 
afecciones, aunque otros se eñojen y y nosotros suframos 
alguna pena, ántes que, siguléndolas, descoutentar á 
Dios. : 

No hay cosa en que tanto los señores deban mirar para 
estar bien con Dios y con los hombres, cuanto, de verdad 
y delante de Dios, y quesalga de corazon, estar siempre 
enel fiel, sinacostar acá ni acullá; y esto hará lijeramente 
el señor que pensare queno es sino ministro de Dios, 
y como un mero ejecutar, que no puede hacer mas de la 
comision que le dieron : no para hacer ni deshacer pone 
Diog:4los señores, mas para ejecutar las leyes de Dios y 
de su santa voluntad. Y si se dicen señores , son debajo 
de univérsal Señor, en cuya comparacion Son tan vasá- 
lloscomosus vasallos, y tienen tan limitado el podercomo 
ellos , cuanto toca á torcer de lo que debe hacer. Aquel 
será pues mas favorecido y querido, que mas justicia 
tuviere; y mas castigado á quien mas lo mereciere. Y en 
esto parecerá el señor al verdadero Señor, que sin acetar 
personas da á cada uno segun sus òbras, y algunas veces 
castiga mas á los mas privados, porque era razon que 

T. XIU 


ménos le ofendiesen, y porque no piensen que por ser 
amados han de tomar ocasion de hacer lo que quisieren y 
loque no es razon. Tanto debe durar la amistad cuanto la 
bondad, y la enemistad cuanto la maldad; porque deotra 
manera, ¡ay de los que dicen al bien mal, y al mal bien! 

Debe tambien vuestra Señoría mirarcómole puso Dios 
con ojos de muchos; que aquellos tienen por regla lo que 
ven á él hacer: haga cuenta que está puesto en alto, y 
que habla, y vestidos son de todos mirados, de los mas 
son seguidos. Sí un traje se trae en palacio, sřuna habla 
se usa, aquello procuran todos de usar. Y si se usase en- 
tre señores á quien les da una bofetada, parar el otro car- 
rillo , y aborrecer los pecados, y tener por grandeza el 
obedecer las leyes de Cristo, sin duda lós bajos tendrian 
por honra hacer lo que venhacer á dos altos; y por tanto 
creo que de las mas ánimas que se pierden, son causa 
prelados de Iglesia y señores del mundo. Mírese vuestra 
Señoría con cien ojos en cuanto persona particular, y 


|- con cien mil por ser persona á la cual miran muchos, y 


se han deir tras de ella; y tenga su persona y casa tan 
concertada como la ley de Cristo quiere; porque quien 
quisiere imitarla, imite 4 Cristo, y que no halle cosa en 
qne tropezar. El pueblo sin falta es como mona : miren 
los mayores lo que hacen; que aquello ha de ser seguido, 
á para la salvacion de ellos, si buen ejemplo dan, ó para 
su condenacion, si malo. Y esto solo debria bastar para 
que los señores viviesen como unos santós, aunque les 
fuese trabajo, mirando cómo el Hijode Dios, Señor nues- 
tro, no quiso ser Rey, sino con sus trabajos dar descanso 
á sus súbditos; y huyó de prosperidades y honras por no 
dar ocasion de pecar á los suyos, los cuales pensarian 
que, pues él las seguia, ellos las debian buscar. Todo es 
barato pór hacer que Dios sea servido. Y sea la final con- 
clusion, que cuantó uno mas mirare é imitare á Jesu- 
cristo tanto será mejor hombre y mejor señor; porque 


| enél comencemos y acabemos. 


CARTA IL 
A un señor de estos reinos : cómo se ha de aprovechar de la cta- 
resma para Sentir la Semana Santa y remedio de la penitencia. 
Muy ilustre Señor : vuestra Señoría sea venido enho- 
rabuena á su casa; que así lo creo yo que será, porque 
lo ménos hien del propio rincon, es mas bien que lo me- 


| jor de la corte. No quisiera que tiempo tán santo como 
| entre manos tenemos, se celebrara donde tan mal se po- 


dia celebrar. Y por eso nuestro Señor le trajo á su repo- 
s0 , para que con él piense de espacio. los grandes mis- 
terios que en estos dias acaecieron. Alímpiese vuestra 
Señoría para con limpio corazon comer del Cordero, no 
ya en figura , mas en verdad ; no ya temporal mas eter- 
no ; no hijo de oveja , mas Hijo de Dios en el cielo., y de 
Vírgen en la tierra. Razon es que este Cordero, aunque 
es dulce, se coma con lechugas amargas; porque nuestra 


| es la culpa del sinsabor que tenemos, que no de él. Nos- 


otros hicimos cosas para que sea menester arrepentir y 
llorar; que Dios todo es dulce y fuente de agua muy 
sabrosa. Mas ya que no tuvimos seso para mirar que no 
nos ha hecho Dios obras para le enojar, tengámoslo para 
tener enojo nosotros de lo que dimos á él. 

¡Oh Señor, y qué amarga cosa es haber pecado, y cuán 
presto se hace llaga en el ánima, y cuánto tarda en ella 
el arrepentimiento ! Cuántas lágrimas hace derramar! 


| cuánto quebrantamientodel corazon! cuán terribles tor- 
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mentos, viendo que el oferidido es omnipotente para 
castigar, y que todo se hace delante de sus ojos para no 
ignorar cosa, y que aborrece tanto el pecado , que nin- 
guna amistad hay tan firme con Dios, que si el pecado 
entra en medio, no baste á la deshacer! Gran dolor es, 
señor, haber pecado, y espina es'que nunca sale mién- 
tras en esta vida un hombre viviere ; porque, si no sabe 
que le está perdonado, ¿ qué lugar tendrá el corazon de 
alegría, que sabe estar sentenciado para'el infierno por 
los pecados que ha hecho , y no sabe estarle revocada ja 
sentencia ? ¿Cómo se alegrará quien no sabe si la mise- 
ricordia que ha pedido se le ha concedido por falta de él, 
no sabiendo pedir como Dios quiere, yno por falta de 
Dios, que á los que verdaderamente se.convierten á él, 
muy de verdad los perdona ? 


| 


En pecando Adan y Eva, luego se escondieron y te- 


mieron la voz de Dios. Y en pecando-un hombre, luego 
viene en temor, que quiera ó no. Y sbalguna vez quiere 
la bondad de Dios quitar este temor, y con secretas ins- 


piraciones y con caricias alegrar al hombre dándole á | 


entender por algunasseñales que está perdonado, dicién= 
dole : Tus pecados te son perdonados; véte en paz; que 
eslo que mas deseaba, diciendo (Salm. 30): A mi oido 
dará gozo y alegría, y gozarse han los huesos humilla- 
dos; quitarse lía entónces el temor, mas ño el dolor; y 
no solo no se quita , mas acreciéntase. Porque viendo la 
bondad 'del Señor que con él usa en le perdonar, mere- 
ciendo castigo eterno, enciéndese todo en amor el que 
tanto conoce deber. Y de este mayor amor nace mayor 
dolor; pornos así como lasombra sigue al cuerpo, así el 
dolor de la ofensa viene del amor del ofendido, y erece 
con él, ydeserece con él; porque viéndose uno mas amid- 
do, mas ama ; y miéntras màs aña, mas le désplace ha- 
ber ofendido á quienama. Deahtes que, aunquesepamos 
serperdonados, no debemos dejar de tener dolor, si del 
todo no queremos ser tan muertos al amor que Dios nos 
tiene, que con ninguna cosa le respondamos, 
Comamos pues, señor, lechugas amargas alhora, para 
que en la semana del Cordero pórnosamargado podamos 
tomar parte de sus amargurás, y recibiéndole en nues- 
tras entrañas, sentir algunacosita de sus dolores; porque 
quien no llora sus propias amarguras que á Diós dió pe- 
cando, ¿ cómo llorará las que los otros le dieron cuando 
le crucilicaron? Y poreso la santa Iglesianos da esta Cua- 
resma de término para deshacer con penitencia los malos 
tratos que entre año hemos hecho, lMorando de lo que 
nos reímos, contradiciendo lo que abrazámos, pareción 
donos mal lo que ántés nos agradó, para que así, quita- 
dós los pecadós de en medio, vengamosá tomar parte 
de las penas que nuestro Señor pasó; lo cual es de ami- 
80s, y no de enemigos. Y si vuestra Señoría pregunta : 
¿qué pensaré para que medé gana de. llorar mis pecados? 
Digole yo que lo principal sea, que por lo que él hizo ma- 
taron á su Padre, que es Cristo. No sé yo qué hijo habría 
que por una cósa que hubiese hecho viniese tanto mal á 
su padre, que le quitasen la hacienda y casa y la ropa, 
dejándole desnudo en camisa, despues le deshonrasen, 
disfamasen con extremo abatimiento; y no parase en 
esto el negocio , mas le azotasen y atormentasen, y des- 
pues matasen, y todo esto por lo queel hijo hizo; no sería 
el hijo tan malo, por malo que fuese , que no le penase 
en el corazon lo que habia hecho, pues pudiera lijera= 
mente excusar donde tanto mal le yino 4 su padre. 


Dígame , señor, ¿quién empobreció á Cristo? quién 
lo cansó? quién lo deshonró?.quién lo azotó? quién lo 
corrió y erucificó? ¿ Por ventura hízolo otro que nuestro 
pecado? Yo le afligí y entristecí con mis malos placeres: 
yo le deshonré por-ensalzarme malamente : los deleites 
que yo en mi cuerpo tomé, le pararon tal á élsu cuerpo 
atado á una dura coluna; y porque yo quise vivir vida 
mala, perdió él su vida buena. Pues ¿cómo tendrémos 
alegría habiéndose hecho tan mala Obra á quién tantas 
buenas nos hizo? ¿Por qué toda criatura no habia de 
vengar los males que contra el Criador hicimos? No se 
puede echar, señor, mas carga ni mayor sobre nuestros 
hombros para hacernos llorar y aborrecer los pecados, 
que decirnos que padeció Cristo por ellos lo que padeció. 
No hay cosa que así nos humille-y nos haga estimarnos 
en poco, como saber que fuimos causa de la muerte de 
nuestro Señor. ¡Oh quién lo supiera ántes que hubiera 
pecado,*para morir ántes que pecar! Pensaba el hijuelo 
que no hizo nada en lo que hacia. Despues vino á pesar 
tanto, que el mismo Diosse'puso en la cruz por el con= 
trapeso que el pecado hacia; ¿cómo podemos mirar al 
Padre que nosotros pusimos por nuéstras locuras en tan 
grandes trabajos? ¿ Y cómo este Padre nos quiere mirar, 
y no nos aborrece, deshonradores de él y verdaderos på- 
tricidas, y que merecen no cualesquier tormentos, mas 
muy crueles? i 

¡Oh divinal bondad , y hasta dónde Megas! Espantá- 
monos que estando enla cruz rogaste por quien en ella te 
puso, y deseaste el bien de quien“tantos males te hacias 
Yo digo queno solo con aquellos te mostraste benigno, 
mas con todos los del mundo hiciste lo que con agpe- 
los. Porque, si por los que te crucificaron Fogaste fo- 
dos te crutificamos; y aquellos pocos y todos te debemos 
aquella oracion, y quizá algunos mas que los ignoran- 
tes sayones que presentes allí estaban erucificándote. 
Tedos, Señor, conspirámos.en tu muerte, y á todos con- 
viene lo.qué dices, que no saben lo que hacen. ¿Quién, 
Señor, tan mal te quisiera, que si supiera que el fruto 
de sus malos placeres tan caro habian de costar á tu real 
Majestad , no reventara ántes que ponerte en aprieto tan 
grande? Perdona, Señor, perdona; que no supimos lo 
que hicimos; y ahora que nos lo has declarado, enseñán- 
donos en tu santa Iglesia que põr pecádos moriste , y que 
lo que burlando yo hice, tú lo pagas tan de véras, ¿ qué 
será si ásabiendas reiteramos la causa detu muerte peno- 
sa? No es razon, Señor, que queramos biená quien nues- 
tro Padre mató; y pues los pecados le'rmataron , aborre- 
cellos tenemos si teamamosá tí. David'dice (Salm. 96): 
Los que ¿tmais al Señor aborreced la maldad ; y tiene ra- 
zon, porque pecado y Dios bandos son contrarios, que 
osimposible contentar á entrambos. 

Escoja el hombre de cualquier sér; que es imposible 
al hombre ser de entrambos, porque cualquiera de 
ellos quiere servidores leales, y que mueran por ellos 
(Hhier., €. 2): ¿Qué escogerémos, Señor? ¿El cieno de los 
aljibes rotos , ó la vena.de las aguas vivas? Señor, ¿qué 
escogeros de buscar privanzas de criaturas ú de Criador? 
¿Qué, en fin, arder con los démonios en el infierno, ó 
reinar con Dios en el cielo? (Salm., 4). ¡Oh hijos de 
Adan, hasta cuándo seréis de corazon pesado! Y convi- 
dándonos con la verdad, que para siempre ha de durar y 
hace durar álos desu bando, ¿quereis seguir la vani- 
dad, que hace parar en nadaá los de su bando? ¿Hasta 
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cuándo coxquearóis á una parte y á otra, y ya siendo de 
un bando, ya siendo de otro? Seguid el uno, y sea el de 
Dios; porque él solo basta hacer dichosos á los que le 
sirven; Ya Cristo ha muerto al pecado: ¿por qué segnis 
bando de muerto, y quereis dar vida á vuestro capital 
enemigo? 

No ameis al pecado, y po vivirá; mas trabajad de lo 
deshacer con dolor y penitencia, para que se deshaga el 
que hicistes amándolo. Sacadlo afuera para que sea juz- 
gado, reprehendido y condenado, lo cual se hace cuando 
lo confesamós; y de ahi adelante tenedlo por capital 
enemigo, trabajando por lo goutradecir, estorbándolo 
do quiera que pudiéredes, que no-ose parecer delante 
vosotros; porque el ámudor deDios, si tiene entratable 
aborrecimiento alpecado,, trabaja por lo alauzar de sí y 
delos otros, désearido que la honra de Bios vaya Siem- 
pre delante, y que en todos reinase él, pues á todos crió 
y por todos murió. ¡NA 

Esto, M. Ilmo. Señor, he acordadoá vuestra Señoría 
para cumplir con la' fidelidad que le debo,-y por eso le 
aviso se guarde dèeste traidorenemigo de Dios, hacién- 
dole saber que si coù Dios quiere privar, otto medio ni 
remedio no hay sino hacerse muy entrañablé enemigo 
de todo pecado; y porque este aborrecimiento es dádiva 
de nuestro Señor, húsele-de pedir muy de corazon y con 
mucha humildad «y fe; y hase de buscar con buenas 
obras, y ayunando y rezando, y dando limosnas, y sa- 
tisfaciendo lo que debemos, porque quitemos los estor- 
bos al Espíritu Santo, mirando porla justicia de sus va- 
sallos, sin inclinarse á una parte ni á otra; mas, así como 
es lugarteniente de Dios para con ellos, así sea semeja- 
bleá Diosen el tratamiento, en aparejarse 4 sufrir mas 
que á ser sufrido, y no torcer por pasión alguna, como 
Dios no tnerce. 

* Que razon es que quien está á la silla de uno sea se- 
mejable á él; y pues en'la honra tiene lugar de nuestro 
Señor, téngalo en la carga, téngalo en el celo del bien 
comun. Ninguno hay, por chico que sea, que no sienta 
proyecho y consuelo de tener tál Señor, como ninguno 
hay en el mundo que no sienta provecho de Dios. Es el 
Señor con el pueblo. como el ánima'con el cuerpo; hálo 
de consolar, avivar, ealentar, sustentar y entrañable- 
mente amar, y sentir mucho.lo que al pueblo acaece, 
como siente elánima lo que al cuerpo se hace, para que, 
siendo semejable al Señor Jesucristo, que buscó el bien 
de los suyos, aunque con trabajo y pérdida propia, vaya 
á reinar con él para siempre adonde dé por bien emplea- 
dos los trabajos que acá hubiere pasado. 


CARTA UL 


A un señor de estos reinos, consolándole en su enfermedad, 

y como es merced de Dios. r 
Sabido he que está vuestra Señoría mal dispuesto; y 
no sé si me pene ó si me goce; porque me parece haber 
causa pára lo uno y para lo otro. Si á su cuerpo miro, 
compasión le tengo; porque és grave género de padecer 
el estar enfermo; si á su ánima, no puedo sino gozarme; 
porque confío de nuestro Señor que esta corporal mo- 
lestia es para mucho bien de ella. Resta por una parte 
me pena su pena, y por otra me alegro de su ganancia; 
y cuanto mas vale ánima que cuerpo, tanto es mayor 
el gozo de su bien, que la pena de la enfermedad 
del cuerpo. Trabájese vuestra Señoría de entender á 


Dios, cuyas obras'son palabras; porque la Escritura 
| dice (Proverb: 14) que es acepto á su señor el siervo 
que entiende; y la experiencia declara que cosa es mo- 
lesta al señor la torpeza del eriado que entiende uno por 
otro, cuánto mas si entiende lo contrario de lo quele di- 
cen. Jesucristo quiere salvar esa su ánima muy de ver- 
dad: Y esto no es mucho que se crea , pues que las llagas 
y muerte que por ella pasó dicen á voces que la ama; y 
no ama y desampara, sino quiere hacer mucho bien á 
quien ama; porque su amor cosa fecunda es, y no. esté- 
vil. Y queriéndola salvar, le solicita por muchas maneras 
esta salvacion ; muchas de las cuales seráná vuestra Se- 
ñoría notas, pues sabe las inspiraciones, las ocasiones 
que para su bien Dios le ha procurado, y otras no en- 
tenderá por ser encubiertas ó por no mirar él en ellas. 

¡Es posible que todavía vuestra Señoría se haga sordo, 
y sea la dureza tal que con tanta blandura no se ablan- 
de,.y que haya hecho olvidar los buenos propósitos que 
Cristo le ha dado! Y como, segun la palabra del Após- 
tol (ad Ephes., 2), Dios sta rico en misericordia, añade 
| él bondad y mercedes, aunque hayamos destrozado las 
que nos ha hecho; y ponemos casa y cuudal de nuevo, 
aunque jugámos y perdimos lo que primero nos dió; y 
inmenso es Dios y de su propia naturaleza: dadivoso, 
| sufridor y de mucha misericordia, y nunca el hacer bien 
le pudo ahitar. Muy grande es la sed que tiene de nues- 
tro bien (porque es él bueno), mayor mucho que la que 
el mas codicioso hombre pudo tener de su bien é inte- 
vese propio aypar esto.torna-de nuevo á acordar á vues- 
tra Señoría lo que muchas veces le ha dicho, que le 
quiera tomar por padre, y él le tomará por hijo; que 
quiere tratar con él, y que él se holzará de ello, y que 
todo el provecho será de vuestra Señoría; porque Dios 
no quiére mas de gozarse de nuestro bien, porqne nos 
áma, y porque hay algunos hombres pesados para ir á 
Diosá gozar de él; y él en todo caso quiere que vayan 
tras de él por diversos medios, hasta que los cansa y ex- 
perimenten que fuera de él no hay sino angustias, des- 
mayosy perdicion. Dales amarguras muy vivas, que con 
ningun dinero, estado , favor y miedo se pueden quitar; 
para que, probando lo amargo de todo lo criado y la 
falta y poquedad de ello, resurtan de ello, y vayan á go- 
zar del Señor, que es todo suave; como niño herido 
corre á Jos pechos de su madre; y cuando no lo era an- 
daba léjos de ella, y quizá con peligro. 

Tenga vuestra Señoría" por cierto que esto que le en- 
via es mensaje de amor y de paz, aunque parece cruel 
guerra y azote; y que, Comoá pece grande, le trae rio 
abajo y-rio arriba hasta cansarlezque su padre es, y no 
se deleita con verle padecer, sino para que, viéndose 
cansado, se vaya á Jesucristo á descansar, y séð de él 
recibido con brazos abiertos; y entónces dirá Cristo: 
Porque gozases de este abracijo te envié aquelazote; y 
por sanarte endo mas, te herí en lo que es ménos; y por 
medio de lo que parece ira, te he hecho participante en 
mi-misericordia: 

Este es el fin de la vara del castigo de Dios; y mirando 
este fin tan rico y suave, suframos lo amargo del medio; 
| que Ester besó el cabo de la yara que el rey Asuero tenía 
| en la mano. Agradezca vuestra Señoría á Jesucristo 
nuestro Señor este trabajo, ysepa aprovecharse de él, 
mirando lo que la Escritura dice : Hijo, no te desmayes 
ni desprecies en tu enfermedad ; mas ora al Señor, ycu- 
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rarte ha. Ya sabe que dicen : Si no sábes orar, entra en 
la mar; porque somos tales, que si no es en el tiempo de 
los trabajos, no oramos atentamente al Señor; y llama 
orar al gemido que sale del corazon por las ofensas de 
nuestra vida pasada, y el firme propósito de renovar 
nuestra vida. Esto se hace mas fácilmente en la enfer- 
medad que en la salud ; porque viéndonos en peligro de 
vida, esnos ayuda para tener en poco la vida y para en- 
mendar la que nos queda. Y pues Cristo con'amor le vi- 
sita, vuestra Señoría con amor le salga al camino y le | 


TRO JUAN DE AVILA. 


vidor , y por tal reine en el cielo con-él. Larga carti y 
esta para enfermo : mándela vuestra Señoría leer 4 
dazos cuando la terciana diere lugar; y sea Jesucristo 
su salud. Amen. 


CARTA IV. 


Aun señor de estos reinos, animándolo å buscat sobre toda cosa 
y la gracia del Señor. 


Pues que la vida cristiana hace poco caso del cuerpo 
, 


ofrezca de buen corazon los trabajos de la enfermedad, 
los'cuales él recibirá como un muy precioso don, así por 
ser cosa que mucho duele, como porser ofrecidos con 
humilde obediencia ; y cuanto más padeciere su cuerpo, 
tanto mas se gote su ánima; porque tánto queda. ella 
mas rica, cuanto el cuerpo afligido. El mal del cuerpo 
se pasará, el bien del ánima no. 

Esfuércese ahora vuestra Señoría un poco, y haga | 
cuenta que entra en guerra; que aun Séneca dijo que 
el varon fuerte tambien tiene en qué ejercitar su forta- 
leza, en la cama padeciendo enfermedades , Lomo en el 
campo ejercitando la guerra; porque la principal parte 
de la fortaleza.es sufrir, mas que acometer; yla Escritura 
dice (Prov. 16) que es mejor el varon paciente que el 
fuerte; y pues vuestra Señoría es amigo de sonido de 
atambor y de,guerra, ejerciteahora sa deseo en pelear 
con unas tercianas, y pelee contra la pocagana del co- 
mer, y coma sin gana cuandó:es menester; otro tiro, no 
comiendo lo que le daña „aunque lo haya gana , y otros 
mil ardides hay, que vuestra Señoría bien entenderá. Y 
piense que se saca de esta peléa mayor honra y riqueza 
que de otro cualquier vencimiento. 

La joya de aquello.es una ciudad ó reinoó reinos; mas | 
enfin son de tierra y polvo : la de acá es el perdon de | 
| 


los pecados, los enales por la penitencia perdona Dios: 
Es el tener domada:la carne, que-es un múy peligroso 
enemigo cuando éstá fuerte, Es fa amistad de Gristo, el 
cual particularmente ama á los trabajados; porque él lo 
fué, y ve en ellos imágen de él. Es, enfin, lajoya Dios, el | 
cual se da á trueco de trabajos; y por eso se debe vues- 
tra Señoría animar 4'salir victorioso.de aquesta pelea; y 
cuando flaco se viere, mire 4 Jesucristo sudando y an- 
gustiado en la suya; y viendo á su Rey tan fatigado, haya 
vergúenza el caballero de tornar atras por mas trabajos 
que vengan; y pida esfuerzo al mismo Cristo; que si él 
no esfuerza, no hay fuerza. Y segun fué dicho á un rey 
por boca de un profeta; Si piensas quelavictoriacon- 
siste en fuerzas humanas, hará el Señor que seas de tus 
enemigos vencido; porque de Dios.es dar victoria „yde 
Dios es hacer huir. | 
_ Pida vuestra Señoríâ-la medicina al que envió la he- | 
rida + que para sanar hirió , no para herir. Llámele; que | 
cierto le oirá, y muy mejor que cuando estaba sano. Use | 
el sacramento de la confesion y comunion, con que 
tenga fuerzas para llegar su trabajo; haga dar las limos- 
has, porque su mal sea alivio de males ajenos; y pida 
ofrezcan al Padre eterno su Hijo en sacrificio en el altar, 
para que su misericordia esfuerce la flaqueza de vuestra 
Señoría, y le perdone lo errado, le encomiende lo que | 
va tuerto, consuele lo que está triste, descargue lo que 
dá pesadumbre , asegure lo que le da temor; y cuando | 
su voluntad sea , le levante de esa cama sano del cuerpo | 


y del ánima, y con tanta gracia, que le sea un leal ser- |. 


y su principal trato es en el espíritu, no es mucho que 


| sin haber visto á vuestra Señoría sea muy dado á su ser- 


viciocon desearle muchagracia delante los ojos de Dios 

y con suplicarlo al mismo Señor en mis oraciones y sa- 
crificios y con muy.verdadero corazon, para en todo lo 
que mas pudiese ayudará vuestra Señoría, para que 
gane esta corona en el cielo prometida forque á mi ver 
el cristiano, ó no tiene mas de un negocio, ó este es el 
principal, convieneá saber, hallar gracia delante de Dios, 
pues tenerlo contento es la mayor parte de las buenasdi- 
chas que nos pueden venir; porquesin esto, ¿quées todo 
sino pesadumbre y pobreza? Y teniendo este nezocio 
bien hecho,-no hay cosa que dañe, pues teniendgá Dios, 
nose debe nadie tener en ménos , aunque todos los tra- 
bajos vengan sobre él ; y creo que una de las causas por 
que muchos se quedan sin tener á este Señor, y se con- 
tentan con las poquedades del mundo, es porno conocer 
el valor de él, ó por no conocer la gana que tiene de 
darse; porque quien en un bien sólo halla juntos todos 
los bienes, y que le están rogando con él, mas querría 
tener aquel, que andarse cansando y mendigando de las 
criaturas, dècada una alguna parte, y despues de mu- 
chos trabajos, quedarse tan vacio como si ninguna cosa 
Imbiera alcanzado. 

, Dénos Cristo su luz para que alcemos á:él nuestros 
QJ0S y-nos parezca tan digno de ser querido, que sin 
miedo ninguno démos por le haber cuanto por él nos pi- 
diere ; porque quien por Dios quiere dar algo, no baja- 
mente siente de él ; y por esto merece quedarse sin él, 
pues tan mal responde ål precio con que Dios nos apre- 
ció cuando todo se dió en la cruz por nuestro amor. 
Mucho se ha de dar por el que es; muchó se ha de:estio 
mar la gloria de todo lo criado, y ouanto mas nos doliere 
lo que nos pide por sí, tanto más alegrarnos por tener 
en qué honrarlo y enseñarle el amor. Y siesto está bien 
á todos, ¿cuánto mejor á las personas de estado, á las 
cuales el Señor dió mas aparejo para le servir, y les dotó 
de mayores mercedes? Yo hë dado gracias á nuestro Sez 
Hor por la buena parte que del servicio de Divsá vuestra 


| Señoría cabe; á su misericordia plega darle cada día 


mayor y mayor gracia, para que vaya ganando mas glo- 
riadelante de Dios, y dándole perseverancia en su amor, 
pues al que persevera está prometida aquella celestial 
corona, 


CARTA V. 
A up'scñor de titulo -animándóle4 contar de Dins; y enseñándole 
cómo ha de vivir para alcanzar esta alegre confianza, 
Ayer supe que vuestra Señoría habin escrito, y que 
adaba con sus acostumbrados aclraques cercade su sa- 
lud. Es cierto que aunque la compasion no se puede ne- 
gar á los males corporales de vuestra Señoría, que es 
mas mi placercuando oigo que anda así, queno mi pena. 
Tengo á nuestro Señor por padre muy verdadero, y por 
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médico muy cuidadoso para el bien de`vyuestrà Señoría; 
y miro estas cosas como particulares remedios que de su 
providencia vienen, para que la soltura del corazon de 
vuestra Señoría se restrinja debajo la santa ley, y en- 
tienda mas en aparejarse para mórir, queno en vivir 
lafgos dias ó vanos dias; y así comoesto es grande mer- 
ced suya; mirar mas á nuestro eterno provecho, que á 
nuestro breye pasatiempo, así será grande nuestra lo- 
cura si no acetamos esta gracia y nos aprovechamos de 
tales remedios. Temer debemos no se diga de nosotros, 
que curaron á Babilonia y no sanó (Jerem., 31), y por 
eso la dejaron; y en todo caso conviene tener los ojos 
puestos en lo que más nos va, que es lo del ánima. 

Si las temporales ocupaciones de la vida, casamiento 
y estado no dan lugar á que con entrambos ojos y cora- 
zon muy entero miremos esto, á lo ménos lo miremos 
con el ojo derecho, y lo estimemos por lo'principal en 
nuestrocorazon, y en lodel ánimaentendamos con amor; 
en estotras cosas por mas no poder; y entónces conozca- 
mos las cosas que ménos son; cuando no contradijeren 
á las que mas son ni nos apartaren de ellas; y si no 


puede vuestra Señoría ámar á solo Dios sin que ame al- 
gunas cosillas otras con él, á lo ménos ámele mas que á 
todas las cosas, y caigan debajo los piés cuando quisie= 
ren levantarse á ser preciadas mas que un mandamiento 
de Dios, Ya que no puede tener la limpieza de la con- 
ciencia que él querria, tenga áquella que'es necesaria, 
sin la cual ninguno puede ser llamado hijo adoptivo de 
Dios ni versu faz. Campo hay donde la gente comun oye 
al Señor, y monte donde.los mas fuertes suben á le oir; 
y he visto algunos dejar de ser medianamente buenos, 
porque noson perfectamente tales. ¿Qué mayor locura 
que esta, meterme en el infierno.porque no me hicie- 
ron de los mayores santos del cielo? Qué mayor desatino 
queporque noandosin tropezaralguna vez, darme tanto 
desagrado de mi mal andar, que por aquello me quedo 
caido 6 me corto los piés? Hijo, dijo la Escritura, en 
tu flaqueza no te desprecies; mas ora al Señor, y cu- 
rarte ha. 

De alabares en el flaco que se mida y se estime con- 
forme á su poquedad; mas muy de reprehender que se 
desmaye y dé con todo en el suelo porque se ye sano; 
porque de aquesta manera viene á caer en mayor enfer- 
medad, aborreciendo la inisma enfermedad. Digo esto 
porque deseo que tuviese vuestra Señoría asiento cierto 
en su ánima, y una concertada vida , de manera que 
pueda con ella esperar de la bondad de nuestro Señor, 
que está en su amistad y que tiene parte en su réino; y 
que sea muy enidadoso y porfiado en guardar esta tal 
vida, y tener en pié el alegría del corazon que de la 
guarda de los mandamientos de Dios nace. Y aunque las 
malas disposiciones del ánima suelen dar pena, aunque 
no'sean males de muerte, como se ve en las del cuerpo, 
no se ha de datr tanto lugará esta pena , que derribe mu- 
cho/el corazon; mas irle á Ja mano, diciendo : Bendito 
sea Dios, por cuya misericordia estoy vivo, aunque en- 
fermo; y el placer del vivir delante los ojas de Dios tem- 
ple la pena de la poca salud, y téngase por muy dichoso 
en tener esperanza de ser salvo, aunque pasandoprimero 

por fuego. ' 

Mucho querria verá vuestra Señoría alegre y conso- 
lado en la gracia de Jesucristo, y el corazon persuadido 
que por él ha de ser salvo, mediante la guarda de su santa 


ley, y que Hevasé unos pasos ciertos y sosegados , una 
cuenta clara y de buena esperanza, conque tuviese con- 
jetura que le ha de decir el Señor (Matth., 25) : Gózate, 
siervo bueno y fiel ; y que en todo caso para esto no hay 
pereza, no se alegue pobreza, no respeta á cosa ningu- 
na, sino que se cumpla con el ánima. Dé donde diere; 
que si Dios ve en un corazon verdadero deseo de agra- 
darleá él, no dejará porsu boridad de abrir caminos como 
se efectúen los buenos deseos, con tal que entendamos 
que algunas veces es menester derramar la sangre.en es- 
tos caminos; y esa es cierta señal que son de Dios , pues 
él dijo ser estrechos. Cierto, si ua hombre espera que 
se le ofrezcan los medios para su salud sin trabajo y sin 
pérdida de lo temporal, muchas veces se quedará sin la 
salud de su ánima, porque tan barato la quiso comprar, 
y tan sin trabajo alcanzar; pues aun en la del cuerpo, 
que muy menor es, no se sulte esto, Bien entiendo que 
no se hace esto tan presto como se dice; mas ¿ quéhe- 
mos de hacer donde vemos estar en balanzas, ganar ó 
perder á Dios, y para siempre? ¿Qué cosa puede haber 
que haga contrapeso á cosa'en que tanto va? 

Por tanto, señor, entremeta vuestra Señoría este cui- 
dado entre los otros, ó por mejor decir, sea esteel prin- 
cipal y los otros los entretejidos, y duela ó no; corte, 
aunque sea de-su carne, hasta quedar coñ salud; que 
despues se alegrará. Ose acometer la entrada en el cielo; 
que á Dios hallará por ayudador en el camino; y no solo 
no se desmaye en los trabajos, mas gloríese que le pone 
Dios en ellos para mayor gloria de él. A su misericordia 
plega dar á vuestra muy ilustre Señoría su santo Espí- 
ritu, con que le sea dulce cumplimiento de su pala- 
bra y alcarice aquel reino para que fué.criado. Ameñ. 


CARTA VI. 


Aun señor de titulo, enfermo, animándole á padecer, por el grande 
fruto que de esto viene. 


Hesabido quedespues que de allíme parti ha ido vues- 
tra Señoría aun mas trabajesamente que cuando yo allá 
estaba, y debe ser por hacerle nuestro Señormas mer- 
ced, pues lo son los trabajos para quien los sabé enten- 
der. Y bien es que para tener parte en la venida de Je- 
sucristo nuestro Señor esté vuestra Señoría en ellos, 
pues dijo él (1sai., 61) que habia venido para dar á los 
pobres buenas huevas, y medicinar los quebrantados de 
corazon, y consolar los llorosos , y darles corona por la 
ceniza , y alegría por el lloró. Y pues el consejo del Alti- 
simo es no dar parte de sí sino á quien de estas cosas tu- 
viere parte, témplese el sinsabor de ellas con venir Dios 
conellas'ó tras ellas; lo cual no solo las hace Sufribles, 
mas deseables; porque muy mayor es la ganancia que 
traen, que la pérdida; y siendo Dios el quese dä frueco 
de la hiel que ellos tienen, en ninguna manera deben 
dejar de ser amadas, y así bien recibidas cuando vienen, 
y aun deseadas y llamadas cuando se tardan. 

Fortísima cosa es un corazon determinado en querer 
á Dios; porque, como entiende que puede alcanzará este 
que desea, no teme meterse por lanzas, teniéndose por 
cumplidamente dichoso con solo este bien que alcance, 
aunque sea á trueco de todo lo que le pueden pedir: Es- 
tima á Dios en mucho, y de alii le viene estimar los tra- 


bajos en poco, pues leemos de Jacob haberlo hecho con 
| su amada Raguel, y aunque le echasen carga de nuevos 
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trabajos, toda la llevó.por gozar de su: deseo; y pues á 
vuestra Señoría ha cabido suerte, por la misericordia de 
Dios, estar apalabrado con Dios sobre que será él su 
galardon y descanso de sus trabajos, no dé esta mancha 
en su honra, que le parezcan grandes, siendo Dios la 
paga de ellos y el mismo que los envia. 

Sufra vuestra Señoría la carga y la sobrecarga los siete 

años primeros y los siete siguientes;.que sl persevera en 
el amor de Raquel, su galárdon será el eterno descanso, 
y cantará delańte el acatamiento de Dios : Lætati sumus 
pro diebus quibus nos humiliasti, annis quibus vidi- 
mus mala (Salm. 89); y entenderá entónces el valor de 
la enfermedad y dolores.que nuestro Señor agorale.en- 
via, y mirarlas ha-como á simiente de su gozo, y4ta- 
mino de su descanso, y 4 cosas que le acarrearon á Dios; 
y pues el eristiano acá ha de tener parte de aquella luz 
que allá ha de poseer perfectamente, mire vuestra Se- 
ñora sas trabajos con-ojos de fe, cotejándolos conJoque 
de ellos saldrá ; y serle han consuelo de ellos mismos; y 
yerá que, aunque son eargosos, ellos mismos traen fuerza 
con quesean llevados ; porque loque afligen con lo.pre- 
sente ,iconsuelan con la esperanza; y como esta sea muy 
cierta, pues lleva la órden que Dios tiene puesta, que es 
que venga despues de ser uno probado entä tribulacion, 
ningun lugar queda para no'ser bien recibidos los anun= 
ciadores de nueva tan buena como es de llevarnos al 
cielo. Tenga vuestra Señoria cuidado de les dar compa- 
níscual ellos desean, que es, paciencia en ellos y dili- 
gencia en hacer las buenas obras que pudiere; que pues 
Dios da á entender que le quiere salvar, no es razon ser 
floja en efectuarlo que conviene para tan grande bien, 
y que tan prestgwendrá; y esté con mucha confianza en 
las piadosísimas manos de Dios, el cual sea guarda de 
vuestra ilustre Señoría, y todo su bien y su eterna coro- 
na. Amen, 


CARTA VIL 


Aun señor de titulos enfermo ye8é la muerte temeroso, ense 
ñándole á creceren el conocimiento de Dios. 
Recibí la carta de vuestra “Señoría, leila y entendila, 
y espero de nuestro señor Jesucristo. misericordia para 
vuestra Señoría , pues para la grandeza de él no es mu- 
cho hacer bien á quien no lo merece, habiéndolo hecho 
á los que lo desmerecen. Nome pesa que vuestra Señoría 
tenga temor de la muerte; porque aunque es cosg peno- 
sa, no es peligrosa, y muchas veces enviada-por nuestro 
Señor para que con esta espuela hagamos -lo que:con-la 
del amor no hacemos. Y él, como es Padrede misericor- 
dia, suele guiar estos negocios, de arte como temor-y 
esperánza nos ayuden áandar el camino, el cual serábien 
allanar y aparejar, pues para todo suceso aprovecha , y 
para ninguno daña. j 
Querria que vuestra Señoria mandase hacer la casa 
del aposento de los pajes. Item, quese pagase aquello | 
de las armas y caballos que se echaron en aquellos pue- 
blos. Item, que por agora no se compre cosa costosa de 
vestidos y cosas semejables. Item, si vuestra Señoría ha | 
malganado algo á juego, que no esté restituido :ó torna- 
do á perder con la misma parte, que se restituyese. Item, 
si dijo 4 algunaspersonas que jugasen, y por respeto de 
vuestra Señoría, cuyo ruego es como mando, jugaron y 
alguna perdió, que se le restituya. Item, porque las per- 
sonas que tienen estado como vuestra Señoría, no al- 


f 
| 
| 
| 


canzan muchos cargos yagravios que se hacen 4 otras 
ó sus criados por descuido de ellos, que vuestra Se- 
noría mandase decir 'en las iglesias de su estado, que 
cualquiera persóna que tengaalgun agravio, quelo ven- 
ga diciendo, y se le satisfará. E poner vuestra Señoríaal 
prior de Santo Domingo, y un letrado de derechos que 
sepa los negocios del estado, yal cura para que oigany 
vean lo que se debe hacer; y algunos casos oirá vuestra 
Señoría, aunque leseatrabajoso, porque no sele digan en 
otra parte que mas pena le dé. Y en todo easo querria 
que se hiciese esto, porque me parece ser remedio de 
| cualquier mal que á prójimo toque, y fácil de hacer bien, 
cuanto difícil sise guarda para despúes de la vida. Nosea 
impedimento para esto lo que al mundo puede parecer 
| de.hacexlo, pues quien tiene cuenta con Dios, fácil- 
mente, Ja perderá con el mundo, 

Aa persona que vuestra Señoría manda que hable, no 
he hablado , porque há diez ó doce dias que estoy en la 
cama : ayerme levanté : yo tendré cuidado, cierto, delo 
lacer con brevedad y avisaré á vuestra Señoría de lo 
que hay. Desde que vuestra Señoría se partió de acá, ha 
querido nuestro Señor de me poner cuidado mas vivo de 
lo eacomendar en las manos de su misericordia. No ha- 
bia entendido la causa, y debe ser la mayor necesidad ; 
sea lo que fuero; vuestra Señoría se esfuerce mucho con 
aliento nuevo á ofrecerse ála voluntad del Señor , Como 
quien hace servicio áun padre, de algo quemuchoama. 
No nació vuestra Señoría para sí, sino para Dios, y án- 
tes que naciese-ya estaba comprado por Jesucristo; el 
cual consigo, 4 precio de tanta ventaja, nos compró, 
pira que los que vivimos, como dice S. Pablo (2ad 
Corinth., 5), novivamos para+nos, sinó para él. ¿Quién 
querrá quedarse por propio, viéndose comprado por 
Dios y por precio de Dios? Hay hombres. que se ofrecen 
en una guerra por causas lijeras á perder Ja vida; ¿ y se- 
rémos tan cobardes que no queramos darnos á Dios? 
Dióse él por nos á manós dé sayones; ¿y no nos darémos 
nosotros las suyas á él para morir, nosotros para vivir ? 
| No sea vuestra Señoría avariento en esto : haga esta 
y Cuenta : Dios hay; por.quien es, y porlo quepor mí pasó, 
| y por lo que me ha soltado, y porlo que me ha hecho, me 

le debo tres mil veces; si hasta aquí no le he dado el se- 
tiorío de mí , pésame de ello : agorase lo doy libre y des- 
embarazado, pará que me trate á su voluntad sy que yo 
haga la suya, así en lo que me tiene mandado queyo 
haga en su santa ley, como en cualquier trabajo que me 
quisiere enviar, quitar Ó poner. ¿Dónde estaré: mejor 
guardado que en las manos de Dios? á las cuales yo; me 
doy, pues.él no deja perder sus cosas; queporque yo hi- 
cieseesto perdió él la vida :no lo pidierasi no lo quisie= 
ra, y no se gozara si no lo deseara; porque no es de Dios 
mandar que le.dén, y'no querer recibir, como tampoco 
es, mandar que le pidan, y dejar de dar. Y pues nos ha 
notificado su dulce.voluntád, con la cual quiere nuestro 
bien, ypor esto quiere que seamos suyos , sindudacrea- 
mos que quien tan euidadoso-é$ en pedir, y quien pide 
con amenaza de infierno y con promesa de reino, no 
será descuidado en el recibimiento de lo mismo que él 
pidió. 

No le parezca á vuestra Señoría que pecados pasados 
son parte para estorbar este amoroso abracijo de Dios, 
pues con brazos abiertos está llamando al mismo pe- 


| cador, primero que el pecador llamase á él; y le dice 
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(Jerem., 3):Fornicata es cum amatoridus multis, rever- 
tere ad me, et ego suscipiam te, No se cansa el pastor en 
buscar la oveja perdida; ni el cazador su azor; y cuando 
lg halla, tómalo y tráelo consigo con muchaalegría. Digo 
esto porque á lo quede vuestra Señoría entiendo, tiene 


las conocen; porque si él es maravilloso , banlo de ser 
sus obras; y si otras sí, estas del amor mas”, pues nacen 
de bondad, de:cuya manifestacion Dios mas se precia y 
Dios mas usaque delos otros atributos syyas(Salm.1 44): 
Miserationis ejus , ait David, super oninia'opera ejus. 


mas de propio conocimiento, que no de conocimiento | ¡Pues cuán mal lo mira quien, por ser mucho lo que Dios 
de Dios, y por eso tendrá mas de temor, que de espe- | hace, no lo eree,por ser mucho lo que promete, no: lo 
ranza y de amor. No se desdiga vuestra Señoría de la | espera, cotejando las cosas de Dios con la medida-tan 


malá posesion en que se tiene; confiéselo así, créalo así, 
y no quiera remediar su temor con falsa esperanza y 
mentira aliviando sus males: no así; que será mal so- 
bre mal, y el postrero peor que el primero , y estorbo 
para remedio, pues no da Dios $u perdon ni misericor- 
dia sino á quien conoce Su propia miseria. Mas crea que 
como nosotros somos mas malos de loque alcanzamos, 
así es Dios mas bueno de lo que entendemos. Otro cora- 
zon tiene él que nos, y especial enel perdonar , lo cual 
saben los hombres muy mal hacer, porgue-saben muy 
mal amar. Y de aquí nace no alcanzar aquella alteza de 
misericordia que Dios con los pecadores tiene; porque, 
como no han experimentado sino ira con quien les ofen- 
de, y si perdonan les quedan mil reliquias y resfriamien- 
to de amor, juzgan de Dios lo que desí; y aúngue su 
boca diga que hay diferencia de Dios al hombre, no lo 
siente así su corazon. 
Guandó sean mas grarides los hijos de vuestraSeñoría, 
y le dén algunos enojos, quizá Jo entenderá algun ras- 
tro de aquesto. No desama el padre al hijo aunque le 
enoje, sino.castígalo, y tiénele corazon de padre; y así 
hace nuestro Señor; al cual siempre que el pecador quie- 
retornará.él, nose le niega el corazon paternal ; y cuan- 
do nowolwemos , está deseando que volvamos, sin ser 
parte para estorbar' este, deseo todos nuestros pecados, 
porque es mayor su amor ; y este amor y cabida en su 
corazón ganamos por el medianero de Dios y los hom- 
bres, Jesucristo Señor nuestro, que siendo él hijo natu- 
ral, mos ganó adopcion de hijos-y corazon en Dios de 
padre con hijos, cada y cuando que de él quisiéremos 
gozar por la'penitencia y sacramentos. Este amor es la 
raiz de doudé sale el esperarnos Dios, el llamarnos, el 
recibirnos y perdonarnos y salvarnos; que si bien se 
mira, el corazon y amor con que esto lace, nos enamora 
mas y obliga mas que lo que hace. ¿Qué cosa es querer 
tanto Dios al hombre, que poramarle tanto, por mucho 
que le enoje, no le quite este amor; y hacerle decir : No 
quiero á fulano bien aunque se torne á mí, no le quiero 
buscar, ni enviarleá rogar que se torne á mi casa? No, 
nada de esto, sino aquel perseverante amor que como 
vivas llamas arde y tan encendidas , que así comodas 
muchas aguas de las penas no se lo pudieron apagar, 
para que dejase de morir pof nos (Cant. 8), asi las ma- 
yores aguas de nuestros pecados no pueden: apagar esta 
encendida caridad de Dios con nosotros; mas siempre 
vencedora en las penas y en las culpas, y alli padecien= 
do, aquí perdonando. Y-todo nace de una misma raiz 
de amor, y tan fuerte, que no hay maldad que le venza. 
Quien de esto se maravillare tendrá razon ; porque de 
igualá igual , de menor á mayor, fuera cosa maravillosa; 
y este amor de Dios al hombre es mas que maravilloso, 
Mas quien, por parecerle cosa muy grande, nolo creyere, 
afrenta hace á Dios, pues por su corazon maravilloso, 


por esó no lo cree, siendo. rastro propio para conocer las 


chica de su entender ! No alcanza la Samaritana dóndeó 
de dónde tenga Cristo agua y gana de dar la que quien 
la bebiere no tenga mas sed. Mas dice el Señor que no 
sabe la mnjer el don de Dios,' ni quién es el que pide á 
ella fe y penitencia, y quiere darle'el Espíritu Santo. Y 
no faltan agora hombres tan acobardados y flacos en la 
| fe pque no puedan creer de Dios sino conforme á su pro- 
pia pequeñez, puestos los ojos en su poco poder, poco 
merecer, y como animales de tierra andan por ella, y así 
| se quedan en ella. Mas quien á Dios mira, y dándonos su 
| Hijo, que es su amor y amansamiento, contentamiento 
| ydonde sus ojos se recrean, ¿qué dudará de este cora- 
zon, sino que le será propicio cuando le llama con peni- 
tencia, y piadoso cuando le hubiere. menester? Pues 
quien esto conoce y lo pide como lo debe pedir, puede 
| esperar quelo tendrá, y con tenerlo tiene todo bien, y 
| no por qué temer, como esclavo sin amor. 

Dése pues vuestra Señoría priesa á amar á este Señor 
que tanto le ama y tantó bien le tiene guardado, y mire 
que si algun tiempo tuvo deseo de se enmendar y se- 
| guiral Señor, agoralo renueve y acreciente; porque dos 
| veces mandó el Señor que circuncidasen á su pueblo, 
una cuando lo mandó Abraham, y otra cuando lọ metie- 
se Josué en tierra de promision. La primera significa 
cuando unosale de la vida mala y mundana, y sigue el 
camino de la ley de Dios , que esel camino estrecho; ma- 
yormente en los ojosdel mundo. Y la segunda es cuando 
Dios quiere llevar á uno á su reino,mándale que cón 
nuevo fervor se mire , se enmiende y cercene todo losu- 
pérfluo que es menester, para que con alegría y limpieza 
espere la cororía de rey que la bondad de Dios tiene apa- 
| rejada á los suyos. Use vuestra Señoría el confesar y 
comulgar -porque es la tosa que mas consuelo y es- 
fuerzo da , oir la sentencia de nuestra absolucion , y re- 
| cibir en nosá Jesucristo. Rezar algo, y leer, y limos- 
| nas, y todo lo demas que en nuestro Señor le inspirare. 
Y hágame sabidor de cómo le va; y si le fuere á vuestra 
Señoría mejor de salud, quedarnos hemos con el buen 
| estilo delánima, y habrémossacado esfuerzo del miedo. 
| El Espíritu consolador, que por Jesucristo se da á los 
hombres que se aparejan ; more en vuestra Señoría y le 
enseñe ávagradar á Dios, y lo guie por camino derecho. 
Amen. 


CARTA VIIL 
Aun su. amigo, consolándolo en la muerte de un hijo único. 


Sea nuestro Señor bendito por todo lo que ha hecho, 
pues allende. de haberse cumplido su santa voluntad, lo 
cual debe ser al cristiano grande alegría , ha hecho muy 
| grande merced á nuestro hermano y hijo vuestro en al- 
zarle el destierro que en este mundo padecia; y llevarlo 
ha á su propia tierra, quees la vista del misino Dios. No 
conviene, y por ninguna via conyiene que los que le 
amábamos estémos de esto penados , pues el-amor ver- 


obras de Dios el ser tales, que hagan maravillar á los que | dadero bienes verdaderos ha de desear á quien ama, y 
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gozarse cuando le vienen. Y estos tales nolos hay enesle 
mundo, aunque todos juntos á une se dén. Gocémonos 
pues en el Señor, que multiplicó su misericordia con 
nuestro amado, y por medio de quitarle una vida transi- 
toria y que no tiene mas de vida.que el nombre, lo llevó 
á lá que de verdad lo es, y eternalmente. ' 

¿Qué pudiérades vos , hermano, con sersu padre, de- 
seayle ni buscarle , que,tan bienle estuvieracomo loque 
el celestial Padre ha hecho con él? Hale sacado dela pe- 
ligrosa guerra de este mundo, y llevádoleá la tierra de 
paz, donde goce de las victorias que aquí ganó contra 


los pecados, que son los enemigos de Dios. Y pnesquien | 


tiene corazon del mundo se suele gozar cuando-su hijo 
es prósperado en los bienes del mundo, el padre cristia= 
no que ha detener corazon.de cristiano, que es celes- 
tial , gócese con mas razon con haber venido á su hijo un 
reino,.que aungue no se vea acá, no poreso deja de ser 
verdadero, ántes por eso mas cierto y verdadero, porque 
no esú estos ojos visible, No penseis que se os ha muér- 
to «pues no es muerto quien con Dios vive, No lloreis, 
pues élgoza de la fuente perpetua de la alegría. Y si á 
vos os hace falta consu ausencia, acordáos que los pa- 
dres por el bien de loshijos'suelen enviar ú otras tierras, 
y con saber queestánbien, sufren con paciencia yalegria 
la pena que la ausencia suele dar. 

Dad al Señor gracias, que quiso tomar porsieryoé hijo 
al que de vos salió , y lo quiso hacer su ciudadano en el 
cielo, y que vea su faz á cosa tan vuestra, Alegráos; que 
no estaréis ya congojoso qué será de'mi hijo, qué le acae- 
cerá ; si ha de ofender á Dios, si ha de levar hasta el fin 
el bien comenzado ; pues ya han visto vuestros ojas que 
ha acabado su vida en servicio de Diós nuestro señor, y 
le fué fiel hasta la múerte , y por eso le ha dado corona 
de vida, segun su promesa. Bienacabado está este nego- 
cio; entended agora cómo se acabe bien el que'ús queda, 
que es el vuestro , procurando de-imitar en él al que en 


edad era menor ; si verlo deseais, trabajad de iral cielo; | 
que allá lo hallaréis,- y cierto sinmingun deseo de. tornar | 


acá; y pues los mozos tanpresto se mueren, no tardarán 


los viejos de ir;-y por esto es bien darnos priesaá servir | 


al Señor, como quien muy presto ha de ir 4: yérlo, 

El Señor quiso que vuestro hijo fuese delante paraque 
vuestro corazon no tuviese acá qué amar, pues no tenia 
sino á él,-y allá se fuese vuestro pensamiento do va vues- 
tro amor; para que, muriendo en este mundo, vivais á 
las cosas del servicio de Dios, y os sea grande ayuda para 
eso vuestro hijo, muriendo, comolo era viviendo rlouro 
llevándoos el corazon consigo, lo.otro rogando al Señor 


por vos. Y pues tales favores teneis, esforzáos á ello, para | 


que allá os goceis con él en el Señor y del Señor en sí 
mismo, viendo su faz, adorando su'Majestad, y pose- 
yéndole eternalmente para su gloria y vuestro desciso. 
Y entre tanto será bien hacer algunas buenas óbras por 
el difunto, porque si alguna cosa le detiene en-el purga- 
torio, el Señor se la suelte. Sea Cristo vuestro consuelo. 
Amen. 


CARTA IX. 


A unos sus amigos atribulados, consolándolos, y enseñándoles les 
tesoros en padecer, como el Señor los fuerza para los llevar. 


Bendito sea Jesucristo nuestro Redentor, Señor, Pa- 
dre y Maestro , que por tantas vias busca nuestro bien, 
enseñándonos su amor , aunque de los que poce saben y 


aman no sean sus obras entendidas ni recibidas com ja 
reverencia y agradetimiento que sería razon; del nú- 
mero de los cuales suplico al mismo Señor saque á vues- 
tras Mercedes, y les dé lumbre con que vean la lumbre 
de aquesta verdad , de lo cual vendrá la obediencia y 
agradecimiento; porque ninguno habrá, si estremamen- 
te malo no fuere, que no reciba de buena gana lo que 
es su provecho, y que no agradezca á guien se lo envia, 
| mayormente siendo enviado con mucho amot. ¡Oh ama- 
dor! Oh amor de nosotrosmuy verdadero y probado, Jesu- 
cristo bendito! y ¡quién dudará tu amor habiendo sido 
de él testigos el cielo y la tierra, el mar y todo lo que en 
ellos está! Tú , Señor ,:lo diste , y porque nos amas lo 
diste; queni esperas provecho de nuestros servicios, ni 
nos lo debes, pues todo lo que tenemos es tuyo. Ni hay 
otro motivo en tí para hacernos mercedes; sí tu sola bon- 
dad , enla cual nos amas verdaderamente. 
|. Señor, desde que oídos tenemos otra cosa en nuestras 
orejas no suena, sino : Bien os quiero; porque si sordos 
tio 50mo0s , ¿qué otra cosa es la.vida, salud, el pan, el 
vino, la tierra y ekcielo, y todoaquello con que vivimos 
y nos movemosysómos , sino vocesque pregonan clamor 
que nos tienes y pides? Lo cual sentia bien S. Agustin 
cuando decia ; Todas las eosas me dicens voces que te 
ame. Yesto es por lo que hemos dicho, porque nos dicen 
que Dios nosamá. Mas porque estos testigos son bajos , 
por ser criaturas, el mismo Criador nos vino á testificar 
su amor con el testimonio mas cierto que hay;el cual es, 
no solo dar, «porque aquello poco duele, mas darse y 
palecer por nosotros; lo.cual es Línto mayor señal de 
amor, cuanto va de su personaá los: dones ; y este testi- 
monio, porque sin duda fuese denos recibido, firmólo 
con su muerte ,habiéndolo escrito con su sangre; que 
pues no se puede mas por uno pasar, por muy amado que 
| sea, que morir por él, sepan los hombres que son ama= 
dos de Gristo, pues puso por nosotros lo último que se 
pudo poner. ¿A qué propósito esto? Para acordar á vues- 
tras Mercedes que confíen que los quiere bien Cristo. 
¡Oh palabra alegre en las orejas de los pobrecicos, la 
cual tienen los ángeles en gran reverencia ! Oh palabra 
que nos dice la cansa de cuanto bien tenemos y espera= 
mos tener! Porque no de otra parte ni principio nos vie: 
ne , sino porque somos amados de Cristo. ¡Oh si en otra 
cosa no hablásemos ni eseribiésemossino que nos quiere 
bien Cristo! Y este amor, aunque solo basta para- hacer- 
nos ricos y en hora buena nacidos, porque grande bien 
| es hallar gracia endos ojos de tan alto Rey ; mas su'ainor 
| no es estéril „ántes su amar es hacer bienes. Y como San 
Agustin dice: No amas, Señor, y désamparas. Porlo enal 
| Feverenciemos, agradezcamos, y con fe y amor partici- 
pemos de los merecimientos que Cristo nos ganó; y con- 
fiando en lo mucho que nos amó, dejemos todo pecado; 
y desterrada toda tristeza, que suele venir en las tribula= 
ciones, desterradatoda cobardía, que suele combatirálos 
flacos, alanzaudo todo descontento, que suele venir con 
lo. adverso, hinquemosas rodillas de nuestro corazon-4 
este Padre de las misericordias y Dios de toda consola- 
| cion, que nos amó y amará, y agradezcámosle la merced 
| que nos hace en enviarnos señales de amor; porque ver- 
| dad dijo el que dijo (ad Heb., 42); Fili mi, noli negli- 
gere disciplinam Domini : nec fatigeris dum ab eo cor- 
riperis, quem enim Dominus diligit; castigat; flagellat 
| autem omnem: filium, quem recipit. Y puesto que duela, 
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hemos demirarel principio de donde sale, y el fin donde 
vaá parar, y ton esto confirmar muestra voluntad. * 

Los que miranno mas delas manos de Dios, engáñanse 
muchas veces, juzgando su corazon por sus obras; mas 
los que le miran á su corazon, mo son engañados , ántes 
tienen el verdadero conocimiento de las obras, puesco- 
nocen de dónde nacen y dónde van á parar. No se engañe 
nadie pensando que la prosperidad que: Dios envia es 
siempre señal de amistad; porque algunas veces suele 
ser señal de recísima iras ni huyamósde lo adverso pen- 
sando que es ira de Dios ; porque casi siempre suele ser 
señal de su amor; y pues con ammor, y lo que mas es, por 
amor nos atribula, debemos agradecérselo, pues nose 
debe ménosal padre cuando castiga á su'hijo que no se 
pierda , que cuando le halaga amorosamente. Y si mira- 
mos que lwintencion del Señor es nuestro provecho y su 
gloria, adorarémos á su Majestad, que tanta merced nos 
hace , aunque el medio.nos parezca amargo. 

Esto se nos dió á entender en la reina Ester, que besó 
el cabo de la vara dorada del rey Asuero; porque aunque 
la vara de nuestra correccion nos espante, mas mirando 
el fin é cabo de ella, que es nuestro provecho y gloria de 
Dios., debemos besar este fin, acetando lo que el Señor 
nos envia. Y esto no será muy dificultoso de creer á quien 
cada dia manda purgar con acíbar y otras cosas masamar- 
gas á los que bien quiere, haciendo en ellos justicias y 
amándoles mucho. No es mucho que un cristiandtome 

la purga que Dios le da para sanarle su áninía , pues que 
el hombre toma la purga que el hombre médico leda para 
sanarle el cuerpo, y en la purga de Dios está cierta la sa- 
lud, en las otras no; y del celestial Médico estamos cier- 
tos queno errará en dar mas ó ménos, porque todo va 
dispensado por un saber infinito, que no se lespuede 
disminuteni crecer; mas en el del suelo podemos dudar. 
¿Pues qué sinrazon sería quien pide licencia y confianza 
á sus enfermos cuando los cura, que no la tenga en Dios 
cuando le cura? : » 

Esforcémonos en Jesucristo nuestro Señor, que de 
cierto no nos dará mas purga de la que podemos beber. 
Y aun, porque de buena gana la bebamos, beberél con 
nosotros ; lo cual sintió S. Pablo cuando decia de Jesu- 
cristo (ad Hebr., 2) „que por la gracia de Dios gustó la 
muerte por nosotros. Sobre lo cual dice Crisóstomo que, 
así como el médico gusta primero la purga amarga por 
hacerla salva y quitar el espanto al enfermo, así Cristo, 
por quitarnos el temor de los trabajos y muerte, lo quiso 
primero gustar por nosotres. ¡Oh y si mirásemos cómo 
bebió él toda la purgasin estar enfermo, porque nosotros 
lo estábamos, y cuánto acibar hallaba en: ella cuando de- 
cia (Matth., 26) : Padre, si es posible pase este cáliz de 
mi! Mas mirando nuestro remedio y salud que de su tra- 
bajo venía, mirando la voluntad del Padre que así lo ha- 
bia ordenado, dice : Mas no como yo quiero , sino como 
tú. ¡Oh palabra, que hace, -al que de verdad la piensa y 
ama, serinyenciblede carne, mundo y demonio é infier- 
no! ¿Quién puede dañar á quien dice de corazon :No 
como yo quiero, sino como tú? 

Esta es la verdadera señal de los hijos de Dios , que 
dejan su voluntad propia y hacen la de él; y esto no en 
las prosperidades (que aquello poco es), mas en las ad- 
versidades , adonde vale mas un gracias á Dios , umben- 
dito sea Dios, que tres mil gracias y bendiciones de 
prosperidades. Estas son las trompetas, en las cuales nos 


está mandado que alabemos á Dios, porque'son hechas 
á golpes ; y esta.es la música á las orejas de Dios mas 
acepta que le podemos tantar: Bien veo yo que estas co- 
sas mas presto se dicen que se hacen, y que es más lijero 
consolar que sufrir, y que no se'conoce el cristiano en 
saber consolar á los otros, mas en saber consolar 4 sí en 
la tribulación. Mas en todo esto fiel es el Señor, cuyas 
manos hieren y consuelan, y en cuya fortaleza ha de ser 
nuestra confianza. 
No debemos derribar nuestro corazon por mas que las 
penas crezcan ; porque tanto mas aparejo hay para que 
parezca la fortaleza de Cristo en nosotros , cuanto nues- 
tras flaquezas fueren mayores. Y esto. es lo que nuestro 
Señor dijo á S. Pablo (Zad Corinth. , 12) : La virtud 
(quiere decir la fortaleza) en la flaqueza es mas perfecta. 
La fortaleza : no la tuya, que no la tienes, cómo lo prue- 
bas , mas la mia mas fuerte parece miéntras tu flaqueza 
fuere mayor; potque cuando Dios defiende una cosa muy 
perseguida y muy enflaquecida, pareçe ser fuerte, pues 
á cosa tan flaca sustenta contra tantas flaquezas. Y pues 
la intencion del Señor es demostrar su gloria , miéntras 
nosotros mas atribulados y con ménos fuerzas, masapa- 
rejo hay para que Dios gane honra; y fortaleciéndonos 
con su fortaleza, no debemos desmayar, por mucho que 
crezca la tempestad; mas miéntras ella mas crece , mas 
confiar, y decir al Señor : Esta es tu hora. Esto rogaba 
David al Señor cuando decia (Salm. 70) : Cuando faltare 
mi fortaleza no me desampares, Señor. Y pnes que esto 
es así, digamos con S. Pablo (2 ad Corinth., 12) : De 
buena gana me gloriaré en mis flaquezas,, porque môre 
en mí la virtud de Cristo. Flaquezas llama á las tribula- 
cioñes. Si en sustentar Cristo á S. Pablo en Has moraba 
la virtud , que, es la fortaleza de Cristo, en S. Pablo pa- 
recia la honra dela fortaleza de Cristo. Y por tanto San 
Pablo , que ántes rogó tres veces al Señor que le quitase 
.latribulacion porque le dolia , la cual nocreo, ni es de 
creer, que era tentacion de læ carne, mas otro trabajo, 
que ya no pide que le sea quitada, porque ve que tenién- 
dola y no siendo derribado, parece la fortaleza de Cristo 
en la flaqueza de él. Y porque nuestros ojos no deben 
mirar á nuestro descanso, sino á la gloria de Cristo, dice 
S. Pablo que está contento cometas, pues sucede en glo- 
ria de Cristo”, aunque sea con trabajo. 

Así que”, hermanos, no pensemos que la victoria de 
esta pelea ha de ser por nuestras fuerzas å solas : Cristo 
nos pone ên ella, y él quiereda gloria de la victoria : él 
peleará por nosotros y conmosotros »no desmayemos, y 
verémos el favor del cielo ser con nosotros. Aproveché= 
monos de esta medicina para conocer cuán flacos somos, 
lo cual es prineipio de salud , y cuán miserable cosa es 
vivir sobre la tierra , y cuán colgados estamos de Dios, y 
cuánto nos ama , pasando, no á mas no poder, por nos- 
otros, mas de su gana, lo que á nosotros tan recio nos pa- 
rece de sufrir. Porque, á la verdad, nunca hombre, por 
contemplativoque sea, tanto conoció los dolores y amo- 
res de Oristo, como quien pasa algo de ellos. Sepamos 
tambien cuán neciossomos en pecar, pues nos obligamos 
á otros mayores dolores, y cuán bueno es Dios, que me- 
reciendo nosotros estar en continuos dolores acá y allá, 
nos hace merced dêl infierno de allá y nos ayuda para 
pasar lo de acá, satisfaciendo por nuestros pecados y 
ganando en el cielo coronas. k 

Estas y otras doctrinas aprenderéis en la tribulacion, 
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mejor que en cuantas escuelas y púlpitos hay, y mas de 
verdad; porque en estos lugares se suelen oir con las 
orejas, estando quizá el corazonen otra parte; en la tri- 
bulacion óyese que Dios enseña con obras. No piense 
vuestra caridad que solameute es menester fortaleza 
para pelear en el campo por Cristo; en la cama y casa 
hay aparejo para ganar coronas; y no eualesquiera, por- 
que la pelea de la enfermedad y dolor no es cualquiera. 
Cierto es que cuanto la cosa que nos viene es mas con- 
traria á nuestro querer, tanto es mas recia la pelea, y 
mas agradable á Dios la victoria. Pues por cierto (á lo 
que yo alcanzo y experimento) cosa es muy desabrida la 
enfermedad, mayormente si tráe dolor. Y cuándo. uno 
comel favor de Cristoypor Cristo vieneá hacer tantbuen 
rostro al dolor y desabrimiento de ela, como la salud; 
paréceme qae. tiene gran victoria desu sensualidad y 
será su corona grande., 

A esto nos debemos esforzar, como Séneca decia; por- 
que s) el. dolor es pocó, no es mncho que se. sufra; y si 
es mucho, no es poca, mas mucha, la gloria: que desu- 
frirlo se sigue. Y por:ésto no hay excusa para no sufrir, 
cuanto mas si miramos á la alta amenaza de Dios, que, 
como dice San Pablo (ad Rom. 8), predestinó á sus es- 
cogidos á ser semejables 4 la imágen de su Hijo. Pues si 
hemos de ser semejables en la gloria, tambien en los 
dolores ; porque no es razon heredar con Cristo los go- 
zos del cielo, y no querer parte conról en los dolores del 
suelo. Oigamos lo que dijo 4sus discípulos y á nosotros 
con ellos (Luo. , 22): Vósotros sois'los que permanecis- 
tes conmigo qn mis tentaciones, y yo os dispongo el 
reino, como mi Padre lo dispuso á mí, para que-comais 
y bebais sobre mi'mesa en mi reino: De estas palabras 
parece claro que los.que quisieren sentarse á la mesa á 
gozos'elernas con Cristo ,primeroles conviene serítarse 
con él ú sus trabajos que tuvo en el suelo; porque áéstos 
dispone el reino, como.su Padre 4 él, ¡Oh si tnviésemos 
ojos para ver cuán gran soberbia es no contentarnos con 
pasar pora ley que Jesucristo pasó, y no aceptar el reitio 
con la condicion qué su Padrese:lo dió 4-61! Natorió es 
que el eterno Padre únicamente ama 4 su unigénito 
Hijo; mas por eso no dejó de disponerle el reino.con tan- 
tos: dolores y deshonras como pasó. Pues ¿por qué yo 
pensaré que el Señor no me ama, aunque me envie tra- 
bajos? Por qué nome gloriaré que me trata.como á:su 
Hijo? Por qué no.le daré gracias, pues que me viste de 
la librea de su amado Hijo? Por qué no terné esperánza 
quemé hará participante en su gloria, pues me veo 

Serlo ervsus trabajos? 

¡Oh bendito seas, Dios y Señor y-Padre muestro, que 
quisiste que tu amado Hijo fuese el primogénito de todos 
sus hermanos, dándole mas gloria queá otro alguno , y 
quisiste que fuese tambien el principal, y que no tu- 
viese igual ni segundo en el padecer dolores y otros tra- 
bajos! Hicístelo metro y mensura de nuestra perfeccion 
y gloria, para que uno, miénfras mas-Megado á su vida 
en este mundo,-mas perfecto sea; yumiéntras mas lle- 
gado á él en el otro, mas gloria tenga. Pues si bien'mi- 
ramos, ¿qué tuvo Cristo en'esta vida sino trabajos? Mién- | 
tras mas fuéremos trabajados, mas conformes , Mas 
cercanos á Cristo; y por eso mas ciertos de serlo en el 
cielo, adonde limpiará Dios las lágrimas de nuestros | 
ojos. adonde nos recibirá como Padre amador de sus hi- 
jos , adonde nos coronará la pelea de acá, adonde pare- 
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cerá mejor el cristiano. que va herido y ensangrentado 
de la guerra de este mundo, que el otro que saliere sin 
herida. 


CARTA X. 


A un devoto: rata de laJiumiltlad y soberbia y perfeccion 
del divino amor. 
Dios dé á Vm. buenas cuaresmas, y que así tome la 
ceniza de fuera al principio de este santo tiempo, que 
permanezca siempre en el ánima la'santa humildad sig- 
unificada porella; porque áquien Dios le da conocimiento 
y dolor de quién ha sido el tiempo que anduvo apartado 
de Dios, librádole ha de la peligrosa ceguedad de laso- 
berbia, y háeele capaz de todos los bienes espiritua= 
les. que le conviene tener; porque, como la Escritura 
dice (Eccl. , 10), el principio de todos:los males esla 
soberbia, y quien la tuviere será lleno de maldiciones, 
quiere decig, de vicios; porque, asi como no suele andar 
tin rey sol®, así acompañan á la soberbia muchos peca- 
dos; y. por el contrario, nunca la humildad está sola; 
pues, como Santiago dice (Cap. 4), á los humildes da 
Dios su gracia, lacual es madre de las virtudes. El so- 
berbio busca su honra, y aflígese con la deshonra; el 
humilde avergirénzase de que le traten bien , y huélgase 
con su, desprecio, porque entiende que en aquello se 
hacejusticia,J4'tual él ama , comowerdadero justo que 
es. Tudo le falta al soberbio ; porque por mucho que 
tenga y le dén, se tiene por digno de mas; y todo sobra 
aldrumilde, porque aun de la tierra quehella, se co- 
noce, por indigno, y los mismos infierños tiene por pe- 
queno castigo, para sus pecados. El soberbio: con nadie 
cabe, nigun consigo solo; mas el humilde, con todos; 
porque á todos se abaja y á, todos sufre, teniéndolos por 
mayores en su corazon. Parece al soberbiocosa muy re- 
cia intras la voluntad ajëna, ó del hombre ú de Dios; 
mas el humilde sujétase y apócaseyy así cabe por la 
puerta angosta de hacer la voluntad ajena, ú de la crià- 
tura del Criador. : 
Grandes son los bienes que vienen:en la ceniza de 
humildad; y no conviene á nadie estar sin ella sino 
quiere estar sin Dios; porque, como dijo S. Agustin 
¡Cuán-alto eres, Señor, y los humildes de corazon son 
casa tuya! Y la divina Escritura dice : ¿A quién miraré, 
ó sobre quién descansará'mi espiritut, sino sobre el po- 
brecillo, que tiembląde mis palabras? Esta humildad, 
que hace al hombre sentir desí bajamenté , no es cosa 
baja ni fruta que nace, en la tierra; en el cielo está, y 
Dios la da á cuantos estarban en su estiércol, revol- 
viendo'con mucha diligeneia'sus propias faltas y su pro- 
pia flaqueza; porque entreaquellas poquedades y vilezas 
se suelehallar esfa joya preciosa, y pornuestros pecados 


hay tanta materia de nuestras faltas que examinar y Ilo- 
rar, que si noesquien'quieré quitarlos ojosde si mismo, 
otro.no hay á quien no sobren cansás para humjllarsey 


avergonzarse. Y ¡ay de nosotros si somos de aquellos de 


| los euáles dice Dios (Jeren.; 3): Frente de rametase te 


ha hecho, no quisiste haber vergúenza! Y en otrá parte 
se queja de:otros diciéndo (Jerem. , 6): Con la confusion 
no se confundieron. Porque ¿qué cosa puede haber mas 
fea que la desvergúenza en la persoña que tiene razon 
para avergonzarse? ¿Y quién hay que ose alzar Jos ojosá 
Dios ni á sus criaturas, si considera cómo ofende á él y 
se hace indigno de ellas? 
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¿Quién hay de nosotros que no falte al perfecto:amor 
de Dios, pues ni le amamos con todo el entendimiento, 
creyendo su verdad cop tanta firmeza como convenía, y 
teniendo aquellas consideraciones y pensamientos yavi- 
sos de como mejorlé servir? Quién le ama con todo su 
corazon, no dando parte del amor á sí ni á otro sino.en 
Dios ó por Dios, y renunciando el propia interese, ha pa- 
sado á amará Dios por el mismo Dios? Y quien mirare 
cuán poco mortificadas tenemos nuestras pasiones, y 
cuánta guerra hace al reino del amor de Dios; verá cómo 
nos ama Dios con toda su ánima; y mandando el Señor 
que le amemgs con todas las fuerzas, hacémoslo nos- 
otros con tanta tibieza cuánta él nos perdone; porque 
las fuerzas que empleamos en cumplir con nuestroamor, 
y lo mucho que de nuestra codicia está vivo, nos hace 
faltar á Dios en la diligencia de le servir y en el fervor de 
su amor. San Agustin dice: El crecimiento de la caridad 
es diminucion de la éodicia; y entónces será perfécta la 
caridad cuando no haya codicia ninguna. Y lama codi- 
cia al propio desordenado amor que cada uno tiene á sí 
mismo. Y como no hay nadie de los que de Adan vienen, 
sacando á Jesucristo puestro Señor y á su sacratísima 
Madre, que no haya tenido algun exceso dé este propio 
amor, no hay quien no haya faltado en algo á da perfec- 
cion del divino amor; porque cuando mi amor está 
muerto al de Dios, entónces está el hombre en pecado 
mortal; ycuando vive, reina en mí el amor de Dios, con 
el cual tengo propósito de no le ofender mortalmente: 
entónces estoy en gracia, aunque faltesalgo al perfecto 
amor de Dios, porque quiero cumpliralgo corri amor 
ú de las criaturas. Y de esta falta de amor nos viene 
la falta en las otras obras; porque.él es como vida de 

ellas. y 

De aquí viene faltar en el amor del prójimo; noha- 
biendo compasion de sus males ni gozándonos con sus 
bienes, como de cosa muy conjunta á Dios y adoptados 
en el sacramento del bautismo por hijos de él. E tams 
bien les faltamos en las:obras, porque faltamios en el 
amor de aquel que dijo: Lo que 4 uno de estos chiquitos 
mios hicistes, á mi me lo hicistes, Y de falta de estos dos 
amores, que son las. raices de Jas' buenas obras, nacen 
otras muchas faltas en lo que obramos, aunque no todas 
veces sean tales, que sean pecados; ántes muchas, ha- 
ciéndose en gracia, son meritorias de la vida eterna. 
Mas de estas tales, si en verdad y humildad vivimos, 
bemos de dar la gloria á Dios, y agradecerle que nos 
ayudó á querer el bien con nuestro libre albedrío, yá 
que fuese meritorio por la gracia que por su misericor- 
dia nos dió. E no por esto dejar de escudriñar las faltas 
que envotras obras hacemos; porque mas segura cosa es 
pensar á menudo en lo que nos falta, que en lo que te- 
nemos de la virtud. Y tened por cierto que por mucho 
que penseis y escudriñeis, aun se os quedará mucho es- 
eondido, por loscual os convenga decir con'gemido al 
Señór (Salm. 18): Alímpiame de mis cosas ocultas. De 
aquí viene no amaral prójimo:como Dios quiere, ó no 
tanto como él quiere; de aquí no sufrirle ni huir de le 
dar enojos; de aquí, finalmente, todas las otras faltas 
que amancillan nuestra ánima , como podre que siempre 


mana de-una llaga. Mayores son nuestras fallas, que 
pensamiento humano puede alcanzar ; y solo aquel que 
crió nuestro corazon, y lo ye claro, puede comprehen- 
der nuestra flaqueza cuán grande sea; y muchas veces 
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parece sucio delante su juicio, lo que al miestro parece 
ser muy perfecto. + 
Por tanto, debemos, como Job decia (Cap. 9 ),te- 
mer todas nuestras obras, aunque parezcan buenas, no 
pareciéndonos, bien ellas ,«ni-contentáudonos en lo se- 
| Creto de nuestro corazon. Porque aquel solo agrada 4 
| Dios, queá sí mismo desagrada..Aquel es delante de Dios 
| justo , que conoce venirle la gracia y la justicia de la mi- 
sericordia de Dios. No hay á Dios mas contraria cosa que 
el corazon que bien se parece, porque no tiene-vaso en 
que Dios eche las riquezas de su misericordia, y qué 
dase ensu propia pobreza, y se quedará, por no querer 
abajarse , para que corran á él las aguas de la gracia con 
qüe viviese contento en Dios, y llevase fruto como el 
huertoadonde abundan las aguas. Todo huestro bien, de 
Dios viene; y quien creyere que-puede de sí mismo po- 
der menear la lengua para decir á Jesus, Señor, él mismo 
| se hace Dios, pues se atribuye lo que es de solo Dios. Y 
quiere Dios dársenos con condicion que conozcamosesta 
verdad , que en él y de él, y noe nosotros, viene nues- 
tro bien; y miéntras mas bien tenemos, mas deudores 
somos y mas tenemos de que nos acusar, pues no res- 
pondemos á mayores mercedes con mayores servitios, y 
á mayores gracias con mayores agradecimientos. 

El que es enseñado por la verdad divinal, ninguna 
cosa atribuye á sí mismo sing el noser y el pecar; porque 
quitado todo lo que Dios le dió cuando lo crió, y cada 
dia le conserva, no hallará ser sino nada, y en nada se 
tornaria, como de nada fué hecho. E quitado el favorde 
Dios, que povJesueristo nos escomunicado,, ¿qué sería 
del más santo sino ser lo que fúé Pedro cuando lo negó, 
ó Pablo cuando andaba persiguiendo aquelo habia re- 
dimido, y lo que cada.uno prueba en si que era ántesque 
elSéñor pusiese su manosobre él , quitándole aquel co- 
razon viejo y dándole un nuevo? La justificacionmo es 
sino una resurrección del ánima, que estaba muerta en 
pedados, y agora vive por el espíritu de la vida que Dios 
le infundió por la muerte de su Hijo bendito; y así como 
sería muy loco un cuerpo que atribuyeseá sí el vivir y 
el moverse, y no al ánima que en él está y le dawida, así 
es muy ciega.el ánima que la vida de las buenas obras 
que siente tener, piensa que es de sí misma, y no del es 
píritude la yida:que Dios le infundió; y algunas veces 
castiga Dios á estas almas, quitándoles lo que les habia 
dado, porque viéndose no podér ver, ni oir, ni gustar, 
ni obrar lo que ántes podian , sientan que otro eraelque 
en ellas ebraba la vida, y ellas lo recibían, y que otra 
cosa no son sin la gracia de Jesucristo, sino lo que es el 
cuerpo cuando el ánima se va de él. ; 

Por tanto, hermano, no veais otra cosa en-yos.sino 
faltas; que no teneis otra cosa de vuestra cosecha, Si el 
Señor os desconsuela , mirad cuán flaco y flojoos parais, 
cuán con poca conformidad recibis lo que tan bien me- 
receis, Si os consuela, mirad con cuán poca humildad la 
recibis, siendo razon de tahto'mas abajaros, cuanto mas 

| Dios os hónra, y tanto mas avergonzaros de quien vos 
| sois, cuanto Dios mas bien ogtrata, pomo si fuérades 
bueno. Pensad cuán poco sabeis aprovecharos de lasins- 
piraciones y hablas del Señor, y cuántas veces os dice el 
Señor una.cosa, y cuán presto la olyidais sinla poner en 
| efecto x siendo razon que cada palabra de él os durase 
parætodãla vida, sin ser menester decíroslo otra vez. 
Pensad cuántas veces pone Dios en vos buen licor, y vos, 
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los lleva; y no caen, porque Dios los tiene; no yerran, 


muy presto lo que fuera razon que mucho tiempo gúar- | porque él los rige;ni serán condenados , porque el Señor 


dárades; y algunas veces, siendo razon que cuanto Dios 
mas consuela , tanto mas nos olvidemos de los consuelos 
de acá, y se pare nuestra ánima mas cerrada y entera y 
dentro de sí para otra vez recibirá Dios , acaece conso- 
lándonos él hacernos livianos por nuestra propia livian- 
dad, y derramar mas nuestro corazon que estaba ántes. 

¿Qué dirémos de nuestras flaquezas sino que, bien 

examinado, no hay cosa que á- derechas hagamos, y que 
ántes era razon que de cualquier cosa:que nos ataezca 
nos-corramos de cuán defectuosamente va hecha, que 
pasarnos por pensamiento que hemos hecho cosa quesea 
de mirar? Claroes que si un paje sirve al rey, y no Té 
hace bien'la reverencia , que le castigan si respondió, y 
no tan presto; castiganlo si se tardó en el recado tam- 
bien; y en fin, no se contentan aquellos á quien seryi= 
mos con que hagamos lo que dicen, sino-que ha de ser 
ben hecho , para no avergonzarnos y reprehendernos. 
Pues decidme, hermano, ¿quién de nósotros tiene á 
nuestro Señor la reverencia tan profunda como es.razon? 
į Dónde está el adorar á tan altísima Majestad con un en- 
trañable temblor, como lohacen los del cielo; deloscua- 
lesse canta en la misa tiemblanlos poderes? Dónde está 
la-vergúenza que de aquel saber infinito tenemos, que 
sabe muy bien quién nosotros somos, y nos ve muy cla- 
rámente? Dónde la obediencia tan presta, que no es- 
peramos que nos digan la cosa dos veces? Dónde la 
discrecion para saber servir y agradar? Dónde el agra- 
decimiento á sus inefables é innumerables beneficios? 
Dónde, finalmente, el. servicio del cuerpo y de ánima 
que á tan gran Dios y Señor se debe? 

Cierto, quién ojos tiene pára ver no vé en sísino tina 
profundidad de miserias y faltas; y cuando á la: noche sé 
toma cuenta qué tal ha sido aquel dia, otra €osa no hali 
sino males que ha hecho, en hablar, obrar ó pensar; ó 
bienes que ha dejado de hacer por no haber amado á 
Dios y, 4 los prójimos como debia, no habersido agrade- 
cido á Dios;-no haber sufrido á sus prójimos , con otra 
innumerable carga de-cosas que habia: de tener, y no 
tiene; y si algo de bienha hecho, con el favor de inestro 
Señor, halla, ó que lo ha maculado é01 la soberbia ó va- 
nagloria, ó con pereza ,ó con no responder como debia, 
ó con otras dos mil faltas que Dios le da á conocer, ycon 
otras dos mil que aun no las ve, mas cree que las hay; y 
por tal se tiene, y la menor parte de sus males cree que 
es lague conoce; 

Porque, así como cree que Dioses masbueno de loque 
él conoce, así tambien que es él mas malo delo que él 
alcanza; y aunque Dios le hace mercedes ,-no se atribu- 
ye á sí cosa de ellas , sino las faltas que hizo en no res- 
ponder ni aprovecharse de ellas .como debía; y esto es 
andar en verdad dandoá Dios lo que es suyo; quees todo 
el bien sin ninguna.mezcla demal. Y con esta conside- 
racion arraigada en las entrañas, como verdad dicha por 


la boca de Dios, desarrimase de sícomo de cañá quebra- 


da , y anda siempre arrimado á aquel que todas las co- 
sas sustenta. Mírase á sí mismo, y no ye sino qué llorar; 
y mirando á Dios, en cuya bondad confía, sin temor de 
verse desamparado. Y como.él sea tan fiel que no deja á 
los que á él van, y tiene tanto cuidado de ellos, que án- 
tes faltará agua en la, mar y luz en el sol, que la miseri- 
cordia de Dios, pòr esto corren y vuelan, porque Dios 


| 


| da su reino á los que son como niños. 

Hermano, pues, entended á vos, pues el Señor tanto 
lo'quiére, y de todo lo que en vos pasare apartad la glo- 
ria- para Dios, y la deshonra y vergüenza para vos , Y po- 
ned vuestra esperanzadesalircon locomenzado, en aquel 
Señor que os puso en el camino, no, cierto, para dejaros 
en el medio de él, mas para llevaros á la compañía de 
sus esposas que en el cielo tiene. Mucho os quiere hon- 
rar allá, no procureis la honra de acá : con el olor de tan 
excelente convite, no es razon que os harteis cón la vi- 
leza de acá; que no hay en ka tierra cosa que saber biená 
quien un poquito gusta de sabor celestial. Volved las es- 
paldas átodo, que presto lo habeis de dejar, y no pon- 
gais vuestro corazon én lo que tan presto se pasa. Muy 
poco es lo que por Dios podeis pasar, aunque vos sola pa- 
sásedes todo lo qúe se puede pasar ; porque mirando al 
infierno que habeis merecido, y al paraíso que os ha de 
dar, puesios há puesto en.el camino, y álo que él por 
vos pasó, no es de poner en cuenta ni mirar lo que vos 
pasais ó pasaréis, Tened á Dios portan precioso, que todo 
lo que os costare penseis ser muy poco; y queaunqué os 
cueste la vida”, que lo.comprais muy barato. 

Allá veréis cómo no fuistes engañado en el trueque 
que habeis hecho; mas viendo llamar de locos y mal- 
aventurados álos que pusieron aquí su corazon , yem 
baucados con esto presente, olvidaron Idque Dios prome- 
tió, daréis alabanzas á nuestro Señor, qué, yendo yos 
engañado, os desengañó; y mirando á la tierra, os alzó 


los ojos al cielo; y siendo esclavo de la vanidad ,-0s hizo 
hijo de él; -y.viviendo sin la esperanza de las” promesas 
divinas , os ha puesto en camino para que podais esperar 
que étos ayudará á bien vivir, y despues á bien morir 5y 
acabado este destierro, os Heve 4 la tierra de los vivos, 
que es la presencia clara de Dios, adonde tengais tanto 
bien, que á solo Dios pertenezca conocerlo, astcomo á 
él solo pertenece darlo y poderlo dar, Y esto hará el Se- 
ñor, no por vos, sino por él, porque es bueno, y para 
siempre su misericordia; al cuál por todo y de todo y en 
todo sea gloria y alabanza por todos los siglos de los si- 
glos. Amen. * 


- CARTA XL 
Aun su amigo: pónele delante las miserias de la tierra, y lo mucho 
que hay en el servirá Dios. 

Así como quien está esperando una cosa nueva que 
mucho desea, se alegra cuándo ve alguna señal de Su 
deseo >yaunqué sea pequeña, le da no pequeño gozo por 
la muchedumbre de su deseo ; así mi ánima se hinche 
de regocijo con la carta de Vm. ; porque no sé qué bar- 
runté de las palabras queen ella venían; lo cual , Si fuese 
de hecho, sería un gozo para mí tan grande, que pocos 
me vendrian que se le igualasen. Mi señor, yo deseo de 
ver esta vuestra ánima desengañada de las muchas va- 
nidades que se usan y tratan, y que pensase tón verda- 
dero corazon que en ninguna cosa está su descanso sino 
en poseer al mismo que la crió; y anduviese tan cuida- 
dosa de buscar este bien y tan herida del amor desu 
Dios , que todo este mundo con su for le pareciese un 
humo que falta , y una sombra sin tomo, y un engaño de 
necios, que á sus amadores hace enemigos de Dios, y 
por lo temporal les hace perder lo que nunca se acaba. 


EPISTOLARIO 


¡Vióse nunca tan grande mal como este! Vióse trueco 
tan pernicioso! ¿Adónde están los ojos de quien esto no | 
ve, y el corazon de quien esto no siente?¥ contodo esto, | 
es tan grande huestra flaqueza; que si Cristo nó nos des- 
pierta y da á entender esto, no "hay mas remedio para | 
salir de este engaño, que le tiene un ciego para ver ó 
un muerto para vivir. | 
¡Oh humana miseria, digna de sér con lágrimas vivas 
llorada, que eres inclinada á lo que te daña, pensando 
que eso es lo que te cumple! Tienes por ganancia y pien- 
sas que te ha ido bien cuando de esto presente eresabas- 
tada, y á duras penas sientes ni lloras de estaren des- 
graciade Dios. Sabes mirary estimar la honra del mundo, 


que tan presto se pasa (y cuando dura, aun no es para | 


hacer á su poseedor un cabello mejor delante del acata- 
miento de Dios), y no curas si-eres honrado ó deshon- 
rado en la corte de Dios. Temes una pequeña afrenta que 
te amenaza, y noprovees remedio para la que está guar- 
dada y amenazada para el dia postrero á todos los que no 


hubieren, con fe viva y obediencia verdadera, honrado 


al Señor. Estíimaste en mucho, y á Diosen poco, pues 


+ ji 
haces tu voluntad contra la suya; y duélete mucho una 


pequeña cosa que á tí toque , y no sientes aun lo mucho 
que toca á la honra de Dios. Vives contigo para ser mi- 
serable del todo, y no vives al contento de Dios, que es 
suma felicidad : una será dedos sin falta ninguna, ó que 
la lumbre del Espiritu Santo ha de dar 4entender esta 
gran ceguedad, ó el gran tormento que está aparejado 
abrirá los ojos del engañadocuando ya no tenga reme- 
dio, que, como S. Gregorio dice; los ojos que la culpa 
cierra, la pena los abre. Pues, señor, siá vuestra ánima 
amais „si á Dios temeis, si vuestro corazon no esde pie- 


dra, mirad la brevedad de la vida, y cuántos habeis co- | 


nocido que, estando muy asentades y ayecindados acá, 
„los ha mandado Dios salir no con tanta alegría nicon- 
tentamiento como fuera razon , diciendo cómoles habia 
el mundo engañado, y que por él se habian descuidado 
de servirá Dios; lo que aquellos fuéron , somos, y en lo 
que pararon, pararémos; porque una tierra.nos ha de 
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conciencia por poner en obra la honra, placer ó'prove- 
cho de acá. $ 

Dia vendrá en que estos táles.terrenos se queden bur- 

lados, y dejandósus trabajos y frutos de ellos en la tierra, 
vayan desnudos, pobres ,ayergonzados delante de aquel 
que acá los envió, no para que en el camino se queda- 
sen mirando las vanidades , mas para que pasasen pór lo 
temporal sin parar, no pegando el corazon;en ello; ytra- 
yendo el cuerpo en la=tierra, trajesen el corazon en las 
cosas del cielo, viviendo en la carne, y no segun la vo- 
luntad de la.carne; y estando en el mundo, no teniendo 
condiciones del mundo; ntas que, como hijos queimitan 
á su padre , fuesen limpios , verdaderos, piadosos, hu- 
mildes, mansos, y que buseasen la honra de Dios y cómo 
aprovechará sus prójimos. 

¿Qué hará aquel dia el queno ha puesto en obra el ne- 
gocio á que acá le enviaron? Qué hará el que ni por 
pensamiento le ha pasado de comenzará entender en él; 
mas olvidado de la pureza cristiana , que es imitadora de 
Dios , se ha ensuciado en el lodo dela tierra, y como á 
muchacho que le han enviado al mandado y separó con 
otros muchachos á jugar ó mirar algo, ni fué al manda= 
do ni se le acordó á lo que iba, hasta que á la noche 
torna á su casa sin recaudo alguno de á loque le habian 
enviado, y lleva azotes y reprehensiones de quien le 
envió? 

Despertemos, señor, agora que tiempo tenemos; mi- 
remos por lo que mas nos cumple y pára siempre ha de 
durar, y dejemos la.vanidad á los vanos , que ellos y ella 
perecerán. Alcemos los ojos al que nos dió la vida y sér 
que tenemos, y despues dió su vida porque ño se per- 
diese la nuestra, y con grandes trabajos nos enseñó el 
camino que habiamos de andar; y con muerte lena de 
tormentos y deshonras nos'esforzó á toda virtud, y nos 
alcanzó gracia para servir y agradar á Dios. Escudriñe- 
mos los rincones de nuestra conciencia, y euremos lo 

| que'está llagado. Desatemos los lazos de nuestros peca- 
dos, pongamos remedio en lo que mas nos hace temer, 
y aplaquemos los gritos que nuestra conciencia nos da, 


recibir y tornar en ella. ¿Pues qué esperafnos? ¿Qué nos 


detiene? Qué nos engaña y hace descuidados en nego- | 


cio que tanto nos va? ¿Por qué pensames que va en esto 
poco, pues otro negocio no hay mayor? Y si decimos que 
por tal lo tenemos, ¿por qué tan poco trabajamos? Tan 
pocas horas gastamos en él? Tan poco lo meneamos? 
Tan pocos consejos pedimos? Tar mucho nos parece 
un rato que en ello empleamos, no cansándonos ni pa- 
reciéndonos mucho todo lo que se emplea en los nego- 
cios de acá? Sies menester gastar mucho para la pre- 
sente vanidad, ¡ cuán magníficos somos, mas cuán cortos 
en lo que conviene gastar por la honra de Dios y amor 
de los prójimos! Allí no miramos hijo ni necesidad ni 
gasto de casa; mas todo.esto se pospone por una curio- 
sidad; mas acá cargan tantas de cosas ,que cierran bolsa 
y mano para la buena obra. Mas ¿qué digo de una sola 
prueba de nuestra flaqueza? Toda nuestra vida da voces 
que amamos mas lo presente que lo venidero, y lo exte- 
rior que lo interior, y el dinero que la virtud; porque 
aquello amamos masque mas deseamos alcanzar cuando 
nos falta, y por quien con mas ansia trabajamos, y con 
que mas nos gozamos cuando lo tenemos, y de que mas 
nos duele cuando lo perdemos. Y si viene caso en que 
conviene perder lo uno y lo otro, aventuramos la buena 


| haciendo lo que nos manda, y Dios por ella; porque, es- 
tando todo bien ordenado y puesto en concierto, estemos 
esperando tomo siervos fieles y despiertos å la venida de 
| nuestro Señor, y seamos hallados con candelas encendi- 
| das y los lomos ceñidos, y oigamos aquella dulce pala- 
bra + Gózate, siervo bueno y fiel, que en pocas cosas 
fuiste fiel; yo te constituiré sobre muchas; entra en el 
gozo de tu Señor. Aquel es dia que esperan los buenos 
cristiarios, por el cual pasan los penosos de acá con mu- 
cha paciencia , y aquella corona les hace que sufran acá 
los combates del mundo y la carfe , escogiendo el pre- 
sente abatimiento, por el ensalzamiento eterno; y ellloro 
breve, por la risa sin fin; y el perder aquí su voluntad, 
por hallarla siempre unida.con la de Dios en el cielo, 
adonde ninguna cosa tendrá que les descontente, y todo 
lo que les fuere agradable , será porque poseerán á Dios 
por tesoro muy precioso, en el cual está todo el bien. Si 
el Señor ha comenzado á visitar esa ánima , entenderá 
estas palabras, y aprovecharse ha de ellas; y si no (lo que 
no sea) será oir una historia que luego se olvida.-Gristo 
sea amor de Vm. y de la señora su mujer, cuyo deseo de 
verme le pague Dios; y la venida por acá cese hasta que 
Dios ordene mi ida allá, pues yo tambien la deseo. 
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"CARTA XII. 


Aun su amigo, consolándole de la muerte de su madre y hermano. 


La gracia y consolacion del Espíritu Santo sea siem- 
pre con Vm. Si la caridad hace , como dice S. Pablo (ad 
Rom..,112), llorar con los qué lloran, y gozar con los que 
gozan , mucha pena tendrá Vm. por las de las señoras sus 
hermanas „que quedan desconsoladas; y mayor gozo 
tendrá por la gran merced que-nuestro Señor hizo á 
nuestro muy amado P. Gregorio Estéban , llevándolo al 
verdadero gozo, cierto de nunca perderlo; y puessomos 
llamados cristianos y llamadós al celestial Rey Padre, 
no suene en nuestra boca otra cosa sino. la que 4 hijos 
obedientes conviene' y la que el unigénito Hijo dijo: 
Padre, no como yo quiero, mas como tú quieres, seale- 
cho. E-así como tenemos carne para sentir.el trabajo de 
los que acá quedán, tengamos espiritual fuerza para go- 
zarnos del bién de-los que at cielo han ido; y consnele 
el gozo á la tristeza, mayormente habiendo él hecho lo 
uno y lo'otro, el cuál entónces mas provee sus hijos, 
cuando al sentido humano mas parece desampararlos; y 
mejores ganancias les trae, cuando más parece llevarles. 

No quita Dios sino pará dar; no hiere sino para medi- 
cinar; no derriba sino para levantar; y en fin, no mata 
sino para dar vida, y vida que nunca se acaba, por traba- 
jos que muy presto se pasan. Ya descansa nuestro Padre, 
quesacá trabajó; ya tiene lo que deseóy buscó ; ya coge 
en gozo las lágrimas que acá-sembrós ya tiene Dios 
aquesta ánima en seguro, que nadie se la podrá llevar. 
Maduro»estaba para cogerlo, y poreso (Sapient,, 4) lo 
arrebató Dios ántes que la malicia mudase su entendi- 
miénto, y êl fingimiento engañase el ánimo de él. No 
tienen los quelo aman por qué lorárlo como á-muefto, 
pues vive delante el acatamiento de Dios, al cual agrada 
en la tierra de los. vivos. Ni por lo que 4. estas señoras 
toca debemós desmayar el corazon; porque, aunque sin 
madre y hermano quedaron acá, mas no sin"Dios, que 
es Dios de los atributados y desamparados, cuyos ojos 
miran el trabajo y dolor; y donde ménos liumano favor 
hay, allí se precia-él mas de enseñarlo; Padre se llama; 
y eslo de huérfanos; debajo de las'alas de tal Padre no 
puede nadie lorarse por desamparado, mas por abri- 
gado, cuanto va de criatura'4 Criador. Y aun el favor de 
nuestro Padre nose ha perdido; que el justo mas puede 
despues de muerto que en vida , pues estando vivo de- 
lante el trono de Dios, puede con su oracion aprovechar 
mucho mas que acá consu cuerpo; Y pues ninguna Ta- 
zon consiente que de tal-madre-y de tal hijo otra cosa 
creamos (por el derramamiento de-la sangre de Jesu- 
cristo, al cual ellos amaron), sino que viven para siem- 
pre con Dios. 

Consuélenselos que están en la tierfa teniendo tales 
parientes en el cielo; y olvidando el sentido de la carne, 
obre en nosotros la fe y obediencia de Dios; ofreciendo á 
su divina Majestad esto que nos quiso llevar parasí. E 
cuanto mas mas los amamos, tanto mas nos agradecerá 
la conformidad con la santa voluntad de Dios, pues á tal 
Dios y Señor no nos hemos de contentar con ofrecerle 
que quiera mas aquello que mas en nuestros ojos luce, 
segun él dijo á Abrahan , que le ofreciese á su hijo uni- 
génito y muy amado, dándonos á entender que en esto 
prueba á sus escogidos, pidiéndoles lo que mas aman 
en testimonio del amor que á Dios tienen. Epor eso dijo 


el Señor; Si sois hijos-de Abrahan, haced las obras de 
Abrahan; porque, gsi como aquel obedeció con sencillo 
corazon-al mandamiento de Dios; y en cuanto fué de su 
parte ya mató á su hijo en sacrificio, así nosotros no he- 
mos de matar lós qùe amamos; mas si el Señor viene 
por ellos y se los lleva, ya que la carne algo siénta, ha 
de ser vencedor el amor divinal, no soloen lo que Dios 
lleva, mas diciéndole que se:sirva delo que lleva y de 
lo que queda, sin sacar nada. 

Este esel ánimo que el cristiano debe tener para an- 
dar en paz con Dios, no tener rincon ninguno en su casa 
que no tenga ofrecido á Dios; y-en esto no se hace mu- 
cho, pues él todo se ofreció por nos, dando su honra, 
fama y su vida, dejando á su Madre bendita tan afligida, 
yúsus amados discípulos tan desabrigados. Pues ¿por 
qué no ofrecemos nuestro todo pequeño, al que por fos- 
otros ofreció sù todo muy grande? Por qué no fiarémos 
lo que sómos y lo que tenemos, de las manos que por nos 
se enclayaron en el árbol de la cruz? Por qué nos pare- 
cen las tales manos muy pesadas, pues en todo y por 
lodo son suaves, aun cuando nos parecen amargas? Se- 
ñor, lo que se ha hecho, Dios lo ha hecho, y por ello sea 
su nombre bendito, que quitó lo que él mismo habia 
dado; y silo quitó fué para ponerlo en cobro y no se 
perdiese dándole lo que todos deseamos que nos dé; y 
Si hirió enalgo 4 los que acá quedan, el que hiere dará 
la medicina, El que ha desconsoládo de madre y herma- 
nd, él mismoserá lo uno y lo otro. Y á ellos dió desean- 
so, y á los que qiredan da esto para que gane aquel des- 
canso; porque si el Señor dela gloria entró en ella por 
tragós amárgos-queacá pasó, no espere nadic gozar de 
aquella dulcedumbre mas que de miel, si no bebe:aeá 
de copa mas amarga que los ajenjos, 

Así lo ha ordenado Dios, así ha tratadoá sus hijos; y 
el queno pasa por azote de hijos , bastardo es; no legiti- 
mo, y deputado parael eterno azote, y noparael descanso 
sin fin, Y por eso allíjanos aquí Dios, para que tengamos 
señal que sombs sus hijos; quémenos aquí; porque fló- 
rezcamos allí; corte por donde él mandare, porque allí 
hallemos refrigerio; pues lo que atribula es breve, y lo 
que está prometido es eterno; esforcémonos å caminar 
para allá para donde fuimos criados, y cuánto mas èn- 
tristecidos y llorosos, tanto nos juntemos mas con Dios; 
que los males que aquí nos vienen , mas nos ayudán 4 ir 
á nuestro Señor. E ordenemos nuestra vida, y pensemos 
en nuestra muerte, que no tardará mucho de venir. E 
así vivamos, que cuando acabemos la jornada seamos 
lrallados dignos de-gozar lo que esta Madre y Hijo gozan 
alli, é nos verémos y conocerémos, no con temor de per- 
derlos como acá, más seguros de compañía eterna; y 
allí parecerá ser merced lo que aquí pareció azote; y es- 
tarémos ellos y nos con el que nos crió y redimió, ala- 
bándole con todas nuestras fuerzas, cantándole para 
siempre sus mistricordias, Allí nos esperan nuestros 
dos difuntos, y de allí nos llaman. Tengamos el cuidado 
allí, y sentirémos poco el trabajo de aquí; y pensemos 
en nuestra muerte, y consolarnos hemos en la ajena; 
que esta no fué partida pára muchos años; que el que 
hoy llora á otro, mañana llorafán por él; € por eso el 
fin de todos sea adorar á Dios en todo lo que hace, y 
aprovecharnos con la paciencia de los trabajos que Dios 
nos envia, é aderezar nuestra vida para que ántes nos 
podamos alegrar cuando se acabare, que con remordi- 
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miento de conciencia temer. Cristo consuele á Vm: y 
sea siempre en su-corazon>, para que en todo se sujete á 
su santa voluntad, y así gane lá'corona queá la obedien- 
ciase debe; y Vm. me tenga por su-capellan y siervo, 
pues los difuntos me tenian por tal; y en lo que yo pu- 
diere, quedo obligado á servir á todos los que á ellos 
tocan. 


CARTA XII. 


A un hombre devoto : persuádele 4 que se dé todo 4 mortificar 

sus pasiones, 

Paw Christi, qui exuperat omnem sensum, semper 
tecum (ad Philip. , 4). Recibí vuestra carta, y ruega a 
nuestro Señor Jesucristo os dé á entender cómo para 
quien á Dios sabe buscar y tener, mas le impiden las 
criaturas, qùe le aprovecha. ¡Oh si quisiósemos morti- 
ficar nuestras pasiones, y dar nuestros corazones libres 
á nuestro Señor, como barro en mano de ollero! Oh si 
no huyésemos de su presencia, mas estuviésemos en 
silencio escuchando, como dice David (Salm. 84), lo 
que el Señor Dios habla á su pueblo y á los que se con= 
vierten'al corazon! Sin duda le habla una paz y sosiego 
que harta á todo el hombre, y le hace decir (Salm. 72): 
Buena cosa me es á mí llegarme al Señyr y poner en él 
mi esperanza. Recojamos pues nuestros derramamien= 
tos, y cerremos los puertas de nuestros sentidos, que 
son ventanas por donde sube la muerte; y esperemos á 
Dios apartados de todo solaz y memoria de las criaturas; 
que sin duda, echada toda gente decasa, hallarémos 
dentro al que en todas partes está, y nuestros alhorotos 
que tenemos no nos lo dejan gustar, por ser él quietísi- 
moy amador de reposo. 

Cosa es esta para espantar, que nos manda Dios tener 
sosiego, y no queremos nosotros. Nuestra memoria.está 
sosegada con la memoria de solo Dios, cerrando las 
puertas á las criaturas, que són unas moscas que quitan 
el dulce sueño. Nuestra voluntad está muy quieta, ha- 
biendo recogido todo su amor y puéstolo en Dios. De 
las otras partes del hombre no es de curar, porque son 
semejablesá bestias, y no está en nuestras manos sose- 
garlas del todo; aunque muchas veces de la paz y gusto 
delánima deciendeá la parte señsitiva, como dulce maná 
que viene del eielo á la tierra, para que todo el hombre 
digacantando(Salm. 83): Mi corazon y mi carne se. go- 
zaron en Dios vivo. Busquemosá Dios, y bástanos; él nos 
enseñará, consolará y hartará, sin haber mas, menes- 
ter; porque á ninguno va mal sino porque, huye de él. 
Leed, orad, y comulgad; y tened caridad, y será Dios 
con vos; yrogadle por mí; que asi lo hago yo por vos. 


CARTA XIV. 


A unos sus devotos, afigidos por una persecución que se habia le- 
vántado, animándolos mucho al amor de la cruz, 4 imitacion de 
Cristo; Ja cual imitacion habla admirable y regaladamente. 

« Bendito sea Dios y Padre nuestro Señor Jesucristo, 
padre-de las misericordias y Dios de toda-consolacion, 
el cual nos consuela en toda nuestra tribulacion, de ma- 
nera que podamos nosotros consolar á los que en toda 
angustia están, y esto por la consolacion con la cual 
Dios nos consuela; porque, asi como las tribulaciones de 
Cristo abundan en nosotros, asi por Cristoes abundante 
nuestra consolacion (2 ad Cor., 1).» Palabras son es- 
tas del apóstol S. Pablo. Tres veces fué azotado con va- 


ras, y cinto con azotes , y una vez apedreado hasta que 
fué dejado por muerto, y perseguido de todo linaje de 
hombres, y. atormentado con todo género dæ trabajos y 
penas, y esto no pocas veces ; mas como él en otra parte 
dice (2, ad Cor., 4) : Nosotros siempre somos traidos 
ála muerte por amor de Jesucristo; porque la vida de 
Jesucristo sea manifiesta en vosotros. Y con' todas estas 
tribulaciones, no solo no murmura ni se queja de Dios, 
como los flacos suelen hacér ; no se entristece, como los 
amadores-de su honra ó regalo; no importuna á Diosque 
se las quite, como los que no las conocen, y por eso no 
las quieren por compañeras; no las tiene por pequeña 
merced , como los que las desean poco; mas, toda la Tg= 
norancia y flaqueza dejada atras, bendice en ellas y da 
gracias por ellas al dador de ellas, como por una señala- 
da merced, teniéndose por dichoso de padecer algo por la 
honra de aquel que sufrió tantas deshonras por sacarnos 
de la deshonra en que estábamos, sirviendo á la vileza 


| delos pecados; y nos hermoseó y-honró con su Espíritu 


y adopcion de hijos de Dios, y nos dió arra y prenda de 


| gozar en el cielo de él y por él. 


¡ Oh hermanos mios muy mucho amados! Diosquiere 
abrir vuestros ojos para considerar cuántas mercedes 
nos hace en lo que el mundo piensa que son disfavores, 
y cuán honrados somos en ser deshonrados por buscar la 
honra de Dios, y cuán alta honra nos está guardada por 
elabatimiento presente, y. cuán blandos, amorosos y 
dulces brazos nos tiene Dios abiertos para recebir á los 
heridos en la-guerra porél; que- sin duda exceden sin 
comparacion en placer á toda la hiel que los trabajosaquí 
pueden dar. Y si algun seso hay en nosotros”, mucho de- 
seo tendrémos de estos abrazos; porque ¿quién no desea, 
al quetodo es amable y deseable ysino quien nosabe qué 
cosa es desear? Pues teneg por cierto que si aquellas os 


| agradan y las deséais ver y gozar, que no hay otro mas 


seguro camino que el padecer : esta es la senda pordon- 
de fué Cristo y todos los suyos, que él llama estrecha, y 
empero lleva á la vida; y nos dejó esta enseñanza, qne 
si queriamos ir donde está él «que fuésemos por el ca- 
mino por donde fué él; porque no es razon que, yendo el 
Hijo de Dios por camino de deshonras, vayan los hijos 
delos hombres porcamino de honras, pues que no es 
mayor el discipulo que el Maestro, ni el esclavo que el 
Señor (Luc; 6);niplegaá Dios que nuestra ánima en 
otra parte descanse ni otra vida en este mundo escoja, 
sino trabajar en la cruz del Señor; aunque no sé si digo 
biew'en llamar trabajos á losde la:cruz;-porqueá mí pa- 
recen que son descanso en eama florida y llena de rosas. 

¡Oh-Jesus Nazareno, que quiere decir florido, y cuán 


| suave es el olor de tí, que despierta en nosotros deseos 


eternos, ynos hace olvidar los trabajos, mirando porquién 
se padecen y con qué galardón se han de pagar! ¿Y 
quién es aquel que te ama, y no teama crucificado? En 
la cruz me buscaste, me halláste, me curaste y libraste, 
y me amaste, dando tu vida y sangre por mí en manos 
de-crueles sayones; pues en la cruz te quiero buscar y 
en ella te hallo; y hallándote, me curas, y me libras de 
mí, que soyel que contradice átu amor, y en quien está 
mi salud; y libre de mi amor, enemigo tuyo, te respon- 
do, aunque no con igualdad , empero con semejanza al 
excesivo amor que en la cruz metuviste, amándote yo 
y padeciendo por ti, como tú, amándome, moriste de 
amor de mí. Mas; ay de mí, y cuánta vergúenza cubre á 
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mi faz , y cuánto dolor á mi.corazon! Porque, siendo de 
tí tan amado, lo cual muestran tus tantos tormentos, yo 
te amo tan poco como parece en los pocos mios. Bien sé 
que no todos merecen ésta joya tuya, de ser herrados 
por tuyos con el hierro de la cruz; empero mira cuánta 
pena es desear y no alcanzar, pedir y no recibir, cuanto 
mas pidiendo , no descanso, mas trabajos por tí. 

Dime, ¿porqué quieres que sea pregonero tuyo y al- 
férez que lleya la seña de tu Evangelio, y no me vistes 
de piés á cabeza de tu librea? ¡Oh cuán mal parecenom- 
bre de siervo tuyo, y andar desnudode loque tú tan 
siempre y tan dentro de tí-y-tan abundantemente an= 
duviste vestido ! Dinos, oh amado Jesus, por tu dulce 
cruz, ¿huboalgun dia que aquesta ropa te desnudases, 
tomando descanso? ¿ O fuéte algun dia esta túnicablan- 
ca que tanto á ruiz de tus carnes anduvo, hasta de- 
cir ( Matth. , 26) : Triste es mi ánima hasta la mnerte? 
¿O'que no descansaste, porque nunca nos dejaste de 
amar, y esto te hacia siempre padecer? Y cuando tedes- 
nudaron la ropa de fuera , tecortaron en la cruz, como 
encima de mesa, otra ropa bien larga dende piés á cabe- 
za, y cuerpo y manos, no habiendo en tí cosa que no es- 
tuviese tenida con tu benditísima sangre, hecho carmesí 
resplandeciente y. precioso, la cabeza con espinas, la 
faz con bofetadas, las manos con un par de clavos, los 
piés con un muy cruel para tí, y para nosotros dulce, y 
lo demas del cuerpo con tantos azotés , que no-sea cosa 
lijera de los contar. Quien mirando á tí amare á sí, y no 
á tí, grande injuria te hace. Quien viéndote tal huyere 
de lo que á ti lo conforma, que es el padecer, note debe 
perfectamente amar, pues no quiere será ti semejable; 
y quien tiene poco.deseo del padecer por ti , no conoce á 
tí con perfecto amor que quien con este te conoce , «de 
amor de tí crucificado munere , y quiere masla deshonra 
portí,'que la honra ni todo loque el engañado y enga- 
ñador mundo puede dar, 

Callen „callemen comparacion de tu cruz, todo loque 
en el mundo Aloréce y tan-presto seseca, y hayan ver- 
gúenza los mundanos, del Mundo, habiendo tú tan á tu 
costa combatido y.vencido en tu cruz; y hayan vergúen- 
za los que por tuyos son tenidos en no alegrarse con lo 
contrario del mundo, pues tú tan reprobado y desecha- 
do y contradicho fuiste de este ciego mundo, queni ve 
ni puede ver laverdad, que erestú. Mas quiero tener á tí, 
aunque todo lo otro me falte, que ni es todo ni parte, 
sino miseria y pura nada, que estar yo dé otro color que 
tú , aunque todo.el mundo sea mio; porque tener todas 
las cosas que no eres tú, más estrabajo y carga, que ver- 
dadera riqueza; empero ser tú nuestro, y hosotros tu- 
yos, es alegría de corazon, y verdadera riqueza; porque 
tu eres el bien verdadero, 

Olvidado me habia, amadoshermanos, de lo que co- 
menzado habia á hablaros, rogándoos y amonestándoos 
de parte de Cristo, que no es turbeis y no os maravilleis, 
como de cosa no usada ó extraña de los siervos de Dios, 
con las persecuciones ósombra de ellas que nos han ve- 
nido; porque esto no ha sido sino una prueba ó exámen 
dela leccion que cinco ó seis años há que leemos, dicien- 
do: Padecer, padecer por amor de Cristo. Veislo aqui á 
la puerta : no ospese á semejanza de niños que no quer- 
rian dar leccion delo que han estudiado; mas confortáos 
en el Señor y en el poder de su fortaleza, que ós ama 
para querer defenderos; y aunque es uno, puede mas 


que todos, puesquees omnipotente; pues por falta de 
saber no temáis, pues no hay cosa que ignore ; pues mi- 
rad si es razon que se mueva quien con estos tres ñudos 
estuviere atado con Dios; ni os espanten las amenazas 
de quien os persigue; porque de mí os digo que notengo 
en un cabello cuanto amenazan; porque no estoysinoen 
manos de Cristo. Y tengo gran compasion de su cegue= 
dad; porque el Evangelio de Cristo , que yo en ese pne- 
blo he predicado, está cubierto á los ojos de ellos , como 
S. Pablo dice (2 ad Corinth. , 4) , que el Dios de este 
siglo , que es el demonio, cegó las ánimas de los infieles 
para que no les luzga la gloria del Evangelio de Cristo; y 
deseo mucho, y lo pido á nuestro Señor, gue-haya mise- 
ricordia de ellos, y les dé bendiciones en lugar de las 
maldiciones, y gloria por la deshonra que me dan, ó por 
mejor decir , dar quieren; porque en la verdad, yo no 
pienso que otra honra hay en este mundo sino ser des~ 
honrado por Cristo. 

Haced pues así, amados mios, y sed discípulos de 
aquel que dió beso de paz , y llamó amigo al que le habia 
vendido 4sus enemigos, y en la cruz dijo ( Luc., 23): 
Perdónalos , Padre; que no saben lo que hacen: Mirad 
en todos lo -prójimos cómo son de Dios y cómo Dios 
quiere su salvacion, y veréis que no querais mal á quien 
Dios desea bien. Acordáos cuántas veces habeis oido de 
mi boca que hemos de amar á nuestros enemigos, y con 
sosiego de corazon, y sin decir mal de persona. Pasad 
este tiempo ; que presto traerá nuestro Señorotro; yes- 
tad sobre el aviso, porque notorneis atras ni en un solo 
punto del bien que habiades comenzado, porqueeso sê- 
ría extremo mal. Mas asentad en vuestro corázon que 
este 4 quien habeis seguido es el Señor de cielo y tierra, 
y de muerte y de vida, y que, en fin (aunque todo el 
mundo no quiera), ha de prevalecersu verdad; la cual 
trabajad por seguir; que siguiéndola, no solo á hombres, 
mas niá demonios, ni aun 'á ángeles, si contra nosotros 
fuesen, no los temais. 

Usar mucho el callar con la boca, hablando con los 
hombres, y hablad mucho en la oración, en vuestro c0- 
razon, con Dios, del cual nos ha de venir todo el bien ; y 
quiere él que venga por la oracion, especialmente pen- 
sando la pasion de Jesucristo nuestro Señor; y sí algo 
padeciéredes de lenguas de malos (que otra cosa no hay 
que padezeais), tomadlo en descuento de vuestras cul= 
pas y por merced señalada de Cristo, que os quiere 
alimpiar.con lengua de malos, como estropajos, para 
que ella quede sucia, pues hablacosas sucias , y vosotros 
limpios con el sufrir, y vuestrd bien esté cierto en elotro 
mundo, Mas no quiero que os tengais por mejores que 
los que veis ahora andar errados; porque nosabeis cuán- 
to duraréis en el bien, ni ellosenel mal. Mas obrad vues- 
tra salud en temor y humildad, y de tal manera esperad 
vuestro bien en el cielo, que no juzgueis que vuestro 
prójimo no irá allá; y así conoced las mercedes que Did 
osha hecho , como no desperteis las faltas de vuestros 
prójimos ; porque ya sabeis lo que acaeció entre el Fari- 
seo y el Publicano ‚en lo cual debemos escarmentar. 

No hay santidad segura sino en el temorsanto de Dios, 
enel cual envejeced, como la Sagrada Escritura dice, 
para dar á entender que nosolo convieneálos principios, 
mas aun al fn , temer á nuestro señor Dios. Este temor 
no da fatiga';imas en gran manera es sabroso, y quita 
toda la lividndad del corazon, y hace al hombre que aun 
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de lo que bien hace nooseaprobarlo por bueno; mas deja 
á Dios ebjuicio de sí y de todos, como S. Pablo decia : 
Yo no me juzgo á mí; mas quien me juzga el Señor es. 
Este temed si quereis perseverar en el bien y que vues- 
tro edificio no se caiga, más crezca firme hasta llegar al 
altísimo Dios, lo cual se hace por el amor. Elcual plega 
á Jesucristo nuestro Señor de os dar. Amen. Rogad á 
Dios por mí muy de corazon, como creo que lo haceis; 
que yo espero en él que os oirá, me os dará para que os 
sirva como de ántes. 


CARTA XV. 


A un su devoto; en que le dice cuán flaca cosa sea un hombre 

sia Dios, 

La paz de nuestro Señor sea siempre con vos. Es tanta 
nuestra flaqueza, y tan astutos y fuertes los que nos guer- 
rean, que no es de maravillar si alguná vez sómos ven- 
cidos, mas que si alguna vez vencemos; yá la verdad, 
nunca vencemos, mas vence en nosotros Jesucristo nues- 
tro Redentor, que es fuerte leon de Judá, el cual si nos 
dejase, luego seriamos sorbidos de nuestros enemigos, 
como dice David; mas nos deja porque nos ama , y má= 
yormente á los que tienen su esperanza en él, segun dice 
David (Salm. 17) : Defendedor es de todos los'que es- 
peran en él. Y si alguna vez se nos esconde ,' no por eso 
se nos va; mas ántes está mirando por los agujeros, como 
esposo celoso,.qué hace la tal ánima en ausencia de sus 
abrazos, y especialmente mira si perdemos la fiucia , la 
cual quiere que esté tan arraigada en nosotros, que nin- 
gunos vientos de tentaciones la arranquen, mas ántes la 
airmen „creyendo que cuanto mas tentados, tanto mas 
amados de Dios, cuyo cuidado y vigilancia es mayor sin 
comparacion para defendernos, quela astucia de nuestros 
enemigos para engañarños; y la causa es, porque mas nos 
ama él, que el demonio nos aborrece; y mas fuerte es, 
que nuestra carne es flaca; y tiene un escondrijo bien- 
aventurado , adonde, como en puerto seguro y como en 
seno de madre, acoge á los.que, fatigados de las tormen- 
tas de tentaciones por él, ocurren á él. De aqueste dice 
David (Salm. 30): Escanderlos ha en el escondrijo de 
su faz. 

Paréceos, amado hermanó, que estaréis bien escon- 
dido y seguro y alegre en la faz de Dios; mas diréis: 
¿Porquéle llama escondrijo? Por cierto con mucharazon; 
porque, así como la faz divina no es escondrijo, sino cosa 
luciente, segun la divinidad , así la faz de Cristo Dios y 
Hombre se llama escondrijo segun la humanidad; y esto 
no cuando en el monte Tabor resplandeció su faz como 
el sol, y sus vestiduras como luz; mas cuando se desfi- 
guró en el monte Calvario, y parecieron sus vestiduras 
y carne bermejas con la sangre que de él salia en precio 
de nuestro rescate, Si bien miráredes su faz amarilla con 
el largo ayuno, y bermeja con las bofetadas, y los carde- 
nales de los. dedos en ella, y lena de lágrimas que de los 
ojos salian , y de sangre de la corona de espinas , verda- 
deramente diréis que estaba escondida aquel rostro, del 
cual dice Dayid (Salm. 44) : Hermoso mas que los hijos 
de los hombres , derramada es gracia en tus labios : por 
tanto te bendijo el Señor para siempre. Por cierto escon- 
dido. es el mas hermoso de los hombres, y mas ator- 
mentado que los hombres, y tan desfigurado, que dice 
Isaías (Cap. 53) : No tiene hermosura ni lindeza, y vi- 
mosle, y notenia figura; y despues dice: Y su rostro estaba 

T. XUL 


casi escondido y despreciado, y por eso no le estimámos. 
Verdaderamente él sufrió nuestrás enfermedades, y nues- 
tros dolores él los sufrió , y nosotros tuvímosle por le- 
proso , herido del Señor y abajado. 

Hermano, pues en esta faz, al parecer afeada, mas 
muy hermosa á los que le miren con ojos de fe y amor, 
considerando el amor que lo paró feo por hermosear á 
los feos, alli esconde Diosá los que trabajan por no apar- 
tarse de él, y dales luz como le puedan ver en la faz y 
reciban de ella tanta fortaleza y consuelo, que sientan 
que dijo verdad el que dijo : Enséñanos tu faz, y serémos 
salvos. Esta faz es mirada del eterno Padre, y de la vista 
resultan á nos rayos de su luz y bondad; porque por esta 
nos vienen todos los bienes que Dios nos envía 4. y cono- 
ciendo esto David, suplicaba +Dios diciendo (Salm. 83): 
Mira en'la faz de tu Cristo; porque mirando en ella, qui- 
tará el enojo que de las nuestras desvergonzadas recibe, 
y nos dará hermosura para ellas; y porque esta faz estu- 
viese siempre delante del Padre, dice S. Pablo (ad 
Hebr., 9) que entró Jesucristo en el cielo para parecer 
á la faz de Dios por nosotros; y pues en este espejo mira 
al Padre eterno para venir á nosotros , en este miremos 
para no nos apartar de él. Otro remedio , hermano , no 
hay para nuestra flaqueza sino la flaqueza de Jesucristo 
nuestro Señor, de la cual dice S. Pablo (2 ad Corin- 
thios, 13) que murió por la flaqueza, mas vive por la 
virtud de Dios. 

Considerad cuánto pasó porque nuestras ánimas tu- 
viesen.con qué amar sus flaquezas , y porque no se die- 
sen á losajenos, siendo tan penosa y preciosamente com- 
pradas de su propioSeñor; y cuán mal seso es apartarnos 
del gozo que alegra á los ángeles, por el gozo del cual 
gozan las bestias; y cuán mal mirado es trocar la miel 
por la hiel , y 4 Dios por la criatura. Pobres de nosotros, 
į y dónde irémos, ó qué buscarémos fuera de Cristo? ¿Po- 
dremos quizá hallar otro tal Señor, otro tan dulce com- 
pañero yamigo para trabajos y placeres? ¿ Dónde otro que 
tal sea, tan manso para perdonar, tan hermoso para mirar, 
tan sabio para aconsejar, tan bueno paraamar? ¡Adónde 
ofro que muera por mí con tantos dolores y amores, y 
que esté agora de voluntad de tornar á morit si yo hu- 
biere menester otra muerte? ¡ Oh cuán gran verdad dijo 


| S. Pedro (Joann., 6): Adónde irémos, Señor, que pala- 


bras de vida eterna tienes ! Hermano, bien estamos por 
Cristoadonde él por su misericordia nos puso. No que- 
ramos probar á qué sabe estar sin Cristo; quees cosamuy 
amarga, y serpaga con mas qne setenas: Miremos á sus 
trabajos que por nosotros sufrió, y con ellos consolemos 
los. nuestros, y por ellos le pidamos gracia y favor, y ser- 
nos ha' dada , con la cual vencerémos mundo, carne y 
demonio, y nosotros vivirémos en Dios , pues él murió 
por matar nuestra mugrte y darnos vida. 


CARTA XVI. 
A una persona añigida; que le dice el provecho que habemos de 
sacar de las afliccionts. 
Aunque las nuevas no sean alegres, huelgo de las sa- 
ber, para que sean espuela á mi tibieza para llamar al 
remediador con mayor ahínco; y por esto no se deben 


| dejar de escribir; y quizá hubiera aprovechado haberse 


escrito ántes , cuando he tenido mas salud para escribir 
y orar. Creo que es tanta nuestra locura, que ha menes- 


ter curas contrarias á nuestra estima; pues á uno á quien 
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Dios llamó y hizo vaso de escogimiento, le fué necesario 
que le fuese dado un ángel de Satánas que lo afrentase y 
diese de pescozadas , enseñándole cuán afrentosa cosa 
era de sí mismo y cuánta necesidad tenia de la mano de 
Dios. Y pues esta medicina fué necesaria para aquel tan 
excelente vaso , ¿ qué nos maravillamos que los que so~ 
mos menores en santidad y mayores en locura, pasemos 
por esta ley, pues la necesidad es mayor ? 
En la Escritura está (Mich., 4) : Saldrás de la ciudad, 
y vendrás hasta Babilonia, y allí te librará el Señor de 
mano de tus enemigos. Porque muchas veces. permite 
él que salgamos de nuestra secreta y pacífica morada, y 
vengamos á tal confusion (que eso quiere decir Babilo- 
nia), que ni nos entendamos ni podamos remédiarnos, 
puestos en cosas tan diferentes de las que cuando está- 
bamos en la ciudad, teniamos, que nos espantemos y di- 
gamos : ¿Soy yo.el que deseaba servir al Señor y el que 
éldmaba?Somosalli afrentados viendo la vanidad y mal- 
dad tán señora de nosotros, para que así, desagradados 
dexosotros, llamemos á Dios y le confesemos serél nues- 
trasalud, y entendamos estar nuestro bien ensus manos, 
y nuestro mal en dejarnos en las nuestras. Y asi andamos 
temblando delante de él con un santo recelo, temiendo 
no nos deje y nos hagamos pedazos; y así andamos mas 
seguros que con una liviana alegría, que parece espiri- 
tual compañera de una falsa libertad, que no tome pe- 
ligro ni ocasion de mal, lo cual es.muy grande engaño 
y que se suele muy bien pagar; y aprendemos que no 
hay en esta vida seguridad, sirio pelea, y deseamos es- 
tar ya en la tierra de la paz. Esto.eslo que nuestro Señor 
pretende en dejarnos abofetear del mal ángel; y por esto 
debemos mutho mirar que le respondamos con un santo 
recelo y temor de la caida, y conocimiento de nuestra 
flaqueza , y confianza amorosa en aquellas. manos; en las 
cuales estamos como barro enmanos del ollero, confian- 
do que él mirarásus obras que en nosotros obra; y por- 
que estas no sean destruidas, llevará adelante el negocio 
comenzado por honra de su nombre. 
Lo'que hacer debemos, es huir con toda posibilidad 


de las ocasiones,. pues que quien esto no hace, merece 


ser dejado taer en ellas; y velar sabre nuestro mal cora- 
zon, para que ninguna cosa more en él sino quien lo crió, 
y murió pará con su sangre comprarlo por morada, por- 
que siquiera ninguno.se lo pueda levar por via de ma- 
yor precio. Y pues ninguno en amarnos se le iguala , á 
ninguno tanto debemos, ninguno así nos merece y nin- 
guno, puede ser descanso de muestro.corazon sino: él. 
¡Qué locuraes, pudiendo plantaren mi huerto un árbol 
que me sea árbol de vida, dejarlo, y plantar otro.que 
desde chico me hace enfermar, y si crece me cáusa la 
muerte! Bien está Dios en nuestro corazon , y bien está 
nuestro corazon en'él, pues verdaderamente son para 
en uno, lo cual no tiene con otra cosa sino con Dios : hu- 
millémonos á Dios nuestra cerviz, y-orémosle con ins- 
tancia y siempre , y velemos sobre nuestro: corazon, no 
se nos vaya de él nuestra vida; yel Señor es tal, que li- 
brará sus ovejas, y sacará bien de sus caidas para gloria 
suya, pues por ella hace lo que hace. 


CARTA XVIL 


A un desconsolado porque no hallaba la paz que queria. 


Leyendo la de Vm. , y viendo qne dice que no sabe 
valerse en prosperidad'ni adversidad , y de la sequedad 


| 


de eorazon y batalla de pensamientos que no le dejan re- 
posar, se me acordó de un viejo de los Padres; que ha- 

iendo consolado muchas veces á uy mozo y dádole 
reglas cómo se hubiese, y con todo esto el mozo decía 
que no hallaba descanso ni “aquel aprovechamiento en 
su corazon que queria , preguntóle el viejo : ¿Qué tanto 
ha que estás sirviendo al Señor? Respondió el mozo: 
Ocho años. Respóndeleel viejo : Yo há que losirvo veinte 
y tantos, y no puedo hallar el reposo que tú buscas. Ten 
paciencia y espera en el Señor, Esto dice á Vm., porque 
me parece que se desconsuela y turba mucho con sus fal- 
tas, lo cual tengo por muy peor que las mismas faltas, 
No conoce Vm. las entrañás de nuestro Señor que con 
sus hijos tiene , y por eso no se sabe llevar y soportar ási 
mismo, y Hace consigo como haria con otro que hiciese 
con Vm, lo que él hace con Dios. Mayor y mejor es Dios 
queel hombre, y préciase él en este negocio, de blandara, 
de decir: No soy yo como el hombre. Así lo dice en un 
profeta (Osew, 11) : Non faciam furorem ire mee; quia 
Deus ego, et non homo. Los que á sise miran, yno á Dios, 


| viven desabridos y desmayados; y de aquí nace la fMloju- 


ra, madre detodo mal. 

Un amor nos tiene el Padre en su Hijo, que no se le 
quitará por estas faltas, pues no son mortales; y el grande 
amor cobija la muchedumbre de los pecados, y ama, no 
obstante ellos. Porque los rios de las maldades no pue- 
den apagár áquella encendida llama de amor que en el 
pecho de Dios arde, pues vemos que estando tan llenos 
de pecados y tan-húmidos cohuestas aguas, con repug= 
nancia de ser encendidosen el amor dèl Señor como leña 
verde y mojada, sopló tan fuerte el Espíritu del Señor, 
que echó fuego en nuestras entrañas, que apagó el agua 
de nuestra maldad, haciendo bien á los malos. Quien este 
amorha experimentado, ¿por qué anda dudoso del amor” 
del Señor, pues se ve por sú bondad libre de aquellas 
grandes humedades de primero? No bastaron las prime» 
ras para que el Señor no trabajase : asiá quien amó no 
bastarán estas para que eche de sí alque recibió. Quiere 
Dios ser conocido por amoroso, pues lo es, y que la glo- 
ria de.esto sea conocida ser suya, pues sin se lo merecer 
nos ama. Y si quiere hallar un gran libro para leer cuán 
bueno es él, mire cuán malo es Vm., y crea que Dios le 
ama, y verá un retablo de hermosura, de amor, pintado 
en la vileza de sus propias maldades, 

He dichoesto para que entienda que no se huelga Dios 
quesus hijos anden desabridos, aunque séa por sus pro- 
pios defectos; mas quiere que luego miren 4él, para 
templar la tristeza que les viene de mirarse á sí mismos. 
Quiérelos esforzados, mirando-que son-amados; y nO 
pusilánimes, viendo que deben ser aborrecidos. Y por 
esto conviene ir poco á poco y con buena esperanza en 
este camino, cantando al Señor, que es bueno, y para 
siempre su misericordia en traer, en sufrir, en amar, en 
glorificar. Y en esto respondo á lo que Vm. me pide, 
cómo conocerá á Dios y tratará con él. Digo que lo que 
ha menester conocer de Dios es quién es para con Vin»; 
y esto conocerá entrando en cuenta con sus misericor- 
dias, desde que de nada le crió, hasta el punto en que 
estuviere cuando lo pensare; y pidiéndole lumbre para 
conocer sus misericordias, por no ser ingrato, dársela 
ha poco á poco, y conocerá quiénes Dios, pues tanto ha 
hecho por un tan indigno, y cobrará un ánimo esforzado 
y amoroso para tratar con Dios. Y este es el modo como 
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él quiere que traten con él los suyos. Item, con amor y 
confianza. 

No conviene fatigar la cabeza con el recogimiento; 
porque este negocio es de pura gracia de) Señor; paré- 
ceme que ántes de la oracion Vm. lea algun libro que 
trate de lo que quiere; despues pensar; porque con esto 
se recoge un poco el corazon; y es mal hecho dejar la 
comunion, aunque falte la devocion, como quien no se 
quiere llegar al fuego si no está caliente; nunca pase de 
ocho dias, y si hubiere alguna particular necesidad ó 
mucha hambre de él, recíbale alguna vezen la semana. 
El aparejo ha de ser la buena órden que tenga en toda la 
vida y semana , segun úno decia, que nunca hacia par- 
ticular preparacion para comulgar, porque cada dia 
hacia todo loque podia. Mas bien será que haya'mas 


templanza en la cena la noche ántes, y particular pèn- į 


sarmiento de esta palabra : Ecce Sponsus venit, ecce Rex 
tuus venit: tibi præpararein occursum Dei tui; y Cristo 
sea su luz. 


CARTA XVIII. 


A un caballero : que se ejercite en pelear contra la propria 
voluntad. 

Oido he las razones de Vm. para me persuadir que es 
mas acertada cosa estar en esa ciudad que en esta villa; 
y cierto, aunque ellas son sutiles, no por eso me mue- 
ven; porque es mas cierto lo que por ejemplo de Cristo 
se hace, y lo que por oracion se alcanza, y lo que por 
experiencia se ve,.que por humano parecer y fuerte 
aficionado se juzga. ¿Quién duda sino que Vm! ,'como 
moradorde esaciudad, y como favorecedor de mi poque- 
dad, deseando mi estada ahí, es juez y testigo en su pro- 
pia causa? Y por eso lo que gasta en buscar razones, 
giústolo en devotas oraciones. Y acaecerá á Vm. con el 
predicador, lo que S. Bernardo dice que ha de hacer el 
prédicador con los oyentés: Si persuadere, inquit, vis, 
gemendo magis quam clamando id facies. Y aunque en 
lo que he dicho.Vm. me parece que excede, en otra 
cosa lo gana, y me edifica, conviene á saber, en la 
mucha paciencia que ha tenido en. escribirme tres car- 
tassin ver respuesta mía : estimo esto en mas que el vivo 
razonar, cuanto va de obrar á hablar, y es cosa'que yO 
deseo mucho de quien me escribe; porque hallo tantos 
impacientes en esto, que quetria mas que no me escri- 
biesen, que no tan presto se enojasen. De his hactenus. 

¿Qué diré á Vm. ó qué le pediré; pues le tengo por 
mi señor? Que pues es caballero, que pelee, y no tenga 
el nombre en falso, que es la cosa que un cristiano mas 
debe huir, pues es amador de la sencillez; y de ser tal, 
sea cual se nombra y parece. Bien entiendo que la vigi- 
lancia que nuestro capital enemigo el demonio trae por 
nos hacer de su bando y para que no ganemos lo que 
él perdió, traerá muchas veces en la memoria de Vm. 
que es pelea la vida del hombre sobre la tierra, y le hará 
alguna vez gemir con el trabajo de su molesta importu- 
nacion, y le hará clamar al Señor (Isai, 38): A quo 
venit aucilium : Domine vim patior, responde pro me. 
Y pues hay quien áVm. haga acordar que vive en guer- 
ra, quiérole yo acordar que de tal manera se haya, que 
venza en ella; porque de esta guerra no se puede espe- 
rar sino grande bien ó grande mal, pues la joya dela 
victoria es Dios poseido eternalmente, y la pérdida del 
ser vencido, es perder á Dios para siempre. ¡Oh quién 


| pudiera dar una voz que á todos los hombres llegase, y 
los asombrase con este temor y los animase con esta 
esperanza! 

¡Oh bijos de Adan, hasta cuándo, ciegos, que esto no 
veis; sordos, que esto no ois; insensibles, que esto no 
os penetra hasta lo mas dentro del corazon! Decid, ¿por 
qué os habeis rendido debajo de los piés de vuestros 
| enemigos, y sin temor ni vergúenza os vais, las manos 
atadas, tras de ellos? ¿No sabeis que quien se deja ven- 
cer del pecado es cautivo del diablo? No sabeis que el 
| sueldo que da el pecado'es de muerte, y de cuerpo y de 
| alma en los infiérnos, y esto pára siempre jamas? ¿Por 
| quéosquereistan mal, que busqueis vuestro mal y osan- 
deis dando de puñaladas vosotros mismos, enojándoos 
tanto porque os hacen un breve y chico enojo? Por qué 
no sentis la pérdida de Dios y de su amistad, pues tanto 
| sentis la de una poca de hacienda ó de honra, que te- 
nerla ni perderla no os hace ménos ni mas? ¿Qué res- 
ponderérs en el dia de la visitacion y de la angustia que 
sobre vosotros viene, cuando, pasadas estas sombras y 
desvanecido este humo, salgais de esta carne que tanto 
amastes, y dejando esto presente qué estimastes, seais 
presentados delante el riguroso Juez, que tanto mas re- 
cio le hallaréis contra vosotros, cuanto él ménos sujétos 
os halló para sí? ¿Qué quereis que os conozca por sus 
caballeros, pues anduvistes peleando en el real de sus 
enemigos; y manteniéndoos élde sus bienes y dándoos 
la misma vida que vivis, obedecistes á las leyes de su 
capital enemigo, y aborrecistes las suyas? Qué quereis 
que os pague Dios lo que nole servistes? ¿En qué razon 
cabe servir á uno, y pédir la paga á otro? ¿Cómo ofen- 
der á uno, é irle á pedir paga como leal servidor? 

No nos engañemos , oh hombres, en esto; que no co- 
gerá cada uno sino lo que sembró (ad Galat., 6) : Quien 
en carne siembra , corrupeion cogerá, y quien vida 
quiére coger, siembre en espíritu; que no nacen de 
espinas uvas, ride los abrojos higos (2 ad Cor., 9). 
Olvidado me había, hablando con muertos como si 
fueran vivos. ¿Qué aprovecha tocar trompeta al que está 
| sordísimo? Qué aprovecha decir oid esto, 4los hombres 
que aun noles entra á la primera puerta del corazon? 
Qué harémos , Señor, que está hoy cumplida aquella 
amenaza de Dios por el profeta Isaías (Cap. 6); Oyen- 
do, oiréis y no entenderéis; y viendo, veréis y no ve- 
| réis , etc.? Porque ni palabras ni azotes ni halago 
hasta. á despertar de este mortífero sueño, hasta que 
venga el fin de los miserables, y todos oigan la sentencia 
| que los envia al infierno, y vean sus males sin remedio 
de ellos. Gran mal es este, y bienaventurado aquel á 
quien el Señor de él libró, dándole conocimiento de sús 
malos caminos y voluntad de los buenos. 

Acuérdese el hombre de aquel dia en que Diós Te Ia- 
mó, y sepa que entónces le abrió las orejas y ojos para 
ver y oir, como si un sordo ó ciego sanara; y acordán- 
| dose, agradézcalo mucho, pues le fué dado un don, si él 
| se dispuso, que le vale mas que todas las cosas, pues le 
| fué dada Ímistad con el Señor, á la cual nose puede 
+ comparar cosa alguna. Y esta sea la señal del verdadero 
| agradecimiento, el verdaderd'ertidado de perseverar, de í 

tenersus ojos abiertos y sus orejas tambien; porque muy 
| mas de culpar sería quien, teniendo los ojos abiertos, 
cayese. viendo que se cae, que el que no los tiene. Una 
|+cosa es haderlóciiras un loco, y otra hacerlas el hombre 
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que tiene juicio; y así desagrada mas al Señor la caida 
del que él levantó y puso en pié, y le dió su luz con que 
viese, que las que dió primero que á Dios conociese y 
amase. Por tanto, señor, avise Vm. á esos caballeros 
nuévos del Rey celestial, que no tomen el negocio de 
burla, pues el castigo de la negligencia y el galardon del 
cnidado no se dan de burla. 

Gran Señor es Dios, que quiere ser diligentemente 
servido; y al siervo perezoso no le dió menor castigo que 
echarlo, atados piés y manos, en las tinieblas de fuera; 
que quiere decir, excluirlo de los bienes de Dios y su 
casa: Y pues por privar con el Rey, y para conquistar una 
poca de tierra son menester cuidados, vigilias, trabajos 
y derramamiento de sangre , no emperecen ellos en esta 
pelea, pues-Dios, cuya es, será su capitan, con cuyo 
brazo, cierto, saldrán victoriosos. El enemigo que han de 
vencer, la ciudad que han de conquistar, su propia vwo- 
Juntad es: 4 esta pongan delante de sí, y contra este 
asesten sús tiros. A estedligan : Tú eres enemigo de Dios, 
pues quieres lo contrario de él;'y por tanto eres mi ene- 
migo, porque soy de Dios, y amigo desusamigós, y 
cnémigo de sus enemigos; no he de tener paz contigo, 
porno tener guerra con Dios; reine Dios.en mí, y no mi 
voluntad ; regirme tengo con lo que él manda, y no con 
lo que se me antoja. 

Preguntaré á mi Dios que me enseñe su querer, y 
aquel será mi ley, aunque mi querer otra cosa quiera; 
duela ó no, determínome de atarme con Dios, pues 
allende de se lo deber, pues él se ató con la cruz por mí, 
cúmpleme llegarme á él, puestodo aquel que no se lle- 
gare acá por amor, será apartado allá de él con desamor. 
Cuésteme mi sangre, y no pierda yo á Dios. Y por oir de 
sü boca: Gózate, siervo bugno y fiel; entra en el gozo de 
tu-Señor; todo lo que se.puede pasar es muy p0co; que 
al fin es temporal todo esto, y aquello eterno; estoi- 
viano, y aquello de peso; y por tanto digamos de.covazon 
con David (Salm. 26) : Una cosa pedi'al Señor, y esta 
buscaré, que more yo en la casa del Señor en la Jongura 
de los dias. Y sea la Conclusion que nunca el cielo costó 
caro. Nuestro Señor lo dé: 4 Vms y 4 todos por la sangre 
suya. Amen. 


CARTA XIX. 


Auna persona virtuosa que tenid criados y familia: enséñale cómo 
ha de llevar sus faltas y los ha de corregir. 

Tengo por providencia de nuestro Señor el haber 
caido á Vin, en suerte sufrir esa persóna; porque ¿cómo 
se ha de cumplir lo que muchosaños há le fué mostrado, 
que había de padecer en todo sin sacar una pajica, si 
así no? Y tambien ¿cómo habia de aprender paciencia y 
mortificacion y humildad, sino en estas tales guerras 
con esa persona y con las demas de su casa? Borque, aun- 
que tenga Vm. muchos y buenos propósitos de padecer 
y de mortilicarse, si no hay quien los ejercite, sueño 
son mas que verdades: en la guerra se conoce la forta- 
leza; que fuera de ella todo es blasonar. Y parecé ser 
esto así, pues que cuando algo de esto 4 Vm.sacaece , se 
turba y se pone como la persona á quien corrige. En todo 
caso conviene ejercitarla paciencia; y no se puede ganar 
con quitar ocasiones; porque si dentro está la raiz, no 
hay sanidad de fuera, aunque parezca haberla, por no 
haber quien la ejercite. Haga cuenta Vm. que le envió 
Dios esa gente para que mortificasen la mueha viveza 


de Vm., y le parasen tal cual se lee haber sido aquel hijo 
del Rey, que, siendo'injuriado del viejo de Aténas, se rió, 
diciendo que se reia porque él le daba de balde lo quele 
habia costado muchos dineros que otros le dijesen. 
Acuérdese Vm. de los desprecios que hicieron á nues- 
tro Señor, y no pare hasta holgarse de ser así.tratado; y 
téngase por muy dichoso el dia que tal le dcaeciere por 
dar algun placer á nuestro Señor. Santa Isabel, hija del 
rey de Hungría, siendo muy injuriada de muchas perso- 
nas, oró por ellas con lágrimas, suplicando á nuestro 
Señor diese á cada una una merced por cada injuria que 
le habian hecho. Y respondióle: nuestro Señor que 
nunca oracion tan aceta le habia hecho, y que por aque- 
la le perdonaba todos sus pecados. No es pequeño nego- 
cio vencerse un hombre , cuanto mas en lo que es incli- 


' nado, Y no es de pequeña estimá delante de Dios ser 


despreciado de los que le habian de servir. Y esto acae- 
ció á Job, entre otros trabajos,que su criado, llamado, no 
queria venir ni le estimaba. Y el Señor padeció traicion 
de su mismo discípulo, y deshonras y muerte de quien 
había de servirlo. San Agustin dice : No penseis que 
viven losmalos de balde en este mundo ; porque Dios 
los tiene y sufte aquí para que se conviertan ó para 
que ejerciten á los buenos. No puede ser Abel quien no 
ejercita la malicia de Cain , ni podria haber mártires si 
no hay crueldad de sayones, ni se prueba la castidad si 
na eş perseguida, ni la paciencia sino con golpes. Así 
que, reciba Vm. eso de la mano de Dios como muy par- 
ticular merced, y agradézcasela; y:aprovéchese de ella 
hasta que no se halle sin ella; como, decia el santo Job: 
Compañero fué de avestruces, y hermano de dragones. Y 
en cómo le va á Vm. en esto, verá emqué grado está de 
santidad , mejor que en la dulcedimbre de la consola- 
cion“y que en los trabajos de la enfermedad; porque, 
como'esto es tan áspero de sufrir, es á Dios muy agrada- 
ble de que haya amor en nuestro corazon, para pasarlo 
por él. i y 
Esto es en lo que Vm. ha de imponer su corazon. Y 
en lo que toca al castigar, esté avisado que no lo haga 
cuando el corazon está alterado, sino déjelo pasar, y des 
pues corregir por amor, más como quien ruega, que no 
como quien rine; porque este medio es muy mas eficaz 
para aprovechar al prójimo, que es lo que debemos pre- 
tender cuando ha errado, y no satisfacernos de nuestra 
injuria ó desacato que nos hicieron, Aprenda tambiénú4 
disimular cosas. Y aunque le parezca que no salen con 
tan buena crianza como Vm. querria, pase por ello; 
porque á veces se esconde nuestra ira y soberbia con de- 
Cir que pretendemos que nuéstro criado haga lo que 
debe. Cierto es el corazon del hombre profundo, y mu- 
chas veces él mesmo se engaña. Y por eso es mejor de- 
clinar á la parte de nuestra mortificacion , que á la con- 
traria, y vezarnos á sufrir que nos hagan un sinsabory 


| Otro, hasta que, como he dicho , nos holguemos y sin- 


tamos gran placer en ser así tratados. 

Así que, convendrá disimular muchas veces: y como 
decia uno queestá aquí, á otra persona muy viva: Señor, 
hágase Vm. tonto, y cuando sea menester reprehender, 
sea con blandura, diciendo : Catad que deseo vuestro 
bien; y me.da pena ver que no sois el que deseo ni el 
que nuestro Señor quiere; y esto es lo que me da pena, 
mas que las faltas que me haceis; y así con blandura 
corregir. Y cuando esto no basta, por mejor tengo dar- 
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les alguna penitencia de ayuno ó cosa semejante, que 
herir con palo ni mano. Mas si fuese mucha la perseve- 
rancia, sufrirse ha darle con el bordon; y èn todo esto 
ha de andar la oracion por ellos; que sin esta no hay 
nada hecho; y quien no entiende que tener criados es 
tener señores y tenerá quien sufrir y por quien rogar, 
no sabe qué es tenerlos, ni imita á nuestro Señor ni al 
trato que tenia con sus discípulos. ¡Oh qué blando, qué 
amoroso, qué sufrido, qué orar por ellos , qué morir por 
ellos! Esto ha de mirar el mayor con sus menores, pues 
el Señor les lavó los piés y dijo: Ejemplo os he dado. Y 
sea la suma, que trate Vm. mas á los suyos con amor de 
padre, y padre amoroso, que no por rigor de señor; y 
que haya mucho de blandura y sufrimiento y de oracion, 
y algo de rigor, poco. 


CARTA XX. 


A un su amigo : trata de los tres grados de la Virtud del agradeci- 
miento, y animalo 4 la oracion. 

Tres grados se suelen poner de la virtud del agradeci- 
miento: el primero és conocer en el corazon el beneficio 
recibido; el segundo alabarlo y contarlo con palabra; 
el tercero satisfacerlo con la obra, segun la posibilidad 
de quien lo recibió. Y mirando yo muchas veces en el 
agradecimiento que áVm. debo, me parece que de poco 
me remuerde la conciencia, que tendrá tercera de él; 
porque así como la principal parte del beneficio es el 
amor puro, liberal y sin interese con que se hace, asi lo 
principal con que se debe agradécer es el mismo cora- 
zon grato y aparejado á hacer lo que pudiere con quien 
le benefició, para que así corresponda corazon á cora- 
zon, y haya igualdad. Que de otra manera, pagando con 
amor å quien no dió con amor, mas le pagán de lo que 
deben. Y pagando con obras solas á quien dió amor, no 
se Je paga lo quese le debe. Y-porque nuestro Señor me 
hace merced de poner en mi corazon tan presentes los 
beneficios amorosos que de Vm. he recibido, como si 
siempre los estuviese recibiendo, y me da conocimiento 
y agradecimiento de ellos, no me angustia mi pobreza 
en lasobras, viendo tanta riqueza en el corazon; y si me 
dijere que este agradecimiento es muy estéril, digo que, 
pues yo no puédo mas, y Vm. no me hace mercedes con 
esperanza de retorno , creo que no parecerá pequeño el 
servicio, á quien ningun servicio buscaba. 

Díceme que me acuerde de los hijos, que tanta nece- 
sidad tienen; digo que pongo á Dios por testigo. que sí 
hago, y no como quiera, mas muy en particular; sino 
que en el no sentir allá el provecho, veo yo cuán fla- 
cas son mis oraciones; lo cual no es pequeño descon- 
suelo para quien no tiene otra cosa con que pagar, sino 
con ellas. Mas siempre ose confiar de nuestro Señor (por 
quien él es), mirando á la caridad que Vm. siempre 
conmigo ha usado, ha de satisfacer conforme á su ver- 
dad y bondad, pues ha dicho (Matth., 10) : Qui recipit 
prophetam in nomine prophete, mercedem prophetæ 
accipiet. Cartas no escribo tantas cuantas parece que se- 
ría razon; mas cierto lo que allí falto, en misas lo pago; 
y creo que es trueco que Vm. no se tendrá de él por en- 
gañado. Plega á Cristo me haga tanta gracia, que yo 
pueda, ántes que de esta vida salga, enseñar á Vm. con 
obra, cuán entrañablemente me tengo por deudor suyo 
en el corazon. De aquesto no mas. 

Pena siento de la ida del P. Fr. Vicente, por la falta 


| que hará. Súplase su ausencia con añadir oracion y lec- 
' cion; que por cierto tengo que á quien esto sobra, de 


ninguna cosa siente falta. Mire, señor, cuáiw peligrosa 
está la vida, y cuánto trabajo es menester para conservar 
esta centellica del celestial fuego, que no sea apagada 
entre tantos vientos de tentaciones y entre tanta frial- 
dad de ocupaciones como tenemos. Y si la candela se 
nos apaga, nos quedarémos á escuras. Líbrenos nuestro 
Señor de, habiendo tomado el arado del camino de Dios 
en la mano, tornar atras, dejando el buen camino que 
guia á la tierra de los vivos, y caminar á la de los siem- 
pre muertos. Líbrenos él, que es luz verdadera, de pa- 
recernos mejor la vanidad que pasa, que la verdad que 
para siempre dura; y escoger un breve cumplimiento 
de voluntad, y perder un eterno, Menester es, señor, en 
tiempo de tanta necesidad suplicará nuestro Señor que 
nos quiera dar su verdad y su luz, para quelas tinieblas, 
que tan espesas andan como en tierra de Egipto, no nos 
cieguen el corazon, y hagamos obras vergonzosas y que 
dén temor para el dia que todo ha de salir á luz. 

Deseemos, señor, al Señor por amigo; que no hay 
quien sin amigo pueda vivir; que si no le deseamos, no 
le tendrémos; que así como no vino al mundo hasta que 
fué muy deseado y rogado , así no viene*al alma si no se 
ve muy deseado y rogado; y por cierto con mucha razon, 
porque no es razon que se dé tal manjar á quien tiene 
fastidio de él. Perdido parece el bien en poder de quien 
no le conoce. Mal empleado estaria*Dios en el ánima 
que, aunque le tenga delante, no sele incita el apetito á 
le desear y amar. ¡Oh bien sobre tedo bien, y solo y su- 
ficientísimo bien Ly Y qué le sabe bien á quien tú no le 
sabes? ¿En qué se deleita quien en tí no halla deleite? 
Por fuerza quien en tí no halla tomo, lo ha de hallar en 
lo que no tiene tomo, ó por mejor decir, se queda sin 
hallarlo en cosa; porque al apartado de tí no le puede 
encontrar sino falta y pobreza. | 

¡0h deseo de,los ángeles! ¿Y quién no te desea y se 
muere de hambre de tí, cumplimiento de nuestras fal- 
tas y sobrado henchimiento de los mas interiores senos 
y rincones de nuestras entrañas? Suspire á lí el extran- 
jero, pues tú eres su tierra de tanto descanso. Búsquete 
quien algo busca, pues quien te halla pone fin en bus- 
car otras cosas. Gócese de tí y por tí y contigo quien es 
amigo de gozo, pues tú solo haces el ánima tan de ver- 
dad gozosa, que así amaraslas congojas y las tristezas, 
como un fuego infinito abrasa y deshace unas muy pe- 
queñitas pajas. Buscarte á tí es virtud sobre toda virtud, 
y hallarte es bien sobre todo bien. No hay.cosa que se le 
ofrezca á quien te busca, que le deba quitar de te bus- 


| car; porque no hay cosa que por tí dén, que no cueste, 


Señor, muy barato. Daban en otros tiempos de muy 
buena gana por tí la salud que se perdia en las cárceles, 
la fama quese perdia en los pregones por las calles, la 
honra que se perdia en las deshonras ó desprecios que 
en presencia se hacian á quien te confesaba, y perdian 
por tí hacienda, tierra, hijos y mujeres y vida; y con 
solo tu joya, de valor infinito, se daban por bien pagados 


los que tantas cosas perdian; porque tú solo eres en va- 
lor todas las cosas, y de todas pierde deseo quien á tí solo 
tiene; y agora, Señor, aunque no haya aquel aparejo 
para poder así perder todas las cosas por confesion de 
la fe, haylo, y muy grande, para servirte en confesion de 
| amor. 
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Padecian de ántes por no perder la fe; padecen agora 
por no apartarse de tu voluntad ; y no sé si es mas difi- 
cultoso guardar entre tantos contrarios de dentro y de 
fuera, visibles é invisiblés, prósperos y adversos, que 
nos quieren quitar de tu voluntad la firmeza de obe- 
dienciay caridad, que en otros tiempos lo era entre ma- 
nos de sayones guardar sin desmayo tu fe; aparejémonos 
á ser mártires de la caridad, pues no Jo somos de la fe; 
y poniendo nuestros ojos en aquel que en la cruz subió 
tan denodado para sufrir, corramos esta carrera con ale- 
gría, en cuyo fin está Dios puesto porjoya; y quitando 
todo impedimento , alleguemos hasta el cumplimiento 
de la voluntad del Señor; queáquel esel centro donde 
ha de reposar muestra ánima, si en algun lugar ha de 
estar; llamemos cuando manos fuere 4 aquel por quién 
peleamos; que no hallarémos descuidado para nuestro 
socorro.al que nos convida á la guerra y fué cuidadoso 
demuestra bien con costa de su vida propia ; vernos te- 
nemos delante el acatamiento de Dios: hagamos vida 
que nuestra faz no sea confundida en aquel dia y para 
siempre avergonzada; mas llena de gloria con los que 


fielmente sirvieron y gloriosamente han de ser corona- 
dos. Amen. 


CARTA XXL 


A un caballero amigo suyo : le enseña que los trabajos ponen 
esperanza á los justos y temor á lus pecadores. 

A Cristo gracias que ha hecho á Vm. participante en 
dolores, que es la prenda del cielo que mas cierta liay 
en la tierra, pues es la mas semejable al Señor, que del 
cielo decendió por darnos lumbre para que esto amá- 
semos, y esfuerzo con su ejemplo, y gracia con su me- 
recimiento. No Je parezca á Vm. crueldad la dispensa- 
cion de las obras de Dios; que, como su galardon no es 
liviano, no quiere que el medio para lo alcanzar sea 
liviano; ni hay cosa mas ajena de ser cosa de burla y de 
palabras, que lo que el Senor tiene aparejado para los 
que le aman. Para que esto se conozca y se estime, es 
bien que así sean tratados los que de ello han de gozar, 
para que el mundo se desengañe, pensando que viviendo 
de burla, han de ir á gozar de galardon de verdad. Avisa 
el Señor á los suyos, y amenaza á los ajenos; porqueá 
los unos dice que sientan de su galardon grandemente, 
pues con este rigor lo da; y á otros dice que cómo pien- 
san escapar de las manos de su rigor, siendo enemigos, 
si así son tratados los hijos y hijas escogidos para grande 
bien. Si miramos este rayo de rigor y justicia, que son 
dolores, hallarémos, ser grande Ocasion para esperar y 
para temer; y en lo uno esglorificada la misericordia de 
Dios, y enlo otro la justicia. 

Espere descanso el trabajo; tema trabajo quien acá no 
le tiene; porque, como en cualqhiera persona, por justa 
que sea, haya muchascosas que merezcan cástigo, aun- 
que no de infierno, y este hase de dar si no se purga con 
tan grande exceso de amor, que la contricion valga por 
castigo, como en la Magdalena y otras ; claro es que aquí 
ó en purgatorio será menester pasar por fuego; y aun- 
que los que no tienen aquel grande amor de Dios, que 
causa grande dolor, que vale por la satisfaccion, les pa- 
rezca que se les hace agravio en ir ellos salvos por fuego 
y los otros sin él, están muy engañados en esta cuenta; 


porque el amor grande de Dios en la tierra, donde Dios 
es ofendido, causa mayor dolor que losque Vm. tiene; yl 


en esto se ve ser así, cuando quien ást ama tomaria de 
buena gana lo que Vm. tiene porque le quitasen su do- 
lor. Y de estó no nos debemos espantar, pues hay perso- 
nas que por no verlos pasar áVm., lo pasarian ellas, en 
señal que da mas pena:el amor que uno tiene, que el 
dolor que pasa otro. Y si Vm. ama á una persona mucho, 
no querria que á él se le quitasen los dolores, si habia 
de ser con condicion que se le pasasen á ella, en señal 
que le dolerian mas en ella, que le dolerian en él. 

Pues si esto puede el amor de la criatura, ¡cuánto 
mas lo podrá el amor del Criador, infundido por el santi- 
simo Espíritu del Señor, que excede á toda otra fuerza! 
Y así es grande verdad que así ó así no hay quien escape 
de padecer para irá gozar; y quien de esta ley se que- 
jase, quéjese de ser hombre y porque no le hicieron 
ángel ; y quéjese de la justicia y razon, pues toda ella 
pide que la virtud ha de ser con trabajo, y á esta corres- 
ponde el galardón. Mas, ¡oh Señor! ¿Y quién osará que- 
jarse detí porque lo tratas con rigor, pues luego le atapas 
la boca conque así amaste al mundo, que á tu Unigénito 
diste para que á poder de trabajos, dolores y muerte que 
de él cargase el mundo, evitase los del infierno, y go- 
zase del cielo? ¿ Quién, Señor, se osará quejar viendo 
reciamente tratados á tus mas amados, y que andaná 
porfía en tu palacio los favores y los dolores, y que digan, 
mandándolo tú, á uno de tus favorecidos : Porque eres 
acepto á Dios fué necesario que la tentacion te probase? 
Pues si con esta carga das tu gracia, amor y cielo y á ti 
mismo, no nos quejemos, no, del contrapeso, pues es 
Dios. No dejeYm. caer el corazon debajo de los traba- 
jos; mas acuérdese que algun dia deseó hacer y pasar 
algo por Dios. ` 

No es Dios sordo á las hablas de nuestro corazon ; él 
dió 4'Vm. lo que él por mejor estimaba; y si agora le 
parece recio; confie de quien lo envia, que dará fuerzas 
para lo llevar. Acabarse ha loque duele; sucederá lo 
que dará descanso; y no será aquello como ésto, sino; 
sin comparacion, mayor. Y si Vm. dice que renunciaria 
aquello por no pasar esto, no es bien dicho ni de cora- 
zon generoso, el cual mas quiere verse en peligros y 
trabajos por la virtud, que estarse ocioso sin ejercicio; 
y no es bien que, teniendo Vm. el corazon tan esforzado 
para las guerras del emperador, lo tenga flaco para las 
de Dios. No le piden acá que rija un ejército entero como 
capitan general, sino que lleve bien la carga de su pica 
y dé buena cuenta de su lugar;.no.sea cobarde Vin..en 
lo ménos, pues tiene camino para lo mas; métase todo 
en la pasion del Señor, y aprenda en lo que pasa, lo mu- 
clio que el Señor pasó y el grande amor que le: tuvo, 
pues pudiéndolo redimir por otra via, no quiso sinoá 
costa de dolores, y muy recísimos; y así es que, como él 
en una hora amaba mas á su Padre que todos los hom- 
bres juntos „así en una hora pasaba mas dolores que to- 
dos los hombres, y en toda la vida de ellos no hubo 
amorigual al suyo, ni dolor, 

Esfuércese Vm. á querer pasar algo por él; no sea es- 
clavo , pues le quiere y trata por hijo; que el padre á su 
hijo azota, y Vm. lo está, y poresto se puede tener por 
hijo. Ame á su Padre, salga ya de sí y dése á Dios; dí- 
gale: Señor, seguir os quiero, aunque por dolores; esta 
ofrenda os quiero ofrecer; no os quiero dar cosa de poco 
precio, sino que me cueste mi sangre; porque me di- 
gais como á Abrahan (Gen., 22): Quia fecisti hanc rem, 
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et non pepercisti unigenito tuo propter me. Mire, si Dios 
agradece á un hombre que da su hijo por él, cuánta ra- 
zon es que el hombre agradezca que Dios dió el suyo por 
él; y aquel solo lo agradece, qne en recompensa da:á 
Diossu propio hijo, que es lo que mas en su corazon le 
duele, para que se pase, porque Dios lo quiere. Mire 
Vm. este dechado del amor que Dios le tuvo; mas sea 
para sacar de él que, como le diéron sangre y dolores, 
dé él lo mismo; que, cierto, siasirespondeálos dolores, 
él responderá á los dolores de Vm. con tal galardon, que 
se agrade mucho de haberlos pasado; y aunque la carne 
no crea esto, la fe supla la falta; que cantar tiene Vm.: 
Lætäti sumus pro diebus quibus nos humiliasti : annis 
quibus vidimus mala. Así sea. Amen. 


CARTA XXII. 
Aun su devoto que le pidió cómo sería bucno: enséñale se 
aperciba para trabajos, y el fruto que traen. 

Recibí vuestra carta, y digoos verdad que, si no fuese 
porque yo tan pocas veces os escribo, por mis ocupacio- 
nes, yo os rogaria muy mucho que muy á menudo me 
escrihiésedes, porque recibe.mucho gozo en saber de 
vos y de vuestra casa. Mas, pues tanto yo os debo en otras 
cosas, no dejeis de echarme tambien en.esto cargo; que 
todo lo pagará nuestro Señor. Huelgo que me pedis que 
os escriba con qué seais buenos porque mucho tiene an- 
dado el camino el que lleva huena gana de lo andar. Mas 
mirad no sea como á muchos acaece, que el saber la vo- 
luntad de Dios no les sirve de ponerla.en obra , mas de 


obligarlos á mayor pena; porque, segun dice el Se- | 


ñor (Lus., 12), el siervo que supiere la voluntad de su 
señor y no la hace, será azotado con muchos azotes. 
Por eso no se obliga á poco quien pide ser enseñado en el 
camino de Dios; y creo yo que la intencion con que vos 
lo pedis , no es otra sino para poner en obra lo.que se os 
dijere, y por eso es mucha razon que se os diga. 
Hermano, las buenas obras son en dos maneras : unas 
son exteriores, así como rezar, ayunar, dar limosna , MO 
jurar, no mentir, no marmurar, no hacer mal al próji- 
mo, no le enojar, y otras semejantes obras. Otras hay que 
están en lo dentro de nosotros, que sonun corazon en- 
eendido en amor de Dios y del prójimo, un profundo 
sentimiento de nuestra indignidad , un entrañable agra- 
decimiento á las mercedes de Bios, una reverencia que 
á la divina Majestad tenemos, que nos tornamos delante 
de su grandeza como si fuésemos nada, con otros mu~ 
chos sentimientosinteriores que decir no se pueden. Las 
primeras buenas obras de fuera son mas lijeras de hacer, 
y es muy de culpar el hombre que en ellas es Mojo; por- 
que el que en lo ménos es perezoso, ¿cómo será cuida- 
doso en lo de mas? No tiene razon para quejarse que no 
le da Dios cosas mayores, quien no es para refrenar su 
lengua, y tener á raya su cuerpo y ejercitarlo en buenas 
obras. 

El templo de Dios tenía un portal en el cual entraban 
lós legos , y útro mas interior donde no entraban sino 
los sacerdotes; y así el oir misa y honrar á los mayores, 
no hacer mal ni decimal, con otras semejantes obras, 
comunes son á los cristianos que son amigos de Dios y 
á los que no lo son. Mas el corazon lleno de fe y de cari- 
dad, este es el propio don de los amigos de Dios y que 
distinguen entre los hijos de perdicion y de salvacion. 
Y así como por el primer portal entran al segundo, así 
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por estas buenas obras primeras van á esle goh, tead 
zon, no porque estas buenas obras pam s rA 
razon , que sola la gracia de Dios lo dá; mas p P n 
que hacen, segun su propia flaqueza, lo que en g 
corresponde nuestro Señor conforme ásu gran cl 
ricordia. El corazon nuevo, asi como es la cosa que «q 
nos cumple tener, así es la cosa que menos w pun 
pensar quela podemos tener de nosotros. No estie g s 
no cree que Dios le dió el sér-que tiene, ni no a 
es quien piensa que otroque Dios le puede e el se - 
no, pues que es mejor el buen sér, que el a pla 
que piensan que por su saber ó poder han de ale i 
este don, á cabo de muchos trabajos pasados y muc! y 
caminos andados y probados, hállanse estar mas léjos, 
anto mas cerca pensaban estar. 
e los 3 despreciarnos alcanzarémos lo que 
deseamos, mas que por otra porfía soberbia. Dios es muy 
alto; mas á las cosas bajas miran sus ojos en el cielo y en 
la tierra. Y en balde trabajó por le agradar, quien por 
otra parte que por abajarse lo procura. Ya vino el Hijo 
de Dios á la tierra, y nos enseñó en su vida y palabras el 
camino para ir al cielo, y este camino es humildad ; Sr 
gun él lo dijo (Luc. , 14) +El que se abajare será ensal- 
zado. Hermano, pues, si quereis que Dios os dé corazon 
nuevo, enmendad primero vuestras obras, y despues 
sentir vuestras faltas, reprehender vuestras culpas, no 
alivianeis vuestras tachas, juzgáos en verdad y no os 
| ciegue vuestro amor; y sintiéndolas, no las olvideis; mas 
ponedlas delante los ojos, y presentáos á Jesucristo, Sal- 
vador y médico muestro, y lloráos delante de él; que sin 
falta él os acallará. No hay armas tan fuertes como lágri- 
mas de niño para su padre ; ni bay cosa que así nos haga 
victoriosos delante de Dios, como Horarnosdelante de él 


y quejarnos de nosotros á él, no para que haga justicia, 
mas misericordia. 

Llamad , que no lo habeis con sordo; presentadle to- 
das las llagas que en vuestra alma sintiéredes , que no 
lo habeis con ciego; contadle vuestras miserias, que 
piadoso es para os remediar; confesad y comulgad , y 
legándoos al Señor, sentiréis derretirse vuestra ánima, 
desuave dulzor, y diréis ; ¡Cuán grande es la grandeza 
de tu dulcedumbre , Señor, que abscondiste á los que 
te temen! Mas mirad que cual sintiéredes ser el Señor 
con vos, así tened cuidado de ser vos con vuestros próji- 
mos; que de otra manera hallarcis á Dios desabrido, si el 
prójimo os halla-así á vos. Ya sabeis su firme sentencia, 
|? que con la medida que midiéredes os ha él de medir. 
Pues no seais vos corto, porque, Dios no lo sea con vos. 
Por una cosa que vos perdonais, seréis de él perdonado 
en muchas. Por poco que vos sufris +os sufre. él muchas 
cosas. Dais poco, recibis mucho, por tanto esforzáos de 
guardar con mucho.cuidado la ley de la caridad 5 que en 
ella está vuestra vida. Veis aquí, hermano, cómo habeis 
devivir, en breves palabras dicho: Tened cuidado deen- 
| comendar vuestras palabras y obras. Y usad la oracion, 
pidiendo á' Cristo corazon nuevo y derecho, y no ha- 
ciendo contra vuestros prójimos cosa que les sea car- 
| gosa, ántes todo el buen tratamiento de palabra y obra 
que' vos pudiéredes. Y así haréis lo que debeis para con 
vos, y para con Dios, y para con el prójimo. i 
| Haced esto, y viviréis con que sepais que si habeis de 
| seramigo de Dios, que os aparejeisá sufrir trabajos; que 


si esto no hay, ¿qué es el bien que uno tiene sino ciudad 
| 


qq q AAA 


430 EL VENERABLE MAESTRO JUAN DB AVILA. 


sin muros, que al primer combate es vencida? La pa- 
ciencia es el escudo de las otras virtudes; y ella faltando 
en un rato, perdemos trabajos de muchos dias. Y por eso 
hos amonesta nuestro Maestro y Redentor; en vuestra 
paciencia poseeréis vuestras ánimas; que esta faltando, 
no somos nuestros; porque así roba el juiciola ira, como 
el beber vino. Haced el corazon fuerte para sufrir traba- 
jos; que sin pelear no podeís gozar de victoria, y nose 
dará la corona sino á quien venciere : no os parezcan 
grandes vuestros trabajos; que para lo que merecemos, 
y para lo que Jesucristo nuestro Señor pasó, y para el 
galardon que por ellos nos será dado, muy chicos son. 
Acordáos que presto saldrémos de esté mundo, y todo 
lo pasado nos parecerá una breve sombra, y estimaré= 
mos por mejor el trabajo que el descanso. Sabed vos 
aprovecharos de las penas, que gran tesoro traen al áni- 
ma(Sap., 3). Apúranta de los pecados pasados; porque 
lo que es el fuego para el:oro, es la tribulacion para el 
justo, porque le dará muy apurado; mas los malos que- 
dan mas scios; porque en lugar de ser agradecidos á 
Dios, quéjanse de él, y en lugar de ser mejores con el 
azote, hacen pecados con los trabajos, y pierden lo que 
pudieran ganar, y ganan el infierno con mucho trabajo. 
Vos, hermano, no así; mas estad mas fuerte, miéntras 
mas probado, 
) En las tribulaciones prueba Dios á los suyos; y quien 
no es probado, no será coronado; porque, segun dice 
Santiago (Cap. 1), bienaventurado el varon que shfre 
Ja tentacion, porgue cuando fuere probado recibirá co- 
rona de vida, la cual prometió Dios á los que le aman. 
¡Oh si entrase en nuestro'corazon el valor de esta coro- 
na, y cuán de buena gana seríamos atribulados agora! 
Oh si pensásemos de corazon cuán alegres están agora y 
estarán para siempre los que un poco llorarón acá ! Hasta 
la tierra nos abatiriamos con deseo de serenel cielo. en- 
salzados, y los placeres de acá desecharjamos, aunque 
nos los diesen; porque con la esperanza de aquellosper- 
deriamos estos. Presto se descubrirá la vanidad«de este 
mundo, y aparecerá el rejno de Dios, Vivid agora como 
extranjero; y teniendo acá vuestro cuerpo, tened vuès- 
tro corazon allá, para que cuando el Señor os llamare 
no os halle durmiendo, mas aparejado para ir con él y 
para oir aquella dulce voz: Siervo bueno y fiel, entra en 
el gozo de tu Señor, 


CARTA XXIII. 
Para unos amigos suyos, enseñándolos 4 vencer sus enemigos, 
carne, mundo y demonio. 

Amados Hermanos én Jesueristo : La paz de nuestro 
Señor Jesucristo sea siempre con vosotros. Despues que 
de vuestra presencia me partí, siempre os he tenido en 

'mi memoria presentes ; porque el amor que os tengo no 
me consiente otra cosa, Amáos para Dios, nuestro Cria- 
dor y Redentor, pues que ya una vez os distès 46) , Y yO 
fuí el testigó de éllo; y por tanto querria que no os arre- 
pintiésedes de haberos ofrecido á Dios, pues él se ofre- 
ció á la muerte por vos. Combates tendréis, y no muy 
pequeños ; porque nuestros enemigos muchos son Y 
muy crueles; por tanto no os descuideis, si no, hiego 
sois perdidos. Y si los que velan aun tienen trabajo en 
guardarse ¿qué pensais que será á los descuidados, sino 
ser del todo vencidos? Acordáos que el placer que el pe- 
cado nos ofrece es poco y sucio y breve, y el dolor que 


despues queda es muy grande, yla pérdida quenos viene 
mayor. ¿Qué dolor, por grande que sea, puede serigual 
con la pérdida que es perder á Dios? ¡Oh cosa para tem. 
blar solo ewoirla, que si amamos al pecado no tendré~ 
mos parte en Dios! Quien á esto no despierta, muerto 
está, no dormido. 

Miremos pues cómo vivimos , que en breve pareceré- 
mos delante de Dios á dar cuenta de nuestra vida; no nos 
engañe la suciedad de la carne, la vanidad del mundo, 
la astucia del demonio ; mas miremos á Jesucristo puesto 
en la cruz, y verémos atormentada su carne, y deshon= 
rado del mundo, y vencedor del demonio. ¿Y quién si- 
guió á Cristo que fuese engañado? Ninguno por cierto, 
No apartemos pues nuestros ojos de él, si ho queremos 
tornarnos ciegos; no parezca que le tenemosen tan poco, 
puesque muriendo por nos, no le queremos mirar; por 
eso murió, porque nosotros nos esforzásemos, mirandoá 
él „para morir á nuestros pecados. Muera ya pues en no- 
sotros-el viejo hombre, pues murió por nosotros en la 
cruz el nueyo hombre, que es Cristo. Lleguemos á él 
nuestras llagas, que con las suyas serán sanas. Y si el 
apartarnos de nuestros pecados nos parece penoso, muy 
mas le faé á él apartársele el ánima de su cuerpo cuando 
murió para que nosotros para siempre vivamos. 

Ea pues, cobremos-.ánimo para seguir á tal Capitan, 
pues que él va adelante , nosotros en el hacer, y él en el 
padecer. Crucifiquemos nuestra carne con él, para que 
ya no vivamos segun sus deseos , mas segun el espíritu 
que da vida. Si el mundo nos persiguiere, escondámo= 
nos en sus santas llagas , y sentirémos las injurias por 
tan suaves como una acordada música que nos dan, y 
las piedras nos parecerán perlas preciosas, y Jas cárce= 
les palacio, y la muerte se nos tornará vida. ¡Oh Jesus, 
y qué fuertees tu amor, y cómo todas las cosas convierte 
en bien! Cierto, quien de tu amorse mantiene no habrá 
hambre; no sentirá desnudez, no echará ménos cuanto 
en el mundo hay; porque poseyendo á Dios por el amor, 
nole falta cosa que buena.sea. Tomemos ¡ oh muy ama- 
dos hermanos! deseo de ir y ver esta vision, cómo arde 
la zarza, y no se quema, quiero decir, cómo los que 
aman á Dios, en las injurias no sienten*las injurias, en 
la hambre están hartos ;.desechados del mundo , nose 
afligen; tentados de] fuego carnal, no se queman; holla- 
dos, están en pié; parecen pobres, y están muy ricos y, 
feos, y son hermosos; extranjeros, y son ciudadanos y 
muy familiares á Dios. Todo esto y. mas hace el noble 

amor de Jesus en el corazon donde se aposenta. 

Ninguno puede venir á esto si no se descalza los za- 
patos, que son sus afecciones mortecinas,que nacen del 
amor propio, que es la raiz de la muerte, como el amor 


de Dios es causa de vida. La tierra santa no sufre zapa- ` 


tos, ni la vida espiritual los deseos del propio amor; 
quien á Cristo ama „á sí se ha de aborrecer; quien 4 
Cristo no quiere ser cruel, no:sea á sí piadoso ; los que 
son dulcesá sí, amargos son á Cristo ; y los que á sí mi- 
ran, no pueden mirará Cristo. Démos pues nuestro todo 
(que es chico todo) por el gran todo, que es Dios. Deje- 
mos de seguir nuestra tuerta voluntad , y sigamos con 
diligencia la de Dios. Tengamos todas las cosas por es- 
tiércol, por ganar la perla preciosa, que es Cristo; y por 
verle en su gloria hermoso y gozoso, abracemos acá su 
deshonra y trabajo. Cierto, no va engañado quien tal 
trueque hace; porque, cuando aparezca Dios con sus 
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santos, y venga å dar 4 cada uno segun sus, obras, en- 
tónces parecerá locura lo que agora es tenido en mas 
precio, y llorarán los que agora gastan su vida en delei- 
tes. Y solo aquel será conocido de Cristo, que siguiere 
su santa voluntad. 

¡Oh cuántoserá el gozo de losbuenos entónces, cuan- 
do, honrados por Dios, seasienten en las sillas aparejadas 
ab externo, y Juntos con los corosangélicos alaben á Dios 
su señor! Oh cuánto será el gozo de aquellos que han 
de veral Rey en su hermosura, en el cual contemplando 
estarán tan contentos, que ningun seno les quedará que 
no rebose de lleno de aquel licor y bálsamo que crió to- 
dos:los buenos licores, al cual comparada toda hermo- 
sura, es fealdad, y la luz del sol es tiniebla, y losgrandes 
deleites son amargura; y por no decir cada cosa porsí, 
todaslas cosas juntas, encomparacion de esta cosa no son 
cosa, ni por alguna se deben de contar! Oli Dios , que 
eres todas las cosas, y ninguna de ellas, porque eres so- 
bre todas ellas! ¿Y cuándo ha de ser el dia que te hemos 
de ver? Cuándo se ha de quebrar este vaso de barro que 
tanto bien nos impide? Y cuándo se romperán estas ca- 
denas que no nos dejan volar á tí, descanso verdadero 
de los que descansan ? 

No miremos, oh hermanos, 4 otra parte, siá Dios no: 
llamémosle á nuestro corazon, y tengúmosle allí muy 
apretado con nos, porque nose nos vaya. ¡Oh tristes de 
nosotros! ¿Qué harémos sin él sino tornarnos en nada? 
Echemos ya atras esto que tan adelante traemos, y co- 
mencemos ya á gustar,algun día cuán suave es el Señor: 
corramos tras aquel que corrió á nosotros desde los cie- 
los para llevarnos allá. Vamos á quien nos llama , y con 
tanto amor, desde lo altode la cruz, despedazáda su car- 
ne y quemada con fuego de amor, para que mas sabrosa 
nos sea. ¡Oh si comiésemos, oh si nos quemásemos, oh 
si nos transformásemos, oh si nos hiciésemos un espíritu 
con él! ¿ Qué nos detiene, qué nos estorba, qué nos en- 
gaña , queno nos lleguemosá Dios ? Si es nuestra carne, 
refrenémosla ; si esmuestra honra, despreciémosla; y si 
es nuestra hacienda, echémosla si padiéremos; si no, 
tengámosla con estiércol, entendiendo en ella con dili- 
gencia y sin amorde ella. Si es la mujer, dice S. Pa- 
blo'(4 ad Corinth., 7) : Los que tienen mujeres sean 
como si no las tuviesen; si los hijos , querámoslos para 
Dios; y siotra cualquiercosa, digámosle, y conlágrimas: 
No me apartes de mi Dios. į Oh si tanto llorásemos por 
Dios, que de aquella agua se encendiese fuego que que- 
mase todo aquello que de Dios nos aparta! Las lágrimas 
nostavarian, y el fuego nos quemaria, y seríamos ani- 
males santos todos ofrecidos á Dios. 

¡Oh fuego de Dios, que consumes nuestra tibieza , y 
cuán suavemente ardes, cuán sabrosamente quemas y 
con cuánta dulcedumbre obras! Oh si todos y del todo 
ardiésemos por tí! Entónces dirán todos nuestros hue- 
sos : Señor, ¿quién es semejable á ti? Porque del fuego 


i delamor tuyo naceria conocimiento dei, puesque quien 


dice que te conoce como te lia de conocer, y no te ama, 
es'mentiroso. Amémoste pues, y conozeámoste por el 
conocimiento que de amarte resulta; y tras estovenga el 
poseerte, pues tan ricos son los que te poseen, y pose- 
yéndote áti , seamos poseidosde tí, yasi nosempleemos 
en alabarte, pues toda la virtud de los cielos te alaba y 
confiesa por Dios trino y uno, rey infinito, sabio y pode- 
roso, bueno , hermoso, perdonador de los que á tise 


llegan, glorificador de los que tesirven, y Diosde cuya 
perfeccion no hay fin; porque eres sobre todo entendi- 
miento, sobre toda lengua, y de tí solo eres del todo 
conocido. A tí solo sea gloria en los siglos de los siglos. , 
Amen. 


CARTA XXIV. 


A un devoto siervo de Dios : encarécelo lo que Importa 
la humildad, 

De certero frater confortare in Domino, et in poten- 
tia virtutis ejus (ad Eph. , 6); que fiel es el que nos 
llamó, no para dejarnos en el medio camino , sino para 
llevarnos al fin de todas lascosas. Y aunque habrá ense- 
ñado á esos sus siervos cpán grande es la virtud de la 
humildad, para que Dios repose el ánimo, nò me im- 
pute á mal que por mi indigna boca se lo encomiende y 
reencomiende. ¡Oh Señor, y cuántos que bien camina- 
ban han sido descaminados por faltarles esta virtud ; ylo 
que peor es, que yendo fuera del camino, piensen que 
van en él! ¿ Qué remedio queda al miserable que tiene 
ciego el mismo ojo con que ha de ver sus defectos, y que 
tiene enfermedades en la parte que habia de ser cura de 
todas las enfermedades? Tiemblo en pensar esto. 

Que no sé por dónde ó cómo entra tan delicada sober- 
bia, que sintiendo un hombre que todoel bien quetiene 
es de Dios, y que de sí no tiene sino pecados, con este 
sentido lleno de soberbia, que baste 4 desagradar á Dios. 
Verdaderamente debemos temblar in conspectu Domini, 
y no sentir maravillosas cosas de nosotros, ni tener en 
poco á quien camina por donde á nosotros nos parece; 
porque este negoció mas consiste en hallar gracia delante 
los ojos de Diðs , que en tener muchos dones ; qué Å las 
veces.pueden estar sin gracia ó con ménos gracia, y ser 
mas cuerpo que espíritu , y riquezas humanas ó dones 
gratuitos dados á los hijos de las concubinas, que pren- 
da de la heredad que se da álos hijos. Señor, humillemos 
ex toto corde animas nostras; escarmentemos.en tantos 
que parecian altísimamente caminar, y elfin declaró que 
fué principio para mayor caida, y no alteza debida” de- 
lante los ojos del altísimo Dios. No es daño que nos ten- 
gamos á raya, aunque algo se excediese en sentir ménos 
de nuestros dones que sería razon; mas es muy gran 
daño siun poco excedemos. Por eso nos está aconseja- 
do (Luc. , 14): Recumbe in novissimo loco. S. Agustin, 
aconsejando que est vía ad ċælum, dice: humilitas. 
Y si otra vez me preguntáredes, responderé lo mismo; y 
si Otra vez y mil, no responderé sino humilitas. Y esta, 
como digo , no es sentir solamente que todo el bien es 
Dios, y el mal nuestro sino otrosentidoallende de este, 
el cual yo sé poco sentir, y de lo que siento! sé ménos 

hablar. 

Ruego á Jesucristo que él lo enseñe á todos ; porque: 
tengo por cierto gue ninguna persona lo sabrá enseñar, 
ni el hombre que en esto está cerrado lo sabrá tomar, si 
por particular merced de Diosno se abren áesto los ojos, 
expertus loquor. Tantó los siervos de Dios duraban en 
lo comenzado, cuanto esta, modesta y pacífica y que de 
sí poco siente, húmildad, los durare; porque por faltar 
ella se han ido todos los edificios que parecian ir buenos, 
y adonde ella está tiene puestos Dios sus ojos. Gratiam 
tecum es fratribus meis tecum commorantibus. 


EL VENERABLE MAESTRO JUAN DE AVILA, 


CARTA XXV. 

En que exhorta 4 una persona ser agrádecida en guardar el don 
de Dios, y no se embarace en los bienes temporales, que se pa- 
san como humo. 

Muchas veces me acuerdo de Vm. , y hácelo el amor 

que le tengo; y no hay vez que con su memoria no se 
cause en mi ánima un temor y temblor, considerando los 
muchos peligros en-que esa ánima está, por lacual tanto 
nuestro Señor ha hecho, que á poder cansarse, cierto él 
lo estuviera muy mucho; mas ya se cansó cuando tuvo 
carne pasible, y de aquellos cansancios resulta el cui- 
dado que sin cansancio agoratiene delos que á sí trae. 
¡Oh Señor, y con cuánta razon Vm. debeser agradecido 
al bien recibido, y cuidadoso por la guarda de él á lo 
ménos; y temeroso nose le vaya de entre las manos! Y 
dijeá lo ménos,, porque el que tiene conjeturas que ha 
recibido de Diosel don de la justificacion, debe obrar 
como diligente negociador, para quecon cinco gane otros 
cinco, creciendo enel bien que Dioscomenzó, y ganando 
cada día mas parte del cielo, pues está la puerta abierta 
para mas cada dia ganar ; que cierto es quesiá uno di- 
jesen que habia un camino muy largo , por los pasos del 
cual diesen grandes hienes, y,por un-solo paso diesen 
valor de un reino , y que aunque en toda la vida quisiese 
¿un hombre andar por él, nuneale quitariansu galardon, 
yan copioso como el primer paso que dió, no habria en 
el mundo de los del mundo quien no fuese tan paseador, 
que á duras penas descansase. 

Puessi la codicia de lo visible esto obraria, ¿qué es 
razon que obre el amor de lo invisible y eterno, sino un 
vigilante cuidado de andar el camino de Dios ĉon alien- 
tos fan nuevos, y mas, de lo que el primerordia tuvimos? 
¿Quién será. tan mal mirado, que no se tenga por muy 
deudor de Dios pórtantos dones como de él ha recibido 
en pago de tantos males nuestros, queno corra coh dili- 
gencia á servir como pudiere á Señor tan benigno; que 
mirando de dónde el Señor le sacó, no seatreverá áale- 
jarse cada dia mas y mas del logar del infierno y de la 
maldad del pecado? No parece dolerse bien de la ofensa 
quien con diligencia no procura de ella muy léjos. 

No agradece snficientementeal Señorestedoná quien 
se le va el pensamiento de él, y se le envejece con el 
tiempo, nise despierta á nuevas gracias y nuevos servi- 
cios, conociendo cada dia mas, como quien tiene mas 
Juz, esta tan grande merced, que llama David (Salm. 20) 
bendiciones de dulcedumbre; pues es mucha razon que 
crezcamos en el sér nuevo de la gracia que él Señor nos 
dió, yno quedar contentos con-quedarnos siempre chi+ 
£os. Dije que á lo ménos debemos ser cuidadosos por 
Ja guarda de aqueste don , porque á buena razon: hemos 
deser acrecentadores de mayores bienes cada dia mas. 
Y de aquí esque, como yo vea estar la candelica de Vm. 
combatida con tantos vientos, y vea su flaqueza entre 
tantos y tan grandes y astutos enemigos, tiemblo sobre 
él, como.una madre sobre un hijo, que no osa gozarse 
del bien que leve, con el temor de que le puede perder. 

Señor mio, ¿ cómo le ya? ¿Está Vm. en pié delantesu 
Dios? ¿ Vive delante la vida? ¿Tiene aposentado á Dios 
nuestro Señor en su corazon ? ¡Hay union de amorentre 
Dios y su ánima? Por ventura ¿hay alguna rencilla ó 
desconveniencia que haya causado el cuidado del siglo 
y el poco cuidado de agradar å su Señor? Temo de oir la 
respuesta , y no puedo estar sin oirla; si buenas nuevas 


me da, alegrarse ha mi ánima en el Señor, y darle ha 
gracias por haber guardado lo que ganó; y si otra cos 
hay, dolerme ha; mas saberlo quiero, porque no me 
quiero estar yo sin dolor, estando Ym. en algun espiria 
tual daño ó enfermedad. 

Parte espero de su corona, parte quiero de su pena, 
Y si algo de esto hay, no deje añejar las llagas ni hacer 
nudos ciegos á las ataduras de los pecados. Quiebre pres» 


| tolo mal atado; que no tiene licencia para estarapartado 
| de aquel que en cruz porél seató con muyrecios clavos; 
| diga á todas las cosas ; Apartáos de mí, que no soy vues- 


tro ni debo ser mio. Sea lo'que fuere, sea quien fuere, 
vaya lo que fuere, no tiene nadie razon ni justicia para 
llevar por suyo á Vm., sino Jesucristo, que lo crió y tomó 
por hijo; y despues de haber sido pródigo, lo recogió y 
honró, y dió nueva ropa y dulce abrazo de paz, y le tie- 
ne guardada silla de gran descanso en él cielo, si guar- 


| dare sus mandamientos. De este Señor es este hombre: 


aunque aleguen de su derechotodos los hombres, nohay 


| quien tan justamente lo comprase; siendo él por otro 
| titulo suyo ; porque ¿qué es morir Dios por nos sino 
! comprar con mucha custa lo que ya era suyo por crea- 


cion, y sacarnos de los infiernos, y darnos de nueyo su 
amistad ? ¿Qué es.sino multiplicar títulos sobre una 
misma cosa, y tan grandes, que cada uno de ellos esmuy 
justo para llevarse á todo el hombre tras sí ? 

¡Oh traicion de los hijos de Adan! ¿Qué es lo que ha- 


| ceis cuando prevalece en vuestro corazon otra cosa con- 


tra Jesucristo ó que no sea Jesucristo? ¿Cómo podeis 
decir no, al que tan obligados sois á servir, aun con pér- 
dida de vida? ¿Así os ciega un tan pequeño título, que 
cualquiera cosa puede tener para Jleyaros , y poneis en 
olvido tantos y tales que tiene el Señor de los cielos? Vá- 
yase, Señor, el mundo, de nuestroscorazones, pues presto 
se ha de ir de nuestros ojos; y cuando viéremos que algo 
en él florece , lleyémoslo á soterrar y pisar con la sepul- 
tura; que allímos darán verdadera relacion de ello, y tal, 
que nos quite de ello, y cuidado de todo lo que acá es 
buscado con pestilencial codicia. ¿Qué mejor peso y me- 
dida quiere para no ser engañado y para no recibiruno 
por otro, que el llevarlo luego á la muerte de Jesucristo, 


| que condenó lo que el mundo estima, yá la muerte núes 
tra, que nos hace ir desnudos, solos y abatidos, y ser 


pisados de los piés de múestros criados? Y acuérdese Vin: 
de esto, pues allende del temor que todos debemos tener 
de aquel paso, tiene Vm. otro muy particular, porque 
tiene otro particular conocimiento del que casino faltaba 
un dedo para pasar del todo por él á Ja parte de la eter- 
nidad. 

Mire, mire no le engañe la falsa apariencia y pintadas 
máscaras, que no son sino máscaras con que convidany 
engañan ánimas. Y si estas sombras le parecen bienyalcs 
el corazon al cielo, donde están las verdades de esto que 
acá parece algo. Y así no tendrá envidia del que yiereir 
delante en estas cosas, ni tendrá aun de buena gana lo 
que por fuerza no puede dejar ; no se embarace en la 


| tierra, pues tiene prendas del Señor, que le quiere llevar 
| al cielo, las cuales.son su sacratísima muerte, el cono- 


cimiento y amor del Crucificado, y recibir los santos Sa- 
cramentos, pòr lo cual se da'en la santa Iglesia perdon de 
los pecados y adopcion de hijos de Dios, y por esto hie- 
rederos. Busque las sombras el que no espera las cosas de 
tomo : tome la brevedad el que no ha gustado de los bie- 
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nes espirituales, que duran para stempre , y regocijese 
locamente en las prosperidades de acá, quien no ha sen- 
tido en su corazon cuán dulce cosa es echar lágrimas por 
haber ofendido al Señor, y cuán bienaventurado en ar- 
rimarse á Jesucristo y vivir para él. o 

Y pues el Señor nos ha llamado por su misericordia, 
y nos ha dado conocimiento de su Hijo Jesucristo, no 
vivamos segun la carne, ni recibamos consejo contra 
este consejo; que en cosa tan manifiesta, con buscar y 
estimar el contento de Cristo, menospreciando el mundo 
y todas sus cosas, no es menester parecer de nadie, ni 
nos muevan las vanidades, por muchas y muy usadas y 
conocidas que estén en el mundo. Pasa el mundo y su 
deleite, como dice S. Juan (Cap. 2); mas el que hiciere 
la voluntad del Señor estará con él para siempre; porque 
quien se arrimare á lo instable , caerá con ello; quien 
adorare ídolo, semejableá él será hecho; y quien á Cristo 
amare (y aquel le ama que al mundo desama), este será 
el sabio, el alto, el que ha de ser ensalzado para asen- 
tarse en el reino con el mismo Jesucristo , como él se 
sentó en la diestra del Padre : mas vale alli ser el menor, 
que acá el mayor: por tanto, si nos deleita el reinar, de- 
seémoslo en el eterno: este dé Cristo á Vm. Amen. 


CARTA XXVL 
Aun devoto, animándole å buscar á Dios, y enseñándole cómo 
el recogimiento no está atado á lugar. 

Vuestra carta recibí, y lo que á ella hay que respon- 
der es que os acordeis qué no hay en esta vida persona 
que viva sin trabajos, y que quejarse de elloses quejarse 
de ser hombre, pues para ellosnacímos. Y si os parece 
que con estar encerrado tendriades vuestra ánima mas 
recogida , mirad que no es pequeño»fruto del ánima la 
obediencia en cosas que nós desagradalt, y la humildad 
en los oficios bajos; y creed que el hombre tuidadoso del 
recogimiento y que pone su confianza en Dios, mu- 
chas veces se halla recogido en las calles y plazas como 
si estuviese en su celda; y los que atan su devocioná lu- 
gár particular, luego la pierden, perdido el lugar, y aun 
muchas veces les falta én su propio lugar; y la causa de 
ello es por quererla ellos allí, y nose esforzar á buscarla 
en todas las partes y obras en que por obediencia entien- 
den. En la cual os debeis mucho fundar, sin escoger vos 
esto ó aquello, pues es cosa å Dios tan agradable , que 
excede á todo lo que el hombre hiciere guiado por su 
propia voluntad, por bueno que os parezca ser. El Padre 
Fr. Luis de Granada ira por allá : haced con mucha con- 
fianza lo que él os aconsejare, Sea el Espíritu Santo con 
vos siempre. 


Que no se deben hacer mudanzas sin consultarlo con Dios. 


Como soy enemigo de las mudanzas, y las tengo por | 


tan sospechosas, soy tardo en dar respuesta en lo que 
toca áellas, hasta que por las oraciones de Vm, haya mas 
lumbre para el camino, porque no se anden á ciegas , y 
se hallen mas estorbos de los que se querrían huir. Su- 
plico á Vm. lo solicite con nuestro Señor, y en habiendo 
satisfecho en mi corazon, lo haré saber á Vm., y entre 
tanto le encomiendo mucho el sosiego del ánima; porque 
acaece á algunos perder el tiempo y aparejo que Dios les 
da, pensando en el que desean tener, y quédanse sin go- 
zar de uno y de otro. 

Haga Vm. cuenta que no hay mas de un dia de vida 
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para Vm., y que este es cuando amanece, y gústelo como 
si fueseel postrero, cone) cuidado que pudiere. Y cuando 
venga el deseo de otra cosa , respóndale (Matth., 6): No ; 
querais pensar en mañana; y ejercítese en quebrantar su 
voluntad ; porque cuando uno huye de donde hay apa- 
rejo de la quebrantar, es como huir de la guerra; y como 
huye siendo cobarde, y se lleva la flaqueza consigo , en 
viniendo la ocasion se hallará tan flaco como primero; 
porque mudó el lugar y no el corazon. Dé Vm. buena 
cuenta de esa casa y aparejo que tiene, y entónces tendrá 
lengua para pedir á nuestro Señor otro mejor; que de 
otra maneradecirle han que quien destrozalo que le dan, 
¿ para qué le han de dar otra cosa mayor? 


CARTA XXVII. 
A un amigo ; enséñale el aparejo para bien morir. 


Pídeme Vm. que le avise de algunas cosas que le sean 
provechosas á su salvacion : peticion por cierto justa y 
digna de ser concedida, si hubiese en mí facultad como 
hay voluntad. Señor mio, cuando bre comienza 
á usar de razon, habia de comenzar ¿OrdenárSiivida para 
cuando llegase el dia de su muerte , dé talmera, que 
su vida fuese un cuidado de cómo estaria aparéjado para 
que la corona de gloria asentase bien sobre su cabeza; 
mas ya que en esto haya descuido , débese llorar y en- 
mendar; y cuando viene ya la edad mas madura y anun- 
| ciadora de la muerte, debemos con nuevos alientos'es* 

forzarnos á remediar nuestras flaquezas pasadas, y de 

todo corazon entender en el aparejo para nuestra muer- 
| te, el cual, no soloes no deber á nadie, no:estar en pe- 
| cado mortal; mas con frutos dignos de penitencia des- 
| hacer los males pasados, para que, pesados en balanza 
| justa nuestros males y bienes, y siendo de nuestra parte 
la misericordia de Dios, pese tanto nuestro cuidado en 
el servicio de Dios, como algun dia pesó el cuidado del 
mundo. 

Conviene ser limosneros, caritativos, devotos, pacien- 
tes y humildes, para recompensar lo que de esto en otro 
tiémpo nosfaltó, y andar con un santo fervor, como abeja 

| que hace miel, buscando cómo más y más nos llegaré- 
| mosá Dios con:el corazón, pues en la edad ya estamos 
| mas cerca de ser presentados delante de él; porque de 
| otra manera, ¿qué responderémos á nuestro soberano 
| Juez si fuéremos descuidados en lo postrero de la vida, 
| lacual él porgrande merced nos concedió paraenmienda 
de la pasada, y aparejo para ganar la eterna? Por tanto, 
Señor, afloje en los cuidados temporales, para estar vigi- 
lanteá lo que mas importa. Salga con su corazon, del 
múndo, ántes que losaque Dios enel cuerpo. Guarde gran 
reposoen su ánima,aunque pasen carretas por él;y como 
hombre que va corriendo una posta en que la vida le va, 
que no vuelve aun la cabeza á otras cosas, así llaga él á 
lo de acá. Diga en su corazon: A la muerte më llevan, 
¿qué se me da á mí de lo de acá? A Dios voy , no quiero 
enlazarme en otras cosas; porque siaun trabajándolo así, 
muchas veces me veo ocupado y detenido, ¿ qué será si 
no lo trabajo ? Piense, señor, que comienza agora á ser- 
vir al Señor; y acuérdese de los propósitos que algun 
tiempo tuvo, y pidalos al Señor”, y empléese agora en 
| ellos, pues está mas experimentado que ántes, para mejor 
| los guardar. 

Su vida está en llegar su ánima á Dios, y para esto ha 

| de trabajar, por tener su corazon desasido de lo de acá; 
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y mirando esto como cosa que mafana dejará, entender 
en su leccion , oracion, confesion y comunion, y pensar 
que no vive acá sino para hacer algo por Dios y para su- 
frir cosas que no quiera. Conviénele ser muy blando en 
lo uno , dando el corazon á Dios y haciendo lo que pu- 
diere por sus prójimos , y ser duro como piedra en sufrir 
lo que Dios le enviare ; que ni aprovecha bien obrar sin 
levar cruz, ni trabajos Sin buena vida. Y si esto parece 
recio , miremos á nuestro Señor y Maestro cuán lleno de 
entrambas cosas fué; y tales quiere que sean, en su mo- 
do, sus servidores ; que pues él pidió ásu Padre, y lo 
alcanzó , que donde él agora está, allá estén sus servido- 
res, razon es que no húigamos en el destierro de estar 
con él dondeél estuvo, pues deseamos estaradonde agora 
está. Y aunque estó sea muy penoso, aquello es mas sá- 
broso, pués es más gozar de Dios, que el padecer acá por 
él. Y siendo avisados que si juntamente padecemos, he- 
mos de reinar juntamente, no seamos incrédulos á éstas 
promesas ni perezosos en las ganar, porque. tras este 
breve trabajo gocemos de aquel descanso sin fin. Esta 
haya por suya lá señora su mujer, y juntos se ayuden y 
esfuercen 4.ser compañeros-en el provecho espiritual, 
para.que, se vean entrambos en el cielo con Dios , pues 
acá los juntó en la tierra. 


CARTA XXVI. 


A un su amigo : dícele cuán tirana es la tibieza”, la cual hacé in. 
juria á Dios y pone al ánima en abominables pecados. 

Vino la carta de Vm. mezclada de nuevas de alegría 
y de pena. Lo primero, por decir que le iba mejor de 
las antiguas enfermedades ; y lo segundo, por haberse 
habido tibiamente en los ejercicios de lavirtud. Démos 
á nuestro piadoso Señor gracias por la salud: démosle 
quejas de nosotros por lo malo:que hemos hecho.-(0h ti- 
bieza en el bien! Y si este nombre de tibieza fuese en= 
tendido de los que tan experimentado es, no tan de li- 
jero nos dejariamos vencer de él, porque temeriamos 
ser captivos de un tirano tan cruel y tan eargoso ; y tan- 
to, que ninguna cosa hay que por Diosse huga ni'se su- 
fra, aunque sea la misma imnerte , que sea pesada, sila 
tibieza está ausente ; y una paja hace tanto pesoal tibio, 
que lo derriba en el suelo, y le hace dejarlo comenzado, 
y aun arrepentirse de lo haber comenzado; y le haceen- 
tender ser amargo de sí lo que es mas dulceque la misma 
miel. El estómago de los que por el desierto venían, era 
el desabrido , que no el maná que Dios enviaba, pues 
contenia en sí todo deleite ; y ellos eran tan ciegos, que 
no se quejaban desí mismos ni de losmalos humores que 
tenían , sino del manjar, que de sí era sabrosísimo; y 
por esto pedian otros, con lus cuales pensaban ser har- 
tos y contentos : diéronselos, mas costóles la vida: para 
que entendamos, si mal nos saben las cosas de Dios, que 
no hémos de desear las contrarias, aunquenos parezcan 
deleitables, porque, cierto, está en ellas la muerte; mas 
echar de nos el sinsabor que en nosotrosestá, y entónces 
con paladar sano tendrémos verdadero y sabroso gusto 
en el manjar que Dios da á sus hijos. 

Esto, señor, tenga por cierto: si con pereza y tibieza 
negocia el negocio de Dios, que allende de ser desleal al 
Señor, que con tanto ardor de amor negoció nuestrone- 
gocio tomando la cruz por nos con grande denuedo, so- 
brándole amor y faltando qué padecer, mas aun vivirá 
una vida tan miserable, que de penada la haya de de- 


i 


jar; porque, como el tibio no goza de placeres de mundo, 
por haberlos dejado con un poco de Duen deseo, y como 
por falta de diligencia no goce de los de Dios, está como 
puesto entre dos contrarios, que cada uno le atormenta 
por su parte, padeciendo desconsuelos gravísimos que 
le hacen, en fin , dejar el camino, y con miserable con- 
sejo buscar las cebollas de Egipto , que ya dejó, porque 
no puede sufrir la aspereza del desierto. Ponga Vm. en 
una balanza los trabajos que se pueden pasarsiendo uno 
diligente y viviendo en fervor, y los que pasa el tibio 
porque no quiere pasar estos, y verá que son de los ti- 
bios mil tanto mayores de los del que vive en fervor. 
Cosa eSesta maravillosa, que halla mas deleite el que 
sirve al Señor con diligencia en el velar, orar, ayunar, y 
en todo lo que se ofrece de trabajo, que el tibio en rega- 
los y en perlas, y en todo lo demas, Riéndose está el ti- 
bio por defuera, y carcomiéndose de dentro; y lora el 
justo, y alégrase en el corazon. 

Pues ¿ por qué por huir unos pocos detrabajos caemos 
en otros mayores, y queremos mas morir de hambre'que 
trabajar un poco para comer? ¿Por qué no entendemos 
que Dioses joya de nuestros trabajos , y que tal joya no 
se debe ganar voceando y durmiendo y mano sobre ma- 
no? Hayamos vergúenza de tener la lengua tan larga, 
diciendo que queremos á Dios, y la bolsa tan cerrada, 
no queriendo dar por él un poco de diligencia. ¿Así se 
honra Dios? Así se estima? Qúe se quede sin bien tan 
valeroso quien en tan poco le aprecia, esa es la justicia; 
y así lo ha sentido el mismo Señor cuando nos manda 
velar y estar aparejados como siervos que esperan á su 
señor para leabrircuando llamare; y ha dicho que quien 
no toma su croz y le sigue, no es digno de él. Pues Ile- 
var cruz noes cosa de flojos, sino de amadores del Se- 
ñor, que en: ella Se puso, é imitadores de su esfuerzo, y 
poreso compañeros de su victoria ; que los otros hoy 
comienzany mañana lo dejan „y poco á poco vienen á 
del todo dejarlo, segun el Señor lo ha amenazado di- 
ciendo : Porque eres tibio , vomitarte he; que es dejar 
caer al hombre en mayores y mas feos pecados. Y pues 
en este camino hay tantos ladrones para nos robar y ma- 
tar, tantos lazos en que caer, tantos estorbos para pasar, 
no conviene irse durmiendo quien en tanto peligro va. 
Y si alguna vez hemos visto aun peligrar los que parecia 
que iban cuidadosos y recatados, ¿qué esperamos los 
descuidados, sino á cada paso caer en manos de nuestros 
enemigos con miserable captividad? 

Seamos, señor, diligentes , agora sea por frialdad de 
temor, agora por calor de amor; y no permitamos rèi- 
nar sobre nos tibieza, que como hiel hace amargo el ca- 
mino de Dios al hombre, yá Dios el servicio del hom- 
bre. Desenvolvamos las manos y comencemos á obrar 
con diligencia ; porque, segun dice la Escritura, si fue- 
res diligente, venirte ha ta miese abundante así eomo 
fuente, y hallarémos ser verdad lo, que Dios promete á 
los suyos, que es una agua que quien la bebe nunca 
mas tiene sed ; y si esto aquí da, allá ¿qué dará? Si en 
el tiempo de la guerra hay tal refresco, en las fiestas de 
la victoria ¿qué habrá? Hagámonos fuerza; que aquel 
reino así se ha de buscar; y tanto aprovecharémos en el 
camino de él y en el agradecimiento de Dios, cuanto á 
nos mismos nos negáremos, y hiciéremos fuerza ánues- 
tras inclinaciones : paréceme que nose hable en estudio 
hasta haber á lo ménos pasado un año de rozar las malas 
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matas y raices que en suánima hay; y si fuere poco un 
año, gastará mas : por eso dese priesa , pues hasta estar 
medianamente este negocio hecho, no se ha de entender 
en otro ninguno. 


CARTA XXIX. 
A un estudiante : enséñale la perfeccion y sus ejercicios. 


Más consiste el aprovechamiento del ánima en negar 
la propia voluntad y con corazon esforzado hacer aque- 
llo que el hombre siente ser agradable al Señor, que no 
en tenerternura de corazon y dulcedumbre devota; por- 
que en lo uno se muestra el verdadero amor que á Dios 
se tiene, en el cual consiste la perfeccion de la cristian- 
dad ; y en lo otro puede estar escondido el amor propio, 
que todo lo ensucia ; por lo cual no debeisdesmayar por 
la sequedad del corazon que decis que teneis, mas ca- 
minar por el desierto donde no hay-árbol fresco, ni som- 
bra querefresque, ni agua que alegre. Y si en la oracion 
no hallais aprovechamiento, leed un rato; et inter le- 
gendum, meditad alguna cosa conforme á lo que leeis, 
mezclando la leccion con la meditacion, y rezad algunas 
oraciones vocales, teniendo delante alguna imágen de 
la pasion del Señor ó su cruz; y perseverad en esto aun- 
que sintais mucha sequedad , ofreciendo al Señorel rato 
que allí estuviéredes, y él lo recibirá, pues mandó que 
se hiciese; y recibid al mismo Señor de quince á quince 
dias , ó si provecho sintiere vuestra ánima, de ocho á 
ocho. 

Y vivid confiado que agradaisá los ojos del eterno 
Padre por estar incorporado en su bendito Hijo, pues, 
teneis señales que os ha dado su amor, segun él dijo 
(Joann., 16.) : Ipse Pater amat vos, quia vos me amas- 
tis et credidistis, quia d Deo exivi. Y si vuestros pa- 
dres no están en necesidad tan extrema, que en ninguna 
manera puedan vivir sin que vos entendais en negocios, 
entended en ellos por la obediencia de Dios, que manda 
honrará- los padres no solo con palabras, mas con tem- 
poral subsidio, como el Señor lo declara en el capí- 
tulo 15 de S. Mateo. Y si esta necesidad tan grande not 
tienen , aunque alguna haya, dejad los lazos del mundo 
y proseguid vuestro estudio, tomando para vuestro man- 
tenimiento esa renta que decis que podeis hacer; y sea 
vuestro amor Jesucristo crucificado, pues tan verdade- 
ramente os amó, que dióla vida por vos. 


CARTA XXX, 


Aun caballero amigo suyo; dícele que no está ta virtad en huir 
la dificultad „mas en vencerla. 


Dos cosas se ofrecen sobre qué escribirá Vm.-:-una 
toca á él, otra á mí; y si le parece, sea una, pues la cari- 
dad nos hace uno. Queria: que estuviese contento Vm. y 
sosegado en ese asiento, y trabajase por avenirse bien 
con él, porque su pereza no fuese causa que se quejase 
del oficio, y huyendo: de-6l se lleyase-4 sí mismo; y 
donde quieraque fuese hallase inquietud, porllevarcon- 
sigo la raiz de ella. Crea, señor, que hemos menester 
otras armas que huir; porque si á estas nosacostumbra- 
mos, de toda parte huirémos; porque en toda parte he- 
mos de hallar batalla que ejercite nuestras fuerzas; y si 
rostro no hacemos , serémos miserablemente vencidos. 
Más sana cosa es quejarse el hombre de sí mismo, que de 
su oficio ; y mejor siente quien se descontenta de sí 
mismo y echa la culpa á sí, que quien se descontenta de 


los otros y de lo que le acaece, echando la culpa á lo 
que es ejercicio , y no mirando que latieneclejercitado. 
Y es cierto que si estas cosas supiesen hablar, con ma- 
yor razon se quejarian de nosotros, que nosotros de 
ellas, 

Por tanto, Vm. pida gracia á nuestro Señor para saber 
valerse con su ocupacion y que le adapte á él para su 
oficio, para que si conviniere dejarlo, no sea cobardé; 
que no es para defenderse sino como siervo de Cristo, 
que vence en lo que le ha puesto, y lo deja por poco, 
buscando lugar de mayor servicio, del servicio del Señor. 
Esté sobreaviso de refrenar las cosas que mas son con- 
formes á su inclinación, ysea tardo en querer enmendar 
á los otros, porque no pruebe á costa suya que perversi 
difficile corriguntur. ¿Y qué mas fruto se saca de exa- 
minar cada uno su conciencia callando y oyendo, que de 
quererremediarla ajena? Mucho hace, cierto, quien tiene 
bien labrada su conciencia , y luye de descubrir su ga- 
nancia porque no se la lleven ladrones. Para muy pocos 
es el hablar y el demostrar su justicia; porque nunca se 
habia de demostrar sino cuando fuese tan cumplida y 
firme, que no recibiese alteracion ni movimiento arun- 
dineo. Y pues esta firmeza no tenemos, no nos tratemos 
como firmes, porque no caigamos como flacos y llore- 
mos como imprudentes. 

La segunda cosa es quejarme de Vm. porque me 
quiere llevará parte para donde no soy; porque, aunque 
su intencion sea buena, creo que no va acertada; y es- 
toy tan puesto en esto, que eréo que no solo no ministra 
á la voluntad del Señor en esto, mas que la contradice ó 
estorba; y digo estorba, porque ya que él sea servido de 
laida, no lo es que se negocie como se negocia; porque 
negociarlo Vm. es en mis ojos lo mismo que negociarlo 
yo; y alabarme Vm. es lo mismo que yo. Y ya le avisé de 
esto acá, y húlo olvidado; y pues me pide que le diga si 
hade bien en ello, digo que creo que no; y si no me cre- 
vere , á lo ménos yo habré declarado mi corazon, y no 
se quejará con razon quien hubiere trabajado por alcan- 
zar el sí de allá, y le respondieren acá con un no; por- 
que, señor, otros pensamientos pienso agora, que no ir 
á la corte ; y plega á Gristo, cuyos son, no impidan mis 
pecados la ejecucion de ellos; que ya tiempo sería de 
hacer mas que de hablar, y de entender en la residencia 
que de mi oficiosse me ha de tomar; y por eso querria 
que Vm. hablase poco y muy templadamente de mí, no 
demostrando todo lo que me ama; porque á ninguna 


cosaaprovecha, y ámuchas daña; mas ántes, pues tan , 


uno mio es, se avergúence como yo haria cuando oyere 
hablar-bien de mí, y les quite estimación, que forté no 
es verdadera; y si me pregunta qué ha de responder si 
le dijeren si iré allá enviindome á llamar, diga que no 
sabe, pues es así la verdad; y si le preguntaren si'cree 
que iré, diga que cree que no; y preguntado cómo lo 
crec, diga que yo le he escrito que agora tengo deter- 
minado de noir, y que si el efecto viniese, no sé qué 
haría; mas que agora me parece que seria mejor no ir, 
y creo que así me pareceria enfónces; y digo esto por- 
que mi flaqueza y la poca certidumbre de mí, no me 
deja que osadamente diga esto haré. 

Por tanto, Vm. se apacigūe ; y con un nosé, se puede 
cumplir con quien en ello le hablare; porque no les dé 
algun crédito de miida, y les haga escribir, y quede 
Vm. y ellos afrentados, é yo notado por mal criado ó 
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porfiado, y reciban algun escándalo. Y pues conoce de 
mi que hablo in sinceritate, lo siento; mire lo aquí di- 
cho, y no exceda de ello. Deje á nuestro Señor; que no 
es él servido que Vm. sea medio de esto, nec in hoc 
operam tuam desiderat. Antes digo que creo que ó le 
enoja ó le impide. No hay de acá qué escribirá Vm., sino 
que me he estado este verano en una casa del campo, y 
por eso no he predicado á sus monjas; hacerse ha con 
ayuda de Dios nuestro Señor: él tenga á Vm. en su seno, 
porque no se le pierda: 


CARTA XXXL 


Consolando á una persona enferma; que los trabajos de la mano de 
Dios tienen grande premio llevados con paciencia. 

La gracia y consolacion del Espíritu Santo sea con 
Vm. Oyendolas enfermedades corporales que Vm. pasa, 
tengo de- él compasion; y oyendo la paciencia con que 
por la misericordia de Dios las pasa, me gozo conside= 
rando que si afligen el cuerpo, enriquecen el ánima; y 
que por el trabajo que de presente dan; dará Dios á 
Vm. eterno descanso. Bendita sea su misericordia, que 

i Ordenó que los trabajos se pasasen enesta presente vida, 

que por larga que parece es muy breve , y los galardones 
de ellos fuesen en la vida que nunca se acaba. Conozca 
Vm. esta misericordia, y agradézcala de corazon á Dios, 
y tómelo por prenda de ser hijo; pues Dios se ha con él 
como Padre, cuyo oficio es reprehender y castigar con 
misericordia ú sus hijos¿para, mediante el castigo, per- 
donarles sus yerros; y hacerlos avisados, para que de 
ahí adelante sean mas ávisados en le servir. Ofrézcale 
Vmsá nuestro Señor la afliccion que pasa, que, aunque 
mirada: por sí sola, aun ne basta para pagar'uno de los 
meñores pecados que ha hecho; mas con el valor de Ja 
gracia del Señor, y juntándolas con su sagrada Pasion, 
no solo es purgatorio para nuestros pecados, mas servi- 
cio que será galardonado en el cielo. 

Los jueces de acá, si castigan-á un culpado, no tienen 
mas que ver.con él, porque no son mas de jueces para 
dar á cada uno. Jo que merece; mas como Jesucristo 
nuestro Señor no solamente es juez ¿sino padre nues- 
tro, cuando castiga á un hijo suyo, perdónale el yerro 
y galardónale la paciencia y obediencia con que recibió 
el castigo. Y por esto los que entienden las cosas con 
lumbre del cielo, tienen por una merced señalada de 
Dios que los castigueaquí, donde el castigo es menor y 
con mas consuelos, y se purgan los pecados y se ganan 
, Huevos merecimientos; queno enel purgatorio, donde 
se padece mucho mas, y aunque se purga el pecado, no 
se gana gloria dé nuevo. Y en este sentido decia S. Bez- 
nardo: Sea yo, Señor, azotado, porque se me cuenten 
los azotes en merecimientos. Y así lo diga Vm., pues el 
provecho es tan grande y eterno. Mas aunque esto no 
hubiera, es lo que nuestro Señor padeciendo por nos- 
otros sin culpa, tan atractivo de nuestro amor para con 
él , que aunque no tuviéramos pecados por que pagar su 
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amor, nos habia de hacer escoger ántes los trabajos que 
los descansos, por evitar la vergúenza que es ir el es- 
clavo en un caballo y con mucho regalo, ysu Emperador 
y Señor á pié, cansado y derramando sangre por él. 

No plega á Jesucristo que tanto se enseñoree la tibie- 
za en nosotros, que, habiendo sido él humillado y tra- 
bajado en la tierra, queramos nosotros grandezas y des- 
cansos en ella. Acompañémosle aquí en su cruz, y cierto 
le acompañarémos en la gloria en su reino, segun la pa- 
labra que él dijo ( Joann., 12) : Donde estoy, estará mi 
sirviente; y el verdadero servicio es obedecerle; y él 
quiere servirse de Vm. en que esté en esa cama con las 
allicciones que él sabe; y si quiere ser siervo suyo, no 
ande pensando en esto ó en estotro servirá mejor al Se- 
ñor; mas, cerrados los ojos, aceptelo que le envia, y déle 
muchás gracias por ello, y entienda que lo que Cristo le 
da con su paternal amor, le es muy mas provechoso que 
loque él con su humana prudencia pudiera pensar. Y si 
su parecer y carne no se contentare de ello, reprehén- 
dale como el Señor á S. Pedro, diciéndole (Joann. 18): 
El cáliz que mi Padre me dió, ¿no quieres tú que lo be- 
ba? Sea cuan amargo fuere ála carne lo que nos vinie- 
re, que por enviarlo el celestial Padre es justo que nos 
sea muy sabroso al espíritu y lo bebamos con mucha 
paciencia y hacimiento de gracias, repitiendo muchas 
veces aquella saludable palabra de obediencia que Cristo 
dijo sudando gotas desängre (Luc., 22) : Padre, no mi 
voluntad, sino la vuestra, sea hecha. Pidale Vm. que por 
aquella agonía en que entónces estaba, sea servido darle 
fuerzas para decir la misma palabra con todo su cora- 
zon, y que aunque mucho crezcan los dolores, sea ma- 
yor el amor y la paciencia, de manera que las muchas 
aguas no la puedan apagar; porque la paciencia en los 
trabajos dádiva es de Dios, y á él se debe pedir. 

Procure Vm. tambien algunos ratos le lean libros de 
buena doctrina ; y el confesar y comulgar á menudo le 
será muy eficaz medio para tener la obediencia de Dios 
en pié entre sus trabajos. Tenga alguna imágen de la 

"pasion del Señor en que mire, y verá cuán poco es lo 
que padece, en comparacion de lo que el Señor pade- 
ció, y haber vergúenza de quejarse en su poco, viendo 
al Señor tan callado y sufrido en su mucho. Encomién- 
dese muy de corazon á él y á su Madre Sagrada, y tome 
por abogado algun santo, y tenga esperanza en las mi= 
sericordias de Dios, que pues le ha dado gracia de con- 
fesar sus pecados con dolor de ellos y propósito de en- 
mienda, y leda aquí su purgatorio, y recibe el cuerpo 
de Jesucristo nuestro Señor, que sobre estas prendas 
quiere que confie ; que pues no juzga una cosa dos ve- 
ces y no desprecia el corazon contrito y humillado, hará 
con Vm. segun su gran misericordia, para que, como 
aquí le ha hecho gemir y llorar, puesto en el cielo 
diga (Salm. 88) : Las misericordias del Señor cantaré 
parasiempre. Aparéjese para esta merced, queno tar- 
dará mucho en venir, 
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LON 
$2.10... 


CARTA PRIMERA. 

A Mad. Caterina, hermana del rey cristianísimo Enrico IV 

de Borbon. 

Antonio Perez se presenta ante V. A. por medio deste 
papel y de la persona que le lleva, Señora, pues no 
debe de haber en la tierra rincon ni escondrijo adonde 
no haya legado el sonido de mis persecuciones y aven- 
turas, segun el estruendo dellas , de creer es que mejor 
habrá legado á los lugares tan altos como V. A. la no- 
ticia dellos. Estas han sido y son tales por su grandeza 
y larga duracion, que me han reducido á último punto 
de necesidad por la ley de la defensa y conservacion na- 
tural, á buscar algun puerto donde salvar esta persona, 
y apartarla deste mar tempestuoso que en tal braveza 
le sustenta la pasion de ministros, tantos años há como 
esnotorio al mundo. Razon, señgra, bastante paracreer 
que he estado como metal á prueba de martillo y de 
todas pruebas. Suplico á VA. me dé su amparo y se- 
guro, y donde pueda *consegnir este fin mio, ó si mas 
fuere su voluntad, favor y guia para que yo pueda con 


(*) Aunque, segun el órden cronológico que hemos 
adoptado para la colocacion de los autores en este Epis- 
tolario, corresponderia poner aquí las admirables Cartas 
de Sta. Teresa de Jesus, no lo hacemos porque (como ya 
queda prevenido:en la introduccion), debiendo formar un 
tomo de esta BiuLioreca las obras completas de aquella 
bienaventurada Madre, seria repeticion perjudicial á las 
intereses de nuestros suscritores, darles aquí una parte 
de ellas, tan importante por su extension y mérito, como 
las expresadas Cartas. Sirva esta advertencia para justifi- 
car igualmente algunas otras omisiones que advertirá el 
lector. Por la misma razon no figuran eh este Epistolario 
las Cartas de Quevedo, del P. isla, de Jovellanos y de 
otros autores célebres, cuyas obras completas se publi- 
carán à la posible brevedad en esta BIBLIOTECA, 

Hecha: esta advertencia necesaria, pasemos á dar una 
brevisima noticia de la vida y escritos de Axroxio Perez. 

Nació este célebre cuanto desgraciado ministro de Fe- 
lipe H en Madrid (1), en 1539, y fué hijo natural de Gon- 
zalo Perez, secretario de Cárlos V, y de Juana Escobar, 
Siguiendo á su padre en sus viajes, hizo sus estudios en 
Lovaina y Venecia. De vuelta á España, y despues de ha- 
ber sido secretario del cardenal Espinosa, se elevó bajo 
el reinado de Felipe Hå la dignidad de secretario de Es- 
tado, encargado de los negocios de Castilla. Despues de 
haber alcanzado la mas alta privanza, se vió de repente 
preso el 28 de julio de 1579, mas de un año despues de 
la muerte de Escobedo, por lo que se duda si fué esta la 
verdadera causa de su desgracia, ó mas bien celos del Rey 
por sus relaciones con la princesa de Eboli, presa al mis- 
mo tiempo que Axroxio Perez. Despues de haber sufrido 

el tormento, y á vuelta de cerca de doce años de prision, 
(1) Esta es la opinion de Llorente (Hist. de la Inguisicion). Otros 
le suponen natural de Monreal de Ariza. 


RTS TOR III RR OCIO, 


CARTAS 


DE ANTONIO PEREZ". 


seguridad pasar y llegará otro príncipe de quien reciba 
este beneficio. Hará Y. A. obra debida 4 su grandeza, 
pues los príncipes tienen y deben ejercitar en la tierra 
la naturaleza de los elementos; que para conservacion 
del mundo, lo que un elemento sigue y persigue, otro 
acoge y defiende. Y como á los príncipes se les presentan 
y admiten con gracia y curiosidad los animales raros y 
monstruosos de la naturaleza, ú V. A. se le presentará 
delante un monstruo de la fortuna; que siempre fuéron 
de mayor admiracion que los otros, como efectos de 
causas mas violentas. Y este lo puede ser por esto, y 
por ver con qué nonada se ha tomado y embravecido 
tanto tiempo há la fortuna, y. por quien se ha trabado 
tan al descubierto aquella competeficia antigua de la 
porfía natural de la pasion de la una,.con el favor de la 
otra y de las gentes. De Sallen, 418 de noviembre 1591. 


CARTA IL 
Al reyde Francia. 


Las persecuciones que yo he padescido doce años há 
en los reinos del Rey Católico, han sido tan fuertes en 


pudo al fin escaparse el 17 de abril de 4591, favoreciendo 
su fuga su virtuosa y desgraciada mujer Doña Juana Coe- 
llo, å quien este rasgo de amor conyugal valió una pri- 
sion que no acabó sino con la vida del inexorable Feli- 
pell. Refugiado en Aragon, y perseguido aun alli por el 
Rey, fué ocasion principal y agente muy activo de las gran- 
des conmociones qùe tan fatales fuéron 4/aquel antiguo 
reino y å su justicia mayor Lanuza, pues por ellos perdió 
aquel sus fueros y este la vida, sucesos demasiado cono- 
cidos para que nos detengamos en su relato. De Aragon, 
pasó Awroxio Perez á Francia, donde le acogió la princesa 
de Bearne, Catalina de Borbon, en nombre de su her- 
mano Enrique IV, å cuya proteccion debió en lo sucesivo 
su existencia en Francia, donde murió en 1611, en Paris. 
Su cuerpo.está enterrado en una capilla de la iglesia de 
los Celestinos. Los que deseen tener cabal noticia de las 
singulares aventuras, de las opiniones y mérito de este cé- 
lebre valido, deben consultar el excelente trabajo, lleno 
de erudicion y sana crítica, que sobre este punto pablicó 
en 1842, bajo el titulo de Antonio Perez, Estudios histó- 
ricos, el distinguido escritor D. Salvador Bermudez de 
Castro. 5 

Las obras que trabajó durante su destierro y han visto 
la luz pública, son; 4. Las Relaciones de su vida. 2.° Los 
Comentarios sobre este libro. 3.” El Memorial de lo que 
en ellos se refiere. 4, Las Cartas familiares. De todas es- 
tas obras se han hecho diferentes ediciones: Aquí segui- 
mos las de Génova, 1604, y Colonia, 1676, teniendo ade- 
mas á la vista algunas otras, todas desgraciadamente muy 
incorrectas. De las Cartas en especial, no se ha hecho to- 
davía una buena edicion. Este escritor brilla mas por la 
novedad de los pensamientos y la valentía de los giros, quo 
por la pureza y.correccion del lenguaje. 
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porfiado, y reciban algun escándalo. Y pues conoce de 
mi que hablo in sinceritate, lo siento; mire lo aquí di- 
cho, y no exceda de ello. Deje á nuestro Señor; que no 
es él servido que Vm. sea medio de esto, nec in hoc 
operam tuam desiderat. Antes digo que creo que ó le 
enoja ó le impide. No hay de acá qué escribirá Vm., sino 
que me he estado este verano en una casa del campo, y 
por eso no he predicado á sus monjas; hacerse ha con 
ayuda de Dios nuestro Señor: él tenga á Vm. en su seno, 
porque no se le pierda: 


CARTA XXXL 


Consolando á una persona enferma; que los trabajos de la mano de 
Dios tienen grande premio llevados con paciencia. 

La gracia y consolacion del Espíritu Santo sea con 
Vm. Oyendolas enfermedades corporales que Vm. pasa, 
tengo de- él compasion; y oyendo la paciencia con que 
por la misericordia de Dios las pasa, me gozo conside= 
rando que si afligen el cuerpo, enriquecen el ánima; y 
que por el trabajo que de presente dan; dará Dios á 
Vm. eterno descanso. Bendita sea su misericordia, que 

i Ordenó que los trabajos se pasasen enesta presente vida, 

que por larga que parece es muy breve , y los galardones 
de ellos fuesen en la vida que nunca se acaba. Conozca 
Vm. esta misericordia, y agradézcala de corazon á Dios, 
y tómelo por prenda de ser hijo; pues Dios se ha con él 
como Padre, cuyo oficio es reprehender y castigar con 
misericordia ú sus hijos¿para, mediante el castigo, per- 
donarles sus yerros; y hacerlos avisados, para que de 
ahí adelante sean mas ávisados en le servir. Ofrézcale 
Vmsá nuestro Señor la afliccion que pasa, que, aunque 
mirada: por sí sola, aun ne basta para pagar'uno de los 
meñores pecados que ha hecho; mas con el valor de Ja 
gracia del Señor, y juntándolas con su sagrada Pasion, 
no solo es purgatorio para nuestros pecados, mas servi- 
cio que será galardonado en el cielo. 

Los jueces de acá, si castigan-á un culpado, no tienen 
mas que ver.con él, porque no son mas de jueces para 
dar á cada uno. Jo que merece; mas como Jesucristo 
nuestro Señor no solamente es juez ¿sino padre nues- 
tro, cuando castiga á un hijo suyo, perdónale el yerro 
y galardónale la paciencia y obediencia con que recibió 
el castigo. Y por esto los que entienden las cosas con 
lumbre del cielo, tienen por una merced señalada de 
Dios que los castigueaquí, donde el castigo es menor y 
con mas consuelos, y se purgan los pecados y se ganan 
, Huevos merecimientos; queno enel purgatorio, donde 
se padece mucho mas, y aunque se purga el pecado, no 
se gana gloria dé nuevo. Y en este sentido decia S. Bez- 
nardo: Sea yo, Señor, azotado, porque se me cuenten 
los azotes en merecimientos. Y así lo diga Vm., pues el 
provecho es tan grande y eterno. Mas aunque esto no 
hubiera, es lo que nuestro Señor padeciendo por nos- 
otros sin culpa, tan atractivo de nuestro amor para con 
él , que aunque no tuviéramos pecados por que pagar su 
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amor, nos habia de hacer escoger ántes los trabajos que 
los descansos, por evitar la vergúenza que es ir el es- 
clavo en un caballo y con mucho regalo, ysu Emperador 
y Señor á pié, cansado y derramando sangre por él. 

No plega á Jesucristo que tanto se enseñoree la tibie- 
za en nosotros, que, habiendo sido él humillado y tra- 
bajado en la tierra, queramos nosotros grandezas y des- 
cansos en ella. Acompañémosle aquí en su cruz, y cierto 
le acompañarémos en la gloria en su reino, segun la pa- 
labra que él dijo ( Joann., 12) : Donde estoy, estará mi 
sirviente; y el verdadero servicio es obedecerle; y él 
quiere servirse de Vm. en que esté en esa cama con las 
allicciones que él sabe; y si quiere ser siervo suyo, no 
ande pensando en esto ó en estotro servirá mejor al Se- 
ñor; mas, cerrados los ojos, aceptelo que le envia, y déle 
muchás gracias por ello, y entienda que lo que Cristo le 
da con su paternal amor, le es muy mas provechoso que 
loque él con su humana prudencia pudiera pensar. Y si 
su parecer y carne no se contentare de ello, reprehén- 
dale como el Señor á S. Pedro, diciéndole (Joann. 18): 
El cáliz que mi Padre me dió, ¿no quieres tú que lo be- 
ba? Sea cuan amargo fuere ála carne lo que nos vinie- 
re, que por enviarlo el celestial Padre es justo que nos 
sea muy sabroso al espíritu y lo bebamos con mucha 
paciencia y hacimiento de gracias, repitiendo muchas 
veces aquella saludable palabra de obediencia que Cristo 
dijo sudando gotas desängre (Luc., 22) : Padre, no mi 
voluntad, sino la vuestra, sea hecha. Pidale Vm. que por 
aquella agonía en que entónces estaba, sea servido darle 
fuerzas para decir la misma palabra con todo su cora- 
zon, y que aunque mucho crezcan los dolores, sea ma- 
yor el amor y la paciencia, de manera que las muchas 
aguas no la puedan apagar; porque la paciencia en los 
trabajos dádiva es de Dios, y á él se debe pedir. 

Procure Vm. tambien algunos ratos le lean libros de 
buena doctrina ; y el confesar y comulgar á menudo le 
será muy eficaz medio para tener la obediencia de Dios 
en pié entre sus trabajos. Tenga alguna imágen de la 

"pasion del Señor en que mire, y verá cuán poco es lo 
que padece, en comparacion de lo que el Señor pade- 
ció, y haber vergúenza de quejarse en su poco, viendo 
al Señor tan callado y sufrido en su mucho. Encomién- 
dese muy de corazon á él y á su Madre Sagrada, y tome 
por abogado algun santo, y tenga esperanza en las mi= 
sericordias de Dios, que pues le ha dado gracia de con- 
fesar sus pecados con dolor de ellos y propósito de en- 
mienda, y leda aquí su purgatorio, y recibe el cuerpo 
de Jesucristo nuestro Señor, que sobre estas prendas 
quiere que confie ; que pues no juzga una cosa dos ve- 
ces y no desprecia el corazon contrito y humillado, hará 
con Vm. segun su gran misericordia, para que, como 
aquí le ha hecho gemir y llorar, puesto en el cielo 
diga (Salm. 88) : Las misericordias del Señor cantaré 
parasiempre. Aparéjese para esta merced, queno tar- 
dará mucho en venir, 
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CARTA PRIMERA. 

A Mad. Caterina, hermana del rey cristianísimo Enrico IV 

de Borbon. 

Antonio Perez se presenta ante V. A. por medio deste 
papel y de la persona que le lleva, Señora, pues no 
debe de haber en la tierra rincon ni escondrijo adonde 
no haya legado el sonido de mis persecuciones y aven- 
turas, segun el estruendo dellas , de creer es que mejor 
habrá legado á los lugares tan altos como V. A. la no- 
ticia dellos. Estas han sido y son tales por su grandeza 
y larga duracion, que me han reducido á último punto 
de necesidad por la ley de la defensa y conservacion na- 
tural, á buscar algun puerto donde salvar esta persona, 
y apartarla deste mar tempestuoso que en tal braveza 
le sustenta la pasion de ministros, tantos años há como 
esnotorio al mundo. Razon, señgra, bastante paracreer 
que he estado como metal á prueba de martillo y de 
todas pruebas. Suplico á VA. me dé su amparo y se- 
guro, y donde pueda *consegnir este fin mio, ó si mas 
fuere su voluntad, favor y guia para que yo pueda con 


(*) Aunque, segun el órden cronológico que hemos 
adoptado para la colocacion de los autores en este Epis- 
tolario, corresponderia poner aquí las admirables Cartas 
de Sta. Teresa de Jesus, no lo hacemos porque (como ya 
queda prevenido:en la introduccion), debiendo formar un 
tomo de esta BiuLioreca las obras completas de aquella 
bienaventurada Madre, seria repeticion perjudicial á las 
intereses de nuestros suscritores, darles aquí una parte 
de ellas, tan importante por su extension y mérito, como 
las expresadas Cartas. Sirva esta advertencia para justifi- 
car igualmente algunas otras omisiones que advertirá el 
lector. Por la misma razon no figuran eh este Epistolario 
las Cartas de Quevedo, del P. isla, de Jovellanos y de 
otros autores célebres, cuyas obras completas se publi- 
carán à la posible brevedad en esta BIBLIOTECA, 

Hecha: esta advertencia necesaria, pasemos á dar una 
brevisima noticia de la vida y escritos de Axroxio Perez. 

Nació este célebre cuanto desgraciado ministro de Fe- 
lipe H en Madrid (1), en 1539, y fué hijo natural de Gon- 
zalo Perez, secretario de Cárlos V, y de Juana Escobar, 
Siguiendo á su padre en sus viajes, hizo sus estudios en 
Lovaina y Venecia. De vuelta á España, y despues de ha- 
ber sido secretario del cardenal Espinosa, se elevó bajo 
el reinado de Felipe Hå la dignidad de secretario de Es- 
tado, encargado de los negocios de Castilla. Despues de 
haber alcanzado la mas alta privanza, se vió de repente 
preso el 28 de julio de 1579, mas de un año despues de 
la muerte de Escobedo, por lo que se duda si fué esta la 
verdadera causa de su desgracia, ó mas bien celos del Rey 
por sus relaciones con la princesa de Eboli, presa al mis- 
mo tiempo que Axroxio Perez. Despues de haber sufrido 

el tormento, y á vuelta de cerca de doce años de prision, 
(1) Esta es la opinion de Llorente (Hist. de la Inguisicion). Otros 
le suponen natural de Monreal de Ariza. 
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seguridad pasar y llegará otro príncipe de quien reciba 
este beneficio. Hará Y. A. obra debida 4 su grandeza, 
pues los príncipes tienen y deben ejercitar en la tierra 
la naturaleza de los elementos; que para conservacion 
del mundo, lo que un elemento sigue y persigue, otro 
acoge y defiende. Y como á los príncipes se les presentan 
y admiten con gracia y curiosidad los animales raros y 
monstruosos de la naturaleza, ú V. A. se le presentará 
delante un monstruo de la fortuna; que siempre fuéron 
de mayor admiracion que los otros, como efectos de 
causas mas violentas. Y este lo puede ser por esto, y 
por ver con qué nonada se ha tomado y embravecido 
tanto tiempo há la fortuna, y. por quien se ha trabado 
tan al descubierto aquella competeficia antigua de la 
porfía natural de la pasion de la una,.con el favor de la 
otra y de las gentes. De Sallen, 418 de noviembre 1591. 


CARTA IL 
Al reyde Francia. 


Las persecuciones que yo he padescido doce años há 
en los reinos del Rey Católico, han sido tan fuertes en 


pudo al fin escaparse el 17 de abril de 4591, favoreciendo 
su fuga su virtuosa y desgraciada mujer Doña Juana Coe- 
llo, å quien este rasgo de amor conyugal valió una pri- 
sion que no acabó sino con la vida del inexorable Feli- 
pell. Refugiado en Aragon, y perseguido aun alli por el 
Rey, fué ocasion principal y agente muy activo de las gran- 
des conmociones qùe tan fatales fuéron 4/aquel antiguo 
reino y å su justicia mayor Lanuza, pues por ellos perdió 
aquel sus fueros y este la vida, sucesos demasiado cono- 
cidos para que nos detengamos en su relato. De Aragon, 
pasó Awroxio Perez á Francia, donde le acogió la princesa 
de Bearne, Catalina de Borbon, en nombre de su her- 
mano Enrique IV, å cuya proteccion debió en lo sucesivo 
su existencia en Francia, donde murió en 1611, en Paris. 
Su cuerpo.está enterrado en una capilla de la iglesia de 
los Celestinos. Los que deseen tener cabal noticia de las 
singulares aventuras, de las opiniones y mérito de este cé- 
lebre valido, deben consultar el excelente trabajo, lleno 
de erudicion y sana crítica, que sobre este punto pablicó 
en 1842, bajo el titulo de Antonio Perez, Estudios histó- 
ricos, el distinguido escritor D. Salvador Bermudez de 
Castro. 5 

Las obras que trabajó durante su destierro y han visto 
la luz pública, son; 4. Las Relaciones de su vida. 2.° Los 
Comentarios sobre este libro. 3.” El Memorial de lo que 
en ellos se refiere. 4, Las Cartas familiares. De todas es- 
tas obras se han hecho diferentes ediciones: Aquí segui- 
mos las de Génova, 1604, y Colonia, 1676, teniendo ade- 
mas á la vista algunas otras, todas desgraciadamente muy 
incorrectas. De las Cartas en especial, no se ha hecho to- 
davía una buena edicion. Este escritor brilla mas por la 
novedad de los pensamientos y la valentía de los giros, quo 
por la pureza y.correccion del lenguaje. 
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grandeza y duracion y variedad, gue me han reducido 
á necesidad forzosa á apartarme dellos y á venirme á los 
de V. M. á salvar mi persona con su favor y proteccion. 
Y aunque por el respecto debido á tales principes, yo 
procuré tener primero licencia de Madama, hermana de 
V, M., apretóme la necesidad de manera que hube me- 
nester, sin esperar respuesta, pasar á estos estados y 
ponerme á los piés del amparo de S. A., adonde llegué y 
hallé que ya S. A. habia respondido que ternia por bien 
recogerme. Yo no he dado cuenta á V. M. hasta agora 
desto , esperando á que S. A. lo hiciese, y esta ocasion. 
Lo que envié á suplicar á S. A. fué su amparo y seguro, 
y donde poder conseguir mi intento, que es salvarmi 
persona y apartarla dela violencia y persecucion de mi- 
nistros de la Majestad Católica, ó si mas fuese su volun= 
tad, favor y guya (1) para que con seguridad pueda pa- 
sar y llegará otro príncipe de quien reciba este beneficio. 
Esto es lo que suplico á V. M: y que muestre su real 
ánimo y natural grandeza en el subgeto y persona mas 
perseguida que jamas se*ha visto, y mas inútil, y sin 
mérito aun para merescer tan grandes persecuciones. 
Porque ú mi opinion y á la razon de la/experiencia, los 
príncipes se califican á s: con los beneficios que hacen, 
y alos vasallos y inferiores con las persecuciones que 
les dan. Y crea V.-M. que por la reverencia debida á to- 
dos los príncipes yo no me-presentara en sus reinos de 
Y, M. ni paresciera entre gentes, si:hubiera salido de 
España apartándome del lado y servicio de mi rey, y no 
de las prisiones de doce años y del encanto del juicio de 
mis causas, y si no trujera conmigo la probanza que 
traigo de la voz commun y juicio general; pero con esto 
ycon el testimonio que puede hacer de mi vida y ac- 
ciones, el no haberme acertado á acabartanta y tan larga 
violencia, me atrevo á parescer delante de V. M. por 
medio deste papel, y á suplicarle lo que he dicho, y que 
me mande declarar su voluntad, como.mas particular= 
mente he pedido á Mr, de Yolet que lo haga demi parte. 
Al mismo he dado un pedazo deinformacion del dis 
curso de mi fortuna, por si V-M» quisiere saber della 
algo mas de lo que se contiene en esta carta. Lo cual 
aseguro áV. M. ser tanta verdad, que hay copias autén— 


ticas en algunas partes del mundo, sacadas del proceso 


original que se formó en aquel juicio supremo del Justi- 
cia que llaman de Aragon. Que como fortuna tan fuerte 
y rara, ha puesto cobdicia å las naciones de saber la ver- 
dad y orígen y discurso de tan grandes aventuras y 


trabajos, en que podrán hallar las gentes consuelo, ejem- 


plo y escarmiento. Dios prosperela vida y grandeza de 
Y. M. De Pao, á 9 de deciembre 1591. 


CARTA Ill. 


Ala reina de Inglaterra, 


Yendo este papel y el que le lleva con el favor de Ma- 
dama, bien puede perder el miedo con que sale de mis 
manos, cuando llegue al real acatamiento de V. M. En 
mérito de tal favor suplico 4 V. M: muy húmilmiente lea 
estos renglones y oiga á Gil de Mesa, deudo mio, y que 
por él V. M. me declare su voluntad; con una preven- 
cion, señora, que se le pondrá 4 V. M. delante de su real 


(1) Así se lec en todas las ediciones; pero es errata evidente. 
Tal vez diria el original gioja (alegría), y guya no sea mas que 
esta misma palabra italiana, desfigurada por el autor ó por los 
copiantes. Tambien acaso debiera leerse guia. 


| presencia la más inútil persona y de ménos valor que ja- 

mas ha visto, sino el que me da la gran persecucion. 
| Pero tras todo esto verá Y. M. el subgeto mas piadoso que 
se le puede presentar; que al natural de la grandeza 
y de la piedad son muy agradables estos. Dios guarde 
á V. M., etc. 

CARTA IV. 
Al rey de Francia. 

Por cumplir con la obligacion decriado, denocomen- 
zar obra sin dar cuenta á su señor dello, aviso á V. M. 
que hoy parto con Mr. le Vidame, y en la misma hora 
comienzo á volver y 4 cumplir su real mandamiento; y 
crea V. M. que demas de la obediencia que le debo, yo 
dejo tal prenda, y tan inseparable destos huesos, que 
por vivir volveré por ella. Y. M. perdone el atrevimiento 
deste requiebro; que el alma, señor, sus amores tiene y 
sus requiebros usa tambien, y rompe y traspasa todos 
los respectos, sin poderse resistir. Tambien escribo por- 
que V. M. se entretenga en la lengua española, ya que 
ha dicho que quiere que le sirva de maestro en ella. Por 
cierto Vi M. ha escogido gentil bárbaro por maestro. 
Bárbaro en los eonceptos, en la lengua , bárbaro en todo. 
Lo que yo entiendo es, que V. M. ha de ser mi maestro, 
y que de su mano ha de recebir (y será cosa maravillosa) 
polimento esta piedra tosca; que losartífices grandes, en 
tal materia muestran el arte y el primor de sus manos, 
como los ánimos reales se señalan, á imitacion de natu- 
ral de Dios, en reparar á quien destruyen; los que tienen 
por proeza mostrar en tales obras su grandeza, y para tal 
efecto usurpan aun el poder divino. 


CARTA V. 
Al mismo. 


Beso los reales piés de V. M. porla gracia que me hace 
en proregarme la licencia para eurarme. Y si yo valiera 
algo para su real servicio, su servicio haria V. M. en 
ello, pues la vida y la salud, y todo este saco de huesos, 
tal cual, le tengo ofrescidoá Y. M.,á quien amo, reveren- 
cio y reconozco por mi señor. Dejando en su lagar á Ma- 
dama; que en esto hame de perdonar V.M. que diga que 
son mis amores primeros de mi salvacion, y V..M. los 
postreros; porque ahí pienso descansar y morir si Y. M. 
me quisiere; yo apresuraré mi cura cuanto pudiere, y 
me renovaré en la memoria de que me curo para V. M., 
y si pudiese hacerse esto entre tanto que parte Mr. le 
Vidame, iré con él; que por haber pensado él, desde que 
llegó, ser despachado de semana en semána, y haber de 
partir cada dia, yo con el cuidado que tenia de volver, 
tenia el un pié en el estribo, y si no fuera. esto, ya estu- 
viera curado. Con todo esto, Sire, si hay cosa particular 
á que convenga que yo acuda, que vaya, que vuelva 
en estas nuevas ocasiones, aquí estoy y estaré al punto 
con V. M., postpuesto todo. Tambien beso la mano á 
Y. M. por el favor,que'me hace por su carta con la ma- 
jestad de la Reina. Y áV. M- prospere Dios, como yo'de- 
seo; que unos léjos veo de cerca de ver eumplidos mis 


deseos. Por ese, señor, adelante, y obre la partesuperior 
como ha obrado la del lado hasta aquí,.como yo lo supli- 
caba á V. M. el otro dia. A 23 de julio 1593. 
CARTA VI 
A Mr. de Forget. 
El Sr. D. Martin de Lanuza me envió el despacho de 


CARTAS. 465 


S. M., que vuestra Señoría le dió, con la gracia que me 
ha hecho de prorogarme la licencia que truje para po- 
derme curar. A vuestra Señoría beso las manos por la 
merced que en esto me ha hecho. Yo procuraré abreviar 
mi cura por acudir á presentarme á S. M.; que como 
quien se debe todo á su real servicio, todo soy suyo. Y 
pues S. M. me nombra por tal y yo vivo debajo de tal 
nombre, no dejaré de decir, aunque fuerce para ello mi 
condicion natural, que no querria haber menester Ile- 
gará puertas de nadie, ni para curarme ni para volver; 
que un peregrino menester ha por lo ménos bordon y 
esclavina. Basta esto para vuestra Señoría, 4 qnien guar- 
de nuestro Señor como deseo. A 23 de julio 4593. 


CARTA VII. 
Al rey de Francia. 


El Sr. D. Martin de Lanuza me ha dado una carta de 
mano de V. M? De V. M. y de real mano por cierto, ella 
y el favor que en ella me hace; y obra suya, esforzar y 
animar álos afligidos y caidos; que, señor, mas de reyes 
es contrastar á la fortuna yá sus violencias, que contra- 
venir á la naturaleza y á sus leyes. Sire, cuando V. M. 
no me tuviera obligado todo entero 4 su voluntad, bas- 
tara la honra que me hace, sin mérito mio, en mostrar 
que me desea cerca de sí, para quedar siervo suyo por 
siempre, y su eaptivo, no en cárceles ni en cadenas de 
hierro, metales bajos, sino dentro del proprio pellejo, 
que son las prisiones nobles del amor. Por tal me tengo, 
y como tal obedesceré y partiré:en legándome la órden 
que V. M; me escribe. Y mal haya la fortuna, por solo 
que me haya quitado la posibilidad para servirá V. M., 
sin haber menester mas que su gracia; que por todo lo 
demas que me ha arrebatado, yo la bendigo; pues por 
ella he llegado £ conoscer á V. M. yá vivir debajo de su 
amparo; barata compra. Así lo conozco, señor, sálvo 
unas pocás y caras prendas de amor que tengosacullá 
captivas. Que si V. M. sabe de amar, como me han di- 
cho, disculparme ha esta memoria. Digo, Sire, otra y 
mil veces, que partiréen pudiendo. Pero ojo, señor, á 
lo que escribo á Mr. de Bullon : tenga yo en el tribunal 


del ánimo de V. M.,-contra los malos oficios de terceros, 
el adbogado de su entereza. 


CARTA -VIIL 
A Mr. de Búullon. 


ElSr. D. Martin de Lanuza me ha dicho lo mucho 
que debo á V. E. Jasi por el favor que me hace cerca de 
S. M. Cristianísima, como por el ofrescimiento del suyo 
particular. Porto cual yo. me conozco muy oblizádo á 
V. E., y deseo llegar á ofrescerme á su servicio : este 
fuste, digo, de persona, que es solo lo que me ha dejado 
la tempestad de la fortuna. Y espero que no le desechará 
Va E.; que en templos he visto yo ofrescer pedazos de 
navÍos por reconoscimiento; demas que V..E. no querrá 
gracias por obras naturales, cuales deben ser estas en 
los nobles ánimos. Pero yo le suplico por otro favor, qué 
me ampare en la conservacion de la gracia de S. M., de 
las travesías de malos oficios de terceros. Que si mi for- 
tuna no ha mudado naturaleza, en esto he menester el 
reparo del favor de algun señor tutelar, aunque tambien 
mé anima esta persecucion , segun la prueba que he sd- 
cado de la experiencia de la invidia, que si obra daño 
en algunos ánimos, obra estima en ánimos grandes y 


T. UI, 


discretos, por la consideracion que hacen que algo vale 
lo que mucho se persigue; y tambien me es fuerza que 
la gracia de S. M. me mira, y que siendo de gracia, como 
lo es en mí, será firme, pues por mis ojos vellidos (como 
dicen), por mis méritos, digo, no puedo yo merescer 
invidia ; queméritos ó gracia fuéron siempre los manan- 
tiales della. Sr. Ilmo., yo hubiera llevado esta persona á 
S.M. mucho antes, si no me lo hubiera impedido la falta 
de salud con que me he hallado de algunos meses acá; y 
porque vea V. E. si yo remo sin ocasion los malos oficios 
de terceros, sepa que la imposibilidad de lo que digo 
(privilegio antiquísimo de la naturaleza) me la ha que- 
rido hacer quiebra y ofensa la malicia. Y tambien digo 
áV. E., quesi hubiera visto mandamientode S. M. para 
algun servicio particular, en sola la capa por navío me 
hubiera arrojado á sus reales piés; que la fe y amor que 
le tengo me hubieran hecho firme lamar, como lo he 
dicho de contino al señor embajador Mr. de Beaubois. 


CARTA IX. 


A Madama, hermana del rey de Prancia. 


V. A., por mostra que puede matar y resuscitar, se 
olvida de los suyos, y si no interviniese la gloria de tal 
obra, no tendria disculpa el olvido en V. A., que es in- 
digno de ánimos reales. Pero pues V. A. puede tener por 
cierto desta alma y huesos, que su gracia y memoria les 
es respiracion natural, no me pruebe con mas olvidos, 
que con el disfavor dellos podria un dia llamarme, y yo 
no poder responder por muerto del todo. Al Sr. conde 
de Essex he mostrado la meroria que V. A. hace dél en 
su carta; hala estimado en mucho. Cierto, señora, es un 
gentil señor, el lucero deste, reino, por valor personal, 
por méritos proprios, por gracias naturales. Que cuando 
la gracia de los reyes cae en talessubgectos, mas es glo- 
ria suya que gracia, por saber escoger. Poreso, señora, 
hónrese V. A. en las obras de eleccion: no mas; que hay 
mar en medio. El Sr. D. Martin dirá lo demas. Señora, si 
hubiese por allá unas manos, guárdemelas V. A.; que las 
he menester mas que un manco. 


CARTA X. 
A Mr. de Rebol. 


“El Sr. Embajador me ha dicho lo que S. M. le ha es- 
eripto por carta de 22 de septiembre, haber enviado 
tres días ántes un despacho mandándome que fuese 
luego á sufeal presencia. Esté despacho no ha llegado 
hasta agora, yo le estóy esperando, y órden para poder 
partir; que es sobre lo que entiendo que vuestra Señoria 
me escribió porsu carta de 29 de agosto. En llegando, lo 
haré con mucho deseo de ser de algun servició; ge yo, 
Señor, no puedo presentar á S. M. mas que esla perso- 
na, este.casco, digo, de navio viejo, inutil y sin jarcia 
ninguna, y sin obras muertas , como dicen, ó por mejor 
decir, sin obras algunas vivas ni de provecho. Con todo 
eso, harélo quedigo, en pudiendo. Stplicoá vuestra Se- 
toría que 10 diga asi á S. M., demas de lo que yo le he 
escripto, y que me mande responder, para que yosepa lo 
que he de hacer. , 

CARTA XI. 
A Mr. de Fresne. 

No he escripto á vuestra Señoría despues que parti de 
ese reino, por no embarazarle con papel de poca subs- 
tancia. Agora lo he querido hacer para decirle que vive 
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siempre en mí la memoria y el agradescimiento de la 
merced que recebí por su favor, y para suplicarle que 
oiga al Sr. Gil de Mesa en lo que le dirá de la causa de 
haber yo diferido mi vuelta á la presencia de S. M. Cris- 
tianísima, conforme á lo que me mandó y le ofrescí á 
la partida, que ha sido haber estado esperando la órden 
de S. M. mismo: me ha escripto y dicho diversas veces 
que me enviaba para partir. Suplico á vuestra Señoría 
lo entienda así, y que en llegándome, partiré y me pre- 
sentaré como suyo ante sus piés. 


CARTA XII. 


Al marqués de Pisani. 


ElSr. Gil de Mesa me ha escripto el acogimiento y fa- | 


vor que ha hallado en V. E. mi nombre y fortuna. Hago 
saber á V. E: que debe esto. 4 no haber jamas dudado yo 
de su ánimo y memoria, ántes haber echado ménos en 
mi peregrinacion por ese reino st presencia y favor, Se- 
nor, digo.que mucho me há consolado ver que esté en 
V/ Estan viva la memoria de sí y el ejercicio de su gen- 
til ánimo y caridad; que como sustenta y anima la con- 
fianza, satisface y hinche el ánimo la prueba della. A 
V. E, beso las manos por elofrescimiento que me hace 
desu favor. El discurso y estado de mis cosas y persona 
habrá dicho y diráá Y. E. el Sr. Gil, y la causa ó causas 
(que mas que una eran menester) de haber yo diferido 
mi vuelta á ese reino á presentarme á esa Majestad, que 
con tanto favor me quiso porsuyo, y me tomó dello la 
palabra con palabras tan,estrechas (que de tal rey no 
pueden ser palabras, sino.obras, que dicha es hecha), 
como $, M. sabe. Alegoá $, M:; porque de favores y 
prendas de reyesá ellos mismos se ha de alegar por tes- 
tigos, y hacerlos jueces. Fambien dirááV. E. las yeces 
que S, M. ha mandado quesse me envie órden para vol- 
ver, y cuán dispnesto he estado y estoy á hacerlo'en pu- 
diendo. Solo diré yo quede las dilaciones-he recibido 
mucho desconsuelo, por lo que pueden parescer disfa— 
vor, y queme ha causado confusion, por no.saber yo ya 
de mí. Que de Jas incomodidades no trató , queson in- 
separables á la naturaleza de peregrinos y perseguidos, 
sino es por lo que toca 4laauctoridad de S. M. Y porque 
V. E. vea que le trato verdad, y la prueba que comienzo 
á hacer de su favor y ofrescimiento, suplicole quiera 
presentar á 5. M. esa carta mia, que le deseaba enviar 
algunos díashá, ylo he diferido porqueno paresciese da- 
da, por mano de otros, importunidad de romero, lo que 
es cumplimiento y respecto-á-su- servicio. Y que Y, E. 
procure que yosepá su real voluntad y seme mande lo 
que he de hacer, y que se entienda acá y allá que soy 
suyo, para que entre tanto que vuelvo no me ahoguen 
los tratados y conjuraciones mas presto, por tenerme 
por desamparado y olvidado del favor de algun principe 
supremo. Señor, no parezca atrevimiento esto, pues 
acabo de decir la cgusa que me disculpa. Nuestro Se- 
nor, etc. A 29 de mayo 1594. 


CARTA XII, 
Al rey de Francia. 

Si-yo no supiese que escribir á los reyes sin ocasion, y 
aun buscarla, es atrevimiento, hubiera escrito á V. M. 
despues que partió el Sr. D. Martin, y le hubiera dado el 
parabien delos buenos sucesos que Dios le envia cada 
dia. Pero ya no lo he podido sofrir. Sea, Sire, mucho en 


| buen hora todo lo que cada dia amanece de prosperidad, 
| y para pasar adelante; que eso quiere Dios, segun la 
priesa que se da. De mí no tengo qué decir sino lo que 
| dijeáV. M. la última hora que le besé la mano porel 
| favor que me hizo de decirme tan confidentemente que 
me queria para sí, sí que por tal me he reservado y por 
| tal me tengo, si V. M. me quiere; que de otra manera 
| serta arrogancia que me ofresciese, conociéndome sin va- 
| lor alguno. Pero, señor, si algunos por conocer esto me- 
| Jor que V. M. me desvían, yole suplico húmilmente que 
no permita que los oficios dellos puedan mas que lagra- 
cia y favor que V. M. me muestra en todas las ocasiones 
que habla y se acuerda de mí. A lo ménos que no sean 
parte para que yo viva mas tiempo suspenso, sin saber lo 
que Y. M. esservido. Esto suplicoá V. M., porque conlos 
| nuevos peligros y rugidos con que me sigue y cerca la 
| persecucion, con tantos tratados contra mi persona co- 
¡ Mo V. M. habrá enténdido de su embajador por avisos 
de esta Reina, de que ella misma me ha mandado avisar, 
|- la irresolucion en. mi manera de vida no sea causa de mi 
perdicion, déla.cual no podría dejar de tocar parte ála 
| auctoridad de V-M. Una cosa me dé licencia V. M., que 
i añada que le engañan los que le dicen que gozo pension 
ni socorro dejun franco, de rey ni de reina ni de prin- 
cipe supremo, despues que salí de España, sino el pan 
que he comido deV. M. y de Madama su hermana. Que 
| el tiempo que en este reino he estado, de la liberalidad 
| de Milord de Essex he vivido, por su buen natural, y por 
| la gracia que suele.provéer Dios que hallen en las gen- 
| tes los desamparados. 
| 


CARTA XIV. 
Al duque de Nevers. 

Del Sr. D. Martin de Lanuza he entendido el favorque 
halla en V..E: mi fortuna, y el ofrescimiento que le hizo. 
He diferido el hacer el reconoscimiento á V, E. de tanta 
merced, hasta su vuelta de Italia. Agoralo hago, reconos- 
ciéndome á V. E. por muy obligado. Señor, tales fortu- 
nas como la mia son las ocasiones en que se muestran 
los ánimos como el de Y. E+; que solo esto le puedo pre- 
sentar por mérito mio. Suplico á V. E. lleveadelánte esta 
buena y piadosa voluntad, siquiera porque la fortuna no 
se gloríe de que tiene por siervos y vasallos los ánimos 


nobles y altos como áos- otros; que la fortuna en lo bajo 
serorea. El Sr, D. Martin me hará merced de informar 
áV. E. del;estado de mis cosas y de lo que últimamente 
he escriptoá.S. M. por medio del Sr. marques de Pi 
sani (antiguo señor mio y seguro, pues se acuerda de 
mí agora), Que por no cansar á V. E. con larga carta, 
pues basta ser de peregrino, sin añadirle mas importuni- 
dad , le he querido enviar copia della.con esta. A 26 de 
junio 1594, 


CARTA XV. 
AMadama, hermana del rey de Francia; 

Crea V..A. que no le he dejado de escribir pordesení- 
do, sino porque me enternecen de manera las memorias 
de V. A. y la absencia de su real presencia , que he me- 
nester disminuir las ocasiones desto, para tener vida con 
que volver á gozar de su favor y resplandor. Al Señor 
D. Martin escribo lo demas que podria yo decir de lasco- 
sas desta cibdad. V. A. me sustente en su gracia, sino 
quiere que la mar me sorba. 


CARTAS. 467 


CARTA XVI. 
A la misma. 


Los amores del alma y de la reverencia tienenla misma 
propriedad que los otros : que se regalan en celebrar y 
recontar á todos el valor y estimacion de lo que aman. 
Yo, como enamorado siervo de V. A. y de sugran valor 
y raras virtudes, he pedido al Sr. Clifford, deudo del 
Sr. conde de Essex, y muy su regalado, que quiera dar 
áV. A. estos renglones mios, por entrar á la parte del fa- 
vor que ha de recibir de besar á V. A. sus reales manos. 
V. A. conoscerá un gentil caballero, y tan favorido de 
una gentilisima dama , que todo el favor que V. A. lehi- 
ciere, será obra de piedad: para consuelo desu partida 


della. 
CARTA XVII. 


Ala misma, 

Con gran daño y riesgo mio hago tales pruebas como 
dejar de hacer memoria á V. A. de cuando en cuando 
con algunos renglones de este siervo suyo : tal puede el 
respecto ylemor de no cansar á quien se ama; pero yo no 
lo he podido ya sufrir, así porque me aseguran los que 
saben que es de los bienes mayores mios de esta vida esa 
gracia, y que vivo en ella (que vivo bastará decir, pues 
sin ella no me ternia por vivo), tomo para condolerme 
con V. A. de la pérdida de Mr, el cardenal de Borbon; 
que me ha lastimado, señora, como al que mas, por 
mil causas que, por no lastimarme yo mas ni refrescar 
á V. A. las lágrimas de su corazon., no las referiré. Dios 
le tenga en el cielo, y á V. A. le hinchaelalma y la vida 


de contentós y favores. 
CARTA XVIIL 
Al conde de Suazon. 


Por cartas del Sr. Gil de Mesa he entendido que Y. E. 
está en esa corte; que ha sido para mí una gran buena 
nueva, por lo que espero gozar del favor de V. E.enmí 
vuelta. Y bien habia menester este consuelo para lo que 
he perdido con Ja muerte de Mr. el cardenal de Borbon. 
No habia de haber dicho muerte; que no ha sido sino 
dejarnos y pasarse á mejor vida. Suplico á V. E.que por 
mi consuelo sepa yo, ántes que llegue, que hallaré enel 
mismo punto aquel favor que comencéá gustar; que por 
esto creo que nos fué arrebatado á.todos de delante. A 
mi señora la Princesa, madre de Y. E,, suplico le pre- 
sente un humilde besamanos de un peregrino; que en 
ánimos piadosos suelen hallar estos acogida. 


CARTA XIX. 
A Mr. de Villaroel. 


Mr. de Beaubois, embajador de S. M. Cristianísima, 
me ha leido un pedazo de carta de vuestra Señoría, tes- 
timonio grande para mí del amor y determinacion con 
que vuestra Señoría quiere tener cuidado de Ja ejecu- 
cion dela merced que S.M. me desea hacer. No sea me- 
nester mucho encarescimiento para que vuestra Señoría 
crea la estima que yo he hecho deste favor, puesno hay 
peregrino queno haga gran caudal de verse favorescido. 
Subjectoy ocasion para prueba de ánimos enteros hay 
sin respecto. A poco mas que dijera, llegara á querer 
hacer cargo y obligacion á vuestra Señoría de la merced 
que me hiciere. Y no va muy fuera de razon, pues es una 
de las mas gloriosasacciones humanas la del bien hacer : 


vuestra Señoría continúe la que ha comenzado en mí, y 

para que la prosiga con mayor satisfaccion suya, le su- 

plico quese informe de S. M. mismo de suánimo para 

conmigo, y del Sr. Gil de Mesa del discurso y estado de 
mis cosas. Otra merced suplico á vuestra Señoría, que 
aunque entienda que S. M. se haya engañado conmigo, 
no le desengañe hasta que me vea; que la fe y amor que 
he tomado á su servicio es tal, aunque inútil, que puede 
suplir las demas faltas; y porque de las mercedes de los 
príncipes, las de mayor gloria para su liberalidad son las 
que caen en subgectos piadosos, aunque sin otro mérito. 


CARTA XX. 
AMilord de Essex. 


En latin escribí 4 V. E. el otro dia, con harto miedo del 
barbarismo de mi lengua latina; que para escribir á tal 
persona y tan elocuente, había yo de haber tenido por 
maestro á Aurelia , madre de Julio César, ó á alguna de 
las Lælias , ó Cornelias , ó ser una dellas. Nombro á da- 
mas por maestras, porque quien padesce por ellas, tiene 
derecho á ellas. Esta vez vaya, señor, en español; que el 
ánimo y corazon que se quiere declarar saldria á fuera 
si pudiese, y trocaria lugar con la lengua, y así acomete 
y rompe con el lenguaje natural en todos los actos yafec- 
tos vehementes, y con V. E. yo no me veo en menor es- 
trecho que este, y no le faltará á V. E. alguna persona 
confidente que le declare mi tosco lenguaje. ¿Qué hay de 
vida y salud, señor? Que mis dolores crescen tanto, que 
me hallo llagado. No acometa la malicia de V. E. á pen- 
saren llagas interiores; que estas ya pasaron, aunque 
no str memoria ni el gusto della. Bien diré á V. E. que 
con buena ocasion me dejaria llagar de nuevo; porque, 
¿qué marinero hubo que por tormentas pasadas dejase de 
volver al agua? El Sr... está fuerte , aunque de ayer acá 

un poco blando, El dedo de V. E. debe de andar en ello; 
que de tal mano cualquier parte obrará milagro. 


A CARTA XXI 
Al mismo. 


Yo he visto comprar grandes señores un caballo ó 
otro animal en gran precio, ó por curiosidad, ó por in- 
formacion, ó por la vista, ó por competencia; y despues 
de poseido (punto del desengaño y del menosprecio de 
las cosas humanas), sustentarlo porel pundonor natural 
ó por la honra de la eleccion. Prueba del natural de cada 
uno, y ocasion de muchos accidentes. Esto le succede 
á Y: E. en mí, y enel sustentarme en el favor comenza- 
do, aunque haya conoscido mi poco merescimiento. 


CARTA XXII. 
A Milady Riche , hermana de Milord de Essex 


No puede vuestra Señoria ilustrísima ignorar los pri- 
vilegios de los ángeles, pues nadie ignora su naturaleza. 
Entre otros tienen uno, que no se pueden esconder; que 
donde entran (hablando vulgarmente ) lo hinchen todo 
| -de resplandor, y los mas obscuros rincones, Pensábase 
vuestra Señoría esconder; no puede, y ménos un ángel 
visible y palpable. A mi corazon ha llegado el resplandor 
de la presencia de vuestra Señoria, y en su nombre le 
beso las manos porel beneficio que he recebido. Que 
como principal interesado acude al agradescimiento, y 
porque de su natural los corazones se precian de agra- 
descidos. 
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CARTA XXII. 
A la misma, 

Heme visto tan afligido de no tenerá la mano lo que 
vuestra Señoría desea, de aquellos guantes de perro, que 
entretanto que vienen los otros que vuestra Señoría ha 
pedido, yo me he resuelto de sacrificarme por suservi- 
cio y de desollar de mí un pedazo de mi pellejo, de la 
parte mas delicada que he podido, sien cosa tán rústica 
como yo puede haber pellejo delicado. En fin, esto pue- 
de el amor y el deseo de servir, que se desuelle una per- 
sona su pellejo porsu señora, y que haga guantes de sí. 
Pero no lo tenga vuestra Señoría á mucho en mí; que el 
alma suelo yo desollar por quien-amo. Que si pudiese 
verse , como el cuerpo lá mia, se veria una alma lamas 
lastimada y lastimosa cosa que jamas se ha visto. De 
perro son señora ; los guantes, aunque son de mí, que 
por perro'me tengo, y me tenga vuestra Señoríaen la fe 
y en amorá su servicio. —Perro desollado de vuestra Se- 
noria. 

CARTA XXIV: 
A Mad. Knollos. a 

Envio á vuestra Señoría los guantes de perro, indigno 
donde parescer delante deesos ojos. Pero yo he wisto 
aceptarse gratamente una concha de la mar, un rome- 
yo ; demás que van aderezados de los mas suaves olores 
y Mas estimados en la tierra, y aun en el cielo amor y 
fe; y la de los peregrinos'se debé estimar, pues van va- 

gando y peregrinando por amor y fe. Y como la mia po- 
Cas, probada á todos los golpes de la fortuna, pues por 
mantenerla me veo peregrino y romero, Señora, la, ma- 
teria es de perro, animal entre todos celebrado por la 
fidelidad. De tal suplico á vuestra Señoría me dé el nom- 
bre y lugar en su gracia y servicio. Y nose desdeñe det 
llo; que yo he visto perros en muy favorecidos lugares de 


damás, y cuando yo.no sea de ningun servicio, quizá 


será bueno mi pellejo para guantes. —Perró y servidor de 
vuestra Señoría. 


CARTA XXV. 
A Milady Riche. 

Nunoa se tomó planeta mayor por medio de otras estre- 
llas, pero en el sol puede haber esto lugar, por ser-Ituz y 
guya (1). Esto me disculpe ámí con vuéstra Señoría deste 
atrevimiento en suplicarle dé este papel á Mad. Knólles. 
Y tambien por ser ocasion de enviar á vuestra Señoría 
algo en español, por lo que le agrada esta lengua. Perdde 
otro habia de ser; porque la mia esla mas rústica y tosca 
de cuantas acá podian aportar. Tal cual ¿se empleará 
mientras viviere su dueño, en la alabanza y reconosci- 
miento de los favores de Milord; y de las gracias mil de 
que vuestra Señoría nos envió llenos. Y « 
desciese mi lengua, proveido ha la n 
y palabras mudas, que hac 
elocuente, que suelen s 
los oídos de los 


Y cuando enmu- 
aturaleza de señas 
en su consonancia tan viva y 
ue atisfacer y mover los corazones y 
; ánimos altos «y generosos, como toda la 
perfeccion humana de palabras; y.si no, dígalo la buena 
ventura de algunos pastores y humildes hombres que 
no se la ganó la elocuencia cortesana. f 


CARTA XXVI. 


A la misma. 


„Quien dió 4 vuestra Señoría el poder de dar vida, le 
Fs a ae 

dió la prudencia enusardel remedioen la ocasion. Cuan- 
(1) Vease la nota de la pág. 464, 


do tratan de matarme, en Inglaterra acude vuestra Se- 
ñoría con sus favores, como los de su carta, bastante uno 
| dellos, como antídoto fuerte, contra todos los vene- 
nos y violencia humana. Que siel Oriente y el Occi- 
dente llevan piedras bezoares, Inglaterra lleva damas 
cuyos favores son mas poderosos. Y tienen mas una ca- 
lidad maravillosa, que son veneno y son antídoto, que 
matan y dan vida. ¿De qué se ofende vuestra Seño- 
ría, ni de qué se espanta? ¿ Hay leona mas fiera, ni fiera 
mas cruel, que una linda dama? Bien sabe vuestra Se- 
ñoría de quién yo huia en un jardin, deste miedo. ¿Pues 
qué, si despues que ha herido mortalmente, mira desgra- 
ciada? Acabó el heridó. Ni hay reparo ni ensalmo que 
asi sane y resuscite de milagro, como la misma, si mira 
y Obra piadosamente. Pero vuelvo á mi reconoscimiento 
de los favores de vuestra Señoría; y digo que así era ra- 
zonable que fuese, que quien padesce porel favor y 
gracia de una dama por culpa imaginada y imaginable, 
como allá dice Rafael Peregrino (2), le acuda el favor de 
damas para sa amparo. Mire vuestra Señoría qué puede 
la confianza del entrego que le he hecho de mí, que me 
regalo y esfuerzo hablando con vuestra Señoría en mis 
mernorias tristes, Pero no suelen entretener ménosestas 
que las historias de prosperidades. Que el mar sosegado 
y manso no es tan admirable á la vista y consideracion, 
como el alterado y bravo, que muestra la grandeza de 
su elemento. Deste y de sus mudanzas puedo yo contar 
mucho á vuestra Señoría; que ya por la variedad le po- 
drá servir en algo mi lengua española; comomi fortuna. 


| 
| CARTA XXVII. 
A la misma, 

No estime vuestra Señoría en poco las criaturas: que 
de criaturas se enamoró Dios, y de criatura y de pellejo 
de críabturaSe vistió. Y por el pellejo se vió la divinidad, 
y por él sé'conosceñ las perfecciones humanas y de la 
naturaleza. Dígame vuestra Señoría, ¿hay alguna cosa 
criada que se conozca sino por el pellejo, ni que se esti- 
mesi no se conosce? En fin, nosé lo que se es este pe- 
lejo , que yo sé quién dijo que por un pellejo dará el 
hombre su pellejo. Mire vuestra Señoría qué valor tiene 
el pellejo. Pues mas hay, que es poderoso un pellejo á 
dar vida á un muerto con sola la vista. Yo le sé de muer- 

| to, que habla y calla. No mas; que no quedará pellejo 
ni hueso si paso adelante; y morirá un muerto; que será 
un nuevo modo de castigo, cual le merescé el muerto 
| que acomete obras de vivo. 


CARTA XXVIII. 


A Milord de Essex. 


Yo amo y reverencio á V. E. por destino y por fuerza 
natural , que son, no violencia, sino los mas dulces mo- 
vimientos del alma; y así, aunque no me amase V. E. 
poseerá seguro el señorío deste ánimo y persona. Y es 
de manera esto, que cuándo algo me añublase esa grá- 
| cia, le reconosciera una obligación extraordinaria á la 
tal cansa, que V. E. probase la verdad que digo; y no 
importa que infiera de aquí Y, E. que, si tales, que á mi 
ánimo le lleva y mueve aquella rueda natural, y que no 
meresce premio, no le quiero, señor, sino amará Y. E. 
y ponerme su insignia al lado izquierdo, dentro y fuera, 
como acá se usa, en señal de suyo. Pero, señor, ¿en qué 

(2) Bajo este nombre publicó Antonio Perez sus Relaciones, 


i 


CARTAS. 469 


ánimo generoso dejó en obrar en favor desuapasionado, 
lo que obró en favor del pobre de la Emperatriz, acerca 
de su gracia? S. M. sabe este cuento. Suplico á V. E., no 
en mérito mio, sino de que por su gracia me le oyó con 
gusto, quele diga que el pobre de la Emperatriz vive, y 
que su resplandor le deja, cada vez que le toca, el alma 
y la persona toda llena de vida, y que vivir deseo. A 16 
junio 1594. 
CARTA XXIX. 
Al mismo. 

Rafael Peregrino, auctor dese libro, me ha pedido 
que se le presente á V. E. de su parte. Obligado está 
V. E. á empararle, pues se lo encomienda; que él debe 
saber que ha menester padrino, puesleescoge tal. Quizá 
se ha fiado en el nombre, sabiendo que V. E. es amparo 
de peregrinos dela fortuna. Quizá tambien ha temido por 
el nombre de peregrino á los perseguidores de peregri- 
nos. Del fayor de V. E. yo le he certificado; del temor yo 
le he asegurado y animado que no tema á esos, que son 
susmurmuraciones desconcertadascomo silbos que ocu- 
pan los oídos, y no los ánimos; y perros cobardes que 
muerden la ropa, y no llegan á lo vivo. V. E. no meten- 
ga por aduladoren nombrarle, para moverle, tantas veces 
el nombre de peregrino; que aunque sé quele es gráto 
ásu piedad, la ocasion le nombra, y no la adulacion; 
pero permítame que dé firmado de mi nombre, que soy 
su — Peregrino. 

CARTA XXX. 
A Milord Burthe. 

Por nos parescer del todo bárbaro, que buen testimo- 
nio dejo desto, no he querido enviar á vuestra Señoría 
ese libro sin decirle algo. Y porque no se lo parezca tan- 
to, lesuplico que cuando se acuerde de mí, se acuerde 
que soy peregrino, y que los peregrinos por su mala for- 
tuna son bárbaros á todos. Con todo esto yo conozco 
bárbaros de su naturaleza, en su natural de buena ven= 
tura, si se puedealabar della quien se queda bárbarocon 
ella. Que al que no puleni perfecciona la buena ó mala 
fortuna (los dos esculptores de la naturaleza para poli- 
mento de la materia humana), le podrian excluir del 
género humano , y enviarle al de las fieras. Deben ser 
los tales de materia baja y grosera; que estos toma en- 
tre las manos la buena fortuna para pulirlos y calificar- 
los , yla mala á los demas, excelente materia para es- 
culpir y formar en ellos las figuras de las mas altas y 
perfectas virtudes. 

CARTA XXXL 
A Milord Sudampton. 

Ningun presente se puede hacer á una persona de tan 
lindo y excelente natural, 4 la entrada desa edad, como 
de un trasado de la rueda de la fortuna. Tal es ese libro, 
que envio á vuestra Señoria para que , viendo al ojo sus 
vueltas y revueltas y los rayos que tiene, la tema mas 
cuando mas la tenga en la mano; porque es muy natu- 
ral dellas no dejar miembro entero al que se enreda en 
ellas. 

CARTA XXXIL 
A Milord Mungi. 

Puescada sentido tiene por privilegio de la naturaleza 
su lenguaje particular, puede vuestra Señoría haber en- 
tendido que le soy servidor. Que no piense la lengua que 
excede á los otros sentidos en elocuencia, porque puede 
formar del aire palabras significantes; ántes pienso que 


es el mas engañoso y encantado instrumento, pues del 
aire obra el engaño. ¿Hay cosa mas engañosa que la len- 
gua? Y si para señal del ánimo, dice el otro que son las 
palabras mas alto y primo lenguaje, será el que con un 
movimiento y afecto mudo declara su ánimo y deseo, 
como es mas subido el elemento que con ménos estruen— 
do y ruido obra. ¿Qué harian los que aman, que por 
miedo del ruido, ó falta de tiempo, en un instante han 
de decir su razon ó susinrazon? No trato de los que ha- 
blan obrando, que es otro lenguaje, y el mas excelente 
y eficaz de todos. Pero porque no le falten palabrasá mi 
ánimo, pues dicen que la fe y el amor se han de confesar 
con la boca y con el corazon, envio á vuestra Señoria 
estos renglones en testimonio de lo que le soy servidor; 
y para acompañar ese libro, que me han dicho que le 
desea, y no es razon que le reciba de otra mano que de 
la del subgecto de él. 
CARTA XXXII. 


A Milord Arry. 

A cargo de vuestra Señoría será el atrevimiento de 
enviarle ese libro, que me mostró deseo dél ; que de otra 
manera yo no me atreviera, por tratar de mí; que basta 
ser tan perseguido, para desear no ser conoscido, y por- 
que la invidia me olvide; que si no es escondiéndome, 
no me puedo escapar della, que es destino mio. De donde 
algunas veces, cierto, viéndome acosado de su persecu- 
cion , he vuelto y revuelto, para ver qué es lo que hay 
en mí que le remueva el ánimo esta hormiga para arro- 
járselo y entregárselo , como el castor; y no hallo qué, 
sino que Dios permite que se ejercite aquella bestia en 
subgecto tan inútil, porque aprendan los hombres de 
méritos á temerla, y á no fiarse en sí. 


> CARTA XXXIV. 
, Sir Roberto Sidney. 

En verdad que he dudado un poco de si enviaria á 
vuestra Señoría este libro, estando en esareal corte, por 
no melancolizarle en medio dese pedazo de paraiso ter- 
renal. ¿Pues qué si vive enamorado? Ahí le digo á vues- 
tra Señoríaque habré hecho error; que los enamorados 
no han' menester mas melancolía de la que su estado , ó 
por mejor decir, la inconstancia en que viven, les acar- 
rea. No tenga vuestra Señoría 4 burla lo que acabo de 
decir; que no bay estado desta vida que tenga la pro- 
priedad del amor, que favorable ó contrario, causa me- 
lancolía. Este de su natural, claro está, ¿ Quién se alegró 
con disfavores? El otro, porque Ocupa toda una persona 
exterior y interior, con la imaginacion de los fayores que 
va recibiendo, de los que se va prometiendo ,«del'con- 
tento en que se verá cuando lo posea todo. Que así se 
guisa desta consideracion su dueño vianda con que sus- 
tentarse , como si la tuviese en el plato. Y estos deben 


ser los,sueños que dijo el otro que se fingen los enamo- 


rados5 que sueños hay de desvelados como de dormi- 
dos; y nadie mas desvelado que un enamorado, ni nadie 
mas dormido que el olvidado, ni nadie mas olvidado que 
un enamorado. 
CARTA. XXXV. 
A Sir Hatton. 

Quien envia á vuestra Señoría ese libro, no lo quiere 

engañar en el ofrescimiento que le ha hecho desta per- 


sona , pues verá por él quién es y cuán perseguido ha 


o 


-_ 


zx 


e 


o 


== 


— a 


s 


470 ANTONIO PEREZ. 


sido. Y perseguidos, señor, sempre fuéron de poco pro- 
vecho. Pero pues vuestra Señoría se ha contentado de 
acceptarme por su servidor, siendo un saco de huesos, 
obligado estará á acceptar el sepulcro dellos; que sepul- 
croson los escriptos que conservan el nombre y la me- 
moria del natural y fortuna de cada uno. 


CARTA XXXVI. 
A un gentilhombre veneciano. 


Si vuestra Señoría no me hubiera conoscido, quizá 
no me holgara que viera ese libro de Rafael Peregrino. 
Pero ya que el daño está recibido (como dicen en espa- 
ñol), ya que vuestra Señoría ha conoscido al vivo, ó por 
mejor decir , al muerto tan perseguido; que á muertos 
se acostumbra ya 4 perseguir el poder humano (mejor 
dijera, la flaqueza humana débelos de temer como niños 
á fantasmas); no importa, vaya con el diábolo, que vea 
mi retrato; que más imperfecciones habrá descubierto 
enmi la discrecion de vuestra Señoría y la comunica- 
cion ordinaria (espía privilegiada) , que el ojo y arte de 
un buen pintor en una persona fea. Ahí se le envio; que 
no hay pincel que tan bien retrate.como la pluma; y asi 
habrian de temer más las imperfecciones humanas que 
tienen vergúenza á los historiadores verdaderos, que á 
los grandes pintores las feas mujeres que temen ser co- 
noscidas de galanes. Pero , ojo, señor, tiento en elju- 
gar, sea por advertimiento4 cada uno; porque suelen 
los pintores retratar, sin que lo piensen, á quien los está 
mirando y juzgando. 


CARTA XXXVII. 
A otro amigo familiar. 


Probada tengo la naturaleza de los que-aman al des- 
cubierto; que como de caza herida no se cura el caza= 
dor; que en las selvas de Vénus no huye el herido como 
en las de Diana, sino que sigue al matador. A la buen 
hora vuestra Señoría no me, escriba, qunque yo le siga 
con mis cartas, pues hágole saber que saetas son enber- 
boladas las quejas; y de ahí debió de venir, porque hi- 
riesen mas en lo vivo, que se perfeccionen con pluma 
las saetas. Por ventura, digame vuestra Señoría, ¿no le 
lastima ¡a vergúenza del corazon, que no me hayá dicho 
palabra despues de partido? Aquí acabo, y dejo lo de- 
mas al procurador del amor, que es la vergúenza. En- 


vio á vuestra Señoría ese libro , para que con melanco= 
lía de tal lectura haga la penitencia de tal olvido. 


CARTA XXXVIIL 
A un principe mayor. 

Silos peregrinos y romeros, por privilegio de la na- 
turaleza y de la fortuna, pueden presentar una venera 
de la mar, bien podré yo atreverme como peregrino á 
presentar á V... ese libro, que concha es desta fortuna. 
No dije bien; que la concha en otras cosas es lo insensi- 
ble, y aquí es la que habla, y el cuerpo muerto. Mánde- 
sele leer V... y 6igale; que aunque la materia es humil- 
de, pues soy yo el subgecto, el montero es rey y grande. 
Y es bien que V... vea que si los reyes se descuidan de sí 
y olvidan de su grandeza, seabaten como milanos, poco 
á poco, á sabandijas y cazas menores, indignas de tanta 
honra como perseguidos dellos; que Dios en levantar lo 
humilde se ocupa, y no en perseguirlo ni en deshacer- 
lo, Y aun el rayo por ser de casta alta y noble, no hiere 


ni ceba en lo blando y flaco, sino en lo duro y fuerte, 


CARTA XXXIX. 
A un caballero, mi aficionado. 

Envio á vuestra Señoría el libro de Rafael Peregrino, 
mas peregrina la fortuna del subgecto , que el nombre 
del auctor. No envio mas agora , porque no los puedo 
haber á las manos; que me huyen como cosa mia. En- 
víesele vuestra Señoría á aquel personaje en mi nombre; 
que aunque de perseguido de la violencia de sus minis- 
tros , puede dársele acogida , pues los perseguidos sue- 
len hallar entrada en el favor del cielo, como los mas re- 
galados de la fortuna. Como si no debiera tener cobrado 
miedo á la fortuna y á su memoria, así no hago sino 
nombrarla. 

CARTA XL. 
Ana persona que me comenzó 4 amar, y por la gracia de un gran 
personaje y favor que me hacia, paró y aun mudó. 

ELP. Cárlos me ha dicho que vuestra Señoría desea 
ese libro del Peregrino, bien peregrino el auctor en el 
nombre, el subjecto, ysu fortuna en la substancia; pero, 
señor , ojo; que no: los nombro peregrinos por una glo- 
ria ni estimacion, que suele en mi lengua, como en 
otras, ser'este nombre de peregrino, de cosa rara y ex- 
celente; sino por rara y nunca vista tal y tan miserable 
persecucion. Tal habia de serlo que habia de ser, para 
escarmiento y ejemplo de hombres deste siglo, que están 
ya tan hechos al engaño humano, y tan cebados y embe- 
lesados en su proprio daño, que sofrenadas ni ejemplos 
ordinarios po bastan para su reparo. Monstruosos ejem- 
plos son ya menester. Héme aquí, y héme ahí en ese 
libro. 

CARTA XLL 
A un gran privado. 

Envio á V..: el'advertimiento que me ha pedido so- 
bre cómo se debe gobernar un privado. Pero pienso que 
ha sido mas curiosidad de saber cómo entendieron esta 
materia cortesanos de mi tiempo, con la experiencia de 
tantos privados como se han visto en aquellas cortes, 
que necesidad de advertimiento de ningun: marinero 
para gobernarse en ese mar en quese halla metido, pues 
un buen natural, y otro tal entendimiento como ese, son 
los mejores consejeros para acertar á gobernarse y con- 
servarse en tal estado. Pero vaya; qne el amor y la obe- 
diencia , hermanos naturales, á cualquier riesgo suyo 
tienen por fin agradar á quien aman; demas que la mas 
teria de privados es como la peste ú enfermedad de pie- 
dra ó de muelas, que por muchos remedios que uno 
sepa, huelga de oir á cualquier pasajero, aunque sea un 
charlatan. Léalo V... mas de una vez, le suplico, y par- 
ticularmente aquella parte y distincion de privanza, ó 
por gracia de conformidad de personas, ó por obligacio- 
nes de servicios hechos, ó por ser instrumento proprio 
á la inclinacion natara! del príncipe, ó por gran enten- 
dimiento y valor del privado. Y considere un poco lo que 
alli digoacerca desto : que si la privanza procede de gra- 
cia personal, aunque esté trabada de entrambas parles 
y de gustos , no hay gracia que sea mas que flor de un 
árbol, que hermosea, pero pasa presto por su natural y 
por mil accidentes que confirman y califican ejemplos 
de mi tiempo. Si está fundada en obligaciones, si son 
pequeñas , no podrá ser la esperanza del fructo grande 
ni obrar gracia grande; si grandes, desgajan la rama del 


CARTAS. 47 


árbol con el peso ; que nadie sufre peso de mucha deu- 
da. Así lo tocó la experiencia en mis relaciones; y la 
causa de elio, si esta fundada en la satisfaccion del ins- 
trumento para el ejercicio de la inclinacion natural, ha- 
blo de las inclinaciones contrarias á la grandeza y aucto- 
ridad del oficio (que las flaquezas personales fácilmente 
las disimulan los reinos y sufre la naturaleza), el oficio 
mismo no los puede sufrirá la larga ó a la corta + el ofi- 
cio mismo les viene á dar su pago, y aun la persona del 
mismo príncipe. Que aunque ame la satisfaccion de su 
inclinacion , vuelve el principe las mas veces el rostro á 
la honra del oficio, y suelen, corridos con el tiempo, y 
con la carga de las quejas del pueblo, y de los mayores 
estados, y consu propria nota, descargarse con el castigo 
y exclusion del privado. Si está fundada en el gran en- 
tendimiento y valor de la persona , aquí es el mayor pe- 
ligro, aquí son los bajios de la bajeza humana, aquí es 
menester grande tieuto y navegar con la sonda en la 
mano; que la tierra (el príncipe digo) donde está plan- 
tado el árbol (el privado digo) tenga gran virtud y pro- 
fundidad para sufrir tales árboles; porque no hay prin- 
cipe, ¿ qué digo, principe 2no hay hombre (que es en- 
fermedad natural á todos) que dure en sufrir mayor 
entendimiento Pero sı sabe el privado templar el uso 
dél, deste género de privados son los mas durables, y 
con razon, pues nascen del entendimiento. Y lo que dijo 
el Espíritu Sancto : Coram rege noli videri sapiens; á 
esto tiró el consejo, porque no aconsejó, ne sis sapiens, 
sino noli víderi; como si dijera; Esconded y templad, 
privados , el entendimiento, por el daño del celo y de la 
invidia , y usad déi para el acertamiento y servicio de 
vuestro principe, y para vuestro mérito, A esto tiraba lo 
que decia el principe Ruy-Gomez deSilva,de cuyos ejem- 
plos me valgo tanto en ese advertimiento, que fué el 


Í 
mayor maestro desta sciencia, que ba habido en mu- 


chos siglos , y de quien me dijo un dia el duque de Alha 


á mí estas mismas palabras en el retrete del Rey : Señor | 


Antonio, el Sr, Ruy-Gomez, de quien tan apasionado vi- 
vis, no fué de los mayores consejeros que ha habido, 
pero del humor y natural de reyes os le reconozco por 
tan gran maestro de lo de aquí dentro, que todos los que 


aquí andamos tenemos la cabeza donde pensamos que | 


traemos los piés; digo que me dijo que le habia dado 
el tal precepto un gran privado de reyes de Portugal; y 
que así él siempre en los consejos que daba á su prin- 
cipe, y en el discurrir con él , llevaba un ad vertimiento 
grande: moderar el entendimiento con el de su princi- 
pe, que por ser la potencia, de todas las tres, que siente 
más la ofensa del rendimiento, es muy necesario para 
conservarse un hombre; que lo que se obra en reducir 
la voluntad de un príncipe, es un pedazo de adoracion 
(vianda natural al humor humano), pues es mostrarles 
en aquella accion que son señores y poderosos. Y añadia 
mas: que aun. procuraba que paresciesen los buenos 
suceesos de sus consejos acertamiento de buena ventu- 
ra, y nascida de mucho cuidado y vigilancia en su ser- 
vicio, para que le tomase amor el principe, como los que 
en el juego buscan jugadores de ventura, mas que de 
esciencia. Porque lo primero causaba aficion á la perso- 
na, y lo segundo invidia. A este propósito me contó el 
mismo príncipe un cuento de un consejero, el conde 
D. Luis de Silvera, que pasó con el rey D. Manuel. Fué 
que, habiendo venido un despacho del Papa con un pa- 


pel extremadamente ordenado, el Rey llamó al Conde, 
consultó y resolvió con él la respuesta. Mandóle que él 
ordenase una, pero que él queria hacer otra; porque el 
Rey se preciaba de elocuente, y diz que lo era cierto. El 
Conde sintió harto el haber de poner la pluma donde su 
señor; pero obedesció, y ordenó su papel. F ué á la ma- 
ñana al Rey con él. El Rey tenia ordenado el suyo. Oyó el 
del Conde : no queria el rey despues leer el que él habia 
hecho, pero á instancia del Conde le leyó al fin. Conos- 
ció el Rey que estaba mejor el del Conde, y resolvió que 
aquel se diese por respuesta al Papa. El Conde se fué á 
su casa, y con ser mediodía mandó ensillar dos caballos 
para dos hijos suyos , y sin comer los llevó al campo, y 
les dijo : Hijos , cada uno busque su vida, y yo la mia; 
que no hay viviraquí, que el Rey conosce que sé mas que 
él. Admire el cuento V...; queno es malo, ni enseñan poco 
tales cuentos; aunque me llame ese señor maistre des 
comptes; que cuando él sepa muchos tales, sabrá mas 
que no ignorándolos; que al fin enseñan entreteniendo, 
y aun en buena fe es de la mejor vianda que se puede 
dar á príncipes, porque se les da con ella muchas veces 
mezclada la medicina. Industria necesaria y debida al 
respecto quese les debe, para advertirles suavemente de» 
lo que les conviene. Pero, señor, quiero por fin desta 
matería y carta decir un consejo el mas necesario de to- 
dosá privados. No es mio, sino del cielo; que para tan 
peligroso estado, del cielo ha de ser el remedio y el ad- 
vértimiento. Es aquel lugar de S. Júan en el Apoca- 
lipsi, cap..19; lugar, con otros dos ó tres, que yo tengo 
notados y considerados mucho para privados, en la Sa- 
grada Escriptura; fuente manantial continua de conse- 
jos saludables al género humano para todos estados. Pero 
este, como último de la Biblia y como de un gran pri- 
vado del Rey verdadero, me ha cuadrado grandemente, 
y por eso se le antepongo á V... por remate desta mate- 
ría. Digo que, queriendo S. Juan abatirse á los piés de 
un ángel á adorarle , le dijo el ángel : Vide ne feceris, 
conservus tuus sum. Tome para sí cualquier privado este 
consejo , y se conservará con el rey y se conservará con 
las gentes: que cuando mas le quieran adorar no lo con- 
sienta, y conozca que es ereatura como losdemas, y que 
se tiemple, y responda: Vide ne feceris, conservus tuus 
sum; porque si Dios con sobrarle la gloria y el poder 
para hacerun polvo todo lo criado, no sufre compañero 
en la adoracion, ¿cuánto mas se picarán los reyes de la 
tierra, cuyo poder es tan limitado, de que ninguno les 
iguale:el hombro? Que si el amor de persona á persona 
lo sufrió un rato, ó por mestrar el poder recien tomado 
enla mano (natural al poder humano), ó quizá tambien 
en venganza de la opresion pasada en algunos príncipes, 
y recien heredados, en pasándose estos efectos y la glo- 
ria de las pruebas que he dicho, acude luego el celo na- 
tural de grado á grado , mas poderoso mucho que el 
amor de persona á persona. Acude la invidia, fiscal de 
todoslos grandes lugares, con los golpes de la industria. 
Digo industria, porque los golpes descubiertos suelen 
ayudar mas á los privados ; créanme los mal contentos 
de algun privado: chinas y varillas arrojadas al descuido, 
como decia el príncipe Ruy-Gomez,, obran mas que lan- 
zadas; que uno de los mayores privados que tuvo don 
Felipe II fué el cardenal Espínola, y con tales le derri- 
baron en dos años los maestros de aquella corte y es- 
ciencia del humor de reyes. Acuden las quejas, testigos 
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de que la invidia se vale , golpes que embarazan al mas 
apasionado rey por su privado, embates queconmueven 
el juicio general , mas que el viento fuerte altera las olas 
de la mar. Acude en el principe el respecto, porno decir 
temor, de los mal contentos entodos estados; que nadie 
quiere ser señor de descontentos , porque nadie gusta 
que su reino bambalee; y no hay torre fundada sobre 
azogue, que tanto bambalee como reino de desconten= 
tos. Por eso, señor, con esa gracia de ese príncipe, es- 
time en mucho V... esa gracia de las gentes; consérvela 
con ese noble natural, con esos medios que van en el 
advertimiento ; porque la gracia de las gentes hace mas 
durable y firme la gracia-de los príncipes, 4 10 ménos 
obrar á respecto cuando.]legue la hora de la mudanza, 
tan cierta corola hora dela muerte, A24de junio 1594. 


CARTA XLN. 
A Gil de Mesa. 


No enviocon esta carta la copia del advertimiento qué 
aquí se dice, por algunos justos respeetos; y por no des- 
membrarel cuaderno que tengo junto de memoriales da- 
dosá principes supremos y menores, y porque esa carta 
va por carta solo, que no por instruirá nadie-agora; y 
porque entre tanto que sale'4 luz aquella parte de mis 
papeles, quiero estar á yer si los privados que agora cor- 
ren, corren con las riendas de aquellas consideraciones, 
y Saben los de hogaño lo que los de ántaño, como suelen 
decir los labradores en España, Cuanto mas que lo poco 
que contiene esta carta, puede bastar para levantar el 
rostro, como dicen, al caballero y alrcaballo, al privado 
y al favor que le trae en el aires que el favor de privados 
no es ménos que un caballo bárbaroijero, y ha de ser 
muy buen ginete. y tener muy buenas piernas al que no 
le descomponga de la silla el favor, cuando bien no le 
derribe, 

CARTA XLII. 
A un señor grande y consejero. 

Mándame V... que le declare un poco mas lo quedigo 
en el tercero y décimoadyertimiento que dí 4 esa Majos- 
tad, El tercer advertimiento es , que se guarde decon» 
sejeros que le encaminaren á encerrarse emun cerco. Las 
palabras en que V... pide mas declaración, son las que 
se siguen por razon del consejo : Porque los reyes (dije) 
no traen la corona de figura redonda, enlos piés, singen 
la cabeza. Quiero decir, señor, que por eso pienso que 
la corona redonda se pone y trae en la cabeza, como el 
palio, en las entradas y cerimonias reales, encima delas 
personas, para dar 4 entenderá los-reyes que deben 
tener muy limitado y medido el ánimo y el deseo, res- 
pecto delo alto y del Altísimo, adonde no se debe atre- 
verá pensar llegar, ni aun con el pensamiento, la ambi- 
cion humana. A los piés, á la extension de la posesion, 
vaya con Dios; puédesele alegar el límite y medida con 
ocasiones justas y medios. justificados. Y así quisiera-yo 
pedir muy del alma á los príncipes , qne considerasen 
mucho aquella calidad de tredondez' de la corona; enla 
cabeza ; que redondez límite señala, que todos esos or- 
bes desdel empireo acáson orbes, son círculos, son lí= 
mites á la naturaleza y al poder humano; que del último 
orbe arriba no hay cerco ni límite; que sobre los cercos 
y orbes, y fuera de ellos, asienta los piés el Altísimo; 


cos, conosciesen los reyes que las coronas son cercos y 
límite á la ambicion humana; y para traerles á la consi- 
| deracion, cuando mas se extiendan en sus coronas, que 
no son sino para recuerdo que no pasen del límite tem- 
poral ni del uso del poder de lo justo y permitido, Por 
lo que deseo la conservacion de los reinos, deseo la con- 
servacion de los reyes; por lo que deseo la conservacion 
delos reyes, deseo la conservacion dellos dentro de los 
límites permitidos. No es mio esto, aunque nadie se 
deshonre de tan honrados deseos; es de un grave conse- 
jero, que dijo al rey D. Felipe IL, no ménos sobre diver- 
sos golpes que le iba dando en diversas ocasiones, viendo 


que pues esto es verdad al sentido, y que toda la natu- 
raleza humana y cuanto criado hay está metido en cer- 


que le iban encaminando á la libertad del poder absolu- 
to: Señor, tened quedo, templáos, reconosced á Dios en 
la tierra como en el cielo, porque no se canse de las mo- 
narquías (suave gobierno, si suavemente usan dél ),v las 
baraje todas, picado del abuso de) poder humano; que es 
Dios del cielo delicado mucho en sufrir compañero en 
ninguua cosa. Este tal consejero me decia á mí å solas : 
Sr. Antonio; mucho temo,que si los hombres no se 
tiemplan en hacerse Dios en la tierra, se ha de cansar 
Dios de las monarquías , y barajarlas y dar otra forma al 
mundo. Lo que dije en el décimoadvertimiento es , que 
debrian tener los. príncipes algun personaje de buen na- 
tural , de prudencia, de noticia de reinos y reyes, amado 
en general, áquien:en particular cometiesen el cuidado 
de los mal contentos. Este mismo advertimiento diá un 
gran privado, como V... sabe, aplicado á su propósito, 
Agora lomezclaréó juntaré para-mas entretenimiento 
de V... , y podrá ser que resulte mas declaracion á cada 
parte de las consideraciones tocantes á cada nna. 

Digo, señor, qué el tener los reyes personaje de las 
prendas que digo, que euidase de los mal contentos, es 
importantísimo á los mismos príncipes. Porque las gra- 
cias de los'príncipes, como de poder humano, siempre 
fuéron ménos que los pretensores; y así es fuerza que 
haya de mal contentos y mal despachados gran número 
en todosTeinos, aun en los mas dulcemente goberna- 
dos, Ó por agravios á su parescer (que para quejarse 
cada uno se forma en sí un tribunal), ó por repulsa, ó por 
disfavor, ó por dilacion de despacho, ó desengaño , ó 
por invidia y celo del acrescentamiento y estimacion de 
los indignos della á su parescer. Consejo fué este dado al 
rey de España, entre otros que saldrán en los doce con- 
sejos de una persona de mucha prudencia y amor á su 
príncipe y estimado mucho en el consejo del Rey, cuanto 
tenia cerca de sí buenos consejos. Conservación de re 
yes, conservacion del amor de los reinos á sus reyes y 
erario, este mas rico y estimable que el delos romanos 
para los extremos casos; consejo nuevo en cortes de 
príncipes, y muy necesario, y mas sobre gobierno de 
muchos años. Cuadróle tanto al Rey el consejo, que le 
rogó al autor dél que él se fuese metiendo en este eui- 
dado, queél le iria-remitiendo los mas negocios, para 
que tuviese ocasion de obrar en su servicio por aquel ca- 
mino. Porque halló luego en el consejo una parte que le 
picó muy á su propósito, que es lo que mas mueve siem- 
pre å mayores y menores, demas del remedio y tempe- 
ramento de las pasiones de sus vasallos, que era descu- 
brir los ánimos de los suyos. Llegó la satisfaccion de la 
prueba del consejo á tanto, que gustaba el Rey que se 
anduviese el tal con los señores mal contentos, que les 
descubriese las llagas, que-los templase, que los ani- 
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mase, que condescendiese en las verdades con ellos, y 

aun contra su mismo príncipe si fuese menester. ¡Oh 

señor ! que es un arte divina esta, fundada en la verdad, 

en larazon natural, que se debén anteponer á cuantos 

Platones hay, 4 cuantos respectos humanos hay, quiero 

decir; puesque si este cuidado cae en persona que tenga 

la gracia del cielo con las gentes, que es una de las ca- 
lidades que dije arriba, no hay antídoto tan general ni 
tan natural contra venenos de la vida humana, como 
esta parte contra los venenos de la conservacion de los 
reinos y reyes. Dije gracia del cielo y natural, porque 
no la pueden dar ni quitar los príncipes; que es don de 
arriba; aunque puedan dar el respecto del pueblo, que 
resulta de su favor. Bien se ve al ojo cada dia la expe- 
riencia desto: no bastar toda laauctoridad que un rey da 
á un ministro, no solo para que sea amado, pero para 
que deje de ser odiado; como ni los disfavores ni las 
persecuciones abiertas, para que el que tiene la gracia 
natural de las gentes no sea amado y estimado. Dedonde 
sería prudencia de principes favorescer á-los que po- 
seen este don, y seguir la gracia del cielo, y irse tras ella, 
como digo en otra parte, y no contrastar por nadie con- 
tra la satisfaccion general, que cresce cuanto mas hay 
desto. Ganarian los príncipes dos grandes beneficios: el 
uno, en la eleccion de tal persona, que sería mas amado 
el principe y estimado por obra suya lo que el cielo y su 
gracia obrase , como á la verdad sería tambien parte de 
mérito suyo por el acertamiento en la eleccion; el otro, 
de no favorescer ni desfavorescer-4 nadie en desgra= 
cia de las gentes, porque no se mida el límite del poder 
humano, y se pruebe al ojo que no pueden los principes 
siemprelo quequieren ni contra quien quieren. ¿Cuánto 
mejor hiciera Saul, aun para la honra delmundo, en 
ciar de la persecucion de David? Por otro camino sacaba 
yo beneficio, del cuidado de los mas contentos, para un 
gran privado, La causa por que los contentos y bien des- 
pachados atribuyen las mas veces á sus méritos, y á Sus 
arras dadas, y 4su buena fortuna, el buen suceso de 
sus pretensiones; y los desesperados al que se acuerda 
dellos olvidados, al que los consuela ó remedia. Y hay 
mas, que un desesperado, que tal nombre se le puede 


poner al mal despachado , siempre echó la culpa ål pri- 


vado, y paga lo que no pecó muchas veces. Demas que 
con los que no son ni bien ni mal despachados, porque 
no son pretensores; mayor número de todos este, y por 
el consiguiente casi jueces, á lo ménosá quien se puede 


tener el respecto queála voz del pueblo, correel privado | 


peligro de una mala opinion; que el beneficio proprio, y 
el pié de altar, que laman , le Mevó al favor de los unos 
mas que al de los otros; que al cabo al cabo siempre vi 
que por la mayor parte fuéron los bien despachados los 
que tuvieron mas medios humanos para poderse llegar 
mas cerca del altar. Y concluya esta parte con un ejem- 
plo natural : que nunca vi ni leí de un,1eon ni de: otros 
animales fieros, haberse humillado á una persona por 
pasto que les diese; que pasto, y aun yerba y feno-son 
buenas palabras de ministros, y aire que paresce que re- 
fresca un poco al sediento, pero no le mata la sed; y por 
haberles quitado una gran espina, por haberles librado 
de un gran dolor ó peligro, he leido milagros de natu- 
raleza, y muy naturales al natural de su nobleza, que 
por tales méritos señale con el premio. Pero en verdad 
que tengo de añadir una razon que se me ofresce agora 


á este propósito, demas de la que acabo de referir, que 
iba en mi advertimiento al gran privado, porque me 
cuadra mucho, y creo que cuadrará á cualquier buen 
juicio: que los privados habrian de hacer una conside= 
racion, para su conservacion y estimacion muy con- 
veniente. Considerarse, digo, como las imágenes de 
devocion, por quien Dios quiere, como por caños de 
fuente, varios mucho los de que él usa, que manen sus 
favores y maravillas, cuya auctoridad no califican ni 
augmentan tanto el concurso á la devocion los sanos ni 
cuantos dones y arreos ofrescen, como el tullido, con sus 
muletas, el caprino, con sus cadenas, el que escapó de la 
tormenta, con su saco y tabla rota. En fin, quiero decir 
que imiten esta comparacion y no Ja de los ídolos, que, 
sobrecargados y cubiertos de zarcillos, de sartas, de 
ajorcas, de manillas, de preseas, no curan enfermeda- 
desni libran de trabajos; y con todo esto, y tan de balde 
de sw parte y con tal despojo de las gentes, aun pre- 
tenden participar dela adorocion mayor. Baste esto 
para satisfacer al mandamiento de V..., y mucho mas 
para carta. A415 de enero 4595. 


CARTA XLIV. 
Al mismo, 

Lo.que conté y alegué estotra noche sobre cena del 
emperador Carlos V, delante de aquellos señores, á pro- 
pósito de la plática quese levantósobre la templanza que 
debrian usar los príncipes en sus afectos y pasiones res- 
pecto del oficio, referiréaquí, puesasiloquiereY...;aun- 
que tales cuentos tienen masgracias dichosde palabra y 
caidos en su ocasion, que escriptos de propósito. Pero 
vaya; que el mérito de la obediencia cubrirá la desgracia 
de la pluma. Decíanos, señor, que los reyes ni se habian 
deaprovechar del oficio para el cumplimiento de susafec- 
tos y deseos, ni ejercitar con él ninguna pasion personal 


de enojo ó otra tal. Yo, aunque poco filósofo, quise redu- 
cirlo á razon natural, que son de las que mas me querria 
valer siempre para estas cosas políticas y morales , como 
de siervas aquellas de estotras, pues pienso que puso 
Dios por fin principal de todas las naturales el enseña- 
miento, comoel servició dellaspara el hombre. ¿No lo 
vemos? Para esto debió de proveersu prudencia que un 
elefante con toda su grandeza tema á un raton; que un 
leon con toda su fortalezahuygadel canto del gallo. Pero 
no mag; que es carta esta. Aplíquela Y..., que yo no sé, 
aunque no pienso que ordenó tal la naturaleza sin mis- 
terio. Digo que me querria yalerdlestas razones y consi- 
|/ deraciones naturales, por la fuerza quetienen con todos 


en general. Y enloqueimportaála salud commun, no se 
| ha de hablar sino con lenguaje y razones communes á 
todos. Decia, digo, que la proposicion que lie dicho cra 
muy segun razon natural; porque los afectos personales 
resultan de la compostura mejor ó peor de los humores 
naturales; y así hay inclinaciones á virtudes, como á 
vicios. Yémoslo en el gentil, en el pagano, en el que no 
eonosció ley de Dios, habersido templado, liberal, pia- 
doso; y que por esta causa se les puede sufrirá los prin> 
cipes (no admire el término de hablar; que ménos puede 
destemplarse el mayor que el menor, por el ejemplo) co- 
mo á cualquier otro, y como compuestos de los mismos 
materiales que los demas, que se les puede, digo, sufrir 
| Ja desigualdad y libertad en el uso y descomposlura de los 
movimientos personales ;:pero que el oficio de rey no se 


| 
| 
| 
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compone de aquellos cuatro humores para poderse alte- 
rar hoy mas que mañana; con uno mas que con otro; en 
lo mucho mas que en lo poco ántes es como una idea, 
una cosa simple , semper, et unius modi; que tal debe- 
mos figurar los oficios, y por el consiguiente, que no 
pueden ni deben obrar con alteracion, como ni un ele- 
mento en su perfeccion perfecta; que el fuego en su re- 
gion, donde está perfecto, no quema. Así lo dicen alláesos 
filósofos naturales. De donde son en mayor obligacion á 
Dios los reyes y todos los de grados grandes, que les dé 
subjecto y materia dispuesta, y de tal naturaleza, que 
puedan merescer con sus personas á costa ajena , como 
dicen; que aunque esla lucha-mas dificultosa de todas 
las que tiene el hombre en la milicia desta vida, el-ven- 
cerse á sí, y aplicar y acommodarsu inclinacion á la obli 


gacion desu oficio, no tieneen finque irácasa denadie. * 


En sí tiene recaudo para su mérito, y la estimación y 
gloria con el mundo por premio de los desta vida,, pot- 
que no le falte al humor humano su movimiento. Tal es 
Dios, y tán padre, que nos pone, como á niños, juguetes 
(tales son todos, esto bajo en comparacion del premio 
mayor) para llevarnos con nuestro humor á lo que nos 
conviene. Nosé si digo algo, ósi me pierdo. Pero eso 
me deberá V...; que en mi lengua esel mayor encaresci- 
miento decir que uno se perdió por otro. Pero vengo á 
lJapregunta del cuento del emperador Cárlos V; que es 
el fin y será el remate desta carta. Y ála verdad es muy 
al propósito, y tal, que le podrian tomar todos los Teves 
por un consejo saludabilísimo. j 
Cuando el Emperador llegó á España bien mozo, como 
fué recibido con la veneración debida, fué tambien mi- 
rado muy atentamente de los grandes, de que habia mu- 
chos mucho grandes en valor y júicio: No sé si tantos de 
aquellos despues ; queno todos los añossón fértilesigual- 
mente. Han considerándole el natural, para ver qué rey 
les venía y cómo habrian de usar dél ensu oficio , con el 
conoscimiento de la persona: curiosidad natural y con- 
veniente á los vasallos, para su fin comol principe el 
cuidado de no descubrirse del todo, para el suyo, En el 
discurso de los primeros mesesiban echando de ver que 
descubria afectos particulares como cualquierotrohom- 
bre; que se enojaba privadamente con el oficial por el 
jubon estrecho; que se enfadaba por la bota ancha; que 
se desabria por lo frio de la vianda; quese desgustaba 
por lo caliente de la bebida, y esto con la cólera tan des- 
compuesta algunas veces, como lo pudiera hacer el hom- 
bre mas privado. A los grandes, queiban atentos al co- 
noscimiento del natural del Príncipe, para Su intento de 
saber lo que tenian en él y adónde podian Hegar con sus 
fines naturales á su estado, comenzóles á parescer que 
tenian lo que habian menester, si así era en todó. Pero 
pasando adelante con la misma atencion y curiósidad en 
las mayores acciones, hallaronque, viniéndoleal oído ex- 
cesos de algunos, atrevimientos de otros, avisos de sus 
ministros sobre cosas de sns reinos que pudieran alte- 
rarle, oia con paciencia, pedia consejo, disimulaba él 
enojo ó el afecto que podia haber recibido alteracion del 
caso ó del aviso, Habiendo considerado esto aquellos 
grandes, y que no les salia el luego de la esperanza que 
habian concebido del natural abierto de la persona para 
la posesion del mismo en el oficio de rey, esde saber que 
un dia le acometieron en buena ocasion los que mas fa- 
militarmente le hablaban, con el tiento y paciencia que 


aquella nacion tiene natural, yásu coyuntura encajaron 
su razon : Señor (diciendo), ¿ quereis que os digamos : 
Habemos notado, despues que venistes ,en vuestras ac 
ciones privadas, que sois hombre como cada uno dé nos- 
otros en enojaros, en enfadaros, en alteraros enlas cosas 
privadas y personales : pensábamos que habia de ser de 
lo mismo en las públicas y en las de vuestro oficio, yha- 
lamos lo contrario mucho, que ha causado gran sátis- 
facion (así lo decian, y así se ha de decir, aunque asi 
no sea), que vemos la entereza conque ois los negocios 
y todo lo que es de vuestro oficio, sin alteracionalzuna 
aunque os la puedan causar ? El Emperador les respon- 
dió pocas palabras : ¿Pues no sabíades, dijo, que la per- 
sona de los reyes se puede enojar, pero no el oficio ? Pa- 
labras llenas de alma, de salud, de consejo ú principes 
supremos. Hé ahí el cuento. Adios, señor , y no me es- 
trujemas V...; queno haysubstancia para tanto, y quedar 
lía sin crédito mi pobre fuente si me la agotan; que el 
manantial es corto, y mana pocoá poco, aunque de agua 
viva y elara. ¿No lo es lo que va ên esta carta ? Tal ha de 
ser lo quese dijereá los reyes, pues errar en las mede- 
cinas que seles dan, es errar contra toda la especie: 
cargo casi irremisible. Por eso nose burlen los que po- 
seen el oído de reyes; que se les volverán los mas ricos 
metales en carbones, como dineros de duende. 


CARTA XLV. 
Al mismo, 


Pues tanto lé contentó á V... aquel consajo de! empera- 
dor Cárlos Vá su hijo, que le referí anoche sobre cena 
que le quiera por escripto, habré de obedescer como 
suelo, pueslehe entregado la obediencia con las demas 
partes de mi ánimo; que ya siento entre los dedos el 
movimiento de mi pluma por ejecutar su voluntad. Tan 
notorio es á todas mis cosas la obediencia de su dueño 
áV. Referivélo como lo oí á Gonzalo Perez, mi señor y 
padre, yaun como lo tenia él por memoria en escripto 
con otros muchos, por mandado del rey D: Felipe IL, sa 
amo como consejo de tanta estima , y dado de padre, y 
de tal padre. Digo su amo, porque fué el secretario pri- 
mero que tuyo, dado del Emperador; tan el primero, 
que fué el que le enseñó la firma tan conoscida por el 
mundo, y solo él hasta el año de 39. Bien conoscido.en 
este reino de esa Majestad, como ella me loha dicho àl- 
gunas veces, y de los ancianos grandes y consejeros vie- 
jos. El consejo fué : que debian procurar los principes 
soberanos ejercitar siempre alguna virtud grande de su 
oficio, en cuya admiracion tengan entretenidos y oču- 
pados los ánimos de sis súbditos; porque de otra ma- 
nera correrán peligro que no se les pierda con facilidad 
el respecto. Ponia por caso el Emperador, para decla- 
rarse mejor, el mayor de todos, y mas al propósito de la 
experiencia de quien le daba ; que ninguna virtud era 
más poderosa á sustentar el respecto en los vasallos de 
todos estados, que la fortaleza y valor enlasarmás. Dad- 
me, príncipe , le decia, un rey el mas valeroso, el mas 
guerrero, el mismo Marte; cesen las armas, cesen las 
Ocasiones dellas en que esta virtud se muestra, no ejer- 
cite otra de las de su oficio, de lascon que se sustenta el 
auctoridad; no hay respecto adquirido por aquel medio, 
que no se vaya disminnyendo. No le estimarán , creed- 
me, á pocas horas para rey, cuando bien no lleguen á 
no conoscerle por tal. Y así aconsejaria yo , decia, á cual- 
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quier rey que amare la conservacion de su auctoridad, 
que si cesaren las ocasiones de la guerra, ó de dentro ó 
de fuera, dé en ocuparse en el gobierno, en la justicia, 
en el conoscimiento delos agraviosde sus vasallos; dé en 
otras virtudes del oficio, y si no las tuviere desu natu- 
ral, finjalas; dé en componer el tiempo, la luna, si ya 
le faltare que componer, como hizo Augusto, que, ven- 
cidos sus enemigos , domado el mundo todo, y hallán- 
dose señor de todo, con poder pensar que no tenia á 
quién temer, por no parescer ocioso, porno dejar ocioso | 
el juicio de las gentes, dió en componer el tiempo, los 
meses , sus nombres y otras tales cosas. Tal entendió que 
convenía á la conservacion del respecto y suya en elim- 
perio; porque los subjectos, como tales, nose levanten: 
ñatural á tal estado. Pues que si no tiene de su natural 
cosecha aquellas dos virtudes , belesa de hombres, como 
la tal yerba que embelesa los peces, 4 lo ménos que las 
ejercite de arte : la piedad y liberalidad, digo. 

Este es el consejo del emperador Cárlos , que siendo 
de quien es , no se le puede negar el respecto y la esti- 
macion. Lo demas que se añadió sobre estas dos virtudes 
quisiera yo excusar de referir; porque sobre bien cenado 
y mejor bebido, y á solas, pudiera pasar, pero en escrip- 
to, y sobre tal consejo, y de tan gran varón, es poner 
un pincel grosero en una tabla de Apéles; pero no hay 
riesgo ni nota á que no se ponga un amante rendido, y 
entregado , y desposeido de sí. 

Agradábale, señor, tanto á mi padre este consejo, y 
regalábale el oído del ánimo la última parte dél de ma- 
nera, como á muy celoso del bien público y de la auc- 
toridad de su rey, que añadia él unacomparacion á estas | 

dos virtudes, muy propria y suave para animar á los re- | 
yes á ellas. Decia que obraban en los principes la piedad 
y liberalidad, lo quela blancura y rubiez en lasmujeres, 
que cobren muchas faltas de la hermosura. Comparaba | 
Ja piedad á la blancura, la liberalidad á la rubiez. Apli- 

cábalo así : que cómo la blancura fusca y desbarata la 

vista (que así dicen allá los filósofos, que es disgregativa 

visus), así la piedad desbarata y rinde los ánimos mas 

rebeldes y enemigos. Y que como la rubiez, por el na- | 
tural del color dorado que resplandesce, ocupa los áni- 
mos y la vista para que nose eche de ver lo feo, así la | 
liberalidad adorna y dora tanto á los príncipes , queno | 
deja lugar á ninguno para devisar muchas faltas cuando 
las hubiese; ¿ y por qué no compararémos aquí de paso 
al mismo oro los liberales , y los no tales 4Jos metales 
inferiores ? Pues aquellos como el oro, y como quien no 
ha menester sobre sí oro para su estima, son liberales 
dél, y estotros, como metales bajos , que se doran para 
mas valor suyo, se cubren dél y de la avaricia. Juntaba 
tanto las dos virtudes, que decia que no pueden andar 
la una sin la otra; que como la piedad nasce del corazon 
noble, así la liberalidad proviene principalmente de la 
piedad ; y concluia con que solo se puede llamar verda- 
dera y natural piedad , la que puede castigar y vengar- 


V.M. á la vuelta como á la partida; que el amor ue los 
que de véras aman , cresce con la absencia. Despacho 
este correo para saber la voluntad de V.M. y adónde 
manda que le vaya á hallar. Suplico á Y. M. mande se 
me envie órden de lo que he de hacer. Lo demas escribo 
á Mr. de Villarroel. 


CARTA LXVIL 
A Mr. de Villarroel 
En Francia estoy, al mandamiento de S. M. :snplico á 
vuestra Señoría procure se me envie órden y razon de 
lo. que he de hacer en mi camino para S; M., y aviso de 
quién me ha de llevar seguro; que aunque por mí yo no 
merezco tantos cuidados á nadie, por el que la natura- 
leza ha tenido y tiene de mi conservacion contra la for- 
tuna , por lo que va del auctoridad de S. M. en que yo 
no me pierda en sus reinos, me atrevo 4 hablar así ; y 
tambien doy esteaviso por haberme escrito el Sr. Gil de 
Mesa que vuestra Señoría le había dicho que en teniendo 
aviso de mi llegada á Diepa, despacharia vuestra Señoría 
proprio con órden de todo; y no la deseo ménos para Pa- 
ris que para el camino; que aquel gran bosque poblado 
es muy peligroso. Aquí quedo con mucho alborozo de 
conoscer á vuestra Señoría y besarle las manos. No por 
dejar, como Apéles en casa de Protógenes, línea del pin- 
cel proprio; léjos desto , quien aun no sabe moler co- 
lores. 
CARTA XLVII. 
Al mismo. 
Palabras mas llenas que las de la carta de vuestra Se- 
ñoría , principalmente las primeras, no las he leido yo 
jamas; y tales palabras, y de tal rey, y por tal secretario, 
obras son, queno palabras : y muy razonable es que así 
sea en rey, que en tales virtudes imita tanto á Dios ; el 
cual de muy antiguo tiene que su palabra sea substan- 
cia; así lo afirma uno de Jos cuatro secretarios de esta- 
dos , el mas privado suyo. Digamos por ejemplo un Vi- 
lMarroel, señor; para amar y Servir yo á S.M., no he me- 
nester verme favorescido de su gracia y gracias; porque 
eu mi echa esta accion natural, como el ver en el ojo. 
Rendido tiene el Rey ásuvoluntad mi genio. Para el jui- 
cio del mundo , para confusion de enemigos , para sa- 
tisfaccion de amigos, para consuelo de hijos y mujer, 
los mis daptivos, he menester yolas demonstraciones, 
porque no me condenen los unos ni los otros ; que favo- 
res personales solos me naturalizaron en S. M., y me ol- 
vidaron dellos, sino su honor y ebbeneficio commun que 
les va disponiendo , no mi ventura , que es pequeña, ni 
mis méritos, que son ningunos; sino la fuerza de la gra- 
cia y gloria de S. M. Esto respondo á S. M. en respuesta 
de sus favores, y á vuestra Señoría; que por su mano se 
me harán dobles. 
CARTA XLIX. 
A Mr. de Bullon. 
* Yo/Megué 4 esta villa cinco dias há , y luego tracté con 


se; que piedades de necesidad no merescen tal nombre, 
pues necesidad nunca fué virtud ; y que por esto llama- 
mos á Dios, potens et misericors; porque él es miseri- 
cordioso, qhe pudiendo no se venga. De casa, 420 de 


Mr. de Chatres cómo podria avisará V. E. de mi llega- 
da; pero V. E. me ha anticipado con el favor de su carta 
de 14 de este, como ereo que me ha de suceder siempre, 
y que sus favores han de exceder á mis méritos. Senor, 


febrero 1595. 
CARTA XLVI. 


Al rey de Francia. 
Heme aquí, Sire, en vuestros reinos, tan siervo de 


yo vengo á la obediencia del Rey, y con gran consuelo 
del seguro que traigo de Milord , que he de tener la pro- 
teccion de V. E; que sin algun amparo particular demas 
| dela gracia de S. M., segun la prueba que tengo de lo 
| 
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pasado, no me atreveria 4 vivir en Francia, principal- 
mente que entiendo que no hallaré quien se engañe tanto 
contnigo como Milord , si V. E. noes de aquel natural, 
para dejarse engañar de su noble ánimo en las obras de 
gracia y piedad ; que siendo tales amigos, deben ser de 
una misma especie de nobleza. 


CARTA L. 
Al rey de Francia. 


Siguiendo el mandamiento de V. M., esperaré en Pa- 
ris su buena venida, sediento de verme á sus reales piés 
por causas de su servicio y por mi consuelo; que demas 
de los dolores de mi fortuna, vengo muy lastimado.de 
una maestresa del alma, que dejo (que es un grande ami- 
go), y del golpe del caso desastrado del Sr. D. Martin de 
Lanuza; y la cura y reparo de todo tevo yo puesto en 
V.M:, queantepongoátodo. Pero, señor, perdondelatre- 
vimiento, quese regale y consuelecon Y. M. una hor- 
miga. Atrévome, por saber que ninguno tiene tan buena 
acogida en el acatamiento de Dios, como un corazon 
afligido ; y Marte amar-supo, y la tierra donde se halla 
la compasión , es corazon amoroso. 


CARTA LI, 


A Mr. de VillarrocL 


Beso las manos á vuestra Señoría porel evidado que 
ha tenido de que yo sepa la voluntad de S: M ; que por 
lu poca noticia que tengo deste instrumento, sé que el 
caño de la fuente de las gracias y favores de príncipes, 
son los que tienen el lugar de vuestra Señoría; y ventu- 
roso el principe, y dichosos los pacientes que alcanzan 
ministros de tal natural; que esto no le pueden dar Jos 
príncipes, aunque dén el grado y el lugar; don del celo 
y mérito de cadauno ha dëser. Vuestra Señdriapór amor 
de Dios me disculpeante S. M. del atrevimiento con que 
le escribo; que el dolores muy disculpable en este ex- 
ceso, 

CARTA LIL. 
Al mismo. 

Llegué á Diepa,como avisé á vuestra Señoríay4S.M., 
y aunque pensaba esperar allí respuesta, por haberme 
dicho Mr. de Chatres que así se.lo habia vuestra Señoría 
ordenado de palabra , me paresció irme acercando á la 
respuesta y al mandamiento de S. M. y á la órden que 
vuestra Señoría mediere. Bien diré que deseo ver áS. M. 
cuanto mas presto fuese posible , por cosas complideras 
ásu real servicio, y quiziá las ocasiones presentes. Mon- 
sieur de Montpensier me ha dicho que torne á escribir, 
que él hará que se remita mi carta con brevedad á vnes- 
tra Señoría. Suplícole que yo sea advertido de lo que 
debo hacer; que lo deseo por el servicio de S. M., yno 
por ir á serimportuno; que ni mi fortuna ni mi natural 
no me lo consentirán ser; soloel servicio de S. M. ysu 
obediencia me traen, yañado que un gran deseode čo- 
noscer presencialmente á vuestra Señoría; que servirle 
no puedo decir, porque un tronco para nada és de pro- 
vecho. A 26 de agosto. 


CARTA LII. 


Al duque de Montpensier. 


No le parezca á Y. E. grande el atrevimiento deste pa- 
pel; que no hay quien merezca mas el perdon deste ex- 
ceso, que el amor y el dolor; este último ha sido causa 


queno vaya esta noche á besar á Y. E. las manos como 
lo pensaba hacer en volviendo de caza ; pero hame ocu- 
pado todo el dolor de la muerte del Sr. D. Märtin de La- 
nuza , que me tiene fuera de juicio. Pero si V. E. meda 
licencia, iré á consolarme mañana con su vista, y no lo 
tenga V. E. á otro mantenimiento; que en verdad que 
acudia yo algun dia á Madama con mis desconsuelos; y 
deben imitar á Dios los príncipes mas que otros, 


CARTA LIV. 
A Mr. de Villarroel. 


Mr. deIncarvilla me dió una carta de vuestra Señoría, 
y el despacho de la gracia y pension que S. M. ha sido 
servido señalarme sin pedirlo yo, por st grandeza, por 
mano de vuestra Señoria. No dije mal pormano de vues- 
traSeñoría, que aunque del movimiento del corazon pro- 
ceda la limosna , no hay pobre que no reconozca á la 
mano mucha parte de lo que recibe. Y en las gracias de 
los príncipes. hay mas, que tienen sus ministros mayor 
parte que mano en la obra, yen elmérito dellas, no solo 
en respecto de los que las reciben pero en respecto del 
mismo principe. Yo, señor, no puedo mostrará S. M. el 
reconoscimiento de sus mercedes, sino en ser yo el fis- 
cal contra mísmismo; que en viendo que aquí no sirvo 
de nada, yo de mio suelte el pan de los hijos , porque no 
ladren algunos que se dé á los perros. Perro, sí, y pere- 
grino ; pero perro peregrino en la fidelidad , tanto como 
los hijos mismos; tanto que, si no he de ser hijo, servir 
le digo , no quiero pan; pero desto en presencia mas 
largo, donde yo me declararé á vuestra Señoría como á 
quien entiendo que me oirá con la voluntad con que me 
hace merced sin conoscerme, y con que se enoja por los 
descuidos qué oye en mis cosas. Descuidos á los ojos de 
los que aman, pero no de los.que juzgan 


CARTA LY. 
- Al rey de Francia. 

Envio á V. M. el agua de los ojos del alma, señor, y 
de las entrañas mias la destilaria yo muy alegre para 
vuestra salud y vida; sinó que estoy ya todo seco, y aun 
para una destilacion , inútil ya. De donde me vengo ú 
aborrescer yo mismo, porque cuando no soy de prove- 
cho para quien amo, no me querria ver. Otras distila- 
ciones hay mayores, Sire, que son las del entendimiento 
y discurso, y los alquimistas dellas son de mucha estima; 
para estas valgo yo ménos, como se verá por-un papel 
que envio á Me. de la Forza, para que sele leaá V. M. Enél 
verá Y. M; que lo que propuso en su consejo aquella no- 
che en Pontuesa, lo predijo este cuidado. No se espante 
nadie si yo acertare en algo; que el asna de Balaan pro- 
fetizó , y no buscó mas estima que desto adonde llego; 
ser oido, digo, aunque quede reputado en aquel grado. 

CARTA LVI. 


A nn amigo que escribió sin-firnmiarse, que tambien.se pueden 
lamaramigos algunos de los que temen, si conservan la fe en el 
Corazon. 

El papel de vuestra Señoría me fué gratísimo, y el 
disfraz acrescentó su estima; que el que usan los ena~' 
morados enciende el amor y el gusto, en descuerno de 
los que se ofenden. Si vuestra Señoría ha sido enamora- 
do, si se ha disfrazado, si ha llegado á su amada en des- 
pecho de losimpedimentos, hallará que yo le digo ver- 
dad. Pero porque no le falte á nuestros amores el último 


CARTAS. #71 


gusto de los enamorados, de que despues de gozados se 
descubran, le ofrezco que presto verán el rostro y nom= 
bre de lo que disfrazado se desecha, Rostro á rostro los 
emprenderé ; verémos si la invidia hallará ocasicn de 
que asir. Vestido iré del nombre de informacion, y lla- 
maré å las puertas del cielo. Ahí le digo, y á vuestra Se- 
ñoría, que se hará prueba si aquellas llaves emprenden á 
cerrar la puerta al perseguido de un príncipe. En lo de- 
mas me remito al amigo, y á entrambos, porque no le 
falte testimonio á miánimo, que haga fe de quesoy y 
seré siempre, descubierto y disfrazado, servidor mayor 
de vuestra Señoría. 


CARTA LVII. 
Aun "amigo. 

Poco le ha faltado á mi pluma, demas que todas de su 
natural materia y nombre son lijeras, que no le haya le- 
vantado el ánimo, con cuan caida está, el favor que vues- 
tra Señoría hace á sus borrones; borrones, que lo que 
sale deste negro corazon, ¿qué puede ser sino tal? Señor, 
suplico á vuestra Señoría me envie copia de esatal carta, 
para que yo vea qué es lo que tanto contentó (ojos de 
amor y de compasion la debian leer) ; que como lo que se 
escribe á quien se amaes movimiento natural, no queda 
así en la memoria como los actos del arte; de donde 
piensa vuestra Señoría que procede que los enamorados 
no se acuerdan las mas veces de lo que han hecho, y aun 
jurarán y perjurarán que nunca tal, No mas desto, por- 
que, aunque no puedo escapardela opinion, enamorado 
en algun tiempo, no la quiero tener agora aunque pier- 
da el beneficios que el duque de Alba viejo decia que el 
amor erala quinta esencia de los viejos. Pero otros amo- 
res y favores halla mi corazon en la carta de vuestra Se- 
ñoría; la gracia dese señor personaje. Este, y su ofresci- 
miento della, yno ménos quetales, ha menestermiánimo 
para resuscitar y poder esperar. Que los trabajos mios 
son talesen grandeza y duracion, que pueden anegar 
toda la esperanza humana. Quizá es por aquí lo que dice 
de mi fortuna aquel libro de mano, antiguo, libro que se 
atribuye á Salomon, que está en San Lorenzo el Real, y 
el emperador Cárlos trujo con otros, del saco de Túnez. 
Digo que viéndose perdidos algunosastrólogos en la con- 
sideracion de mi nascimiento, por hallarme por él, se- 
gun todos los librosimpresos, subjectoá muerteviolen- 
ta; y entre ellos un grave hombre en letras, en religion, 
en nascimiento de caballero, en amor singular á mi for- 
tuna (que es menester ser muy grave y firme el que 
amareú un perseguido-de un príncipe poderoso, para 
que nole lleve el torbellino del respecto), se consoló este 
tal con lo que halló en aquel libro , el cual dice que, 
aunque el que tuviere tales y tales aspectos corre fuerte 
peligro de muerte violenta, se escapará per viam ini- 
maginabilem, por otro aspecto que el libro refiere. Pero 
yo, señor, súbomemasarribacon el juicio dela viaini= 
maginable, ála gracia y favor del que es inimaginable 
yincomprehensible. Mas¿no ve vuestra Señoriacómono 
mentí yo en el ánimo que ha tomado mi pluma, pues se 
ha desmandado tanto? Perdónesele por esta vez el ex- 
ceso; que las ocasiones suelen disculpar parte de los er- 
rores. Señor, callaré el favor del Señor, allá en mi alma 
le esconderé, ella se sustentará de la memoria dél. Y no 
ha menestermucho consejo para hacer esto, quien estan 
subjecto á la invidia, que asida á la sombra me sigue, la 


garra levantada, para arrebatarme cualquier bien en 
viéndole asomar. Déle vuestra Señoría mi humilde y 
reverente besamanos, y dígale que mire loque ha ofres- 
cido; que la memoria dello, comoá mí me será consue- 
lo, 461 le servirá de fiscal si faltase en la ocasion. Los 
libros prometo que brevemente se acabará la impre- 
sion. El libro se dedica á la Cabeza del mundo y al sacro 
Consistorio, con una carta que, aunque fuese edificado 
de piedras insensibles y materiales, se moverian á pie- 
dad y justicia, cuanto mas de piedras vivas , y de las que 
por tales, y otras tales se va reedificando aquel templo y 
consistorio celestial. Dejo la pluma, que de otra manera 
no acabara desta vez. Perdone vuestra Señoría las cor- 
tesías , que por estrechar á la pluma y tomarla por ham- 
bre, me cerré aquí. 


CARTA LVIII. 
Al rey de Francia. 


El Sr.Manuel Don Lope suplicará á V. M. ensu nombre 
y en el mio un favor por el conde D. Francisco de Gran- 
vela, hijo de Mr. de Chantone, embajador que fué acerca 
desa corona algunos años, con mucha satisfacion della, 
y sobrino del cardenal de Granvela, con los cuales mi 
padre tuvo mucha amistad , demas de otras particulares 
prendas por que puede tener derechoal favorde V. M.; y 
aunque en V. M. el hacer favor es obra natural, como 
llevar un árbol su fructo, es gloria de V. M. obligará to- 
das las naciones; quese engaña, y sabe mal el término 
de hablar de grandes reyes, quien los hizo de nacion 
ninguna; que no es ménos que meterlos en un cerco, 
pues Dios, á quien representan en la tierra , no es espa- 
ñol, ni frances, ni italiano; sino señor de los unos y delos 
otros. Y por volverá mi razon comenzada (que el amorá 
lagrandeza de Y. M. me destraia), son en gloria de V. M. 


tales favores, como la alabanza y estimación del árbol 
cuando van gustando de su fructo los pasajeros. 


CARTA LIX. 


Al mismo. 


Si las hazañas de ese real brazo tienen su gloria seña- 
lada por las victorias de reinos y ejércitos, tambien tie- 
nen su gloria las obras de la piedad en favor y protec- 
cion de los peregrinos perseguidos, y tienen mas que 
las proezas del brazo; que estas tienen en sí mismas el 
premio yla gloria, y las ótras la gloria en sí, y el premio 
en el cielo, como obras que no pueden tener en la tierra 
el que merescen, nilos que las: reciben servirlo, como 
yo los favores que V. M. me hace cada dia. Pero haré lo 
que-puedo, que' es-conocer-mi- obligacion, y decir á 
V. M. lo que aquel romano á Julio César; que Y. M. me 
hace, con sus favores tantos, vivir y morir ingrato : así lo 
conozco, y que soy de V. M. 


CARTA LX. 
Al mismo. 

Suplico 4V.M. oiga al Sr. Gil de Mesa , y que pues sus 
favores descubren y incitan el veneno contra mí, ellos 
mismos le repriman y venzan, áley de la triaca fina y 
del bezoar gallardo, que hacen honra de no dejarse ven- 
cer de ningun veneno ; que gallardo ha menester el fa- 
vor mi persecucion. El deV. M. , digo que es y ba de ser 
mi triaca y mi bezoar, y yo el subgecto en que se hagan 
| sus pruebas, como — de V. M. siervo. 
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CARTA LXL 


Al mismo. 


Quien hace las gracias con tanta liberalidad como 
V. M., que abre primero la mano para hacerlas , que el 
que las pide para recebirlas, no se cansará de mis im- 
portunidades. Agora suplico á V. M. una, pequeña para 
su grandeza, grande para mí, porque es para un criado 
fidelísimo mio, flamenco, que quedó en la prision con 
mi mujer la noche que me escapé de las manos del eno- 
jo. Y pues este tal criado fué tambien medio para que yo 
llegase á los reales piés de V. M. con gracia de diversas 
naciones, por aquel servicio. noes fuera de propósito 
que halle el premio de donde su amo halló el amparo. 
No mas; que ofendo á la liberalidad de V; M..enacompa- 
ñar mi demanda con tantas razones. 


CARTA EXIT. 


£l mismo y avisándole que Mad. la Duquesa besalía á su hijo 
César Monsieur, Mr. de Vantdomi. 

Donde quiera que V. M. me depositare, le daré de mí 
Ja parte quele debo, queesla fidelidad; Por esto no puedo 
dejar deavisar á V. M. que he visto hoy domingo, dia de 
pascua, á Mad. la Duquesa dar un beso públicamente á 
un varon tan varon como Julio César. Y aun está por ver 
si pasará con sus virtudes al otro. Silo hizo por-el des- 
pecho que V. M. la deja „ó en remembranza de V. M., yo 
no quiero juzgarlo; que los testigos no son jueces; pero 
si siervo de V. M. 


CARTA EXIII. 


Al mismo, sobre la victoria de Amiens. 


„Viva Y. M. mil años; que así recrea los ánimos delos 
suyos con los efectos de su valor. El parabien destos no 


se ha de.dar áV. M», que esdársele de obra propria suya; 
sino. 4 Jos suyos, á sus. reinos, á Europa, á masiba á 
decir; pero adelante, Sire,.que con esto Y. M. lo dirá 
con sus obras. Y si al resplandor, señor, de vuestra real 
presencia se. han deshecho, Como las nieblas á sol, las 
fuerzas de un ejército contrario, ¿qué obraran los rayos? 


CARTA EXIV. 


Al mismo. 


La voz quecorre tan confirmada de quesetrata de pa- 
«es entre V. M. y el rey de España, y mi obligacion y es- 
tado, me necesitan que escriba á V; M. estos renglones. 

Suplico 4 V. M. se acuerde de loque por su grandeza 
y benignidad mo: tiene ofrescido en uno de aquellos 
artículos decretados por mano de Mr. de Villarroel,-to- 
cante á la redempcion de mi mujer y hijos, y á la resti- 
tución de mis bienes y dellos, para cuando llegase tal caso, 
como de criado de V. M. Señor, aunque solo debe bastar 
traer á la memoria á V. M. esto, para que yo tenga se- 
guro el complimiento dello:con las véras.que se-ha de 
esperar de palabra de rey, todavía no dejaré de decir 
aquí á V. M. dos cosas. La una, lo que el emperador 
Cárlos V dijo-sobre haber cometido á su consejo que 
tratase de un negocio tocante á susreinos y corona; que 
pasando los consejeros á la obligacion del Emperador en 
cierta parte particular, decildes (dijo) que en lo que yo 
les pido parescer, es en lo que toca al oficio de rey; que 
de lo que Cárlos debe hacer en esotro , yo sé lo que debo 
al punto del honor de mi persona : emperador cuyo 


ejemplo se puede alegar á tal rey como V. M.; sin ofensa, 
La otra, que precediendo tales prendas de V, M., sino 
se tratase, Sire, muy de véras en su nombre el compli- 
miento de todo¿aquello, yo me veria en el peor estado 
que se puede imaginar, y en peor que si no hubiera lle- 
gado á poseer tales favores y prendas. El encaresci- 
miento paresce el mas nuevo que se puede hallar. One 
poseer palabra derey, y de tal rey, y en tan piadosa causa 
yen obra tan natural á V. M., sea peor estado que no 
haber sido; pero, señor, es verdad patente, porque el 


rey de España pensaria que aquellos artículos y pro- 


mesas habian sido ceremonia, y lo recibiria como por 
seguro y permision de la ejecucion de mi perdicion. 
Pero porque no le falte á este tan fuerte encarescimiento 
su reverso, ni su recompensa á V. M. por este acto y 
efecto de su palabra (que yo, señor, á Enrique de Bor- 
bonla pido), habrá V. M. hecho una obra grata á los co- 
razones de las gentes, á los ojos del cielo, á la satisfacion 
dela naturaleza toda. Hará prueba de lo que. me estima 
aquel rey, si tal negase; que las persecuciones, señor, 
de los reyes, declaradas, cuanto son en desauctoridad 


| Suya, son er mas estimacion del perseguido; que entón- 


ces le paresció á Job que Dios le calificaba, cuando se 
ocupó en lastimarle: Quid est homo (dijo) quia magni- 
ficas eum? Pondrá V. M. en los ojos del cielo y de la 
tierra el retrato mas al vivo de su piedad, y al lado dél 
(como suelen los grandes pintores cuando mas nó pue- 
den añadir de hermosura á una pintura, para mayor 
muestra de la perfeccion de su- obra) Ja-prueba de su 
contrario, conla negativa de tan piadosa demanda, si á tal 
llegase la pasion humana. Endurescimiento de corazon 
que no se ha de creer de un rey católico en tal ocasion, 
tan pública al mundo, en tal estado de vida y edad pos= 
trimera; sino por permision y juicio divino, y como por 
última para con las gentesen mi descargo y justificacion; 
sentencias de absolucion, que suelen tener en el ¡juicio 
del mundo: tanta estimacion y auctoridad , como las sus 
contrarias de favor; y naturaleza particular de mi for- 
tuma, probadaen este monton de monstruos de rigores 
y destrozos ejecutados en mi persecucion; que nó han 
obrado ni van obrando otra cosa sino lo que digo. 

Larga carta es esta yo lo conozco, pura rey que anda 
ocupado de contino en obrar hazañas y victorias; pero 
meresce perdon-por ser en punto crítico, y el mayor de 
la enfermedad de mi fortuna, 


CARTA LXV, 


Al mismo. 


Sire: Ya es llegada la hora y coyuntura de mostrar 
V. M. su natural de piedad en el caso mas piadoso destos 
siglos , en el complimiento de su palabra real por la li~ 
beracion y restitucion de mi mujer y hijos y bienes. Y, 
señor, palabra de rey, dice el proverbio español, por un 
gran sacramento, y á la de Dios, á quien representan los 
reyes en la tierra, se le da por nombre las mas veces 
verdad por palabra: tan cierta quiere qnesea la palabra. 
Tal ocasion y tan gran mérito debia esperar el natural 
demi fortuna, la grandeza, el estruendo, los escándalos 
que han costado mis trabajos. Hará V. M. una obra en 
gracia del cielo, en gloria suya con las gentes, en mê- 
rito para con Dios. Pero advierto á V. M. que he sabido 
de muy buena parte, que ha venido órden de los minis- 
tros del rey de España á los que están con los de V. M. y 


CARTAS. 479 


con el legado en el trato de las paces, que procuren 
cuanto fuere posible la comprehension de Mr. de Oma- 
la, pero que si al encuentro se les propusiere el caso de 
Antonio Perez, que procuren excusarlo. Digo esto, se- 
ñor, porque serán menester mas véras que ordinarias, 
y no dejarlo á cláusula general, sino bien en particular, 
para que el favor de V. M. consiga efecto; pero tanto 
mayor gloria para V. M., de la victoria de su piedad con- 
tra el rigor. 

CARTA LXVL 

A Mr. de Villarroel. 

AS. M. escribo lo que vuestra Señoría verá. A vues- 
tra Señoría le acuerdo la auctoridad del Rey y suya en 
el cumplimiento de lo que, por su mano de vuestra Se- 
ñoría y por decreto tan en forma, se me ha ofrescido 
por la liberacion y restitucion de mi mujer y hijos y 
bienes , llegándose al punto que ha llegado. Ya está pre- 
sente la hora y la ocasion en que vuestra Señoría meres- 
cerá mucho con Dios y, con las gentes en favorescer 
causa tan piadosa. Mostrará tambien vuestra Señoría lo 
que dice que me desea hacer merced. 


CARTA LXVIL 
A Mr. de la Varena. 


Del Sr. Gil de Mesa sé de contino lo que vuestra Se- 
ñoría me ama. Digo que continúa en amarme ; que lo 
primero ya yo me lo sé. Pero, como dicen en español 
que á muertos y á idos no hay amigos, es consuelosaber 
que vive el amor y memoria de-losabsentes. Señor, esas 
cartas son para el Sr. Gil. Va con ellas una paraS. M. Im- 
pórtame que llegue á sus manos, y así me he atrevido á 
poner encima del despacho : Por servicio del Rey. Que 
servicio suyo es lo que es ocasion de hacer-una gran 
obra, y á todas sobrepujan las de la piedad, y mas con 
palabra de rey, como yo la tengo, y mas de tal rey. Así 
se ve en las obras de Dios, que de piedad fué y con pa= 
labra dada, la mayor obra que hizo Dios. 


CARTA LXVIIL 
A Mr. de Villarroel. 


El Sr. Gil de Mesa dirá á vuestra Señoría lo que se 
ofresce; que á S..M. no escribo, por no cansarle. De 
vuestra Señoría y de su ánimo natural muy cierto vivo, 
y de la obligacion del oficio; porque del tiempo que yo 
me vi en esos lugares altos, sé que se debe hacer honra 
de que promesas hechas de mi rey, pormi mano, por 
mi pluma, tuviesen efecto. No cansaré á vuestra Seño= 
ría mas, pero diré que no le debe cansar oir que, aun- 
que inútil, soy suTmuy servidor. 


CARTA LXIX. 
A Mad. la Duquesa, pendiente el trato de las paces. 


En las grandes ocasiones se acude á los grandes sanc- 
tos para tener mas cierto el favor de Dios. La ocasion 
presente del remedio de mis trabajos y de la redemp- 
cion demi mujer y hijos captivos,, es la. que me hace 
acudir el favor de V. E. , ysuplicarle que los oficios que 
algunas veces ha hecho por mí con el Rey, movida solo 
de su natural dulce y piadoso, los continúe agora. Por- 
que agora, señora , andan å la lucha el rigor y la porfía 
de un rey, y la piedad y constancia de S. M. Y aunque 
siendo la piedad en el Rey obra natural, es de creer y 
confiar que no faltará en la causa mas piadosa que mu- 


chos siglos han visto, he menester qne mi mala fortuna 
no piense vencer aun porque me falte dama al lado del 
rey que me favoresce; diciendo que, como una dama y 
un rey me lastimaron y perdieron, una dama y un rey, 
segun reglas naturales y del duelo, me habian de sanar 
y reparar ; y que por aquí pude perder el derecho de mi 
remedio, aunque hubiese llegadoá su postrimero punto. 


CARTA LXX. 
A Monsieur el Grande. 


Dichosos desconsuelos, que encuentran tal reparo 
para que no ahoguen. No lo digo por ser sus favores de 
vuestra Señoría ilustrisima , que me ha escrito el Sr. Gil 
de Mesa, de persona tan cercana á rey y amado de rey; 
que por esta parte los temeria como las voces de la sire- 
na; porque privados son grandes hechiceros; sino por- 
que son de Ruger de Bellaguardia, bello cual nunca otro 
en verdad, en dulzura, en cortesía , en mil otras virtu- 
des generosas. ¿Pero qué podia haber dentro dese edifi- 
cio exterior tan acabado, sino ornamentos del cielo y de 
sus dones, reservados para almas tan gentiles y divinas? 
Estos son bienes inseparables, como dice Rafael Pere- 
grino. Y estos estime vuestra Señoría; que los demas son 
movibles y subjectos al viento, como el verdor del feno. 
Señor mio, la melancolía está ya hecha en mí ética en la 
última especie, y yo tan mortal, que sería menester la 
prueba de Eliseo en el niño muerto, para resucitarme. 
No se espante vuestra Señoría de verme tan sensible: 
que la fortuna y sus favores me dejaron delicado el cuero 
del sentimiento. Mas ¿cómo lo adivinaba aquella noche 
mi corazon , señor el Grande? ¡Oh qué cuento le contara 
yo á vuestra Señoría á este propósito, de un gran corte- 
sano! Que la sciencia, señor, de cortes no la enseña la 
especulativa, nialcanza el entendimiento sin la prácti- 
ca; que es del natural de cirujia. Es menester, señor, 
ver heridas ajenas. 


CARTA LXXI. 


Al rey de Francia. 


Hace V. M. una obra muy digna de su grandeza en 
abatirse desta majestad al dentro del desconsuelo; que 
el Altísimo, no pudiendo subir mas, se abatió á la ba- 
jeza humana para descubrirse y ejercitar sus grandezas. 
Dirá V:M., ¿qué gentil manera de agradescimiento por 
tanto fayor, como haberse humanado á acordarse de mí; 
y qué entrada de carta, diciendo siquiera , que beso los 
reales piés de V. M. por ello?Señor, enandolas obras son 
de suyo tan grandes, poco les añade de hermosura nin- 
guna:eosa; aunque las gracias y alabánzas humanas mu- 
cho hermosean las obras de la predad y de cualquier otra 
virtud, como la flor al árbol. Y al fin , señor, es lo que 
Dios mas estima y lo que mas pueden dar á Dios sus 
criaturas. Reciba pues V. M., imitándole, deste su 
siervo alabanzas mil. 


CARTA LXXII. 


Al mismo. 


El Sr. Gil de Mesa dará cuenta á V; M. del aviso que 
he tenido ya cierto de mis cosas. Suplico á V. M. aplique 
un poco el oído y la consideracion á ello; que resolucio- 
nes de reyes (si á los reyesse ha de atribuir lo que puede 
proceder de consejeros) rey es menester que las entien- 
da, como quien se entiende, pues paresce que tiene 
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mas del arte del oficio, que de la naturaleza y razon hu- 
mana tal encanto; y será muy digno de V. M. , demas de 
Ja proteccion que tiene empeñada por mí, que á hom- 
bre, hormiga habia de decir, en que se ocupan reyes y 
trazas tantas, le guie y encamine rey por la honra del 
oficio. Movimiento que suele mover á los mayores arti- 
fices en su arte en las obras que toman entre manos, 
cómo V. M. ha tomado á este su siervo. 


CARTA LXXIII. 
Al caballero Guicciardini. 


Gran persona es el amor; poderoso, digo, que hace pa- 
rescer hermoso lo feo de amigos hechicero quisedecir; 
que poder no selama sino lo que á rostro descubierto 
hace su obra. Vengo á mi propósito; y digo que á vues- 
tra Señoría, con el amor que me tiene, le parescen her- 
mosos mis hijos; que hijos.son del entendimiento los 
escriptos. Debesaber vuestra Señoríaque, puesalcueryo 
le parescenlindossus hijos, es adulacion alabárselos por 
blancos, Sea lo que fuere; que yo 4 la mejor parte lo 
guiero atribuir. Y en señas dello envio 4 vuestra Seño- 
ría esotra carta, que va impresa ya toda al fin del libro: 
El misterio della declararé yo en algun rato que nos vea- 
mos, que nos oigamos, digo ; que somos amores de los 
amigos, como verse y tocarse de Jos otros amores; que 
á la vista llamaban una espuela del tacto, No mas que ya 
ni amo, ni veo, ni toco. ¿Qué diria el gran Doque si viese 
tales disparates? Diria , por loménos, que méritamente 
me quitaron la pluma de la mano. Con esto.me conten- 
tara ; mas lleváronse ja carne, yaungue huesos solos lo 
que queda, de vuestra Señoría. Pero huesos suelen ser- 
vir para henchir vacios, y aun en jardines los he visto 
usar en Francia para encaminar algunas plantas, y sobre 
huesos se ha de forjar la vuelta â la vida, y ásus huesos 


ha de volver su carne, por mas gusanos y.desa canalla 
de animales bajos que la hayan despedazado. 


CARTA EXXIV. 
Al rey de Francia, enviándole el libro de sus Relaciones, 


El pintor que deja ver süs obras á tadas luces, noide- 
sea engañar. Ya V. M, me ha visto privadamente; si los 
que poco valen por si ó por su fortuna se suelen echar 
de ver, ni ser objecto de ningun sentido» Y no solo me 
ha visto V. M. como pintura, cuales se presentan todos 
y de las mejores colores que cada uno puede ante los re- 
yes ,al contrario de como se presentan ante Dios; pero 
algunas veces le he abierto estas entrañas, las imperfec—- 
ciones y afectos naturales; digo, de ignorancia , de do- 
lor, de desconsuelo, de desconfianza, de quejas misera- 
bles perdidas y aun peligrosas en los oidos de reyes, si no 
son hombres, ó Dios. Agora vea V. M. ó mándese refe- 
vir esa parte de los manantiales de mtis persecuciones y 
fortuna; que no le doy su nombre, porque aun está por 
ver si es buena ó mala; que muchas yeces un accidente, 
al parescer peligroso, libra de algun grave daño, como 
el salir de un navío por algun tal caso de no perescer en 
él; y aun suele ser el medio de bienes inimaginables. 
Quizá le será V. M. de algun advertimiento el-oir Ja 
sumina desa historia; porque los grandes maestros y artí- 
fices suelen entender mas de un error de otro grande en 
su profesion, que de sus acertamientos; como los gran- 
des marineros, el escarmiento de un encuentro descon- 
certado, de otro marinero, en un escollo; y ningun pe- 


fiasco, señor, mas peligroso para dar al traves navíos 
grandes, que la pasion. ¿Pues qué si á todas velas del 
poder absoluto? No suele quedar raja entera del navio, 
No van estas razones, Sire, con miedo de que puedan 
ofender, pues el natural y obras de V. M. son todo al con- 
trario de lo que digo. Tales, digo, que ha de venir 4 ser 
la hieroglífica de la piedad y justicia el nombre de En- 
rique IV de Borbon, 

Señor, esta carta tenia escrita para enviar á V. M. de 
mi mano, en compañia dese libro. Despues he resuelto 
que guie al libro adonde quiera que fuere , y que topen 
con ella primero en todas partes, para que si ese nom- 
bre de Antonio Perez, por irsolo, no hallare acogida 
ni gracia en los vasallos del respecto humano, la halle 
por el respectoá tal principe, con el nombre de criado 
de Y.M., si no fuere mas fuerte en algunos ánimos (¡ mi- 
serables.de los tales!) el respecto al enojo y persecu- 
cion de un príncipe, que el respecto al favor y piedad 
de otro. Pero cuando tal fuere, la fortuna misma, ene- 
miga de cobardes, les dará el pago natural á la adu- 
lación , corr la nota de la cobardía, y con la pérdida de 
la gloria, de-no haber seguido el bando mas noble y 
excelente de todas las obras naturales. ¿Qué digo na- 
turales? En las obras de Dios sabémos que sobrepujan 
las de la piedad ú todas las otras; que de piedad fué la 
mayor obra que hizo Dios y de la que él mas se honra. 
De donde, vaya dicho sin adulacion de unos ni ofensa 
de otros, el rey que tuviere mas de piedad se acercará 
mas á Dios, como el contrario alcontrario. Nuestro Se= 
norguarde áV. Mi muchos años para que ejercite esas 
virtudes ,faentede otras muchas, polos del movimiento 
y concierto delos reinos, firmeza y hermosura de los 
edificios políticos, en gloria suya , en buena ventura de 
sus vasallos, eninvidia de otros reinos , en ejemplo de 
otros príncipes, en admiracion de todos. De Paris, á 24 
de septiembre 1598. 


CARTA LXXY, 
Al duque de Mayenne. 


No ha llegado este libro ántes á manos de V. E., por- 


que deseaba darle yo de mi misma mano, por respecto 


debidoá tal persona; porque el poco valor del libro no 
meresce hacerse presente de propósito dél; porque te- 
mia, de la mala fortuna del dueño, que no hallara quien 
le llevase. Pero, señor, en esto de mala fortuna decia 
el duque de Alba, viejo, una consideracion no mala para 
consuelo de desdiehados; que la mala fortuna era como 
el fructo de plantas naturales , que algunas dan fructo 
por falta suya , otras por falta dea tierra, otras por falla 
de los hortolanos ó del aire, que gasta lo uno y lo otro. 
Pero, señor, ¿cómo V. E. se nos olvida ahí? Si tiene sa- 
lud, es lo que importa; que en algunos pedazos desiglos 
es menester enterrarse vivos para volver á vivir, como 
no dejarse sepultar sin habersmuerto (condenar, digo, 
sin haber pecado ni hablar), para salvarla honra. Reme- 
dio que dejó puesto la naturaleza y laley de las gentes 
en las historias; juicio soberano, que juzga igualmente 
á los grandes como á los chicos. Nuestro Señor, ete. 
CARTA LXXVI. 
A Mhe. de Guisa. 

Quien padesce por una dama (segun por ahí dicen), 

bien puede atreverse, aunque sea desde la sepultura, á 
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enviar á otra dama la historia de su fortuna. Otra dije, 
pero sin ofensa, porque no puede ofenderse ninguna 
dama de ser otra de aquella. Suplico 4 vuestra Señoría 
reciba ese libro porque ya que yo no puedo llegar á 
esas manos, llegue mi libro. Mas suplico á vuestra Seño- 
ría que nadie, nadie, sepa deste mi atrevimiento, porque 
no llegue á noticia del Rey, que me echará de sus reinos 
por loco, diciendo que por mi bien, porque no me pierda 
otra vez. 

A ese criado mio le he mandado que al entregar deste 
papel se cubra el rostro con las dos manos, que aun yo 
desde acá lo hago, de vergüenza de mi atrevimiento. 
Atrevimiento de loco ; porque quien pierde la voluntad, 
fácilmente pierde el juicio, y no le queda sino la memo- 
ria para su tormento. 


CARTA LXXVIL 
Al duque de Guisa. 


Creo que el favor que V. E. me ha hecho de pedirme 
mi libro, debe de ser porque los que han recibido tales 
golpes como los pasados de V. E., de la fortuna, están 
obligados á favorescer á los tan perseguidos della, y å 
los tan lastimados de sus encuentros como yo. Tambien 
puede proceder de querer V. E. comparar las tempesta- 
des de un mar con las de otro. Si esto és, hallará Y. E. 
que todos los mares casi son unos, y que todos son mar: 
mar en amargura, mar en mundanza, mar en tempes- 
tades, y que aun en el puerto del mas seguro favor se 
suelen anegar navíos. Si no me sé declarar, es porque 
con la peregrinacion me huye mi lengua, no el ánimo; 
que ánimos hay que erescen con la misma mala fortuna, 
como peñascos que resisten y aun rompen, sin quiebra 
suya, los embates: de la mar. 


CARTA LXXVII. 
Al duque de Nevers. 


Si Y. E. no me tiene por falto de juicio, creerá fácil- 
mente que no ha dejado de llegar este libro á sus manos 
de los primeros, por falta de conoscimiento de lo que 
yo debia de amor y favor al Duque, su padre, ni del res- 
pecto que se debe á su ¡lustrísima persona; sino por ha- 
berestado V. E, absente. Agora va; y pues entra pidiendo 
perdon (excusa que excede á todas las del arte humana), 
recíbale V. E. gratamente, y léaleen algunos ratos per- 
didos, para que vea que las pasiones y afectos humanos 
son como la peste del aire corrupto, que tocan y ceban 
enlos principes como en los pastores. 


CARTA LXXIX. 
Al condestable de Francia, duque de Momoransi. 

En las pérdidas tan grandes y lastimosas como la que 
V. E. ha hecho, no han de acudir los que mucho aman 
y deben, con otra consolacion, sino con lágrimas y senti- 
miento proprio. A esto hubiera yo ido si no hubierasa- 
bido del sentimiento deV. E. ser tan grande, que excede 
ála obligacion que tiene á no macerarse de manera que 
ponga en aventura su salud y vida; vida de tanta impor- 
tancia para la crianza de esos ángeles, para darles com- 
pañeros, porque no dependa de tan pocos pimpollos la 
posteridad de tal renombre, para el bien público, para 
el beneficio de sus servidores. Consideraciones todas 
que no pueden dejar de vencer á tan justo dolor, sin 
ofensa de Dios. Envio á V. E. ese libro de mis prisiones 

T. Xin. 


y persecuciones, que ha salido agora. En esta ocasion le 
envio, como el músico que canta canciones al propósito 
del estado y humor del oyente. 


CARTA LXXX. 
A Mr. de Maridad, primer secretario del Condestable. 


Suplico á Vm. dé esa carta y libro al Sr. Condesta- 
ble en la ocasion que le paresciere mas á propósito, 
certificándole que no hay en Francia persona á quien yo 
ceda en sentimiento y dolor de sus dolores y pérdidas. 
Esta es verdad del alma; yo no he ido en personaá ha= 
cer este oficio, por no embarazar ahí en tal tristeza. Y 
pienso que S. E. no atribnirá á otra causa el no haber 
acudido con mis lágrimas. A Vi. le terné un libro para 
cuando en buen hora venga por acá, en demonstracion 
de mi amor y por loque veo que arha la lengua espa- 
ñola. 

CARTA LXXXI. 
Al mismo. 

Al favor que el Sr. Condestable me hace, no tengo que 
responder sino que estaré presto, como Lázaro á la voz 
de su Señor, para cuando me dijere : Antonio, ven; y 
saltaré al punto de la sepultura de mi melancolía, favor 
que yo mucho estimaré siempre para mi consuelo, sin 
ser mas embarazo que una sombra, ó libro que no habla 
sino cuando le abren. 


CARTA LXXXIL 
Al hermano de Mad, la Duquesa, marques de Cobre, 

A las personas desa edad y: desa gentileza, en medio 
dese aire fresco del siglo, entre esos favores que corren 
(muy natural dellos ; y el correr huir, señor), no se ha- 
bia de enviar esta historia tan desgraciada; pero eles- 
pino es menester que sea desagradescido, ó que dé es- 
pinas y abrojos. Por no caer en tal falta envio á vuestra 
Señoría ese libro, aunque no le hará ningun daño saber 
altibajos de la fortuna ysus mudanzas, y ponerse ceniza 
en la frente de la consideracion, en medio de la mayor 
confianza que tienen estas peligrosas caidas. 


CARTA LXXXIII, 
AdJuan de Guzman, limosnero de la reina de España. 


Nadie tema de abrir este papel; que no es Antonio 
Perez, noes cuerpo vivo, no escuerpo muerto, no es 
fantasma el que le escribe; sombra es humana de todo 
esto (bastará decir humana, pues no hay cosa fumana 
que no sea sombra), y verdadera sombra, pues así se'es- 
capa de las guerras de la persecución; pero sombra aun 
con“espíritu,-que-si le diesen materia podria tomar 
cuerpo y figura devivo, como el espíritu del oro de los 
alquimistas, dándole su materia primera. Este pnes me- 
nea esta pluma, y envia á Vm. ese libro; la vianda y 
historia dél, á la razon y amor desa libertad (posada sola 
donde se hallan los dos que acabo de, nombrar en esta 
era); la salsa y márgenes, al gusto y humor dese na- 
tural. 

CARTA LXXXIV. 
A Mr. de Rocalaure, 

En verdad que meresce mi libro que vuestra Señoría 
no le reciba, pues siendo de las personas á quien yo en 
primer lugar amo y estimo, no sea de los pritiéros á 
quien haya llegadó:-Y aun el libro fuera con miedo de 
no ser admitido, si yo no le asegurara de la causa Ser 
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haber esperado de día en dia la ida del Sr. Gil de Mesa 
para que le presentara. Pero ya no he podido diferirlo 
mas; ahí va, y yo quedo el que suelo, de vuestra Se- 
ñoría. 
CARTA LXXXV. 
A su hijo, Mr. de Biran. 

Pues vuestra Señoría no quiere hablar español con- 
migo, háblele con ese libro; pero adviértole, porque 
no se queje, que es tan malo el lenguaje como la fortuna 
del auctor. Mas advierto á vuestra Señoría que se re- 
suelva de aquí adelante de hablaren español, ó yo me 
daré un ñudo á la lengua, y me quejaré,. callando, á su 
padre : ¡terribles quejas las que se dan callando! A Dios 
le parescian gritos grandes, cuando dijo : ¿Quién me da 
gritos? y nadie:se oía; ¿quién mo tira? y eran millos 
que le apretaban. 


CARTA LXXXYL 
A Mr, de Fossense. 


Hame dicho el Sr. Gil de Mesa que vuestra Soñoríade- 
sea ese libro , y conozco un favor suyo enno habérmele 
pedido á mí; que por mucha curiosidad que uno tenga 
de ver miserias y llagas ajenas, por no hacer vergúenza 
al paciente, se piden á tercero: curiosidad natural 4 to- 
dos; á unos por venganza, á otrospor piedad, áotros por 
escarmiento en cabeza ajena. Pero átales personas, y tan 
cercanas del señor mio tutelar (tal es mioelSr. Condes- 
table), las mismas entrañas lagadas mostraré yo por 
alivio y consuelo mio. Hé ahí el libro; yá fe que quien 
le leyere con atencion, qne salga medroso de la fortuna 
y de sus favores. Quizá por importar tanto al género hu- 
mino este temor y desengaño , permite Dios tales ejem- 
plos y escarmientos. Págueme vuestra Señoría la medi- 
cinade tal historia , con tenerme por su servidor. 


CARTA LXXXVIL 


A Wr. de Maridad , primer. secretario del Condestable, 


A los muy efiamorados no se les. ha de dar la presea, 
sino en medio de las navajas y espadas deenemigos. Supe 
del Sr. Manuel Don Lope que Vmi deseaba ese libro , y 
aun con alguna señal delamor del dueño. Agora va, y 
con estos renglones, para que ó Vm. le estime en mas, 
ó yo en ménos á Vm., si el miedo con que anda agora 
el libro, persona muy valida en este siglo, nose le de- 
jare leer, 

CARTA LXXXVIII. 
Aun religioso. 

Acaso hallé el libro que prometi á Vm. , y encuader- 
nado. Tal es mi ventura, que aun lo que esmiolohede 
hallaracaso; pues mucho mas es, contra el natural de 
mi fortuna, haber hallado cosa mia que no esté desencua- 
dernada. Tal me tiene, que, si me piden una mano, no la 
hallarán sino descoyuntada de su brazo. No lo juzga así 
quien contra esta plama se embravesce, como sino: le 
hubiera dejado el santo Job el mismo privilegio á la ma- 
no y ¿sus instrumentos, que ála boca y. 4 los suyos, 
cuando alega que solose le habian dejado los labios al 
derredor de sus dientes. Para pronunciar sus dolores y 
gemir se ha de entender lo de los dientes, no para mor- 
der; que por eso quizá no dijo que le habian dejado los 
labios y los dientes, sino al derredor de los dientes; circa 
dentes, dijo , porque no habian de servir por sí los dien- 
tes, sino por medio y ayuda de loslabios; sino teme mas 


| el miedo y la vergüenza humana las quejas y quejidos de 


la lengua lastimada, que las llagas y navajadas de los col- 
millos fieros. Pero ojo, señor; que, envueltoen estas me- 
lancolías, se me olvidaba (no dije bien, dilataba debiera 
decir, aunque el diferir es pariente cercano del olvidar) 
que será de Vm., y así lo afirma. 


CARTA LXXXIX. 
A un amigo. y 


En verdad que vuestra Señoría me ha hechomas mer- 
ced de la que yo sabré encarescer, con el regalo que me 
ha enviado. Pero en parte de declaración dél , digo que 
como si viniera de todo mi nido , me ha regalado, y por 
tal le estimo, y beso las manos de vuestra Señoría por él, 
Este beso las manos va dicho al respecto debido; pero 
agora hablará el corazon. Digo , señor, queme ha conso- 
lado la memoria de vuestra Señoría, porque por mi na- 
tural y por mi fortuna, que tal me criaron , soy. un poco 
regalon, como caballo regalado, que ha menester mas 
que el sustento ordinario. 


CARTA XC, 
A Mr. de Incarvilla, 


Porque no piense vuestra Señoría que soy muerto, 
aunque he estado bien malo, le envio á dar las buenas 
pascuas por este papel, pues el corazon ha menester al- 
gun medio para que le entiendan los hombres; y aun 
todos los medios humanos no suelen bastar á conocerle, 
Tambien me atrevoá enviar á vuestra Señoríaaguinaldo 
al modo español. De olor es el aguinaldo, de la naturas 
leza de la voluntad, qué no es de mas sustancia que un 
poco de olor, pero. bueno, y el mas grato á los ánimos 


nobles de cuantos hay, si es de los que mas no pueden. 
Yo soy esto, y este de vuestra Señoría. 


CARTA CXI. 
A un gran personaje. 

Envio á V... el libroen que pienso que está la historia 
del rey D: Ferdinando el Católico; y siyo supieta laspar- 
ticularidades familiares de la vida de aquel Ferdinando, 
como deste Felipo, pudiera satisfacer y entretenerá Vess 

| los ratos ociosos, si en ese ánimo y entendimiento hay 
rato ni momento ocioso. Las letras que van impresas en- 
cima no son solo, señor, para recuerdode minombreen 
lamemoria de V..., sino tambien en señal de que mas fijo 
viviráen mi alma; que ahí va impreso, el nombre de Y... 
ysu memoria, y por lo que yole deseo. No diré yo.como 
dicen los enamorados en España ; Véante mis ojos, y 
mnérame yo luego; sinp : Véanlo mis ojos, y resuscitará 
yo luego, del contento del complimiento de tal deseo. 


CARTA XCII. 
Allegado, cardenal de Médicis. 

Yo no doy solamente el parabien 4: vuestra Señoría 
ilustrísima de la obratan grande que ha hecho enlas pa- 
ces que ha coneluidosu prudencia y buen eelo entre tan 
grandes reyes, sino tambien de que ha de ser el que 
las conserve con su auctoridad y con el premio que me- 
rescen tales obras y su persona. Y, señor, cuando se 
llega á los lugares por estos grados, meréscense ántes 
de poseerse. Cosa muy diferente del merescerlos el po- 
seerlos ; que á unos pone Dios en ellos para honrarlos y 

probarlos, y á otros para remunerarlos y descubrir mas 
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su valor. La carta es breve, porque desconfía la pluma 
de poder decirlo que siente. 


CARTA XCII. 
A Mr, Zamet. 


El Sr. D. García Sarmiento me ha dicho elfavor y gra- 
cia que ha hallado en vuestra Señoría; pero tiene él y 
todos los peregrinos enese ánimo un intercesor pagado 
del cielo, que es la inclinacion natural que dió á vuestra 
Señoría Dios 4 hacer bien, y así no ha menester nadie 
otro medianero con vuestra Señoría. Yo no hago como 
tal este oficio , sino por entrará la parte de la obligacion 
del favor que vuestra Señoría le hiciere; que este es de 
los premios de ánimos liberales, obligar con un favorá 
muchos. Señor, suplico á vuestra Señoría que en vinien- 
do el Rey, le presente al Sr. D. García, y que lesuplique 
que pongasu auctoridad con el almirante de Aragon para 
lo que desea; que la demanda es justa, el favor del Rey 
poderoso, la ocasion muy dispuesta á toda intercesión, 
el Almirante deudo del demandante, cuales tiene otros 
muchos en España, y yo de vuestra Señoría. 


CARTA XCIV. 
A un amigo. 


No es fuera de razon que tal señor y amigo mio, ha- 
biendo de ver á vuestra Señoría, lleve estos renglones 
de mi mano. La causa de su ida es la que vuestra Seño- 
ría entenderá; el movimiento que le lleva, elamor, que 
es rey sobre los reyes , pues manda á quien quizá no po- 
dria mandar un rey. Adios. A 2 de julio 1597. 


CARTA XCV. 
A Mr. de Villarroel. 


El Sr. Manuel Britto, que ha dado á vuestra Señoría 
este papel, es aquel caballero portugues por quien yo 
hablé á vuestra Señoría el otro dia, y cuyo nombre le 
dejé en memoria. Suplico á vuestra Señoría use de la li- 
beralidad de su ánimo en procurarle la comodidad para 
pasar á Inglaterra. Pido la liberalidad del ánimo, porque 
esla fuente de donde la mano recibe para dar; que ma- 
nos liberales he visto yo que no se pueden llamar tales, 
porque les falta estotro manantial, y porque si dan, dan 
por otros respectos. 

CARTA XCVI. 
A un gran personaje. 

No hay persona mas confiada que el amor; pero. otra 
calidad tiene, la seguridad. De aquí nasce enviar á V... 
esas cuatro cartasde aquel amigo mio, para que conozca 
un poco del natural de la persona, qne para alguna oca- 
sion puede no dañar; que , señor, las cartas familiares y 
de amigoá amigo, declaran mas el natural, que el rostro 
proprio, á un fisiógnomo; y así las llamó no sé quién re- 
trato del ánimo. Guárdemelas V... en sí y para sí solo, 
que yo iré porellas. Ya veo que dice V... que busco oca- 
sionesparair á verle: esverdad, señor. ¿Qué poreso? Que 
el amor es libre, como confiado. 

CARTA XCVII. 
Al condestable de Francia. 

Todos los atrevimientos pueden callar con este, que 
un peregrino se atreva 4enviaráun condestable de Fran- 
ciaestrenas. Peroes don deolor, figura del amor del que 
mas puede, Este soy yo, y por tal le envio á V. E., y por 


tal debe hallar acogida ensu gracia, á imitacion del cie- 
lo, donde se tiene por el mas regalado plato de todos y 
de mas suave olor, el del amor. 


CARTA. XCVIII. 
Al duque d'Espernon. 


No' quiero yo creer que Y. E., que se crió recibiendo 
y haciendo favores, dejará de hacerle aun al que no tu- 
viere méritos en su servicio, si se le encomendare, pues 
quien dijo favores, dijo gracia, y gracia no presupone 
méritos de necesidad. He menester ya, señor, aquellas 
cartas de favor de V. E. para Mr. de Mance y para algun 
otro, encargándoles V. E. que favorezcan la gracia que 
el Rey ha hecho á Antonio Perez; pero que entiendan 
que es negocio de un muy servidor de V. E; que por 
Dios que les escribirá V. E. verdad cuando les diga que 
no tiene ninguno mas apasionado, ni mas del alma y de 
natural inclinacion. Y segun esto, diráles V. E, de buena 
razon , á la regla del amor (que se paga con su medida), 
que ama V. E. como á quien se lo meresce y como á 
muy su servidor.— A. P. 


CARTA IC. 
A Mr. de Perona. 


Tengo de muerto mil cosas; pero entre ellas, aquella 
buena que recompensa las otras, que resuscito. He es- 
tado tres meses muy malo, desde que no veo al Duque. 
Deseo besarle las manos un rato desocupado, ó una ma- 
ñana ántes de levantarse , ó una noche que se retire un 
poco á solas. Vuestra Señoría me haga merced de avi- 
sarme cuándo será mas cómodo, y si no, en estos dosó 
tres dias de carnestolendas, en entrando cuaresma ; que 
será tambien hacer S. E. penitencia y obra de piedad, 
en oir á un penitente; que yo, señor, tengo á ése señor 
por mi penitenciario para casos reservados de mis dolo- 
res. Entre tanto déle vuestra Señoría (yo se lo suplico) 
mi muy humilde besamanos, y reciba vuestra Seño- 
ría otro de su servidor verdadero. 


CARTA C. 
A un señor peregrino. 


Debe Y... al amor que su padre me tenia, al mio, 4 
sí, al amor mismo y á sus leyes, acordarse de los que le 
aman; que no le falta donde libre esta deuda, cuando no 
quisiere amar; que la naturaleza dejó dos cambios para 
las. deudas del amor, el-uno para los buenos pagadores, 
otro tal amor; el otro para los no tales; la memoria; por- 
que no tuviese excusa ninguno de no satisfacer á tal 
deuda. Digo la memoria, porque algunos hay tan desdi- 
chados que no merecen ser amados, aunque amén, y se 
contentan con la memoria dello. Pero tienen de bellacos 
estos un poco; que hallan venganza del amado, que se 
acuerde quelo es, y que no ame. Pero acuérdese ó 
no se acuerde V... , que no importa para los que le fue- 
renservidores como yo, tenga seguros, aunque no les 
libre en el cambio ni del amor ni de la memoria. 


CARTA Cl: 
Al marques de Pisani. 

Envio á V. E. la conserva de dientes, con las demas 
niñerías que dije. Ya veo reir á mi señora la Marquesa, 
y decir que no hay peregrino que no tenga un pedazo 
de buhonero. Pero, señor, si V. E. considerare mi cui- 
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dado de los dientes, no piense que los conservo sino 
por miedo de la lengua; que yo creo que la naturaleza 
cercó la lengua de dientes para que tema ántes que se 
arroje, pues algunas veces sería mejor haberla mordido 
y tronzado, que haberla dejado hablar. Sino quisiere 
V. E., como tan gran consejero y soldado, decir que no 
fué por esto, sino porque las palabras han de tener obras, 
y el consejo ejecucion; comola ejecucion consejo, si no se 
ha de obrar acaso. Ya veo reir á V. E. tambien de que 
se meta en estas honduras un romero ignorante. Pero 
aunque tal, de V. E. 
CARTA CIL 
A Mr. Jerónimo Gondi. 

Nunca me miró. dama dos veces queno la siguiese y 
buscase, Envióme vuestra Señoría anoche una v otravez 
amores, y del hostel de Mendoza, para avivarme el amor 
con la memoria detal nombre, y piensa escapárseme. No 
tal; que lasalmassus metresas tienen, y de mas excelente 
y durable amor, cuanto mas alla y inmortal substancia. 
Un día destos me iré con el Sr. caballero Cnicciardini 
á emborrachár desa dulce conversacion y 4 echar un 
diablo de catarro con ese vinillo, pués agua caliente ni 
azúcar no le acaba de madurar; que, como decia Chapin 
Viteli, si aprovechare, ogni ajuto e bubho, No seria na- 
die de mis disparates, lenguaje de caducos cual el que 
besa las manos á vuestra Señoría. — Su A, P4 

Será algun dia del ochavario de San Martin, fiesta de 
vuestra Señoría, si no en el nombre, en los hechos, que 
parte la capa con los pobres. 


CARTA CIL 
Al duque de Mayene. 

Envio á V. E, la conserva de los dientes y las plu- 
mas para ellos. No diga V. E.Juego que quien tanto cui- 
dadotiene de los dientes, los debe conservar para mor- 
der;-no, señor, sino para que los que muerden Sepan 
que hay dientes. Y Ja defensa es natural, como las ar< 
mas defensivas permitidas. Cuando fueren menester 
mas plumas, aquí está tal maestro, que ya que no ejercita 
la pluma antigua,-se ejercitará en cortarlas para ese 
servicio. Y cuando Y. E. me probare en mas; me halla- 
rá mas firme que una roca y muy su servidor. 


CARTA CIV. 


A Mr. de Incarvilla. 


Compasion tengo á vuestra Señoría de tanta carga de 
negocios y ocupaciones. Pero proyee Dios á los que 
uan de ser para el bien público, de las virtudes necesa- 
tias, paciencia y duracion; que á los que no tienen 
esto, no los sufre mucho tiempo la república ni los prín- 
cipes. De la paciencia de vuestra Señoría han menester 
un pedazo mis importunidades; pero tengo un seguro 
en vuestra Señoría, que es su amor gran medianero. 
Bien le veo cada dia enlas mercedes que vuestra Seño- 
ría hace al Sr. Gíl de Mesa y Antonio Perez: este 
plica á vuestra Señoría me despache ese embarazo. y 
de tal manera, que llegue por arte mágica (de la auctori- 
dad de vuestra Señoría ) á efecto, cuanto presto. 


CARTA CV. 
A la marquesa de Pisani. 


Envio á V. E. la recepta para hacer del ámbar negro, 
blanco. Si V. E. me hubiera preguntado cómo se vuelva 


su- 


de blanco en negro, yo se lo supiera decir: con verse en 
manos de un rey enojado ; casi iba á decir con verse en 
manos de rey; que es mas peligroso que verse en las bra- 
sas del fuego. En ser fuego pudieran imitar á Dios los 
reyes, pero en abrasar y volverlo que toman enojados 
entre manos, carbones, imitan al diablo; qué Dios en la 
zarza ardia y no la quemaba; pero dejando esto, quéjome 
al Sr, Marques que ya no sea mi habilidad sino para 
perfumes, para 'humo digo. Pero me consuelo, que el 
humo llega al cielo : el humo de los corazones, digo; que 
de ahí le viene al humo que se va hácia arriba, porque 
es figura de los corazones. Por eso se ofresce el humo 
en los altares : altares, porque son los escalones para 
subir al cielo; y humo, porque no piensen los hombres, 
segun son soberbios, que pueden ofrescer á Dios mas 
que humo, 
CARTA CVI. 
A Mr. Jerónimo Gondi. 

Vuestra Señoría habia de ser quien tanto me ama, 
digo, el auctor de tal aviso como que mis hijos estén li- 
bres. Dios la pague á vuestra Señoría; que los contentos 
del alma, desu mano han de recibir el agradescimiento. 
Si vuestra Señoría supiere mas ó eon qué condiciones, 
le suplico, lo que sin pedirlo yo hará vuestra Señoría, me 
lo avise; porque es bien de saber lo que en esto hubiere, 
y en que no puede dejar de haber misterio. A la madre 
dijéronle que fuese adonde quisiese libremente. Si á los 
hijos les dan la libertad así, ternán poco que discurrir y 
ellos poco en que dudar, venirse tras su padre. Si la li- 
bertad es condicional , aquí discurra otro de mejor dis- 
curso que yo; que yo no sabria sino por esas paredes con 
elentendimiento. Diré queá mi amigo Rodrigo Vazquez, 
presidente del Consejo Real (mi verdugo digo), sobre ha- 
berle echado del oficio y de la corte porque se estaba re- 
hacioenCarabanchel media legua de Madrid, queriendo 
esperar al Rey, le vino mandato queá la hora saliese, y 
no pudiese estar ni entrar veinte leguas de Madrid, ni 
diez-de Valladolid. Juicios de Dios, que vean aquellos 
inocentes de mis hijos (mártires habia de decir, pero 
sean mártires y inocentes) echar de la corte al verdugo 
suyo, cuando ellos habiande entraren ella; quizá porque 
entrasen sin miedo , y que la esperanza hallase lugar en 
sus ánimos, echado el miedo dellos. Si desvarío, vuestra 
Señoría tiene la culpa: que con tal contento, si no pierdo 
lahabla, pierdo el discurso natural. Ea, no se canse vues- 
tra Señoría mas con tan larga carta y sin concierto. 
Hola, que ando cerca de ser vecino de vuestra Seño= 
ría; no se congoje nadie, que no soy gran comedor ni be- 
bedor; aunque de aquellos vinillos (leche de los viejos) 
agotaré las cavas de vuestra Señoría y las de Baco. Adios, 
mi Sr. Jerónimo Gondi , y ámeme siempre, que amará 
al mayor servidor que tiene en esta vida. ¿Quiere saber 
quién es? Es—A. P. 

A fe que vuestra Señoría, quesuele alabar mis borro- 
nes, que agora deshagan la rueda sus alabanzas de mi 
pluma ,.con tal disparate de carta, que ni ata ni desata. 


CARTA CVII. 
Al duque d'Espernon. 

Hánme dicho de parte de V. E. que desea una con~ 
serva mia para los dientes. Ahí la envio con sus instru- 
mentos. Yo iré á hora mascómmoda á decir el uso della. 
Debe de haber pensado V. E. que, como lastimado, soy 
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vengativo, y que como tal tengo cuidado dellos. No, se- 
ñor, que tengo por de bajo ánimo al vengativo, y mas al 
que lo es siendo poderoso. Pero hase de tener cuidado 
de los dientes, porque el que ofende y muerde, se tiem- 
ple sabiendo que hay armas ofensivas. Pues mas hay en 
esto; que los dientes no son solo para morder de ven- 
ganza, sino para morder de amor. ¡Cuántas veces un 
diente agarrado del lugar donde trabó, declaró mas amor 
que la lengua hablando y lamiendo! Si digo algo, no me 
lo enseñaron experiencias, que nunca fuí enamorado; 
sino la consideracion, entretenimiento de los que mas 
no pueden. 


CARTA CVII. 
A Juan Jacomo de Grimaldo. 


El diablo es este amor, que poco le basta para volverse 
y trabar conversacion con el amigo : ya me enojaba con- 
migo que no me viniese alguna ocasion para escribir á 
vuestra Señoría, temiendo que sin ella paresceriadema- 
siado de importuno; que tan medroso es el amor á ratos, 
como atrevido; y andando en esto, me llegan esas para 
vuestra Señoría, que ya era fuerza escribirpara remitir- 
las ; esta es la causa de escribirle, pues mas le digo, que 
oirá del Sr. Nicolao Espínola algunas nuevas de España, 
de mis cosas, que le darán algun gusto. No me meteré 
yoá discursos ni á esperanzas de mas; porque ni me 
desvanezco fácilmente, ni apetezco mas que un rincon 
en alguna atalaya segura, de donde poder verá confiados 
y á desesperados, y levantados á estos algunas veces, y 
caidos á los otrosotras. Este es mi deseo, y acabur de ser 
entretenimiento del mundo y ver representar á otros, y 
si les sirve de algo este cuerpo de anatomía; y culparlos 
más que å mí, sino hubieren aprendido en mi cabeza, y 
si se anegaren ó dieren al traves sobre las tablas de mi 
navío. Ruin marinero el que no huye dellas, monstrán- 
doselas al ojo el movimiento del agua. No mas; que sería 
demasiado volver la hoja para tan melancólica materia, 
Dios guarde á vuestra Señoría. 


CARTA CIX. 
Al mismo. 


No piense vuestra Señoría que ese rascuño de la plú- 
ma va a caso; que le hago saber que fué movimiento de 
contento, como el brazear del brazo, ó el extenderle con 
garbo extraordinario de un enamorado sobre algun gusto 
desu estado. Por mi vida, que no sòn golpes de la pluma 
ni el rasgo ni estas fazones, sino querer declarar el 
gusto de que vuestra Señoría mé ame, y me lo haya di- 
cho tan de véras de su boca, que aunque hoy en dia es 
el testigo mas falso la lengua , del corazon, en vuestra 
Señoría le tomo por testigo de vista y no de palabra, Y 
así vengo al punto; que quedo contento con lo que vues- 
tra Señoría me ha ofrescido que me ama y amará. Item, 
que le corresponderé con igual amor: esto, si el de vues- 
tra Señoría llegare á la cumbre del amor; que sino, de- 
jarle he atras. Item, que vuestra Señoría haga á aque- 
llos señores mios y amigos, memoria de mí , no de mis 
dolores y llagas; que no creo que me aman tan poco que 
sea menester la piedad para mover al amor; sino de que 
vivo muerto y espero no morir sin que me vean vivo. 

item, al Sr. S... nomas, sinoque le pregunto si se acuer- 
da de cuando, saliendo yo de negociar con el rey Felip- 
pe Huna noche, le tomé para que me acompañase (salvo 


el respecto de hablar) á casa de Escovedo, la noche del 
veneno ; pues que sepa que supo el Rey que él iba con- 
migo, porque tuvo cuidado de mí entónces: ¿ quién lo 
creerá ? Quien supiere que los reyes son hombres. No 
mas; que para un rasgo tiene licencia mi pluma, pero 
no para pasar de aquí. 


CARTA CX, 
A Nicolo Espínola. 


No me la ganará vuestra Señoría en responder á mis 
cartas á la hora que las recibe, pues no me la ganará en 
amarme, aunque llegue ála subida del amor; que yo, 
señor, siempre dí en extremos, porque no hallo descanso 
en otro lugar; ántes me paresce de poltrones el quedarse 
en el camino. Comenzaré por última parte de su carta 
de 29 deagosto. Mi rey, me llama vuestra Señoría. Quiero 
entretenerme un poco sobreste tema y requiebro, como 
si nos estuviéramos paseando á solos en un jardin desos. 

Si vuestra Señoría me llama su rey, por rey del amor, 
como los reyes del papagayo en Flándes, nose engaña; 
que no me dará ninguno que haya corrido el palio. como 
yo en esto, así por mi rey como por mis amigos. Si me 
lo llama porque para un amigo es su rey; respóndole 
que mi reino será mas seguro quelos bienes temporales, 
porque tengo á vuestra Señoría por mas firme que una 
roca. Si me nombra el nombre de rey como se pone la 
ceniza en la frente, no es menester; que cada día que 
amanesce me acuerdo del peligro que se corre cerca de- 
los, por la invidia. Vuelvo á la carta de vuestra Señoría. 
Recibila hoy. He tenido aviso que está en libertad Doña 
Juana y sus hijos, con la piedad del rey, que suena y re- 
suena por todas partes, y con el favor del marques de 
Denia , cuyos consuelos me dicen que han comenzado á 
animar mucho á aquella señora. Todo en mucha gracia 
de las gentes, que ha sido la tabla que pienso que nos 
ha sustentado en nuestros trabajos y fortunas. Fuerte 
ayuda , señor, y la que veo que dura; que la gracia de 
los reyes y desus privados suélesela llevar el viento de 
cualquier consideracion y respectb humano, por la sub- 
jeccion que tienen sus sentidos 4 sentidos ajenos. De 
dondese podria decir que es como la verdura de los ár- 
boles, que se cae á cada otoño; en fin, como quien tiene 
la raiz en la tierra, subjecta á los elementos, á sus mu- 
danzas, á mil torbellinos* pero la gracia de las gentes, 
como gracia del cielo y que tiene su raiz asida allí, no 
hay secarse así fácilmente. Bien se ve, pues no la mudan 
ni la disminuyen favores ni disfavores de fortuna, ántes 
vemos que cresce algunas veces á vistas de sus persecu- 
ciones. Envíame vuestra Señoría un recaudo del señor 
príncipe de..., que me ha regalado y consolado mucho; 
porque de tal señor y por tal mano, y á quien sabe como 
yo cuánservidorfué Gonzalo Perez, miseñor;suyo, creo 
fácilmente lo que me ofresce vuestra Señoría de su par- 
te ; que los favores y gracias en tanto animan y recrean, 
en cuanto se. creen. Yo, señor, viniendo á la respuesta 
que pido 4 vuestra Señoría haga por mí, digo que no 
puedo ofrescer en mérito de tal favor sino el subjecto en 
que ejercitarse tales ánimos , sin esperanza de poder 
volver servicio; que de aquí tambien puede ser que Dios 
llueva en los desiertos (los desamparados), enlosarenales 
(los inútiles), en los pedregales (los enemigos), como en 
las tierras fértiles y que pueden dar diezmo, porque no 
desconfiesenlos inútiles, y porque apriendan los hom- 
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bres á ejercitar la liberalidad sin mas fin que del hacer 
bien. Liberalidad verdadera; que Jo otro tiene algo de 
cambio, óseasimonía, porserefectosdel almael ejercicio 
de las virtudes tales. Acabo, porque nose me vaya el 
mensajero. Adios, mi reino +á mi Sra. D.*C. beso las 
manos y las de vuestra Señoría. Vuelva la hoja vuestra 
Señoría. 

Ni en esto me llevará ventaja vuestra Señoría; que 
tambien le digo, como vuestra Señoría á mí en su últi- 
ma, que vuelva la hoja. Pero impórtame, porque es para 
pedirle , como le pido, que guarde para sí estos dispa- 
rates de carta; por mi vida (aunque juro porno vida, 
pues es tan perseguida), que ha sido escripta corriente 
la pluma, y que simo mẹ tuviesen tullidos los brazos la 
violencia y la.edad, la rompiera y escribiera otra pot no 
parescer caduco. Pero quizá está aquí el beneficio, que 
el hombre diga sin pena verdades como los locos. Dejo 
de decir algo á 10 que vuestra Señoría me escribe al fin 
dela suya, que habia ido á recreo á una casa del señor 
principe.. Antes dejo de decir inuchó: mucho que me 
ha. amado, mucho que le he deseado servir, mucho que 
he sido condenado dél, como si cuando se ven los ele- 
mentos conjurados y todos los meteoros inferiores , pu- 
diese ningun gran marinero ni piloto salvar su navío. 
Yo sé que se ha visto embarazado mas de una vez, con 
cuanto sabe de la mar, en medio de los accidentes.re- 
pentinos. Ni doy ni recibo recaudo,pero amo lo que 
amé; yo estoy á ver, no por ambicion, sino por enriosi- 
dad y prueba, si hay alguno desos dioses de la tierra 
que dé en probarse en resuscitar muertos. Porque la 
creación imitanla y ejercítanta los príncipes en levantar 
del polvo los hombres, la redempcion en salvarlos de la 
muerte y condenaciones humanas ; pero en la resurrec= 
cion, en levantar á los caidos y muertos con la espada 
de su ira, han dado-pocos hasta agora : obrade mayor 
gloria, por contener en sí encerradas todas las otras, yla 
que sobrepuja á todas, saber y poder vencer sus afectos 
y enojos, justos 6. injustos, ó Ja que.me pierdo. Adios, 

Mas quisiera, para declararme, que hubiera echado mi 
pluma: por otro camino, como decir que;algo desto, lo 
he oido de algunos grandes. maestros. de navíos, que 
aunque tengan la madera nueva y buques muchos á la 
mano, suelen formar y armar sobre una aquilla de na- 
vío quebrado y de tablas viejas, un navío mas célebre; 
y no sin razon ni sin mas gloria suya, por haberse cur- 
tido y reforzado aquella madera con los golpes de la 
mar. Que aunque las prnebas suelen romper y quebran- 
tar, lo queescápa quedamasfirme, como probado, Yaun 
si nos volvemosá Dios, el sumo maestro y ollero, ha- 
lMarémos que, aunque le sobra la materia y el barro, 
forma navíos de quebradas tablas, y vasos para escogido 
licor, de los acostumbrados á toda la amargura del aci- 
bar. No sin razon de su natural; que como tan poderoso, 
que puede lo que quiere, hónrase más de aprovechar los 
cascos de sus primeras obras, porque se vea que su obra 
no fué errada, pues aun quebrada y gastada la aprove- 
cha; sino la culpa y desgracia del que la quebró. 


CARTA CXI. 
Al mismo. 


A 5 del pasado respondí á la de vuestra Señoría de 4 
de enero, por la via acostumbrada, y aunque no me 
hallo con ninguna suya, por mi entretenimiento y regalo 


me asiento á conversacion con vuestra Señoría, porque 
no se olvide de mí; que los sentidos desto nos sirven 
tambien, de entretener (digo) á los amigos y entrete 
nernos con ellos, y la pluma tengo yo por sexto sentido, 
y así se me ha de perdonar si me entretuviere'con ella 
tanto, teniendo muertos los otros sentidos. Qué, ¿se ma- 
ravilla vuestra Señoría de lo que digo? Verdad digo; no 
veo cosa que me dé gusto, no oigo cosa que me consue- 
le; aquellos otros dos sentidos mas sensuales, del gusto 
y del olfato, no me sirven mas que á muerto; fantásti- 
camente los ejercito, porque no me entierren, pues el 
diablo del tacto no me sirve de nada; que ya murió para 
mí esta parte. Vea aquí vuestra Señoría si merezco per- 
don en acogerme á este sentido de la pluma, que yo 
formo sexto. No se ria nadie de mis devaneos, que casi 
oigo la risa; pero esté uno absente de lo que ama, y verá 
cómo le sirven de nada los cinco sentidos, y que este 
sexto remedia. en los absentes la imposibilidad del uso 
de los cinco. 


CARTA CXIL 
A Jacobo Grimaldo. 


A fe, á fe, que no soy yo auctor de que lleguen las car- 
tas de vuestra Señoría tan á punto, que halle en esto 
ocasion y subjecto sobre que decir algo. Pues á fe otra 
vez, que llegó cuando digo, y que ántes juzgara y jurara 
yoque vuestra Señoría me aguardaba tras la puerta para 
agotarme la tinta, sabiendo con cuánto gusto leo sus 
cartas y me recreo con responder á ellas, por hacer 
prueba si sobre aquellos disparates quedarian en casa 
otros. Hago saber 4 vuestra Señoría que quien ama 
siempre devana, y devana, como la araña, tela de las 
entrañas, Por esto no me examine vuestra Señoría en 
esta profesion, porque me ahilará y acabará como á un 
gusano de seda. Paséme de araña á estotro animal, que 
ya me habia pesado de valerme de ejemplo de animal 
tan inútil; quiero decir, de haberme retratado y dicho 
quién son mis papeles. Los papeles mios sean y serán 
telas de araña; pero lo que quiere decir el alma y el 
amor, es y será de lo subido y mas delicado y estimado 
de cuanto hilan y tejen en Calabria ni en Granada. Que 
los corazones de los mas rústicos pastores suelen y pue- 
den concebir tan altos conceptos como Demóstenes y 
Ciceron, y no se rendirán á ellos sino por falta de ins- 
trumentos; porque, ¿qué diablos es la pluma y la len- 
gua y toda esa corriente de buenas razones; sino ins- 
trumento? Algo quiero decir en todo esto; es que seme 
olvidó de responderá vuestra Señóría en la de ayer á lo 
que me pide de algunos papeles mios, y me repite y de- 
manda en esta : á que respondo con una ansia y deseo, 
como si yo ni mis papeles fuesen mas que lo que digo. 
Guarde vuestra Señoría su juicio, que el amor le suele * 
hacer perder, y no quiera que digan que quien tal pide 
y procura, no sabe lo que es lo mucho que ha aprendido 
en tales auctores y discurso de vida, como vuestra Se= 
forfa: Noes exeusarme? que el amor es ciego y se figura 
lindo cada uno en siendo amado, y se enrosca y huelga 
como esmas gentil galan; y así, si tanto porfiare vuestra 
Señoría, le enviaré pedazos de mí poco á poco. Adios, 
mi señor. Tanto vale este término llano, como aquel 
nuestro Señor guarde y prospere. Y si vuestra Señoría 
quiere que use dél, guarde por cierto, como yo deseo, 


CARTAS. 487 


CARTA CXIII. 
Al mísmo. 


¿Piensa vuestra Señoría que no le he dé escribir sino 
respondiendo á sus cartas? Sí, señor; que no me con- 
tento con pagar lo que debo, sino con que me deban. 


Estado honroso, y dichosos los poderosos que saben go- | 


zar dél. No me hallo. con ninguna de vuestra Señoria á 
que deba respuesta; esta va de delantera. Y si tardareen 
escribirme, otra y otrairán de envite, y aun quiero'que 
no vaya sola, sino con algun bocado de la vianda que 
vuestra Señoría me ha pedido, que es esa carta que me 
arrebató un amigo con otras, y por haberle agradado, la 
ha hecho imprimir para dará amigos, y temo que unas 
ciento cincuenta mas españolas y una centuria de lati- 
nas que envié al Sr. Gil de Mesa, á grande instancia de 
un gran personaje, me las están imprimiendo, como si 
mi estilo y. mis disparates de cartas puedan merescer tal. 
¿Qué mal hablo? como si fuese premio, y no en nota 
mia el imprimirse, digo, merescer tal; pero sí, dije bien; 
porque publicarse la ignorancia de uno, es pagar lo que 
meresce por atreverse á tomar la pluma en la mano, pa- 
ra que escarmienten otros que tan poco supieren de 
escribir, y que cierren su boca y su tintero. Pero ojo, 
señor; que envié copia entre las demas de algunas para 
vuestra Señoría, y puse su nombre, y aun en verdad 
que ha der esta adonde las otras. Nose enoje vuestra 
Señoría si viere impreso su nombre; que pues vuestra 
Señoría las monstraba á sus amigos, no le dolerá que el 
mundo sepa que lo es y ha sido mio despues de libre de 
cadenas, pues en medio dellas me veia y me consolaba 
variamente; cuanto mas que ya paso solía, y el siglo te- 
meroso, y se trocó aqnel horrible y furioso cielo de ven- 
tiscas, en sereno y quieto cielo. 
CARTA CXIV. 
A Mr. de Beylievre, gran canciller de Francia. 


No doy á vuestra Señoría ilustrísima el parabien del 
grado en que le ham puesto sus méritos y servicios, por= 
que de que á uno le paguen lo que se le debe, como él no 
debe gracias por-ello, así no hay que darle parabien. Al 
Rey, ásu servicio, al reino, á su beneficio, á la virtud, 
por el ánimo que tomará viendo que halla su premio, 
doy yo el parabien; y á mí, por lo que, como tan servi- 
dor de vuestra Señoría ilustrísima , me he alegrado del 
grado en que $. M. ha puesto esa ilustrísima persona, 

CARTA CXV. 
A un consejero amigo. 

Envio á vuestra Señoría los guantes, pequeño don ; 
pero ordenado está, señor, de la naturaleza, que los que 
poco pueden, puedan con pequeñas muestras mostrar 
su amor. Costumbre diferente de la fortuna y de la de 
sus siervos, que muestran su amór ¡con mayores dones. 
Mejor dijera su ambicion; que nunca lo mucho se dió 
sino como á trueque, tal por tal. Segun esto pues, los 
pequeños dones serán los estimables, si es el amor lo 
que mas se estima, y yotenido de vuestra Señoría, 


CARTA CXVL 
A un gentilhombre veneciano. 


Van las receptas y las plumas : van, digo , porque no 
hay cosa mia que, entendiendo ella que es para servicio 


| de vuestra Señoría, no se fuese por sus piés de instincto 
natural, y que no volase sin pluma á su presencia. Pues 
mas hay ; que me hago boticario por su servicio, pues 
he escrípto yo esas mensuras, que no las entiendo mas 
que un caballo, Y es oficio que, si la fortuna me apretase 
| mas, no le ejercitaria aunque me faltase el pan; tan 


] 


enemigo soy de misturas y composturas. Soy real todo, 
real, digo, natural; que el otro nombre me espanta, 
como coco ó fantasma á niños. 


i CARTA CXVII. 
Al mismo. 


Cada uno tiene su oráculo, en cuyo juicio reposa. Por 
eso envio á vuestra Señoría esas palabras de un retrato 
mio quese está haciendo, tanal natural, que va hablando 
á los golpesdel pincel, con el temor de su dueño de que 
no se le doblen los dolores pensando la persecucion 
que hay dos Antonios Perez. De quien teme esto bien 
se puede creer que no se deja retratar por gusto proprio, 
ni tocado de aquella enfermedad peligrosa que llaman 
filaucía, que nadic gusta presentarse llagado; es fuerza 
de amigo, obediencia dulce y definicion del amor esta. 
Así nadie se enoje si viere algun dia impresos estos bi- 


| letes; que temo que andan en eso. Que el ser amado no 


és delicto , aun en la mas casta matrona y virgen vestal, 
como ellas no amen; que la castidad tiene lo que las 
otras virtudes , que sola ella se puede ofender. 


Heus tu, quí me aspicis , ne proferas judicium ex 
vultu , et fronte , fallacia illa. Speculare potius animo 
vitæ cursum ejus cujus sum ¿mayo et admirandum spec- 
taculum NATURÆ, Cl FORTUNE certantium ultra poten- 
tior, illa nein favendo , an hæc in perseguendo. Adhuc 
certant,ultraadhuc de victorianon constat. Abiet atten- 
de exitum duelli. 


CARTA CXVIHL 
Al mismo. 

Sea vuestra Señoría valiente ó cobarde en amar (digo 
valiente, que contra viento ame; cobarde, que ceda y 
alloje larescota presto : quiero decir , que el viento le 
mude, que no es mas que viento el favor), que yo allí 
me empleo, y al que me huye busco; que para rendir 
con las armas del amor es glorioso acto. Entiéndame 
vuestra Señoría, y en señal de nuestra amistad pase los 
ojos por esa carta que escribo al Sr; Gil de Mesa , para 
satisfacer á un personaje deste reino que porfía mucho 


en cartas mias, españolas y latinas: Y por mostrarle 
| que por servirle he hurtado el tiempo á ocupaciones di= 
ferentes de cartillas familiares, dejé correr wn poco la 
pluma en ese papel. Mas, señor, ¿cómo paresceria en 
| aquel plantel de prudentes varones (su senado de vies- 
| tra Señoría ) disparate todo lo que allí digo, y cómo juz- 
| garian que justamente me excluyeron de negocios las 
| cortés de principes? Pero perdóneseme, pues me entre- 
| go al juicio de unos dellos, cuya sentencia y condena- 
| cion no podré huir, pues está recibido en Europa méri- 
| tamente por entero juicio, si los hay entre los humanos, 
el de aquel senado. Pues, con cuan entero es, me entre- 
garia todo entero á que me juzgasen, y juzgasen mis 
agravios, con consentimiento, pero de las partes, porque 
| no temiesen los jueces. Afecto el del temor, á lo ménos 
| el del respecto (que el temor en grandes personajes se 
j] 


ANTONIO PEREZ. 


hadellamar respecto), que tuvosiempreel primer lugar | 


en ánimos humanos y en los masenteros. Necesario mu- 
cho que cese, para que obre el juicio libre. 


CARTA CXIX. 
A un señor amigo. 


Deseo ver á vuestra Señoría para algo que importa; 
mándeme decir si le hallaréá4 las nueve desocupado. 
Bastará para esto decir á ese suizo una palabra, que sí; 
y quizá por esto debieron de ser las mas breves de' todas 
el sí y el no; porque sean desengañados presto los hom- 
bres, y porque no se excusen los hombres conque aun 
las palabras para desengañar no fuéron las mas breves, 
si aun de palabras fuesen escasos y miserableslos homs 
bres. Asgo deste término de hombres, porque no se 
ofendanadie sino de no ser hombre, pues homo , dut 
Deus, aut bestia. 

CARTA CXX. 
A una persona grave. 

Alabe á Dios vuestra Señoría que le dió ese natural , y 
saque dél el premio de hacer con tanto gusto por los que 
se.encomiendan, y por losdequienno espera haberpaga 
desus buenás obras. ¿Qué quiere vuestra Señoría que 
le diga en graciasde que con tanto cuidado me haya he- 
cho la merced que le supliqué? Del cuidado hablo, y de 
Jos favores (amores ibaá decir) que escribe; que de la 
obra no, pues es en vuestra Señoría de las que con su 
auctoridad fácilmente puede hacer; que decirle que por 
ello le beso las manos esas,mil veces que se suele escri- 
bir, y que quedo obligadisimo, reirse ha vuestra Seño- 
ría, y dirá que ya se lo sabe; por eso tomo estotro cami- 
no. Pero añado mas por decir algo del alma; que me yeo 
venturoso con la gracia de vuestra Señoría y con-Unas 
palabras que su hermano me escribe desu parte, que me 
han enclavado las entrañas y echado un-hierro al cora- 
zon, de ser todo de vuestra Señoría su dueño. Pero'¡qué 
mal sé qué cosa es ser libre, qne. me llamo dueño demi, 
si soy de vuestra Señoría! Oiga vuestra Señoría ó vea algo 
gue Je communicará el Sr... y chiton, y adelante, se- 
for, en ese amor que me ofrese; que por comenzar las 


obras no hay gloria ni premio señalado ála duracion; y 
al fin se debe, 


CARTA CXXI. 
A Gil de Mesa. 


La nueya es cierta, y por tal la supe yo hoy. -Visité á 
aquel personaje. Confiésala él tambien. Hízome grandes 
favores y ofrescimientos, y me dijo mucho de aquello 
que se suele decir, que es la moneda que corre en este 
siglo ; que aquel pasado dorado, en quetodo corria miel 


y leche y fertilidad, ya pasó. En fin, se hacen los jar- | 


dines y huertos florestas y selvas; hojas por fructo lle- 
van ya los árboles; palabras por obras. Al Sr. Manuel 
Don Lope beso las manos, y que he topadO'en mis desti- 
laciones con una agua de olor dela religion de los ánge- 
les , que á gota la puede sentir alláá mil talentos la gota. 
Entreténgome en esto, señores, por no destilar el juicio, 
por sustentar este cuerpo, porque no hieda como muer- 
to entre las gentes; y en hacer aquella rara recepta del 

aloes, que si conserva los cuerpos muertos sin alma, algo | 
mas obrará en los muertos con ella; y por Dios que hallo 
que soy otra persona, y que me va enjugando aquellas 


flegmas que me ahogaban, y que tengo mas larga la res- 


piracion. Otro aloes querria yo hallar paraque no me 
ahogasen las persecuciones el ánimo ni la respiracion 
dél. ¡Oh cómo me olvidaba del aloessoberano, con haber 
sido proveido tan abundantemente dél, con tanto favor 
extraordinario, con tanta liberacion milagrosa, con tan- 
ta caida y ruina visible de mis perseguidores! Este es el 
aloes verdadero , señores mios, la confianza en Dios, el 
entrego á él de los agravios. Este es el aloes que disipa 
las flegmas y humores terrestres desos inferiores ele- 
mentos, el que alarga la respiracion del alma; respira- 
cion del alma, la confianza en Dios. Hágome de enfermo, 
médico , porque pues nos ha dejado la fortuna (acabé- 
mosla ya de llamar por su nombre; la violencia digo) tan 
desamparados, que no haya médico para nosotros, es 
bien y es fuerza (tiene una fuerza lo que esfuerza) : es 
bien, digo, que 'nos curemos los enfermos unos á otros; 
que á tal violencia y necesidad de desamparados como 
deapestados, la naturaleza proveerá de esfuerzo y hará 
de sus milagros. 
CARTA CXXII. 
A un amigo. 
Quiero guardar la pregmática del escribir, aunque 
está en Francia la franca, y fuera de la jurisdiccion de 
España , porque no ponga gana de ver la carta el ir con- 
tra la pregmática. Hoy, y no ántes, me envió el amigo la 
cárta de Vm. de 18 de agosto. Tomómeen la cama dos 
veces sangrido de un dolor intenso , casi tullido de una 
pierna, como el del brazo de Torrejon de Velasco, que 
por aquí me entenderá mi mujer. Digo esto para decir 
que el contento fué tal de ver algun ramo de olivo de ce- 
sarel diluvio(carta, digo, de quien ha visto mis prendas), 
que no sentí dolor en gran rato. Que Vm. haya conocido 
á mi bijo á lavista sola por hijo mio, si no me dijera más, 
creyera que por ver un niño envejescido como otros nas- 
cidos en prision. Pero porrecrearmeel alma debe de de- 
cir cuán gentilhombre y lindo es; y para recrear es, si 
no fuera decir que el hijo del cuervo esblanco comouna 
paloma. Y pues Vm. se haatrevido á escribir á los apes- 
tados, atrévase á decirá aquella señora madre, y á sus 
hijos, saludes de mi parte. Y dígales más, que acá andan 
nuevas de mis cosas, pero que yo no las creo. Sino son 
verdaderas, tiene malos correspondientes ó arte el quelas 
publica; pero contra las armás del arte he probado que 
no hay cosa como pelear desarmado. No será contra la 
pregmática de la ley natural decir que Vm. dé mis sa- 
ludesá mi D.” Gregoria(1) yal gentilhombre y á todos, 
aunque pese al papel, que me huye. 


CARTA CXXIUL 
Aun amigo. 


ši los dones, aunque pequeños, entran por muestra 
de agradescimiento y por prenda de deuda, deben ser 
recibidos gratamente, sicon mayor pensamiento meres- 
cen la puerta en'los ojos. Con la fianza de lo que digo, va 
ese pequeño don; porque no ya sino á decir que el que 
le envia conosce cuán obligado está á la merced que 
vuestra Señoría le hace, y que será de vuestra Señoría 
muy su servidor. 
CARTA CXXIV, 
A un señor amigo, 
El Sr. Gil de Mesa me ha dicho que vuestra Señoría 
deseaba uno de mis libros, Nunca pensé que mis borro- 
(1) Su hija mayor. 
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nes y dolores habian de hallar quien los desease ver ni 
oir; y así los tengo arrojados á un rincon , como lo está 
su dueño en el del olvido. Por esto no tenia ninguno en- 
cuadernado que poder enviar á vuestra Señoría. Desen- 
cuadernadas, como yo, están todas miscosas. En fin, he 
hallado entre mis amigos ese encuadernado. No le hice 
yoataviar, que bien conozco que dolores ni cosa mía no 
merescen ningun atavio. Vuestra Señoría le reciba con 
un ofrescimiento de mi ánimo á su servicio muy del co- 
razon. No con mas palabras, porque como no es persona 
de palabras el corazon, ni se usan allá en su region, usa 
poco él dellas; pero no faltarán para decir, que es de vues- 
tra Señoría y será muy su servidor.—A. P. 


CARTA CXXV. 
A un amigo. 

Despues de haber escripto la que va con esta, llegó 
otra, y por contar el caso con nosé quésalsa delos libros 
de Amadis envio á vuestra Señoría la copia, pero no 
para todos. Dios encamine lo mejor para su servicio y 
gloria de su nombre; y remitamos á él estos deseos; que 
el peligro de muchos buenos deseos está en que no ile- 
van á Dios por fin principal, sino la gloria deste siglo; 
pero hagamos el servicio; que alguno con sus oraciones 
y gracias por él á Dios le arrebatará, ántes que caiga en 
el profundo. ¿Qué delimosnasse deben haber hecho con 
vanidad , que algun sospiro y ruego de algun justo pobre 
reparó de su condenacion? De suerte que el.hacer bien 
es buen consejo, y aun el acabar yo en materia tan 1éjos 
de un tan lego como yo. 


CARTA CXXVL 
A un amigo. 

¿Si Vm. aunme ama? Pero no dije bien, porquequien 
dura en el tormento por elamigo, debedurar enel amor, 
siquiera por no perderel mérito del martirio. Pues torno 
á comenzar, y digo que , pues Ym, me ama todo cuanto 
esto es, lo muestre en el negocio quese le communicará 
del Sr... que vino á Francia á vivir obligado al servi- 
ciodesteseñor; yacudoá España poFayuda, á darle mues- 
tra en algo de agradescido. Tal puede: el destino de un 
peregrino inútil, que haya de audar peregrino tambien 
su agradescimiento , en busca , digo , de ayuda, á la sa- 
tisfacion de lo que debe. ó 


CARTA CXXVIL 
A Nicolo Espinola. 


¿Quiere vuestra Señoría que le diga una verdad? Que 
heleido dos ó tres veces su carta de 2 deste, fuera de las 
que las leo por mi regalo, enparticular por ver de dónde 
echar mano para decirle algo en respuesta; no he sabido 
de dónde comenzarsino desta verdad, que esla que mejor 
suele proveerde buenas razones á los corazones y pluma. 
Porque responder ni corresponder á tantos requiebros y 

* estimas como vuestra Señoría hace de mis cosas, no se 
puede; y entrar por aquel camino ordinario, que recibí 
su carta de vuestra Señoría, que me regalé con ella, no 
me gusta; que soy enemigo de seguir al vulgo en el es- 
cribir; demas que tales entradas de cartas son mas para 
amigos de cerimonia. Pero hola , señor, la pluma me da 
agora, y sus recuerdos, qué decir mas: que vuestra Se- 
ñoría se tiemple en las alabanzas; porque las que no se 
merescen , son mas en nota que en honor, y pregoneros 


| de condenados. Lo que vuestra Señoría me escribe del 


amor y memoria de esos señores, y en particular del Se- 
ñor....me haregalado, cierto, y así se lo diga vuestra Se- 
ñoría, y que no tema á los apestados de la fortuna, que 
no es tan peligrosa la landre algunas veces, como la en- 
carescen. i 

De Madrid han llegado aquí ayer avisos; son esos. No 
sé qué fin han de tener estas cosas. Este Rey está fuerte 
en no consentir ¿los franceses alsentes gozar sus casas 
ni bienes, si á Antonio Perez no le dan su mujer y hijos 
y hacienda. Quizá este mismo favor dañará; pero serán 
gloriosos daños, como padescer porsu dama un galan 
bien enamorado; pero mi quica no está sino acullá arri- 
ba, de donde he visto maravillas mil á los últimos tran- 
ces, y otro pedazo de quica pongo en los mismos agra- 
vios y injusticias, earcoma de losreinos. No mas desto, 
que del rey nuevo de España quiero esperar queimitará 
á David, porno probar los azotes de su reino por peca- 
dos ajenos; y cierto. se cuentan maravillas de aquel na- 
tural. Dios quiera que le:guien como á planta nueva y 
buena, cuanto á las no tales se deben enderezar. Peroen 
esta entiendo que no hay que desear sino que nolatuer- 
zan. Otra vez no mas desto, sino que Dios guardeá vues- 
tra Señoría y á mi Sra. D.” C. De Paris, á último de no- 
viembre 1599, 

CARTA CXXVIII. 
Al mismo. 

Tres cartas he recibido juntas de vuestra Señoría, 
de 23,25 yde 29 de noviembre. Como á niño me trata 
vuestra Señoría, ó como á enfermo, señal que me ama. 
Tal me tienen los trabajos, y como á tal me deben dar 
mis amigos los regalos, y asi me llegan á la Navidad tres 
cartas de vuestra Señoría por aguinaldo, que dicen en 
España. Aguinaldo al alma las cartas de los que mucho 
aman y mucho se aman; y cuando el alma se consuela, 
el cuerpo participa, pues del cuerpo y del alma van gra- 
cias á vuestra Señoría por sus cartas. Debieron ser tres, 
porque todas/las tres partes del alma queden contentas, 
y porque es el número con que decir se suele lo que por 
número y sin número nose puede encarescer: quien es 
trino, y nohay pasar de alí, sino volverse á uno. Señor, 
no se me meta vuestra Señoría en esperanzas de amigos 
estos ó aquellos; que en cortes de principes no corre 
moneda de amistad , sino de conveniencia propria. No 
hay cambio real; cambio seco estodo; y como en míno 
hay beneficio que esperar para servicio público ni par- 
ticular, ni experiencia de negocios, niconoscimientode 
reyes, ni noticia de naciones, ni nada desotras muchas 
partes que-suelen calificar una persona, no topará la 
memoria de ninguno conmigo. monos quedos: el 
cielo ha hecho mucho por mi. Esa gracia general de las 
gentes tengo por mí. Veamos, que aquí mea tengo la 
confianza esculpida en el alma y estampada en está plan- 
cha de la frente; que no se han acabado las maravillas. 
Y mas, señor, que si vuestra Señoría apliga la conside- 
raion á mifortuna, no han de ser medios ordinarios los 
medios pará el fin de mis cosas. Paresce mi fortuna algo 
el cuento que le diré paraentretenerlo, nosésicommun, 
tanto mejor, gracioso cierto, Sepa vuestra Señoría que 

un gentil hombre galan tenia una postema encima de 
una ingre, en tal parte que no se atrevian los cirujanos 


áabrírsela, porque no rompiesen los intestinos; y por 


| otraparte, conoscian que era mortal en abriéndose la 


m 


A 


ka 
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hallaba el paciente, pero resuelto de esperaralgun efecto 
natural, pues de la mano de los cirujanos le decian que 
sería cierta la muerte. Una noche salió á verásu dama 

aunque flaco (que el amor no enflaquece por falta de 
fuerzas de cuerpo). Tenia enemigos (fácil de creerquien 
amare á dama hermosa). Saliéronle al camino echa- 
ron mano, él lo mismo, y mas presto lo hiciera si sū- 
piera el beneficio del enemigo. Andando en la quistion 

uno de los contrarios le dió una estocada en la postema, 
tan en punto que le dió la vida. Espere vuestra Señoría 
un poco. El que se la dió , oyendo quese quejó el herido 
como de estocada mortal, y su compañero, echaron á 


bup Acudió gente; conosciéronle, lleváronle 4$u Casa, | 
amaron los cirujanos, hallaron que la estocadadel6ne- | 


migo abrió la postema; y curó al queestos no sabían ĉu- 
rar, y dió vida por muerte, Noes burla, nimala la 
cación á mi fortuna. Cirujanos 
Auca ejemplos en otros de perdones y piedades, 

stasag y ic o i 
I ogota no obran, ni corre la fuente part mí; 
para todos, gota-4 gota cae el agua. Estéseque- 


apli 


o, digo, vuestra Señoría, y espere á ver si alguna 
estocada de enemigos me dará el remedio áñtes que los 


Cirujanos obren, yrompa adentro ó afuera la postema, de | 


are está muy Cerca, ¿ Quién sabe? Dios es grande y un 
abismo de medios; y entrellós, sacar del veneno tria- 


ca, como de estocada cura. ¿Quién sabe si su providen- | 


cia permite estos casos raros, para mostrarnosal ojo ú 

el sentido nos lev; iia ids 
á la confianza en él enlos últimos trances- y desconfian= 
Zas humanas? Yo á lo ménos así la quiero entender: dé- 
Jenme sustentar desta confianza en Dios, pues no ofendo 
á nadie en ello, Dígolo así por si hubiere alguno del hu- 


mor de Rodrigo Vazquez, que mofaba de aquella mi de- 


visa del labirinto,.con la letra Zn spe, diciendo que en 
quién fundaba aquellas mis esperanzas. No se debía de 
acordar de Dios quien tal decia, ni pensar que habia yo 
de escribir desde Paris esta carta. Pues quien hizo osto 

aun ha de hacer mas. A 28 de diciembre 13599, A 


CARTA/ CXXIX. 
ALP. Rengifo, con el P. Antonio Crespo. 


y y 
h Sepa Vm. que puede mas Dios que los hombres; que 
3 ATTAT, H 
nnana SS verdad notoria, no paresceque la creen algu- 
5 nombres, yá mí me regala la memoria, y la prueba 


> médicos, trazas, medios | 


a, qué tal puede ser, y para animarnos | 


l ANTONIO PEREZ, 
postema hácia dentro. En esta confusion y afliccion se | 


ducido á estado de niño en los 
de hablar, Ea, aquí de los efect 
hombres hacen y intentan para acabar á un homb 
obre reducirle á mas tierna edad ; que poco importa s 
envejezcan la persona exterior, siel alma se piolo Mik 
y remoza con los trabajos. Pues mas digo á Vm Ao 
cuerpo, cualle ha visto, aun está para dar y tóimit 0 
mas trabajos, si Dioslos enviare; que él dará las fuel 
dar, razon de mí, si la dada no bastare. ¿No ve Vm cómo 
aun se menean estos huesos en la sepultura? A agis 
matrona cristiana que excede á las romanas, no escribo; 
pero Vm., si lehabia de poder dar mi papel, le dé esta y 
le diga que en cosa no he fallado á lo que le debo pr 
en vivir, pues no paresce verdadero ni entero el senti- 
miento dello , y mis hijos mártires padescen por el enojo 
contra mí, pues no me ha llevado á la sepultura en 
-qüe esto tambien es obra suya y no culpa mía. Obra de 
Sus oraciones , que se han aférrado de Dios para que las 
| obras naturales no hagan su efecto ni curso natural. Se- 
|_ OY, como niño tambien en esto, que á quien aman y 
quieren complacer, le dan un pedazo del pan que tienen 
en la mano, le envio á Vm. esa niñería para el camino 
que durare, que le hará memoria del pan del alma qué 
Vm. me ha-ofrescido. Dios-lMeve á Vm. con salud, y 
| quede conmigo; que Dios hay para ir y quedar. i 


quejidos y en el término 
os de Dios; que lo que log 


CARTA CXXXI. 


A una persona muy grave, que; annque me ama si no me engaño: 
mao Tee hago gusto en no nombrarle , y å mi no daño parà 
Aaaa pea on que el curso natural y sus merescimientos puc- 

| Ahí envio á yuestra Señoría el libro , 6 
cir, el retrato de la fortuna. Tambien ya la copia de la 
carta que ofrescí y escribí al P. Antonio Crespo ¿ su pa- 
sada por aquí; que de paso pasa pormí todo lo que es 
consolación. No se espantará vuestra Señoría de aquellas 
ternuras y niñeces; porque el amor mas subido abaján= 
dose lo mas que puede, se declara; y el sumo amor 
abajándose , se declara; y los cantares con tales dul 
zuras enseñan áun alma á requebrarse con Dios De 
suerte que aquellos requiebros y amores gue dice 
si no me acuerdo mal, S. Jéronimo, que no los deben 
leer sino soldados viejos en el amorde Dios se pueden 
poner en plática sin ofensa ; que el sumo Maestro no ha- 


por mejor de- 


, della en mí tan probada. Digo, señor, que vivo; pero por 
"y negará nadia lo que es suyo, conozco queandan aquí 
esasy otras tales oraciones (no muchas tales), más pode- 
rgsa que las mas aceradas armas. Ea pues, señor, nose j 
ee ; haga Wh. lo que los buenos médicos, que 
. ras e enfermo tiene aliento nose rinden : sperant 
OS iga esop brazos, no se cansen, que seré | 

Bia a punto; porque ¿quién soy yo, para haber re- 
sistido å tal randal ade-persecuciones? Que 4 mino me 
falta corazon , la esperanza en Dios y en su palabra : co- 
razon del alma, pues el otro que Van. conoció uf, | 
lcngoque no desconoceria'si le yi a 


ng > ) esecomo yo se lep 
sentaba, El portado? dirá lo dem p +9 


as, y el tiempolo demas. 
CARTA CXXX. 
ALP, Antonio Crespo, 
Señor mio : Permítame Vm. que hable regalos de ni- 


ES CIA 
Ho, Padre mio, señor mio; que los trabajos me han re- 


bia de instruirnos sino con términos que ensayasen á 
nuestra naturaleza, y que en laley-natural los pudiése- 
mos usar sin peligro”, ántes con mérito, ántes con cori- 
fusion nuestra, Si no supiésemos pasar á el amor y re- 
quiebros que tenemos, y ejercitarnos en estas prendas 
naturales. Mire vuestra Señoría en qué honduras me 
meto, por excusa de la flaqueza humana, proprio de la 
disculpa, aprovecharse de cuanto puede. 


CARTA CXXXII. 
Al mismo. 


Hago saber á vuestra Señoría gue por mundanos 
que seamos los peregrinos (de véras mundanos pues 
nos da la fortuna por tierra natural al mundo todo, gran- 
deza en su género), conocemos que las almas tienen sus 
amores, con quien se ama; y como á los tales: se-les 
ofrescen los pensamientos por don mas reservado, así 
me regalocon vuestra Señoría enenviarle mis desvaríos, 
para mostrarle que le amo. Debe creer esto vuestra Sé- 


¿mo la tengo tan ruin, por la posada ruin que le cupo por 
"suerte, escogí tal alma por no vivir sin alma; que las 


CARTAS. 


ñoría , pues le busqué; y testigo el Sr. Embajador, que 
le deseaba conocer; que ya está la malicia humana en 
tal punto, que es ménester testigo de todo. Digo que 
por regalarme le envio tambien copia de la que escribí 
al P. Rengifo, mi amigo y mi confesor; y para que vea 
que soy apasionado de aquella religion que vuestra Se- 
ñoría ama tanto , Ilaméle padre de mi alma; porque co- 


401 


cuanto fija la desconfianza de medios humanos (que son 
dos extremos en mí muy extraños); que es imposible á 
reglas naturales y mayores, que no hayan de correspon- 
der los actos postreros desta comedia á los primeros y 
segundos. Porque para acabar á una hormiga (hormiga 
en lo poco y en lo inútil , que no en lo demas; que ni soy 
de las que vuelan, ni tengo cosa de la prudencia de las 
otras; que de Dios es todo, si algo se acierta), noes del 


ruines no las tengo por almas ; y así es término en mi 
lengua, desalmado, por el que la tiene ruin y perjudi- 
cial al alma : señor, no quiero respuesta de vuestra Se- 
ñoría, sino su amor; que la comunicacion delos apes- 
tados de la fortuna (cuando digo fortuna hablo de los 
poco venturosos en los bienes deste siglo) es mas peli- 
grosa, que la peste que mata cuerpos. 


CARTA CXXXIII. 
Al P. Rengifo. 


Aunque Vm. haya recibido un papel que le escribí 
con el P. Antonio Crespo, pasando por aquí un año há, 
y no me responda, no me maravillo; porque los perse- 
guidos son de mas miedo, que los heridos de landre. 
Pero porque lo que allí escribí era con el corazon y del 
alma, y no con la pluma, ni de la mano, le enviaré co- 
pia aquí dello. No va dicho fuera de propósito esto; que 
el corazon es la pluma del alma, como la pluma el ins- 
trumento de la mano. Ni me negará esta proposicion su 
teología de Vm. , pues sabe que el medio por quien se 
cartea un alma con Dios es el corazon, y quelos billetes 
que tienen mas entrada en aquel acatamiento, son los 
que allí se despachan. No envio la copia de aquello, ni 
escribo esto porque me responda, si no se atreviere. 
Hágolo porque se acuerde de nuestra amistad , en que 
yo no dudaré de Vm. , pues el amor antiguo es como el 
vino viejo, que cuanto mas añejo , mas fuerte , y cuanto 
mas reservado, mas reforzado; al contrario del amor 
núevo, que es como mosto, que emborracha y hace daño 
el fiarse dél. Para lo que yo pido, y aun para pedazo mas, 
no será contraria la compañía de Jesus. Compañía muy 
contraria á tal nombresería la que impidiese tales obras; 
cuanto mas, padre mio, que ya pasado solía, el siglo 
digo, de chismes, y entró el de reyes, y el de ministros 
y privados reales. Pero vuelvó al miedo. En verdad que 
de obligacion y aun de temor se debria perder; porque 
persona que tan caro cuesta y que se ha librado por 
medios inimaginables, por obligacion puede pedir-el 

amor y piedad; y tenertemor, los quese acobardaren por 
respectos humanos; pues se deben atribuir:á la mano 
de Dios tantas maravillas, y no reparar para eso en que 
el subgecto esté tan léjos de merescimiento de tales fa- 
vores, pues cuando Dios obra por sí y por su honra, está 
sufavor mas cierto. Porsu honra, digo, de que le usurpe 
nadie en la tierra el poder absoluto, suyo solo y que se 
leiguale nadie; que tal es querer usar de los castigos de 
$us ofensas para enojos persomales. Ea, no se aflija ni 
trasude nadie con este papel en la mano. Que el P. Anto- 
nio Crespo con mucha libertad cristiana me visitó aquí 
y me ofresció maravillas con el rey muerto, que esté en 
el cielo, si no lo fuese á su llegada; y con el nuevo; y 
quiso llevar uno demis libros despues de leido para dár- 
sele y defenderle. Pues aquí me la tengo, Padre mio, 
yiva mi confianza, y escripta en esta alma y frente, 


natural de Dios user de medios tan costosos; que las 
| pruebas que acullá hacia tantas, para librar á unos y 

para hinchir la medida del castigo de otros, se vió al ojo 
| que eran y fuéron. No mas por agora. Pero, señor, ¿qué 
| siente Vin, de confianza en sus oraciones, del remate 
| desta fortuna? 

De Madrid supe que Vm. vivia en esa cibdad, confesor 
del duque de Feria. Cosa que me consoló; que persona 
á quien yoamo tanto esté cerca de persona á cuyo padre 
yo reverenció y amé; ¿y por qué no diré que.4 mí me 
amó tanto? En verdad que lo digo, y que soy y he sido 
servidor, y de los apasionados del hijo. Si quisiere 
S. E. un libro de los mios, como otros vireyes le han 
enviado á buscar, enviársele he yo de mil amores; que 
aunque se haya visto un monstruo vivo, se suele gus- 
tar de tenerle retratado, para ver de cuando en cuando 
| las maravillas de la naturaleza, cuánto mas se debrá te- 
ner al ojo-el retrato de los monstruos de la fortuna ; que 
aquello es curiosidad y estotro consejo de escarmiento, 
queexcedeá todos. Por si acaso se imprimiere esta carta 
algnn dia, no-quiero dejar de añadirla, para que en la 
impresa se vea, y llegue allá por camino tan público, 
que Vm. adviertaal Duque, por acá ha venido un fran- 
ces, llamado Mr. de Villanueva, con unas cartas en ci- 
fra, diciendo que se las habia dado, y dineros para el 
camino, un caballero de su casa, que él vió en presencia 
del Duque, del hábito de Santiago, por nombre, segun 
dice, D. Bernardino de Se, ó cosa tal, diciéndole que 
eran cartas del servicio deste rey, y que á mí me impor- 
'taban. Enviélas yo luego al Rey, y el frances se escapó 
en viendo que se queria saber la verdad. Digo que ad- 
vierta el Duque que es muy contra su.auctoridad que 
caballero, y con nombre de criado suyo, se meta en tan 
| indignos tratos. 


CARTA CXXXIV. 

Aun grave religioso que deseó tornar 4 oir cómo se aplicaba un 
lugar del libro tercero de los Reyes, cap. 19, para consejo de re- 
yes y de sus ministros. 

Resuelto estoy en no hablar mas sobre cena, pues así 
se cuentan las palabras; que en tal hora, mas queda un 
hombre para obrar desconcertadamente, que para razo- 
nesconcertadas; porque el vinoen cenas deamigos tiene 
mas fuerza por la confianza y libertad. Pero por esla vez 

no quiero negar á un amigo tal, lo que no he negado á 

principes mayores y segundos, en preguntas que me 

han hecho con mas riesgo, por el respecto que se les 

debe y por el tiento con que se habla delante dellos, y 

mas, que á la regla del amor, rey de los reyes, pasa á to- 

dos esos grandes grados un amigo. Por eso tengan los 
reyes amigos personales, si quieren vivir seguros en sus 
grados. Dije, señor, sobre haber dicho, como otras ve- 
ces, que la Sagrada Escriptura era fuente manantial do 
consejos saludables al género humano para todos esta- 
dos, que así lo que allí habia leido loaplicaria yo para un 
| pedazo de consejo á ministros de reyes y á reyes; y que 


Í 
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aquella prudencia y providencia eterna que cuida de 
todo, hasta de lo que ha de comer el cueryo, y lo ocupa 
todo, como quien no puede caber sino en sí mismo, de- 
bió de querer enseñar de paso á los ministros de reyes y 
álos reyes, comoá personas que le representan en tier- 
ra y de que él tiene particular cuidado por lo que les 
tiene encomendado; debió, digo, querer enseñar á los 
ministros , que no enojen ni embravezcan á los reyes; á 
ellos que no se muestren tales, ni grandes, ni fuerles 
en lo que él no se queria mostrar con cuanto le tenian 
enojado los suyos, y lo estaba Elias, con aquel su celo 
sancto y ardiente , pues le mandó que saliese al monte, 
y le esperase allí, para que viese aosadas en lo que se 
sigue, porqué señas le habia de conocer; que si noes 
por señas, no hay conoscer á Dios. Así lodice aquel vaso 
de elecion: Que tás cosas visibles no son sino señas para 
estasalmas sordas, como metidas en estos cuerpos. Dice 
cl lugar; Et ecce Dominus transit ; et. spiritus gran- 
dis. el fortis subvertensmontes, el conterens pelras ante 
Dominum (ministros mayores de los reyes, que lo asue- 
lan todo por hacer de los reyes ) : non in spiriti Domi- 
nus; et post spiritum.commotio (lo que los ministros 
obran) : non in commotione Dominus; et post commo- 
tionem ignis (lo que resulta de sus obras) ; non in igne 
Dominus : et post ignem-sibilus auræ tenuis. Este es 
Dios; que tales deben ser los reyes yque'en Ja suavidad, 
en la blandura, en la dulzura verdadera y exterior, por 
la auctoridad y estimación, aunque hayan de obrargran- 
des ejecuciones, se muestren comoDios los reyes, y des- 
cubran su grandeza sin-más conmoción ni alteracion 
que un soplo de aire blando y suave. Demas que (si es 
menester para mas prueba de la aplicacion de mi con- 
cepto alguna razon natural y del sentido), elruido, el 
estruendo, de agua somera es, que no de la profunda. Si 
está mal dicho y mal aplicado, vuestra Paternidad lo re- 
forme; que yo no soy teólogo, y en lo que me crié hablo, 
y alli lo aplico. Y no es de ménos sino de mas importan- 
cia que reformar vicios personales, cnanto de mayor el 
concertar los oficios, cómo relojes por quien viven y 
obran, y se conciertán y gobiernan todos. En fin, con- 
cluyo que la Sagrada Eseriptura es una pieza de paño 
inmensa, ó sea fuente viva, de que cada uno se puede 
vestirá su medida , ó matar la sed á su hartura. 


CARTA CXXXV. 
A un señor amigo. 

Hame hecho vuestra Señoría una gran merced enla 
gracia que ha concedido á aquel amigo mio. No puedo 
dar mas que gracias en agradecimiento; y quien oyere 
el término de hablar, pensará que paga sobrado dando 
gracias por gracia; pero sabrá poco del natural de obras 
y de palabras quien tal pensare; pues á una gracia de 
obra no le llegan mil ni millares de gracia de palabras; 
porque obran las obras, respecto de las palabras, como 
los elementos, respecto unos de otros; que de una men- 
sura de tierra se augmentan diez de agua; y así de mano 
en mano, de elemento en elemento : de suerte que á la 
regla de filósofos y de aritméticos, una mensura de tierra 
crescerá á millares de fuego, una obra valdrá millares 
de gracias; que las gracias de palabras no son mas que 
aire ó fuego : fuego (que representa el amor), del que 
de corazon agradescido da gracias, y para los ánimos 
nobles grande pagaaquella; aire, delos desagradescidos, 


que con palabras y gracias exteriores quieren satisfacer; 
y aire, de cualquiera que sean las gracias para interesa- 
dos ánimos, que obran como usureros, á cambio, que no 
estiman sino el recambio por gracias. 


CARTA CXXXVL 
A Manuel Don Lope. 


En fin, Dios provee siempre á los mas necesitados y 
desamparados; costumbre antigua suya y muy de aque- 
lla corte suprema; no destas bajas , donde se tiene por 
caballería desamparar á los solos. Digo que en la ma- 
yor soledad socorre Dios; y hace mas , que socorre en- 


| señando con una pluma en falta de dos amigos, para que 


apriendan los hombres cuán poco valen las amistades 
deste siglo, pues una pluma, con cuan poco pesa, mesu- 


| ple la falta de dos amigos. Con esta me entretengo solo 


y sin. vuestras Mercedes. Ya lo oigo que dice Vm. qué 
nome entretiene la pluma sino porque hablo con mis 


¡amigos absentes, y que absentes y presentes me entre 


tienen; Eso será finca mia, que sé sacar de escorpiones 
triaca. ¿Qué mayor escorpion que un amigo que huye 
del quele ama? Mire y considere Vm. cuánto major 
veneno es el del que huyendo mata , que el del que aco- 
metiendo hiere. Pues espere Vm. un poco, porque mo 
le quede lengua para responder, que el escorpion es mas 
leal que el amigo que huye, que hiere acometierido, 
y elamigo huyendo , que escomo decir á traicion. Pero 
baste desto esto; y digo que á lo ménos Vm. me diga 
quiénes son-los bellacones por quien Vm. está consis 
lud para hanquetearse en su casa, y no para comer de 
dieta/en mi choza; porque yo sepa quiénes son los que 
con cata de-amigos me saludan al lado de Vm. Hola, 
nadie se ofenda , que dos espadas tengo á mi cabecera, 
una damasquina y otra escocesa; que no me ciño ya ar- 
masordinarias; que á golpes extraordinarios tales armas 
se requieren. No rompa Vm. este papel, porque yo sepa 
loque escribí si me acusare dello; que no quiero otros 
descargos en mi defensa sino mis culpas. Dije espadas, 
porque quiero ver si me valen mas que la pluma; que 
de cortar mas la pluma que ellas, yo tengo experiencia 
buena. De Vm.—A. P. 


CARTA CXXXVIL 
Al mismo. 


A tantas absencias la tinta faltará á la pluma, cuanto 
mas las razones; y así falten cuanto quisieren los amigos; 
que no quiero mas escribir; que para entretenerme saz 
bré asir de Ja memoria de mi fortuna , pues shes de estiz 
mar el conoscer amigos, allí torne un cuerpo de anato- 
mía de amistad de hombres, tendida en la losa de la 
experiencia; demas que los amigos deste siglo tienen 
mucho de rameras: no lo digo porque tendidas se conos- 
cen, sino porque rogadas se extienden. Hola, las cajue- 
las.de los anteojos, que al maestro y inventor dellas dé- 
besele respecto. 

CARTA CXXXVIIL 
A un amigo. 


Envíame vuestra Señoría en su carta un poco de con- 
sejo ó medicina para los golpes de la fortuna. Admítola 
con gusto por venir de mano amiga, y con satisfacion 
de ver que á tal juicio como el de vuestra Señoria sea 
medicina lo que es de mi natural. Ventura buena de los 
enfermos, que encuentran con tales médicos que sepan 
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así curar; ó del buen natural de los enfermos, que pue- 
dan así sanar: de suerte, señor, que no lo tendré yo por 
medicina (que las medicinas por la mayor parte com- 
mueven el estómago), sino por mantenimiento, que se 
me aplicará comosustento de los mas agradables. Puede 
hablar así y ser creido, quien viendo desde mozo (cosa 
singular, que desde tan léjos se divisen tales cosas) á mi 
padre y á sus amigos en lo alto delas cortes, las comenzó 
á temer y las deseó huir, y salirse de la nave aun no bien 
metido el pié en ella, como se refiere en mis Relaciones; 
y quien oyó un dia entre otros discurrir al principe Rui- 
¡Gomez de Si!va, de la fortuna y de sus favores. El prin- 
cipe Rui-Gomez digo, aquel gran privado, aquel maestro 
de privados y de conoscimiento de reyes , aunque quien 
dijo lo uno, dijo lo otro; el que se deseó retirar, por no 
decir huir, aunque pudiera. Alego tanto con el príncipe 
Rui-Gomez, porque fué mi maestro y el Aristótelesdesta 
filosofía. Este me llegó á decir en nuestros paseos pri- 
vados : Sr. Antonio, ¿ pensais que no me escaparia yo de 
aquí tambien, si pudiese sin nota del agradescimiento? 
Creed que sí haria, y me ternia por venturoso ; pero no 
puedo sin peligro de la nota que digo ; que vos, aunque 
tan mozo, que ya os mareais á las primeras olas, teneis 
metido mas caudal por los servicios de vuestro padre, 
que recibido. En fin , me sucede á mí lo que á las muje- 
res (comparacion fué suya) que han enriquescido con su 
hermosura ; que lo que ganaron en la mocedad es me- 
nester que lo vuelvan en la vejez para ser estimadas; que 
yo dure aquí (digo ) porque no metengan por desagra- 
descido á lo que he medrado en servicio deste rey. Poco 
faltó que no dijese lo que Séneca cuando se deseó reti- 
rar : dejar á su principe cuanto poseia , por verse fuera 
de su corte y de sus peligros. Y al fin conosciendo el pe- 
ligro „acabó herido, andado por saltar de la nave. Los 
Memoriales dirán mas desto, y el remate de la Princesa, 
su mujer, da buen testimonio dello. No le tengan por 
poco maestro por esto; que el médico, el astrólogo, el 
piloto, no pierden la estimacion de la ciencia ó arte, 
ántes la acrescientan, si por ella conoscen el accidente 
mortal, aunque acaben dél. Porque, señor, despues que 
fué mortal el cuerpo por sus pecados, como dicen; des- 
pues, quiero decir, que se entró en el favor del Príncipe 
(que cuerpo mortal se hizo al instante el que allá en- 
tra), no hay medicina que le pueda evitar Jas últinias en- 
fermedades nila muerte. Despues que al caballo se le 
hizo la matadura ; despues, digo, que le dió al privado 
Ja invidia el golpe, y la luna y sus mudanzás Ja encona- 
ron y alteraron, la astrología no reprime las influencias; 
que la ciencia es conoscerlas, no escaparlas. No doy mas 
poder á las estrellas por esto sobre los hombres , que el 
que tienen sobre la planta y sobre el cuerpo del caballo, 
que en el podar el árbol y sangrar al caballo, la luna 
ayuda ó descuida; y este poder no se puede negar á las 
estrellas, como poder de superior á inferior, ó me han 
de hacer al cuerpo humano de aquella mas alta Substan- 
cia y casta del alma; y esto no; que es tierra el cuerpo; 
y el alma, como quien desciende de mas alto lugar, no 
está subjecta 4 cuerpos inferiores; y por aquí se escapa 
de sus influencias si quiere; que si se deja llevar del 
cuerpo, como á tierra le mandara. Despues que el ma- 
rinero se metió en la mar; despues , digo, que entró en 
confianzas de su príncipe y de la privanza, en su poder 
le tienen, dentro está de la jurisdiccion de sus tempes- 


tades y sospechas: no hay escapar si deshechas sobre- 
vienen. La ciencia y estimacion de las tres que dije y de 
otras tales, es saber lo que puede ó ha de suceder, aun- 
que no se escape; pero el que escapare, gran persona, 
maestro singular queda, y de estimar en mucho y de 
consultar como un oráculo. Paso adelante. Vino á decir- 
me tambien el principe Rui-Gomez aquel dia, entre mu- 
chas cosas mucho lindas sobre este propósito, una muy 
singular, que me cuadró mucho: que los regalados de 
la fortuna, en dejándolos ella (entretenimiento muy suyo 
natural, ocuparse en esto), y pasada, sentian mas los gol- 
pes del cuero que los del hueso. Puede ser la causa por- 
quelos regalones sienten mas la nota de los golpes que 
parescen, y el cardenal dellos, que el dolor de los secre- 
tos que padescen. Digo la fortuna pasada, la estimacion 
pasada ; que no es mas la fortuna que estimacion, como 
colores sus dones. Opinion digo , vanidad digo, humo 
digo; humo que se deshace como el humo, subiendo. 
Luego nada dijera mejor, y ahorrara tantas difiniciones 
para la nonada. Dirá vuestra Señoría ó alguno que el 
hablar así debe ser lo de la raposa, de lo que no podia al- 
canzar; y aunque es notorio y recebido y verdad que el 
mayor delicto mio , ó por mejor decir, mi delicto fué 
querer dejarel servicio de mi rey, él lo sabe, y mis bille- 
tes y suyos de su mano”, que viven; que el otro que por 
alí se cuenta de amores, no llegó á tal, si la sospecha 
no hace delicto , como la imaginacion caso : dejo aquel 
otro delicto de tener á mi rey muy obligado, ruina de 
privados y perdicion de méritos como delicto : quiero 
satisfacer á vuestra Señoría con una razon natural y 
probada en algunas acciones. Es la razon, señor : lo no 
visto, lo no probado, lo no poseido, puédese desear por 
elafecto y curiosidad natural; pero lo poseido, lo tra- 
tado , lo conoscido y con escarmiento, y con tales ejem- 
plos, fácil es de ereer que no se desea, ni volver á ello. 
Añadiré una niñería en confirmacion deacciones de tem- 
planza natural en esto. Tres años he vivido en una casa 
enfrente del hostel de Borgoña, que llaman aquí en Pa- 
ris donde se representan las comedias , y de otro lado 
el hostel de Mendoza (no busqué tal posada por la vecin- 
dad de tal nombre (4), que así se llama donde un voltea- 
dor de maromt hacia sus habilidades, y donde se perdió 
otro sin voltear, raras, cierto, y espantables al oído, y 
mucho mas á la vista. Tal era aquel personaje, que á la 
vista y trato espantaba maseue al oído. Nunca he en- 
trado á ver lo uno ni lo otro, con verentrar príncipes 
y damas y de todos estados. La causa, porque he visto 
muchas comedias originales de representantes grandes, 
haciendo yo mi personaje.en lo mas alto del teatro. He 
visto trepar por maroma , y aun á mí colgado della ; he 
visto hacerse pedazos los trepadores, y á mí cual me 
ven, descoyuntado ; que no hay andar por maroma tan 
peligroso, con bolas atadas á las plantas de los piés, como 
el trepar por la maroma de la fortuna y de sus favores, 
pues no les falta á los que voltean en esta maroma su sa- 
co, otro que el en que se meten los otros por remate, en 
que metidos corran mayor peligro que aquellos; el saco 
de la ceguedad, del favor y de la ambicion. Y como quita 
el deseo de leer un papel que es copia, el haber visto el 
original, asi no me tiran las tales comedias, que no son 
sino copias, y las mas veces no verdaderamente sacadas, 


(1) Alade al apellido de la dama, ocasion primera de sus des- 
gracias, D.® Ana de Mendoza y la Cerda, princesa de Eboli. 


_ 


a y 


404 ANTONIO PEREZ. 


Las originales podrianse ver como estotras desde una 
ventana, pero ser actor en ellas segunda vez , aquí es el 
peligro, de aquí es el miedo, esto es lo que digo. Adios. 


CARTA CXXXIX. 
Aun varon grave y de entereza cristiana, 


Yo he oido decir á nuestros teólogos, queno puede es- 
tar nuestra Iglesia militantesin justos, y que aun esde fe 
el haberlos, pero que nose conoscen ; y queson los tales 
la tabla en que se sustentan los demas en este mar mise- 
rable. Bien necesario por cierto cada dia mas, por irse 
haciendo cada dia mas el mundo una dehesa de fieras, y 
un arrabal del infierno,-para que la justicia de Dios no 
Je deje hundir y juntar todo de golpe, con tal remedio y 
preservativo. Muestra de las últimas de su piedad, pre- 
venir de reparo á su enojo. Así creo que provee Dios de 
algunos ánimos de varones enteros, cual el de vuestra 
Paternidad; cuando mas carestía hay dellos, paraque no 
se.ahogue el juicio verdadero en el humo y humareda 
de la pasión y de la malicia humana. Pero hay mas en 
esto segundo : que como debió de convenir que aunque 
haya justos no se sepan (quizá porque la vanidad hu- 
mana no los desvanesciese y derribase desu grado), debe 
de importar mucho que los varones enterosse conozcan, 
porque nose pierda la. memoria y el conoscimiento de 
la verdad y razon natural. Parte de causa desto puede 
ser, que comoel no conoscerse los justos. no es necesario, 
pues con ¡quien han de negociar para el sustento desta 
máquina es Dios, así el conoscerse los juicios enteros es 
conveniente y gran favor suyo, para que la libre volun- 
tad y malicia humana, que andan sueltas con quien han 
de pelear, no queden tiranas y absolutas faltándoles al- 
guna oposicion. Pues aun está por atreverse mi pobre 
juicio á añadir mas; que corren buena ventura'esos taz 
les varones, de entereza y libertad cristiana, que tal 
virtud les será medio y camino para Megar y hallarse en 
estado de justos, Pero,¿qué hablo con miedo? Que las 
virtudes , y mas tales, el medio verdaderoson de llegar á 
tal grado, y al que se les guarda: en el cielo; Dare pues 
vuestra Paternidad en esa entereza; no la rindan ni der: 
riben esos ejércitos y escuadrones de respectos humanos; 
que Dios, que le da gracia para que muestre tan entero 
ese ánimo en tiempo de tanta falta dellos, y que tan caro 
les cuesta á los tales, de lo de acá le dará, como delo de 
allá, en premio, así por safísfacer á su natural liberali- 
dad , como por animar á otros con el ejemplo. Dije de lo 
de acá; es tan cierto que anda inseparable esta parte de 
premio de la tal obra, ¿Hay en esta vida (me diga vues- 


tra Paternidad) cosa mas estimable que la estimacion? 
Los grados, las dignidades, las privanzas, los favores 
las riquezas, ¿deseánse para ningun efecto tanto, como 
para ser estimados los hombres, y señalados con el 
dedo, y que digan las gentes este es? Pues tal virtud 
Otras tales, obran tal : pues mas obran; que muchas ve~ 
ces los principes que ménos gustaron de verdades, stg- 
len abrir los ojos del conoscimiento de la razon, y echar 
mano para grandes cosas de los tales, y entregarles log 
mayores negocios, y á sí mismos cuando mas enfermos; 
como suelen subir de precio algunas mercancías dese- 
chadas con la mudanza de las ocasiones y gustos huma- 
nos. Y cuando no suceda esto, hallarse han celebrados, 
como sanctos entre vivos, de las gentes: gloria que so- 
brepuja á todas las deste siglo. 


CARTA CXL. 
A Madama. 


Olvídese V. A. cuanto quisiere de quien la ama; que 
en ese olvido hallaré yo la victoria de mi amor, y los tro- 
feos della en la memoria de aquel Bearne, de aquella 
capa pastoril con que llegué ásu rea] presencia, deaquel 
gusto que Y. A. recibia de ver estas señales de mis toi- 
mentos en estos brazos. Tormentos por cierto bien em- 
pleados en el que hubiera tenido en ellos á quien la in- 
vidia y la malicia han sospechado. Pero vuelvo al gusto 
de V, A. de mis tormentos, que no llamé piedad, por- 
que Jas damas convierten la piedad en gusto, como 
crueles. Acá, señora, se han sabido los mil amores de 
V. A. con la Sra. Infante. ¡Oh quién pudiera hacerse 
mariposa entre aquellas llamas, aunque muriera al ins- 
tante en ellas por el secreto, para hacer el juicio de 
quién desas dos lumbreras de las mayores de la Europa 
ardia mas'en amor, yá quién se debe más el grado del 
galan! Fácil de juzgar lo uno por lo otro; porque quien 
mas amare, ese será él, pues dicen que el amor des- 
ciende. Si no sé lo que me digo, es que no sé de amor, 
y que no puede decir sino disparates quien ha sido y es 
al mundo disparate todo, pero todo siervo de V, A, 


CARTA CXLI. 
A Gil de Mesa. 


Hé ahí las cartas españolas que envio; resolvíme, Se- 
¡or Gil, que pues la primera que escribí para fuera de 
España fué á Madama, sea la última de las que envio, 
para la misma, en alguna señal de lo múcho que debo á 
aquella señora, como 4amores primeros de misalvación. 


SEGUNDAS CARTAS DE ANTONIO PEREZ. 


CARTA PRIMERA. 
Al rey de Francia, 


Suplico á V. M. y á su grandezareciba ese don húmil- 
de deun humilde siervo. Mi mujer D.* Joanna y mi dulce 
hija D.* Gregoria mele envian. Envíolo yoá V. M. tan se- 
guro, como pequeño. De ámbar blanco es, porque es el 
color de que se deben preciar las damas; pero advierta 
V. M. que si otros guantes se suelen lavar con aguas de 
olores varios, esos se la ganarán á todos , Porque vienen 
lavados con mas subidas aguas de lágrimas, señor, ele~ 


mento hecho ya natural á madre y á hija-y 4 sus her- 
manos. No desdeñe V. M; el don por las lágrimas ,que 
son la quinta esencia de alma y el mas suave olor al ol- 
fato de Dios; y tienen mas, que si los otros olores llegan 
al cerebro humano, las lágrimas traspasan el alma á 
Dios. Pues mas tienen, señor, que hacen echar á Dios 
mano á la espada de su enojo contra quien á lágrimas no 
se mueve. No será destos V. M., siendo una de sus virtu= 
des la piedad. ¿Quiere ver V. M. que no le adulo, sino 
que es lo que digo una pincelada de su retrato? Que le 
favoresce Dios cada dia con victorias , y sin duda debe 
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ser la causa, segun su natural, querer que venza å otros 
el que á sí se vence; porque es de las virtudes la piedad, 
que la liberalidad y otros, que con cuanta mas resisten- 
cia del natural de la persona obran, mas mérito, mas 


gloria causan. 
SER CARTA II. 


A la reina de Francia. 

Ese es el libro que dije 4'V. M. en presencia del Rey: 
doile yo mismo, porque sino meresciere ser recibido 
(dichosos los principes que hacen merced en recibir 
servicio; mas dichosos los que le hacen sin recibirle ), 
pasemos á solas el libro y yo nuestro disfavor ; que disfa- 
vores secretos, aunque matan comolos públicos, no las- 
timan como los otros el alma desta vida, que es la esti- 
macion. Poderosos pues los príncipes cuyo disfavor mata 
cuerpo y alma de la vida; perono es podér este solo suyo; 
que una dama le tiene tambien de matar y dar vida á los 
mismos principes, porque se humillen en su poder. Los 
príncipes que aman me sean testigos de loque digo. 


CARTA M. 
A un personaje eclesiástico. 

Envio. 4 vuestra Señoría ilustrísima 'el libro que le 
dije. Va cubierto del color de la vergúenza, por el res- 
pecto debido á esa persona y grado , y por lo que queda 
corrido su dueño de dar testimonio delo poco que vale 
y sabe; última prueba de amor y del entrego que ha he- 
chodesí á vuestra Señoría ilustrísima. — Su siervo. 


CARTA IV. 
Al Rey. 


Suplico á V. M., por quien esse lo snplico, que es la 
mayor consideracion y mérito que puedoanteponer á su 
real ánimo y natural, que aplique la consideracion un 
poco, y el brazo dese ánimo, que tales la piedad, al ofi- 
cio que deseo de V. M. para ayuda-al remedio de mis 
trabajos y al consuelo de mis hijos y mujer. Serle ha muy 
glorioso á V. M. que en medio de las victorias de su es- 
pada obre tales piedades el ánimo, para que conozca el 
mundo que nasció para la uno como para lo otro; que 
aunque hay ya ejemplos detodo, el que Y. M. diere en 
mi favor será señalado como por el mas piadoso sub- 
jecto destos siglos. 

CARTA V. 
Alcondestable de Francia, daque de Monmoranci. 

A tanta merced, á tantas muestras de la gracia en que 
vivo de V. E., ¿qué quiere que le diga? Enmudesceré y 
daré de aquellas voces que dan los.mudos con aquélla 
ansia de no poderse explicar. ¿Qué quiere V. E. que 
haga? A V. E. acudiré que mé redima desta obligacion; 
pero no, señor, que es para mí dulce captiverio. Diré 
que V.E. llueve todos esos favores en posesion suya, y 
que es poseedor por derecho desta persona. Señor, veo 
el fin que han tenido todos aquellos conciertos;-el que 
suelen tener conciertos humanos, que los mas, dello no 
tienen mas que el nombre. Adónde vaya: 4 dar todo esto 
no es tan fácil de juzgar como de temer. Plegue å Dios 
no sean las cabezas de hidra, que de una que se piense 
cortar salgan siete. Suplico á V. E. que entre estas y es- 

tas atienda á conservar su salud, por el bien público y 
particular; que los hombres no la pueden dar, aunque 
la puedan quitar con disfavores : jurisdiccion que tie- 
nen en ánimos pequeños; porquelos grandes estómagos 


digierenvenenocomovianda ordinaria. Tambien supli- 
co, por la vianda de mi ánimo, por alguna señal de su 
memoria de cuando en cuando. A10de noviembre 1601. 


CARTA VL 
Al mismo, 

El que visita al enfermo á menudo y con la medicina 
en la mano, la vida le desea. V. E., que así me favoresce 
con sus cartas (medicina de mi alma, yla respiracion 
desta persona en absencia suya), la vida me desea; 


| pero por descargarme de alguna parte de tanta deuda, 


perdóneme V, E. que diga que conserva lo que es suyo, 
y que por aquí hiciera su servicio, y si yo valiera algo 
para él. De los buenos sucesores del Rey me alegro con 
V. E. ; que los grandes contentos se han de celebrar para 
doblarse con los que reciben grande dellos. Si tal priesa 
se da el Rey, llamarémosle el nombre que tuvo uno de 
los emperadores de los turcos, Relámpago, Rayo ó cosa 
tal; y casi meatreveria å decir, por lo mucho que le amo, 
que pudiera convenir templar las velas y el viento fuer- 
te del favor de la fortuna hácia parte donde liay tan- 
tos diversos deseos como príncipes, por aquella regla 
natural, que los peces pequeños no huelgan que se les 
acerquen las ballenas; si no fuese llamado de algunas 
pretensionesantiguas, que aquí callo. Pero no mas; que 
ya veo que V. (E. se rie de mi somero discurso, y que 
dice que con razon me tienen por ignorante deso que 
llaman estado. 
CARTA VII. 
Al mismo. 

Lo que yo estimo esa gracia, nó lo podrá declararesta 
pluma ni lengua, ni yo todo, si no me divido saliendo 
esta alma de su cuerpo; porque el cuerpo, aunque es 
instrumento para el mérito del alma, es mas embarazo 
que medio para declarar el grado del amorsubido; á lo 
ménos testigo indiferente; pues testimonios lo son de la 
verdad, como de lo que no lo es. Esta debia de ser la 
causa por que algunos pusieron la vida por sus amigos, 
porque sin grandes pruebas se puede elamor no creer 
como creer. Suplico á V. E. oigano séqué importunida- 
des mias; que de un peregrino nadie espere sacar otro 
fructo. Mal dije; que para tales ánimos gran gloria es 
derramar gracias simesperanza de fructo; que Dios en 
los carrascos „en los pedregales, en los arenales llneve, 
porque no piensen los hombres que lo hace solo por los 
diezmos de la tierra fértil, sino por llover piedados; que 
no sela habia de ganarel sol material, figura suya, que 
alumbra á todos igualmente, al verdadero sol. 


CARTA VII. 
Alas dos hijas del condestable de Francia, Madamas de Ubernía y 
de Ventador. 

Aunque el amor es atrevido el respecto es medroso. 
En mí tiene mas poder esto segundo, como á quien le 
cuesta tan caro el amor. Por esto no me he atrevido 4 
enviará vuestras Señorías ilustrísimas esos guantes, 
sino por medio del mi Sr. Condestable; porque si me 
quisieren acusar que mé quise perder en Francia, como 
en España , me sea él testigo, que con miedo llegué á 
dar esa pequeña muestra de mis muchas obligaciones á 
su nombre y servicio. Envio-á las dos hermanas (que 
don á una es cosa peligrosa), porque no me arguyan de 
parcial; pero no pierda por esto mj amor, pues el amor 
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Las originales podrianse ver como estotras desde una 
ventana, pero ser actor en ellas segunda vez , aquí es el 
peligro, de aquí es el miedo, esto es lo que digo. Adios. 


CARTA CXXXIX. 
Aun varon grave y de entereza cristiana, 


Yo he oido decir á nuestros teólogos, queno puede es- 
tar nuestra Iglesia militantesin justos, y que aun esde fe 
el haberlos, pero que nose conoscen ; y queson los tales 
la tabla en que se sustentan los demas en este mar mise- 
rable. Bien necesario por cierto cada dia mas, por irse 
haciendo cada dia mas el mundo una dehesa de fieras, y 
un arrabal del infierno,-para que la justicia de Dios no 
Je deje hundir y juntar todo de golpe, con tal remedio y 
preservativo. Muestra de las últimas de su piedad, pre- 
venir de reparo á su enojo. Así creo que provee Dios de 
algunos ánimos de varones enteros, cual el de vuestra 
Paternidad; cuando mas carestía hay dellos, paraque no 
se.ahogue el juicio verdadero en el humo y humareda 
de la pasión y de la malicia humana. Pero hay mas en 
esto segundo : que como debió de convenir que aunque 
haya justos no se sepan (quizá porque la vanidad hu- 
mana no los desvanesciese y derribase desu grado), debe 
de importar mucho que los varones enterosse conozcan, 
porque nose pierda la. memoria y el conoscimiento de 
la verdad y razon natural. Parte de causa desto puede 
ser, que comoel no conoscerse los justos. no es necesario, 
pues con ¡quien han de negociar para el sustento desta 
máquina es Dios, así el conoscerse los juicios enteros es 
conveniente y gran favor suyo, para que la libre volun- 
tad y malicia humana, que andan sueltas con quien han 
de pelear, no queden tiranas y absolutas faltándoles al- 
guna oposicion. Pues aun está por atreverse mi pobre 
juicio á añadir mas; que corren buena ventura'esos taz 
les varones, de entereza y libertad cristiana, que tal 
virtud les será medio y camino para Megar y hallarse en 
estado de justos, Pero,¿qué hablo con miedo? Que las 
virtudes , y mas tales, el medio verdaderoson de llegar á 
tal grado, y al que se les guarda: en el cielo; Dare pues 
vuestra Paternidad en esa entereza; no la rindan ni der: 
riben esos ejércitos y escuadrones de respectos humanos; 
que Dios, que le da gracia para que muestre tan entero 
ese ánimo en tiempo de tanta falta dellos, y que tan caro 
les cuesta á los tales, de lo de acá le dará, como delo de 
allá, en premio, así por safísfacer á su natural liberali- 
dad , como por animar á otros con el ejemplo. Dije de lo 
de acá; es tan cierto que anda inseparable esta parte de 
premio de la tal obra, ¿Hay en esta vida (me diga vues- 


tra Paternidad) cosa mas estimable que la estimacion? 
Los grados, las dignidades, las privanzas, los favores 
las riquezas, ¿deseánse para ningun efecto tanto, como 
para ser estimados los hombres, y señalados con el 
dedo, y que digan las gentes este es? Pues tal virtud 
Otras tales, obran tal : pues mas obran; que muchas ve~ 
ces los principes que ménos gustaron de verdades, stg- 
len abrir los ojos del conoscimiento de la razon, y echar 
mano para grandes cosas de los tales, y entregarles log 
mayores negocios, y á sí mismos cuando mas enfermos; 
como suelen subir de precio algunas mercancías dese- 
chadas con la mudanza de las ocasiones y gustos huma- 
nos. Y cuando no suceda esto, hallarse han celebrados, 
como sanctos entre vivos, de las gentes: gloria que so- 
brepuja á todas las deste siglo. 


CARTA CXL. 
A Madama. 


Olvídese V. A. cuanto quisiere de quien la ama; que 
en ese olvido hallaré yo la victoria de mi amor, y los tro- 
feos della en la memoria de aquel Bearne, de aquella 
capa pastoril con que llegué ásu rea] presencia, deaquel 
gusto que Y. A. recibia de ver estas señales de mis toi- 
mentos en estos brazos. Tormentos por cierto bien em- 
pleados en el que hubiera tenido en ellos á quien la in- 
vidia y la malicia han sospechado. Pero vuelvo al gusto 
de V, A. de mis tormentos, que no llamé piedad, por- 
que Jas damas convierten la piedad en gusto, como 
crueles. Acá, señora, se han sabido los mil amores de 
V. A. con la Sra. Infante. ¡Oh quién pudiera hacerse 
mariposa entre aquellas llamas, aunque muriera al ins- 
tante en ellas por el secreto, para hacer el juicio de 
quién desas dos lumbreras de las mayores de la Europa 
ardia mas'en amor, yá quién se debe más el grado del 
galan! Fácil de juzgar lo uno por lo otro; porque quien 
mas amare, ese será él, pues dicen que el amor des- 
ciende. Si no sé lo que me digo, es que no sé de amor, 
y que no puede decir sino disparates quien ha sido y es 
al mundo disparate todo, pero todo siervo de V, A, 


CARTA CXLI. 
A Gil de Mesa. 


Hé ahí las cartas españolas que envio; resolvíme, Se- 
¡or Gil, que pues la primera que escribí para fuera de 
España fué á Madama, sea la última de las que envio, 
para la misma, en alguna señal de lo múcho que debo á 
aquella señora, como 4amores primeros de misalvación. 


SEGUNDAS CARTAS DE ANTONIO PEREZ. 


CARTA PRIMERA. 
Al rey de Francia, 


Suplico á V. M. y á su grandezareciba ese don húmil- 
de deun humilde siervo. Mi mujer D.* Joanna y mi dulce 
hija D.* Gregoria mele envian. Envíolo yoá V. M. tan se- 
guro, como pequeño. De ámbar blanco es, porque es el 
color de que se deben preciar las damas; pero advierta 
V. M. que si otros guantes se suelen lavar con aguas de 
olores varios, esos se la ganarán á todos , Porque vienen 
lavados con mas subidas aguas de lágrimas, señor, ele~ 


mento hecho ya natural á madre y á hija-y 4 sus her- 
manos. No desdeñe V. M; el don por las lágrimas ,que 
son la quinta esencia de alma y el mas suave olor al ol- 
fato de Dios; y tienen mas, que si los otros olores llegan 
al cerebro humano, las lágrimas traspasan el alma á 
Dios. Pues mas tienen, señor, que hacen echar á Dios 
mano á la espada de su enojo contra quien á lágrimas no 
se mueve. No será destos V. M., siendo una de sus virtu= 
des la piedad. ¿Quiere ver V. M. que no le adulo, sino 
que es lo que digo una pincelada de su retrato? Que le 
favoresce Dios cada dia con victorias , y sin duda debe 
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ser la causa, segun su natural, querer que venza å otros 
el que á sí se vence; porque es de las virtudes la piedad, 
que la liberalidad y otros, que con cuanta mas resisten- 
cia del natural de la persona obran, mas mérito, mas 


gloria causan. 
SER CARTA II. 


A la reina de Francia. 

Ese es el libro que dije 4'V. M. en presencia del Rey: 
doile yo mismo, porque sino meresciere ser recibido 
(dichosos los principes que hacen merced en recibir 
servicio; mas dichosos los que le hacen sin recibirle ), 
pasemos á solas el libro y yo nuestro disfavor ; que disfa- 
vores secretos, aunque matan comolos públicos, no las- 
timan como los otros el alma desta vida, que es la esti- 
macion. Poderosos pues los príncipes cuyo disfavor mata 
cuerpo y alma de la vida; perono es podér este solo suyo; 
que una dama le tiene tambien de matar y dar vida á los 
mismos principes, porque se humillen en su poder. Los 
príncipes que aman me sean testigos de loque digo. 


CARTA M. 
A un personaje eclesiástico. 

Envio. 4 vuestra Señoría ilustrísima 'el libro que le 
dije. Va cubierto del color de la vergúenza, por el res- 
pecto debido á esa persona y grado , y por lo que queda 
corrido su dueño de dar testimonio delo poco que vale 
y sabe; última prueba de amor y del entrego que ha he- 
chodesí á vuestra Señoría ilustrísima. — Su siervo. 


CARTA IV. 
Al Rey. 


Suplico á V. M., por quien esse lo snplico, que es la 
mayor consideracion y mérito que puedoanteponer á su 
real ánimo y natural, que aplique la consideracion un 
poco, y el brazo dese ánimo, que tales la piedad, al ofi- 
cio que deseo de V. M. para ayuda-al remedio de mis 
trabajos y al consuelo de mis hijos y mujer. Serle ha muy 
glorioso á V. M. que en medio de las victorias de su es- 
pada obre tales piedades el ánimo, para que conozca el 
mundo que nasció para la uno como para lo otro; que 
aunque hay ya ejemplos detodo, el que Y. M. diere en 
mi favor será señalado como por el mas piadoso sub- 
jecto destos siglos. 

CARTA V. 
Alcondestable de Francia, daque de Monmoranci. 

A tanta merced, á tantas muestras de la gracia en que 
vivo de V. E., ¿qué quiere que le diga? Enmudesceré y 
daré de aquellas voces que dan los.mudos con aquélla 
ansia de no poderse explicar. ¿Qué quiere V. E. que 
haga? A V. E. acudiré que mé redima desta obligacion; 
pero no, señor, que es para mí dulce captiverio. Diré 
que V.E. llueve todos esos favores en posesion suya, y 
que es poseedor por derecho desta persona. Señor, veo 
el fin que han tenido todos aquellos conciertos;-el que 
suelen tener conciertos humanos, que los mas, dello no 
tienen mas que el nombre. Adónde vaya: 4 dar todo esto 
no es tan fácil de juzgar como de temer. Plegue å Dios 
no sean las cabezas de hidra, que de una que se piense 
cortar salgan siete. Suplico á V. E. que entre estas y es- 

tas atienda á conservar su salud, por el bien público y 
particular; que los hombres no la pueden dar, aunque 
la puedan quitar con disfavores : jurisdiccion que tie- 
nen en ánimos pequeños; porquelos grandes estómagos 


digierenvenenocomovianda ordinaria. Tambien supli- 
co, por la vianda de mi ánimo, por alguna señal de su 
memoria de cuando en cuando. A10de noviembre 1601. 


CARTA VL 
Al mismo, 

El que visita al enfermo á menudo y con la medicina 
en la mano, la vida le desea. V. E., que así me favoresce 
con sus cartas (medicina de mi alma, yla respiracion 
desta persona en absencia suya), la vida me desea; 


| pero por descargarme de alguna parte de tanta deuda, 


perdóneme V, E. que diga que conserva lo que es suyo, 
y que por aquí hiciera su servicio, y si yo valiera algo 
para él. De los buenos sucesores del Rey me alegro con 
V. E. ; que los grandes contentos se han de celebrar para 
doblarse con los que reciben grande dellos. Si tal priesa 
se da el Rey, llamarémosle el nombre que tuvo uno de 
los emperadores de los turcos, Relámpago, Rayo ó cosa 
tal; y casi meatreveria å decir, por lo mucho que le amo, 
que pudiera convenir templar las velas y el viento fuer- 
te del favor de la fortuna hácia parte donde liay tan- 
tos diversos deseos como príncipes, por aquella regla 
natural, que los peces pequeños no huelgan que se les 
acerquen las ballenas; si no fuese llamado de algunas 
pretensionesantiguas, que aquí callo. Pero no mas; que 
ya veo que V. (E. se rie de mi somero discurso, y que 
dice que con razon me tienen por ignorante deso que 
llaman estado. 
CARTA VII. 
Al mismo. 

Lo que yo estimo esa gracia, nó lo podrá declararesta 
pluma ni lengua, ni yo todo, si no me divido saliendo 
esta alma de su cuerpo; porque el cuerpo, aunque es 
instrumento para el mérito del alma, es mas embarazo 
que medio para declarar el grado del amorsubido; á lo 
ménos testigo indiferente; pues testimonios lo son de la 
verdad, como de lo que no lo es. Esta debia de ser la 
causa por que algunos pusieron la vida por sus amigos, 
porque sin grandes pruebas se puede elamor no creer 
como creer. Suplico á V. E. oigano séqué importunida- 
des mias; que de un peregrino nadie espere sacar otro 
fructo. Mal dije; que para tales ánimos gran gloria es 
derramar gracias simesperanza de fructo; que Dios en 
los carrascos „en los pedregales, en los arenales llneve, 
porque no piensen los hombres que lo hace solo por los 
diezmos de la tierra fértil, sino por llover piedados; que 
no sela habia de ganarel sol material, figura suya, que 
alumbra á todos igualmente, al verdadero sol. 


CARTA VII. 
Alas dos hijas del condestable de Francia, Madamas de Ubernía y 
de Ventador. 

Aunque el amor es atrevido el respecto es medroso. 
En mí tiene mas poder esto segundo, como á quien le 
cuesta tan caro el amor. Por esto no me he atrevido 4 
enviará vuestras Señorías ilustrísimas esos guantes, 
sino por medio del mi Sr. Condestable; porque si me 
quisieren acusar que mé quise perder en Francia, como 
en España , me sea él testigo, que con miedo llegué á 
dar esa pequeña muestra de mis muchas obligaciones á 
su nombre y servicio. Envio-á las dos hermanas (que 
don á una es cosa peligrosa), porque no me arguyan de 
parcial; pero no pierda por esto mj amor, pues el amor 
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cubierto es el estimable, como el que roe las entrañas 
por no atreverse á salir afuera. 


CARTA IX. 
A un señor grande. 


A mí me succede lo que á algunos enamorados, que 
elá quien mas aman, mas les huye, ó por demérito; ó por 
mala suerte. Demérito no Je bay en mí, si basta un ver- 
dadero amor para merescer el de V... Mala suerte sí, 
pero vénzala V....; que es muy de favor de grandes tener 
fuerza contra la mala fortuna de inferiores, y muy de 
grandes ejercitarse enesto. Esto va dicho por pedir me- 
dia hora á V... para suplicarle un favor, y si es menes- 
ter, alguna recepta para merecerle; el Sr. de... dirá 
que sé algunas no malas para despues de Pascua; que en 
Semana Santa no las daria yo, por confesarme en buen 
estado. 


CARTA X. 
Al mismo. 


En España tenemos una costumbre, que al que ama- 
mos, le acompañamos, cuando se nos parte y absenta, 
con alguna prenda, en señal de que el alma hace lo mis- 
mo con aquellas sus preseas inestimables de amor y de 
dolor. Suplico á V... reciba ese estoque turquesco en 
señal de lo que digo, y.de-que me deja atravesada el al- 
ma su partida. Tambien le envio por señal de que no 
me contento con amar, si no atravieso por espadas des- 
nudas. Turquesco es; no desmerezca por eso; que Dios 
en las gentes halló mas fe que en: los suyos, y el Gran 
Turco á extranjeros tiene por mas seguros, que allá lla 
man renegados. Mire V... qué gentil desvariar, qué gen- 
til subir y abajar, de Dios al Turco. Yo sé quien no se fia 
de los unos ni de los otros; última señal de las mortales, 
la desconfianza. Pero, señor, si V... se va aficionando å 
la lengua española, busque-otro lenguaje y otros con 
ceptos; que los mios son muy groseros; y no quiero que 
se engañe el que me amare; porqueson muy embara- 
zososlos pecados de,restitución, y á todos los tales pasa 
el engañar uno con su persona, y mas con uno de tán 
poco valor como su—A. P. 


CARTA XL 
Al mismo. 

Viviendo y muriendo he de ser todo de V... Quiero 
decir, viviendo, teniéndole presente; muriendo , te- 
niéndole absente ; porque ya sabe Y....que no es otra 
cosa la vida, sino estar el alma en su cuerpo; y muerte, 
apartarse ellade su cuerpo. Esta es verdad natural, y de 
algun concierto de arriba este rendimiento á su servicio 
y amor, Perdon, señor, á los amores que son del alma, 
en quien no tiene poder el poder de la tierra. 


CARTA. XIL 
Al mísmo. 


Los avisos que he tenido son esos. Y, señor, aunque 
no sea de mucha substancia cada cosa, la noticia de todo 
obra lo que la destilacion de muchas yerbas, que sacan- 
do de cada una su parte, se junta una quinta esencia 
insensiblemente, para efectos admirables. Así se ye en 
las abejas, que de varias flores sacan aquel licor suave; 
así la noticia de las cosas saca otro licor mas excelente ; 
que es la experiencia, madre de la prudencia; así lo de- 


cian mis viejos maestros, pocos de aquellos agora; así 
lo he leido en el libro de la experiencia , maestro que ex. 
cede átodos. Deste saco yo aquella proposicion , que un 
asno viejo sabe mas que unpotro. 


CARTA XUL 
Al mismo. 


Cerrado ese sospiro, que sospiros son que alivian en 
alma los papeles que se escriben á quien se ama del al- 
ma, me llegó el de V... Prueba de las del amor, queen 
espíritu entiende la enfermedad del enfermo amigo, y 
provee de medicina, y hace lo que la sangre, que acude 
luego á la herida sin esperar que la llamen, como dijo 
un cierto señor; que son palabras de vida las del papel 
de V..., y que le debe el cielo muchos favores, pues 
tiene por buena fortuna el favorescer á los desconsola= 
dos. No los debe por cierto á los que no reconoscen la 
buena fortuna á quien la deben, sino que se les mude, 
y que con la prueba al ojo se les haga conoscer que los 
favores que preceden á méritos, no son sino para hacer 
prueba de los hombres y de su agradescimiento, y para 
castigo muchas veces, como quien leyanta en alto para 
mayor caida. Pero, señor, ¿por qué se burla V... de su 
pluma y de Ja mia? Que sus palabras son como moneda 
de metal subido., que una vale por muchas; las mias de 
metal humilde, que si no fuese por la liga que llevan 
del amor, que las sube de precio, no tendrian valor al- 
guno. Quisiera yo que mi pluma fuera la de Homero, 6 
el pincel de Apéles, á quien solo permitió Alejándro que 
le pudiese retratar, para celebrar las virtudes de mis 
amigos y mis obligaciones. Pero tal cual, yo sé della y 
del agradescimiento desu dueño, que se emplearán en 
lo que digo entrambos. Dije pluma y pincel, porque co- 
mol pincel retrata la gentileza y hermosas partes, ó no 
tales, de los cuerpos, la pluma es pincel que pinta mas 
al vivo las virtudes y obras de ánimos nobles, y no tales, 
Más hay: que el pincel es pluma muerta, y la pluma pin- 
eel vivo, cual habia de ser para retratar de virtudes de 
ánimos inmortales. Y... hace bien en recrearse y seguir 
el consejo de Salomon. Viva, y eréame, pará ver nascer 
y morir; que decia una dama de muy buen gusto y muy 
discreta, y de las que la experiencia enseña, no á costa 
de la hermosura (que en las pruebas consiste mas la ex- 
periencia que en la vida larga; que vida ociosa nunca 
enseñó á nadie), que no era la mas linda vista de todas, 
como ver salir y ponerse el sol. Ella quizá lo decia por 
aquel nascer y morir,,y-por-aquella variedad porque 
ellas mueren; yo lo digo por ver que, pues quien nasce 
muere, y que no hay cosa que escape de la tal ley, que 
mas presto y cierto acabará lo violento. Así lo decia un 
viejo prudente, de un siglo desconcertado: Dejalde, que 
presto morirá; su mismo desconcierto le será el veneno, 
yacabará de muerte violenta. Señor, perdon de tan largo 
papel; que el escribirá quien seama, por acabar con lo 
que comencé, es mantenimiento del alma, es.como la 
meditacion y oracion mental; y estoy lo primero, como 
el mamar del corderillo, que dijo el otro, que si ase del 
pezon en comenzándole á venir la leche, allí se traba, 
allí se eleva. Y no hay leche de tanta estima, ni en color 
ni en virtud, como la tinta que destila un corazon al 
calor del amor, en absencia de su amigo. Adios; que no 
acabaré de escribir si no me voy á esa presencia. 
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CARTA XIV. 
Aun gentilhombre veneciano. 


He visto el papel que vuestra Señoría me ha escripto. 
De su poca salud me duele en el corazon; que allí y mas 
adentro llega el dolor de lo que se ama; luego á la hora 
me fuí á M. por cogerle ántes de su partida. Toméle en 
buen hora; aunque eso le debo, que siempre me hace 
buenas las horas que yo le quiero. Dijele la indisposi- 
cion de vuestra Señoría; pesóle mucho; vine luego al 
punto que yo iba para entender la resolucion que habia 
ofrescido á vuestra Señoría sobre tantos plazos y nin- 
guno complido; comenzó á pasar la palabra de un carri- 
llo'4 otro, y á responderme por oráculos; que yo creo 
que los orácnlos que se cuentan de los antiguos, no eran 
sino respuestas de ministros de principes, como los fdo- 
los ellos. Yo acudí, y le dije que no sé cuándo me habia 
sido ministro , y aun me quedaba en el oido el aire de 
las respuestas de ministros; y que pues los de una pro- 
fesion se perdonaban algunos lances del arte entre sí, 
hablase claro conmigo, y que nole gastase su natural la 
corte, crisol y toque último delos buenos naturales. Pedí- 
le que me declarase el misterio de esta dilación y encanto; 
en fin, sonriéndose y riendiéndose al amor y á su buen 
natural (entrambas señales de ministros que aman alne- 
gociante, como de damas que ablandan), me dijo que 
dijese á vuestra Señoría en confianza, que la informa- 
cion siniestra hecha al mayor, que aquella gracia que se 
le pedia valia diez mil escudos, habia sido causa de que 
la hubiese negado muchas veces; y que por no dar des- 
gustoá vuestra Señoría lo habia callado, esperando mu- 
dar el ánimo del Príncipe con el desengaño y con sus 
buenos oficios. Repliquéle, dónde estaba el respetto 
que se debia de principe á príncipe, y å las cartas y de- 
mandas de una parte á otra; y á lo que decia mi lengna, 
y creo que todas, por otra tal regla y caso infalibile en el 
comercio humano, respondió qne cualquier experi- 
mentado en cortes alcanzaria cuán poco valor tenian 
todas estas consideraciones algunas veces con algunos 
príncipes , en atravesándose respecto particular. Aquí 
añadió que habia hecho daño para la concesion de la 
gracia el haberse negado la misma á genoveses y á mu- 
chos otros, con toda la lindeza y elocuencia de H. P., y 
con todos sus favores; pero concluyó la plática en que 
con todo esto él se encargaba de tornar á apretar sobre 
el caso, y ofrescia toda su industria y gracia para ello, 
y que esperaba buen suceso, resolucion. Y crea vuestra 
Señoría que si nuestro amigo no acaba este negocio, que 
tiene la llave maestra, no le acabarán todos-esotros. 
Acabó la plática con pedirme que vuestra Señoría y yo 
nos vamos á... mañana á holgarnos un par de dias; y que 
allí le esperemos; que él acudirá y procurará llevar bue- 
na resolucion. Hame dejado su coche regalado en que 
vamos. Sinos levantase los espíritus vitales el eoctie por 
las damas qne suele levar, como los cuerpos deb suelo 
para llegarun poco vivosá lacongregacion de damas; sé- 

ría doble el convite. Snplico á vuestra Señoría se esfuer- 
ce á estar bueno para mañana, que le iré å tomar en el 
coche; y pues vuestra Señoría me ha hecho alcahuete 
de su negocio, sufra que lo sea del gusto de nuestro 
amigo, que debe querer regalarnos en su casa , adonde 
entiendo que concurren algunas damas á lo mismo; 4 
lo ménos nos llevarémos la recreacion de la vista, y saca- 
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rémos la boca dulce, delas salutaciones desta tierra. Que 
si en Italia y en España saludan con, beso las manos, de 
palabra, acá con, beso la boca, de obra; y vuestra Señoría 
sentirá, qui vir sies, y yo quizá me menearé en el sepul- 
cro deste ruin pellejo, donde vivo sepultado, y por ruin 
que es, y la fortuna mia, no querria salir dél tan presto. 
De paso diré á vuestra Señoría lo que se me ha ofrescido 
á la consideracion de la causa deste modo de salutacio- 
nes, y por qué no se use entre los nuestros; y no le hallo 
otra, sino que la frialdad destas provincias ha menes- 
ter mas fuego que el ordinario para moverse, y que el 
calor de mi tierra y otros tales no lo sufriria; ántes sería 
ocasion de mil incendios y desconciertos , á lo ménos de 
que á pocas salutaciones se hallasen las damas sin labios 
como el perro de Alcibiades, y sin lengua los hombres 
en venganza. 
CARTA XV. 
Al mismo. 

Pacienciaconmis cartas; que he menester recompen- 
sar la falta de nuestros paseos y coloquios. Ahí me cor- 
taron el ombliego , ahí me vuelvo con el corazon. ¿Hay 
más linda cosa que padescer por amor? De aquí debió 
de venir que los que aman no curen de la satisfacion y 
reparo de los daños del amor. El daño esel premio; como 
la señal de la herida al buen soldado honra. Hola.... He- 
vó la carta, dió entre las zapas delos gastadores. Pre- 
guntó por el Sr.....; que de señor nos va muy bien aquí. 
Si hubiere algo, lo avisaré. A la primera parte de su 
carta de vuestra Señoría no sé qué responda; que es tan 
metafísica, que no puede llegar allá mi pluma, que aun- 
que plúma, es plomo, para volar tan alto : daré solo un 
vuelo, el del rendimiento en todo, si no es en el amor; 
vuelo que iguala á los mas altaneros sacres. 


CARTA XVI. 
Al mismo. 


¿Qué diablos es esto? estamos ya metidos en el claus- 
tro de la observancia dese convento de matronas vesta- 
les, que no haya acordarse ya de los amigos tan caros 
como Antonio Perez? No lo tomaré á paciencia, por eso 
vuestra Señoría suelte ese silencio, ó ármese; que lle- 
gará á sangre y no á tinta tal ofensa. Nuestro M. y amigo 
me escribió vive libre : querria verle tal en todo: vive 
en él mi amor. Que, señor, bástame á mí que en mi 
amigo viva mi amor, porque el mio encenderá el suyo; y 
si no lo hiciere, le atormentará la consideracion de que 
no ame á quien le ama. Mola; sea por aviso esto á cada 
uno. 

CARTA XVII. 


A Nicolo Espínola. 
Quiero echar por otro camino del de hasta aqui, para 


atajar los muchos olores de vuestra Señoría de mis es- 
criptos, pues el pasado de amonestarle y casi protestar- 
le que no ofenda su buen juicio con errar tanto en el 
encarescimiento de mis cosas, no basta. Digo que vues- 
tra Señoría se'burla de mi ó del tiempo, como dicen en 
España. Del tiempo digo, del siglo nuestro, pues si no 
es burlarse, sería ofensa que se haria en que mis escrip- 
tos, indignos de tales alabanzas, se estimen en tal gra- 
do ; como tomarian en paciencia los Demóstenes y Cice- 
rones, que debe de haber en nuestra lengna por los 
| rincones de España, sin esos que están en el teatro re- 
| presentando, que vuestra Señoria me dé tal lugar. No 
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mas, no mas, Sr. Nicolao Espínola ; que estimo yo en 
mucho la estimacion de su buen juicio, y tambien mi 
crédito; que no se piense que creo lijero á misamigos, 
y que no conozco las faltas de amor, habiendo enrsado 
tanto en sus escuelas, si no con provecho, á lo ménos á 
costa grande mia. Recibí las dos de vuestra Señoría de 
27 y 29 del pasado, gratísimas en todo, salvo por lo que 
he dicho de las alabanzas. Ya veo que vuestra Señoría 
cuando vuelve la hoja se sonrie y dice entre sí que yo 
soy el que me burlo; que bien sabe de la noticia del na- 
tural humano y de la experiencia, que no hay negra que 
no piense que es una alemana en blancura y tubiez 
cuando de tal la alaban; y que para qué son esos melin- 
dres. En algo.acierta vuestra Señoria, pero noen todo, 
porque esdemañado.el exceso. Ya. deben de haber Hle- 
gado allá las cartas españolas y latinas, y aforismos. Allí 
hallará vuestra Señoría una ensalada de véras mal en= 
tendidas, de burlas mezcladas con endechas, y unas ve- 
sumbres de enamorado pasado y no presente; porque 
yæno hay mas que el hueso y el pellejo figura hunjana. 
la á entrar en materia mayorde paces, de guerras, dese- 
ñales falsas de lo primero, de verdaderas de lo segundo; 
pero retírome por no hacerme judiciario-por inferio- 
res influencias : juicios mas- ciertos que por conste- 
laciones de las estrellas , y mas peligrosos á Jos judicia- 
rios. Guarda; que lo seguro en este siglo y en tales ma- 
terias, hacer lo que és sano consejo, encontrando en la 
calle con un pasquin, leerle, callarle,, soltarle ó que- 
marle : el siglo es tal , que no es sino pasquinmucho de 
lo que se ve y se puede hablar, Oir y ver y callar, como 
dicen los niños en España: Pero cerraré estocon que di- 
ehioso el quese hallare niño, en tal siglo, en la edad ó en 
el juicio; y cuerdo mucho el que se hiciere tonto, aun- 
queno losea, imitando 4 David. Adios; que traba el ce- 
lebro esta materia como humo de carbon, y es menester 
arrojar la pluma , y por esto quisiera que ya hubiera fir- 
mado esta, por echarla demi, y así vengo ádécir presto 
que es de vuestra Señoría.—A. P. 


CARTA XVI. 
Alo. Jacomo de Grimaldo, 


¿Dónde están, señor, todos aquellos amores de amis- 
tad de la partida de aquí, continuados despues un rato 
con tanto gusto? No me contenta esto, pues yo el mismo 
soy y no me mudan embates de trabajos, persecuciones. 
Lo que amé, amo y duro, aunque me dén con la puerta 
enlos ajos.veinte vecesá llamar; y No Sin cansa, porque 
si esprobarme,me halle entero mi amigo; si es mudarse, 
le haga el proceso. Por eso no sefié vuestra Señoría de 
mi, que cuando le busco le hago el cargo; pero no caya 
en la capsa del olvido. Sin duda cansan mis amigos de 
mi estilo grosero y tan léjos de aquello cortesano : Que 
siento en el alma no tener cartas de vuestra Señoría; que 
no sé qué sea la causa, que.no lo meresce-mi voluntad 
ú sn servicio; y todo aquello lindo y subido, que suelen 
decir majaderos cortesanos, Señor, no me amaño 4'otro 
lenguaje sino aquel que dicta el amor, enemigo de cere- 
monias y de aquellas entradas y salidas de la pluma. 
Con todo eso, estimo en tanto la amistad de vuestra Se- 
ñoría , que sies menester, para conservarla iré 4 la es- 
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cios contra mis escriptos, aun fuera con Dios; pero lle- 
varé yo la pena y el azote de las lenguas, y ellos se en- 
tretendrán á mi costa como en comedia, Entre tanto que 
aporta por ella el libro, envio á vuestra Señoría esa 
muestra, para que haga la prueba el gusto, y que si no 
contentare, advierta al cocinero que no le ponga delante 
mas vianda tal, Nuestro Señor, etc.; que aunque deseo 
que guarde á vuestra Señoría, me cansan estas ceremo- 
nias de cartas, como lo que decia poco há, remedio y 
fructo de inútiles tierras llevar amapolas y otras tales 
yerbas por parescer personas. De Paris á 3 noviem- 
bre 4601. Esto digo de buena gana, porque no piensen 
que me voy tras las cortes; que no hay tal vista sí se ven 
desde ventana, porque se goza en ella de la auctoridad 
que tiene cualquier oyente para juzgar á Roscio yal 
más excelente comediante, como el otro zapatero á 
Apéles, 
CARTA XIX. 
Al mismo. 

Si Plutarco, ó no sé quién diablos, dijo que quien 
quister tener en qué entender, metiese mujer en casaó 
comprasenavio, hubieraalcanzadoimpresion, hubiérala 
puesto en primer lugar por mayor embarazo. Un amigo 
se quiso meler en hacer imprimir aquellas cartas mías, 
á devocion deün gran personaje, y ha durado por un 
tramposo hastaagora la cosa; cosa que yo siento, ya que 
no puedo remediar la publicacion dellas, como el que 
espera alguna cura rigurosa, que querria haber pasado 
los golpes del cirujano. Entre tanto que van por allá, en- 
vio á vuestra Señoría ese retazo de paño, y le suplico 
que no seria del estilo; que á cada nno le cupo por suerte 
de medida y talento que quiso la naturaleza. Pues hago 
saber á vuestra Señoría que ha salido un curioso con 
sacarlos aforismos de todo el libro, å imitacion del Bi= 
tontoyque destiló parte de Cornelio Tácito; como si en 
un arenal seco pudiese hallarse jugo alguno. Tales son 
mis escritos; en muestra dello he arrebatado el primer 
folio al impresor. Adios, á 3 de noviembre 1601. 

CARTA XX. 
A dos caballeros españoles. 

Señor, y sea señores; que á entrambos va esta: Quien 
se ha atrevido á visitarme, bien se atreverá á tomar én 
las mauos papel mio; que el miedo de amar y seramado 
no corre en toda Europa. Aun queda alguna provincia 
donde tengan su Corriente las obras naturales, ¡Guay de 
la que cierra los pasos y preitos átal vitnalla,, sostento 
del género humano! guay de la'causa dello; guay del... 
Pero nomas guay pque-no acabaré de llérar en mucho 
papel lo que se puede temer de cerrarse el comercio 
humano de tantas maneras, como se ve cada dia. No se 
dén priesa á subir los que suben; si no lo hicieren de 
templanza, háganlo álo ménos porconveniencia propria, 
porque no les Mezue tan presto els punto de: la abajada 
(provecho de la templanza); que en punto viene todo, y 
en llegando á la cumbre-es menester abajar. Pues quesi 
allí se topa despeñadero, la confianza cairá de golpe; 
que es obra natural lo uno como lo otro. Pero por cierto 
yo caduco, pues para enviar á Vm. los libros que le 
ofrescí, me meto en desvaríos. Aunque tambien lo hacia 


cuela con la cartilla enla mano 4aprenderel otro lengua- | para decirles que he tenido á buena ventura su gracia 


je. Saltaron las cartas españolas y latinas á mi desgusto, 
y si tomaran mios amigos á su cargo el daño de los jui- 


y amistad, y con ninguna prenda se descubre tanto, 
como con la confianza, prenda que excede á todas, yá 
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todos esos metales y materia terrestre, cuanto excede 
el alma al cuerpo. No mas; que no soy filósofo, sino 
amigo de mi amigo, última filosofía de la tierra y del 
cielo. Pero ¿porqué no diré de suamiga? Amiga llamo, ó 
por el sexo ó por el amor; que iguala á todos. No se des- 
vanezcan los príncipes de entrambos sexos; que Dios es 
mas que ellos, y el amor le igualó á su siervo. Pues digo 
de mi amiga, porque mi estrella, mi corazon (gran ju- 
diciario y certero el corazon humano) me da que en 
aquel sexo he de hallar mi remedio, no será contra la 
razon natural, pues dicen esos filósofos que por las 
mismas cosas que una cosa se engendra, por las mismas 
se disuelve, y al contrario. Y ansi ando desvanescido en 
topar con la persona que me salve, como topé con la que 
me..., pues nascida es, que no tengo edad para esperar 
las por nascer. Adios, señores, y no se enfrie el amor 
de vuestras Mercedes con el frio de esa provincia, el 
respecto digo; que acá liiela tambien, y amamos, yá 


vuestras Mercedes entrambos, su servidor. — Antonio | 


Perez. 
CARTA XXI. 
A Mr. Zamet, 
M. Ilmo. Señor mio: Déjeme vuestra Señoría añadir el 
mio, aunque sea contra las reglas del estilo español, por 
el regalo del amor, como acullá dije en una carta que 


anda impresa; si cosa mia puede menearse viviendo y | 


muerto. Eso he tenido anoche de aquel amigo. El pri- 
mer medio pliego puede vuestra Señoría recibirle, pues 
le envio por mi obligacion de decirle lo poco que sé, 
aunque seia viejo. Pero el último capítulo dello es de 
saber, para vér que podria ser qne Dios se canse del 
abuso del poder absoluto. El segundo medio pliego soy 
yo, quiero decir, el coco, que como á prendas de tal (qne 
no acaban de conoscer que no soy sino unasombra inú- 
til; mejor me conoscen otros) me las tratan, los privan 
de los elementos comunes á todos. Quizá deste rigor 
saldrá el remedio, como suele por un absceso escaparse 
de'una gran enfermedad. 


CARTA XXII 
A aquel señor grande que arribano.nombré., 


Quien ha de conoscer un corazon de un hombre por 
las palabras, tiene bien en qué sudar; pero quien le ha 
conoscido primero por amor de simpatía, á pocas horas 
le entiende, y aun en un momento casi invisible. En tal 
estado me veo con Y... y con su papel,.y enun grado 
más arriba; que tiene,ya mi pluma por obras sus pala- 
bras. En fin , porantojos ó lunetas, que acá llaman, de 
muy fino cristal dese ánimo fiel y seguro, ¿por qué 
piensa Y... que uso deste término? Porque las palabras 
deste siglo son lunetas del vidro, que obra y rompe el 
viento, y de confusion de colores de mil engaños; que 
no son otra cosa engaños que colores. Las de V..., de 
cristal claro de roca, que sufre el buril de acero y res 
cibe maravillosas figuras. Yo babia caido enla cama de 
una esquinencia de que he estado muy apretado despues 
de la partida de V..., y es haberle faltado á mi ánimo su 
resuello, y querer que el cuerpo le haga compañía en 
padescer el mismo mal. 


CARTA XXIII. 
Al duque de Humaina. 


Ya sabe V. E. que las leyes naturales son mas suaves 


que las de la fortuna; que esta anda á buscar ocasiones 
para reñir con el mas amigo. Dígolo, señor, porque no 
pienso perder el favor que V. E. me hizo estotro día, por 
habérmelo impedido una vehemente esquinencia. Antes 
creo que precedió el favor de V. E. , para que con el es- 
fuerzo de llegar á gozarle , venciese á mi mal, cuál ha 
sucedido. Y así, señor, ya convalezco; déme V. E. licen- 
cia que, en pudiendo (que será dentro tres ó cuatro 
dias), vaya á reparar el cuerpo y el ánimo; que favores 
de tales personas sustentan interior y exteriormente. No 
digo poco, señor; que en estos siglos no se hallan mn- 
chos amores que pasen la corteza. Mas dijera, sino por- 
que no me dé la esquinencia en la pluma , como en la 
garganta. Pero ninguna habrá tan fuerte, que me im- 
pida que no diga muy bien pronunciado y claro que 
es de V. E. muy siervo. — Antonio Perez. 


CARTA XXIV. 
Al mismo. 

Ese es el libro que dije 4 Y. E. en el jardin; pero ad- 
vierta V.E. que no le hice yo vestir tan galan; que no he 
sidotan poco galan, que no sepa que ha de corresponder 
la gala al estado de cada uno. Y no vale decir queel rús- 
tico ha de parescer delante de reyes y principes, que 
como vaya limpio, va muy galan rústicamente vestido. 
Fué amigo ó adulador el que le vistió. No sé de cuáles 
abunda mas estesiglo. Pero por mio no puede nadie mo- 
verse á adulacion; amor ó piedad le ha de mover. Aun- 
que, señor, pobre mendigo he visto yo, que halla criado 
gne le sirva ¡así puede ser estotro en prueba dela bajeza 
y engaño humano; que la adulacion no es sino bajeza 
del que adula, y engaño del adulado. 


CARTA XXV. 
A un amigo, prelado romano. 


Si vnestra Señoría hace eso, haráme venturoso; que 
no hay mayor ventura que ser amado del que se ama. 
Esto muestran las cartas de vuestra Señoría. Todas son 
favor; todas flor, como decia mi huéspeda al inglés mi 
criado, de quien vivia enamorada; pues ante vuestra Se- 
ñoría con elamor la confianza; que aunque son herma- 
nos y compañeros, nasce primero el amor, y cuando la 
confianza le sigue y acompaña, hay pasar de allí la satis- 
facion. Esta veo que hace vuestra Señoría de mí entodo; 
pero esta misma me obliga á no pensar sino en servirle, 
y en que conozca-que nose ha engañado. Llegó la de 
vuestra Señoría de 45 del pasado; veo por ella lo que 
vuestra Señoría holzará de entrar en el colegio de los 
amigos del Sr... Haré el oficio leyéndole la carta en lle- 
gando aquí, y con la ocasion desto pasaré átratar de lo 
que ha sucedido á vuestra Señoría. ¿Qué quiere vuestra 
Señoría que le diga desa matrona, sino que liace mal en 
hacerse manceba, peor estado que el de ramera pública? 
porque con. este segundo tonsérvase la eleccion del libre 
albedrío, y pnédese mejorar con la libertad; pero el pri- 
mero es ser esclava.con los hierros en los carrillos, juz= 
gados por tales ya de todos. Allá lo verá, si le quedan 
ojos para conoscer su mal estado; y sino, con las nari- 
cesen la pared lo echará de ver, y el escarmiento le dará 
el consejo; consejo que las mas veces llega tarde. ¡Ah 
señor, y qué varon y erario deste reino es aquel señor! 
No es amor el que habia, sino todo ese, tal cual el enten- 


dimiento que Dios me dió; pero tambien confesaré que 
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le amo : ejercicio de ánimos honrados, y que trae mil 
buenos efectos. ¿De dónde piensa vuestra Señoría que 
les vino (sobre la gracia de Dios, digo, fundamento fun- 
damental'de todo lo bueno) á S. Pablo, ála Magdalena, 
y á aquella bendicta María Egipciaca, el ser tan grandes 
enamoradas de Dios? De aquel natural que les cupo, por 
don de naturaleza enamoradizo; y tocado de Dios, pasa- 
ron el natural ardiente en amar, á amar á Dios, y aquel 
vaso singular escogido, del ser bravo en la persecucion, 
á ser bravísimo en la defensa del nombre de su Señor. 
Por aquí me consuelo cuando me acuerdo, y allijo de 
haber sido enamorado, y pido 4-Dios que me ayude; que 
no es menester en los de tal natural sino mudar.el ob- 
jecto. No mas.teología; que es mucha para mi, y mas 
escribiendo á un cortesano rómano, que como quien vi- 
viendo á las puertas del cielo, les sobra la teología. 


CARTA XXVI. 
Aun amigo se escribia: dejólo de ser por poco precio. 

De 10 de noviembre he recibido una de vuestra Se- 
ñoría, á cabo de muchos dias que no veia ninguna suya. 
Las que tardan suelen ser deseadás y regalar al doble; 
pero esta no lo hizo así, sino muy al eontrario, con la 
nueva que vuestra Señoría me envía de la pérdida que 
ha hecho. Llaméla nueva muy vulgarmente, porque no 
hay cosa que sea ménos nueva enesta vida, que la 
muerte, con parescernos 4 todos cada dia mas nueva. 
He considerado algunas veces la causa desta enfermedad 
tan comun, y no le hallo otra mas natural, que el alma la 
mas gentil, la ménos sabidora de su creacion y Criador, 
de instincto natural debia de tener álgan olor de su na- 
turaleza, que no es subjecta á muerte, y de allí le viene 
espantarse de la muerte, como de daño que no.es de su 
cosecha; y Considerando el natural de la-casa en que 
vivo, del cuerpo. que le cupo por suerte, y reparando 
lasimperfecciones de tal edificioy de sus fundamentos 
tan flacos, la que ménos conosce aquel original divino, 
saca alguna noticia por rastro de Jas flaquezas naturales 
del cuerpoz que no debió cl Criador de tal criatura haber 
dado casa no correspondiente al habitante, sino que los 
dos juntos gastaron el-edificio y le hicieron caduco. 
Vuelvoá mi carta. Tambien erré en llamarla pérdida, y 
mas vulgarmente; porque quien funde un mal metal, 
de mala mezcla y liga para dejarle puro y en su quilate 
último (primero, habia de decir); quien derriba una 
casa de tapias para renovarla de mármoles y pórtidos, 
no.entra á pérdida, ¿ganancia entra; que el sentido en- 
gaŭso no se ha de admitir por juez en muchas cosás, 
que como niño que se vé sangrar y Sajar se tiéne por 
muerto, y son su vida aquellos golpes ; así con la muerte 
sercedifica el cuerpo. No digo todo esto por consolar á 
vuestra Señoría, que sabrá con su prudencia hacer lo 
mejor, sino por compadescerme en compañía suya de 
sus dolores, como de proprios. No respondo á otra cosa 
de sus cartas de vuestra Señoria, pues es justo que no se 
echen de ver delante de tal dolor las demas. Vuéstra Se- 
ñoría se consuele y sepa qhe el que gana es el que deja 
atras al amigo, cual un buen marido ; porque es al con- 
trario del caminar en esta vida, estotro camino; que como 
en aquel con enviar delante, en estotro con dejar atras 
hienhechores, se halla mejor posada, mejor cama y la 
vianda aparejada. 


ANTONIO PEREZ. 


CARTA XXVI 
A un ministro de principe supremo. 

Va el hinojo á la prueba, si contentare; que el siglo 
está tal, que nose puede admitir cosa , ni una mano á 
su compañera, sin hacer la prúeba primero. En mí qui- 
Siera que vuestra Señoría la hubiera hecho ántes que me 
comenzara á hacer tanta merced; porque yo creo que 
el proseguir en ella es ya mas por su honor de no serno- 
tado en la eleccion (parte de las mayores de la prudencia 
humana, algunos dicen que es ventura la eleccion), que 
no porque no conozca que se engañó. Tal es mi natural 
en amar, que yo mismo soy el fiscal de mí. ¿Pero sabe 
vuestra Señoría por qué? Porque es tan mantenimiento 
la gracia de tales personas , que por no perderla con el 
desengaño de lo poco que valgo, la quiero asegurar con 
seryo el desengañador de mí mismo, pues con esto 
queda.el amor y la gracia hecha gracia, sin poderse lla- 
mar á engaño ninguno, y por este derecho segura. 


CARTA XXVII. 
Al mismo. 


Mande vuestra Señoría á un criado suyo que mire 
cómo habla, que entrando ayer tarde en casa del señor 
conde de-Collalto, y preguntándole qué hacia vuestra 
Señoría , me dijo que ya era partido, y alborotóme; por- 
que el amor más presto tiene 4 la mano el sobresalto, 
que la consideracion, y pensé que decia que ya era par- 
tido de Francia, Es una terrible nueva á uno que vive 
contento, con la presencia de lo que ama; es partirle el 


| alma por.medio; que de aquí se debió de llamar partida 


el apartamiento, en mi lengua; porque parte un alma, 
pues dosalmas amigas que son üna por el amor, no se 
pueden dividir sin el dolor mismo que si partiese una 
misma por medio; y el hacerse dos almas una, viéneles 
de-aquella descendencia divina. Señor, los españoles 
amamos mas que otras naciones, como otras nos puc- 
dew llevar ventaja en otras virtudes, puede ser que por 
occidentales; porque como el amores el frueto y remate 
de todas las virtudes, y en la vejez, occidente de la vida 
humana, es el amor mas firme que en otras edades, 
viene á buena razon que haya mas y ménos amor, se- 
gun el sitio de las provincias, en unas que en otras; y 
que por las consideraciones dichas, les quepa el mas en 
el amar á los occidentales ; que Dios en el occidente de 
su vida, oriente de la vida humana, dió la mayor mnes- 
tra de amor. Así lo dijo su privado, el-que supo tanto de 
su pecho, como quien se recostó en él. In finem dilewit 
eos. Hola , señor, nadie se burle de verme burlar tan al 
fanero; que no escribo sino á ese oído solo. 


CARTA XXIX. 
Al mismo. 

Dos proposiciones diré aquí á vuestra Señoría, porque 
pienso merescer en su gracia y juicio. La una, que si el 
amigo se arma para cuando se haya de ver tonel amigo, 
es peligroso amigo, y de temer. La otra, que el asarlo al 
amigo, es buena y noble guerra. Viniendo hoy de dejar 
en el camino á mï huésped, y considerándome solo, y 
el peligro que corre mi salud con la soledad, compré á 
la vuelta un juego de ajedrez para entretenerme, y para 
si vuestra Señoría hiciere el exceso que suele en venirme 
á ver, que me halle armado. Estime vuestra Señoría la 
prevencion; porque aunque de suyo es noble trato, en 
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estesiglo es de estimar en mucho mas que el mejor me- 
lon de España en medio de Inglaterra. Digo la fe y trato 
honrado y claro en medio de las gentes, que no se usan. 
Agora me emplearé y entregaré en revolver mis histo- 
rias y mis borradores. ¡Oh qué bocados me trujeron 
anoche al oído, de los muy reservados! Nose ria vuestra 
Señoría de la manera de hablar; que el oido come, y su 
vianda tiene, y aun ereo que es mas noble y mas del 
alma, quevianda de la boca; y mas necesaria algunas 
veces que el pan de la boca, un advertimiento. ¿Sabe 
vuestra Señoría cuánto? Cuanto no haber hablado la len- 
gua muchas veces. No mas por la misma razon, pues 
la pluma es de la casta de la lengua, y debe guardarse 
como la lengua. Perdon, señor, al medio pliego; que me 
hallé á vuelta de hoja con él, y ya he dicho que no sé 
copiar de mi mano; debe de ser por la vergúenza de no 
volverá ver lo que escribo : tal es ello, 


CARTA XXX. 
Al mismo. 


Ya dije en esotro papel el peligro que corro de la so= 
ledad. Agora digo que es de manera, que acabando de 
dar un poco de aveha y fenoá este cuerpo (que si el 
cuerpo por sí no es mas que el de uncaballo, fuera de la 
figura, lo que el hombre come es en el nombre diferen- 
cia y no en la cosa; y si en la cosa, tambien animales 
hay que comen la carne que el hombre, y aun hombres; 
animales fieras, la misma carne del hombre), me puse 
sobre cena, por no quedarme eleyado, á decir estos dis- 
parates á vuestra Señoría, á peligro que los guarde y diga 
donde se hallare, quién soy yo y cuán justamente pe- 
regrino , pues no llego á gentes que entiendan mi len- 
guaje. De aquí viene el hacerme la fortuna peregrino, 
porque con la prueba de lo poco que valgo, quede ella 
justificada desu persecucion contra mí. Pero guárdese la 
señora; quesies verdad lo que dicen della, que es una 
gran ramera, que se va tras el gusto vapetito, y que huye 
de la razon, podria ser que la naturaleza, su enemiga, 
enojada de su violencia y artificio, repare la corriente que 
vemos y acuda con el desengaño, y que á vueltas par- 
ticipen los quejosos de remedio. 


CARTA XXXI. 
A un amigo: sobre los provechos de la soledad, 

Yo he hallado esta noche entre los provechos de la so- 
ledad (tierra baldía la llamaba uno, que no se cultiva 
ni trata que aunqueno dé fructoáotros, cresce de vir 
tud en sí, y para cuando la abrieren y cultivaren ) qne 
el entretenerse con un amigo y consu memoria en ab- 
sencia , no es ménos que tratar con él en presencia: án- 
tes mas , porque tiene de la prueba de lo que es el alma, 
y de sus privilegios, uno dellos, que se haga presente lo 
absente ; otro, que se le hable sin ser oido de terceros; 
otro, que si se muda (riesgo ordinario de amigos deste 
siglo) no venderá, no oyéndome; que si el absente es 
amigo, él oirá en absencia y le dolerá el dolor de. su 
amigo, como laud que resuena con el golpe dado en las 
cuerdas de otro templado en su mismo punto. Así creo 
que lo dije acullá en una carta latina. Quizá ( vaya esto 
de paso) les vinoaquel responderse, demas de la consonan- 
ciade entrambosinstrumentos, de darse el golpe en cuer- 
das que son de niervos, parte de todas la mas sensible 
y dolorosa, para que , herido el uno, responda el otroá 


los golpes del dolor, siestá en sn punto elamor. Tambien 
he hallado otro provecho, señor, de la soledad : que de 
las experiencias que he dicho, se pase á conoscer que un 
hombre, con tan honrada compañía como la del alma, 
y con losdotes della, ha menester para vivir pocos senti- 
dos y objectos dellos. ¿ Qué de ciegos, qué de mudos y 
sordos ha habido singulares varones, sin aquellos senti- 
dos „ni sin el uso dellos , ni de sus objectos, y sin otros 
mas sensuales? Felipe H, mi amo, nunca olió ni conos- 
ció diferencia de olores, y sabemos el qué fué: que el 
oído y vista, á mi consideracion, tienen en el hombre 
no sé qué mas que de sentidos sensuales, no sé qué de 
nobleza y excelencia que excede á sentido; que de los 
otros sentidos , en fin, el caballo y el perro usan casi á la 
iguala del hombre. Antes el hombre en el uso de aque- 
llos, se hace mas semejante al caballo; pero en los que 
digo se diferencia mas que en otros, de los animales ir- 
racionales. Y volviendo á mi soledad, á la prueba de lo 
que voy diciendo, óigame vuestra Señoría, le suplico, 
unos pocos de disparates. Yo he visto que para conside- 
rarunacosa y gustarla mas, aun de las mismas presentes, 
una bebida suave, un frescor del aire, un gusto mate- 
ríal, aun de los muy sensuales, se cierran los ojos, y se 
adormesce y amoresce un hombre, y aun de los de ma- 
yor juicio y grado; que es como quererse hacer absente 
lacosa que tiene entre manos, para gustarla mas. Luego, 
señor, no digamos mal de la soledad ( que se podria de- 
finir absencia ó privacion de las cosas por eleccion 6 
fuerza), sino que en ella está, si la sabemos aprovechar, 
la mas segura compañía, los gustos grandes, aquel de 
la prueba (satisfaccion humana) del que se acuerda dél 
solo; y que fiene mas de virtud, la seguridad que no 
acusará, que no descubrirá en tormento, ni fuera del se- 
cretodelo queen ella nicon ella se hubiere pasado. Pero 
¿en qué me desvanezco y pierdo tiempo y cuanto lie 
dicho? Que no hay soledad; ninguno está solo, si el 
hombre se conosce ; porque solo es, que el mismo nom- 
bre lo dice, el que no tiene compañero; y el alma y el 
cuerpo dos compañeros son, dos amigos; tan amigos, 
que en solos ellos se halla ya laprueba de la amistad 
verdadera. Amigos que.se-hacen uno, compañeros á 
ganancia y å pérdida igual, compañeros que se prestan 
el uno al otrosu caudal. El alma al cuerpo sus dotes, el 
cuerpo al alma sus instrumentos, en que ella y ellos se 
ejerciten para ganancia de entrambos. Parescerme hia á 
mí una comparacionno mal á propósito, aunque se halla- 
ranotras; ete..,ydecamino satisfarécon ella á vuestra Se- 
ñoría en lo que desea saber de lo quese hizo dela librería 
de Gonzalo Perez, mi señor y padre; librería, señor, 
célebre y rara, de libros antiquísimos latinos y griegos; 
singular librería, porque una parte della fué la del du- 
que de Calabria, que murió en Valencia , quela dejó en 
su testamento á mi padre. Tal era el amor, y de tal prín- 
cipe teniet traje y losornamentos reales la librería to- 
da, y tal era el padre del hijo que en tantas maneras le 
persignen y aniquilan. Otra parte era de libros de mano 
griegos muy antiguos, que mi padre fué recogiendo en su 
vida y en el curso de su fortuna, de abadías de Sicilia y 
de otras partes de la Grecia. Tal era la librería, que el rey 
D. Felipe II me la pidió, muerto mi padre, para San Lo- 
renzo el Real, donde agora está; tan rara, que quiso 
primero el Rey hacerla apreciar para ver lo que recibia. 
| Dió el cuidado desto al secretario Antonio Gracian y al 
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maestro Leon de Salamanca, aquel gran varon teólogo y 
griego; por ponerse por estos dos en grande precio y esti- 
ma, tomó el Rey á su cargo la recompensa della. Prenda 
grande , la mayor de todas, tomar un rey á su cargo la 
paga de una cosa : otros dicen que esquererse echarcon 
la paga ; como dicen en español, con la carga ; pero los 
grandes reyes, grandes llamo, no en reinos solo, sino 
en grandeza de ánimo, por dar ciento por uno lo suelen 
hacer, lo debrian á lo ménos hacer; porque pedir un 
rey alzarse con una joya ó presea, es empeñar toda la 
liberalidad y obligarse á todas las pruebas della ; ¿pues 
qué si la joya ó la librería es un hombre todo , y el hom- 
bre librería en que leer, toda-su fortuna, todo su cau- 
dal? ¿Pues qué si-con. palabra y.concierto , pues qué si 
cun riesgos varios y ayenturas grandes del pobre hom- 
bre quese redime y compra; yde toda una familia en- 
tera? No mas; quelo demas paresceriaseñalde dolor par- 
ticular, y yo en general escribo. Lo que digo de tomarse 
la librería el Rey, fué tambien porque yo no quise en- 
traren compra ni venta con mi rey: dicen que es nece- 
dad noble, que es como decir, vanidad, el dará reyes los 
inferiores cosas de gran valor. Noble, porque es dar, y 
á reyes, y usurparles su oficio proprio: solo dellosel dar, 
si imitan á Dios, como están obligados.-Necedad, por- 
que los reyes piensan que hacen merced en recibir, y 
porque vale mas en deudas de-hombres paga en mano 
que buitre volando, como dice el refrán; demas que el 
dar á los mayores no es liberalidad ; diganlo quemanda- 
ren los mas liberales, que ninguno les dió dones grandes 
sin fin de cambio ó interes, si no quisiere añadir algun 
muy experimentado, que puede darse tambien por én- 
gaño. Tácilasimonta fué, cuanto amor y respecto, el ofres- 
cerles dones en señal de la adoracion debida á su gran- 
deza. Más decia , y nòmal, el quelo dijo: que Jo3 ser- 
vicios y méritos con hombres, eran comodas suertes 
son suerte, que de mil que se aventuraban, y á précio 
subido y riesgos grandes, como que las roa-F robe la 
invidia, que hagan bancarrota, que se'caiga la-casa 
cuando nose caten/ con todo, no'se-sacaba del cántaro 
una en lleno = diferente del cántaro de Dios, que á baji 
simo precio se méten las suertes, y se entra 4 ganancia 
de grandes preseas ; y hay-mas<-que-no liay ninguna 
vacía, todas son llenas. Mas que no hay suerte, aventura, 
digo, ni caso, juego, seguro y cierto es todo; pues consu 
talento ó cornado que cada tno entra y pone de su parte, 
va seguro de la ganancia. Aunque por no dejár la parte 
de la plaga de mi librería corta,. de paso diré que me 
hizo merced el Rey de una mastredatia de leche en el 
reino de Nápoles , que valiamas de dos mil escudos de 
renta ; y aun mandó que se declarase que era en parte 
de pago ; pero allá se. quedó la librería y la parte de pa- 
go, y todo, y aun querian el pellejo, yaun dura el ape- 
tito dél en algunos. Quizá él lo dejó acá á la partida, yel 
descargo de todo. Asi se dijo y de nuevo se confirma, y 
aun anda á lucha la razon con la sinrazon, y la gracia de 
arriba con la invidia baja. Perownelvo al camino de mi 
comparación. Entre aquellos libros habia y hay las obras 
dẹ S. Juan Crisóstomo, de mano antiquísima; en ellas 
están todas las impresas, yotras que no lo están hasta 
agora, ni se conoscen. Decia así el maestro Leon, que 
era muy mi amigo : Sr. Antonio, poned vos de vuestra 
parte este libro, yo de la mia mi persona y trab ijo, y 
me iré á Paris, y imprimeré todas estas obras, y osase- 
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guro que nos valdrá el negocio mas de cincuenta mil es. 
cudos y sea la ganancia á medias, demas de la mayor 
que es el servicio de Dios, su gloria y la de.sus sanctos, 
y el beneficio coman. Que allí en San Lorenzo, aunque 
sea grandeza de librería real, serán aquellos libros te- 


| soro escondido debajo de tierra. Así me paresce la com- 


pañía del alma y la del cnerpo : ella pone sus dotes, que 
son las obras escriptas de la mano antiquísima y gracia 
de Dios; el cuerpo los materiales, los instrumentos ne- 
cesarios para que salga á luz impresa la obra, y la ga- 
nancia á efecto y colmo en beneficio de entrambos. Si 
apliqué mal, deseé decir bien y probar que en la sole= 
dad se tiene compañía, y mas segura. Y sino fuera carta 
esta, que para entretenimiento bastó lo dicho, exten- 
diera un poco mas las partes ó instrumentos de la im- 
presion de que trato. Pero quien quiera lo sabrá mejor 
entender y decir; que yo soy idiota, pero de vuestra 
Señoría. 

CARTA XXXIL 

A un señor amigo. 

Nadie'se fieen los provechos del olvido; que aunque 
trae consigoalgunos, son mas y mayores los daños dél, 
como sucede en cuantas cosas humanas hay. Hasta la 
moneda quese tiene en la bolsa, se hace inútil olvida- 
da, y quiereser visitada para acudirá la necesidad. En 
los avaros lo.vemos, que con cuanto sienten descubrir, 
nanto mas despedir de sí un real, y con cuanto temen 
no alterarle con las visitas á menudo, 4 pensar en salir 
del captiverio.en que vive, la visitan y le traen á la me= 
maría quién es su dueño : dos bien contrarios sustos y 
sobresaltos del avaro en la guardiade su dinero: el uno 
que no se le escape de las manos meneándole muchas ve= 
ces; el otro, que no le desconozca por su señor natural 
con el olvidos si se puede llamar señor uno de otro po- 
seido por violencia : carcelero le llamaria yo ántes; que 
es de los mas miserables y mas bajos y mas odiosos ofi- 
cios dela república. De aquí quizá le viene tambien al 


| avaro el ser tenido por bajo, por carcelero desu dinero; 


pero vuelvo á mi propósito, que la ociosidad desvanesce 
la pluma á que no sepa lo que se dice, Digo, señor, que 
olvidado y no olvidado, seré mas proprio de vuestra Se= 
noría, que moneda de avaro de su dueño; ántes me tenga 
por tantal, que podrá esculpiren mí e) reverso que qui- 
siere, una roca ó una peña, y por la letra la que mandare, 
como diga que soy y seré mas firme en amar á vuestra 
señoría. Agora caigo de dónde viene que se llame el 
cuerpo de una devisa la pintura; y el alma la/letra. Sin 
duda fué porque la devisa, los ofrescimientos de amigos, 
escuerpo pintado, cuerpo muérto, sino corresponde 
con ellos la verdad del ánimo; porque la verdad es la le- 
tra y el alma que da vida al cuerpo de todos esos bláso= 
nes y encarescimientos de amorescriptos y pintados. No 
vine á parar mal para lo que queria deciral fin deste pa- 
pel, despues demi queja del olvido de vuestra Señoría. 
Es, señor, que há dias que la mi hija D.* Gregoria me ha 
pedido un retrato pequeñomio, para traerle- consigo. 
Quizá pequeño, por gozarle á escondidas, de miedo que 
sise le echan de ver no le priven dél. Heme ocupado en 
pensarle alguna letra al retrato : háseme ofrescido esa: 
Invidiæ scopus, invidorum scopulus. Fácilmente la en- 
tenderá quien supiere; y no creo que lo ignora viviente 
alguno de los que viven entre gentes, cuántos se han he- 
cho rajas y pedazos en mi persecucion , como en peñasco 
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navíos, cuánto no reposa un solo momento la persecu- 
cion contra mí; pues ácabo de rato, sobre aquella suelta 
de prision de madre y hijos, á cabo de nueve años de 
prisiones, se les ha mandado que ninguno pueda salir 
de España, como vuestra Señoría lo verá por esas dos 
cartas. Paresce cosa de rehenes del tiempo de aquellos 
reyes moros; paresce que valgo algo, y no valgo nada. 
Puse la letra al retrato, porque, como decia poco há, no 
me satisfacen cuerpos muertos ni pintados; no porque 
estoy para tratar con otros, sino por dar señal que aun 
resuello y siento, y huelo á vivo, aunque me estuviera 
mejor que me tuvieran por muerto, porque el muerto 
no hace miedo á nadie. ¿Cuántas veces he visto escapar 
la vida á un hombre de los cuernos del toro de los de Ja- 
rama, bravos, contenderse en tierra y hacer del muerto, 
con no resollar un rato? Cuántas procuré hacer lo mis- 
mo acordándome de aquello para escaparme, y no me 
aprovechó? Que muerto y sin resollar me han arreba- 
tado del polvo, me han arrojado en alto una vez y.otra 
sin cansarse. No hablo fuera de propósito en los térmi- 
nos que uso; que elperseguiral casi muerto es levantarlo 
enalto, es resuscitarle, es estimarle, es subirle de pre- 
cio; pero, señor, diga vuestra Señoría de paso á los que 
andan enalto por lo que yo amo á algunos de amor anti- 
guo (ellos lo saben, recorran su memoria, como lo toqué 
en algunas cartas de las primeras , en verdad por medio 
de que llegase á su noticia), que abran los ojos, que de 
alto suelen ser las grandes caidas; y aunque estén bien 
de piés eñ la cumbre, y no tengan al lado de quién te= 
merse , no hay cosanatural que tenga estado firme. Siem- 
pre cresce ó mengua , sube ó abaja, y ŝi no hay adonde 
pase adelante, vuelve atras, como el sol enllegando ásu 
solsticio; pero vengo á acabar mi carta. Tambien irá 
aquí la letra que he hecho poner en la cubierta del retra- 
to (1), parto del amor natural y del dolor tanjusto cuanto 
lastimoso; y no para no temer lo que allí se dice. Adios : 
de mil maneras lo digo, por remate de la carta , por re- 
curso postrimero, por juez del desagravio , por descargo 
de lo que viniere , por prevencion á cada uno, para que 
se abrace de la tabla que pudiere para tal diluvio , como 
el de lágrimas y gemidos tales como los que allí digo, 
como los que á un palmo del oído no se oyen. 


CARTA XXXIII, 


Copia de las dos cartas que arribà se acusan á un gran personaje 
romano. 

La resolución que me escriben los mios que ha salido 
en España últimamente sobre lodela pension demi hijo 
D. Gonzalo Perez, es-que con teneren-su favor dos ó 
tres sentencias del Consejo Real contra los ejecntoriales 
de D. Andres de Córdoba, y haber votado el Consejo lo 
mismo en la última vista del negocio, el Rey resolvió que 
no se ejecutase la tal sentencia, por consideraciones de 
estado y por satisficer 4 su Santidad.¿ Qué sabemos, 
señor, si elintento de tal resolucion es querer entregará 
sy Sántidad-esta cansa, para que conla ocasion della le 
salga del labirinto de tantos agravios como padesce el 
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nombre y persona y familia toda de Antonio Perez , á 
cargo de tantos muertos y vivos? Talse ha decreer deun 
rey católico , tal se ha de juzgarde las palabras y resolu- 
ción del Rey, y del camino que se ha tomado contra el 
juicio de todo un tribunal supremo , y contra la voz 
comun de las gentes, y contra el estilo antiguo de 
España, y contra un miserable muchacho privado de 
defensa y libertad; y porque no le falte su convenien- 
cia propria á obra de tantos méritoseomo ofresce causa 
piadosa, demas del premio del cielo y de las obligacio- 
nes desa sede suprema , hay mas, señor, que vendrá 
áser ocasión mi fortuna que haya cedido aquel consejo 
supremo temporal, en la porfía tan antigua contra le- 
tras apostólicas ; consideracion de algun momento para 
mérito mio con esa sede apostólica (perdóneme ella 
esta razon), y para el favor extraordinario de la justicia 
de mi hijo (como prometido que usan en España, ó fran- 
queza á quien primero pone rentas reales , ó mete vitua- 
lla deseada ó mercancía nueva), por el mérito de que 
haya yo sido el subgecto en quien en España hayan ve- 
nidoá ceder de su porfía, y deque lleguen á hacer prueba 
que no han menester usar de aquel estilo antiguo de re- 
toner letras apostólicas por via de fuerza, enamparo de 
sus vasallos, viendo que es tan justa y suave la mano de 
S. Pedro y de sus succesores, y la del presente vicario 
de Dios (que él guarde muchos años ), tan piadoso como 
el nombre (2), uno de los atributos de Dios; tan tierno 
comosus ojos, caños de tantas lágrimas; tan compasible 
como.su corazon, fuente manantial dellas y de las obras 
correspondientes á lágrimas; debidas sobre todos los 
subgectos ú viudas, á pupilos , 4 peregrinos cuales yo y 
mi familia toda, como dije á su Santidad en la carta de 
mis Relaciones, que porque no llegue aquella carta 4 
sus oidos, debe de procurar el inquisidor Molina que se 
vede aquel libro. 
CARTA XXXIV. 
Copta de la otra carta al mismo personaje. 

Demas de lo que escribí en la pasada, he tgnido mas 
aviso de aquel mio, que no quieren permitirá mi hijo 
D. Gonzalo Perez, ni 4su madre y hermanos que salgan 
de España ni que vayaná Romaá seguir su justicia, con 
estar citado mi hijo personalmente, y él presto á partir 
y obedescer ásu Santidad ,como subjecto suyo por ecle- 
siústico, por reoante su juicio, por reo inocente, cau- 
sas bastantes para mover 4 su Santidad á querer saber 
(que segun me dicen es cosa acostumbrada), ántes que 
se comience el juicio, cómo , y cómo es tal; tal, que por 
una parte no se dé lugar á la sentencia última, confor- 
me á las demas, en favor de mi hijo, y por otra le ve- 
den la libertad de ir á defenderse. Esto pasa'así : caso 
raro, mandato extraño, en que debe de estar el remedio 
encerrado, el remedio de Dios, infalible en las violen- 
cias en el último punto de desconfianza y desamparo 
humano. Punto en que él acude con aquellas sus mära- 
villas, con aquellas sus grandezas, con aquellas sus ter- 


ribilidades que suele. Yo, señor, tengo por fe que es 
| E 


esto, ó permision divina, ó traza cristiana humana, que 
vaya á parar este negocio, que tan escandalizadas trae 


las gentes, á manos de su vicario, por piedad singular 
| delas suyas; porque tomando su lugarteniente á cargo 
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de madre y hijos oprimidos, hechos viuda y pupilos so- 
bre tantos años de prision de todos ellos, sin culpa otra 
que el enojo de su príncipe, ni cargo otro que la confu- 
sion del martirio en que los tienen pendientes, ni des- 
cargo alguno sino el mismo martirio, y esa voz comun 
de las gentes (temerosos descargos), y sobre tal y tanta 
duracion de agravios y persecuciones del padre á ira, 
como tormenta deshecha, que dicen : tomando, digo, su 
Santidad á su cargo al remedio, excuse á Dios de darle 
él de su mano á todo, que es muy pesada cuando la alza 
necesitado del cumplimiento de su palabra. De su boca 
hablo en el caso presente, y de mas fuerte obligacion, 
porque mi mujer y hijosson yiuda y pupilos , hechos 
tales del poder dela persecucion, y no/de la mano de 
la naturaleza; quizá no de la mano tampoco del Prín- 
cipes sin duda del consejo de los apasionados. Que es 
muy diferente cosa, señor; porque si dijo: Viduw et pu- 
pillomon nocebitis ; y pasó luego al castigo, etindigna- 
bitur furor meus, percutiamque vos gladio, et erunt 
uxores vestree vidue, et filii vestri-pupilli, ¿qué di jera 
si hablara destotros viudos y pupilos? Y porque no nos 
falte 4 los tales lo que Dios pide que pongan de su parle 
los miserables, que dén grítose dice : Ef vociferabun - 
tur ad me, et ego audiam clamoremeorum. Yo, en nom- 
bre de todos, madre y hijos, desde aquí doy las voces; y 
ellos mudos, privados á cabo de rato desu libertad natu- 
ral para poder acudir d:su defensa yá la de su marido 
y padre, y del honor-comun, dan gritos y súplican á su 
Santidad todos por amparo, por defensa, por justicia, 
por remedio breve; y yo mas á Va. que presente á sn 
Santidad esta demanda mía, y le suplique en mi nom- 
bre, mande que sele haga información deaquel mi libro; 
que pues su Santidad ha visto el primero, y mandó á 
cierto personaje, segun yo he entendido debien origi- 
nal, que leyese el libro'de las Relacionesde Antonio Pe- 
rez, para ver si habia en él algo que tocaseá Inquisicion, 
no es atrevimiento pedir tal justificacion óinformacion. 
Pero, señor; bendicto seatal vicario de Dios, que sin 
parte presente, sin quejidos del enfermoal oído, quiere 
saber la verdad y el dolor del dolorido. Como lo hizo'en 
el primer juicio sobre la pension de D. Gonzalo Perez g 
mi hijo, cuando se remitió la Rotaá su Santidad (dicen 
que por no atreverse á declarar en causa de reo, que te- 
nia un gran príncipe á manera de actor, en cuanto era 
notoria la persecución contra el padre), quiso su Santi- 
dad, con la entereza que debe al oficio y lugar y á su 
natural (bendicto otra vez y mil él sea), que le llevasen 
los méritos ó deméritos de la Causa, los motivos delas” 
partes, los cánones para poder declarar sobre ello, y de- 
claró en favor de mi hijo. De boca de Mons. Giusti lo sé, 
relator que fué de la causa, y el que fué enviado á su 
Santidad con la embajada de parte de toda la Rota. Asi 
lo referí en una carta de las impresas , pues la causa la 
misma es, el reo el mismo, el juez el mismo; digo el 
mismo, porque cómo vicario de Dios, no se ha de mu- 
dar de la verdad. Dirán que.el actor es otro, que tiene 
mas favor, que es auditor de Rota, que le respectarán 
sus colegas; yo á esto, que á mi Papa me atengo, y al 
ser de oprimido y pupilo la causa, que es como de- 
cir cansa de indefenso, para que mas su Santidad sea 
nuestro adbogado y nuestro tutor; que eso quiere de- 
cir juez de pupilo y oprimido y imposibilitado á la 


hermanos. Mas suplico que ampareal libro , que anda 
debajo de su nombre, porque he entendido que los in- 
quisidores de España andan en vendarle. Si es porque 
se cuentan agravios de algunos dellos, ¿cómo se pue- 
de pedir, me digan yal supremo juez el desagravio de 
otra manera, como ni pedir la cura si no se muestra la 
herida? Enlo cual podria su Santidad ver si hay bastante 
prueba, cuanto mas señal, de pasion, demas de las mil 
esotras que el mundo sabe. Naciones, digo, varias, con 
escándalo descubierto, sino del oficio, porque es sanc- 
to y el oficio no peca, á lo ménos, de algunos que usan 
dél no sanctamente. Porque, señor (sanctísimo Padre, 
digo, que á vuestra Santidad me vuelvo), vedar libro 
que no contiene sino informacion, al vicario de Dios y 
ese sacro colegio, demi fortuna y persecuciones, ¿qué 
es sino vedar la defensa natural, qué es sino cerrar los 
vidos á su Santidad, qué es sino impedir el recurso al 
supremo juez, y querer que juzgue á ciegas? A lo mé- 
nos consultaran lo primero á la cabeza dellos, como del 
mundo. Pero benedicto sea Dios tambien, que tenemos 
por vicario suyo persona que, demas de esas tantas y 
tantas virtudes que posee, y él va augmentando cada 
dia, y haciéndose una escala al cielo dellas, sabe mas 
que cuantos jueces pueden saber, para distinguir lo justo 
de lo injusto, para hacer justicia al chico como al gran- 
de; persona que tiene valor y lugar libre de respectos 
humanos, para absolver al oprimido contra el poder 
soberano, para volver por la honra de su silla, imitando 
á Dios, como en lo demas, en ser celador de su áucto= 
ridad, Ego sum zelotes, dice él mismo de sí, y porel 
consiguiente, quiere que su vicario lo sea; virtud no 
ménos necesaria que todas Jas demas, en estos siglos 


| atrevidos. 


CARTA XXXV. 
A un amigo. 3 
Estoy resuelto'de no elevarme cuando estoy solo, en 
la consideracion de pesadumbres (peligro que corren 


defensa, cual mi hijo, cual el padre, cual la madre y 


los solos, como los sordos; que por tan sordos tengoá 
los que no oyen por falta de no tener á quien oir, comoá 
los sordos por falta de oído), y por esto me acojo á este 
instrumento parlero, qué si no dijere cosa de provecho, 
ocupará la imaginacion (enemiga mia; yo sé lo que di- 
go, y ella lo que me daña), que es lo que busco, como 
cualquier otro ruido. Que, señor, quien dijere, diga; 
no es sino ruido cuanto se oye en este siglo; ruido lla- 
mo palabras sin verdad, y mas peligroso que el ruido de 
una ventisca ó avenida, porque esto divierte sin engaño, 
ántes viene advirtiendo; pero la lengua humana con 
seguridad al oído trae el veneno armado, para que cebé 
el golpe en las entrañas. Esto quise decir, demas de en- 
tretenerme hasta que llegue quien me acueste, que yá 
estoy en estado, señor, que me pueden sacar en una €s- 
portilla al sol, cuanto mas llevarme á la cama; yaquí se 
me. ofresce que-aquel acostarse cada moche, ¿creo yo 
que noes sino traernos cada dia 4 la memoria la cama 
de la sepultura; y aun-con todo nosacostamos como si 
nos hubiésemos de levantar á bodas, ó á jugar cañas. 
Aquí diré, por mas entretenimiento, pues aquí se me 


| acuerda lo que oí decir al duque de Alba, viejo, el de 


mi tiempo (el Duque, digo, el que yo suelo celebrar 
por gran cortesano y mayor consejero), cerca de la 
compostura con que se deben de haber los hombres en 
los lugares públicos; y creo que quien dijo lugares, en- 


CARTAS, 505 


se ve) á poderle besar las manos, me he resuelto de 
entregar á V. A. el papel que le tenia escripto. Si le pa- 
resciere á V. A. mi atrevimiento digno de pena capital, 
á mi mismo me entregaré al punto, yme pondré á los 
piés de V. A., renunciando para esto etseguro de la pro- 
teccion del Rey Cristianísimo con mucho gusto mio; por- 
que las penas por tales delictos son Suaves, son glorio- 
sas , como el martirio por causa justa, Pero perdonado 
ó castigado, de V- A. siervo. 


CARTA XXXVII. 


Ala duquesa de Branzuich, bormana del duque de Lorena. 


tendió tambien oficios y cargos; que aquel ponerse un 
hombre la capa sobré los hombros cuando iba á salir de 
casa, no era sino advertimiento que habia de llevar en 
público concertados y cubiertos los afectos, como li- 
cencia el dejar la capa en entrando en casa, para que allí 
privadamente la persona se extienda y se descubra, co- 
mol desarmar del arco para que repose: Nose ria vues- 
tra Señoría, como hombre de letras, y desa profesion 
grave del declararlo que quiso un tal personaje; que con 
su licencia diré que tienen no sé qué de excelente, sí, 
los dichos tales de varones prue la escuela ci la 
xperiencia, mas que los de la escuela de otras prolesio- SE ARES A, AR 
ese de ser quizá (vaya esto dicho debajo del mis- Señora; Gran pi del e ka grande saa 
alma y entendimiento el lenguaje natural, que el del | que haya y 3 % E > porq Soteá 
arte. ri presto hirió y movió una lágrima, un tido de los que A a pie reir 
gemido, un movimiento mudo, un ms un despe- Lied ains . ee pas baa Pi y im 
ho de los del amor (elocuencia, como hermosura, na- 21 alma a rm ques l 
te que esosa e y términos del arte? A lo iam | an prenan po 
rA > ISS npn tni S a A AS A allo que g e = 8 Mes, St: S i 
ri els ele aaa E p EAE a | mi señora la princesa de Eboli; si no, no: si se acordare 
fs que la hallé en mi casilla del campo á robarme la casa, 
como la persona; y sino, no: si se acordare que me 
prometió de no partirse de aquella corte sin yerme, y 
que por durar mi prision vino una fiesta á la ventana de 
mis alcobas, y desde el coche me echó su bendicion sy 
si no, no; bendicion de prueba, pues aquel favor debió 
de enclavar la rueda á la persecucion, para que no me 
acabase de llevar ántes de tornarme á ver en presencia 
de V. E. Héme aquí pues, señora, tan siervo de Y. E. 
como entónces; tan muerto por sus grandes virtudes, 
como cuando los favores de alguna dellas me resuscita- 
ban; que ya sabe V. E. que el milagro de la resurrec- 
cion no cae sino sobre bien muerto; tan vivo para con- 
siderarlas, como cuando mas muerto por cada una dellas 
cobraba estado de vivo en su presencia; que tambien 
| sabe V. E. que el resuscitado por milagro, queda mas 
vivo que el vivo por naturaleza. Si V. E. no Jo creyere, 
Al duque de Lbrena. será falta defe, y la necesitaré á que meta las manos en 
Envio á V. A. los dos libros que le dije; pero adviér= | la abertura que ellas hicieron en este peca ara 
tole que si es aficionado á la lengua española , no es el | fusion de su incredulidad (granos la que a ceo 
lenguaje dellos de los que se han de buscar para apren- | cree) y en satisfacion de mi ta Se ï 0% 
derla. Por lo que contienen puédense leer, y mas de | la mano de tocar la par te que 0 a PATE AA PA 
príncipes soberanos , como desear ver grandes pintores | puede, pues no hay ley de gran i s ni KA dil ; am : ja 
pinturas de otros tales, para conosceren unos casos el | estado, que escape á nadie de wae "e caber 
pincel, el natural, digo, de otros; que las obras del hom- | vemos al ojo en po aaeei le ¡ca 
bre son el pincel de su natural; y para imitarle ó hnirle, me olvidaba + si me dará APN A orena En = 
segun la inclinacion de cada.uno, y para aprender en de Francia, colho pata ep ; Aspa. s Fr $ dia 
cabeza ajena lo que puede hacer de daño 4.un príncipe | que son diferentes, pero.do orea rague os 
la pasion de consejeros. Desto pienso yo que hay mas | raleza; estos de la fortuna , enemiga mia. 
en mi fortuna y aventuras, que de lo primero; porque CARTA XXXVII. 
ya se sabe por experiencia que se puede sacar tanto Aba y 
provecho por el escarmiento de los errores de unos, 
como consejo: por ta imitacion delos acertamientos de 
otros. Señor, ya V. A. se acordará que le pregunté la 
primera noche qne le besé las manos , por mi señora la 
Duquesa, su hermana : fué porque me habian alboro- 
zadoelánimo con que venía á Francia con Madama y con 
V. A. , y habiame resuelto de enviarle esa carta en lle- 


compuesto; como á los de buen gusto y de experiencia 
de gusto, la labradora, la hija de la labrandera toledana, 
que sin afeite, sin el resplandor de Sevilla, sin el sebillo 
de manos, contenta con el agua natural de Tajo, ántes 
cubiertos del color de la seda, con que labra los cabos 
de los dedos por esmalte del descuido (esmalte de`la 
hermosura verdadera), sueltos y al descuido sus cabe- 
llos, cáida acaso su toquilla ó volante, pasar á todos 
los ornamentos cortesanos, y ú cuantas cortesanas, que 
llaman en Italia ; como agrada mas al rústico grosero el 
engañoso traje por la vanidad de la estima de lo que 
núnca vió; á costa mayor la cura, que el deleite de lo 
poseido las mas veces. Si le hubiere costado á vuestra 
Señoría alguna pesadumbre leer este papel, non habrá 
sido mas que á mí me costó el escribirle. Adios; que me 
voy á la cama. ; 


CARTA XXXVI 


Diga vuestra Señoría å esa dama, en respnesta de su 
curiosidad (natural enfermedad al sexo) de saber porqué 
no traigo aquel favor de dama en el dedo, que es porque 
la carcoma de la persecucion me tiene tal, que se me 
cairá un dia el favor con el dedo. Tráigole en cadena 
porque no se me huiga de mi poder, como de indigno 
gando , en confianza del favor que me hizo en corte de | de favor de damas. Quién sea la dama no pin por Da 
España, en vida y despues de muerto; y de lo que la | perder el segundo favor (daño ordinario de = AiE 
deseé servir acerca de mi amo, ella es buen testigo; pero | ni la esperanza de los demas, y ir pampa el o 
aunque no haya legado mi ventura (que es corta, ya | de sus favores de las damas. Repetirse puede aquel; pa- 


A 
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506 ANTONIO PEREZ, 
sar de allí ni á otro número no puede; y no es falta esto, 
como no pasar la piedra de su centro ; que los números 
son como grados para llegar y subirá lo que se preten- 
de, y aquel es á cada uno el mayor, el en que llega á su 
fin y á la posesion de su deseo. 


escondió aquella parte, que descubierta causara alhom- 
bre su perdicion, y dejóle los sentidos descubiertos, por- 
que con la prueba de que á vista de ojos, rostro á rostro 

| lado á lado, mano á mano, engaña un hombre á otro (no 
| se enfade vuestra Señoría que lo diga de tantas maneras 
CARTA XXXIX. | quelo hago; porque mil son los engaños humanos), co- 
e o Ta | nozca el hombre con corrimiento suyo el engaño de la 
confianza en amistad de hombres, y que con golpe del 

escarmiento caiga en el desengaño. No va muy fuera de 
camino la razon, pues.con cuantos encuentros y suertes 
padescen algunos, de amigos falsos, y de su prôpria san- 
| gre les sucede lo que á aficionados á astrólogos judicia= 
rios, que por una verdad que acaso les aciertan, no bas- 
tan las mil mentiras para que no los crean y se anden 
tras ellos, como niños tras jugadores de pasapasa; queno 
es. mas aquello que esto. Sino quisiere vuestra Señoría 


Anoche dí en una consideracion : qué seala causa de | 
queel corazon del hombre, siendo una tan pequeña parte 
dél, y tan pequeña, que no baste para satisfacer el ham- 
breá un gavilan, todo el mundo no sea bastante á hin- 
chirle á él sus deseos. Y ofrescióseme lo que diré aquí á 
vuestra Señoría, porque vea los desvaríos que obralaso- 
ledad. Como la parte del hombre que mas agrada 4Dios 
es el corazon, y el crisol (casi de la misma figura dél) en 
que hace la prueba de loque vale, y el testigo que toma | añadir que no quiso Dios que el bocado que reservó 
para saber la verdad de loque tiene en él, y elmedio para sf, fuese comun á todos; ofensa qu ti pele 
que le dió para merescer con él, quiso dársele de talna= | grande cualquier personaje mayor raai ioni 
tural , fancapäz, tan ambicioso, que no baya en la tierra E MEE 
toda bastante vianda para su hartura; porque con pro- ~ CARTA XLI. 
bar que cuando mas lleno , mas ltambriento queda, él | Al Rey. 
mismo con la prueba se desengañe de todo y busque lo 
que solo le puede hinchir, pues si le diera de medida 
tasada, pudiera tener excusaalguna con que hialló lo que 
le bastó, y/esta no le podrá yáler, pues jamas se halló 
corazon, si quiere decir la verdad , el mas bajo corazon 
humano, que esté contento con lo que posee, si lo tiene 
por mas que medio para merescer, ý por mas que viático 
parasu camino; pnes más hay que la figura mismá que 
le dió casi triangular, le sirve como de emblema 6 hiero- 
glífica para declaracion y advertimiento que lo que le 
ha de hinchir es solo Dios, trino y uno. 

Si no le agradare 4 vuestra Señoría la razon; busque 
otra mayor y avísemela; porque soy muy Amigo de do 
razones, por lo que son leales y tratanwérdad, y ningunas 
consideraciones me agradan mas que las que son en fa- 
vor de lo que amo. 


f 


Bravo V:M. de la espada, bravo de todas armas; gol- 
pes de varonson todos los de V. M. Perdon, señor, de la 
desenvoltura; que en los grandes contentos se suele y 
puede perder el respecto. Agora ha dado V. M. perfec- 
cion á la obra grande, en recoger y sosegar estos sus rej- 
nos. Esto faltaba, señor, pues mas le queda por hacerá 
V-M.: vivir para que el hijo le. conozca, y mas un poco 
(poco pára su valor), no alzar de obra de sus grandes 
hazañas, para que siguiendo el hijoel caminoen queha- 
llare ocupado al padre, sea heredero del valor, como de 
su corona ; porque por castizo que sea un potro, le për- 
ficiona la escuela, y porquecomoelremate de la carrera 
lleva el premio, así él mismo es el que deja el ejemplo, el 
Herodoto, el nombre á la persona propria, el nombre å 
| su memoria. Entre tanto que llego á esos. reales piés á 

dar el parabien á V. M. del bien que Dios ha hecho á este 
reino en darle succesor de tal rey, envio adelante estos 
renglones; porque no le cabe el gozo en el alma á este su 


CARTA XL: 
; Al mismo: sobre lo mismo. 
Pregúntame vuéstra Señoría sobre lo queleescribí | siervo de V. M. — Antonio Per 
7 gA í S . ML, L ez. 
anoche del corazon, en Ingar de decirme alguna otra 
consideracion-de su gentil entendimiento, para que yo PATEA 
aprendiese, de que vivo muy cobdicioso; qué sea la.cau> | A as as y muy dama, y por tal estimada de reyes + nova 
; < dicho esto porque busca damas de reyes- 4 e io lo ħa 
sa, porque siendo la parte del hombre mas lea] , el tes- dido, yel dito sason a a E Ea B A 
F ', Y ¡ al g ” - TY = ES 
pos a we "e jo del seguro del comer- Yo me veo en el mas extraño estado del mundo y en 
figa pe A Dro É saya Dios escondido y dejado /| últimanecesidad de buscar 4 mi alta cuerpo, y á este 
ra los sentidos, siendo tan engañosos. Si fuera Mósofo cuerpo otra alma, par; vivir A pe 
tomará en paciencia que vuestra Señoría bicieratalés | 1 t y l Ara e i Ki aorto di AO 
y c ue vaesti a hic ates | la una-parte ni la otra obra en mí accion de viv 
ES e E e ad. : era i 7 accion de vivo. Todo 
pe p pa da ei n pluma tan lega, siente | estoliallaria yoen vuestra Señoriasi me admite porsuyo 
bn aya ANRE a jZ con todo eso | Tal vive ayer con los favores que me hizo; que aunque 
, Mi sce, ; ma e Y y iuviná e R E 
Dios crió al hombre para sí; que si el diablo se Hey mi-alma con obra revivirá, y se sabrá hacer una con ella 
tantos , robados se los lleva, , que lablo se lleva | con la fuerza del amor (que en tal gradó, señora, suelo 
de ea y se : se o pido gres delreba= j- yo amar); mi cuerpo no podrá hacerse ano con otro, si 
peri Sn pe ra ificio á To aoun acaso no cobrase fuerzas ton dos almas en el cuerpo, ó 
t reconoscimiento debido á su bien- i almi y 5 lo ` 
D A S aa n- |--mi alma con dos-euerpos; que me dicen que un cuerpo 
vive. adorará 8 lo cb ca P r posada ruin en que | conotro resuscita : de suerte, por venir al punto, que 
] nF Pe s0 Sp riador. El cuerpo, de pasta baja | he menester para vivir, otra alma y otro cuerpo con los 
y sp adi agon a vez , Vase tras lo visible ypalpable, | mios. Quien meproveyere desto (que sea por aviso á 
cb PAET E. es sirem en ello: viendo pues | vuestra Señoría ) ganará mas gloria de haberdado vidaá 
x ; nera alojo lo que tenia enelcom- | u e alma y cuerpo. ; ara eih 
panero , en topando con un amigo fiel idolatrara en él y | od SDRE e pen cani 
A R ; z si | ue le cueste. No s arace vues 
dejara á Dios por él, como aun sin esto sucede cada dia, | Señoría si le 5 i per Erdin hiet 
» | >enorta sı le paresciere cosa mas que humana dar á un 


f 
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alma cuerpo y á un cuerpo alma, comoá la verdad es 
obra ella que excede al poder humano; porque yo me 
contentaré con que dé á mi alma elalma, yá mi cuerpo 
el cuerpo; y faltará poco, cuando la haya hecho, que no | 
haya dado lo uno y lo otro al diablo. De vuestra Señoría 
todo enalma y cuerpo.—A. P. 


CARTA XLIII, 
A Francisco Lercaro, gentilhombre genoves , sobre la traduccion 
de libros. 

La gloria de la traduccion de libros no la tengo, señor, 
por de:tanta estima como piensan ganar los que trabajan 
en ella. Noesobra de grandes pintores ocuparse en obras 
de otros; obra es de comunes, y aun de aprendices 
pintores, como niño que escribe por materia, ó faltos 
deinvencion propria; y parésceme el traducir libros lo 
mismo que copiar pinturas : y cuadra aquí el ejemplo del 
volteador de cuerda, que me dijo un gran predicador á 
propósito del recoger todo un sermon en el fin dél; que 
si lo hace bien, no gana sino medio real y la alabanza , y 
si cae de la maroma se hace pedazos. Asiel que traduce, á 
mijuicio, salvo el mérito de intérprete con los que igno- 
ran las lenguasen que están losauctores quese traducen; 
en fin, es dragoman y ejercicio de mozos, que aprendien 
tanto en él como en se fian (1), ó de maestro de lenguas 
y de palabras, no de cosas, órevendedor demercancías de 
otros, ú aguadores que vendenagua del rio ó dela fuente 
por las calles; y por no dejar de decir algo en su alaban- 
za, ambicion de ocupacion virtuosa, pero corta, y tal el 
mérito. Vea aquí vuestra Señoría lo que estotra noche se 
discurrió á este propósito, en escripto, pues así lo quiere. 


CARTA XLIV, 
A un caballero español. 

Señor : Que vayan con el diablo las pregmálicas que 
son contra la ley natural ; leyes muy dulces estas, etju-” 
gumssuave; pero las deste siglo, que quitan el curso y 
el comercio del amor,- no son sufrideras. Por las otras 
puede morir mártir cualquiera deánimo noble; porque 
es dulce y honroso morir por un amigo, y estuelaen que 
apriende á morir por Dios. Señor, digo que quien quita 
que no se use deste término.con nadie, está cerca de | 
quitar el amor del trato de los hombres, pues el señor 
entre iguales, es decir amigo, es decir señór de lo que 
posee, es todo aquello, y aquellos amores del alma y de 
sulenguaje, que la modestia exterior reprime. Digo 
pues: Vm. desea ver renglones mios; debe de él mismo 
enamarme que solia; y amor que dura entero-y verde 
entre tales ventiscas y temporales como mis persecucio- 
nes, amor es del cielo, y no de los que se usan acá baja 
en la tierra. Hame regalado mucho esto, y doy á Vm. por 
pagador el cielo, y por obligacion para que lo continúe, 
quesoy el mismo de Vm. Pues mas le digo : que vivo 
muerto ; porque yea,que obliga ávivo y muerto eon-un 

mismo amor: Vivo y muerto, de Vm. — A. P, 


CARTA XLY. 
A un ministro mayor del Rey Cristisnisimo, quenombro por la 
última parte de la carta. 
Esos son los guantes que mi hija D.* Gregoria envia á 
(4) Aquí hay errata evidente : algunas ediciones dicen apren- 
dien. Acaso deberá decir eprienden; pero lo que sigue no forma 
sentido, 


vuestra Señoría : recíbalos vuestra Señoría gratamente, 
poeser de una doncella alligida, pues á los ojos de Dios 
son las mas lindas damas de la tierra. ¿Qué pues si van 
adornadas de perlas (lágrimas), estimadas en aquella 
corte divina sobre todas las joyas orientales? Estas po- 
drán presentar á vuestra Señoría los mios, para meres- 
cerle su fayor y la estima que hace del padre. Digaquien 
dijere; que si con esto puedo merescer la gracia de vues- 
tra Señoría, nunca la-he desmerescido; y Dios por la 
confesion de la parte juzga, no por testigos; diferente 


| juicio que el de los hombres. 


CARTA XLVI, 


A un señor amigo. 


Pues vuestra Señoría sabe la lengua española, nodes- 
deñará esos dos libros mios. Es bien verdad que el len= 
guaje dellos no esde los que se han de buscar para apren- 
der ni conservar esta lengua, pues lo que contienen no 
es ello por cierto para que nadie lo cobdicie. probar. En 
cabeza ajena puede ser de algun provecho para escar- 
miento la noticia de quién es la invidia, cuáles sus afec- 
tos, quién la privanza y favorde hombres, cuál su para- 
dero, quién la confianza en ellos, cuál el fracto della; 
que yo creo que la causa porque Dios permite tantos 
desengaños en el fiarse en hombres, es porgueno leaca- 
bamos de creer, con cuantas veces nos le dejó advertido 
desu boca. Es de manera lo que creo, que es permision 
de Dios que el probarse cada dia al ojo, que se puede co- 
brar una deuda de un-hombre privado, y ejecutarle al 
cumplimiento de su palabra, y no á algunos de los sobe- 
ranos príncipes, es porque probemos al sentido lo que 
nos creemos á Dios; y mas mostrarnos él que le podemos 
mayor pedir á él la palabra que á un rey de la tierra: 
Redde mihi coronam justitiæ ; que por intervenir con- 
cierto de partes la llamó deuda-aquel vaso de eleccion. 
Y otro semejante á Saulo y Pablo: Feci quod jussisti, 
redde quod promisisti. Y hay mas : que el pedirla á un 
rey de los de la tierra, corre peligro de ser ofensa; pero 
considere vuestra Señoría en qué vine á dar para en- 

viarle esos libros, en los que me duele. 


CARTA XLVII. 
A un amigo. 


En fin, esta es verdad : que los muy enamoradosno sa- 
ben hablar palabra de lo quedes conviene delante de su 
dama, y suele ser mérito de mayor estima : debeser que 
la naturaleza (maestra sobre toda elarte humana) sabe 
queaquel enmudescerde amor ó. respecto, vale sobre 
toda la elocuencia mas parlera ; que pensar quetal efecto 
puede quedar sín mérito, no se puede. Suplico á vues- 
tra Señoría dé á... esa memoria y le pida que eseribacon 
el primero sobre lo que allí pido. No quiero carta de ré- 
comendacion, queme saben á limosna de mendigos, sino 
que desu mano escriba su voluntad y la que tiene á An- 

¡-tónio Perez; porque del trato en que me crié con reyes 
(no dije mal cuando no hubiera tratado con más que uno; 
que basta conoscerá uno para conoscer á muchos; que 
| es oficio, y en cada oficio todos los: dél son uno), me ha 
quedado vanidad de desear lar cosas por favor, y no por 
| sudor; cuanto mas que ya pagó el quepidió, si no es í 
damas, á quien se puede pedir harto mejor que dar, has- 
ta que anochezca ó amanezca. Si mi señor no hace 
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esto, no espere libro mio; que ya me quiero hacer, al uso 
del siglo, interesable. 


CARTA XLVIII. 
A Francisco Lercaro. 


No quiero consentir que el cuento que yo referí el 
otro dia á aquel amigo de vuestra Señoría y mió, tra- 
tando de la liberalidad, se atribuya á otro que al dueño 
dél, el duque de Sesa, por descargo mio; porque la res- 
titucion se debe en las cosas del entendimiento, como en 
las demas, Del duque de Sesa fué, el nieto del Gran Ca- 
pitan, muy nieto de tal abuelo; el que fué gobernador 
de Milan y capitan general por aquellas partes en las 
guerras entre Enrique y Felipe, segundos reyes de Fran- 
cia y España; el duque de Sesa, aquel señorde los gran= 
deside Castilla, grande/en la liberalidad , con otras mu- 
ohasvirtades. Tan liberal, quetocó en el extremo, como 
dicen, dé lo cuerdo; porque se halla que consumió cien 
mil escudos de renta que le dejó el Gran Capitan en va- 
sallos y villas en èl reino de. Nápoles. No sé si hice bien 
en decir que consumió ni que tocó en el extremo, pues 
no sé si meresce mas gloria el abuelo por haber dejado 
aquellos bienes con los méritos de su valoren la guerra, 
que el nieto en haberlos distribuido entre'soldados en 
¡servicio de su rey, y auctoridad y lustre-de los Cargos 
que le encomendó. Vengo al cuento: por mi gusto se le 
repetiré á vuestra Señoría yo también. Este tal señór 
vino á verse en tanta necesidad respecto de su grandeza 
de estado y ánimo, que fué menester ser ayudado del 
Rey mi amo, en la vejez. Mandó que se viese en consejo 
de Estado qué se haria.cón el Duque. Eransus conseje- 
ros el duque de Feria, viejo, el prior D. Antonio de To- 
ledo, cuñado del duque de Alba, el de Flándes jel prín- 
tipe Ruy-Gomez deSilva; el cardenal Espínola, aquel 
que privó unrato dos Ú tres años como relámpago; re- 
lámpago.en lo que resplandeció en todas partes, en lo 
que ofuscó las gentes y. ministerios de todos, en lo que 
pasó presto, Nombrólos por-lo que dijeron los'tres 4n- 
tes debtratar del socorro del Duque, y porque el cuarto 
contradecia-por la enfermedad natural á aquella profe- 
sion, que era letrado, contra: el estado noble: Fué, pa- 
resce, de tompasion, dijeron, esta comision, y cierto 
que es gloriosa, yá que se puede tener invidia. Resol- 
vióse que el Rey le debia dar dos mil escudos de socorro 
para su plato al mes, pero secretamente. Esto por la ca- 
lidad del Duque cada mes, porque no los diese en un 
hora; tal era el ánimo del hombre. Dióme el Reyá mí êl 
Cargo que cada primer dia.del mes se los enviáse /en 
oro ú la cama, cuando estuviese á solas. Enviónte á pe- 
dir una vez que le diese tres ó cuatro meses juntos. 
Respondíle: Señor, no puedo; que el Rey me ha man- 
dado que os lo dé cada mes, por conoscer vuestra enfer- 
medad. El Duque, con alguna cólera amigable, dijo: Pa- 
ciencia, Sr. Antonio; que-no va, viene, val final fin he 
probado que puede ser liberal el pobre como el rico. 
Cuando tenia dar,4o daba ; cuando no, doy á los que de- 
seo dar, el dolor de no poderles dar, y los tengo por tan 
mios á estos como á los otros, y ellos á mí no por mé- 
nos que entónces, Premio y Íructo de la liberalidad ;que 
acabadassus fuerzas, aun muerta obre. Este esel cuento 
que referí, y el duque de Sesa el dueño dél y de tal vir- 
tud, y verdadero dueño de sus bienes: qu 
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CARTA XLIX. 
Al condestable de Francia. 

No se puede ya sufrir tanto silencio; que me quedaré 
hecho una estatua cuando no me cate, pues la memoria 
de V. E. me sustenta vivo. Escribí á V. E. con un gen- 
til hombre suyo: que haya llegado á sus manos mi pa- 
pel me basta, pues en el no responder hallaré beneficio, 
como en el responderme: tal fuerza tiene y hace el amor 
verdadero, que el que ama halle conveniencia y benefi- 
cio en lo que su señor hace, sea lo que fuere. Sn ma- 
yordomo de V. E. me ha venido á ver ántes de su par- 


tida. Ha sido para mí gran regalo ver que me tengan sus 
criados de V. E. por tan suyo, que me vean como á tal, 
Tal, cierto, soy, y me honro y honraré dello, y para des- 
pues de muerto lo dejará testificado mi pluma „como lo 
ha comenzado á hacer, sabiendo ella que satisface ydes- 
carga en ello á su dueño. No le desagradará á V. E. este 
conoscimiento, pues es el que masagrada á Dios; y los 
dioses de la tierra (que los príncipes y grandes por ta- 
les son tenidos delos hombres, por tales quieren ser es- 
timados) , deben de imifarle en esto; grandes llamo no 
solamente en el grado, sino en el ánimo ; que estos tales 
son los verdaderos grandes; que de príncipes grandes, 
señor, se-han visto, aunque no los debe de haber agora 
(no sé si me engaño en esto) á quien toda su grandeza 
de reinos y poderíos no los pudo hacer, ni ann parescer, 
grandes: tal poder tiene el natural de un hombre, que 
contraste, que resista, que venza á todos las obligacio- 
nes de ser grande en sus accionesy y que ni aquellas, mi 
los medios de que la fortuna los enriqueció para hon- 
rarse y hacerse gloriosos, hayan bastado á obrar tal 
efecto en-ellos, como ni la falta de nascimiento, ni de 
fortuna, ni de grados, ni de posibilidad en otros, para 
que nosean honrosós y parezcan grandes y dechado de 
ánimosreales. Eso nos puede señalar tambien aquel apas 
rescerse Dios en la zarza, para que no se tengan los 
pequeños por desechados, ni desconfíen de poder tener 
tal huésped; para que con aquel ejemplo creamos que 
el ánimo (descendencia de Dios) puede scr grande en el 
chico como en el grande. Señor, perdon que me des- 
mande á tales materias y disparates, parto de la melán- 
colia, y ninguna mayor que la que engendra á un ena- 
morado la absencia de su amado; perdon tambien á estos 
amores, que en los Cantares los enseñó Dios; y pues él 
se requiebra con un alma, y quiere que un alma se re- 
quiebre con él, con tan iguales y suaves y tiernos re- 
quiebros como aquellos, no le harán hastío 4 V. E; estos 
mios, pues salen de las entrañas det corazon. Vuelva ya 
V.-E. á restscitar á los suyos al cuerpo del bien público; 
que tal cargo y en tal persona (bien supo la cabeza, el” 
Rey, digo, á quién le encomendó) es la vida, es el cora- 
zon de la república. Es verdad, señor, quealgunaabsen- 
cia suele aprovechar para mas conoscimiento del valor 
deuno, para toque de losamigos, para prueba de los no 
tales hal tono de lo que dicen, que la mala fortuna des- 
cubre los amigos, y la buena encúbre enemigos, y la 
absencia obra algunas. veces algo de lo que digo; pero, 
señor, no tanta absencia ; que será cargo de consciencia. 


CARTA L. 


A Mr. de Maridad, secretario del condestable de Francia. 
Olvídese Vin. cuanto quisiere de sus amigos; que ni 


por esas, como dicen los niños en España, le dejaré de 
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amar; porque no me muda absencia ni olvido. Más le 
digo : que hallo una gran satisfacion en álanzar de 
cuenta á mis amigos en el amar; porque es deuda que 
tiene mucho de honra y de ganancia el no cobrarse. Esa 
escribo á mi señor el Condestable, no para ocuparle el 
oido, que es el sentido que mas ha menester el que está 
mas léjos de su oficio, sino cuando esté ocioso; dígaselo 
Vm. de prevencion, y que olvidado y no olvidado, es y 
será suyo; qüe quien tiene por fin amar, ama no amado. 


CARTA LI. 
Al mismo. 

En fin vendrá Vm. al pagadero de tanto olvido. ¿Sabe 
cuál es este? La presencia y el rostro á rostro con el 
amigo; allí se juzga en un instante, allí se prueba en una 
vista el amor de cada uno con la vergúenza; pero de- 
jando esto para cuando digo, Vm. me la haga de presen- 
tar á S. E. á ese gentilhombre genoves, que desea co- 
noscerle, y yo que le dé cuenta de algunas cosas mias. 
Adios, yacaben de volver; que andan descarriados como 
ovejas sin su pastor, los servidores dese señor. 

Suelen acabar otras cartas en servidor, y esta acaba 
en señor. 

CARTA LII. 
Al condestable de Francia. 

Ya me siento vivo con la nueva de que V. E. vuelve 
por acá; porque, señor, en esta su absencia yo he pasado 
una vida muerta; que la muerte un golpe duele, en un 

x golpe acaba; pero estotra vida, prisionera el alma 'es= 
clavas sus potencias y privado el uso dellas, cada mo- 
mento muerte, y nunca acaba. El que esta ha dado á 
V. E. es un gentilhombre genovés, amigo de los mios; 
pasa de España á Italia; desea conoscer á Y. E.; vo le su- 
plico permita le bese las manos, y que le dé cuenta de 
lo que he encomendado; que aunque sean dolores de los 
encuentros de mi fortuna, en esos se halla el mérito y 
el ejercicio de tales ánimos como el de V. E., si hay mu- 
chos tales. 

CARTA LII. 
A Mr. de Maridad, secretario del condestable de Francia. hà 

No sean las manzanasde-Tántalo tener aquí al Señor 

Condestable y no alcanzar un bocado; pero ya me envió 
á decir ayer por un gentilhombre suyo , que las noches 
podria irá beber como solia. Y sábeme S. E. la necesi- 
dad; porque muero de sed desabebida de su presencia, y 
me huelgo que me trate como á murciélago, demas que 
mi dia y sol es la vista de quien amo; que el amor es 
como carbunco, que se hace luz en lo obscuro. Tengo 
pecados que confesar tambien, y aunque mios muchos, 
haré quizá lo que ya se usa, confesar mas ajenos que 
proprios. Para pecados y pecadores son las noches. No 
sé si el concurso de gentes me dejará comenzar esta 
noche. Con todo eso aportaré allá á la tarde, y entre 
tanto me regalo con Vm. como cow el Mercurio demi Jú- 
piter ; que decia mi marques de los Velez que su rey 
era su amigo; por eso procuren los reyes que lestengan 
por amigos, que los amen, digo; que tantos vasallos ter- 
nán seguros cuantos los amaren. 


CARTA LIV. 


A un ministro de principe soberano , que no nombré arriba. 


Cuerpo de tal, ¿es el tormento del otro el que vuestra 
Señoria me quiere dar? Enviame á decir que ya, ya, 


que le espere; y en el mismo instante me aparta la man- 
zana de la boca ; que el árbol de la vida desta vida es la 
comunicacion de los amigos, y el fructo dél el des- 
canso y confianza en ellos. Deje vuestra Señoría ese cui- 
dado de atormentar á quien le ama, á las damas, que 
atormentan por entretenimiento, como brujas. Brujas 
verdaderas, que chupan á los hombres y se sustentan 
de su sangre ; en tanto grado, que si topan otro humor, 
no paran hasta que le reducen á sangre : tanto viven se- 
dientas de sangre humana. Déjele 4 mi fortuna: que ella 
tiene cargo de atormentarme bien. ¿No lo ven? Pues 
mejor lo verá vuestra Señoría cuando me oiga un rato. 
Pero en suma y en un renglon, llega la cosa á último 
punto de persecución, queme estimen, y á precio nunca 
oido , por medio mejor para perderme , á ofrescer per- 
sona por mí de las mayores en todas consideraciones. 


CARTA LV. 


A otro ministro y consejero de principe supremo , prudente y sabio 
en la realidad de la verdad y en el nombre de la dignidad. 
Muchas vea yo de vuestra Señoría cual la de 15 de fe- 
brero, que me hinchió de favor, y regaló las venas del 
corazon; que sus venas tiene, señor, como el cuerpo, 
el alma. Si no pensara cánsar á vuestra Señoría, hicié- 
rale aquí una anatomía de las partes y venas y coyun- 
turas de un alma; y á vueltas me pasara á juntar dos al- 
mas y dos cuerpos á brazo partido , y á decir por qué 
partes se traban las almas con los cuerpos. M... despues 
de libre Sobre la venida de... (si queda libre elá quien 
una vez tocó la uña del leon), tornó á entrar en prision. 
Ha sucedido eso que va en esa relacion. Tambien envio 
lo que sé de mis amigos, no ménos amigos agora, por- 
que la lástima angmenta el amor entre los participantes 
del dolor y daño del amigo. Solo diré yo aquí lo que de- 
cia un eran señor español, que las trabacuentas con re- 
yes solian tener el fin que los entretenimientos de un 
leon con un animal inferior, ó del gato con un raton. Yo 
refiero, nohablode mio, aunque pudiera en esto; cuanto 
mas que en materia tan saludáble/como advertimiento 
del tiento que es menester con principes, nohay error 
ni pena que temer. Quizá por esto tenia otro por ventu- 
rosos los'gobernados de república, porque era imposi- 
ble, decia, que muchos se enojasen juntosá una, y uno 
es fácil de enojarse y embravecerse. Pero mas venturo- 
sos los vasallos de Dios, que es tres y uno. Y si se enoja 
el Padre, el Hijo paga. ¡ lnmensa piedad ! Porque perdo- 
nar la deuda , piedad es grande , pero pagar por otro, y 
en ofensa suya, esta es ella. Y más, que lo que entre las 
géntes se tiene por ofensa rogará nadie por la muerte de 
su hijo, y más, causada por culpa del que pide, es en el 
acatamiento de Dios el mérito mayor y el mas eficaz me- 
dio. No como algunos principes de la tierra, que si se 
mata alguno de su mandamiento y ruego, por ofensa 
suya , emérito es delicto, él pagó las penas de todos los 
delictos,, porque con el tropel de penas, con la confu- 
sion de cuál fué el delicto, se confunda el juicio de los 
hombres y el error ajeno. 

El libro dí á aquella familia por quien me vino la pri- 
mera carta de vuestra Señoría. Haga saber vuestra Se- 
ñoría qué han hecho dél, y déme á quien entregue otro; 
que al punto irá, si merescen mis escriptos buscarlos 
segunda vez; y ámeme; que le hago saber que se lo me- 


rezco y pienso merescer miéntras viviere; y de la absen- 
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cia no hay que temer que disminuya el amor, ántes 
cresce; porque como en los amigos se ama el alma, va 
y viene el amigo, y trepa por esos aires de la memoria 
y consideracion, á verse y entretenerse con su amigo; 
que, como acullá dije, si el deseo no ha menester piés, 
el amor en espíritu se hace presente lo que ama; porque 
¿piensa vuestra Señoría que sin miedo de menoscabo 
mio dejo desmandar así la pluma? Porque ya padeseí di- 
versas vecesel golpe de quedarse vuestra Señoría riendo 
de mis devaneos, cuando salia de su vista, y el miedo 
mengua con la prueba y experiencia : en los niños diria 
yo, aunque lo dijo el otro en general, crescit audacia 
experimento mamime; queen los viejos habria de cres- 
cer con la misma como hace-en los que son cuerdos. 
¿ Qué le hubiera valido-al mi amigo este consejo ?-Allá 
se lo dije, y en algunas cartas se podria ver. Bien lo sabe 
el Sr. Jo... Mejor hace el que se hace corredor, vendá 6 
no vendasu-caballo; que es necedad corredor, y corre 
peligro que no la muden, si no busca'el gusto del com- 
prador. Hinc mali prima: labés. Porque el ánimo del 
hombre toma de la tierra en que está plantado, y un 
grano pequeño de sementera (de/ofensa, digo) produce 
mil venganzas; y la'ofensa y resistencia al gusto y in- 
clinacion natural, eso obra; y cuanto peor, mayorla ofen- 
sa, mayor el golpe de la venganza. Hablo de los efectos 
que obra tal ofensa;-que no doy por consejero que se 
adule al gido , no sirva al gusto nadie; pero sí le daria, 
que el mas entero y prudente se liemple ó se tema. ¡Vá- 
lame Dios qué gran ejemplo só yode uno que no se tem 

pló,, y qué de historias abriría la noticia dél, y de otro, 
que no solo se templó, pero meresció, y con todo eso le 
dañó! Tan peligroso es lo que iba diciendo. Por los an- 
tojos beso. las manos de vuestra Señoría mil veces; que 
oferta de tal persona por recibido el don se puede agra- 
lescer; aunqhe mas quisiera alguna fignra viva que ver, 
que ojos con quever; porque yo-de las manos hago ojos, 
como ciego. De la poca:salud del cansancio del camino 
me pesa de véras. ¿Mas vuestra Señoría nove cuán sin 
órden escribo, que acabo por donde habia de comenzar? 
Pero ¿qué importa? Que lo que es señal de amor, en 
cualquier parte tiene buen lugar; como aquí tambien, 
que me alegro de la buena llegada de vuestraSeñoría á 
su casa y á los suyos, que Dios prospere como yo deseo. 


CARTA LYI. 
A Jacomo de Grimaldo. 


Tal pedazo de carta, tales amorés, tal engaño (enfer= 
medad natural de enamorados) como el favor y estima 
que vuestra Señoría hace de mí entres 6 cuatro renglo- 
nes de la entrada de su carta, nose han visto en papel 
escriptos, sino en corazones humanos en aquellos siglos 
pasados, en que la amistad verdadera (retrato del cielo) 
vivia en su punto; que en estos (no retrato, sino colonia 
del infierno) mo hay que esperar tal fineza, si no es pór 
milagro ó por engaño del compañéro, como yedra, que 
se arrima al edificio para su ruina. Pero vengoá los re- 
quiebros de su carta de vuestra Señoría. Señor, ellos son 
grandes, y para obligar mucho á un ánimo honorado. 
agradescido, quiero decir, quees la parte principal denn 
hombre de bien. Y porsatisfacer átal obligacion, digoen 
respuesta que vuestra Señoría no se engañe en desear 
vivir y morir conmigo ; porque los muertos no son bue- 
nos para compaña, y yo tengo peor estado que muerto. 


No espante la proposicion, sino que no desee ser muerto 
por mejoría; porque al muerto quédale el alma suelta 
de aquella sepultura del cuerpo, y libre la posesion de 
aquellos dones naturales. Yo ni tengo cuerpo ni alma: 
cuerpo, porque no obra ya cosa de cuerpo vivo; y på- 
desce como vivo pensando la persecucion, que obra 
como tal : alma, porque enterrada en cuerpo tal , no usa 
de las acciones de alma como querria. Si va mal proba- 
do lo que dije, será la falta no alcanzar tales metafísicas 

no de la fuerza de mi proposicion. Y así me vengo á las 
razones, mis amigas, las naturales y del sentido. ¿Quiero 
ver vuestra Señoría al ojo lo que digo, y cuán justamente 
deba desear mi alma huir deste cuerpo? Que para sufrir 
su pellejo el cuerpo, no tienen fuerza ya sus huesos, 
Pues si esto es, ¿ para qué quiere vuestra Señoría vivir 
con tal compañía? Y para morir no es bueno un muerto, 
sinoquien vaya muriendo con el compañero, como buen 
amigo, como yo lo solia hacer cuando vivia. 


CARTA LVII 
Aun consejero del Rey, 


Miserable estado el de un ánimo agradescido, que no 
tiene con qué dar gracias del bien recibido, sino pala- 
bras; pero ventura del mismo, que esto le suceda con 
persona que halla el premio en la satisfaccion del bien 
hacer. Todo esto digo, porque me acaba de deciruno de 
los mios, llegando á casa, que vuestra Señoría me ha ene 
viado á decir-que ya estaba despachado mi negocio; y el 
verdadero besar de mano es hacer consideracion de li 
obligacion debida al beneficios que esotro término, de 
beso las manos , aunque es del respecto debido, no de- 
claratanto el ánimo. Yo iré enspersona á hacer este ofi- 
cio, y si tomolleya el hombreal alma vestida del cuerpo, 
pudiese ella y descubierta, yo aseguro que ála primera 
vista satisfaria á vuestra Señoría mi agradescimiento, y 
mucltos no engañarian. 


CARTA LVII. 


A Francisco Lercaro. 


No quiero con aquella persona nada; que es mónós 
fiel y segura que el polvo. No se maraville vuestra Se- 
ñoría del modo de encarescimiento; porque si me con- 
sidera las propriedades del polvo, hallará quesonde una 
misma naturaleza las que digo. El viento levanta del 
suelo al polvo , con el mismo ciega el polvo al mas cer- 
cano ; mástiene el polvo ; que siendo tan fácil al leyan= 
tarse ,si se asienta donde pueda hacerdaño, no hay diablo 
ni industria'que le arranque de aquel Jugar. Talesson 
los que digo, tansin:raiz su amistad, mas lijeros para 
levantarse contra el amigo, que el polvo; más prestos á 
cegar al bienhechor, que el polvo, pues que siceban una 
vez en aquel daño, afierran y hacen presa, como le- 
brel irlandes en oreja de toro; pero dióle la naturalezaal 
polyo su remedio y su castigo, como á cada veneno sit 
antidoto : Ja lluvia, la paciencia; porque como ta Huvia 
hace lodo al polvo, con el sufrimiento viene á ser conos- 
cido el traidor y el desagradecido, y á llevar su pago con 
ser de todos hollado como lodo. Si no apliqué bien, el 
pagotiene vuestra Señoría á la mano, reirse de mí; que 
pues se hace muchas veces sin causa ni razon, ¿qué mu- 
cho reirse de loque lo meresce, cual yo y todos mis 
escriptos? 
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CARTA LIX. 
A Mr. Zamet, 

Envio á vuestra Señoría mi despacho. Doloresson mis 
dones; pero al oído dese ánimo y piedad, no será música 
desagradable ni mala compañía á la prosperidad para su 
conservacion , como el lastre seguro de la nave cargada 
de riquezas. No es fuera de propósito el modo de ha- 
blar; que vuestra Señoría sabe'que en los platos mas 
suaves y regalados de su mesa, se suele echar un poco de 
agrio de naranja, y sube de punto el gusto. Esto obra la 
compasion de los afigidos. y 


CARTA LX. 

A Francisco Lercaro : dela poca seguridad de los amigos 

deste siglo. 

No me maravillaré ya de la poca amistad que se halla 
en amigos deste siglo; que me traia desvanecido á ratos 
la consideracion dello, con lo que me hu sucedido esta 
mañana; que no hay suceso humano queno tenga en sí 
su parte de enseñamiento. Como las noches de Paris son 
tan largas, que nohay sueño de niño, cuanto mas devie- 
jo y que tiene en qué pensar, que no se agote á la mitad 
dellas, pido, para remedio, vela y algun libró enqueen- 
tretenerme, porque no se entretengaconmigo la melan- 
colia, por hallarmesolo : remedio decada uno, ejercitarse 
siempre en armas contrarias á su enemigo. Despues de 
haber leido un rato en unlibro, me hallé la mano izquier- 
da tan helada, que no pude tener en ella mas el libro. 
Dejéle, metila dentro de la ropa no hallóla pobre mano 
acogida ni en la derecha, ni en parte de toda la persona, 
ni en aquella que suele socorrer 4 las mas necesitadas. 
Todas la desechaban hasta que pasase el rigor del frio 
con que volvia á casa. ¿Pues qué, señor, nos. maravilla- 
mos de los amigos, de los mas allegados, que. falten y 
huigan el rostro al frio de la mala fortuna, que retiren 
la mano en lx caida, que encojan los hombros en la ne- 
cesidad del amigo, si la mano derecha, que es como 
decir la que por grado tiene primero obligacion de acu- 
dir á las demas; si las otras partes, que reciben ayuda y 
servicio de las manos en mil ocasiones de necesidad y 
gusto, anteponen su conveniencia propria ála ayuda del 
compañero ? De'manera que deso que llaman razon de 
estado, en que cada uno yase precia de maestro, y en 
que los que loson tan estimados de algunos (no de todos; 
que no para todos es toda vianda), no hay mano , no hay 
pié, no hay parte muda de un hombre que no sea gran 
persona dello, de conveniencia propria. Dijemuda;por- 
que la lengua y los demas sentidos patentes, hacen mas; 
que con su lenguaje miente ásu modo cada uno, y finge 
sentimiento del trabajo del amigo, y aun llegan algunos 
de los amigos á echar el daño de las tempestades deshe- 
chas, á la falta de marinería del paciente, porque la culpa 
dellos descargue á ellos de lo que deben , como los ami- 
gos de Job, quinta esencia deso que llaman estado., ha= 
llar excusa á la bellaquería y desagradescimiento, y Yen- 
derla por mercancía corriente; última maldad de todas: 

CARTA EXI. 
AMr. Jerónimo Gondi. 

Despues dirá vuestra Señoría que el que ama no se 
acuerda; que es como decir que el fuego no quema; que 
no es otra cosa el amor que fuego, ni ménos que esto lo 
que vuestra Señoría me dice , que no me acuerdo de mis 


Í 


obligaciones á su amor. Yo he buscadoá vuestra Señoría 
para besarle las manos y decirle estas verdades, y no le 
he hallado corporalmente; que en espírita, presente me 
le tengo en mi ánimo : privilegio y consuelo de enamo- 
rados. Yo iré y volveré hasta que halle áwuestraSeñoría, 


| y entretanto le envio esas tres cartas, que han remanes- 


cido impresas por curiosidad del que hizo imprimir la 
carta al gran privado, porque tome en servicio que le 
yea de tarde en tarde, con traerle á la memoria lo poco 
que vale mi entretenimiento. Ria bien vuestra Señoría 
de cuán baladí es mi sciencia de estado, y si le quedare 
risa para mas, empléela en la carta de los amores tole- 
danos (1). 
CARTA LXII. 
Al misño, 

Cuerpo de mí, mi Sr. Jerónimo Gondi, ¿qué diablos 
tengo de hacer para hallar á vuestra Señoria-en casa? No 
ya para satisfacer á mi obligacion, sino por la satisfacion 
de mi ánimo, que anda sediento de ver á vuestra Seño= 
ría; y no hay hombre que no anteponga su satisfacion 
propria 4sus obligaciones. Tanto es esto, que aquellas 
son las que se cumplen hoy en dia, las que andan juntas 
con. el proprio beneficio. En fin, pidoá vuestra Señoría 
que me dé un día de comer, porque así le bese las ma= 
nos, y traiga á casa el cuerpo y el ánimosatisfecho; pero 
señáleme el dia vuestra Señoría, porque le halle. 


CARTA LXII. 
A Mr. Zamet. 


Vuestra Señoría hace como Dios (le imita, digo), que 
da pan, da sustento; yo, como hombre y pobre, pala- 
bras; pero si son del alma, haga como Dios, que las reci- 
be porobras,Yovine ayer regalado de su mesa y favor. En- 
viole esas otras segundas cartas, porque cuandose vayaú 
Fontainebleau las pueda leer en el coche y entreténerse 
con mis sueños; que yo aseguro que ningun cortesano, 
por libre de ambicion que viva, ¿y qué digo? más lostales 
dejan cuando seven á solas y ociosos, de dar en las consi- 
deraciones qne contienen esos papeles. Unos con miedo 
y sobresalto, otros con desengaño y disposicion átodolo 
que viniere, última filosofía de la vida humana, y bien 
necesaria contra muerte subitánea, de que corren peligro 
cortesanos, y mas los mas cercanos, segun el que dijo: 
Qui procul á Jove „procul d fulmine. No se maraville 
vuestra Señoría que le hable en este lenguaje; porque de 
lo que le he tratado y oido, le tengo por filósofo desta 


| sciencia, y que toda-su ambiciones conforme á su natu- 


ral, hacer bien; que conforme á los naturales de los 
hombres, son, /señor, las ambiciones humanas, y sin 
ninguna nadie vive: cada uno con la suya vive y muere; 
porque ambicion es un deseo descompuesto, sin térmi- 
noni fin, de aquelloque desea. Quizá de ahíse lamóam- 
bicion, del vocablo latino, que quiere decir cercar, por- 
que no deja-cosa un ambicioso en todo el orbe que no 
tiente, que no cerque para el fin de su deseo. Quién 
pródigo, quién avaro, quién cobdicioso (todo es uno, 
cada uno para su fin es cobdicioso), quién de honores, 
quién de favores de reyes, quién de la gracia de las gen- 
tes, quién de ser señalado con el dedo dellas, ambicion 
la mas honrosa de todas las humanas, porque nasce de 
bien hacer ó de fayor particular del cielo : de la gracia 
general posee vuestra Señoría buena parte. Desta fué 


(4) Es la 67 de estas Segundas cartas. 
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muy ambicioso el príncipe Ruy-Gomez, y así decia que 
era el grado mas honroso y el que él mas desearia cerca 
de un rey, más que el de ningun grado de oficio mayor: 
ser familiar de su persona para enderezarle, para meres- 
cer con Dios y con las gentes. Más decia: que un tal, un 
Mecénas de César, de buen natural y libertad prudente, 


cerca de un rey obraba mas que media docenade conse- | 


jeros. Daré tambien la causa, porqué no me tengan por 
ignorante del todo de reyes; porque los reyes, todoslos 
hombres (vaya en general la proposicion , pues es natu- 
ral comun á todos, aun en losniños lo vemos, yal cabo 
todos casi somos niños en los afectos) obran mejor por 
advertimiento familiar, que porconsejo descubierto, Mil 
veces me dijo el principe Ruy-Gomez lo que voy á decir: 
Tened cuenta, Sr. Antonio, que los mas de los adverti- 
mientos que sele dan á nuestro amo, los oye al descuido, 
no los ejecuta luego; rúmialos, cállalos ; y al cabo de 
rato los pone en ejecucion. Tal obra la deidad humana; 
tan delicado, tan puntoso es el respecto del entendimien- 
to. ¡Yenturoso el rey que tiene al lado un buen Mecénas! 
Venturoso el Mecénas que adoba á un rey para este siglo 
y para el otro! Venturoso el Mecénasque se retira si el 
rey no sufre cura, como el médico que dejaal enfermo 
desordenado! 
CARTA LXIV. 
A un señor, sobre la humildad. 

Suplico á vuestra Señoría que no me saque á danzar 
otra vez en saraos grandes, porque siá solas y al son de 
mi melancolía da mi pluma un par de vueltas y, otro de 
cabriolas, levantándose á consideraciones tales como el 
papel que le leí ayer, no soy yo ni son ellos para salir de 
surinconá parescer en público; que no es, señor, la 
subida del mas alto entendimiento humano otra cosaque 
un par de cabriólas, y las mejores las que mas temblan- 
do se alzan; pero esta vez salga, y vaya la copia sobre la 
humildad, y porque serinde Dios áunrendido, á-cuya 
consideración me levantaron el ánimo los golpés y dolo- 
rés que aun padezco huyendo del enojo. Mas ¡válame 
Dios, qué mal hablo! ¿y quiere vnestra Señoría papeles 
mios? Porque siendo/tanta la alteza y la grandeza de la 
humildad, que no se puede hallar sobre ella nada sino 
su premio, y que como es el cimiento, es la cimera del 
edificio de todas las virtudes, es hablar mal y improprio 
el término sobre la humildad..Al ojo de la fe lo vemos, 
pues quien se Ja ganó á todas las criaturas, en esta como 
en todas las demas virtudes no tiene sobre sí á nadie 
sino Dios, y cuanto no es Dios; está ¿sus piés : Funda- 
menta ejus in montibus sanctis. 


Lo que se sigue es lo que Ick & vuestra Señoría. 


Como Dios no puede subir mas alto (grandeza de su 
poder), entretiénese en abajar. De aquí viene que tomó 
la naturaleza humana, minuisti eum paulo minús ab 
angelis; y que gustemas dela. humildad que de nin= 
guna otra virtud , como de alma de todas las otras vir- 
tudes, y como quien come almas y corazones. Dein 
ejemplo me quiero valer no fuera del propósito, y humil- 
de , porque cuadre al subjecto deste papel. En los reyes 
y principes menores, enotros, y en cualquieraque tiene 
alguna posibilidad para ello, lo vemos, que aunque ha- 
biten palacios reales, casas nobles en las cibdades, la- 
bran otras en el campo, una casa de placer que llaman, 
adonde se retiran á recrearse, á gozarde la pintura sin- 


gular, de la estatua rara de su gusto, á cazas mayores y 
menores. Así tambien Dios quiso labrar una casa del 
campo (el hombre ) faciamus hominem, parasu regalo, 
delicias mee cum filiis hominum ; un jardin de Mores de 
sus virtudes (que no es otra cosa lo desta vida sino for; 
que el fructo acullá arriba está); descendi in hortum 
meum , donde colgar sus pinturas mas regaladas, sn re- 
trato (que colgado vive el hombre de la esperanza de la 
otra vida) ad imaginem et similitudinem nostram ; 
donde poderse pasear retirado de aquellos palacios rea- 
les, donde irse á entretener y recrearse con, su paloma 
duenda y casera: Surge, el propera columba mea ; donde 
andar á caza de raposas que asuelan sus viñas, capite 
vulpes , quee demoliuntur vineas ; donde á ratos derribe 
un leon y un dragon fiero, conculcabis leonem et dra- 
conem. Paso adelante á otra razon, para llegar al fin de 
mi concepto. La virtud de que Dios masse gloria, esla 
piedad; que esta entiendo yo que esla que dice aquel 
rey, del que Dios dijo : Inveni hominem secundùm cor 
meum ; y como quien le conosció el corazon (asiento 
de las virtudes), conosció su virtud mas propria, y por 
esta creo yo. que entendió cuando dijo : In virtute tua 
judica me. Porque si entendiera de la justicia, mal re- 
caudo tuviera el hombre, el mejor de los hombres; mala 
demanda hubiera hecho : Quia non justificabitur in 
conspectu ejusomnis vivens. La tal virtud en el masren- 
dido la ejercita , para el rendido la guarda; y humilde 
ninguno mas que el rendido; porque el rendimiento 
verdadero es el eonoscimiento de uno de no valer nada, 
y este conoscimiento, nosce te ipsum , última humildad 
de todas y virtud que tiene tanta gracia y valor ante Dios, 
quelerinde, quele haceabajar con gran regalo suyo (vio- 
lenciasnave del amor) á la mano, como dicen, del rendi- 
do, á la del sacerdote, á una zarza, al centro, al vientre 
deta humildad : Quia respecit humilitatemancille suw. 
La causa y fin, por venir ya á la conclusion, porque 
á Dios le agrade sobre todas. las virtudes la humildad; 
porque se rinda al rendido su grandeza, decia yo con- 
migo así : que no siendo razon que el poder divino no tu- 
viera donde ganar la gloria de vencedor, y no habiendo 
objecto digno, ni igual á su grandeza, á quien vencer 
fuera de sí mismo (excusa que entre los grandes de la 
tierra suele valer para no salir á desafio con menores; 
que el vencer Diosá los que resisten es obra de las me= 
nores de su poder, obra que encomienda á uno de sus 
siervos: Michaël, et angeli ejus preliabantur cum dra- 
cone), fué, digo,la causa de lo que voy tratando, escos 
germedio para estaúltima hazaña de victoria suya; este 
esel humilde, este es el rendido; porqnedejándose ven= 
cer del tal la grandeza inmensa, vence á la justicia la 
piedad : se vence Diosá sí (solo el igual á sí) en gloria 
de victoria digna de su grandeza. Victoria gloriosa. Mi- 
serable poder el de los hombres, que hieren y persiguen 
al rendido fugitivo , y daná moro muerto gran lanzada. 
Miserable tambien, porque el mas poderoso dellos teme 
á ratos al menor. ¡Qué de ejemplos sé yo desta verdad 
de grandes á pequeños! Y al cabo siguen el consejo del 
proverbio : Al enemigo darle la mano hasta que le Ile- 
gue á la boca el agua, y entónces con el pié para ane- 
garle. Pues qué, ¿pensaba vuestra Señoría que me su- 
bia yo á alturas tales, de atrevido? No, señor, sino para 
confusion de los poderosos (de los que dejan de imitar 
á Dios hablo), para demanda del desagravio, para es- 


CARTAS. vis 


peranza y consuelo mio; que paradonde me duele, busco 
yo y aplico la medecina. 


CARTA LXV. 
Al duque de Humayne, 


Un amigo mio me ha hecho imprimir esas cartas, á de- 
manda de una dama aficionada á la lengua española; y 
ya que está hechoel daño (daño llamo que se entreguen 
mis escriptosal juicio comun ), me he resuelto de eñ- 
viarlas á V. E., paraquesi viere moltratarlas, lasampare 
por habérsele ido 4 meter ensu seno y manos , como el 
avecilla:ó cogujada, que huyendo desas aves de rapiña 
se mele entre los piés de un hombre por seguro. Por el 
cuento de los amores toledanos, que fué la causa de que 
se imprimiesen en satisfacion de la dama, envio á V. E. 
otras para que las envie 4 Madamisela de Guisa; que 
pues tomo á V. E, por medianero, sin ofensa pueda ha- 
cerlo. Demas que los galanes del alma llegan seguros á 
lo mas alto con mérito tan léjos de atrevimiento. 


CARTA LXVI: 


A'un amigo consejero de Estado : cuán fácil y comman'sea la 
sciencia dese que llaman Estado. Fuéron impresas de por sbotra 
vez, 

Por la pregunta que vuestra Señoría me hace, qué es 
lo que entiendo, de todo lo que he aprendido, qué sea la 
sciencia de estado, juzgo que se debe de maravillar, y 
mas viendo los disparates de papeles quele escribo y en- 
vio 4 comunicar por satisfacerásucnriosidad, que tanto 
desea veren lo que entiendo y voy escribiendo, como 
Felipe 11, tan gran hombre de estado, tanto como señor 
de varios reinos *se servia de mí, y con alguna satis- 
facion de mi servicio; no ménos de juzgar esto por las 
persecuciones, de que hay tanto rastro y prueba, como 
pora gracia que poseí, pues el celo y enojo de los reyes 
es semejante al de las damas, que suele ser mas señal 
de amorintenso y de estima, que los favores. Porque 
estos son comunes por el ejemplo y por la gloria de su 
grado á cada uno ; la persecucion porla mayor parte, ó 
miedo, ó sentimiento de lo que se pierde, ó sea la per- 
secucion por no cargar en particular á nadie de los riva- 
les y competidores. Recibida mucho tiempo há por se- 
ñal de estima la invidia descubierta, y ternárazon vues- 
tra Señoría de maravillarse si se imagina, como algunos 
oyentes, y aun en buena fe de los mayores maestros, á 
su juicio, que nos quieren vender por ciencia infusa 
esta ; que estado es alguna quimera, alguna metafisica 
incomprehensible, «alguna quinta esencia de aquellas tán 
subidas ,que se van todas en humo meneándolas; por- 
que tales me parescen, señor, los consejos y ciencia 
de los tales, y semejantes á esos empíricos yalquimistas 
que pretenden darnos á entender que sus distilaciones 
son medecinas sacadas de la hotica de Esculapio. Es bien 
verdad, pormo quitarles lo que se les debe á susmedéci- 
Mas, 4los consejos de tales consejeros, que obran en el 
príncipe y en-el reino.lo que-las quintas esencias en 
un enfermo, que le alimentan y animan al parescer por 
un rato; pero adviértoles que esá costa del húmido ra- 
dical, y que consumen y abrevian la vida al uno y al 
otro apriesa, y que escaparon pocos á quien tales mede- 
cinas no hubieren sido veneno y muerte. Y á la verdad, 
no puede obrar tampoco otro efecto quien saliere de sus 
cuatro elementos , de sus cuatro calidades, de las reglas 


XML 


naturales y comunes á todos estados, digo; que eso dice 
y eso dicen ellos mismos con el nombre, quinta esencia, 
quintum esse. Pues créanme, que si la naturaleza tuviera 
por necesario quinto elemento, yesos medios y medi- 
cinas extravagantes para la conservacion de la vida y es- 
tado humano, tambien las supiera criar como los cuatro 
elementos, y dejarnos sus ejemplos necesarios para ello, 
Curen, curen á lo natural, y recepten las drogas natu- 
rales, y dellas , cuando bien convenga, hagan sus mez- 
clas , con'la prudencia cristiana , teniendo cuenta con 
cada humor en su grado. Pero volvierdo al propósito de 
lo que vuestra Señoría me pregunta, yo quiero dejar dar 
á mi pluma cuatro ó seis golpes sobre ello, y con la ca- 
beza por esas paredes por obedescer á vuestra Señoría; 
y si me quisiere oir con un poco de paciencia, aunque 
sean consideraciones las mias de las muy humildes, co- 
mo mi entendimiento, le daré probado al sentido, le 
porné á la vista el camino que la de seguir un rey pru- 
dente y un buen consejero de Estado, y le haréesta cien- 
cia mas llana, mas commun que la de un pastor. Apareje 
pues vuestra Señoría la risa para burlarse de mí ; pero 
deténgala hasta haberme oido. 

Señor: Tómeme vuestra Señoría entre manos de la 


| consideracion la mas alta materia de estado , ó sea de 


conservacion de reinos y de voluntades de vasallos pro- 
prios; ó sea de expedientes para remedio de necesidades 
del príncipe y de reparo de turbaciones domésticas; 
ó sea de templanza de afectos personales y de enfados, y 
aun enojos justos con algunos de los suyos; ó sea de con- 
quista de ánimos de vasallos de otros reyes, y de con- 
servacion de amistad con otros principes; ósea de acres- 
centamiento de reinos, y del temperamento de la ambi- 
ción de otros reyes; ó sea de los varios medios para el un 
efecto y para el otro; ó sea de ejercicio de virtudes las 
mas necesarias para todos estos, y otros varios muchos, 
y para el principal de todos para un príncipe, la aucto- 
ridad y estimacion suya: côn los suyos y con los extra- 
ños; y hallará vuestra Señoría que el pastor, el labrador, 
el hortolano, el mercader, el marinero, y de alii arriba 


| y abajo cuántos oficios hay, saben, y'si no lo saben por 


reglas delarte, ejercitan lo que es estado por las reglas 
naturales cada uno en su oficio, como nunca lo ejerci- 
taron aquellos grandes varones de aquellos siglos pasa- 
dos y de estotros mas cercanos. ¿ Y para qué nombro 
estados de varios ejercicios de la vida humana? ¿Qué de 
ejemplos de animales podrian servir de consejo de Es- 
tado, á cada uno en su estado, desde el rey hasta el 
pastor, y desde el papa al que no tiene capa? Porque 
siendo estado lo que dije no sé dónde, conyeniencia 
propria.de cada uno en-su estado, no habia'de dejar la 
naturaleza el enseñamieñto de tal conveniencia 4 las 
escuelas ni 4_los cursos ordinarios de otras ciencias. 
¿Qué hicieran los animales sin maestros? Qué hicieran 
los hombres hasta que hubo escuelas ? Pues en verdad 
queenaquellos siglos primerosse gobernaban con nuevo 
acrescentamiento cada dia: verdadera prueba de la prit- 
dencia humana. Antes de sus experiencias iban sacando 
principios yreglas de buen gobierno; al ejemplo pues, 
al escarmiento, á la experiencia, madre delos dos pri- 
meros, dejó encomendada esta ciencia la providen- 
cia de Ja naturaleza; porque para la instruccion , mas 
que para el sustenáb corporal del homibre, crió Dios esa 
variedad de"criaturas, esas varias propriedades de ani- 
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malos, esas tantas simpatías y antipatias de los unos con 
los otros. Los que no sirven al sustento, para el ejem- 
plo fuéron; que en vano nada fué criado, ni pará sí crió 
Dios ninguno dellos, sino al hombre solo. Raso pues 
adelante con mis ejemplos. El pastor apascieĥta su ga- 


nado, le abreva, le recoge en sus majadas ¿le sustenta | 


sus mastines, tan familiares como ovejas al £anado, que 
le guarden de *o. lobos, y si los mastines sele hacen lo- 
bos, los castiga como á lobos. La lana-nd'la repela ni 


provecho proprio suyo; y aun espera á su tiempo, á que 
pase el rigor del frio. Si le ordeña, no hasta la sangre, 
déjale parte con que amamante sus crigs, y crezca:mas 
la leche una con otra; que por eso quizá let llaman ga- 


nado, por la ganancia que da; y mal la podrá dar, siel | 


pastor de una vez saca toda la ganancia. Sisele quiebra la 


pierna 4 alguna cabeza del ganado (¿pues qué si poroca= | 


sion suya?) á cuestas se la echa, y cuida della como de 
la suya propria. Si vuestra Señoría me considera un la- 


brador, miremele cómo abre una tierra, cómb la escar- | 


da, cómo la desmorona, con qué liberalidad, al sem- 
brarla, arroja la semilla de la mano, seguro de que porel 
buen tratamiento que le ha hecho, le volverá ciento por 
uno; cómo la deja descansar de uno año á otros efecto 
infalible, el provecho doble de obras tales. 

Pues si me consideran un hortolano, verá vuestra Se- 
ñoría un perfecto consejero de Estado, para gloria de un 
buen príncipe, Cómo tiene su plantel oparte; cómo tras- 
pone sus plantas, cómo poda lás viejas, y las limpia á su 
tiempo de gusanos y de la horrura quelas gasta y impide 
el fructo dellas; cómo ingiere mas de árboles extraños, 
sidashalla raras; con qué menosprecio, al parescer, de 
sus prados, echa la guadaña , con seguridad de redoble 
dela yerba que ha cortado. No se me canse vuestra Se- 
moría, que no pasaré masadelante, ni conos ejemplos 
del mercader y marinéro, muy semejantes entrámbos 
en el trato, en la vida, en la pérdida, en la ganancia; 
diferencian solo, que el marinero navega por el agua, el 
mercader por el yiento;/pero en el peligro no son nada 
diferentes; qne el uno y el otro igual le corren; quizá 
porque salen algunos de las reglas naturales y. se valen 
de quinias esencias, buscando quinto elemento, como 
cinco piés al de cuatro, que dice el refran español : ni 
me meteré en los ejemplos deanimales, en que hay my- 
chos muy singulares para reyes, para consejeros, para 
vasallos dellos; ni quiero; y comparando parte por parte 
de las que he dicho, con las reglas naturales de cada 
ejemplo, las que tada estado debria imitar para su con- 
servacion y acrescentamiento, pues valdria poco cuanto 
he dicho, si no lo pudiese aplicar y comparar agora 
cualquier mediano entendimiento, á solo el sonido de 
mis ejemplos. Quizá de ser tan commun esta sciencia de 
estado, viene que cada uno allá en su rincon, y poco á 
poco en las plazas, y un poco mas adelante rostro áros= 
tro delos mayores, se atreven á hablar en las materias de 
estado, y á hacer juicio si gobiernan-bien los que los 
tienen á cargo. Error de los mayores dar ocasion á tal 
libertad con justas causas; que es hacer al vasallo juez, 
de reo : mucho de excusar por muchas causas; pero dada 
nna vez la ocasion, la satisfacion es necesaria, cuanto 
prudencia grande hallarle buena salida; que Dios mayor 
es que los reyes, y entra con su puéblo en cuenta, y á 
darle razon de sí : Popule meus, quid feci tibi, aut 


quid molestus fui tibi? Responde mihi : ejemplo que da 
Dios á los reyes, con otros mil, en esa Sagrada Escrip- 
tura, por conveniencia de ellos, por obligacion debida, 
pues ello hace así absoluto Señor de todo él solo, y que 
cuanto da lo da de gracia. 

Vea aquí vuestra Señoría toda la sciencia de estado 
que yo alcanzo, cuán palpable, cuán inteligible se la 
dejo. Y si «esto no es estado, m aprendí nada de mis 


maestros, ni la quiero aprender desotros empíricos dis- 
trasquila hasta el cuero, por no desmidar sú ganado, por | 


cursivos, sino quedarme y morir con mi ignorancia. 
Mas maravillado creo qué debe de hallarse vuestra Se- 


| Soria agora, de que ni Felipe, ni nadie, no digo estima- 


do, pero ni nombrado me haya secretario de Estado, 
siendotansomero todo lo que yoalcancé de tal sciencia; 
y que si tal es ella, se hallarán maestros della á cada 
canton, de balde. Y aun dirá vuestra Señoría allá dentro 
en su pecho, por no hacerme daño, que si alguno me 
estimare enalgo, será de gracia, y no porque pueda ser 
de algun provecho ni yo ni lo que aprend: en el curso 
de mi vida yy que me hubiera sido mejor gastar mis años 


| en cualquier otro ejercicio, aunque fuera de alquimis- 


ta, pues aquellos secretos todavía hallan estima y gracia 


| en algunos; y que estotros, y mas no siendo mas profun- 
| dos, no habrá quien los busque ni los premie; y cuando 


bien se halle alguno, será á riesgo de que le cueste la 
vida al dueño delos; que cuestan lo que el mundo ve, y 
algunas veces no sabe; porque si' predomina la satisfa- 
cion del gusto, los médicos son enfadosos cocineros del 
paladar, del oído; no médicos, no consejeros de verdad 


| son los que se admiten y premian. 


Y porque puede ser que del ser cortesano en esa corte 
de damas se le haya pegado á vuestra Señoria el humor 


| del gusto, muy pegajoso desuyo, y casi commun á todos, 


mas ó ménos; y que si no le tuviere por principal, por 
el respecto á la modestia, huelgue de hallarse á mano 
la vianda; como el ménos goloso, que viendo á los ojos 
una tabla llena de confituras, mete la mano en el plato, 
le he querido enviar esa carta que poco há escribí á un 
amigo, que contiene un cuento singular de amores de 
una dama española y toledana, apasionada y enojada 
con su galan; y porque vea cómo aman las españolas 
cuando aman; porque las demostraciones exteriores son 
muchas veces moneda falsa, Pero suplico á vuestra Se- 
ñoría sea para sí solo, porque no se me enojen las damas 
y pierda yo la gracia que he tenido con ellas; gracia de 
estimar en mucho, y más cuando cuesta mas cara. Esa 
pues es la carta. 


CARTA. LXVII. 


Copia de carta 4 un amigo. 


¿Pues agora sabe vuestra Señoría que el enojo es la 
mayor muestra de amor? ¿ Y qué digo enojo? La rabia, 
el morder de rabia sus proprias carnes. Espere vuestra 
Señoría y se lo daré probado con un cuento no maloá la 
prueba, que excede á todas las persuasiones de la elo- 
cuencia de palabras. 

Habia en la corte de España, en mi mocedad, una hija 
de un mercader de sedas toledano; que por ser calidad 
para la hermosura de la hija, le doy el lugar del nasci- 
miento : cierto, señor, la mas linda moza que hubo en la 
corte, mas festejada, paseada, solicitada; y con razon, 
porque la gentileza del cuerpo, la hermosura del rostro, 
la Jindeza de manos, de aire natural, excedió á las de su 
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tiempo toledanas, que es decir, de su nacion; porque 
aquella cibdad escelebradasobre todas las de España, en 
lindeza de mujeres y en ingenios raros de ellas, como 
de varones. El padre la trujo á la corte con la mercaneía 
de sus sedas; pues añada vuestra Señoría á la moza y á 
las partes del cuerpo qué he dicho, el alma toledana; 
porque son tales las mujeres de aquella cibdad, que no 
tienen parte llegada al uso y ejercicio de cada una, á 
que no se halle un pedazo de alma particular mas que á 
otras. Discúrrame vuestra Señoría por las partes de una 
dama, de altoá bajo (que damasse pueden llamar las her- 
mosas singulares y de raro espíritu, así porque la mas 
dama es la que da mas, como porque la hermosura suele 
igualarlas de piésá cabeza con los reyes), discúrrame, 
digo, por cualquier parte de las que son sensibles y 
que tienen mas de vivas, y hallará que en las tales el 
ojo habla como lengua, la mano mas suáve (de que les 
va-muy bien á las toledanas, dicen que por la delica- 
deza del agua) hiere como arma acerada; el aire de la 
persona abrasa como fuego; una lágrima anega un hom- 
bre, como un mar embravescido; un desgarro enojado 
arfancará la luna de su lugar. No lo digo burlando; que 
yo sé de experiencias que he sabido, haber pasado con- 
ceptos y razones en su modo de lenguaje entre ojo y ojo, 
entre mano y mano, entre otras partes y sus compañe- 
ras, que los oradores griegos y romanos, en medio de 
aquellos senados, no obraran tantos efectos de los que 
tiene porfinsu elocuencia. Pero vuelvo á mi cuento, aun- 
que de todo esto que voy diciendo esél la prueba. Digo, 
señor, que á esta tal amaba, y era de esta tal amado un 
amigo mio. Estado peligroso, mucho mas el segundo 
que el primero; yo sé lo que digo, como bien acuchilla- 
do. Llegó el amor de la señora toledana á tal punto, cual 
diré; al que si no llega noes amor, y si llega es infierno, 
en prueba de lo que acabo de decir. El tal galan, un poco 
enfadado, ponia los ojos en otras; que no hay vianda, 
por delicada que sea, que comida no se deje, y que tras 
ella y tras el faisan mejor no se eche mano de una ánade 
silvestre; que lo que ho posee, busca el gusto: Quid- 
quid queritur, optimum videtur, dijo el otro. Olvidá- 
base, digo, este galan de la dama algunos rátos; ella, 
rabiosa un dia por ver adónde andaba, herida como una 
cierva, parte de su casa desbabada, ataviada al des- 
garro y desgaire toledano, compostura de las mas da- 
mas y hermosas de aquella cibdad , con una saya entera 
de raso negro, porque subiese de punto el blanco y ru- 
bio de su persona; acuchillada la saya 4 lo grande sobre 
blanco por imitar sus carnes naturales, y por mover mas 
al sentido con el retrato dellas; desgrenada, con una to- 
quilla suelta, porque tuviese ménos que descomponer 
el despecho; su manto de soplillo toledano, que no hay 
ventisca como aquel soplillo, que así arrebate y desar- 
raigue un árbol de sn raiz, de su corazon á un hombre. 
Vínose, como una fiera hambrienta „á la casa del padre 
del galan. ¿No ve vuestra Señoría lo que decia arriba, 
cómo es mas peligro ser amado? Tras ella corriendo la 
madre; que no bastó obediencia ni nota de honor para 
que no rompiese por todo. Entróse en el jardin de la 
casa poco despues de mediodía; que ya ella sabía á es- 
curas el lugar y entrada; hizose llamar al hijo por el 
jardinero; abajó ; halló el mi amigo á la dama sentada 
sobre una gran piedra de pedernal, de que abunda Ma- 
drid, que allí fué el caso; que tal fuego no podia reposar 


sino en otro fuego. Señor, en viéndole acercar á sí, co- 
mienza á arrojar el manto de la cabeza, á mesarse, á ha- 
cer pedazos la toca, á desgarrar aquella saya, á hacerla 
de entera, que llaman, mil pedazos, con juntar mil cor- 
taduras en una, á morderse las manos, no contenta con 
lo que cada una á otra se despedazaban; manos mas para 
lamidas y besadas, y aun con gran tiento por no lastimar 
la delicadeza dellas , que para mordidas; á arrojar lágri- 
mas seguidas, arrancadas del corazon, con las bombas 
de muchos sollozos y gemidos; y cuanto el galan mas 
la pretendía templar y sosegar, crescia mas la furia y sus 
efectos. En estas, señor, tenga atencion vuestra Señoría, 
porque es particular parte del cuento; abre el padre del 

alan, que venía de fuera, con su llave maestra la puerta 
del jardin, retiróse pasmado de tal vista, manda á todos 
los suyos que se vayan á casa por la puerta principal; 
vuelve él luego á entrar, y á cuatro pasos se halla con 
aquellas figuras en los brazos + el hijo en presencia del 
padre, aunque en pié, muerto sin sentidos; el padre 
confuso de tal vista, y dijo á la moza : ¿Qué es esto, se- 
ñora ? Ella á gritos: ¡ Ah, señor! este vuestro hijo es un 
traidor, un mal hombre, un desconoscido; él me trae 
aquí, él me tiene así; su menosprecio desta pobre per- 
sona, estimada y requirida de muchos, que yo desecho 
(él lo sabe y toda esa corte, pena por ello justa mia), 
me vuelve loca. Si ántes habia hecho carne de sí y del 
vestido, torna de nuevo, por acompañar sus razones con 
las obras , 4 hacerse piezas toda y todo cuanto de sí pa- 
rescia, contun desgarro, con un despecho, con una ra- 
bia, que mal año para Rodamonte, que tal garbo mos- 
trara en sus debates y en aquellas sus justas campales. 
El padre, por atajar tal furia, y furias infernales del amor 
celoso, volvió á hablar : Señora, sosiéguese Vm., aquié- 
tese, razon le sobra sobre todos los elementos ; este 
mozo es un hombre sin ley, sin conoscimiento, sin jui- 
cio natural, si tal hermosura y amor ofende ;-y diciendo, 
y partiendo con ella de la mano, la leva á una cuadra 
baja retirada, de donde no pudiese llegar á los suyos el 
ruido. El hijo iba siguiendo como ánima en pena, eomo 
fantasma, que no sabía en qué piés caminaba. Dióle el 
padre algunos regalos á-la moza, medicina admitida y 
probada de los Hipócrates destas enfermedades, cual el 
padre lo era. Comenzóse á sosegar y á respirar la moza; 
entre estotras y estotra arrojaba y enclavaba con los ojos 
mil saetas en el hijo, quizá ya movida á piedad de ha- 
berle puesto en tal estrecho, y de miedo que no se le 
quedase allá muerto de tal accidente, él á quien ella 
muerta, buscaba vivo. Y compuesta lo.mejor que pudo, 
y aquellos retazos de su persona y vestidos, que no sé 
cuál llevaba mas, segun se habia mesado y arañado y 
mordido, partió, acompañándola el padre, y diciendo en 
el camino al hijo, con gran demonstracion de enojo en 
favor de la dama, lo que se debia á la templanza del ac- 
cidente detal furia, más que á la auctoridad de padre, y 
de tal padre, porque era persona grave. Llegó con ella 
hasta la puerta del jardin, y despidióla con la puta vieja 
de la madre, que en todo este tiempo no hizo otro ofi- 
cio que de estatua ó sombra de pintura, de aquellas 


de Ticiano. 


A la despedida, entre renglones de lo que el'amíor es- 
cribe en el aire de las ocasiones , que como aire pasan, 
gócelas cada uno, le dijo la madre al hijo : Señor, velda 
esta noche , porque no muera. Piedad de madre, y. vieja 
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y sin colmillos; que las que han sido golosas, cuando | 
no pueden mascar, gustan de hacer platillos á otras. 
¿Ve vuestra Señoría si el enojo y la rabia son muestra de 
amor? 

Pero porque veo á vuestra Señoría, sobre la pruebade 
lo que he dicho en respuesta de su carta, quedar pas- 
mado dela consideracion del pobre hijo, galan de tal tor- 
mento, de tales golpes por coyunturas en la rueda de Ja 
presencia del padre, le diré dos cosas que el mozo me 
contó (porque al padre y al hijo, como á la dama y á su 
madre, conosci). La una, que se vió tal en todo aquel 
traspaso, que bastara á recompensar penas de purgato- 
rio por sus pecados aquellos y otros „si los padesciera 
por eleccion y contricion dellos: La otra , que mas sintió 
que todo yerse quedar solo con su padre despues de la 
despedida de la 'moza y vieja. Yo añadiré la tercera, á 
fe á fe bien de considerar, que el padre no lè dijo al hijo 
en aquellos pasos volviéndose á su cuadra palabra, sino 
solo andad. Debióle de parescer que sobre el vejámen 
que habia padescido de la vergienza y corrimiento de 
tales encuentros , no habia menester mas reprehension, 
ni aun añadir el andad, al abi, et foli ampliús pecca- 
re; porque, pnes era buscado de la dama, él de suyo de- 
bia de andar cansado; y que sobre el cansancio y hastio; 
tal aprieto obraria el. efecto necesario, mejor que mu- 
chos sermones, para no volver á ella. 

Si vuestra Señoría se riere del tiempo que he gastado 
en responder á la entrada desu carta, no dé que reir á 
otros con mostrar que en esta edad y fortuna refiero ta- 
les cuentos, cuya memoria, sino es para penitencia, es 
indigna de tales años. Sino quisiere vuestra Señoría 
disculparme tambien con que la noticia de tales acéi- 
dentes puede ser de provecho por el escarmiento; por- 
que como de las flores saca su'miel la abeja, y de las 
mismas la avispa su veneno, así de los cuentos de tales 
accidentes, saca su provecho, uno; del escarmiento; su 


daño,otro, del ejemplo. Efectos diferentes, segun el na- 
tural de cada uno, deluso ó abuso de las cosas y casos 
naturales; que ála fénix y ¿la mariposa un mismo ele 
mento las acaba;.cenizas son el fin de entrambas, pero 
cenizas diferentes mucho; cenizas las unas, yanas y de 
corrupcion, en castigo suyo; cenizas las otras, gloriosas 
y de su reparacion, por premio, No es fuera de propósito 


la comparacion, porque son muy semejantes á:la mari- | 


posa las damas que se meten en las llamas de las ocasio- 
nes, que no son otra cosa que llamas (quizá se erró la 
letra, quizá quiso decir por diferénciarlas de las otras, 
por damas llamas), y no-les queda otro frueto que las 


cenizas de las llamas de su vanidad; que no es otra-cosa | 


la vanidad, que llama, que ni aún ceniza queda della, 
como de cualquiera otra parte de la materia del fuego; 
yá la fénix semejantes las damas, y honestas damas, que 
de sus virtudes, mas transcendientes aromáticos que 
los materiales de la fénix, sacan las cenizas de su-buena 
ama, y se renuevan en ellas con la imitacion de otras, 
en honra de su memoria. Esta tal memoria debieron de 
querer sinificar los antiguos èn aquel guardar làs ceni- 
Zas de los cuerpos de varones grandes. Pero quiero aca- 
bar esta materia, porque la ocasion della no me meta en 
consideraciones mas altas; que mi entendimiento ha 
mas peligro desto, que la desenvoltura de mi cuento, 
Las dos cartas que lia dicho á vuestra Señoría aquel 
amigo, que ha visto : la una que contiene Las causas de 


donde procede la poca seguridad de privados; la otra 
De dónde venga que los mas de losreyes se entreguen á 
un privado, como seve cada día, no envio agora, por- 
que ni tengo quien me copie (mis escriptos, digo; que é 
mí cada dia me copia la persecucion con nuevas de- 
monstraciones), y basta lo que agora va para dejar can- 
sado al mas goloso de estas viandas , de mas que por el 
subjecto de entrambas podría ser que obrasen lo que las 
medicinas, que:por bien disfrazadas que se dén, aun- 
que sea desa caña fistola , que traen de Berberia hecha 
grajea y conserva, causen bascas y enfado al estómago, 
con la imaginacion de ser medicina. 

Todavía he querido enviar á vuestra Señoría otra que 
he hallado á mano, de la casta de las dos que pide con 
que vuestra Señoría me la vuelva , porque no me queda 
copia; que aunque ganarémos mas yo y la carta en que 
ella no parezca, holgaré de tornar á er qué. dije. Es la 
quese sigue. 

CARTA LXVIII. 
Copia de carta á un amigo. 

Mucho me ha consolado lo que vuestra Señoría me 
escribe : que la justicia tenga su lugar por el bien pú- 
blico. Tal puede la crianza y leche que mamé; si no qui- 
siere vuestra Señoría decir que es conveniencia pro- 
pria loque esbien commun por lareglanatúral; quecomo 
el concierto de los elementos y del tiempo conserva la 
vida humana, y el mas sano y seguro de la suya se ale- 
gra de la salud general que corre, así el concierto de 
los elementos políticos sustenta los. reinos, y agrada al 
mas seguro y poderoso, porque puede caer enfermo, 
como los mas enfermizos y quebrados de salud , y como 
los que bien eayendo y levantando cada dia de mil do- 
lores de:agravios. No fuera de propósito llamar clemen- 
tos de un reino las virtudes y partes necesarias para su 
conservacion ; porque es muy semejante Jo que obra el 
conciertoó desconcierto dellas, á los efectos de los ele- 
mentos. Por ventura, me diga vuestra Señoría, ¿apli- 
caria muy mal el que dijese que el fuego es la justicia 
que alumbra y purifica nn reino, y que si se descon- 
cierta le embrasa todo ; que el aire son los cargos, las 
mercedes, los favores bien distribuidos, que refrescan 
y sustentan á unos.eon el premio, y animan á los demas 
con el ejemplo? Sino, echarémos por otro camino que 
sea aire, todo Jo que cualquier aire de invidia de vasa= 
llos ó enfado del principe suele y puede arrebatarlo; 
que el agua es la piedad que templa.el fuego de la 
justicia ónde la indignacion del príncipe; que la tierra 
es el pago de servicios; que no es paga si nose libra en 
ella la satisfacion de méritos y deudas. Deuda-lo uno y 
lo otro, por su modo cada cual; y si alguna mas que to- 
das, la deuda de la palabra de rey; porque las otras 
deudas se pueden pedir á los bienes que dejó y al suce- 
sor de la corona; la de la palabra queda muerta , muerto 
el quela dió, y allá se lalleya con las prendas que ladie- 
ron por ella. Concertados vea yo, señor, estos elementos 


enel reino que yo amare, y al Júpiter del señor entero 


dellos, y que él los gobierne de su mano, y que no 
suelte el esceptro, nile deje á nadie; porque si le toma 
el fey amor, ni para llegar el pan á la boca le faltará de 
la mano. Quizá por esto el esceptro se tiene en la mano, 
no la espada, que en la cinta se ciñe; porque todo lo 
demas se puede cometer á otro; el esceptro, el ser señor 
supremo, no; que no hay dama que tanto celo ponga 
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ášu galan , como el sceptroá su rey, si una vez ha lle- | juicio y testimonio de terceros , con levantar las cejas, 


gado á gustar dél. ¿Quiérenlo ver? ¿Quiérelo probar un 
rey? Vistase de insignias y vestiduras reales , salga fue- 
ra; presente á todos tal, pruebe que le tengan y adoren 
por tal, ásu dama, su criado mas favorescido, al mas 
familiar amigo, al con quien burlaba dos horas ántes, 
al que igualaba el hombro con él, al hijo proprio, y mas 
al sucesor; los mirará como de una. gran altura; y casi 
no los devisará, y le cobrarán respecto de señor; y le 
tremblará el mas confiado de todos ellos ; él mismo se 
sentirá otro en su mismo huello. ¿No lo vemos en el rey 
Asuero, que:aun la reina Ester, con ser su mujer, y es- 
cogida á su gusto, entró tremblando á su presencia, 
viéndole vestido realmente y asentado en la majestad 
de su solio? ¿No lo verémos en Dios, que humanado an- 
daba compañero entre todos á lado á lado (que á fe que 
no se le atrevieran si le vieran en su grandeza), que 
cuando volverá con las insignias reales, aun lossanctos, 
los que están en salvo de mas antiguo, los mas privados 
tremblarán del respecto de tal grandeza? Aun agora lo 
hacen las potestades: Tremunt potestates , cantan. Esto 
es ser Dios; eso es ser reyes. ¿Qué? Que el poder supre- 
mo, la piedad , la gracia, la satisfacion de terceros de- 
penda. dellos, de los reyes solos, que no consientan 
compañero en ello. No digo consejero; que va á decir 
mucho de compañero á consejero. Eso debieron de que- 
rersignificarnos tambien los antiguos en aquella distri- 
bucion que fingian que hacia-Júpiter del caduceo, del 
tridente y de otras tales insignias de cargos, á dioses in= 
ferjores; no del rayo, no del sceptro, no del poder su- 
premo. Peligrosa prueba, y de sucesos peligrosos, á 
prueba de muchos ejemplos antiguos y modernos, el 
entregarle ¿nadie los príncipes supremos, y tomar com- 
pañero en la adoracion de sus vasallos ; y de haberlo he- 
cho algunos reyes, se han visto en muchos inconvenien- 
tes ellos y sus reinos; y por Jo ménos correr peligro de 
menoscabo de su auctoridad , de la estima de su valor, 
de que se comience á gastar la adoracion en los suyos y 
en los extraños. Peligroso estado; ruina mas proprio 
nombre, que no estado. Quizá eso quiso Dios advertir 
ú los reyes en loque hizo con-Lucifer, que en llegando 
á concebir en su ánimo, ascendam super altitudinem 
nubium , similis ero Altissimo, al punto le derribó; si 
no viniere mas á propósito de lo que trato el ejemplo 
del mismo Asuero con Aman, que para todo hay. ejem- 
plos y medicinas en aquel plantel de la Sagrada Escrip- 
tura. ¡Oh reyes, oh grandes, 0h chicos, oh los mas fami- 
liares amigos de un rey, oli los mas seguros, los mas 
señores: de su persona! ; no conosceis el natural del 
grado y del oficio, muy diferente de la amistad perso- 
nal ? ¡Qué de ejemplos daria yo, fuera de los naturales, 
que he leido en el libro de la experiencia, y oido de boca 
de un gran rey, mi amo, que yo contaré á vuestra Se- 
horía algun rato, raro cuento, cierto, en prueba de la di- 
ferencia que hay de lo tuno á lo otro, y de la que ellos 
mismos conoscen, riéndose allá dentro en sí de los más 
confiados de la-persona, y de cuán burlados se han la- 
lado los que no han reparado en esta diferencia! ¡Cuán- 
tos con los favores personales probaron á los hombres 
como á niños, los cebaron como á peces! Cuántos con 
la obligacion del oficio se salieron despues á fuera de la 
deuda! Cuántos de los cortesanos que leyeren esto sen- 
tirán conmigo, si no con la lengua, por ser subjecta á 


uno de los movimientos deque se valen los medrosos 
en los siglos peligrosos , por comunes á sentidos dife- 
rentes! Pero, ¿adónde me subo, que me despeño? A 
Dios; pues que aun el papel, de miedo de ser depósito 
de tales devaneos, á medios pliegos se me ha presentado 
esta vez, como el que entra con mi..; todo tiempo están 
frescas y olorosas. 

Señor, quiero rematar este despacho con que me cae 
en gracia , que va la del cuento de los amores toledanos 
entre dos de tan diferente argumento. Testimonio bas= 
tante que da mi pluma de que no sabe cosa de estado, 
sino de que es sueño euanto escribe , como sombra yo 
de mí mismo. No muy diferente lo uno de lo otro; por- 
que de la misma manera què se ha la sombra con su 
cuerpo, se han los sueños con las ácciones humanas. 
Purgaré pues el beneficio de escaparme como sombra, 
de mas de ser tenido por tal, con que mis escriptos sean 
juzgados por sueños, y éllos de la pena del error que co- 
metieren, con ser sueños; sobre que no tiene jurisdic- 
cion el poder humano mas que sobre los pensamientos, 
ni sobre aquellos movimientos de sentimiento naturales, 
que decia. 

CARTA LXIX. 
Al duque de Humayne. 

El semblante de satisfación y fayor que me repre- 
sentó mi suizo que habia V. E. mostrado cuando le en- 
tregó las cartas primeras, ha levantado á estado tras se= 
gundas elánimo, á querer irá gozar tambien ellas del 
mismo favor, Paresciéndoles que aunque por mías jo- 
drán no merescer estima (no acerca de Y. E., que en- 
tiendo que vivo seguro de su gracia), por el subjecto 
hallarán acogida en cortesanos, y mas en los grandes, 
que andan mas cerca de reyes. Esas son, y creo que esa 
es la verdad , aunque mal vestida. 


CARTA LXX. 
A un amigo, consejero de Estado. 


En fin, puede mas el amor que el respecto, Vea ahí 
vuestra Señoría las dos cartas por que tanto ha porfiado; 
espero que sucederá con ellas lo queálos que seenamo- 
ran de oida, que legados 4 Ja vista (uno delos dosjueces 
de la hermosura, el otro cada uno le conosce), huyénde 
loqne buscaban. El subjecto dellas le debe de levantarel 
apetito á vuestra Señoría, mas que el ser mías. No lo será 
la culpa á lo ménos, aunque lo haya de ser el peligro de 
los golpes del juicio que'se hará dellas. 


CARTA LXXE 


Copia de carta á un señor amigo : de dónde proceda la poca 

seguridad de privados. 

En fin, señor, hay daños de provecho. Antes no hay 
ninguno que no tenga aquellas dos asas que dijo un dis- 
creto corcovado : Unam qua ferri potest ; alteram qua 
ferri'non potest : una, que hace lijera la cosa; otray que 
la hace pesada, Yolo diré á mi propósito por otro cami- 
no. Ningun daño hay que no tenga dos caras: una de do- 
lor á la primera vista; otra de consuelo á la considera- 
cion. Si no quisiere vuestra Señoría que lo diga, como 
lo dijo otro, y gran cortesano, privado de un empera- 
dor de los primeros y de sus gustos privados , á quien 
tambien derribó la invidia ó nuevos gustos, quizá las 
confianzas dellos , ruina de las mas ciertas, de privados, 
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porque los nuevos gustos reducen al compañero de los 
pasados á estado de testigo, de quien cada uno huye, 
como de enemigo : vaya dicho esto de paso. Este dijo : 
Apes ideo pungunt , quia ubicumque dulce est , ¿bi et 
acidum invenies. No fuera de mi propósito este concep- 
to : digo, señor, que he dado en desengaño, sacado de 
mi fortuna y de Jos ejemplos de la de otros; que. no hay 
vida ni estado seguro en esta vida, diga quien dijere, y 
el mas seguro y confiado. De la vida hablo, de que son 
señores los dioses de la tierra; que la natural y el ser 
mortal la vida humana, no hay gentil ni alárabe que 
no lo conozca con la experiencia : “testimonio 4 quien 
dan crédito los brutos. Y de aquella sobrenatural „>y de 
los que en esta asientan en el servicio de Dios , no es mi 
pluma para atreverse á hablar ; mi corazón, pluma y alas 
de alma, volará lo que pudiere tras el desengaño de la 
que hablo, á la consideracion de aquella, 

No se espante vuestra Señoría que los hombres que 
se ven cerca de reyes y de sus favores, nunca ó tarde 
caigan en el desengaño; porque el nátural del favor y de 
Ja privanza, y su posesion, desvanesce el entendimiento 
y juicio humano, como 4 la. vista los lugares altos; y 
piensan los pobres hombres que se ven en tal lugar y al- 
tura, queno hay otra vida sino aquella, y que estánen al- 
gun llano muy seguro , enalgurprado miy florido, por 
no echar de verla caida hasta que la prueba della y el 
golpe los desengañó”; si hablo propriamente llamar aquí 
prueba, porque prueba en cabeza propria es mas castigo 
que otra cosa, pues á los mas no les queda vida para apro- 
vecharsede laprueba ; y laceguedad estal, que no tienen 
crédito con ellos cuantasexperiencias ven en otrosal ojo 
cada dia, de que cuantos levantó el favor, si no huyeron 
dél cón tiempo, no dejaron de caer. Hablo del favor de 
uno; que el de las gentes es como el concierto de loshú- 
mores, salud de la vida humana; y como muerte cierta 
la vida que está subjecta 4:n humor solo, así la que de- 
pende del humor de uno, aunque sea el mejor de los ele- 
mentos; y mas, si vale la comparacion queacullá hice de 
los principesá loselementos. ¿Y por quéno dirémosaquí 
de paso, aunque sea esta carta de privados, que el mismo 
concierto de humores, la gracia, quiero decir, y satis- 
facion de todos estados, será la salud segura de un prin- 
cipe? Y así (por dejar acabada la razon de reyes, ya que 


la comencé) por el favor de uno, aunque sea el mejor de’ 


todos, siel favor llega á exceso, corre peligro de él lasalud 
del príncipe, ymassi cae el favor enalguna estatua de 
oro , como la de Nabucodonosor. į Donosa éstatua para 
ser adorada de las gentes „sino es por el metal, ídolo 
de los hombres! Que cuando es un Daniel, que sepa de- 
clararle al príncipe los sueñosquele propone, ¿qué pues 
si le adivina los sueños de queno seacuerda? Advertirle 
de lo que no piensa, prevenir á las necesidades venide- 
ras, sacarle de las dificultadesen que se hallare, con tra- 
zas y buenos expedientes que no alcanzan ó callan los sa- 
bios de Babilonia, es otra cosa, es disculpable el prín- 
cipe, quod in sublime extollat al privado, et munera 
multa, et magna det ei; que yo creo que aquello quiso 
advertir la Sagrada Escritura á los reyes, en materia de 
privados. Y por pasar un poco mas adelante en este des- 
engaño ó engaño dellos, por entretenerme con vuestra 
Señoría, cierto, mas que por advertir 4nadie, pues si 
están sordos, no bastarán voces ni gritos; ysi nolo están, 
bástales aquel ruido sordo del natural temor, que suele 
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hablar el alma á cada uno para despertarlos ; he consi- 
derado algunas veces de dónde nasce la poca seguridad 
de la gracia y favor humano , deso que llaman privanza; 
demas del peligro, inconstancia naturlaá todas las co~ 
sas humanas, demas del abuso de los privados en mil 
maneras, de la gracia y grados que poseen; y hánseme 
ofrescido dos ó tres consideraciones casi naturales , que 
aquí diré una, que debe de proceder del celo que le 
causa al poder humano lo mismo que da, lo mismo que 
engrandesce á uno, paresciéndole que és diminucion de 
su grandeza (flaqueza del poder humano), como creo 
quelotoqué noséadónde enmisRelaciones: ¿pues quési 
se van los gentes tras el privado? Tantos derribó este 
celo del príncipe, como la invidiade vasallos; que sila 
persona gusta de compañero , el oficio nolesufre. Razon 
la... que decir, que si tiene fuerza será mas cierta con los 
que mas hubieren despojado á su señor y usurpado de 
su poder; porque á punto puede y suele llegar el des- 
deño y el desengaño, que haga cargo de lo mismo que 
hubiere dado, como si se lo hubieran robado. Yo sé 
ejemplos de lo gue digo; y cuando á esto llega el poder, 
no se olvida de Ja ley, como quien la hizo quizá para 
este efecto; que Je da el privilegio de menor de llamarse 
á engaño:en lo que ménos engaño hubo. ¿Quésabemos si 
esto de la menoridad es tambien porque dan algunos 
como niños, que lloran lo que han dado Jas mas veces? 
Consideracion en prueba de la flaqueza que decia arriba 
del poder humano y de mi intento, que para quitar y 
despojarse abata la grandeza á la bajeza, como aves ma~ 
yores de rapiña; que Dios, aquella águila real del cielo, 
para dar y levantar se abate. La otra consideracion, que 
como ven 4 la prueba por las obras de sus pasados, que 
no pueden durar las suyas como mucho mas que por 
su vida, de despecho algunos (¿quién sabe? Yosé algo, 
y cuento particular de lo que digo), á cualquier ocasion 
de desgusto, ó imaginacion de desagradecimiento, 6 
verdadero, ó que para mudarse se le finge (expediente 
casi comun á todos estados , perdónenme los que se 
picaren), ó cansado de la carga que le dan por su priva- 
do, ó por todo junto lo que he dicho, derriban de su 
mano al que ellos levantaron', porque otros no lo hagan, 
como los que se matan de la propria, por no morir de la 
del enemigo. La otra causa; pero esta tercera va ya di- 
cha respecto de algunos gentiles emperadores y otros 
tales, no de reyes cristianos: por pasar á mas pruebas 
de su poder (ambicion humana), y viendo que no pue- 
den llegar á la última prueba del poder, que es dar á sus 
obras vida segura y durable (perfeccion de todas las 
obras y poder solo divino), quieren ejercitarse en des- 
truir y derribar lo que han levantado por una gran haza- 
ña ; como el diablo, que no pudiendo ser auctor de cosa 
buena ni criador de nada, da en arruinar, en cuanto 
puede, lo criado. Que yo me aseguro de la vanidad del 

diablo de que él se preció mucho, si él pudiera se ocu- 

para en lo que digo, para el mismo efecto de destruirlo 

en un instante, Si no hubieren contentado las razones, 

valer puede que el rayo , insignia de Júpiter, pero mas 

de reyes hombres, en los pinos altos hiere ; la ventisca, 

la ira dellos, de las cumbres (en su género grandeza, 

pero si le resisten; que victoria de rendidos jamas fué 

gloriosa) arrebata lo que halla, por antipatía natural con 

ellas; que esto es lo que decia acullá de simpatías y anti- 

patías de animales unos con otros, seguros dellas Jos va- 
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les y árboles medianos. Y si ni esto no hubiere satisfe- 
cho , aunque es bien natural, acogerme he, como poco 
filósofo y ménos metafísico, á ejemplos y experiencias or- 
dinarias de lo que he oido y visto, Tal me paresce lo que 
oí un dia en Venecia á Ticiano mismo; aquel gran pintor. 
Preguntábale un dia el embajador Francisco de Várgas 
(embajador en aquella república, de Cárlos V, varon de 
los muy célebres, y estimado de los de mi nacion y si- 
glo), por qué habia dado en aquella manera de pintar, 
tan sabida suya, de golpes de pincel groseros, cas! como 
borrones 'al descuido (que borrones es cuanto pinta el 
poder humano, caidos del apetito las mas veces), y no 
con la dulzura del pincel de los raros de su tiempo; res- 
pondió el Ticiano : Señor, yo desconfié de llegará la de- 
licadeza y primor del pincel de Micael Angelo, Urbino, 
Corregio y Parmesano, y que cuando bien:llegase, sería 
estimado tras ellos, ó tenido por imitador dellos; y la 
ambicion, natural no ménos 4 miarte que á las otras, 
me hizo echar por camino nuevo que me hiciese céle— 
bre en algo, comolosotroslo fuéron por el que siguieron. 
No es mala la razon á mijuicio, y sinohe probado bien 
de dónde nasce el peligro de privados, la experiencia 
nos da probado al ojo el efecto cada dia, que es lo que 
basta, si algo ha de bastar para escarmiento humano ; 
consejo solo de crédito en este siglo, 


CARTA LXXII. 


Copla de la segunda carta al mismo : de dónde venga que los 
mas de los principes se cútreguen 4 un privado, 

Pídeme vuestra Señoría que ya que le dije enla carta 
pasada de dónde, á mi pequeño discurso, proceda la 
poca seguridad de privados, le diga tambien: de dónde 
venga que los mas de los príncipes soberanos se entre- 
guen tanto á algun hombre particular, como se ye cada 
dia, Y aunque algunas de las causas dello se pueden sa= 
car de la carta impresa al gran privado, y de lo que en 
la pasada dije sobre esta materia de privados, porque 
como está trabado el daño de los unos y de los otros, es- 
tán tambien trabadas las causas de donde procede lo uno 
y lo otro; diré, por obedescer, lo quedemas de aquello se 
me ha ofrescido algunas veces, considerando el entrego 
total que hacen algunos príncipes de sí 4 un privado, 
Aunque, señor, yo.no soy manantial de causas, de efec- 
tos y disparates humanos, ántes balsa donde tantos se 
recogen y se prueban, levantarse há un poco mi pluma 
de aquellas consideraciones ordinarias, someras mias, y 
de otras causas inferiores, varias tanto, cuanto varios 
los humores de los hombres. Peligro mas tocar enellas, 
que en el cielo; que abajadas, y mas peligrosas que subi- 
das; ni tampoco me subiré á las estrellas, á aquellos con- 
ciertos de ascendientes y conmutacion de luminares, 
de que merio , de llorarlas por cierto, que queramos 
atribuir á las estrellas, que no lo pecaron plas cosas de 
nuestros errores; ni quiero entrar en aquella conside- 
rácion de un gran cortesano que dijo que algunas veces 
daban los reyes en levantará un privado, porque acos- 
tumbrados los hombresá adorará un hombre particular, 
tuviesen por mas lijero el adorarlosá ellos; como lo de 
la estatua-de Nabucodonosor, que quizá fué este tam- 
bien de los fines de aquel disparate; porque, añadia, 
que ¿quién diablos habia de querer hacer compañero 
de su adoracion á un pedazo de metal, sino con tal in- 


tento? Y aunque no contentan mis razones á esos ni á 
otros altos entendimientos cortesanos, algunos habrá 
de jerarquías inferiores (que por tales se tienen ya los 
que se acuerdan de Dios, hablando de reyes), á quien 
si no agradaren, entretengan. Vengo pues al caso; En- 
trelos muchosatributos de Dios que se leen en la Sagra- 
da Escriptura, son ; Deus deorum , Rew regum, Domi- 
nus dominantium, Dominus exercituum. Digo yo, 
señor, á mi modo lego de moralizar, que usa Dios de 
aquellos nombres que sõn mas necesarios para adverli- 
miento de los hombres , porque acordándose dél, no le 
desconozcan å él ni á sí; no se pierdan de vista , no se 
levanten del polvo de su principio. Creerse puede que 
ya Dios enderezado á este (in, pues en su eternidad anti- 
gua, ántes que criase nada, se era el que agora se es, sin 
nombrarse. Qui est , que es otro nombre suyo, y el mas 
proprio, como quien dice : No hay declarar quién soy; 
sino idem per idem, como dicen allá esos filósofos. Usa, 
digo, de aquellos nombres que son recuerdo á los que 


| mayor peligro corren de ser tocados de la última landre 


humana, la idolatría, el querer ser idolatrados, que es 
mayor que el idolatrar. A los reyes y dioses de la tierra 
quiso Dios dar este advertimiento, como de quien cuida; 
mas no solo por ellos , sino tambien por la conservacion 
de todos, que depende dellos; para que entiendan que, 
aunque sean'reyes y señores, tienen sobre sí Rey y Se- 
ñor, y que respecto de aquel no son nada; que esto dice 
el atributo quí est, que todo es nada, y ménos que no 
es, solo él es qui est; que aunque sean dioses dela tièr- 
ra, y adorados como tales, tienen sobre sí Dios, tan Dios 
dellos como del pastor. Pluguiese 4:6l que no los ado- 
rásemos mas que á Dios; yo sé lo que digo, por lo que me 
cuesta haber idolatrado; que esta fué ella, que los otros 
fuéron medios de su permision, fué el azote destotro 
error mayor; que aunque sean vencedores de batallas 
por su espada y brazo , y el mundo les dé la gloria como 
de obra propria, Dios es el Señor delos ejércitos, el Rey 
de los reyes, el Señor de los señores y de cuanto poseen 
de todo eso temporal; que prestado se lo ha dado, ya 
prueba de cómo usan dello, y así lo pierden algunos y se 
lo quita á otros. Eso pienso que quiso decir Sant Juan en 
aquellas palabras en el Apocal., cap. 19, de donde sa- 
qué el otro advertimiento para privados, y salga tam- 
bien este á los reyes: Et habet investimento el in fe- 
more suo scriptum, Rex regum , et Dominus domi- 
nantium. Vestidura de Dios todas esas obras naturales, 
vestidura la humanidad divina , vestidura que tomó 
para que Je pudiésemos ver con los ojos corporales en 
alguna manera; que con la vista llena no hay remedio : 
la prueba dello el sol material ; figura suya, que cuando 
mas abrimos los ojos para vetle, ménos le vemos, más 
nos ciega su resplandor la vista; medio cerradoslos ojos, 
con temor, con rendimiento, mejor le vemos : de suerte 
que todo criado, vestidura es de Dios; y el que se figura 
señor absoluto de causa alguna, usurpa á Dios su vesti- 
dura, la capa le quita de los hombros. Porque, señor, 
para mostrar Dios quién es, y que es sobre todo y todos, 
si ese fuese su intento, en la creacion de todo lo'mostró, 
en anegar al mundo lo trujo á la memoria , en la prueba 
que se puede hacer al ojo del poder del mas poderoso de 
la tierra, lo prueba el mayor idólatra y engañado : si 
pueden hacer, me diga, el menor grano de arena. Por- 
que quien pensare que por nombres se puede decir ni 
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declarar quién es Dios, ni su grandeza, la disminuye : 
el que no quisiere caer en tal error, conozca que no le 
conosce ni le puede conoscer por nombres; que el nom- 
bre proprio nemo novit nisi ipse. Palabras del mismo 
secretario de Estado. No se maraville vuestra Señoría 
que yo me suba á tales alturas; que para decir que na- 
die puede Hegar á ellas , quien-quiera puede hablar. De 
suerte que los nombres que Dios se da, pueden aplicar 
á lo que digo. Agora pues, sobre todo lo dicho, vengo 
á mi respuesta á la pregunta de vuestra Señoría, de dón- 
de venga el entregarse los mas de los principes á algun 
privado. Hela, va de golpe, Dios sea-con ella. Es permi- 
sion divina que los que nose reconoscen y se olvidan 
gue tienen sobre-sí otro Dios, otro Rey, btro Señor, y 
que necesidad á los suyos , que la adoracion que á ellos 
solos se Jes debe, la dén á una estatua de metal comun, 
á ejemplar de Nabucodonosor; que quien tal hace, tal 
pagne, que los tales en pena de tal, reverencien ellos 
mismos la misma estatua , y que de su mäns, de süli- 
Drealbedrio , como las buenas vallas, que juegan su li- 
bertad sobre un atambor, se entreguen y subjecten á un 
hombre particular. No digo acaso lo del atambor; que 
así pasa ello, y tal es el ruido y escándalo que obran en 
los ánimos de todos estatuas tales; y este escándalo de- 
bió de querer significar aquel estruendo de tantos y tan 
varios instrumentos músicos.enla adoracion de la esta- 
tua que digo. Dije pena, dijèmal , no viniendo pena de 
mano de Dios en esta vida, aun las que por nuestros dés- 
yaríos nos suceden, que no sea advertimiento y me- 
dicina. Pero esto será como cada uno usare y se aprove- 
chare dello; porque si-se reconosciere y rescatare del 
captiverio á sí y á los suyos (suyos solo, no de otro; que 
aquí está el toque, el cargo y el peligro), habrá sido me- 
dio del desengaño , como lo fué á Nabucodonosor la 
prueba de su estatua; y preservacion de milenfermeda= 
des que le pueden sobrevenir de tal estragoá un hombre 
particular. Y si durare en la porfía, cairá en ellas en 
castigo suyo y en escarmiento de otros , para que prue- 
ben ellos quién no son en dejando de ser suyos, y los 
suyos quién són.en siendo de otro. señor, 

El diablo tentador es el gusto.de complacer å unami- 
go , que entresacando esas cartas de entre los demas es- 
criptos mios para enviárselas á vuestra Señoría , topé 
con esas dos mas á mano que otras ; la una, del peligro 
que corren los amigos por el olvido y del engaño de pa- 
labras deste siglo; la otra, de la invidia. Allá van, y no 
me pida mas vuéstra Señoría; queo quiero que me re- 
pele pelo á pelo. Cuando imas quisiere, yéngase por acá, 
yo le entregaré mis cartapacios , y ganaré yo en ellos 
mas , porque riéndose de una vez de todo, no pasaré yo 
de tantas el vejámen. Esas son. 


CARTA LXXIII. 
Copia de carta á un ámigo : sobre el. olvido y engaño de las 
palabras deste siglo, 5 
No sé si sabe vuestra Señoría'que la nacion española 
dentro de un asedio es la mas paciente de todas, y la 
que mas resiste á la hambre, á la sed, el trabajo corpo- 
ral. En esta opinion es tenida de todas las naciones, y los 
testimonios de historias lo confirman. Si no lo sabe > NO 
le culpo en que piense tomarme por hambre en este ase- 
dio de soledad ; porque no hay cosa que los hombres no 
tienten para su fin, hasta haber hecho la prueba della, Si 


lo sabe, es mucha confianza suya y riesgo del amigo, 
probarle tanto con elolvido; y no tiene otra salida ni des- 
cargo, sino el provecho y honra con que quedará elamis 
g0, de haberle probado : provecho, por el desengaño de 
que él pruebe que se vive tonel amigo á prueba; honra, 
por la victoria de que haya quedado el amigo por fino á 
todas pruebas : tal quedaré á cuantas vuestra Señoría 
hiciere de mí. Pero séale por aviso lo que dicen de una 
espada fina, que aunque no tuerce , suele-romper de 
fina. Y él pundonor en el amigo es el acero , que rompe 
llegado á su punto. No se espante vuestra Señoría que 
envuelto en lo que sabe de mis papeles , me entretenga 
á ratos en estas cartas familiares ; qne lo aprendi estotro 
día de una labrandera, que me dijo -que para poder 
obrar obra muy prima, habia menester trabajar en la 
grosera algunas horas , para que la vista volviese repa- 
rada. Ni se espante vuestra Señoría que me valga de ta- 
les ejemplos para declararme ; porque al que le faltan 
términos elocuentes del arte , le es forzoso valerse de las 
pruebas naturales , como á los mudos, de las señas ; que 
por su camiho será mas proprio y vivo lenguaje, pues sin 
las voces, dijo el otro , que son declaracion del intento, 
mejor se declaran las cosas probadas alsentido; y aquí 
me viene á la consideracion lo que dicen que los egip- 
cios usaban porletras, de figuras de aves y de animales. 
Debíase ser siglo mas honrado que el palabrero de agora. 
Tan léjos de querer engañarcon palabras, quenoquerian 
usar de señales de sonido , sino de figuras de animales, 
sin duda porque anduviese mas cerca la verdad, la figura 
de la cosa misma de las palabras. Ese intento debieron 
de tener en ello; porque como en el ave, en el animal 
de cuyas figuras usaban, hay la pluma, hay el pelo, fi- 
gura de las palabras, dentro dellas querian que estu- 
viese la eosa' misma, la verdad misma. Bien las llamaron 
letras sagradas, porque es por cierto trato el del cielo, 


cuanto estotro que se usa, de bajo cieno. Así tambien sa- 


bemos que para el oído de Dios no son consonancias de 
las palabras; que no es persona que sufre engaños , sino 
el lenguaje del corazon , sino la verdad palpable. Y si le 
ofrescen palabras, es porque le habemós de confesar y 
reconoscerore etcorde. Y esto porque el almay el cuerpo 
han de dar del homenaje que entrambos deben á su Se- 
ñor soberano. El alma con el corazon, lengua del espi- 
ritu; el cuerpo con su lengua material , y con ese tropel 
de consonancias de voces; que palabras solas serían ave 
falsa „la pluma sola, sin el cuerpo del ave dentro. Ello 
dijo+ Populus hie labiis me honorat cor aútem eórum 
longè est d me. A esto me suena lo que he considerado en 
el coro de los augustinos de Paris, no en otros conventos 
de Francia, que el verso ó cualquier otra parte del ofició 
divino que tañe el órgano tras las voces humanas, luego 
que comienza el órgano, acuden dos niños de los religio- 
sos al salterio , y en tono bajo cantan, que se entiende lo 
que el órgano tañe. Porque asíse há la verdad del ánimo 
con las palabras, como loque recitan los niños que digo 
con el estruendo del órgano ; que no es otra cósa'la voz 
humana, que órgano y instramento material del alma; ni 
otra cosa las palabras que se usan sin verdad, que es- 


truendo de órgano, Adios; y enmienda, ó romperá el 
acero. 


CARTAS. 521 


CARTA LXXIV, 


Copia de carta al mismo: de la invidía, 


Esta noche he averiguado al sentido, que la invidia 
no acomete sino å lọ que es de algun valor ó mérito, por- 
que en un canastillo de peras no hallé ninguna buena 
sino una ó dos, y estas en señal de que lo eran, con gu- 
sanos : de suerte que segun aquelta consideracion que 
yo suelo hacer, que las cosas naturales las crió Dios 
tanto para enseñanza del hombre, cuanto para el sus- 
tento corporal, como de mas importancia aquello que 
esto, ála virtud, al valor, á lo mejor en fin acude el 
gusano de la invidia; que no es otra cosa la invidia que 
gusano, gusano en el roer á sordas, gusano en no aco- 
meter sino á lo mejor, gusano en la bajeza. ¿Hay cosa 
mas baja que el gusano? Considéremele bien uno ocio- 
so, que yo no puedo , ocupado en sacudirme de gusa- 
nos, y le hallará cuantas partes se requieren para ser la 
mas baja bestia el gusano y la invidia , de todas; y tiene 
mas , que partido por medio un gusano (golpe que acaba 
á cuantos animales hay), se mueve en dos partes hecho; 
y cuando hubiere discurrido el ocioso por todas las pro- 
priedades del gusano, si no hubiere topado con ello, re- 
mate con que es animal de corrupcion y no de genera- 
cion. Mas para quese vea que la virtud no puede vivir 
sin su gusano, en el mismo fructo buéno, en la misma 
mádera se cria, en la virtud, en ebvalor de cada uno yen 
él nasce, con él cresce , con él muere. Diráel gusano del 
invidioso contra esto, qué falta la regla en mí, pues sin 
valor ni de un gusano, hay tantos para mí. Yoá esto, que 
eso no fué sino permision para mostrar que, aunque no 
haya méritos personales, tampoco sufre la invidia la es- 
timacion que nasce de la gracia de làs gentes; que es 
como decir que acomete al cielo. Dicho fué lo que voy á 
decir, de D.” Juana Coello, aquella matrona viuda y mår- 
tir,mi mujer,:yo sé que estimada y respectada hoy en 
dia de lo mejor y de lo mucho de España, que diciendo 
algunos invidiosos entiempo demis prisiones que por 
qué y por qué habian de tener preso á Antonio Perez en 
lugares y casas tan calificadas, que á grandes de España 
no se daban, dijo : Digo no querais, Sr. Antonio, mas 
para ver adónde lega la invidia eontra nosotros , que 
aun á los trabajos nos tienen invidia; como si hubiese 
grillos de oro buenos, ni comida suave del senado venes 
ciano al condenado. Aun aquellole revuelveel estómago 
á la invidia. Ut quid perditio hæc? dirá de. buena gana 


la señora, conaquel otro miserable. Side diere gusto 4 | 


vuestra Señoría el papel, agradézcalo á la pera; que yo 
de mi cosecha no- alcanzo, estas consideraciones, ni por 
ciencia, como aquellos Sénecas y Plutarcos; dela expe- 
riencia es, como el morisco de Cataluña, el que halló la 
virtud de la escorzonera con la ocasion de la mordedara 


de un escorzo , que de aquí le quedó el nombre á la yer- | 


ba tan celebrada; y de. otra tal mordedura saco lo que 
digo, y de lo que bebo y cómo y veo; y si le cansaren 
á vuestra Señoría estosmis disparates, alzaré de obra, y 
habré de inventarme un Lucilio, comoel de Séneca, con 
quien cartearme en mis dolores; que el alivio de arro- 
jarlos del pecho no está las mas veces en el objecto 4 
quien se entregan; quizá está el peligro, cuanto en echar- 
los de donde ahogan , como el dar voces para alargar la 
respiracion; y aun, segun está el siglo, es mas segurocon- 
fiarse de un desierto, y aun contiento, que no haya en él 


quien oiga; porque yo pienso que aquella obra natural 
del retumbar la voz humana ó cualquier otrosonido por 
repercusion, que dicen allá esos filósofos que llaman he- 
cho, no.fué sino advertimiento de la naturaleza, como 
de madre comun, para recato nuestro en el fiarnos, 
pues aun en la soledad se halla peligro del secreto y quien 
refiera lo que oye. 
CARTA LXXV. 
Al mismo consejero de Estado. 

Olvidábaseme de responder á la pregunta que vuestra 
Señoría me hace : por qué me valgo tanto, en lo que es- 
cribo, de ejemplos naturales, ó de dónde saco aquella mi 
consideracion, que la naturaleza los previno y dispuso 
para el enseñamiento de los hombres; y aunque es mu- 
cho-examinar å uh lego, diré-mi razon de lo segun- 
do: que de valerme yo de ejemplos tales ya vuestra Se 
noría debe haber caido en la causa, serel faltarme esos 
términos elocuentes delarte de escuelas y de cortes, se- 
ñor; porque el hombre es animal que no se mueve sino 
con la prueba, Tal es el ejemplo. Bastará decir, porque 
es animal cuyo crédito depende del sentido., y tratarle 
como quien le conosce, como el olleroá su barro. ¿Quie- 
re ver vuestra Señoría que la naturaleza tiene por fin lo 
gue digoen todos esos ejemplos de criaturas enobedien- 
cia de su Señor y Auctor? ¿Que el mismo se hizocriatura 
viendo que el sentido era el medio, como antojos á los 
de corta vista, para atraer y aficionar al hombre, y que 
habia menester ver y totar para ereer? Nos es manera de 
hablar; que aún de los que le habian mucho conversado, 
hubo quien hubomenester, á tres diasdeabsencia, verle 
y tocarle para reconoscerle. Para encaminarpues y en- 
señar al hombre fuéron todos esos ejemp!os naturales, 
como mojones de camino á cada paso para los descuida- 
dos y ignorantes. Al propósito de lo que voy diciendo 
debió de decir aquel privado de Neron : Sicut muta ani- 
malia cibo inescantur, sic homines non caperentur spe 
nisi aliquid morderent: Sin duda el que lo dijo debió 
de tener el morder por un sexto sentido, ó por sexta 
esencia de los cinco sentidos, como dicen quinta esen- 
cia de las cuatro calidades. Advertimiento quizá que 
quiso dar'á los príncipes, queno se ganan los hombres 
confavores sin obras, ó por mejor decir á los hombres, 
que los tengan por cebo. En el azor se ve la prueba, enel 
gavilan con cuán hidalgo.es, que si una vez suelto de la 
mano acude al señuelo (que señuelos son los favores y 
palabras), á la segunda es menester echarle presa verda- 
deta en.que cebe, para que venga á la mano. Pues de 
mas nos sirve su ejemplo , ya que hablo de la virtud y 
fin de Jos ejemplos naturales ;-que de ahí quizá viene 


| que con lo que mejor se ceba un gavilan es un-corazon; 


porque no se contentan los hombres de ánimo noble con 
solo que morder, si no ven segura la gracia y ánimo del 
príncipe ; que dádivas hay tambien para engañar y ase- 
gurar , si no fué el cabatlo de Troya. Dije obras. Obras 
entiendo segundos grados de las personas; porque los de 


¡ estado, y estados grandes, y los á quien la naturaleza 


dió ánimos tales. tienen por obras los favores de confian- 
zas. No es mio esto; consejo de Cárlos Y fué á suhijo, mi 
amo: allá Jo dije en una carta. Ni enfade repetir una cosa 
mas de una vez; que la música del ánimo (tales son los 
escriptos ) es como la música del oído , que el mas dies- 
tro músico repite un paso mismo, un pasaje, varias ve- 
ces, segun viene á propósito, y no es contra el arte ha- 
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cerlo así. Los favores solos (volviendo á mi razon) son 
como hojas de un árbol, que no siryen mas que deorha- 
mento. El fructo es el que atrae á sí á las gentes ; å unos 
Jas confianzas, á otros las mercedes; fructo cada uno á 
cada cual segun su calidad. Aun para con lo general del 
pueblo, porque no pueden gozar todos de las dos cosas 
que he dicho, si bien los aficiona y conserva en el ámor 
del principe su natural dulce yafable, ha menester el 
príncipe usar tambien de su manera de liberalidad, en 
obras de que participen todos. Por tales tienen los vasa- 
llos el oído proprio de su príncipe, paciente á sus que- 
jas; la carga conforme á las fuerzas ; medios bien natu- 
rales, bien razonables3-obras queson más en beneficio 
del príncipe que del vasallo, porque del oirel principe 
las quejas de los'suyos, puede y suele sacar buenos adver- 
timientos (á Felipe Il, mi amo,se lo oí : deciaque obra- 
ba satisfacer ¿unos y saber de otros) de la moderacion 
de la carga, que dureel caballoá su dueño largocamino; 
fin muy diferente el del principe al delministro, en esto. 
Ojo 4 los dueños proprios de los reinos; que tengán ojo 
álos que no lo son, que les miren á Jas manos, Tal es 
Dios, y en esto tambien nos conosce, que la satisfacion 
de nuestras obligaciones la trace y mezcle-con nuéstro 
provecho, porque no faltemos á ellasó por mayor cargo 
nuestro. 
CARTA LXXVL 
A Mad. de Andraga. 
« Dicen en español que raton que no sabe mas que un 
agujero, presto es cogido. Si yo nome hubiera ocupado 
en el discurso de mi vida mas que en negócios de reyes 
y reinos, bueno me hallara en Francia en buena fe, No 
sé cómo diablos á ratos perdidos dicen saber algunosse- 
cretos para el fegalo y conversacion de la vida-por anti- 
doto de los otros secretos queson de muerte, y hallo que 
son los que mas me valen agora en Francia para alguna 
gracia con las damas; que los otros tienen poco valor „ó 
porque selo saben todo,ó porque quieren vivir sin pe- 
sadumbres el día que tiene entre manos, Tan sano con- 
sejo esto segundo él rato que dura, cuanto venturoso es~ 
Ludo el primero. Señora, yatengo prevenidos los polvos; 
droga que se previene fácilmente en casa del que está 
hecho polvo de la fortuna, Vuestra Señoría prevenga lo 
quele toca; que luego seréallá en llamándome, tan hon- 
rado de ser.su boticario , como de haber sido secretario 
de Estado de un gran rey; pero advierta vuestra Seño- 
ría si será bien esperar el parto de Mad. la condesa de 
Urbania, mi señora, porque hagamos con sosiego la re- 
cepta; que yo no'soy ya de proyecho de otra suerte. Sepa 
vuestra Señoría que aunque es excelente la recepta de 
los dientes, sé otra mas rara para no dicentes; recepta 
en que gana tanto el médico como el enfermo, sise la 
dejan probar. Señora, no hay boticarioquesirvasin pre- 
mio ; el que yo pido es que vuestra Señoría me asiente 
en el libro de los de la gracia de Mad, la Marquesa; que 
< tambien hay libros de desgracia, y que me ofrezca por 
su siervo y escudero. En el Sentido del término español 
lo pido, para que es calidad ser viejo, 


CARTA: LXXVIL 
A un amigo, 


De palabras á humo poto.vaá decir. Palabras envié 4 
vuestra Señoría el otro dia, agorahumo; quenoson otra 


mercancía que en todas provincias se vende. Más tiene 
de peor eldon, que el humo, pues no vale nada si nose 
reduce á humo ; que el humo se suele mudar en llama 
por mejoría, y las pastillas por mejor paran en humo. Sea 
lo que fuere , lo uno y lo otro es en señal de agradesci- 
miento debido al favor de vuestra Señoría. 


CARTA LXXVIII, 
A un amigo, 


En estado me vi en que rogaba pocas cosas que no me 
sucediesen , porquetenia por intercesor la necesidad que 
podian tener de mi lugar ; que lugares son los quese es- 
timan, no pérsonas. Agora me hallo en contrario estado, 
que no sé de quién valerme para lo que së, me ofrezca, 
pues no puedoser de provecho á nadie, sino es esto mis. 
mo y la gloria, si hay ánimos que se contenten con esto, 
de hacer bien sin esperanza de pago, Quiero hacer la 
prueba de vuestra Señoría sies de los que digo, en loque 
ya en ese papel; y si nome saliere , afirmarme he en mi 
opinión, que la necesidad esel únicointereesorcon todo 
génere de personas, desde el mayor hasta el menor; y 
que nadie hace bien sino tal por tal, y aconsejar á mide 
seo que se quiete y tiemple, y que me crea; remedio 
único para vivir:con sosiego, no soltar el deseo (de su 
natural altanero) á lo que nopuede alcanzar; y sacar el 
consejo en esto de la caza de la vólatería, que conforme 
al ave, lanzan el pájaro que la siga; que á una garza no 
le echarán un gavilan, pues por noble que sea se han 
medir las fuerzas con el vuelo, y dejaral sacre cazas ta- 
les. Y aun en buena fe aconsejaria yo que no deseenadie 
lugares altos, porque acostuinbrado el ánimo al aire 
fresco que corre en ellos del favor humano, se ahogará 
fúcilmente con el bochorno que se halla siempre en lo 
bajero dela mala fortuna; coma el acostumbrado á beber 
con nieves que sin ella todo le paresce caldo; como estó- 
magohecho á mucha vianda, que corre peligro en tiem» 
po decarestía, en tiempo que falte el estadoabundante, 
más fácil de suceder, que el alcanzarle. 


CARTA LXXIX, 
A un gran principe. 


Decia un gran cortesano, señor, que con los princi- 
pes se habian de gobernar los inferiores, como los gala- 
nes dé poco mérito con las damas grandes, de quien hu- 
biesen recibido algun disfavor ó sinrazon; que con solo 
mirarlas á la cara daban su queja, y les hacian el cargo 
del'agravio recibido, No es mala lasemejanza en mi pro= 
pósito para quien me entendiere, V... me entiende, y 
por esto solo añadiré que, aunque me falte la dama, que- 
darécontento y pagado de no haber faltado yo, y seguro 
de la sentencia, en mi favor contra su disfavor en foro 
interior, como dicen : igual al chico y al grande. 


CARTA LXXX. 
A Manuel Don Lope, 

Ya sabe Vm» que mis horas para escribir disparates á 
mis amigos son las de sobre cena. La causa, porque co~- 
mo no cómo cuando cómo, sino cuando cómo de la vian- 
da delalma, queestratarcon mis amigos, hácenme hastío 
todas las demas viandas, A tal hora me pongo á escribir 
á Vm., en respuesta de su carta de 20 del pasado. Sabía 
ella que venia para mí, y siguió el camino: de lo que me 


cosa esas pastillas, aunque seairde-España, que humo, | ha de causar consuelo, que es venir despacio, cuando 
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bien llegue. En fin llegó sin topar Rodrigo Vazquez con 
ella; que él me la quitara con-lo demas si pudiera: de 
arrepentimiento no tiene Vm. necesidad en las acciones 
que se ofrecieren tocantes á mí; pues cuando mas yerre 
al sentido, serámérito á lo que yo confío desa verdad :en 
tal estado está nuestra amistad. Ea, señor, por venir á lo 
de esa guerra, acábenle vuestras Mercedes como lo han 
comenzado, y alcen de juego ganando: discrecion de ju- 
gadores; porque el naipe y el dado y la guerra son de 
su natural de natural inconstante. 


CARTA LXXXL 
A un caballero amigo, 


No me acontecerá mas. Hacia á un escribiente mio, 
que antes de cerrar las cartas que iba escribiendo, las 
fuese copiando en un libro, cierto, por ver quelo hubiese 
escripto, para si alguno me respondiese ó no me hubiese 
entendido, y quizá tambien para si reprehendiese algo 
en mis escriptos; caso mas ordinario en la amistad hu- 
maña, ser ya fiscales y jueces unos de otros. El-que las 
copiaba para el efecto que digo, las iba copiando para si 
tambien : curiosidad natural á los criados (ojo el fiarse 
de ellos). A este tal me paresce que se las ha sacado 
aquella dama que vuestra Señoria sabe, aficionada á la 
lengua española; porque los díablos de las damas lo pri- 
mero que procuran es sobornar criado de los mas cer- 
canos al amigo, sin perdonar á precio; y aun les dan lo 
mejor y primer bocado del plato algunas veces, por po- 
seer mas seguro al dueño; y aun:en buena fe, porque les 
agrada mas que el amo, ó porque dos son mas que uno. 
No se agravien que las llame diablos; que los diablos son 
para la tentacion y ruina de hombres + ellas hermosos 
diablos, ellos diablos feos. En esto diferencia: ¿quiérenlo 
ver? Que la primera vez que tentó el diablo al hombre, 
se valió de la mujer, desconfiado de sí; que yo aseguro 
desuyanidad, que si él se atreviera á solas, queno rogara 
á nadie, de que es muy enemigo. ¡Qué de veces despues 
han tomado diablos figura de mujeres, para tentar me- 
jor! Y errarian poco tiros, si acometiesen en tal figura; 
pero no les es permitido poderla tomar. entera, porque 
no hagan tanto daño; y aun quizá porboneficio y des- 
engaño de los hombres se hallan pocas que se dén todas 
y enteras á uno, las que mas aman. Lo de la figura, que 
no la pueden tomar entera, lo he leido en un libro curio- 
so de un grave religioso de S. Bernardo, Cesario Hester- 
barcheense, que se intitula Mlustrium miraculorum , 
et historiarum memorabilium, lib. xit, de Confess., 
cap.6; pág. 140, qué cierto me cayó en gracia, ofrescién- 
doseme estotra consideracion, que un diablo en figura 
de mujer entera, no dejará roso ni belloso. Suplico á 
vuestra Señoría haga oficio con esa dama, para que no se 
publiquen como las primeras; que me han dicho que 
anda en eso; más, creo cierto, por curiosidad suya y por 
el natural comun de comunicar á todos lo suyo y lo aje- 
no, que por hacerme daño; porque sé que me tiene bue- 
na voluntad esa señora. Mucho de estimar de una dama 
tal, no pudiendo yo pasar con mis méritos de buen deseo; 
y dígale vuestra Señoría que no será sola, ni la prime- 
ra ni la postrera que sin querer, queriéndome» me haya 
hecho daño; porque la que fué primera y postrera en es- 
to, no dejó á otra qué destruir ni destrozar, sino desas 
obras muertas y ramas secas. Paso, señor, que en aquel 


En fin, he probado que el ser amado, en agradecidos 
y ánimos honrados, es mas peligroso que el amar del 
amor mas ciego; yo sé lo que digo ; como escarmentado 
hablo, y en mí poca importa quedar artero, no quedando 
substancia en que sirva de algo el escarmiento. A otros 
servirá, y los hará 'arteros mi fortuna, á escarmiento. 
Hola, guárdese vuestra Señoría que en lugar de hacer 
el oficio que le pido con esa dama, no le dé tambien co- 
pia desta, y que sean tres al mohino, 


CARTA LXXXIL 
A Mr, Zamet. 


Pues sabe vuestra Señoría que al que despojó una 
tormenta, le es permitido llevar al altar del sancto de su 
devocion un saco roto, ó la tabla en que escapó, y que 
esadimitida y puesta entre las preseas de mayor estima; 
no se maravillará que yo le envie esa niñería, en señal 
de miagradecimiento á su amor y favor. Recíbale, le su- 
plico, con el ánimo que da. No le parezca á vuestra Se- 
ñoría disparate la razon; que su liberalidad, y de las 
muy nobles (qué hay liberalidades no tales, las forza- 
das), se requiere para recibir gratamente pequeños do- 
nes de obligados, de los que mas no pueden, como para 
dar los grandes, 

CARTA LXXXIII. 
Al mismo, 

Envio á vuestra Señoría una docena de plumas, y dos 
de ellas en una cajuela, para que pueda traerlas á mano 
con la caja de los antojos, sin que se rompan las demas, 
para cuando falten aquellas ; y asegúrese vuestra Seño—- 
ría, que es mas beneficio de la vida conservar los dien- 
tes, que la vista, segun se ven cada dia mil ocasiones de 
desgustos; y mas en vuestra Señoría, que no usa de los 
dientes para morder (raro ya en este siglo), porque le 
duele mucho lo que ve en daño de otros, Y por esto debe 
procurar vivir, y conservar el instramento más necesa- 
rio para ello. La conserva es la del tabaco; esotra agua, 
la singular que yo truje de Inglaterra. El uso es lavarse 
con ella algunas veces con la esponja, particularmente 
cuando las encías no están muy sanas; y el agua y la con- 
serva son singulares para esto, El muestro de las plumas 
terná cuidado de proveer de mas á vuestra Señoría de 
tiempo en tiempo; porque de esassoy mas maestro que 
de esta. Podria decir álguno que quizá dí en tal oficio, 
como Dionisio el tirano, habiendo perdido su reino, en 
ser maestro dé escuela, por pasar la pérdida de su reino 
mejor con oficio, en algo semejante al perdido, de man- 
dar y castigar : por conservar los dientes para morder 
como herido, No, señor; que para eso no'hay colmillo de 
jabalí, y que tal'navajada dé, como la plumaz pero no 
mas; que dirá vuestra Señoría que plumas me pidió y no 
razones de pluma. 


CARTA LXXXIV. 
- À un amigo. 


Aunque ereo que la risa de vuestra Señoría de mi 
respuesta al que me preguntó en la comida de ayer que 
porqué callaba tanto, es mas en mi favor que otra cosa, 
ni reirse de mí, como podrian muchos, de lo que callo 
y de lo que hablo (¿y quién sabe? pues no dice la len- 
gua siempre lo que queda allá dentro), quíero dar razon 
de lo que dije. que el que aprendia, habia de callar. Se- 


daño no hubo pecado; pæna nor causa, ya lo dije acullá. | ñor, callo donde otros hablan, pórque no sé hablar: ca- 
l 
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llo, porque el que apriende ha de oír. Si dijere viestra 
Señoría que soy tardo de ingenio, pues á cabo de sesenta 
años no sé hablar, diréle que es. verdad. Pero diréle 
mas : que el que mas sabe, tiene que aprender; y entón- 
ces llega á saber, cuando sabe que no sabe + así lo dijo no 
sé quién. Ya oigo á vuestra Señoría que dice, que desa 
manera no habrá quien hable en esta vida. Pluguiese á 
Dios que ello fuese así , y viviriamos todos mas seguros. 
Digo todos, los que hieren con la lengua, y los heridos 
della : y dígolo así, porque no sé cuáles son los morta- 
les. De tal manera le entiendo, que cuando no hubiese 
sacado uno otro provechode haber callado por aprender, 
sino quedar mudo de la costumbre, habria-aprendido 
harto, y viviria seguro y venturoso. ¿ Piensa vuestra Se- 
ñoría quetuvootro fin lamaturaleza (esa madre comun), 
sino dar tal adyertimientoá los suyos enhaberles dobla- 
docasi todos los instruntentos, sino la lengua? Dosojos 
les dió, dos oídos, dos ventanas de narices para alfato, 
dos manos, dos piés, dos brazos, dos piernas, y sino 
les dió dos bocas, fué por no darles mas que una lengua; 
porque de todos los instrumentos de los demas sentidos, 
y de sus objetos, puede el hombre sacar, callando, expe- 
riencias para su enseñamiento oyendo, vindo, pere- 
grinando, haciendo varias pruebas de las ocasiones hy- 
manas ; de la lengua, ninguna, sino su perdicion. Basta 
esto para carta y para no dilósofo, por guardar precepto 
de hablar lo ménos quese pudiere, 


CARTA LXXXV, 


A Manuel Don Lop 
Señor no.mio: pues Vm. me despide, áleeme á lamé- 
nos el juramento (costumbre honrada del despedido y 
del que despide), node fidelidad personal; que estará mí 
la debo, y anda inseparable desta alma y huesos, ¿No se 


ve que no me han dejado sino aquella parte còn el pelle- 
J0, por mantenertaá quien debia? Pero álceme Ym. el 
juramento que he hecho de no vivir sin su compañía, 
porque sin amigo no sé vivir; mire Vm., Sr. Manuel 
don Lope, que aunque soy viejo; mó soy vieja; que para 
amigas es gran fálta, sobra habiá de decir, y para amiga 
no, sino calidad grande. Yahe enviado á buscardos libros 
para el Sr. lo. de M.; que cuando por curiosidad nuestra 
no lo hiciera, lo hiciera por servir á sobrino de tal per= 
sona, cuyo amor tengo mas fijo en el alma, que están 
las estrellas en sus cielos, ni mi mala fortuna enclavada 
en ellos; pero no mas, que no estoy para melancolizar, 
que al primer traga de tal bebida me ahogaré. 

Por mi vida que Vm. no rompa esta; que he bebído 
un poco, y no sé lo que me he dicho, y quiero saber 4 
cuántas veces me emborracho, y tengo por cuenta las 
que bebí. 

CARTA LXXXVL 


A una tierta persona. 

Porque no piense Vin. que blasoneo ni escribo de la 
soledad , de vicio, como caballo en prado suelto, cuando 
siento verme en ella y sin mis ¿migos al comer y cenar, 
si quiero decir agora sobre cena (no cena, porque es de 
peregrino; no cena, porque no solo cómo, sino á mí 
solo), que es la soledad la causa de que por no elevarme 
escriba disparates, y dé testimonio de mi mano que ca- 
duco; pero diré algo, porque no vaya la carta sin sub- 
jecto alguno. Refirióme estotra noche un amigo que 
uno quese ha hecho peregrino y perseguido de sí mis- 


mo, pudiendo dejar de serlo, dijo estotro dia que no 
se podria negar que habia cartas algunas mias, que 
merescian ser leidas: nunca tal creí de ninguna dellas, 
Esto le debo; porque se vea que el diente obliga como 
la lengua, como muerde mas la lengua muchas veces 
que no el diente; pero que hacia mal en dejar imprimir 
con ellas otras de menores argumentos, cual esta y otras 
tales. Yo respondí que me dijese cuáles eran, porque yo 
sacase el provecho del consejo, y él mi obligacion; por- 
que si llama de algun mérito; y estima las que tratan de 
reyes y de reinos, será por lo que ellos valen, y no por= 
que yo sepå lo que me digo; que de concerros nunca Se 
concertó música suave, y cuanto yo escribo no es sino 
sonido de cencerro, y debe de estar acostumbrado á 
cencerros el que dice lo que digo. Esto que él tiene por 
indigno de parescer entre gentes, es lo que yo desearia 


que 'se léyese, porque se viesen mis dolores y álo que. 


me reduce la violencia; y porque el discreto, por mas 
cortesano que sea, conoscerá que es el lenguaje natural, 
y por tal el que mas agrada; lo demas es de los dichos 
de comediantes, que aunquese levante el estilo en ellos, 
es de loque ménos gustan los oyentes; y si es comedia 
todo lo desta vida, las reglas de comedia pueden tener 
lugar én cello, y aun las de la pintura; porque nadie 
huelga de verse retratar en público, como ni las damas 
que nadie las yea ataviar, por ser acto que descubre fal- 
tas naturales, De golpe quieren parescer compuestas, 
por ser vista la del encuentro que embaraza el juicio de 
las partes del objecto ; parte por parte eada uno las to 
nósce; hasta el tiego la moneda por el toque. Ríase el 
cencebro cuánto mandare; que este lenguaje natural 
me agráda.Lo demas lo escribo forcejando, porque se 
sepa en qué escuela me crié, y el peligro della y de su 
ciencia: 
CARTA LXXXVII. 
A un caballero que reside en la corto romana. 

La carta de vuestra Señoría de 18 marzo me ha hecho 
perder el enojo que tenia con un amigo que hizo impri- 
mir aquellas cartas españolas y latinas, pues ha dado 


' satisfacion -y algun entretenimiento á persona que yó 


tanto estimo como vuestra Señoria, y con quien me re- 
galaba algunos ratos en esta soledad de mi fortuna : no 
porque creo de lijero lo que vuestra Señoría me escribe 


| de mis escriptos, que como hijos proprios los conozco; 


sino porque entónces estima en algo sus cosas el que 


mas desengáñado vive dellas y de sí, cuando sirve de 


algo alguna dellas á sus amigos, como el pastor de buen 
natural, que queda úfano y contento de su cabaña y de 
sus. migas, cuando hospedó acaso y regaló con ellas á 
algun personaje grande. En prendas de que cualquier 
cosa que saliere miaá luz se laenviaré á vuestra Señoría, 
van agora esas cartas, queme arrebató otro amigo por 
hacer gusto áun personaje que las cobdicióver porelar- 
gumento dellas; perg ojo, señor; que la de los amores 
toledanos noes para cardenales, lenguaje peregrino á 
los que viven á Jas puertas del cielo. Léalas Vuestra Se- 
ñoría á ratos y perdidos; que escriptos de-un perdido no 
se han de leer en otros mas pido que si por la carta pri- 
mera, cuan fácil y comun sea la sciencia deso que lla- 
man estado, hiciere vuestra Señoría là prueba, ó por 
mejor decir, se confirmare en el juicio que debe de haber 
hecho mucho há, de cuán poco sé de materias de Estado, 
no me estime en ménos en la profesion de que yo me 
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precio, que es.ser agtadescido. Esta sciencia deseo yo 
poseer, y que corriese en todas partes; y me atreyeria á 
decir que es la mejor y mas segura regla de estado para 
todos estados humanos. No me ofrezca vuestra Señoría 
su favor, sin pensar me le dar; que presto terná ocasion 
en que poder davoreseerme en esa corte por sí y con sus 
amigos, con mérito con Dios y con las gentes. En tal es- 
tado me tiene la fortuna, sin saber lo que ha hecho; por- 
que si ella supiera lo que habia de resultar en mi benefi- 
cio de su violencia, la hubiera templado: que no pueda 
nadie de ánimo gentil dejar de favorescerme por des- 
confianza de premio, pues le hallará en tal mérito de la 
obra por haberme dejado, la señora, digo, en tan piadoso 
y desamparado estado.-A 7 de mayó 1602, 


CARTA LXXXVIII. 
Al mismo. 


Cuando llega el pastor de quien hablaba enla pasada, 
á tanta vanidad de su choza y migas, que salga å con- 
vidar con ellas ya perdido , como cualquiera que saliere 
del círculo de su estado y grado, esto podemos sacar de 
lo que he oido de nigrománticos, si'se puede sácar cosa 
buena de tal canalla: que para haber provecho de un 
mal espíritu, es menester meterle en un cerco. Cada uno 
sé contenga en el su estado, ysi quisiere serde valor algu- 
no, desde el rey al pastor acertará si siguiere tal consejo. 
Mi pobreza, señor, mis escríptos, digo, valdrán algo dán- 
dolos al que los busca: saliráeonvidarcon ellos no se su- 
fre; pero siel pastor que hiciese Jo que digo, se podria 
excusar con el contento y honor del huésped que honró 
su choza y su pobreza, yo meresceré perdon por el dolor 
(afecto privilegiado sobre todos) de enviar á vuestra Se- 
ñoría esa carta , que me ha salido de las:entrañas,, sobre 
la muerte de mi hija D.* Gregoria (4); y si la cosecha de 
mi fortuna no es sino dolores , dolores habré de ofrescer 
á quien amare, como cada tierra lo que lleva, parano ser 
desagradescida. AS de mayo. á 


CARTA LXXXIX. 
Aun amigo. 

No puedo haber á las manos las Relaciones de los pe- 
regrinos,que tanto vuestra Señoria desea; peroen viendo 
por la suya que la causa de desearlas, era por las cartas 
que andan en aquellaimpresion, pues lo demas está mas 
extendido en la segunda con mi proprio nombre, escribí 
á Inglaterra á un amigo que me envidse á lo ménosla co- 
pia de las cartas. Son esas, que así como me las envia 
con el título del libro , to envioá vuestra Señoría, valga 
lo que valiere; que alamigo se ha de darò que pide; 
que la amistad no admite excusas, ni aun la del no valer 
nada la cosa. 


Pedazos de historia ó Relaciones, asi llamados por sus auctores 
los peregrinos. Retrato al vivo, del natural de la fortuna. 


La primera relacion contiene el discurso de las pri- 
siones y aventuras de Antonio Perez, aquel secretario 
de Estado del rey católico D. Felipe 11 deste nombre, 
desde su primera prision hasta su salida de los reinos de 
España. 

Utra relacion de lo sucedido en Zaragoza de Aragon 
á 24 de setiembre del año 4591, por la libertad de An- 
tonio Perez y desus fueros y justicia. 

(1) Es la cv. 


Contienen demas estas Relaciones la razon y verdad 
del hecho y del derecho del rey y reino de Aragon, y de 


| aquella miserable confusion del poder y de la justicia. 


Demas de esto, el memorial que Antonio Perez hizo 
del hecho de su cansa, para presentar en el juicio del tri- 
bunal del Justicia (que llaman) de Aragon, donde res- 
pondió llamado á él, de su rey, como parte. (Impreso en 
Leon.) 

CARTA XC. 
Rafael Peregrino (1) al impresor, 

A mis manos han llegado unos borrones mios, impre- 
sos de vuestra gracia y trabajo; y porque ño os resulte 
alguna pesadúmbre de haberlos impreso sin el nombre 
de los auctores, por la ley dela impresion, y en pago de 
la obligacion en que os es la curiosidad y la verdad de 
las cosas ; pordo qué he visto por una carta vuestra para 
todos; os aviso para vuestro descargo que el sumario 
del discurso de las prisiones de Antonio Perez es mio, y 
la Relacion de 24 de setiembre, de un hermano mio lla- 
mado Azarias Peregrino ; y del mismo es la de lo suce- 
dido á 24 de mafo del mismo año 1591; que si topare 
con ella osla enviaré, porsatisfacerá vuéstra curiosidad. 
Decildo así, si os fuere preguntado, y sépalo quien qui- 
siere; que el riesgo nuestro en saberse nuestros nombres, 
de sef juzgado nuestro lenguaje y pluma, nos le repa- 
rará la verdad de lo que referimos y la noticia de Jos ca- 
sos raros acerca detodos. Y si os dijeren que paresce el 
lenguaje de uno, decildes que no se espanten, que so- 
mos gemelos,juntos salimos á este valle de lágrimas; 
que si en este tiempo nos tomara, pienso que-nos que- 
dáramosallá, y que hiciéramos sepulcro dela madre, por 
ménos miserable aquel que los sepulcros de vivos, las 
prisiones de estos siglos, semejantes al otro, de quien se 
dijo: Vinctis ejus non aperuit carcerem; y somos tan pa- 


, rescidos , que sino nos apartasen los trabajos, por uno 


nos ternian siempre. Tambien os he querido enviar el 
memorial que Antonio Perez hizo del hecho desu caúsa 
para dar á los jueces en Aragon. Jueces iguales y supre- 
mos al rey y vasallos de Aragon; que fué Hamado Libri- 
llo, de los quese ofendieron , como los que se hacen en 
ofensa ; debió de ser porque no hay cõsa que así ofenda 
en este siglo como la' verdad y descárgo , ála violencia. 
Es un pedazo de historia muy digno de saber delos prín- 
cipes supremos y vasallos, chicos y grandes, presentes 
y vénideros , reinos turbados y sosegados; y el que es- 
cribió recogida la mano; la abriera, ó extendiese des- 
pues mas aquellas verdades, nosdaria, sin duda, mu- 
cho que saberá los curiosos, mucho que escarmentar 
á los navegantes en el piélago de las cortes de prín- 
cipes, mucho con que despertar aun á los que ellos 
piensan que viven mas vigilantes. Y si yo pudiere topar ; 
con él, yo le porné en consciencia política y cristiana 
que nos eche acá y arroje ya de aquel................. . los 
sacramentos que sabe y las experiencias que ha hecho 
en beneficio común , ántesque le acaben; que segun 
topo, en todas partes por donde paso, tratados descu- 
biertos y castigados contra su persona y vida, en nom- 
bre de un rey tan grande como el suyo (queno paresce 
muy suyo el rey que en tales obras ocupa su grandeza, 
sino mano y venganza de la pasion ajena) vive y se salva 
aquel hombre de milagro. Solo añadiré para los maes- 
tros del escribir historia, que no se enfaden de leer ca- 


(1) Bajo este pseudónimo publicó Antonio Perez sus Relaciones, 
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sos tan dignos della, eseriptos 4 pedazos; que el miedo 
del siglo presente llega á tanto, que no se puede escribir 
ni hablar, sino como tartamudos, amedrentada y cor- 
tada larespiracion natural, aunáloslastimados, para que- 
jårse, cuanto mas á los libres, para referir verdades. 

Al impresor ruego yo que si imprimiere estos pape- 
les, añada esas,dos cartas mias de recomendacion, con 
que los he querido acompañar. 


CARTA XCI. 

Al Imo. Sr. el conde de Essex, caballerizo mayor y del consejo de 
Estado de la reina de Inglaterra, singular milord y de la órden de 
la Jarretiera, — Rafael Peregrino: 

Ningun viático tienen los peregrinos mas seguro ni 
duradero que la verdad; con esta moneda camino dias 
há: esta referiré en lo que diré. Pasando por ese reino 
natural de V, E. siguiendo mi peregrinacion, quise en- 
comendarle como á privado el amparo de estos pedazos 
de historia (que un peregrino no puede dár sino andra- 
jos). Despues me ha parescido que no era dar al ahijado 
padrino de estado seguro, pues el de la privanza de- 
pende de la fortuna y de la voluntad ajena; y quien dijo 
voluntad y fortuna, dijo las dos cosas mas movibles de 
todas. Demas, que tambien sería hacer ofensa en ello 
á la grandeza de su nascimiento de Y. E., ásu gentil es- 
piritu, á su raro natural y gran valor, bienes todos estos 
que no dependen de fortuna; que-aunque diga el otro 
que por las cosas naturales no somos alabados y estima- 
dos en ménos , debia de hablar como cortesano, que no 
hacen estima sino delos bienes de fortuna;-yo lo en- 
tiendo diferentemente, y que de cada cosa se deben las 
gracias á su dueño; á la fortuna de lo suyo, ú las perso- 
nas del valor y virtud propria : esto es proprio , Jo otro 
ajeno; esto es firme, lowotre movible, tanto.como el so- 

«siego de la mars A V., E, pues, á las partes de si segu- 

Tas, sus virtudes naturales y proprias, encomiendo el 

amparo de estos papeles. 


CARTA XOH. 
Los auctorés,, los peregrinos, á los privados de principes; 


Señores: Reciban ásu cargo el amparo de estos peda- 
zos de historia, siquiera por el lugar que tienen, y pòr- 
que los representan al vivo el natural de la fortuna; que 
aunque están obligados á no haber menester saber casos 
nuevos para entender la prática della y conoscer'sus 
altibajos, suele perderse en los lugares altos la vista y 
el conoscimiento, aun de sí mismos; y es tan particular 
fortuna la de aquel Antonio Perez, que se puede desear 
saber de los que viven.en la cumbre de gracia y en me- 
dio del favor supremo, para que mejor reconozcan el 
mar alto en que se hallan, y que nose fien en la dulzura 
y quietud dél, que se aceda y altera eon cualquier tra- 
versía, y muchas veces con los proprios méritos y ser- 
vicios señalados y de grande obligacion. Pedimos el 
favor para estos papeles, porque como el subjecto es 
Antonio Perez, puede ser que por tratar dél; corra la 
misma ventura de persecucion y peligro de la invidia, 
si no tiene en cada parte un tutelar señor. Aunque :por- 
que no piensen que han de tener mucho en que enten- 
der en su defensa, les hago saber que si estos papeles 
son de la naturaleza del subjecto de que tratan, no habrá 
menester defensor de los muchos ni de los. buenos, 
sino de los pocos y mu tales. 


CARTA XCIII. 


El impresor, á todos. 


Un sumario de estos papeles, que llaman sus dueños 
borrones, hube los otros dias por medio de un curioso, 
como os lo avisé en la impresion dél enuina carta mia, 
Imprimílos entónces sin licencia de sus dueños, en ver- 
dad con mas cobdicia de hacer algun servicio á todos, 
que del interes mio; que esta profesion de impresor 
saca, del ejercicio tan público, naturaleza y inclinacion 
al gusto y servicio comun; y por esto mismo os los torno 


Á'presentar con el nombre y licencia de los auctores, y 


mucho mas extendida la verdad, y declaradas particu- 
laridades de historia tocantes al hecho, con otros nue= 
vos papeles que los mismos me han enviado, muy dignos 
de ser vistos. 
CARTA XCIV. 
AMr. Zamet. 

A una casa tan llena, á un amigo tan liberal, y de 

donde todos salen llenos della, bien se pueden enviar 


«frascos vacíos (que allá hallarán bien de qué se hin- 


chan), ymas de quien la fortuna dejó vacío de todo, si 
no es del ánimo y del agradescimiento. Porque, señor, 
la: fortuna tiene mucha semejanza con las estrellas, enlo 
movible, en el imperio; sobre los cuerpos, en que no se 
tienen sóbre los ánimos, ni sobre las virtudes dellos, En 
figura pues de cual me deja aquella señora, en cueros 
solos, pero vivos, como dice mi lengua (en cueros vivos 
me han dejado), en señal de mi agradescimiento, yde 
que ese tal, cuál quedé, en cueros vivo, vivirá vivo el 
conoscimiento de mi obligacion á vuestra Señoría, le 
envio esa media docena de frascos, y vacios, y por no 
ordinarios aquí, y por ser algo semejantes á los lindos 
que de Turquía y Berbería solía yo tener y dar á miamo, 
con estima suya dellos, hasta ponerlos sobre sus es- 
criptorios por juguete, á vista de la invidia; que ên tal 
punto me vi, señor; punto. poco seguro, como estado y 
erísis de enfermedad, No digo esto por decir que traté 
conreyes algun dia familiarmente, sino por decir tam- 
bien que ellos hinchen y suelen vaciar muchas veces. Si 
vuestra Señoría diere algunos de esos frascos á alguna 
desas Majestades, no les diga que digo.tal, porque no se 
enojen y me dejen vacío de lo poco que poseo. De vues- 
tra Señoría, tal cual me hallo. 


CARTA XCV. 
Al mismo. 

Quien dijere por el mundo que Antonio Perez, men- 
digo-en Francia, .envia-al Sr, Zamet-un frasquillo de 
vino, dará ocasion á que Antonio Perez sea juzgado por 
la vanidad del mundo; pero no será la verdad, sine que 
no gusta de cosa interior ni exterior, de que no parti- 
cipe el á quien él'ama, como á vuestra Señoría. Y mas 
podria decir.que el otro dió unjarro de agua á Alejans 
dro, y que Alejandros hay no reyés, como reyes no Ale- 
jandros. Allá iré en persona á comer con vuestra Seño- 
ría mañana viérnes, dia de penitencia, como quien Ya 
personalmente á los piés del Papa, por exceso extraor- 
dinario, Señor, el frasco vuelva; que me quedé con los 
chicos, por si acaso se le antojare á la fortuna dar la 
vuelta por mi casa (que por antojo se va y se viene la 5e- 
ñora), no vuelva las espaldas por hallar frascos grandes 
que hinchir; que es escasa para mí; y por esto he re- 


CARTAS. 527 


ducido mi ánimo á' medida de frasco chico, y aun con 
tódo eso no hallo quien le hincha; vanidad fuera, que 
de la liberalidad hablo: Bien puede vuestra Señoría de- 
jarse de enojar de que le ocupe con estos disparates, 
puesespero á que le tomen sobre comida, hora dedicada 
á impertinencias, cual todo lo que es mio -y todo yo. 
Pero de vuestra Señoría. —A. P: 


CARTA XCVI: , 
A Mr. el conde de Suazon. 


Quien tiene piedad de mi fortuna, como me dice al- 
guno de V; E., bien disimulará las faltas de mis escrip- 
tos. Dirá V. Grand: que si conozco tal, que para qué los 
dejo publicar; daré la causa : porque deseo, señor, que 
no se introduzca por virtud de reyes la violencia, y que 
ya que yo padescí, ó acaso, ó por ejemplo, ó por enojo, 
6 como ello fué, parezca justo lo que padezco, pues no 
era mi talento para reyes ni para negocios altos, como lo 
juzgará quien quiera que leyere mis escriptos; y que se 
vea por inútil me echaron fuera de sí las cortes, como 
la mar á cúerpo muerto. Venturoso el que sale dellas.con 
el pellejo entero 3 venturoso, digo, porque no bay pru- 
dencia que baste para escapar’ dellas, sino huyéndolas: 
más venturoso que el que escapó sobre una tabla del 
mar embravescido. 


CARTA XCVIL 
Al duque de Gullon. 


No debe de haber dicho á V. E. el Duque su padre 
cuán perdido será el tiempo que gastare en leer escrip- 
tos mios, pues ha mostrado deseo de verlos. Yo he en- 
tendido que V. E. desea ver este libro de cartas mias. 
Ahí van, señor; que de otra manerano lo hiciera; por- 
que, aunque sé poco, no llego ¿aquel estado último de 
negocios, que conserlo se precian de discretos, y se ima- 
ginan que parescen tales. La ocasiones la que yo estimo, 
por oftescerme á V. E. por tan servidor como de su pa- 
dre. Ya le suplico para que por tal me admita, sepa dél 
si me ama; que en esta profesion de amar y ser amado 
(sustento de la vida humana y de todos los estados de- 
Ha), mas fácilmente me desvanezco y me dejo engañar, 
que en lo que poco lá decia; porque el siglo está de ma- 
nera ya, que no habria amor si esperásemos muchas 
pruebas para amar ó ser amados; y sin amor no hay vi- 
vir, y sin engaño no hay amor. Es ya el engaño el veneno 
de las purgas, que es forzoso pasarle y disimularle. No 
mas; que el tiempono sufre mas. A 26 de junio 1602. 


CARTA XCVIII. 
A un gentilhombre V... amigo. 


Yo, yo, yo soy el clarísimo que todo me tiendo y me 
abro con vuestra Señoría, y no hay rimcon en estas en- 
trañas para sini para sudueño reservado. Todas ellaslas 
hinche vuestra Señoría como espíritu suyo. Vino-Mada- 
ma... con la ocasion (que valemucho no perderlas) pude 
entrar por la rotura del guante. No mas; hola, tiento; que 
ya se iba á arrojar la malicia á su centro; que no hay oca- 
sion por segura que parezca para el mas , que no sea pe- 
Jigrosa; y no quiero mas pleitos por princesas. Convida 
á vnestra Señoría á comer mañana. Ensu nombre se lo 
escribo, sobre haber hablado de lo que conviene que su 
hermano mude el natural; que aunque esá par de muer- 
te, como dicen, es mas peligrosa muerte no seguir el 


| 
f 


gusto del príncipe; es correr peligro de martirio : si no 
dijere vuestra Señoría que hablo mal en decir correr pe- 
ligro , y que daria mejor correr el palio para mérito.mu- 
cho, quien se opusiere al gusto y ála determinada y ro- 
jada voluntad del principe por elbien público. Tambien 
hablo mal en esto; que tanto 'es bien del príncipe apo- 
nérsele en muchos casos, como del bien público; pero 
vuelvo á mi propósito. Yo le dije á la Sra.-Mad... ó vos 
le dad esa sciencia, ó él á vos su valor; porque así será 
acomodado todo , aunque yo me quede en seco. 


CARTA XCIX. 
` Al mismo. 


Por la via de Ruan escribí largo tres dias há, y carta 
de gusto, digo de amor y de amigo „de mí, de mi for- 
tuna «de accidentes nuevos; como si haberdicho defor- 
tuna no hubiera dicho de accidentes. ¡Qué diablos es 
ella sino accidentes y nuexos de momento en momento, 
que no hay día seguro della?La, naturaleza, la sustan- 
cia, la fortuna, accidente. No mas; que mi pluma se 
sube á peligro de caer fiada en ser pluma, y engañarse; 
que es pesada mas que plomo muchas yeces. 


CARTA C. 


A un amigo, cuando se escribia: que la amistad deste siglo es tan 
poco segura, que desde que parte una carta hasta que llega, halla 
mudada la persona. 

Segun S. Pablo, Vm. no puede salvarse si no restituye 
lo quedebe; y si las deudas materiales obran esto, ¿qué 
harán las de la salud, las de la vida? Que estas padescen 
sin la comunicación de losamigos, segun el aforismo del 
otro : Respiracion de absentes las. cartas de los amigos. 
Sino.se salva Vm. y libra de la deuda del tiempo que 
me ha dejado de escribir con el conoscimiento. de que 
ama ménos, como el que hace ceribones (+), que no es 
ménos vergúenza el conoscer tal. Tal es que no se rinde 
en las contiendas del amór ni al amigo, segun un auctor 
nuevo que Vm. tiene allá en una carta latina; que en ta- 
les duelos cl:vencedor el mas glorioso es el que se rinde, 
más que el que porfía; aunque por. aquí quedaria Vm. 
en mal estadopara que yo le perdonase, segun el Anctor 
de todo, que dijo que á quien mucho ama, mucho se 
le perdona; y segun esto, á quien poco, poco se le ha- 
bia de perdonar; pero por otro camino quiero salvar 
á Vm.; que en estos embarazos me mete su pecado y mi 
amor; que obra es del que mas ama, perdonar.en aquel 
grado. A los primeros renglones desta plana acabo esta 
materia ; que ya Vm. sudaba pensando que volvia laloja 
para pasar mas adelante en lo comenzado;+y vengo á la 
respuesta de su carta. Duéleme que haya: corrido allá 
nueva de ser yo muerto, por lo que los mios se habrán 
afligido. No es verdad, aunque he estado tal delas dos- 
cientas leguas del hielo de Noruega, de aquella jornada 
de Leon, que aun no vuelvo en mi. Ni me dejaria retra- 
tar agora para la mi hija, porqueno llorase por otro ca- 
mino que con el primer retrato, y creyese, viéndole, la 
nueva ¿aunque al tono de la regla del principe de Oria, 
ó no sé quién, que decia que él no podria morir porque 
no habia nascido (que ya Vm. habrá oido que le sacaron 
del vientre de su madre despues de muerta; como lo que 

(1) Ceribones Ó caribon, voz antichada que significa cesion de 


bienes. La expresion proverbial hacer ceribones valia tanta como 
hacer excesivos rendimientos y sumisiones. 
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se escribe de uno de los Césares), ménos podría yo mo- 
rir á regla mas fuerte; que el muerto no muere. ¿ Quién 
mas muerto que el olvidado, si no para matarle ? Pero 
¿quién mas vivo que el que Dios defiende? Con esto vivo 
y con que vivan esas almas, alma deste cuerpo, su.salud 
y vida 

i CARTA CI. 

A un caballero descendiente de sangre real. 

Delitice mew esse cum filiis hominum (pero no dijo 
el que lo dijo, el que lo hizo todo, digo, que no es hom- 
bre de palabras Dios), con hijos de principes, que tie- 
nen mas de hijos del siglo, yue-otros; y los muy hijos 
del siglo no se.contentan con ser hombres, y Dios no 
esamigode quien no conosce lo que es. Pero yo lo quiero 
decir; queme he regalado estamañana con Y... porvérlo 
bueno, y por hijo de su: padre, que tenia de rey y de 
liombre + buenos pata reves los tales, y se hallan mu- 
chos qué se acrrerden de queSon hombres: Esto va di- 
cho sobre un poco de comida á solas; que no hay bien 
que no sea poco á sofas. Dios se cansó de no comuni- 
carse, y de ahí nos vino el bien de conoscerle: Adios. 


CARTA CI. 
Al caballero que dije arriba, residénte en Roma. 

Dos cartas de vuestra Señoría y de su mano he reci 
bido estos dias. Dije de su mano, porque entre los espa- 
noles (y creo que todas las naciones que saben de amor 
consideran las circunstancias de las muestras dél X} se 
hace gran cuenta de que el corazon use de sw propria 
mano, pues si es mio el amor, mio ha de ség el instru- 
ento de la muestra dél , como el alma usede.sa cora- 
zon para declararse, y no de otro; que,'señor mio, co- 
razon Y niano y pluma, y todos esotros instrumentos 
de una persona, órganos son del alma, ó si mas le agra- 
dare á vuestra Señoría , areaduces por donde corre y 
mána el amór humano. No dije muy fuera de propósito 
órganos, porque las muestras del amor han de ser va- 
rias , como las voces para el concierto de una música 
perfecta. Los haios, los consejos y adyertimientos al 
amigo: bajos, porque lian de ser secretos , pues.el que 
aconseja á su,amigo con estruendo, mas se quiere hon- 
rar á sí, que aprovechar al amigo. Los tiples, las voces 
del contento ó dolor de su buena ó mala fortuna, que 
han deseral descubierto; porque no son muestras de 
amorlaS qne se dan còn miedo y respecto humano : Non 
sunt loquele , neque sermones , quorum non audiantur 
voces eoum Los altos , los discursos de Cosas mayores, 
cuales Jas del cielo, cuales las concernientes al bien 
comun: medio verdaderó.para conservarse las amista- 
des con beneficio particular. Los tenores, la conversa- 
cion para la diversion de pesadumbres del amigo, pará 
consuelo y entretenimiento de su vida. El llevarle, digo, 
como dicen , los tenores; que su adulacion discreta su- 
fre tambien el amistad. Partes todas cuatro , y otras taz 
les, con que se ejercita y augmenta el amor verdadero; 
porque como no puede ser fértil el año con un tiempo 
solo de los cuatro, y todos con su variedad le hermosean 
y hacen abundante, así las amistades requieren esa va- 
riedad' de ejercicios para su perfeccion. Dije arriba.el 
amor humano: como no teólogo hablé ; como si Dios no 
hubiese arrebatado de la naturaleza humana , para des- 
cubrir y mostrar su amor del todo con los tales instru- 
mentos , alma , cuerpo, corazon : no una mano, con que 
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sola escribimos y damos los hombres , como cortos; sing 
exitrambas manos; á manos llenas, á todas manos lo mos 
tró, sin dejar órgano interior ni exterior, que no haya 
sido arcaduz á caños abiertos de aquella eterna fuente, 
No de necesidad para Ja satisfacion „pues para esta una 
gota sola de sudor, cuanto mas de sangre (pero tal fué 
la compañía á que se unió aquella persona de las tres), 
de aquella fuente, dicen esos grandes teólogos que bas- 
tara; sino por ser ella tal y tan inmensa, que no podian 
bastar pocos caños para su corriente. Poresto debió de- 
jarse romper por tantas partes de las mayores, sin aque- 
llas cinco mil y tantas de aquellos golpes á manojos da- 
dos: de suerte, señor, por recoger mi pluma de tan alto 
vuelo á que se subió, en sersus cartás de vuestra Seño- 


Jia de su'mano, halié mas y mas favor y mas regalo, 


fuera de la parte della en que honra vuestra Señoría 
tanto mis escriptos y mi talento pobre; que esto, como 
no lo merescen ellos, no Je toman por favor, sino por 
confusion; porque es como decirnos á entrambos, que 
liasta que lleguemos á tal punto que podamos merescer 
tal estimación , callemos el uno y el'otro. Por esto un 
bellaċco deun impresor no debe de lráber querido aca- 
bar de imprimir unas cartas que pensé enviar con esla, 
adivinando el consejo de vuestra Señoría, y queriendo 
que por fuerza nos aprovechemos dél : cosecha de mala 
fortuna, que no haya majadero que no dé lanzada de 
consejo y golpe de su juicio tanto sobre un perseguido 
y sus desastres; que lanzadas son los consejos buenos, y 
cuánto mejores, mas lanzada al que no gusta dellos; y 
golpe y palo de ciego el consejo de un modorro al på- 
ciente de buen entendimiento, ¿Pues qué si le da por 
vanidad el consejero? Es recepta de albéitar en cuerpo 
humano, Y porque con el enojo contra el impresor no 
diré cosa á propósito de lo que deseo del favor de vues- 
tra Señoría por aquel religioso, me pasaré á otro pápel, y 
porque seán dos los mios tambien. A 6 de agosto 1602, 


CARTA CUL 
Al mismo. 


No lo dijo vuestra Señoría á sordo : es manera de hâ- 


blar en mi lengua. No ofresció vuestra Señoría su favor” 


á quien no se valdrá dél para sí y para sus amigos. Yann 
pienso que le hago servicio, pues le tienen por tal los 
que hacen tal oferta, dé ánimo verdadero; como el con- 
trario los que ofrescen en falso, que nunca querrian 
que llegase al toque de la prueba, cómo los que gastan 
moneda falsa. Señor mio, ese memorial dirá lo que de- 
seo de vuestra Señoría, y no mas; porque decir á un sè- 
ñor amigo el deseo, es pedirlo todo, como gota de quinta 
esencia, que lleva la virtud de muchas hojas materiales 
de rodeos de palabras; que hojas son palabras, y muchas 
veces de valor menor que secas. 


CARTA CIV, 
A un amigo. 


Queriendo responder á una,de vuestra Señoría de 12 
de agosto, me llegó la de 23 de setiembre: de suerte que 
habré de satisfacer en una á las dos. Quisiéra yo, señor, 
que mi moneda fuera tal, que valiera una por muchas; 
pero es ello al contrario, porque es cobre todo mi metal; 
tal, cual le sé vo gastar por mis amigos; que si viven 
algunós de los que me conoscieron, por olvidados que 
vivan, no me negarán esta verdad. Y cuando me la ne- 
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gasen, me alreveria 4 probársela con una razon; que 
aunque tanto favor de las gentes, como el que me ha 
acompañado en el discurso: de mis aventuras, no puede 
nascer de méritos personales de quien tan poco vale 
como yo, es imposible que no haya hallado la naturaleza 
algun deseo en mí, de haber sido de provechoá las gen- 
tes, de que asir y tomar ocasion para favorescerme con 
el medio que digo; si no'quisiere vuestra Señoría echar 
por otro camino, que haya hecho honra la naturaleza 
de no consentir que la fortuna salga con la suya en per- 
secucion tan desheclía; porque, aunque disimula algu- 
nas veces porque la conozcan mejor y descubran sus 
dones, cuando la fortuna lo quiere llevará barrisco todo, 
le sale al encuentro, por no dejarla hacer señora, de ti- 
rana, de lo queno es suyo : no sé si he dicho algo. Vol- 
verlo he á leer, y aunque no haya salido mi pluma bien 
de lo que concibió, lo dejaré ir, porque lleve esta res- 
puesta mia á las de vuestra Señoría, con agradescerle 
los avisos que me envia, y pedirle que los continúe, sean 
ó no sean verdaderos; que tan bien enseñan los unos 
como los otros, como fábulas, si hay algo en esta vida 
que no sea fábula. Salva cuando digo esto, esa corte ro- 
mana, donde no se halla, desde que amanesce hasta que 
anochesce, engaño alguno. No quiero decir por esto 
que de noche se miente, Dios me guarde, sino es por- 
que de vergúenza habria de andar de noche la mentira; 
y guarde tambien á vuestra Señoría. De Paris á 15 de 
septiembre ; pues en verdad, que va esta carta de buena 
á buena cibdad en esto de verdad. 
j CARTA CY. 
A Nr. Anet: sobre la muerte de D.a Gregoria, su hija mayor. 

Envio á vuestra Señoría la caja de la herramienta que 
le dije; y por tener yo atravesada el alma de otros hier- 
ros mucho mas acerados, cuales los del dolor de la 
muerte de mi hija, aquella D.* Gregoria tan conoscida 
y celebrada en España , no voy á ver á vuestra Señoría; 
que no estoy, cierto, para ser visto; porque aunque me 
tieneen poco este siglo, me estimaria en ménos viéndome 
hecho niño de sesenta años; pero mas valor que cuantos 
reyes hay, tenia un rey que yo sé, y lloró tres dias por su 
hijo , con ser su perseguidor. Dichoso reino, cuyo rey 
sabe llorar y enternescerse; mas dichoso el rey que me- 
resce con la piedad la corona del cielo , sobre el premio 
de la gloria della con las gentes. Y esta hija era madre 
de sus hermanos, era varon para su madre; y, lo que 
rompe las cataratas de las entrañas para el último dolor 
y compasion universal, comenzó á morir desdela ho- 
ra que les infimaron 4 madre y á hijos, que no pudie- 
sen salir de España ni ir á seguir su justicia 4 Roma en 
la causa de D, Gonzalo Perez, mi hijo, prisionero desde 
que nasció. Y esto sobre haber impedido la ejecucion 
de la última sentencia que tenia en su favor del consejo 
real de Castilla , en conformidad de las dos primeras, y 
sobre:ser el hijo citado personalmente de su Sanctidad, 
Caso raro, que haya lugar lo uno, y no lo que es.en favor 
de la libertad del pupilo reo, para acudir á su defensa. 
Desde el punto deste mandato, señor, que á esto voy, 
que ni la madre ni ninguno de los hijos puedan salir de 
España , comenzó á rendirse aquella doncella y mártir, 
Y con la desconfianza de poder llegar ya á ver jamas á 
su padre, debió de alcanzar de Dios la libertad del cap- 
tiverio del cuerpo, en que habia sido martirizada desde 
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que nasció en prisiones; que es solo sobre lo que tiene 
poder el poder humano. Entre estas olas tan altas y tan 
profundas de dolores, yo creo y aun espero que Dios la 
libertó por premio y corona,de su martirio; que si hay 
siglos tan miserables en que sea premio la muerte de 
mano de los hombres, mucho mas cierto se podrá lla- 
mar premio y vida la redempcion de mano de la vida, 
que arrebata de la cadena á un forzado miserable de ga- 
lera ; cual aquella dolorida , cual la galera de que es- 
capó y en que dejó á su madre y hermanos aherrojados. 
Pues mas espero, yo lo veo (que la esperanza fuerte se 
reduce á sentido) ; que aunque Dios no tiene necesidad 
de testigos para sus maravillas y justicias, debe de ha- 
ber querido llevar un testigo de los mismos niños ino- 
centes, sacado del horno mismo del martirio (privilegio 
de mártires, pues el temor no da lugar á que otros se 
atrevaná ser testigos); que vayaú deponer personalmente 
de sus agravios ante el summo.sacerdote, pues no puede 
ir ni comparescer ante su vicario ninguno de sus com- 
pañeros , para cerrar él ya el proceso y pronunciar la 
sentencia, cual tiene amenazada de su boca, por pupilos 
y por viudas, si su vicario no le ganare por la mano con 
el remedio y desagravio de la suya. Venturoso vicario 
que tal. obrare y de tal excusare á Dios. Venturoso reino 
que tal vicario alcanzare y con tal obra escapare de tal 
peligro. Señor, aunque la ley natural y la de los empera- 
dores (caballeros por cierto emperadores , que con ser 
gentiles dejaron tal ley á cristianos reyes: Si quis im- 
peratori malè dixerit) disculpan de los excesos del do- 
lor, no he menester valerme dellas ; porque no puede 
juzgarse por exceso lo que he dicho, puesno llegaria al 
exceso del hecho cuanto se dijese y escribiese en tan mi- 
serable caso; cuanto mas, que de la herida hablo; no 
de la espada que la da ni del brazo que la mueve; y 
no puede ofender la queja que procede del dolor, pues 
es efecto natural, eomo el sonido del golpe; y no sería 
ménos querer privar del quejido al lastimado , que to- 
marse con la naturaleza (peligrosa empresa) , porque el 
golpe da sonido; ejemplo en que ella dejó á los hombres 
el privilegio del quejarse ; no dé golpe el que se ofen- 
diere,del sonido. 

No pido perdon tampoco á vuestra Señoría de que le 
ocupe con tales endechas ; ántes pienso que le obligo 
con regalarme en mís dolores con su ánimo piadoso. 


CARTA CVL 
Al condestable de Francia. 


Habia yo pedido á Mr. de Maridad.. que no dijese 4 
V. E..mi lastimosa pérdida , porque no soy tan indiscre- 
to, aunque mucho, que no entienda que á las-personas 
cuya vida importa tanto al bien público y particular de 
los suyos, no se les ha de ir con dolores, y ménos cuando 
están. en su recreacion para tomar mas fuerzas, como el 
arco, para volver al trabajo público. Pero debe él de co- 
noscer lo que Y, E. me ama y lo que yo estimo su gra— 
cia, y por el-consiguiente lo que me puede importar 
para mi consolacion la compasion de V. E.; y por ahi se 
le puede perdonár no haber hecho lo que yo le pedí. Se- 
ñor mio, mio cierto, porque no sé parte en mí de las 
que se dan en señal de amor, de que no conozca á Y. E, 
por señor : su carta de V, E. hasido para mí muy gran 
alivio, porque tambien le afirmo que creo cuanto V. E. 
me escribe haber sentido mi dolor; que en tanto con- 
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suela la compasion, en cuanto se cree ser verdadera. 


CARTA CVII. 
A un amigo. 


Señor: Creo de Vm. cuanto meescribe del sentimiento 
de la muerte de mi hija: Vm. me crea á mí, que si co- 
nosciera la hija, lo sentiera por pérdida comun de la 
naturaleza; porque cuando ella pierde presea de las que 
no sabe si acertará á hacer otra tal, siente la pérdida, 
como de obra de ejemplo, como pintor célebre, de sus 
obras raras. Hablo así porque , como la muerte esnatu- 
ral por nuestros pecados, como dicen y como ello es, 
no siente la naturaleza que una de sus obras acabe por 
su curso natural, que ella sabe muy bien que para eso 
las crió; pero que selearrebate otro delas manos, y obra 
en que ella iba labrando cada dia mas y mas de sus ma- 
ratillas., disponiéndola para recibirlos esmaltes devir- 
tudes de su Criador; esto-sí que es lo que ella siente, y 
por que da gritos al cielo contra el homicida : la violen- 
cia ; que suya es esta muerte, violenta muerte. Vea Vm. 
aquella carta que le envié, y verá cuán probado-se lo 
doy á todos, t 

CARTA CVIII 
Aotro amigo. 

Agora hago la prueba de lo que mil yeceshe conside- 
rado: que la verdadera señal de tenerá uno por amig 
verdadero, es acudirá él en los dolores. La causa es pa- 
tente; porque se confía (acto último y muestra del amis- 
tud, la confianza), el tesoro de que nadie quiere ser par- 
tícipe, si no tiene parte en él.-A los no tan seguros se les 
comunica la prosperidad y los favores de que cada uno, 
y aun el enemigo, huelga de ser partícipe. Mas he pro- 
bado en el discurso de las experiencias de mi vida (es- 
péreme vuestra Señoría, yo le suplico; que yo volveré 
ámiprincipio yá mi dolor, que plegueá Dios no sea fin 
demi vida, que me llama á escribir esto), que tienen 
un pedazo de badajos los que toman por prueba y señal 
de amistad las tales confianzas; porque no es confianza 
descubrirá uno las riquezas que sele van augmentando, 
los favores que va poseyendo, aunque sean los que pasó 
dos horas ántes que amanesciese con la masalta dama 


de la tierra; vanidad es, cierto, no confianza. ¿Cuántos | 
privados he visto , que cuando se les iba cayendo la hoja | 


de lagracia, y pluma á plama (mas lijero que pluma el 
favor humano) las de la ala de su confianza , entónces 
iban vendiendo parte de los favores pasados con algo de 
los presentes, por vianda que comieron aquel dia, vi- 
viendo ya por onzas los miserables ? Señal mortal de es- 
tar heridos mortalmente ; porque lo mucho nunca lo 
comunicó un privado, sino muerta la privanza; como los 
enterramientos de un mariscal ó de un gran señor de 
Francia, en que se sacan cuantas insignias y cuantos 
trastes quedan en la casa. Cosa de que he considerado 
la causa natural, como ocióso y envuelto en dolores de 
muerte y muertes, y no le'hallo ninguna mas á propó- 
sito , como que viendo los herederos acabada la comedia 
desta vida de su mayor, quieren traer á la memoria á las 
gentes los grados y honores del muerto, para que dure 
un poco mas la estimacion y respecto humano; pero yo 
á otra causa lo atribuyo , á la que es provechosa verda- 
deramente , á la consideracion del fin de todo aquello; y 
á otras mas, á la consolacion de aquellas manadas de re- 
ligiosos que acompañan aquel cuerpo en su miserable 
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vida , viendo el fin de la vanidad humana. Estotro dia vi 
un acto tal en compañía de un gran señor deste reino, y 
no me ocupé en otra consideracion, recostado sobre una 
ventana; y aun creo del personaje con quien estuve, que 
no pensaba en otra cosa; personaje que puede juzgar 
desta sciencia mejor que otros, por tener experiencias 
de muertes de la vida de fortuna : medio excelente para 
la consideracion de la muerte natural. Vuelvo al princi- 
pio de mi carta. 

Quiero que vuestra Señoría conozca que le amo y 

que creo que me ama (que ya sabe que no Hay sciencia, 
sino fe en el amor); que en los dolores que me acosan 
estos dias, arrebato desta pluma por mi consolacion, 
para decirle que me hallo en los filos últimos, con la 
nueva de la muerte de la mi D.* Gregoria, la mi hija, 
que yuestra. Señoría me oyó celebrar tantas veces. En- 
vio á vuestra Señoría esa carta sobre su muerte, y si 
hubiera caido en escribirla, mojando la pluma en las lá 
grimas.con que la escribí, fuera roja la tinta, y no ne- 
gra, pues en tales dolores de muerte, sangre se suda y 
se destila por obra natural. Murió, señor; no soy cristis- 
no, pues digo que murió la que resuscitó ; porque quien 
de muerta y en dolores y martirios enterrada, sale 4 
vida, resuscita : luego diré que resuscitó, privilegio de 
mártires resuscitar dos veces. La causa de su muerte re- 
fiere esa carta, y cuando yo diere licencia á mi pluma, 
añadiré alguna mas; que es compañera de Polixena, la 
hija del rey Príamo, que quiso ántes dejarse sacrificar, 
que entregarse á enemigo de.su padre. No disminuye 
esto el cargo á la causa principal de su muerte, ántesse 
augmenta , como pecado que se agrava con las eircuns- 
tancias, pues el menosprecio de la persecucion dió avi- 
lenteza á ungrájo, 4 un cuervo, que quisiesen picar en 
aquel cuerpo, como si estuviera arrojado en la campaña 
ya. Pero ¿qué maravilla? Que el grajo está acostum- 
brado ásaltar en la matadura del animal pobre, arrojado 
al prado y entregado á la cura de la naturaleza, y á pi- 
car en aquellas llagas y á sustentarse dellas. Y el cuervo, 
demas de su fealdad , echa sus hijos del nido, ¿qué hará 
delos ajenos? Así lo dijo S. Juan Crisóstomo : Odit pro- 
lem suam, et natam non educat. Sed adjuvabit-eam 
Deus mane diluculo. Que en tal hora lleva Dios á la 
doncella „que la arrebata en tal estado de .miserias y 
apreturas tales; y no se desvanezca el cuervo porque 
Dios haya usado dellos para algunos servicios, como en 
el sustento de Elías y de los sanctos Pablo y Antonio, y 
en otros casos; que no le llevó piedad natural al cuervo, 
sino la Providencia divina. Porque es muy costumbre 
suya; en las obras del-todo-suyas, usar de los medios 
mas humildes : como cuando quiso confundir á los má- 
gicos de Faraon, en muestra de su grandeza, que en 
mosquitos, el menor animal de todos, la mostró. Asi, 6n 
obras de piedad y en las que digo, no usó de la cigue- 
ña, animal caritativo, sino del cuervo, su contrario en 
el natural, como en el color. 


CARTA CIX. 
A Manuel Don Lope. 

Llegó N... Dióme la carta de Vm., gratísima como to- 
das. De dolores y muerte no mas; que son llagas tan yi- 
vas, que el soplo las encona, cuanto mas el tocar en 
ellas. Este consuelo hallo el mayor: que desde el cielo 
negociará mas aquella hija por padres y hermanos, que 
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desde el purgatorio en que vivia. Pues es de fe que 
desde el purgatorio no se va sino al cielo; y segun es 
Dios bueno y piadoso, habrá tomado por purgatorio tal 
martirio de vida. Adios. 


CARTA CX. 
À un amigo confidente. 


Señor: La soledad me aprieta de tal manera, sobre 
muerte de aquella mi hija, que me trae á partido el jni- 
cio cada dia mas; y así, si desvariare, se me podrá per- 
donar, á lo ménos diferir por un rato la pena del me- 
nosprecio, hasta ver si vuelvo en mí con la compañía, 
como se espera á un enfermo hasta que le deja la calen- 
tura fuerte ó modorra ó accidente que le turbaba el 
juicio. Por esto no hago sino leer y melancolizar en lo 
que leo, no del todo desvariando, porque no hay loco 
que no aplique á su dolor lo que topa á su propósito. 
Esta noche , leyendo la naturaleza del camello, consi- 
deré dos propriedades en él, muy semejantes á las que se 
pueden probar en los vasallos, con riesgo la una, con sa- 
tisfacion la otra; que si los príncipes la considerasen 
con una poca de atencion, harian una cosa muy de su 
provecho y conservacion. Dicen del camello que es ter- 
rible animal en guardar mucho tiempo las injurias y el 
mal tratamiento que le ha hecho su señor, como fuego 
debajo de ceniza, para vengarse dél cuando ve la suya, 
como lo hacen con extrañas suertes que se refieren que 
ejecuta en su venganza; y es mucho de notar que haga 
esto un animal de quien se cuenta que no tiene hiel: pro- 
priedad muy semejante y comun tambien al pueblo, ha- 
blando en general , porque tiene mucho de niño el pue- 
blo, como del camello en lo demas que digo, y en dejarse 
llevar adonde quiera por bien y halagos; quizá por esto 
goza del privilegio de menor. La otra, bien trabada de 
esto último que acabo de decir, que aunque de su nas 
tural no sufre ni mas carga ni mas camino del que está 
acostumbrado, solo le hace pasar con ánimo adelante, 
por cansado que se halle, el canto y los halagos; que 
á azotes y vardascazos no hay remedio. Aplíquelo vues- 
tra Señoría agora; que si vale algo la comparacion, fá- 
cilmente lo podrá hacer quien quiera, y yo me volveré 
á mi melancolia y libros, á buscar alguna otra conside- 
racion al tono desta y de la música que yo deseo ver 
muy concertada en la capilla política, de mas importan- 
cia, cierto, que estotras de voces y instrumentos, cuanto 
va á decir de palabras á obras, ó de las burlas á las vé- 
ras. De donde, cierto, puede ser de gran consuelo ver 
que los reyes se entretengan en música; porque es im- 
posible que no ame el concierto de las cosas mayores el 
aficionado á ella; y que miéntras la oye, no se suba á la 
consideracion de cuánto mas subida música seria la del 
concierto de su reino. Porque si aquella armonía de vo- 
ces varias, gobernadas de un buen maestro de capilla, 
son de tanta suavidad 4los.oyentes, ¿qué obrará el con- 
cierto del buen gobierno de un reino, concertado por 
un buen rey? Lo que las cuatro calidades, concertadas 
por un buen médico, para la salud humana, como decia 
no sé dónde , hablando de los alquimistas y empíricos 
consejeros. Porque, señor, asi tambien se pueden apli- 
car las cuatro voces mayores, partes principales de la 
música , como las cuatro calidades, como las cuatro par- 
tes del cielo. ¿Qué sabemos? Y sí sabemos, que cuanto 
crió Dios se ha de creer que fué para consejo y adverti- 


miento del hombré, para modelo y traza, como materia 
á niños (que tales somos), para que con los ejemplos 
que en tantas criaturas y obras naturales le dejó, acer- 
tase el camino de su conveniencia. Perdóneme vuestra 
Señoría si le entretuviere un pôco mi rudo entendi- 
miento, aplicando á la música de que trato, las D 
las partidas del mundo, á mi intento: como si dijésemos 
aquella suavidad de tiples, las voces de adoración y jú- 
bilo del pueblo y de los niños, que gritan: Viva el rey, 
en su entrada, grato al oído mas compuesto; el oriente, 
digo, proprio de la entrada de los reyes nuevos, soplar 
favores y frescura: aquellos bajos, la gravedad que debe 
guardar en sus lugares para la conservacion del respec- 
to, necesario mucho; el occidente, digo, proprio de 
reyes envejescidos en el reino, dar'en la gravedad y ido- 
latría + aquellos altos, el mostrar Ja auctoridad y levan- 
tarse sobre los suyos; el mediodía, digo, proprio del 
poder, cuando se ve èn su altura y mediodía; mejor mos- 
trar estos altos y el poder y severidad con los ministros 
y oficiales, de guien depende la justicia y satisfacion de 
sus vasallos, para que le tengan todos por tan tutor, 
como señor dellos; manantial cierto del amor univer- 
sal, cuando esté el fundamento firme del edificio de los 
reinós : aquellos tenores, el humanarse y templarse á 
ratos con cada estado, segun la calidad de cada uno; 
aquel septentrion‘, digo, y su frio natural del miedo, 
igual al mayor como al menor, que necesita templarse 
y acomodarse con cada cual en la apretura, con aquella 
nota muy notable, muy dañosa, muy indigna á la deidad 
real, que la virtud se atribuya á la necesidad : pruden- 
cia de las mayoresen losreyes, conoscer los tiempos, las 
ocasiones, los humores de los"suyos, y atajarlos ántes 
que lleguen á notoria enfermedad, y á conescer el pue- 
ble que le tuvieron miedo, ó 4 necesidad de fuertes me- 
dicinas. Experiencia peligrosa, suceso muy dubdoso la 
prueba dellas, merescédor de castigo, y muy notable, 
el ministro que reduce á su señor '4 tal peligro; que no 
todas medicinas obraron igualmente en unos como en 
otros, en un clima como en otro; porque si el ruibarbo 
purgó á uno y no á otro, es porque-estaban bien dis- 
puestos los- otros humores en el uno, y en el otro no; 
que no hay curar, señor, no se engañen consejeros nue- 
vos y aduladores, y que se van engrandesciendo de san- 
gre ajena, como brujos chupando la del pueblo, un 
humor sin ayuda de los otros, como ni templar un ele- 
mento sin ayuda de otro; pues curar todos los humores 
juntos con una medicina, y mas en un tiempo mismo, 
es locura, es acabar: del todo al enfermo; si no aplico 
bien, segun reglas de medicina, no soy médico; pero 
pienso que no aplico mal, segun las reglas necesarias 
para la conservacion de la salud de un reino, y para la 
cura de las enfermedades de que trato. Y si dijere vues- 
tra Señoría que escribo muy obscuro, como lo dicen 
algunos, dígales que lo que se recepta nunca fué claro á 
todos, y las mas veces al enfermo ménos : basta que lo 
entienda el que ha de distribuir y aplicar las medicinas. 
Y no quiera vuestra Señoría que me alargue mas agora 
en aplicarle á los cuatro humores ó elementos los cua- 
tro estados de la república; que, aunque parezca que no 
hay sino tres, yo sé que le mostraria cuatro, diferentes 
todos muy al ojo; y á trueque que me haga tornará to- 
mar la pluma en la mano, en materia en que es tan pe- 
ligroso el hablar, cuanto conveniente la consideracion 


532 ANTONIO PEREZ. 


della. La tierra es el pueblo, que lleva la carga y sus- 
tenta 4 todos; el fuego la nobleza, por su lugar mas alto, 
por el lustre que da al rey y al reino, por otros efectos 
semejantes á lo de aquel elemento, cuando se desman- 
da; el agua el estado eclesiástico, sobre cuyo ministerio 
Men los demas; el aire esos tribunales y oficiós pú- 
blicos , que purgan los humores malos para la conside- 
racion de la salud política; que por el elemento, señor, 
le tengo may distincto. Por tan elemento, por tan dis- 
tincto á este de los otros que he dicho, que no le falta 
para serlo el ser contrario de punto en punto 4 uno de- 
Mos pues de las contrariedades proceden las calidades. 
Y aun si quisiere vuestra Señoría que le añada que hay 
sobre estos cuatro elementos un quintum esse, porque 
la semejanza sea cumplida, se la daré probada, no solo en 
hién, sino en mal tambien. Pero de paso, por no can= 
sar mas, digame vuestra Señoría ¿sería muy disparate 
decir que es quintúm esse de un rey, de un reino, un 
privado, un amigo particular, un Mecénas bien inten- 
cionado, que, como con cuatro gotas dequinta esencia de 
varios simples, compuestos se repara de un gran peligro 
á un enfermo, así con secreto advertimiento de la noti- 
cia que tiene de lo que oye fuera, el tal le tiemple, le 
llame del camino peligroso por donde se vaá despeñar? 
Venturoso el privado, venturoso el rey que tal alcanza; 
mas venturoso el que busca tal, cuanto desdichado el 
que de tal huye, y le busca verdugo carnicero, como 
Burro Alfranio, capitan de la guardia de Neron; y mise- 
rable el reino que topa con el quintúm esse de los vene- 
nos, con un privado, digo, que turba, como mal espíritu 
suelto y desmandado, el curso natural de los elementos 
todos. No mas; que á tanto desvariar, el dolor no me 
excusará de la pena. Pero no se espante vuestra Señoría 
que tantas veces vuelva 4 este propósito, y que aplique 
á él tantas obras y consideraciones naturales; porque 
muchas mas me parescerian pocas, segun-1ó que deseo 
el efecto y fructo dello; como el que despierta el dor- 
mido hasta que vuelva en sí; como el que llama muchas 
veces hasta qué le responda alguno, 


CARTA CXI. 
Al mismo que se escribió la carta Lxv, sobre la humildad. 


Si no fuera dependiente de la carta que escribí á vues- 
tra Señoría los otros dias sobre la humildad, la pregunta 
que vuestra Señoría me hace, cómo entiendo aquellas 
palabras de mi carta, que la piedad vence á la justicia, 
añadiendo á la pregunta, que dónde queda la honra de 
Ja justicia, si ha de andar vencida de sus compañeras 
entre las gentes; eréame que cerrara el tintero y nues- 
tra correspondencia , pues no pudiera mas aquel mi 
amigo, el licenciado Molina , aquel inquisidor de Ara- 
gon tan licencioso, que queria tener poder para hacer 
ique fuese lo que nosoy: contrario deseoal que dicen que 
debe tener cualquier juez cristiano , que sea inocente 
el reo; pero va la honra ya, pues vúestra Señoría me 
quiere tomar á palabras. Y así diré lo que oí al mi amigo 
el maestro Fr. Hernando de Castillo, predicador del Rey 
mi amo, aquel singular varon en doctrina, en elocuen- 
cia, en claridad tanta de juicio, que hacia palpables las 
mayores metafísicas. Y pues él nos lo predicaba y decia, 
para que lo supiésemos y dijésemos á otros debia ser. 
Este discantaba suavísimamente sobre este punto, di- 
ciendo así : ¿Que dónde, y cuándo, ó en quién habia 


ejercitado Dios la summa justicia? Pues virtud ninguna 
habia de haber en él ociosa; y sabiamos de fe que en 
ninguna criatura había ejecutado ni ejecutaria jamas la 
justicia summa, ni habia él de no guardar lo que de su 
boca ordenaba el Espíritu Santo : Noli esse nimis jus- 
tus. Pues ni el primer rebelde, ni ninguno de sus se- 
cuaces, ni Júdas , ni otro alguno padescialo que debria 
al mérito de su ofensa, ni al rigor y satisfacion entera de 
la justicia. En fin, que de la piedad de Dios todos goza- 
ban, y en ninguna criatura se empleaba la justicia en- 
tera. Aquí extendia él con aquella su elocuencia esta 
materia : que vivia quejosa la justicia de muchos tiem- 
pos, de que la tuviese Dios ociosa, andando las demas 
virtudes ocupadas siempre en su servicio y beneficio 
commun; y que Dios sufria pacientemente aquellas que- 
jas; como suele el padre las de un hijo regalon, por rega- 
los que ve hacer á otros, sabiendo que le tiene á él guar- 
dado otro mayor que todos los demas : la satisfacion, 
digo, que el Padre eterno tenia determinada de dar å la 
justicia, tal, que en un acto solo quedase salisfecha mas 
que todas las virtudes otras, con cuantas acciones va- 
rias se ejecutasen para siempre en gloria suya. Y con- 
cluía : que porque no le Ieva á Dios su natural y incli- 
nacion á rigores ni castigos, y era justa la queja de la 
justicia; y que al hombre y á todas cuantas criaturas hay 
las habia él criado para que participasen de sus piè- 
dades, se resolvió de satisfacer en su proprio Hijo å la 
justicia, summa por el objecto, samma por la inocencia, 
summa del pacientesummo, summa por los rigores últi 
mos y tormentos, summá por pagar deudas ajenas, sum- 
ma pôr el acreedor summo de la deuda; y que con este 
acto quedó muda la justicia, para no abrir jamassu boca, 
Pues el exceso fué tal y tanto, que aunque durase el 
mundo infinidad de siglos, como ha de durar el infier- 
no, no acabarian de igualarse, en los efectos, las de- 
mas virtudes á la justicia. Pues concluia esta materia 
con un concepto muy regaládo: que por ser la piedad su 
privada y favorida de todas las virtudes , aunque há- 
bia participado á la iguala con-la justicia de aquel acto 
glorioso y singular, obraba y habia de obrar piedades 
para siempre en el cielo, en el' infierno yen cuantos rin- 
cones hubiere en lo criado. Adios, y no mas preguntas 
tales; que no quiero pleitos con mi moledor Molina. 


CARTA CXII. 


Al mismo : sobre el descuido casi ordinario de Antonio Perez, de 
mezclar en sus cartas consideraciones menores con materias 
grandes. 


Pregúntame vuestra Señoría por qué mezclo en mis 
cartas menudencias familiares con negocios grandes, y 
tomo el principio dellas las mas veces de pequeñas oca- 
siones, para tratar materias mayores, como las que tiene 
la carta de la muerte de mi hija D,* Gregoria y otras tā- 
les. Quiero satisfacer á vuestra Señoría, diciéndole algo 
al remate desta carta, nascido de la herida que meaque- 
ja, y del deseo con que vivo de ver mucho en uso las 
virtudes mas necesarias, justicia y piedad, para la con- 
servacion de los reinos y de reyes. Señor, cuanto á lo 
primero, bien sabemos que en las conversaciones priva- 
das sucede por la mayor parte , que de pláticas menores 
se caiga (se suba, digo) á discursos de cosas y casos gran- 
des. Lo mismo se puede sufrir en cartas familiares; por- 
que cuando se escriben, suelen concurrir accidentes 
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grandes con la menudencia que es ocasion de la carta. 
Tambien sabemos por la prueba, que milejemplos de 
cosas naturales, y otras tantas de las muy pequeñas,ca- 
suales, sirven para la declaracion y inteligencia de las 
altas, Antes suele el medio mas prudente de grandes 
consejeros meter pláticas menores, para venir á parar en 
el advertimiento que pretenden dará su señor. Natan 
nos lo enseñó en el ejemplo que propuso al rey David, 
del pastor, señor de una oveja sola. Pero, señor, quiero 
subirme un poco mas alto en la satisfacion desta pre- 
gunta, ya que el dolor me trae levantado algo el enten- 
dimiento, del lugarhumilde que le cupo por suerte; que 
el Espíritu Sancto, al talento chico, como ál grande, dió 
el privilegio que vexatio det intellectum. Quizá fué mas 
por los chicos, de quien Dios mas cuida, porque por falta 
de fortuna (que esta es la que diferencia las mas veces 
á los grandes de los chicos) no se pierda de ánimo el 
caido, y porque á nadie da mas carga de las fuerzas para 
ella; que eso dice su palabra, que si da trabajos y aflic- 
ciones, da juicio para conoscer el provecho della ; ver- 
daderas fuerzas de un amigo cristiano. Señor, ya sabe 
vuestraSeñoría que es principio desos matemáticos, que 
proponená losprincipiantesen la esfera (asilo oi cuando 
muchacho), que cada parte sigue la naturaleza desu 
todo; y alegan para probar que el elemento del agua es 
redondo, que una gota al punto que cae toma la figura 
redonda de su todo. Pues si todo lo criado, y lo mejor 
y lo peor de todo ello, que es el hombre , no tuvo otro 
principioque de nada, ¿qué mucho, señor, que lo mas 
alto de cuanto se puede tratar en esta vida, de reyes, de 
reinos, de crescientes, de menguantes dellos, de favo- 
res á unos á montones , de enojos con otros, de premio 
sin servicios, de servicios sin premio, de martirios por 
premio de servicios, de golpes de fortuna á grandes co- 
mo á chicos (ho digo del cielo, otros golpes que los de 
la fortuna; que los della son golpes como los juegos de 
niños); qué: maravilla , señor, digo, que se comience 
de menores ocasionesá tratar de lo mas alto de la tierra, 
pués principio menor que un átomo del sol viene á te= 
ner principio y á parar áménos que todo esó que hè re- 
ferido? Pero dejado esto, quiero pasar á agradescer á 
vuestra Señoría que con sus preguntas me advierta de 
los descuidos de mi pluma con decir, que mas creo que 
es este el (in que vuestra Señoría tiene en ello portó que 
mé ama, que otra cosa alguna. Saco esto de lo que me 
decia el maestro Fr. Hernando de Castillo, mi amigo, 
gran predicador de Felipe IL, y un poco mártir por 
ser mi amigo, en nuestras conversaciones privadas. Sè- 
ñor Antonio, ereedme-que debo á algunos amigos ese 
nombre y estima que tengo entre las gentes , más que á 
méritos miós; porque decia que de industria y á ruego 
suyo le seguian en sus sermones un par dellos, á con- 
cierto que le advirtiesen del descuido que notasen ó en 
el lenguaje, 6 enla compostura debida al lugár y oyen- 
tes, ó en lo largo, ó en el olvido, 6 en otras partes, que 
como no predicador yo, ni-elocuente nada „no sabré 
particularizar como él lo decia; y que lo mismo hiciesen 
en referirle el juicio que oyesen al salir de los sermones 
ó en juntas particulares á cualquier estado de gentes ,ú 
imitacion de Apéles en sus pinturas. Pase de aquí vues- 
tra Señoría, yo le suplico, á otra consideracion mas alta, 
porque vea lo que yo decia arriba , que se sube de cosas 
menores á las mayores. ¿Y qué me canso? Que no son las 


pequeñas sino gradas para las grandes. Dios mismo se 
sube per ea que visibilia, ad ea que invisibilia. Con- 
sidere, digo, de cuánta importancia sería á un principe 
un par de amigos que le advirtiesen del juicio que cor- 
riese general de su modo de gobierno y de la buena ó 
mala satisfacion que hay dél acerca de las gentes. Asilo 
decia Cárlos V. Yo sé ejemplos dello, Digo un par, por- 
que dice la verdad; que toda verdad está en la boca de 
dosó tres (ojo, señor, que no es este lugar muy en favor 
de privados; ya lo vemos, que con ser tan su privado 
Sant Juan, no por eso dejó de tener compañeros en su 
oficio, porque por aficion de personas no turba Dios el 
curso del gobierno de las cosas), uno solo puede ser sos- 
pechoso, demas del otro principio de los del Espíritu 
Sancto, que nemo solus satis sapit ; uno solo puede in-' 
clinarse á sus fines y pasiones particulares, y al gusto de 
su señor por ellos: efecto natural , como el que arroja la 
bola, que tuerce el cuerpo al lado que desea que cayese. 
Créanme los príncipes, no se lo agradezcan á los tales; 
que por interes les siguen el gusto: este es su fin; no su 
gusto ; venturoso reino cuyo rey quiere saber las quejas 
de los suyos, y las causas dellas : mas venturoso el rey 
que de tal cuidare; porque los reinos y los reyesse han 
entre sí, como las especies ylos individuos; que al cabo, 
al cabo (créanme tambien esto los dioses.mortales de la 
tierra), no pueden faltar las especies por naturaleza 
(eternas las llaman los filósofos), y los individuos st por 
accidentes, como corruptibles. Y así no, dijo Dios que 
regnum transfertur"de loco in locum, sino à gente in 
gentem propter injustitias, et injurias, et contumelias, 
et diversos dolos. Este es el atgo que dije que diria. 


CARTA CXII. 


Al mismo. 


¿Qué culpa tengo yo, señor, de que llamen por esas 
calles sentencias, y doradas, aquellos aforismos de mis 
cartas, que si valen algo, valen ménos apartados dellas 
y de la ocasion en que acaso dió mi pluma aquellos gol- 
pes; y el gran dolor de mis agravios, aquellos quejidos 
naturales al sentido , permitidos á cuantas criaturas hay 
sensibles y insensibles? Aun la piedra resuena al golpe, 
no hay herirla sin quedé sonido. Si el otro quiso tradu- 
cirlos á su modo y llamar como quiso, no es mia, señor, 
la culpa, sino destino miio, y aquellas siete pleyadas que 
se pregone por otro mi cobre: Fama meliore, quam 
fortuna, que ha aplicado nosé quién á mi ventura corta; 
tomado de Cornelio Tácito, en el primer libro de las His- 
torias, al fin dél, hablando de Pison, como otro que ha 
puesto en un retrato mio: Notúsveteri discriminum 
fama, tomado de Plinio segundo; que eso obran, y la 
grita y piedad de las gentes, las persecuciones tan segui- 
das, cómo dice el mismo Plinio, en el mismo lugar, ha- 
blando del mismo + Fecerat eum favorabilem renovata 
discriminum vetus fama, notumque periculis nomen. 
Pero vuelyo 4 mi propósito de la grita de sentencias, y 
doradas. Quizá es haber querido decir que vale mas, 
que suena mas, que se estima en mas, á juicio de las 
gentes, si á la voz no, siempre por el miedo, el cobre to- 
cado de los golpes de fortuna, que el oro, de sus favores. 
La prueba es natural, pues no. sufre el oro sino poco 
golpes de martillo, yaun pequeños, y aun con mucho 
tiento dados; y aun á esos pocos blandea, se doblega, se 


quebranta el oro; yel cobre, á golpes fuertes, ysobre la 
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yunque del natural de cada uno y de su paciencia, re- 
siste, se descubre y obra el estruendo de la fama, como 
poco há decia de las letras de Cornelio Tácito y de Pli- 
nio. ¿Pues qué si va por esas calles un carro cargado de 
barras de cobre? No hay quien sufra tal estruendo. En 
Paris lo he probado mil veces, y considerado en ello mu- 
chas que tal es el ruido de las quejas, tal la voz de pue- 
blo, que no dejan oído que no ocupen, ni lugar á que 
entre otra voz tras ellas. Mire vuestra Señoría de dónde 
diablos sacaria yo un consejo para reyes, del cobre, del 
estruendo suyo; y del mismo, otro para privados suyos: 
que procuren que el oro de su fortuna tenga alguna liga 
de cobre, de mérito yvalor proprio, que resista. los 
golpes; que eso enseñó aquel haber menester el oro liga 
para serlabrado. Porque vea vuestra Señoría cuán so- 
mera es misciencia:, y yo cuán poco nascido para reyes. 
De oro trate, no de cobre, el que hubiere de durar con 
ellos; pero adviértoles, que si no tienemotra sciencia de 
virtud propria, no durará mucho su favor. Así lo decia 
el duque de Alba, viejo, el de mi tiempo, hablando de 
un personaje confiado mucho en la gracia de su príncipe 
Felipe Il, que pensó ganársela 4 todos por entremetido 
(enfadoso medio al que mas muestra gustar de entreme- 
tidos), habiendo yo ya caido en hastío á su rey por la 
misma causa ; Sr. Antonio, no Je supo el natural á su 
amo este señor, ni aun el natural comun á todos reyes, 
amigos de la adoracion ; porque Jos que mas familiares 
se muestran , usan de hombres como de naranja, que la 
buscan por el zumo, yen sacándosele, la arrojan de la 
mano. Guárdese cada cual (decia) no le saque el zumo; 
guardáos no os lea todo, que os echará detras de un co- 
fre, como á libro ya leido. Conténgase cada uno, re- 
serve algo; que nadie dura mas con ellos de loque la 
necesidad durare, ó el fin de algun respecto; que res- 
pectos atientan muchas veces á los reyes. ¡Guay del 
reino cuyo rey va perdiendo el respecto á todo! ¿Y por 
qué no diremos, guay del rey que tal hiciere, pues 
puede ser su perdicion y el remedio:de su reino? No:sé 
si sé lo que digo, como sabido poco de reyes y de rei- 
nos; pero si los ejemplos han lugar en otras cosas, aquí 
tambien: visto he yo caballo, por“apretado demasiado, 
arrojar al caballero y librarse de la carga. Esto á lo mé- 
nos no llamaria el otro sentencias , y doradas, si no tu- 
viere por oro el de las píldoras amargas, ó por mejor 
decir, lo.amárgo dellas por efecto que obra; que como 
no es oro todo lo que reluce, oro. puede ser, ó valer oro, 
lo que amarga, como pildoras de regimiento. Tiento, 
señor, no se ria nadie del médico como del escriptor; 
que yo confieso que sé-tan poco delo uno como de lo 
otro. De la medicina hablo para enfermedades políticas, 
que de la otra todavía sé algo, pues me conservo cpu 
mis recetas y con mi áloes en salud. Esto puede la per- 
secucion; daré la causa natural. Si me dejasen en re- 
poso, darme hia ála poltronesca y4eso que llamanbuena 
vida; medio cierto para perder los mas sanos la salud; 
por resistir á la persecución, porverle el fin, poresperar 
el juicio del cielo, conciértome la vida; cobro ánimo, 
como apestado que se esfuerza; que el ánimo escapó la 
vida muchas veces. Adios, 


CARTA CXIV. 


A un señor amigo. 


Vuestra Señoría me aprieta en la publicacion de mis | 


doce memoriales y doce consejos, como otro amigo que 
me apretaba mucho sobre lo mismo. Bien veo que es 
mas disculpable en vuestra Señoría esta curiosidad ; por 
haber visto ya alguna parte dellos , si no es ménos ex- 
cusa haberlos visto, para no desear que salga á luz loque 
no-corresponderá á la estimacion y deseo que corre 
dello. Yo le aseguro que no es vuestra Señoría solo, por. 
que no hay semana que no acudan de varias partes å 
preguntar si están impresos, ó cuándo saldrán aquellos 
doce consejos y doce memoriales. Algunas veces oigo la 
pregunta, y me cae en gracia la sed del agua estantía 
y represada del curso de mi vida. Digo que me cae en 
gracia, no porque no es digno de desear saberse, sino 
porque va mas que pajas en publicarlos, no por vanidad, 
aunque no se escapan desta enfermedad los ánimos mas 
compuestos. Por esto quiero enviar á vuestra Señoría la 
copia de la carta que digo, por respuesta á esta parle y 
por disculpa de la dilacion ; pero añadiré otra demas y 
allende de nuevo; que esta muerte de mi hija D.? Gre- 
goria (déjemela nombrar la persecucion , puesse lo pago 
con la moneda que busca y cobra de mí cada dia, que 
son dolores con que me atormenta) me trae tan dolorido 
y tan sensible que me he resuelto de cerrar botica, como 
dicen, por un rato, y entretenerme con endechas, como 
el que sospira por alivio; porque el dolor que traigo no 
me haga añadir y engerir mucho de lo que deseo callar 
y aun olvidar, en aquellos papeles. A este propósito fu 
lo que dijo D, Diego de Mendoza, aquel embajador en 
Roma de Gárlos V, tan celebrado en Italia, tan cortes 
sano, tan estimado de aquel gran Emperador y de los 
que le conoscieron, y amigo grande mio. Amigo, digo, 
notorio esto toda aquella corte y al Rey mi amo; día 
galo su sobrino el almirante de Aragon. Es el cuento y 
el ejemplo, y no se canse vuestra Señoría ni se mara- 
ville queuse ni aprenda de ejemplos; que soy torpe de 
entendimiento, y no me cupo par suerte la sciencia in= 
fusas que á los que por ella valen en este siglo; cuando 
le habian de cortar la pierna, en aquella enfermedad de 
que murió, en acabándose de confesar y comulgar, 
come para morir y esperar aquel martirio, llamó á su 
confesor y le dijo : P, Ovando, estad á mi lado, y. abra= 
záos de mí, y vamos diciendo el credo de compañiaá 
los golpes de los hierros, porque et dolor de cada corte 
me tome con alguna palabra dél en la boca, y nome 
salga della acaso algun despecho por quejido, con el do- 
lor intenso. Ya estaba presente á todo esto; el mismo 
almirante Ð. Francisco de Mendoza es testigo. Deallí 
tomé el ejemplo para los golpes que cada dia recibo; que 
la escuela para aprender, señor (créanme Jos regalones 
y miñones y niñones de la fortuna); noson las camas 
de flores de sus favores ; dolores y aventuras preprias 
y ajenas son la escuela verdadera, Venturoso el que 
aprende en cabeza ajena; que yo ya me canso de ser ci- 
rujano por bien acuchillado y cuerpo de anatomía, y 
de sufrir los golpes de tantos cirnjanos como van sobres 
viniendo y se van ejercitando en esta carne momia cada 
dia, Guárdense pues; que el cuchillo, si desliza dela 
mano, corta al que hiere como al herido; como el leo- 
nero, que suele morir las mas veces en las garras y pres 
sas del leon. No haga vuestra Señoría imprimir esa 
carta, como suele otras, le suplico; que presto las verá 
impresas en un segundo tomo, con título Segundas car- 
tas de Antonio Perez ; porque no ha faltado quien haya 
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tenido cuidado de recogerlas por curiosidad : afecto que 
nasce mas veces de odio que de amor; pero con su pena, 
pues causa el saber, mas daño que provecho; y mas en 
este siglo, en que no hay otro medio para vivir seguro 
yinocente, sino ser sordo y hacerse tonto. En fin, el en- 
tendimiento humano y el oído se han reducido al na- 
tural de la lengua; que es mejor vivir sin ella, que con 
ella; y poco á poco'será consejo de salud perder del todo 
los sentidos y el sentimiento natural exterior; porque 
se hará, cuando ménos nos catemos, delito ó indicio, 
cuando bien no prueba dél. Hé ahí la carta. 


CARTA CXV. 
A un caballero V... amigo. 


Habia de llegar acá una carta de vuestra Señoría, lia- 
bia de haber memoria en ese amor; que donde hay lo 
uno ha de haber lo otro, ó faltarian las reglas naturales 
para mí solo, en esto como en lo demas; porque la me- 
moria jamas faltó al afecto del amor ni al del odio. ¿Hay 
cosa mas cierta que acordarse el queama de loqueama, 
ni cosa mas cierta que andar envuelto en aquel objeto, 
y dar y tomar en él, comer con él, dormir con él, soñar 
en él? ¿Puesqué el que aborresce ó teme? Guárdense los 
poderosos de reducirse á ser temidos, porque son inse- 
parablesafectos el del temor y el del odio: no hay afecto 
que se le gane á este en la memoria. Lo pintado, ¿qué 
digo lo pintado? la sombra, la imaginacion le hace al 
pasionado presente al enemigo; que este es el nombre 
proprio del temido; así huye.uno, como si le tuviesen 
asido de la ropa; asi persigue otro con la consideracion, 
como si pudiese herir con una lanza acerada de las de 
dos hierros. Vuelvo á mi olvido. A ese, digo, mio en 
cuanto es de mí; que la memoria nocreo que hay hom- 
bre que tanto la ejercite como yo. Quisiera yo, señor, que 
á Vueltas del olvido de quien yo deseo la memoria, se 
olvidasen de mí los de quien yo deseo el olvido, para rè- 
posar un poco; pero pruebo en mí loqueacabo de decir, 
que es mas fuerte la memoria del que persigue, que la 
del queama. Lacansa es de fe, y aun del sentido; porque 
elamor verdadero, natural al hombre en su primer esta- 
do,fué desterrado del pecado, y es menester para criarle, 
mas industria que para sustentar un naranjo ó cidro en 
medio de Noruega. El odio se nos hizo'natural., como la 
invidia y otras tales sus compañeras, con aquel bocado 
( de aquí quizá se llamó bocado el veneno que mata , por 
aquel bocado que fué el principio y orígen delos bocados 
y venenos; tan fuerte, que trabó de uno en todos): de 
tal manera, que para desarraigarle es menester mas in- 
dustria y fuerza; que para arrancar las raices de un no- 
gal. Si no acerté en la similitud , esque sé poco de plan- 
tas; quise decir, álo ménos, que es inseparable aquel 
afecto, como el pecado original. A este propósito me 
acuerdo de una consideracion del mi marques de los Ve- 
lez, D. Pedro Fajardo, que.con serdelosmas compues- 
tos caballeros y mas filósofos cristianos , decia en nues- 
tras horas privadas, donde mediamos á dedos los méritos 
y faltas del mayor y del menor, del amigo y del no ami- 
go: Sr. Antonio, muchas veces he considerado aquel 
precepto de nuestro Señor: Bene facite his qui oderunt 
vos. Algunos tienen por gran hazaña hacer bien al ene- 
migo : yo no; porque es obra muy natural á un amigo 
generoso, por la gloria de perdonar. En mil gentiles lo 
vemos, en los desafíos lo probamos (actoen que no hay 


memoria de ley de Dios, sino de la natural), quese tiene 
por mas valeroso , por mas victorioso el que perdona al 
enemigo, que el que le mata. Para lo que yo, Sr. Anto- 
nio, hallo que es menester mas la gracia de Dios, y un 
pedazo de la muy particular, es para que, cuando des- 
cuidado me toma la nueva que mi enemigo murió, que 
á mi enemigo se le cayó la casa, se le mudó la fortuna 
buena en mala, ¿pues que si le lastimó y descompuso su 
rey? yo no me huelgue, yono me revuelque, á lo ménos 
por un momento, enaquel movimiento primero, de que 
la suerte haya hecho mi venganza. No mas; que es de 
los gustos y salsas que lleva la vianda mayorde mis doce 
memoriales y doce consejos. No diga vuestra Señoría 
que soy como el otro, que no nombro aquí, que en al- 
gunos escriptós suyos prometia unas y otras obras, y al 
fin se las llevó á la sepultura ; porquesi no salen, demas 
que no están acabados algunos pedazos de unas, ni li- 
mados del todo otros de otras, es porque, aunque contie= 
nen verdades seguidas, las cuales no es razon que malo 
ni buen tratamiento las altere, entretengo los últimos 
golpes del pincel y el publicarlos por un rato, hasta ver 
adónde va á dar esta mi fortuna, como he visto hacer á 
algunos célebres pintores. Estotro dia mesucedió en un 
retrato mio (que retrato son las historias de los siglos y 
de los hombres) , que el que le hacia (raro hombre), la 
tercera vez que vino le dió tres ó cuatro golpes que él 
habia reservado, con que le puso en tal punto, ul cre- 
deres etiam animi esse picturam. El debe de saber el 
porqué, segun sus reglas; que hay reglas del artífice 
como del arte; y creo que en todas las profesiones son 
mas liberales losartífices de las reglasdel arte, quede las 
suyas. No quiero que vuestra Señoría me tome á pala- 
bras, ni que piense que habloacaso ; porque las reglas 
del arte entiendo yo qué son las corrientes, las que bas- 
tan para enseñar y para conservar.el nombre uno de ar- 
tífice en aquella arte; y las del artífice, las proprias, las 
que él ha descubierto con la experiencia para hacerse 
célebre y estimado. No es mia esta consideracion; que 
mi amo me la enseñó; artífice grande, por maestro en su 
profesion, por maestro en saber usar della ; maestro para 
poder dar reglas de reyes, como los consejeros y priva- 
dos dél á los de su profesion; porque no en todo lo que 
obra uno en su arte, ha de descubrirá todos los discipu- 
los las causas ni el fin que lleva en ello; no de conde- 
nar, que ejemplo tenemos bueno,. pues no todos los 
discípulos durmieron en el seno del maestro, yá imi- 
tacion de aquello deben obrar los reyes en su arte. Y por 
decir algo'en disculpa de mi intento, porque todos pien- 
san que son artífices y maestros deesta sciencia, es bien 
ver un poco adónde llega la de cada uno. ¡Qué de.cosas 
obrabael artífice que digo, cuyo finnoalcanzaban todos! 
Veian la obra, no sabían adónde iba á dar. Elque tiene 
conoscimiento del natural del principe, el que llegó con 
élá prendastales, que le aseguren al príncipe en la con- 
fianza de su criado, estos silo saben. Yosé que digo algo. 
Peligroso estado del. criado (tambien sé esto), cuanto 
provechosa su experiencia 4-otros, como condenado á 
muerte en quien se hace la prueba dela triaca, para se- 
guro de otros. Y así podré bien añadir , señor, que no 
será justo que los que no alcanzaron aquel siglo, aque- 
llos mis maestros, aquel mayor maestro, en tal grado y 
confianza cual he dicho, aquellas grandes ocasiones, 
puedan decir cuando lo vean, que aquello ellos se lo sa- 
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bían, y no sabían cierto. Perdónenme esta verdad, por 
noser de las que honran confesadas; y si no, diganme por 

mi amor si sabía alguno eso poco que se toca en algunas 

cartas de. consejos de Cárlos V á su hijo, y de otros gol- 
pes de advertimientosdeaquellosconsejerosde mi tiermn- 
po. Y por pasar un poco mas á la prueba de lo que digo, 
ya que tengo la pluma en la mano, diganme sin' enojo, 
yoles ruego: 

Si saben la causa por qué Cárlos Y renunció en vida 
los reinos á su hijo , y se despojó de todo, á riesgo, si 
viviera mucho, de lapenaque señaló el refran al que 
da lo suyo en vida. è 

Si saben los consejos quele dejó 4 la despedida, como 
por testamento para el oficio, cómohabia de gobernarsus 
reinos; cómo se habia de haber con cada estado de per- 
sonas delos, cómo/con las ajenas; cuál residencia sería 
mas conveniente para conservárlos, cuál mas á propó- 
sito paraaugmentarlos, cuál propria para menguar su 
imperio, cuáles las cansas de cada parte destas, ya que 
hayan entendido algunos algo de lo primero. Si saben 
aquella auctoridad que le previno, y porqué causas, y 
con qué intento, para conservacion y augmento de sus 
reinos y para mayor respecto de otros príncipes. 

Si saben aquella junta tan secreta que se hizo de tres 
personas con Julio Claro, muy juramentado para apun- 
tar el uso y beneficio dello. 

Si saben la causa por que en Hegando á España cò- 
menzó á entregarse al estado de letrados; á cuál queria 
templar y humillar con ellos. 

Si saben aquel terrible caso , y. de qué accidente pro- 
venido, del peligro que corrió su vida, recien llegadoá 
España, poco despues de la muerte de su padre, 

Si saben de aquel puñal secretos y quién le-echó , y 
quién le recibió , y por. qué cesó el efecto. AN 

Si saben la prudencia y sufrimiento con que sepultó 
aquel principe un caso tan terrible, 

Si saben elauctor detal consejo. 

Sisaben las causas y razones conque fué persnadido 
á tal paciencia; ventura del príncipe-que se rinde4 la 
razon cuando más apasionado; pero pocos. venturósos. 

Si saben la division de consejeros sobre-el estado de 
vida que dejó ordenado Cárlos Y que hubiese de seguir 
el Sr. D. Juan, su hijo natural, y los fines de cada uno 
dellos, 

Si saben el orígen de la prision del príncipe D. Cárlos, 
en que.hay tantas variedades ; los testigos, los conseje= 
ros, los paresceresde cada uno diferentes, la resolucion 
del Rey, la ejecucion de todo, 

Si saben de otras muertes, y lascausas Ó no cansas 
dellas, como dicen los teólogos, y el modo nunca oido 
en el hacer la prueba dellas, y 4 quiénes se cometió, y 
de qué traje y hábito vestidos, y entre qué vigas se pu- 
sieron. 

Si saben el punto y;hora; bastante para un certero ju- 
diciario , tomado el nascimiento de la causaen que y por 
que fué herida de landrela gracia personal del príncipe 
Ruy-Gomez; la cansa del respecto por que duraba en el 
favor, y auctoridad del grado en que se haJlaba, con todo 
aquello, 

Si saben el orígen de esas guerras miserables de los 
Paises-Bajos, hallado tan á su primer principio, como la 
más cierta fuente de un gran rio; tal y tan pequeño el 
manantial, como yo he visto el de la Sena: error-que se 


tomó por medicina para otros reinos, error que fiera 
mayor si se concertaran los para quien se usó de aquella 
traza, acaso en Flándes, allá pensado y tomado por me- 
dio de su intento, 

Si saben las cuadrillas que se hicieron de todos aque- 
llos grandes consejeros, y el fin de cada una dellas. 

Si saben en qué estuvo el error de todos esos daños, 
tantos y tan costososá la religion, al estado, á la subs- 
tancia, al ejemplo de otros reinos. 

Si saben en qué ha ido'mostrando la experiencia el 
daño de no haber seguido en algunos casos los consejos 
de su padre; en cuáles por su opinion, en cuáles por pa- 
sion de algunos consejeros. 

Si saben lo de aquella plaza grande de infieles, reque- 
brada de galanes poderosos, y el punto á que llegó de 
ser nuestra por mano de un señor de España, y por qué 
se nos salió aquel glorioso concierto de las'manos, te= 
niéndole casi concluido : ejemplo para escarmiento de 
los reyes, que no pierdan la opinion ni el crédito del 
seguro y verdad de su palabra. Opinion dije, porque 
muchas veces la siembran los quejosos justa ó injustá= 
mente; cual en aquello avino, casi ya concertado todo, 
por haber sobrevenido, pendiente el trato , á manos del 
dueño deda plaza , un libro (yo sé el auctor) con pasion 
escripto de ánimo-rebelde , que ofendia en esta parte 
injustamente. Yo poresto, en cualquier caso suele valer 
mas (allá y acá lo digo), como en el juego á los mayores, 
dejarse perder, que porfiar (que todo es juego), cuanto 
vale mas la auctoridad queel interes. Pero ¿adóndewoy; 
que es demasiado para prueba y muestra de mis promes 
sas ? Y si 4vesto me responden, yo'preguntaré mas, y 
mas, mas ello; y aun publicaré los títulos de los memo- 
riales y consejos; para que si allá lo saben, me excusená, 
mide trabajo, y á los curiosos del deseo de ver escriptos 
mios, viendo que no son tesoros encubiertos ; que de 
tesoros, no lo duden, como que no sean communes, yo 
lo. tengo por muy cierto. Pero ¿paréscele á vuestra Se- 
ñoría que puede preguntar el que sabe esto á los que 
viven, si lo saben? ¿Si puede ofrescer memoriales y 
consejos el que tal supiere, el que intervino en-ellos? 
¿Si puede saberlos el que tuvo por padre y maestro á 
Gonzalo Perez 'secretarió de Cárlos V, y el primero de 
Felipe 11, tan el primero, que ld'enseñó á sn amo ebras- 
go dela firma? ¿ El que poseyó el depósito de los secre= 
tos y consejos del padre al hijo? ¿El que tenía la memo- 
ria dellos para el uso dellos y recuerdo de su rey? ¿Si 
puede saberlos el que recibió el entrego de todosaquellos 
papeles y confianzas? ¿ El que comenzó gon tales prendas 
á seřvir á su rey? ¿El que tuvo con él lugar que todo'él 
mundo sabe, sin el que no sabe? ¿Si puede entretener- 
los con justas causas, siquiera por lo que calla, el que ha 
descubierto alguna mina de valor? ¿O si puede jugar al 
escondite, ó á esconder correhuela como niño? Verda- 
deramente no sé escrebir (que no quiero esperár á qüe 
otro me lo diga), que acabo tales materias con tales ni- 
nerías. Tambien, señor, entretengo los tales escrip= 
tos, porque aquellos grandes consejeros sean mas esti- 
mados con la comparacion de su siglo á otros, ó porque 
si los de agora fueren tales, que excedan á aquellos, 
queden mas gloriosos de que se la hayan ganado á los 
otros sin maestro. Muy sin ofensa puede ir dicho lo que 
he dicho, y oirlo desde-el mayor hasta el menor, pues 

se haria á sí la ofensa el uno, si no conosciese que sů 
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predecesor podria ser maestro de reyes, como he dicho; 
y los demas que no confiesen:quesus mayotes, por con- 
sejeros de tantos años y de tal principe, y de siglos de 
tantas ocasiones, adquirieron y poseyeronla experiencia, 
que no se puede dejar en herencia, ni comprar á di- 
nero ni fortuna. Ni sih experiencia nadie piense ser 
maestro ninguno de sí mismo y de sus obras sòlas; que 
es querer hacerse médico matando. enfermos. Aun la 
experiencia que se saca ejecutando solo lo que el maes- 
tro manda, en materias tales no es experiencia verda- 
dera. Cuando oye los paresceres de sus consejeros,'cuan- 
do les replica, cuando le contradigen; cuando el prin- 
cipe de compañía va aprendiendo, allí descubre él el 
natural de Ja persona, allí se le van conosciendo las re~ 
glas de su arte, allí tambien las de los consejeros, allí 
enseña el príncipe , allí se aprende : escuela sola verda- 
dera de la teórica y práctica desta scieneia. Diga quien 
dijere ; que annque oigo , no quiero dar otra respuesta; 
con añadir que si me niegan esta proposicion, es me- 
nester que me confiesen otra; que no nos enseñó el Ar- 
genton nada, que tantoes celebrado; que Cornelio Tácito 
gastó en vano su trabajo y su cuidado en descubrirnos 
el natural de principes supremos, los afectos de sus per- 
sonas, los del oficio. Qué efectos obran mezclados unos 
con otros; quién dellos vence á quién por la mayor parte; 
que todo esto sacará de aquel auctor, el que le leyere 
como cortesano ; que sería como decir que no hay que 
aprender de los pasados, y que sirven.de poco los ejem- 
plos; y si cayeren de su porfía, verán que enseñan mas 
los ejemplos de los predecesores cercanos, que los de 
los antiguos, como mas semejantes á nuestros tiempos 
y costumbres; si no es fuera de propósito.haber dicho 
que esta sciencia es semejante á la astrologíaen que sa- 
ben mas los modernos que los antiguos; de los que sa- 
ben hablo, de los que han aprendido en escuela digo; 
porque el caballo , sea andaluz, sea bárbaro , sea turco, 
y mas sino es de los castizos , ó potro, ó viejo , será de 
poco servicio si nosabe mas que los corcovos aprendidos 
en el prado. Tambienlo hago porque vuestra Señoría 
vea que ejercito el precepto que arriba dije, de hacer 
bien al enemigo; porqueno pierdan algunos la satisfa- 
cion con que viven de sí; como el.que nunca salió de 
sualdea , ni conosció á Antonio el ciego, sino al orga- 
nista de su pueblo; como España, que vivia contenta con 
su grandeza sin los tesoros delas Indias. ¿Para qué me 
he de apresurar á sacar obras tales, ni las pinturas de 
aquellos grandes varones ? Pinteñ, pinten un poco los 
modernos sobre esoslienzos de las ocasiones que corren, 
y vendrá muy bien despuesla comparacion de-aquellos 
tiempos con.estos, de aquellos personajes grandes con 
estotros. Tales aquellos, y tan singulares varones en sus 
advertimientos, en sus discursos, en sus consejos , en 
sus resoluciones, en su entereza por el bien comun y el 
desu rey (sise pueden dividir estas dos cosas mas que 
alma y cuerpo, que el alma del reino es el bien del rey, 
como el cuerpo del rey el bién del reino), en la-des- 
treza con su principe, en la lucha de unos con otros, en 
el concierto de sus pasiones particulares, para mezclar 
la conveniencia suya propria con la de su rey (destreza 
necesaria para durar en su estado cada uno); en el conos- 
cimiento de las naciones y de los príncipes amigos y no 
amigos (conoscimiento que no seadquiere por oidas), en 
la consideracion y uso de los medios buenos para cada 


uno, segun su natural, segun el estado del proprio rey, 
el de sus reinos, el de los ajenos: tales, digo, en todo 
esto, que los negocios errados , las ocasiones perdidas 
por descuido, ó ignorancia, ó'pasion de otros, las repa- 
raban y las hallaban salida, como á la disonancia del be- 
mal, el músico, con la mezcla de otras consonancias; que 
tal fuerza tiche la experiencia, y cual la destreza de ùn 
gran pintor, que con cuatro pinceladas y con tm par de 
sombras repara una, pintura errada: quiero decir que 
el error de otros, tomado entre sus manos (que sombras 
son las trazas de grandes varones que cubren los erro- 
res ajenos), parescia que aquello fué lo que se quiso que 
fuese. Si no me acierto á declarar, ayúdeme vuestra Se- 
ñoría con entenderme, en mérito de aquellos nuestros 
paseos en aquella'isla de Vénus. Adios. Olvidábaseme 
de decir á vuestra Señoría, que si volviere á leer esta 
carta segunda vez, como creo que le sucederá , no re- 
pare en el desconcierto de tales mezclas como lleva, sino 
que considere las materias á cada una parte; y que imite 
en esto al estómago del hombre, que, aunque le énvie el 
gusto diversos manjares, él con su calor natural sabe di- 
vidirlos , y enviar lo que le hace al caso á cada parte. 


CARTA CXVL 
A un amigo. 


Caídome ha en gracia el término con que vuestra Se- 
ñoría me quiere persuadir á que, ya que le ha satisfecho 
la razon porque no salen los escriptos mayores que he 
ofrescido, haga lo quese suele en tragedias y comedias 
que tardan por su gran aparato, que ocupe el oido y áni- 
mos:de.las gentes con algun entretenimiento, y que si 
hay algunas cartas mas, salgan para tal efecto. Las que 
andan fuera quisiera yo recoger por mil razones, y por 
una que vale pormil-: que de una hora á otra se mudan 
algunos de amigos en no amigos; fuera de las que sir- 
ven ó debieranservir de despertador á los que duermen 
ó hacen de los dormidos. A vuestra Señoría, 4 quien yo 
debo respecto y confianza, le envio aquí lo que un eseri- 
biente , como lo iba copiando para registro mio, lo co- 
piaba para sí y para darlo á una dama aficionada á la 
lengua española. Cosa singular, que dama se aficione á 
la lengua, siendo la parte del hombre que mas abor- 
rescen ellas;así por ser el secreto, que ellas. tanto aman, 
enemigo de la lengua, como porque obras buscan ellas 
y no palabras; quizá porque, segun dicen, li fatti sonmo 
maschi , le parole femine; quizá de alú viene que la vez 
que cogen una lengua entre dientes, la muerden, como 
vibora rabiosa; quizá, por eso no tienen tantos dientes 
como querrian: Pase-vuestra Señoría los ojos por todos 
esos cuadernos, y verá que no es para salir en público, 
ni aun para entretenimiento sobre cena á la chimenea , 
con esta nieve de Francia. 


CARTA CXVIL 
A un señor amigo. 


Pueden tanto conmigo sus mandamientos de vuestra 
Señoría, que aunque sea á costa de dolor del alma, le 
he procurado complacer, pues no puede dejar de lasti- 
mar allí, revolver tales memorias. Hé ahí la carta que 
vuestra Señoría ha deseado ver, que yò escribí á una 
gran señora, muy mi señora ; sobre lá muerte de que 
corrió voz los años pasados de D.* Juana, mi mujer, que 
no sé cómo la he hallado, porque yo no la tenia, cierto, 
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So faltó quien Ja tuviese; que para topar con dolores 
nunca me faltó guia. Y de paso diré que no sé espante 
nadie que tal nueva llegase á creerse tanto, porque la 
escribió á Génova uno dela cámara del Rey, que acaso 
oyó al Rey mismo tales palabras: D.” Juana, la mujer de 
Antonio Perez, creo que es ya muerta. Y fué que estuvo 
muy al cabo; y como estaban tan encerrados y enterra- 
dos aquellos miserables prisioneros de madre y hijos, 
que solo el Rey ó Rodrigo Vazquez sabían si'vivian y re- 
sollaban ó no, con grandes penas á las guardias, solo el 
Rey ó el que he dicho, podia tener aviso de lo que pa- 
saba en aquel limbo-cerrado. Si-la hobiera dicho Ro- 
drigo Vazquez, saliera mas cierta, como lo que dijo un 
español decidor, hablando de los médicos, cuando di- 
cen que un enfermo se les muere : creeldo, dijo, que lo 
saben como quien le matan; porque era el que deseaba 
acabar á todas mis cosas; que el Rey, como:se ha creer 
de reyes, nunca se.cebó de propósito, de suyo, en sangre 
mia; forzado de la: pasion. de otros, y quizá engañado 
(pero no sé por qué digo quizá, ni á cabo de rato hablo 
con ningun tiento ni-respecto de aquellos ministros, 
verdugos en descargo de mayores), engañado pues, 
cierto, digo, vivia y obraba. Brien se puede y debe creer 
así, pues en tantos años de prisiones me hubieran aca- 
bado, si él no resistiera y no le tirara, ó la consciencia, 
ó el amor pasado, óla memoria de méritos grandes, 
6 el remordimiento que obran confianzas personales. 
Remordimiento, digo, porque es prudencia de princi- 
pes np maltratar:á tesoreros de prendas grandes; que 
aunque lós aneguen á ellos, ellas hablan , como las ra- 
nas del Tibre, que dijo el otro. He ahí la carta; que para 
remitirla no es menester pasará tanto: 

Tambien envio á vuestra Señoría la recepta del áloes; 
que si los boticarios de Paris supiesen cuántos acuden 
á pedírmela, se conjurarian contra mf'por usurpador 
desu oficio, Pues, aunque corrael peligroque digo, 
añado, porlo que le deseo á vuestra Señoría la salud, 
que use de áloes como yo. Tome una píldora ordinaria 
dél de seisen seis dias, y tras ella otra tanta cantidad 
de ámbar gris. Señor, es un grán remedio para la conser- 
vacion del húmido radical, raiz de la vida-del cuerpo 
humano, porque el ámbar vegeta. No lo tenga á burla 
vuestra Señoría; que vivo otro despues que uso del ám- 
bar-en esta forma: en fin, leche de asna con azúcar, 
cada mañana, mi áloes, ámbar gris, son mis medi- 
cinas preservantes. Un gran teólogo me advirtió en Es- 
paña del secreto del ámbar, pero.no habia usado dél 
hasta poco há, Y por Dios, que, aunque se me vaya la 
mitad de la pension en ámbar, pienso continuar este re- 
medio, y cuando todo falte, comose pide limosna por 
el pan para vivir, pediré, señores, y paraámbar, porque 
vivo con ella, y querria ver el fin de mis trabajos: Date 
obolum Belisario, decia él, quem virtus evexit, invidia 
oppresit. Perovuelvoá mis medicinas; Nose ria vuestra 
Señoría, ni de que sea auctor deltas un teólogo, pues no 
es fuera de propósito, porque era mi confesor, y debió 
de conoscet que había menester mucha vida para pe- 
nitencia de mis pecados. Bien es verdad que era perso- 
na, aunque muy grave, que gustaba de beber con ám- 
bar. Pero fuera de burlas, yono uso della en polvo, que 
así es para el gusto (polvo todos los gustos desta vida, 
que se los lleva el viento como polvo), sino tomando 
un pedazo della, en la cantidad de una píldora ordina- 


ria; que de aquel advertimiento dí en este uso. Los eleg- 
tos que hace el ámbar así tomado, no lo diré yo sino al 
oído, porque no topen con este remedio, y Vivan mas los 
que me persiguen, por culpa de mis receptas, 


CARTA CXVIII. 
A una señora grande. 


Pues tiene vuestra Señoría ilustrísima tanto de ángel; 
mal dije, tornaréá comenzar : Pues es vuestra Señoría 
ilustrísima tal ángel, cuyo oficio y ocupacion es presen- 
tar á Dios lágrimas de afligidos, y consolar á misera- 
bles, y curar llagados del alma, no le serán ingratos 
estos renglones tristes y negros, salidos de corazon mas 
triste y negro que ellos, y que la noche; escritos á vues- 
tra Señoria de noche, para dar alguna luz del alivio á mi 
alma, y embalsamarla en los suaves olores de su conmi- 
seracion. Pues, por el nombre de Penélope, muy debida 
le viene á vuestra Señoría ilustrísima la piedad de la 
muerte de una, mas que Penélope en la vida, mujer de 
marido; en los trabajos y peregrinaciones, mas que Uli- 
ses. No es exceso esto, ni encarescimiento; que aquel 
á cabo llegó al puerto de su casa y patria, y este debe 
tener la sentencia dada, de acabar en medio de la tem- 
pestad misma. Y á estotra Penélope, los servidores que 
la acompañan y cercan, no eran sino prisiones, tormen- 
tos, maceramientos, violencias, martirios al cuerpo y 
al alma. Abreviaria de razones si dijera efectos del po- 
der enojado y embravescido de la rabia y grita de los 
monteros desta carne humana; que cuando 'arrebatán 
los que digo el venablo al poder de la mano, se conten= 
tan con martirizar los cuerpos : al alma, como al cielo, 
acometen, hechos, de ministros de rey cristiano, verdu- 
gos del infierno. 

CARTA CXIX. 


A una persona de mucha gracia con el Rey y con las gentes z di- 


choso el tal, milagroso el caso, cuando no es el Rey de los muy 
buenos. 


Sepa vuestra'Señoría, y no se ria de la entrada de la 
carta, que tengo en mi nascimiento por ascendiente las 
siete pleyadas, de quien dicen todos esos diablos de as= 
trólogos que viene el andar envuelta mi fortuna con re- 
yes y principes, el no haber cosa mia que no traiga con- 
sigo estruendo. Que esta sea verdad, dígalo el discurso 
de mi vida, diganlo esas tantas-prisiones sin piés ni ca- 
beza, esos escándalos por mi liberacion, esas cabezas y 
edificios vivos y materiales, derribados por ella, esós 
favores de reyes, aquellos de la reina de Inglaterra tan 
singulares, no favores de paso, sino muy de asiento: el 
oirme, digo, asentado, de ordinario y por muchas ho- 
ras, con mucho de Sr. Antonio. Pues los favores desa Ma- 
jestad, no contradicen lo que digo de lassiete pleyadas. 
Dirá vuestra Señoría, cansado de todo ese dià en cuerpo 
y espíritu (que todo esto ocupan favores de reyes), que 
adónde voy á dar, que acabe de llegar 4 lo que quiero, 
porque se quiere ¡irá reposar. Es, señor, que habemos 
entendido, de quien dirá á vuestra Señoría el Sr. Manuel 
Don Lope, que el Rey ha dado á Mr. de Omala todos 
sus bienes; en fin, que están acabadas sus cosas : obra 
gloriosa á un rey, obra de que nadie puede sacar sino 
alabanza al que la obra, y parabien al que la recibe, to- 
mada, perosimplemente, la obra. Pero, consideradas las 
prendas que tiene en si este caso, esas promesas del Rey, 
tantas y tan notorias por su grandeza y piedad; tantas 
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dadas y presas en el trato de las paces, sobre si habia de 
ser comprehendido en ellas Mr. de OÓmala, sin Antonio 
Perez; aquellas réplicas del Rey tan gallardas en mi fa- 
vor; aquellas órdenes que llevó Mr. de Rosheport á Es- 
paña; aquellas respuestas: dadas al embajador Juan Bap- 
tista de Tasis tantas veces, y tan negativas siempre por 
causa de Antonio Perez ; aquellas grandezas de palabras 
del Rey, dichas en tantos lugares públicos al duque de 
Saboya y al príncipe de Lorena, con cuanto le apretó á 
la despedida, como se refiere en esas cartas impresas 
que andan por el mundo; esos decretos de Mr. de Villa- 
roel, tan en forma, pormandado del Rey, cuales yo los 
tengo originales, y muy originales; ese condestable de 
Francia, sobre segundo trato de condiciones, porfiador 
dellas á ruego del mismo Rey; aquel haberme comen- 
zado á hacer merced en los mismos bienes de Omala: 
verá vuestra Señoría que es bien considerable el.caso, 
bien justificado el sentimiento, bien disculpable el re- 
cuerdo dello. He dado cuenta dello al Sr. Condestable: 
dice que muy bien se acuerda de todo; que él no sabe 
tal, que él no lo cree, que el Rey es caballero, y rey de 
su palabra, y gran persona del cumplimiento della; yo, 
que tampoco no ereo la nueva, ni que se ha olvidado de 
nosotros ni de sí. 
CARTA CXX. 
Al condestable de Francia. 

No vi ayer á V. E., porque, como viejo y que ando 
cerca de la sepultura, ándome tras religiosos graves, 
padrinos de la justa con la muerte : quiero decir, que 
me estuve toda la tarde con el prior de San Victor, mi 
amigo, persona de las muy graves desta ciudad. Y aun- 
que no. ver á V.E. trae consigo la penitencia, he me- 
nester purgar la falta que se comete á la obligacion del 
respecto. Por eso envio delante ese frasco de vino, que 
dicen que para heridas es medicina recibida el vino, y 
la falta que yo cometiese en ese servicio sería herida 
fuerte, y así envio tal el vino de mi tierra. Señor, yo iré 
á hacer la salva mañana y á que V. E. me dé de comer. 
Si no sélo que me digo, sepa que bebí anoche deste 
vino, y que aun me duran los humos dél; pero no son 
ellos, señor, sino Jos del amorá V+ E., de que vivo 
borracho, pero muy en mi seso y de V. E.—A. P. 


CARTA CXXI, 
Al gran canciller de Francia } Mr. de Beyliebro. 

Alos grandes altares no llegan sino los grandes sacer- 
dotes; los mendigos, los peregrinos (tales son ellos), 
léjos , detras de la puerta se quedan. Digo esto, señor 
ilustrísimo , porque con ser vuestra Señoría ilustrísima 
la persona (dejo su lugar, que yo las personas amo por- 
que sea durable el amor) que en Francia mas favor me 
ha hecho, y que con mas humanidad me ha oido, no 
acudo á menudo á hacerle la reverencia debida, Pero 
porque las heridas grandes, y ningunas mayores que las 
de las faltas ála obligacion, se han de curar com vino y 
olio, me he atrevido á enviará vuestra Señoría ilustri< 
sima esos dos frascosde vino español que me han traido 
agora. El olio póngalo vuestra Señoría ilustrísima de 
su parte, su perdon, digo y pido; y no tema al veneno, 
que ayer hicimos la salva el Sr. Condestable y yo : hallá- 
mos que no se puede mejorar : Ter bibe, ter prosit, ter 
memor esto met, 


CARTA CXXII. 
A un ministro del Rey, de los supremos. 

D.* Juana me ha enviado dos manguitos de ámbar, 
encaresciéndome ser de lo muy lindo y adobados en su 
presencia. Envíamelos con cóndicion que yo use del uno 
en estos frios de Francia, y que el otro no le dé á dama 
del cuerpo, temiéndese que aun me dura mi mala cos- 
tumbre; pero que le dé á alguna dama del alma. Y por 
cumplir con su mandamiento, envio á vuestra Señoría 
eluno, no con la condicion que mi mujer á mí; porque 
á la regla del duque de Alba viejo, gran servidor de da- 
mas, los grandes ministros y de tales entendimientos, 
arrebatado el espíritu en grandes negocios, se descui= 
dan del cuerpo; y él, con la libertadl en que se halla, se 
desmanda , como los inferiores en absencia de sus ma- 
yores, y puede ser que tenga vuestra Señoría por esta 
razon á quien darle; que esto no me lo quitará nadie; 
porque, ya que no tengo colmillos, me entretengo en 
ayudaral gusto de miamigo: paradero de malas mujeres, 
dar en alcahuetas , cuando mas no pueden; y de tahu- 
res, perdido su caudal, andarse tras jugadores. Perdon, 
señor, ála pluma, que sale del respecto debido, y se mete 
en mas que pluma. Con una condicion le envio: con que 
vuestra Señoría no me mire ála cara cuando le vea, que 
me correré como niño del don y de lo que he dicho; 
pero nunca de ser ni de tenerme por de vuestra Seño- 
ría. —A. P. 

CARTA CXXII. 
A Mr, Cenami. 

No se quejará vuestra Señoría agora de mí, como lo 
quiso hacerlos otros dias en casa del Sr. Jerónimo Gondi, 
pues le suplico que me dé de comermañana: proprió de 
peregrinos, pedir. Pero, señor, quiero qne sepa vuestra 
Señoría que despues que no puedo comer carnes vivas, 
no me mueven el apetito las muertas. Una aceituna de 
Luca, otra de Berbería, y silas hubiese de Constantino- 
pla tambien las comeria , por satisfacer 4 la vanidad es- 
pañola (amiga de lo mayor siempre): un hongo de Gé- 
nová ó otra cosa tal, esto me tira. En fin, señor, estoy 
reducido á estado de ermitaño; ques mi vianda yer- 
bas y raices y burlas de la mesa. Esto me ha quedado de 
las viandas de reyes, temer viandas fuertes de digerir, 
cuales las suyas. Vuestra Señoría no se ria de mi papel; 
queno digo yo á vuestra Señoría, conquien se puede 
hablar con confianza, pero á cualquiera querria yo que 
fuese notorio á lo que está miestómago reducido, para 
que mis amigos sepan loque cómo, y mis enemigos 
para que se aseguren de lo que no cómo y huyo, que no 
lo acaban de creer. 

CARTA CXXIV. 
A un amigo. 

En fin murió el amigo, fin comun, fuera desu tierra. 
Y hablo como si pudiese-morir alguno fueradesutierra, 
y como'si fuese tierra de alguno una mas que otra; por- 
que si se quiere apurar un poco esto de la tierra de cada 
uno, no se habia de llamar ninguna propria tierra, en 
no siéndolo la tierra toda; porque la casa, la villa, la 
provincia, el reino no es tierra de ninguno, mas que el 
reino vecino de su proprio reino. Morir en Francia un 
español, no sería morir fuera de su tierra, si fuera de un 
mismo rey España y Francia, mas que si muriera en 
Aragon! que nasció en Castilla, Y si es menester morir 


en Castilla el castellano para morir en su tierra, no bas- 
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ta; menester es que muera en su lugar, Ni esto bastaria; 
menester sería morir en la casa en que nasció , para mo- 
rir en su tierra uno; y por el consiguiente en el aposento 
en que nasció; y apurándolo mas un poco, en el vientre 
de que nasció; porque de donde toma la tierra el hom- 
bre, esa se ha llamar su tierra. Así lo dicen allá en mi 
tierra : ¿ De dónde ères, hombre? De donde es tu mu- 
jer. Y un matrimonio es, y muy formado, el del alma 
con el cuerpo, como la mujer, queno es sino tierra en 
que se siembra. Tal es el cuerpo de su alma, en que ella 
siembra sus virtudes y coge el fructo dellas: luego nadie 
muere fuera de su tierra , muera donde quiera; ó todos 
mueren fuera desu lierra, si mueren fuera del vientre 
de su madre. No pensaba el santo Job que muriera fuera 
de sutierra, cuando dijo ; Deutero translatus ad tumu- 
lum ; mas diria; que no muere léjos de su tierra, ni aun 
fuera della, el 4quien le vuelven 4 la tierra el mismo 
dia: tal hacen al que entierran. Esto consideraba, señor, 
miéntras enterraban el cuerpo de nuestro amigo; y de 
esta consideracion me pasé á otra mas alta, viendo cu- 
brir de tierra aquel miserable cuerpo, que ha de quedar 
allí olvidado por tanto tiempo : qué sea la.causa que un 
cuerpo humano esté tantos siglos sin gozar de la gloria 
de su alma, ó libre de la pena de su alma; y ofrescióse— 
me lo que se sigue , cierto, sin haberlo oido ni leido ja- 
mas. Pero comunicándolo despues con un-teólogo, por 
si era disparate, me dijo que:tal razon daban algunos. 
Con todo eso, vaya á mimodo lego dicho, con haber he- 
cho esta prevencion, por lo que soy enemigo de robar 
conceptos de otros yque como el cuerpo no es sino ins- 
trumento de que se aprovecha ó abusa el alma para su 
mérito ð demérito, era razonable que se le hiciera al 
cuerpo algun descuento, ó al alma alguna mejoría, aun- 
que al remate de las.cuentas hayan de entrar de cóm- 
pañía á la pérdida y á la ganancia; porque al desventu- 
rado del'cuerpo, aunque haya traido al alma la pasta ya 
gastada, recibióle quien le pudiera, con sus dotes y los 
demas remedios que le dieron , adobar y aprovecharse 
á sí y 4él con ellos ; como el caballo entregado á un buen 
ginete, que-aunque se le entreguen en pelo, sacado del 
prado en que nasció, con los medios que tiene para en- 
frenarle , es ácargo del caballero el domarle. Eso nos 
enseña la escuela del caballo, que acá llaman academia, 
y aquellos medios de la industria humana : que se lle- 
gue á domar y á industriar el mas feroz caballo, en tal 
grado, que no le falte sino hablar, como dicen, como el 
caballo del inglés que trae admiradas por acáálas gén- 
tes. Tal obra la industria del alma en su cuerpo + que se 
levante del polvo de que fué criado, y le asiente-en el 
vacío de aquellos pórfidos y mármoles y jaspes que Dios 
habia labrado. Natural proprio suyo y muestra de lo que 
aherresce la soberbia : no escoger para la creacion de la 
criatura quehabia de reparar las piedras que seque- 
braron y cayeron de su¡primer estado y edificio, la ma- 
toria ni elemento de los mayores, sino el menor y el mas 
bajo de cuantos habia criado, un terron de tierra; y que 
ese pase en lindeza, en resplandor, á todas aquellas pie- 
dras orientales que se desvanescieron en su hermosura; 
que con su confusion conozcan ellas que Dios no tenia 
necesidad dellas. Y si quisiere Vm. que le añada otra 
consideracion ó comparacion de las legas mias, no muy 
fuera de miintento, óigame, le suplico. Como de larara 
estatua ó pintura que Micael Angelo hizo, no se debe al 
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| mármol ni ála tabla ni á los instrumentos, aunque 
sin ellos no hubiera obrado la gloria principal ; sino al 
artífice, al Micael Angelo, al alma, digo (no fuerade 
propósito el nombre del pintor; que de la casta de ánge- 
les es el alma), se debe la gloria de las obras excelentes 
que esculpió, que dibujó con los instrumentos de sy 
cuerpo. Pero no por esto dejan de merescer su estima- 
cion los instrumentos , como vemos celebrados los del 
artífice singular y raro. Aun el candil de Epicteto, que se 
vendia ensu almoneda, se le hizo comprar el otro, pares- 
ciéndole que á luz dél medraria mas en sus estudios, 
Eso es tambien (perdónese á mi pluma lega si aplicare 
mal) lo que obran las reliquias de los sanctos: que ála 
luz dellas, con la memoria, digo, suyá , con la imitacion 
de sus virtudes, medramos y crescemos en otras tales, Y 
las respectamos como á instrumento por cuyo medió 
Dios obró en el alma, dueño dellos , muchas de sus vir- 
tudes. Por esta razon se debe al alma alguna mejoría, ó 
al cuerpo algun descuento, pues el principal mérito 6 
demérito fué del alma y no del cuerpo. Si no he dicho 
nada, habré hecho algo, á lo ménos, si hubiere diver- 
tido á Vm. un rato del sentimiento de la muerte de sn 
amigo, y dádole en qué entender en buscar otras razo- 
nes á mi consideracion mejores. 


CARTA CXXV. 
A Mr, de Maridad, secretario del condestable de Francia, 


Vm. debe de desear ese libro , ó por amar al auctor 
ó por juzgar sus obras. Por el gusto-de lo primero, eof= 
reré el peligro de lo segundo pen enviarle ; que es muy 
suaye cosa ser amado. Y si los Feyes diesen en esto, sé 
comerian las manos tras ello, y á bocados á quien se las 
cierra, pues les cierra el medio de ser amados, la libes 
ralidad ; que á aquel modo de hablar español, mi alma 
en mi palma , esto dice mi vicio, mi mal en mi mano; y 
mas, que no dijo en mi puño, que presupone mano cer- 
rada; sino en mi palma, que dice mano abierta. Esto 
vaya dicho en compañía del libro; y por ser Vm. secre 
tario del primer consejero de Francia, por el gradoy 
por su natural apropriado á la conservacion de Ja virtud 
de que hablo; que como la mayor parte del bien de un 
rey depende de tales consejeros, su parte de beneficios 
es, que los que andan al oído dellos, anden advertidos 


destas verdades, y que hagan el oficio de despertador 
en sus ocasiones. 


CARTA CXXVI: 
J A Mr. Zamet. 

Si yo nome conosciése, maravillarme hiade no tener 
ventura en no gozar de vuestra Señoría ydesu oído; pero 
sabiendo quién es la mia, no me espanto que no acierle 
el camino de lo que deseo. Deseo, señor, media hora de 
vuestra Señoría, que ya seme debe, pues no la pidoente- 
ra; que tal soy. y tal me conozco, que no pediré cosaen- 
tera 4nadie, ni aun de damas, cuando valiera para ellas; 
no porque nose hallen enteras, sino porque hi estoy 
para ellas, ni para armas tomar con ellas. Vengo al pun- 
to. Estuve ayer con..., y he menester verá vuestra Se- 
noría y decirlelo que pasé, de saber para el principe Rui- 


| Gomez con... cuanto su privado; porque el mayor deto- 


dos ha menester saber lo poco como lo mucho, para sā- 
ber en qué piés pisa , pueslos masseguros andan en piés 
de zancos, que, como arrancan mucho, caminan á gran 
peligro de caer. Esto escribo sobre un vinillo que me ha 
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desollado los gaznates, y he menester irá curarlos yen- | 


corarlos con esos néctares de vuestra Señoría. Vea aquí 
westra Señoria por qué no me quieren por secretario las 
cortes de reyes, porque ni sé dellos , ni eseribir sino dis- 
parates. ER 
CARTA CXXVIL 
Al gran canciller de Francia Mr. de Bevlicbre. 

Esosdos barriles de aceitunas de Españameatrevo áen- 
viará vuestra Señoría ilustrisima, por haberlas probado y 
hallúdolas buenas : cosa no muy ordinaria ya en las hu- 
manas, porque son pocas las que, probadas, se hallan 
buenas ; muchas mas las que se tienen por tales, por no 
probarse. Van de dos maneras, grandes y chicas, tan 
buenas y mejores las chicas que las grandes, porque se 
vea que hasta en esto quiere la naturaleza, Dios, digo, 
mostrar á los grandes que los pequeños los puedenigua- 
lar y aun pasar algunas veces en bondad, si no en gran- 
deza : grandeza verdadera la bondad de cada cosa. 


CARTA CXXVII. 


A un amigo. 


Esa es la carta de que hablábamos estotranoche, que | 


vuestra Señoría desea tanto ver para aquella persona, 
entre. quien y aquel amigo ha habido muchas prendas y 
obligaciones mayores y menores. No diré yoaquí cuáles, 
porque ofende la memoriade algunás, como ofensa. A mí 


no, cierto, porque me regalo con ella, como con medio | 


de parte de pago; que por tal le tengo y por tal le deben 
tener acreedores de ánimos honrados y criados entre 
gente noble. Pero, señor, viniendo á lo particular deste 
propósito, y por decir algo de lo que siento de la dife- 
rencia de aquellas dos personas, cuando al acreedor 
que lo pretende ser, no le baste el haber cobrado en su 
nombre y en su fortuna mejoría con la compañia de las 
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aventuras del compañero; que por tal la tiene quien 


dijo que no queria perder su fortuna (guay de los que 
no hallan fuera da que perdieron), bastar debria que no 
puede mas el deudor, ó dar por cobrada la deuda quien 
la zahiere á cada paso, quedando por mercenario jorna= 
lero, pues con talacto, amen, dicovobis, receperunt mer- 
cedem suam. Pero á mas creo que pasan algunos, los que 
son de la escuela del demonio , que, como el diablo no 
vende nada sino á precio del alma, no se contentan con 
las prendas de la persona afuera, sino que quieren usur- 
par las de dentro, el entendimiento y el libre albedrío, 
siendo. el entendimiento una parte del alma en que el 
vasallo mas subjecto y el esclavo miserable no sufre ser- 
vidumbre. De donde viene queel que rinde su proprio 
entendimiento 4 su humor particular, pierde el nombre 


de hombre de juicio; que mi lengua tal entiendecuando | 
dice de uno, que es hombre de su humor; y el libre al- | 


bedrío es el medio privilegiado que Dios dió al hombre 
para su mérito ó demérito. Pues hay mas, tomado de la 
escuela del que he dicho: que el que pretende tiranizar 


las partes que he referido , se hace sospechoso deque | 
pasaá mas que ála paga de lo servido, 4la ruinadelser- | 
vidor; que acontescer suele desear algunos hacer peda- | 


zos ú los ídolos que idolatraron, como menospreciar lo 
que mucho procuran imitar. Sino queremos decir que 
son como la bellaquería de los bandoleros, que aporrean 


al pasajero, porque no lleva dinero; como el enfado de | 


algunos, que tienen por mala la tierra porque no lleva 
el fructo que quieren, llevando otros varios machos; ó 


porque su árbol no les da la fruta en el'mes que ellos 
desean, dándola en el que su sazon la lleva; ó porque el 
guindo no lleve camuesas. Como la locura de otros que 
se toman con la naturaleza, ‘porque’ no fué su pellejo 
blanco, sino moreno, porque el otro chigo yno grande, 
porque este pobre y no rico! ¿Pues qué si se encuentra 
(por volver al propósito y acabar la razon primera) con- 
trariedad de luminares ? Es doblarse el ángel malo, que 


| cada uno tiene por fiscal, y aun peor, porque es demo- 


nio meridiano, mas peligroso queel invisible, un domés- 
tico familiar; que de estos debió de entender aquel buen 
Rey y.profeta, que por el un grado y por el otro debe ser 
creido, para guardarse cada cual de lostales, como detal. 

Suplico á vuestra Señoría que nadie vea esa carta; 
esta poco importa , puespor ellano secairáen la persona 
de quien hablo, y pueden seryir de advertimiento para 
la vida humana ejemplos tales. 


CARTA CXXIX. 
A un amigo, 


Si mi pluma tuviera la ronquera que yo, no dijera på 
labraen respuesta de lo que vuestra Señoría me pregunta, 
porque yo mismo sime hubiese de hablar ño me oiria: 
tal estoy; pero es francesa la pluma, y mi garganta es- 
pañola, y la ronquera enfermedad apropriada á la gra- 
vedad de mi nacion ; que el hablar poco, con dificultad, 
eso poco con voz ronca y baja que no se entienda, es 
muy proprio de majaderos graves , españoles ó no espa- 
ñoles, y que la comprarian algunos la ronquera poraña- 
dir gravedad á gravedad , necedad á necedad, y si va á 
decir verdad, remedio para encubrir su necedad. A lo 
ménos , aunque vuestra Señoría no sea de los que abor- 
rescen en extremo mi nacion, comoencuentro algunos, 
no le sonará mal esto pocoque he dicho della, como veo 
que no hay hombre que no guste de ver en unacomedia 
un fanfarron español ; que destas dos enfermedades juz- 
gan las mas naciones vivir tocados los españoles , de 
otras no mas que otros; dígolo, porque estotro dia un ba- 
dajo, llegándoseá hablar de España en una junta honrada, 
aunque él estaba allí, arrebató de no sé qué ocasion para 
decir que en España no eran menester alcahuetas, y que 
habia mucho ganado de ciervos y bueyes grandes: de- 
cíalo entrealgunosque le estaban cerca, sin llegar arriba 
á lajunta la voz clara. Aproyechóle esto y mi ronquera; 
cuando no, hubiera aprendido en aquellas grandes es- 
cuelas donde me crié, á dejar pasar el sonido de badajos 
por etaire, para que no le respondiesepalabra ásusbra- 
midos; que, cierto, la figura, como la voz, es de un gran 
bueyazo : demas que-el subjecto ni merescia respues- 
tani pide otrá satisfacion, sino que todo el mundo es 
como la casa nuestra ; lo que dijo el maestro de toda : 
Y todos echais de ver una pequeña paja en-el ojo de 
vuestro hermano, y no en el vuestro una viga atraversa- 
da : siino añadiese, como puedo, que no ha menester al- 
cahuete el que come de las carnes arrojadas en la calle, 
como milano tripas que dejan á la orilla de los rios las 
que layan vientres de carneros, cual éles, que en él 
hay para buey y para carnero, aunque sea de los de cua- 
tro cuernos. Pero, 'señor, vengo á la respuesta de su 
carta de vuestra Señoría. Pregúntame si algunas cartas 
que andan entre las impresas con nombre de otrós, son 
en realidad de verdad mias ó de aquellos; porque el és- 
tilo, segun vuestra Señoría dijo, quien quiera que le- 
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yere las unas y las otras con un poco de atencion 3 no le 
juzgará diferente como ni una persona vestida de más- 
cara, por mucho que se quiera disfrazar, podrá dejar de 
ser conoscido en el aire natural. Yo diré francamente la 
verdad, por tocar en ofensa de terceros, cuál y cuán pe- 
ligroso cargo vestir ninguno sus escriptos de nombre 
ajeno, no llegando ellos ni su estilo á lo que los tales pa- 
sarian con su gran talento. Señor, todas cuantas cártas 
andan en nombre de otros con las mias, son desa mi plu- 
ma grosera, tal cual la que me cupo por suerte. Lo mismo 
digo de euanto anda en el libro de las Relaciones, ó sea 
debajo del nombre del Curioso, ó de cualquier otro, ó 
de la pluma arrojada, cual la mia vive, por ruin mny jus- 
tamente. En fin; todo cuanto anda impreso en aquellos 
escriptos mios, mio.es todo, mia sea la nota del juicio 
de las gentes, y quede libre de mis errores, y en sú es- 
tima cada uno con su nombre: Pero no quiero dejarme 
condenar del todo: Señor, el error y atrevimiento de ha- 
ber tomado el nombre de otros en algunas cartas, me- 
resce excusa alguna, por las consideraciones y ejemplos 
que entónces se me ofrescieron. Tal hicieron varones 
grandes : tal he oido de Escipion Africano, que habiendo 
él compuesto á ratos ociosos y hurtados á sus grandes 
ocupaciones , las comedias de Terencio, las quiso publi- 
car debajo del nombre de un líberto suyo , cual cuentan 
queera Terencio. Tambien he leido, no sé dónde, por 
volver al ejemplo que toqué arriba; que M. Antonio y la 
reina Cleopatra, no contentos de haberse gozado en tan- 
tos modos de grandeza, quisieron vestirse de ganapa- 
nes y probar sus gustos en aquel hábito vestidos. Pero 


comó digo lo uno, quiero decirlo otro : que si ofendi 
en ello, la satisfacion han tomado de su mano algunos, 
aunque justa ; pues acostumbrados á oirme, se han he- 
cho mis censores, y se salen sonriendo de mis discursos 
y razones mal compuestas sobre cena „vianda por cierto 
bien empleada, pues trae consigo tal provecho y adver- 
timiento ; que si yo no conosciese que tienen razon, diria 
cuán cierta y probadaes la proposición: que elamor y el 
odio mudan el juicio al hombre, pues á unos mismos 
Ojos hoy es negro, lo que ayer tenian por blanco. 


Sobre el hablar de mano de algunos poco cortesanos. 


Esta no se escribió ánadie ; que no quiero hacer car- 
tasenseco, y asivasin número, como no carta. Es un 
advertimiento, pero con el título.como de pote de botica- 
rio, para que tome la droga el que padesciere de tal 
enfermedad. Norse me enoje nadie, que es consejo en ge- 
neral, semejantes los tales akagua de la lluvia que cae 
en las casas , que larecoge el que la ha menester; y el que 
no, la deje correr de largo. 

Aunque la cortesía del trato á que obliga la ley natu- 
ral, corte la mas cortesana, y aun la maestra de todas; 
y si esto no basta dirélo de otra manera : que aunque la 
cortesía que aprendí y vi ejercitar en aquella gran corte 
demi amo, y tiempo (perdónenme que añada losegundo 
álo primero), no sufre 4 nadie hablar de mano, ni de 
pié, ni de tal término usaban aquellos grandes cortesa- 
nos, ha querido la razon que tengo en tenerle por gro- 
sería, que haya topado con un lugar en la Biblia, el mi 
regalado libro y maestro, no ménos que en dos Prover- 
bios,.en que condena el Espíritu Santo el hablarde mano, 
pues pone por-señales del apóstata de quien va hablan- 
do, tres compañeras entre sí: Annuit oculis, terit pede, 


PEREZ. 

digito loquitur. A mas pasa la sentencia que les da å los 
tales ; que los demas son señales para conoscerlos, como 
de fisiognhomía : que los pone en el grado último de los 
que Dios abominó , pues dice que seis cosas son las que 
él aborresce; y la séptima dice que detestatur anima ejus 
qui seminat inter fratres discordias. En fin, señor, no 
hay Apéles que así retrate al vivo con su pincel (en ge- 
neral hablo), cómo aquel libro debuja con sus palabraslo 
que quiere, Saquemos mas deste lugar un buen conse- 
jo: durar cada uno en la amistad comenzada, con firme- 
za, aunque se mude el tiempo y la fortuna del amigo; 
que losque se andan tras ella, apóstatas tienen pornom- 
bre; demas que no hay yerba, si se anda. trasplantando 
cada dia de una á otratierra, por mucho que mejore de 
terruño, que niarraigue, ni llegue á fructo, ni auná 
verdura; que á gente tal no hay aconsejarla sino con la 
razon de la conveniencia propria. Por esto serían gran» 
des consejeros de Estado los tales, segun la sciencia del 
Machiavelo; ¡ cuán á lo viejo hablo! que ya crea todos, y 
todo es Machiavelo, y podrian venderá muchos por Ma- 
chiavelos, como han hecho al otro por su mala doctrina, 
y perniciosa á reyes y á reinos; no de la que á mí me 
lleva mi natural ni mi crianza con mis maestros. No por 
esto infieranadie que no alcancé de losunos como de los 
otros, pues se echa de ver en algunos lugares de mis es- 
eriptos, que habia de todos en mi tiempo. De Jos que 
trato, buscan unos reyes, y huyen otros : quién acierta 
mas, el suceso se lo diga; que yo no «quiero responderá 
tal pregunta, por no enojar á unos por alabar á otros, 


CARTA CXXX. 
AMr, Bernard, abogado del parlamento de Paris. 


Acuérdese Vm. de aquel pleito bendito sobre aquella 
gracia mia : gracia de desgraciado, segun lo que sewi 
haciendo dinero dé duende; pero conozca cuán buen si- 
elo aleanza parasu estado de abogado, semejante al de 
médicos, que enriquecen con enfermos; pues aunlas 
gracias cuestan sudor de pleitos, ¿que será en lo quese 
alanza por punta de lanza? En fin, se van haciendo las 
gracias y dones deste siglo hueso sin bocado las mas 
veces, que cuestan los dientes y las quijadas; que ya pasó, 
señor, solia , segun veo, cuando se daban bocados sin 
hueso. Esos guantes españoles envio á Vm. Si la gracia 
no saliere vana, no le faltará algun: bocado della; si-n0, 
conténtese con el olor de la vianda, como yo me habré 
de contentar con el olor de la gracia. 


CARTA CXXXI. 
A Manuel Don Lope. 


Esa carta he tenido para Vm.: llegó en salvamento 
aquella niñería; pero ríase Vm. de lo que me escribe un 
amigo : que ha remanescido en/España un gran exage- 
rador contra mí, condenándo todos mis libros. Pero lo 
lindo señor, no es esto, sinocómolos condena; porque 
me dicen que me salva en todas mis acciones hasta po- 
nerme en salvo, pero que me condena por el libro delas 
Relaciones, y da por causa haberle dirigido al rey de 
Francia; que, cuando dijera verdad, no fuera delicto, pues 
viyo debajo de su proteccion y me da el pan que cómo. 
Poco consejero de Estado, por cierto, y de conservacion 
del amor entre dos reyes, de cuya amistad y conformi- 
dad depende la quietud de Europa y bien dela cristian- 
dad, publicar por delicto tal; pero no eselloasí, porque 
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si hubiera bien leido el libro ysu entrada, hallara no- 
torio, comolo esal mundo á la primera vista y al en- 
cuentro del mismo libro, que se engaña, porque es diri- 
gido al Papa y al sacro colegio de los Cardenales, con 
una carta bien larga á su Santidad y á ellos; y la carta 
para el Rey es fuera del libro, remitiéndole solo el libro, 
y diciendo en ella que tenia escripta aquella carta para 
enviar con ella á S.M. Cristianisima el libro. Mire Vm. 
cuánto peligro correrá el miserable que cayere en tales 
manos, si así lee el proceso del pobre reo, no ménosque 
de que muera por ello. Miserable siglo en que así sejuz- 
gan los hombres; pero no miserable; que los muchosno 
juzgan así, y de los muchos, muchos buenos. Más aten- 
tamentelo juzgó el duque de Saboya cuando estuvo aquí, 
pues , como Vm. sabe, quiso ver el libro de las Relacio- 
nes, y le tuvo sobre su archimesa muchos dias, y dijo 
despues á algunos consejeros suyos, que habia querido 
leer todo aquel libro de Antonio Perez, por haberle oido 
condenar á algunos (quizá por esta causa y por estar sa- 
tisfecho de lo que contenia el libro, por la voz que cor- 
ria, difirió él que yo le besase las manos casi hasta su 
partida): dijo, digo, 4 algunos consejeros suyos, que 
habiendo visto el libro atentamente, no hallaba en él 
cosa que pudiese ofender al Rey su señor y miamo, ni 
por qué se pudiese condenar el libro; pues en verdad 
que creo que debe de tener mas amoral Rey Católico, su 
suegro, y mas respecto á su memoria, que no el que hace 
estotro juicio. A lo ménos juzga el Duque oyendo las 
partes, aunque no es letrado. En fin, señor, aténgomeá 
lo del otro morisco de Granada que dijo á algunos de 
los suyos, viéndolosafligidos de queen cualquier manera 
eran condenados : Hermanos, no os canseis; quel juicio 
contra nosotros no tiene mas proceso de dame la capa 
porque fuiste al Papa; no fuí; pues dácala acá. Elinqui- 
sidor que me contó el cuento es vivo. En fin, señor , á 
todas leves, y á la miamiga, lanatural, aconsejaré á cada 
uno que no muera sin descargarse con el respecto debi- 
do; que lo demas sería necedad, y de las que se podrian 
asentar en el libro que dijo D. Diegode Mendoza, elem- 
bajador que fué en Roma de Cárlos Y, para atentar á su 
amo en una resolucion colérica que le mandaba ejecutar, 
que lo mirase muy bien , porque habia en aquella corte 
un libro en que se asentaban errores grandes de princi- 
pes, que llaman Decretales. Ótro poquillo dice el mismo 
amigo , que no lo diré del todo porque no se caiga por 
las señas en quión es : que tengo inteligencias con no sé 
quién. Más debe de saberel tal de viandasde carrillo, que 
de medicinas para enfermedades , puesno sabe de quése 
saca la atriaca. Por esto no se dijo mal en el libro que el 
Señor condena, que era permision de Dios que la pasion 
no tuviese prudencia, porque no habria resistir á ella; 
antes vemos , como en esto, que con los golpes con que 
pretenden ofender, califican la persona al juicio de pru- 
dentes y enteros hombres. De mitmaneras dice verdad 
el Espíritu Satito : Salutem ex inimicis nostris. En fin, 
Sr. Manuel Don Lope, los reyes pueden dar bienes de 
fortuna, no de naturaleza ni de los que el buen natural 
de cada uno alcanza. En verdad que he de contar áVm. 
aquí, no sé si fuera del propósito, pero porentretenerme 
unpoco vaya, el cuento delade Antonio Dávila , aquella 


graciosa mujer de Madrid de quien Cárlos V gustaba. 


tanto, y tan celebrados eran sus dichos en aquella cor- 
te, como hay memoria dello.-Vacó una plaza de alcalde 


de Corte. Su marido, un pobre hombre, que llamamos 
en España buen hombre, gordazo „gloton y sin letras. 
Fué la de Antonio Dávila al Emperador, mandóla entrar 
como solia , esperando siempre oiralguna cosa de gusto. 
El Emperador en viéndola: ¿Qué hay, amiga la de An- 
tonio Dávila? ¿Qué quereis? Ella: Señor mio, muerto ha 
el alcalde de Corte fulano; suplico á V.M. le dé ámima- 
rido la plaza que vaca de alcalde. El Emperador, muerto 
derisa, dijo : Pues, buena mujer, ¿no veis que vuestro 
marido no sabe leyes? Ella á ello: Ay, señor mío, que 
en queriéndolo V. M., las sabrá; y no las sáben porcierto 
los que no las saben, aunque los reyes quieran; que son 
dotes sobre que no tienen poder los hombres. Si aquel 
señor sabe de algun rey que distribuya saber, como mer- 
cedes y cargos, avísenoslo; que por mi fe le digo que le 
iriaá buscar al cabo del mundo, porque me dé saber; 
que aunque el vivir necios dicen que engorda y alarga la 
vida, como se ve y como lo que dijo uno, que tenia in- 
vidia á los ganapanes, porque vivian sin honra y sin 
aquel cuidado della, yo ternia á buena ventura quenn 
rey me diese de tal tesauro'por mis servicios. Así los 
prudentes reyes tienen en mas á los criados de servicio 
para su corona y grandeza y reino, que cuantos tesoros 
hay. Si el cuento noes á propósito, yo quedaré por el 
necio; pero si le hubiere Vm. reido, no me'le condene 
del todo; que las necedades que hacen reir merescen 
gracias. 
CARTA CXXXII. 
A Mr. Zamet. 

No envio á vuestra Señoría esas aceitunas como al sê~ 
ñor Zamet; que sería locura, cuanto mas atrevimiento, 
enviar regalo á casa de otro Lúculo, aquel romano rega- 
lado. Como á juez de justicia y del mi pleito miserable 
con A. L., envio, como lo hacen algunos, tremblando de 
la entereza de los Licurgos, que le usan, en lo exterior 
quiero decir, semejantes 4 matronas que las embaraza 
en público la boca una pequeña guinda, y un mosquito 
las ahoga, y en secreto colaran un elefante de claro en 
claro. Ya sé, señor, el oficio que vuestra Señoría hizo 
con el Sr. Canciller, y lo que pasó, y el favor que debo 
á tal señor; que no hay quien oiga en espíritu como el 


| encomendado á esa verdad y trato noble de vuestra Se- 


ñoría, cuyo favor, ofrescido, es recibido; y dicho, es he- 
cho; que la confianza nascida de la prueba, es sentido 
vivo , es el toque de la mano, y 


CARTA CXXXIII. 


Al mismo. 
Pues vuestra Señoría hrace tanta honraá mis aceitu- 
nas, que las quiera llevar á Fontainebleau para que las 
pruebe el Rey, aunque su mérito tienen para esto, por 


i el nombre, porque se llaman en Sevilla aceitunas de 


reina, vayan tambien esas dos garrafas de vino de la isla 
de Madera, olorosísimo; que 4unque caiga este don en 
el mismo delicto que el pasado, de atrevimiento, puede 
merescer perdon, por si fuere propósito contra el frio 
de Alemania y del camino que puede haber recogido 
S. M. en este viaje. Riase bien vuestra Señoría, yo se lo 
perdono por la razon que hay para ello, que el deshecho 
del mundo, cual yo, me mezcle y entremeta en estas 
mayorías y familiaridades de reyes y de regalos suyos; 
que si algun dia me vi en ello, ya pasó, y salí del Lesauro, 
desnudo de los vestidos de representante; que no son 
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otra cosa , señor, todos.esos grados, porque se visten y 
desnudan como vestidos. Y aun en buena fe, aquel es el 
tiempo en que se conosce la virtud y valor de cada uno; 
que el caballo enjaezado cubre,sus faltas y engaña las 
mas veces; en pelo se evnoscen las faltas ó el que vale 
algo. Adios, mi Sr. Zamet, y.un brindis á mi fortuna, 
por lo que se le debe al juego de la pelota, como dicen en 
Castilla: por lo que se le debe, digo, al juego; que ella 
juega cada dia con los hombres á la pelota, de burlona 
y burladora : como quien la cognosce la nombro. Hola, 
señor, que el lúnes es lúnes para el consejo de aquel 
negoció. ' 
CARTA CXXXIV. 
Aun amigo, 

« Señor: Veo cuanto eresce la gracia de aquel señor, 
Dios sea con él. Deseo mucho por lo que me amó su pä- 
dre, por lo. que ú4.€l he amado, y amor cierto, que la 
asegure, que la afirme para la vida (cosa rara durar for- 
tuna una vida entera), que la haga durable para despues 
della con el seguro del servicio y gloria de su rey, con 
el beneficio y augmento desu reino, medios excelentes 
para conservacion, para augmento, para satisfacion de 
todos tres; porquelos tesauros y:bicnes de fortuna sin 
esto, son como cuerpo sin alma; y sin aquellos sus mo- 
vimientos, que dan aire y vida 4 cuerpo, son hermosura 
de cuerpo, que la gasta el tiempo, que la arrebata el 
viento; que de la hermosura de Judit de paso se habla : 
su valor, su osadía en salvación de los suyos, la hizo glo- 
riosa : estose cuenta por hazaña. De lasriquezasde Craso 
nô liay rastro mucho há ; el valor y méritos de los Hora- 
cios por su patria se eelebra hoy en dia. Cuanto al otro 
punto, ya dije, señor, mi parescer, y en él me afirmo. 
i Oli cuántos daños reciben principes supremos de con- 
sejeros de miserables ánimos, y sin noticia de tales ac- 
cidentes ! Porque un hombre puede-valer mas que su 
peso de oro. En fin, no valgo para dar consejo, pormi 
natural, inclinado 4: curar la enfermedad, no á seguir el 
gusto del eúfermo : médicos que nose estiminen peque- 
ñas enfermedades ni á los principios de las grandos , y 
que en el aprieto dellas se buscan con corrimiento, y las 
mas veces sin provecho, Ya dije 4 vuestra Señoría que la 
razon de estado nunca lá midieron grandes consejeros á 
medida de interes, sino de conveniencia , de conserva- 
cion de la auctoridad y estimacion del príncipe acerca 
de las gentes, cueste lo que costare, Daño es este que 
corren reyes que poseen dentro de un cerco su grande- 
Zay QUe... por estado; al contrario lo entienden y 
ejercitan los reyes de varios reinos y de naciones varias; 
al contrario lo deben entender los que quisieren engran- 
descerse; á algunos con quien he tratado, se lo he dicho. 
A alguno dí yo este , entre otros advertimientos , que oia 
de buenagana y muy deasiento; quizá porirconosciendo 
la fuerza dellos , me deseaba tornar á ver, Allá lo halla- 
rá el que lo buscare, de que me quedé con copia para 
el que lo quisiere ver. No me da cuidado que algun mal 
intencionado haya topado eon aquellos papeles, que no 
pensaré merescer ménos por ello con las sente 
los mayores de la tierra; porque si fuera médico yel 
que hubiera muerto á mi hijo me llamara y se fiara de 
mien su enfermedad, le curara como á proprio hijo; 
cuánto masal bienhechor: tal es la ley natural „tal la 
ley que yo profeso, y cáigase el cielo á cuartos. Digo que 
el que amare su grandeza, tenga por estado la reputa- 


es ni con 


cion, la estimacion de su nombre, los hombres, lacon? 
servacion de la gracia de las gentes, y no el dinero. Noso 
engañe nadie, no engañe nadie á su señor; que mas rejs 
nos se perdieron por falta de hombrés, y auy por pérdida 
de un hombre, que de dinero; porque, señor, ningun 
reino llegó á grandeza por sí solo: arroyos, avenidas, 
pequeños ries los hicieron grandes ; como pequeños, y 
á poderse vadear (aun el Danubio), sangrándolos como 
dicen. Ejemplo proprio del crescer y menguar los reinos, 
el natural de los rios. Dije vadear, porque la estimacion 
de los reyes es como el fondo de los rios , que sila pier- 
den, los vadeará á pié enjuto cada cual. 

CARTA CXXXV, 

A un docto amigo. 


Suplico á vuestra Señoría pase los ojos por esos ren- 
glones quese me han caido de la pluma, para esculpir 
en un reloj que he hecho hacer para enviará D. Gonza= 
lo , mi hijo (1), de aquellos grandes que solia mi amo 
tener de continuo en su mesa ante los ojos. Recuerdo 
singular y saludable al mas poderoso y confiado, pues 
no hay debajo de la luna, desde el menor hasta el mayor, 
á quien-no avasalle el tiempo y la fortuna. Junté 4 los 
dos, porque son de un'mismo natural en lo movible, 
cuál for-horas, cuál'por ruedas, varias mucho, que á 
cada cual tienen cada uno dellos las suyas señaladas. La 
duda no está en esto, sino en saberlas conoscer el hom- 
bre y conoscerse como diestro marinero , cuando mas 
serenoel cielo, la tempestad ántes que asome. Dije de= 
bajo de la luna, porque si lo sapiéra hacer de visas, nin- 
gun cuerpo diera á la fortuna mas semejante á ella, mi 
que mejor la declarase el alma desu natural, que elde la 
luna en el crescer, en el menguar, en aquel absentarse 
al mas seguro , en aquel aparescerse al mas desconfiado 
enunmomento. Esfuerzo, señor, á mi hijo como suelo, 
á que espere coger el fructo de lasementéra de misagrás 
vios y de los suyos, por medio de los que he dicho y de 
sus mudanzas. De la:sementéra, digo : nadio se marawi- 
lle del términó de hablar; que no hay tierra de Murcia 
que dé tan ciertos ciento por uno, cuando mas fértilaño, 
como los agravios entregados á la satisfaciondel' cielo. 
Por medio de los dos, dije , porque no doy yo al tiempo 
ni á la fortuna mas auctoridad que de instrumentos. Al 
supremorelojero y Auctordesos orbestodos, yásuprovi 
dencia atribuyo yo el movimiento de las ruedas mayores 
y menores, que sabe alzar la cuerda mas caida, y tem- 
plar el reloj mas delantero, y asif de un hora de las doce 
que tada dia tiene , para mostrar sus maravillas y con- 
solar de su mano al oprimido, cuando él ni nadie-no se 
cate. 

CARTA CXXXVL 
A D." Juana Coello. 

Temblando abrí unas cartas que recibí de allá, por- 
que desde septiembre hasta amoche no sabía de Wmi 
ni de los cuatro hijos quesquedaban sangrados. Enfin, 
las abrí; que lo que temblando se comienza, aun nosé 


(1) Antonius Perecius, profugus Gons. Perecio, captivo fili 

dono mittit. 

Ut dum consideras rapidum horaram cursum, et patris admiraris 
inauditum exemplum , discas, mi fili, nec temporis fallaci horm, 
nec fortuna precipiti rote credere. Gaudet illusisse tempus, gau- 
det læsisse fortuna. Non contenta ludis jam, quos sibi solet facere, 
irata majora cogilat. Vale, vive, spera, specta, qux te manent ejus- 
dem ultricis fortune mirabiles vicissitudines. 
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comienza. Anduve como podenco de parte en parte sin 
Jeerlas seguidamente, buscando de Gonzalo algo, como 
no yi carta suya. Despues que topé que él y Antonio Rä- 
fael habian ido á visitará... comencé í leerlas con so- 
siego; que de todo el resto del curso de negocios , como 
no les veo ninguno, no me cuido; sino solo si wiven 
madre y hijos, que es la materia que deseo que conser- 
vemos á Dios, para que él obre y forme sus maravillas. 
Porque, señora, yo he llegado ya al punto último, á no 
fiar ni esperar en otro que en él, y creo que si tarda es 
de enfadado de que no acabernos de entender qué es 
devañeo todo lo demas, “y que “el obrar humano ha de 
ser en vano, si noes por satisfacer á la obligación que 
tenemos de mo entregarnos al caso, y porque no nos ar- 
guyan de confiados, última perdicion humana: No soy 
teólogo, señora : en la cartilla cristima me ando, tan 
buena para morir como para mascer; pues el que mas 
sabe, comienza cuando muere. 
CARTÁ CXXXVII. 
AD.” Gregoria, Lijauayor de Antonio Peroz. 

Hija y Gregoria mia; que no impedirá lasviolencia 
el nombraros : Comó un niño á hacer Aa, Bb, me pongo 
á entretenerme con vos con esfa pluma, tan asentado, 
tancontpuesto yo y miwmesa, como pudiera un predi- 
cador nuevo comenzar un sermon de competencia; que 
si los trabajos, como dije no sé dónde, tornan á estado 
de niño á un hombre; ya lo veínos en un enfermo que 
por valiente que sea y corpulento, wr Paredes, de deja 
la enfermedad con lá-yoz y fuerzas de un niño: el amor 
obra sobre todos efectos este efecto. Pues juntad al 
amor el dolor, y renovado cada dia con dolores ñue- 
vos; que los que por envejescidos no se sienten, sórán 
los qne en un'estado se sustentan; pero lbs que reci- 
ben, eomo los nuestros , cada hora augmento y golpes 
nuevos, estos tales:son dolores, estos”tales son los. que 
obrai»lo quedigo; consuelo y prenda gtande, que obra- 
rán mayor efectos porque, pues es derecho al cielo, y el 
medio volverse los hombres niños, nisi efficiamini sieut 
parvuli isti, obrarán nuestros dolores derecho á lajus- 
ticia y 4la satisfacion divina, pues yos redncen por su 
grandeza y duracion continua á tal estado, que nò sepa- 
mos, masque un niño, áquién volvernos, á quién llamar, 
á.quién pedir remedio, qué-camino-tomar, qué hacér- 
nos, qué hácer de nuestra parte; que con darles lo mismo 
que muestran desear, dicen que no lo creen, por salirse 
afuera. 

CARTA CXXXVHL 
AD- Gonzalo Perez. - 

Hijo mio: Por cierto «cuando me olvideis, no os haré 
yocargo dello, pues soy por quien tanto padeceis, Pêro 
porno hacerme el.cargo de lo que no es á mi cuentr, y 
porque quedemoós el uno y el otro:con descargo, y Vos 
sin- pena y. yo sin-eulpa, consideradme, hijo; unárbol 
entre muchos, áxuien-el que hace seña se endereza con 
su hacha mas que á otros;.6:sismas de arriba lo quisién 
redes tomar, que el rayo hiera en uno mas que en otro; 
porque no todos los rayos, fuera de que no se mueve la 
hoja del árbol sin la voluntad dé Dios, cayeron por cas- 
tigo :-los mas por curso de causas naturales ;-perolos ra- 


yos que llueven sobre mí ysobre vos pormi, sorde cau-, 


sas violentas, son efectos deld pasion y indignación del 
poder humano. ¿ Quereislo ver, que os lastiman y hie- 
T. xn. 


ren á vos por mi? Qnitadme de por medio, o os herirá 
ninguno; que haberos tenido presos tantos añas, ya se ve 
que no fué por.eulpas vuestras; que privaros del favor 
de las leyes naturales y del derecho divino y del hu- 
inano, probarse deja ser enojo, ser este contra estos 
huesos, ser. violencia á la naturaleza toda, ser abuso del 
poder divino. ¡Miserables consejeros, de tal -auctores! 
¿Pera de qué me maravillo? ¿Qué me quejo? Qué no es- 
pero? que en eso mismo debe de estar el remedio; la 
paga entera, la satisfacionde todos verdadera: Pareste- 
ros h+quetarda at sentido ¿pues plazo cierto es, cuando 
el poder humano ; y muy mps cierto, cuando al desch- 
bierto'(ofensa que cierra la corriente á la paciencia y su- 
feimiento ), le usurpa 4 Dios su insignia principal el 
rayo, el poder absoluto : solo suyo, suya la satisfacion de 
tal'ofensa, y de los enquien se ejercita tal eXegso. Con= 
ftanza pues en Diós, los hijos mios, los que tiene Diós á 


su cafo reservados coneripeño de su palabra por pu- 


pilos. A 23 de noviembre 1601. 


CARTA CXXXIX. 
Al mismo. 


Sr. D¿Gonzalo; que ya quiero hablar con vos como 
con.extraño, pues“vos me tratais como á tal: Sangrado 
trescientas cuatro veces á 13 de septiembre, y no lle 
garme á cuatro de deciembre aviso de vos, RO, no, go 
lo sufriré, ni quiero ser pallre de tal desamor. Pero pa- 
so, que estáis muy léjos de mí para que'pneda legar el 
remedio contra, tal disfavor y desconsuelo á un buen 
hijo. Digo que sois mi hijo; que os amo como tal, que 
como tal, á padre absente y envuelto en muevas traicio- 
nes, me éseribaisú lo ménos: Padre, vivo; y no temaís, 
que esto á lo ménos no se terná par delicto; ni temaisá 
la pluma, pensando que ha de ser tan poto polida como 
la del padre, que vale pocó, y yo lá estimo, en: miénos 
que poco, pues nó puede volar adonde quiere su dueño. 
Yalidos quiero, validos pido, esos oiríades de esta alma 
y cuerpo, si pa el oído'4 esta lengua: lengua, dije, 
sin saber pronunciar acento concertado: Ya se ve qué 
ni ato ni desato encuanto digo pero-nada bastará para 
que aun esta pluma,sin carne que la mueva, no diga, 
como Jengua, que es vuestro padre. —4. P. 


CARTA CXE. 


).* Gregoria, 


a 


Hija, Ià postrera sois á-quien respondo”, no á- quien 
amo He recibido dos tantas vuestras; dos mil gracias 
os doy por ellas, que me resuscitaron de muerto á vivo. 
Las de 15 de septiembre me enterraron. Las estas obra- 
ron lo que digo; que mi retrato obre en vos loque detis, 
me duele. Basta, hija, que yo os cueste tan caro, sin que 
mi retrato os cueste mas. No llevó lasmanos.tan al na- 
tural, de que os quejais, como el rostro, porqueme dijo 
el pintor queno éra cosa segura, porque nose las cortá- 
sen, tomo al otro la lengua el otro. Que los ojos hayan ido 
tantristes, retrató el pintor al vivo al muerto. Quizá mo- 
verán á piedad, puts hubo verdugo'que la tuvo destos 
brazos la-noche Mel tormento. Dia aquella noche, y no 
tormento aquel, en comparacion de los dias noches, y 
de los tormentos que yo padezco en absencia de voso- 
tros. Ya me hubieran á cabo, sino que por atormentar- 
me me sustentan vivo; porque se van haciendo Lormen- 
tos del infierno los deste siglo, como piadosos los verduz 


33 


~ 


> 


ES 


-> 
ETA ay 


is 
A 


Ñ 


P 


Aand 
E 


> 


546 ANTONIO PEREZ. 


gos cuando: se hacen demonios los jueces. Veis aquí de 
los provechos de los tormentos, como de víboras atriaca; 
que 1o me acaben. de atormentar por alormentarme, y 
yo viva, aunque atormentado, hasta veros. No sé sí me, 
digo algo, como enfermo. Decidmelo vos cuando me 
réspondais, como suele el enfermero al enfermo, cuando 
ve que desvaría, que no'se desvanezca y calle. A aquel 
graye religioso dalde mis encomiendas;que me enco- 
miende á Dios, digo; que el otrotérminoes demasiado de 
familiar. Pedilde que me ame, que el pago hallará en la 
mista obra; porque los méritos con Dios, atados andan 
al premio, muy al reves de los otros méritos de acá aba- 
jo; tanto, que huye.dl premio del mérilo, como de.ene- 
migo.: tal es este siglo. Pero ¡qué digo! Siglo de oro le 
llamo yo, pues del no cobrar-en él, nos remite á la feria 
franéas No ës menester que me escríbais, que arriba os 
pedia ; que yo conozco que desvario; pues por merescer 
con hombres dejé de merescer con Dios, y por tener á mi 
rey por Dios : pena justa de Ja idolatría. 


CARTA CXLI. 
A D.” Gregoria , su hija mayor. 

Hija mia: A la Gregoria, digo; que-ya se sabe que 
cuando esto digo, á ella nombro ; ála que se quiere ma- 
tar y hacerse verdugo suyo y mio de nuestros enemigo:; 
á la que quiere perder la corona del martirio por morir 
de sus manos: Amiga, dejad hacer 4 Dios; que Sancto 
Antonio de Padħa se fué 4 Africa pot sersmártir, y vivia 
sediento de morir tal; tínto, que andaba buscando la 
Iúuerte; Dios no queria, porque'no quiere que nadie 
escoja la muerte de su-mano, que es.como- hacerse Dios 
de sí mismo el tal. Mejor le ganaréis la voluntad, hija 
mid, con refrescaros-con las persecuciones, con engor- 
dar con esos agravios. ¡Pensais que os aconsejo mal? 
Pensaisquees esto solo de Ja fe y del alma? No, hijamia; 
po es sino sentido, no es sino ganancia al ojo, y caminar 
á mí á verme, á gozal'nos, si es lo que osafige; porque 
Dios, como quien ños forjó , nos cognosce y traza que 
lo quèes mérito cop ét; sea “nuestra conveniencia, y lo 
que es en suofensa, sea nuestra ruina, Mirad cuán siave 
es su jugo, y st nos engañó cuando él afirmó esto. De 
suerte, hija, que por venir al punto, si vivis, si os es- 
fórzais, si animais á vuestra madre y á este Gonzalo, mi 
alma y hijo, que dicen que se consume con lágrimas por 
mí, ganavéis latorona del martirio en que os deja 'ejer- 
citar Dios, y nos verémos y gozarémos viviendo; y no le 
faltará ádacvianda la salsa humand, que reyienten, que 
se abrasen,cowlas llamas losatizadores del horno:en que 
nós tienen; ysi osacabais, todo esto perderéis, y no me 
yeréis, y me enterraréis.on cargo de vuestra conscien- 
cia: por el daño de no haberme sustentado.con vuestra 
vida «para ver el desagravio de todos vosotros. Ea pues, 
bijos los mis mayores, vuelva el alma al cuerpo. Acor- 
dáos que no son médios ordinarios los.demi fortuna. 
Estruendos escándalos, cánterios fuertes, no ensalmos 
ni uncturas de intercesiones , sondosque nos han de sa- 
car destas tormentas; una ola, y no lía de ser ordinaria; 
que alterarse tiene el mar, que como nos arrebató de la 
nave, nostorneá ella. Volved los ojos al discurso de mi 
vida, y veréis. Esperad el retrato pequeño, que por mi 
vida, que está acabado bonísimamente, y por letra fn- 
vidice seopus, invidoruín scopulus. A Dios, que es lo 
que hace abcaso, que quiere ser ayudado, como el padre 


del hijo niño á menear un gran peso como por juguete, 
¿Cuántas veces he visto esto? Pues creedme todos, que 
es lo mismo. Porque el peso grande de nuestros agmi- 
vios, aunque nos paresce, como á niños, que nósotros le 
llevamos, él es el qué le lleya, él el ofendido él el que 
espera la prueba última para abrir el mar Bermejo, y hun- 
dit. en él á quien no pensamos. ! 


CARTA CXLIL 
AD. Gonzalo, su hijo mayor. 


Hijo: No diré mas palabra sobre lo que ottas veces 
suelo afligirme de lo que padesceis por mí ypues mos- 
trais en vuestras respuestas seran hijo; pero diré que 
habeis de hacer mas dos cosas : la una, conservar vues- 
tra salud, de que sais descuidado, no desórdenes con= 
tra las obligaciones cristianas y naturales, que no'os 
quiero agraviar; sino en las que el desconsuelo trae con- 
sigo, y el descuido por este de la salud propria , como el 
andar descubierto, jarros de agua; cosas que yo conozco 
bien , como ejercitado en ellas. La causa, hijo, os quiero 
decir (que he considerado muchas veces en esos tantos 
años de prisiones , en esos tantos sustos y maceramien- 
tos de cuerpo y alma, que he padescido) por qué una 
persona alligida se.describre, se sale de la cama sin con- 
sideración del frio , por qué bebe tantas veces un aÑígi- 
do, y de momento en momento ase de jarros de agua, Y 
es, hijo, la causa, que como el-espíritu -está apretado 
en lasallicciones, y el cuerpo seco de la afliccion desu 
compañero. mayor {spiritus tristis exsiccat ossa, dice 
el Espíritu Santo), no les basta ël -elementode la respi- 
racion/4 Jos dos para el resuello necesario, y el espíritu 
ha menester todo el aire para relrescarse ; que miéntras 
está exi compañía del duerpa tiene necesidad del uso de 
los elementos, aunque en saliendo dél no esté subjecto 
al uso déllos ; y el cuerpo, como abrasado, congoja desu 
espíritu, agua y mas agua con que matar el fuego, como 
elemento para este efecto mas material y conveniente 
para necesidad de mas material subjecto. Amigo, yomo 
soy filósofo de escuelas; de la experiencia hablo, y della 
paso å la aplicacion de las cosas. La otra, por volverá las 
dos cosas que os pido, que todo-el amor que â mime te- 
neis, le convirtais á vuestra madré; que aungue“algu- 
nas veces os he encargado esto, agora muy de véras os lo 
ruego y mando; porque quien ama del alma, desea darja 
presea en mayof punto de estima á su amado, y agora 
veo que está vuestro amor en- subido punto, y agora es 
cuando yo quiero qúeltodo vuestro amor se pase ávues; 
tra madre y vuestro amar, joya grande para mí , á voest 
madre la mi amada, para quien querria yo destilarme 
y hacerme quinta esencia para su conservacion, No sé 
si he diclro algo en razon del concierto de las palabras; 
pero sé que todo mi espíritu y cuerpo, todo eso de que 
he hablado, no desea sino lo que he dicho. Entendeldo 
vos, y obraldoyos;mejor que yo lo digo, No sé qué me 
créa de lo que me dice vuestra madre , que Gregoria 
quedaba tan mala queno podia escribirme. Quedo mor- 
tal del miedo de lo que.temo, y hago mil juicios, y nit- 
guùo hallo de seguro para miconsuelo, parescióndome 
que pudiera venir una letra sola de sumano, y que sı na 
ha podido ser, ó no vive, ó estaba muy al cabo. En tl 
punto quedo yo, si hay mas al cabo, en quien si le quie- 

ren dar la mano, no hay cabo de que astrle. A Dios, qUe 
es el que halla cabo en muertos, y de muchos dias, pars 
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levantarlos debajo de la tierra: poder ‘solo del que no 
tiene cabo, poder solo divino. 


CARTA CXLUL 
A D.” Juana Coello. 


Muchas veces he considerado, ya seye por mis escrip- 

tos, pues nunca hago si no dar y tomar sobrello, que los 
ejemplos de las cosas naturales nos los dejó la naturaleza 
por los mejores consejos y advertimientos de todos para 
esta carrera (bien carrera que tan apriesa pasa) de la 
vida humana, y para los accidentes y casos de fortuna. 
Cada dia pues, señora, vemos que cuando se sucede al 
padre del hijo, ó al hijo de su padre, ó á la mujer de su 
marido caer en una enfermedad grande ó incurable, en 
fin tullido ó inútilen una cama, sea por desórden del 
enfermo, sea sin culpa suya, sea por juicios mayores 
que los humanos , se resuelven el uno á conhortarse de 
su estado (si hay estado en el tendido de largo á largo.en 
el polvo de la fortuna), el otro á sufrirle y eurarle, y en- 
trambosá pasar la vida lo mejor.que pueden, en su grado 
cada uno, sin disputar de la causa y culpa de su miseria, 
como los fariseos, de la ceguedad del niño del Evangelio, 
ni zaberirle el servicio que se hace en la necesidad pen- 
dicite : siente cada uno y "desee al compañero lo que 
Dios se sabe, que será sin dubdí' lo que sufrieren las 
fuerzas de cada uno; medida cierta del amor humano, 
pues nadie amó mas de lo que sufrió por otro; dejando 
cada uno el juicio de su mérito ó demérito del compa- 
ñero á la voz de las gentes, juez.comun á todos. Aplis 
quelo Vm: , yo le suplico, por conveniencia comun; por- 
que loque he dicho es tan de la'razon natural , que no 
habrá mediano*entendimiento , cuanto mas el de Vm., 
que nolo sepa extender mejor que mi ruda plunía. Esto 
es loque tengo que decir á Vm. en respuesta de lo que 
veo que se aflige y me aflige con sus lástimas y dolores; 
y una cosa mas del P. Madrid, aquel célebre varon en 
doctrina, en sanctidad , en elocuencia, de la Compañía 
de Jesus, que dijo á uno en el extremo de la vida, que 
acababa muy desconsolado y casi desesperado sobre no 
haber aprovechado muchás exhortaciones de otros va- 
rones raros, y aprovechó esta: Amigo;no tengo qué de- 
ciros sobre tanto dicho, sino que en peor estado que vos 
están los condenados del infierno, y que hagais en este 
punto lo que haria cualquiera dellos en un cuárto de 
hora que le diesen de tiempo para su remedio, Digo, se- 
nora „que para la vida que Vm. me desea, y para el con- 
suelo y alivio mio, haga de sü parte lo que haría si me 
viese, ó en el extremo de la vida (que á reglas naturales 
y extraordinarias anda.cerca dél), ó muerto, por volver- 
me á ella, si ha de ser este fuste sobre que ha de caer 
el remedio de nuestros agravios; que lo demas no es 
sino acabarla y acabarnos, sin sácar otro fructo dello Y 
perdercon la muerte el remedio, si llegase á caso la oca- 
sión de que algun ángel mueve la piscina, yalgun otro 
noseche en ella: Digolo así, porque á fortuna tan tullida, 
uno y otro ángel son menester, y que alguno fuese como 
aquel príncipe de los persas; y aun Dios y ayuda, como 
dicen, y queaun Dios ayude, digo yo. 


CARTA CXLIV. 


A la misma. 


El Sr. maestre de campo Juan de Tejeda, que viene de 
Flándes, me ha visitado tan al descubierto, que la pri- 


mera cosa que ha hecho enilegando 4esta ciudad fué 
hacer esto, en memoria de que en aquellos tiempos.pa- 
sados (diče él), le hice algun servicio. He estimado en 
mucho ver tal demonstracion , pues de muertos pocos 
son los que se acuerdan. Héle dado aquel anillo de dos 
rengleras de diamantes que tanto há ofrecí 4Vm. Aun- 
que, si ya á decir verdad, á mi Gregoria iba. el primero; 
que no se ofendeá Vm. desto, pues hija y amada en 
vida, mas amada ha de ser muerta, pues en ella amá- 
bamos aquella alma , que no meresciamos acá en cuer- 
po. El dirá lo demas destos huesos; que si dijere que 
viven sin Vm. , habrále engañado el sentido, púes sin 
alma no hay cuerpoque viva, ó será milagro, como tode 
lo que por mí sucede ; y así desespere Vm. cuando mas 
desconfiada; que siempre me vuelvo á mi proposicion: 
que medios mas que humanos han de ser medios del fin 
de nuestra fortuna. Adios, 422 de noviembre, 


CARTA CXLV. 
A la misma, 


Puesle han caido 4 Ym. en gusto aquellas niñerías, 
yo le quiero enviar con la primera ocasion dos docenas 
de pares de guantes , la una para hombres, la otra para 
damas. Será cosa rara enviar de Francia á España guan- 
tes; eso es lo que busco : que se conozca que sé yo enviar 
de donde vivo á otras partes en lo mismo que piensan que 
allá poseen, ni las quieren buscar ni conoscer; que ya se 
yan haciendo las provincias casi todas á la imitacion de 
la China, que no estiman ni permiten admitir de fuera á 
nadie, No es donaire, señora, lo de los guantes, aunque 
haya sido invencion mia; que tab- lindeza , tal blandúra, 
tal color, tal olorcillo, tal nobleza de guantecillos no se ha 
visto ; que yo aseguro que desde el mayor hasta el me- 
nor los celebren, como niñería nunca se celebró. Pero 
advierta Vm. allá que no son de mi pellejo, porqueno les 
crezca a gana de desollarme mas de lo desollado. Suplico 
á Vm. dé dellosá aquellas personas que me aman, y ju- 
ren ellos si tiene Antonio Perez buena eleccion en conos- 
cer pellejós de otros; que del pellejo adentro no es mi 
sciencia. De las damas, yo aseguro que no falten gracias 
por la invención de los guantecillos, porque sin lá nove- 
dad (muy del gusto dellas) las meresceré por la lindeza 
dellos. Adviertan bien los que se picaren del gusto de los 
guantes, que nose hallan en las tiendas; que no todos 
los saben hacer. Alejandre,queaun paraartilice deguan- 
tes busco yo Alejandros, Jos bace solo, yaunes menester 
entrarlé pidiendo guantes de Antonió Perez. Si mi amo 
Felipe 1 los alcanzara, yo creo:que no usara de otros, 
porque son de aquel olorcillo, y mejores en la dulzura, 
salvo el guante, salvo, digo, el respecto á guantederey; 
y que holgara con el guantero, porque era gran persona 
en buscar artífices de lo que habia menester. Tal hacen 
los reyes que quieren ser reyes, y tal los queno lo quie- 
ren ser, segun la obra á que se inclinan; porque no hay 
artífice que obre sin instrumentos, y los hombres noson 
sinoinstrumentos, cada cual para cada cual efecto; y así 
decia no sé quién, y yolo refiero no sé dónde, que de 
la eleccion que hacen los príncipes de personas ó ins- 
trumentos, se ha de hacer el juicio del natural de cada 
uno, y del fin que llevan; como tambien del paradero, 
por el camino que cada unosigue. 
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CARTA CXEVL j 


A DÍ? Juana Cotéllo, su mujer. 


Quiero que sepa Vm. que cuando acabo de dar un 
poco de feno á este cuerpo á las noches (que por acá, se- 
ñora, no se usa paja para los caballos; á los hombres se 
da, y creo que en Todas pártes; que palabrassolas noson 
sino paja sin grano), no tengo otro amigo que me entre- 
tengasino esta pluma. Mire Vin. qué valen los amigos 
deste siglo, pues una pluma; cuan poco pesa, vale mas 
que un amigo. No dije pesa mas, porque no entendiese 
Vm. por el pesa alguna cosa de valor; que ya al peso y 
estima de cuanto en esta vidase erfcuentra, son dolores, 
son pesares, són. engaños, que pasan á todoslos dolores. 
Ya oigoá Vm: que dice; Pobredemí, pobre de mimarido, 
que ya desvaría, ya caduca, pues á los sesenta años (1) 
anda como niño jugando con las palabras. No se congoje 
Vm.,, que no,es mucho que juegue con las palabras 
quien ha probado que son burlas y juego de niños las 
palabras y promesas deste siglo. Llegandoaquí la puma 
no queria pasar adelante : yo Gella (que no me rindofí- 
cilmente., verdad fácil de creer de los maliciosos): ade- 
fante, señora; que nos queda adelante mucho camino que 
andar; mucho que contar á los venideros, de nuestras 
aventuras y causas dellas, para descargo nuestro y escar- 
miento suyo; y aungueesas nos llevan mucha delantera, 
porque se dan mas priesa 4afligifnos que nosotros á con- 
tarlo quenos queda , punto puede llegar 4la paciencia yá 
la esperanza, que sea menester, aunque nos tome la jor- 
nada á puestasde sol, hacerel camino de Lodo el dia en'un 
hora; propriedad de hora última, valer mas que la vida en- 
tera. Con esta me voy á la cama, dondese minutaá escuras 
mas claro, mas seguro que á la luz de mediodía; porque 
no'hay dia seguro en esta vida..Lo que decia de entre las 
sábanas, es á propósito de.un cuento bien gracioso que 
pasó 4 Andres Ponce, canciller de Milan, con un morisco 
en el Villarejo: un morisco de ciento y tantos años, de 
lostraspuestos del reino de Granada, con quien se en- 
tretenja el Andres Ponce, que esperaba..en aquel lugar 
para entrar en la corte. Diré el cuento, porsi no le conté 
á Vm.; cuento que celebraba Andres Ponce mucho. 
Contóme que sobre comida se salia al sol «y hacia venir 
al morisco viejo á entretenerse con él; viejo que era nas- 
cido eñ la guerra de Grariada, con hijos, y nietos y biz- 
nietos, 4 quien les cupo por suerte aquél lugar. Un dia 
el viejo comenzó á llorar con Andres Ponce su transmi- 
gracion, á lamentarse con él de tal destierro y disipación 
«le tanto pueblo, y Vino á decir : Señor,, ¿ qué culpa te- 
ner yo, tánto viéjo, y estos pobres niños y ñiñas inocen- 

tes, ni qué parte tampoco en allevstamientodó Grana. 
da? Pagáranlo los que lo pecaron. AndresPonce, viendó 
que háblaba con viejo de tantos años, á quien por ley de 
natúraleza , que excede á lds de los emperadores y reyes 
de la tierra, se debe respecto, no le quiso dejar sin res- 
puesta, y le dijo: ¡Ah, buen viejo! ¿negaréisme vos, que 
aunque no hayais tomado las armas ni vos ni estos mi- 
ños, que allá entre vuestras sábanas , á solas con vuestra 
mujer, nodeciades esto y aquello, y echábadesel diente 
del sentimiento donde mejoros parescia, y qùe no os hol- 
gúbades del levantamiento comenzado, y de los sucesos 


(1) Por esta cuenta, la carta es del año 1599, El autor la escribia 
'en Paris, lo mismo que todas las demas suyas castellanas, excepto 
algunas, muy pocas, de las que van al principio de esta coleccion. 


buenos en vuestro favor? El morisco 4esto, en pocas pala- 
bras, como viejo : Señor, siandar á eso, todostraidores. 
Dijome Andres Ponce que dejó la plática diestramente, 
cayéndole bien en gracia la respuesta del buen viejo, y 
paresciéndole que hablaba al alráa á muchos; y aun me 
acuerdo que discurriamos sobre el cuidado que debrian 
de tener los reves de mantener en satisfacion á todos es- 
tados de personas, para que aun entre lassábanas tuvie- 


sen seguros los ánimos de los suyos. Y porentretenermo 


mas un poco, que el sueño anno me llama, aunque el 
delos criados sí, miéntras me abren y calientanla cama, 
y sahuman con romero como mantillas de -niño contra 
ojo de brujas de hechiceras, quieroañadiraquiá Vm. un 
cuento de otro morisco viejo, que hallé estotro dia enun 
libro de historias de España , de varios auctores, que 
refiere... Rodrigo Sanchez, arzobispo de Toledo, en la 
parte cuarta, capítulo nueve. Gracioso cuento, cierto, y 
quüeá solas, en medio de toda mi melancolía, le he reido 
tan seguidamente, como pudiera reir en otro tiempo, en 
una comedia; algun paso extraordinario de aquellos de 
Lope de Rueda ó de Ganasa; yno será fuera de propósito 
de nuestra fortuna y persecuciones, y del estado en que 
nos tienen y van reduciendo. Paresce:ser que el diaqne 
entró el rey D, Fernando el IV en Gibraltar, como va 
refiriendo el antor, dice así, traducido del latín : No me 
paresce quese debe dejar de referiraqufuna cosa donosa 
y notable de un moro , que pasó con el rey D. Fernando 
el IV. Fué que, habiéndose rendido y entregado el lugar 
de Gibraltar al Rey, con concierto que pudiesen pasarse 
á Africa todos, de cualquier sexo, llegó al Rey un morg 
venerable, de ciento y mas años, y le dijo: No sé, señor 
Rey, qué tengo yo que ver con vos, ó por qué me perse- 
guis tanto. Yo era, tiempos pasados; morador en Sevilla, 
y el rey D. Fernando, vuestro bisabuelo, cuando ganó 
aquella ciudad, me echó della : yo mevine á Jerez. Des- 
pues sobreyino el rey D. Alónso, vuestro abuelo. El, 
ganada aquella villa, hizo lo mismo , echándome della 
desnudo y maltratado. Tras esto aporté 4 la villa de Ta- 
rifa, donde labré una cása; y pensando estar allí quieto 
y seguro, vino el rey D. Sancho, vuestro padre, y ganó 
por fuerza la villa, y tambien me echó de mi casa. Des- 
pues de todo esto, considerando que en ningun lugarde 
los que los moros poseian en España podia vivir mas se- 
guro que enesta famosa fuerza de Gibraltar, me deter 
miné á acabar en ella mis tristes dias. Agora al cabo ye- 
nistes vos, Sr: Rey, y habeis ganado la fuerza. Yo suplico 
ála vuestra merced que seais servido de concederme á 
iní yá mi familia una pequena barca ó navío, para pa- 
sarme en Africa y acabar los pocos y miserables diasque 
me quedan con algun sosiego , porgúe no vean mis ojos 
tanta desolacion de nuestra gente. El rey D. Fernando, 


cayéndole en gracia la plática del moro, y compades- 


ciéndose tambien del viejo, le hizo algunas mercedes, y 
le mandó dar navio'en que se pasase en Africacon su fa- 
milia y con los que mas quisiese de aquelJos ‘miserables 
de los suyos. No dijermal, señora, en decir que no'era 
muy fuera de propósito de nuestra fortuna el cuento, 
pues podriamos decir nosotros, que pues tanto y entan- 


| las maneras.nos persiguen, gne nos diesen una barca 


en que pasarnos å loménos, si no á Africa, á alguna isla 
despoblada , donde acabásemos padres y hijos los tristes 
dias que nos quedan. Despoblada, digo, porquenole veo 
otro remedio para que la envidia nos deje vivir; y aun 
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en buena fe, si no viere Vm. alguna senda abierta, ó 
abrirse en alguna manera esa niebla tán cerrada de for- 
tuna, dé por memorial la copia desta carta; déla al Rey 
Vm. „déla á quien quisiere : quizá se moverán. Cuando 
no, cierre con este cargo último.su queja, cierre las 
puertas á la confianza humana, y entregueá Diós su ven- 
ganza, mihi vindictam; y déjele hacer: Et ego retri- 
buam, dijo el qui est. 


CARTA CXLVIL 
A Gil de Mesa. 

Envio á Vm. gsás pocas cartas que he entresacado de 
las que he escripto desde la que envié á Madama con 
Vn., puesto el pié en la raya de España, para salirme 
della. No las he guardado esas, ni las demas que me 
quedan, porsatisfacion alguna cón que viva de mis co- 
sas, sino por si algun dia llegare ocasion de alguna con- 
fesion general, poderme pedir yo, y darme cuenta á mí 
mismo de mi y del discurso de.mi peregrinacion, que 
será otra manera de razón, como la r8lacion de mis pri- 
siones y persecuciones hasta mi salida de España. Pero 
advierta Vm. á ese personaje que tan importunamente 
se las pide, que si lo há por los conceptos que yo suelo 
comparar á la gentileza y aire natural de la persona de 
cada uno, los hallará humildes y muy caidos, fuera del 
entendimiento del dueño, que de suyo esde jerarquía 
inferior; porque los trabajos derribar el ánimo y espíritu, 
como la-vejez va corvando los cuerpos, por gentiles que 
sean; y quesi lo há por el lenguaje que suelo tambien 
comparar al vestido y buen traje de cada persona óna- 
cion, mi lengua de suyo no es de las que mejor hablan 
en mi nacion, demas de estar gastada con la peregrina- 
cion tan larga, y con el trato de tantas haciones, que mas 
se podrá llamar á pocos dias una lengua babilónica, de 
confusion, digo, de muchas, que española. Nd es la com- 
paracion que acabo de hacer de los conceptos y lengua- 
jes á la gentileza del cuerpo y al garbo del vestido, muy 
fuera de propósito. Porque como se há el cuerpo respecto 
del álma, se há el lenguaje respecto de los conceptos; y: 
así suelo yo hacer una consideracion en eso de los con- 
ceptos y del lenguaje de personas ú de nacionés.: que 
aunque las almas proceden deigual orígen, con todo eso, 
no son iguales los entendimientos, por razon del cli- 
ma y del mejor ó notan buen temperamento de la. pro- 
vincia donde nascen los cuerpos de que se visten las 
almas, ó del cuerpo mas delicado, ó mas'grosero; pues 
es cierto que verá. mas claramente-el que mirare por 
un vidrio cristalino, que por un grosero vidrio; que 
no esmas en todo que vidrio nuestro cuerpo, si guere- 
mos considerar la materia de que se hace, cómo se for- 
ja, cómo se forma con el viento, cómo le rompe aun el 
mismo viento. Y así sẹ descubren las almas diferente- 
mente en unos cuerpos que en otros, y por el tonsi- 
guiente vernán á ser diferentes los conceptos y lepgua- 
jes, y mas galamos y subidos los unos que los otros, Y lo 
que se dice que el hello del hombre declara su nátu- 
ral, nos puede llevar ávsta consideracion; porque siaun 
el paseo descuBre el natural de cada uno, y es diferente 
casi en todos, se hallará la misma diferencia ( hablando 
en general) en los conceptos de cada nacion, como se ve 
en los lenguajes, ser conforme al natural de cada una. 
Pero, señor, dejado esto, ojo no pasen á mas que å verse 
entre amigos esas cartas. No arrebate alguno popia de- 


llas, y melas publique ántes de tiempo, Antes, digo, que 
salga lo demas que tengo ofrecido de memoriales y ad- 
vertimientos dadós á príncipes supremos y menores; y 
á consejeros dellos, que no tardarán múcho en salir con 
los demas escriptos, que ya se están concertando unos y 
acabando otros, como Vm. ha visto. Digo los comen- 
tarios sobre mi libro, y los doce memoriales sobre lo que 
en él se refiere, que es lo que alli ofrescí. Y áun de mas 
de aquello, me he resuelto formar y.eseribir döce con- 
sejos de estado, que así los intitulo, reduciendo á ellos 
lós mayores negocios nascidos de las mayores ocasiones 
que se ofrescieron en los: últimos años de la vida del 
emperador Cárlós Y, y en la vida de Felipe II, del tiempo 
que á entrambos principes Servímos Gonzala Perez, mi 
señor, y yo, dequien la naturaleza me hizo hijo, y la for- 
tuna sucesor del estado de la viða. Mi intento en ellos es 
comunicar los negocios mayores que pasaron por nues- 
tras manos y confianza de padre y hijo, mostrar el modo 
de tratarse y votarse en aquel consejo de Estado, por tan 


| graves y grándes personájes eon quien.los dos nos eriá- 


mos. Advertir la forma de consultarse al príncipe, des- 
cubrir el cunciérto de algunos buenos consejeros y ami- 
gos de su príncipe con el secfétario consultante. Cori- 
cierto, digo, paresce que suena engaño; no es ni era sino 
puro celo del bien público y amor á sy principe. Elcon- 
cierto era para enderezar al príncipe, segun su natural, á 
lo masconvenienteá su auctoridad y servicio. Admirable 
concierto, fiel engaño. Necesario mucho para.el bien pú- 
blico y honra de los principes, teniplarles y disfrazar- 
les la medicina, segun el natural de cada uno; porque 
¿qué es un consejo sino medicina? ¿Cuántas dejaron 
de obrar, y se arrojaron del estómago por su violencia? 
Cuántas obraron maravillas, de las mismas, dadas con 
arte y dulzura? Este es mi intento, Enseñar tambien el 
término y arte del príncipe en el resolver y escoger de lo 
que se le proponia y consultaba. Y porque no admire el 
término de hablar, y se vea con cuánta arte proceden los 
príncipes, árte de alabar como la otra, como necesaria, 
diré algo masá este propósito, de ofro punto mayor, para 
entretener un poco á“ese personaje; Digo que la opinion 
general suele ser que Jos. reyes se hallen en los consejos 
de estado; y en el rey D. Felipe Il deseaban: esto algu- 
nos, por no decir. reprehendian, que no se hallase pre- 
sente en ellos; porque no. los llamaba á su presencia, 
digo; que sería hablar impropriamente de la. grandeza 
de los reyes, de otra manera. Digo impropriamente; por 
mas que por;el respecto; porque los reyes debrian lla- 
mar al consejo á sí: buscarle y pedirle, digo; porque 
consejo pedido cobra ánimo, como.quien lleva ta licencia 
delante; y quien no le pide, y mas si es confiado prin- 
cipe, amedrienta al consejero ; señal mortal,¿como de 
desesperado, el que no llama médico, por grande que 
sea. Pero dejo esto, y diré yo que me dijo á mí un dia 
el Rey, refiriéndoselo yo : Dejaldes decir; dijo, que en- 
tienden mallo que mas conviene con eso. Cada oficio 
(que oficio.es el de los reyes) tiene sus principios, y Te- 


glas; y entre otras, y de las de mayor consideracion, y 
quizá la mayor, es, si deben tener los reyes los consejos 
en su presencia. Yo, aunque me reprimia el respecto 
con la confianza, ya en alguna manera familiar, nascida 
de muchas personales, demas de las del oficio, le mons- 
traba,'con algunos afectos y meneos naturales de deseo, 
que la naturaleza y el trato con reyes enseñan , desear 
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entender aquéllo. El mo dijo (que muy bien entienden 
los reyes por un movimiento, cuando quieren; como ni 
oyen á ratos, aunque les dén gritos, cuando no quiereñ; 
ni echan de ver lo que no quieren, aunque lo topen con 
las pestañas de los ojos), me dijo, digo: Quiero pasar 


adelante. Habeis de saber, Antonio Perez, que me dió | 


el Emperador, mi señor, un consejo muy á solas cerca 
desta parte, es á saber, que los consejos de Estado no 
los tuviese un rey en su presencia; los de guerra, es- 
tando en campaña, sí. Halléme mas sediento de aquella 
bebida tan alta, y por la mucha atencion que en mí veia, 
pasó adelante el Rey, que era de los reyes que debe de 
haber habido ën muchos siglos.mas ateritado en descu- 
brirse, y dijo : La causa dello es, porqueen los aprietos 
de,la guerra la presencia del principe alienta y repri- 


me, aprieta y anima ¿los mas y ménosanimosos. En los | 


consejos de Estado hay otra consideracion diferente : 


que si el príncipe se halla presente, no desenbren tanto | 


el ánimo y sus fines los consejeros; punto de gran mo- 
mento para el acertamiento de los príncipes ensus rela- 
ciones. Pero ésto se entiende teniendo el principe cau- 
dillo fiel, y persona muy suya que le refiera cuanto pasa. 
Aun pasaba adelante: que el votaren preséncia del prin- 
cipe, reprimia las pasiones : hablaban como en púlpito; 
á solas se trababan disputas ; en ellas se calentaban, se 
picaban, descubrian las pasiones, y destas sacaba el 
príncipe el mejor consejo de todos, y loque no de mé- 


nos consideracion era , que del hallarse presente el Rey | 


podia resultar disputa, descubrir su ánimo, igualar la 
espada-con los suyos; queen lia, esta adoracion de hom- 
hresá hombre, como no es á Dios,'es menester que se 


ayuden á ella Jos hombres, como ayudan losornamentos | 


á la reverencia de un prelado, Materia muy alta esta, y 
de que yo querría que el rey quien yo amase mucho, 
se empapase. mucho, la rumiase mucho, la confiriese 
mucho. Bien añadiré yo nnaconsideracion mas , que la 
lie sacado de la experiencia de algunos casos grandes ; 
que los reyes mas amigos, sòn como los maestros de es- 
grima grandes, que por mucho que amen á un disci- 
pulo, siempre sè reservan alguna treta para sí. No fuera 
de propósito la comparacion; que no creo yo que hay 
mas tretas en el arte de la esgrima, que las que los prin- 
cipes supremos juegan en su trato. Digo que en aquella 


partě, delno hallarse los reyes en los consejos de Esta- | 


do, podria yo sacar. una excepcion de la experiencia 
D , 
que en algun gran negocio, en algun gran caso, en algun 


gran aprieto en que el príncipe se ye, y quiere consejo 


más para aprobacion, que para resolucion, allí se ha de 
hallár presente, para que el respecto le ayude á su in- 
tento. Así lo hizo el Rey que digo, cuando resolvió la 
prision del príncipe D. Cárlos , y en otros pocos tales ca- 
sos. Y en verdad que he de contar aquí lo que pasé con 
el Rey sobre este favor que me hizo , para que ese señor 
á quien va enderezado toda esto, se entretenga mn: poco 
mas con vianda de las de su .estadoy forfuña. Y no pa- 
rezca desvanescimiento mio contar esle-favor, que no 
lo es en quien tuvo tantos de tanta confianza, como se 
verá algun día, y como esa yoz comun tiene ya recibido 
que fué, sino dar muestra de reconoscimiento dello. 
Yo le dije : Pues, señor, á una confianza y favor tan 
grande, aunque no tiene prenda de recompensa, débese 
alguna. muestrá de estimación. Déme V. M. licencia que 
le diga lo que estos días se ha hablado sobre un punto de 


las sospechas naturales á reyes. Abrió el oído, persona 
y primado muy valido el oído acerca de los reyes, y dijo: 
Decid. Yo dije : Señor, estotro dia entraron en este dis- 
curso sobre tal ocasion, diciendo que los príncipes sue- 
len perder grandes ocasiones por el demasiado descaro 
y desconfianza, y que les convernia mucho templarse en 
esta parte; porque la sospecha y recato era como'el ve- 
neno de las medicinas (que como veneno conmueven 
los ánimos humanos), que poco, mezclado con la pru- 
dencia, y con cansa y ocasion justa, purgaba y era sa- 
ludable; y demasiada, mataba : como el poner inconye- 
nientes, que con los remedios al lado", es de altos y 
grandes ingenios; y sin ellos, de torpes é irresolutos; 
fuera de los substanciales `y patentes que cada caso y 
negocio tuviere y trujere consigo; porque la considera- 
cion de los tales es necesaria para la deliberacion. Y de- 
cian tambien”, señor, que así no se alabasen los que se 
tuviesen por maestros en hallar inconvenientes , fuesen 
viejos Ó mozos; porque en viejos era de imprudentes, 
y en mozos, de cobardes. Quiso saber el Rey quién era 
dueño desto dijete que el duque de Alba. Conosció al 
auctor luego por-las señas y por quien lo decia, y dijo 
que tenia razon ; y con alabar la segunda parte se salió 
de la primera que le tocaba , como quien ofresce la capa 
al golpe de la persona. Pues mas quiero añadir para mas 
entretenimiento dese señor, por hallármelo á la mano 
cuando escribo esto, y para que vea lo que poco há decia 
del arte que los reyes suelen usar cuando buscan con- 
sejo más para aprobacion, que para-resolucion,-por ser 
mucho de saber, muy á este propósito, lo que pasó el rey 
Católico D. Felipe W conmigo, el día que emprendió la 
resolucion de la. muerte de Juan de Escovedo. Así como 
lo'engiero aquí, está en los Comentarios sobre mis Re- 
laciones. Léaselo Vin. le pido. Es lo que se sigue : 


' 
Còpia de. uw pedazo de los Comentarios sobre el libro 


de Antonio Perez. 


«Viéndose el Rey apretado con las trazas que iban sa- 
liendo cada dia de D. Junan de Anstria, ó sean de Juan de 
Escovedo, y con la priesa que D. Juan iba dando porque 
le volviesená Escovedo, que debia de proceder, ó delde- 
seo de llegar á la ejecucion de lo tratado, ó de la priesa 
que le debian de dar los confederados, ó del temor que 
las dilaciones delos principesen susresoluciones suelen 
engendrar'en los que, las esperan. 

»¡0h privados, y los que seguis y esperais resolucio- 
nes de principes, cómo os hablo al álma én. esto! Que no 
hay galanmozorecien.enamorado que tantos juicios haga 


enla suspensión de los favores de su dama, como vos- 
otros en un momento de dilación de vuestro príncipe; y 
qué valiente es menester que sea el que no descubriere 
flaqueza en tales extremos pasos. Llamó, digo (volviendo 
á mi propósito), un dia el Rey á Antonio Perez, y como 
á audiencia larga se-retiró con él á la girardaropa de 
Sanct Lorenzo el Real, que erael depósito y como alma- 
cen donde se recogianlos muebles y ornamentos, y 
joyas y arreos que se iban amontonando para aqnella 
casa, En llegando allí, seencerró muy á puerta cerradael 
Rey con Antoñio Perez. Fué él cargado de papeles y 
consultas, que solian ocupar muchas horas, aunque 
adevinando bien que no era aquel lugar tan retirado y 
nuevo sinó para negocio extraordinario y núevo; Qnizá 
| tambien en tan retirado lugar, por pasar mas á solas los 
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movimientos de tales afectos; que no va en manos de las 
gentes mas recatadas no descubrir con el dolor el natu- 
ral humano. Mandó el Rey á Antonio Perez que pusiese 
la bolsa de los papeles en una mesa, y comenzóse á pa- 
searcon él. Salió el Rey con lo que se sigue : 

»Antonio Pérez, yo he ido considerando muchos ra- 
tos, velando y desvelándome, el discurso de las negocia- 
ciones de mi hermano, ó por mejor decir, de Juan de 
Escovedo y de su predecesor Juan de Soto, y el punto á 
que han reducido sus trazas; y hallo qué es mucho me- 
nester tomar resolucion presta, Ó que no serémos á 
tiempo. No le hallo remedio mas conveniente á todo, 
ántes por remedio solo este, que quitar de por medioá 
Juan de Escovedo, pues del prenderle podria resultar no 
menor desesperación en mi hermano, que de volverle á 
despachar; y así yó me resuelvo en ello, y en no fiar á 
otro que»á vos este hecho, por vuestra fidelidad, que ten- 
go bien probada, y por vuestra industria tan conocida 
como la fidelidad; y porque vos, quesoissabidor de todas 
estas marañas, y á quien débo yo el descubrimiento de- 
llas , seais la mano del remedio. La brevedad es muy 
necesaria por las causas que veis. A Antonio Perez se le 
levantó el pecho, yo lo sé, de tal propuesta, y díjole así : 
Señor, V.M. me ha eghado en el corazon por entrambas 
partes hierros mas fuertes y mas impresos que los de 
fuego que se eclían en los carrillos de los esclavos, con 
tal confianza; pero, señor, permítame Y. M. que le hable 
gon la confianza del amor. Yo considero á V. M. como 
á parte en este caso, aunque su prudencia y entereza 
le.consérye sin enojo en medio de las mayores ofensas; 
y por lo que me puede haler encendido la sangre el 
trato de tales ofensas á vuestro servicio y corona, tengo 
tambien mucho de parte en esto. Será bien meter un 
tercerbal juicio de tal resolucion, que para la justifica- 
cion y para mejor acertamiento del hecho hará mucho al 
caso; que en lo demas aquí estoy, vuéstro soy, no, ten= 
dré mas voluntad ni movimiento que la mano respecto 
de sú'dueño. El Rey á esto : Antonio Perez, si el propo- 
merme tercero en esto es porque nos quereis aventurar 
á ello, es uno; si para consultar la resolucion, yo no he 
menester tercero; que los reyes en casos tan extremos 
hacemos como suelen los protomédicos y mayores mé- 
dicos entre sus inferiores, en los subgectos que tienen á 
cargo : que en los graves y urgentes accidentes obran 
de suyo con ejecucion, aungne en las enfermedades or- 
dinarias oigan y resuelvan con consulta de otros médi- 
cos; demas queen tales materias (creedme lo que os 
digo, que es de mi profesion) tienen mas de peligro que 
de-ácertamiento las consultas. Pero permítaseme que 
diga aquí, pues escribo más para advertimiento de Jos 
leyentes que para historia, que cuando los reyes viejos 
llegan á declarar tales principios de su arte, ó aman mu- 
cho (cosa rara), 6 la necesidad abre la puerta de la con- 
fianza (cosacierta). Vuelvo al propósito. Nole*dijo mas 
el Rey, pero mas entendió Antoniq Perez; y por irle al 
Rey aldado,:que no soltaba dela mano dél misterio que 
tocaba de no querer tercero (que muehas cosas se han 
de reparar.con los reyes sin darles á entender que se en- 
tienden, y es de lo que mucho estiman yagradescen), se 
resolvió Antonio Perèz á apretarle nnpoco mas en lo del 
imponer tercero. Propúsole al marques de los Velez, 
D, Pedro Fajardo. Dijole que le tenia portudo stvo en- 
tero cuanto era, y pór tal, que no ternia la comúnicacion 


peligro alguno de los que se podian entendery no decir, 
porque era la parte que el Rey y los reyes no hailan en 
todos para tales casos, el ser uno todo suyo; porque ha 
de ser muy amigo de su príncipe el que no tuviere un 
grano de deseo del temperamento, sino de la turbacion 
del estado de su príncipe. La causa me paresee clara, 


. como natural, que son las que á mi mas me llevan, y las 


que deben masrendirles entendimientos; porqueelamor 
de persona á persona tiene la raiz en el consentimiento 
y conformidad de los humores naturales , como se ve en 
muchosanimales, que disienten ó conforman por la tal 
razon; y así es el amor mas segnro:el de las personas; 
pero en-los que hay la consideracion del oficio ó relacion 
de-estados (quiero hablar asi para declararme), como de 
utaestro á discípulo, de suegro á yerno, de marido á mu- 
ger, ¿ y por qué no de padre á hijo.con serel grado de 
mas seguro amor? De rey “vasallo, de amo á criado, 
siempre tiene en si el un grado con el otro; el un relato 
con el otro; un natural y intrínseco recato , y respecto 
del interes proprio de su grado, por no decir disension ó 
competencia , que causa y obra, sino disidencia, álo 
ménos una confianza muy atentada y unos deseos muy 
templados. El mismo ejemplo de los animales, de que 
me comencé á valer, es en prueba de mi proposicion; 
porque los que mas son conformes en el humor natural, 
en una misma especie, en padre y hijo, en atravesán= 
dose el respecto de alguna relacion de grado ó interes, 
adios el amot de persona á persona, Con toda su confor- 
midad natural. ¿No se ve que no hay perdonar padre al 
proprio hijo, cuando seatratiesa el celo de grado á gra- 
do? De donde algunos reyes y algunos vasallos que con 
el amor personal se han entregado á un vasallo ó á su 
principe, sevinieroná hallar burlados; y de donde acón- 
sejaria yo (perdónenme el modo de hablar; que la expe- 
riencia es la que áconseja, que no yo; y esta maestra de 
mayores y menores), digo, que aconsejaria á principes 
que de tiempo en tiempo(como á vasallos quese retirasen 
con tiempo) fuesen eclrando mano de algunas personas 
nuevas huevas, digo, en su servicios porque; aunque 
por maestros desta sciencia de que trato, les parezca á 
algunos que serían miradoscon recato de los príncipes, 
con el amor y ambicion personal con que entíán de su 
parte al servicio, ycon la liberalidad y grandeza de la 
del príncipe, serían de mayor provecho que losignoran- 
tos desta sciencia , aunque por tales parezca que podrán 


«ser mas agradables; que al fin son peligrosa cosa Cirujá- 


nos nueyos; cuanto mas que á algunos consejeros de los 
principes serán los tales agradables poco y sospechosos 
mucho: digo á algunos, porque no holgaran queso prin- 
cipe sepa el uso de tal sciencia en otras cortes; Digan lo 
que dicen, que ya los oigo; å los tales, digo, queno á los 
príncipes serán no gratos; que ellos, Y mus losde gim- 
despensamientos, maestros buscan, y marineros de otros 
mares mas que el suyo; como el cobdicioso mercader 
para pasar de un mar en otro, y como el enamorado, diês- 
tro medianeroó, y que conozca el arte y el remedio de los 
accidentes de ‘su. enfermedad , pues nunca el que mas 
engañó, engañó en el arte; que cada uno se gloria de la 
suya; su beneficio en ella, su gloria busca. No uso de la 
comparacion de enamorados, sino porque á ningun es- 
tado de la vida hallo que sea tan semejante el delos prin- 
cipes. Tienen, si se considera, las misinas propriedades, 
pudescen los mismos miedos, encienden losmismos cr- 
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los, los mismos accidentes los ocupan. Para sí serían los 
tales de que trato, peligrosos; que noes arrendaria yola 
ganaricia, como dicen, ni el peligro de su estado, A lo 
que digo tiraba parte del consejo del emperador Cárlos Y 
áD. Felipe Ji, su hijo, cuando łe aconsejó que los gran- 
desy supremos cargos de gobierno, y de guerra princi- 
palmente, no los dejase mucho tiempo en uno, ni los 
encomendase å señores nascidos grandes, sino á nobles 
caballeros de calidad , como cualquier gr ande , pero ar- 
tíficés y ejercitados, y que para esto los fuese criando; 
porquedecia que los qlie se envejescian en los cargos 
cóbraban mas auctoridad de la que para en alguna oca- 
sion les convernía; y queen lodemas, pneshingunoser- 
viá sino por la' retribución y premio, al grande; al qhe 
tenia ya estados y sillas, y honores del siglo , habiendo 
de pretender premio sobre.su estado, ole quedaba que 
esperar sinoaspirando á algun gájo de lacorona; y que 
el caballero tenia qué correr y en qué ocupar la ambici pn 
del premio, en Negar álo quelos nascidos grandes ; y con 
aguellas competía, y no con su rey, y por este fin se se- 
ñalaría en servicios para mayores méritos; allende que 

ejercitaria así la creación en levantar $ hacer hombres 
de mano; que demas de la gloria tenía otro-provecho 
grande: dejar criaturas á sí obligadas y de mayor seguri- 
dadá la fidelidad,'para $u vejez y parasu sucesor menor. 
Estados éstos dos en que se atreven los mal contentos y 
los poderosos quse hallan sin obligacion personal. No 
se olvidaba el Emperador,en su'consejo, dedos grandes, 
como. quien entendia que á su calidad, comoá mayor de 
todos, se. debia su honor y 0ctpacior, y que la satisfa- 
cion dellos importaba tanto para la conservacion de los 
príncipes y de los-rcinos en su obediencia; y así añadia 


queá los tales los hronrase el principe con los cargos ma- 
yoresdesu reino cerca de su persona; porque con ja 


acompañamiento resplandecia más su àuctoridäd real, 

obraba.mas respecto com todos los estados desus teinos 
y con los extraños, y losternia mas seguros cerca de sí 
con'las favores y confianzas personales; y-cerraba esta 
parte con que enlo qug se fase dellos, se fiase sin recato; 
porgue de mas que á todo, género de personas honradas 
era la mayor obligacion la confianza , mucho maso era 
con los grandes ánimos y poderosos; ylo contrario traia 
á los principespocoá4 poco estadomiserable y peligroso, 
¿Pues qué sitio tenia los otros estados muy contentos? 
No se atreve á decir mí pluma lo que él decir. Consejo 
fué que D. Felipe T le refirió á Antonio Perez , y en que 
sintió algunas veces el daño de no haberle seguido, y en 
haber entéegado el mayor ejército que en su vida juntó, 
y quemas ha'costado, á un grande señor, consejero ysol- 
dado grande, paresciéndole que entretenia el tal, al fin 
que hé dicho, la eyra del enfermo que le habia enco- 
mendado, Lo mismo sintióá la prueba en haber metido 
en cargos grandes á D. Juan su hermano. Ya se yió en 
aquellos apetitos que sele levantaron de coronas, y en 
aquellas desesperaciones de vérsele desaparescer la vian- 
da que él se iba disponiendo, bien contra el órden de sú 
padre, que le dejó advertido en su testamento que le hi- 
ciese eclesiástico. Uno de Jos doce consejos contiene 
aquel galano consejode estado que se tuvo tan debatido, 
habiéndose hecho bandos sobre el caso todos aquellos 
grandes consejeros, cada uno con su fin; pero con.razo- 
nes del servicio de su rey (vestido ordinário de fines par- 
ticnlares, como en hipócritas la santidad fingida de mu- 


chosafectos personales y de siglo), sobresiel rey Católico 
D. Felipe debria seguir el consejo de su padre en el es 
tado de vida de D. Juan de Austria, su hermano. Vuelvo 
al propósito, aunque nunca mas cerca del propósito de 
lo que trato se puede andar. Era tan del Rey el Marques, 
que me necesita, aunque con alguna nota dél en pru- 
dencia humana, pero en prueba de su amoral Rey (que 
nole habia tocado aun al Marques esta sciencia ó expe- 
riencia delamor de grado ágrado), áque cuente aquí una 
particularidad de saber á-reyes y á consejeros; queen 
comentarios bien se sufren estas digresiones, y aun 
serán de los mejores bocados, y mas gustosos y saluda- 
bles. No se cansen pues á laentrada, qheal fin me darán 
gracias los curiosos. Un dia en Sanct Lorenzo el Real 
llegó la meva de la pérdida del rey D. Sebastian en Afri- 
ca¿Mandó el Rey á Antonio Perez que leyese el despacho 
delloal duque de'Alba y al marques de los Velez, que 
solos se hallaban allí del consejo de Estado: Juntólos An- 
tonio Perez, las personas, digo, que los ánimos de dos 
consejeros grandes ps se juntan así fácilmente. Leyóles 
las cartas delaviso. El Marques, como enamorado fresco 
de su'señor , alegróse del caso de vep acrescentaMmiento 
de reinos ú su rey. El angga de Alba miró al-Marques y 
dijole -'Señór Marques, ; de qué se alegra vuestra Seño- 
ría? } Adónde se retirarásu hijo y el mio , su hermano y 
el Bio [el dia que le sucediere algo y u rey se enojare 
con él? El Duque, que vió delante de quién habia dicho 
aquello, que tambien Antonio Perez era delos enamo; 
rados p y que habia de llegar á oídos del Rey, como fué; 
que á los mas prudentes y recatados se los lleva el senti- 
miento algunas veces, fuése al Rey al descuido y díjole: 
Señor, Antonio Perez nos ha leido tales cartas; y dijole 
elDuque algo delo que habia votado sobre el suceso 
del rey de Portugal. Pero dejóse caer luego en lo que 
llevaba, y “añadió : Señor, dijo allí el Marques tal y tal, y 
yo tal y tal; porque si-quereis que os diga mi parescer 
muy del alma, aunque deseó vuestra grandeza conto 
todos «mayores beneficios suelen los grandesreyéssacar 
detener un reino de refugió paralos suyos cerca de sus 
estados, y mas.cuando es tan suyo comoPortugal vues- 
tro, que de serseñor del tal reino; porque es remedio 
de quela ira de un rey; conmovida de repente, no ejecute 
lo que-puede causar mas daño que provecho á unreino. 
El Rey se locontó 4 Antonio Perez, y.que con un desliz 
de espida de aquella su sonrisa natural (que mas que 
filos de E idas afiladas cortan tales sonrisas de reyes), 
se habia salido del golpe del Dughe. Yo aseguro que no 
se lan enfadado del cuento. En fin'condescendió el Rey 
en que se comunicase con el-marques de los Velez toda 
aquella historia ó marañas, y que se le pidiese parescer, 
como se declara en el Memorial del heclío de lä causa de 
Antonio Perez, del modo de la ejecucion, ó por entte- 
tener el ánimo á pasarla dilación della (cosa muy halu- 
ral entodas maneras de pasiones. y deseos), Óporque el 
Marques, con la noticiade cuán adelante estaba elánimo 
del Rey en el caso, pues discurría ya sobrelas trazas para 
el hecho, se inelinase mas resolutamentesá su resolu- 
cion. Término muy acostumbrado en reyes ( ¿y qué digo 
en reyes?) y en todo género de mayores, Cada unoen su 
estado, descubrirel deseo para iuclinar á sí los ánimos 
de sus consejeros; como quien saben (hatural al precep- 
to, violento por mejor decir) que puede mas en los jui- 
cios humanos óbligar á su mayor, que cumplir con su 
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obligacion. A este Lono son muchas cosas delas que con- 
tienen los Comentarios.» 

Vuelvo á mi primer propósito, y á la corriente de mi 
carta, y digo que á lo que entiendo, ha de ser el trabajo 
de los eseriptos que arriba he referido, y el intento que 
llevo en ellos, muy grato á todos : á los príncipes supre- 
mos, si lo quisieren oir, por el advertimiento que po- 
dian sacar pará sí, pues dicen que los ejemplos y escar- 
mientos son los mejores maestros de príncipes.: á los 
consejeros dellos, porque podrá ser que halten alguna 
manera de instruccion para sí, viendo cómo aconsejaban 
á su príncipe, prudentes y cautos varones; cómo disi- 
mulaban sus pasiones particulares, cómo en medio dellas 
enderezaban sus deseos, cómose aprovechaban para ellos 
unos de otros los mas enemigos, y cómo unos suelen ser 
consejeros todos enteros de su rey, sin otro respecto hu- 
mano, á quien llamaba mi padre idólatras : otros, todos 
del reino, y á estos ateistas, como á quien easi no que- 
rian rey: otros, consejeros de sí solos, yá estos de la sec- 
ta de Epicuro, que no tienen otro fin sino su beneficio: 
otros, consejeros del Rey y del reino, y á estos Hamaba 
conservacion de reyes y reinos. Pues en verdad que estoy 
por atreverme 4'añadir que no será de ménos provecho 
á señores y personajes de cada reino, que se hallan 
apartados y desviados de su rey y.del gobierno de sus 
reinos, para sacar y tomar los tales tambien la parte que 
segun su estado les verná á propósito. Estado de grande 
peligro á mérito. No sé maraville nadie de tal ofresci- 
miento, ni se atribuya á vanidad ni á confianza pronti; 
que quien ha dicho cúya será cada parte de las que 
ofrezco;libre queda desta culpa’, y acreedor de las gra- 
cias que se deben, á lo ménos al trabajo y cuidade.de 
dar parte de tales tesoros, de quefué tesorero : tesorero, 
dije, pensé que habia dicho mal en Jlamarme tal, yno 
dije ; que pienso que son preseas y joyas de mucho va- 
lor Jas que contienen estos doce consejos recogidos de 
aquellos grandes varones de aquel siglo rico. dellos. y 

de grandes ocasiones, más que las Indias Oce ideptales 
de ótros metales en otro tiempo. Digo en otro tientpo, N 
no se ofendan los varones deste siglo del término de ha- 
Ilar; porque como las venas de los ricos melules se van 
segundo en aquellas partes occidentales de la tierra, así 
en verdad no sé si va ya al cabo y camino del Occidente 
lo demas. Quiero dejar. en este lo demas, lo que queria 
decir; que es tanto de temer el decirlo, como el suceso 
dello. Nose espante ese señor que “carta familiar se 
Imya levantado á:tales materias; porque para escribirla 
alcé la pluma de uno de los mismos consejos de estado 
en que agora entiendo, cuyo subjecto es, y lo que sobre 
él se discurrió, casi pronóstico de lo que queria decir. 
Pues hago saber á Vm. (dígaselo 4 ese señor) que, de- 
mas de lo, que ha”visto, audo envuelto en un trabajo 
porque espero no pequeñas gracias, que es , por remate 
de losdoce consejos, recoger de todos ellos y. delo que 
aprendí, y hoy de todos aquellos varones, principios so- 
bro que se pueda fundar, que se phedén tratar las ma- 
terias de estados (aunque se haya de admitir aquella 
difinicion: que estado es conveniencia propria de cada 
uno en su estado) sincontravenir á la ley natural ni 
divina, ni de las gentes, Parescerá quizá paradoja dificul- 
tosa de probar, y por mejor decir, no grata á los oidos de 
lased humana. Pero allá lo verán, y ballarán la prueba 
dedo que digo; y que la sed quedará mas contenta de 


la satisfacion que hallará en aquellos medios. Pero que 
es menester encarescer mucho la prueba desto, pues se- 
ría hacer ofensa á la sama sabiduría y ásu providencia, 
si conosciendo ella el natural de los hombres, no hubie- 
se dispuesto medios justificados y buenos para la con- 
servacion, y aun para el augmento delos estados. Tats 
bien envio una centuria de cartas latinas que he entie- 
sacado de otras muchas, pues así lo pide ese señap. Ahí 
le digo yo á Vm. que se reirá él-de mi estilo latino, á 
que me, ha forzado volver la necesidad de Ja peregiina- 
cion,-y que retoñasen en Ja.vejez unos pocos de princi- 
pios de aquella lengua » que comencé á aprender en mi 
niñez de byenos maestros por cierto, Nanio en Lovaina, 
Mureto y Sigoñio en Venecia; pero arrebatóme mi pa- 
dre por mandado del rey Felipe IL, como se refiere en 
mis Relaciones, para meterme en el piélago. de cortes 
de príncipes, en que si nome anegué del todo, aunando 
ánado corriendo las fortunas que se ven. 

Adviértale Vm! que no se escandalicen sus oídos de 
legr algunas cartas de chufas y donaires, al parecer in- 
dignos de mi profesion y edad, y contrarios al humor de 
mi fortuna; sino que considere.que son cartas familia- 
res; que es como decir, conversacion privada en que 
aun entre personas grandes, y personajes graves y de 
mayores grados, y aun de los muy compuestosen lo ex- 
terior porla'obligacion del lugar vdignidad, suele admi- 
tirsetal familiaridad gratamente; pero que demds desto 
las he dejado copiar deindystria, para que se vea que es 
necesario á los peregrinos templarse á á ratos, como ins- 
trumento, para entretenimiento de los con quien tratan, 
principalmente logeon quien se hallegado á gracia y con- 
fianzas extraordinarias, porque no se cansen y enfaden 
con la pesadumbre de la melancolía de peregrinos y de 
sús duelos; que fal nosenseñan los romeros y méndigos, 
que con todosu trabajo y cansancio de todo 'el día se es- 
fuerzaná pedir cantando; y tal-les enseña á ellos la ne- 

cesidad , maestra de todos; y no es del todo condenable, 
pnes es mostrar que no está caido el ánimo con los traba- 
jos ; que en el resistir á los golpes de la fortuna se ha de 
hacerlo que he oido decir que vale mucho, y como anti- 
doto, en las landres de la peste, el coraje, y no rendirse, 
si pan vencer no, 4 lo ménos para morir peleando, co- 
mo el soldado en la muralla, en defensa de su fuerza + sa- 
tisfacida propria en los trancesúltimos humanos. No fal- 
tarán con tódo esto, ya le veo, personas desas graves, 
de las graves del arte de la ambicion humana, á quien 
sonarán mal las tales cartas y harán asco dellas; pero 
creo que serán los tales comó'algunas damas que á solas 
retiradas se chupan yli mentos dedos delo que desec han 
y hacen melindres en lo público; y aun lo Harán consejo 
de la naturaleza, diciendo por ventura que por eso no 
puso ella el gusto fuera en los labios, sino allá dentro en 
el paladar. Siyó no hubiera tratado grandes y gravísimas 
personas de rey abajo muy familiarmente en sns rinco- 
nes , adonde todos ar rojan la capa de la compostura am- 
biciosa, no me atreviera á hablar así ;.pero allí los lie 
visto y conoscido; que ni los grados grandes, ni la corona 
“más alta, ni tos sombreros mas anchos, ni las lobas mas 
tendidas, ni las colas arrastrando, quitaron á ninguno el 
afecto ni el gusto natural. Cubrirle y templárle pudie- 
ron, pero no reprimirle sino, para que rebosase como 
taño de fuente detenida. Bien será ya cerrar el de mi 
pluma y dejarla volver ála corriente de sus papeles; que 
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si la he dejado pasar tan adelante, y tocar de paso tantos 
puntos mayores, no ha sido acaso, sino por ver si le mo- 


verán el gusto estas viandasá ese señor, para próseguir | 


en el trabajo dellos con mas ánimo, hábiendo de agra- 
dará tales personas; que una de tales hace voz de mu- 
chos; y porque conozca al pintor y la traza de sus obras 
por el rascuño del carbon. Adios. 
Bien paresce esta carta familiar, con tanta confusion 
de puntos, á olla podrida, que allá llamamos. que no se 
puede dar sino én-cena muy familiar. Dígale Vm. tam- 
bien esto á ese señor por disculpa, porque no piense que 
desvarío, como quien anda al cabo-con tamtos acciden- 
tes. Olvidábaseme' de responder á la demanda deese 
señor, que desea saber el estado ó curso de mis tosas. 


Nose lo sabré mejor decir, que enviando á Vm. copia. 


desas cartas que he-escripto á un'amigo que me pre- 
guntó lo-mistmo; muestrésejas Vm., y despnes, pre- 
séntele todás esotras cartas españolás y latinas, pues no 
se puede resistir á tal mandamiento, 


CARTA CXLVIN, 
A un señor amigo. 


Pregúntame yuestra Señoría ú cabo: de rato qué hay 
de mis cosas, como si hubiese estado sordo ð enterrado, 
que no ménos que esto ha de haber. sido. Pero, ó sea la 
causa esta, 6 curiosidad de oirlo de-mí y hacer prueba 
eómo un lastimado tiempla Jos afectos; vaya; que yo le 
quiero hacer una breve relacion de todo lo que sé desde 
la muerte del rey D. Felipe I pque esté enel cielo. Con- 
tarlo he portabos breves, si se puede hallar cabo de que 
poder asir, ni que ate uno coh otro, como dicen. 

Deme pues vuestra Señoría, pues así Jo quiere, li- 
beral eloido; liberal, digo, atentó y benigno; que el 
oído y Otros de los sentidos ejercitar pueden la liberali- 
dad como la mano, como ser aváros y miserables, por él 
contrario ;porque no habia de permitir-la naturalezá 
que sola la mano se alzase corel ejercicio de tal virtud, 


y así, el oído liberales, oyendo gratamente: La vista, | 


con.un mirar piadoso, se Ja puede y. suele ganará libe- 
rales. manos, que dan forzadas mas de respectos, que de 
natural liberalidad. Solos-los dos sentidos del olfato y 
del gusto, como mas sensuales, se quedaron sin este 
privilegio para su dueño, el cuerpo solo; los demas, á 
medias para sí y para el ejercicio de tal virtud, como 
instrumentos mas nobles y mas necesarios para el uso 
del natural del alma y del corazon humano. Es bien ver- 
dad que la lengur, parte delunówde los dos sentidos 
que dije (que. como persona que habla , vuelve porsí, 
como dicen ên español), goza tambien del privilegio del 
uso de la liberglidad; que cuando la lengua extiende las 
virtudes de otros, fal virtud ejercita, comorecontando 
Jas obligaciones en que se halla su dueño, el agrades- 
cimiento, si mas no puede; “que mas pudiendo, mas es 


querer pagar con palabras, lo queel natural detánimo i 


no le deja obrar con obras. Y destos debió de hablar el 


refran, cuándo dijo : Obras son amores: que no-buenas 


; 
razones. Esto vaya dicho de camino, y no fuera de ca- 
mino ; en tal ocasion, 


pues lo que he referido es en con- 
firmacion desta mi filosofía lega que acabo de tocar, 
sobre la liberalidad del corázon humano y de sus instru- 
mentos los sentidos. Vengo á lo que vnestra Señoría me 
pregunta. 


Murió el rey de España en:septiembre del año 4598, 


PEREZ. 

Luego corrió voz y avisos á todas partes del testamento 
que dejaba. Unos mostraban en Flándes copias dél, ú 
de parte dél, otros lo que contenia. Entre aquello refe- 
rian capítulo tocante al descargo de alma, en las cosas 
de Antonio Perez. En esto mismo habia variedad : unos 
los referian en lleno, que habia dejado órden que diesen 
luego libertad á la mujer y hijos de Antonio Perez, y que 
le restituyesen toda su hacienda; y atun hubo quien es- 
cribió que ocho mil ducados de renta, en satisfaction 
de lo padescido; otros le. contaban bien diferente, que 
los recluyesen á todos en un monasterio’, con ochocien- 
tos escudos al año, con que viviesen. No pequeño dispa- 
rate , pues no sé de qué sexo habia de ser el monasterio 
en que hubiesen de recluirse varones y doncellas 
una madre; otros, solo que 'se diese á D. Gonzalo mi 
hijo mayor, su renta eclesiástica; y aun creo, señor, que 
¡hubo mas variedades de avisos. Pero sé que la voz de 
haber dejado el Rey descargo en su testamento sobre 
mis cosas, fué tan confirmada desde la hora de su-muer- 
te, que es menester que haya habido algo, y que lo ha- 
yan hundido despues por respectos humanos; 6 que la 
voz del pueblo, juez soberano de las acciones de los ma- 
yorés y menores, haya publicado lo que fuera razon y 
saludable al muerto, mas que á los pacientes. A esta voz 
del pueblo, 6-4 laverdad, atribuiré yo'la voz primera 
que he referido mas llena, y aun á lo que se debe creer 
de un rey eristiano; las otras, á los fiscales de aquellos 
inocentes, y amigos de sus verdugos; poco amigos, por 
cierto, del honor-y.del alma desu príncipe, pues no 
fuera descargo, sino cargo muevo y mayor que todos 
los pasados. No deben de saber estos tales lo que pasó el 
maestro Fr. Hernando de Castillo, aquel gran varon en 
doctrina, enelocuencia „en libertad de ánimo cristiano, 
predicador del mismo Rey, con Fr. Diego de Chaves, su 
confesor, ála vuelta de Portugal, mucho de saber : fué 
quele dijo unxdia, sôbre haberle mostrado muchos bi- 
Hetes del Rey para Antonio Perez, y héchole capaz de la 
injusticia que Antonio Perez padescia, y probádole al 
ojo.cómo el Rey le traia engañado; engañado, digo, ca- 
lMándole la raiz y fundamento de los trabajos de Antonio 
Perez : digo'que le hábló aquel tät dia desta manera: 
P. Maestro confesor, pero dejado todo esto aparte, to- 
dos estos papelesoriginales, cuya mano vos conoteis, no 
en uno solo, queen uno puede sospecharse, ó engaño, 
ó traza del“ príncipe, sino en ciento, trabados nos de 
otros, corrientes las ocasiones, asidas nnds de otras : 
P. Maestro, digo, aqui á solas que nos eritendemos, que 
no-nos podemos negar los principios de nuestra profe- 
sion y de la ley de Dios, que yos me digais que absolvia- 
des al Rey, vuestro penitente, tantas veces, con el pro- 
pósito que os deci que tenia hacer ó acontescer, pero 
que lo difiria por los inconvenientes que por una ó por 
otra consideracion de la auctoridad de reyes se ofrescia, 
si bay auctoridad ni respecto humano para diferir el 
descargo del alma en daño de terceros, ¿pues qué de 
quien padesce por su mandado? Pues qué-de“inoeen- 
tes tantos que no tenian parte en el caso 7 Vaya con Dios, 
no apretemos esto'mas; pero decidme, señor; que esto 
es á lo que voy , este es el punto crudo, el que os tocará 
el centro del alma : ¿cómo, y cómo'cuando en Badajoz, 
en aquella enfermedad tan apretada que tuvo el Rey, 
en que estuvo tan al cabo, que ya os salistes vos, de- 


` jando por rematado vuestró oficio: cómo y cómo, digo, 
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le distes el viático, sin dejar debajo del amohada un 
testamento que no contuviese otra cosa, sino : princesa 
de Eboli, Antonio Perez; Antonio Perez, princesa de 
Eboli; y sin llevar vos otro tal en vuestro pecho, porque 
si se hundiese el uno, paresciese el otro, y no pades- 
ciese vuestra alma y honra y la de vuestro príncipe? 
Esto es lo que me aprieta, esto es lo que pregunto, á 
esto me satisfaced. Er. Diego de Chaves le respondió : 
¡Ay!P. Maestro mio, que todo eso quedaba hecho; no 
dude dello. Así era menester que fuese, le dijo Fr. Her- 
nando de Castillo; porque de otra manera no fuera ménos 
el absolverle y el darle el viático ál punto de la muer- 
te, que si se diese al que, muriendo, tuviese con su 
mano propria enclavado un puñal en el pecho de su ene- 
migo, ó con la manceba al lado, no apartindose de lo 
uno ó de lo otro. Cuéntolo como lo referió Fr. Hernando 
de Castillo á mí y á otras personas; fácil de creer de:su 
libertad cristiana, pues en el púlpito de la capilla real, 
rostro á rostro, decia al Rey lo que bastaba para que 
entendiese lo mismo, pues lo entendian otros muchos, 
y pues á él le mandaron á la oreja-que se saliese de la 
corte. 

Sobre lo que he dicho, volviendo á mi relacion, pa- 
raron aquellos avisos de testamentos de descargo de al- 
ma, y poco á poco se fuéron en humo. Partió el rey 
D. Felipe JII á pocos dias de Madrid para Valencia, que- 
dáronse presos madre y hijos, sin saber nadie qué era 
aquello. Es bien verdad que quedaba el presidente Ro- 
drigo Vazquez en su lugar, y ellos entre las presas y gar- 
ras dél. Por abril siguiente del año de 99 (que todosaque- 
llos meses se estuvieron aquellos inocentes en aquel 
silo enterrados) vino.órden del Rey que diesen libertad 
á la madre D.* Juana , mi mujer. Es de saber la forma : 
fué un notario al castillo donde estaban presos, hízose 
abrir las puertas álas guardas, entró, y dijo así : Seño- 
ra, S. M. manda que Vm. sea puesta en libertad, que 
se vaya adonde quisiere, á la corte ó adonde mandare, 
y que pieda pedir lo que bien visto le fuere; pero que 
estos señores y señoras se queden'aquí en la misma pri- 
sión. Aquí, considere vuestra Señoría y cualquier al- 
ma cristiana y aun gentil (que los golpes naturales, co- 
munes son á todos), ¿qué debió de sentiraquella señora? 
Qué confusion debió de ser en la que se halló sobre qué 
habria de hacer, si aceptar ó no, si dejarse arrantar 
aquel cuerpo de tantas almas suyas? Qué debian de sen- 
tir, á cabo de nueve años de prision, aquellos seis niños, 
de ver tan limitada Ja-piedad sobre tales martirios, de 
verse llevargu madre, de vefse quedar huérfanos y pre- 
sos, y una doncella de veinte años por madre de tres 
hermanos y tres hermanas, entre soldados y galfarro- 
ues? En fin, resolvieron que era mas acertado aceptar y 
dejarse descoyuntar, ántes que tornarse á encantar y 
dlvidar en aquella sepultura. Tal traza no se ha de creer 
que procediese del ánimo del Rey, que tan suave y dul- 
ce sé ha comenzado á mostrar, sino consejo de Rodrigo 
Vazquez, y quizá permision de Dios, porque no le falto, 
si fuere menester; algun dia aun este testimonio á su 
juicio, ni tan lastimoso acto al movimiento desu piedad 
divina. Vino å la corte D.” Juana, fué‘luego á visitar á 
Rodrigo Vazquez; cuentan que se enlernesció y que 
lloró lágrimas visibles aquel crocodilo con ella. Si fué- 
ron lágrimas de dolor de que sele hubiese'sMido aquella 
persona de las garras, ó de temor de sus voces y quejas, 


ó de ver delante de sí 4quien él habia lastimado tanto, 
y á quien no habia sabido acabar su malicia, él alládonde 
está y el Juez supremo lo saben. Lo que yo sé, que luego 
á pocos dias tras estas vistas, fué Rodrigo Vazquez man- 
dado privar del oficio de presidente de Castilla, y salir 
de la corte. Que la voz commun , mi adbogado y procu- 
rador principal, corrió que por los agravios de Antonio 
Perez y de sus hijos y mujer; así venía esoripto en car- 
tas á Flándes y á otras pártes; así se decia por aquellas 
calles de Madrid. 

Antes que saliese de la corte Rodrigo Vazquez, seco- 
menzó á ver en Consejo Real la demanda contra D. Gon- 
zalo Perez, mi hijo, de D. Andres de Córdoba, auditor 
de Rota, nuevo poseedor del arcedianazgo de Alarcon, 
por muerte de la persona á quien Antonio Perez le habia 
dado con una calongía de Cuenca, y por parte de otro en 
quien fué proveída Ja calongía , sobre las cuales piezas 
tiene mi hijo aquella pension que Gregorio XIII le dió, 
estando en los pechos de su ama, por particular gracia 
y amor que tenia al padre, Pretenderrlos dos propieta- 
rios que D. Gonzalo debe perder su pension, por hijo 
mio. Alcanzaron ejecutoriales en Roma : digo alcanza- 
ron, porque con cuan alto-está y debe estar juicio supre- 
mo, alcanzaron lo que quisieron; fuéron levados al 
Consejo Real, comenzóse el pleito allí, en presencia de 
Rodrigo Vazquez; el punto del pleito es, que por hijo 
de hereje, debe perder la pension; salió el fiscal del Rey 
á la causa. El mismo Rodrigo Vazquez, presidente en- 
tónces, alegándose lo dicho, dijo públicamente allí en 
consejo : Antonio Perez no es hereje ni por tal conde- 
nado, sino en rebeldía, que quiere decir en absencia. 
Es bien decir que en esta parte el Rodrigo Vazquez no 
dejó de volver por el que perseguia tanto. Andando el 
pleito en esto, fué privado Rodrigo Vazquez del oficio 
de presidente, como he dicho. Fué proveido el conde 
de Miranda, uno de los señores grandes de España, y 


en su presencia, por todo el Consejo declarado no ha- 


ber lugar los ejecútoriales, y vuelta la posesion á mi 
hijo de su pension y de los fructos caidos: 

Antes de pasar de aquí, quiero que vuestra Señoría 
sepa una cosa muy digna desaberse : que en tiempo del 
antecesor poseedor del arcedianazgo de Alarcon y de la 
calongía de Cuenca; en fin, ántes desta última senten- 
cia en favor de D. Andres de Córdoba, se vió el mismo 
punto en la Rota; yno acabándose de resolver aquel tri- 
bunal en la causa, seremitió 4 sú Santidad, quizá por 
el respecto que tenia al reyD. Felipe"Il, queentónces vi- 
vía. Su Santidad pidió á monseñer Giusti, auditor de 
Rota y relator dela causá,, y el que fué con la consulta á 
su Santidad, todos los motivos de los jueces por entram- 
bas partes, y los cánones tocantes al tal punto. Llevóselo 
todo, su Santidad declaró no haber lugar la pretension 
contra mi hijo. Lo que refiero á vuestra Señoría en esto, 
no lo supe de otro que del mismo monseñor Giusti, que 
vino con el ilustrísimo legado cardenal de Médicis. El lo 
refirió á Jerónimo Gondi y á Francisco Boncciani, secre- 
tario del gran duque de Toscana, yá otros. Ello pasaasí. 
Sobre estose tornó á la misma demanda, estando, segun 
he entendido, su Santidad en Ferrara, por el muevo con- 
trario que he dicho, D. Andres de Córdoba, auditor de 
Rota, pariente del duque de Sessa ; pero por cierto hijo 
del almiránte de Nápoles , á quien yo solia visitar, y el 
mandar á su hijo D. Antonio de Córdoba , que así se Jla- 
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maba entónces, que asistiese arrimado å su silla en mis 
visitas para que nos oyese discurrir; porque fué aquel 
señor, aunque delos mayoresentendimientosde España, 
de los que seengañaban en estimarme en algo; y siendo 
ya duque de Sessa, en memoria desto, me visitó alguna 
vez en mis prisiones. Salieron con este contrario provei- 
dos ejecutoriales contra mi hijo, como he dicho, con 
consulta de su Santidad. Bien es decir tambien que 
he tenido aviso que hubo en la Rota quien contradecia, 
y personas que hablaron en preseacia de alguno ó algu- 
nos cardenales á un auditor de Rota favorable á D. An- 
dres, y se le reprochó , y afeó la scappata di dar una 
tal sentenza , sin pruebas contrae} estado de la Ro- 
ta, la cual no jnzga jamas por las sentencias presen- 
tadas , sin ver los procesos originales , para versi fué 
justa ó injusta la sentenciar primera. Y aun se le mostró 
al mismo auditoral ojo con las mismas informaciones y 
alegaciones en la mano, que D. Andres imprimió, que 
confundia lo que tocaba á heréjía, con consideraciones 
de estado. Cosa brava, que alegaciones del actor contra 
el reose puedan imprimir, y descargos del réo no. Abran 
los ojos' por amór por Dios, y: porque no le turbemos 
esta máquina que él concertó, los: que éstán en alto. 
Que por éso los pusieron en lo más alto dela persona, 
para ver y devisar tales agravios; si no obran esto, no 
son Ojos, y si no son ojos, no están en st Jugar: Digo 
que se le dijo que confundia lo que tocaba 4 "herejía 
con consideraciones de Estado ; pues alegaba por lo mas 
fuerte un capítulo de carta del rey de España D. Fe- 
lipe Il, que los deservicios de Antonio Perez eran los 
mayores que vasallo hubiese hecho á su príncipe; y el 
tal Auditor no supo qué responder, sinó que su Santi- 
dad lo habia aprobado. Las palabras deben ser las de la 
separacion que el rey D. Felipe H hizo en el juicio dé 
Aragon. Separacion y declaracion queno puede tener 
fuerza juridica alguna, porque en Aragon-el Rey no es 
mas que parte, y tiene juez sobre sí, el del justicia de 
Aragon, y por tal le reconosció el día que llam0 4 Anto- 
nio Perez en él á juicio. Y como parte nopuede ofender 
á la porte. Demas, que ¡como rey, Aunque se consi- 
dere señor absoluto segun derecho divino y humano, no 
puede hacer tal declaración, no precediendoentera pro- 
banza y jurídico juicio. Ni para juicio de religion, ¿qué 
tiene que ver aquella declaracion? Y si fé capítulo de 
carta misiva, mucho ménos. Pues hay mas en esta sen- 
tencia, que por constituciones no puedeser juez la Rota 
cuando ùn auditor es parte. Fuera de haber sido el reo 
un niño, jo de un perseguido de un tan gran princi 
pe, puesto en prision desde cuatro años , y juzgado y 
sentenciado sin servido ní permitido responder por sí. 
Vuelvo á mis cabos; que sería nunca acabar entrar en 
estas consideraciones, dejando á Dios el cuidado de 
aquellosoprimidos y pupilos, de queélse encargó muchos 
años há, y prometió que del peregrino y de la viuda y 
del pupilo él terniá cuidado, y desbarataria las trazas de 
los perseguidores, et vias peceatorum disperdet, dijo; 
pues rey lo dijo. Y en Dios no disminuye la palabra su 
fuerza por ser antigua. La misma fuerza tiene fresca, 
que vieja; antigua, que nueva. No así en los príncipes de 
la tierra, de quien se cobran pocas deudas viejas, como 
si la palabra no hiciese deuda; y como sino estuviese re- 
cibido que deudas se paguen por su anterioridad. 
Demas de lo dicho, tengo aviso que habia pedido Doña 


Juana justicia de los agravios que habia lecho Rodrigo 
Vazquez á toda aquella familia , y que se habia remitido 
al conde de Miranda, no sin esperanza de ser oida. En 
esto murió Rodrigo Vazquez, y paresce ser que no pasa 
adelante el ser oida en esta parte : en este todo, dijera 
mejor. En un punto he entendido que la oirán y darán 
jueces, esá saber, sobre que se le paguen á mi hijo, de 
los bienes de Rodrigo Vazquez, veinte mil escudos que 
él consumió, delos réditos de su pension eclesiástica, en 
alguaciles y guardas. Por amor de Dios que no se enfade 
vuestra Señoría que aquí le pida que considere un poco 
la justicia de Rodrigo Vazquez. Los prisioneros no eran 
Aluchalis ni Barbarojas, como acullá dije , ni salteado- 
res, ni habia metido moros en España , que agora digo. 
Eran una madre y siete hijos, niños que prendió el enojo 
y el corrimiento de haberse escapado el padre en aquel 


| Juéves Sancto tan espantable. Eran niños , eran inocen= 


tes, eran mártires, en cuanto inocentes de lo que pa- 
descian: El hijo-eclesiástico entró niño en las prisiones; 
su renta es eclesiástica ; pues desta renta el Sr. Rodrigo 
Vazquez, presidente del consejo real de Castilla, el de 
aquellos ochenta años tan compuestos, tan léjos de la 


| sepultura; el de aquella mesura fingida, el de aquella 


hipocresía verdadera , el de aquella persona que fué 
llamada muy al principio de su fortuna, por pronóstico 
y amenaza de las gentes, ajo confitado, tomó veinte 
mil escudos de la Tenta deun niño, hecho eclesiástico 
can favores extraordinarios de un- pontifice como Gre- 
görio XII, para ir sustentando galfarrones y eriados su- 
yos carniceros, que le macerasen aquellas carnes y al- 
mas para su entretenimiento, ya que no làs podia comer 
por vianda en medio de su mesa, por no haber aun redu- 
cido á carnicería pública la carne humana , en que añ- 
daba mny ocupado. Pero Dios, que es gran persona de 
atajar los daños últimos con particulares remedios, lo 
reparó con su/poderosa mano. Y lo buenoes, que al dueño 
dela renta, aquel niño, digo, y á la madre, aquella madre 
de niñosnascidos en prision los mas, y á Jos hermanos 
y hermanas, á estos tales tenia desnudos y los susten- 
taba por onzas, por no usar de la piedad que les quedaba 
que esperar de su mano, que los matase de: una vez de 
hambre. Si lo que acabo de decir es lo bueno, lo peor 
es; que cuando acudian á él á pedir pan y paño para cu- 


| brir aquellas carnes (que aunque no fuera sino porque 


carnes de doncellas no nascidas en Guinea no estuvieran 
desnudas y descubiertas á los ojos de 'aquellos galfarro- 
nes, en mayor condenacion de'su pasion se hubiera de 
templar ), respondia que él no se atreveria ; que lo con- 
sultaría á S, M.; que S. M. estaba muy mal enojado; 


' que S. M. erael que lo habia de mandar; y todo era 


S.M. ¡Malaventurado de Presidente-de justicia, ven- 
turoso si fueras presidente de las obras de piedad para 
tales subjectos, y pará estas horas y para las de ese siglo 
eterno en que te hallas ! ¿Por qué no le decias que no 
era justicia aquello ? Por qué no le templabas si estaba 
enojado? Por qué S. M. disipaba veinte mil escudos 
para tus carniceros , y cargabas á S. M. estas culpas? 
Por qué? Porque tú eras el enojado, tú eras el que ali- 
mentabas el enojo del príncipe, tú/eras el rey en aque- 
llo. Temiasde no volver á versu grado al que te sacó del 
de bachiller en el suyo. En fin, señor, está agora esto 
de los veinte mil escudos en punto de haber jueces que 
lojuzguén; pero él en el juicio eterno. Vengo á lo de- 
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mas, queesloprincipal. Ha de saber vuestra Señorta que 
en el trato de las paces, al fin dél vinieron á proponer 
por parte del rey D. Felipe II, sus comisarios, la com- 
prehension de Mr. de Omala. Por los deputados deste 
rey Cristianísimo fué puesta al encuentro la persona de 
Antonio Perez y sus cosas. Respondieron los comisarios 
del Rey Católico, que era diferente negocio, que allí no 
se trataba sino de comprehension en las paces de perso- 
nas que hubiesen deservido á este rey en las conmo- 
ciones y guerras deste reino. Que Antonio Perez estaba 
ausente por lo de la Inquisicion. Este rey mandó respon- 


der á este punto (digo verdad, porque S. M. mismo quiso | 


que se me dijese de su parte, con la determinación que 
tenia de no permitir que fuese comprehéndido Mr. de 
Omala, si yo no lo fuese primero; con otros particulares 
favores de que tengo grandes testimonios y prendas) 
que Antonio Perez, demas de haberse acogido á su pro- 
tección, huyendo del enojo de su príncipe, sin haber 
cometido delicto de felonia ni hecho cosa contra la co- 
roha, cómo otros sus vasallos franceses que estaban re- 
cogidos debajo del amparo del Rey Católico, S. M. se 
habia servido de la persona de Antonio Perez el tiempo 


que habia residido en estos reinos; en que así, en ningu- | 


na manera no vernia en que Mr. de Omala fuese compre- 
hendido en las paces, si Antonio Perez no lo era, y si no 
se le. restituian primero sus bienes y mujer y hijos. 
En este debate y contienda sequedó la cosa. Concluidas 
las paces, envió el Rey á Flándes 4.los mismos comisa- 
rios. Dióles órden que en ninguna.cosa tocante á Mr. de 
Omala'condescendiesen, si primero no se hiciese con 
Antonio Perez lo que está dicho. Tornóse en aquel se- 
gundo trato 4 Ja porfía de lo de Mr. de Omala sin concluir- 
se cosa ninguna, mas de que el archiduque Alberto se 
encargó de tratar dello con el Rey Católico su tio , que- 
dando la cosa en esto: es de saber, que Mr. de Omala 
escribió al Rey con un gentilhombre suyo, yá algu- 
nos señores de los grandes deste reino, sus parien- 
tes, entregándose fodo á la voluntad de S. M. Cristiani- 
sima. El Rey le mandó responder,por el Condestable que 
no habia que hablar enaquello,ni se cansasen; quenilia- 
riani âùn oiria cosa en lo de-Me. de:Qmala, sin preceder 
entera restitucion á Antonio Perez de mujer, hijos y ha- 
cienda.,Esta determinacion y favor leha ido confirmando 
el Rey cada dia en todas las ocasiones que se han ofres- 
cido, y llegado á mas, quiero decir, á dos particularida- 
des muy de saber, en prueba de la firmeza del ánimo del 
Rey, así en favor de Antonio Perez, como por la“aucto- 
ridad de su-real persona y corona. 

La una, que de parte de Mr. de Omala se hizo un ex- 
traordinario esfuerzo, $ como por última prueba, por el 
medio del príncipe de Lorena, al partirse y despedirse 
del Rey, consu mujer, hermana de S.M. ; y pasó así: que 
á las últimas horas de su partida, y de las demandas y 
gracias que en tales ocasiones se, suelen pedir y hacer, 
“el Príncipe pidió al Rey, por don de partida, la gracia y 
restilucion entera de Mr. de Omala. El Rey, con mucha 
resolucion, sin mostrar duda alguna en la respuesta , le 
respondió que no le hablase en aquello; que hasta que 


Antonio Perez fuese restituido de su mujer, y hijos y `| 


hacienda , no haria cosa por Mr, de Omala. El principe 


de Lorena, como por primo, que lo essuyo Mr. de Oma- 


la, y como príncipe, cuyos honores duran en los favores 
comenzados , tornóle á apretar fuertemente. El Rey, 


viéndose tornar 4 instar, no por llamar ayuda, sino por 
dar testigo de su palabra dada y determinacion hecha, 
llamóal Condestable, que estaba allí cerca, y le dijo: Mon 
compère , vos sabeis que siempre que se nie ha hablado 
por Mr. de Ómala, yo he respondido que no tengo de 
oir demanda suya, hasta que al Sr. Antonió (dígolo como 
salió de su boca por su gran favor) le sea restituida su 
mujer, hijos y hacienda. Y porque el Príncipe mon frère 
vea , pues me aprieta tanto, que yo hago por él mas que 
por todos vosotros, sus pariéntes , digo (dijo volvién- 
dose al de Lorena) que en siendo Antonio Perez resti- 
tuido de su mujer y hijos y de todos sus bienes, él ha- 
ria lo mismo por Mr. de Omala. El príncipe de Lorena 
aceptó la gracia , y se abatió (besar Tas manos al Rey. 

La otra particularidad. es, que el embajador del Rey 
Católico, Juan Baptista de Tasis, hizo oficios aptetados 
los dias pasados en las cosás de Mr. de Omala, y el Rey 
le mandó responder'que np se cansasen ni le cansasen; 
queno ha de hacer cosa ninguna hasta haberse resti- 
tuido á Antonio Perez su mujer,.sus hijos , su hacienda. 
A feque si digo verdad, que lo deben de saber en Es- 
paña por. cartas del Embajador. 
` Lo que hay más , señor, es, que tengo avisos de Es- 
paña de lasliberalidades y piedades del Rey Católico, he- 
chas y derramadas en Aragon , qhe aunque parezca que 
no tocan á la-+elacion que hago de mis cosas „sí tocan, 
si espera vuestra Señoría al fin de esta carta. 

Hanme éscripto que el Rey llegó á 11 de septiembre 4 
Zaragoza, y que porser diez horas de la noche,se quedó 
en el monasterio de Jesus hasta el dia siguiente ; que 
allí acudió aquella noche el conde de Morata, con los hi 
jos de D. Diego de Heredia; que llamaron á la puerta 
principal, al marques de Denia ; que entró él'al momento 
al Rey; que el Rey diz que dijo que ya sabía lo que 
querian : Vayan, dijo, y quiten la cabeza de su padre y 
las demas , y borren los letreros de todos ellos, sin que 
quede memoria alguna de tal, y restitúyanles todas sus 
haciendas. 

Que el domingo siguiente, que fué á 19, se declaró 
por sentencia de revista el negocio del conde de Aran- 
da, mandándole restituir todo su estado y fructos corri- 
dos, y declarando que no habia deservido 4S.M., y que 
así, por sentencia difinitiva, vista en revista por jueces 
despasionados, y no por favor alguno, se hacia la tal de- 
elaracion. 

Que el mismo dia absolvió á todos los caballeros pre- 
sentados, admitiéndolos á su gracia y dignidades yho- 
nores; y aun añade el aviso, que un Fontana, que estuvo 
en guarda deAntonio Perez en la cárcel de la Manifes- 
tacion, que estaba retirado en Bearne , se presentó el 
mismo dia que el Rey llegó á Zaragoza, y fué perdonado 
y restituido en sus bienes y estado primero. Y que á un 
Francisco Perez, de Calatayud, que está en Venecia 
retitado; pagador que fué del ejército que se formó en 
Aragon contra el ejército del Rey Católico, fué admi- 
tido y recibido en gracia por procurador. Y mande vues- 
tra Señoría á la memoria este punto, y estéatento á ver 
si habiendo sido restituido este aragones absente” por 
procurador, lo serán, con tal procurador como la inter- 
cesion y instancia de tal y tan gran rey, mi mujer y hi- 
jős presentes, yo y estos caballeros aragoneses absentes, 
compañeros: mios. No los llamo compañeros. por ha- 
cerme Ulises , aunque en las peregrinaciones, en los trå- 
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bajos, en la duracion dellos, en el-sufrimiento, tengo 
mucho de aquella fortuna”, como nada de aquel valor y 
prudencia; que aquello fué poesía, como se nos cuenta, 
aunque fundada en historia : fué Circes, fuéron Escila 
y Caríbdis, fué Ciclope ; esto fué historia ; fué princesa 
verdadera, no en la culpa ni en las marañas ; fuéron 
cortes de reyes; fué rey ; que si Homero nos quiso pin- 
tar esto, esto es el cuerpo de aquella pintura. Digo que 
no los llamo compañeros por hacerme Ulises, sino por 
honrarme con ellos „pues han padescido ypadescen por 
mí y conmigo, tanto. 

Dicen mas : que el lúnes siguiente fué el vice-canci- 
ller de Aragon á la cárcel conalgunós del Consejo, y con 
él Zalmedina y algunos ciudadanos; que llegado á la 
cárcel, notificó 4todos que el Rey los perdonaba y res- 
tituia á su gracia y primer estado; que sobre todo esto 
otorgó perdon ú los ladrones, asesinos y facinorosos 
hombres que estaban en las cárceles, en número de 
ciento cincnenta. ¡Singular y ejemplar perdon, y digno 
de mucha alabanza y gloria entre todas las naciones y 
siglos! Pues sobre todo esto, y despues, se ha entendido 
que tra salido otra sentencia del tenor dela del conde de 
Aranda, y por los mismos términos , en favor de D.Juan 
de Lanuza, cuya cabeza fué cortada con aquél espanta- 
ble pregon que se refiere en. mhi libro..De.manera que 
nose quedó en Aragon la piedad del Rey; aun caminaba 
eon él. 

Más se hasabido, para masgloría de la liberalidad :que 
habiendo quedado hechas todas estas gracias , pero sus- 
pensas en la ejecucion, con la partida del Rey de Ara- 
gon, han venido despues los despachos dellas mas llenos 
en absencia , que sonaron en presencias porque en pre- 
sencia sonó, como he referido, perdon; ycomo son muy 
diferente.cosa los perdones de los reyes de la tierra, que 
los del Rey del cielo; que aquellos dejan con nota:4 los 
perdonados , y los de Dios llénos de honra; eomo de gra- 
cia, ha'querido el Rey reparar esto con término muy 
singular, diciendo, digo, en los despachos delas partes, 
para que se les entreguen sus haciendas, que no es por 
perdón, sino con declaración de que, no obstante que 
haya sido condenado á-muerte y acusado de crimen 
læsæ majestatis , por absencia , S. M.-está satisfecho, y 
informado, así de personas fidedignas, como de otra ma- 
nera, que la tal persona nunca tuvo ánimo ni intento de 
ofenderá S. M. , y que los servicios de sus antepasados 
y el buen deseo que sabe tiene el dicho de su servicio, 
aseguran esto. Y demas deste, ha mandado que no pa- 
guen por los despachos los derechos que seacostambran 
pagar por la restitucion de bienes confiscados por per- 
don. Más se ha sabido aquí : que al príncipe de Orange 
se le ha enviado el Tuson, y que se trata de restituirle 
los estados de su padre; que el haberle hecho la Señora 
Infanta y el Sr. archiduque Alberto de su consejo de 
Estado, no lo refiero por obra de otro que dellos, aun- 
que tenga la raiz en la gracia y órden del Rey Católico. 
Pero vaya dicho , pues todas estas acciones consuenan 
por aquella voz mayor, y se ha de tener por agua que cae 
de aquella núbe, que muestra estar llena de piedad, 
pues llueve y se-derrama á tantas partes. Paso adelante 
de mi relacion. Volvió el Rey á Castilla, y llegado á Ma- 
drid, acudieron los mios, segun he entendido, á algu- 
nos'ministros, para ver qué ha de ser dellos. Unos les res- 
ponden que pidan justicia, que ayudarán cuando llegue 


el punto de la consulta; otros , que no se meta aquella 
señora en tal labirinto; otros, que se estén quedos; y 
cosas tales, y nunca tales, de oráculo. Los avisos gene- 
rales dicen, yson ciertos, que las personas que solicitan 


¡ en aquella corte la restitucion de Mr. de Omala y de los 


demas franceses retirados en Flándes, dan voces porque 
á Antonio Perez le sean restituidos sus bienes y mujer 
y hijos; atento que el Rey Cristianísimo les tiene decla- 
rado resolutamente que jamas les permitirá gozar de 
sus bienes y casas, ni del privilegio de las paces, si no 
precede la restitucion de Antonio Perez y de los genti- 
les hombres que están acerca de su real persona. Cosa 
que ha confirmado el Rey últimamente de su boca al du- 


que de Saboya; que se les responde por los ministros á. 


quien hablan, que es diferente negocio el de Antonio 
Perez; que están á ver qué negociarán con el mismo 
Rey: Pero ¿cómo dicen que es diferente negocio el de 
Antonio Perez? Si lo dicen por lo de la Inquisicion, dí- 
ganme por mi vida, ¿qué fué el librarle della, mano ar- 
mada? Si dicen que es diferente, porque es cosa de 
Inquisicion ; si su causa es causa de Inquisicion, la de 
los que le ayudaron y le libraron con las armas en la 
matio, ¿de qué especie es? ¿Noson desos los perdona- 
dos? ¿No se probaron por proceso hecho por el reino de 
Aragon los monipodios y sobornos del inquisidor Moli- 
na, cuando andaba de noche con aquella espada y ro- 
dela (acostumbrada á“muchas noches y 4 muchas cosas 
de las de noche), para reducir 4 Antonio Perez á la In- 
quisicion? ¿Hay jueces mas desápasionados que un reino 
entero? ¿Qué es la perdicion de la religion en tales y tan 
grandes provincias como las bajas? ¿No son de los res- 
tituidos en honores los descendientes de la causa dello? 
¿Y se tiene y alabará e1 todos siglos, y con razon , por 
grandeza de ánimo, y aun por prudencia y camino mas 
cierto, y mas cuanto ántes se hubiera heeho para rendir 
los demas corazones, y recoger las ovejas descarriadas 
al rebaño de las demas? Si lo dicen porque haya servido 
Antonio Perez con algun consejo ó advertimiento á los 
príncipes debajo de cuyo amparo ha vivido y vive (si su 
consejo puede valer nada, ni nadie haberle menester), 
diganme, digo, ¿noes de ley natural serviral.que me 
ampara? ¿Hay quien diga que no se ha de guardar esto 
aun al pagano y al moro? No sé; pero no puedo creer 
que salga del Príncipe supremo tal objeccion. Antes 
creeré que terná por metal fino el de quien oyere tal so- 
nido y finezas. Seráif los que tal oponen, ó ignorantes 
de obligaciones de hombres de bien, ó andarán á buscar 
ocasiones y polvo con que cegar el juicio y eleccion de 
su príncipe. Y cuanto mas desto hubiere, acudir á Dios; 
muy de su costambre por el bien de los reinos, euya 
conservacion puso siempre en primer lugar. Pero digan 
y hagan lo que mandaren; que esta persona no quiere 
merescerni esperar por medios y méritos bajos. Al cielo y 
á la naturaleza debe mil milagros en su favor, contra la 
violencia de la fortuna; él se precia de galan de la ley y fe 
natural ; en servicio de tales damas quiere durar y m0- 
rir y esperar, y estimar sobre todo la satisfacion de su 
obligacion , y opinion y crédito con las gentes, como 
los galanes muy leales á su dama, que'ganan estimacion 
con las demas. Y cuando este camino no aprovechare, 
el cielo le dará á él su premio, y.el pago á quien hace al 
mérito, demérito y delicto. 

Este es el punto último en que están mis cosas al fin 
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deste año, víspera del año de 600, tan nombrado , año 
de jubileo centésimo. 

Ya digo á vuestra Señoría que me dice que qué es- 
pero pues yo, ó qué juicio hago agora sobre tal estado 
de mis cosas. Cierto , señor, que no sabré responder, 
ni qué decirme, ni qué esperar, ni qué no esperar; por- 
que si vuestra Señoría considera el natural que aquel 
rey ha comenzado á descubrir tan lindo (hablo así por 
su dulce edad), tan liberal, tan piadoso: si considera las 
acciones que han visto en su entrada de Zaragoza con 
los hijos de D. Diego'de Heredia y con el conde de Mo- 
rata, que ántes que le hablasen aquella noche primera 
que llegó , dijese : Ya sé lo que quieren; vayan, y qui- 
ten las cabezas de D. Diego de Heredia y de D. Juan de 
Luna y los escriptos, y reslitúyanles todos sus bienes ; si 
considera là indulgencia plenaria á todos los presos, unos 
juzgados ya, presentes ellos; otros por juzgar, pero pre- 
sentados; la restitucion de bienes y honores á todos: si 
considera aquella sentencia del conde de Aranda, de re- 
vista, aquel término della, aquella entera restitucion 
de honrá y bienes ; si considera aquel perdonar al otro 
que está en Venecia, presentado por procurador; y ál 
otró que se presentó el mismo dia con sola la confianza 
en el Rey, por intercesor : si considera aquella entrada 
del vice-canciller de Aragon en la cárcel, tan acompa- 
ñado de consejeros y ciudadanos, aquel derramar pie- 
dades en todos; todos los que he dicho, chicos y grandes, 


por el caso de la liberacion de Antonio Perez de las ma- | 


nos de la Inquisicion, á mano armada, y por la conmo- 
cion por lo mismo del reino tras:aquello : si considera 
vuestra Señoría aquel raudal de perdones que se vertió 
por aquellas cárceles en mas de cincuenta malhechores, 
á monton ; pór remate y folla de fiesta tan grande y sin- 
gular: Si considera la otra sentencia que despues ha sa- 
lidoen favor del Justicia de Aragon : si consideta cómo 
la gracia que dejó hecha entera á todos aquellos caballe- 
ros, la ha egviado llena desde Castilla, con aquella de- 
claracion en satisfacion de su honra : acto de rey que 
antepone su alma las consideraciones humanas, y bien 
contrario á la teologíade Fr. Diegode Chaves, que decia 
que se habia de anteponer la reputacion del rey á la 
lionra y satisfaciondel vasallo: si me considera vuestra 
Señoría lo demas que he referido en favor del prín- 
cipe de Orange sobre la libertad comenzadá á darle de 
mano del padre con restitucion en'su gracia, sin acor- 
darse del enojo contra el padre ni desas-guerras pasa- 
das, tan abiertas, tan costosas á aquellos estados „á Es- 
paña, á tantos; tan continuadas despues por los herma- 
nos, y pendientes y sustentadas todavía por ellos ; si 
considera, digo, este acto de magnanimidad côn los 
demas, tan glorioso, ¿qué quiere vuestra Señoría que no 


«espere en mí? Y mas si considerd tambien por otra parte 


el orígen de mis trabajos y persecuciones habersido fi- 
delidades mil, descubrimiento de aquellas trazas de Es- 
covedo, no para edificar y ganarle al Rey nuevos reinos, 
sino paraquinay turbación de los suyós y de sw corona 
y de Europa; aquella obediencia mia á su mandamiento 
en su muerte por únicoremedio; aquellas persecuciones 
que he padescido por ella; aquellos irremediables daños 
de aquella señora princesa de Eboli, dejándole cargar 
la muerte con el colorde la'otra murmuracion; aquellas 
quiébras de mercedes y promesas, por tales y otros mu- 
chos servicios; aquellos testimonios de todo ello tan ori- 
ginales, sin el de pérsonas gravísimas; aquella variedad 


| de prisiones 4 que ful entregado; aquellos exámenes y 
preguntas de muerle y de causas della ; aquel bendito 
tormento, padescido por estos brazos por callar el se- 

| creto de surey (y sobreesto, aun despues y aun agota 

me cargan que hablé , queme descargué); aquel haber 
preso á mi mujer preñada y seis hijos niños, porque me 
escapé de la rabia de aquellos viejos de Susana ; aquella 
otra variedad de juicios de Aragon; aquel apartarse de 
unos y pasarme otros; aquella invencion para pasarme 

á la Inquisicion , diciendo : Non inveniemus in eo occa- 

sionem nisi in lege Dei sui; aquellos agravios y juicios 

de abséncia ;aquel haber tenido nueve años en prision 

á aquellos miserables de madre y hijos; aquel macéra— 

miento de aquellas almas tah continuado; aquella ruina 

de hacienda de un bijo niño, eclesiástico; aquella priva- 
cion de pedir justiciacla madre y los. hijos, de la parte 
que les podria tocar de los agravios del padre marido; 

aquellos cargos de consciencia , de hucros' cesantes y 

daños emergentes de tantos inocentes : cargos y da- 

ños que no tienen que ver cofi culpas del padre; cargos 

y daños, que cuando las culpas del padre fuesen gran- 

des, las podrian recompensar y aun quedar acreedoras 

las tales culpasde la justa paga, segun la ley divina, se- 
gun: la cual se ha de dejar de castigar mil nocéntes por- 
que no padezca un inocente; cuanto mas cargos y da- 
ños de tantos inocentes de niños y doncellas, que han 
padescido y aun están padesciendo; cargos y daños, al 
lin, que dan testimonio auténtico del enojo del príncipe 

ó de sus ministros. Pues enojo, testimonio último es, y 

ejecutoria de padescer violencia., Si considera todo esto 

«en el acatamiento de rey tan dulce, tan piadoso, tan 

derramador de piedades y misericordias, ¿qué no se 

debe esperar? Pues ¿qué siconsidera vuestra señoría qué 
sería si le pusiesen al Rey delante de sus ojos algunos 
particulares figores que han padescido aquellos ino- 
centes, fuera de sus notorios martirios , desos terribles 
maceramientos, desos espántables destrozos? ¿No sería 
posible qué silos consideráse un poco, y qué digo consi- 
derase, que el sonido solo no le conmoviese el ánimo å 
gran.castigo de los verdugos, cuanto mas á piedad de 
los pacientes y á satisfacion de sus agravios? A lo mé- 
nos dos casos raros y nunca oidos en aquellos siglos en 
que'se presentaba por mérito, por sacrificio, por vianda 
la sangre humana, En verdad que los tengo de referirá 

vuestra Señoría; que yo volveré luego á la.corriente y 

fin de tan piadosas consideraciones, No los olvidé en mis 

Relaciones : de industria losdejé de contarentónces, por- 

que los ministros dellos , con el gusto de ver que así se 

celebraban y se eternizaban sus hatañas, no séñalasen 
premio á tal género de crueldad, y la introdujesen por 
mérito. Pero agora que se puede esperar castigo dellos, 
vayan y sépanse, y sépalos-quien del castigo delos ha de 
fundar la firmeza de su imperio. 
Es el uno: estando presa D.* Juana y susseis hijos ni- 
ños en la cárcel pública, yuro en el vientre de la madre, 
| sucedió que á la hija menor, de seis años, 1).* Luisa por 
| nombre, le dió un dolor de muelas vehemente , y como 
á niña la tomó en brazos una criada que entraba y salia, 
para llevarla á un médico vecino, y el carcelero y guar- 
das, como experimentados en dar algunas veces tales l+ 
| cencias á galfarrones presos nó por muertes ni por cosa 
de muerte, disimularon con una niña tal. Supiéronlo 
los espiones del presidente Rodrigo Vazquez. Prendie- 
ron al carcelero, á las guardas ; faltó poco que no les 
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diesen doscientos azotes. Prendieron (que á esto vengo) 
& lá niña, que no se iba ella, sino que la llevaban en 
brazos. Metiérohla en prision particular, en una cámara 
solas sinque le hablase ni viese persona, como se acos- 
tumbra con los grandes delincuentes. De seis años era 
la malhechora, y ebdelicto el que he dicho: ni aun á 
que le hiciese compañia, ni aun la cama, le dejaban en- 
trar persona alguna, y esto duró muchos dias. Espere 
vuestra Señoría”, no se espante aun; porque «me acabe 
de oir. La niña compañerade los tres niños dél Homo, 
estaba con un amigo de Jayan: Digolo así, porque lo que 
sesigue lo prueba. Iban los hermánillos á la puerta de 
la prision de la niña, y de-decián : Hermana nuestra, 
Luisa nuestra, ¿qué hay? ¿Cómo pasais allá dentro en esa 
prision? Que vos como malliechora estáisensingalar pri- 
sion. Ella(ciga vuestra Señoria) burlábase tambien dé los 
hermanos , y decia: Vosotros sois los mitos; que yo va= 
ron-Soy que me prenden, como harian á Dragues,: tán 
alegremente pasaba su prision. Sus palabras nó eran de 
niña, mide varon preso; ni de jayan encerrado; que 
allí todos temen. ¿Quién'los enseña á seis años el nom- 
brode Draques? ¿Y que dijese tales palabras tan en tiem- 
po yá propósito? El espíritu de Dios, qúe da qué decir 
en aquellas horas, et revelat ea parvulis: 

El otro es... No le quierocontar; porque no quieroque 
la indignacion de un' rey justo pase“á lá ejecucion del 
castigo que merescieran ; y tengo' piedad ú los misera- 
bles de los verdugos, si aun viven , por si acasó eran 
mandados del verdugo mayór Rodrigo Vazquez. Basteel 
primero para espanto de la naturaleza, para movimiento 
indignacion de los que con ella pueden merescer, para 
compasión de la piedad de los que mas no pueden, para 
que rómpan con lágrimas las mas darás piedras; queno 
las pido á los que lloran:con la facilidad que respifan; 
que lágrimas y ternaras personales, cuando nolás líay en 
lasacciones y obligaciones del oficio para amparar yda- 
cer justicia al oprimido y apizdarse del pupilo; no lle- 
gan al cielo ni son delas que agradan á Dios, ni de las 


aguas de que dijo aquel buen Rey : Et aque que super | 
ceelos sünt, laudent momen Domini; mas es-lorar por 


las cosas que están debajo del cielo, -y de miedo de ño 


erderlas,, y por ver venir er su alcance la última hora | 
2 J I 


dela vida y delacuenta. Rodrigo Vazquez lloraba cuan- 
dole contabanlas miserias de sus prisióneros , mis hijos, 
quizá de contento; yél mismo prendia á la niña de seis 
años que he'dicho, ed el oficio de presidente; y otras 
muchas vecesse'le rasgaban los ojos conda facilidad que 
dije poco há, quizá de miedo. Destas lágrimas y de otras 
tales debió de decir el mismo buen Rey y Profeta: In 
diluvio aquafum multarum ad eum non approxima- 
bunt. Pero vuelvo å mi corriente. Si considera vuestra 
Señoría todo lo dicho, y sobre todo ello'la intercesion 
de la voz general, que grita por mí cada dia, y dela 
gracia commun de las gentes (que pnes esta no! puede 
ser por mérito proprio, sino por favor del cielo, sin va- 
nagloria la puedo anteponer): sí considera que estáin- 
terpuesta la intercesion de la persona de Enrique FV de 
Borbon (nombro primero la persona por ser ejemplo 
único de piedades), intercesion que debe valer mucho 
para moverá otro rey, por su púndonor siquiera y por 
la honra de la piedad, de no dejarse vencer, y nas en acto 
de tanta nota como sería que piedad natural y ejorcitada 
en tantos, de su movimiento manantiál tro corrajá tal 
intercesión, ni en tales y tan piadosos subgectos : si con- 


sidera la auctoridad de un tan gran rey como el rey de 
Francia, el que acabo de nombrar, que tan de véras se 
ha empeñado en mi proteccion, ¿qué quiere vuestra 
Señoría que diga? Qué quiere que ¡uzgue? qué quiere 
que no espere ?'Si todo esto no bastare , volveré los ojos 
del ánimo , que son la esperanza en Dios, al cielo ; y es- 
peraré que si la fuente, como hasta agora paresce, es 
viva y manantial, aunque esté cerrada en un monte de 
peña viva, ella saltará mas fuerte cuando no se cata- 
ren; y que Dios le acudirá conosciendo tal deseo y ansia 
en la misma fuente , y romperá las mas altas peñas para 
dar corriente al agua que padesce por salir, por derra- 
marse, por matarla sed á los sedientos, boquiabiertos, 
secos, carleando, y gritahdo y piando piedad y justicia, 
Cuando no, quiero no decirlo; que será permision di- 
vina para cerrar algun proceso y hinchir alguna medida 
de algún gran juicio suyo; y ponerle él en punto de 
aquella palabra suya : Mea est ultio, ego retribuam. Pues 
gánenle á Dios por la mano, y créanme, y ganarán mu- 
cho en ello como se lo he dicho otras veces; porque no 
prométe'su palabra solo la satisfacion del paciente y 
acreedor, sino-el castigo del agente y dendor : Mea est 
ultio, dijo, ego retribuam. Y aún”, segun el órden de las 
palabras, el castigo pone delante, quizá para que el pa- 
ciente y agraviado, comenzándose por su satisfaciom; 
no dude ni por-un momento que pase sobrella, que allí 
acabó la obra ; y porque comenzándose por el castigo, 
tenga por mascierla y por mas complida lasegunda parte 
que le toca, como paga de la mano de Dios, que siem- 
pre es doble. 
CARTA CXLIX, ` 
Al mismo señor amigo. 

Cierto que he de contar á vuestra Señoría, pues, el 
parte del estado de'mis cosas, no pocosubstancial, lo que 
me hasucedido, Cosa singular, otro día despues de es- 
cripta la que va con esta, para que vea vuestra Señoría 
cuánto mal me hará preguntando, el que me preguntare 
qué juicio hagode mis cosas, y qué espero ó ño espéro; 
y cuánto erraria yo simé pusiese ya á hacer ningun jui- 
cio. Sepa vuestra Señoria que yo estaba en la cama 4 16 
deste mes , por la poca salud cən qti ando, envuelto en; 
mis papeles (mis compañeros y entretenimiento ordina- 
rios), que estoy. recogiendo para dar alguna parte de log 
negocios grandes qne han pasado. por estas manos-y 
confianza, y por las de mi padre, y para que se vea al- 
gun dia en qué he pasado tantos ratos de soledad y me- 
lancolía:: envuelto.en esto, eftró nn criado mio y me dijo 
que estaba allí un frances”, Mr. de Villanueva por nom- 
bre, que venía de España, que me queria hablar; yo le 
dije que subiése. Entró un Frances con dtro compañero, 
muy como que acábabade llegar de camino, y de golpe 
no arrojó ménos de la boca, sino que se saliesen lodos. 
Yo, algo alborotado, que no sé saliese niriguno de los po- 
cos que había ; que si queria algo lo dijese'bajo. Llegóse 
mas á la cama y como á la oreja , y dijo: Señor, vengo de 
Barcelona, por servicio deste rey y por el vuestro, de 
parte de un D.Bernardino de Se ó de Sesé; este tal me 
dió estas cartas en Barcelona. Sacó dos sin sobrescripto; 
pintó al caballero del hábito de Santiago, alto, barbi- 
negro con algunas cimas, hombre de suerte, y con mu- 
chos criades de la casa del duque de Feria. Dijo mas: 
que habló al Duque; que le conosciadesde que estuvo 
en esta cibdad ; que vió allí corrél á este D. Bernardino; 
que este tal le buscó diversas veces en su posada; que 
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la topó al fin, y le dijo que él era muy servidor deste 
rey, y que importaba á su servicio y á mí, que llegasen 
aquellas cartas á mis manos; que le dió treinta escudos 
porque las trujese, para ayuda al camino. Yo tomé las 
cartas; dijele que cómo no traian cubierta ni sobres- 
cripto ninguno; respondió; Cubierta y sobrescripto sí 
traian para Vm., pero yo se la quité de miedo. Abrílas en 
presencia del frances. No traian una sola letra en claro, 
todo en cifra. En viendo las cartas le dije que yo no te- 
nia cifra con ningun hombre en España, ni conoscia tal 
D. Bernardino; lúcele poner al frances de su mano en- 
cima de las cartas el dia que él me las habia dado, por- 
que despues no dijese que eran otras, y porque yo luego 
al punto habia de despachar al Rey con ellas, y enviár- 
selas. Despaché luego aquella noche á Fontainebleau, 
donde estaba el Rey con el duque de Saboya. Enviélas á 


Gil de Mesa, avisándole de todo lo que he dicho, para | 


que hiciese el oficio; bízole al punto con el Condestable 
y Mr. de Villarroel; leyóles mi carta, entregó las dos en 


cifra á Mr. de Villarroel. ¿Quieren saber quién es este | 
hombre, examinarle, ver si pueden qué maraña es es- | 


ta, y lo que mas dirá y se podrá sacar? 


Lo que yo entiendo hasta agora es, que esalgumain- | 


vencion y maldad ; porque tal-D. Bernardino acá no le 
conocemos; cifra no se tiene con ninguno. Entregar ta- 
les cartas á frances, darle treinta escudos, y caballero 
de tales prendas como este le pinta, de casa del Virey, 
mas se puede ercer que es lo que digo; pero muysomera 
por cierto es la invencion; deben pensar que acá se ma- 


man el dedo, yengáñanse. Pero ¿qué cuidado tanto les da | 
una sombra de hombre, como á niños el coco, 4lamali- | 


cia yá la persecucion? Creer que es por servicio del Rey, 
paresee disparate. Pcuébelo la razon natural, señora, y 
la que nada, et fertur super aquas , sobre todas las ma- 
rañas y enredos de la malicia; porque si contienen ser- 
vicio deste rey las tales cartas, digo yo así (oigame 
vuestra Señoría): O las escribe con sabiduría de su rey, ó 
del Virey, pues es de su casa el tal caballero, ó no; sino, 
traidor es tal caballero, y necio por cierto, que se fia así 
áun pasajero, con tanto paje y criado por testigo. Sicon 
sabiduría de su rey ó del Virey, y tienen allá tanto cui- 


dado del servicio: deste rey, embajador tiene él de Es- | 


paña en esta corte, por quien poder obligar á este rey 
con tales avisos, sin usar del medio de Antonio Perez. 
Infiera de aquí vuestra Señoría la conclusion; que yo 


no añadiré mas, de que no debe de acordarse el que 


forjó esto, á no ha leido en mi libro lo queallí se refiere 
de un tratado, entré muchos otros, que por haber sido 


tan raro y parescerme de aquella casta y raza baja lo 


destas cartas, en verdad que tengo de copiar aquel pe- 
dazo aquí, por si vuestra Señoría no tuviere á mano el 
libro. Fué el caso que D. Juan de Idiaquez acometió á 
una persona (á un mozo inglés, digo agora, que aun el 
nombre le sé) pidiéndole que quisiese venir ádonde es- 
taba Antonio Perez, con una carta del Rey Católico para 
él, en que se le ofresceria restitucion de todos sus bie- 
nes, honores, mujer, hijos, y otras muchas gracias, si 
tomaba á su cargo ir avisando de los andamientos del 
Príncipe adonde residiese (en Inglaterra residia), y que 
la respuesta que Antonio Perez le diese, si fuese con- 
cediendo, la entregaseal Principeó á sus conséjeros para 
quitarle el crédito. El hombre respondió con mas juicio: 
Señor, si Antonio Perez está en la gracia y crédito que 
P'E 


vosotros temeis acerca dese principe, podria ser que no 
crean fácilmente infidelidad dél, y que el primero que 
me dé la respuesta, si no es necio, la comunique con el 
Príncipe, y que á mí me cojan despues, y me aprieten 
los cordeles, y me cueste la vida. Oido esto, le propuso 
otro medio D, Juan de Idiaquez; que á lo ménos viniese 
con otra carta diferente, que sería como respuesta á 
cartas de Antonio Perez, de gracias en nombre del Rey 
Católico por los avisos que le iba dando de las cosas de 
tal reino, y que esta carta la diese á aquel rey ó'á sus 
consejeros. El hombre respondió casi lo mismo; que le 
sería muy peligroso, porque era de temer que el Prin= 
cipe no creeria tal, no habiendo otras circunstancias 
que hiciesen aquello aparente y creible, y le meterian 
tambien por esto al tormento, á mucho riesgo suyo, y á 
mayor crédito y reputacion de Antonio Perez, viendo 
que les daba tanto cuidado su persona, que se intenta- 
sen tan indignos tratos contra él. D. Juan de Idiaquez, 
oidas las réplicas del hombre, volvió al Rey; consulta- 
ron sobre el negocio; tornó al hombre, díjole que el 
Rey decia que le parescian bien sus advertimientos, y 
que demas él conoscia á Antonio Perez que entenderia 
la maraña, y que así sería lo mejor venir á otro medio, 
y á la última resolucion. La última, ¿digo (porque es el 
fin de todas), que muera (dice D. Juan) Antonio Perez, 
y que él se encargase de buscar quien le matase, que 
veinte mil ducados le valdria este servicio. No es burla; 
que despachado fué el hombre; yo lo he sabido de un 
familiar (amigo, digo, no me tomen á palabras), bien 
familiar y cercano á la misma fragua, y de los que tratan 
destas gloriosas hazañas. Esto es lo que pasa démas y 


| allende, como dicen. En estas tales cosas se deben de 


querer tornar á ocupar á cabo de rato, si aun habian ce- 
sado; fácil de creer, porque el señor de la Pinilla, en el 
tratado á que fué enviado deD. Juan de Idiaquez, declaró 
algunas personas á quien venía remitido, para que fuese 
favorescido para el hecho; y siendo esto así, ¿quién no 
atribuirá á las mismas turquesas esta invencion? Porque 


| pensar que proceda del Principe supremo, ni que aun 


sea con sabiduría suya, talno se puede (yo á lo ménos 
no lo quiero creer); porque si tal fuese , se podria comen- 
zar á llorar que cebase en su ánimo yerba tan venenosa; 
pero no se puedecreer, digo, tal, delas grandes muestras 
que ha comenzado á dar de gran rey. De rey, bastará de=- 
cir, pues obras de rey deben ser siempre grandes, y no 
tan indignas de ánimos reales. Pues decir que procede 
de los arcaduces y caños, esos ministros mayores nue- 
vos, no me cuadra ; de los mayores, digo, del que tiene 
el timon de la nave agora ; porque yo le conozco desde 
su niñez, de muy gentil y suave y noble natural. De 
mas desto me consta que, corrientes mis agravios, pen- 
dientes mis prisiones, abominaban de los consejeros y 
fautores de mis persecuciones: muestra y prueba de lo 
que digo puede ser, que el principal me venía á visitar 
públicamente en mis prisiones á vista del enojo del Rey, 
y G entretenerse allí. Juzgaban muy libremente de los 
privados de aquel siglo, y de que se sustentasen con la 
sangre de mi fortuna, y se vistiesen con los despojos 
della. Demas desto, su padre me amaba, y aun con tér- 
mino mas familiar lo iba á decir mi pluma; dependia de 
la amistad del principe Ruy-Gomez de Silva, cuyo era 
todo : de sus primos, hijos de D. Hernando de Rojas, 
y entrellos el primado que agora es de España; diré que 
36 
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Jos mas nascierón y se criaron en casa de los padres de 
D.* Juana Coello, mi mujer, donde vivian de aposento, y 
él y sus hermanos fuéron cresciendo mano á mano con 
mi mujer y cuñados. Con el que digo, tuve yo particular 
amistad; él lo sabe. De donde no puede mi entendi- 
miento, segun razon y obligacion humana, ó ha de fal- 
tar Ja corriente de la ley natural si tales prendas no 
obraren, atribuir tales actos á personas tales. Y así es 
fuerza.coneluir, que procedan de los mismos consejeros 
y privados pasados, y que estos tales, con el miedo de las 
ofensas hechas, se valgan de sus valedores , que andan 
cerca del piloto mayor. Miren que casi los señalo-con el 
dedo, para que turben y cieguen los caños de la fuente 
con el cieno de consideraciones y respectos bajos. A ese 
cieno, digo, atribuiré yo ántes tan cenagosas obras. 
Adios, señor; que si no cierro presto esta carta, no me 
dejarán acabar las.marañas que van brotando; pues si 
vuelvená ellas, guárdense y anden; que debrian temer 
de las experiéncias pasadas, y de cuán mal les ha salido 
ninguno de sus tratos y invenciones; que no ha de per- 
mitir Dios que tan mala guerra haya victoria, ni que 
llegue á su intento. Antessuele dar fuerzas y salud, obrar 
lo contrario de lo que piensan, las saetas volverse al co- 
razon que las lira, y Jas llamas al rostro delos que atizan 
tal fuego , y abrir medio de mayor estimacion del perse- 
guido. Y acuérdense, si no. de Dios, desu palabra á lo 
ménos, por no hallarse corridos: Non est sapientia,, non 
est prudentia, non est consilium contra Dominum. Mire 
vuestra Señoría si temo bien quemo me dejarán acabar 
esta carta entre dos mas; y mas si no me doy.priesa á 
cerralla; que otro caso ha sobrevenido de nuevo, y esto- 
tro frances se ha escapado, dicen que 4'España. A quien 
le despachó debe de volver: de manera que no hablaba 
muy impropriamente.mi pluma poco há, de volverse las 
saetas al corazon gue lás-tira. Alá ya á decir que no 
cebó el tiró. Acierten lo mejor de la otra; que el tiro que 
no se acierta de dos, cuanto mas de tantas „es doble 
yerro y necedad , y tomarse con Dios, última locura. 


CARTA CL. 
A Gil de Mesa. 


Esas cartas para D.* Juana y sus hijos. envio tambien: 
Advierta Vm. á ese personaje que no fuéron escriptas , 
como Vm. sabe, para enviarse, ni se enviaron las mas 
dellas, sino para entretenimiento y aliento del corazon, 
como quien sospira una y otra y mil veces, para hala- 
garle, y como:los muy enamorados, que absortos y des- 
vanecidos en el retrato de su dama, se están hablando 
en todo su juicio.con él, como si fuera ella. Y á memo- 
ria de lo quese ama es un retrato, y mas al vivo que los 
que se pintan de colores materiales, cuanto es mas deli- 
cado el pincel del amor y los matices de la imagina- 
cion. Tambien las envio para que ese señor vea si los 
amores que se usan en español son como los de acá; pero 
en verdad que con su licencia, y con la de su modestia, 
no dejaré de decir algo sobre este propósito. Digo que, 
aunque sean las obras como la vianda, lo principal de 
los banquetes , ninguno dellos se tiene por cumplido 
si le faltan las entradas y salidas, los golpes, digo, del 
entendimiento, envueltos en discretas y amorosas ra- 
zones y palabras. En tanto gradó juzgaba esto así una 
gravísima persona , que decia que con curiosidad de 
penetrar qué género de veneno del amor, porque son va- 
rios mucho, cebaba mas en las damas y en aquel sexo, 


habia llegado á saber de experiencias sabidas de confe- 
sores, de confesiones en las enfermedades mortales, 
ocasion y punto de las verdades (sabidas; pero con la ge- 
neralidad que se puede hablar sin tocar ni ofender el 
secreto de aquel sacramento), que ni obras, ni dones, 
ni gentileza, ni ninguna desotras partes que suelen afi- 
cionar y picar, heria tantas ni tanto como la lindeza de 
razones y lenguaje. ¿Pues qué si las arroja el que ama, 
disfrazadas entre picas y espadas desnudas de enemigos 
y invidiosos? Un cayado de un pastor herirá mas agudo 
que puñales escoceses; y si eso es así (diganlo ellas), 
atreverme hia yo á darles alguna causa natural. La que 
acabo de decir, que, aunque amen obras y vianda ma- 
yor, quieren, como golosos, platillos y ensaladas del en- 
tendimiento, que algunas llaman entretenimiento del 
alma y del banquete. Y si quieren que apriete un poco 
mas la razon, diré que las discretas razones, como 
vianda del entendimiento, despiertan y hieren el espi- 
ritu, y que, herido aquel se halla rendido el cuerpoá 
los golpes exteriores; que la victoria del amor, en rendir 
elánimo y voluntad consiste ; que todo lo demas no es 
sino trofeos y despojos de la victoria, ó si mas cuadrare, 
posesion de lo vencido. El fin es como el golpe en elce- 
lebro ó en el corazon, que derriba al mayor Hércules en 
los combates.de las armas. No añadiré yo la otra razon, 
un poco metafísica, porque no se ofendan de que las trate 
de tiranas de almas, que no se contentan con que les 
rindan vasallajelos cuerpos á que tienen derecho, sino 
que le quieren tambien de lasalmas, y aun la adoracion, 
como ídolos; que como el diablo topó y topetó primero 
con ellas, de allí les quedó la ambicion á la idolatría; 
y en rehenes della, como por homenaje y señal, admi- 
ten los amores y aquellos riquiebros y dulzuras de idó- 
latras descubiertos; disimulados, no permitidos, por 
disparates de frenéticos. Basta esto, y aun es demasiado, 
para entrada de tales endechas. 


CARTA CHI. 


A D.* Juana Coello, mi mujer. 


Si deallá no se puede escribir ni gozar desta respira- 
cion de absentes, acá no hay pena por estos actos natu- 
rales. Yo respondo á lo que oigo en espíritu de quejas 
de Vm. y de esos hijos inocentes, desde ese silo de ti- 
nieblas, desdeesa sombra de la muerte. Y aun efecto es 
natural'para haberlas podido oir sensiblemente, pues 
las voces y los gritos , desde las cuevas hondas y eseon- 
drijos de la tierra retumban y resuenan mas fuertes. 
Débele de haber parescidoá Vm. que yo he peregrinado 
por jardines ó reposado en camas de flores; y digo que 
no he hecho otra eosa que andar de puerta en puerta, 
pidiendo el pan de mi alma, favor y ayuda al rescate de 
esas almas captivas , no con otra fuerza, sino con la 
ofensa de la honra de Dios, de que sele haga nadie com- 
pañero en la tierra, y de que se le usurpe su jurisdic- 
cion; y con el privilegio, de la naturaleza en la mano, 
eomo:pobres que piden limosna con licencia py con sus 
quejas de que la hagan tirana y rebelde 4su Criador, 
captivando contra todas sus leyes las almas que no están 
debajo de su districto. En esto he andado, en esto me 
he ocupado, y si sin provecho visible hasta agora, quizá 
está el provecho en no "haber aprovechado, para que 
Dios arrebate el juicio desta causa, y que remueya 4 los 
hombres con las demostraciones que él sabe y suele, la 
memoria de ley natural, del límite del poder humano, 


CARTAS. 


de que él solo es cl Señor absoluto , y que no hay otro | 


Dios sino él en la tierra , como ni en el cielo. 
CARTA CLII. 


A la misma. 


Señora mia : Teniendo Vm. el privilegio y el señorío 
que le ha dado la naturaleza y mi fortuna, de sermi alma 
y vida, puédese quejar con razon y sin razon; y habién- 
donos naturalizado y unido los trabajos en alma y cuer- 
po, tanto que seamos uno mismo en todo, no puede 
haber error ni ofensa de una parte á otra, mas que de 
un miembro á otro de nuestros cuerpos, sino ser entre- 
tenimiento y alivio natural, como los quejidos y quejas 
de si mi mano ó brazo faltó á la defensa y acciones na- 
turales, con no poder ser esto, mas que aborrescer na- 
die á sus mismos miembros. Y así, señora mia, Vm. 
diga y haga; que cuando me fuere á hacer tajadas con 
una navaja, estaré seguro al corte, como cuerpo suyo. 


CARTA CLII. 


A D.* Gregoria, mi hija. 


Hija mia : Quisiera yo poderos enviar, por la prenda 
que me ha dicho uno de vuestra parte, un pedazo del 
corazon material, en señal de que vivo, como le envio 
todo en espíritu ; que segun le traigo hecho pedazos, pu- 
diera muy bien, sin miedo de dolor nuevo, en partirle 
para esto. Esta es la prenda que os envio; vivo, hija, si 
se acostumbra á vivir sin alma, como yo sin vosotros; 
vivid vos, amiga, y esforzáos á esto; que os importa mu- 
cho, porque no rompais á Dios, con rendiros, el hilo y el 
camino quelleya trazado; que él se entiende; que pues 
da vida á los sepultados vivos contra la ley natural, ántes 
que naáscidos, para que vean el reparo y el desagravio de 
tantos daños y miserias, se ha de creer que les da la vida. 
Másos ruego: que alenteis y sustenteis á esaseñora, vues- 
tra madre, obligacion que le debeis, demas de por los 
nueve meses que os sustentó en su vientre, por los nue- 
ve años que os ha sustentado en el vientre de la tierra de 
prisiones. 

CARTA CLIV. 
A D. Gonzalo, mi hijo mayor. 

Gonzalo, mi hijo: Cuanto me cuentan de vuestra par- 
te, hijo, otra y mil veces hijo (no fuera de propósito mil 
veces hijo, pues tantas veces os me han arrancado de 
las entrañas de donde salistes, con otras tantas prisio- 
nes), cuanto me cuentan, digo, de lo que habeis pades- 
cido y estáis padesciendo, lo oigo con consuelo: mirad 
qué gentil manera de agradescimiento. Con consuelo 
pues, digo, porque la prenda que podemos tener del 
cielo, despues de la palabra de Dios, acá bajo, mas 
cierta del desagravio, y la tabla de no haberme hundido 
á mi tales tormentas, son vuestros agravios. Y porque no 
penseis que es mio solo el beneficio de vuestras prisio- 
nes, å la parte éntrais vosotros , pues Lodo ello hasido y 
es para todo elmundo, ejecutoria de padescer violencia 
vuestro padre; y este beneficio es vuestro; si daño vues 
tro mis agravios. Animo pues, hijo, á lo que queda por 
pasar, y no perdais el premio al fin de la carrera, ni os 
anegueis á la orilla, que yo acá no he dormido en camas 
de flores, con la memoria de vuestros tormentos, ni 
olvididome de vosotros, y de vos particularmente. Con 
testimonio de promesas de un rey muy grande os afirmo 
esto. Así lo probará el tiempo, como yo desta mano, que 
soy vuestro padre, que como á sí os ama. 


CARTA CLY. 


AD. Antonio Rafael, hijo segundo. 


Antonio : Mil años vivais; que quien ha crescido y 
nascido en prisiones, derecho tiene á larga vida, segun 
la costumbre de Dios con los que padescen inocente- 
mente. Dél os vengan mil bendiciones; que tambien 
teneis derecho á ellas, por la misma razon, y á dos de 
dos de martirio, de su corona el premio. 


CARTA CLVI. 
A D.* Juana Coello, mi mujer. 


Las palabras que merefieren de Vm. algunos que apor- 
tan por acá, me lastiman el alma tanto, que son bastan- 
tesá ayudarme á salir de la deuda de lo mucho que Vm. 
y sus hijos han padescido y padescen por mí, y por esta 
razon quedarle he en obligacion grande, pero en lo de- 
mas pasará á la paga la deuda; porque no está enla gran- 
deza de la herida ni en la duracion del dolor lo mas ni 
lo ménos, sino en'la intension del tormento; que un 
alma en su purgatorio en un hora puede padescer mas 
que otra en siglos mil. Señora, yo remo y braceo en 
seco; no hay agua necesaria para navegar, no hay viento 
para las vélas de mi deseo, sino el de misgemidos y sos- 
piros de verme sin ningun movimiento á ningun puerto 
sino al de la sepultura. De la partida deste embajador no 
hay cosa ni dia cierto; peroel ánimo del Rey constante 
está en la prometido, y tres dias há, oyendo del Sr. Ma- 
nuel Don Lope, que venía de Bearne, las nuevas de las li- 
beralidades dese rey, desa lluvia de perdones, y de cuán 
menudo llueve sobre nosotros; oyendo, digo, el Rey 
todo esto en presencia del duque de Saboya y con admi- 
racion de tal, dijo al Duque el Rey cosa grande : Mon 
frère , pero creed cierto que sé no hace lo mismo con los 
que yo aquí tengo; que les tengo de dar toda la hacienda 
de Mr. de Omala y de todoslos franceses ausentes. A Vm. 
suplico yo que se anime para ver el fin destos trabajos, y 
no desayude á Dios con rendirse. Pido esto, porque yo 
estoy tan al cabo, que he menester ayuda para no him- 


| dirme en cualquier hoya. Un retrato ha querida hacer el 


Sr. Gil de Mesa, que si pudiere ir, porque es grande, le 
enviaré ; y no me pesará que llegueá esas calles, porque 
vean que el amor suyo que me favoresce, me sustentà en 


| aquel estado, y los perseguidores, queno pueden con- 


tra la gracia de las gentes acabar á un cuerpo muerto, 
CARTA. CLVIL 


A Tos tres hijos. 


Hijos: A todos tres vasta. Hijos, digo; que sobre esta 
palabra se funda ella. Alaslanzadas de vuestras palabras, 


| que tales son al alma de un padre las que merefieren pa- 


sajeros, de : padre mio, padre de mi alma, padre de mis 
entrañas (lanzadas tambien á Dios, queá hijos tanniños, 
que aun usan de tal lenguaje, los tengan captivos como 


| á bárbaros ó malhechores ), con una las reparo y recom- 


penso todas : hijos ; que quien dijo hijos, dijo de sus en- 


¡ tramas, dijo de su vida, dijo de todos esotros rincones 
| delas partes de su alma, porque de todas aquellas teneis 


parte y sois parte de mí. Pero esotro padre de mi vida, 


| y padre de mi todo esotro, la fuerza que tiene es en mi 


favor, porque es confesar que sois parte de mí; y esta 


| confesion de vuestra boca, que sois el que mas amo, pues 


cada uno ama mas á sus prendas que las prendas á su 
dueño. Que os cuesto caro, que os han martirizado por 
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mi, que aun estáis pendientes en el tormento (que todo 
esto me dicen de vuestra parte ), eso os debo, eso tam- 
bien me debeis, pues vuestros agravios me hacen á mí 
inocente y á vosotros mártires; pnes mas os digo :que 
vivis obligados á los mismos agravios, porque os han 
consignado la deuda en el cielo ; pagamento infalible y 
de grandesrecambios de feria á feria. ¿Qué pensais que 
quiero decir de feria á feria? En el cielo y en la tierra; 
que tales agravios, tales tormentos en pellejos niños, en 
almas niñas , acá y allá han de ver la satisfacion. La pa- 
labra de Dios lo dijo: Meaest ultio, ego retribuam. Es- 
perad un poco, vivid, digo, y veréislo. Adios. No penseis 
que tiro ese lugar de los cabellos á mi propósito. Oid : 
decir Dios , mea est ultio , á buena razón ha de ser, mas 
que en general, porlos que padescen inhabilitados de 
defensa, cuales.iños, pupilos, viudas, sobre inoten- 
tes, demas.de ser los reservados á'su cargo y cuidado, 
por especial privilegio de su palabra, i 


CARTA CLVII. 
A má hija D." Gregoria. 

Hija y Gregoria mia; y tras estos títulos callen y cier- 

ren su boca todos esotros del arte humana, sierva de la 
naturaleza; que yo, como galan desta y enemigo de la 
otra, me quieroir trassu lenguaje y trasaquellos balidos 
de la oveja tras sus corderos; que no me suenaná mí 
ellos y losbramidos derunawaca tras sus terneras, ménos 
elocuentemente que las voces de-Ciceron y Demóstenes, 
y de toda su elocuencia y arte de bien decir: ayer me dió 
un pasajero un recaudo de vuestra parte. Luego conosci 
Vuestro lenguaje en el åire de las palabras que me refi- 
116; y pudiera haberdado por dichotodoeso que se suele 
decir, que me regalaron estos huesos, queme consola- 
ron elalma, que me hinchierontodossusrincones vaciós 
della, muertos, digo, de contento, con haber dicho re- 
caudo vuestro; pero no para decirlo, pues.no me servirá 
denada en tal y tanta privación'como vivimos, sinó para 
regarme mas ; digo que si viese yo 4:0nzas siguiera al- 
gunos renglones de vuestra mano , me remozaría el pe- 
llejo del alma y el del .enerpo, para llegar al banquete de 
la vista de todos vosotros. Paso, que os veo embarazada 
en lo queacabo de decir de pellejo de alma: pellejo tiene 
el alma, mas delicado que el pellejo de la parte del cuerpo 
mas delicada, la memoria y la consideracion de lo que 
se ama. Deste se viste el alma, por este se conosce el al- 
ma que ama como porel otro péllejo Jos cuerpos; mas 
¿para qué me desvanezco, como el enfermo sediento, en 
pensar en fuentes, puesnoes alivio, sino tormento? Solo 
puede serque aproveche el macerarnos con tales ende- 
chas de dolores y ansias, para mover á Dios. Confianza 
pues en él, yánimo y aliento, hija, en gemir y acudir 
á él para que veamos sus maravillas y grandezas. 


CARTA CLIX. 
A mi hijo D. Gonzalo, 


Hijo Gonzalo mio : El grande , el mayor que el pádre, 
el mas fornido, el llamado por la semejanza Antonio Pe- 
rez, como medicen que vos decis; no tan de tarde entar- 
deel saber devos; que creeré que nome amaiscuanto me 
escribe el amigo que vos decis. Ejercitad la obra de la 
misericordia de dar de beber al sedientocon la memoria 
de vos y aviso de vuestra salud; que el arenal de la ab- 
sencia de lo que se ama, desecha mucho; yel saber que 
vos vivis, y os esforzais y servis de Moisen á ese pueblo 


de inocentes de madre y hermanos , me refrescañá el al- 
ma y sustentará estos huesos. Alá llevará el Embajador 
el retrato dellos; y dije mal llevará , irá dijera mejor, 
porque muerto me menearía á veros; y si no temiese, 
aun retrato por sus piésiria, y de miedo desto, y que to- 
pándole, la pasionno le prendiese, no le consenti retratar 

con piés; que de otra manera ya se me hubierasalido de 
| casa, y Ídose por esos caminos, deshabado, en busca 
| vuestra. Adios. 

CARTA CLX. 
A D. Antonio Rafael. 

Antonio Rafael, mi hijo : Dícenme que no os firmais 
sino Antonio, Noquiero que olvideiselnombrede Rafael, 
que le estimo yo en mucho, y os dí por devocion del se= 
ñor S. Rafael : y hay mas en ello : que si os oyen llamar 
solo Antonio Perez, quizá os perseguirán por el nombre; 
porgie el nombre de lo que se aborresce, remueve el 
cuajo ála pasion. ¡Ay! hijo mio, quieroimitaros en el 
modo de hablar, que así me dicen que decis vos , y noes 
de los menores cargos que ante Dios claman por vos- 
otros, que habiendo entrado en prision niños, salgais 
della de diez y ochoaños, tan niño en el lenguaje, por ha- 
ber estado en aquel silo privado de enseñanza, que ha- 
bleis en todo vuestro entendimiento, ¡ay padremio, pa- 
drede mí alma! y.que me envieisá pedir uncaballo en to- 
do vuestro juicio, con tonerle tanbueno por vuestraedad. 
¿ Pensais que es pequeñaseñal del favor de Dios? Quiero 
yo pensar que es permision suya que aun el lenguaje de 
niño dure en tal edad, para mas testimonio de vuestro 
agravio y para mas movimiento de su justicia. ¡Ay , hijo 
mio, cuánto quisiera yo lo que vos, y ver asidas esas 
ramas de su'tronco! Tronco solo, cual me hadejado, deš- 
gajado y desnudo de ramas y hojas, esa ventisca de furor 
y ira. Dios lo harás queno sufre tal golpe de gemidos 
¡ Juntos (1), sin moverse; pues á fe que si se mueve á gri- 

tos, que suele dejar señal de su poder; perono le pidamos 

el poder en castigo de nuestros agravios, sino su piedad 

en nuestro consuelo y desagravio ; querasí suele él acu- 
| dir.con lo uno y lo otro. 


CARTA CLXI 
AD.? Juana, con mi retrato, 


Allá va; que el deseo no ha menester piés. Y mi re- 
trato y yo, vivo ó muerto, no somos masqueretrato del 
deseo mio; que todo yo estoy hecho este de verme en el 
regazo de Vm. Regazo, digo, porque el mamón, elme- 
nor de todos, el que chupa tetas, á cabo de rato (que ya 
ayisé como tomo la leche de asna), regazobusca, como un 
niño, en que arrojarse. Pues mas hay en este niño: que 
no hay parte en él quenoseaniña interior y exterior, por 
mil razones , y porque no hay tesoros de la tierra, ni los 
de Motezuma ni Atabalipa, que no deje poresa présen- 
cia y compañía, como ebniño que antepone la manzana 
que le quitán de la mano ó dela'boca, á todoslos joyeles 
preciosos que le dieren. No se agravie nadie que la com- 
paren á manzanas, si la tienen por manzana del árbol de 
la vida y muerte; que para mí esa presencia será el ár- 
bol de la vida, como su absencia el de la muerte; pues 
terná mas esa vista, que muerto como estoy me resuci- 
tará. ¿ Qué pues con la prueba que se hizo enel otro niño 
muerto? Ala prueba. Pienso, cierto, que esapintura, con 
ser ménos que cuerpo muerto, cual yo vivo, cobrará 


(1) En la edicion de Colonia (1676) y en olras falta la palabra 
Juntos. 
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vida en viéndose enesas manos. Si no lo creen, quítenle 
el miedo desa persecucion y de que no le prendan, yan- 
dará vivo entre las gentes. Pero yo le he rogado , y aun 
amedrentádole al señor mi retrato, que se guarde de los 
diablos, no cobre vida sin seguro della, que la perderá al 


instante. Adviértaselo Vm. tambien, porlo queáentram- į 


vos va, si le viere acometercon algunos movimientos de 
vivo. No por amor de Dios; quédense para mt, que yo 
para Vm. los guardo, y por eso mamo la leche que ma- 
mo.—Leche de Vm. 


CARTA CLXII. 
AD.* Gregoria, mi hija. 

Un soldado me dió un recaudo de vuestra parte, y me 
mostró un papel de vuestra mano. Todo me ha conso- 
lado, Ojo, que este todo no va dicho solamente á lo que 
he dicho : tambien va dicho 4 mí todo; que todo yo he 
menester consuelo. Y así con lo que llega de consuelo 
no se puede alzar ninguna parte de mi. Menester es que 
se comunique al punto con todas, porgue no suceda 
motin. Como en las grandes hambres, que no puede un 
alcaide de una fuerza alzarse sin peligro con el pan que 
entra de fuera; así el alcaide, mi corazon, podrá comer 
primero; pero ha menester, porque no le ahoguen con el 
bocado en la boca las demas partes, que coma con me- 
dida, y que llame á la parte á todas. ¿ Quejáisos , amiga, 
porque no escribo? Si pensais que si pudiese haria otra 
cosa noches y dias de mejor gana, partios disimulada á 
acecharme, y veréislo, y veréisme escribiros cartas á 
todos en seco por respirar, y veréisqueno miento. Pero 


si lo hiciere, ño os volvais sin decirme una palabra, ó | 


tirarme de ła manga. Hola, hija, no penseis que hablais 
con Ciceron , ó con alguno de aquellos griegos elocuen- 
tos. Humildad el estilo; que mi pluma vuela bajo, y no 
sabe sino deste lenguaje natural, rústico. Ni se espante 
nadie que un padre de ingenio rústico haya engendrado 
tal ingenio; que los pastores papas suelen engendrar, y 
del acebuche salir un exerto dulce olivo. Templáos con 
el oyente, como los grandes predicadores y discretos 
músicos. Un villano de cebolla y pan alcanzarle he yo; 


más no. 
CARTA CLXMI. 


, A la misma. 

Gregoria : Comienzo del nombre, pues hablo con uno 
de esos Gregorios, ó Crisólogos. Como. los diestros en 
topando con otro mayor besan la espada » y la ponen en 
tierra y se retiran, quiero yo hacer. Hija, besaré la 
pluma amiga. A vos, digo, que no á mi pluma, que ella 
no meresce ser estimada, y de la estimacion nasce el 
amor, Dejarla he, pues no alcanza esos golpes mayores. 
Cada uno se contente con lo que el cielo le dió, y vivirá 
ni quejoso desu fortuna, ni invidioso de la ajena: 50- 
siego extremado de la vida humana. Yo me entreterné 
con el lenguaje de padre. Hija mia, diré ; la que yo muy 
amo, escribirá mi pluma; la que puede ser maestra del 
padre, dirán las gentes , cuanto él fuera el que habia de 
ser para merescer tal persecucion de la invidia. Esto me 
suena y sonará á todas las armonías del cielo y de la 
tierra. Paso, hija; no digo. mal; porque la armonía mas 
alta en la caridad,.en el amor, en aquellas dulces con- 
sonancias dél tiene su punto último. El fines en fin: de 
todas las virtudes y de todos. los instrumentos del alma. 
Esperad un poco. Instrumentos son músicos las virtu- 
des en que el alma se ejercita. ¿Qué pensais que es una 


arpa de cuerdas varias entre las manos? El conosci- 

miento de la muchedumbre y variedad de imperfeccio= 

nes y ofensas humanas : suavísimo sonido á Dios : prin- 

cipio y cuerdas para subir 4 mayores instrumentos y 

grados. ¿Qué pensais que es un órgano? Una junta de 

afligidos cual nosotros , que tocada de una mano pode- 

rosa, y lastimada de sús agravios, da voces y gritos á 

Dios, que con la fuerza de los quejidos y con el viento 
de los sospiros del corazon, suena y resuena, y pasa 4 
lo mas profundo y piadoso que tocó Antonio el Ciego. 

Pues. mas os diré de paso : que por ese creo que el ins- 
trumento: que mas se usa en los templos, adonde se 
juntan los hombres 4 alabar á Dios, es el órgano ; por— 
que, como todos aquellos caños no suenan sin el movi- 
miento del viento, así todas las voces. humanas son es- 
truendo sin consonancia, si no las mueye el corazon con 
sus suspiros de dolor y de amor; que esto tambien puede 
querer decir el ser los fuelles dobles, para que miéntras 
abaja el uno, el del dolor de sí, que ño es dolor si nose 
humilla, suba el otro, el del amor á Dios, que no es 
amorsi no pára en Dios. Cada instrumento tiene su apli- 
cacion, como el de la arpa, que dije , á la contricion 
secreta. ¿Qué pensais que esuna corneta subida:de voz? 
Las alabanzas del alma al que Ja crió; la paciencia del 
pacientemudo(quecorneta hay tambien llamada muda), 
que atraviesa esos cielos con mas estruendo y fuerzaque 
un rayo ó trueno. Si discurriese por todos esotros ins- 
trumentos que la industria humana ha inventado, no 
bastarian para declarar los ejercicios varios en que una 
alma sabria y debria:ocuparse, si despertase del sueño 
de la noche desta vida y deste cuerpo, y conosciese sus 
habilidades y dotes que Dios le dió para reconoscimiento 
desús obligaciones, único merescimiento humano: tal, 
que haceá uno de deudor, acreedor de Dios. Pero tal es 
Dios, poderoso y liberal, que se deja adeudar por poco, 


| yrecambiar las deudas á ciento por uno. En manos deste 


Señor poned vos, hija, vuestro caudal y méritos, y no en 
las de los hombres, que prometen mucho á la necesi- 
dad, y faltan pasada ella; y cuando dan, dan al contra- 
rio uno por ciento al mas bien librado , cuando bien se 
escapa de castigo el premio. ¿Nome vistes? No me veis? 
No os veis? No veis que no os conoceis, y que no hubo 
memoria de méritos y servicios, ni se halla descargo 
ni salida de. tantos agravios. pasados y pendientes? No 
pretendo hacerme teólogo, hija; que soy.muy lego para 
subir tan alto:en la vejez. No es'sino buscar el remedio 
arriba, que no hallo acá en lo bajo de nuestros agra- 
vios. Vuestro padre, hija. — Antonio Peres. 


CARTA CLXIV. 
A Gil de Mesa. 


Entre las cartas que envié á Vi. españolas y latinas, á 
demanda de aquel personaje grande, fuérondos para un 
amigo, del estado de miscosas (1). Despues ha sobreve- 
nido la ocasión para escribir al mismo la que va con esta. 
Muéstresela Vm. 4ese personaje, yjúntela con las demas; 
que tal aviso meresce ser sabido.de tal persona, y que 
deseó entender lo que habiade mis cosas. Pero 0j0, Se~ 
ñor Gil; que ha llegado ámi noticia que seme imprimen 
todas aquellas cartas, y: estoy confuso en si pasaré por 
ello, ó me quejaré; y hallo que es mejor dejarlas correr. 
Vayan, rian unos, roan otros, muerdan otros; que al- 
gunos se quebrarán los dientes, otros las recibirán con 

(1) Son las que van señaladas con los números 143 y 149, 
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gusto; en fin, juzgue cada uno como quisiere; queal cabo 
al cabo los mas Aristarcos y críticos jueces serán los 
miradores del juego de ajedrez, que tachan, que repre- 
henden, ysisesentasenal tablero. nosabrian menear pie- 
za. Demas que en el juicio de mis cosas no juzgan todos 
de una manera: uno, conforme á la razon y libertad del 
ánimo; muchos destos: otros conforme al respecto que 
los manda; no muchos destos : otros conforme á la lan- 
dre de que están heridos; pocos destos : digo landre, 
porque landres hay del ánimo, peste mas contagiosa 
que la de los euerpos, el respecto y adulacion humana. 
Hola, Sr. Gil, al Sr. Manuel Don Lope, yá un gentil hom- 
bre, Gi] de Mesa por nombre, que lean esa cartilla; car- 


tilla para vuestras Mercedes, pues de donde yo acabo ! 


comienzan esosingeniazos ; y que consideren con lo que 
salen agora á'cabo de rato. Trátanme como al Cid el otro 
judío, que por despecho en la sepultura le asió de la 
barba; pues no se fien en la vida del favor que quien 
permitió que la estatua del Cid menease el brazo y em- 
puñase la espáda en espanto del judío, puede mudar las 
suertes. Ailo ménos vivir con tal confianza el que haen- 
terrado uno á uno tantos de sus enemigos y verdugos; y 
cuando el caido derriba ul levantado: Qui stat , videat 
ne cadat. 
CARTA CLXY. 
A un señoramigo, 

Bien se acordará vuestra Señoría que los meses pasa- 
dos le dí cuenta, á instancia suya, del estado de mis co- 
sas : del encanto, si dijera, dijera mejor, sobre lo que 
quiero avisar. Hágole saber que he recibido una carta 
de nn caballero muy mi amigo, y de singulares partes, 
en que me avisa que ha llegado 4 manos de algunos 
curiosos de aquel reino, de donde me escribe, y entre 
ellos: 4 las suyas, una copia de ciertos advertimientos, 
del rey D. Felipe I á su hijo, que le dejó como por tes- 
tamento en poder de D. Cristóbal de Mora, y que.el úl- 
timo dellos es lo que se sigue: pondré aquí las mismas 
palabras suyas latinas, aunque la copia'es en español, 
pero no me envia sino en latin loque me toca. Yo la ha~ 
bré como élla ha Megado allá, y lu enviaré á vuestra Se= 
ñoría. In calce pre:ceptorum politicorum d Philippo 11. 
huic II, quasi pro testamento relictorum'penes Cristo- 
phorum de Mora hoc disertis verbis de te adjungitur. 
Hodie (inquit) addidi quomodo cum Antonio Perezio te 
debes gerere. Tenta, et conare illum in Italiam diver- 
tere, aut saltem cura, tibiut in servire polliceatur in 
aliis regionibus. Illud nunquam patiare.ut in Hispa- 
niam vel Belgium, perveniat, Este es aviso verbal ; pero 
considere vuestra Señoría que todo esto suena en al- 
guna manera al retin de aquellos testamentos, de que 
corrieron tantos avisos y traslados tras la muerte de 
aquel rey. Yo quiero, señor, pasar sobresto á' mas dis- 
Curso, por entretenerme un rato. Déjeme vuestra Seño- 
ria discurrir á mi modo, aunque diga disparates, pues 
quien discanta sobre una cancion pastoril , pastoril- 
mente ha de discantar, como alta y profundamente 
quien sobre un motete de Orlaudo ó algun paso de fan- 
tasía ; que el discurrir sobre un caso tal ó otro, no es sino 
el discantar de los músicos, y no hay música tan alta y 
profunda, como el discurso sobre un caso grande; y aun 
tanta diferencia, cuanto dista del alma el cuerpo, de los 
pasajes del entendimiento los de la garganta y voz hu- 
mana. Digo yo así, señor, que no puedo creer que tal 
údyertimiento proceda de un rey, tan gran maestro del 


¡ arte y sciencia de reyes. Digo arte y sciencia, porque de 


todo tiene la profesion de rey; porque aquel rey fué, por 
el camino que llevó, mas raro queel emperador Cárlos V, 
su padre, por el suyo, y por el que él lleyó; tan singular 
como los mayores de los antiguos. En mis memoriales lo 
tengo notado, comparando al uno con el otro : vengo á 
particularizarme. Parésceme disparate decir que pueda 
dar tal consejo, no digo rey de tanta experiencia y noti- 
cia de reinos suyos y ajenos, y de lo que los conserya y 
turba, pero que ni en cualquier de razonable juicio y 
discurso, pueda caer tal; porquesi Antonio Perez valiese 
lo que debria valer para que se acordasen dél en tales 
consideraciones y conyunturas, mayor prudencia mu~ 
cho fuera á toda razon quererle ántes en sus reinos que 
en los ajenos, ó en los que su príncipe vive, que en los 


Otros; porque un leño ardiendo ménos daño hace en su 


chimenea, ménos humo conmueve, ménos fuego encien- 
de, que.fuera della. No extenderé mas esta parte, pues 
luego se dejará entender de un leño lo que quiero decir, 
con la razon del leño tan sensible. Demas que hacen una 
gran ofensa á aquel rey en que finjan que se acuerda de 
Antonio Perez, por lo que toca al bien de sus reinos; y 
no de si mismo, por lo que toca al descargo de sualma y 
recompensa de los agravios destotro. Pues dice el Verbo 
divino quetodoslos reinos, todo el mundo, dijo, no le 
importa á ninguno tanto como el daño de su alma : per- 
misión divina que la inyidia honre cuando mas piensa 
lastimar. Los que poseian aquel cuerpo á la fin de la 
vida, por lo. que no poseyeron el ánimo de quien dije 
acullá, que no eran sino de la voluntad de su señor, 
como el yerdugo del juez, debieron de trazar aquellos 
advertimientos, y aquel último, el fin de todos, como 
quien tenían las turquesas y el barro en las manos. De- 
biales de parescer aosadas que no les estaria bien que 
su rey conozca la persona que fué tan amada de su padre 
un tiempo, y tan perseguida otro; que no sé cuál parte 
destas dos califican mas, ni cuál pondrá mas cobdicia 
á la curiosidad de conoscer á una persona : tretas y tra- 
zas de la ambicion ciega, como otras que por acá se 
saben que van disponiendo. No se maravillen; que el 
fuego de una casa, mas presto se echa de ver de fuera, 
que de dentro della. Demas desto , señor, debrian con- 
siderar que desautorizan á su principe, cuando bien 
quieran valerse del ejemplo del miedo natural del ele- 
fante á un raton, y del leon que se ahuyenta á la voz del 
gallo; que la naturaleza no dió tal ejemplo para que le 
imiten los reyes en el-modo del remedio, sino para que 
conozcan que pequeños instrumentos pueden serlo de 
su turbacion; que si el elefante y el leon huyen baja- 
mente , es porque son irracionales; pero los elefantes y 


| leones racionales, á quien Dios dió prudencia, deben 


usar de la magnanimidad y de otras virtudes nobles, 


| para remediar inconvenientes; y es de bajos consejeros 


en cuerpo y en alma, como dicen, proponer á los prin- 
cipes medios bajos para remedio de ningun daño. Por 
eso, sirvanse los principes de consejeros de ánimos gran- 
des, y que correspondan al grado real; porque aun 


| á reyes, no de grandes ánimos, han honrado consejeros 
| deánimo noble, como desautorizado los contrarios, á re- 
| yes de su natural magnánimos. Decia á este propósito 
| el príncipe Ruy-Gomez de Silva dos cosas muy singula- 


res; Oígalas vuestra Señoría : la una, que el consejero 
de ánimo grande, use atentadamente dél en aconsejar 
grandes cosas á su príncipe, si no es de grande ánimo; 
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porque por el pundonor de no ceder á un inferior que 
le anime á cosas grandes, las emprenda; por-el natural 
las dejará caer en medio del camino, y llevará el conse- 
jero la nota y la culpa, y muchas yeces la pena del er- 
ror; y por término, decia que no se les diese mas vian- 
da de la que podia digerir y retener su estómago + la 
otra, que el principe no se sirva de ánimos bajos, por 
lo que iba diciendo arriba, y porque los mejores dellos, 
por hacer de los valerosos, los meten en obras mayores 
de la posibilidad, contrarias al estado de sus reinos, 
diferentes de la edad de su príncipe, erradas por el 
ejemplo, por si no bastaren las demas razones para con- 
fundirlos; y despues le dan la salida tal, cual ellos, No 
quiero referir cuál, pues está en la mano la prueba del 
mayor ejemplo y mas costoso escarmiento que se ha 
visto en muchos siglos, y tan fresco y tan patente y 
pendiente el error del consejo, el daño de los reinos de 
su señor, el ejemplo que les han dado de lo que se puede 
hacer con la prueba en la mano, la porfía en el error; 
último de todos, la salida miserable por cosecha de tanta 
sementera, arrojada á mal en campos ajenos, dejando los 
proprios hechos rastrojos; y plegue á Dios que no llenos 
de malas yerbas, que ahoguen la tierra para el fructo 
natural y bueno. Adios, señor; que no comencé por 
tanto, y este diablo de pluma piensa que me entretiene 
y divierte de mis melancolías, con sus disparates ó dis- 
cantes., 
CARTA CLXVL 
A Gil de Mesa. 

Vea aquí Vm. lo que obra un amor demasiado : debe 
de estar Vm. tocado de aquella enfermedad commun, 
humana, la Glaucia , pues se engaña en mis cosas como 
en proprias. Acuérdese que porfió cuando estuvo aquí 
el duque de Saboya,á imprimir la carta para un gran pri- 
vado. Pues hágole saber que ha ofendido, segun me di- 
cen; aunque yo no lo puedo creer de ningun buenjuicio 
y noble ánimo; sino que la pasion y invidia andan'á co- 
ger polvo y chinas de los caminos, con que cegar á los tä» 
les. Demas que las cartas de marear públicamente se 
venden, y no se ofenden dellas los pilotos; pues en ver- 
dad que, como Vm. sabe, no fué escripta á los unos ni á 
los otros. A 1un-gran privado se escribió mas há de seis 
años, en medio del mas fresco viento y de la mayor bo- 
nanza del marjalto en que se hallaba ; que podria ser 
ejemplo y escarmiento á todos los que se hallan mas cer- 
canos á sus reyes, con sus heridas tan frescas, que aun 
están chorreando sangre. Deben ser mis cartas sillas de 
niervos, que vienen á cualquier caballo de posta ; pero 
cuando no fuese do que digo , como lo es cierto, conse- 
jos y advertimientos, y mas dados en general, son como 
la piedra bezoar y otros antídotos, que si hay veneno re- 
paran y remedian, y si no le hay confortan el corazon; 
Ja satisfacion, digo : corazon del ánimo en las acciones 
proprias de ver que se obra por las reglas debidas. Da- 
dos en particular, aun podrian ofender, comio afigir el 
dar á ninguno de rebato antídotos contra veneno, por lo 


nester. Veneno de los grandes en su grado el miedo; así 
le llamaba un cortesano grande, y comparaba su veneno 
å la cicuta y al veneno en último grado frio, como á otros 
venenos losafectos extremos humanos, segun su calidad; 
y en particular la privanza á la belesa , que emborracha 
y desvanesce; y la invidia dellaá polvo de diamante pre- 
parado , que roe insensiblemente. Por esto la templaba 


el otro sin estotro que la escondia, el que daba un bar- 
reno á la barca en lo mas alto de la gracia. Y por acabar 
con esto, ántes, señor, se suele agradescerálos herbóla- 
rios que comunican las virtudes de las yerbas, que la 
experiencia les ha enseñado. Y yo convido con ellas,, y 
aun mal agradescido : tal soy yo, cuales mis servicios 
aquellos todos. A Dios; en cuyo servicio no se pierde 
gota de sudor. Pero, ¿ qué dije ? No sé hablar de Dios; 
que no hay sudar en su servicio : suave y lijero es todo. 
De su boca hablo, el de los hombres su contrario, que 
hacen echar en el camino la lengua de un pálme carlean- 
do; y con todo eso idolatramos. 


CARTA CLXVIL 
A Gil de Mesa. 

Sr. Gil : Encamíneme Vm. esa carta á mi hija:D.* Gre- 
goria por allá; que por acá yo nosé cómo, despues de 
aquella prision de Gaspar de Rojas; y mas viendo á cabo 
de rato que quitan á mi Señora D.* Blanca, mujer del Se- 
ñor Manuel Don Lope, el pan y los alimentos queántes le 
daban. Prision, dije; privacion, digo, de loselementosto- 
dos. Los romanos privaban del fuego y agua, no del aire, 
de que solos los muertos son privados : no del fuego, no 
del agua, no de la tierra; que de todos estos tres gozan 
los muertos en los templos : solo del aire son privados. 
Aire de almas desconsoladas la comunicacion de los 
hijos con el padre absente, de los captivos con el fugi- 
tivo, dél con los suyos, del afligido con su compañero. 
Pero guárdese Vm, del diablo; no suceda lo que suele, 
que la impriman si no fuere, no pudiendo remitirla; que 
en tal caso, carteémonos , señor, con Dios por el medio 
que pudiéremos, y con aquel rey que, tocado de la mano 
de Dios, y movido de su buen natural y de la conscien- 
cia de tales martirios padescidos y pendientes por la 
malicia de unos y por el descuido de otros, no diré por 
el miedo de otros, aunque pudiera (que ya se saben las 
invenciones de testamentos , y los monipodios con color 
de honra de muertos cuando veian inclinado al remedio 
al que le podía dar; yo me entiendo, y allá me entienden; 
pero nolo quees honra de muertos; que es el descargo de 
alma); no es posible, digo, que, tocado de tales golpes, 
no se conduela y arroje de las manos como brasas (ta- 
les son tales agravios ) á aquellos inocentes, para que se 
vayan adonde quisieren, cuando mas no obre. Pero, se- 
ñor Gil, graciosa cosa es aquella historia que nos ha ve- 
nido al oído por tan extraordinario medio. Es Dios, y él 
sabe lo mejor. Solo diré que se guarde á cualquier mu- 
danza nueva el que leyantóá los que tenia tendidos en el 
arena; que ninguno deseó á la vida al que tuvo debajo; 
pues ¿qué de los que le tuvieron á él debajo? Y perdó- 
neme el con quien hablo por la aficion antigua „que ha 
faltado á las reglas del arte y de la conveniencia propria 
en ello, y en dar la entrada de la viña á ninguno dellos 
para grandeza suya y méritos con otros. Mejor y masse- 
guro á criatura propria ; que aunque es nobleza perdo- 


| nar, es prudencia que no pueda venirá perdonar el per- 
que puede alterar y conmover el miedo de haberle me- | 


donado; y no haberle enseñado en cabeza propria, sino 
en la suya , que es honra del entendimiento esto , como 
interes proprio ;, durmiese sobrello una noche; que él lo 
conosceria y despertaria.. Adios. 
CARTA CLXVIUL 
A D.a Gregoria, mi hija mayor. 


Hija mia , sustento y compañía de vuestra madre, 
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cuerpo ya, aunque vivo, sin alma, dela muchedumbre de 
trabajos; madre de vuestros hermanos, almas sin cuer- 
pos, que por las largas prisiones no han salido aun á la 
luz del mundo desde que salieron del vientre de su ma- 
dre (honrados títulos, hija , honrados dellos): Conside- 
rahdo, hija y Gregoria mia , lo que me cuentan de la 
afligcion de madre y hijos, de la poca esperanza en que 
vivis de ver fin á tal destierro, de la privacion en que os 
hallais de saber de mí y de avisarme de yosotros, por el 
miedo de la prision del otro y por el encanto que cada 
día cresce en nuestras cosas; he querido enviaros para 
consuelo y esfuerzo vuestro, esas tablas, que en las ho- 
ras del sueño, que no duermo,-me ha representado y 
pintado el sentimiento de padre,. el dolor. del alma, la 
confianza en Dios. Tabla de sentidos del alma, ya que 
no podeis usar: de los corporales, por estar así arrinco- 
nados y olvidados; tabla de planetas y estrellas del alma, 
ya que no podeis gozar de la lumbre desos cielos mate- 
riales, que en tanto estimaba en su ceguedad Tobías; 
que libertad tan medida y medrosa , no es libertad ; ta- 
bla de elementos del alma, ya que no os sirven los na- 
turales como á cuerpos vivos, sino como á fantásticos; 
tabla de polos del alma, ya que por vuestro captiverio 
os es vedado navegar adonde deseais por esotros polos 
descubiertos al género humano, y delos polos de justi- 
cia 6 piedad concedidos á todos igualmente... Conside- 
raldas , hija , y arrebatad esas tablas; tablas verdaderas 
para salvaros de tales tormentas. Esas os atad á los pe- 
chos del alma y de la confianza en Dios; que ellas os sa- 
caráná nado seguroá la orilla del remedio y átierra firme 
de la satisfacion de vuestrosagravios. No desmayeis por- 
que veais cerrados los medios humanos; que los de Dios 
en un instante se aparescen y en otro obran por maravi- 
llosos modos. ¿Habia señal de nube? me decid: ¿Neíase 
ni mn rastro della desde la-cumbre del monte Carmelo, 
cuando Elías, tras las siete vecesque hizo subirá su mu- 
chacho en lomas alto dél, apretándose con Dios, en un 
instante se'escurescieron los cielos todos de viento y nu- 
bes, y enotro se cubrió la tierra de agua? Subid, su- 
bid 4 la cumbre del Carmelo,, del cordero cireunciso >ó 
sea tambien á la preséncia de vuestro mismo Rey. Bus- 
cad algun Elías suyo (dichoso.el rey que tal tuviere : di- 
choso el privado que imitare á Elías). Apretalde en con- 


fianza de su buen natural: apretad á Dios por vuestro | 


Elías, por la esperanza en él: sietesois los hijos, cadauno 
suba, y cumpliréis el número que Elías quiso; que él 
se entendia ; número que quizá es el punto sobre que 
Diosobra; sobre prueba, digo, que no hallen los oprimi- 
dos en la tierra el uso de las siete obras debidas de ley 
natural; que él ha de pedir en persona estrecha cuenta. 
Punto último para mover los cielos ; á la prueba, hijos 
los mis siete , que en él estáis hambrientos, sedientos, 
desnudos, enfermos, captivos , descaminados , que no 
sabeis á qué mano echar, ignorantes del consejo que 
debeis tomar; que Dios, hijos, el mismo.es ¿et qui ma~ 
re et venti obediunt, y no los hombres. 


LAS TABLAS SON LAS QUE SE SIGUEN. 


El alma tiene sus instrumentos, á manera de sentidos, eficaces 
mas que los corporales : 
El entendimiento. 
„à le, 
La consideracion. 
La mémoria. 
La caridad. 


7 


La esperanza en Dios. 

El corazon ; lengua delos oidos de Dios. 

Tiene sus planetas y estrellas, mas relucientes que las visibles > 
El sol... a.. n. ElSol de Justicia. 

La luna. . La Madre que le parió, que nunca reposa 
en la intercesion. 

Los santos, que siempre se mueven en la 
misma, y alumbran en là noche desta 
vida ella y ellas, cuando por nuestros 
pecados se nos absenta el sol. 


Le 
2 


| Corazon... 
| Lengua... 


S (Las estrellas. .. 


Tiene sus elementos, mas excelentes que los communes. 
i Eifuego.... . . El amor de Dios. 
5] El aire. ..... La confianza en él. 
= | El agua. ..... Los sacrafhentos. 
La tierra, , El cuerpo proprio. 


En quien are y cave y cultive el alma con esbs instrumentos de 
virtudes, para cosecha y premio de entrambos. 
Osea: 

El fuego... . . . Elamor de Dios, que él es el elemento 
mayor, y el que ha de ser siempre el fin, 
como mas alto. Pero ¿qué digo mas, 
donde no hay comparacion? el Altísimo. 

05 SOSPITOS. 
Las lágrimas, 
La humildad y paciencia, tierra fertilisima 
de todas las virtudes. 
0 si quereis que lo diga por otro término, el cieno y el estiércol 
que hace fértil la tierra, para que todas las demas virtudes dén su 
fructo abundante, de que se hinchen aquellos graneros del cielo. 


Tiene : 


= [Aguja de su nave- 
e) gacion..... 


La memoria de sus polos. 
Porque tiene sus polos infalibles : 


5 fElArtico..... . . La gloria y premio. 
2 JEI Antártico. =s.. El infierno y pena. 


Polos que tienen perdidos de vista los que nos agravian. 


Quédame algo que decir, amiga, sobre esas tablas, 
¿Qué pensais, Gregoria, que es toda esa máquina natu- 
ral y ese concierto y armonía inferior? Quiso el Padre 
eterno dejarnos de todos aquellos tesoros reservados y 
escondidos allá en lo alto (prenda nuestra dellos la fe ), 
señal al sentido, como padre que juega con niño, que le 
guia y encamina con señas adonde está la presea escon- 
dida, porque gane la apuesta y su promesa : Beati qui 
non viderunt ét crediderunt. Uso, hijos, de comparacio- 
nes de niños, porque hablo con niños y porque mi pluz 
ma no vuela mas alto; que ya veo que no son para per- 
sonas graves, que se reirán de mí. Adios, hijos niños. 

Más me queda que decir, hija (que no querría acabar 
cuando trato con vos), y así cada dia busco qué deciros, 
por no hallarme hecho una estatua insensible, cuandono 
me cate; que estos son los mis amores, mis justas y mis 
torneos; que no aquellos de Gaiferos los bien sabidos 
allá; que no siete Jas tablas para siete hijos : que á la 
madre entre todos siete la llevaréis en peso, mejor que 
un hijo solo, Enéas, á un padre, Anquíses. Y esa madre, 
varon eh el valor, padre y madre os ha sido á todos ; pa- 
dre en los dolores del alma, madre en los dolores del 
cuerpo. Ea, no se ofenda nadie; que ya siento enojadaá 
vuestra madre, porque yo me haga alma; siendo ella el 
alma deste cuerpo, y esta personasinella, cuerpo muerto. 

Vuestro padre, hija, — Antonio Perez. 

¿ Quereis ver que sois mi hija? Por ser mi hija pade- 
ceis, Gregoria, como los bandoleros, que atalan aun el 


| olivo de su contrario. 


CARTA CLXIX, 
A Gil de Mesa. 
Esa esoribo á aquel señor amigo sobre lo que pasó 


CARTAS. 569 


con Vm. deaquella persona. Verdad dice; pero sinoha | 


de haber confianza , cese el curso de la vida humana, ó 
extienda Dios su brazo contra quien no se ocupa, al cabo 
de su vida, sino en destruir la fe pública y privada de 


inclinacion natural y costambre antigua, por acabará | 


quien está boqueando de suyo, con satisfacion propria 
por descansar él ya, y librarlos á ellos de tal afan. Tam- 
bien envio á Vm. esotra que he escrito á mi dulce hija, 
sobre la prision de Gaspar de Rojas, no para enviarla, 
sino por llorar con su memoria tales rigores, y como por 
peticion y queja á Dios; que cuando los otros oprimidos 
loraban entresí, á Dios llamaban, y Dios los oyó, y abajó 
en persona. No creeré yo, Sr. Gil, jamas que ni aquello 
ni esotro proceda de la cabeza ni de los brazos mas cer- 
canos; de quien Vm. me entiende, creo yo que vienen ta- 
lesacechanzas y tratados, de aquel cieno que acullá dije, 
recogido de caminos y pantanos; y que á esto tiraban 
aquellos amores y dulzuras y aquellos millares de es- 
cudos prometidos con el otro disfraz; millares muchos 
para tal disfraz y por presea y mercancía tan léjos de tal 
valor y precio. pia 

CARTA CLXIX. 

A un señor amigo. 

En fin, toda la vida hutnana es niñez, y como quien 
sabía esto, como lo demas, el que lo sabe todo, digo, lla- 
maba muchacho á un Moisen, caudillo escogido para su 
público; y 4 un Abrahan, padre de tantas generaciones 
como le-habia prometido. Así me paresce que lo he oido, 
y así permite Dios que los viejos yerren, para que co- 


nozcan que á la vejez, cuando piensan saber algo, co- : 
mienzan å abrir los ojos, y que toda nuestra vida no es | 


sino los nueve dias de los cachorros; ósi mas le cuadra 
á Vm.; los nueve meses del vientre de la madre, que en- 
tónces nascemos cuando morimos, si es naseer comen- 
zar á vivir. Ya veo que vuestra Señoría dice que desva- 
río, como suelo, y que ¿adónde voy al dar? Yo diré : 


Digo que me engañé en pensar que la fidelidad pasada: | 
de aquel fuera segura (pero, señor, si lo probado no es 


seguro, ¿qué será lo no probado?), y que me acuerdo que 
vuestra Señoría me recató de tal servicio, y que pasó en- 
tre vuestra Señoría y mí lo que el Sr. Gil de Mesa me 
escribe haberle vuestra Señoría referido. Pero permí- 
tame que diga dos cosas: la una, muy de mi contento, 


que vuestra Señoría me ama; porque el amigo.tiene | 


parte de profeta en los consejos que da al amigo, si los 
da de corazon amigo; que si lo fuesen tales los ami- 
gos deste siglo, profetas:se hallarian en esta parte. La 
otra, que los errores de unos hacen honra á otros. Per= 
donarme ha vuestra Señoría si añadiere la tercerá y 
cuarta por disculpa (enfermedad natural humana bus- 
carla á todo); que esa obligacion me tiene vuestra Se- 
ñoría , como á los heridos los cirujanos, con quien ga- 
nan honra; que sin ocasion nadie se señaló , ni la lanza 
del ginete diestro hirió sin cuerpo al encuentro de su 
golpe. La cuarta, que la confianza es señal de buen 
natural; y en esto, de agradescido, pero de necios algu= 
nas veces. Señor, el libro está 4 punto. Vengan antojos, 
ó noirá.el libro; que ya está hecho usura y aun simonía 
el siglo; y sin poder volver atras, perpetuo servidor de 
vuestra Señoría, — A. P. 


CARTA CLXX. 
A la Sra, D.A Gregoria. 


Hija mia: Mame quebrantado todo tanto lo que he sa- 


bido ae 1a prision de Gaspar de Rojas, y del miedo con 
que está sobre ella de tocar aun una cubierta de cartas 
nuestras, que para tomar la pluma en la mano 'no tengo 
aliento, y aun ella me pesa en tlla mas que un quintal de 
plomo. Porque ¿qué hay ya que esperar, siá cabo de rato 
dan en esto? Volveré á poner en Dios solo mi esperanza 


| tras esta demostracion. ¿Qué hiciera mas Rodrigo Vaz- 


quez en tiempo que me tenia en las garras, en tiempo de 
vuestras prisiones en tiempo que él tenia el azote en la 
mano, en tiempo que se estaba paladeando en vuestra 
sangre , en tiempo que pensaba que hacia sacrificio á su 
principe della? 

Con todo este mi desconsuelo, no puedoatribuir tales 
rigores á principe que ha ejercitado tantas liberalidades 
y piedades notorias al mundo, ni álos ministros que han 
sido medio dellas, y caño de tan dulce y llena corriente 
de piedad. La malicia, la invidia , que retoñan, andan 
aquí. De llorar es mucho por el bien público, porlaaucto- 
ridad del Príncipe, por la honra y crédito de sus minis- 
tros mayores; que todos estos reciben ofensa grande de 
los instrumentos de tan baja persecucion ; porque ( vá- 
lame Dios, y él ponga la mano en atajar tal secta ene- 
miga de la ley natural, carcoma de reinos, destruicion 
de reyes), ¿quién no la juzgará por tal; que piedad y 
liberalidad derramada en tantos á monton no se ejer- 


| cite en subgectos tan piadosos, tan perseguidos, tan 
: agraviados? Tan agraviados, digo; quela naturaleza vive 


ofendida en sus agravios, y como tal anda mendiga de 
puerta en puerta, pidiendo el juicio libre yentero de va- 
rias naciones por nosotros. ¿Quién no conoscerá que 
puede mas disminuir la gloria de la piedad la falta della 
en tales subgectos, que aumentarla la largueza en todos 
los demas? Daré la causa; porque aquellas piedades, co- 
mo todas las otras hechas en comun , pueden tener mu- 
chio.de ambicion humana, y no tanto de piedad ni de 


' aquella victoria, Sobre todas, de sí proprio cada una y de 


la pasion y afectos proprios , porque no sabe á quién per- 
dona. Semejantes obras á losedificios humanos, que tie- 
nen por fin y premio la voz y alabanza de las gentes; 
pero la que en subgectos tales como nosotros se ejerci- 
tase «sería prueba, premio , gloriade natural, de cris- 
tiana, de entera piedad ; como lo contrario, contrario á 
esto todo y prueba de pasion particular, indigna del po- 
der supremo y de brazo poderoso; que-la lanza que se 
levanta á todos, se señale y hiera en los mas tendidos y 
lastimados y lastimosos por edad, por séxo, por méri- 
tos de pasados y presentes , y pagados y tratados como 
ofensas y delictos. Dios sea con nosotros, hija; que es- 
perar debemos en él : si volvemos los ojos á tantas ma- 
ravillas y grandezas como ha obrado en mis liberacio- 
nes, es el sustento milagroso de nuestra vida dentro de 
la sepultura, en acabamiento de los masde nuestros per- 
seguidores uno á uno, porque uno á uno los vamos de- 
visando, para mas seguro de nuestra esperanza, arrebata- 
dos deen medio de sus venganzas: último deleite ya del 
género humano. Tambien podemos esperar de un rey, 
por medios de Dios, segun su palabra , cor regis in manų 
Domini; porque yo entiendo, y lo quiero aplicar á mi 


propósito, pues no ofendo en ello, que quiso decir que 
| aunque la malicia y la pasion humana le pretenda ocu- 


par, él le sabrá sacar y rescatar de sus manos. Y de ca- 
mino saquen de aquellas palabras dos consideraciones 


por advertimiento bien importante por sí, privados que 
! poseen corazon de rey. La una, que ledefiendan y guar- 
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demno le ocupe la malicia y pasion humana, pues es 
presea de que Dios le hace dueño. La otra, quele posean 
ellosen depósito, como prenda ajena, para dar buena 
cuenta dél, para el bien público , para honra de su prin- 
cipe, para mérito y gloria suya; porque si le poseyeren 
como propriosuyo, serácaso de restitucion, como abuso 
de lo ajeno : pues en verdad que no he de pasar de aquí 
sin decir pormi consuelo algo de consejo yadvertimiento 
á los reyes. No os maraville, hija, que me entretenga en 
esto, que es lo que mucho habemos menester; pero mu- 
cho mas en verdad lo que los principes han menester; 
que no obren en cosas grandes de su cabeza sola, pues 
el mayor arquitecto cuando levanta algun edificio gran- 
de, si es discreto; nose fia de si; y el mayor médico, 
Hipócratesmismo, no dejará de llamar en sn enferme- 
dad ¿otro que letome el pulso, aunque sea inferior, 
¿Pero en qué me ando con tales ejemplos, teniendo el 
verdadero para consejo ő confasion de los reyes que 
obran siu-consejo? Quesisagué de Dioseladvertimiento 
para los privados, tambien y mejor Je- hallarémos para 
los reyes en el Rey de los reyes, el sumo arquitecto y 
sumo médico. Dios es tres personas; y conser cada una 
Dios y la suma prudencia, todas tres consultan para 
resolver ; faciamus hominem, dijo. Imítenle los reyes 
que lo representan en la tierra. No obren sin consejo; 
no resuelvan ásolas ni por apetito, ni por.enfado proprio 
ni por ajeno, principalmente en las causas de justicia; 
que en las personales vaya.con Dios; porque no hay rey 
que sea señor absoluto en el ofició, Arancel tiene natu- 
ral, divino, humano á que está subjecto; y si sale dél, 
¡guay del reino y guay del rey! ¿Puesqué si el consejero 
del rey, uno solo, es una misma voluntad con su prin- 
cipe, como. suele suceder las mas veces, ó por ambi- 
cion, ó por temor, por adulacion ; ó por interes ġ pa- 
sion propria? Dios trinosea con entrambos' á dos; que 
en Dios, el ser uno todos tres, es conformidad divina, 
concierto soberano y incomprehensible. En el rey, en el 
uno solo, y aun en número mayor, si setinden ála vo- 
luntad de su-principe y no tienen-valor para resistirle 
(noli querere fieri judew , ele, dijo el Espíritu Sancto 
en tal caso), ruina comun de todos, perdición de los 
reinos, confusion de la naturaleza. Y si quieren adverti- 
miento tambien para sí los demas consejeros con ejem- 
plo divino, ¿qué hacia Moisen acullá en intercesion por 
su pueblo sobre haber idolatrado? Sí id non facis, dele 
me de libro vitæ ; que no le acobardaba el miedo de per- 
der los cargos que tenia asentados en el libro de Dios, 
de otra calidad que cuantos poseen los mayores priva- 
dos. ¿Cuánto mas libremente deben resistir los conseje- 
ros y privados á su príncipe? Hombresá hombre, digo, en 
los agravios y injusticias que padescen sus vasallos. En 
fin, hija mia, abracémonos con Dios; cerrémonos con la 


esperanza en él, y no nos espanten las señales de rigores ' 


que vemos; que él sabrá tocar el corazon del Rey y vol- 
verle adonde quisiere (señal de que un rey es amado de 
Dios, cuando así cuida dél) , fácil de creer de quien le 
tiene en su mano; ni desconfiemos aun de los privados 
que no hayan de volver por su honra, por no padescer la 
vota de errores ajenos, y que habrá quien aconseje á su 


príncipe que imite á Dios en obrar con consejo, y mas en 
las obras de justicia; que en las de la liberalidad y pie- 
dad, glorioso esobrarde suyo. Enfin, hija, esperemos un 
poco, tengamos por mas cierta la fe en Dios y en los me- 
dios que digo, que en el sentido de lo que padescemos : 
proposicion falsa á la desconfianza humana; pero mas 
cierta la fe y susafectosque el sentido, y lossuyos mas pal- 
pables, verdad al ánimo cristiano. Adios pues, sentidos 
mediocres engañosos, enemigos de los hombres, ins- 
trumentos del demonio para la desperacion de un alma. 
Adios, hija y amiga mia. A él, á la fe en él os remito, á 
quien yo de hoy mas me entrego, cuando todo no bas- 
tare; que allí Dios es mas cierto y fuerte cuando los me- 
dios humanos faltan. 


CARTA CLXXL 


A un señor amigo. 


Si fiase mas de mi ventura, creería que si Jo que 
tunto deseo conoscer se va acercando tanto, llegará mas 
adelante; pero fio poco de quien he dicho; que la co- 
nozco y es de suyo corta, ¿Qué será camino largo? Qué- 
dame acogermeá la esperanza, viático de la vida huma- 
na; que es, señor, muy diferente cosa fiar, de esperar 
liar, dice, en medios humanos, como quien sobre prenda 
fia (enfermedad natural la. usura y desconfianza humana), 
que suele quedarse sin prenda, y en: vano la confianza, 
Esperar de gracia en el favor del cielo. Suelo yo, señor, 
comparar acá conmigo. en mi rincon, al agua de las no~ 
rias, la confianza en hombres, y ála del cielo, la esperan- 
za; porque no sube mas, pasáda el agua á lo alto por ar- 
caduces, que á confianza pormedios humanos, y cuando 
bien suba; es quebrándose por momentos unos y /otros, 
como arcaduces de barro. Al contrario la esperanza; que 
mas suavemente cae del cielo el remedio delos que en 
él esperan, que el dgua de las nubes. Y porno salir de 
mi comparacion (que como al hablado me valgo destos 
términos naturales, como los pastores por ignorar los 
delarte), tiene algo del ingenio de la bomba, la espe> 
ranza, que á enviones de suspiros suele arrancar á bor- 
bollones loque pretende. Solo hay una diferencia : que 
como ingenio medio humano, da quebrado lo que da la 
bomba; pero el agua, el fructo, digo, de la esperanza, se- 
guida corre, como agua y obra de fuente viya:; tal es 
ella. Y tanto abaja, cuanto sube el corazon por ella á la 
luz del alma, como tanto sube, cuantoabaja la humil- 
dad humána : alas para subir-y volar-sobre-los -ejelos-y 
sobre todas aquellas jerarquías. ¿Quiere ver vuestra Se- 


¡ Roría cuánto me entretiene la esperanza de verle y co- 


noscerle presencialmente ? Que el contento dello me 


| dispierta, con cuán torpe soy tales consideraciones, co- 


mo los enfermos que, arrebatados de algun accidente, se 
han visto hablar lenguas queno supieron. Ea , nadie se 
ria de mis disparates „lenguaje de melancólicos y soli- 
tarios..¡ Oh quién se viera enla poca posibilidad pasada, 
y transpuestos acá aquellos andrajos, hospedar á vuestra 
señoría, como al Sr. D. Juan de Austria, ó al cardenal 
de Toledo! Pero agora no soy mas que un mendigo con 
el zurron al hombro; pero tal cual, de yuestra Señoría. 


FIN DE LAS CANTAS DE ANTONIO PEREZ. 


¿IEA BESEN EE E Eg gE Eggo E a 


CARTAS 


DE DON ANTONIO DE SOLIS ©. 


CARTA PRIMERA. 
A D. Alonso Carnero, secretario de Estado y Guerra, y despues 
veedor general de los ejércitos de Flándes. 

Señor y amigo mio: Hago tanta estimacion del crédito 
en que Vm. me ha puesto de su favorecido, que no pue- 
do negarme á las ocasiones que se ofrecen de mante- 
uerle. ElSr. D. N. , de cuyo nombre me valgo para dar 
eficacia y autoridad á mi súplica, me ha pedido encare- 
cidamente ponga con estos renglones debajo de su pro- 
tección de Vm. á D. N.susobrino, que se halla con plaza 
de alférez reformado. Será para mi de particular favor 
que Vm. le dé la mano en sus aumentos y admita en su 
proteccion, para que yo quede con esta deuda mas, en- 
tre tantas como reconoce mi obligacion y no desmerece 
mi segura voluntad. Guarde Dios á Vm. muchos años, 
como deseo y lie menester. Madrid 16 de julio 1680. 


CARTA IL 


Al mismo. 


Señor y amigo mio : El Sr. D. Tomas Nuñez de Cas- 
tro, que pondrá en manos de Vm. estos renglones, es 
sobrino de mi señora D.” Leonor Salmeron, cuya ve- 
cindad hizo tolerables y dignas de mi veneracion las in- 
comodidades de una mala casa. Pasa á esos estados con 
el honrado motivo de serviráS.M.; y como yo no pue- 
do negar sin nota de ingratitud lo que debo á sus fa- 
vores de Vm., me hallo empeñado en suplicar con todo 
encarecimiento se sirva de asistirle con su patrocinio y 
con su direccion en cuanto se le ofreciere, de suerte que 
yo quede nuevamente deudorá Vm., no solo de sus me- 
dras, sino de sus aciertos, y con esta obligacion mas, 
sobre tantas como reconozco y confieso áVm., cuya vida 
guarde Dios, como deseo y he menester. Madrid á 44 de 
agosto 1680, 


“CARTA TMI, 


Al mismo. 


Amigo y señor mio : La obligacion de una persona á 
quien deseo contribuir todoslos oficiosde nuestraamis- 
tad , me empeñó en otra ocasion á suplicar á Vin. favo- 
reciese á D..N.; y hallándose en aquel tiemporeformado 
y muy desacomodado eh esos paises, en donde no ha 
hallado mas remedio que una carta del de Monterey pi- 
diendo encarecidamente al de Parma compañía de caba- 


(*) Nació este célebre escritor en Alcalá de Henáres, 
en 1610, y murió á 19 de abril de 4686. Nadie ignora que, 
á mas de historiador insigne, es uno de nuestros afama- 
dos poetas dramáticos y líricos. Su Historia de la Con- 
quista de Méjico se publicó por primera vez en Madrid 


llos para este caballero , y cuando no la hubiere vaca, que 
asegure acomodarle en la primera, porque conesta con- 
fianza saldrá de aquí el pretendiente á continuar susser- 
vicios. Yo suplico á Vm. , no habiendo logrado la reco- 
mendación que ántes de esta hice, sirva ahora para 
repetida con igual afecto; y si llegare á manos de Vm. la 
instancia de la del Conde para con el Principe, halle la 
mia con Vm. el favor de adelantarle el beneficio en la 
respuesta, facilitando al Principe este empeño. Vm. se 
sirva de tener en su memoria á D, N., que me persuado 
es bastantísima para volver seguro de sus aumentos, Es- 
pero deber á Vm. esta fineza, con las otras que hanpues- 
to mi intercesión en semejantes confianzas. Guarde 
Dios, etc. 

Señor y amigo mios Esta es de las intercesiones en 
quesolo interviene la obligacion sin mezcla de cumpli- 
miento; y así la repito, volviendo á ofrecer á Vm. mi re- 
conocimiento. 

CARTA IY. 
Al mismo. 

Amigo y señor mio : No sabré decir, ni es fácil de 
ponderar, el hambre que tengo de hablar un rato con 
Vm. Quisiera darme un hartazgo de este mantenimiento 
espiritual, que hace tanta falta en el ánimo; y no sé si 
me han de dejar las ocupaciones que han cargado sobre 
mí estos dias; porque los señores del consejo de Indias 
se han querido desquitar de mis negligencias historia- 
les, pidiéndome repetidos informes sobre algunas noti- 
cias , que me han sacado de mi paso ordinario, ponién- 
dome en óbligacion de revolver mis libros. 

Vm. se abstenga de los alimientos que sabe le ocasio- 
nan esos accidentes; que cada uno es el mejor médico 
de sí mismo, para conocer con quése irrita ménos el hu- 
mor pecante; y tome la tarea de su ocupacion con algo 
de ménos punto, que mas se atrasan los negocios con 
una enfermedad ; y lo que pide la Providencia'es, gue 
se midan las fuerzas con el trabajo, porque no se les 
apure la paciencia y falten cuando mas sean menester. 
Dirá Vm. que consejos son estos de viejo haragan, y flo- 
jedades de historia perdurable; pero yo confieso mi cul- 
pa,y vuelvo 4 decir (valga lo que valiere) qúe todo lo 
quenoes vivir es historia. 

Digame Vm. cómo le va decerveza , que yopongoen- 
tre las fuerzas de la costumbre la maravilla de que llegue 


en 4685. D. Gregorio Mayans, á quien tanto debe nuestra 
literatura nacional, recogió y publicó sus Cartas familia- 
res, primero en Leon de Francia (1735), y luego, con 
mas extension, eu Madrid en 1773. De ambas ediciones 
nos valemos para la mayor correccion de esta. 
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demno le ocupe la malicia y pasion humana, pues es 
presea de que Dios le hace dueño. La otra, quele posean 
ellosen depósito, como prenda ajena, para dar buena 
cuenta dél, para el bien público , para honra de su prin- 
cipe, para mérito y gloria suya; porque si le poseyeren 
como propriosuyo, serácaso de restitucion, como abuso 
de lo ajeno : pues en verdad que no he de pasar de aquí 
sin decir pormi consuelo algo de consejo yadvertimiento 
á los reyes. No os maraville, hija, que me entretenga en 
esto, que es lo que mucho habemos menester; pero mu- 
cho mas en verdad lo que los principes han menester; 
que no obren en cosas grandes de su cabeza sola, pues 
el mayor arquitecto cuando levanta algun edificio gran- 
de, si es discreto; nose fia de si; y el mayor médico, 
Hipócratesmismo, no dejará de llamar en sn enferme- 
dad ¿otro que letome el pulso, aunque sea inferior, 
¿Pero en qué me ando con tales ejemplos, teniendo el 
verdadero para consejo ő confasion de los reyes que 
obran siu-consejo? Quesisagué de Dioseladvertimiento 
para los privados, tambien y mejor Je- hallarémos para 
los reyes en el Rey de los reyes, el sumo arquitecto y 
sumo médico. Dios es tres personas; y conser cada una 
Dios y la suma prudencia, todas tres consultan para 
resolver ; faciamus hominem, dijo. Imítenle los reyes 
que lo representan en la tierra. No obren sin consejo; 
no resuelvan ásolas ni por apetito, ni por.enfado proprio 
ni por ajeno, principalmente en las causas de justicia; 
que en las personales vaya.con Dios; porque no hay rey 
que sea señor absoluto en el ofició, Arancel tiene natu- 
ral, divino, humano á que está subjecto; y si sale dél, 
¡guay del reino y guay del rey! ¿Puesqué si el consejero 
del rey, uno solo, es una misma voluntad con su prin- 
cipe, como. suele suceder las mas veces, ó por ambi- 
cion, ó por temor, por adulacion ; ó por interes ġ pa- 
sion propria? Dios trinosea con entrambos' á dos; que 
en Dios, el ser uno todos tres, es conformidad divina, 
concierto soberano y incomprehensible. En el rey, en el 
uno solo, y aun en número mayor, si setinden ála vo- 
luntad de su-principe y no tienen-valor para resistirle 
(noli querere fieri judew , ele, dijo el Espíritu Sancto 
en tal caso), ruina comun de todos, perdición de los 
reinos, confusion de la naturaleza. Y si quieren adverti- 
miento tambien para sí los demas consejeros con ejem- 
plo divino, ¿qué hacia Moisen acullá en intercesion por 
su pueblo sobre haber idolatrado? Sí id non facis, dele 
me de libro vitæ ; que no le acobardaba el miedo de per- 
der los cargos que tenia asentados en el libro de Dios, 
de otra calidad que cuantos poseen los mayores priva- 
dos. ¿Cuánto mas libremente deben resistir los conseje- 
ros y privados á su príncipe? Hombresá hombre, digo, en 
los agravios y injusticias que padescen sus vasallos. En 
fin, hija mia, abracémonos con Dios; cerrémonos con la 


esperanza en él, y no nos espanten las señales de rigores ' 


que vemos; que él sabrá tocar el corazon del Rey y vol- 
verle adonde quisiere (señal de que un rey es amado de 
Dios, cuando así cuida dél) , fácil de creer de quien le 
tiene en su mano; ni desconfiemos aun de los privados 
que no hayan de volver por su honra, por no padescer la 
vota de errores ajenos, y que habrá quien aconseje á su 


príncipe que imite á Dios en obrar con consejo, y mas en 
las obras de justicia; que en las de la liberalidad y pie- 
dad, glorioso esobrarde suyo. Enfin, hija, esperemos un 
poco, tengamos por mas cierta la fe en Dios y en los me- 
dios que digo, que en el sentido de lo que padescemos : 
proposicion falsa á la desconfianza humana; pero mas 
cierta la fe y susafectosque el sentido, y lossuyos mas pal- 
pables, verdad al ánimo cristiano. Adios pues, sentidos 
mediocres engañosos, enemigos de los hombres, ins- 
trumentos del demonio para la desperacion de un alma. 
Adios, hija y amiga mia. A él, á la fe en él os remito, á 
quien yo de hoy mas me entrego, cuando todo no bas- 
tare; que allí Dios es mas cierto y fuerte cuando los me- 
dios humanos faltan. 


CARTA CLXXL 


A un señor amigo. 


Si fiase mas de mi ventura, creería que si Jo que 
tunto deseo conoscer se va acercando tanto, llegará mas 
adelante; pero fio poco de quien he dicho; que la co- 
nozco y es de suyo corta, ¿Qué será camino largo? Qué- 
dame acogermeá la esperanza, viático de la vida huma- 
na; que es, señor, muy diferente cosa fiar, de esperar 
liar, dice, en medios humanos, como quien sobre prenda 
fia (enfermedad natural la. usura y desconfianza humana), 
que suele quedarse sin prenda, y en: vano la confianza, 
Esperar de gracia en el favor del cielo. Suelo yo, señor, 
comparar acá conmigo. en mi rincon, al agua de las no~ 
rias, la confianza en hombres, y ála del cielo, la esperan- 
za; porque no sube mas, pasáda el agua á lo alto por ar- 
caduces, que á confianza pormedios humanos, y cuando 
bien suba; es quebrándose por momentos unos y /otros, 
como arcaduces de barro. Al contrario la esperanza; que 
mas suavemente cae del cielo el remedio delos que en 
él esperan, que el dgua de las nubes. Y porno salir de 
mi comparacion (que como al hablado me valgo destos 
términos naturales, como los pastores por ignorar los 
delarte), tiene algo del ingenio de la bomba, la espe> 
ranza, que á enviones de suspiros suele arrancar á bor- 
bollones loque pretende. Solo hay una diferencia : que 
como ingenio medio humano, da quebrado lo que da la 
bomba; pero el agua, el fructo, digo, de la esperanza, se- 
guida corre, como agua y obra de fuente viya:; tal es 
ella. Y tanto abaja, cuanto sube el corazon por ella á la 
luz del alma, como tanto sube, cuantoabaja la humil- 
dad humána : alas para subir-y volar-sobre-los -ejelos-y 
sobre todas aquellas jerarquías. ¿Quiere ver vuestra Se- 


¡ Roría cuánto me entretiene la esperanza de verle y co- 


noscerle presencialmente ? Que el contento dello me 


| dispierta, con cuán torpe soy tales consideraciones, co- 


mo los enfermos que, arrebatados de algun accidente, se 
han visto hablar lenguas queno supieron. Ea , nadie se 
ria de mis disparates „lenguaje de melancólicos y soli- 
tarios..¡ Oh quién se viera enla poca posibilidad pasada, 
y transpuestos acá aquellos andrajos, hospedar á vuestra 
señoría, como al Sr. D. Juan de Austria, ó al cardenal 
de Toledo! Pero agora no soy mas que un mendigo con 
el zurron al hombro; pero tal cual, de yuestra Señoría. 


FIN DE LAS CANTAS DE ANTONIO PEREZ. 
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CARTA PRIMERA. 
A D. Alonso Carnero, secretario de Estado y Guerra, y despues 
veedor general de los ejércitos de Flándes. 

Señor y amigo mio: Hago tanta estimacion del crédito 
en que Vm. me ha puesto de su favorecido, que no pue- 
do negarme á las ocasiones que se ofrecen de mante- 
uerle. ElSr. D. N. , de cuyo nombre me valgo para dar 
eficacia y autoridad á mi súplica, me ha pedido encare- 
cidamente ponga con estos renglones debajo de su pro- 
tección de Vm. á D. N.susobrino, que se halla con plaza 
de alférez reformado. Será para mi de particular favor 
que Vm. le dé la mano en sus aumentos y admita en su 
proteccion, para que yo quede con esta deuda mas, en- 
tre tantas como reconoce mi obligacion y no desmerece 
mi segura voluntad. Guarde Dios á Vm. muchos años, 
como deseo y lie menester. Madrid 16 de julio 1680. 


CARTA IL 


Al mismo. 


Señor y amigo mio : El Sr. D. Tomas Nuñez de Cas- 
tro, que pondrá en manos de Vm. estos renglones, es 
sobrino de mi señora D.” Leonor Salmeron, cuya ve- 
cindad hizo tolerables y dignas de mi veneracion las in- 
comodidades de una mala casa. Pasa á esos estados con 
el honrado motivo de serviráS.M.; y como yo no pue- 
do negar sin nota de ingratitud lo que debo á sus fa- 
vores de Vm., me hallo empeñado en suplicar con todo 
encarecimiento se sirva de asistirle con su patrocinio y 
con su direccion en cuanto se le ofreciere, de suerte que 
yo quede nuevamente deudorá Vm., no solo de sus me- 
dras, sino de sus aciertos, y con esta obligacion mas, 
sobre tantas como reconozco y confieso áVm., cuya vida 
guarde Dios, como deseo y he menester. Madrid á 44 de 
agosto 1680, 


“CARTA TMI, 


Al mismo. 


Amigo y señor mio : La obligacion de una persona á 
quien deseo contribuir todoslos oficiosde nuestraamis- 
tad , me empeñó en otra ocasion á suplicar á Vin. favo- 
reciese á D..N.; y hallándose en aquel tiemporeformado 
y muy desacomodado eh esos paises, en donde no ha 
hallado mas remedio que una carta del de Monterey pi- 
diendo encarecidamente al de Parma compañía de caba- 


(*) Nació este célebre escritor en Alcalá de Henáres, 
en 1610, y murió á 19 de abril de 4686. Nadie ignora que, 
á mas de historiador insigne, es uno de nuestros afama- 
dos poetas dramáticos y líricos. Su Historia de la Con- 
quista de Méjico se publicó por primera vez en Madrid 


llos para este caballero , y cuando no la hubiere vaca, que 
asegure acomodarle en la primera, porque conesta con- 
fianza saldrá de aquí el pretendiente á continuar susser- 
vicios. Yo suplico á Vm. , no habiendo logrado la reco- 
mendación que ántes de esta hice, sirva ahora para 
repetida con igual afecto; y si llegare á manos de Vm. la 
instancia de la del Conde para con el Principe, halle la 
mia con Vm. el favor de adelantarle el beneficio en la 
respuesta, facilitando al Principe este empeño. Vm. se 
sirva de tener en su memoria á D, N., que me persuado 
es bastantísima para volver seguro de sus aumentos, Es- 
pero deber á Vm. esta fineza, con las otras que hanpues- 
to mi intercesión en semejantes confianzas. Guarde 
Dios, etc. 

Señor y amigo mios Esta es de las intercesiones en 
quesolo interviene la obligacion sin mezcla de cumpli- 
miento; y así la repito, volviendo á ofrecer á Vm. mi re- 
conocimiento. 

CARTA IY. 
Al mismo. 

Amigo y señor mio : No sabré decir, ni es fácil de 
ponderar, el hambre que tengo de hablar un rato con 
Vm. Quisiera darme un hartazgo de este mantenimiento 
espiritual, que hace tanta falta en el ánimo; y no sé si 
me han de dejar las ocupaciones que han cargado sobre 
mí estos dias; porque los señores del consejo de Indias 
se han querido desquitar de mis negligencias historia- 
les, pidiéndome repetidos informes sobre algunas noti- 
cias , que me han sacado de mi paso ordinario, ponién- 
dome en óbligacion de revolver mis libros. 

Vm. se abstenga de los alimientos que sabe le ocasio- 
nan esos accidentes; que cada uno es el mejor médico 
de sí mismo, para conocer con quése irrita ménos el hu- 
mor pecante; y tome la tarea de su ocupacion con algo 
de ménos punto, que mas se atrasan los negocios con 
una enfermedad ; y lo que pide la Providencia'es, gue 
se midan las fuerzas con el trabajo, porque no se les 
apure la paciencia y falten cuando mas sean menester. 
Dirá Vm. que consejos son estos de viejo haragan, y flo- 
jedades de historia perdurable; pero yo confieso mi cul- 
pa,y vuelvo 4 decir (valga lo que valiere) qúe todo lo 
quenoes vivir es historia. 

Digame Vm. cómo le va decerveza , que yopongoen- 
tre las fuerzas de la costumbre la maravilla de que llegue 


en 4685. D. Gregorio Mayans, á quien tanto debe nuestra 
literatura nacional, recogió y publicó sus Cartas familia- 
res, primero en Leon de Francia (1735), y luego, con 
mas extension, eu Madrid en 1773. De ambas ediciones 
nos valemos para la mayor correccion de esta. 
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á saber bien este brebaje; y si estuviera en ese pais, le 
alabara entre los flamencos... y guardara mi sed para 
mejor ocasion; pero si Vm. hubiere dealabar la cerveza, 
sea con tal moderacion , que no se dén celosal vino; por- 
que hay quien diga que le beben tambien esos señores, 
aunque no faltan opiniones de que el vino los bebe á 
ellos. 

Dígame Vm. cómo se halla mi Sr. D. N. con el reme- 
dio; que si ha obrado lo que yo deseo, no habrá que pe- 
dirle. De mí lo que puedo decir á Vm. es, que no acabo 
de entender los visos de estas dos caras de su ausencia. 
Si vuelvo á considerar la falta que Vm. me hace , me pa- 
rece que há milaños que Vm. me dejó de su mano; y si 
vuelvo por el otro lado á mirar mi sentimiento y á tasar 
mi dolor, parece que fué ayer nuestra separación. 

Quedo con salud, aunque los dias pasados tuve un 


achaque de aquellos con que suele socorrerla naturale- | 
za para que no ponga en olvido las sangrias. No deja de | 


retentarmé algunas veces la orina, tirándome piedreci- 
Mas para que no me descuide ; tomo la iguana de ocho á 
ocho dias, y me hace provecho, porque arrojo con ella 
lo que pudiera hacerme daño. 


Estoy bien halladoen la calle de Sau Bernardo: mucho | i 
| bueno esta disputa es, què puede ser que nos veamos 
ble el invierno de aquella casa, y aquí tengo un dormi- | 


mejor que en donde Vm. me dejó; porque no era tolera- 


torio y un estudio que no-los pierde de vista el sol en 
todo el dia, sin que me falten piezas donde pasar sin 
congoja el verano : costaráme algo más cara que la otra; 
pero ya se acordará Vm; de haberme oido decir que 
donde se vive se vive, y que no hay dinero mejor em- 
pleado en Madrid, que el de lacasa; y mas yo, quenosalgo 
de ella si noes á las estaciones del dia y de Ja semana, 
que Vm. sabe, No he visto el frio este verano ni des- 


pues, por mas que se haya llevado el octubre los pám- | 


panos, 

Ya sabrá Vm, cómo murió en sus primeros-años- la 
de*™, Dicen que madrugó en ella la malicia, y que llevó 
consigo lo que aprendió de susartífices y sobrestantes : 
este suceso, y lainundacion del Prada, y el estrago que 


arroyo sin nombre, son unos raros contingentes que 
Suelen traer alguna signilicacion; pero'todo calle con el 
temblor de la tierra que, nos asustó el dia de San Dioni- 
sio : fué general en Castilla y Andalucía, á Ja misma 
hora: Quiébrense las cabezas los filósofos en averiguar 
cómo pudo aquel vapor de que se forman los terremotos 


caminar contanta velocidad, rompiendo estorbos,sin | 


diferencia de tiempo en tan largas distancias; pero yo 
meatengo á que Dios nos habla con estos accidentes; 
sírvase de mirarnos con ojos de misericordia. 

No sé cómo decir á Vm, el estado en que se halla este 
lugar. Siéntese todavía el golpe de la moneda, que ha 
dejado en total perdicion el comercio y acabadas las ha- 
ciendas de los particulares; nohayquien cobre ni pague; 
los hombres de negocios confiesan sus necesidades con 


gran galantería, y seha hecho uso la pobreza. Los mas ' 


han pedido jueces conservadores, y otrosse han echado 


con la carga, y no es creible lo que cuentan deste pobre | 


reino; pero en medio de todas estas miserias dura la 
mala inclinacion de buscarse con ansia las mercaderías 
de afuera, y los franceses tienen salida fácil de susmér- 
cachifles, llevándose ahora tres doblones por lo que án- 
tes llevaban uno, Reparé mucho los dias pasados en una 


respuesta de mi aguador, que (como todos) es de aque- 
lla nacion. Preguntáronle cómo le iba despues de la ba- 
ja, y respondió con gran prontitud : A mí muy bien, 
porque ántes trabajaba dos meses para ganar un doblon, 
y agora le gano en quince dias. Pero vamos á otra cosa, 
que me voy alargando, y en esto se conoce la hambre de 
hablar con Vm. 

Fuéme sumamente desabrido el nuevo cuidadoque 
Vm. me refiere de la persona con quien agora se ha de 
lidiar. Yo supe la queja que dió de Vm. muy en sus prin- 


| cipios; y lo peor es, que hablaba en que no habia de pa- 


sar por lo que Vm. tenia introducido, yno faltaria quien 
se loaprobase. Vm. hará muy bien en no porfiar, parti- 
cularmente si es cierto que han cedido los demas minis- 
tros, como aquí se dió por asentado. Vmi. se rinda en los 
accidentes; pero es necesario defender la sustancia, y 
procurar en todo caso excusar el rompimiento, y dispo- 
ner las cosas de manera que sea conveniente la salida, 
quedando el mérito en su fuerza y vigor. Yo hice una 
diligencia tempestiva con este caballero, disponiendo 
que le hablase una persona de autoridad y.de su confi- 
dencia; pero no creo que hizo fruto considerable, por- 
que me respondió con alguna tibieza. Lo que tiene de 


ántes con ántes. Dejemos engañar á la esperanza, que 
se alimenta de lo posible y refresca la sangre, como'si 
estuviera dentro de los umbrales lo que sé desea. 
Rindo á Vm. las gracias del socorro de la cédula pasa- 
da, que vino á muy buen tiempo, y agora va una cédula 


| de trescientos ducados, porque Vm. la pide; que yo no 
| me atreviera sin esta circunstancia, Dos me envió Don 


Pedro de Gonegola de una misma cantidad y de una 
misma fecha, y no sé hasta agora si es duplicado. Del 
socorro que Vin. envia para la secretaría; no me han 
avisado ; pero yo lo acordaré , si se detienen; porque no 
están los tiempos para esperar á que salga de otro lo que 
ha menester uno. i 
El fraile que Vm. favorece tanto con los epítetos que 


| merece, trata de retirarse á Valencia; y habrá cinco 
hizo en el jardin de mi señora la condesa de Oñate un | 


ó seis meses que pidió licencia para irse á morir á su 
convento, y se la dieron con mas facilidad que quisiera. 
Dice que se irá luego, y yo no he creido todavía que 
tiene mucha gana. Teniame prevenido que le avisase 
para poner una posdata de las suyas; pero no se ha dg- 
jado ver. Vm. la dé por recibida, y si le hace falta , es- 
cribale dos renglones, y verá lo que lleva, 

Al señor “veedor general se sirva Vm. de darmis 


' rendidas memorias, Hácenme soledad sus cartas; pero 


no me atrevo á pedirle que me escriba, porque temo la 
dificultad de mis respuestas, y darle mas razon para que 
me olvide, Pídale Vm. que me perdone por acto de ca- 
ridad ; que yo seré bueno cuando no tenga que hacer. 

A mi señora D.“ María Teresa beso los piés , y que 
tengo tanto deseo de ver á su Merced en Madrid, que 
no sé si diga que deseo lo que temo-de los dictámenes 
de ese caballero y de su paciencia de Vm. Ya se cumplió 
el año de nuestra ausencia, y me voy persuadiendo á 
que Vin. está mas allá de Chapinería. Guarde Dios á Vm. 
los muchos años que deseo y he menester, Madrid 449 
de octubre de 1680. Señor y amigo mio. Besa la mano 
de Vm. —D. Antonio de Solis. 


CARTAS. 373 


CARTA Y. 
Al mismo. 

Señor y amigo mio : La carta que va con esta, se qne- 
dó escrita y cerrada el correo pasado por un descuido 
quenotiene humana disculpa, ni yo de quién quejarme, 
porque troqué la semana de Italia con la de Flándes, y 
quedé corrido y pesaroso de haber padecido esta equi- 
vocación, incurriendo en nueva tardanza, cuando creí 
purgarme de la primera. Hállome hoy con otra carta de 
Vm. que me acusa justísimamente la rebeldía; pero, 
aunque tarde la satisfacion, verá Vm. (cuando reciba 
dos á un tiempo) que no soy tan mal correspondiente ni 
tan perezoso como me pintan. Déjame con nuevo cuida- 
do lo que Vm. me dice de lo mal que se confronta el 
temperamento de esa tierra con su salud; y ya me es 
preciso suplicar á Vm. que reparta estas cartas de dos 
pliegos, en dos solos renglones que me avisen de lo que 


y la paciencia para sufrir este cuidado sobre Jo que me 
duele su ausencia de Vm, y mi ordinaria soledad. No 
deje Vm. de avisarme todos los correos cómo se halla; 
que yo seré bueno, y procuraré dará Vm. algo ménos 
que perdonar, escribiendo mas á menudo y lo primero 
que se me viniere á la pluma. 

Dame Vm. una nueva de particular estimacion y con- 
suelo mio, con el aviso de la mejoría que ha sentido mi 


señora D." María Teresa con las aguas de Aspa; pero es | 


terrible adicion la que Vm. dice, de que las ha de tomar 
en la misma fuente el año que viene : ¿dónde ha de ha- 
ber sufrimiento para carecer'un año de Vm. y de su 
Merced? No creí que estaba Vm. tan despacio, ni loqui- 
siera creer; porque ando con esperanzas de mejor for- 
tuna, y temo esa fullería natural con que Vm, sabe ga- 
nar las voluntades; porque no quisiera que Vm, ganara 


la que ha de ser mi remedio, sino se deja reducir. He | 


recibido la letra que Vm. ine envia de docientos y veinte 
escudos, socorro que viene á propósito de la necesidad, 
y que me deja nuevamente reconocido á su criado de 
Vm. En la inclusa ya una cédula de trecientos escudos 
ó ducados , con que podrá Vu. resguardarse destos ex- 
cesos de su beneficencia. No creo que han llevado bien 
los compañeros la desigualdad de los repartimientos; 
pero si ellos consideraran como yo, lo que Vm. tiene 
que vencer para cuidar de nuestro socorro, pudieran re- 
cibir y callar. 

Aquí da cuidado el principe de Parma, porquese teme 
no haya dado con los cobradores de Bandembuch :¡no- 
table tiempo alcanzamos ! Dios mire por nosotros ;. que 
ya, por pobres y desamparados, somos acreedores legi- 
timos de su misericordia, 

Cerca está de vacar la sécretaría de Milan, porque di- 
cen que se muere D. Miguel de Goveo. Siempre que hay 
vacantes de secretarías me.muerdo los puños, por mas 
que me sepan mal. Dicen quese Ja darán á D. Juan de 
Angulo para desembarazar la de Cruzada á D, Gabriel 
de Madrigal. 

Ya supe de Gogenola que no era duplicado el de la 
Cedula que me.envió de otros trecientos ducados, y la 
tiene hallá para mudar la fecha. Jrá el correo que viene, 
y valga lo que valiere; que no quiero apurar la cortesía. 
He dado sus memorias de Vm., á todos los amigos, y me 
han pedido cumpla por ellos : el P. Tebar anda en su 
visita y el fraile con antonomasia, muy ocupado sin de- 


cir en qué : debe de valer el oficio. Póngame Vm: á los 
piés de mi señora D.* María Teresa, y quédese còn Dios, 
que guarde á Vm. lo que deseo y he menester. Madrid 
á 30 de octubre de 1687. Besa la mano de Vm. su amj- 
go y muy servidor. — D. Antonio de Solis. 


CARTA VL 
Al mismo. 


Señor y amigo mio : Cuando Vm, estaba lleno de ocu- 
paciones y amarrado continuamente al continuo banco 
de esa quondam secretaría de Estado y Guerra, tenia lu- 


| gar de favorecerme con sus cartas; y ahora que (segun 


me dicen ) se halla poco ménos que ocioso, me deja como 
cosa perdida y con necesidad de andar mendigando de 
puerta en puerta las noticias de su salud y sucesos. 

Dirá Vm., acordándose de las negligencias de mi plu- 


| ma, que no es todo uno, escribir una carta mas ó po- 
mas he menester, porque me faltaná un tiempo el valor | 


nerse de propósito á escribir una carta; pero no basta 


| que Vm. tenga razon, para que yo deje de sentir este 


desamparo con que me veo tantos dias há : bien me 
acuerdo que no soy deudor á nuestra correspondencia; 
pues de la última no he tenido respuesta : dígame Vm., 
para que yo no lo ignore, á qué pecados mios puedo atri- 
buir tan largo silencio, para que yo procure merecer 
con la enmienda los alivios de que tanto necesito. Solo 
diré á Vm. que cualquiera desazon snya ó ménos garbo 
de su ocupacion, es para mí un torcedor que me toca 
en. lo vivo del corazon y me trae congojado y melan- 
cólico, sin poderme socorrer de la conformidad ni de la 
paciencia ; que de sus dolores puede un hombre apro- 
vecharse mereciendo; pero tiene algo de impiedad el 
ponerse á merecer con los dolores del amigo. 

Hanme tratado mal los rigores del invierno, y tuve 
creido que iba en mis años lo que apretaban los frios; 
pero he visto de la misma opinion á los mozos, y me pro- 
curaba engreir con lo que tiritaban los otros. 

* Mi vida, la que Vm“ sabe. Por la mañana mi estacion 
ordinaria, y por la tarde en casa con los libros. De las 
casas del mundo me halio mal informado , porque solo 
sé lo que pregunto, y soy mal preguntador : tiéneme 
desacomodado la falta de medios, porque la nómina de 
los Consejos me trata como yo merezco, y las Indias se 
están donde Diós las puso, y para todo me hace falta la 
actividad de Vm. Es verdad que se usa elno tener, y que 
ya estamos en un tiempo que confiesan su necesidad los 
patriarcas del dinero; pero.eso no consuela ni socorre. 

Sirvase Vm. de decirme cómo está mi señora D.” N., 
que sabe Dios cuánta parte tiene su Merced en mi cuida- 
do. A D. Crispin mis memorias con el mismo afecto que 
solian : tiéneme olvidado; pero se lo merezco mejor que 
á Vm.; y porque esta carta va solo á volver á entroncar 
nuestra correspondencia y á merecerme las nueyas que 
deseo, no paso á otros discursos ; con que llega el caso 
de decir, y por no ser mas largo. Guarde Dios å Vm- 
muchos años, Febrero, 1681. 


CARTA VIL 
Al mismo. 

Señor y amigo mio : A una carta de Vm. debo res- 
puesta, cuya fecha es de 9 de marzo pasado, y es de las 
ménos atrasadas demi cartera. No faltarandisculpascon 
que aliviarme de la tardanza, si no hablaracon quien me 
conoce y sabe lo que pesan en los haraganes las ocupa- 
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ciones de la negligencia. Quedo con salud, gracias á 
nuestro Señor, y ya poco ménos que convalecido de dos 
sangrías á que me obligaron algunos achaques; de cuya 
parte se puso la primavera, que es una de las tentacio- 
nes en quesuele caer el invierno de mis años, 

Ayer me dijo el Sr, D. Nicolas que Vm. habia padeci- 
do en Gante un dolor de hijada con algo de supresionde 
urina ; noticia que sentí sumamente; y aunque me re- 
fivió su Merced como pasado este accidente, avisándome 
al mismo tientpo de su mejoría de Vm., nobasta este con- 
suelo para quitar los recelos del cuidado. Vm. me avise 
cómo se halla, que yo no tengo á quién preguntar lo que 
tanto me importa , porque D. Francisco deSalazar tiene 
bastantes ocupaciones para que yo no me queje deque 
no se deja ver; y no le puedo buscar, porquelas calami- 
dades y angustias del tiempo me han obligado á desha- 
cerme del coche y á comerme las mulas á fuer de sitia- 
do; que no es poco asedio el de las malas cobranzas. 
D. Cárlos Rey habrá dicho á Vm. el estado en que se 
hatla la nómina de los Consejos, y yo soy de los mas atra- 
sados, por mas inútil ó ménos diligente. 

Siento mucho que se atrasase (como Vm. me dice) 
el expediente de la cédula de trecientos ducados, á cuya 
cuenta me adelantó Vm. no me acuerdo qué cantidad. 
He pedido á mi amo carta para el Sr. Príncipe, y creo la 
remitiré con esta. La otracódulase quedó acá, porque 
fué necesario enmendarla: en la secretaría. Si no lo dije 
así en la carta que fué-con eila, pensaria.en otra cosa 
ó no sabria darme á entender. Ahora la remito, y es de 
otros trecientos ducados, por-si Vm. pudiere pasarlos 
á las ancas de la carta. Y no sé si paso Jos confines de la 
razon en dar á Vm. este nuevo embarazo, cuando nece- 
sita de ajenas manos para favorecerme. 

Yo me hallo tan falto de noticias, que temo incurrir 
en el vicio de preguntador, Vm. me digaqué estado tie- 
nen las dependencias de su Secretaría; qué resolucion 
se ha tomado sobre sus representaciones de Vin.; si se 
ha mejorado el semblante de la fortuna en esta jornada; 
que siempre me tienen temeroso las melodías: de su 
agrado de Vm. y las:elocuencias desu razon; y aunque 
vivo con esperanzas de aquel abrazo que Vm. me ofrece 
para el mes de octubre, no me-atrevó á mirar como po- 
sible una felicidad que, con ser mia, se hace inverisimil. 

Otra interrogacion me falta , que no me importa mé- 
nos; digame Vm. cómo está mi señora D." María Te- 
resa, y cuándo entra enel remedio de las aguas de Aspa; 
que si curase á su Merced,-como-yo deseo, quédaré 
predicador continuo de sus alabanzas, y seré otro Dotor 
Peñaranda en llevar su cródito á regiones extrañas. 

De las novedades de la corte tendrá Vm. mejor infor- 
mados relatores; todo es miseria y necesidad, quiebras 
de mercaderes y hombres de negocios; frecuencia de 
ladrones; y pocos dias há que se han visto presas, lla- 
madas por edictos y pregones, las órdenes militares 
todas, si no es la de San Juan, gne sé fué por un atajo. 
Llegará el tiempo en que sea el hurtar galanteria de 
buen gusto, y se permita el latrocinio, porque hace los 
hombres cautos y avisados, como se insinúa en la Utopia 
de Tomas Moro. Este monstruo de la baja de la moneda 
engendró la premática; la premática, Ja carestía de todas 
las cosas; y de la carestía nació el hambre, que carece 
de ley y desarma los legisladores. 

Murió nuestro buen amigo D7 Pedro Calderon, y can- 


tando (como dicen del cisne), porque liizo cuanto pudo 
en el mismo peligro de la enfermedad, para acabar el 
segundo auto del Corpus; pero últimamente le dejó poco 
mas que mediado, y despues le acabó, ó acabó con él, 
D. Melchor de Leon. Dícenme que el que acabó, es de 
los mejores que hizo en su vida; y yo he sentido esta 
pérdida con igual demonstracion á nuestra antigua amis- 
tad ; y ahora me tiene mohino, que no haya quien cele- 
bre sus honras entre la nobleza de España; llegando el, 
caso de-que las hagan y autoricen los comediantes, 
convidando á ellas y á un sermon de guerra el Trivita- 
rio, como únicos favorecedores de los ingenios. Bás- 


tante: desengaño de la hediondez en que se convierten 
los aplausos de esta vida. 

Sírvase Vm. de dar mis besamanos y mis disculpas al 
Sr. D. Crispin Botello, diciéndole que hasta que acabe 
mi historia, no soy hombre comunicable, Téngola ya en 
estado de faltarme solo tres ó cuatro capítulos; pero, 
como me faltan Jos-oyentes que solian encaminarme y 
advertirme, estoy algo desconfiado de lo que he escrito 
en esta ausencia. A mi señora D.* María Teresa beso los 
piés, y reciba Vm. repetidas memorias del P; Tebar y 
de D. Francisco Zapata, á cuyo par de buenos amigos se 
reduce toda mi comunicacion. Guarde Dios á Vm: los 
muchos años que deseo y he menester. Madridá- 14 de 
junio 1681.-Besa la mano de Vm. su muy amigo y muy 
servidor. — D. Antonio de Solis. j 


CARTA VII. 
Al mismo. 


Mi señor y mi amigo: Miéntras Vm. ha estado en sus 
peregrinaciones , he andado yo en otra mas trabajosa, y 
de fuentes ménos saludables; porque hallándome sin 
cartas de Vm. , vacilaba entre la desconfianza y segu- 
ridad, paises distantes y de áspero camino : á ratos me 
ponia de parte de nuestra amistad, pareciéndome que 
duraria en Vm. con el mismo fervor que la experimen- 
taba en mí, y otras veces me apartaba el propio cono- 
cimiento á region mas obscura, dándome á entender 
que no merecia un hombre tan inútil y tan arrinconado 
como yo, mejor trátamiento; pero dejemos esto; que 
tambien tiene sus tentaciones la humildad : ya veo que 
pensaba mal de Vm.; doyme por engañado, y veo que 
Ym. no solo me continúa sus favores, pero me los eleva 
donde puede llegar ántes mi confusion que mi agrade- 
cimiento. 

De:gran consuelo ha sido para mí la mejoría de-sus 
achaques, pero tambien es grande la pension con que 
la recibo, pues mi señora D.* N..., cuya memoria venero 
comolade Vm.; ha tenido el trabajo de beber esasaguas 
carlomagnas, sin experimentar el fruto de ellas cón la 
felicidad que yo quisiera; déjame alguna esperanza lo 
que dicen los médicos de la tarda operacion de este re- 
medio, y persevero en el dictámen de que favorece poco 
á la complexion de entrambos el temperamento de esa 
tierra. 

¡Notable contratiempo.el de Dinamarca, y mal ca- 
mino para que se deshitiesen de Vm. losque no estuvie- 
sen bien con su asistencia! Creo que estos señores se 
arrepentirán tarde de haber enviado en blanco.el nom- 


ser esta ocupacion un extravío del manejo que profesa, 


| y del mismo cuya defensa y reintegracion fió el Rey, de 


bramiento; Vm. tomó una resolucion muy acertada, por 


CARTAS. YTS 


Vm. Yo hice mis oraciones donde pude sobre esta ma- 
teria, y tengo bastante fundamento para decir á Vm. 
que pareció bien la carta qne acompañó la respuesta, y 
la respuesta que vino con la carta; ya tendrá Vm., allá 
los despachos; pero todavía estoy temiendo que Vm. 
venza en lo demas, y pierda la razon para lo que á mí 
meimporta. Ya se va pasando otubre, plazo de aquella 
felicidad que Vm. me ofreció, y me hallo reducido á es- 
perar la flema de este remedio, con poca esperanza de 
que obre, como las aguas de Aspa. Tambien se bebe por 
acá lo que sabe mal; y lo peor es, que falta el refugio de 
la costumbre para que se pase mejor, porque va ere- 
ciendo con los dias el mal sabor de mi soledad; y pre- 
ciándose de mas delicado el paladar de la razon, déjame 
con aquel género de estimacion que no se puede igua- 
lar con las palabras. 

La oferta que Vm. me hace de la cantidad que nece= 
sitare para poner corriente mi coche, fineza es esta de 
las que solo sabe hacer D. Alonso Carnero, en el mundo 
quese usa; pero yo, amigo, no estoy en estado de salir 
en coche á la calle, porque tengo muchos acreedores 
que harán reparo en mí, si me ven con zapatos nuevos. 
Si Dios trae con bien la flota , podré pensar en la restitu- 
cion del coche; ahora solo en comer; y guárdeme Dios 
á Vm., que asi me socorre y así me cautiva. Y volviendo 
al tema, Vm. trate de venirse, porque dado easo que 
Vm. venza y que restituya esa secretaría én su primer 
estado, pocas veces queda el vencido bien con el vence- 
dor, y ha de quedar Ym. expuesto á nuevos pesares, y 
en la miserable fortuna de quejoso, y en la dificultad de 
tener razontontra el que puede mas; conozco el natural 
de Vm., que revienta de pundonoroso, y esto de sufrir 
desaires se hizo para otro género de avestruces, que 
viven de lo quesufren; Vm. lo mire bien, que siempre 
hay gran diferencia entre vivir un hombre donde se 
pudre, ó estar donde pueda podrirá los demas. 

Tengo premisas de que trata de ascendet á la plaza de 
Vm. Ð. N..., y creo que la ha de conseguir en gobierno, 
pues quien le habia de resistir, debe hallarse rendido á 
sus intercesiones : ya Vm. conoce su cuchara, y lo que 
habrá revuelto ahora, por lo que otras veces suele re- 
volver; tiene al de Astorga, y con su favor se pondrá 
donde quisiere. Dios le tenga de su mano, y á mí me 
perdone la impaciencia. 

Mi amo (Dios le guarde) se halla con una hija, y no 
dudo que Vm. me ayudará á celebrar esta felicidad. De 
mí. lo que puedo decir. 4 Vm. es, que no. salgo-á la:ca- 
lle, si no es para Ja tasa de S. E. y para la estacion ordi- 
nariade la Compañía , jornada que puedo hacer á pié, 
aunque este verano se me han hinchado las piernas; 
que la vejez no se descuida en acordar con sus achaques 
las distancias de la mocedad : por julio cumplo setenta 
un años, y no es creible lo que monta unesobre setenta: 
mi Historia se concluye, y creo que se ha de conocer la 
falta que Vm. me hace, en el descaecimiento de mi plu- 
ma; y siempre me tiene desconfiado lo que esperan 
de mí. 

Al veedor estoy en escribirle y en sufrir dos ó tres 
repulsas para que se desquite de las que me ha sufrido, 
pues no tengo valor para carecer de sus noticias. Re- 
ciba Vm. de D. N. sus recados : Martin me hace instan- 
cia para que acuerde á Vm. su buenaley. A Dios, señor, 
que le guarde, etc. 


CARTA IX. 
Al mismo, ' 

Señor y amigo mio : Me dejan las cartas de Vm. igual- 
mente gustoso y favorecido; pero no puedo negar que 
perdonara la de hoy, por el daño que pudo hacer á la 
fluxion de la boca el ejercicio de la cabeza : déjame cui- 
dadoso este accidente ; que para mí no hay achaques le- 
ves en lo que tanto me importa, como la salud de Vm: La 
mia se conserva en estado , que puderesistiruninvierno 
muy riguroso, ácostade algun cuidado en mirar prolija- 
mente por el individuo. Todos se quejan de los grandes 
frios, y yo me doy por desentendido de la vejez, cuando 
veo que los mozos andan ateridos y se llegan al brasero, 
y echan al tiempo que hace, la culpa que yo pudiera 
achacar al que se tiene. Muy consolado me deja la noti- 
cia que Vm. me da de que mi señora D.* N. queda con 
la mejoría de no hallarse peor de sus achaques , porque 
áloménos logrará su Señoría el aliviode nocurarse, yvi- 
virá léjos de médicos: yo hago loque me mandan cuando 
los he menester ; pero sé que mandan á Dios y á ven- 
tura, y estoycon inteligencia de que hay muchos que- 
mados que obraron ménos contra la naturaleza. 

En los particulares de Vm. hemos discurrido el Señor 
D. Crispin y yo, y discurrimos que Vm. se debe quietar 
en sus pretensiones luego que viese asegurada en el Se- 
ñor Marques la continuacion de ese gobierno, no tanto 
por sugrandeza y representacion, como por sus grandes 
prendas y por su discrecion; que uno y otro da nueva 
sazon á los favores. No está el tiempo de buena disposi- 
cion para entrar Gn la tarea de pretendiente; pero no se 
debe dejar todo á la sazon : mi parecer es, que Vm. logre 
la primera ocasion que se ofrezca de pedir; y habiendo 
de parar esta instancia en manos del amigo, sabrá re- 
presentarlo cuando convenga, y callarlo cuando hubiere 
qué recelar. Esté Vm. norabuena bien hallado en Flán- 
des; pero es necesario hacer de la persona que padece, 
ydar á entender que hace falta lo poco que se medra. 

Mi libro está ya'acabado, y he encargado cómo han 
de encaminarse los dos que han de pasar á Flándes, uno 
para Vm. y otro para S. E., cuya censura temo, no tanto 
por su grandeza, como por aquella misma discreción 
que hace amable su'compañía y mal acondicionado su 
paladar; no hay sino entrar con el oficio de letor con 
aquel género de benignidad que se demanda en los pró- 
logos; y si se hallare alguna bobería, acudir primero 
á las erratas , y despues al errador. 

El pliego de las tres Jlaves remití luego á la persona 


| para quien venía, y nosé para qué fuéron tantas cerradu- 


ras, que solo sirven de dar gana de abrirle; esta señora 
excelentísima ha hecho toda estimacion del cuidado que 
Vm. ofrece poner en las sobrepuertas de su tapicería, y 
la otra yecada, que ocultasu nombre detrasdesu dinero, 
es para la muestra de sus vitelas. Mi familia me pide 
envie á Vm. sus memorias, y todos se alegran cuando 


| ven carta de Vm. No sé si saben que me lisonjean : yo 


me pongoá los piés de mi señora D-* N. con aquella ve- 
neracion que debo: 4 de enero 1685 


CARTA X. 


Al mismo. 


Señor y amigo mio : Seré breve, porque estoy asis- 
tiendo á la liesta del Destierro, y son largos los predica- 
dores. Verémos si sé decir mucho en pocas palabras, ó 
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Vin. entender, porlo que se dice, loque se deja dedecir, 

Remito dos libros al Sr. D. Crispin, para que vea si 
los puede acomodar en dos ó tres pliegos. Vm. cumpla 
por mí con S. E. , que el escribir á los grandes príncipes 
pide meditacion, y no estoy para hacer borradores. Dí- 
cenme que parece bien la obra; pero ¿qué me habian 
de decir los que hablan conmigo? Y no falta quien me 
ha culpado como delito de lesa majestad el no haber he- 
cho mencion del consejo de Indias en las dedicatorias. 
Yo remití su libro al Sr. Duque, nuestro presidente, con 
un papel de que andan ya algunas copias, y S. E. me 
honró con otro suyo, que guardaré para acallar lisonje- 
ros que buscan la queja queno hay para dar á entender 
que la debia haber. 

Esta señora „que calla su nombre para proceder como 
diré , me ha remitido ese papel, en que significasu dic- 
támen para deber lo que pide, Las dos Santas Ritas han 
hecho. ruido, y las demas costaráná Vm, mas baratas, 
porque yo estoy en que durará la deuda, y será real y 
verdaderoel agradecimiento, Las vitelas que venían para 
mi breviario ó el de Martin, se quedaron con las demas, 
y tuvieron su poco de aplauso, pareciendo bien para 
fiadas. 

El libro hasta ahora se vende despacio, y no he sido 
soberbio en el precio, pues solo se piden:por él dos rea- 
les de á ocho, encuadernado. Ya he dicho á D. Bernardo 
de Sosa que si hallare algun comprador para las: Jndias, 
le entregue luego cuatrocientos tomos para que los be- 
neficie; y, si esto faltare, se irá'socorriendo la plaza por 
semanas , como lo pidiere la obra, y como lo produjere 
la mala finca en que Vm. puso su dinero, 

Dame Vm, muy buena nueva con avisarme de su sa- 
lud y la de mi señora D.* María Teresa, á cuyos piés me 
pongo en la forma que me lo permite la distancia. Dé 
Vm. mil besamanos mios-al Sr, D. Francisco de Luna; 
que hago toda la estimacion que debo.de su memoria. 
Martin se desvanece con Ja de Vm. tanto, quese la em- 
peñado en la pretension de corrector general de los Ji- 
bros, y no sin alguna esperanza de estrenarse con estas 
erratas de la. Cámara, que provee esta ocupacion. Y por- 
que se va estrechando el tiempo, guarde Dios á Vm., 
señor y amigo mio, los muchos años que desco y he me- 
nester. Madrid á 18 de enero de 1685.* Besa la mano de 
Vin, su amigo y muy servidor. — D. Antonio de Solis. 


CARTA XL 


Al mismo. 


Señor y amigo mio : Tambien por-acá se usan hom- 
bres ocupados. Voy fuera y dejo escritos estos cuatro 
renglones por si volviere tarde. Las noticias de Vm. me 
dejan gustoso y eonsolado. Quedo mejor de mis acha- 
ques, y tan de Vm. siempre como debo. 

Mi libro me dicen que hace ruido y que se van ven- 
diendo algunos poco ápoco, porque no esla mercaduría 
de rebatiña, y en todo influye la falta de dinero ; he em- 
pezado y cuntinuaré en repartir los spcorros lo mas 
apriesa que pudiere , porque no quisiera tener parte en 
la detencion de la obra. 

Las dos vitelas de Sta. Rita y Sta. Teresa hicieron 
ruido , y verdaderamente son excelentes; pero hasta 
ahora no se ha hecho la señal de la cruz con este dinero, 
del precio en que Vm. tendrá fiado sn desempeño. Mar- 
tin estima siempre las memorias de Vm., que vienen en 


figura de gacetas, y ahora se halla con el mérito de haber 
visto la casa, de que vino muy pagado. Reciba Vin. reca- 
dos de toda mi familia; y con esto y ponerme á los piés 
de mi señora D.* N. , paso al guarde Dios á Vm. muchos 
años, etc. 
CARTA XIL 
Al mismo. 

Señor y amigo mio: Vamos al negocio; que es muy 
tarde para no decir lo que se viene á la pluma : la carta 
que vino en mi pliego, se dió con la advertencia que 
Vm. previno en cuanto á su seguridad. 

Las vitelas han hecho ruido; solo me han dicho que 
el S. Vicente viene gordo, y será menester enflaquecerle 
de manera que parezca algo mas penitente, y que tenga 
los brazos levantados, en acto de predicar el juicio final. 
Vm. vaya teniendo cuidado con que ya se piden golle- 
rías,.como si fueran vitelas, y se han de pagar como las 
miniaturas; y ponga Vm. uno y otro en el libro de las 
partidas quese deben, por lo que pudiere suceder. 

Espero, en respuesta del correo que viene, la censura 
de Vm. y la del Sr. Marques, sobre lo que ha parecido 
mi libro en esas regiones del Norte; que por acá se con= 
tinúan sus aplausos, y se habrán vendido como cosa de 
ciento y cincuenta tomos; que en todo influye la falta 
de dinero, y porque hay pocos hombres en Madrid que 
tengan dos reales de á ocho juntos. 

He pagado enteramenteá D. Bernardo de Sosa, porque 
me tenia coreuidado el maestro de obras: 4Vm. sedebe 
la de Nueva España, y tengo por evidente que no se hu- 
biera impreso si no fuera por el socorro de Vm. ; porque 
el ayuda de costa todavía se está en el aire. Y así puede 
Vm, llamar suya la historia, por estas y las demas ra- 
zones. 

A esta accion, que ha hecho tanto ruido, de haber 
acompañado al Santisimo nuestro rey, escribí esos dos 
sonetos, porque S. M. se acordó de mi antigua vena; 
Vin., verá en ellos el trabajo que me han costado, por- 
que le costará el leerlos. 

A D. Martin de Ascarza tenemos ya con título de S.M., 
en que le nombra por corrector general de los libros Je 
estos reinos, y está en ánimo de ser hombre tan conocido 
como Murcia de Lallana; tiene cincuenta doblones desa- 
lario, y lo que produjeren las.erratas : pone desde luego 
á los piés de Vm. esta dignidad, habiendo conseguido el 
ser persona de muchos envidiosos. Vm. se sirva de po- 
nerme á los piés de mi señora D.* María Teresa, y qué- 
dese lo demas para otra ocasion. Guarde Diosá Vm.mu- 
chos años, ete. Madrid á 13 de febrero de 1685. 

A la accion heróica de haber atompañado y dado su coche el rry 
nuestro señor Cárlos II å un sacerdote que llevaba el Santisimo 
á un enfermo, junto á la Florida. 

SONETO. 

Tu piedad y tu celo te inspiraron 
Este acierto, señor, tan aplaudido; 
Al mismo se atribuya lo influido; 
Pero tus atenciones to acertaron. 

Tus glorias (con ser tuyas) se aumentaron, 
Cuando para seguir mas advertido, 
A un Dios entre accidentes escondido, 
Accidentes de siervo te adornaron. 

Depusiste, señor, tu real grandeza * 
Y esta humildad, tocando el otro extremo, 
De que renueva tu esplendor, blasona. 

¡0h ingeniosa humildad, con qué destreza 
Inventas el crecer en lo supremo, 
Y ensalzas con desprecios la corona: 


CARTAS. 


Al mismo asunto de haber acompañado y dado su coche el liey 
vuestro señor al sacerdote que Uevaba el Santisimo. 
SONETO. 
No hay acasos en Dios; ṣu omnipotencia, 
Incapaz de impresiones y accidentes, . | 
Desde su eternidad tuvo presentes | 
Los espacios de nuestra contingencia. 
Buscó å Rodulfo, cuando vió su ciencia 
De alta piedad obsequios reverentes, 
Y llevó destinados ó pendientes, 
Los esplendores de su decendencía. 
No foé, señor, acaso ese improviso 
Dejarse hallar de vos el Sacramento, 
Cifra inefable de su luz inmensa : 
Buscaros fué, y busearos, cuando quiso 
Obligaros al mismo rendimiento , 
Obligarse 4 la misma recompensa. 


CARTA XII. 


Al mismo. 

Señor y amigo mio: Ya está en uso el empezar las 
cartas con la disculpa de la brevedad; yo he estado estos 
dias con un achaque de los que se nombran hablando 
con perdon, y se Hama desconcierto hablando commé- 
nos asco; tiéneme, como dicen los cultos, desmarriado; 
y como dice mi criada, desbilitado; pero me hallo (gra- 
ciasá Dios) con bastante fuerza para celebrar con todo 
el corazon las nuevas que Vm. me da de su salud. 

Los aplausos de mi libro, aunque tienen algo de ex- 
cesivos, como dictámenes de juez apasionado, me sue- 
nan bienen boca de Vn., yno tantopor serde Vm. como 
por ser boca de buen paladar: para ingenios como el de 
Vi. se hicieron los trabajos del ingenio; y estas apro- 
baciones Consuelan mas, que las del marques de Mon- 
déjar, que no lo puedo mas encarecer; pero ¿qué diré de 
las del Sr. marques de Castel-Móoncayo, sino que fuí 
amigo de su padre, buscándole mi eleccion, no tanto 
como á gran caballero, como por buen cortesano; y que 
e] honrar este libro, es herencia en su Señoría, de ch- 
yas prendas tengo tan grandes noticias, que me hasta 
su agrado para calificacion de mis méritos? Pero vamos 
al negocio; que llevo traza de que se vaya tras el afecto 
la protesta de la brevedad. - 

Las vitelas van pareciendo cada dia mejor, y hasta 
ahora valen solo muchas alabanzas; pero estas ni las 
vilelas no tienen precio, y así creo lo entenderá Vm. Mi 
señora la condesa de Oropesa (aunque despues que se 
alaba el Conde mi señor de las dedicatorias, bastaba de- 
cirmi señora) está, no solo. agradecida del estado que 
tienen sus sobrepuertas, sino admirada de la brevedad | 
conique se Iran acabado; me manda S. E. que desempe- | 
ñe con Vm. su estimacion. 

No me dice Vm. cómo le ha sabido al Sr. marques de 
Grana milibro; y esto, eon lo que Vm. apunta despues, 
quenecesifa salir de ahí, me deja la imaginacion con 
algunas especies mal digeridas, que serán malicias de 
mi mal natural. 

Hemos visto el Sr. D. Crispin y yo el memorial de 
Vm., y la copia de la carta que vino con él: uno y otro 
está bien dicho, y tiene de sú parte la razon; solo nos 
embarazó un poco lo de los ejemplares , por ser estos de 
las cosas que no sé deben nombrar donde hay niños. La 
materia está en buenas manos, y sabrá jugar el lance, 
guardándose de los escollos poco favorables. Póngame 
Vm, á los piés de mi señora D.* N., y dé mis besamanos 
á los Sres. N. N. Guarde Dios á Vm. muchos años, ete. 


T. XUL, 


CARTA XIV. 
Al mismo. 

Señor mio y amigo: Las noticias de la'salud de Vin. y 
la de mi señora D.* María Teresa son el principal objeto 
de mi cuidado, y en hállándome con ellas, no me que- 
dará qué desear: hasta el otró correo : yo he tenido que 
entender estos dias con un corrimiento á la boca, de 
aquellos que atribuyen los médicos al humor eplérico,* 
y los llaman flemones,. y quedo mejor, y siempre tan de 
Vm. como debo y quiero deber. 

Las vitelas se remitieron luego á la princesa emboza- 
da; y debe de querer pagar, porque se desagrada de äl- 


| gunas, y habla en que son mejores las del primer arti- 


fice, sin acordarse que pidió algunas de menor jerar- 
quía. Dios la ponga en el corazon que se desempeñe 
agradeciendo, ó quetenga eleccion å pagar desu dinero. 

Delos aplausos de mi libro solo puedo decir que Vm. 
debe de pagar su pasion á los demas oyentes, y que esti- 
mo mas el voto«de ese triunvirato, que todos los senados 
de la corte. Lo comures (segun me dicen) hablarse bien 
de la obra; pero esto dejuntar dos reales de á ocho en el 
tiempo que corre, puede tanto, que se venden pocos : 
esperan que lasobra disminnyá el precio; pero este tiene 
bastante moderacion respeto de la costa : un amigo 
teme que se haga alguna impresion en esa tierra, y me 
dice escribirá á Vm. para que haga sobrecartar el privi- 
legio prohibiendo este contrato á loslibreros flamencos. 
Vm. verá si esto es necesario, y disponga lo que fuere 
conveniente al directo dominio que-Vm. tiene sobre la 
obra y sobre su dueño, 

Reciba Vm. muchos recados detoda mi familia, y par- 
ticularmente del nuevo Corrector, que me lisonjea mu- 
clias veces con la buena ley que tiene á Vm. Sírvase 
ponerme á los piésde mi señora D.” María Teresa, y cum- 
plir por mí con el Sr. D. Francisco de Luna, dando mis 
besamanos al Sr. marques de Catel-Moncayo; que ya le 
soy obligado por lo que favorece mis borrones. Guarde 
Dios á Vm. , etc. Madrid:á 15 de marzo 1685. 

CARTA XV. 
Al mismo. 

Señor y amigo mio : Sienipre falta tiempo cuando se 
toma la pluma para Jas cartas, y por acá le ocupan las 
misiones de la cuaresma, como por allá las máscaras de 
carnestolendas. Celebro con la'solemnidad que debo las 
noticias que Van. me envía de su salud y la de mi señora 
D.* María Teresa : yo quedomejor demisachaques, aun- 
que ya empieza la sangreá dar algunos señales, que 
acuerdan del sangrador y amenazan con el médico. 

Es para mí de grande vanidad la censura que-se me 
hahecho de mi libro en esa tertulia discreta, que se ha 
dignado decirle : Facile est (como dijo Tulio) verbum 
aliquod ardens notare; pero la misma cortedad del rè- 
paro me deja gustoso y agradecido, cuando pudiera yo 
creer que se me disimulaban otros de mayor tomo. Diré 
lo que se me ofrece, por mandármelo Vm. y por hacerel 
caso que debo de loque han reparado esosseñores, dán- 
dome ante todas cosas por honrado y convencido. 

Usé de la palabra zabordar;. porque la hallé usada en 
los historiadores de las Indias, pareciéndome que alguna 
vez hermoseán la marracion las palabras antiguas , en lo 
cual fué nótado Salustio, porque las usó con sobrada 
frecuencit. Hallé esta voz en el Fesoro de la lengua cas- 
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tellana, por término náutico, y su significacion es tocar | 


el bajel,'que es algo ménos que zozobrar : si no bastare 
esto y lo borrarémos en la segunda impresion, Ó se sa- 
cará entre laserralas; que el Corrector hará lo que yo le 
dijere y esos señores me advirtieren. 

Al otro reparo de que no diga el estado en que puso 
Cortés el gobierno de aquella república , respondo: que 
el argumento y titulo del libro es de la Conquista:de Mé- 
jico, y que en esta no hubo mas lances que los que van 
referidos, y que tuvo su pogo de arte el hacer desear la 
segunda partè; á que añado que el elogio de Cortés ten- 
drá su lugar, cuando se refiera su muerte: si esto no 
bastare, baste la piedad de esos señores, que á mi pare- 
cer, ysegun logue mesha dicho la experiencia, serán 
piadosos por el mismo caso que son letores. 

He besado la mano al Sr. D. Alonso de Vinuesa, y ha- 
blado á mi amo con toda la eficacia que he sabido, en las 
pretensiones de Vin. , y locontinuaré hasta versise puc- 
de conseguiralgode su conveniencia; que misinstancias 
serán buenas para la memoria de $. E., puesto que para 
la voluntad tiene el Sr. D. Alonso todo loque ha menes- 
ter enla recomendacion de Vm. 

Dije á esta señora delas vitelaslo que Y m.me escribe, 

y se dió por convencida de la ocupación de las másca- 
ras, quizá porno quitarse la suya. 

El Corrector estima , como debe, la-senhorabuena de 
Vm. , y. yá ba ejercitado suoficio contoda rectitud, ċor- 
rigiendo algunas erratas en los originales, en que tiene 
algunas veces razon; pero no hay modo de darle á enten- 
der que no son de su jurisdiccion las.erratas de losauto- 
res. Sírvase Vm. ponermeá los piésde miseñoraD.? N., 
y guarde Dios á Vm., etc. 

CARTA XVL 
Al mismo. 

Señor y amigo mio : Siempre llegan de improviso es- 
tos dias del correo, porque yo no sé escribir de preven- 
cion; y así es preciso que vayan ex abrupto mis res- 
puestas.. Deseo las/cartas de Vm. como alivios de mi 


cuidado; y en hallando la noticia de la salud de Vm.-y ` 


de mi señora D.*X., me.pongoá descansar de lo que se ha 
padecido en la tardanza, y siempre Mega despues el otro 
deseanso de hablar un rato con Vm., que esel único des- 
quite quetieneel carecer delo quemas seestima y venera 
en este mundo. Yo he andado estos dias, y quedo todavía, 
con un dolor de espaldas que me tiene desazonado y me 
acuerda la necesidad de sangrarmo; perosimo me mo- 
lesta mas, lo dilataré hasta que pase la Semana Santa, 

Miseñora (Dios la guarde) parió un hijo el dia de San 
Vicente Ferrer, y con notables circunstancias, porque 
S. E. le ha tenido por patron en este preñado : celebróle 
una fiesta, asistiendo en ella, y despues que el amo se 
fué al consejo de Estado, hizo llamar la comadre, y trató 
de su menester con tanta felicidad, que en el mismo 
Consejo tuvo: mi amo toda la nueva cabal. A esta fiesta 
hice una oración de ciego cón suestribillo , por sereomo 
antojo de la preñada, que se cantase su fiesta; remítola á 
Vm. , no porque sea obra digna de atencion, sino por- 
que se entrelenga viendo estos arreboles de viejo., que 
se formaron entre las arrugas de unamusaque tuvo pre- 
sunciones de hermosa, cuando parecian bien las calzas 
atacadas. 

Hemos hablado por mayor el Sr. D. Crispin y.yo cn las 


cosas de Vm. , porque faltó el tiempo y hubo testigos, y 
así solo puedo decir abora que en loque mira å la au- 
toridad del puesto que Vm. ocupa, deben hacerse allá 
las representaciones que fueren necesarias, y si no bas- 
taren, dar cuenta al superior; que estoy conalgunasos- 
pecha de que se extraña ya que Vm. no haya hecho re- 
paro que necesite de esta diligencia. 

En la pretension de Vm. fuí yo de sentir, que se debia 
dar cuenta al Sr. Duque ántes de.publicar en el Consejo 
el memorial: el Sr. D. Crispin hizo con tanta maestría 
esta diligencia, que nos salió S. E. á partidos, recibiendo 
tan bien la materia , que los dos hemos entrado en espe- 
ranza de conseguir lo que acá deseamos mas que Vm., 6 
con ménos desengaño. 

Envié á la Sra. Mátalas-callando la vitela de Sta. Te- 
resa , que å mi parecer era lindísima; y si no fuera por 
el secreto, dijera á Vm. enviara' algunas de S. Vicente 
Ferrer; que el otro dia se tuvo por descuido el enviar la 
de'S. Vicente mártir; como si no fuera del caso. No sési 
he dicho harto contra lo que debia callar; pero entién- 
dáme quien me entiende. 

El señor Corrector general estimó la gaceta, como sila 
limbiera de corregir y levar un tanto por cada pliego : 
puede Vm. ponerle en el númerode sus criados de buena 
ley, porque algunas veces quiere competir conmigo en 
los afectos : reciba Vm. sus memorias y las de toda mi 
familia; que todos aman á D. Alonso Carnero, nosin co- 
nocimiento de la falta que me hace. 

Para el invierno que viene tengo que pedirá Vm. una 
ropa de cámara y un poco de pluma viva para la almoha= 
dilla de mi taburete : hablarémos en esto, si Dios qui- 
siere , cuando esté mas cerca la necesidad; y Vm. melo 
recuerdesi á mí se me olvidare. Póngame Vm. á los piés 
de miseñora D.* N.., y sírvase de dar mis besamanos al 
Sr. Marques , cuyas honras me tienen desvanecido. Dios 
guardeá Vin, muchosaños etë.: 


CARTA XVI 


Al, mismo: 


Señor y amigo mio : Si yo fuera hombre que supiera 


hacer el miércoles lo que debo hacer el juéves, no andu- 
viera tanalcanzado en las respuestas de suscartas de Vm, 
Celebro, como siempre, las buenas nuevasque Vm. me 
da de su salud y la de mi señora D.* María Teresa, que 


esto esen mi estimación lo mejor de las cartas Ue Vm., — 


pormuchas discrecionesque se hallen en ellas: yo quedo 
mejor de mis dolores de espaldas; pero nosin necesidad 
de sangrarme, segun el sentir de los médicos, que;siem- 
pre los despreciamos hasta que nos. duele algo, y mu= 


chas veces los buscamos para que no nos duela, y halla- . 


mos que nos duele más. Ibaá decir un concepto yse me 
ha desaparecido : Vm. reciba la buena volungad. 

Ya sabrá Vm. por otras cartas esta gran novedad de 
haber pedido licenciaelSr. duquede Medinaá S.M. para 
retirarse del primer ministerio : parece cosa de lossiete 


| durmientes, que despertámos anteayer en una estación 


que pasaba otra moneday reinaba otro rey. Dias há queyo 
soñaba lo que ha sucedido; peró no lo acababa de creer. 
Andan muchas copias en el lugar, de IË respuesta quedió 
S. M. á la segunda instancia de esta despedida; y S. E. 
seha mudado hoy á la casa del duque de Lerma, conáni- 
mo (segun dicen) de quedarse en Madrid á servir sus 
puestos accesorios. El Rey dura en la resolucion de go- 
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bernar por sí. Quiera Dios asistirle parà que lo prosiga, 
y conozca, gobernando, lo que le falta para gobernar. 

Con esta mudanza de cosas se ha puesto de otra con- 
dicion lo que se iba disponiendo en órdená las depen- 
dencias de Vm.; pero no vivo sin esperanzas de que se 
ha de hallar camino que nos esté mejor. Oigo decir que 
se retira tambien el Sr. D. Josef de Veitia, y se puede 
creer que habrá mas mudanzas que longanizas; pero 
hasta ahora el Sr. D. Josef, y Pardiñas, su oficial, fuéron 
ayer con S. M. al sitio de Aranjuez; y el mundo está en 
dias de parir grandes novedades. 

Mi señora me ha dado hoy ese papel : Vm. me avise 
del estado en que estuviere esta diligencia, y si podrá 
venir por el correo y llegar para el dia señalado , dispo- 
niéndolo de manera que vea S. E. cómo queda obedecida 
por lo que toca á los dos. 

En lo que se podía recelar de la impresión subrep- 
ticia de mi libro, dejo al cuidado de Vm. la diligencia 
que fuere conveniente, y siempre dudaré que haya quien 
se quiera empeñar en este género de manifatura con un 
libro de que se hizo impresion entera, y que se ha ven- 
dido poco, porque no pasan de doscientos tomos los que 
han tenido salida : bien es verdad que hasta ahora no se 
han pedido fuéra de Madrid , ni ha llegado el caso de 
cargar para las Indias. 


Porel Sr. D. Alonso de Vinuesa he hablado á mi amo | 


con todo el aprieto que he sabido; ya ha llegado su resi- 
dencia, que se ha de ver en el Consejo ántes de entrar en 
nueva pretension; y en llegando el caso, volveré á repe- 
tir mí instancia, como se lo he significado. 

La señora de las vitelas no me ha vuelto 4 hablar en 
ellas mi en la paga de las que ha recebido; aguardo la 
carta-cuenta, para que vea lo que debe y sepalo que deja 
depagar. 

El Corrector estima su memoria dé Vm. casi tanto 
como las gacetas; ya se ha visto impreso de molde y ha 
corregido tres ócuatro libros , unó peor que otro; reciba 
Vm. sus encomiendas, como las de toda mifamilia > 
sírvase de ponerme á los piés de mi señora D.* María Te- 


resa, y de dar mis besámanos al Sr. Marques de Castel- | 


Moncayo, á quien estoy en grande obligacion desde que 
sé lo que perdona en lo que alaba. Dios guarde á Vm. 
muchos años, etc. Madrid 4 26 de abril de 4685. 


CARTA XVII. 


Al mismo. 


Señor y:amigo migo: Elconsuelo que retibo con las 
noticias que Vm, me-da de su salud y la de mi señora 
D.” María Teresa es siempre igual y nunca se dice lo 
que basta en su ponderación. Yo he mejorado, con dos 
sangrías, de un dolor de espaldas que me acordaba la 
sobra de la sangre , sin otros achaques de aquellos que 
me defienden á su tiempo, del'cargo quese hace á los que 
se sangran en sana salud. 

No creerá Vin. lo que ha crecido en mi estimacion 
despnes que le veo sin-los humos de consejero de Hh- 
cienda , que en mi sentir son humos de espliego y ro- 
mero, que hieden que trascienden, sujetos al viento de 
una reforma que ya sé va haciendo necesaria. Vm. está 
muy bien'en la veeduría general de Flándes , para ve- 
nirá mejor nicho y para fiarse de sus méritos ménos 
apresuradamente : yo he celebrado para conmigo la for- 
tuna deque no se haya visto su memorial de Vm. con la 


punteria en otra profesion, y estoy en esperanzas de que 
se ha de conseguir algo que nos esté mejor. 

El sábado en la noche vino el Sr. D. Josef de Veitia 
con pretexto de asistir á una junta del asiento de negros: 
yo lo tuve á mala señal, porque no me pareció causa ljas- 
tante para desviar al secretario del lado del Rey, y al 
otro dia llegó la órden para que asistiese en la cámara de 
Indias, con palabras de toda satisfacion suya, de aquellas 
que dicen los reyes cuando descalábran. Esta novedad 
tiene cojos á todos los pretendientes; porque andan en 
un pié cuantos se tieñen por hábiles, y estamos en un si- 
glo que nadie piensa mal de sí. La gente habla segun sus 
dependencias ó su inclinacion, unos en D. Manuel de 
Lira , otros en Coloma ysalgunos en Vm. No hay que 
desvanecerse de esto, que tambien han hablado en Zu- 
pide y en Teran. Lo que yo querria es , que se lo diesen 
á Ljra y nos trujesen á Vm. para la secretaría de Estado; 
que ya está hecho el camino con la venida de su antece- 
sor; y hablando sin acordarme de mi felicidad, estoy 
entendiendo que es en lo que Vm. podia ser de mas ser- 
vicio al Rey y al buen cobro del mismo ministerio. 

Debo decirá Vm. que se han echado ménos algunas 
réplicas de ese cargo, cuando no se ignora la irregulari- 
dad de algunas órdenes, y no faltará quien extrañe su 
silencio, con gana de tener de qué asir : Vm. se cargue 
de razon lo mejor que pudiere, y haga de su parte todo 
lo que fuere posible para que se' pongan las cosas en su 
lugar, ó por lo ménos se'conozca que Vm. no las tolera, 
dejando-4 unladola buena condicion , que no es alhaja 
de fiscales. 

D. Bernardo Velarde, paje de mi amo, me pide su fa- 
vor de Vm. para la pretension que contiene el papel in- 
cluso ; yo suplico á Vm. que haga cuanto fuere posible, 
si no es en caso que haya que replicar; quenosoy hombre 
que he de pedir contra lo que aconsejo, y primero es el 
alma de la obligacion. 

Sirvase Vm. de ponermeá los piésde mi señora D.*Ma- 
ría Teresa con aquella veneracion que corresponde á mi 
respeto , y de dar mis besamanos al Sr. D. Francisco de 
Luna. Llevóse'Dios al Sr. D, Ibigo de Zayas. Vm. reciba 
el pésame de este suceso, que á mí me ha dolido con 
particularidad. Guarde Dios á Vm. muchos años, ete. 
Madrid á 40 de mayo de 1685. 


CARTA XIX. 
Al mismo. 

Señor y amigo mio: No puedo negarme À los que se 
valen de mí para conseguir su favor de Vm., porque me 
obligan imitando mi seguridad y poniéndome en nue- 
vas ocasiones de repetir mi reconocimiento. Entre-los 
oficiales de veeduría tiene Vm. á D. N. , que es paisano 
y dependiente del caballerizo de miamo, 4 quien Vm. 
conoce y á quien yo debo mayores obligaciones + por 
cuya consideracion me halloempeñado en suplicaráVm. 
con todo encarecimiento favorezca á D. N. en cuanto se 
le-ofreciere; que respeto de los medios con que se halla, 
necesita muchas veces de que Vm, se acuerde de esta 
mi recomendacion y haga por él cuanto fiere posible; 
que yo me doy porinteresado en los beneficios que reci- 
bière de mano de Vm., y desearé tener niuchias ocasiones 
de su servicio en que pueda corresponderá esta y las de- 
mas obligaciones. Guarde Dios4Vm:múchos años, etc. 

Señor mio: Vin. que me hizo su valido , se obligó 4 
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sufrir mis intercesiones; y esta es de las que se bacen 
con verdadero afecto. Vm. me dé nuevas experiencias 
de su favor; y conozca D. N. y sus valedores la razon de 
mi reconocimiento. 


CARTA XX. 
AD. Crispin Gonzalez, 
Señor y amigo mio : Paciencia y prevenir el entendi- 
miento para la conformidad, pues no le basta á Vm. el 


no pretender ni anhelar, para que no vayan á rogarle | 


con su cuerpo los cargos de Ja monarquía. Ya sabrá Vm. 
cuando lea estos renglones, como S. M. (Dios le guarde) 
le ha hecho merced dela secretaría del Norte;.con que, 


poragregacion; mehallo de ayeracá súbdito deW myy | 
con obligacion de interesarme en las conveniencias de *' 
mi jefe: Biensé que ni por la ocupación ni por la digni- | 
dad Viene Vm. de provecho pata compañero, ni para | 


que yo pueda lograr los ratos de conversacion, como.en 


el tiempo'en que Vm, era uno de nosotros; pero mè hallo | 


alborozadísimo con la esperanza de verá Vim., y con la 
presunción de que me ha de tocar alguna parte de sus 
ratos perdidos. Nose puede hablar mucho con los supe- 
riores, sin alguna pretension; la que yo tengo es, de que 
Vi. mande tomar casa en este barrio, para que yo 
pueda sin coche asistir en suzaguán, ó aspirar á suan- 
tecámara, - : 

Sírvase Vm. de dar:mis rendidas memorias al Señor 
D. Alonso; que como son muchos mis pecados, no sé 
por cuál de ellosme ha negado el habla. Ya sé que se 
halla restituido al remo de su-ocupacion, y que le han 
honrado para reventarle; no le escribo porque tengo 
mucho que decirle, y no me lo permite el poner en lim- 
pio mi Historia, que deseo darla-en el Consejo cuando 
vengan los galeones por no hablar fuera de propósito 
en la ayuda de costa de la impresion. 

Mejores y mejor informados eoronistas tendrá Vm. , 
de los rodeos por donde'ha venido á sus manos la secre- 
taría. Queda mal herido D. N..., y la de la negociación 
de España. nuevamente suprimida, con algunas limita- 
ciones que miran á quitar los ascensos y consumir al 
consumido : lejísimo está Vm. para la prisa que yo tengo 
de darle un abrazo; cuatro años hace que Vm. nos dió 
con la ausencia en los ojos : tomarémios otros cuátro 
para D. Alonso. Dios guarde á Vm. muchos años, etc. 


CARTA XXI. 

Al roy D- Cárlos 11, dedicándole su Historia de la Conquista 

de Méjico. 

Señor : Llamó la venerable antigüedad libros de ré- 
yes á las historias, ó porque se componen de sus accio- 
nes y sucesos, ó porque su principal enseñanza mira 
derechamente á las artes de reinar, pues se colige de la 
variedad de sus ejemplos, lo que puede recelar la pru- 
dencia y lo que- debe abrasar la imitacion :.de-cuyo 
principio nace que la noble osadía de los escritures que 
dedican sus obras á los grandes reyes; sea ménos culpa- 
ble 6 mas generosa en los historiadores, que, sin disputar 
su estimacion á las demas facultades, tienen por suyo 
el magisterio de los mayores oyentes. 

Estas congruencias, señor, me han sido necesarias 
para vencer el miedo reverente con que pongo á los 
reales piés de V. M. esta primera Conquista de la Nueva- 


España, que andaba obscurecida ó maltratada en dife- 
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rentes autores, siendo una empresa de inaudilas cir- 
cunstancias, que admiró entónees el mundo, y dura sin 
perder la novedad en la memoria de los hombres, ha- 
llándose tan aplaudida ó tan satisfecha de su fama, que 
se atreve hoy á no desmerecer la real proteccion de 
V.-M.,como no desmereció entónces los favores del cie= 
lo, que alguna vez dispensó en su defensa los fueros del 
poder erdinario, mitigando, al parecer, loimposible cón 


| lo milagroso. 


Los sucesos de que se compone su narracion, dan 
motivo á diferentes reflexiones políticas y militares; 
una conquista que importó á V.M. no ménos que unim- 
perio, y se consiguió dejando á la posteridad varios 
ejemplos de lo que pueden contra las dificultades el valor 
vel entendimiento; una monarquía de príncipes bárba- 
ros, que se dilató:sin otro derecho que el de la guerra, 
y se perdió á fuerza de tiranias, cuya desolacion, mi- 
rada como castigo de atrocidades, inclina la voluntad á 
las virtudes contrarias, pues habla tambien con los re- 
yes justos la ruina de los tiranos; y no faltan motivos 
que inducen á la imitacion, para mayor ejercicio de la 
prudencia, pues hallará V. M. en la Historia de Nueva- 
España un campo muy dilatado en que seguir las hue- 
llas de sus gloriosos progenitores, que miraron siempre 
la conservacion, de aquellos indios, y la conservacion de 
aquella gentileza, como la principal riqueza que se pudo 
esperar de las Indias. p 

Pero no es mi ánimo que V. M. se digne de conceder 
el oido á lasadvertencias de una leccion que habrá per- 
dido parte de su grandeza en las negligencias de mi 
pluma + solo aspiro á que V. M. me permita su nombre 
para ilustrar Ja’ frente de mi libro, y no sin algun título 
que da bastante razon á mi disculpa, pues se debeá 
V.M. cuanto escriben sus cronistas, é yo pago con este 
corto caudal de mis estudios, la«deuda de mi profesion, 
deuda en cuyo reconocimiento desea manifestarse mi 
humildad, y puede mal encubrirse mi ambicion, pues 
busco para su desempeño la gloria de tan alto patroci- 
nio, y hallo en la sombra deV. M. todo el esplendor que 
falta en mis escritos. a 

Guarde Dios la real católica persona de V. M., como 
la cristiandad ha menester.—D. Antonio de Solis. 


CARTA XXII, 


Al Exmo. Sr. conde de Oropesa, gentil hombre de la cámara de St M., 
de su consejo de Estado, y presidente de Castilla. 

Excmo. Señor: NiV. E. debe negar la benignidad de 
susoídos á un eriado antiguo desu casa, ni yo, que reco- 
nozco á esta dicha el carácter de mi primera estimación, 
puedo colocar mejor la humildad de mi ruego, que donde 
puse la obligacion de mi obediencia. 

Este libro, que mereció tal vez algunos reparos de 
V. E., quedando con la vanidad de que se aprobaba lo 
gueho se-corregia; ita enim magis credam.cetera tibi 
placere, si quedamdisplicuisse cognovera (1): este libro 
pues, tan favorecido entónces, necesita hoy de V..E. 
para legar.con algun decoro á los reales piés de S.M., 
enmendada tambien ála sombra de V. E. la corta supo- 
sicion de su dueño. 

No dejo de conocer que busco á V. E. desde mas lé- 
jos que solia, porque los negociosde mayor peso, áque 
V.E. rindió el hombro, me han puesto su atencion de 

(1) Plin., lib. 5, ep. 45. 


| 
| 
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V. E. en otra region, donde apénas quedará perceptible 
mi cortedad; pero los grandes cuidados nunca llegan á 
estrechar los términos de la Providencia, y en ella tie- 
nen su lugar determinado las cosas menores. 

Dijera lo que siento de sus méritos de V. E. (y dijera 
lo que dicen todos); pero solo esta verdad es intolerable 
á sus oídos de V. E. : callaré pues contra la razon y con- 
tra el voto comun, por no contradecir una modestia, 
que amenaza con su indignacion y se defiende cón mi 
respeto : nec minus considerabo quid auresejus pati pos- 
sint, quam quid virtutibus debeatur. (1). Débame Y. E. 

(1) Plin. in Paneg. Trajani. K 
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en obsequio suyo esta violencia 6 mortificacion de mi 
silencio, y séame lícito decir al orígen de nutstra feli- 
cidad, cuya suma prudencia supo mandar lo que pedia 
la caúsa pública, y lo que deseaban todos : 


Felix arbitrii princeps quí congrua mundo 
Judicat, et primus sentit quod cernimus omnes (9). 


Guarde Dios á V. E. muchos años, como deseamos y 
lemos menester sus criados.—D. Antonio de Solis. 
(2) Claud., lib. 1, de Laud. Sulic. 
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CARTA PRIMERA. 
A D: Juan Lúcas Cortés, del consejo de S. M., alcalde mas 
antiguo de la Real casa y corté, y gobernador de la Sala. 

No sé cuál fué mayor, el disgusto ú el placer que tuve 
con su carta de Vm. de14 de noviembre del año pasado; 
pues el verla en mi mano, y ver la fecha, sacando de 
ella que se habia quedado atrasada todo este tiempo en 
no'sé dónde, provocaron en miestos afectos contrarios, 
sin saber á cuál dellos debia dar el mejor lugar; y no se 
concluyó en la primera vista de la fecha el disgusto, pues 
cuando la iba leyendo, y cuanto de mayor/estimacion 
consideraba aquellas noticias que Vm: en ella-me par- 
ticipa, tanto mas iba sintiendo haber sido privado déllas 
tanto tiempo; y no ménos me irritaba contra el autor 
de la dilacion , el juzgar arriesgado mi crédito y la fineza 
de mi amistad, á lo que Vm. podría estimar de mi silen- 
cio, hallándose sin respuesta en tantos meses. Digo de 
verdad, que hubiera comprado la carta y el excusarme 
el disgusto de no haberla tenido ántes , á cualquier pre- 
cio; y Vm. tenga entendido, Sr. D. Juan, que ningunas 
mas que las de Vm. pueden Serme gratás, y que yo no 
puedo faltará las demonstraciones del afecto con que 
amoá Vm., y cuando no las vea, debe interpretarlo 4al- 
gun accidente, y no á falta de correspondencia en mí, 
que profeso ser'tan verdadero amigo y servidor suyo. 

Con gran alborozo he leido la jornada que Vm. deter- 
minaba hacer á Madrid, queja supe por-otras cartas, 
haberla ejecutado en compañía del Sr. conde de Villaum- 


(5) Nació este doctísimo é infatigable escritor en Seyi- 
Ma, año de 1617. Fué su maestro de gramática y buenas 
letras, en el colegio de Santo Tomas de aquella ciudad, 
Fr, Francisco Jimenez, religioso de singular ingenio. Es- 
tudió luego en su patria filosofia y teología, y pasó de alli 
å cursar ambos derechos en la universidad de Salamanca, 
bajo la direccion del célebre maestro D: Francisco Ramos 
del Manzano. La primera obra que dió á luz fué su tratado 
De Exilio, impresa por primera vez en Ambéres, 1639, un 
tomo en folio. La fama de su mérito le valió ser elegido 
en el mismo año por Felipe IV para pasar £ Roma con el 
honroso titulo de Agente géneral de las Españas en aque» 
lla corte, donde residió diez y ocho años, desempeñando 
al mismo tiempo otrós varios cargos de confianza y de 
mucho trabajo, lo que no le impidió llevar å cabo por en- 
tónces su gran Bibliotheca hispana vetus etnova, á que 
años ántes habia dado principio en Sevilla La librería que 
llegó á reunir en aquella capital , era la primera despues 
de la Vaticana : constaba de treinta mil cuerpos. En Roma 
publicó, en dos tomos en folio, 1672, la segunda parte de 
su Bibliotheca, que contiene los autores que escribieron 
desde el año 1500 hasta cerca del 4670. La primera parte» 


brosa, de cuyo juicio tan experimentado he hecho una 
nueva experiencia en el que ha hecho de Vm. y de sus 
buenas partes, para hacerlas lucir, y darle campo para 
que muestre su habilidad y espíritu ; y mo dudo que ha 
de resultar deste favor y apoyo, que Vm.se vea en alguno 
de los puestos que merece dentro de Castilla y no en In- 
dias; porque , como Vm. entiende bien , ellas no son 
sino para hombres que quieran ir á sepultarse en un ol- 
vido de todo lo virtuoso y precioso de Europa, teniendo 
por precioso solamente y por virtuoso el oro queda aque- 
lla tierra ; y ser este su sentimiento de Vi. no lo debo 
extrañar, pues conozco que vive con lo que:á aquellos 
miseros desterrados del otro mundo les falta , que es la 
comunicacion de los literatos y manejo de las obras del 


| entendimiento, de que tan fecundoes, mayormente hoy, 


el suelo desta parte del mundo antiguo en donde Dios 
le dió naturaleza, no para que vaya á tratar.con indios, 
sino solo para: averiguar de las Indias, cuando haya do 
aplicarse á cosa dellas , de donde pasaron allí sus habi- 
tadores, y reirse de las ideas de Peirerio con sus preada- 
mitas, orígen de los habitadores americanos, segun su 
Génesisanti-mosíica. 

Apruebo una y muchas veces su dictámen de Vm. , y 


que no pretenda nada del Sr. D. Francisco Ramos, aun- 


que sea tansu amigo, sino en la cántara de Castilla, donde 
el Sr. Marques le podrá acreditar, é yo espero oir presto 
que le han empleado en algun puesto de letras; el cual 
estimaré por comodidad suya, con el desplacer de consi- 


derarle embarazo para los estudios á que quisiera yo ver 


ó sea la Bibliotheca vetus, no llegó å imprimirse hasta 


| despues de la muerte del autor, ocurrida en Madrid á 
| principios de la primavera de 1684, Revisó y ordenó los 


manuscritos para la impresion y cuidó de esta el docto 


| D. Manuel Martí, valenciano, bibliotecario del cardenal * 


D. José Saenz de Aguirre, á cuyas expensas se hizo la 
edicion, 

Hay noticia de varias obras que debió dejar manuscri- 
tas D. Nicolas Antonio, entre ellas la Bibliotheca hispano- 
rabinica, y la obra que intituló Libertas , seu de libertis 
tractatus, de que hizo mencion en el libro primero De Ext: 
lio, cap. 3, núm. 10; pero se ignora su' actual paradero. 
Las pocas cartas suyas castellanas que se conservan y da- 
mos aquí son debidas á la diligencia del erudito D. Grego- 
rio Mayans y Siscar, tan benemérito de las letras españo- 
las, que las publicó, juntamente con las de D. Antonio 
Solis y una de D, Cristobal Crespi de Valdaura, primero 
en Leon de Francia, año de 1733, y luego en Madrid, con 
Otras muchas recogidas en cinco tomos, en 1773. Ambas 
ediciones tenemos å la vista para la mayor corrección 
de esta, 
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aplicado 4 Vm. Pero como esto no puedeser, pues se han 
de buscar las conveniencias propias y de los hijos, y esta 
es la obligación, solo me queda que poner delante de los 
ojos de Vm. , para cuando llegue el caso, aquellos pre- 
sidentes y consejeros de Francia é Italia, Brisonios, Fa- 
bros, Tuanos, Gramondos, Mareas, que hallaron tiempo 
para dejar memorias de que fuéron, entre las tareas de 
sus grandes oficios, no solo en la profesion que ejercita- 
ban, sino aun en la historia y cualquier otro género de 
literatura; y es menester persuadirseá que puede ser, 
sin desmayar ni aterirse con lo que dejan de hacer 
otros, que no ponen delante de sí estos poderosos ejem- 
plos. Hay tiempo y le tienen todos los que le quieren te- 
ner; pero aquí estoy cogido yo, Sr. D. Juan, pues de- 
biendo dar á Vm. razon de mis estudios, me hallo tan 
atrasado en ellos, que no puedo descargarme con otra 
excusa que la misma que no quiero admitir en otros. 
Pero sabrá Vm. que aquí no falta tanto el tiempo, co- 
mo se ocupa mal, ó por mejor decir, se pierde; pues 
habiendo dado. muchas horas del dia á las ocnpaciones 
del oficio dentro y fuera de casa, las utilisimas horas de 
la noche, que son las exentas de toda diversion éin- 
quietud , es menester gastarlas en el cortejo y asistencia 
de nuestro jefe indispensablemente, y algunas otras 
horas del dia tambien; y no digo que se pierden para 
todo, pues de aquella conferencia se saca la direccion 
para el gobierno de las acciones , se examinan noticias, 


se adquieren desengaños y conocimientos desta corte y - 


del mundo; ¿pero qué tiene que ver esto con los estu- 
dios domésticos y especulativos? Con que digo que que- 
dan excluidos estos del tiempo mismo; y yo me hallo 
casi sin él para dar lo que deseo á las obras afectas de la 
censura del Pscudo-Deatro y cómplices; en que Vm. no 
podrá dejar de tener notado alguna cosa de Jo mucho 
que lee y observa. Y así le suplico me socorra , ayude y 
anime con sus cartas, tocándome desde alí el clásico 
para que yo no desfallezca del todo entre ocupaciones 
tan extrañas y peregrinas deste argumento. Con todo, 
he pnestoen forma yen latin alguna parte, y deseo con- 
tinuar; pero es tanto lo que se inculca y es menester 


fundamentalmente redargúir de falso, que hay obracor- | 


tada para mucho tiempo, pues solo el Destro necesita 
de un grueso volúmen. Tengo corrido casi todo lo que 
tocaá la usurpacion: de los santos , que nos adjudica á 
España sin serlo; y si yo tuviese aquí á Vm. para hacerle 
juez y censor de lo que está escrito, ¿qué me faltaria? 
Pero me crea, que niaun aquí hay lombre destas letras 
á quien se pueda dar esta comision. 

La Biblioteca tambien camina á ratos , poniéndose en 
limpio una buena parte; y esta es obra que con no mu- 
cha aplicacion pudiera salir á luz la segunda parte, que 
he destinado para los escritores que fuéron desde el43500 
hasta hoy, alfabéticamente; queriendo hacer primera 
parte, de los antecedentes, distribuidos porsus edades, 
en que he hecho poco ó nada con órden; pero el mate- 
rial está junto. 

Acá Megan algunos libros, y vienen continuamente 
todos los de Alemania, de derecho, que cada dia salen á 
luz, habiéndose pasado hoy la jurisprudencia en buena 
parte ultra:el Danubio; que aunque en aquella forma de 
compilar lo que ban dicho otros, y juzgar poco, traen 
sus libros parte de erudicion y mucho material en las 
materias que tratan, De los italianos salen cada dia tan- 


bien decisiones, quarum non est numerus , controver= 
sias forenses, cuestiones controversas, et alia hujus fa- 
ríne, que se estiman cuando son menester; pero no 
hay ánimo para pagarlas y traerlas á casa de prevencion, 
mayormente cuando están dando voces á la bolsa otros 
libros que nos hablan en mas culta: lengua. No he visto 
las Origenes, del Vossio, porque no han llegado aquí, 
bien que las he pedido. Han yenido, sí, Epístolas de Sal- 
masio, de Reinesio, de Ritero, la Bibliotheca Juris Pon- 
tifici¿, por los herederos de Justello, en que están las 
fuentes del derechocanónico, la Bibliotheca nova, M:S, 
del P: Labbe, de obras hasta alora no impresas, saca- 
das de las librerías de Francia. Se están imprimiendo 
abioraaquí los dos últimos tomos, sétimo y octayo, de la 
continuacion de Oderico Rainaldo al Baronio: Está cum- 
plida ya la Italia Sacra, del P, Ð. Fernando Ughelo, en 
diez tomos. Se han impreso algunas cosillas de lo que 
dejó Mr. Holstenio, sacadas.de la Vaticana, con breves 
notas suyas; pero la coleccion de los Concilios africanos 
cón que.nos habia amenazado, nose ha hallado en dis- 
posicionde poder darse á la estampa, aunque el Sr.car- 
denal Barberino hace lo que puede porque no se pierda 
aquello que de sus papeles puede alambicarse. Leon 
Alacio há dias que no se muestra en la estampa: salió 
un libro de Abraham Echellense Maronita , que está en 
este colegio de Propaganda fide , contra los Origenes 
Alejandrinós, de Seldeno, enquele convence de maltra- 
ductor de Eutychio; y este es un hombre de bonísimo 
juicio y mucha doctrina. Yo creo que habrá alguno que, 
convidado de la ocasion del presente tiempo, trate de 
mostrar al mundo la injusticia: de la usurpacion de Avi- 
ñon, que es lo que ahora es la materia qħe lastima; y 
juzgo que no es menester mucha historia para ello, sino, 
dando toda lo que dicen franceses de la nalidad de la 
venta de la reina Juana, insistir solo en la prescripcion, 
aunque sea de reino ó provincia, á vista y en medio de 
la Francia. He dado cuenta á Vm. de lo que me ocurre 


|, cuando esta escribo de priesa,, por haberla dejado para 


lo último € instar la hora de partir el correo. 

Pero no podré dejar de dar 4Vm. el parabien de la 
buena dicha suya, y grande merced que Dios le ha hecho 
en encaminarle á nuestra santa escuela de Cristo, lin- 
biendo sido en mí indecible el gozo que tuve cuando el 
P. comisario general de San Francisco me escribió que 


| Ja dejaba fundada en Sevilla, cuya noticia enriquece Vm. 


con la que me da de la frecuencia de buenos sugetos que 
la-componen : ruegoá Diosque siempre vaya en aumen- 
to, para mucha utilidad de los que han merecido seren- 
caminados á una congregacion de tan buen espíritu: 
espero que hallándose Vm. en Madrid, habrá acudido á 


| la desta corte, y aun pretendido ser del número della : 


de que me holgaré infinito; y le suplico me lo escriba; 
y cuanto hace y se hace en esa corte, malo y bueno; te- 
niendo entendido que sus cartas de Vm. tienen en mi 
estimación el lugar que deben, tanto por la que hago 


| del dueño, como porque me hablan en la lengua que he 


aprendido. 

Faltó en nuestro D. Juan Duran un sugetode grandes 
esperanzas, y que nos pudieran honrar la nacion: yo 0% 
su muerte con gran sentimiento, por lo que le amaba y 
estimaba. Terrible carestía de salud pasa por los literà- 
tos de nuestra patria, hallándose mi buen Dr. Siruela 
en el estado que Vm. me dice, y el Sr. D. Juan Suarez 
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es el de no poder atender ni auná la obligacion del ofi- 
cio, que es de gran compasion. Solo el Dr. Caldera, que 
sana á:los demas, se conserva sano; sobre cuyo libro, en 
quediscurrió dela bebida del chocolate, dándolapor des- 
tructiva del ayuno eclesiástico, ha salido un otro discur- 
so no ménos que del Sr. cardenal Brancaccio (un gran 
cardenal), reconciliando al tal chocolate con el ayuno: 
yo no le he visto, porque no he tenido lugar estos dias de 
írsele á pedir; pero dícenme que está bien escrito, 

Háceme Vm. la merced que siempre, en ponderar se- 
gun su afecto lo que habrá oido de miá alguno con quien 
habrá encontrado de los que he podido servir aquí en 
algo. Lo que yo le suplico.es, que meavise de lo que 
oyere á quien hablasin pasion, cuando algo legareá su 
noticia, para que yo componga esto.con el deseo que 
tengo deno pasar las reglas demiobligacion. Tuveaviso 
de que en 41 de julio se me dió la posesion de la racion 
demuestra iglesia, aunque no he tenido cartas de mi ca- 
sa. Vea Vm: si quiere que yo le enviealgunas cartaspara 
los amigos que abí tengo y con quien me correspondo : 
marques de Aitona, baron de Auchi, D> Constantino 
Jimenez, D. Miguel de Salamanca, etc.; y digo mal en 
esto, pues ántes creo que Vm.-me las podrá dar á mí de 
los que ahí habrá comunicado y prendado desu amistad. 
Falta el papel, pero no el deseo dealargarme y continuar 
la correspondencia. Adios. Romay setiembre 5 de 1663. 
De Vm.—D, Nicolas Antanio. —Sr. D.-Juan- Lúcas 
Cortés, y 
| CARTA. 

Al mismo. 

He recebido dos de Vm. enpocos dias: una de los 10 
de setiembre, y otra de los 10 de noviembre; la última 
acusando la mia de 5 de setiembre, que ha sido mucho 
no haber corrido la fortuna de otras mias, que en nú- 
mero de mas de veinte me-escríbe el Sr. marques de Ai< 
tona haberse hallado ahora en el correo, con fechas'al- 
gunas de ahora tres años. Vea Vm. quién hade tener 
ánimo de mover la pluma, cuando está emano de.qn 
desapiadado arrendador de Jas estafetas el evacuar de 
todo su valor y excelencia la utilísima invencion de este 
género de correspondencia y union de entendimientos 
distantes ; yo á lo ménos he quedado altamente herido 
deste aviso, y tanto mas del pensar que me ha dañado 
mimisma diligencia de haber escrito con extraordina- 
rios, y tener cuidado de que mis pliegos se metiesen en 
el parte; los que, no llevando ni debiéndose cobrar pòr- 
tes de ellos, por ir dotado el correo de quien le despa- 
cha „á buena cuenta de esta puntualidad se han quedado 
en'un canto de un baul en la casa del correo mayor, 

Señor mio : Ambas cartas de Vm. me tocan el punto 
de su comodidad, que yo quisiera fuera la que es razon 
y se ledebe por sus méritos, si hubiere quien los sepa 
conocer; pero la resolucion de volverse á su casa lasé en 
tiempo que, aunque yo quisiera aconsejarle lo contra- 
rio, nole alcanzaria mi consejo en estado de: poderlo 
abrazar. Bien que estarémos en tiempo de repetir la jor- 
nada á Madrid, cuando Vin. haya dado á su casael gusto 
de verle, despues de la ausencia de un año. Nunca seré 
de opinion que Vm. no se ayude, compareciendoen Ma- 
drid de cuando en cuando, pues el gasto que puede haz 
cer en estas jornadas no ha.de ser tan grande , y lo que 
de una vez no se conquista, lo trae despues la continua- 

cion cuando ménos se espera , y mucho mas cuando las 


| cosas de la corte van sujetas á tanta mudanza, como 


puede sin temeridad aguardarse del estado presente: 
finalmente, Vm. no se deje á sí, pues tiene tanto porqué 
le patrocinen otros. 
Los meses pasados envié una minuta de un memorial 
' áun amigo en Madrid, para que se diese á S. M. en mi 
nombre, pidiendo alguna comodidad ó puesto de letras 
proporcionado al que estoy sirviendo : con esta ocasion 
escribí á los señores de la Cámara, y al Sr. conde de Vi- 
llaumbrosa; con que tengo prevenido lo que Vm. me 
apuntó en una de sus cartas, de que sería bienquelees- 
cribiese. Tambien escribí, y he escrito algunas veces, al 
Sr, duque de Medina; conque no sé la ocasion que pudo 
tener D. Jerónimo Velazquez para decir que se habia 
echado ménos carta mia , si no es que han sidotan des- 
graciadas estas, que se perdieron con las demas en las 
ratoneras del bendito Cassiani, arrendador del correo 
mayor. de Madrid; una escribí, entre otras, al Sr. Duque, 
respondiendo á Ja de S. E. en que me favoreció con- 
doliéndose conmigo de la pérdida de mi buen tio; y 
siempre me reconozco y reconoceré por hechura suya, 
Dentro de pocos dias espero tener sacado el despacho 
del canonicato de esta santa iglesia, que vacó por D. Juan 
Pichardo, Este canonicato lo dió su Santidad á Mr. Ota- 
lora, auditorde Rota, como erarazon habiéndolo pedido; 
y porque el Sr, cardenal de Aragon puso la mano en que 
todos quedásemos acomodados, ofrecióme primero á mí 
su Eminentísima un canonicato de Toledo, que tienecon 
nosóqué pension sobre él, queriéndole permutar con mi 
ración : yo le estimé , como debia, este ofrecimiento por 
lo que mejoraba; pero me excusé dela permuta con decir 
cuánto estimaba el tener prebenda en mi patria, y queno 
trocaria por ninguna otrala esperanza de poder viviren 
ellaen caso que me hubiese de reducir áservir una igle- 
sia. Pedíle que hiciese este cambio con Mr. Otalora porel 
eanonicato de Sevilla, que le queria dar el Papa, y así se 


| ajustó; conque se publicó la gracia en Monsieur, y yas 


tienehecha la permuta con el canonicato de Toledo, 


' de S. Ema. debiendo ahora seguir la del de esa santa 


iglesia, conque ha quedado el Sr. Cardenal pormi racion; 
igualándose los valores de una y otra prebenda respeto de 
la pension que debe el canonicato al Sr. cardenal de To- 
ledo, demil cien escudoscada año; bien que pudiera es- 
perarse que no la habrá transferido en esta ocasion de 
haber de disponer de sus cosas, ó por no tener indulto 
para ello, como le tienen los mas cardenales, ó por no 
haber-querido hacerlo. 
En materia de libros doy á Vm. cuenta en papel aparte 
¿de lo que desea saber de los que ha hallado en Madrid,y 
de los que yo le he avisado que hemos visto por acá, Dis- 
culpe Vm. las noticias, como radas y someras, y no las 
ponga al lado de las suyas, porque parezcan algo. La 
que Vm. me promete mas individual de losmanuseritos 
que halló en Madrid, aguardo con. curiosidad é impa- 
ciencia, y me espanto cómo Vm. en aquella corte no se 
careó con D. Gaspar Ibañez de Segovia, que ama los li- 
bros, tiene muchos, y los maneja y entiende; demas de 
nuestro gran Pellicer ,en donde se halla todo. 
Tengo muy particular consuelo en oir que Vm. asistió 
á la santa escuela de Cristo en la corte, en donde hallaria 
y veria mucho por qué agradarse de aquellos ejercicios, 
|- que no dudo que continuará Vm. en Sevilla , comolo ha 
| menester nuestra necesidad ; 4 mí me hacen tanta falta 


CARTAS. 585 


los que perdí en Madrid, que ne hallo aquí con qué su- 
plirlos : quiera nuestro Señor restituirme adonde no me 
falte este bien. 

No tuviera yo mayor gusto que poder contribuir á su 
deseo de Vm. , enviándole de aquí una licencia para te- 
ner libros prohibidos; pero el Sr. cardenal Barberino, 
prefecto de lacongregación del Santo Oficio, y la misma 
congregacion anda tan estrecha en esto, que yo, hallán- 
dome aquí en el puesto que tengo, he alcanzado una con 
dificultad para cinco años; bien que del maestro del sa- 
ero palacio la tengo tambien sin limitacion de tiempo; 
pero este las puede dar solamente para dentro de Roma. 
Los dias pasados hice vivas diligencias para alcanzar una 
semejante licencia que me pidió D. Juan Suarez, y no 
pude obtenerla del cardenal Barbérino... Con todo esto, 
procuraré, cuando hubiere ocasion de hablar en ello á 
tiempo, de no perderla. Guarde Dios á Vm, como deseo. 
Roma y febrero 8 de 1664 años. — Amigo y servidor, 
— D. Nicolas Antonio.—Sr. D. Juan Lúcas Cortés. 


CARTA IIJ. 
Al mismo. 


Recebí la de Vm. de los 7 de mayo, ycon ella sumo 
gusto y consuelo en saber que se mantenia en Madrid, 
ocupado ya en algo que haga ver 4esos señores de quién 
depende su talento y letras. Yo no sabía nada, ni Vm. 
me lo ha dicho en carta que yo haya recebido, que le Hu- 
biesen cometido el ajuste de los papeles de la visita de 
Sicilia , y que esto sea venido de quien tanto puede ayu- 
dará Vm. en todo lo demas y en cuanto quisiere, como 
el Sr. duque de Medina , por quien, en materia del pri- 
mer lugar, siempre pondré yo de mejor gana que por 
otro, álargo andar. Vm. continúe y tolere los largos pla- 
zos de la pretension , pues todo se debe á la obligacion 
que tiene de acomodarse y buscar á sts hijos lo que han 
menester; y en medio de su modestia debe asegurarse 
Vm. que se hallan pocos hombres de quien echar mano, 
de los que no se van: por el camino trillado de atender á 
sí mas que al ministerio que hacen; y que siempre con- 
siguen lo que desean, en esta necesidad de hombres, los 
que lo son de bien. La dificultad que atrasa á muchos, 
es el no tener materia en que darse á conocer; pero cuan- 
do llegan á tenerla , es justo hacer de sí una estimacion 
prudente para esperar lo que sigue de ordinario, y debe 
seguirála virtud cuandose daáconocer. Alabo yapruebo 


la resolucion de aguardar, aunque sea algunos ymuchos | 


años; y dé Vm.muchasgraciasá Diosdequeloquehaad- 
quirido, lo desean y tomaran muchos delos quesehallan 
sin abrigo y apoyo, llenos del desconsuelo de no tener 
hombre. Yo espero que Vm. hallará lo mas que desea, 
pues es cierto que esos señores hallarán y habrán halla- 
do en Vm. lo mas que pueden desear. 


Heme reido de la voz que ahí me dice Vm. que sees- | 


parció de mi-vuelta á España por ocasion de haber te- 
nido disgusto con el Sr, cardenal de Aragon, á quien 
debo un tan particularfayor en cuanto puede hacérmele, 
que no podré pagárselo ni estimárselo bastantemente en 


cuanto medurare la vida: me corro, cierto, de haberpa-- | 


sado algunos dias esa nota, siendo verdad que nada-de- 


seo mas que el ser tenido de todos por el mas verdadero | 
servidor y mas obligado que su Eminentísima tiene, en- | 


tre los muchos que pueden decir que lo están. 
Me acuerda Vm. en esta carta lo que yono puedo ol- 


vidar ni olvido nunca, que son los amigos que estimo 
y amo por sus letras y bondad y por el cariño que les 
merezco; y veo cuánto se ha hecho dueño Vm. de sus 
voluntades en poco tiempo, pues los frecuenta tanto 
como me dice. No me da esto celos; que la voluntad que 
se funda en entendimiento, es mas noble que la que se 
queda en afecto; ántes me ha servido de grandísimo 
consuelo el saber que ellos conozcan lo que deben esti- 
maren Vm., y participe Vm. lo que es tan de estimar en 
ellos. Muy bien se hallará Vm. con D. Gaspar Ibañez, 
porque es ùm bonísimo caballero, docto, modesto y de 
gran docilidad, y tan aplicado á los estudios, que me 
admira: tiene mucha razon, pues ha entrado con tan 
buenpié en lo mas estimable y precioso dellos¿no puedo 
dejar deencargará Vm. que le dé una queja de mi parte, 
y ño es ménos que de que ya no hace caso de mí, pues 
sabiendo lo queyo le estimo y lo que aprecio susestudios, 
no ha encontrado el camino de hacerme sabidor de algo 
dellos; que supongo ya en el molde á lo ménos un papel 
por la Concepcion de nuestra Señora, que cita el P. Alba 
en su Militia Conceptionis, trayendo un fragmento dél, 
que me ha contentado mucho; y es una de las piedras 
preciosas que se hallan en aquella racemacion indigesta 
y vásta del dicho Pádre, de quien creo que hará Vm. `y 
D. Gaspar el juicio que yo, y que han hecho las inquisi- 
ciones de España. i 

D. Josef Pellicer es de cuyos alimentos deben vivir to- 
dos los que quieren probar que tienen algun cuarto de 
las musas ; yo soy su particular amigo, y creo que me 
paga; pero es mal correspondiente, y me debe una res- 
puesta de carta que le escribí, la cual he esperado, por 
ser de materia que habia menester y en que le consultó; 
puede haber perdídose la carta; no lodudo, aunque creo 
que la remití por mano segura. Los oráculos de las letras 
tal vez enmudecen; porque la divinidad, aunque sea 
participada en esta forma, no se ha obligado å dar siem- 
pre audiencia : si Vm. se la merece grata para mí algun 
rato, se sirva de preguntarle qué privilegio ó escritura 
es la del monasterio de Alaon , de Cárlos Calvo, en que 
se hace mencion de que Dagoberto, rey de Francia, dió 
la Aquitania á Boggis, y que este fuese padre de Eudon 
el Grande, como lo dice D. Josef en su historia deste úl- 
timo duquede Aquitania, que ví manuscrita ensu poder. 
Acá no he podido hallar noticia; niaunde cuál sea este 
monasterio de Alaon; y si pudiere yo merecer á D. Josef 
que me dé particular noticiadesto, 6'que me diga en 
dónde se trae el privilegio, ó endónde está; lo estimaria 
mucho : ya Vm. sabe lo que insta un deseo ó necesidad 
destas* no le digo mas. Estimaré que me dé noticia tam- 
bien de lo que ha estampado ó escrito despues de-aque—- 
llas últimas listas que estampó de sus obras, las cuales 
yo acá tengo ; porque deseo daraquíá luz un tomo de mi 
Biblioteca de España, que tendrá á buena suerte que le 
toque el elogio: de tal sug^to. Yo no sabía que D. Josef 
durase todavía en el estado de casado : sabía á lo méños 
que no vivia.con su mujer cuando yo le trataba; pero 
cuando viene la muerte, hace desear y echar ménos lo 
que no se preciaba cuando setenia. No me hadicho Vm. 
náda de que quisiese estampar á Dulcidio con notas. Dí- 
gáme qué es esto , porque yo no lo entiendo. 

¿Al abate de la Farina, de quien no sabía yo que estu- 
viese en esa corte, se servirá Vm. de dar memorias de 


| un hombre que le mereció muchos años há algun afecto 
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en Madrid, y quesiemprele ha continuado mucho amor, 
comu merecen sus letras. 

Del P. D. Josef Arnolfini soy muy amigo, y sé lo que 
vale: Vm. le frecuente; que hallará en él mucho que es- 
timar. D. Pedro de Brito lo es mucho tambien, é'yo le 
debo gran voluntad y favor: digaselo Vm, cuando lo vea, 
y que se la merezco. 

Tampoco sabía que Tomas Pinerio estuviese en esa 
corte; es de los hombres á quien quisiera veracomoda- 
dos, y que Mercurio négociante no le estorbase las in- 
luencias de Mercurio sabio. Yo no sé cierto qué funda» 
mento tuvo la antigúedad en dar un mismo patrono á las 
letras y á las letras de cambio. 

He tenido. poca suerte (para decirlo á Vm. á solas) en 
haber encomendado al baron de Ansi, el dar en nombre 
mio; por mano de D. Luisde Oianguren, el memorial que 
remití para este efeto; con él fuéron cartas para todos 
los señores de la Cámara, que habrán corrido la misma 
fortuna que el memorial , pues hasta ahora no creo que 
se haya dado: á lo ménos no he tenido noticia dello, 
Siento mucho que la que escribí al Sr. conde de Villa- 
umbrosa no haya llegado á sus manos, y así he querido 
suplir esta falta ahora, aunque sea tarde; más que por 
interes mio , por tomar ocasion de estimarle la merced 
que hace á Vm., en que yo no Lengo poco, 

He sentido mucho la muerte de D. García de Porras; 
y es cierto que no conocimos muchos hombres de su gê- 
nio y espíritu: no es tal quien le sucedió. 

Dígame Vm. qué se discurceen Madrid sobre la per- 
sona del Sr. Ramos; porque aquí ha corrido que el señor 
conde de Castrillo, poco satisfecho dél; le consaltó para 
el obispado de Málaga, por hacerle salir de la corte y de 
los puestos que tiene, y que no habiéndole acetado , se 
hablaba en enviarle á Italia con no sé qué legacía : quizá 
ha adherido al Sr. duquede Medina. 

El embajador de Inglaterra nos-engañará Siempre, 
segun son lasastucias del canciller,de aquel reino, que 
esel que mueve estos trastes; él camina en todo de 
'acuerdo con Francia, de quienno podemosesperar fine- 
‘zas mayores quelas que hace de enviar genteá Portugal 
faltando á lo estipulado en las paces. Maquiavelo está 
prohibido, perolos dicípulosde aquel lreresiarca corren 
por todo el mundo. El embajador de Frantia mostrará 
en lo exterior celos de losagasajos que se hacen al de In- 
glaterra; que es un grande bellaco, y lo sabrá hacer; 
pero asegúrese Vm. que en lo interior están conformes, 
y que todo esto se hace de prevencion: el desengaño dará 
el tiempo. 

No mé aplicaré á estampar las obras de Alvaro Paulo 
Cordoves, porno fiar del ejemplar que tiene aquíel señor 
cardenal Barberino , cuya copia sáqué yo, porque es 


muy poco correcto, y yo trabajé harto en corregir algu- | 


nas cosas de ingenio, y otras muchasse han quedado con 
lamisma obscuridad. Aguardo con impaciencia las Actas 
de los Mártires que he pedido. y Ym. me promete con la 


primera ocasion, juntamente con la copia de la obrica | 


del Tudense, dela Translacion de S. Isidoro, diferente de 
la que yo tengo en mi manuscrito y estampó Tamayo en 
£l Martirologio. Esta es bien enviar á los padres Bolando 
y Henschenio á Ambéres, para que la pongan á 4 de 
abril, el día del sarto; á que Vm, pudiera añadir algunas 
notas para que se estampasen tambien, cuyo marzo créo 
que ya está en el molde y pasarán luego al abril. En 


cuanto al año de la pérdida de España que consta della, 
esto es el de 711, hallará Vm. luego por contrario áD. Jo- 
sef Pellicer, que cree haber ajustado el háber sido mu- 
chos años adelante. 

Sr, D. Juan: no me basta el ánimo para esperar conse- 
guir aquí para Vm. la licencia delibros prohibidos. Helg 
intentado y tentado, ye digo con toda verdad que, aun 
estando yo presente en el puesto que tengo, no he po- 
dido alcanzar otra que una temporal por cinco años, 
Aunque espero que me la prorogarán. 

Dígame Vm., qué se sabe ahí de un D. Antonio Zapata, 
alias Lupian, el cual vive entre los padresde San Benito, 
y ha ofrecido estampar muchas obras; y qué concepto se 
hace del Hautberto Hispalense , autor del tiempo de 
Carlo-Magno, que con notas ha ofrecido al público; y de 
otro su continuador Uvalabonso Merio; que aseguro á 
Vm, como cristiano, que tiemblo oyendo estos nombres, 
escarmentado de lo que sacó de aquella tenebrosatestael 
P, Roman de la Higuera. Fr. Pedro de Alba, en su Mi- 
litia Conceptionis, dice que habia enviado el autor á Ro- 
ma este Crónico de Hautberto para que se aprobase aquí, 
escarmentado en lo que sucedió con Destro: yo me he 
informado. del procurador general de San Benito, en 
quien esperé hallar las noticias dello, y no me há dado 
ningunas. Procure Vm. informarse, pues ahí es fuerza 
que sea conocido ; hay mucho en este Crónico, de los 
amores de Galiana y Carlo-Magno, que solo es bueno 
para la comedia de Lope; y hallándose esto en autor que 
se da por igual de aquel tiempo, es muy mala nota de ser 
verídico. 

Perdone Vin, la dilatacion desta carta, en fede nuestra 
amistad y de que tomo este alivio para desahogarme de 
otras correspondencias que cansan la mano y la cabezaá 
un tiempo. Y quédeseme con Dios, que le guarde como 
deseo, y dé lo que merece. Roma y julio 4." de 4664, 

Mayor amigo y servidor de Vm., que hesa su mano. — 
D, Nicolas Antonio. — Sr. D. Juan Lúcas Cortés. 


CARTA IV. 
Al mismo. 


Señor mio ; Con la de Vm. de 30 de noyiembre;que 
me trujo el correo ordinario que llegó aquf á 47 de este, 
he tenido sumo gusto, y como es de dos pliegos, qui- 
siera que Vin. se hubiera alargado á una mano de papel 
si fuera posible, porque le aseguro que no recibo cartas 
de España que me dén mayor satisfaccion que las suyas, 
puessobre ser de un amigotal, áquienyoestimocontodo 
el corazon, la materia que tratan es tan del genio mio, Cos 
mo lo'son del de Vm. Y respondiendo particularmente 
á los puntos que contienen, digo, en primer lugar, que 
he estimado mucho saber la resolucion de Vm. de ha- 
berse venido alí con su casa, donde podrá esperar sin 
la precision del tiempo y sin la incomodidad de tener 
léjos su familia. Apruebouna y mil veces la resolucion, 
y la. tengo por buen-anuncio de que Dios quiere que 
Vm. tenga alguna de das comodidades que: merece y 
que se ha de dar presto, sin que crea yo que puede estor- 
barla quien desea hacerle el mayor bien, digo, el señor 
conde de Villaumbrosa , pues aunque su asistencia de 
Vin, le será de mucho alivio , esto no se opone el deseo 
queen primer lugar tendrá de susaumentos de Vm., tanto 
por ver empleada su persona, cuanto porel empeño que 
ha hecho en solicitarlo ; y espero que por: esta mano le 


CARTAS. 537 


ha de hacer Dios muchas mercedes, ya que le ha puesto 
en camino de procurar por medios tan honestos y con 
tan buen crédito el descanso de su familia, siempre nu- 
merosa, aunque sea tan sensible la pérdida de- un hijo 
ya criado, como el que Vm. perdió. Gran consuelo es 
que mi señora D.* Inocencia se halle bienen esa corte yen 
la compañía del ángel que tiene consigo : tendrán am- 
bos padres mucho consuelo. Yo no sabía de la comodi- 
dad que habia buscado Vm. al otro hijoen casa del Señor 
obispo de Málaga ; es muy buena eleccion, porque este 
señor espero que le verémos en la primera clase breve- 
mente. El barrio que Vm. habita es el mejor de Madrid, 
é yo le quiero porque es el mio; goza del campo y está 
cercade palacio. Digo todo esto & Vm., porque-sepa con 
cuánto gusto leo lo que toca á sus caserías de Vm. 

No me ha dicho Vm. particularmente qué ocupacion 
es la de la visita del reino de Sicilia, que continúa con 
tan honrado estipendio como el de tres ducados de plata 
al día. La renuncia á Ja tenencia de Madrid, si Vm, la 
hubiera consultado conmigo , no pudiera haber hecho 
otra cosa de la que hizo. No es de su inclinacion de Vm., 
y es mas pedáneo de lo que yo le deseo. Si hubiera algu- 
na cosaen esa corte para encastillarse ahi, aunque fueran 
oficios menores, como el de las guardasó el contrabando, 
ó otras cosas tales; aquí sí que Vm. habia de poner todo 
el patrocinio del protector por conseguirlo. 

Estimo como debo la merced que me hace el Sr. Con- 
de, que le merezco, cierto, por ser de los que mas 
afectuosamente le veneran, y.sé que debo á Vm. buena 
parte deste favor, por lo que habrá puesto de la suya. 
No vino la carta que Vm. me dice venía inclusa en la 
suya. 

Finalmente, se allanó mi cabildo, segun me escriben 
con las últimas cartas, á hacer lo que pudiera haber he- 
cho mucho ántes, y con mas buen aire; no sé en qué lo 
hån fundado; y mucho mas me maravillo de que les haya 
debido yo tan-poco, que ni aun quisieron valerse del 
medio de darme ocupacion aquí, como pudieron y se 
les propuso muchas véces. Todos los amigos me han 
hecho merced de reconocer como particulares la razon 
que tengo : álo ménos, así me lo escriben algunos de 
Sevilla, y de D. Fernando Bazan me lo dice Vm. en su 
carta; y lo mismo han sentido D. Rodrigo de Quinta- 
nilla y el Chantre, que. han estado ahí. Desgracia debe 
ser, Sr. D. Juan, de los naturales en su patria, que no 
solo profetas, pero niaun indultados aciertan á ser. 

Buena pesca ha hecho D, Juan Suarez de Mendoza en 
la libreria del buen Dr, Siruela, nuestro amigo, y el 
precio no es mucho, porque compró muy buenos y mu- 
chos libros, haciéndonos invidiar á todos lo que goza : 
no sé dónde habrá acomodado tanto como ha juntado. 
Su manuscrito es muy curioso, y tomara yo algo dello; 
pero ¿cuándo estas separaciones de los que se han tra- 
tado y desean tratarse, se podrán reducir á union ?Difí- 
cilmente. ¿O cuándo podrá cada uno de nosotros aplicar 
elánimo á aquello solo.en que pudiera mostrar algun 
logro de sus estudios? ¿Cuántos destos, los mejores, se 
pierden, porque el empleo llama á otra parte? ¿O quién 
es tan dichoso que pueda vacar todo á sí? Fuera gran 
desconsuelo esta desconformidad, si no nos gobernase 

la Providencia divina, que es la que reparte á cada uno 
lo que le está mejor en órden al verdadero fin. Esta fe 
nos mantiene y consuela. Yo soy el que Vm. sabe, bueno 


para nada; pero 4 fuerza de aplicacion pudiera mostrar 
algo, y con todo esto, la ocupacion me tiene tan asido, 
que rarísimas horas son las que puedo dar á estudios de 
curiosidad, y á promover las obras empezadas, sin que 
vea el claro de mayor ocio, niaun con la esperanza; y 
lo que toca á Dextro es materia tan vasta „como es la 
historia que comprende en sí, él y sus secuaces; desto 
he puesto en limpio ya todo lo que toca 4.los santos:que 
Dextro quiso hacer españoles por fuerza, con otras re= 
flexiones y observaciones en otros puntos; va muy des- 
pacio esta fatiga, segun el estado en que he dicho á Vm., 
que mé hallo; sigo una forma, no de postilla ó comen= 
tario perpetuo al €rónico, sino reduciendo. á elases sus 
invenciones, y de cada una haciendo un caracterismo 
particular, porel cual deseo que se conozca el que se 
procuró encubrir, como por ejempo : Anacronismos del 
falso Dextro. Dice lo qué no sucedió ex el tiempo que 
Dextro vivió, ó pudo alcanzar; todos los santos que tie= 
nen lugar señalado en el Martirologio, los hizo de Espa- 
ña; yerra con las ediciones erradas de los iutores, de 
donde sacó sus noticias , por seguir continuadamente la 
serie de los arzobispos de Toledo; inventa muchos que 
no lo fuéron, etc. Prometo á Vm., como cristiano, que 
me aflijo cuando pienso que no he de tener tiempo para 
acabar este espejo de desengaño á nuestra nacion, y que 
ando pensando algunas veces si sería mas conveniente 
darle por partes, como por ejemplo : si se estampase la 
parte que toca á los santos, bien que los puntos genera- 
les ósupuestos de.todos estos caracterismos particila— 
res son una fatiga aparte, y es necesario que preceda, 
para que asiente mejor la refutacion de lo particular. En 
cuanto á la Biblioteca, ando probando si me querrán aquí 
estampar un tomo, de tres que he destinado que tenga; 
y este, que estará dentro de pocos dias puesto en limpio, 
comprenderá la mitad del alfabeto de los escritores del 
año de 4500 acá; porque lo de allí arriba guardo para 
Otro tomo, que será primero en la intencion, aunque 
último en la ejecucion. Yo me holgara que Vm. probase 
ahí con algun mercader de libros si querrán imprimir 
este tomo, ayudándoles yo con lo que pareciere justo 
para el gasto, que lo haré; porque el mayor consumo 
será ahí, por ser materia propia nuestra, segun aquí 
discurren, y tienen razon;.Vm., me avisará lo que le pa- 
reciere; esto.es en cuanto á mis hijos, que suplen por los 
que no tengo. Vm., pues es padre natural, disculpará el 
amor del que.lo es solo de entendimiento y no por eso 
ménos padre. 

Celebro mucho las nuevas que Vm.me da de todos los 
amigos; y de D..Gaspar Ibañez hice yo ahí el mismo jui- 
cio que Vm. me hace ahora, tanto mas que-en este 
tiempo habrá aprovechado mucho, y validose de mu- 
chos libros nuevos que habrá recogido. De cosas de Cár- 
tago no trataba en mi tiempo, aunque sí de las orígenes 
de España ;-su grande aplicacion le puede hacer muy 
estimable en. este género de estudios. Vm. le refresque 
las memorias de que soy suyo:con buen corazon. Nome 
maravillo de que el Tratado de Concepcion que cita el 
P. Alba no sea cosa hecha , porque desto hay mucho en 
su Militia Conceptionis; y si no fuera ropa de contra- 
bando lo que se dice contra los que escriben por la Con- 
cepcion, harto campo habia para lenar de los disparates 
deste libro muchos folios; y con todo esto, no hay otra 
cosa hoy que el P. Alba, como si no fuese posible que 
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una buena causa se delendiese mal, y que debajo del ti- 
tulo de la Inmaculada, se escondiese un cesto de nece- 
dades. No me descubra Vm. en estos despechos; que 
no ne quiero echar á cuestas el odio de los Alvistas. 

Supe la muerte de la mujer de D. Josef Pellicer, pero 
solo Vm. me dice su nuevo matrimonio, sin decirme 
quién es el sugeto; yo le considero por una mujer muy 
docta, quiero decir, una Safo , pues se atrevió á embes+ 
tirá un hombre, que ni por la belleza ni por la forta- 
leza debe ser apetecido. No he podido leer con aten- 
cion el privilegio de Alaon que me envió, y holgaré ver 
los reparos de Vm. en él, porque yo le:tengo atado en fe 
de la relacion que tenia de D. Josef sobre los padres de 
Eudon , y este libro ya me dice Vm. que está estampa- 
do, como tambien la easa de Alagon. El Dulcidio, siendo 
de tin poco volúmen, no excusará Vm. de remitírmelo 
en figura de carta con la primera ocasion ; y en cuanto á 
nótus solo las espero si la señora, ha traido un buen 
dote de poder pasar sin genealógicos discursos y conje- 
turas, que han gastado el calor natural 4 muchos hom- 
bres muy robustos de estómago, no sé si eon buen fun- 
damento; hele escrito y pedido que me envie noticia de 
lo que ha estampado despues que yo salí desa corte. 

Mucho me pesa de ver atravesado á D. Pedro de Ponto 
con el abad Arnolfini, por ser mis amigos ambos. Tengo 
á'Arnolfini en muy buen concepto de práctico de las co- 
sas del mundo, que es lo que he sentido alabar dél, pero 
no sé cuál fondo es el suyo en la literatura; nos eseribi- 
mos; y le pienso pedir cuenta desta contienda y del es- 
ento que dió ocasion á ella. 

El abad de la Farina se conserva ahí, y eslo que Vm. 
dice h 

A D. Antonio Zapata me le describe Vm., y mele des- 
cubre, para que yo me guarde dél. ¡Notable desgracia 
es lá que corre, que el que puede valer por trabajos pro- 
pios y legítimos, se quiera acreditar con quimeras! Me 
huelgo mucho de saber la calidad del Hautberto Hispa- 
lense; yo, sin liaberle visto, por! lostugares que me co- 
municó dela venida de Carlo-Magno á España y bodas 
de Galiana (como ereo que he dicho á Vm.), le tuve por 


tal, como son los autores ficúlneos; y este parto se me | 


figuró posparto de aquel mismo genio obscuro que nos 
dió los primeros, y que se multiplicará esta mala ralea 
de embustes, si se dejan consentidos, ya que no hay pe- 
nas en las leyes para ellos. 

Llegoaquí tan apretado del tiempo, que no me queda 
lugar á discurrir mas con Vm. Siento que no haya de- 
jado gustosós de su gobierno de indias el Sr. Ramos, á 
los que todos desean tener gustosos; y aguardo que Vm. 
me laga merced de copiar por mi cuenta estas Actas de 
los Santos que le he pedido, y me envie razon de lo que 
hubiere hallado de nuevo; y sobre todo, no perdiendo 


ocasion de correo que no me escriba, prometiendo yo /} 


la misma puntualidad. Guarde Dios á'Vm. como deseo. 
Roma y marzo á 24 de 1665 años. 

Mayor amigo y'servidor.—D. Nicolas Antonio. — 
Sr. D. Juan Lúcas Cortés. 


CARTA V. 


Al Dr. Diego Josef Dormer, arcediano de Sobrarbe en la santa 


Aragon, y elogios de Jerónimo de Zurita, su primer oo- 
ronista, he pasado, como Vm. ha ido enviando los plig- 
gos de la impresion, al Sr. marques de Mondéjar, que 
me ha mandado, como puede, hacer juicio desta obra 
para comunicarlo á Vm., aunque no creo yo que será 
para publicarlo en la estampa; no pudiendo ello ser, ni 
de honra para lo juzgado, siendo tal el censor, ni de 
provecho; ni de honra tampoco para el que juzga, ex- 
poniéndose á errar en la censura á voto de los que po- 
drian mas acertadamente hacerla, creyendo yo que es 
ménos osadía formar un libro, presentándose á'la at- 
diencia de los doctos y sabios letores, en que en cierto 
modo el escritor se humilla y pone en andar de preten- 
diente, sujetándose al juicio que harán de la obra; que 
el arrogarse las partes de censor. y juez, cuando la obe- 
diencia de los superiores no le impone la obligacion de 
hacerlo, pues siempre que no se entrare por esta puerta, 
todo cuanto se dijere será con razon tachado ó sospe- 
choso de lisonja y parcialidad. Bien fuera de estos tér- 
minos queda el obedecer yo al Sr. Marques, pues su 
insinuación sola es precepto para mí, y este precepto es 
mi escudo contra cualquier sospecha. Con que puedo 


| ingenua y francamente decir que, no habiendo podido 


descubrirse hasta agora, como en este libro curiosa- 
mente se observa, el retrato verdadero del gran histo- 
riador de Aragon y de toda España, Jerónimo Zurita; 
y aunque este se hallase, como quiera que no represen- 
taria otra cosa que la exterior fábrica del semblante, 
que cubria como velo aquella alma grande, en esta pri- 
mera parte de los Progresos de la historia de Aragon, y 
elogio de quien la dió la compostura y atavío que hoy 
tiene, siendo el primero en este servicio y mérito he- 
cho yadquirido de la patria, se representa y propone, na 
solo hallado el mas natural retrato que se deseaba, sino 


| con todo rigor restituido ål comercio y goce, á lo ménos, 


de los-Ojos interiores del ánimo, sentido mas perspicaz 
y noble; el mismo Jerónimo Zurita, que este año hace 
ciento justos que pasó desta vida á la eterna, dejando á 
la posteridad por herencia y consuelo de perderle, otrá 
vida de eterna memoria. Y si en las de todos tiempos el 
centésimo año de cualquiera gran empresa ó introdu- 


| cion, le hallamos celebrado con fiestas públicas, di- 


choso y bien reparable acaso es, el haberse formado 
este elogio, y renovado la memoria de un hombre tan 


venerable, á los cien años de su muerte ó vida inmortal, 


y con aparato fan grave y majestuoso, que no siendo 
desigual por su grandeza á los merecimientos del sugeto 
celebrado, se proporciona en todas sus partes de buena 
arquitectura, invencion, ornato y ejecucion, á toda la 
idea que los amadores de la verdadera historia, y de Zu- 
rita, su mas legítimo hijo, han hecho siempre de las 
excelentes partes con quese hizo digno desta filiación 
y del comun aprecio de las naciones. Todos le gozába= 
mos historiador ya hecho y colocado en la primet clase, 
viendo su historia; pero este retrato nos le propone 


| cómo se fué haciendo para llegará la primer clase. Y 


como al gusto del entendimiento no es ménos dulce la 
vista y consideracion de la fábrica del panal de miel, 
cuando la forman y organizan las abejas en la colmena, 
que lo es al sentido del gusto el ya formado y servido en 
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gustoso al letor de la Historia de la órden de San Jeró- | 
nimo de Fr. Josef de Sigüenza, la contemplacion de la | 
fábrica de San Lorenzo el Real, en su preparacion, prin- ` 
cipio, medras y progresos, hasta su consumación, que 
al curioso forastero ó natural la vista entera de aquel 
todo ya consumado en todas sus partes : de la misma 
suerte me parece á mí que el gusto del que leyere este 
Elogio, no deberá ceder en nada al del que leyere los 
Anales de Aragon, por el interes tambien de saber cómo 
se hacen los hombres desta magnitud , y de estimar 
tanto mas aquellos escritos que se gozan ya reducidos 
al auje de su perfeccion, siguiendo á su artífice en este 
Elogio, por todos aquellos pasos que dió desde los pri- 
meros estudios hasta que concibió tan excelente idea; y 
desde que la concibió, hasta que la produjo con tan feliz 
parto, que pocos en esta clase le igualan, y ninguno le 
excede. Y cuando seguirán á este Elogio los que tam- 
bien ideó mi buen amigo el Dr. Juan Francisco An- 
dres, Vm. aumenta, perficiona y concluye de los de- 
mas.coronistas de esè reino, que creo yo que serán en 
tudo parecidos á este, cada uno en su proporcion, y 
verdaderos retratos de aquellos sugetos que pretenden 
asemejar; se llegará á ver perfecta la obra de los Progre- 
sos de la Historia de Aragon en este primer elogio pro- 
metida, y empezada con igual fruto al que se sacare de 
la continuacion de los Anales, que Vm. no deja de la 
mano, y son no menor alabanza de la aplicacion, pun- 
tualidad y bien medrada fatiga que ha empleado y ma- 
nifesta en la parte que tiene en este primer volúmen; 
la cual, si pareciere excesiva y demasiado menuda'á 
algunos que desean la mayor brevedad, no dejará de 
satisfacer y ajustarse al dictámen de otros que no solo 
tienen los libros para el divertimiento, sino para el fru- 
to; yaquellos aprecian mas, que están mas llenos de 
nolicias y de observaciones, guardándolos, cuando no 
sea como joya para hacer gala della, á lo ménos como 
promptuario y depósito para servirse en las ocasionesque 
es preciso valerse de ajenos trabajos, no siendo nin- 
guno capaz de poderlos hacer propios en todas. La parte 
que Vm. ha dispuesto que siguiese al elogio de Jeró- 
nimo Zurita, con el buen acuerdo que lo demas, sirve 
igualmente á la intencion de manifestar los progresos 
de la historia, y nos ha dado un tesoro de noticias de los 
mayores hombres de estado y letras del siglo pasado, el 
cual no podrá dejar de ser de una suma satisfacion á 
todos los que las estiman. Estas cartas escritas á Zurita, 
son otros tantos elogios suyos sobre el principal, y de 
cada uno de sus autores, en que nose oyen menores 
nombres que el del arzobispo de Tarragona, D. Anto= 
nio Agustin; del obispo del Algarbe, D. Jerónimo Oso- 
rio; del de Plasencia, D. Pedro Ponce de Leon; del de 
Osma, D. HonoratoJuan ; del gran D. Diego de Mendo- 
za, y delos insignes coronistas de nuestros reinos, Am- 
brosio de Morales, Juan Gines de Sepúlveda, Juan Paez 
de Castro, y de aquel munca bastantemente alabado 
profesor de la lengua griega y retórica en Salamanca, 
Fernando Nuñez de Guzman, y del gran imitador de 
Horacio, Juan Verzosa, y de mi canónigo Alonso García 
Matamoros, que lo fué tambien de retórica en Alcalá : 
de cada uno de sus autores són estas cartas, digo, insig- 
nes monumentos y fragmentos preciosisimos, pues por 


entero; y como de los héroes de las otras jerarquías no 
hay accion ni noticia que nosea digna de observacion, 
por menuda que sea, debiéndose esto á la excelencia 
del sugeto y á la veneración de su memoria; así se debe 
entender y practicar en los principes desta clase de las 
letras, cuyos borrones y bosquejos ó plantas ballan 
muclas veces mejor lugar en el aprecio de los judicio- 
sos letores, que las obras mas acabadas de otros; y 
en esta atencion, algunos modernos estimadores de Jo 
bueno han hecho al público el servicio de darles, por 
medio de las prensas de Francia, sueltos y barajados los 
conceptos y observaciones de algunos varones insignes, 
ó que se oyeron de su boca, ó que se recogieron de sus 
papeles, en cuya letura se complacen y aprovechan mu- 
cho los que los leen y tienen aquel temperamento de 
ánimo que se proporciona con este género de estudios. 
Conque he dicho á Vm. mi sentir acerca destos Progre- 
sos, insinuándole al mismo tiempo el gusto con que los 
he leido desde la primera hasta la última hoja; y no mé- 
nos soy obligado á confesar que de su letura he sacado 
muy particulares y hasta aquí retiradas noticias, de 
que he hecho un buen caudal para lo que queda por pu- 
blicar y puede añadirse á la Biblioteca de España, á que 
Vm. se refiere tantas veces y que honra tanto. Guarde 
Diosá Vm. como deseo. Madrid y junio 24 de 1680, 


CARTA VI: 


Aprobando la Historia de la conquista de Méjico, que escribió 
D. Antonio de Solis (1). 


Señor + De órden de V..A. lhe visto la Historia de la 
conquista , poblacion y progresos de la América septen- 
trional, conocida por el nombre de Nueva-España, de 
D. Antonio de Solís, coronista mayor de las Indias ; y 
deseando cumplir puntualmente con el fin á que mira 
este exámen para la licencia que se pide de poderla im- 
primir, y considerado que no es solo el evitar por este 
medio que se incurra por los escritores en algun error 
que ofenda las regalías de V. A. , el cual peligro cesa en 
esta obra, pues cuanto ella contiene:se ajusta rigurosa- 
mente á las reglas y máximas que un prudente y docto 
vasallo y ministro de V. A. tan graduado debe seguir y 
tener,,sin que contra lo sagrado de la majestad y sus de- 
rechos, ni contra la buena política y moral filosofía, 
haya yo hallado el mas leve descuido en que poder hacer 
reparo, sino que concurre con este fin otro, no desigual 
en calidad al primero, de querer V. A. ser informado 
de la utilidad de los libros que se suponen á la censura, 
tanto mas dignos de cometerse á la luz pública, cuanto 
fuere de órden mas superior el argumento que contie- 
nen y el provecho que se espera de su publicacion. Y 
para satisfacer tambien á este segundo motivo, debo de- 
cir que una de las materias mas merecedoráas de dar 
asunto á la historia, es la que comprehende y describe 
las vidas y hechos de los varones heróicos que han 
dado honra á su nacion, y, siendo súbditos:, engrande- 
cido á-sus príncipes; pues siendo, como son, los hom- 
bres de elevado espíritu y virtud ilustre tan enamora- 
dos de su fama , que solo en ella y en el honor que les 


(1) Aunque ni este ni el siguiente escrito son propiamente cartas, 
6 á lo ménos cartas misivas, los incluimos aqhí, tanto porque con 


A 


yers 


PP. 


este título los publicó Mayans, cuanto porque Su brevedad y forma 
consienten que puedan incluirse sin violencia en aquel gênero. 
Véase lo que decimos sobre esto en la Introduecion, 


mas que se divida en piezas menudas el espejo quebra- 


iglesia de Huesca, coronista de D. Cárlos JI en los reinos de | la mesa, lo que sucederia en la contemplacion de los : 
do, cada una dellas conserva la misma virtud que el 


la corona de Aragon, y mayor del mismo reino. demas producciones naturales, si fuesen perceptibles 
Señor mio: Los Progresos de la história en el reino de | al de la vista; ni (como sienten algunos) detiene menos 
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consigue el mérito, descansan de la natural y honestisi- 


ma inquietud del deseo del premio, no se puede dar 


incentivo mas eficaz á esta nobilísima ambicion , que 
poniéndole á los ojos la memoria laureada y como con- 
sagrada de los que fuéron delante por este mismo ca- 
mino; y como sirvieron á su misma exaltacion con sus 
heróicas virtudes, sirven á la posteridad conel ejemplo, 
convidándola á su imitacion con el premio que consi- 
guieron de aventajado nombre y clarísima fama. Bien 
conocieron este humor de la virtud política los antiguos 
gentiles, griegos y romanos, y por eso dedicaron al mé- 
rito de susciudadanos bienhechores de sus patrias, este 
mas apetecido premio del honor,-en estatuas y medallas, 
que fué grabarlo-en piedras y bronces, encomendado 
á aquella. eternidad que pudieron prometerse de las 
fábricas humanas, euyo defeto, prorogándola á-mas di- 
latados términos, tambien suplieron, reduciendo la 
celebridad destas memorias al depósito de la historia, y 
juzgándolas mas bien guardadas en la fragilidad del pa- 
pel; como sucesivamente fecundo en la perpetua facili- 
dad: de los traslados, que en la dureza de mármoles y 
metales, que mueren, aunque tarde, sin sucesion; y 
tanto mejor consiguieron esta vida de fama 'los héroes 
dignos de ella cuanto mas se proporcionaron á la gran- 
deza de los hechos la alteza del estilo y el ingenio y 
prudencia del historiador : de manera que los elogios, 
las vidas , los panegíricos que en la prosopopeya y las 
historias, que en la relacion ponen á los ojos de la pos- 
teridad los varones eminentes en cualquier género de 
virtud, y con mas atractiva singularidad en la militar, 
son otras tantas estatuas levantadas á su memoria con 
mas bien establecida duracion, presentes á todós, en 
toda parte acabadísima, y con entera perfeccion igual y 
parecida al héroe que representa, y á los señalados ca- 
pitanes en walor, y fidelidad que le acompañaron y le 
fuéron otros tantos brazos en una conquista en quê ipu- 
dieron desfallecer los ciento del fabuloso Briareo ; es la 
que agora comparece de nuevo en la plaza del mundo 
con el título de los-Hechos de Fernando Cortés y de sus 
compañeros en lo, principal de aquella conquista», hasta 
fundar el imperio español en la capital de Méjico; igual 
en todo y del género de las estatuas que los griegos, por 
testimonio de Plinio (1), llamaron icónicas, pues como 
aquellas retrataban de los sugetos , no solo la semejanza, 
sino la total igualdad de la exterior estatura y corpulen- 
cia de los miembros, ó por mejor decir, eran como va- 
ciadas por el mismo original ; no de otra manera esta 
viva estatua ó animada descripcion de Cortés yde sus 
hechos y empresas , parece que la ha vaciado su autor 
en aquellos vastos pensamientos que las idearon, y en 
aquel invencible y capacísimo corazon con que se redu- 
jeron á la obra. Estos principios interiores de las accio- 
nes heróicas, que son las que á los ojos solamente se 
representan , descubre el historiador, indagando lascau- 
sas por los efetos, para establecer elmas natural frutó 
de la historia ; la cual debe mostrar , no tanto las opera- 
ciones que suelen ser efetos de la contingencia, cuanto 
los consejos y deliberaciones que constituyen el verda> 
dero crédito de la prudencia, y que deben los que leye- 
ren imitar y seguir, arreglando á los consejos las obras, 
y no de los sucesos sacando el argumento á las delibera- 
ciones ; como de las proposiciones universales se dedu- 
1) Lib, 51, esp. 4 


cen convenientemente las particulares, y no al contra= 
rio. Esta es la que enseña; y la historia que se queda en 
la narracion , deleita solamente : la una es escuela y filo- 
sofía, y la otra es teatro ó representacion de espejo, 
Cuanto en este género de enseñanza puso el autor de su 
candal propio, no mendigado ó trasladado de los que le 
precedieron en esta narracion, es una médula de la mas 
acendrada política civil y militar y de la buena dotrina 
moral, no perdonando al héroe de su asunto , anque 
modificada cristiana y modestamente la reprehension 
cuando lo pide la luz de la verdad; compone y hace jui- 
cio, el que la mejor prudencia dicta, en las ocasiones 
que no halla conformes los autores de quien, como de 
fuentes, precisamente usa. El estilo es el propio de la 
historia, puro, elegante, claro; el genio que lo gobier- 
na, ingenioso, discreto, robusto , cuerdo ; adórnalo con 
sentencias no afectadas ni sobrepuestas, sino sacadas 6 
nacidas de los mismos sucesos, y con reflexiones sobre 
ellos, muy propias de su gran talento y discreción: 
realece que se estima con veneracion mas que ordinaria 
en los escritos del Tácito, del Floro y de Veleyo Pa- 
tércalo. Concluye ordinariamente loscapítuloscon ellas, 
y hace como una quinta esencia y extracto utilísimo para 
documento de los que leen, sin que se reserve ninguno, 
por aprovechado ó perspicaz que sea; no pudiéndose ne- 
gar que el discurso que se halla hecho, excusa el trabajo 
del que se ha de hacer, y que aun los mas sanos y elica= 
ces documentos , sazonados con el ingenio y elegancia, 
obran con mayor suavidad efetos mas poderosos que los 
que se dan sin este adorno: Los puntos de la religiony 
de la piedad están tratados con entendimiento verda= 
deramente cristiano, dando su lugar á lo natural posi- 
ble, yo sobrenatural superiorá las fuerzas y consejos 
humanos; pero refiriendo la disposicion de uno y otroá 
la particular asistencia del cielo, que favoreció en todos 
sus pasos esta conquista. Los razonamientos que inter- 
pone-donde la importancia de las cosas lo pide, no son 
inferiores á los que mas se celebran en escritores anti- 
guos y modernos de todas lenguas, llenos de espíritu, 
de razon y de agudeza, sin prolijidad. Llenos están los 
libros de las proezas de Hernan Cortés y de esta su em- 
presa no inferior, á mi parecer, por el poco número de 
su gente, por las dificultades que se le opusieron , por 
las peligrosísimas batallas y encuentros que venció, por 
la tolerancia con que sufrió los acontecimientos adver- 
sos, para restanrarse á los prósperos; no inferior, digo, 
á las de Alejandro, á las de César, 4las de Belisario y á 
las de tantos reyes de nuestra España que fabricaron y 
llevaron á colmo su monarquía. Cualquiera que lo cons 
siderare con madura atencion, concurrirá en este sën- 
tir. Quedarán siempre cortas las mayores ponderaciones, 
como lo están los elogios de Panlo Jovio, de Gabriel Laso 
de la Vega, y otros quizá que ignoro. Solo desta historia 
se podria dar por satisfecho el espíritu de aquel grande 
héroe, si la gloria mayor que goza, como debemos creer 
piadosamente, no obscureciese esta mundana, aunque 
tan esclarecida. Servirá á lo ménos á nuestro consuelo, 
á nuestra enseñanza, á nuestro mas, honesto diverti= 
miento , y dará renovado á las naciones extranjeras, con 
ventajosísimos aumentos, este templo del honor de Es- 
paña, en que se sacrificó aquel gran varon con sús sol- 
dados á la mas alta empresa y al mas útil servicio de sus 
reyes; quedando excluidos de él y de la fe que indebi- 
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damente hallaron en los fáciles oídos de la emnlacion, 
los calumniadores della. Este es mi sentir agora, y lo 
será despues el que aprobaren los mas doctos. Madrid 44 
de jnlio de 1683.—D. Nicolas Antonio. 


CARTA VII 


Aprobando, por comision dol vicario de Madrid, la Historia de 
Italia, de Micer Francisco Guichardini, reducida 4 epitome por 
D. Oton Edilio Nato de Betisana. 

Por comision del Sr. D. Antonio Pascual, ete. , vica- 
rio de esta villa y real corte de Madrid, he visto el libro 
intitulado Historia de Italia, de Micer Francisco Gui- 
chardini, gentilhombre florentin , reducida å epitome 
por D. Oton Edilio Nato de Betisana, que fuera de no 
pecar en nada que sea contra la dotrina católica y moral 
(que es el fin de haberse dado esta comision), el publi- 
carse en la estampa una historia que, sin controversia ni 
competencia en estos dos siglos, ha sido y es la primera 
de Italia , es justo y debido obsequio á aquella esmerada 
y nobilísima porcion del mundo, en cuyos brazos, desde 
las primeras rudezas del idioma latino, por todo el tiem- 
po de su mayor perfeccion y en su descaecimiento, y 
despues en todala nueva edad de la hablaitaliana, desde 
su introduccion hasta el auje en que se vé hoy colocada, 
parece que se halla como en su centro propio el genio de 
esta heróica profesion. Es asimismo una especie de des- 
agravio que se hace por el intérprete á la nacion y len- 
gua española, que hasta agora comunmente carecia de 
la copia entera y del gran ejemplar, que en este cuerpo 
de escritura perfectísimo ha quedado por guia y espejo á 
la imitacion de la posteridad. No lo dió todo á cada na- 
cion la soberana mano que distribuye los bienes : en to- 
das se halla qué imitar y de quién aprender. La leccion, 
los libros y el comercio de unas y otras entresí, han he- 
cho comunes las lenguas; y par este medio y el estudio 
y aplicacion de la ociosidad curiosa y prudente, han pa- 
sado y pasan cada día, de sus lugares nativos, á habitar 
tambien y ser conocidos en los extraños, naturalizán— 
dose en ellos los mas felices partos del humano ingenio, 
desarmando el horror de extranjeros el nuevo y conoci- 


do traje de naturales. Años há que una, no solo grande, 


sino real pluma; se destinó en los rátos qne pudo sin 
faltar á la tarea de sn obligacion y desu oficio, á este 
cuidado de hacer al Gnichardini castellano. Debió de ser 
mas por ejercitarse en la lengua de este antor y estudiar 
en él, asegurándolos en la memoria los hechos que in- 
cluye su historia, de los tiempos deaquellos dos grandes 
cousórtes y reyes de España de aquel tiempo, que con 
el intento de que se comunicase el fruto del trabajo 4 tos 
dos, pues hoy se halla este guardado con la veneracion 
que se debe, en lo mas secreto yreservado de aquel mis- 
mo lugar donde se forjó, Tiénese noticia de que en el si- 
glo pasado nos dió una traduccion desta misma obra 
Antonio Flores de Benavides, natural y regidor de Bae- 
za, quese diceimpresaenla mismaciudad elañode 1581, 
en folio. Pero aseguro que con haber tenido curiosidad 
por genio propio, y aun necesidad, por cumplir mejor 
con el asunto que me impuse y se ha visto en público, 
de revolver librerías y libros, nunca he podido encon- 
trar con esta traduccion ; de que debo colegir que se ha 
malbaratado ó anda en manos de pocos; y si no se refi- 
riese el año, la oficina y la forma de su impresion, se 
podria dudar de que hubiese sido. Tambien se tiene la 


noticia de que Luis de Bavia , capellan real en Granada, 
que escribió con el acierto que se sabe la tercera y cuar- 
ta parte de la Historia Pontifical , hizo traduccion del 
Guichardini, la cual quedó manuscrita, y puede ser la 
misma que estuvo en la libreria del conde duque de San- 
lúcar, en cinco tomos, en cuyos desperdicios podrá-ser 
que aun hoy se conserve, ó haya servido de pasto £ Ja 
polilla; bien que su catálogo, que se ha visto, dice que 
de la que allí seguardaba eran tres lostomos, y en cuar- 
to, y.que tenia tambien consigo el juicio que hizo desta 
obra Tomas Porcachi. Basta lo que se ha referido para 
reconocer å favor del nuevo trabajo , quesobre los demas 
aciertos de que se adorna y se dirán despues, goza el 
privilegio y la recomendacion de la novedad , tanto mas 
estimable á su autor, por quien parece que los otrosque 
le previnieron en tan loable intento, han cedido el cam- 
po á la mayor fortuna de quién sin duda la ha merecido, 
por las ventajas con que lo ha ejecutado. Y dígolo así 
porque, aun sin haber visto el modo de portarse los que 
le precedieron (siempre dejo en el primer lugar al que 
mereció tenerle en una gran parte dela cristiandad cató- 
lica), juzgo dificultoso que llegase ninguno á encontrar 
con aquel buen temple de traduccion prudente y sabia, 
sobre elegante y discreta , con que vemos ha encontrado 
esta última. Hay muchos pasos en la historia del Gui- 
chardini, que son tolerables en su propio autor y en el 
tiempo y provincia donde se escribieron. Deestos se des- 
envuelve el intérprete con saltarlos, sin hacer faltaen el 
cuerpo de la historia los que podrian, á los que hoy se 
comunican, parecer lunares de ella. Incurrió el mismo 
antor en la nota de culpable prolijidad, refiriendo con 
demasiada méenudencia los sucesos que tocaban á su pa- 
tria Florencia en la guerra con la señoría de Pisa; loable 
en él, y conforme al amor que se debe á la propia natu- 
raleza; pero examinado con vista independiente, dis- 
conformes aquellas partes á su todo, y sin corresponden- 
cia proporcionada, Este defeto ha corregido en el retrato 
la traduccion, reduciendo á buena regla lo que excedia, 
y igualando entre sí las partes, para quela vista y el gusto 
de los letores ballen en su uso y exámen , consonancia y 
deiectacion juntamente. Pero no sólo Á esta censura co- 
mun haátendido latraduccion, sino que, queriendo ajus- 
tar corilaimportancia y utilidad desta letura el gusto y 
atencion de los letores (que habiendo de ser tantos, es 
discretatemplanza tl sazonar el plato para todo género de 
paladares), ha dejado sin tocar algunos episodios y deten- 
ciones del historiador en cosas que hoy se hallan mas á la 
vista de todos, y ya no hace falta su relacion, ó en otras 
que parecen- prolijidades y bizarrías del estilo y de la 
elocuencia poco necesarias, como las cireunstancias de 
algunos acontecimientos y oraciones ó pláticas que in- 
troduce (bien que todas llenas de pradencia y de inge- 
nio político) al corriente y inteligencia de'la narracion. 

Estos me parece que son los cabos á que se reduce la li- 
cencia que se tomó, cuerdo y atento el traductor, para 
no darnos al Guichardini en la interpretacion rigurosa 
que quizá los que le precedieron observaron, sino en la 
que le ha parecido la mas grave , decorosa, igual, ama- 

ble y ajustada ál genio del siglo y de la nacion. En este 

género cumple con todo aquello que la mas austeracen- 

sura puede desear: estilosublime y majestuoso sin afec- 

tacion , como el de Messala entre los romanos, de quien 

Ciceron dijo que tenia sabor la vena de su estilo á la no- 
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bilísima sangre de sus venas; claridad necesaria en la 
historia, porque no atormente loque deleitar debe; cor- 
riente en los períodos, y union entre sí, y colocacion de 
voces que hagan suave lo que se lee y pronuncia; obra 
que suele producir, sin las reglas del arte, que pocoses- 
tudian , una natural disposicion y órden de especies en 
funtasía y del entendimiento que las maneja y concier- 
ta; que con claridad , union y celeridad , que delas fuen- 
tes lasaguas, así corren desdeaquel su origenála lengua 
ó á la pluma del que habla y escribe, con igual deleite 


del que oye y lee, á la semejanza de las obras de aquel | 


grande arquitecto Micael Angelo, que vistas aun de los 
ignorantes de las reglas conqueseobraron, hacen fuerza 
á los ojos, y estos al juicio, para que crea haberse obrado 
con las mejores reglas, que son las que en cierto modo 
prescribe al arte la naturaleza, y las que se admiran en 
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la natural hermosura , qué noes otra cosa que proporcior 
de partes. Algunas voces extrañará el letor, como no 
naturales; pero no se pueden condenar por tales las que 
ha admitido necesariamente nuestra lengua, porque no 
tenia otras para explicar las nuevas invenciones que ha 
producido el tiempo y-la industria de los hombres, ha- 
biendo sido forzoso el admitirlas con los nombres que les 
dieron sus inventores, ó las que por su hermosura y ma- 
yor enerjía se han recibido en élla por los que profesan 
el nobilísimo estudio de acrecentar y adornar nuestro 
idioma, el cual cultivan, sin asqueardo extranjero, las 
demas naciones cultas de Europa, de que se podria de 
cir mucho. Este es mi sentir debajo de la mejor censura. 
Madrid á 30 de noviembre de 1653.—D. Nicolas An-. , 
tonio. 
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CARTAS MARRUECAS 


DEL CORONEL DON JOSÉ CADAHALSOC) 


CARTA PRIMERA. 


Da noticia Gacel á Ben-Beley de su detencion en España, desu idea 
de viajar por ella y de su amistad con Nuño. Le promete infor- 
marlo de cuanto observe, y le pide lo ayude con sus consejos. 

He logrado quedarme en España despues del regreso 
denuestro embajador,como lo deseaba muchos dias há 
y teloescribí varias veces durantesu mansion en Madrid. 
Mi ánimo era viajar con utilidad, y este objeto no puede 
siempre lograrse en la comitiva de los grandes seño- 
res, particularmente asiáticos y africanos. Estosno ven, 
digámoslo así, sino la superficie de la tierra por donde 
pasan : su fausto, los ningunos antecedentes por donde 
indagar las cosas dignas de conocerse , el número de sus 
criados, la ignorancia de las lenguas, lo sospechosos 
que deben ser en los paises por donde caminan, y otros 
motivos, les impiden muchos medios que se ofrecen al 
particular que viaja con ménos nota. 

Me hallo vestido como estos cristianos, introducido 
en muchas de sus casas, poseyendo su idioma, y en 
amistad muy estrecha con un cristiano, llamado Nuño 
Nuñez, que es hombre que ha pasado por muchas vici- 
situdes de la suerte, carreras y métodos de vida. Se ha- 
lla ahora separado del mundo, y segun su expresión, 
encarcelado dentro de sí mismo. En su compañía se me 
pasan con gusto las horas, porque procura instruirme 
en todo lo que pregunto, y lo hace con tanta sinceridad, 
que algunas veces me dice : De eso noentiendo; y otras : 
De eso no quiero entender, Con estas proporciones hago 
ánimo de examinar, no solo la corte, sino todas las pro- 
vincias de la Península. Observaré las costumbres de 
este pueblo, notando las que le son comunes con las de 
otros paises de Europa, y las que le son peculiares. Pro- 
curaré despojarmede muchas preocupaciones que tene- 
mos los moros contra los cristianos, y particularmente 
contra los españoles. Notaré toda lo que me sorprenda, 
para tratar de ello con Nuño, y despues participártelo 
con el juicio que sobre ello baya formado. 

Con esto respondo á las muchas que me has escrito, 


(*) Nació en Cádiz, en 1741, de una ilustre familia 
oriunda de Vizcaya, y murió gloriosamente en el sitio de 
Gibraltar el año de 1782, siendo comandante de escna= 
dron del regimiento de caballería de Borbon, y caballero 
del hábito de Santiago. Es uno de los restauradores de 
nuestro parnaso moderno, y uno de los buenos escritores 
del reinado de Cárlos IlI. Al decir de sus contemporá- 
neos, fué tambien uno de los hombres mas apreciables, 
y uno de los mas cumplidos caballeros de su tiempo. Ade- 
mas de sus poesías, que son muy conocidas, escribió en 
prosa Los eruditos å la violeta, sátira muy ingeniosa con- 
tra un vicio entónces muy comun, y que hoy lo es mucho 


T. X. 


pidiéndome noticias del pais en que me hallo. Hasta en- 
tónces no será tanta mi imprudencia, que me ponga á 
hablar de lo que no entiendo, como lo seria decirte mu- 
chas cosas de un reino que hasta ahora todo es enigma 
para mí, aunque me seria: esto muy fácil : solo con no- 
tar cuatro ó cinco costumbres extrañas , cuyo orígen no 
me tomaria el trabajo de indagar, ponerlas ern estilo 
suelto y jocoso, añadir algunas reflexiones satíricas, y 
soltar la pluma con la misma lijereza que la tomé, com- 
pletaria mi obra , como otros muchos lo han hecho. 

Pero tú me enseñastes, ¡0h mi venerado maestro! 
tú me enseñastes á amar la verdad. Me dijiste mil veces 
que faltar á ella es delito, aun en las materias frivolas. 
Era entónces mi corazon tan tierno, y tu voz tan eficaz 
cuando me imprimiste en él esta máxima, qùe no la 
borrará la sucesion de los tiempos. < f 

Alá te conserve una vejez sana y alegre, fruto de una 
juventud sobria y contenida, y desde Africa prosigue 
enviándome á Europa las saludables advertencias que 
acostumbras. La voz de la virtud cruza los mares, frus- 
tra las distancias y penetra el mundo con mas excelen- 
cía que la luz del sol, pues esta última cede parte de su 
imperio á las tinieblas de la noche, y aquella no se obs- 
curece en tiempo alguno. ¿Qué será de mí en un pais 
mas ameno que el mio, y mas libre, si-no me sigue la 
idea de tu presencia , representada en tas consejos? Esta 
será una sombra que me seguirá en medio del encanto 
de Europa, una especie de espíritu tutelar que me sa- 
cará de la orilla del precipicio; ó como el trueno cuyo 
a y estruendo detiene la mano que iba á cometer 
el delito. 


CARTA IL 


Del mismo, al mismo. — Se tomá tiempo Gacel para infórmar 4 su 
maestro respecto á la diversidad que nota entre los europeos, 
y aun entre los mismos españoles. 


Aun no. me hallo capaz de obedecer á las nuevas ins- 
tancias que me haces sobre que te remita -las observa- 
ciones que voy haciendo en la capital de esta vasta mo- 


mas; las Noches lúgubres, imitacion del poeta inglés 
Eduardo Young, y las Cartas marruec: , en las que se 
propuso pintar las costumbres de su tiempo, y rebatir de 
paso algunos úlgilos groseros errores en' que incurrió el 
célebre Montesquieu al tratar de las cosas de España, en 
sus Cartas persianas. Escribiólas nuestro autor hácia el 


que es de 1774), y se imprit ieron por piimera vez en 

drid, año de 1795, en casá.de Sancha. De esta, como le 

las demas obras de CapanaLso; se han hecho ¡diferentes 
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bilísima sangre de sus venas; claridad necesaria en la 
historia, porque no atormente loque deleitar debe; cor- 
riente en los períodos, y union entre sí, y colocacion de 
voces que hagan suave lo que se lee y pronuncia; obra 
que suele producir, sin las reglas del arte, que pocoses- 
tudian , una natural disposicion y órden de especies en 
funtasía y del entendimiento que las maneja y concier- 
ta; que con claridad , union y celeridad , que delas fuen- 
tes lasaguas, así corren desdeaquel su origenála lengua 
ó á la pluma del que habla y escribe, con igual deleite 
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grande arquitecto Micael Angelo, que vistas aun de los 
ignorantes de las reglas conqueseobraron, hacen fuerza 
á los ojos, y estos al juicio, para que crea haberse obrado 
con las mejores reglas, que son las que en cierto modo 
prescribe al arte la naturaleza, y las que se admiran en 
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la natural hermosura , qué noes otra cosa que proporcior 
de partes. Algunas voces extrañará el letor, como no 
naturales; pero no se pueden condenar por tales las que 
ha admitido necesariamente nuestra lengua, porque no 
tenia otras para explicar las nuevas invenciones que ha 
producido el tiempo y-la industria de los hombres, ha- 
biendo sido forzoso el admitirlas con los nombres que les 
dieron sus inventores, ó las que por su hermosura y ma- 
yor enerjía se han recibido en élla por los que profesan 
el nobilísimo estudio de acrecentar y adornar nuestro 
idioma, el cual cultivan, sin asqueardo extranjero, las 
demas naciones cultas de Europa, de que se podria de 
cir mucho. Este es mi sentir debajo de la mejor censura. 
Madrid á 30 de noviembre de 1653.—D. Nicolas An-. , 
tonio. 
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CARTA PRIMERA. 


Da noticia Gacel á Ben-Beley de su detencion en España, desu idea 
de viajar por ella y de su amistad con Nuño. Le promete infor- 
marlo de cuanto observe, y le pide lo ayude con sus consejos. 

He logrado quedarme en España despues del regreso 
denuestro embajador,como lo deseaba muchos dias há 
y teloescribí varias veces durantesu mansion en Madrid. 
Mi ánimo era viajar con utilidad, y este objeto no puede 
siempre lograrse en la comitiva de los grandes seño- 
res, particularmente asiáticos y africanos. Estosno ven, 
digámoslo así, sino la superficie de la tierra por donde 
pasan : su fausto, los ningunos antecedentes por donde 
indagar las cosas dignas de conocerse , el número de sus 
criados, la ignorancia de las lenguas, lo sospechosos 
que deben ser en los paises por donde caminan, y otros 
motivos, les impiden muchos medios que se ofrecen al 
particular que viaja con ménos nota. 

Me hallo vestido como estos cristianos, introducido 
en muchas de sus casas, poseyendo su idioma, y en 
amistad muy estrecha con un cristiano, llamado Nuño 
Nuñez, que es hombre que ha pasado por muchas vici- 
situdes de la suerte, carreras y métodos de vida. Se ha- 
lla ahora separado del mundo, y segun su expresión, 
encarcelado dentro de sí mismo. En su compañía se me 
pasan con gusto las horas, porque procura instruirme 
en todo lo que pregunto, y lo hace con tanta sinceridad, 
que algunas veces me dice : De eso noentiendo; y otras : 
De eso no quiero entender, Con estas proporciones hago 
ánimo de examinar, no solo la corte, sino todas las pro- 
vincias de la Península. Observaré las costumbres de 
este pueblo, notando las que le son comunes con las de 
otros paises de Europa, y las que le son peculiares. Pro- 
curaré despojarmede muchas preocupaciones que tene- 
mos los moros contra los cristianos, y particularmente 
contra los españoles. Notaré toda lo que me sorprenda, 
para tratar de ello con Nuño, y despues participártelo 
con el juicio que sobre ello baya formado. 

Con esto respondo á las muchas que me has escrito, 


(*) Nació en Cádiz, en 1741, de una ilustre familia 
oriunda de Vizcaya, y murió gloriosamente en el sitio de 
Gibraltar el año de 1782, siendo comandante de escna= 
dron del regimiento de caballería de Borbon, y caballero 
del hábito de Santiago. Es uno de los restauradores de 
nuestro parnaso moderno, y uno de los buenos escritores 
del reinado de Cárlos IlI. Al decir de sus contemporá- 
neos, fué tambien uno de los hombres mas apreciables, 
y uno de los mas cumplidos caballeros de su tiempo. Ade- 
mas de sus poesías, que son muy conocidas, escribió en 
prosa Los eruditos å la violeta, sátira muy ingeniosa con- 
tra un vicio entónces muy comun, y que hoy lo es mucho 
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pidiéndome noticias del pais en que me hallo. Hasta en- 
tónces no será tanta mi imprudencia, que me ponga á 
hablar de lo que no entiendo, como lo seria decirte mu- 
chas cosas de un reino que hasta ahora todo es enigma 
para mí, aunque me seria: esto muy fácil : solo con no- 
tar cuatro ó cinco costumbres extrañas , cuyo orígen no 
me tomaria el trabajo de indagar, ponerlas ern estilo 
suelto y jocoso, añadir algunas reflexiones satíricas, y 
soltar la pluma con la misma lijereza que la tomé, com- 
pletaria mi obra , como otros muchos lo han hecho. 

Pero tú me enseñastes, ¡0h mi venerado maestro! 
tú me enseñastes á amar la verdad. Me dijiste mil veces 
que faltar á ella es delito, aun en las materias frivolas. 
Era entónces mi corazon tan tierno, y tu voz tan eficaz 
cuando me imprimiste en él esta máxima, qùe no la 
borrará la sucesion de los tiempos. < f 

Alá te conserve una vejez sana y alegre, fruto de una 
juventud sobria y contenida, y desde Africa prosigue 
enviándome á Europa las saludables advertencias que 
acostumbras. La voz de la virtud cruza los mares, frus- 
tra las distancias y penetra el mundo con mas excelen- 
cía que la luz del sol, pues esta última cede parte de su 
imperio á las tinieblas de la noche, y aquella no se obs- 
curece en tiempo alguno. ¿Qué será de mí en un pais 
mas ameno que el mio, y mas libre, si-no me sigue la 
idea de tu presencia , representada en tas consejos? Esta 
será una sombra que me seguirá en medio del encanto 
de Europa, una especie de espíritu tutelar que me sa- 
cará de la orilla del precipicio; ó como el trueno cuyo 
a y estruendo detiene la mano que iba á cometer 
el delito. 
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Del mismo, al mismo. — Se tomá tiempo Gacel para infórmar 4 su 
maestro respecto á la diversidad que nota entre los europeos, 
y aun entre los mismos españoles. 


Aun no. me hallo capaz de obedecer á las nuevas ins- 
tancias que me haces sobre que te remita -las observa- 
ciones que voy haciendo en la capital de esta vasta mo- 


mas; las Noches lúgubres, imitacion del poeta inglés 
Eduardo Young, y las Cartas marruec: , en las que se 
propuso pintar las costumbres de su tiempo, y rebatir de 
paso algunos úlgilos groseros errores en' que incurrió el 
célebre Montesquieu al tratar de las cosas de España, en 
sus Cartas persianas. Escribiólas nuestro autor hácia el 


que es de 1774), y se imprit ieron por piimera vez en 

drid, año de 1795, en casá.de Sancha. De esta, como le 

las demas obras de CapanaLso; se han hecho ¡diferentes 
t = 


ediciones. +. > 


año de 1768 (aunquealgunas son posteriores, como la E ' 
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narquía. ¿Sabestú cuántascosas se necesitan para formar | 
una verdadera idea del pais en que se viaja? Bien es ver- | 
dad que, habiendo hecho varios viajes por Europa me 
hallo mas-capaz,, ó por mejor decir, con ménos obstácu- 
los que otros africanos; pero aun así, he hallado tanta 
diferencia entre los europeos, que no basta el conoci- 
miento de uno de los paises de esta parte del mundo, 
para juzgar de otros estados de la misma. Los europeos 
no parecen vecinos, aunque la exterioridad los haya 
uniformado en mesas, teatros, paseos, ejército y lujo : 
no obstante, las leyes, vicios, virtudes y gobierno, son 
sumamente diversos, y porconsiguiente, las costumbres 
propias de cada nacion. 

Aun dentro de la española hay variedad increible en 
el carácter de sus provincias. Un andaluz en nada se pa- 
receá un vizcaíno; un catalan es totalmente distinto de 
un gallego; y lo mismo sucede entre un valenciano y un 
montañes. Esta Peninsula, dividida tantos siglos endi- | 
ferentes reinos, ha tenido, siempre variedad: de trajes, | 
leyes, idiomas y monedas. De esto inferirás lo que te 
dije en mi última, sobre la lijereza de los que por cortas 
observaciones propias, ó tal vez sin haber hecho alguna, 
y solo por la relacion de viajeros especulativos, han ha- 
blado de España. 

Déjame enterar bien en su historia, leer sus autores 
políticos, hacer muctras preguntas, muchasreflexiones, | 
apuntarlas , repasarlas con madurez ,tomartiempo para 
cerciorarme en el juicio que forme de cada-cosa, y en- 
tónces prometo complacerte. Miéntras tanto no tela- į 
blaré en mis cartápsino de mi salud , que te ofrezco, y 
Je la tuya, que deseo completa para enseñanza mía, | 
educación de tus nietos, gobierno de tu familia y bien 
de todos los que te conozcan y traten. 


CARTA HI. 


Del mismo, al mismo.— Epitome de la historia de España , hasta 
el principio del siglo presente. 


En los meses que han pasado, desde la última quete | 
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de que nos correspondamos sobre estos asuntos , por ser 
esta una clave precisa para el conocimiento del orígen 
de todos los usos y costumbres dignas de observacion de 
un viajero como yo, que ando por los paises de que es- 
cribo; y del estudio de un sabio como tú, que ves todo 
el orbe desde tu retiro. 

«La península llamada España, solo está contigua al 
continente de Europa por el lado de Francia, de la que 
la separan los montes Pirineos. Es abundante en oro, 
plata, azogue, hierro, piedras, aguas minerales , gana- 
dos de excelentes calidades, y pescas tan abundantes 
como deliciosas. Esta feliz situacion la hizo objeto de la 
codicia de los fenicios y otros pueblos. Los cartagineses, 
parte por dolo, y parte por fuerza „se establecieron en 
ella; y los romanos quisieron completar su poder y glo- 
ria con la Conquista de España; pero encontraron una 
resistencia, que pareció tan extraña como terrible á 
los soberbios dueños de lo restante del mundo. Numan- 
cia, una sola ciudad , les costó catorce años de sitio, la 


| pérdida de tres ejércitos y el desdoro de los mas famo- 


sos generales, hasta que, reducidos los numantinos á la 
precision de capitular ó morir, por la total ruina de la 
patria, corto número de vivos y abundancia de cadáve- 
res en las calles (sin contar los que habian servido de 
pasto á sus conciudadanos despues de concluidos todos 
sus víveres), incendiaron sus casas, arrojaron sus mu- 
jeres, niños y ancianos en las llamas, y salieron á morir 
en el campo ráso con las armas en la mano. El grande 
Escipion fué testigo de la ruina de Numancia, pues no 
puede llamarse propriamente conquistador de la.ciu= 
dad : siendo de notar que Lúculo, encargado de levan= 
tar un ejército para aquella expedicion, no halló enla 
juventud romana reclutas que llevar, hasta que el mis- 
mo Escipión se alistó para animarla. Si Jos romanos co- 
nocieron el valor de los españoles como enemigos, tam- 
bien experimentaron su virtud como aliados. Sagunto 
sufrió por ellos un sitio igual al de Numancia contra los 
cartagineses; y desde entónces formaron los romanos 


escribí, me he impuesto enla historia de España : he 
visto loque de ella sé ha escrito desde tiempos anterio- 


res á la invasion de nuestros abuelos, y su estableci- 


miento en ella, 


de los españoles el alto concepto que se ve en sus aulo= 
res, oradores, historiadores y poetas. Pero la fortuna de 
Roma, superior al valor humano, la hizo señora de Es- 
paña, como de lo restante del mundo, ménos algunos 


Como esto forma una serie de muchos años y siglos, 
en cada uno de los cuales han acaecido varios sucesos 
particulares , cuyo influjo ha sido visible hasta en los 
tiempos presentes, el extracto de todo ello es obra muy 
larga para remitido en una carla, y en esta especie de 
trabajos no estoy muy práctico. Pediré á mi amigo Nuño 
que se encargue de ello, y te lo remitiré. No temas que 
salga de sus manos viciado el extracto de la historia de 
su pais por alguna preocupacion nacional, pues le he 
oido decir mil veces que, aunque ama y estima á su pa- 


tria por juzgarladignisimadetodo cariño yaprecio, tiene | 


por cosa muy accidental el haber nacido en esta parte 
del globo, ó'en'sus antípodas; ó en otra cualquiera. 

En este estado quedó esta carta tres semanas há, 
cuando me asaltó una enfermedad, en cuyo tiempo no 
se apartó Nuño de mi cuarto; y haciéndole en los prime- 
ros dias el encargo arriba dicho, lo desempeñó luego 
«que salí del peligro. En mi convalecencia me lo leyó, y 
lo hallé en todo conforme á la idea que yo mismo me la- 
bia figurado : te lo remito tal cual pasó de sus manos á 
las mias, Nolo pierdas de vista miéntrasdurare el tiempo 


montes de Cantabria, cuya total conquista no consta de 
la historia de modo que no pueda dudarse. Largas reyo- 
| luciones, inútiles de contarse en este paraje, trajeron 
| del Norte enjambres de naciones feroces, codiciosas y 
guerreras, que se establecieron en España; pero con 
'Yas delicias de este cima, tan diferente del que habian 
| dejado, cayeron en tal grado de afeminacion y fojedad, 
| que á su-tiempo fuéron esclavos de otros conquistadores 
| yenidosdel Mediodía. Huyeron losgodosespañoles hasta 
| los montes de una provincia , hoy llamada Astúrias; Y 
apénas tuvieron tiempo de desechar el susto, llorar la 
pérdida de sus casas y ruina de su reino, cuando salie- 
ron mandados por Pelayo, uno de los mayores hombres 
quela naturaleza ha producido. 

»Desde aquí se abre un teatro de guerras, que dura- 
ron cerca de ocho siglos. Varios reinos se levantaron 
sobre la ruina de la monarquía goda española, destru- 
yendo el que querian edificar los moros en el mismo 
terreno, regado con mas sangre española, romana, car- 
taginesa, goda y mora, de cuanto se puede ponderar, 
con horror de la pluma que lo escriba y de los ojos que 
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10 vean escrito. Pero la poblacion de esta Península era 
tal, que despues de tan largas guerras, y tan sangrien- 
tas, aun se contaban veinte millones de habitantes en 
ella. Incorporáronse tantas provincias, y tan diferentes, 
en dos coronas, la de Castilla y la de Aragon, y ambas 
en el matrimonio de D. Fernando y D.* Isabel, princi- 
pes que serán inmortales entre cuantos sepan lo que es 
gobierno. La reforma de abusos, aumento de ciencias, 
humillacion de los soberbios, amparo de la agricultura 
y otras operaciones semejantes, formaron esta monar- 
quía; ayudóles la naturaleza con un número increible 
de vasallos insignes en letras y armas, y se pudieran 
haber lisonjeado de dejar á sus sucesores un imperio 
mayor y mas duradero que el de Roma antigua (con- 
tando las Américas nuevamente descubiertas), si hù- 
bieran logrado dejar su corona á un heredero varon. 
Nególes el cielo este gozo, ú trueque de tantos como les 
habia concedido, y su cetro pasó á la casa de Austria, 
la cual gastó los tesoros, talentos y sangre de los espa- 
ñoles, en cosas ajenas de España, por las continuas 
guerras que, así en Alemania como en Italia, tuvo que 
sostener Cárlos 1 de España; hasta que, cansado de sus 
mismas prosperidades, ó tal vez, conociendo con pru- 
dencia las vicisitudes de las cosas humanas, no quiso 
exponerse á sus reveses, y dejó el trono á su hijo don 
Felipe IL 

»Este Príncipe, acusado por laemulacion por ambi- 
cioso y político, como su padre, pero ménos afortunado, 
siguiendo los proyectos de Cárlos, no pudo hallar los 
mismos sucesos, aun á costa de ejércitos, de armadas y 
de caudales. Murió dejando á su pueblo extenuado con 
las guerras, afeminado con el oro y plata de América, dis- 
minuido con la poblacion de un mundo nuevo, disgus- 
tado con tántas desgracias, y deseoso de descanso. Pasó 
el vetro por las manos de tres príncipes ménos activos 
para manejar tan grande monarquía, y en la muerte 
de Cárlos II no era España sino el esqueleto de un gi- 
gante. » 

Hasta aquí, mi amigo Nuño. De esta relacion inferi- 
rás, como yo: lo primero, que esta Península no ha 
gozado una paz que pueda llamarse tal, en cerca de dos 
mil años, y que por consiguiente, es maravilla que aun 


tengan yerbas los campos y aguas las fuentes; ponde- ' 


racion que suele hacer Nuño cuando se habla de su 
actual estado. Lo segundo, que, habiendo sido la reli- 
gion motivo de tantas guerras contra los descendientes 


de Tarif, no es mucho quesea objeto de todas susac- | 


ciones. Lo tercero, que la continuacion de estar con las 
armas en la mano, ¡es haya hecho mirar con desprecio 
el comercio é industria mecánica. Lo cuarto; que de 
esto mismo nazca lo mucho que cada noble en España 
se envanece de su nobleza. Lo quinto, que los muchos 
caudales adquiridos rápidamente en Indiás, distraen á 
muchos de cultivar las artes mecánicas en la Península, 
y de aumentar su población 

Las demas consecuencias morales de estos evéntos 
políticos, las irás notando en las cartas que te escribiré 


sobre estos asuntos. 
CARTA IV. 


Del mismo, al mismo.—Estado de la Europa, y en especial 
de España, en este siglo. 


Los europeos del siglo presente están insufribles con 


las alabanzas que amontonan sobre la era en que iun 
nacido (1). Si los creyeras, dirias que la naturaleza hu- 
mana hizo una prodigiosa é increible crisis, precisa 
mente á los mil y setecientos años cabales de sn nueva 
cronología. Cada particular funda una vanidad grandi- 
sima en haber tenido muchos abuelos, no solo tan bue- 
nos como éi, sino mucho mejores, y la generacion en- 
tera abomina de las generaciones que la han precedido: 
no lo entiendo. 

Mi docilidad aun es mayor que su arrogancia. Tanto 
me lan dicho y repetido de las ventajas de este siglo 
sobre los otros, que me he puesto muy de véras á ave~ 
riguar este punto. Vuelvo á decir que no lo entiendo; 
y añado que dificulto si ellos se entienden á sí mismos. 

¿Desde la época en que ellos fijan la de su cultura, he~ 
llo los mismos delitos y miserias en la especie humana, 
y en nada aumentadas sus virtudes y comodidades. Así 
se lo dije con mi natural franqueza á un cristiano que el 
otro dia, en una concurrencia bastante numerosa, ha- 
cia una apología magnífica de la edad, y casi del año que 
tuvo la dicha de producirlo. Espantóse de oirme defen- 
der la contraria desu opinion, y fué en vano cuanto le 
dije, poco mas ó ménos , del modo siguiente : 

No nos dejemos alucinar de la apariencia, y vamos á 
lo substancial. La excelencia de un siglo sobre otro, creo 
debe regularse por las ventajas morales ó civiles que 
produce álos hombres. Siempre que estos sean mejores, 
dirémos tambien que su era es superior en lo moral á 
la que no produjo tales proporciones; entendiéndose en 
ambos casos esta ventaja en el mayor número, Sentado 
este principio, que me parece justo, veamos ahora qué 
ventajas morales y civiles tiene tu siglo de mil setecien- 
tos, sobre los anteriores. En lo civil, ¿cuáles son las 
ventajas que tiene? Mil artes se han perdido de las que 
florecieron en la antigúedad, y las que se han adelan- 
tado en nuestra era ¿qué producen en la práctica, por 
mucho que ostenten. en la especulativa? Cuatro pesca- 
dores vizcaínos, en unas malas barcas, hacian antigua- 
mente viajes que no se hacen ahora sino Yara vez, y 
con tantas y tales precauciones, que son capuces de es- 
pantar á quien Jos emprende, De la agricultura, la me- 
dicina;.sin preocupacion, ¿no puede decirse lo mismo? 

Por lo que toca á las ventajas morales , aunque la 
apariencia fayorezca nuestros dias, ¿en la realidad qué 
dirémos? Solo puedo asegurar que este siglo, tan feliz 
en tu dictámen, ha sido tan desdichado enla experien- 
cia como los antecedentes. Quien escriba sin lisonja la 
historia, dejará á la posteridad horrorosas relaciones de 
principes dignísimos destronados , quebrantados trata- 
dos muy justos, vendidas muchas patrias muy merece- 


doras de amor, rotos los vínculos matrimoniales, atro- 


pellada la autoridad paterna, profanados juramentos 
solemnes, violado el derecho de hospitalidad, destruida 


¡ la amistad ysu nombre sagrado, entregados por traicion 


| 


ejércitos valerosos, y sobre las ruinas de tantaz mal- 
dades, levantarse un suntuoso templo al desórden ge- 
neral. 

¿Qué se han hecho estas ventajas, tan jactadas por ti 
y por tus semejantes? Concédote cierta ilustracion apa- 
rente, que ha despojado á nuestro siglo de la austeridad 
y rigor de los pasados, ¿ pero sabes de qué sirve esta ilus- 
tracion, ese oropel que brilla en todo Europa, y deslum- 

(1) Véase la Carta xuv 
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bra á los ménos cuerdos? Creo firmemente que no sirve 
mas que de confundir el órden respectivo, establecido 
para el bien de cada estado en particular. j 
La mezcla de las naciones en Europa ha hecho admi- 
tir generalmente los vicios de cada una, y desterrar las 
virtudes respectivas, De aquí nacerá, si ya no ha naci- 
do, que los nobles de todos los paises tengan igual des- 
pego á su patria, formando entre todos una nueva na- 
cion, separada de las otras, y distinta en idioma, traje y 
religion; y que los pueblos sean infelices en igual grado: 
esto es, en proporcion de la semejanza de los nobles. 
Síguese á eso la decadencia general de los estados , pues 
solo se mantienen los unos por la flaqueza de los otros, 
y ninguno por-fuerza suya ó propio vigor. El tiempo 
que tarden las cortes en uniformarse exactamente gn 
lujo y relajación, tardarán tambien las naciones en ase- 
gurarse las unas de la ambicion de las otras; y este grado 
de universal abatimiento, parecerá un apetecible sis- 
tema de seguridad á los ojos de los políticos afeminados; 
pero los buenos, los prudentes, los que merecen este 
nombre, conocerán que un corto número de años las 
reducirá todas á un estado de flaqueza que les vaticine 
pronta y horrorosa destruccion. Si desembarcasen algu- 
nas naciones guerreras y desconocidas en los dos extre- 
mos de Europa , mandadas por unos héroes de aquellos 
qué produce un clima, cuando otro no da sino hom- 
bras medianos, no dudo que se encontrarian en medio 
de Europa , habiendo atravesado y destruido un hermo- 
sisimo pais. ¿Qué obstáculos hallarian de parte de sus 
habitantes? No sé si lo diga con risa 6.con lástima. Unos 
ejércitos, muy lucidos y simétricos sin duda, pero debi- 
litados porel peso de sus pasiones y costumbres, y man- 
dados por generales en quienes hay ménos de lo que se 
requiere de aquel gran estímulo de un héroe, 4saber, 
sl patriotismo. Ni creas que para detener semejantes 
irrupciones, sea suficiente obstáculo-el número de las 
ciudades fortificadas. Sireinan el lujo, Ja desidia y otros 
vicios semejantes, fruto de la relajacion de las costum- 
bres, estos, sia duda „abrirán las puertas de las ciuda- 
delas al enemigo. La'mejor fortaleza , la mas segura, la 
única invencible es la que consiste en los corazones de 
los hombres, no en lo alto de los muros ni en lo pro- 
fundo de los fosos. ¡ Cuáles fuéron las tropas que nos 
presentaron en las orillas del Guadalete los godos espa- 
roles? ¡Cuán pronto, en proporción del número, fuéron 
deşhechas por nuestros abuelos, fuertes, austeros y 
atrevidos! Cuán largo y triste tiempo el de su esclavitud! 
¡Cuánta sangre derramada durante ocho siglos, para 
reparar el daño que les hizo la afeminacion, y para sa- 
idir el yugo que jamas los hubiera oprimido si hu- 
biesen mantenido el rigor de las costumbres de sus 
antepasados! 

No esperaba el apologista del siglo en que nacímos 
estas razones, y mucho ménos las siguientes, en que 
contraje Lodo lo dicho á su mismo pais, continuando de 
este modo. 

Aunque todo esto no fuese así en varias partes de Eu- 
ropa, ¡puedes dudarlo respecto de la tuya? La decaden- 
cía de tu patria en este siglo, es capaz de demostracion 

on todo el rigor geométrico. ¿Hablas de poblacion? 
Tienes diez millones escasos de almas, mitad del nú- 
mero de vasallos españoles que contaba Fernando el 


Católico. Esta diminucion es evidente. Veo algunas po- 


cas casas nuevas en Madrid y tal cual ciudad grande; 
pero sal por esas provincias, y verás á lo ménos dos ter- 
ceras partes de casas caidas, sin esperanza de que una 
sola pueda algun dia levantarse. Ciudad tienes en Es- 
paña que contó algun dia quince mil familias , reducida 
hoy é ochocientas. ¿Hablas de ciencias? En el siglo an- 
tepasado, tu nacion era la mas docta de Europa, como 
la francesa en el pasado, y la inglesa el actual; pero 
hoy, del otro lado de los Pirineos apénas se conocen los 
sabios, que así se llaman por acá. ¿Hablas de agricul- 
tura? Esta siempre sigue la proporcion de la poblacion. 
Infórmate de los ancianos del pueblo, y oirás lástimas, 
¿Hablas de manufacturas? ¿ Qué se han hecho las anti- 
guäs de Córdoba, Segovia y otras? Fuéron famosas en 
el mundo; y ahora las que las han reemplazado están 
muy léjos de igualarlas en fama y mérito ; se hallan 
muy en sus principios respecto á las de Francia é In- 
glaterra. 

Me preparaba á proseguir por otros ramos, cuando se 
levantó muy sofocado el apologista, miró á todas par- 
tes, y viendo que nadie lo sostenia, jugó, como por dis- 
traccion, con los 'cascabeles de sus dos relojes, y se fué 
diciendo: No consiste en eso la cultura del siglo actual, 
su excelencia entre todos los pasados y venideros, y la 
felicidad mia y de mis contemporáneos. El punto estáen 
que se come con mas primor ; los lacayos hablan de po- 
lítica ; los maridos y los amantes no se desafían; y desde 


| el sitio de Troya hasta el de Almeida, no se ha visto 


producción tan honrosa para el espíritu humano, tan 
útil para la sociedad, y tan maravillosa en sus efectos, 
como los: polvos sans pareils, inventados por Mr. Fri- 
voleti, enla calle de San Honorato de Paris. 

Dices muy bien, le repliqué; y me levanté para irá 
mis oraciones acostumbradas, añadiendo una, y muy 
fervorosa, para que el cielo aparte de mi patria los efec- 
tos de la cultura de este siglo, si consiste en lo que este 
ponia su defensa. 


CARTA V. 
Del mismo, al mismo.—Conquistas de las Américas. 


He leido la toma de Méjico por los españoles, y un ex- 
tracto de los historiadores que han escrito las conquis- 
tas de esta nacion en aquella remota parte del mundo 
que se llama América; y te aseguro que todo parece 
haberse ejecutado por arte mágica. Descubrimiento, 
conquista, posesion y dominio, son otras tantas mara- 
villas, 

Como los autores por loscuales he leido esta série de 
prodigios son todos españoles, la imparcialidad que 
profeso, pide tambien que lea lo escrito por los extran= 
jeros. Luego sacaré una razon media entre lo que digan 
estos y aquellos, y creo que en ella podré fundar el dic- 


| támen mas sano, supuesto que la conquista y domi- 


nio de aquel medio mundo tuvieron, y aun tienen, tanto 
influjo sobre las costumbres de los españoles, que soñ 
ahora el objeto de mi especulacion. La lectura de esta 
historia particular es un suplemento necesario al de la 
historia general de España, y clave precisa para la inte- 
ligencia de varias alteraciones sucedidas en el estado 
político y moral de esta nacion. No entraré en la cues- 
tion tan vulgar de saber si estas nuevas adquisiciones 
han sido útiles, inútiles ó perjudicialesá España. Nohay 
evento alguno en las cosas humanas que no pueda con- 
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vertirse en daño ó en provecho, segun lo maneje la pru- 
dencia. 
CARTA VI. 
Del ¿nismo , al mismo.—Atraso de las ciencias por falta de 
proteccion. 

Elatraso de las ciencias en España en este siglo, ¿quién 
puede dudar que proceda de la falta de proteccion que 
hallan sus profesores? Hay cochero en Madrid que gana 
trescientos pesos duros, y cocinero que funda mayo- 
razgo ; pero no hay quien no sepa que se ha de morir de 
hambre como se entregue á las ciencias, exceptuadas 
las de pane lucrando, que son las únicas que dan qué 
comer. : 

Los pocos que cultivan las otras, son como los aven- 
tureros voluntarios de los ejércitos, que no llevan paga 
y se exponen mas. Es un gusto oirlos hablar de matemá- 
ticas, física moderna, historia natural, derecho de gen- 
tes, antigúedades y letras humanas , á veces con mas 
recato que si hicieran moneda falsa. Viven en la obs- 
curidad, y mueren como vivieron, tenidos por sabios 
superficiales en el concepto de los que saben ponerse- 
tenta y siete silogismos seguidos sobre silos cielos son 
fluidos ó sólidos. 

Hablando pocos dias há con un sabio escolástico, de 
los mas condecorados en su carrera, le oí esta expresion 
con motivo de haberse nombrado á un sugeto excelente 
en matemáticas : Sí; en su pais se aplicanmuchosá esas 
cosillas, como matemáticas, lenguas orientales, física, 
derecho de gentes y otras semejantes. Pero yo te asegu- 
ro, Ben-Beley, que si señalasen premios para los profe- 
sores, premios de honor ó de interes, ó de ambos, ¡qué 
progresos no harian! Si hubiese siquiera quien los pro- 
tegiese , se esmerarian sin mas estímulo positivo ; pero 
no hay protectores. 

Tan persuadido está mi amigo Nuño de esta verdad, 
que hablando de esto , me dijo : En otros tiempos, allá 
cuando me imaginaba que era útil y glorioso dejar fama 
en el mundo, trabajé una obra sobre varias partes de la 
literatura que había cultivado, aunque con mas amor 
que buen suceso. Quise que saliese bajo la sombra de 
algun poderoso, como es natural á todo autor princi- 
piante. Oi á un magnate decir que todos los autores 
eran locos ; á otro, que las dedicatorias eran estafas ; á 
otro, que renegaba del que inventó el papel; otro se bur- 
laba de los hombres que se imaginaban saber algo; otro 
me insinió que la obra que le sería mas acepta, sería 

Ja letra de una tonadilla ; otro medijo queme vieracon 
un criado suyo, para tratar de esta materia; otro ni me 
quiso hablar; otro ni me quiso responder; otro'ni me 
quiso escuchar; y de resultas de Lodo esto , tomé la de- 
terminacion de dedicar el fruto de mis desvelos al mozo 
que traia el agua á casa. Su nombre era Domingo, su 
patria Galicia , su oficio ya está dicho; con que recogí 
todos estos preciosos materiales para formar la dedica- 
toria de esta obra. Al decir estas palabras, sacó de la 
cartera unos cuadernos, púsose losanteojos, acercóse 
á laluz, y despues de haber hojeado, empezó áleer. «De- 
dicatoria á Domingo de Domingos , aguador decano de 
la fuente del Ave María.» Detúvose mi amigo un poco, y 
me dijo : ¡Mira qué Mecénas! Prosiguió leyendo: 

«Buen Domingo; arquea las cejas, ponte grave, Lose, 
escupe, gargajea, toma un polvo con gravedad, bosteza 
con estrépito, tiéndete sobre este banco, empieza á ron- 


| car, miéntras leo esta mi muy humilde , muy sincera 
y muy justa dedicatoria. ¿ Qué, te ries, y me dices que 
eres un pobre aguador, tonto, plebeyo, y por tanto, su- 
geto poco apto para proteger obras y autores? Pues qué, 
¿te parece que para ser un Mecénas es preciso ser no- 
| ble, rico y sabio? Mira, buen Domingo, á falta de otros, 
tú eres excelente. ¿ Quién me quitará que te llame, si 
quiero, mas noble que Enéas, mas guerrero que Alejan- 
dro, mas rico que Creso, mas hermoso que Narciso, mas 
sabio que los siete de Grecia, y todos los mases que me 
vengan á la pluma? Nadie me lo puede impedir sino la 
verdad ; y esta , has de saber que no ata las manosá los 
escritores, ántes suelen ellos atacarla á ella, y cortarle 
las piernas, y sacarle los ojos, y taparla la boca. Admite 
pues este obsequio literario : sepa la posteridad que Do- 
mingo de Domingos , de inmemorial genealogía, agua- 
dor de las mas famosas fuentes de Madrid , ha sido, es y 
será el único patron, protector y favorecedor de esta 
obra. 

» Generaciones futuras, familias de venideros siglos, 
gentes extrañas, naciones no conocidas, mundos aun 
no descubiertos , venerad esta obra, no por su mérito, 
harto pequeño y trivial, sino por el sublime, ilustre, 
excelente, egregio, encumbrado y nunca bastante- 
mente aplaudido nombre, título y timbre de mi Me- 
cénas. 

» Tú, monstruo horrendo, envidia, furia tan bien 
pintada por Ovidio, que solo estás mejor retratada en 


las caras de algunos amigos mios, muerde con tus mis- 
mos negros dientes tus maldicientes y rabiosos labios, 
y tu ponzoñosa y escandalosa lengua vuelva á tu pecho 
infernal la envenenada saliva que iba á dar horrorosos 
movimientos á tu maldiciente boca, más horrenda que 
la del infierno, pues esta solo es temible á los malvados, 
y la tuya aun lo es mas á los buenos. 

» Perdona, Domingo, esta bocinada de cosas que me 
inspira la alta dicha de tu favor. ¿Pero quién en la rueda 
de la fortuna no se envanece en lo'mas alto de ella? 
¿Quién no se hincha con el soplo lisonjero de la suerte? 
Quién desde la cumbre de la prosperidad no se juzga su- 
perior á los que pocoántesse hallaban en el mismo hori- 
zonte? Tú, tú mismo, á quien contemplo mayor que 
muchos héroes que no son aguadores , ¿no te sientes el 
corazon lleno de:una noble presunción , cuando llegas 
con tu cántaro á la fuente, y todos tus compañeros, com- 
pañeros dignísimos, te hacen lugar? ¡Con qué generoso 
fuego he visto brillar tus ojos, cuando recibes este ob- 
sequio! obsequio que tanto mereces por tus canas , na- 
cidas en subiry bajar las escaleras de mi casa y de otras. 
¡Ay de aquel que se te resistiera! ¡ qué cantarazo lleva- 
ria ! Si todos se te rebelaran, á todos aterrarias con tu 
cántaro y puño, como Júpiter á los gigantes con sus ra- 
yos y centellas, A los filósofos pareceria exceso ridículo 
de orgullo esta amenaza ( y las de otros héroes de esta 
clase); peron; quiénes son los filósofos? Unos hombres 
rectos y amantes de las ciencias, que quisieran hacer á 
todos los otros hombres odiar las necedades que tienen 
la lengua unísona con el corazon, y otras ridiculeces se- 
mejantes. Vuélvanse pues los filósofos á sus guardillas, y 
dejen rodar la bola del mundo por esos aires de Dios; de 
modo que, á fuerza de dar vueltas , se desvanezcan las 
pocas cabezas que aun se mantienen firmes, y todo el 
mundo se convierta en un espacioso hospital de locos.» 
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CARTA VI. 
Del mismo , al mismo.—Falta de educacion de Ja juventud, 


En el imperio de Marruecos todos somos igualmente 
despreciables en el concepto del Emperador, y despre- 
ciados en el de la plebe; ó por mejor decir, todos somos 
plebe, siendo muy accidental la distincion de uno á otro 
individuo para él mismo, y de ninguna esperanza para 
sus hijos ; pero en Europa son varias las clases de vasa- 
llos en el dominio de cada monarca. 

La primera consta de hombres que poseen inmensas 
riquezas de sus padres, y dejan-por el mismo motivo á 
sus hijos considerables bienes, Ciertos empleos se dan 
á estos solos , y gozan con mas inmediacion el favor del 
soberano, Aresta jerarquía se sigue otra de nobles mé- 
nos condecorados y poderosos. Su mucho número llena 
los empleos de las tropas, armadas, tribunales , magis- 
traturas y otros que en el gobierno monárquico no sue- 
len darse á los plebeyos, sino poralgun mérito sobre- 
saliénte, 

Entre nosotros, siendo todosiguales, y poco durade- 
rás las dignidades y posesiones, no se necesita diferencia 
en el modo de criar los hijos; pero en Europa la educa- 
cion de la juventud debe mirarse como objeto de la pri- 
mera importancia. El que nace en la ínfima clase de las 
tres, que ha de pasarsu vida en ella; no necesita estu- 
dios, sino saber el oficio de su padre, en los términos en 
que se lo ve ejercer. El de lasegunda necesita otra edu- 


cacion para desempeñar los empleos que lta de ocupar | 


con el tiempo. Los de la primera se ven precisadosá esto 
mismo con mas fuerte obligacion, porque á los veinte y 
cinco años ó ántes han de gobernar sus estados, que son 
muy vastos, disponer de inmensas rentas, mandar cuer- 
pos militares, concurrir. con los embajadores, frecuen- 
tar el palacio, y ser dechado de los de-lá segunda. clase. 

Esta teoría no siempre se verifica con la exactitud que 
se necesita, En este siglo'se nota algzunafalta de esto en 
España. Entre risa y llanto me contó Nuño un lance que 
parece de novela, en que se halló, y que prueba eviden- 
temente esta falta, tanto mas sensible, cuanto de él mis- 
mo se prueba la viveza de los talentos de lajuventud es- 
pañola, singularmente en algunas provincias; pero án- 
tes de contármelo puso el preludio siguiente : 

Dias há que vivo en el mundo como si me hallara 
fuera de él. En este supuesto, no sé 4 cuántos estamos 
de educacion pública, y lo que es mas, tampoco quiero 
saborlo. Cuando yo era capitan de infantería me hallaba 
en frecuentes concursos de gentes de todas clases 1 noté 
esta misma desgracia; y queriendo remediarla en mis 
hijos, si Dios me los daba, leí, oí, medité y hablé mu- 
cho sobre esta materia, Hallé diferentes pareceres : unos 
sobre que convenía tal educacion, otros sobre que con- 
venía la otra tal, y tambien algunos sobre que no con- 
venía ninguna. 

Me acuerdo que, yendoá Cádiz, donde se hallaba mi 
regimiento de gúarnicion, me extravié y me perdí en 
un monte. Iba anocheciendo , cuando me encontré con 
un caballerete de hasta veinte y dos años, de buen porte 
y presencia. Llevaba un arrogante caballo, sus dos pis- 
tolas primorosas, calZon y ajustador de ante con muchas 
docenas de botones de plata, el pelo dentro de una re- 
decilla blanca, capa de verano, caida sobre la anca del 
caballo; sombrero blanco finísimo y pañuelo de seda 


| morado al cuello. Nos saludámos, como es regular; y 


preguntándole yo por el camino de tal parte, me respon- 
dió que estaba léjos de allí , que la noche ya estaba en- 
cima y dispuesta á tronar , que el monte no era muy 
seguro , que mi caballo estaba cansado, y que en vista 
de todo esto, me aconsejaba y suplicaba que fuese con 
él á un cortijo de su abuelo, que estaba á media legua 
cotta. Lo dijo todo con tanta franqueza y agasajo, y lo 
instó con tanto empeño , que acepté la oferta, La con- 
versacion cayó sobre el tiempo y cosas semejantes; pero 
en ella manifestaba el mozo una luz natural clarísima, 
con varias salidas de viveza y feliz penetracion; lo que, 
junto con una voz muy agradable y gesto muy propor- 
cionado , mostraba en él todos los requisitos naturales 
de un perfecto orador; pero de los artificiales, esto.es, 
de los que enseña el arte por medio del estudio, no se 
hallaba ni uno siquiera. Salimos ya del monte, cuando, 
no pudiendo ménos de notar lo hermoso de los troncos 
que acabábamos de ver, le pregunté si cortaban de aque» 
lla madera para construccion de navíos. 

¿ Quésé yo de eso? me respondió con presteza. Para 
eso mi tio el Comendador. En todo el dia no habla sino 
de navíos, brulotes, fragatas y galeras. ¡Válgame Dios, 
y qué pesado está el buen caballero! į Poquitas veces he- 
mos oido de su boca, algo trémula por sobra de años y 
falta dedientes, la batalla de Tolon, la toma delos navíos 
la Princesa y el Glorioso, la colocacion de los navíos de 
Leso en Cartagena! Tengo la cabeza llena de almirantes 
holandeses é ingleses. Por.evanto hay. enel mundo de= 


j jará de rezar todas las noches á S. Telmo por los nave- 


gantes , y luego entra un gran parladillo sobre los peli- 
gros dela mar, al que se sigue otro sobre la pérdida de 
toda una flota entera, no sé qué año, en que seescapó el 
buen señor nadando; y luego una digresion muy natu- 
ral y bien traida sobre lo útil que es el saber nadar, 
Desde que tengo uso de razon, no le he visto correspon- 
derse por escrito sino con el marques de la Victoria, ni 
le he conocido mas pesadumbre que la que tuvo por la 
muerte de D. Jorge Juan. El otro día estábamos muy 
descuidados comiendo, y al dar el reloj las tres, dió una 
gran palmada en la mesa, que hubo de romperla órom- 
perse las manos, y dijo, no sin muchísima cólera : Aesta 
hora fué cuando se llegó á nosotros, que íbamos en el 
navio la Princesa, el tercer navío inglés. Y 4 fe que era 
muy hermoso. Era de noventa cañones , ¡ y qué velero! 
Lo mandaba un señor oficial. Si no por él, los otros dos 
no hubieran contado el lance. ¿ Pero qué se ha de hacer? 
¡Tantos á uno! En esto le asaltó la gota que padece días 
há, y que nos valió un poco de descanso , porque sino, 
tenia trazas de irnos contando de uno á uno todos los 
lances de mar que ha habido en el mundo desde el area 
de Noé. 

Cesó por un rato el mozalvete la murmuracion contra 
sutio, tan venerable, segunlo que él mismocontaba; y 
al entrar en un campo muy llano, con dos lugarcitos, que 
se descubrian á corta distancia eluno del otro : Bravo 
campo, dije yo, para disponer setenta mil hombres en 
batalla. Con esas á mi primo el cadete de Guardias , res- 
pondió el otro con igual desembarazo. Sabe cuántas bá- 
tallas se han dado desde que los ángelesbuenos derrota- 
raná los malos. Y no eslo maseso, sino quesabe tambien 
las que se perdieron, por qué se perdieron ; las que Sé 
ganaron, por qué se ganaron; y por qué quedaron indez 
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cisas las que ni se ganaron ni se perdieron. Ya lleva gas- 
tados no sé cuántos doblones en instrumentos de mate- 
máticas, y tiene un baul lleno de unos planos que él 
llama, y son unas estampas feas, que ni tienen caras ni 
Cuerpos. 

Procuré no hablarle mas de ejército que de marina, 
y solo le dije : No sería léjos de aquí la batalla que se dió 
en tiempo de D. Rodrigo, y fué tan costosa como nos 
dice la historia. ¡Historia! dijo; me alegrara que èstu- 
viera aquí mi hermano el canónigo de Sevilla. Yo no la 
he aprendido, porque Dios me ha dado en él una biblio- 
teca viva de todas las historias del mundo. Es mozo que 
sabe de qué color era el vestido que llevaba puesto el rey 
San Fernando cuando tomó á Sevilla. 

Llegábamos ya cerca del cortijo, sin que el caballero 
me hubiera contestado á materia alguna de cuantas le 
toqué. Mi natural sinceridad me llevó á preguntarle cómo 
le habian educado, y me respondió : A mi gusto, al de 
mi madre y al de mi abuelo, que era un señor muy an- 
ciano, que me queria como á las niñas de sus ojos. Mu- 
rió de cerca de cien años de edad. Habia sido capitan de 
lanzas de Cárlos IL, en euyo palacio se habia criado. Mi 
padre bien queria que yo estudiase, pero tuvo poca vida 
y autoridad para conseguirlo, Murió sin tener el gusto 
de verme escribir. Ya me habia buscado un ayo, y la 
cosa iba de véras, cuando cierto accidentillo lo descom- 
puso todo. 

¿Cuáles fuéron sus primeras lecciones? preguntéle 
yo. Ninguna, respondió el muchacho. Ya sabía yo leer 
un romance y tocar unasseguidillas; ¿ para qué necesita 
mas nn caballero? Mi dómine bien quiso meterse en 
honduras; pero le fué muy mal, y hubo deirle mucho 
peor. El caso fué, que habia yo concurrido con otros 
amigos á un encierro. Súpolo, y vino tras mi4 oponerse 
á mi voluntad. Llegó precisamente á tiempo que los va- 
queros me andaban enseñando cómo se toma la vara. 
No pudo traerlo su desgracia á peor ocasion. A lasegun- 
da palabra que quiso hablar, le dí un varazo tan fuerte 
en medio de la cabeza, que se la abrí en mas cascos que 
ana naranja; y gracias á que me contuve ; que mi pri- 
mer pensamiento fué ponerle una vara lo mismo queá 
un toro de diez años; pero por primera vez me contenté 
con lo dicho. Todos gritaban : viva el señorito; y hasta 
el tio Gregorio, que es hombre de pocas palabras, ex- 
clamó : Lo ha hecho Y. S. como un ángel del cielo. 

¿Quién es ese tio Gregorio? preguntéleatónito de que 
aprobase tal insolencia; y me respondió : El tio Gregori8 
es un carnicero de la ciudad , que suele acompañarnos á 
comer, fumar y jugar. ¡Poquito lo queremos todos los 
caballeros de poracá! Con ocasion de irse mi primo Jai- 
me María á Granada y yo á Sevilla, hubimos de sacar la 
espada sobre quién se lo habia de llevar; y en esto hu- 
biera parado la cosa, si en aquel tiempo mismo no le hu- 
Diera prendido lajusticía, por nosé qué puñaladillas que 
dió en la feria, y otras frioleras semejantes, que todo 
ello se compuso al mes de cárcel. 

Dándome cuenta del carácter del tio Gregorio y otros 
iguales personajes, llegámosal cortijo. Presentómeá los 
queallíse hallaban, que eranamigosó parientessuyos, de 
Ja misma edad, clase y crianza. Se habian juntado para 
ir 4 una cacería, y esperando la hora competente , pasa- 
ban la noche jugando, cenando, cantando y bailando; 
para todo lo cual se hallaban muy bien provistos, porque 


habian concurrido algunas jitanas con sus venerables 
padres , dignos esposos y preciosos hijos. Allí tuve ladi- 
cha de conocer al señor tio Gregorio. A su voz ronca y 
hueca, patilla larga, vientre redondo, modales ásperos, 
frecuentes juramentos y trato familiar, se distinguía en- 
tre todos. Su oficio era hacer cigarros, dándolos yá en- 


| cendidos de su boca, á los caballeritos, atizar velones, 


decir el nombre y mérito de cada jitana , llevar el com- 
pas con las 'pajmas de las manos cuando bailaba alguno 
de sus mas apasionados protectores, y brindar á sus sa- 
ludes con medios cántaros de vino. Conociendo que 
venía cansado, me hicieron cenar luego, y me llevaron -7 
á un cuartoalgo apartado, para dormir, destinando un 

mozo del cortijo que me llamase y condujese al camino. 


Contarte los dichos y hechos de aquellos académicos, 


fuera imposible, ó tal vez indecente. Solo diré que el 
humo de los cigarros, los gritos y palmadas del tio Gre= 
gorio, la bulla de todas las voces, el ruido de las casta- 
ñuelas, lo destemplado de la guitarra, el chillido de las 
jitanas sobre cuál habia de tocar el polo para que lo bal- 
lara Preciosilla, el ladrido delos perros y el desentono 
de los que cantaban, no me dejaron pegar los ojos en 
toda la noche. Llegada la hora de marchar, monté á ca- 
bailo, diciéndome á mí mismo en voz baja : ¿Así se cría 
una juventud que pudiera ser tan útil si fuera la edu- 
cacion igual al talento? Y un hombre serio, que al pare- 
cer estabade mal humor con aquel género de vida, oyén- 
dome , me dijo con lágrimas en los ojos: Sí, señor, así 
se cria. 
CARTA VIII. 
Del mismo, al mismo. — Nuevo diccionario castellano de Nuño 
sobre el sentido propio y abusivo de las voces. 

Lo extraño de la dedicatoria de mi amigo Nuño á su 
aguador Domingo, y lo raro desu carácter, nacido de la 
variedad de cosas que por él han pasado, me hizo im- 
portunarle para que me enseñase la obra, pero en vano. 
Entablé otra pretension , y fué que me dijese siquiera el 
asunto, ya que no me la queria mostrar. Hícele varias 
preguntas. ¿Será de filosofía? No porcierto, me respon- 
dió. A fuerza de usarse esa voz, se ha gastado. Segun la 
variedad de los hombres que se llaman fiolósofos , ya no 


| sé qué es filosofía. No hay extravagancia que no se con- 


decore con tan sublimenombre. ¿De matemáticas? Fam- 
poco. Eso quiere un estudio muy seguido, y yo le aban- 
doné desde losprincipios. Publicaren cuarto lo queotros 
en octavo ; en pergamino lo que otros en pasta, ó juntar 
un poco de este, de otro y de aquel, se llama ser copista 
mas ó ménos exacto, y no autor. Es engañar al público y 


| ganar dinero, quese vuelve materia de restitucion. ¿De 


jurisprudencia? Ménos, A medida que se hanido multi- 
plicando los autores de esta facultad, se haido oscure- 


| ciendo la justicia, A este paso, me parece-cada nuevo 


escritor de leyes como el infractor de ellas : tanto delito 


| escomentarlas, como quebrantarlas. Comentarios, inter- 


pretaciones, glosas, notas, etc. , suelen ser otros tantos 


. árdides de la guerra forense. Si pormi fuera, se debiera 


prohibir toda obra nueva sobre esta materia, por el mis- 
mo hecho. į De poesía? Tampoco. El parnaso produce 
flores queno deben cultivarsesino por manos de jóvenes. 
Las musas no solo se espantan de las canas de la cabeza, 
sino hasta de las arrugas de la cara. Parece mal un viejo 
con guirnaldas de mirtos y violas, convidando álos ecos 
y á las aves á cantar los rigores 6 favores de Amarilis. 
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¿De teología? Por ningun término. Adoro la'esencia de 
mi Criador; traten otros de sus atributos. Su magnifi- 
cencia ; su justicia, su bondad llenan mi alma de reve- 
rencia para adorarle, no mi pluma de orgullo para que- 
rerle penetrar. ¿ De estado? No lo pretendo. Cada reino 
tiene sus leyes fundamentales, su constitucion, su his- 
toria, sus tribunales y conocimiento del carácter de 
sus pueblos, de sus fuerzas, clima, productos y -alian- 
zas. De todo esto nace la ciencia de los estados : estú- 
dienla los que han de gobernar; yo nací para obedecer, 


¿y para esto basta amar á su rey y á su patria, dos cosasá 


que nadie me ha ganado hasta-ahora. 

¿Pues de qué tratas ento. obra? insté yo ¿no sinralgu- 
na impaciencia; algo de esto ha de ser. ¿Qué otroasunto 
puede haberdigno de la aplicación y estudio? Notécan- 
ses „respondió. Mi obra no era mas que un diccionario 
castellano, en quese distinguiese-el sentido primitivo 
decada voz, y el abusivo: quee han dado los hombres 
en el trato. O inventar unidioma entero, ó volverá fun- 
dir el viejo, porque ya no sirve. Aun conservo en la me- 
moriala advertencia preliminar, que enseñael verdadero 
uso de mi diccionario; y decia-así, sobre palabra mas ó 
ménos: «Advertencia preliminar sobre-el uso de este 
nuevo diccionario castellano. Presentoal lector un nuevo 
diccionario, diferente de todos lós quese conocen hasta 
ahora. En él no me empeño en poner mil votes mas ó 
ménos que en otro, ni.enaveriguarsi una palabra es de 
Solis , ó de Saavedra, ó de Cervántes,óde Mariana, 6 de 
Juan de Mena, ó de Alonso el de las Partidas; ni en sa- 
ber si esta yoz ó la otra viene del arábigo, del latin, del 
cántabro, del fenicio ó del cartagines; ni en decir si tal 
término está ya anticuado, ó es corriente, ónuevamente 
admitido; ó si tal expresion es baja , media ó sublime; si 
esprosáicaó si es poética.. No emprendo trabajo alguno 
deestos, sino otroménos lucido para mís pero mas útil 
para todos mis hermanos los hombres. Mi ánimo es ex- 
plicar lisa y llanamente el sentido primitivo, genuino y 
reabde'cada voz, y ebabuso quede ella se ha hecho, ó 
sea su sentido abusiyo en el trato civil» ¿ Y para qué se 
toma ese trabajo? me dice un ‘señorito, mirándose- los 
encajes de las vueltas. Para que nadie se engañe, le res- 
pondo yo, mirándolo cara á cara, como yo me heengaña- 
do, para creer que los verbos amar, servir, favorecer, 
estimar y otros tales no tienen mas que un sentido, sien- 
do así que tienen tantos, queno hay guarismo que al- 
cance. ¿Adónde habrá paciencia para que un pobrecomo 
yo , por ejemplo, se despida de su familia, dejesu lugar, 
se venga á Madrid, se esté años, gaste su hacienda, suba 
y baje escaleras, haga plantones, abrace pajes, salude 
porteros, pase enfermedades, y al cabo se vuelvapeor de 
lo que vino? Y todo ¿porqué? Porque no entendió el 
verdadero sentido de unas cuantas cláusulas que leyó en 
una carta recibida por pascuas, sino que tomó al pié de 
la letra aquello de :celébraré que nos veamos cuanto 
ántes por acá, pues el particular conocimiento que enla 
corte tenemos de sus apreciables circunstancias, largo 
mérito, servicio de sus antepasados y aptitud para el des- 
empeño de cualquier encargo, serían justos motivos de 
complacerle en las pretensiones que quisiese entablar; 
concurriendo en mí otras y mayores obligaciones de ser- 
virle, por los particulares favores que debí 4 susseñores 
padres (que santa gloria hayan), y los enlaces de mi casa 
con la de Vm. , cuya vida , en compañía de su esposa, y 


mi señora , guarde Dios muchos y muy felices años, comu 
deseo y pido. Madrid, tantos de tal mes, etc.; y luego 
mas abajo, besa la mano de Vm. su masrendido servidor 
y apasionado amigo, que verle desea, Fulanode tal. 

Para desengaño pues de los pocos tontos que hanque= 
dado aun en el mundo , capaces de creer que significan 
algo estas expresiones, compuse este caritativo diccio- 
nario, con el fin de que no solo no se dejen llevar del 
sentido dañoso del idioma , sino que con estaayuda y un 
poco de práctica puedan tambien hablar á cada uno en 
su lengua. Si el público conociese la utilidad de esta 
obra, me animaré 4 componer una gramática análogaal 
diccionario; y tanto puede ser el estímulo, que me de- 
termine á componer una retórica, lógica y metafísica de 
lamisma naturaleza. Proyecto que, si llega'4 efectuar- 
se, puede muy bien establecer un nuevo sistema de edu- 
cacion pública, y darme entre mis conciudadanos mas 
fama y veneracion quela que adquirió Confucio entre los 
suyos por los preceptos de moral que les dejó. 

Callómi amigo, y nos fuimos á nuestroacostumbrado 
paseo. Discurro que el cristiano tiene razon, y que en 


todas las lenguas de Europa hace falta semejante diccio- 
nario. 


CARTA IX. 


Del mismo, al mismo.— Continuacion de la carta y : apología de 
Cortés. Retorcion de las declamaciones de los extranjeros. 
Acabo de leer algo de lo escrito por los europeos que 

no son españoles, acerca de la conquista de la América; 

Si del lado de los españoles no se oye sino religion, he 

roismo, “vasallaje y otras voces dignas de respeto, del 

lado de los.extranjeros no suenan sino codicia, tiranía, 
perfidia y otras no ménos espantosas, No pude ménos de 
comunicárselo á mi amigo Nuño , quien me dijo que 
era asunto dignísimo de un fino discernimiento, jui- 
ciosa critica y madura reflexion ; pero que entre tanto, y 
resepvándome el derecho de formar el concepto que mas 
justo me pareciese en adelante, reflexionase por ahora 
que los pueblos que tanto vocean la crueldad de los es- 
pañolesen América , son precisamente los. mismos que 
van á las costas de Africa, compran animales racionales 
de ambos sexos á sus padres, hermanos, amigos y guer- 
reros victoriosos, sin mas derecho que ser los compra- 
dores blancos y los comprados negros ; los embarcan co- 
mo brutos ; los llevan millares de legnas desnudos, 
hambrientos y sedientos ; los desembarcan en América, 
los venden en público mercado como jumentos , 4 mas 
precio los mozos sanos y robustos, y á mucho mas las 
infelices mujeres que se hallan con otro fruto de mise- 
ria dentro de sí mismas; toman el dinero , se lo llevan 

á sus humanísimos paises, y con el producto de esta 

venta imprimen libros llenos de elegantes invectivas, 

retóricos insultos y elocuentes injurias contra Hernan 

Cortés por lo que hizo; ¿ y qué hizo? Lo siguiente. Sa- 

care mi cartera, y te leeré algo sobre esto. 

1.” Acepta Cortés el encargo de mandar unos pocos 
soldados para la conquista de un pais no conocido, por- 
que reciben la órden del general , bajo cuyo mando ser- 
vian. Aqui no veo delito , sino subordinacion militar y 
arrojo increible en la empresa de tal expedicion con un 
puñado de hombres tan corto, que no se sabe cómo se 
ha de llamar. 


2.” Prosigue á su destino no obstante las contraries 
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dades de su fortuna y émulos. Llega á la isla de Cozumel 
(horrenda por los sacrificios de sangre humana, que 
eran frecuentes en ella ) , pone buen órden ensustropas, 
las anima y consigue derribaraquellos ídolos , cuyo culto 
era tan cruel á la humanidad, apacignando los isleños. 
Hasta aquí creo descubrir el carácter de un héroe. 

3.2 Sigue su viaje : recoge un español cautivo entre 
los salvajes, y en la ayuda que este le dió por su inteli- 
gencia de aquellos idiomas, halla la primera señal de sus 
futuros sucesos, conducidos este y los restantes por 
aquella inexplicable encadenacion de cosas que los cris- 
tianos llamamos Providencia. 

4.” Llega al rio de Grijalva, y tiene que pelear dentro 
del agua para facilitar el desembarco, que consigue. Gana 
á Tabasco contra indios valerosos. Siguese una batalla 
contra un ejército respetable, gana la victoria completa, 
y continúa su viaje. La relacion de esta batalla da motivo 
á muchas reflexiones , todas muy honoríficas al valor de 
los españoles; pero entre otras, una que es tan obvia 
como importante , á saber, que por mas que se pondere 
la ventaja que daba á los españoles sobre los indios la 
pólvora, las armas defensivas y el uso delos caballos, por 
el pasmo que causó este aparato guerrero nunca visto 
en aquellos climas, gran parte de la gloria debe siempre 
atribuirseálos vencedores, por el número desproporcio» 
nado de los vencidos, destreza en sus armas, conoci- 
miento del pais y otras tales ventajas que siempre dura- 
ban, y aun crecian, al paso que se minoraba el susto que 
les habia impreso la vista primera de los europeos. El 
hombre que tenga mejores armas, si se halla contra 
ciento que no tengan mas que palos, matará cinco ó seis, 
ó cincuenta, ó setenta; pero alguno le ha de matar, 
aunque no se valga mas que del cansancio que ha de 
causar el manejo de las armas, el calor, el polvo y las 
vueltas que puede dar por todos lados la cuadrilla de sus 
enemigos. Este es el caso de los pocos españoles contra 
innumerables americanos, y esta misma proporcion se 
ha de tener presente en la relacion de todas las batallas 
del gran Cortés. 

5.9 Dela misma flaqueza humana sabe Cortés sacar 
fruto para su intento. Una india noble, á quien se habia 
aficionado apasionadamente, le sirve de segundo intér- 
prete, y es de suma utilidad en la expedicion. Primera 
mujer que no ha perjudicado en un ejército, y notable 
ejemplo de lo útil que puede ser el bello sexo, siempre 
que dirija su sutileza natural á fines loables y grandes. 

6.2 Encuéntrase con los embajadores de Motezuma, 
con quienes tiene unas conferencias que pueden ser mo- 
delo para los estadistas, no solo americanos, sino eu- 

ropeos. 

7.° Oye, no sin alguna admiracion, las grandezas del 
imperio de Motezuma, cuya relacion, ponderada sin duda 
por los embajadores para aterrarle , le da mayor idea del 
poder de.aquel emperador; y por consiguiente, de la dis 
ficultad de la empresa y de la gloria de la conquista, 
Pero léjos de aprovechíarse del concepto de deidades, en 
que estaba él y los suyos entre aquellos pueblos, declara 
con magnanimidad nunca dida, que él y los suyos son 
inferiores á aquella naturaleza, y no pasan de la hama- 
na. Esto me parece heroismo sin igual. Querer humi- 
llarse en el concepto de aquellos á quienes se va á con- 
quistar (cuando en semejantes casos conviene tanto 
alucinarlos ), pide un corazon mas que humano. No me- 


rece tal varon los nombres que le dan los que miran con 
mas envidia que justicia sushechos. 

8.2 Viendo la calidad de la empresa, no le parece 
bastante autoridad la que le dió el gobernador Velazquez, 
y escribe en derechura á su soberano, dándole parte de 
lo que habia ejecutado é intentaba ejecutar; y acepta el 
baston que sus mismos súbditos le confieren. Prosigue 
tratando con suma prudenciaá los americanos amigos, 
enemigos y neutrales. 

9.2 Recoge el fruto de la sagacidad con que dejó las 
espaldas guardadas , habiendo construido y fortificado 
para este efecto á Vera-Cruz en la orilla del mar, y pa- 
raje de su desembarco en el continente de Méjico. 

10. Descubre con notable sutileza, y castiga con brio 
álos que tramaban una conjuracion contra su heróica 
persona y glorioso proyecto. 

14. Deja á la posteridad un ejemplo de valentía nunca 
imitado despues, y fué quemar y destruir la armada en 
que habia hecho aquel viaje, para imposibilitar el re- 
greso y poner á los suyos en la formal precision de ven- 
cer ó morir ; frase que muchos han dicho, y cosa que 
han hecho pocos. 

12. Prosigue venciendo estorbos de todas especies 
hácia la capital del imperio. Conoce la importancia de 
la amistad con los tlascaltecas, la entabla, y la perfec- 
ciona despues de haber vencido el ejército numerosí- 
simo de aquella república guerrera en dos batallas cam- 
pales, precedidas de la derrota de una emboscada de 
cinco mil hombres. En esta guerra contra los tlascalte— 
cas ha reparado un amigo mio , versado en las maniobras 
militares de los griegos y romanos, todas cuantas dife- 
rencias de evoluciones, ardides y táctica se hallan en 
Jenofonte , en Vejecio y otros autores de la antigüedad. 
No obstante, para disminuir la gloria de Cortés, dícese 
que eran bárbaros sus enemigos. 

13. Desvanece las persuasiones políticas de Motezu- 
ma, que queria apartar á los tlascaltecas de la amistad 
de sus vencedores. Entra en Tlascala como conquista- 
dor y como aliado ; establece la exacta disciplina en su 
ejército, y á suimitacion la establecen los de Tlascala en 
el suyo. 

14. Castiga la deslealtad de Cholulo, llega á la laguna 
de Méjico , y luego á la ciudad ; da la embajada á Mote- 
zuma de parte de Cárlos. 

15. Hace admirar sus buenas prendas entre los sabios 
y nobles de aquel imperio.Pero miéntras Motezuma le 
obsequía con fiestas de extraordinario lucimiento y 
concurso , tiene Cortés ayiso que uno de los generales 
mejicanos, de órden de su-emperador, habia caido con 
un numeroso ejército sobre la guarnicion de Vera-Cruz, 
mandada por Juan de Escalante, que habia salido á apa- 
ciguar aquellas cercanías; y de que con la apariencia de 
las festividades se preparaba una increible muchedum- 
bre para acabar con los españoles, divertidos en el falso 
obsequio que se les hacia. En estelance, de que parecia 
nô poder salir por fuerza ni prudencia humana, forma 
una determinacion de aquellas quealgun genio superior 
inspira á las almas extraordinarias. Prende á Motezuma 
en su palacio propio , en medio de su corte, y en el cen- 
tro de su imperio ; llévaseloá su alojamiento por medio 


| de la turba innumerable de sus vasallos, atónitos de ver 


la desgracia de su soberano, no ménos que la osadía de 


| aquellos advenedizos. No sé qué nombre darán á este 
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arrojo los enemigos de Cortés. Yo no hallo voz en caste- 
llano que exprese la idea que me inspira. 

16. Aprovecha el terror que este arrojo esparció por 
Méjico, para castigar de muerte al general mejicano de- 
lante de su emperador, mandando poner grillos á Mote- 
zuma, miéntras duraba la ejecucion de esta increible 
escena, negando el Emperador ser suya la comision que 
dió motivo á este suceso : accion que entiendo aun mé- 
nos que la anterior. 

17. Sin derramar massangre que esta, consigue Cor- 
tés que el mismo Motezuma (cuya flaqueza de corazon 
se aumentaba con la del espíritu y.de su familia), reco- 
nozca con todas las.elases de sus vasallos á Cárlos Y por 
sucesor suyo, y señor legítimo de Méjico y sus provin- 
clas; en cuya fe entrega á Cortés un tesoro conside= 
rable, 

18. Dispónese á marchar áVera-Cruz con ánimo de 
esperar las órdenes de la:corte, y se halla con noticias 
de haber llegado á las.costas algunos navíos españoles, 
Con tropas mandadas por Pánfilo de Naryaez, cuyo ob- 
Jeto eraprenderle. 

19. Hállase en la perplejidad de tener enemigos es- 
pañoles, sospechososámigos mejicanos; dudosa la vo- 
luntad de la corte de España, riesgo de no acudiral des- 
embarco de Narvaez, peligro de salir de Méjico, y por 
entre tantos sustos fíase en su fortuna, deja un subal- 
terno suyo con ochenta hombres; y marcha á la orilla 
del mar contra Pánfilo. Lo asalta en su alojamiento, y 
aunque tenia doble número de gente, queda vencido y 
preso á los piés de Cortés, á-cuyo favor:se acaba de de- 
elarar la fortuna con el hecho de pasarse al partido del 
vencedor ochocientos españoles y ochenta caballos, con 
dove piezas de artillería, que eran todas las fuerzas de 
Narvaez: nuevo socorro que la Providencia pone en su 
mano para completar la obra, 

20. Cortés vuelve á Méjico triunfante, ysabe á su Ile- 
gada que en su ausencia habian procurado destruir á 
los españoles los vasallos de Motezuma, indignados de 
la flojedad y cobardía con que habia sufrido: los grillos 
que le puso el-increible arrojo de aquellos extranjeros. 
Desde aquí empiezan los lances sangrientos que causan 
tantas declamaciones. Sin duda es cuadro horroroso el 
que se descubre, pero nótese el conjunto de circuns- 
tancias. 

Los mejicanos, viéndole volver con aquel refuerzo, se 
determinan á la total aniquilacion de los españoles á 
toda costa. De motin en motin ¿de traicion en traicion, 
matando á su mismo soberano y sacrificando á los ídolos 
los varios soldados de Cortés que habian caido en sus 
manos, ponen á los españoles en la precision de cerrar 
los ojos á la humanidad; y estos, por libertar sus vidas, 
y en defensa propia natural de pocos mas de mil contra 
una multitud increible de fieras (pues en tales se habian 
convertido losindios); llenaron la ciudad de cadáveres; 
combatiendo con mas mortándad de enemigos que es- 
peranza de seguridad propia, puesen una de las cortas 
suspensiones de armas que hubo, dijo un mejicano á 
Cortés: Por cada hombre que pierdas tú, podrémos 
perder veinte mil nosotros; y aun asi nuestro ejército 
sobrevivirá al tuyo. Expresion que, verificada en el he- 
cho, era capaz de aterrar á cualquier ánimo que no 
fuera el de Cortés; y precision en que no se ha visto 
hasta ahora tropa alguna del mundo, 


EL CORONEL DON JOSE CADAHALSO; 


En el Perú anduvieron ménos humanos, dijo Nuño, 
doblando el papel y guardando los anteojos, descan= 
sando de la lectura. Sí, amigo, lo confieso de buena fe, 
Mataron muchos hombres á sangre fria. Pero á trueque 
de esta imparcialidad qne profeso, reflexionen los que 


| nos llaman bárbaros la pintura que he hecho de la com- 
| pra de negros, de que son reos los mismos que tanto 


lastiman la suerte de los americanos, Créeme, Gacel, 
créeme, que si me diesen á escoger entre morir en las 
ruinas de mi patria en medio de mis magistrados, pa= 
rientes, amigos y conciudadanos; y ser llevado con mi 


| padre, mujer é hijos millares de leguas metido en el en- 


trepuentes de un navío comiendo habas y bebiendo 
agua podrida para ser vendido en América en mercado 
público, y ser despues empleado en los trabajos mas 
duros hasta morir, oyendo siempre los ayes de tanto mo- 
ribundo amigo, paisano 6 compañero de mis fatigas, no 
tardaria en escoger la muerte de los primeros. A lo que 
debes añadir que, habiendo cesado tantos años ha la 
mortandad de los indios, tal cual haya sido, y durando 
todavía con trazas de nunca cesar la venta de los negros, 
será muy despreciable á los ojos de cualquier hombre 
imparcial cuanto nos digan y repitan sobre este capi- 
tulo, en verso ó en prosa, en estilo serio ó jocoso, en 
obras voluminosas ó en hojas sueltas, los continuos mer? 
caderes de carne humana, 


CARTA X. 
Del mismo, al mismo. — Relajacion de costumbres. 


La poligamia entre nosotros está, no solo autorizada 
por el gobierno, sino mandada expresamente por la re- 
ligion, Entre estos europeos la religión la prohibe; pero” 
cast me atrevo á decir que la tolera la costumbre. Esto 
te parecerá extraño; no melo pareció ménos á mí; pero 
me confirma en que es verdad, no solo la vista, pues 
esta suele engañarnos por la apariencia de las cosas, 


| sino"la conversacion de una noble cristiana, con quien 


cencurrí á una casa el otro dia. La sala estaba llena de 
gentes, todas pendientes del labio de un jóven de veinte 
años, que habia usurpado con explicable dominio. Ja 
atencion del concurso. Si la rapidez de estilo, volubili- 
dad de lengua, torrente de voces , movimiento continuo 
de un cuerpo airoso y gestos majestuosos formasen un 
orador perfecto, ninguno puede serlo tanto Hablaba un 
idioma particular: particular, digo, porque aunque to- 
das las voces eran castellanas, no lo eran las frases. Tra- 
lábase de las/mujeres, y se reducia el objeto de su 
arenga á ostentar un sumo desprecio hácia aquel sexo. 
Cansóse mucho despues de cansarnos á todos, sacó el 
reloj y dijo: Esta esla hora; y de un brinco se puso fuera 
del cuarto. Quedámos libres de aquel tirano de la con- 
versacion, y empezámos á gozar del beneficio del ha- 
bla, que yo pensaba disfrutar por derecho de natura- 
leza hasta que la experiencia me enseñó que no'hay til 
libertad. Así como al acabarse la tempestad vuelven los 
pajaritos al canto que les interrumpieron los truenos, 
así nos volvimos á hablarlos unus á los otros: y yO, como 
mas impaciente, pregunté á la mujer mas inmediata á 


¡ mi silla: ¿Qué hombre es este? 


¿Qué quieres, Gacel, qué quieras que te diga? Res- 
pondió ella con la cara lena de un afecto, entre ver- 
gúenza y dolor. Esta es una casta nueva entre nosotros; 
una provincia nuevamente descubierta en la Península, 
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ó por mejor decir, una nacion de bárbaros que hacen en 
España una invasion peligrosa si no se atajan sus pri- 
meros progresos. Bástate saber que la época de su ve- 
nida es reciente, aunque es pasmosa la rapidez de su 
conquista y la duracion de su dominio. 

Hasta entónces las mujeres, un poco mas sujetas en el 
trato, estaban colocadas masaltas en la estimacion: vie- 
jos, mozos y niños nos miraban con respeto ; ahora nos 
tratan con despego. Eramos entónces como los dioses 
Penates que los gentiles guardaban encerrados dentro 
desus casas, pero con suma veneracion; ahora somos 
como el dios Término , que no se guardaba con puertas 
ni cerraduras, pero quedaba en el campo expuesto á las 
irreverencias de los hombres y aun de los brutos. 

Segun lo que te digo, y otro tanto que te callo y 
me dijo la cristiana, podrás inferir que los musulmanes 
no tratamos peor la hermosa mitad del género humano. 
Por lo que he ido viendo, saco la misma consecuencia; 
y me confirmo mucho mas en ella con lo que oí pocos 
dias há 4 un mozo militar, sin duda hermano del que 
acabo de retratar en esta carta. Preguntóme cuántas 
mujeres componían mi serrallo, Respondile que en 
vista de la tal cual altura en que me hallo, y atendida 
mi decencia precisa, habia procurado siempre mante- 
nerme con alguna ostentacion; y que así, entre muchas 
cuyos nombres apénas sé , tengo doce blancas y seis ne- 
gras, Pues, amigo, dijo el mozo, yo sin ser moro, nite- 
ner serrallo, ni aguantar los quebraderos de cabeza que 
acarrea el gobierno de tantas hembras , puedo jurarte 
que „entre las que me llevo de asalto, las qne desean ca- 
pitular, y las que se me entregan sin aguantar sitio, 
salgo á otras tantas por día como tú tienes por toda tu 
vida entera y verdadera, Calló y aplaudióse á sí mismo 
con una risila, 4 mi ver poco oportuna. 

Ahora , amigo Ben-Beley , si esto es verdad, diez y 
ocho mujeres por dia en los trescientos sesenta y cinco 
del año de estos cristianos, son seis mil quinientas se- 
tenta conquistas Jas de este Hernan Cortés del género 
femenino; y contando que este héroe gaste solamente 
desde los diez y siete años de su edad hasta los treinta y 
tres en tan horribles hazañas , tenemos que el total as- 
ciende en los dichos diez y siete años de su vida 4 la 
suma y cantidad de ciento once mil seiscientas noyenta 
prisioneras, salvo yerro de cuenta; y echando un cál- 
culo prudencial de las que podia encadenar en lo res- 

tante de su yida con ménos osadía que en los años de 
armas tomar; añadiendo las que corresponden á los dias 
que hay de pico sobre los trescientos sesenta y cinco de 
los años regulares en los que ellos llaman bisiestos, 
puedo decir que resulta que la suma total llega al pié 
de ciento cincuenta mil : número pasmoso, de que no 
puede jactarse ninguna serie entera de emperadores tur- 
cos ó persas. 

De esto conjeturarás ser muy grande la relajacion de 
costumbres; pero no por eso infieras que es total. Ann 
abundan matronas dignas de respeto, incapaces de ad- 
mitir yugo tan duro como ignominioso ; y su ejemplo 
detiene á otras aun en la orilla misma del precipicio. 
Las débiles todavia conservan el conocimiento de su 
misma flaqueza, y profesan respeto á la fortaleza de 
las otras. 


CARTA XL 


Del mismo , al mismo.—Cumplimientos , familiaridades: 
sus utilidades é inconvenientes. 


Las noticias que hemos tenido hasta ahora en Marrue- 
cos, de la sociedad ó vida social de los europeos, nos pa- 
recian muy buenas, por ser muy semejante aquella á la 
nuestra, y ser muy natural en un hombre graduar por 
esta regla el mérito de los otros. Las mujeres guarda- 
das bajo muchas llaves, las conversaciones de los hom- 
bres entre sí muy reservadas, el porte muy serio, las 
concurrencias pocas, y esas sujetas á una etiqueta for- 
zosa, y otras costumbres de este tenor, no eran tanto 
efecto de su clima, religion y gobierno, segun quieren 
algunos, como monumentos de nuestro antiguo domi- 
nio. En ellas se ven permanecer reliquias de nuestro se- 
ñorío, aun mas que en los edificios que subsisten en 
Córdoba, Granada, Toledo y otras partes. Pero la fran- 
queza en el trato de estos alegres nietos de aquellos gra- 
ves abuelos ha introducido cierta amistad universal 
entre todos los ciudadanos de un pueblo, y para los fo- 
rasteros cierta hospitalidad tan genorosa, que en com- 
paracion de la antigua España, la moderna es una fa- 
milia comnn,.en que son parientes, no solo todos los 
españoles, sino todos los hombres. 

En lugar de aquellos cumplidos cortos que se decian 
las pocas veces que se hablaban, y eso de paso y sin de- 
tenerse si venían encontrados; en lugar de aquellas 
reverencias pausadas y calculadas, segun á quién, por 
quién y delante de quién se hacian; en lugar de aque— 
llas visitas de ceremonia, que se pagaban con tales y ta- 
les motivos; en lugar de todo esto, ha sobrevenido ¡un 
torbellino de visitas diarias, continuas reverencias, im- 
practicables á quien no tenga el cuerpo de goznes, es- 
trechos abrazos y continuas expresiones amistosas, tan 
largas de recitar, que uno como yo, poco acostumbrado 
á ellas, necesita tomar cinco ó seis veces aliento ántes 
de llegar al fin, Bien es verdad que, para evitar este úl- 
timo juconveniente (que lo es hasta para los mas prác- 
ticos), se suele tomar el medio término de pronunciar 
entre dientes la mitad de estas arengas, no sin mucho 
peligro de que el sugeto cumplimentado reciba injurias, 
en yez de lisonjas, de parte del cumplimentador. 

Nuño me llevó anoche á una tertulia (así se llaman 
cierto número de personas que concurren con frecuen- 
cia á una conversacion), presentóme á la ama de casa; 
porque has de saber que los amos no hacen papel en 
ellas. Señora; le dijo, este es un moro noble, cualidad 
que basta para que lo admitais; y honrado; prenda sufi- 
ciente para que yo lo estime. Desea conocer 4 España; 
me ha encargado de procurarle todos los medios para 
ello, y lo presento á toda esta amable tertulia (lo que 
dijo mirando por toda la sata). 

La señora me hizo un cumplido de los que acabo de 
referir, y repitieron otros iguales los concurrentes de 
uno y otro sexo. Aquella primera noche causó un poco 
de extrañeza mi modo de llevar el traje europeo y con- 
versacion , pero al cabo de otras tres ó cuatro noches 
era yo á todos ya tan familiar como cualquiera de ellos 
mismos. Algunos de los tertuliantes me visitaron en mi 
posada, y las tertuliantes me enviaron recados ,cum- 
plimentándome sobre mi llegada á esta corte y ofre- 


eiéndome sus casas. Me hablaron en los paseos, y me 
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recibieron sin susto cuando fuf 4 cumplir con la obli- 
gacion de visitarlas, Los maridos viven naturalmente 
en barrio distinto del de las mujeres, porque en las ca- 
sas de estas no hallé mas hombres que los criados, y 
otros como yo, que iban á visita. Los que encontré en la 
calle ó en la tertulia, á la segunda vez ya eran amigos 


mios; á la tercera, ya la amistad era antigua; á la cuar- | 


ta, ya se habia olvidado la fecha, y á la quinta, me en- 
traba y salia por todas partes sin que me hablase alma 
viviente, ni siquiera el portero; el cual, con la gravedad 
de su bandolera y baston, no tenia por conveniente de- 
Jar su brasero y garita por tan frívolo motivo , como era 
entrarse un moro por la casa de un cristiano, 

Aun mas que con este ejemplo, secomprueba la fran- 
queza de los españoles de este siglo con la relacion de 
las mesas continuamente dispuestas en Madrid para 
cuantos se quieran sentar á comer: La primera vez que 
me hallé en una de ellas, conducido por Nuño, crei es- 
tar en alguna posada pública, segun la libertad, aunque 
tanto lo desmentia la magnificencia desu aparato, la 
delicadeza de la comida y lo ilustre de la compañía, Di- 
jeselo así á mi amigo, manifestándole la confusion en 
que me hallaba; y él, conociéndola y sonriéndose , me 
dijo : El amo de esta casa es nno de los mayores hom- 
bres de la Monarquía; importará doscientos pesos todos 
los años lo que él mismo come, y gasta cien mil en su 
mesa. Otros están emel mismo pié, y él y ellos son va- 
sallos que dan lustre á la corte, y solo son inferiores 
al soberano, á quien sirven con tanta lealtad como 
esplendor. Quedéme absorto, como tú quedarias si 
presenciaras lo que lees en esta carta. 

Todo esto, sin duda, es mny bneno, porque contri- 
buye á hacer al hombre cada dia mas sociable. ELconti- 
nuo trato y franqueza descubren mutuamente los coras 
zones de los unos á los otros; hace que-se comuniquen 
las espocies, y se unan las voluntades. Así se-lo estaba 
yo diciendo á Nuño, cuando noté que ola con mucha 
frialdad lo que yo le ponderaba con fervor; ¡ pero cuál 
me sorprendió cuando le oí lo siguiente! Todas las co- 
sas son buenas por un lado, y malas por otro, como las 
medallas que tienen derecho y reves, Esta libertad en 
el trato que tanto te hechiza, es como la rosa, que tiene 
las espinas muy cerca del capullo. Sin aprobar la dema- 
siada rigidez del siglo xvr, no puedo tampoco conceder 
tantas ventajas á la libertad moderna. ¿Cuentas pornada 
Ja molestia que sufre el que quiere, por ejemplo, pa- 
searse solo una tarde, por distraerse de algun senti- 
miento, ó por reflexionar sobre algo:que le importe? 
Conveniencia que lograriaen lo antiguo, solo con pasarse 
de largo sin hablar á los amigos; y mediante esta fran- 
queza que alabas, se halla rodeado de importunos, que 
le asaltan con mil insulseces sobre el tiempo que hace, 
los coches que hay en el paseo, color de la bata de tal 
dama, gusto delibreas de tal señor, y otras semejantes. 
¿Parécete poca incomodidad la que padece el que tenia 
ánimo de encerrarse en su cuarto un dia, para poner en 
órden sus cosas domésticas ó entregarse á una lectura 
quelo haga mejor ó mas sabio? Lo cual tambien conse- 
guiria en lo antiguo, áno ser el dia de su santo ó cum- 
pleaños; y en el método de hoy se halla con cinco ó seis 
visitas sucesivas de gentes ociosas que nada le impor- 
fan, y que solo las hacen por no perder, por falta de 
ejercitarlo, el sublime privilegio de entrar y salir por 


cualquier parte, sin motivo ni intencion. Si queremos 
alzar un poco el discurso, ¿crees pequeño inconvenien» 
te, nacido de esta libertad, el que un ministro, con la 
cabeza llena de negocios arduos, tenga que exponerse, 
| digamoslo asi, á la especulacion de veinte desocupados, 
ó tal vez espíes, que con motivo de la mesa franca, van 
å visitarle á la hora de comer, y observan de qué plato 
come, de qué vino bebe, con cuál convidado se familia. 
| riza, con quién habla mucho, con quién poco, con quién 
¡ nada, á cuál en secreto, á cuál á voces „á quién pone 
buena cara, á quién mala, á quién mediana? Piénsalo, 
reflexiónalo, y lo verás. La falta de etiqueta en el actual 
trato de las mujeres, tambien me parece asunto de poca 
controversia; si no has olvidado la conversacion que tus 
viste con una señora de no ménos juicio que virtud, 
podrás inferir que redundaba en honor de su sexo la ans 
tigua austeridad del nuestro, aunque sobrase , como no 
lo dudo, algo de aquel teson, de cuyo extremo nos he= 
mos precipitado rápidamente al otro. No puedo ménos 
de acordarme de la pintura que oí muchas veces hacer 
á mi abuelo, de sus amores, galanteo y boda con mi 
abuela. Algun poco de rigor hubo, por cierto, en toda 
la empresa; pero no hubo parte de ella que no fuese un 
verdadero crisol de la virtud de la dama, del valor del 
galan y del honor de ambos. La casualidad de concur- 
rit á un sarao en Búrgos, la conducta de mi abuelo, 
enamorado desde aquel punto, el modo dé introducir 
la conversacion, el declarar su amor á la dama, la res- 
puesta de ella, el modo de experimentar la pasion del 
caballero (y aquí se complacia el buen viejo, contando 
los torneos, fiestas , músicas, desafíos, y tres campañas 
que hizo contra los moros, por servirla y acreditar su 
constancia), el modo de permitir ella que la pidiese á 
sus padres, las diligencias practicadas entre las dos fa- 
milias, no obstante la conexion que habia entre ellas; 
y en fin, todos los pasos, hasta lograr el deseado fin, 
indicaban merecerse mútuamente los novios. Por cier- 
to, decia mi abuelo poniéndose sumamente grave, que 
esluvo á pique de descomponerse la boda, por la casua- 
lidad de haberse encontrado en la misma calle, aunque 
á mucha distancia de la casa, una mañana de S, Juan, 
no sé qué escalera de cuerda, pedazos de guitarra, me- 
día linterna, al parecer de alguna ronda, y otras varias 
reliquias de una quimera que habia habido la noche 
anterior, y habia causado no pequeño escándalo, hasta 
que se averiguó haber procedido todo este desórden de 
una cuadrilla de capitanes mozalbetés, recien venidos 
de Flándes, que se juntaban aquellas noches en una 
casa de juego del barrio, en la que vivia una famosa 
dama cortesana, 


CARTA XII. 
Del mismo, al mismo.—Nobleza hereditaria. 

En Marruecos no tenemos idea de lo que por acá se 
llama nobleza hereditaria; con que no me entenderias 
si te dijera que en España no solo hay familias nobles, 
sino provincias que lo son por heredad. Yo mismo, que 
lo estoy presenciando, no lo comprendo. Te pondré un 
ejemplo práctico, y lo entenderás ménos, como á mí 
me sucede; y sino, lee ; 

Pocos dias há pregunté si estaba el coche pronto, pues 
mi amigo Nuño estaba malo, y yo queria visitarle. Me 
dijeron que no. Al cabo de media hora' hice igual pre- 
| gunta, y tuve igual respuesta, Pasada otra media hora 
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pregunté, me respondieron lo propio. De allí á poco me 
dijeron que el coche estaba puesto , pero que el cochero 
estaba ocupado. Indagué la ocupacion al bajar las esca- 
leras, y él mismo me desengañó, saliéndome al encuen- 
tro y diciéndome : Aunque soy cochero, soy noble; han 
venido unos vasallos mios, y me han querido besar la 
mano, para llevar este contento á sus casas; con que por 
eso me he detenido, pero ya despaché. ¿Adónde vamos? 
Y al decir esto montó en la mula y arrimó el coche. 


CARTA XUL 
Del mismo, al mismo.—Continuacion del mismo asunto. 


Instando á mi amigo cristiano á que me explicase qué 
es nobleza hereditaria, despues de decirme mil cosas 
que yo no entendí, mostrarme estampas que me pare- 
cieron de mágica, y figuras que tuve por capricho de 
algun pintor demente, y despues de reirse conmigo de 
muchas cosas que decia ser muy respetables en el mun- 
do, concluyó con estas voces, interrumpidas con otras 
tantas carcajadas de risa : Nobleza hereditaria es la va- 
nidad que yo fundo en que ochocientos años ántes de 
mi nacimiento muriese uno que se llamó como yo me 
llamo, y fué hombre de provecho, aunque yo sea inútil 
para todo. 

CARTA XIV. 
Del mismo, al mismo.—Explicacion de la voz victoria, segun el 
diccionario de Nuño. 

Entre las voces que mi amigo hace ánimo de poner en 
su diccionario, la voz victoria es una de las que ne- 
cesitan de mas explicacion, segun se confunde en las 
gacetas modernas. Toda la guerra pasada, dice Nuño, 
estuye leyendo gacetas y mercurios, y nunca pude en- 
tender quién ganaba ó perdia. Las mismas funciones en 
que me he hallado, me han parecido sueños, segun las 
relaciones impresas, por su lectura, y no supe jamas 
cuándo habiamos de cantar el Te Deum ó el Miserere. 
Lo que sucede, por lo regular, es lo siguiente : 

Dase una batalla sangrienta entre dos ejércitos nume- 
rosos, y uno ó ambos quedan destruidos; pero ambos 
generales la envian pomposaménte referida á sus cortes 
respectivas. El que mas ventaja sacó, por pequeña que 
sea, incluye en su relacion un estado de los enemigos 
muertos, heridos y prisioneros, cañones, morteros, 
banderas, estandartes, timbales y carros tomados. Se 
anuncia la victoria en su corte con el Te Deum , campa- 
nas, iluminaciones, etc., etc. El otro asegura que no 
fué batalla, sino un pequeño choque, de pocaó ninguna 
importancia; que no obstante la grande superioridad 
del enemigo, no rehusóla accion; que las tropas del Rey 
hicieron maravillas; que se acabó la funcion con el dia; 
y que no fiando su ejército á la obscuridad de la noche, 
se retiró metódicamente. Tambien se canta el Te Deum 
y se tiran cohetes en su corte, y todo queda problemá- 
tico, ménos la muerte de veinte mil hombres, que oca- 
siona la de otros tantos hijos huérfanos, padres descon- 
solados, madres viudas, etc. etc. 


CARTA XV. 


Del mismo, al mismo.— Desprecia cada uno la carrera que 
no sigue, 
En España , como en todos los paises del mundo, las 
gentes de cada carrera desprecian á las de las otras. 
Búrlase el soldado del escolástico, oyéndole disputar 


Utrum blictiri sit terminus logicus. Búrlase este del 
químico empeñado en el hallazgo de la piedra filosofal. 
Este se rie del soldado que trabaja mucho, sobre que 
la vuelta dela casaca tenga tres pulgadas de ancho, y no 
tres y media. ¿Qué hemos de inferir de todo esto? Que 
en todas las facultades humanas hay cosas ridículas. 


CARTA XVI. 


Del mismo, al mismo.—Historia heróica de España : manuscrito 
de Nuño. 

Entre los manuscritos de mi amigo Nuño he hallado 
uno cuyo título es : Historia heróica de España. Pre- 
guntándole qué significaba, me dijo que prosiguiese 
leyendo, y el prólogo me gustó tanto, que lo copio y 
te lo remito. 

Prólogo. 

No extraño que las naciones antiguas llamasen semi- 
dioses á los hombres grandes que hacian proezas supe- 
riores á las comunes fuerzas humanas. En cada pais han 
florecido en tales y tales tiempos unos varones cuyo 
mérito ha pasmado á los otros. La patria, deudora á 
ellos de singulares beneficios, les dió aplausos, aclama- 
ciones y obsequios. Por poco que el patriotismo infla- 
mase aquellos ánimos, las ceremonias se volvian culto, 
el sepulcroaltar, la casa templo, y venía el hombre gran- 
de á ser adorado por la generacion inmediata á sus con- 
temporáneos, siendo alguna veztanrápido este progreso, 
que sus mismos conciudadanos, conocidos y amigos, to- 
maban el incensario y cantaban los himnos, La cegue- 
dad de aquellos pueblos sobre la idea de la deidad pudo 
multiplicar este nombre. Nosotros, mas instruidos , no 
podemos admitir tal absurdo; pero hay una gran dife- 
rencia entre este exceso, y la ingratitud con que trata- 
mos la memoria de nuestros héroes. Las naciones mo- 
dernas no tienen bastantes monumentos levantados á 
los nombres de sus varones ilustres. Si lo motiva la en- 
vidia de los que hoy ocupan los puestos de aquellos, 
temiendo estos que su lustre se eclipse por el de sus 
antecesores, anhelen á superarlos; la eficacia del deseo 
por sí sola bastará á igualar su mérito con el de los otros. 

De los pueblos que hoy florecen, el inglés es el solo 
que parece adoptar esta máxima, y levanta monumentos 


| á sus héroes en el mismo templo que sirve de panteon á 


sus reyes ; llegando á tanto su sistema , que hacen á ve- 
ces igual obsequio á las cenizas de los héroes enemigos, 
para realzar la gloria de sus naturales. 

Las demas naciones son ingratas á la memoria de los 
que las han adornado y defendido. Esta es una de las 
fuentes de la desidia universal, ó de la falta de entusias- 
mo de los generales modernos. Ya no hay patriotismo, 
porque no hay patria. 

La francesa y la española abundan en héroes insignes, 
mayores que muchos de los que veo en los altares de la 
Roma pagana. Los reinados de Francisco I , Enrique IV 
y Luis XIV, han llenado de gloria los anales de Francia; 
pero no tienen los franceses una historia de sus héroes, 
tan metódica como yo quisiera y ellos merecen, pues 
solo tengo noticia de la obra de Mr. Pernault, y esta no 
trata sino de los hombres ilustres del último de los tres 
reinados gloriosos que he dicho. En lugar de llenar toda 
Europa de tanta obra frívola como han derramado á mi- 
llares en estos últimos años, ¿cuánto mas beneméritos 


de sí mismos serían si nos hubieran dado una obra de 
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esta especie, escrita por algun hombre grande de los 
que tienen todavía en medio del gran número de auto- 
res que no merecen tal nombre ? f 

Este era uno de los asuntos que yo habia emprendido, 
prosiguió Nuño, cuando tenia algunas ideas muy opues- 
tas á las de quietud y descanso que ahora me ocupan. 
Intenté escribir una historia heróica de España : esta era 
una relacion de todos los hombres grandes que ha pro- 
ducido lanacion desde D. Pelayo. Para poner el cimiento 
de esta obra tuve que leer consumo cuidado nuestras 
historias , así generales como particulares, y te juro que 
cada libro era una mina, cuya abundancia me envanece, 
El mucho número formaba la.gran dificultad de la em- 
presa, porque todos, hubieran llegado 4 un tomo exor- 
bitante, y. pocos, hubieran sido de dificultosa eleccion. 
Entre tantos insignes, si cabe alguna preferencia que 
no agravieá los que excluye, señalaba como asuntos so- 
bresalientes, despues de D. Pelayo, libertador de su pa- 
tria , D. Ramiro, padre de sus vasallos; Pelaez de Cor- 
rea, azote de los moros; Alonso Perez de Guzman, 
ejemplo de fidelidad; Cid Ruy Diaz, restaurador de 
Valencia; Fernando HE, conquistador de Sevilla ; Gon- 
zalo Fernandez de Córdoba, vasallo envidiable; Hernan 
Cortés, héroe mayor que los de la fíbrila; Leiva, Pescara 
y Basto, vencedores en Payía; y Alvaro de Bazan, favo- 
rito de la fortuna. 

¡ Cuán glorioso proyecto sería el de levantar estatuas, 
monumentos y colunas á estos varones ! ¡ Colocarlos en 
los. parajes mas públicos de la villa capital, con un corto 
elogio de cada uno, citando la historia desus hazañas! 
¿Qué mejor adorno de la corte? Qué estímulo para nues- 
tra juventud , que se criaria desde-su niñez á vista de 
unas cenizas tan venerables? A semejantes ardides debió 
Roma en mucha parte el dominio del orbe. 


CARTA XVH. 
De Ben-Beley å Gácel,—Todo nos fastidia. 


De todas tus cartas, recibidas hasta ahora, infiero que 
me pasaria. en lo bnilicioso y lucido de Europa lo mismo 
que experimento/en el retiro de Africa , árida é insocia- 
ble, como tú la llamas desde que te acostumbras 4 las 
delicias europeas. Nos fastidia con el tiempo el trato de 
una mujer que nos encantó á primera vista; nos cansa 
un juego que aprendimos con ansia; nos molesta una 
música que al principio nos arrebataba; nos empalaga 
un plato que nos deleitó la primera vez; la corte, que al 
primer dia nosencantó, despues nos repugna; la soledad, 
que nos parecia deliciosa la primera semana, nos causa 
despues melancolía; la virtud sola es la cosa que es mas 
amable, cuanto masta conocemos y cultivamos, 

Te deseo bastante fondo de ella para alabar al Sér Su- 
premo con rectitud de corazon; tolerar los males de la 
vida , no desvanecerte con los bienes. hacer bien á to- 
«dos, mal'á ninguno, vivir contento, esparcir alegria 
entre tus amigos, participar sus pesadumbres para ali- 
viarles el peso de ellas , y volver salvo y sabio al seno de 
to familia, que te saluda muy de corazon, con vivísimos 
deseos de abrazarte. 

CARTA XVIII. 
De Gacel 4 Ben-Beley.—Pleitos entre padres é hijos. 

Hoy sí que tengo una extraña observacion que comu- 
nicarte. Desde la primera vez que desembarqué en Eu- 
ropa, no he observado cosa que me haya sorprendido 


como la que te voy á participar en esta carta. Todos los 
sucesos políticos de esta parte del mundo, por extraor= 
dinarios que sean , me parecen mas fáciles de explicar 
que la frecuencia de pleitos entre parientes cercanos, y 
aun entre hijos y padres. Ni el descubrimiento de las In- 
dias orientales y occidentales, mi la incorporacion de las 
coronas de Castilla y Aragon , ni la formacion de la Re- 
publica Holandesa, ni la constitucion mista de la Gran- 
Bretaña , ni la desgracia de la casa de Stuart, ni el esta- 
blecimiento de la de Braganza, ni la cultura de Rusia, 
ni suceso alguno de esta calidad, me sorprende tanto 
como ver pleitear padres con hijos. ¿En qué puede fun- 
darse un hijo, para demandar en justicia contra su pa- 
dre?¿0 en qué puede fundarse un padre, para negar 
alimentos á su hijo? Es cosa que no entiendo. Se han 
empeñado los sabios de este pais en explicármelo , y mi 
entendimiento en resistir á la explicacion, pues se in- 
vierten todas las ideas que tengo de amor paterno y amor 
filial. 

Anoche me acosté con la cabeza llenade lo que sobre 
este asunto habia oido, y me ocurrieron de tropel todas 
las instrucciones que oí de tu boca , cuando me hablabas 
en mi niñez sobre el carácter de padre y el rendimiento 
de hijo. Venerable Ben-Beley, despues de levantar las 
manos al cielo , taparéme con ellas los oídos para impe- 
dir la entrada á voces sediciosas de jóvenes necios que 
con tanto desacato me hablan de la dignidad paterna. 
No escucho sobre este punto mas voz que la de la natu- 
raleza, tan elocuente, de mi corazon, y mas cuando tú 
la acompañaste con tus sabios consejos. Este vicio:eupo» 
peo no llevaré yo á Africa. Me tuviera por mas delincuele 
te que si llevase á mi patria la peste de Turquía. Me 
verásá mi regreso tan humilde á tu vista y tan dócilá 
tus labios, como cuando me sacaste de entre los brazos 
de mi madre moribunda, para servirme de padre por la 
muerte de quien me engendró. Desde ahora aceleraré 
mi vuelta, para que no me contagie mal tan engañoso, 
que se hace apetecible al mismo que lo padece; volaré 
hasta tus plantas, las besaré mil veces; postrado mé 
mantendré sin alzar los ojos del suelo , hasta que tus bê- 
nignas manos me lleven á tu pecho; reverenciaré en lí 
la imagen de mi padre; y Dios desde la altura de su tro- 
no... (Aqui está borrado el manuscrito). ... Si con mé- 
nos respeto te mirara, creo que vibraria la mano omni- 
potente un rayo irresistible que me redujera á cenizas 
con espanto del orbe entero, á quien mi nombre vendría 
á ser de escarmiento infeliz y de eterna memoria. 

¡Qué mofa harian de mí algunos jóvenes europeos, 
si cayesen éstos renglones en sus impias manos! ¡Cuánta 
necedad brotaria de sus insolentes labios! ¡Cuán ridículo 
objeto sería yo á sus ojos ! Pero aun así despreciaria el 
escarnio de los malvados , y me apartaria de ellos , para 
mantener mi alma tan blanca como la leche de las ovejas. 


CARTA XIX. 
De Ben-Beley á:'Gacel, en respuesta de Ja anterior. 


Como suben al cielo los aromas de las flores , y como 
llegan á mezclarse con los celestes coros los trinos de las 
aves, así he recibido la expresion de rendimiento que 
me ha traido la carta en que abominas del desacato de 
algunos jóvenes europeos hácia sus padres. Mantente 
coñtra tan horrendas máximas, como la peña se man- 
tiene contra el esfuerzo de las olas; y créeme , que Alá 
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mira con bondad desde la altura de su trono á los hijos 
que tratan con reverencia á sus padres, pues los otros 
se oponen abiertamente al establecimiento de la sabía 
economía que resplandece en la ereacion. 


CARTA XX. 
De Ben-Beley 4 Nuño. —Carácter de los españoles. 


Veo con sumo gusto el aprovechamiento con que Ga- 
cel va viajando por tu pais, y los progresos que hace su 
talento natural con el auxilio de tus consejos. Su enten- 
dimiento solo estaria tan léjos de serle útil sin tu direc- 
cion , que masserviria á alucinarle. A no haberte puesto 
la fortuna en el camino de este jóven, hubiera malo- 
grado Gacel su tiempo. ¿Qué se pudiera esperar de sus 
viajes? Mi Gacel hubiera aprendido, y mal, una infini- 
dad de cosas, se llenaria la cabeza de especies sueltas, y 
hubiera vuelto á su patria ignorante y presumido. Pero 
aun así, dime, Nuño, ¿son verdaderas muchas de las no- 
ticias que me envia sobre las costumbres y usos de tus 
paisanos? Suspendo el juicio hasta ver tu respuesta. Al- 
gunas cosas me escribe incompatibles entre si- Me temo 
que su juventud lo engañe en algunas ocasiones, y me 
represente las cosas, no como son, sino cuales se lere- 
presentaron. Haz que te enseñe cuantas cartas me re- 
mita, para que veassi me escribe con puntualidad lo 
que sucede, ó lo que se le figura. ¿Sabesde dónde nace 
esta mi confusion y esta mi eficacia en pedirte que me 
saques de ella ,ó por lo ménos que impidas su aumento? 
Nace, cristiano amigo, nace de que sus cartas, que co- 
pio con exactitud y shelo leer con frecuencia, me re- 
presentan tu nacion diferente de todas en no tener ca- 
rácter proprio, que es el peor carácter que puede tener. 


CARTA XXI. 


De Nuño á Ben-Beley , en respuesta 4 la anterior. Continuacion 
del mismo asunto. 

No me parece que mi nacion esté en el estado que in- 
fieres de las cartas de Gacel, y segun él mismo lo há co- 
legido de las costumbres de Madrid y alguna otra ciudad 
capital. Deja que él te escriba lo que notare en las pro- 
vincias, y verás cómo de ellas deduces que la nacion es 
hoy la misma que era tres siglos há. La multitud y va- 
riedad de trajes, costumbres , lenguas y usos es igual en 
todas las cortes, por el concurso de extranjeros que 
acude á ellas; pero las provincias interiores de España, 
que por su poco comercio, malos caminos y ninguna di- 
version, no tienen igual concurrencia, producen hoy 
unos hombres compuestos de los mismos vicios y virtu- 
des que sus quintos abuelos, Si el carácter español en 
general se compone de religion, valor y amor á su sobe- 
rano- por una parte; y por otra de vanidad, desprecio de 
la industria (que los extranjeros llaman pereza) , y de- 
masiada propension al amor; si este conjunto de buenas 
y malas calidades componian el corazon racional de los 
españoles cinco siglos há, el mismo compone el de los 
actuales. Por cada petimetre quese vea mudar de mo- 
das siempre que se lo manda su peluquero, habrá cien 
mil españoles que no han reformado un ápice en su traje 
antiguo. Por cada español que oigas algo tibio en la fe, 
habrá un millon que sacarán la espada si oyen hablar 
de tales materias. Por cada uno que se emplee en un 
arte mecánica , habrá un sin número que están prontos 
á cerrar sus tiendas por irá las Astúrias ó á las monta- 


ñasen busca de una ejecutoria. En medio de la decaden— 
cia aparente del carácter nacional, se descubren decuan- 
do en cuando ciertas señales del antiguo espíritu : ni 
puede ser de otro modo. Querer que una nacionse quede 
con solas sus propias virtudes, y se despoje de sus de- 
fectos propios para adquirir en su lugar las virtudes de 
las extrañas, eso es fingir otra república como la de 
Platon. Cada naciones como cada hombre, que tiene sus 
buenas y malas propiedades peculiares á su alma y 
cuerpo. Es muy justo. trabajar á disminuir estas y au- 
mentar aquellas, pero es imposible aniquilar lo que es 
parte de su constitucion. El proverbio que dice + Genio 
y fgura hasta la sepultura; sm duda se entiende de los 
hombres, y mucho mas de las naciones, que no son otra 
cosa mas que una junta de hombres, en cuyo número 
se ven las cualidades de cada individuo. No obstante, 
soy de parecer que se deben distinguir las verdaderas 
prendas nacionales, de las que no lo son sino por 
abuso ó preocupacion de algunos á quienes guia la igno- 
rancia ó pereza. Ejemplares de esto abundan, y su exá- 
men me ha hechovercon mucha frialdad cosas que otros 
paisanos mios no saben mirar sin enardecerse. Daréte 
algun ejemplo de los muchos que pudiera. 

Oigo hablar con respeto y con cariño de cierto traje 
muy incómodo que llaman á la española antigua. El 
enento es , que el tal traje no es á la española antigua 
ni á la moderna, sino totalmente extranjero para Espa- 
ña, pues fué traido por la casa de Austria. El cuello está 
muy sujeto y casi en prensa, los muslos apretados, la 
cintura ceñida y cargada con una espada larga y otra 
mas corta, el vientre descubierto por Ja hechura de la 
ehupilla, los hombros sin resguardo, la cabeza sin abri- 
go; y todo esto, que no es bueno ni español, es cele- 
brado generalmente porque dicen que es español y bue- 
no; y en tanto grado aplaudido, que una comedia cuyos 
personajes se vistan de este modo, tendrá , por mala que 
sea, mas entradas que otra alguna, por bien compuesta 
que esté, si le falta este ornamento. 

La filosofía aristotélica, con todas sus sutilezas, des- 
terrada ya de toda Europa, y que solo ha hallado asilo 
en este rincon de ella, se defiende por algunos de nues- 
tros viejos con tanto esmero, @iba á decir, con tanta fe, 
como in símbolo de la religion. ¡Por qué? Porque dicen 
que es doctrina siempre defendida en España, y que el 
abandonarla es desdorar la memoria de nuestros abne- 
los, Esto parece muy plausible; pero has de saber, sabio 
africano, que en esta preocupacion se envuelven dos 
absurdosá cual mayor, El primero es, que habiendo to- 
das las naciones de Europa mantenido algun tiempo el 
peripateticismo , y desechádolo despues por otros siste- 
mas de ménos gritos y mas certidumbre, el dejarlo tam- 
bien nosotros no sería injuria á nuestros ¿buelos, pues 
no han pretendido injuriar á los suyos en-.esto los fran- 
ceses é ingleses. El segundo es, que el tal tejido de su- 
tilezas, precisiones, trascendencias y otros semejantes 
pasatiempos escolásticos que tanto influjo tienen en las 
otras facultades, nos ha venido de afuera ,como se queja 
uno ú otro hombre docto español, tan amigo de la ver- 
dadera ciencia como enemigo de las hinchazones pe- 
dantescas , y sumamente ilustrado sobre lo que verda- 
deramente eraó no era de España, y que escribia cuando 
empezaban á corromperse los estudios en nuestras uni- 
versidades por el método escolástico que habia venido 
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de afuera; lo cual puede verse muy despacio en la Apo- 
logía de la literatura española , escrita por el célebre li- 
gerato Alonso García Matamoros, natural de Sevilla, 
maestro de retórica de la universidad de Alcalá de He- 
náres, y uno de los hombres mayores que florecieron en 
el siglo nuestro de oro, á saber, el diez y seis. 

Del mismo modo, cuando se trató de introducir en 
nuestro ejército las maniobras , evoluciones, fuegos y 
régimen mecánico de la disciplina prusiana, gritaron 
algunos de nuestros inválidos, diciendo que esto era un 
agravio maniliesto al ejército español, que sin el paso 
oblícuo, regular, corto y redoblado, habia puesto á 
Felipe Y en su trono, á Cárlos en el de Nápoles, y á su 
hermano en el dominio de Parma; que sin oficiales 
introducidos en las divisiones, habia tomadoá Oran y 
defendido á Cartagena; que todo esto habian hecho y 
estaban prontos á hacer con su continua disciplina es- 
pañola; y que parecia tiranía, cuando ménos, el quitár= 
ela. Pero has de saber que la tal disciplina no era es- 
pañola, pues al principio del siglo no habia quedado 
ya memoria de la famosa y verdaderamente sabia disci- 
plina que hizo florecer los ejércitos españoles en Flándes 
y en Italia en tiempo de Cárlos Y y Felipe II, y mucho 
ménosde la invencible del Gran Capitan en Nápoles. Vino 
otra igualmente extranjera que la prasiana, pues era la 
francesa, con la cual fué entónces preciso uniformar 
nuestras tropas á las de Francia, no solo porque conve- 
nía que los aliados maniobrasen del mismo modo, sino 
porque los ejércitos de Luis XIV eran la norma de todos 
los de Europa en aquel tiempo, como los de Federico lo 
son en el nuestro. 

¿Sabes la triste consecuencia que se sacade todo esto? 
No es otra sino que el patriotismo mal entendido, en lu- 
gar de ser virtud, viene á ser defecto ridículo y muchas 
veces perjudicial á la. misma patria Sí, Ben-Beley; tan 
poca cosa esel entendimiento humano, que si quiere ser 
un poco eficaz , muda la naturaleza de las cosas de bue- 
nas en malas, por buenas que sean. La economía muy 
extremada es avaricia ; la prudencia sobrada, cobardía; 
y el valor precipitado, temeridad: 

Dichoso tú, que, separado del bullicio delmundo, em- 
pleas tu tiempo en inocentes ocupaciones, y no tienes 
que sufrir tanto delirio, vicio y flaqueza como abunda 
entre los hombres, sin que apénas pueda el sabio dis- 
tinguir cuál es vicio y cuál es virtud entre los varios mó- 
viles que los agitan. 


CARTA XXII. 
De Gacel á Ben-Beley. — Cartas para dar parte de boda, 


Siempre que las bodas no se forman entre personas 
iguales en haberes , genios y nacimientos, me parece 
que las cartas en que se anuncian á los parientes y ami- 
gos de las casas, si hubiera ménos hipocresía en el 

; mundo, se pudieran reducir å estas palabras: «Con mo- 
tivo-de ser nuestra casa pobre y.noble , enviamos nues- 
tra hija á la de Craso , que es rica y plebeya. Con motivo 
de ser nuestro hijo tonto, mal criado y rico, pedimos 
para él la mano de N., que es discreta, bien criada y 
pobre.» O bien á estas : «Con motivo de que es inaguan- 
table la carga de tres hijas en una casa , las enviamos å 
que sean amantes y amadas de tres hombres que ni las 
conocen, ni son conocidos de ellas.» O á otras frases se- 
mejantes , salvo empero el acabar con el acostumbrado 


cumplido de «para que mereciendo la aprobacion de 
Vm., no falte circunstancia de gusto á este tratado;» por. 
que es cláusula muy esencial. 


CARTA XXII. 
Del mismo, al mismo. — Conclusiones. 


Hay hombres en este mundo que tienen por oficio el 
disputar. Asisti últimamente á unas juntas de sabios, 
que llaman conclusiones. Lo que son no lo sé, ni lo di- 
jeron, ni sé si seentendieron, ni si se reconciliaron des- 
pues, ó si se quedaron con el rencor que se manifestaron 
delante de una infinidad de gentes , de las cuales ni un 
hombre se levantó para apaciguarlos , no obstante el pe- 
ligro en que estaban de darse de puñaladas , segun los 
gestos que hacian y las injurias que se decian; ántes los 
indiferentes estaban mirando con mucho sosiego, y aun 
con gusto, la quimera de los adversarios. Uno de ellos, 
que tenia mas de dos varas de alto, casi otras tantas de 
grueso, fuertes pulmones, voz de gigante y ademanes 
de frenético, defendió por la mañana que una cosa era 
negra, y á la tarde que era blanca. Lo celebré infinito, 
pareciéndome esto un efecto de docilidad poco comun 
entre los sabios; pero desengañéme cuando vi que log 
mismos que por la mañana se habian opuesto con todo 
su brio, que no era corto, á que la tal cosa era negra, 
se oponian igualmente por la tarde á que la misma fuese 
blanca. Un hombre grave que se sentó á mi lado, me 
dijo que esto se llamaba defender una cosa problemáti- 
camente; que el sugeto que estaba luciendo su ingenio 
problemático, era un mozo de muchas prendas y gran- 
des esperanzas; pero que era, como si dijéramos, st 
primera campaña , y que los que le combatian eran ya 
hombres hechos á esas contiendas , con cincuenta años 
de fatigas, soldados veteranos, acuchillados y aguerri- 
dos. Setenta años, me dijo, he gastado y he criado estas 
canas, añadió, quitándose una especie de turbante pe- 
queño y negro, asistiendo á estas tareas; pero ninguna 
vez de las muchas que se han suscitado estas cuestiones, 
la he visto tratar con el empeño que hoy. 

Nada entendí de esto. No puedo comprehender qué 
utilidad pueda sacarse de disputar setenta años una mis- 
ma cosa, sin el gusto, ni siquiera la esperanza, de acla- 
rarla. Comunicando este lance con Nuño, me dijo que 
en su vida habia disputado dos minutos seguidos, por~ 
que en aquellascosas humanas en que no cabe la demosa 
tracion, es inútil tan porfiada conferencia, pues en la 
vanidad del hombre ,suignorancia y preocupacion, todo 
argumento permanece indeciso; quedando cada argu- 
mentante en la persuasión de que su antagonista no en- 
tiende la cuestion, 6 no quiere confesarse vencido. Soy 
del dictámen de Nuño, y no dudo que tú lo fueras si 
oyeras las disputas literarias de España. 


CARTA XXIV. 
Del mismo, al mismo.—Perjuicio del empeño de Jos plebeyos e0 
conseguir la nobleza. 

Uno de los motivos de la decadencia de las artes en 
España, es sin duda larepugnancia que tiene todo hijo 
seguir la carrerade su padre. En Lóndres,, por ejem- 
plo, hay tienda de zapatero que ha ido pasando de padres 
á hijos por cinco ó seis generaciones , aumentándose el 
caudal de cada poseedor , sobre el que le dejó su padre, 
hasta tener casas de campo y haciendas considerables en 
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las provincias, gobernando estos estados él mismo desde 
el banquillo en que preside á los mozos de la zapatería 
en la capital. Pero en este pais cada padre quiere colocar 
su hijo masalto, y si no, el hijo tiene buen cuidado de 
dejar á su padre mas abajo , con cuyo método ninguna 
familia se fija en gremio alguno determinado de los que 
contribuyen al bien de la república por la industria, co- 
mercio ó labranza, procurando todos con increible an- 
helo colocarse por este ó por el otro medio en la clase de 
losnobles, menoscabando al Estado de lo que produci- 
rian si trabajaran. Si se redujera siquiera su ambicion 
de ennoblecerse al deseo de descansar y vivir felices, 
tendria alguna excusa moral este defecto político; pero 
suelen trabajar mas despues de ennoblecidos. 

En la misma posada en que vivo se halla un caballero 
recien venido de Indias, que acabade llegar con uncau- 
dal considerable. Inferiria cualquiera racional, que con= 
seguido ya el dinero, medio para todos losdescansos del 
mundo, no pensaria el indiano mas que en gozar de lo 
que fué á adquirir por varios modos á muchos millares 
de leguas. Pues no, amigo. Me ha comunicado su plan 
de operaciones para toda su vida , aunque cumpla dos- 
cientos años. Ahora me voy, me dijo, á pretender un 
hábito , luego un título de Castilla, despues un empleo 
en la corte; con este buscaré una boda ventajosapara mi 
hija, pondré un hijo en tal parte , otro en cual parte, ca- 
saré una hija con un marques, otra con un conde. Luego 
pondré pleitoá un primo mio sobre cuatro casas que se 
están cayendo en Vizcaya; despues otroá un tio segundo 
de mi abuelo. Interrumpíi su serie de proyectos, dicién- 
dole : Caballero, si es verdad queos hallaiscon seiscien- 
tos mil pesos duros en oro ó plata, teneis ya cincuenta 
años cumplidos y una salud algo dañada por sí, los viajes 
y trabajos, ¿no sería consejo mas prudente el escoger la 
provincia mas saludable del mundo, estableceros en 
ella, buscar todas las comodidades de la vida, pasar con 
descanso lo que 0s queda de ella , amparar á los parien- 
tes pobres, hacer bien á vuestros vecinos, y esperareon 
tranquilidad el fin de vuestros dias, sin acarreároslo con 
tantos proyectos, todosdeambicion y codicia? No, señor, 
me respondió con furia;comoyolohe ganado, quelo ga- 
nen otros. Sobresalir entre los ricos, aprovecharme de la 
miseria de alguna familia pobre para ingerirme en ella 
y hacer casa, son los tres objetos que debe levar un 
hombre como yo; y en esto se salió á hablar con una 
cuadrilla de escribanos, procuradores, agentes y otros 
quelo saludaron con el tratamiento que las pragmáticas 
señalan para los grandes del reino, lisonjas que natural- 
mente acabarán con loque fué el fruto de sus viajes 
y fatigas, y que eran cimiento de su esperanza y ne- 
cedad. 


CARTA XXV. 


Del mismo „al mismo.—Diferencia en tratar 4-una misma persona 
en diversos tiempos. 

En mis viajes por distintas provincias de España, he 

tenido ocasion de pasar repetidas veces por un lugar, 

cuyo nombre no tengo ahora presente. En él observé que 


un mismo sugeto en mi primer viaje se llamaba Pedro | 


Fernandez; enel segundo oí que sus vecinosle llamaban 
Sr. Pedro Fernandez; en el tercero oí que su nombre 
era Sr. D. Pedro Fernandez. Causóme novedad esta di- 
ferencia de tratamiento emun mismo hombre, 


T. XIL 


i 


No importa, dijo Nuño; Pedro Fernandez siempre 
será Pedro Fernandez. 


CARTA XXVL 


Del mismo, al mismo.—Diversidad de las provincias de España. 


Por la última tuya veo cuán extraña te ha parecido la 
diversidad de las provincias que componen esta monar- 
quía. Despues de haberlas visitado, hallo ser muy ver- 
dadero el informe que me habia dado Nuño de esta di- 
versidad. 

En efecto : los cántabros, entendiendo por este nom- 


| bre todos los que hablan el idioma vizcaíno, son unos 
| pueblos sencillos y de notoria probidad. Fuéron los pri- 


meros marineros de Europa, y han mantenido siempre 
la fama de excelentes hombres de mar. Su pais, aunque 
sumamente áspero, tiene una poblacion numerosisima, 
que no parece disminuirse con las continuas colonias 
que envia á la América. Aunque un vizcaíno se ausente 
de su patria, siempre se halla en ella como se encuentre 
un paisano suyo. Tienen entre sí tal union, que la mayor 
recomendacion que puede uno tener para con otro, esel 
mero hecho de ser vizcaíno; sin mas diferencia entre 
varios de ellos para alcanzar el favor deun poderoso, que 
la mayor ó menor inmediacion delos lugares respecti- 
vos. El Señorío de Vizcaya , Guipúzcoa, Alava y el reino 
de Navarra tienen tal pacto entre sí, quealgunos llaman 
á estos paises las provincias unidas de España. 

Los de Astúrias y las montañas hacen sumo aprecio 
de su genealogía, y. dela memoria de haber sido aquel 
pais el que produjo la reconquista de España con la ex- 
pulsion de nuestros abuelos. Su poblacion, demasiada 
para la miseria y estrechez de la tierra, hace queun nú- 
mero considerable de ellos se emplea continuamente en 
Madrid en Ja librea , que es la clase inferior de criados; 
de modo que si yo fuese natural de este pais y me hallara 
con coche en la corte, examinaria con mucha madurez 
los papeles de miscocheros ylacayos, porno teneralgun 
dia la mortificacion de ver á un primo mio echar cebada 
á mis mulas, ő á uno de mis tios limpiarme los zapatos. 
Sin embargo de todo esto, varias familias respetables de 
esta provincia se mantienen coñ el debido lustre, son 
acreedoras á la mayor consideracion, y producen conti= 
nuamente oficiales del mas alto mérito en el ejército y 
marina. 

Los gallegos , en medio de la pobreza de su tierra, son 
robustos; se esparcen por toda España á emprender los 
trabajos mas duros, para Mevar á sus casasalgun dinero 
físico ácosta de tan penosa industria: Sus soldados, aun- 
que carecen de aquel lucido exterior de otras naciones, 
son excelentes para la infantería por su subordinacion, 
dureza de cuerpo, y hábito de sufrir incomodidades de 
hambre, sed y cansancio. 

Los castellanos son de todos los pueblosdel mundolos 
que merecen la primacía en línea de lealtad. Cuando el 
ejército del primer rey de España de la casa de Francia 
quedó arruinado en la batalla de Zaragoza, la sola pro- 
vincia de Soria dió á su soberano un ejército nuevo ynu- 
meroso con que salir á campaña, y fué el que ganó las 
victorias de que resultó la destruccion del ejércilo y 
bando austriaco. El ilustre historiadorque refiere lasre- 
voluciones del principio de este siglo con todo el rigor y 
verdad que pide la historia para distinguirse de la fábu- 
la, pondera tanto la fidelidad de estos pueblos, quedice 
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será eterna en la memoria de los reyes. Esta provincia 
aun conserva cierto orgullo, nacido de su antigua gran- 
deza, que hoy no se conserva sino en las ruinas de sus 
ciudades y en la honradez de sus habitantes. 

Extremadura produjo los conquistadores del Nuevo- 
Mundo, y ha continuadosiendo madre de insignes guer- 
reros. Sus pueblos son poco afectos á las letras; pero los 
que entre ellos las han cultivado, no han tenido ménos 
sucesos que sus patriotas en las armas. 

Los andaluces, nacidos y criadosen un pais abundan- 
te, delicioso y ardiente , tienen fama de ser algo arro- 
gantes; pero si este defecto es verdadero, debeatribuirse 
á su clima, siendo tan-motorio el influjo de Jo físico so- 
bre lo moral. Las ventajas con quenaturaleza dotó aque- 
las provincias, hacen que miren con desprecio la po- 


breza de Galicia, la aspereza de Vizcaya y lasencillezde ' 


Castilla ; pero como quiera que todo estosea, entre ellos 
ha habido hombres insignes, que han dado mucho ho- 


nor á toda España; y en tiempos antiguos, los Trajanos, 


Sénecas y otros semejantes, que pueden envanecer el 
pais en que uacieron. La viveza, astucia y atractivo de 
las andaluzas, las hace incomparables. Te aseguro que 
una de ellas sería bastante para llenar de-confusion el 
imperio de Marruecos, de modo quetodos nos matáse- 
mos nnos á otros. 

Los murcianos participan del carácter de los andalu- 
ces y valencianos. Estos últimos están tenidos por hom- 
bres de sobrada lijereza, atribuyéndose este defecto al 
clima y suelo; pretendiendo algunos, que hasta en los 
mismos alimentos falta aquel jugo que se halla en los de 
otros paises. Mi imparcialidad no me permite someter- 
me á esta preocupacion, por general que sea; ántes debo 

«observar que los yalencianos de este siglo son los espa- 
Toles que mas progresos hacen en las ciencias positivas 
y lenguas muertas. 

Los catalanes son los pueblos masindustriosos de Es- 
paña. Manufacturas , pescas , navegacion”, comercio, 
asientos, son Cosas apénas conocidas en otras provincias 
de la Península, respecto de los. catalanes, No solo son 
útiles en la paz, sino del mayor servicio en la guerra. 
Fundicion de cañones, fábricas de armas, vestuario y 
monturas para ejércitos conduccion de artillería, mu- 
niciones, víveres , formacion de tropas lijeras de exce- 
lente calidad , todo esto sale de Cataluña. Los campos se 
cultivan, la poblacion se aumenta, loscaudales crecen, 
yen suma parece estar aquella nacion mil leguas de la 
gallega, andaluza y.castellana, Pero susgeniosson poco 
tralables, únicamente dedicados á:su propia ganancia 
é interes, y así los llaman algunos losholandeses de Es- 
paña. Mi amigo Nuño me dice que esta provincia flore- 
cerá, miéntras no se introduzca en ella el lujo personal 
y la manía de ennoblecer los artesanos : dos vicios que 
hasta ahora se oponen al genio que la ha enriquecido. 

Los aragoneses son hombres de valor y espíritu, hon= 
rados, tenaces en su dictámen , amantes de su provincia 
y notablemente preocupados á favor de sus paisanos. Eu 
otros tiempos cultivaron con suceso las ciencias, y ma- 
nejaron con mucha gloria las armas contra los franceses 
en Nápoles, y contra nuestros abuelosen España. Su pais, 
como todo lo restante de Ja Península, fuésumamente 
poblado en la antigüedad , y tanto, que es comun tradi- 
cion entre ellos, que en las bodas de uno de sus reyes 
entraron en Zaragoza diez mil infanzones con un criado 


cada uno, montados los veinte mil en otros tantos caba- 
los de la tierra. 

Por causa de los muchos siglos que todos estos pues 
blos estuvieron divididos, guerrearon unos con otros, 
hablaron diversosidiomas, se gobernaron por diferentes 
leyes, llevaron distintos trajes, y en fin, fuéron nacio- 
nes separadas, se mantuvo entre ellos cierto odio, que 
sin duda ha minorado, y aun llegado á aniquilarse; pero 
aun se mantiene cierto desapego entre los de provincias 
lejanas; y si este puede dañar en tiempo de paz, porque 
es obstáculo considerable para la perfecta union, puede 
ser muy ventajoso en tiempo de guerra por la mutua 
emulacion de unos con otros. Un regimiento todo de 
aragoneses no mirará con frialdad la gloria adquirida 
por una tropa toda castellana; y un navio tripulado de 
vizcaínos no serendirá al enemigo, miéntrasse defienda 
otro montado por catalanes, É 


CARTA XXVII. 
Del mismo, al mismo.— Fama póstuma. 


Toda la noche pasada ha estado hablando mi amigo 
Nuño de una cosa que llaman fama póstuma. Este es un 
fantasma que ha alborotado muchas provincias, y qui= 
tado el sueño á muchos hasta secarles el cerebro y per- 
der el juicio. Alguna dificultad me costóentenderlo que 
era ; pero lo que aun no puedo comprenderes, queháya 
hombres que apetezcan la tal fuma. Cosa que yo no he 
de gozar, no sé por qué la he de apetecer; Si despues de 
morir en opinion de hombre insigne hubiese yo de yol- 
verá segunda vida en que sacase el fruto de la fama que 
merecieron las acciones de la primera, y que esto fuese 
indefectible, sería cosa muy cuerda trabajar en la ac= 


tual para la segunda : era una especie de economía, aun - 


mas plausible que la del jóven que guarda para la vejez; 
pero, Ben-Beley, ¿de qué me servirá? ; Qué puede ser 
este deseo que vemos en algunos tan eficaz de adquirir 
tan inútil ventaja? En nuestra religion y en la cristiana, 
el hombre que muere no tiene ya conexion temporal con 
los vivos que quedan. Los palacios que fabricó no lo han 
de hospedar, ni ha de comer el fruto del árbol que dejó 
plantado, ni ha de abrazar 4 los hijos. que le sobrevi- 
ven : ¿de qué pues le sirven los hijos, los huertos, los 
palacios? ¿Será acaso la quinta esencia de nuestro amor 
propio este deseo de dejar nombre á la posteridad? Sós- 
pecho que sí. Un hombre que logró atraerse la conside- 
racion de su pais ósiglo, conoce queya á perderel humo 
de tanto incienso desde el instante que espire. Conoce 
que vaá serigual con el último de sus esclavos. Su orgu- 
llo padece en este instante un abatimiento tan gran- 
de, como lo fué la suma de las lisonjas todas recibidas 
miéntras adquirió la fama. ¿Por qué no he de vivireter- 
namente, dícese á sí mismo, recibiendo los aplausos 
que voy á perder? ¿Voces tan agradables no han de vol- 
ver á lisonjear mis oídos? ¿El gustoso espectáculo. de 
tanta rodilla hincada ante mí, no ha de volver á deleitar 
mi vista? ¿La turba de los que me necesitan han de 
volverme la espalda? ¿Han de tener ya por objeto de 
asco y horror al que fué paraellosun diostutelar, á quien 
temblaban airado y aclamaban piadoso? Semejantes re- 
flexiones le atormentan en la muerte ; pero hace el úl- 
timo esfuerzo su amor propio, y le engaña diciendo: Tus 
hazañas llevarán tu nombre de siglo en siglo á la mas 
remota posteridad. La fama nose obscurece con el humo 
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de la hognera, ni se corrompe con el polyo del sepulcro. 
Como á hombre te comprehende la muerte, como héroe 
la vences. Ella misma se hace la primera esclava de tu 
triunfo, y suguadaña el primero de tus trofeos. La tumba 
es una nueva cuna para semi-dioses como tú ; en su bó- 
veda han de resonar las alabanzas que te canten futuras 
generaciones. Tu sombra ha de ser tan venerada por los 
hijos de los que viven, como lo fué tu presencia entre 
sus padres. Hércules , Alejandro y otros ¿no viven? 
¿Acaso han de olvidarse sus nombres ? Con estos y otros 
iguales delirios se aniquila el hombre. Muchos de este 
carácterinficionan la especie, yanhelaná inmortalizarse 
algunos, que niaun en su vida son conogidos. 


CARTA XXVIII. 


De Ben-Beley 4 Gacel, en respuesta de la anterior.— Continuacion 
del mismo asunto. 


He leido muchas veces la relacion que me haces de 
esa especie de locura que llaman deseo de la fama pós- 
tuma. Veo lo que me dices del exceso de amor propio, 
de donde nace esa necedad de querer un hombre sobre- 
vivirse á si mismo. Creo, como tú, que la fama póstuma 
de nada sirve al muerto; pero puede servir á los vivos 
con el estímulo del ejemplo que deja el que ha fallecido. 
Tal vez estees el motivo del aplauso que logra. 

En este supuesto, ninguna fama póstuma es aprecia- 
ble, sino la que deja el hombre de bien. Que un guer- 
rero trasmita á la posteridad la fama de conquistador 
con monumentos de ciudades asaltadas, naves incen= 
diadas, campos desbaratados, provincias despobladas, 
¿qué ventajas producirá su nombre? Los siglos venide= 
ros sabrán que hubo un hombreque destruyó medio mi- 
llon de hermanos suyos : nada mas. Si algo masproduce 
esta inhumana noticia , será tal vez enardecer el tierno 
pecho de algun jóven príncipe; llenarle la cabeza de 
ambicion y el corazon de dureza ; hacerle dejar el go- 
bierno de sus pueblos y descuidar la administracion de 
la justicia, para ponerse á la cabeza de cien mil hombres 
que esparzan el terror y llanto por todas las provincias 
vecinas. Que un sabio sea nombrado con veneracion por 
muchos siglos, con motivo de algun descubrimiento 
nuevo, en las que se llaman ciencias, ¿qué fruto saca- 
rán los hombres? Dar motivo de risa á otros sabios pos- 
teriores, que demostrarán ser engaño lo que el primero 
dió por punto evidente. Nada mas : si algo mas sale de 
aquí es que los hombres se envanezcan de lo poco que 
saben, sin considerar lo mucho que ignoran. 

La fama póstuma del justo y bueno tiene otro mayor y 
mejor influjo en los corazones de los hombres, y puede 
causar superiores efectos en el género humano. Si nos 
hubiéramos aplicado á cultivar la virtud tanto como las 
armas y las letras, y si en lugar de las historias de los 
guerreros y literatos se hubieran escrito con exactitud 
las vidas de los hombres buenos, ¡tal obra cuánto mas 
provechosa seria ! Los niños en las escuelas, los jueces 
en los tribunales, los reyes en los palacios, los padres de 
familia en el centro de ellas, leyendo pocas hojas de se- 
mejante libro, aumentarian su propia bondad y la ajena, 
y con la misma mano desarraigarian la propia y la ajena 
maldad. 

El tirano al irá cometer un horror, se detendria con 
la memoria de los principes que contaban por perdidoel 
dia de su reinado que no señalaban con algun efecto de 


benignidad. ¿Qué madre prostituiria sus hijas? Qué 
marido se volveria verdugo de sumujer? Qué insolente 
abusaria de la flaqueza de una inocente virgen? Qué 
padre maltrataria á su hijo? Qué hijo no adoraria á su 
padre? Qué esposa violaria el lecho conyugal? En fin, 
¿quién sería malo, acostumbrado á ver tantos actos de 
bondad ? Los libros frecuentes en el mundo apénas tra- 
tan sino de venganzas, rencores, crueldades y otros de- 
fectos semejantes, que son las acciones celebradas de 
los héroes cuya fama póstuma tanto nos admira. Si yo 
hubiesesido muchos siglos há un hombre de estos in- 
signes, y resucitase ahora á recoger los frutos del nom- 
bre que dejé aun permanente, sintiera mucho oir estas 
ó semejantes palabras : Ben-Beley fué uno de los princi- 
pales conquistadores que pasaron el mar con Tarif. Su 
alfanje dejó á las huestes cristianas como la hoz deja el 
campo en que hubo trigo. Las aguas del Guadalete se 
volvieron rojas con la sangre goda que él solo derramó. 
Tocáronle muchas leguas de terreno conquistado. Lo 
hizo cultivar por muchos millares de esclavos españoles. 
Con el trabajo de otros tantos se mandó fabricar dos al- 
cázares suntuosos, uno en los fértiles campos de Cór- 
doba, otroen la deliciosa Granada. Adornólos ambos con 
el oro y plata que le tocaron en el reparto delos despo- 
jos. Mil españolas de singular belleza se ocupaban en su 
delicia y servicio. Llegado ya á una gloriosa vejez, lo 
consolaron muchos hijos dignos de besar la mano á tal 
padre, instruidos por él, que llevaron nuestros pendo- 
nes hasta la falda de los Pirineos, é hicieron á su padre 
abuelo de una prole numerosa, que el cielo pareciómul- 
tiplicar para la total aniquilación del nombre español. 
En estas hojas, en estas piedras, en estos bronces están 
los hechos de Ben-Beley. Con esta lanza atravesó á Ata- 
nagildo, con esta espada degolló á Eudeca, con aquel 
puñal matóá Valia, etc. 

Nada de esto lisonjearia mi oído. Semejantes voces 
harian estremececer mi corazon. Mi pecho se partiria 
como la nube que despideel rayo. ¡Cuán diferentes efec- 
tos me causaría oir estos elogios! Aquí yace Ben-Beley, 
que fué buen hijo, buen padre, buen esposo, buen 
amigo, buen ciudadano. Los pobres lo querian, porque 
les aliviaba en las miserias ; los magnates tambien, por- 
que no tenia el orgullo de competircon ellos. Amábanle 
los extraños, porque hallaban en é!la justa hospitalidad. 
Llóranle los propios, porque han perdido un dechado 
vivo de virtudes, Despues de una larga vida, gastada 
toda en hacer bien, murió, no solo tranquilo, sino ale- 
gre, rodeado de hijos „nietos y amigos, que llorando re- 
petían: No merecia vivir en tan malvado mundo. Su 
muerte fué como el ocaso del sol, que es glorioso y res- 
plandeciente, y deja siempre luz á losastros que quedan 
en su ausencia. 

Sí, Gacel: el dia que el género humano conozca que su 
verdadera gloria y ciencia consiste en la virtud, mira- 
rán los hombres con tedio é los que tanto les pasman 
ahora. Estos Aquíles,.Ciros, Alejandros y otros héroes 
de armas, y los iguales en letras, dejarán de ser repeti- 
dos con frecuencia; y los sabios que entónees merece- 
rán este nombre, andarán indagando á costa de muchos 
desvelos los nombres de los que cultivan las virtudes 
que hacen al hombre feliz. Si tus viajes note mejoran en 
ellas, las que empezaron á brillar en ta corazon desde 
niño, como matices en las tiernas flores, no se aumen- 
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tan con lo que veas y oigas, volverás tal vez mas erudito 
en las ciencias europeas, Ó mas lleno del furor ó entu- 
siasmo soldadesco ; pero miraré como perdido el tiempo 
de tu ausencia. Si al contrario , como lo pido á Alá, han 
ido creciendo tus virtudes al paso que te acercas mas á 
tu patria, semejante al rio que toma notable incremento 
al paso que llega al mar, me parecerán tantos años mas 
de vida concedidos á mi vejez, los que hayas gastado 
en tus viajes. 
CARTA XXIX. 
De Gacel 4 Ben-Beley,—Carácter de los franceses. 

Cuando hice el primer viaje por Europa, te dí noticia 
de un pais que llaman Francia, y está mas allá de los 
montes Pirineos, Desde Inglaterra me fué muy fácil 
y corto el tránsito, Registré sus provincias septentrio- 
nales, llegué 4 su capital, pero no pude examinarla á 
mi gusto, por ser corto el tiempo que podia gastar en- 
tónces en ello, y ser mucho el que se necesita para eje- 
cutarlo con provecho. Ahora he visto la parte meridio- 
nal de ella, saliendo de España por Cataluña, y entrando 
por Guipúzcoa, internándome hasta León porunlado, 
y Burdeos por otro. 

Los franceses están tan mal queridos en este siglo, 
como los españoles lo eran en elanterior, sin duda por- 
que uno y otro siglo han sido precedidos de las eras glo- 
riosas respectivas de cada nación, que fué la de Cárlos I 
para España, y la de Luis XIV para Francia. Este último 
es mas reciente, con que tambien es mas fuerte su efec- 
to; pero bien examinada la causa, creo hallar mucha 
preocupación de parte de todos los europeos contra los 
franceses. Conozco que el desenfreno de sujuventud, la 
mala conducta de algunos que viajan fuera de su pais, 
profesando un sumo desprecio de todo lo queno es 
Francia; el lojo que ha corrompido la Europa, y otros 
motivos semejantes, repugnan á todos sus vecinos mas 
sobrios, á saber, al español religioso, al italiano poli- 
tico, al inglés soberbio, al holandes avaro, y al aleman 
áspero; pero la nacion entera no debe padecer la nota 
por culpa de algunos individuos. En ambas vueltas que 
he dado por Francia, he hallado en sus provincias (que 
siempre mantienen las costumbres mas puras que la ca- 
pital), un trato humano, cortés y afable para los extran- 
jeros, no producido de la vanidad de que se les visite y 
admire (como puede suceder en Paris), sino dimanado 
verdaderamente de un corazon franco y sencillo, que 
halla gusto en procurárselo al desconocido. Ni aun den 
tro de su capital, que algunos pintan como el centro de 
todo desórden „confusion y lujo, faltan hombres verda- 
deramente respetables. Todos los que llegan- 4 cierta 
edad , son sin duda los mas sociables del universo; por- 
que, desvanecidas las tempestades de su juventud, les 
queda el fondo de una índole sincera, prolija educacion 
(que en este pais es comun), y exterior agradable , sin 
la astucia del italiano, la soberbia del inglés, la aspe- 
reza del aleman, la avaricia: del holandes y el despego 
del español. En llegando á los cuarenta años, se trans- 
forma el frances en otro hombre distinto de lo que eraá 
los veinte. El militar concurre al trato civil con suma 
urbanidad, el magistrado con sencillez, y el particular 
con sosiego; todos con ademanes de agasajar al extran- 
jero que se halla medianamente introducido por su em- 
hajador, calidad, talento ú otro motivo. Se entiende 
todo esto entre la gente de forma; que con la mediana y 


comun, el mismo hecho de ser extranjero es una reco- 
mendacion superior á cuantas puede llevar el que viaja. 

La misma desenvoltura de los jóvenes, insufrible á 
quien no los conoce, tiene un no sé qué que los hace 
amables. Por ella se descubre todo el hombre interior, 
incapaz de rencores, astucias bajas, ni intencion da- 
ñada. Como procuro indagar precisamente el carácter 
verdadero de las cosas, y no graduarlas por las aparien- 
cias, casi siempre engañosas, no me parece tan odioso 
aquel bullicio y descompostura, por lo que llevo dicho. 
Del mismo dictámen es mi amigo Nuño, no obstante lo 
quejoso que está de que los franceses no sean igual- 
mente imparciales cuando hablan de los españoles. Es- 
tábamosel otro dia en una casa de concurrencia pública, 
donde se vende café y chocolate, con un jóven frances 
delos que acabo de pintar, y que por cierto en nada 
desmentía el retrato. Reparando yo aquellos defectos 
comunes de su juventud, me dijo Nuño : ¿Ves todos es- 
tos estrépitos, alboroto, saltos, grilos, voces, ascos, 
que hace-de España? ¿ Esto que dice de los españoles, y 
trazas de acabar con todos los que estamos aquí? Pues 
apostemosá que si cualquiera de nosotros se levanta, y 
le pide la última peseta que tiene, se la da con mil abra- 
zos. į Cuánto mas amable es su corazon, que el de aquel 
otro desconocido que ha estado haciendo tantos elogios 
de nuestra nacion, que nos consta á nosotros ser defec- 
tuosa por el lado mismo por donde la ensalza! Oyele, y 
escucharás que dice mil primores de nuestros caminos, 
carruajes, posadas y espectáculos. Acaba de decir que 
se tiene por feliz en venir á morirá España, que da por 
perdidos todos los años de su vida que no ha pasado en 
ella, Ayer estuvo en la comedia del Negro mas prodi- 
gioso, ¡enánto la alabó! Esta mañana estuvo por rodar 
toda la escalera envuelto en una capa, porno saber ma- 
nejarla, y nos dijo con mucha dulzura que la capa es 
un traje muy cómodo, airoso y muy de su genio. Más 
quiero á mi frances, que nos dijo ayer haber Jeido mil 
cuatrocientas comedias españolas, y no haber hallado 
una escena regular. Sabe, amigo Gacel , añadió Nuño, 
que esta juventud, en medio de sw superficialidad y ar= 
rebato, ha hecho siempre prodigios de valoren servicio 
de su rey yen defensa de su patria. Cuerpos militares 
de esta misma traza que ves, forman el nervio del ejér= 
cito de Francia. Pareceincreible, pero es constante, que 
con todo el lujo de los persas, tienen todo el valor de los 
macedonios. Lo han demostrado en varios lances, pero 
con singular gloria en la batalla de Fontenoy, arroján- 
dose con espada en mano sobre una infantería. formi- 
dable, compuesta de naciones duras y guerreras, y la 
deshicieron totalmente, ejecutando entónces lo que no 
habia podido lograr su ejército entero, lleno de oficiales 
y soldados del mayor mérito. 

De aquí inferirás que cada nacion tiene su carácter, 
que es un misto de vicios y virtudes, en el cual los vi= 
cios pueden apénas llamarse tales si producen- en la 
realidad algunos buenos efectos; y estos se ven solo en 
los lances prácticos, que suelen ser muy diversos de lo 
que se esperaba por mera especulación. 


CARTA XXX. 


Del mismo, al mismo. — Complacencia de algunos en hablar 
delante de los que tienen porignorantes., 


Reparo que algunos tienen singular complacencia en 
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hablar delante de aquellos á quienes creen ignorantes, 
como los oráculos hablaban al vulgo necio y engañado, 
Aunque mi humor fuese de hablar mucho, creo sería 
de mas gusto para mí el aparentar necedad y oir el dis- 
curso del que se cree sabio, ó proferir de cuando en 
cuando algun desatino, con lo que daria mayor pábulo 
ásu vanidad y á mi diversion. 
CARTA XXXL 
De Ben-Beley á Gacel.—Libertad del trato civil. 


De las cartas que recibo de tu párte despues que es- 
tás en España, y de las que me escribiste en otros viajes, 
infiero una gran contradiccion en los españoles, comun 
á todos los europeos. Cada dia alaban la libertad que les 
nace del trato civil y sociable , la ponderan y se engran- 
decen de ella; pero al mismo tiempo se labran á si mis- 
mos la mas penosa esclavitud. La naturaleza les impone 
leyes, como á todos los hombres; la religion les añade 
otras, la patria otras, las carreras de honor y fortuna 
otras; y como si no bastaran todas estas cadenas para 
esclavizarlos, se imponen á sí mismos otros muchos pre- 
ceptos espontáneamente en el trato civil y diario, en el 
modo de vestirse, en la hora de comer, en la especie de 
diversion, en la calidad del pasatiempo, en el amor y en 
la amistad, ¡Pero qué exactitud en observarlos! ¡Cuánto 
mayor que en la observancia de los otros! 


CARTA XXXII. 
Del mismo, al mismo.—Eleccion de libros. 


Acabo de leer el último libro de los que me has en- 
viado,en los varios viajes que has hecho por Europa, 
con el cual llegan á algunos centenares las obras euro- 
peas, de distintas naciones y tiempos, queheleido. Gacel, 
Gacel, sin duda tendrás por grande absurdo lo que voy 
á decirte, y si publicas este mi dictámen, no habrá eu- 
ropeo que no me llame bárbaro africano; pero la amistad 
que te profeso es muy grande, para dejar de correspon- 
der con mis observaciones á las tuyas; y mi sinceridad es 
tanta, que en nada puede mi lengua hacer traicion ámi 
pecho. En este supuesto, digo que de los libros que he 
referido, he hecho la siguiente separacion. He escogido 
cuatro de matemáticas, en los que admiro la extension y 
acierto que tiene el entendimiento humano cuando ya 
bien dirigido. Otros tantos de filosofía escolástica, en 
que me asombra la variedad de ocurrencias extraordi- 
narias que tiene el hombre cuando no procede sobre 
principios ciertos y evidentes. Uno de medicina, alque 
falta un tratado completo de los simples, cuyo conoci- 
miento es diez mil veces mayor en Africa. Otro de ana- 
tomía, cuya lectura fué, sin duda, Ja que dió motivo al 
cuento del loco, que se figuraba tan quebradizo como el 
vidrio. Dosde losquereformanlas costumbres, en las que 
advierto lo mucho que aun tienen que reformar. Cuatro 
del conocimiento de-la naturaleza , ciencia que llaman 
filosofía, endos que noto lo mucho que ignoraron múes- 
trosabuelos, y lo mucho.mas que tendrán que aprender 
nuestros nietos. Algunos de poesía, delicioso delirio del 
alma, que prueba ferocidad en el hombre, si la aborre- 
ce; puerilidad, si la profesa toda la vida; y suavidad, si la 
cultiva algun tiempo. Todas las demas obras de las cien- 
cias humanas las he arrojado ó distribuido, por parecer- 
me inútiles extractos, compendios defectuosos y copias 
imperfectas de lo ya dicho y repetido una y mil veces. 


CARTA XXXIII, 
De Gacel á Ben-Beley. —Conversaciones fastidiosas. 


En mis viajes por la Península me hallo de cuando 
en cuando con algunas cartas de mi amigo Nuño, que 
se mantiene en Madrid. Te enviaré copia de algunas de 
ellas, y empiezo por la siguiente , en que habla de tí, 
sin conocerte. 

Copia. 

Amado Gazel : Deseo continúes tu viaje por la Penin- 
sula con felicidad. No extraño tu detencion en Granada: 
es ciudad de antigúedades del tiempo de tus abuelos, su 
suelo es delicioso , sus habitantes son amables. Yo con- 
tinúo haciendo la vida que sabes, y visitando la tertulia 
que conoces. Otras pudiera frecuentar, ¿pero á qué fin? 
He vivido con hombres de todas clases, edades y genios; 
mis años, mi humor y mi carrera me precisaron á tra- 
tar y congeniar sucesivamente con varios sugetos ; mi- 
licia, pleitos, pretensiones y amores, me han hecho 
entrar y salir con frecuencia en el mundo. Los lances de 
tanta escena como he presenciado, ya como individuo de 
la farsa, ya como del auditorio, me han hecho hallar 
tedio en lo ruidoso de las gentes, peligro en lo bajo de 
la república, y delicia en la medianía. 

¿Habria cosa mas fastidiosa que la conversacion de 
aquellos que pesan el mérito del hombre por el dela 
plata y oro que posee? Estos son los ricos. ¿Habrá cosa 
mas cansada que la compañía de los que no estiman á 
un hombre porlo que es, sino por lo que fuéron sus 
abuelos? Estos son los nobles, ¿Cosa mas vana quela 
concurrencia de aquellos que apénas llaman racional al 
que no sabe el cálculo algebráico ó el idioma caldeo? 
Estos son los sabios. ¿Cosa mas insufrible que la com= 
pañía de los que vinculan todas las ventajas del enten- 
dimiento humano en juntar una coleccion de medallas, 
ó en saber qué edad tenia Catulo cuando compuso el 
Pervigilium Veneris , si es suyo, ó de quién sea en caso 
de no ser dichoso? Estos son los erúditos. En ningun 
concurso de estos ha depositado naturaleza el bien'so- 
cial de los hombres. Envidia, rentor y vanidad ocupan 
demasiado tales pechos, para que en ellos quepa la ver- 
dadera alegría, la conversacion festiva, la chanza ino- 
cente, la mutua benevolencia, el agasajo sincero, y 
la-amistad xen fin, madre de los bienes sociales. Esta 
solo se halla entre los hombres que se miran sin com- 
petencia. 

La semana pasada envié 4 Cádiz las cartas que me de- 
jaste para el sugeto de aquella ciudad á quien has en- 
cargado las dirija 4 Ben-Beley. Tambien escribo á este 
anciano , como me lo encargas. Espero con la mayor 
ansia su respuesta, para confirmarme en el concepto 
que me has hecho formar de sus virtudes,-ménos por 
la relacion que me hiciste de ellas, que por las que veo 
en tu persona : prendas cuyo. orígen puede atribuirse 
en gran parte ásus consejos y crianza. 


CARTA XXXIV. 
De Gacel á Ben-Beley.—Prorectistas. 

Con mas rapidez que la ley de nuestro profeta Maho- 
ma han visto los cristianos de- este siglo extenderse en 
sus paises una secta de hombres extraordinarios, que se 
llaman proyectistas. Estos son-unos entes que, sin par- 
ticular patrimonio propio, pretenden enriquecer los es- 


AA 
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tados en que se hallan , ó como naturales, ó como adve- 
nedizos. Aun en España, cuyos habitantes no han dejado 
de ser alguna vez demasiado tenaces en conservar sus 
antiguos usos, se hallan varios de estos innovadores de 
profesion. Mi amigo Nuño me decia, hablando de esta 
secta, que jamas habia podido mirar uno de ellos sin llo- 
rar ó reir, segun la disposicion de humores en que se 
hallaba. 

Bien sé yo, decia ayer mi amigo á un proyectista : 
bien sé yo que desde el siglo xv1 hemos perdido los es- 
pañoles el terreno que algunas otras naciones han ade- 
lantado en varias ciencias y artes. Largas guerras, leja- 
nasconquistas, urgencias delos primeros reyes austria- 
cos, desidia de los últimos, division de España al prin- 
cipio del siglo, continua extracción de hombres para 
las Américas y otras causas, han detenido: sin-duda el 
aumento del floreciente estado en que dejaron esta mo- 
parquía los reyes D. Fernando V y su esposa D.* Isabel: 
de modo que, léjos de hallarse-en el pié que aquellos 
soberanos pudieron esperar en vista de su gobierno tan 
sabio y del plantio de hombres grandes que dejaron 
halló Felipe V su herencia en el estado mas infeliz. sin 
ejército, sin marina, sin rentas, sin comercio, sin agri- 
cultura, y con el desconsuelo de tener que abandonar 
todas las ideas que no fuesen de la guerra, durando esta 
crisis sin cesar en los cuarenta y seis años de su reinado. 
Bien sé que para igualar nuestra patria con otras na- 
ciones, es preciso cortar muchos ramos podridos de este 
venerable tronco, ingerir otros nuevos, y. darle un fo- 
mento continuo ; pero no por eso lo. hemos de aserrar 
por medio, ni cortarle las raices, ni ménos me harás 
creer que para darle su antiguo vigor es suficiente po- 
nerle hojas postizas y frutos artificiales. Para hacer un 


edificio en que vivir, no basta la abundancia delos ma- 


teriales y de obreros; es preciso examinarel terreno para 
los cimientos, los genios delos quelo han de habitar 

la calidad de sus vecinos , otras mil circunstancias como 
la de no preferir la hermosura de la fachada á la comodi- 
dad de las viviendas. Los canales; dijo.el proyectista 

interrumpiendo á Nuño, son de tan alta utilidad que el 
hecho solo de negarlo, acreditaria á cualquiera deñecio. 
Tengo un proyecto para hacer uno. en España , el cual se 
ha de llamar canal de San Andres, porque ha de tener la 
figura de lasaspas de aquel bendito mártir, Desde la Co- 
ruña ha de llegar á Cartagena, y desde el cabo de Rosas 
al de San Vicente. Se han de cortar estas dos líneas en 
Castilla la Nueva, formando una isla, 4 la que se pondrá 
el nombre del proyectista para inmortalizarme. En ella 
se me levantará un monumento para cuando muera y 
lian de venir en romeríatodos los proyectistas del mundo 
para pedir al cielo los ilumine. Perdónese esta corta di- 


gresion á un hombre ansioso de f 


ama póstuma. Ya tene- 
mos ademas de las ventajas civiles y políticas de este ar- 


chicanal, una division geográfica de España, muy cómo- 
damente hecha, enseptentrional, meridional occidental 
y oriental. Llamo meridional la parte comprehendida 
desde la isla hastaGibraltar; occidental la que se contiene 
desde el citado paraje hastalas orillas del mar Océano por 
la costa de Portugal y Galicia ; oriental, la que se ex- 
tiende hácia el Mediterráneo por Cataluña y Valencia; 
septentrional, la cuarta parte restante. Hasta aquí lo 
material de mi proyecto. Ahora entra lo sublime de mi 
especulacion, dirigido al mejor expediente de las pro- 


videncias dadas , mas fácil administracion de justiciay 
mayor facilidad de los pueblos. Quiero que en cada una 
de estas partes se hable un idioma y se estile un trajo, 
En la septentrional se ha de hablar precisamente vizeai- 
no; en la meridional, andaluz cerrado; en la oriental, 
catalan; en la occidental, gallego. El traje en la septen= 
trional ha de ser como el de los maragatos, ni mas ni 
ménos ; en la meridional, montera granadina muy alta, 
capote de dos faldas y ajustador de ante; en la tercera, 
gambeto catalan y gorro encarnado; en la cuarta, cal- 
zones blancos, largos, con todo el restante del equipaje 
que traen los segadores gallegos. llem : en cada una de 
dichas citadas , mencionadas y referidas cuatro partes 
integrantes de la Península, quiero que haya una iglesia 
patriarcal, universidad mayor, capitanía general, chan- 
cillería , intendencia, casa de contratacion, seminario 


| denobles, hospicio general, departamento de marina, 


tesorería, casa de moneda, fábricas de lana, seda y lien- 
zos , aduana general, Item : la corte irá mudando segun 
las cuatro estaciones del año por las cuatro partes, el 
invierno enla meridional, el verano en la septentrional, 
el sic de carteris. 

Fué tanto lo que aquel hombre iba diciendo sobre su 
proyecto, que sus secos labios iban padeciendo notable 
perjuicio , como se conocia en las contorsiones de boca, 
convulsiones de cuerpo, vuelta de ojos, movimiento de 
lengua, y todas las señales de verdadero frenético. Nuño 
se levantó por no dar mas pábulo al pobre en su frenesí, 
y solo le dijo al despedirse , ¿sabeis lo que falta en cada 
parte de vuestra España cuadripartita? Una casa de locos 
para los proyectistas de norte, sur, poniente y levante, 

¿Sabes lo malo de esto? dijome, volviendo la espalda 
al otro. Lo malo es, que la gente, desazonada con tanto 
proyecto frívolo, se preocupa contra las innovaciones 
útiles; y que estas, admitidas con repugnancia, no sur- 


| ten-Jos buenos efectos que producirian si hallasen los 


ánimos sosegados. Tienes razon, Nuño, respondí yo. Si 
mé obligaran á lavarme la cara con trementina, luego 
con aceite, luego con tinta y luego con pez, me repngs 
naria ménos al principio, hasta que con tanto lavarme, 


no me lavaria gustoso despues, ni con agua de la fuente 
mas cristalina. 


CARTA XXXV. 

Del mismo, al mismo.— Mudanza de lenguaje en España. 

En España, como en todas partes , el lenguaje se mu- 
da á cada paso como las costumbres; y es, que como las 
voces son invenciones para representar las ideas, es pres 
ciso que se inventen palabras para explicar laimpresion 
que hacen las costumbres nuevamente introducidas. Un 
español de este siglo gasta cada minuto de las veinte y 
cuatro horas en cosas totalmente distinctas de aquellas 
en que su bisabuelo consumia el tiempo: este, por.con= 
siguiente , no dice una palabra de las que al otro se le 
ofrecian, Si me dan hoy ádeer, decia Nuño, un papel gs- 
crito por un galan del tiempo de Enrique el Enfermo, 
refiriendo á su dama la pena en quesé halla, ausente de 
ella, no entenderia una sola cláusula, por mas que es- 
tuviese escrito de letra excelente, moderna, aunque 
fuese de la mejor de las escuelas pias. Pero en recom- 
pensa, ¿qué chasco llevaria uno de mis tatarabuelos, 
si hallase, como me sucedió pocos dias lá , un papel de 
mi hermana á una amiga suya que vive en Búrgos? Moro 
mio , te lo leeré, y como lo entiendas, tenme por hom- 
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bre extravagante. Yo mismo, que soy español por todos 
cuatro costados, y que si no me debo preciar de saber 
el idioma de mi patria , á lo ménos puedo asegurar que 
lo estudio con cuidado; yo mismo no entendi la mitad 
de lo que contenia. En vano me quedé con copia de di- 
cho papel : llevado de curiosidad , me dí priesa á ejecu- 
tarlo ; y apuntando las voces y frases mas notables, llevé 
mi nuevo diccionario de puerta en puerta, suplicando á 
todos mis amigos, que arrimasen el hombro al gran ne- 
gocio de explicármelo. Todos ellos se hallaron tan sus- 
pensos como yo, por mas tiempo que gastaron en revol- 
ver calepinos y vocabularios. Solo un sobrino que tengo, 
de edad de veinte años, muchacho que tiene habilidad 
de trinchar una liebre, bailar un minuet y destapar una 
botella con mas aire que cuantos hombres han nacido 
de mujeres, mesupo explicar algunas voces : con todo, 
la fecha era de este mismo año. 

Tanto me movieron estas razones á deseo de leer la 
copia, que se la pedí á Nuño. Sacóla de su cartera, y po- 
niéndose los anteojos, me dijo: Amigo, ¡qué sé yo si 
leyéndotela, te revelaré flaquezas de mi hermana y se- 
cretos de mi familia! Quédame el consuelo de que no 
lo entenderás. Dice así: «Hoy no ha sido dia en mi apar- 
tamento hasta mediodía y medio. Tomé dos tazas de té; 
púseme un desabillé y bonete de noche; hice un tour 
en mi jardin; lef cerca de ocho versos del segundo acto 
de la Zaira. Vino Mr. Labanda ; empecé mi toeleta; no 
estuvo.el abate. Mandé pagar mi modista. Pasé á la sala 
de compañía; me sequé toda sola. Entró un poco de 
mundo; jugué una partida de mediator; tiré las cartas. 
Jugué al piquete. El maitre d'hotel avisó. Mi nuevo jefe 
de cocina es divino, él viene de arribar de Paris. La cra- 
paudina , mi.plato favorito, estaba deliciosa. Tomé café 
y licor. Otra partida de quince; perdí mi todo. Fuí al 
espectáculo ; la pieza que han dado es execrable ; la pe= 
queña pieza que han anunciado para el lúnes que viene, 
es muy galante, pero los actores son pitoyables; los ves- 
tidos horribles, las decoraciones tristes. La Mayorita 
cantó una cavatina pasablemente bien. El actor que hace 
los criados, es un poquito extremado; sin eso sería pa= 
sable. El que hace losamorosos no jugaria mal , pero su 
figura no es preveniertte. Es menester tomar paciencia, 
porque es preciso matar el tiempo. Salí al tercer acto y 
me volví de alli á casa, Tomé de la limonada; entré en 
mi gabinete para escribirte esta, porque soy tu veritable 
amiga. Mi hermano no abandona su humor de misán- 
tropo; él siente-todavía furiosamente el siglo pasado, y 
no le-pondré jamas en estado de brillar; ahora quiere 
irse á su provincia, Mi primo ha dejado ála jóven per- 
sona que él entretenia. Mi tio ha dadoen la devocion; ha 
sido en vano, que yo he pretendido hacerle-entender la 
razon. Adios, mi querida amiga ;-hasta otra posta; y 
ceso porque me traen un dominó nuevo para ensayar. » 

Acabó Nuño de leer, diciéndome: ¿Qué has sacado 
en limpio de todo esto? Por má parte te aseguro que 
ántes de humillarme:4 preguntará mis amigos elsen- 
tido de estas frases, me hubiera sujetado á estudiarlas, 
aunque hubiesen sido precisas cuatro horas por lama- 
ñana y cuatro por la tarde durante cuatro meses. 
Aquello de mediodia y medio,.y que no habia sido- dia 
hasta mediodía, me volvia loco; y todo se me iba en 
mirar al sol, á ver qué nuevo fenómeno- ofrecia aquel 
astro. Lo del deshabillé tambien me apuró, y me di por 


vencido. Lo del bonete de noche ó de dia no pude com- 
prehender jamas qué uso tenga en la cabeza de una 
mujer. Hacer untour puede ser una cosa Muy santa y 
muy buena, pero suspendo el juicio hasta enterarme. 
Dice que leyó de la Zaira unos ocho versos; sea-muy 
enhorabuena; pero no sé qué es Zaira. Mr. de La- 
banda, dice que vino; bien venido sea, pero no lo co- 
nozco. Empezó su toeleta; esto ya lo entendí, gracias á 
mi sobrino, que:me lo explicó, no sin bastante trabajo, 
segummis cortas entendederas, burlándose de que su 
tio es hombre que no sabe lo que es toeleta, Tambien 
me dijo-lo-que es modista, piquete, maitre: hotel y 
otras palabras semejantes. Lo queno mesupo explicar, 
de modo que yo acá me hiciese cargo de ello, fué aque- 
llo de que el jefe de cocina es divino; y lo de matar el 
tiempo, siendo asi que el tiempo es quien nos mata á 
todos, fué cosa que tampoco se me hizo fácil de enten- 
der, aunque mi intérprete habló mucho, y sin duda 
muy bien, sobre este particular. Otro amigo, que sabe 
griego, ó á lo ménos dice que lo sabe, me explicó lo que 
era misántropo, cuyo sentido yo indagué con sumo cui- 
dado, por ser cosa que me tocaba personalmente; y ála 
verdad, que una de dos, ó mi amigo no me dijo lo que 
es, ó mi hermana no lo entendió; y siendo ambas cosas 
posibles, y no como quiera, sino.sumamente posibles, 
me quedo obligado á suspender por ahora el juicio, hasta 
tener mejores informes. Lo-restante me lo entendí tal 
cual, ingeniándome-á mi modo, y estudiando acá con 
paciencia, constancia y trabajo. 

Ya se ve, prosiguió Nuño, ¿cómo habia de entender 
esta carta el conde Fernan Gonzalo, si en su tiempo no 
habia ni té, ni deshabillé, ni bonete de noche, ni habia 
Zaira, ni Mr. Banda, ni toeletas, ni las cocineras eran 
divinas, nise conocian erapaudinas, ni café, ni mas 
licores que el agua y el vino? 

Aquí lo dejó mi amigo. Pero.yo te- aseguro , Ben-Be- 
ley, que esta mudanza de modas es muy incómoda, 
hasta para el uso de la palabra, uno de los mayores be- 
neficios con que naturaleza nos dotó. Siendo tan fre- 
cuentes estas mutaciones, y tan+arbitrarias, ningun 
español, por bien que hable su idtoma este mes, puede 
decir+El mes que viene entenderé la lengua que me ha- 
blen- mis vecinos, mis amigos, mis patientes y mis 
criados. Por todo lo cual dice Nuño : Mi parecer y dic- 
támen, salvo meliori, es, que en cada un año se fijen 
las costumbres para el siguiente, y por consecuencia se 
establezea el idioma que se-ha de hablar durante sus 
trescientos sesenta y cineo dias. Pero como quiera que 
esta mudanza dimana en gran parte ó en.todo de los cà- 
prichos, invenciones ó codicias delos sastres, zapateros, 
ayudas de cámara, modistas, reposteros, peluqueros y 
otros individuos igualmente útiles al vigor y gloria de 
los estados, convendria que cierto número igual de cada 
gremio celebre varias juntas, en las. cuales quede este 
punto evacuado; y deresultas de estas respetables se- 
siones vendan los ciegos porlas calles en los últimos me- 
ses de cada un año, al mismo tiempo que el calendario, 
almanack y piscator, un papel que se intitule : Vocabu- 
lario nuevo.al uso de lós que quieran entenderse y expli- 
carse con las gentes de moda, para et año mil setecientos 
y tantos, y siguientes, aumentado, revisto y corregido 
poruna sociedad de varones insignes,.con los retratos 

de los mas principales. 
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CARTA XXXVL 
Del mismo, al mismo.—Antítesis, vicio del estilo actual. 

Prescindiendo de la corrupcion de la lengua, consi- 
guiente á la de las costumbres, el vicio de estilo mas 
universal en nuestros dias es el frecuente uso de una es- 
pecie de antítesis, como el del equivoco lo fué en el sì- 
glo pasado. Entónces un orador nose detenia en decir 
un desatino de cualquiera clase que fuese, por no des- 
perdiciar un equivoquillo pueril y ridículo; ahora se ex- 
poneálo mismo poraprovechar una contraposicion, falsa 
muchas veces. Por ejemplo, en el año de 1670 diria un 
panegirista en la oracion fúnebre de uno que por casua- 
lidad se llamase Fulano Viyo: Vengo á predicar-con vi- 
veza la muerte del vivo que murió para el mundo, y. con 
moribundos acentos la vida del muerto que vive en las 
lenguas de la fama, En 4770 un gacetista que escribe 
una expedicion hecha por los españoles.en América, no 
se detendrá un minuto en decir: Los españoles hicieron 
en estas conquistas las mismas hazañas que los soldados 
de Cortés, sin cometer las crueldades que aquellos eje- 
cutaron. 

CARTA XXXVIL 
Del mismo, al mismo.— Obscuridad. de los lenguajes europeos, 
especialmente del castellano, 

Reflexionando sobre la naturaleza del diccionario que 
queria publicar mi amigo Nuño, veo que efectivamente 
se han vuelto muy obscuros y confusos los idiomas eu- 
ropeos. El español ya no esinteligible. Lo mas extraño 
es, que los dos adjetivos hueno y malo ya no se usan; y 
en su lugar se han puesto otros que, en vez de ser equi- 
valentes, pueden causar mucha confusion en el trato 
comun. 

Pasaba yo un dia por el frente de un regimiento for- 
mado en parada, cuyo aspecto infundia terror. Oficiales 
de distincion y experiencia, soldados veteranos, armas 
bienacondicionadas , banderas que daban muestras de 
las balas que habían recibido, y todo lo restante del apa- 
rato, verdaderamente guerrero, daba la idea mas alta 
del poder que lo mantenia. Admiréme de la fuerza que 
manifestaba tan buen regimiento; pero Jas gentes que 
pasaban, le aplaudian por otro término. ¡Qué oficiales 
tan bonitos! decia una dama desde el coche. ¡Hermoso 
regimiento! dijo un general, galopando porel frente de 
banderas. ¡Qué tropa tan lucida! decian unos. ¡Bella 
gente! decian otros, Pero ninguno dijo, este regimiento 
está bueno. 

Me hallé poco há en una concurrencia en que seha- 
blaba de un hombre que se deleitaba en fomentar cizaña 
en las familias suscitar pleitos entre los vecinos, sor- 
prehender doncellas inocentes y promover toda especie 
de vicios, Unos decian, fatal es ese hombre, Otros, ¡qué 
lástima que tenga esas cosas ! Pero nadie decia, ese es 
un hombre malo, 

Alora, Ben-Beley, ¿qué te parece de una lengua en 
que se han quitado läs voces buena y malo?.Qué te pa- 
recerá de unas costumbres que han hecho tal reforma 
en la lengua? 

CARTA XXXVIII. 
Del mismo , al mismo.— Orgullo de los españoles, 

Uno de los defectos de la nacion española, segun el 
sentir de los demas europeos, es el orgullo. Si esto-es 
así, es muy extraña la proporcion en que este vicio se 
nota entre los españoles, pues crece segun disminuye 


el carácter del sugeto, parecido en algo 4 lo que los fisi» 
cos dicen haber hallado en el descenso de los graves 
hácia el centro : tendencia que crece miéntras mas baja 
el cuerpo que la contiene. El Rey lava los piés á doce po» 
bres en ciertos dias del año, acompañado de sus hijos, 
con tanta humildad, que yo, sin entenderel sentido re- 
ligioso de esta ceremonia, cuando asisti á ella me llené 
de ternura y prorumpí en lágrimas. Los magnates ó no+ 
bles de primera gerarquía, aunque de cuandoencuando 
hablan de sas abuelos, se familiarizan hasta con sus in= 
fimos criados. Los nobles ménos elevados hablan con 
mas frecuencia de sus conexiones, entronques y enlaces, 
Los caballeros de las ciudades ya son algo pesados en 
punto de nobleza, Antes de visitará un forastero, ó ad= 
mitirle en sus casas, indagan quién fué su quintoabue- 
lo teniendo buen cuidado de no bajar un punto de esta 
etiqueta", aunque sea en favor de un magistrado del mas 
alto mérito y ciencia, ni de un militar lleno de heridas 
y servicios. Lomas es, que aunque uno y otro forastero 
tengan un orígen de los mas ilustres, siempre se mira 
como tacha inexcusable el no haber nacido en la ciudad 
donde se halla de paso, pues se da porregla general que 
nobleza como ella no la hay en todo el reino, 

Todo lo dicho es poco en comparacion de la vanidad 
de un hidalgo de aldea. Este se pasea majestuosamente 
en la triste plaza desu pobre lugar, embozadoensu mala 
capa, contemplando el escudo de armas que cubre la 
puerta de su casa medio caida, dando gracias á Dios y á 
su providenciade haberlo hecho D. Fulano de Tal. Na 
se quitará el sombrero (aunque Jo pudiera hacer sin 
desembozarse),no saludará al forastero que llega al me~ 
son, aunque sea/el general de la provincia ó el presi. 
dente del primer tribunal de ella, Lo mas que se digna 
hacer es preguntar si el forastero es de casa solar cono- 
cida al fuero de Castilla , qué escudo.es el de sus armas, 
y si tiene parientes conocidos en aquellas cercanías. 

Pera lo que te ha de pasmar mas es el grado en que se 
halla este vicio en los pobres mendigos, Piden limosna: 
si se les niega con alguna aspereza, insultan al mismo á 
quien poco ántes suplicaban, Hay un proverbio por acá 
que dice : El aleman pide limosna cantando, el frances 
llorando , elespañol regañando, 


CARTA XXXIX, 
Del mismo, al mismo. — Desarreglo del mundo. 


Pocos dias há me entré una mañana en el cuarto de 
mi amigo Nuño ántes que ól se levantase, Hallésu mesa 
cubierta de papeles, y arrimándome á ella con la liber> 
tad que nuestra amistad nos permite, abrí un cuader- 
nillo que tenia por título: Observaciones y reflexiones 
sueltas. Cuando pensé hallar una cosa por lo ménos me- 
diana, hallé que era un laberinto de materias sin co- 
nexion, Junto á una reflexion muyseria sobre la inmor= 
talidad del alma, habia otra acerca de ladanza francesa; 
y entre dos relativas á la patria potestad , una sobre la 
pesca del atun. No pude ménos de extrañar este desar- 
reglo, y aunse lo dijeá Nuño, quien sin alterarse ni 
hacer mas movimiento que suspender la accion de po- 
nerse una media, en cuyo movimiento le cogió mi re- 
paro, me respondió : Mira, Gacel, cuando intenté es- 
cribir mis observaciones sobre las cosas del mundo, y 
las reflexiones que de ellas nacen, creí tambien sería 
justo disponerlas en varias órdenes, como religion, po- 
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lítica, moral, filosofía, etc.; pero cuando vi el ningun 
método que el mundo guarda en sus cosas, no me pare- 
ció digno de que estudiase mucho el de escribirlas. Así 
como vemos al mundo mezelar lo sagrado con lo profa- 
no, pasar de lo importante á lo frivolo, confundir lo 
malo con lo bueno, dejar un asunto para emprender 
otro, retroceder y-adelantar á un tiempo, afanar y des- 
cuidárse , mudar y afectar constancia, ser firme y apa- 
rentar lijereza ; así tambien yo quise escribir con igual 
desarreglo: Al decir esto prosiguió vistiéndose, mién= 
tras fuí hojeando el manuscrito. 

Extrañé tambien que un hombre tan amante de su 
patria, tuviese tan poco escrito sobre el gobierno de 
ella; lo que me dijo : Se ha escrito tanto, con tanta vå- 
riedad, en tan diversos tiempos y con tan diversos fines, 
sobre el gobierno de las monarquías, que ya poco se 
puede decir de nuevo que sea útil á los estados ó se- 
guro para los autores, 


CARTA XL. 
Del mismo, al mismo, — Veneracion å los viejos, 

Pascábame yo con Nuño la otra tarde porla calle prin- 
cipal de la corte, muy divertido de ver la variedad de 
gentes que le hablaban y á quienes él respondia. Todos 
mis conocidos son mis amigos , me decia ; porque como 
saben que á todos quiero bien, todos me corresponden. 
No es el género humano tan malo como otros lo suelen 
pintar y como efectivamente lo hallan los que no son bue- 
nos. Uno que desea y anhela continuamente á engran- 
decerse y enriquecerse á costa de cualquiera prójimo 
suyo, ¿qué derecho tiene á hallar, ni aun pretender, el 
menor rastro de humanidad entre los hombres sus com- 
pañeros? ¿ Qué sucede? Que no hallasino recíprocasin- 
justicias en los mismos que le hubieran producidoabun- 
dante cosecha de beneficios si él no hubiera sembrado 
tiranías en sus pechos. Se irrita contra lo que es natu- 
ral, y declama contra lo que él mismo ha causado. De 
aquí tantas invectivas contra el hombre, que de suyo 
es un animal tímido, sociable y cuitado. 

Seguímos nuestra conversación y paseosin que el hilo 
de ella interrumpiese á mi amigo el cumplimiento con 
el sombrero ó comta mano á cuántos encontrábamos á 
pié ó en coche, Por esta urbanidad, que es casi religion 
en Nuño , me pareció sumamente extraña su falta de 
atencion con un anciano de venerable presencia, que 
pasó junto á nosotros sin que mi amigo lo saludase ni 
hiciese el menor obsequio, cuando merecia tanto su as- 
pecto. Pasaba de ochenta años, abundantes canas le cu- 
brian la cabeza majestuosa y frente arrugada , apoyá- 
base en un baston costoso, lo sostenia con respeto un 
lacayo de librea magnífica, iba recibiendo reverencia 
del pueblo, y en todo daba á entender un carácter res- 
petable, 

El culto con que veneramos á los viejos, me dijo Nu- 
ño, suele ser á veces mas supersticioso que debido: 
Cuando miro á un anciano que ha gastado su vida en 
alguna carrera útil á la patria, lo miro sin duda con ve- 
neracion ; pero cuando el tal no es mas que un ente viejo 
que de nada ha servido , estoy muy léjos de venerar sus 
canas, 

CARTA LXI. 
Del mismo , al mismo. — Remedios del tajo. 

Nosotros nos vestimos como se vestian dos mil años 


há nuestros predecesores ; los muebles de las casas son 
de la misma antigüedad de los vestidos; la misma fecha 
tienen nuestras mesas , trajes de criados y todo lo res- 
tante : por todo lo cual sería imposible explicarteel sen- 
tido de esta voz lujo. Pero en Europa, donde los vesti- 
dos se arriman ántes de ser viejos , y donde los artesa- 
nos mas vilesde la república son los legisladores mas 
respetados , está voz es muy comun; y para que no leas 
varias hojas de papel sin entender el asunto de que se 
trata, haz cuenta que lujo es la abundancia y variedad 
de las cosas supérfluas á la vida. 

Losautores europeos están divididos sobre si conviene 
ó no esta variedad y abundancia. Ambos partidos traen 
especiosos argumentos en su apoyo. Los pueblos que 
por su genio inventivo, industria, mecánica y sobra de 
habitantes, han influido en las costumbres de sus veci- 
nos, no solo aprueban, sino que predican, el lujo, y em- 
pobrecen á los otros, persuadiéndoles ser útil lo que 
los deja sin dinero, Las naciones quenotienen esta vèn= 
taja natural, gritan contra la introduccion de cuanto en 
lo exterior choca á su sencillez y traje y en lo interior 
los hace pobres. 

Cosa fuerte es que los hombres, tan amigos de dis- 
tinciones y precisiones en unas materias, procedan tan 
á bulto en otras. Distingan delujo , y quedarán de acuer- 
do. Fomente cada pueblo el lujo que resulta de su mis- 
mo pais, y á ninguno será dañoso. No hay pais que no 
tenga alguno ó algunos frutos capaces de adelantamiento 
y alteracion. De estas modificaciones nace la variedad, 
con esta se convida la vanidad, esta fomenta la" indus- 
tria , y de esta resulta el lujo ventajoso al pueblo , pues 
logra su verdadero objeto , que es el que el dinero físico 
de los ricos y poderosos no se estanque ensus cofres, sino 
que se derrame entre los artesanos y pobres. 

Esta especie de lujo perjudicará al comercio grande, 
Ósea general; peronótese que el tal comercio general del 
día consiste mucho ménos en los artículos necesarios 
que en los supérfluos. Por cada fanega de trigo, vara de 
paño ó de lienzo que entra en España, ¡cuántose vende 
de cadenas de reloj, vueltas de encajes, palilleros, aba- 
nicos, cintas, aguas de olor y otras cosas de esta calidad! 
No siendo el genio español dado á estas fábricas, ni la 
poblacion de España suficiente para abastecerlas de obre- 
ros, es imposible que jamas compitan Tos españoles con 
los extranjeros en este comercio, y siempre será dañoso 
á España , pues la empobrece y la esclaviza al capricho 
dela industria extranjeras y esta, hallando continuo 
pábulo en la extraccion del oro y plata (única balanza 
delaintroduccion de tasmodas), tendrá cada día efectos 
mas exquisitos, y por consiguiente mas capaces de ago- 
tar el oro y plata que tengan los españoles. En conse- 
cuencia de esto, estando el atractivo del lujo tanapurado 
y refinado, que engaña á los mismos que conocen que 
es perjudicial, y juntándose esto con aquello, no tiene 
fin el daño, 

No quedan mas que dos medios para evitar que el lujo 
sea la total ruina de esta nacion : ó superar la industria 
extranjera, ó privarse de su consumo, inventando un 
lujo nacional que igualmente lisonjeará el orgullo de los 
poderosos, y los obligará á hacer á los pobres partícipes 
de sus caudales. 

e El primer medio parece imposible; porque las venta- 
jas que llevan las fábricas extranjerasá las españolas son 
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tantas, que no cabe que estas desbanquen á aquellas. 
Las que se establecerán en adelante, y el fomento de las 
que establecidas cuestan á la corona grandes desembol- 
sos, no pueden resarcirse sino del producto de lo fabri- 
cado aquí, y esto siempre será á proporcion mas caro 
que lo fabricado fuera; con que lo de fuera siempre ten- 
drá mas despacho, porque el comprador acude siempre 
adonde por el mismo dinero halla mas ventaja en la can- 
tidad ó calidad, ó en ambas. Si por accidente , que no 
cabe en la especulacion , pudiesen estas fábricas dar en 
el primer año el mismo género y por el mismo precio 
que las extrañas, las de fuera, en vista del auje enque es- 
tán desde tantosaños, delos caudales adquiridos, y visto 
el fondo ya hecho, pueden muy bien malbaratar su ven- 
ta, minorando mucho los precios unos cuantos años; y 
en este caso.no hay resistencia de parte de las nuestras. 

El segundo medio, que eslainvencion de un lujo na- 
cional, parecerá á muchos un imposible comoel prime- 
ro; porque há mucho tiempo que reina la epidemia de 
laimitacion, y que los hombres se sujetan á pensar por 
el entendimiento de otros, y no cada uno por el suyo. 
Pero aun así, retrocediendo dos siglos en la historia, 
verémos que se vuelveimitacion lo que ahoraparecein- 
vencion. 

Siempre para constituir el lujo hasta la profasion, no- 
vedad y delicadeza, digo, que há habido dossiglos há (y 
por consiguiente no es imposible que ló haya ahora) un 
lujo nacional; lo que me parece demostrable de este 
modo. 

Eu los tiempos inmediatos á laconquistade América, 
no habia las fábricas extranjeras en que se refunde hoy 
el producto de aquellas minas; porqueel establecimien- 
to de dichas fábricas es muy moderno respecto á aquella 
época; y no obstante, habia lujo, porque habia-profu- 
sion, abundancia y delicadeza (que si no lo hubiera ha- 
hido „no se hubieragastado entónces sino lo preciso ); 
Juego hubo en aquel tiempo un lujo considerable pura- 
mente nacional, esto es, dimanado de los artículos que 
ofrece naturaleza sin pasar los Pirineos. ¿Por qué pues 
no lo puede haber ahora como 16 tubo entónces? ¿ Y 
cuál fué aquel lujo? 

Indáguese en qué consistiala magnificencia de aque- 
Mos ricos-hombres. No se avergūencen los españoles de 
su antigúedad; que por cierto es venerable la de aquel 
siglo; dedíquense á hacerla revivir en lo bueno, y reme- 
diarán por un medio fácil y loable la extraccion de tanto 
dinero como arrojan cada año, 4 cuya pérdida añadenla 
nota de ser tenidos por unos meros administradores de 
las minas que sus padres ganaroná costa de tanta sangre 
y trabajos. 

¡ Extraña suerte es la de América! Parece que está 
destinada á no producir jamas el menor beneficio á sus 
poseedores. Antes de la llegada de los europeos, sus har 
bitantes comian carne humana, andaban desnudos, y 
los dueños de la mayor parte de la plata y oro del mundo 
no tenian la menor comodidad de la vida, Despues de la 
conquista , sus nuevos dueños , los españoles, son los 
que ménos se aprovechan de aquella abundancia. 

Volviendo al lujo extranjero y nacional, este en Ta an- 
tigúedad que he dicho, consistía, ámas de varios ar- 
tículos ya olvidados, en lo exquisito de sus abundantes 
y excelentes caballos , magnificencia de sus casas , ban- 
quetes de increible número de platos para cada comida, 


fábricas de Segovia y Córdoba, servicio voluntario al 
soberano, bibliotecas particulares, etc., todo lo cual 
era producto de España y se fabricaba por manos espa- 
ñolas. Vuélvanse á fomentar estas especies, y consi- 
guiéndose el fin político del lujo (que, como está ya di- 
cho , esel reflujo de los caudales excesivos de los ricos 
á los pobres), se verá en breves años multiplicarse la 
poblacion, salir de miseria los necesitados, cultivarse 
los campos, adornarse las ciudades, ejercitarse la ju- 
ventud y tomar el estado su antiguo vigor. Este es el 
cuadro del antiguo lujo; ¿cómo retratarémos el moder- 
no? Copiemos los objetos que se nos ofrecen á la vista, 
sin lisonjearlos ni ofenderlos. El poderoso de este siglo 
(hablo del acaudalado, cuyo dinero físico es el objeto 
del lujo) ¿en qué gasta susrentas ? Despiértanlo dos ayu- 
das de cámara peinados y vestidos. Toma café de Moca 
exquisito en taza traida de la China por Lóndres. Pó- 
nese una camisa finísima de holanda, luego una hata de 
mucho gusto, tejida en Leon de Francia. Lee un libro 
encuadernado en Paris. Viste ála direccion de un sastre 
y peluquero frances. Sale con un coche que se pintó 
donde se encuadernó el libro. Va á comer en vajilla la- 
brada igualmente en Paris ó en Lóndres las viandas ca- 
lientes, y en platos de Sajonia ó de China las frutas y 
dulces. Paga un maestro de música y otro de baile, ambos 
extranjeros. Asiste á una ópera italiana, bien ó mal re- 
presentada, ó á una tragedia francesa, bien ó mal tradu— 
cida; y al tiempo de acostarse puede decir esta oracion : 
Doy gracias al cielo de que todas mis operaciones de hoy 
han sido dirigidas á echar fuera de mi patria cuanto oro 
y plata ha estado en mi poder. 

Hasta aquí he hablado con relacion á la política, pues 
considerando solo las costumbres, esto es, hablando, no 
como estadista, sino como filósofo, todo lujo es dañoso, 
porque multiplica las necesidades de la vida, emplea el 
entendimiento humano en cosas frivolas, y dorando los 
vicios hace despreciable la virtud , que es la única que 
produce los verdaderos bienes y gustos. 


CARTA XLII. 

De Nuño å Ben-Beley. — Educacion de Gacel. Dificultades en 

escribirse un español å otro, 

Segun las noticias que Gacel me ha dado de tí, sé que 
eres un hombre de bien que vives en Africa; y segun 
las que te habrá dado él mismo de mí, sabrás que soy un 
hombre de bien, que vivo en Europa. No creo se nece- 
sitemas requisito para que formemos.el uno del otro un 
mútuo buen concepto. Nos estimamos sin conocernos; 
por poco que nos tratáramos seríamosamigos. 

El trato de este jóven y el conocimiento de que tú le 
lras dado crianza, me impelen á dejará Europa y pasará 
Africa, donde resides. Deseo tratar un sabio africano, 
pues te juro estoy fastidiado de tratar los sabios euro- 
peos, ménos unos pocos que viven. en Europa como si 
vivieran enAfrica. Quisiera me dijeses qué método se- 
guistes y qué objeto llevaste enla educacion. de Gacel. 
He hallado su entendimiento á la verdad muy poco cul- 
tivado , pero su corazon inclinado á lo bueno; y como 
aprecio en muy poco toda la erudicion del mundo res- 
pecto á la virtud, quisiera que nos viniesen de Africa 
unas pocas docenas de ayos como tú, para encargarse 
de la educacion de nuestrosjóvenes, en lugar de losayos 
europeos, que descuidan mucho la direccion de los cora- 
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zones de sus alumnos, por llenar sus cabezas de noticias 
de blason, cumplidos franceses, vanidad española, arias 
italianas y otros renglones de esta perfeccion é impor- 
tancia. Cosas que serán sin duda muy buenas, pues tan- 
to dinero llevan por enseñarlas; pero que me parecen 
muy inferiores á las máximas cuya práctica observo en 
Gacel. 

Por medio de estos pocos renglones cumplo con su 
encargo y con mi deseo , todo lo cual me ha sido muy 
fácil. ¡Cuán dificultoso me hubiera sido practicar lo 
mismo respecto de un europeo! En el pais del mundo 
en que hay mas comodidades para que un hombre sepa 
de otro, por la prontitud y seguridad de los correos, se 
halla la mayor dificultad para escribir-este á aquel. Si 
como eres moro, que jamas me has visto ni yote he vis- 
to, que vives doscientas leguas de mi casa, y que eresen 
todo diferente de mí , fueras un europeo cristiano yave- 
cindadoá diez leguas de mi lugar, sería obra muyardua 
el escribirte por la primera vez. Primero, habia de con- 
siderar con madurez lo ancho del márgen de la carta. 
Segundo, sería asunto de mucha reflexion la distancia 
que habia de dejar entre el primer renglon yla extremi- 
dad del papel. Tercero, meditaria muy despacio elcum- 
plido con que habia de empezar. Cuarto, no con ménos 
cuidado estudiaria la expresion correspondiente para el 
fin. Quinto, mereceria igual atencion el saber cómo te 
habia de hablar en el contenido de la carta, ó si habia 
de dirigir el discurso como hablando contigo solo, ó co- 
mo con muchos, ó como con tercera persona, ó al seño- 
río que puedes tener en algun lagar, ó á la excelencia 
tuya sobre varios que tengan señoríos, á otras calida- 
des semejantes, sin hacer caso de tu persona; naciendo 
de todo esto tanta y tan terrible confusion, que por no 
entrar en ella deja muchas veces de escribir un español 
áotro. 

El Sér Snpremo, que nosotros llamamos Dios y vos- 
otros Alá, es quien hizo Africa, Europa, Asia y América. 
El te guarde los años,. y con las felicidades que deseo á 
ti, á todos los americanos, asiáticos, africanos y eu- 
ropeos. 

CARTA XLII. 
De Gacel å Nuño.—Respeto å la antigúedad. 

La ciudad en que ahora me hallo es la única de cuan- 
tas he visto que se parece á las de la antigua España, 
cuya descripcion me has hecho muchas veces. El color 
de los vestidos triste, las concurrencias pocas, la divi- 
sion de los dos. sexos fielmente observada, las mujeres 
recogidas, los hombres celosos, los viejos sumamente 
graves, los mozos pendencieros, y todo lo restante del 
aparato me hace mirar mil veces el calendario, para ver 
si estamos efectivamente en el año que vosotros llamais 
de 1768, ó si en el de 1500, ó en el de 1600 á lo sumo. 
Sus conversaciones son correspondientes á sus costum- 
bres, Aquí no se habla de los sncesos que hoy vemos-ni 
de las gentes que hoy viven, sino de los eventos que ya 
pasaron y de los hombres que ya fuéron. He llegado 4 
dudar si por arte mágica me representa algun encanta- 
dor las generaciones anteriores, Si esto es así, ¡ojalá al- 
canzara su ciencia á traerme á los ojos las edades futu- 
ras! Pero sin molestarte masen este correo, yreservando 
el asunto para cuando nos veamos, te aseguro que ad- 
miro como singular mérito en estos habitantes la reve- 
rencia que hacen continuamente á las cenizas de sus 


padres. Es una especie de perpetno agradecimiento á la 
vida que de ellos han recibido. Perocomoen este puede 
haber exceso, como en todas las prendas de los hom- 
bres, cuya naturaleza á veces suele viciar hasta las vit- 
tudes mismas, responde lo que se te ofrezca sobre este 
particular. 
CARTA XLIV. 
De Nuño å Gacel. — Respuesta á la anterior. 

Empiezo á responder á tu última carta por donde tú 
la acabaste. Confirmate en laidea de que la naturaleza 
del hombre está corrompida , y para valerme de tu pro- 
pia expresion, suele viciar hasta las virtudes mismas. 
La economía es sin duda una virtud moral, y el hombre 
que es extremado en ella, la vuelve en el vicio llamado 
avaricia; la liberalidad se muda en prodigalidad ; y así 
de las demas restantes. El amor de la patria es ciego co- 
mo cualquiera otro amor, y si el entendimiento no lo 
dirige, puede muy bien aplaudir lo malo y despreciar 
lo respetable. De esto nace que hablando con ciego ca- 
riño de la antigúedad , va el español expuesto á varios 
yerros siempre que no haga la distincion siguiente. En 
dos clases divido los españoles que hablan con entusias- 
mo de Ja antiguedad de su nacion: los que entienden 
por antigúedad el siglo último, y los que en esta voz com- 
prehenden el antepasado y los anteriores. 

El siglo pasado no nos ofrece cosa que pueda lison- 
jearnos. Se me figura España desde el fia de 1300 como 
una casa grande que ha sido magnífica y sólida; pero 
que por el decurso de los tiempos se va cayendo y co- 
giendo debajo á sus habitantes. Aquí se desploma un 
pedazo de techo, allí se hunden dos paredes, allá se rom- 
pen dos colunas, por esta parte faltó un cimiento, por 
aquella se entró el agua de las fuentes, por la otra se 
abre el piso. Los moradores gimen, no saben adónde 
acudir. Aquí se ahoga el dulce fruto del matrimonio 
fiel, en la cuna; allí muere de gólpes de las ruinas, y aun 
mas de dolor de ver este espectáculo, el anciano padre de 
familia ; mas allá entran ladrones á aprovecharse de la 
desgracia; no léjos roban los mismos criados, por estar 
mejor instruidos, lo que no pueden los ladrones, que lo 
ignoran. 

Si esta pintura te parece mas poética que verdadera, 
registra la historia, y verás cuán justa esla comparacion. 
Al empezar aquel siglo,-toda.la.monarquía española, 
comprehendidas las dos Américas, media Jtalia y Flán- 
des, apénas podia mantener veinte mil hombres, y estos 
mal pagados y peor disciplinados.:Sus navíos de pésima 
construccion, llamados galeones , que traian de Indias 
el dinero que escapase/de los piratas y corsarios , seis 
galeras ociosas en Cartagena, y algunos navíos. que se 
alquilaban, segun las urgencias, para transportes de 
España á Italia, y de Jtaliaá España, formaban toda la 
armada real. Las rentas reales, sin bastar para mantener 
la corona, sobraban para aniquilaral vasallo por las con- 
fusiones introducidas en su cobro y distribucion. La 
agricultura tótalmente arruinada, el comercio mera- 
mente pasivo, y las fábricas destruidas, eran inútilesá 
la monarquía. Las ciencias iban decayendo cada dia; in- 
troducíanse tediosas y vanas disputas continuadas que se 
llamaban filosofía; en la poesía se admitian equívocos 
ridículos y pueriles; el prognóstico que se hacia junto 
con el almanak, lleno de insulseces de astrología judi- 
ciaria , formaba toda la matemática que se conocia; vo- 
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ces hinchadas y campanudas, frases dislocadas , gestos 
teatrales iban apoderándose de la oratoria, poética y es- 
peculativa. Aun los hombres grandes que produjo aque- 
lla era, solian sujetarse al mal gusto del siglo, como los 
mozos esclavos de tiranos feísimos. ¿Quién pues aplau- 
dirá tal siglo? 

¿Pero quién no se envanece si se habla del siglo an- 
terior, en que todo español era un soldado respetable? 
Del siglo en que nuestras armas conquistaban las dos 
Américas y las islas de Asia; aterraban á Africa é inco- 
modaban á toda Europa con ejércitos pequeños en nú- 
mero y grandes por su gloria, mantenidos en ltalia, 
Francia, Alemania y Flándes, cubrian-los mares con 
escuadras y armadas de navíos, galeones y galeras. Del 
siglo en que la academia de Salamanca hacia el primer 
papel entre las universidades del mundo. Del siglo en 
que nuestro idioma se hablaba por todos los sabios y no- 
bles de Europa. ¿Quién podrá tener voto en materias 
críticas, que confunda dos épocas tan diferentes, que 
parece la nacion en ellas dos pueblos distintos? ¿Equi- 
yocará un entendimiento mediano un tercio de españo- 
les delante de Tunez, mandado por Cárlos I, con la guar- 
dia de la cuchilla de Cárlos 11? ¿A Garcilaso con Villa- 
mediana? Al Brocense con cualquiera de los humanistas 
de Felipe IV? A D. Juan de 'Austria, hermano de Fe- 
lipe Il , con D. Juan de Austria, hijo de Felipe 1V? Crée- 
me, que la voz antigüedad es demasiado amplia, como 
Ja mayor parte de las que pronuncian los hombres con 
sobrada lijereza. 

La predileccion con que se suele hablar de todas las 
cosas antiguas, sin distincionde crítica, es ménos efecto 
deamor hácia ella, que de odio á nuestros contemporá- 
neos. Cualquiera virtud de nuestros coetáneos la mira- 
mos como un fuerte argumento contra nuestros defec- 
tos; y vamos á buscar las prendas de nuestros abuelos, 
por no confesar las de nuestros hermanos, con tanto 
ahineo, que no distinguimos el abuelo que murió en su 
cama, sin haber salido de ella ydel que murió en cam- 
paña , habiendo vivido siempre cargado con sus armas; 
ni dejamos de confandiral abuelo nuestro, que no supo 
cuántas leguas tiene un grado geográfico , con los Ala— 
vas y otros, que anunciaron los descubrimientos mate- 
máticos hechos un siglo despues por los mayores hom- 
bres de aquella facultad. Basta que no los hayamos 
conocido, para que los queramos; así como basta que 
tratemos á los de nuestros dias , para que sean objeto de 
nuestra envidia ó desprecio. 

Es tan ciega y tan absurda esta indiscreta pasion á la 
antigüedad, que un amigo mio, bastante gracioso por 
cierto, hizo una exquisita burla de uno de los que ado- 
lecen de esta enfermedad. Enseñóle un soneto de los 
mas hermosos de Hernando de Herrera, diciéndole que 
lo acababa de componer un condiscípulo suyo. Arrojólo 
al suelo el imparcial crítico, diciéndole que nose podia 
Jeerde puro insípido y flojo. De alli á pocos dias compuso 
el mismo muchacho una octava'insulsa, si las hay, y se 
la llevó al oráculo, diciendo que habia hallado aquella 
composicion en un manuscrito de letra de la monja de 
Méjico. Al oirlo exclamó el otro : Esto sí que es poesía, 
invencion, lenguaje, armonía, dulzura, fluidez, ele- 
gancia, elevacion, y tantas cosas mas que se me olvida- 
ron; pero no á mi sobrino, que se quedó con ellas de 
memoria , y cuando oye ó lee alguna infelicidad del si- 


glo pasado delante de algun apasionado de aquella era, 
siempre exclama con increible entusiasmo irónico: Esto 
si que es invencion, poesía, lenguaje, dulzura , armo- 
nía, fluidez, elevacion, etc. 

Espero cartas de Ben-Beley; y tú manda á tu Nuño. 


CARTA XLV. 


De Gacel 4 Ben-Beley. —Noticias de Barcelona. Cadetes de 
guardias españolas. 

Acabo de llegar á Barcelona. Lo poco que he visto de 
ella, me asegura ser cierto el informe de Nuño. El juicio 
que formé por instruccion suya del genio de los catala- 
nes es tan acertado, y tal la utilidad de este principado, 
que por un par de provincias semejantes pudiera el rey 
de los cristianos trocar sus dos Américas. Mas provecho 
redunda á su corona de la industria de estos pueblos, 
que de la pobreza de tantos millones de indios. Si yo 
fuera señor de toda España, y me precisaran á escoger 
los diferentes pueblos de ella por mis criados, haria á los 
catalanes mis mayordomos. 

Esta plaza es de las mas importantes de la Península, 
y por tanto su guarnicion es numerosa y lucida, porque, 
entre otras tropas, se hallan aquí las que llaman guardias 
de infantería española. Un individuo de este cuerpo está 
en la misma posada que yo, desde ántes de la noche que 
llegué. Ha congeniado sumamente conmigo por su fran- 
queza, cortesanía y persona. Es muy jóven, y su ves- 
tido es el mismo que el de los soldados rasos ; pero sus 
modales lo distinguen fácilmente del vulgo soldadesco. 
Extrañé esta contradiccion , y ayer en la mesa, que en 
estas posadas llaman redonda porque no tiene asiento 
preferente, viéndole tan familiar y tan bien recibido con 
los oficiales mas viejos del cuerpo, que son tan respeta 
bles , no pude aguantar mas mi curiosidad acerca de su 
clase , y asilo pregunté quién era. Soy, me dijo, cadete 
de este cuerpo, y de la compañía de aquel caballero, se- 
ñalando á un anciano venerable , con la cabeza cubierta 
de canas, el cuerpo lleno de heridas y el aspecto guer- 
repo. Sí, señor; y de mi compañía, dijo el viejo. Es nieto 
y heredero de un compañero mio que mataron á mi 


| lado en la batalla de Campo-Santo; tiene veinte años de 


edad y cinco de servicio; hace mejor el ejercicio que to- 
dos los granaderos del batallon; es un poco travieso, 
como los de su clase y edad; los viejos no lo extrañamos, 
porque son lo que fuimos , y serán lo que somos. No só 
qué grado es ese de cadete, dije yo. Esto se reduce, dijo 
otro oficial, 4 que un jóven de buena familia sienta pla- 
za , sirve doce ó catorce años, haciendo siempre el ser- 
vicio de soldado raso , y despues de habérse portado 
como es regular se arguya de su nacimiento, es promo- 
vido al honor de llevar una bandera con las armas del 
rey y divisas del regimiento. En todo este tiempo suelen 
consumir sus patrimonios por la indispensable decencia 
con que se tratan y por Jas-ocasiones de gastar que. se 
les presentan, siendo sn residencia en esta ciudad , que 
es lucida y deliciosa, ó en la'córte , que es costosa. Buen 
sueldo gozarán , dije yo, para estar tanto tiempo sin el 
carácter de oficial, y con gastos como si lo fueran. El 
prest de soldado raso, y nada mas, dijo el primero; en 
nada se distinguen sino en que no toman ni aun eso, 
pues lo dejan con alguna gratificacion mas al soldado 
que cuida sus armas y fornitura. Pocos habrá, insté yo, 
que sacrifiquen de ese modo su juventud y patrimonio. 


*-CARTAS MARRUECAS. 621 


¿Cómo pocos? saltó el muchacho. Somos cerca de dos- 
cientos; y si se admiten todos los que pretenden ser ad- 
mitidos, llegarémos á dos mil. Lo mejor es, que nos 
estorbamos mútuamente para el ascenso, por el corto 
número de vacantes, y grande de cadetes. Pero mas 
queremos estar montando centinelas con esta casaca, que 
dejarla. Lo mas que hacen algunos es beneficiar compa- 
nías de caballería ó dragones, cuando la ocasion se pre- 
senta , si se hallan ya impacientes de esperar; y aun así 
quedan con tanto afecto al regimiento, como si viviesen 
en él. ¡Gracioso cuerpo! exclamé yo, en que doscientos 
nobles ocupan el hueco de otros tantos plebeyos, sin 
mas paga que el honor, de la nacion. ¡Gloriosa nacion, 
que produce nobles tan amantes de su rey! ¡ Poderoso 
rey, que manda á una nacion cuyos nobles individuos 
no anhelan mas que á servirle, sin reparar en qué clase 
ni con qué premio! 


CARTA XLVI. 
De Ben-Beley 4 Nuño.—Hombría de bien. 


Cada dia me agrada mas la noticia de la continuacion 
de tu amistad con Gacel, mi discípulo. De ello infiero 
que ambos sois hombres de bien. Los malvados no pue- 
den ser amigos. En vano se juran mil veces mútua amis- 
tad y estrecha union ; en vano trabajan unidos en algun 
objeto comun , nunca creeré que se quieran. El uno en- 
gaña al otro, y este á aquel por recíprocos intereses de 
fortuna ó esperanza de ella. Para esto sin duda necesitan 
ostentar una amistad firmísima, con una aparente con- 
fianza; pero de nadie desconfían mas, que el uno del 
otro, porque el primero conoce los fraudes del segundo; 
á ménos que se recaten mútuamente el uno del otro; en 
cuyo caso habrá mucho ménos franqueza, y por consi- 
guiente ménos amistad. No dudo que ambos se unan 
muy de véras en daño de un tercero; pero, perdido este 
entre los dos, inmediatamenteriñenpor quedar uno solo 
en posesion del bocado que arrebataron de las manos del 
perdido; así como dos salteadores de camino se juntan 
para robar al pasajero, pero luego sehieren mútuamente 
sobre repartir lo que han robado. De aquí viene que el 
pueblo ignorante se admira cuando ve convertida en 
odio la amistad que tan firme y pura le parecia. į Alá, 
Alá! ¿quién creyera que aquellós. dos se separaran al 
cabo de tantos años ? į Qué corazon el del hombre, qué 
inconstancia! ¿Adónde te refugiaste, santa amistad? 
¿ Dónde te hallarémos ? Creiamos que tu asilo era el pe- 
cho de cualquiera de estos dos, ¡ yambos te destierran! 
Pero considérense las circunstancias de esie caso, y se 
conocerá que todas estas son vanas declamaciones é in- 
jurias ad corazon humano. Si el vulgo (tan discretamente 
llamado profano por un poeta filósofo latino, cuyas obras 
me envió Gacel), si el vulgo, digo, profano supiera la 
clase de esta y otras maravillas, no se espantaria de tan- 
tas. Entenderia que aquella amistad no lo fué, ni mere» 
cia mas nombre que el de una mútua traicion , conocida 
por ambas partes y mantenida porlas mismas el tiempo 
que les pareció conducente. 

Al contrario, entre dos corazones rectos la amistad 
crece con el trato. El reciproco conocimiento de las be- 
llas prendas que por dias se van descubriendo, aumenta 
la mutua estimación. El consuelo que el hombre bueno 
recibe viendo crecer el fruto de la bondad de su amigo, 
lo estimula á cultivar mas y mas la suya propia. Este 


gozo que tanto eleva al virtuoso, jamas puede llegar á 
gozarle, ni aun á conocerle, el malvado. La naturaleza 
le niega un número grande de gustos inocentes y puros, 
en trueque de las satisfacciones inicuas que él mismo 
se procura fabricar con su talento, siniestramente diri- 
gido. En fin , dos malvados que se juzgan felices á costa 
de delitos, se miran con envidia; y la parte de aquella 
prosperidad que goza el uno , es tormento para el otro. 
Pero dos hombres justos que se hallan en alguna situa- 
cion dichosa, gozan no solo de la propia dicha, sino 
tambien de la del otro. De donde se infiere que la mal- 
dad , aun en el mayor auje de la fortuna, es abundante 
semilla de recelos y sustos; y que, al contrario, labondad, 
aun cuando parece desdichada, es fuente perenne de 
gustos, deleites y sosiego. Este es mi dictámen sobre la 
amistad de los buenos y malos; y no lo fundo solo en esta 
especulacion que me parece justa, sino en repetidos 
ejemplares que abundan en el mundo. 


CARTA XLVIL 
De Nuño å Ben-Beley, en respuesta á la anterior. 


Veo que nos conformamos mucho en las ideas de vir- 
tad, amistad y vicio, como tambien en la justicia que 
hacemos al corazon del hombre, en medio de la univer- 
sal sátira que padece la humanidad en nuestros dias. 
Bien me lo prueba tu carta; perosi se publicase, pocos 
la entenderian. La mayor parte de los lectores la tendría 
por un trozo de moral abstracto y casi de ningun ser- 
vicio en el trato humano. Reiríanse de ella los mismos 
que lloran algunas veces de resultas de no observarse 
semejante doctrina. Esta esuna de nuestras flaquezas, y 
de las mas antiguas , pues no fué el siglo de Augusto el 
primero que dió motivo ádecir; Conozco lo mejor, ysigo 
lo peor; y desde aquel al nuestrohan pasado muchos, to- 
dos muy parecidos los unos á los otros. 


CARTA XLVIII. 
Del mismo , al mismo.—Juicio imparcial del siglo actual. 


He visto en una de las cartas que te escribe Gacel, un 
retrato horroroso del siglo actual, yla ridícula defensa 
de él, hecha porun hombre superficial é ignorante. Par- 
tamos la diferencia tú y yo entre los dos pareceres; y sin 
dejar de conocer que no es la era tan buena ni tan mala 
como se dice , confesemos que lo peor que tiene este 
siglo es, que lo defiendan como cosa propia semejantes 
abogados. El que sabe en esta carta oponerse á la dema- 
siada rigida critica de Gacel, es capaz de perder la mas 
segura causa. Emprehende la defensa, como otros mu- 
chos, por el lado que muestra mas flaqueza y ridievlez. 
Si en lugar de querer sostener estas locuras , se-hiciera 
cargo de lo que merece verdaderos aplausos; linbiera da- 
do sin duda al africano mejor opinion de la. era en que 
vino á Europa. Otro efecto le hubiera causado una rela- 
cion de la suavidad de costumbres, humanidad en la 
guerra, noble uso de las victorias, blandura en los go- 
biernos , adelantamientos matemáticos y físicos, mútuo 
comercio de talentos por medio de las traducciones que 
se hacen en todas lenguas de cualquiera obra que sobre- 
sale en alguna de ellas. Cuando todas estas ventajas no 
sean tan efectivas como lo parecen, pueden á lo ménos 
hacer equilibrio con la enumeracion de desdichas que 
hace Gacel; y siempre que los bienes y males, los deli- 
tos y las virtudes, estén en igual balanza, no puede lla- 
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marse tan infeliz el sigloen que se note esta igualdad, 
respecto del número que nos muestra la historia de tan- 
tos llenos de horrores y miserias, sin una ¿poca siquiera 
que consuele el género humano. 


CARTA XLIX. 

De Gace! å Ben-Beley. —Lastimosa decadencia de la lengua 

castellana. 

¿Quién creyera que la lengua tenida por la mas her- 
mosa de Europa dos siglos há , se vaya haciendo una de 
las ménos apreciables? Tal es la priesa que se dan los 
españoles á echarla á perder. El abuso de su flexibilidad, 
digúmoslo así; la poca economía en frases y figuras de 
muchos antores del siglopasado , y la esclayitud.de los 
traductores del presente ásus originales, han despojado 
å este idioma desus naturales hermosuras, cuales eran 
laconismo, abundancia y enerjía. Los: franceses han 
hermoseado el suyo, al paso que los españoles han des- 
figurado el que tanto habian perfeccionado. Un párrafo 
de Montesquieu y otros coetáneos tiene tal abundancia 
de las tres hermosuras referidas, que no parecian caber 
enel idioma frances; y siendo anteriores en un siglo, y 
algo mas, los autores que han escrito en buen castellano, 
los españoles del dia parece que han hecho asunto for- 
mal de humillar el lenguaje de sus padres. Los traduc- 
Lores é imitadores de los extranjeros son los que mas han 
lucido en esta empresa. Como no saben su propia lên- 
gua, porque nose dignan de tomarse el trabajo-de estu- 
diarla, cuando se hallan con una hermosura en algun 
original frances, inglés ó italiano, amontonan galicis- 
mos, italianismos y anglicismos , con lo cual consiguen 
todo lo siguiente : 

1.2  Defcaudan el original de su verdadero mérito, 
pues no dan la verdadera idea en la traduccion. 2.2 Aña- 
den al castellano mil frasesimpertinentes. 3."Lisonjean 
al extranjero, haciéndole creerque la lengua española 
es subalterna á las otras.4,” Alucinan á muchos jóvenes 
españoles, disuadiéndolos del indispensable estudio de 
su lengua natural. 

Sobre estos particularessuele decirme Nuño: Algunas 
veces me puse á traducir, siendo muchacho, variostro- 
zos de literatura extranjera; porque, así como algunas 
naciones no tuvieron á ménos el traducir nuestras obras 
en los siglos en que estas lo merecian, así debemos nos- 
otros portarnos con ellos en lo actual. Et método que se- 
guí fué este. Leia un párrafo del original con todo cui- 
dado; procuraba tomarle el sentido preciso; lo meditaba 
muchoen mi mente ; y luego me preguntaba á mí mis- 
mo : ¿Si yo hubiese de poner en castellano la idea.que 
me ha producido esta especie que he leido, cómo lo ha- 
ria? Despues recapacitaba si algun autor antiguo espa- 
ñol habia dicho cosa que se le pareciese. Si me figuraba 
que sí, iba á leerlo, y tomaba todo lo que juzgaba ser 
análogo á lo que deseaba, Esta familiaridad con los espa- 
ñoles del siglo xyr y algunos del xvir, me sacó de mu- 
chos apuros; y sin esta ayuda es formalmente imposible 
el salir de ellos, á no cometer los vicios de estilo que son 
tan comunes. 

Más te diré. Creyendo la transmigracion de las artes 
tan firmemente como cree la de las almas cualquiera 
buen pitagorista , he creido ver en el castellano y latin 
de Luis Vives, Alonso Matamoros, Pedro Ciruelo, Fran- 
cisco Sanchez, llamado el Brocense, Hurtado de Men- 


doza , Ercilla, Fr. Luis de Granada, Fr. Luis de Leon, 
Garcilaso, Argensola , Herrera, Alava, Cervántes y otros, 
las semillas que tan felizmente han cultivado los france- 
ses de la mitad última del siglo pasado, de que tanto 
fruto han sacado los del actual. En medio del justo res- 
peto que siempre han observado las plumas españolas 
en materias de religion y de gobierno , he visto en los 
referidos autores excelentes trozos, así de pensamientos 
como de locucion, aun en las materias frívolas de pasa- 
tiempo gracioso; y en aquellas en que la critica , con so- 
brada libertad, suele mezclar lo frívolo con lo serio, y 
que es precisamente el género que mas atractivo tiene 
en lo moderno extranjero, hallo mucho en lo antiguo 
nacional, así en lo impreso como en lo inédito. En fin, 
concluyo que, bien entendido y practicado nuestro idio- 
ma, segun lo han manejado los autores arriba dichos, 
no necesitamos echarlo á perder en la traduccion de lo 
que se escribe bueno ó malo en lo restante de Europa, 
y 4la verdad, prescindiendo de lo que se ha adelantado 
en física y matemática, no hacen absoluta falta las tra- 
ducciones. 

Esto suele decir Nuño cuando habla seriamente en 
este punto. 

CARTA L. 
De Gacel å Ben-Beley.—Traducciones. 

El uso fácil de la imprenta, el mucho comercio, las 
alianzas entre los principes, y otros motivos, han hecho 
comunes á toda Europa las producciones de cada reino 
de ella. No obstante, lo que mas ha unido å los sabios 
europeos de diferentes paises, es el número de traduc- 
ciones de unas lenguas en otras; pero no creas que esta 
comodidad sea tan grande como te figurarás desde lue- 
go. En las ciencias positivas no dudo que lo sea; porque 
las voces y frases para tratarlas en todos los paises son 
casi las mismas , distinguiéndose estas muy poco en la 
sintáxis, y aquellas solo en la terminación ó pronuncia- 
cion de-las terminaciones; pero en las materias pura- 
mente de moralidad , crítica, historia ó pasatiempo suele 
haber mil yerros en las traducciones, por las varias indo- 
les de cada idioma. Una frase, al parecer la misma, suele 
ser en la realidad muy diferente ; porque en una lengua 
essublime, en otra baja, y en otra media. De aquí viene 
que, no solo no se da el verdadero sentido que liene en 
una, si se traduce exactamente, sino que el mismo tra- 
ductor no la entiende, y por consiguiente da á su nacion 
una siniestra idea del autor extranjero; siguiendoá tal 
exceso alguna vez este daño , que-se dejan de traducir 
muchas cosas buenas, porque suenan malá quien em- 
prenderiade buena gana la traduccionsi le sonasen bien; 
como si le acompañaran las cosas necesarias para este 
ingrato trabajo, á saber, su lengua , la extraña, la ma- 
teria, y las costumbres tambien de ambas naciones. 

De aquí nace la imposibilidad positiva de traducir al- 


gunas obras. El poema burlesco de losingleses, intitulado 


Oudibras, no se puede pasar á otra lengua ninguna: del 
continente de Europa. Porlo mismo nunca pasarán los 
Pirineos las letrillas satíricas de Góngora ; y muchas co- 
medias de Molière no gustarán por lo propio sino en 
Francia , aunque sean todas composiciones perfectas en 
sus líneas. Esto que parece desgracia, lo he mirado siem- 
pre como fortuna. Basta que los hombres sepan partici- 
parse los frutos que sacan de las ciencias y artes útiles, 
sin que tambien se comuniquen sus extravagancias. La 
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nobleza francesa tiene cierta especie de vanidad, que ex- 
presó el cómico censor en la comedia Le Glorieuz, sin 
que convenga comunicar tal necedad á la española ; por- 
que esta, que es por lo ménos tan vana como la otra, se 
halla muy bien reprehendida del mismo vicio á su modo 
en la ejecutoria del drama intitulado El Dómine Lúcas, 
sin que se pegueigual locuraá lairancesa. Hartasridicu- 
leces tiene cada nacion sin copiar álas extrañas. La im- 
perfeccion en que se hallan aun hoy las facultades bene- 
méritas de Ja sociedad humana, prueba que necesitan 
de todo el esfuerzo unido dé las naciones que conocen la 
utilidad de la cultura. 


CARTA LL 


Del mismo, al mismo.—Significado de la voz politica. 


Una de las palabras cuya explicacion ocupa mas lu- 
garen el diccionario de mi amigo Nuño, es la voz poli- 
tica, y su adjetivo derivado político. Quiero copiarte 
todo el párrafo : dice así; 

«Política viene de la voz griega que significa ciudad, 
de donde se infiere que su verdadero sentido es la cien- 
cia de gobernar pueblos, y que los politicos son aquellos 
que están en semejantes encargos, ó por lo ménos en 
carrera de llegar á estar en ellos. En este supuesto aquí 
acabaria este artículo, pues venero su carácter; pero 
han usurpado este nombre otros sugetos que se hallan 
muy léjos de verse en tal situacion ni de merecer tal 
respeto. De la corrupcion de esta palabra apropiada á se- 
mejantes gentes, nace la precision de extenderme mas. 

»Políticos de esta segunda clase son unos hombres 
que no sueñan de noche y de dia sino en hacer fortuna 
por cuantos medios se ofrezcan. Las tres potencias del 
alma racional, y los cinco sentidos del cuerpo humano, 
se reducen á una desmesurada ambicion en todos ellos. 
Ni quieren ni entienden ni se acuerdan de cosa que no 
vaya dirigida á este fin. La naturaleza pierde toda su 
hermosura en el ánimo de estos. Un jardin noes fragran- 
te, ni una fruta deliciosa, ni un campo ameno, ni un 
bosque frondoso, ni las diversiones tienen atractivo, ni 
la comida sabor, ni la conversacion gusto, ni la salud 
alegría, ni la amistad consuelo, ni el amor delicia, ni la 
juventud fortaleza. Nada importan las cosas del mundo 
en el dia, la hora, el minuto, queno adelantan un paso 
en la carrera de la fortuna. Los demas hombres pasan 
por varias alteraciones de gustos y penas; pero estos no 
conocen masque un gusto, y es el de adelantarse; y así 
tienen, no por pena, sino por tormento inaguantable, 
toda contingencia y las infinitas casualidades de la vida 
humana. Para ellos todo inferior es un esclavo, todo 
igual un enemigo, todo superior un tirano. La risa y el 
llanto en estos hombres son como las aguas de un rio, 
que hàn pasado por parajes pantanosos; vienen tan tur- 
bias, que no es posible distinguir su verdadero color y 
sabor. El continuo artificio que ya sè hace segunda na- 
turaleza en ellos, los hace insufribles aun á sí mismos. 
Se piden cuenta del poco tiempo que han dejado de 
aprovechar en seguir por entre precipicios el fantasma 
de la ambicion que los guia. En su concepto el dia es 
corto para sus ideas, y demasiado largo para las de los 
otros. Desprecian al hombre sencillo, aborrecen al dis- 
creto, parecen oráculos al público; pero son tan ineptos, 
que un criado inferior sabe todas sus flaquezas, ridicu- 


leces, vicios, y tal vez delitos, segun el verdadero pro- 
verbio francés, que ninguno es héroe para con su ayuda 
de cámara. De aquí nace revelarse tantos secretos, des- 
cubrirse tantas maquinaciones, y en substancia, mos- 
trar los hombres ser defectuosos, por mas que quieran 
parecer semidioses.» 

En medio de lo odioso que es y debe ser al comun de 
los hombres el que está agitado de semejante delirio, y 
que, 4 manera del frenético, debiera estar encadenado 
porque no haga daño á cuantos hombres, mujeres y ni- 
ños encuentra por las calles, suele ser divertido su ma- 
nejo para el que-lo ve de léjos. Aquella diversidad de 
astucias, ardides y artificios, es un gracioso espectáculo 
para quien no la teme. Pero para lo que no basta la pa- 
ciencia humana es, para mirar todas estas máquinas 
manejadas por un ignorante ciego, que se figura á sí 
mismo tan incomprehensible, como los demas lo cono- 
cen necio, Creen muchos de estos que la mala intencion 
puede suplir al talento, á la viveza y al demas conjunto 
que se ve en muchos libros, pero en pocas personas. 


CARTA LII. 
De Nuño 4 Gacel. —No hay medio entre ser ó no hombre de bien, 


Entre ser hombre de bien y no ser hombre de bien, 
no hay medio. Si lo hubiera, no sería tanto el número 
de pícaros. La alternativa de no hacer mal á alguno, ó 
de atrasarse uno mismo si no hace algun mal á otro, es 
de una tiranía tan despótica, que solo puede resistirse 4 
ella por la invencible fuerza de la virtud ; pero la virtud 
está muy desairada en la corrupcion del mundo, para 
tener atractivo alguno. Su mayor trofeo es el respeto de 
la menor parte de los hombres. 


CARTA LIM. 
De Gacel å Ben-Beley. — Miseria del hombre en todas sus edades. 


Ayer estábamos Nuño y yo al balcon de mi posada, 
viendo á un niño jugar con una caña adornada de cintas 
y papel dorado. ¡Feliz edad! exclamé yo, en que aun 
no conoce el corazon las verdaderas penas y falsos gus= 
tos de la vida. ¿Qué le importan á este niño los grandes 
negocios del mundo? Qué daño le pueden ocasionar los 
malyados? Qué impresion pueden hacer las mudanzas 
de la suerte próspera ó adversa en su tierno corazon? 

Te equivocas, me dijo Nuño, Si se le rompe esa caña 
con que juega, si otro compañero se la quita, si su ma- 
dre le regaña porque se divierte con ella, lo verás tan 
afligido como un general con-la pérdida de la batalla, ó 
un ministro con su-caida. Créeme, Gacel: la miseria 
humana se proporciona á la,edad de los hombres. Va 
mudando de especie, conforme el cuerpo ya pasando 
por edades; pero el hombre es mísero desde la cuna al 
sepulero. 

CARTA LIV. 
Del mismo, al mismo. —Significado de la voz fortuna, y medios 
de hacerla. 

La voz fortuna, y la frase hacer fortuna, me han gus- 
tado en el diccionario de Nuño. Despues de explicarlas, 
añade lo siguiente : «El que aspire á hacer fortuna por 
medios honrosos, no tiene mas que uno en que fundar 
su esperanza, á saber, el mérito. El que sea ménos es- 
crupuloso tiene mayor número en. que escoger, á saber, 
todos los vicios y las apariencias de todas las virtudes. 
Escoja segun las circunstancias lo que mas le convenga, 
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ó por junto ó por menor, ocultamente ó á las claras, 
con moderacion ó sin ella. » 


CARTA LY. 
Del mismo, al mismo.—¿Para qué quiere el hombre hacer fortuna? 


¿Para qué quiere el hombre hacer fortuna? decia 
Nuño á uno que no piensa en otraeosa. Comprehendo 
que el pobre necesitado anhele por tener qué comer, y 
que el que está en mediana constitucion, aspire á pro- 
curarse algunas mas conveniencias; pero tanto conato y 
desvelo para adquirir dignidades y empleos ¿4qué con- 
ducen? No lo veo. En el estado de medianía en que me 
hallo, vivo con tranquilidad y sin cuidado: Mis opera- 
ciones no son objeto de la crítica ajena ni motivo de 
remordimentó para mi propio corazon. Colocado en la 
altura que tú apeteces, no comeré mas, no dormiré me- 
jor, ni tendré mas amigos, ni he de libertarme de las 
enfermedades comtmes á todos los hombres; por con- 
siguiente, mo tendria entónces mas gustosa vida que 
tengoahora. Solo una reflexion me hizo en otros tiem- 
pes pensar alguna vez en declararme cortesano de la 
ortuna y solicitar sus favores. ¡ Cuán gustoso me sería, 
deciame á mú mismo, el tener en mi mano los medios de 
hacer bien a mis amigos! Y luego llamaba á mi memo- 
ria los nombres y prendas de los mas queridos, y los 
empleos que les daria cuando yo fuese primer ministro, 
pues nada ménos apetecia, porque con nada ménos se 
contentaba mi oficiosa ambicion. Este es mozo de exce- 
lentes virtudes y costumbres, selecta erudición y genio 
afable; quiero darle un obispado. A otro sugeto de con- 
sumada prudencia, genio desinteresado y-lo que se 
llama don de gentes; hágole virey de Méjico. Aquel es 
soldado de vocacion , me consta su valor personal, ysu 
cabeza no es ménos guerrera que su brazo; le daré un bas- 
ton de general. Aquel otro sobre ser de unacasa de las 
mas distinguidas del reino, está impuesto en el derecho 
de gentes, tiene un mayorazgo cuantioso, sabe disimu- 
laruna pena y un gusto, ha tenido la curiosidad de leer 
todos los tratados de paces, y tiene de estas obras la mas 
completa coleccion; lo enviaré á cualquiera de lasem- 
bajadas de primera-clase; y así de los demas amigos. 
i Qué consuelo para mí, cuando-me pueda mirar como 
segundo criador de todos estos ! 

No solo mis amigos serán partícipes de mi fortuna, 
sino tambien con mas fuerte razon lo serán mis parien- 
tes y criados. ¡Cuántos primos, sobrinos y tios vendrán 
demi lugar y de Jos inmediatos áacogerse á la sombra de 
mi poder! No seré yo como muchos poderosos, que no 
conocen á sus parientes pobres. Muy al' contrario, yo 
mismo presentaré al público todos estos novicios de for- 
tuna, hasta que estén colocados, sin negar los vinculos 
con que naturaleza me ligó á ellos. A su llegada necesi- 
tarán mi auxilio; que despues ellos mismos se harán lu- 
gar por sus prendas y talentos, y mas por la obligacion 
de dejarme airoso. 

Mis criados , que habrán sabido asistir con trabajo y 
lealtad á mi persona pasando malas noches, llevar mis 
órdenes y hacer mi voluntad, ¡cuán acreedores son á 
mi beneficencia! Colocarélos en varios empleosde honra 
y provecho. A los diez años de mi elevacion, la mitad 
del imperio será hechura mia, y moriré con la compla- 


cencia de haber colmado de bienes á cuantos hombres 
he conocido. 
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Esta consideracion es sin duda muy grata para quien 
tiene un corazon naturalmente benigno y propenso á la 
amistad. Es capaz de mover el pecho ménos ambicioso 
y sacar de su retiro al hombre mas apartado, para ha- 
cerle entrar en las carreras de la fortuna y autoridad. 
Pero dos reflexiones me entibiaron el ardor que me ha= 
bia causado este deseo de hacer bien á otros. La primera 
es la ingratitud, tan frecuente y casi universal, quese 
halla en las hechuras, aunque sean de la mas inmediata 
obligacion; de lo cual cada uno puede tener suficientes 
pruebas en su respectiva esfera. La segunda es, que el 
poderoso, así colocado, no puede dispensar los empleos 
y dignidades segun su capricho y voluntad, sinosegun el 
mérito de los concurrentes. No es dueño de los puestos, 
sino administrador, y debe considerarse como hombre 
caido de las nubes, sin vínculos de parentesco, amistad 
ni gratitud ; y por tanto, tendrá muchas veces que negar 
su proteccion á las personas de su mayor aprecio, por no 
hacer agravio á un desconocido benemérito. Solo puede 
disponer su arbitrio, concluyó Nuño, de los sueldos 
que goza segun los empleos que ejerce, y de su patri- 
monio peculiar. 

CARTA LYI. 


Del mismo, al mismo. — Verdadera razon de la decadencia 

de España. 

Los dias de correo ó de ocupacion suelo pasar á una 
casa inmediata á la mia, donde se juntan bastantes gen- 
tes, que forman una graciosa tertulia. Siempre he ha- 
Mado en su conversacion cosa que me quite la melanco- 
lía y abstraiga de pensamientos serios y pesados; pero 
la ocurrencia de hoy me ha hecho mucha gracia. Entré 
enando acababan de tomar café y empezaban á conver- 
sar. Una señorita se iba á poner al clave, dos señoritos 
de poca edad leian con mucho misterio un papel en el 
balcon, una dama estaba haciendo una escarapela, un 
oficial jóven estaba vuelto de espaldas á la chimenea, 
un viejo-empezaba á roncar en una silla poltrona á la 
lumbre, un abate miraba al jardin y al mismo tiempo 
leia algo en un libro negro y dorado, y otras gentes ha- 
blaban. Saludáronme al entrar todos, ménos unas tres 
señoras y otros tantos jóvenes, que estaban embebidos 
en una conversacion, al parecer la mas seria. Hijas 
mias, decia una de ellas, nuestra España nunca será 
mas de lo que es. Bien sabe el cielo que me muero de 
pesadumbre; porque quiero mucho á mi patria. Ver- 
gúenza tengo de ser española, decia la segunda. ¡Qué 
dirán las naciones extrañas lj Jesus, y cuánto mejor hu- 
biera sido quedarme yo en el convento de Francia, que 
no venir á España á ver estas miserias! dijo la que aun 
no habia hablado. Teniente coronel soy yo, y con algu- 
nos méritos extraordinarios, pero quisiera ser alférez de 
lrúsares en Hungría, primero que vivir en España, dijo 
uno de los tres que estaban con las tres. Bien lo he di- 
cho mil veces, dijo otro del triunvirato, bien lo he di- 
cho yo. La monarquía no puede durar lo que queda del 
siglo. La decadencia es rápida, la ruina inmediata. ¡ Lás- 
tima como ella | ¡Válgame Dios! Pero, señor, dijo el que 
quedaba, ¿nose toma providencia para semejantes da- 
ños? Me aturdo. Créanme vuestras Mercedes, que en 
estos casos siente un hombre saber leer y escribir. ¿Qué 
dirán de nosotros mas allá de los Pirineos? 

Asustáronse todos al oir semejantes lamentaciones. 
¿Qué eseso? decian unos. ¿Qué-hay? repetian otros. 
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Prosegnian las tres parejas sus quejas y gemidos, de- 
seoso cada uno y cada una de sobresalir en lo enérjico. 
Yo tambien me sentí conmovido al oir tanta ponderacion 
de males; y aunque ménos interesado que los otros en 
los sucesos de esta nacion, pregunté cuál era el motivo 
de tanto lamento. ¿Es acaso, dije yo, alguna noticia de 
haber desembarcado los argelinos en la costa de Anda- 
lucía, y haber devastado aquellas hermosas provincias? 
No, no, me dijo una dama; no, no; más que eso es lo 
que lloramos. ¿Se ha aparecido alguna nueva nacion de 
indios bravos, y ha invadido el Nuevo-Méjico por el 
norte? Tampoco es eso, sino mucho mas que eso, dijo 
otra de las patriotas. ¿Alguna peste, insté yo, ha aca- 
bado.eon los ganados todos de España, de modo que esta 
nacion se vea privada de sus lanas preciosísimas? Poco 
importaria eso, dijo uno de los celosos ciudadanos, res- 
pecto de lo que pasa. 

Fuíles diciendo otra infinidad de daños públicos á 
que están expuestas las monarquías, preguntando si 
alguno de ellos habia sucedido, cuando al cabo de mu- 
cho tiempo, lágrimas, sollozos, suspiros, quejas, la- 
mentos, llantos, y hasta invectivas contra los astros, 
estrellas y cielos, la que habia callado y que parecia la 
mas juiciosa de todas, exclamó con voz muy dolorida : 
¿Creerás, Gacel, que en todo Madrid no se ha hallado 
cinta de este color, por mas que se ha buscado? 


CARTA LVII. 
Del mismo, al mismo.— Defectos de la historia llamada 
universal, 

Si los vicios comunes en el método europeo de eseri- 
bir la historia son tan capitales, como te tengo avisado, 
te espantará otro mucho mayor y mas comun en la his- 
toria que llaman universal. Apénas hay nacion en Eu- 
ropá que no haya producido un escritor, 6 bien com- 
pendioso, ó bienextenso de la historia universal; ¿pero 
qué trazas de ser universal? A mas de las preocupacio- 
nes que guian las plumas, y los respetos que atan las 
manos á estos historiadores generales, comunes con los 
obstáculos iguales de los historiadores particulares, tie- 
nen uno muy singular y peculiar de ellos, y es que cada 
uno, escribiendo con individualidad los fastos de su na- 
cion, los anales gloriosos de sus reyes y generales, los 
progresos hechos por sus sabios en las ciencias, con- 
tando cada cosa de estas con unas menndencias en la 
realidad despreciables, cree firmemente que cumple 
para con las demas naciones con referir cuatro ó cinco 
épocas notables, y nombrar cuatro ó cinco hombres 
grandes, aunque sea desfigurando sus nombres. El his- 
toriador universal inglés gastará muchas hojas en la 
noticia de quién fué cualquiera de sus corsarios, y apé- 
nas dice que hubo un Turena en el mundo. El frances 
nos dirá de buena gana con igual exactitud quién fué el 
primer actor que mudó el sombrero por el morrion en 
los papeles heróicos de su teatro , y por poco se olvida 
de quién fué el duque de Malboroug. 

¡Qué chasto el que acabo de llevar! dijome Nuño, 
¡qué chasco! Pocos dias há, engañado por el título de 
una obra en que el autor nos prometia las vidas de todos 
los grandes hombres del mundo, fuí á buscar unos cuan- 
tos amigos mios y de mi mayor estimacion , y no hallé 
siquiera los nombres de ellos. Voy por el abecedario á 
encontrar los Ordoños, Sanchos, Fernandos de Casti- 
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lla, los Jaimes de Aragon, y nada, nada dice de ellos. 

Entre tantos grandes hombres como despreciaron su 
sangre durante ocho siglos en ayuda de su patria y por 
sacudir el yugo de tus abuelos, apénas dos ó tres han 
merecido la atencion de este historiador. Botánicos, in- 
signes humanistas, estadistas, poetas, oradores anterio- 
res con mas de un siglo, y algunos, dos, á las academias 
francesas , quedan sepultados en el olvido , si no se leen 
mas historias que estas. Pilotos holandeses, vizcaínos, 
portugueses, que navegaron con tanta osadía como pe- 
ricia, y por consiguiente tan beneméritos de la sociedad, 
quedan cubiertosconigual velo. Los soldados catalanes y 
aragoneses, tan ilustres enambas Sicilias y sus mares por 
los años de 1280, no han parecido dignos de fama póstu- 
ma á los tales compositores. Doctores cordobeses de tu 
religion, y descendientes de tu pais, que conservaron en 
España las ciencias miéntras ardia la Península en guer- 
ras sangrientas, tampoco ocupan una llana de la tal obra, 

Creo que se quejarán de igual descuido las otras na- 
ciones, ménos la del autor: ¿qué mérito tiene pues, para 
llamarse universal? Si un sabio de Siamchina se apli- 
case á entender algun idioma europeo, y tuviese en- 
cargo de su soberano de leer alguna historia de estas é 
informarlo de su contenido, juzgo que ceñiria su dictá- 
men á estas pocas líneas: «He leido la historia univer- 
sal, cuyo exámen se me ha cometido, y de su lectura 
infiero, que en aquella pequeña parte del mundo que 
llaman Europa, nu hay mas que una nacion cultivada, 
esá saber, la patria del autor; y los demas son unos pai- 
sesincultos, poco ménos, pues apénas tiene media 
docena de hombres ilustres cada uno de ellos, por mas 
que nos hayan quedado tradiciones de padresá hijos, 
por las cuales sabemos que centenares de años há arri- 
baron á nuestras costas algunos navíos con hombres en- 
ropeos, los cuales dieron noticia de que sus paises en 
diferentes eras han producido varones dignos de la ad- 
miracion de la posteridad. Digo que los tales viajeros 
deben ser despreciados por sospechosos en punto de 
verdad, en lo que contaron de sus patrias y patriotas, 
pues apénas se habla de ellas ni de sus hijos en esta 
historia universal, escrita por un europeo, á quien de- 
bemos suponer completamente instruido en las letras de 
toda Europa, pues habla de toda ella. » 

En efecto, amigo Ben-Beley, no creo que se pueda 
verjamas una historia universal completa, miéntras se 
siga el método de escribirla uno solo ó muchos de un 
mismo pais. . 

¿Nò se juntaron los astrónomos de todos los paises 
para observar el paso de Vénus por el disco del sol? ¿No 
se comunican todas las academias sus observaciones as- 
tronómicas, sus experimentos físicos, sus adelanta- 
mientos en todas las ciencias? Pues señale cada nacion 
cuatro ó cinco de sus hombres mas grandes é ilustrados, 
ménos preocupados, masactivos y laboriosos; trabajen 
estos én los anales por lo respectivo á sus patrias; jún- 
tense despues las obras que resulten del trabajo de los 
de cada nacion; y de aquí se forme.una verdadera his- 
toria universal, digna de todo aquel tal cual crédito 
que merecen las obras de los hombres. 


CARTA LVII. 
Del mismo, al mismo. — Críticos. 
Hay una secta de sabios en la república literaria, que 
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lo soná poca costa: estos son los críticos. Años enteros, 
y muchos, necesita el hombre para saber algo de las 
ciencias humanas; pero en la crítica (cual se usa) desde 
el primer dia es uno consumado. Sujetarse á los lentos 
progresos del entendimiento en las especulaciones ma- 
temáticas, en las experiencias de la física, enlas confusio- 
nes de la jurisprudencia, es no acordarse de la cortedad 
de nuestra vida, que por lo regular no pasa de sesenta 
años, rebajando de estos los que ocupa la debilidad de la 
niñez, el desenfreno de la juventud, y las enfermedades 
de la vejez. Se humilla mucho nuestro orgullo con esta 
reflexion: el tiempo que he de vivir, comparado con el 
que necesito para saber, es tal, que-apénas puede lla- 
marse tiempo. ¡Cuánto mas nos lisonjea esta Otra de- 
terminacion! Si no puedo por el motivo dicho aprender 
facultad alguna, persuado al mundo yá mí mismo que 
las poseo todas, y pronuncio ex tripode sobre cuanto 
oigo, veo y leo. 

Pero no creas que en esta clase se comprehenden los 
verdaderos críticos. Los hay dignísimos de todo respeto. 
¿Puesen qué se diferencian, y en qué se han de distin- 
guir? La regla fija para no confundirlos, es esta: los 
buenos hablan poco sobre asuntos determinados, y con 
moderacion; los otros son como toros, que forman la 
intencion, cierranlos ojos y arremetená cuanto encuen- 
tran por delante, hombre, caballo, perro, aunque se 
claven la espada hasta el corazon, Si la comparacion te 
pareciere baja , por ser de un ente racional con un bru- 
to, creeme que no lo es tanto, pues apénas pueden 
llamarse hombres los que no cultivan su razon, y solo 
se valen de una especie de instinto que les queda para 
hacer daño á todo cuanto se les presente, amigo ó ene- 
migo, débil ó fuerte, inocente ó culpado. 


CARTA LIX. 
Del mismo, al mismo. — Método de escribir la historia. 


Dicen en Europa que la historia.es el libro de los re- 
yes. Si esto es así, y la historia se prosigue escribiendo 
como hasta ahora; cree firmemente que los reyes están 
destinados áleer muchas mentiras, ademas de las que 
oyen. No dudo que una relacion exacta de los hechos 
principales de los hombres, y una noticia: de la forma- 
cion, auje, decadencia y ruina de los estados, darian 
en breves hojas á un príncipe lecciones de lo que ha de 
hacer, sacadas de lo que otros han hecho. ¿ Pero dónde 
se halla esta relacion y esta noticia? No la hay, Ben-Be- 
ley, no la hay, ni la puede haber. Esto último te espan- 
tará; pero se te hará muy fácil de creer, si lo reflexionas. 
Un hecho no se puede escribir sino en el tiempo en que 
sucede, ó despues de sucedido. En el tiempo del evento, 
¿qué pluma se encargará de ello, sin que la detenga al- 
guna razon de estado, ó alguna preocupacion? Despues 
del hecho, ¿sobre qué documentos ha de trabajar el 
historiador que lo transmita á la posteridad, sino sobre 
lo que dejaron escrito Jas plamas que he dicho ? 

Yo mandara quemar, decia yo 4Nuño, de buena gana 
todas las historias, ménos la del siglo presente. Daria el 
encargo de escribir esta 4 un hombre lleno de crítica, 
imparcialidad y juicio. Los meros hechos, sin aquellas 
reflexiones que comunmente hacen mas importante el 
mérito del historiador que el peso de la historia, en la 
mente de los que la leen, formarian toda la obra. ¿Y 
dónde se imprimiria? dijo Nuño; ¿Y quién la leeria? ¿Y 


qué efecto produciria? ¿ Y qué pago tendria el escritor? 
Era menester, añadió con gracia, era menester impri- 
mirla junto al cabo de Hornos ó al de Buena-Esperanza, 
y leerla á los hotentotes, ó á los patagones; y aun así me 
temo que algunos sabios, de los que habrá sin duda á 
su modo aun entre aquellas naciones que nosotros nos 
servimos de llamar salvajes, dirian, al oir tantos y tales 
sucesos, á quien los estuviera leyendo: Calla, calla; no 
leas esas fábulas llenas de ridiculeces y barbaridades; y 
los mozos proseguirian su danza, caza ó pesca, sin creer 
hubiese en el mundo conocido parte alguna donde pu- 
diesen suceder tales cosas. 

Prosígase pues escribiendo la historia como se hace 
en el dia; déjense á la posteridad noticias de nuestro si- 
glo, de nuestros héroes y de nuestros abuelos con poco 
mas ó ménos la misma autoridad que las que nos envió 
la antigúedad acerca de los trabajos de Hércules y de la 
conquista del vellocino. Equivóquese la fábula con la 
historia, sin mas diferencia que escribirse esta en prosa 
y la otra en verso; sea la armonía diferente, pero la ver- 
dad la misma; y queden nuestros nietos tan ignorantes 
de lo que sucede en este siglo, como nosotros loestamos 
de lo que. sucedió en el de Enéas. 

Uno de los tertulianos quiso partir la diferencia entre 
el proyecto irónico de Nuño y lo anteriormente expues- 
to, opinando que se escribiesen tres géneros de historias 
en cada siglo : una para el pueblo, en la que hubiese 
efectivamente caballos llenos de gente armada, dioses 
amigos y contrarios, y sucesos maravillosos. Otra mas 
auténtica, pero tan sincera, que deseubriese del todo 
los resortes que mueven las grandes máquinas: esta se- 
ría para uso de las gentes medianas. Otra cargada de re- 
flexiones políticas y morales, en impresiones poco nume- 
rosas, meramente reservadas ad usum principum. 

No me parece mal esta treta en lo político; y creoque 
algunos historiadores españoles la han ejecutado, á sa- 
ber, Garibay con la primera mira, Mariana con la se- 
gunda, y Solis con la tercera. Pero yo no soy politico ni 
aspiro áserlo; deseo solo ser filósofo, y en este ánimo digo 
que la verdad sola es digna de llenar el tiempo y ocupar 
la atencion detodos los hombres, aunquesingularmente 
de los que mandan á otros. 


CARTA LX. 
Del mismo, al mismo.—Conversacion sobre las naciones, 


Si los hombres distinguiesen el abuso yel hecho, del 
derecho, no serían tan frecuentes, tercas é insufribles 
sus controversias en las conversaciones familiares. Lo 
coptrario , que eslo que se practica, cansauna continua 
confusion, que mezela mucha amargura en lo dulce de 
la sociedad. Las preocupaciones de los individuos hacen 
mas densas las tinieblas , y se empeñan los hombres en 
que ven mas claro miéntras mas cierran los ojos. 

Donde se palpa mas estoes en la conversacion de las 
naciones, ó ya cuando se habla de su genio ,óya cuando 
se trata de sus costumbres ó de sn idioma. Me acuerdo 
de haber oido á mi padre, dice Nuño hablando de esto 
mismo, que á últimos del siglo pasado, tiempo de la en- 
fermedad de Cárlos 11, cuando Luis XIV tomaba todos 
los medios de adquirirse el amor de los españoles , como 
principal escalon para que su nieto subieseal trono de esta 
monarquía , todas las escuadras francesas tenian órden 
de conformarse en cuanto pudiesen con las costumbres 
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españolas siempre que arribasen á algun puerto de esta 
Península. Esto formaba un punto muy principal de las 
instrucciones que llevaban los comandantes de escua- 
dras, navíos y galeras. Era muy arreglado á la buena 
política, y podia abrir mucho camino para los proyectos 
futuros; pero el abuso de esta sabia precaucion hubo de 
tener malos efectos con un lancesucedido en Cartagena. 
El caso es que llegó á aquel puerto una corta escuadra 
francesa. Su comandante destacó un oficial en una lan- 
cha para presentarse al gobernador y cumplimentarlo de 
su parte; pero le mandó que ántes de desembarcar enel 
muelle observase si en el traje de los españoles habia al- 
guna particularidad que pudiese imitar la oficialidad 
francesa, para conformarse cuanto pudiese con las cos- 
tumbres del pais, y que le diese parte inmediatamente 
ántes de saltar en tierra. Llegó al muelle el oficial á las 
dos de la tarde, tiempo el mas caloroso de una siesta de 
julio, Miró qué gentes acudianal desembarcadero; pero 


teojos puestos, y no léjos un caballero anciano tambien 
con anteojos. El oficial frances, mozo intrépido, mas 
apto para llevar un brulote á incendiar una escuadra ô 
para abordar un navío enemigo , que para hacer especu- 
laciones morales sobre las costumbres de los pueblos, 
infirió que todo vasallo de la corona de España, de cual- 
quier sexo, edad ó clase que fuese, estaba obligado por 
alguna ley hecha en Cortes, ó por alguna pragmática 
sancion en fuerza de ley , á llevar de dia y de noche un 
par de anteojos por lo ménos: Volvió bordo de su có- 
mandante, y le dió parte de lo que habia observado. De- 
cir cuál fué el apuro de toda la oficialidad para hallar 
tantos pares de anteojos cuantas narices habia, es impo- 
sible. Quiso la casualidad que uncriado de un oficial, 
que hacia algun género de comercio en los viajes de su 
amo, llevase unas cuantas docenas, y de contado se pu- 
sieron los suyos el oficial, algunos que lo acompañaban 
y la tripulación de la lancha, de vuelta para el desem- 
barcadero. Cnando llegaron á él, la noticia de haberen- 
trado la escuadra francesa habia Menudo el muelle de 
gente , cuya sorpresa no fué comparable con cosa de este 
mundo, cuando desembarcaron los franceses, mozos por 
la mayor parte, primorosos en su traje, alegres en su 
porte y cargados con tan importunos muebles, Dos ó 
tres compañías de soldados de galeras, que componian 
parte de la guarnicion, habian concurrido con el pueblo; 
y como aquella especie de tropa anfibia se componia de 
laggente mas desalmada de España, no pudieron conte- 
ner la risa. Los franceses, poco sufridos, preguntaron la 
causa de aquella mofa, con mas gana de castigarla que 
de inquirirla. Los españoles duplicaron las carcajadas, y 
la cosa paró en lo que se puede creer entre el vulgo sol- 
dadesco. Al alboroto acudió el gobernador de la plaza y 
el comandante de la escuadra. La prudencia de ambos, 
conociendo de dónde dimanaba el desórden y las conse= 
cuencias que podia tener, apaciguó con algun trabajo la 


gente, no habiendo tenido poco para entenderse los dos | 


jefes, pues ni este entendia el español, ni aquel el fran- 
ces, y ménos se entendian un capellan dela armada y un 
clérigo de la plaza, que con ánimo de ser intérpretes 
empezaron á hablar latin, y nada comprendian de las 
mútuas preguntas y respuestas, por la gran curiosidad y 
por la variedad de la pronunciación, y el mucho tiempo 


que el primero gastó en reirse del segundo porque pro- 
nunciaba ásperamente la u, y elsegundo del primero 
porque pronunciaba el diptongo au como o, miéntras 
los soldados y marineros se mataban. 


CARTA LXL 
Del mismo, al mismo.—Juicio de la Historia de Don Quijote. 


En esta nacion hay un libro muy aplaudido por todas 
las demas. Lo he leido, y me ha gustado sin duda ; pero 
no deja de mortificarme la sospecha de que el sentido 
literal es uno, y el verdadero es otro muy diferente, Nin- 
guna obra necesita mas que esta del diccionario de Nuño, 
Lo que se lee es una serie de extravagancias de un loco 
que cree que hay gigantes, encantadores, etc. , algunas 
sentencias en boca de un necio, y muchas escenas de la 


| vida bien criticadas; pero lo que hay debajo de esta apa- 


riencia es, en mi concepto, un conjunto de materias 


| profundas é importantes. 
el rigor del calor habia despoblado el muelle, y solo ha- | 
bia en él por casualidad un grave religioso, con susan- | 


Creo que el carácter de algunos escritores europeos 
(hablo de los clásicos de cada nacion) es el siguiente : 
los españoles escriben la mitad de lo que imaginan; los 
franceses mas de lo que piensan, porla calidad de su es- 
tilo; los alemanes lo dicen todo, pero de manera que 
la mitad no se les entiende; los ingleses escriben para 
sí solos. 

» CARTA LXII. 
De Ben-Beley å Nuño; en respuesta de la xim. 

El estilo de tu carta, que acabo de recibir, me prueba 
ser verdad lo que Gacel me ha escrito de tí tan repetidas 
veces. No dudaba yo que pudiese haber hombres de bien 
entre vosotros. Jamas creí que la honradez y rectitud 
fuesen peculiares á este ó al otro clima; peroaun así, 
creo que ha sido singular fortuna de Gacel el encontrar 
contigo. Le encargo que te frecuente, y á tí que me en- 
vies una relacion de tu vida, prometiéndote que te en- 
viaréuna muy exacta de la mia, pues álo que veo somos 
los dos que merecemos mútnamente tener un perfecto 
conocimiento el uno del otro. Alá te guarde. 


CARTA LXII. 
De Gacel å Ben-Deley.—Continuacion de la rr. 
Arreglado á la definicion de la voz política y su deri- 


| vado político , segun la entiende miamigo Nuño, veo 


un número de hombres que desean merecer este nom- 


| bre. Son tales, que con el mismo tono dicen la verdad y la 


mentira ; no dan sentido algunoá las palabras «Dios, pa- 
dre, madre, hijo, hermano, amigo, verdad, obligacion. 
justicia» y otras muchas que miramos con tanto respeto y 


| pronunciamos con tanta veneración los que nonos tene- 


mos por dignos de aspirará tan alto timbre con tales 


| competidores. Mudan de rostro, mil veces masámenudo 


que de vestido. Tienen provision hecha decumplimien- 
tos, de enhorabuenas y pésames. Poseen gran caudal de 
frases de mucho boato y ningun sentido. A costa de in- 
menso trabajo han adquirido cantidades innumerables 
de ceños, sonrisas, carcajadas, lágrimas, sollozos, sus- 
piros, y (para que se vea jo que puede el entendimiento 
humano) hasta desmayos y accidentes. Viven sus almas 
en unos cuerpos flexibles y doblegables, que tienen va- 
rias docenas de posturas para hablar, escuchar, admi- 
rar, despreciar, aprobar y reprobar; extendiéndose esta 
profunda ciencia teórico-práctica desde la accion mas 
importante hasta el gesto masfrívolo. Sonen fin vele- 
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tas que siempre señalan el viento que hace; relojes que 
notan la hora del sol ; piedras que manifiestan la ley del 
metal, y una especie de índice general del gran libro de 
las cortes. ¿Pues cómo estos hombres no hacen fortnna? 
Porque gastan su vida en ejercicios inútiles y vanosen- 
sayos de su ciencia. ¿Dedónde viene que no sacan el 
fruto de sus trabajos? Les falta, dice Nuño, una cosa. 
¿Cuál es la cosa que les falta? No les falta mas, dice 
Nuño, que entendimiento. 


CARTA LXIV. 
Del mismo, al mismo.—Memoriales á Gacel. 


A poco tiempo de mi introduccion.en esta corte, me 
encontré en una casa de ella con los tres memoriales si- 
guientes. Comoera precisamente entóncesla temporada 
que los cristianos llaman carnaval ó carnestolendas, ereí 
que sería chasco de los que se acostumbran ensemejan 
tes dias en estos paises, pues no pude jamas creer que 
se hubieran escrito de véras tales peticiones. Viólos 
Nuño, yme dijo que no dudaba de la sinceridad de los 
que las firmaban, y que ya que las remitia 4 su inspec- 
cion, no solo les ponia informes favorables deoficio, sino 
como amigo se empeñaba muy efieazinente para que yo 
admitiese los informes y las súplicas. 

Si te cogen detan buen bumorcómo cogieronáNuño, 
creo que tambien las aprobarás. No se te hagan inerei- 
bles, pues yo que estoy presenciando lances aun mas 
ridículos, te aseguro ser muy regulares. Expondré los 
tres memoriales por el órden-eon que vinieron á mis 
manos. 

Primer memorial. Sr. Moro: Juana Cordoncillo, 
Magdalena de la Seda y compañía, apuntadoras y arma- 
doras de sombreros, establecidas en Madrid desde el año 
de 1748, en el nombre y con poderdetodo el reino, digo, 
gremio, con el mayor respeto representamos á Y. : Que 
liabiendo desempeñado las comisiones y encargos, así 
de dentro como de fuera de la corte, con general apro- 
bacion de todas las cabezas de nuestros parroquianos, 
en el arte. de cortar, apuatar y armar sombreros, segun 
las varias modas que há habido en el expresado térmi- 
no, estamos en grave riesgo de perdes nuestro caudal, y 
lo que es mas, nuestro honor y fama, por lo escaso que 
está el tiempo en materia de invencion de nueva moda 
en nuestra facultad, amenazando próxima é irreparable 
ruina el nobilísimo arte de la. sombreripedia. 

Cuando nuestro ejército volvió de Italia, se introdujo 
el sombrero á la Chambery, con la punta del pico tan 
aguda, queá falta de lanceta podia servir para sángrar, 
aunque fuese á una niña de pocavedad. Duró esta moda 
e años, sin mas innovacion que la de algunos in- 

tanos que forraban su sombrero, así armado, en algu- 
na lanilla del mismo castor. A e 

El ejercicio á la prusiana fué época de nuestro gre- 
mio , porque desde entónces se varió la forma de los 
sombreros, minorando en mucho lo agudo , lo ancho 
y lo largo de dicho pico. a 

Continuó esto así hasta la guerra de Portugal, de enya 
vuelta ya se innovó el sistema, y nuestros militares in- 
trodujeron y llevaron otrossombreros armados ála beau- 
vau. Esta mutacion dió nuevo fomento á nuestro co- 
mercio, 

Estuvimos todas á pique de perdernos cuando se 
hubo de divulgar la moda de llevarlos sombreros debajo 


del brazo, como intentaron algunos de los queen Madrid 
tienen voto en esta materia ; pero duró poco el susto, 
Volvieron á cubrirse en agravio de los peinados primo- 
rosos ; volvímos á triunfar de los peluqueros, y volvió 
nuestra industria á florecer. Quisimos celebrar solem- 
nemente esta victoria conseguida por una revolucion fa- 
vorable; uo se nos permitió; pero nuestro secretario la 
señaló en los anales de nuestra república sombreril, y 
señalada que fué , la archivó. es 

Se acabó esta moda, y se introdujo la de armarse á la 
suiza , con cuyo producto creimos que en breve circula- 
ria tanto dinero físico entre nosutras, como puede haber 
en los catorce cantones; pero los peluqueros franceses 
acabaron con esta moda, introduciendo unos sombreros 
casi imperceptibles para quien no tenga buena vista, ó 
buen microscopio. 

Losingleses, eternos émulos de losfranceses, nosolo 
endas armas y letras, sino en industria, nos iban á in- 
troducit sus gorras de montar á caballo, con lo queéra- 
mos perdidas sin remedio ; pero Dios mejoró sus horas, 
y quedamos como ántes, pues vemos se perpetúa la 
moda de sombreros armados á la invisible, conuna con- 
tinuacion, y digámoslo así, con una inmutabilidad que 
no tiene ejemplo, ni lo han «visto nuestras antiguas de 
gremio. Esta constancia será muy buena enlo moral; 
pero en lo político , y particularmente para nuestro ra- 
mo, es muy malas: ya no contamos con este oficio. Cual- 
quiera ayuda de cámara, lacayo y volante sabe armarlos, 
y nos hacemos cada dia ménos útiles, y llegarémos á ser 
del todo sobrantes en el número delos artesanos, y ten= 
drémos que pedir limosna. En este supuesto, y bien 
considerado que ya se hacia irremediable nuestraruina, 
á no haber Y. venido á España, le hacemos presente lo 
triste de nuestra situacion, y por tanto < 

Suplicamosá V. se sirva de darnos un cuadernillo de 
láminas; en'cada una de las cuales esté pintado , dibu- 


| jado, grabado ó impreso uno de los turbantes que se 


usan en su patria de V., para versi de la hechura de 
ellos podemos tomar modelo, norma, figura y molde, 
para armar los sombreros de nuestros jóvenes. Estamos 
muy persuadidas que no les disgustarán sombreros 4 la 
marrueca; ántes los paisanos de V. serán los que tengan 
algún sentimiento de ver la menor analogía entre sus 
cabezas y las de nuestros petimetres : gracia que espe- 
ramos conseguir de las relevantes prendas de V., cuya 
vida guarde Dios los años que Mecesitamos. i 

Seyundo. Sr. Marrueco : los diputados del gremio 
de sastres con el mayor respeto hacemos áV. presen“ 
te que, habiendosido hasta ahora la novedad la que 
mas nos ha dado de comer, y que habiéndose sin duda 
acabado la fertilidad del entendimiento humano, pues 
ya no hay invencion de provecho en cortes de casacas, 
eliupas , calzones , sobretodos , redingotes, cabrioles 5 
capas, estamos deseosos de hallar quien nos ilamine. 
Los calzonas de la última moda, los de la penúltima y 
los de la anterior, ya son comunes. Anchos) estrechos, 
con muchos botones, con pocos, con botoncillos, con 
bolonazos, han apurado el discurso, y parece haber ha- 
lado el entendimiento el non plus en materia de calzo- 
nes. Por tanto : 

Suplicamos á V. se sirva darnos varios diseños de cal- 
zones, calzoncillos y calzonazos , cualesse usanen Afri- 
ca, para que puestos en la mesa de nuestro decano, y 
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examinados por los mas antiguos y graves de nuestros 
hermanos, se aprenda algo sobre lo que parezca conve- 
niente introducir en la moda de calzones, pues creemos 
que volveráá su mas elevado auje nuestro crédito , si 
sacamos algo nuevo que pueda acomodarse á los calzo- 
nes de nuestros europeos, aunque sea tomado de los 
africanos : piedad que desean alcanzar de la benevolen- 
cia de V., cuya vida guarde Dios muchos años. 

Tercero. Sr. Gacel : Los siete mas antiguos del gremio 
de zapateros catalanes , con el mayor respeto puestos á 
los piés de V. en nombre de todos sus hermanos, in- 
clusos los de viejo, portaleros y remendones, le hace- 
mos presente que vamos á hacer la bancarota zapate- 
ril mas escandalosa que puede haber, porque, á mas del 
menor consumo de zapatos , nacido de andar tanta gente 
en coche, que andaba poco há y debiera andar siempre 
á pié, la poca variedad que cabe en un zapato, así de 
costura como de corte y color, nos empobrece. 

El tiempo que duró el tacon colorado, ya pasó. Tam- 
bien pasó la temporada de llevar la hebilla baja, á gran 
beneficio nuestro , pues entraba la sexta parte de mate- 
rial en un parde zapatos, y se vendian por el mismo 
precio. 

Todo ha cesado ya, y parece haber fincado, á lo mé- 
nos para lo que queda del presente siglo, el zapato á lo 
abotinado, que parecen coturnosó calzado de S, Miguel. 
A mas del daño que nos resulta de no mudarse la moda, 
subsiste siempre el menoscabo de una séptima parte 
mas de material que entraen ellos, sinaumentarel pre- 
cio. Por tanto : 

Suplicamos á V. se sirva de dirigirnos un juego com- 
pleto de botas, botines, zapatos , babuchas, chinelas, 
alpargatas y otra cualquier especie de calzamenta afri- 
cana, para sacar de ella las innovaciones que nos parez- 
canaadaptables al piso de las calles de Madrid. Fineza 
que deseamos deberá V. , cuya vida guarden Dios y San 
Crispin muchos años. 

Hasta aquí los memoriales. Nuño, como llevo dicho, 
los informó y apoyó con toda eficacia, y aun suele leér- 
melos concomentariosdesu propiaimaginacion, cuando 
conoce que la miaestáalgo melancólica. Anoche me de- 
cia, acabando de leérmelos : Mira , Gacel; estos preten- 
dientes tienen razon. Las apuntadoras de sombreros, por 
ejemplo, ¿no forman un gremio muy benemérito del 
estado? No contribuye infinito á la fama de nuestras ar- 
mas la noticia de que los sombreros de nuestros milita- 
res están cortados, apuntados, armados, galoneados y 
escarapelados por mano de fulana , zutana ó mengana? 

Los que escriben las historias de nuestro siglo, ¿noreci- 
birán mil gracias de la posteridad por haberla instruido 
de que enel año de tantos vivia en tal calle, casa nú- 
mero tantos , una persona que apuntó los sombreros á 
doscientos cadetes de guardias, cuatrocientos de infan- 
teria, veinte y ocho de caballería, ochocientos oficiales 
subalternos, trescientos capitanes y ciento y cincuenta 
oficiales superiores? ¡Pues cuánta mayor gloria pará 
nuestro siglo, si alguno escribiera el nombre, edad, 
ejercicio, vida y costumbres del que introdujo tal ó tal 
innovacion en la parte principal de nuestras cabezas 
modernas; qué repugnancia se halló en los ya proyec- 
tados, qué maniobras se hicieron para vencer los obs- 
táculos, cómo se logró el arrinconar los sombreros que 
carecian de tal ó tal adorno, ete. ! 


Por lo que toca á los sastres , paréceme muy acertada 
su solicitud, y no ménos justa la pretension de los zapa- 
teros. Aquí donde me ves, yo he tenido algunas tem- 
poradas de petimetre, habiéndome hallado en la fuerza 
de mi tabardillo, cuando se usaba la hebilla baja en los 
zapatos (cosa que ya ha quedado para volantes, coche- 
ros y majos); te aseguro que, ó sea mi modo de pisar, 
ó sea que lovia mucho en aquellos años, ó sea que yo 
era algo extremoso y riguroso en las leyes de la moda, 
we acuerdo que llevaba la hebilla tan sumamente baja, 
que se me solia quedar en la calle; y un dia, entre otros, 
que subí á hablar á una dama que venía del Pardo, ales- 
tribo del coche, me bajé de pronto, quedándoseme en 
él un zapato cuando arrancó el tiro de mulas áun galope 
de mas de tres leguas por hora, y yo me quedé mas de 
media legua de la puerta deSan Vicente, descalzo de un 
pié; y precisamente era una tarde hermosa de invierno 
en quese habia despoblado Madrid para tomar el sol, y 
yo me ví corrido como una mona, teniendo de atravesar 
todo el paseo y muchas calles de la corte con un zapato 
ménos. Caí enfermo del sofocon, y me mantuve en cama 
hasta que salió la moda de llevar la hebilla alta. Pero co- 
mo entre aquel extremo y en el que hoy se halla; han 
pasado años , estuve mucho tiempo observando el lento 
ascenso de las expresadas hebillas por el pié arriba, con 
la impaciencia y cuidado que un astrónomo está viendo 
la subida de un astro por el horizonte, hasta tenerlo en 
el punto en que lo necesita para su observacion. 

Dales pues á esas gentes modelos que sigan; que tal 
vez habrá en ellos cosas que me acomoden. Solo para tí 
será el trabajo; porque si los otros artesanos cenocen 
que tu direccion aprovecha á los gremios que la han so- 
licitado , vendrán todos con igual molestia á pedirte la 
misma gracia. 

CARTA LXV. 

Del mismo, al mismo. — Abuso de la virtud de los buenos. 

Yo me vi una vez, deciame Nuño no há mucho, en la 
precision de que me desechasen por tonto, ó me abor- 
reciesen como á capaz de vengarme. No tardé en esco- 
ger, á pesar de mi amor propio, el conceptoque mas me 
ubatia, Humilláronme en tanto grado, que nada me podía 
consolar sino esta reflexion que hice con mucha fre- 
cuencia ; con abrir yo la boca , me temblarian en Jugar 
¿le mofarme pero yo me estimaria ménos. La autoridad 
de ellos puede desvanecerse ; pero mi testimonio inte- 
vior me ha de acompañar masallú de la sepultura, Ha- 
gan pues ellos lo que quieran; yo haré lo que debo. 

Esta doctrina sin-duda es excelente , y mi amigo 
Nuño hace muy bien en observarla ; pero es cosa fuerte 
que los malos abusen de la paciencia y virtud delos bue- 
nos. No me parece esta menor villanía, que la del ladron 
que roba y asesina al pasajero que halia dormido é inde- 
fenso en un bosque. Aun me parece mayor, porque el 
infelizasesinado no conoce el mal que se le hace; pero 
el hombre Virtuoso de este caso, está viviendo con la 
pena de ver continuamente la mano que lo hiere mor- 
talmente. No obstante, dicen que esto es comun en el 
mundo. No tanto, respondió Nuño. Las gentes se cansan 
de esta superabundancia de honradez, y suelen vengarse 
cuando pueden. Lo que mas me lisonjeaba en aquella 
situacion, era ser yo original en mi conducta. Aun les 
daba yo gracias de haberme precisadoá hacer un exámen 

tan riguroso de mi hombría de bien. De su suma cruel- 
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dad me resultaba el mayor consuelo , y lo que para otro 
hubiera sido un tormento riguroso, era para mí -una 
nueva especie de delicia. Me tenia yo 4mí mismo por un 
Belisario de segunda clase, y solamente me hubiera tro- 
cado por aquel general, para serlo de la primera; con- 
templando que hubiera sida mayor mi satisfaccion, 
cuanto mas alta mi elevacion y mas baja mi caida, 


CARTA LXVI, 
Del mismo, al mismo. —Varias clases de escritores. 

En Europa hay varias clases de escritores. Unos es- 
criben cuanto les viene á la pluma, otros lo que les man- 
dan escribir, otros todo lo contrario de lo quesienten, 
otros lo que agrada al público, con lisonja; otros lo que 
les choca, con reprehensiones. Los de la primera clase 
están expuestos á mas gloria y mas desastres, porque 


pueden producir mayores aciertos y desaciertos. Los de | 


la segunda se lisonjean de hallar el premio seguro de su 
trabajo; pero si acabado de publicar se muere ó se 
aparta el que se lo mandó, y entra á sucederle uno de 
sistema opuesto, suelen encontrar castigo en vez de re- 
compensa. Los de la tercera son mentirosos, como los 
llama Nuño, y merecen por escrito el odia de todo el 
público. Los de la cuarta tienen alguna disculpa, como 
la lisonja no sea muy baja, Los de la quinta deben ser 
censurados con tiento, pues no es poco el que se nece- 
sita para reprehender á quien se halla bien con sus vi- 
cios, ó cree que el libre ejercicio de ellos es una preemi- 
nencia muy apreciable. Cada nación ha tenido alguno 
ó algunos censores mas ó ménos rígidos; pero creo que 
para ejercer este oficio-con algun respeto de parte del 
vulgo, necesita el que lo emprende hallarse limpio de 
los defectos que vaá censurar. ¿Quién tendria paciencia 
enla antigua Roma, para ver á Séneca escribir contra 
el Injo y magnificencia, con la mano misma que se ocu- 
paba con notable codicia en atesorar millones? ¿Qué 
efecto podria producir todo el elogio que-hacia de la 
medianía, quién no aspiraba sino á superar á los mas 
poderosos, en esplendor? El hacer una cosa y escribir la 
contraria, es el modo mas tiránico de burlar la sencillez 
de la plebe, y es tambien el medio mes eficaz para exas- 
perarla si llega á comprehender este artificio, 


CARTA LXVII, 


De Núño å Gacel.—Pedantería, 


Desde tu llegada á Bilbao no he tenido carta tuya, y 
la espero: con impaciencia, para ver qué concepto for- 
mas de esos pueblos, en nada parecidos á otro alguno. 
Aunque en la capital la gente se parezca á la de otras 
capitales, los habitantes de las provincias y del campo 
son verdaderamente originales. Idioma, costumbres, 
traje, son totalmente peculiares, sin la menor conexion 
con otros. 

Noticias de literatura, que tanto solicitas, no tene- 
mos estos dias; pero en pago te contaré lo que me pasó 
poco há en los jardines del Retiro con un amigo mio, y 
áfe que dicen que es sabio de véras; porque, aunque 
gasta doce horas en cama, cuatro en el tocador, cinco en 
visitas, y tres en el paseo, es fama que ha leido cuantos 
libros se han escrito, y en profecía, cuantos se han de 
escribir en hebreo, siriaco, caldeo, egipcio, chino, 
griego, latin, español y todos los demas idiomas de 
cuantas naciones antiguas y modernas se conocen, hasta 


la gramática vizcaína del P. Larramendi. Este tal, tra- 
bando conversacion conmigo sobre los libros y papeles 
dados al público, me dijo: He visto algunas obrillas mo- 
dernas así tal cual; y luego tomó un polvo y se sonrió, y 
prosiguió ; Una cosa les falta. į Tantas les faltarán y so~ 
brarán! dije yo. No, no; no es eso; replicó el amigo, y 
tomó otro polvo y se sonrió otra vez, y dió dos ó tres 
pasos, y continuó: Una sola, que caracterizaria el buen 
gusto de nuestros escritores. ¿Sabe el Sr. D. Nuño cuál 
| es? dijo, dándole vueltas á la caja entre el dedo pulgar 

y el índice. No, respondí yo lacónicamente. Replicó 
él ; Pues yo se la diré; y volvió á tomar otro polvo y á 
sonreirse, y á dar otros tres pasos. Les falta, dijo con 
| magisterio, les falta en la cabeza de cada párrafo un 
|texto latino, sacado de algun autor clásico, con su cita, 
y hasta la noticia de la edicion, con aquello de mihi en- 
tre paréntesis: con eso el escritor da á entender al vulgo, 
que se halla dueño de todo el siglo de Augusto materia- 
| liter et formaliter. ¿Qué tal? Y tomó doble dósis de taba 
co, sonrióse y me miró, y me dejó para irá dar su voto 
sobre una bata nueva que se presentó en el paseo. 

Quedé solo , raciocinando así : Este hombre, tal cual 
Dios lo crió, es tenido por un pozo de ciencia, golfo de 
erudición y piélago de literatura; luego haré bien si 
sigo sus instrucciones. Adios, dije para mí, adios sabios 
españoles de: 1500, sabios franceses de 1600, sabios in- 
gleses de 1700; se trata de buscar retazos sentenciosos 
del tiempo de Augusto, y gracias 4 que no nos envian 
| algunos siglos.mas atras en busca de qué poner enda 

cabeza de lo que se ha de escribir en el aña, que si no 
miente el calendario, es el de 1774 de la era cristiana. 

Fuíme á casa, y sin abrir mas que una obra, encontré 
una coleccion completa de estos epígrafes. Extractélos, 
y los apunté con toda formalidad; llamé á mi copiante, 
que ya conoces, hombre asaz extraño, y le dije : Mire 
Vm.,D. Joaquin, Vm. es mi archivero y digno depo- 
sitario de todos mis papeles, papelillos y papelones en 
prosa y en verso. En este supuesto, tome Vm. esta nota 
ó lista, que no parece sino de motes para damas y gala- 
nes, y advierta Vm. que si en adelante caigo en la tens 
tacion de escribir algo para el público, debe Vm. poner 
un renglon de estos en cada una de mis obras, segun y 
como venga mas al caso, aunque sea estirando el sen- 
tido. Está muy bien, dijo mi D. Joaquin, que á estas 
| horas ya habia sacado los anteojos, cortado una pluma 
| nueva, y probádola en el sobrescrito de una carta con 
| un Ay Señormio muy hermoso y muchos rasgos; De 
este modo los ha de emplear Vm., proseguí yo. 

Sise me ofrece, quecreo sí se me ofrecerá, alguna 
| disertacion sobre lo mucho superficial que hay en las 
cosas, ponga Vm. aquello de Persio : 

Oh curas hominum! quantum est in rebus inane! 

Cuando publique endechas muy tristes sobre la 
muerte de algun personaje célebre, cuya pérdida sea 
sensible , vea Vm. cuán al caso vendrá la conocida du- 
reza de algunos soldados de los que tomaron á Troya; 
diciendo con Virgilio: 


Quis, talia fando, 
Myrmidonum , Dolopumeve,, aut duri miles Ulisci 
Temperet å lacrimis? 


Dios me libre de escribir de amor; pero si tropiezo en 


esta flaqueza humana, y ando por esos montes y valles, 
bosques y peñas , fatigando á la ninfa Eco con los nom- 
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bres de Corina, Delia, Galatea, Nise i Servia , Amarilis 
y otras, por mucha priesa que yo le dé ¿Vm., no hay que 
olvidar lo de Ovidio : 

Scribere jusssil amor. | 

Si me pongo alguna vez muy despacio á consolar al- 
gun amigo ó 4 mí mismo, sobre alguna de las infinitas 
desgracias que nos pueden acontecer á todos los here- 
deros de Adan, sirvase Vm. poner de muy bonita letra 
lo de Horacio : 

¿Equam memento rebus in asperis 
Servare mentem. 

Cuando yo declame por escrito contra las riquezas, 
porque no las tengo, como hacen otros, y hacen ménos 
mal que los que declaman contra ellas y no piensan 
sino en adquirirlas, ¡ qué mal hará Vm. si no pone, hur- 
tándoselo á Virgilio, que lo dijo en una ocasion harto 
grave, seria y estupenda! 

Quid non mortalia pectora cogis , 
Auri sacra fames! 

Sentiré muy mucho que la depravacion de las cos— 
tumbres me haga caer en la torpeza de celebrar los des- 
órdenes; pero como es tan frágil esta materia de nuestra 
máquina, ¿ qué sé yo si algun dia me echaré á aplaud ir 
Jo que siempre he reprehendido, y tendré por inútil 
trabajo el de guardar mujeres, hijas, hermanas ? A esta 
piadosa produccion, hágame Vm. el corto agasajo de po- 
ner de boca de Horacio : 

Inclusa Dancen Turris ahenes, 
Robur, atque fores, ac sigilum, 
Centum tristes excubiæ munierant 
Satis nocturnis ab adulteris, etc. 

Si algun dia llego á profanar tanto mi pluma, que 
diga, contra lo que siento, entre obras cosas, que este st- 
glo es peor que otro alguno, conánimo de congraciarme 
con los viejos del siglo pasado, lo puedo hacer á muy 


orígen, aumento, decadencia, ruina y resurreccion ; y 
tambien vé Vm., mi D. Joaquin, cuán del caso sería pe- 
dir otra vez å Horacio un poquito de latin por amor de 
Dios, y decir : 

Sic honor, et nomen divinis vatibus , alque 

Carminibus venit. 

A ver tanto papel como hace gemir la prensa en nues- 
tros dias, ¿quién podrá detener la pluma, por poco sati- 
rico que sea, y dejar de repetir lo del nada lisonjero Ju- 
venal? 

Tenet insanabilis multos scribendi cacoethes. 

Paréceme que por punto general debo yo, y debe 
todo escritor, ó bien de papeles, como este , pequenos, 
ó bien de tomazos grandes, como algunos que yo sè, es- 
cribir ante todas cosas, despues de cruz y márgen, lo 
que Marcial : À 

Sunt bona, sunt quedam mediocria , sunt mala plura, 
Que legis hic : aliter non fit, Avite, liber. 

Siempre que yo vea salir al público un libro escrito 
en castellano puro, fluido, natural, corriente y genuino, 
cual se escribia en tiempo de mi señora abuela, prometo 
dar las gracias al autor en nombre de los difuntos seño- 
res Garcilaso, Cervántes, Mariana , Mendoza, Solis y 
otros (que Dios haya perdonado), y el epígrafe de mi 
carta será : 

. Auri carissima nostre 


Tengo, como Vm. sabe, D. Joaquin , un tratado de 
vísperas de concluir contra el archicrítico maestro Fei- 
joo, en que pruebo, contra el sistema deS. Rma. lma., 
que son muy comunes, y por legítima consecuencia no 
tan raros, los casos de duendes, brujas, vampiros, brá- 
colas, trasgos y fantasmas , todo ello auténtico por de- 


| posicion de personas fidedignas , como amas de niños, 


abuelas, viejas de lugar y otras de igual antoridad. Hago 


poca costa, solo con que Vm. se sirva de poner lo que 
dijo. del suyo el mismo autor : 
. . . Clamant, periise pudorem, 
Cunoli pene Patres. 

Si el cielo de Madrid no fuera tan claro y hermoso, y 
se convirtiese en opaco, triste y caliginoso como el de 
Lóndres (cuya opacidad, tristeza y caliginosidad de- 
pende, segun geógrafos físicos, de los vapores del Tá- 
mesis, del humo del carbon de piedra y de otras cau- 
sas), me atreveria yo á publicar las Noches lúgubres, que 
he compuesto á la muerte de un amigo, por el estilo de 
las del doctor Young+La impresion sería en papel negro, 
con letras amarillas, y el epígrafe, á mi parecer, muy 
oportuno, aunque se deba contraer de la catástrofe de 
Europa á la de un caso particular, sería el de 

+ . Crudelis ubique 
Luctus , ubique pavor, tum plurima noctis imago. 

Cuando publiquemos, mi D. Joaquin, la coleccion de 
cartas que algunos amigos me han escrito en varias oca- 
siones, porque hoy de todo se hace dinero, Horacio 
tendrá tambien que hacer el gasto, y dirémos con él : 

Nil ego pretulerim jucundo sanus amico. 

A fuerza de hallarse muchos poetas truhanes, ridícu- 
los, necios , bufones, tunantes, y otros, ha caido mucho 
la poesía de su antigno aprecio, con que se trataba en 
tiempo de marras á los buenos poetas. Ya ve Vm. , mi 
D. Joaquin, qué al caso vendrá una disertacion vol- 
viendo por el honor de la poesía verdadera, diciendo su 


ánimo de publicarlo en breve con láminas finas y exac- 
tos mapas ; singularmente la estampa del frontispicio, 
que representa el campo de Barahona, con una asa mblea 
general de toda la nobleza y plebe de la brujería; á cuyo 
fin volverémos á llamar á la pnerta de Horacio, aunque 
sea á media noche, y pidiéndole otro texto para una ne- 
cesidad, tomarémos de sü mano lo de 

Somnia, terrores magicos, mirucula, $0903, 

Nocturnos lemures , portentaque tesala rides. 

El primer soberano que muera en el mando, aunque 
sea un cacique de indios entre los apaches, como su 
muerte llegue á mis oídos, me dará motivo para una 
arenga oratoria sobre la igualdad de las condiciones hu- 
manas respecto á la muerte; y vuelta en casa de Horacio 
en busca de 

Pallida mors quo pulsat pede 
Pauperum tabernas, regumque tarres: 

Por nada quisiera yo ser hombre de entradas y salidas, 
negocios graves, secretos importantes y ocupaciones 
misteriosas, sino para volverme loco un dia, apuntar 
euanto supiera, y enviar mi mannscrito á imprimirse 
en Holanda, solo para aprovechar lo que dijo Virgilio á 
los dioses del infierno: 

| Sit mihi fes , audita loqui. 
Supongamos que algun dia yo sea académico, aunque 
indigno de las academias ó academías (escríbalo Vm. 
| como quiera, mi D. Joaquin, largo ó breve, que sobre 


eso no hemos de reñir) aunque sea la famosa de Arga- 
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masilla, que hubo en tiempo del muy valiente Sr. Don 
Quijote, de andante memoria: el dia que tome asiento 
entre gente tan honrada, aquel dia, digo, he de pronun- 
ciarun largo y patético discurso sobre lo útil de las cien- 
cias ; sobre todo en la particularidad de ablandar los 
genios y suavizar las costumbres ; y molidos que estén 
mis compañeros con lo pesado de mi oratoria, les resar- 
ciré el perjuicio padecido en su paciencia, acabando de 
decir, cual Ovidio : 

Ingennas didicisse fuleliter artes, 

Emolit mores, nec sinit esse feroz. 

Mire Vm. , D. Joaquin , por ahí anda una cuadrilla de 
muchachos, que no hay quienlos aguante; Siuno habla 
con un poco de método escolástica, se eclianá reir, y 
de cuatro tajos y reveses lo hacen á uno- callar. Esto ya 
ve Vm. cuán insufrible ha de ser por fuerza á los que he- 
mos estudiado cuarenta años 4 Aristóteles, Galeno, Vi- 
nio y Otros , en cuya lectura se-nos han caido los dien- 
tes, salido las canas , quemado las cejas, lastimudo el 
pecho y acóriado la vista: ¿noes verdad, D. Joaquin? 
Puesmire Vm., los tengo entre manos y los he de poner 
como nuevos. Diré lo mismo que dijo Juvenal de otros 
perillanes de su tiempo , arguyéndoles del respeto con 
que en otros tiempos se miraban las canas, pues que 
dice : 

Credebant hoc grande nefas, et morte piandum, 
Si juvenis vetulo non adsurrezerit. 

Me alegraria de tener mucho dinero > para hacer mu- 
chas cosas , y entre otras para hacer nua mueva edicion 
de nuestros dramáticos del siglo pasado, con notas, ya 
críticas ya apologéticas, y bajo el retrato de D. Lope 
de Vega Carpio (que los franceses han dado en llamar 
Lopez y decir que fué hijo de un cómico) aquello de 
Ovidio : 

Video melioxa , proboque : 
Deleriora sequor, 

Cuando nos vayamos á la aldea que Vi, sabe, y eseri- 
bamosá los amigos de Madrid , aunque no sea.mas que 
pidiéndoles las gacetas, ő encargándoles alguna friole= 
rat , no se olvide Vm. de poner lo que puso Horacio ndi- 
ciendo : 

Scriplorum chorus muis amat nemus , Ct fugit urbes. 

Y así de todos los demas asuntos que puedan ofre- 
cerse. Te estoy viendo reir de este método, amigo Gacel, 
que sin duda te parecerá pura pedanteria; pero vemos 
mil libros modernos que no tienen nada de bueno sino 
el epigrafe. 

CARTA LXVIII 
De Gacel å Ben-Beley.—Cónsecuencias del lujo. 

Examina la historia de todoslos pueblos , y verás que 
toda nacion se ha establecido por la autoridad de cos- 
tumbres. Con esta fuerza se han aumentado. con este 
aumento han tenido abundancia, la abundancia ha pro- 
ducido el lujo , á este lujo se ha seguido la aleminacion, 
de esta afeminacion ha nacido la flaqueza, dela flaqueza 
ha dimanado su ruina. Otros lo han dicho ántes que yo 
y mejor que yo; pero no por eso deja de ser verdad yyer 
dad útil; y las verdades útiles están tan léjos de ser repe- 
tidas con sobrada frecuencia, que pocas veces llegan á 
repetirse con la suficiente. i 


CARTA LXIX. 
Dé Gacel á Nuño.—Vida retirada. 
Como los caminos son tan malos en la mayor parte de 


| 
| 


| 


las provincias de tu pais , noes de extrañar que se rom- 
pan con frecuencia los carruajes, se despeñen las mulas, 
y los viajantes pierdan las jornadas. El coche que saqué 
de Madrid ha pasado varios trabajos; pero el de que- 
brarse uno de sus ejes, pudiendo serme muy sensible, 
no solo no me causó desgracia alguna, sino que me pro- 
curó uno de los mayores gustos que puede haber en la 
vida, ásaber, la satisfaccion de tratar, aunque no tanto 
| tiempo como quisiera, con un hombre distinto de cuan- 
tos hasta ahora he visto ni pienso ver. El caso fué al pié 
| de la letra como se sigue, porque lo apunté muy indivi- 
dualmente en el diario de mi viaje. 

A pocas leguas de esta ciudad, bajando una cuesta 
muy pendiente , se disparó el tiro de mulas, wolcóse el 
coche, rompióse el eje delantero y una de las varas. 
Luego que volvimos del susto, y salimos todos como pu- 
| dimos por la puertezuela que quedó en alto, me dije- 

ron los cocheros que necesitaban muchas horas para re- 

parar. este daño, pues era preciso ir áun lugar que estaba 
una legua del paraje en que nos hallábamos , para traer 
quien lo remediase. Viendo que iba á anochecer, me 
pareció mejor irme á pié con un criado , y cada uno con 
su escopeta, al lugar, y pasar la noche en él, durante la 


| cual se remediaria el fracaso y descansariamos los mal=. 


tratados. Así lo hice. Empecé á seguir una vereda que 
el mismo cochero me señaló, por un terreno despoblado 

y nada seguro al parecer, por lo áspero del monte. A cosa 
de un cuarto de tegua me hallé en un paraje ménos des- 
agradable , y en una peña de la orilla de un arroyo, vi 
in hombre de buen porte en accion de meterse un libro 
en el bolsillo, levantarse, acariciar á nn perro, y ponerse 
su sombreró de campo, tomando un baston mas robusto 
que primoroso. Su edad sería como de cuarenta años, 
su semblante era apacible, su vestido sencillo, pero 

| aseado, y sus “ademanes llenos de aquel desembarazo 
| que da el trato frecuente de las'gentes, sin aquella afec- 
tacion queinspira la arrogancia y vanidad. Volvió la cara 
de pronto al oir mi voz, y saludóme. Le correspondí, 
adelantéme hácia él, y diciéndole que no me tuviera por 
sospechoso por-el paraje, compañía y armas, pues el 
motivo era lo que me acababa de pasar (yse lo'conté bre- 
vemente) , preguntéle si iba bien para el tal pueblo. El 
desconocido volvió á saludarme segunda vez , y me dijo 
que sentía mi desgracia, que era frecuente en aquel 

| puesto; que varias veces lo habia hecho presente á las 
Justicias de aquellas cercanías, yauná otras superiores; 
que no diese un paso mas hácia donde habia determina- 
do, porque estaba á un tiro de bala de allí la casa en que 
él residía ; que desde ella despacharia un:criado 4 caba- 
llo al lugar, para que el alcalde enviase el auxilio com- 
petente. Acordéme entónces de tu encuentro con el ca- 
ballero ahijado del tio Gregorio ; ¡pero cuán otro era 
este! Obligóme á seguirle: y despues de haber andado 
algunos pasos sin hablar cosa que importase, prorum- 
pió diciendo : Habrá extrañado el señor forastero el en- 
cuentro de un hombre como yo, á estas horas y en este 
paraje; mas extraño le parecerá lo que oiga y vea de 
aquí en adelante, miéntras se sirva permanecer en mi 
casa , que es esta; señalando una que ya tocábamos. En 
esto llamó á una puerta grande de la tapia de un huerto 
contiguo á ella. Ladró un perro disforme, acudieron dos 
mozos del campo, que abrieron inego, y entrando por 
un hermoso plantio de toda especie de frutales, al lado de 
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un estanque, cubierto de patos y ánades, llegámos á un 
corral lleno de toda especie de aves, y de allí á un patio 
pequeño. Salieron de la casa dos niños hermosos, que se 
arrodillaron y le besaron la mano ; uno le tomó el baston 
y el otro el sombrero, y ambos se adelantaron corriendo 
y diciendo + Madre, ahi viene padre. Salió al umbral de 
la puerta una matrona, llena de aquella hermosura ma- 
jestuosa que inspira mas respeto que pasion; y al ir á 
echar los brazos á su esposo , reparó en la compañía de 
los que íbamos con él. Detuvo el impetu de su ternura y 
la limitó á preguntarle si habia tenido alguna novedad, 
pues tanto habia tardado en volver; á lo cual él respon- 
dió con estilo amoroso, pero decente. Presentóme á su 
mujer, diciéndola el motivo de llevarme 4su casa, y dió 
órden de que se ejecutase lo ofrecido , para que pudiese 
venir el coche. Entrámos juntos por varias piezas peque- 
ñas, pero cómodas, alhajadas con gracia y sin lujo, y nos 
sentámos en la que se preparó para mi hospedaje. 


A nuestra vista te referiré despacio la cena, lacon- | 


versacion que en ella hubo, las disposiciones caseras que 
dió mi huésped delante de mi, el modo cariñoso y bien 
ordenado con que se apartaron los hijos, la mujer y 
criados á recogerse, y las expresiones y atractivd con 
que me ofreció su casa, me suplicó usase de ella, y 
se retiró para dejarme descansar. Queria tambien ejecu- 
tar Jo mismo un criado anciano, que parecia de toda sa- 
tisfaccion, y que habia quedado esperando que yo má 
acostase para llevarse la luz. Me habia movido demasiado 
la curiosidad toda aquella escena, y me parecian muy 
misteriosos Sus personajes , para no indagar el carácter 
de cada uno. Detuye puesal criado, y con vivas instan- 
cias le pedí una y mil veces me declarase tan largo enig- 
ma. Resistióse con igual eficacia , hasta que al cabo de 
alguna suspension puso sobre la mesa la bujía que ha- 
bia tomado para irse , entornó la puerta, se sentó y me 
dijo que no dudaba los deseos que yo tendria de en- 
terarme del genio, condicion y circunstancias de su 
amo ; y prosiguió , poco mas ó ménos, en estas voces : 

Si el cariño de una esposa amable, la hermosura del 
fruto del matrimonio, una posesion pingúe y honorifi- 
ca, una robusta salud y una biblioteca selecta con que 
pulir un talento claro por naturaleza, pueden hacer fe- 
liz á un hombre que no conoce la ambicion , no hay en 
el mundoquien pueda jactarse de serlo masque miamo, 
ó por mejor decir, mi padre; que tal es para todos sus 
criados. Su niñez la pasó en esta aldea, su juventud en 
la universidad, luego siguió el ejército, despues vivió 
en la corte, y ahora se ha retirado á este descanso. Una 
tal variedad de vida le ha hecho mirar con indiferéncia 
cualquierespegie de ellas, yaun con odio la mayor parte 
de todas. Siempre le he seguido y siempre le seguiré, 
aun mas allá de la sepultura , pues poco viviré despues 
de su muerte. El mérito oculto, en el mundo es despre- 
ciado; y si.se-manifiesta, atrae contra sí la envidia y 
sus secuaces. ¿Qué ha de hacer pues el hombre quelo 
tiene? Retirarse adonde pueda ser útil sin peligro pro- 
pio. Llamo mérito al conjunto de un buen talento y de 
un buen corazon. De este usa mi amo en beneficio de 
sus dependientes, 

Los labradores á quienes arrienda sus campos, lo 
miran como á un ángel tutelar de sus casas. Jamas entra 
en ellas sino para llenarlas de beneficios , y las visita 
con frecuencia. Los años medianos les perdona parte 


del tributo, y el total en los malos. No se sabe lo que son 
pleitos entre ellos. El padre amenaza al hijo malo con 
nombrar á su amo, y halaga al bueno con el mismo nom- 
bre. La mitad de su caudal lo emplea en colocar las hijas 
huérfanas de estos contornos con mozos honrados y po- 
bres de las mismas aldeas. Ha fundado una escuela en 
un lugar inmediato, y suele por su misma mano distri- 
buir un premio cada sábado al niño que ha empleado 
mejor la semana. De lejanos paises ha hecho traer ins- 
trumentos de agricultura y libros de su uso, que él mis- 
mo traduce de extrañas lenguas, repartiendo unos y 
otros de balde á los labradores. Todo forastero que pasa 
por aquí, halla en él la hospitalidad, cual se ejercitaba 
en Roma en sus mas felices tiempos. Una parte de sus 
casas está destinada para recoger los enfermos de estas 
cercanías, en las cuales no se halla proporcion de cni- 
darlos. Ni por esta tierra suele haber gente vaga; es tal 
su atractivo, que hace vasallos industriosos y útiles, á 
los que hubieran sido inútiles, cuando ménos, si hu- 
hieran seguido en ocio acostumbrado. En fin, en los po- 
cos años que vive aquí, ha mudado este pais de sem- 
blante. Su ejemplo, generosidad y discrecion ha hecho 
de un terreno áspero é inculto, una provincia deliciosa 
y feliz. 

La educacion de sus hijos ocupa mucha parte de su 
tiempo. Diez años tiene el uno y nueve el otro : los he 
visto nacer y criarse , y cada vez que los oigo ó veo, me 
encanta tanta virtud é ingenio en tan corta edad. Estos 
sí que heredan de su padre un caudal superior á todos 
los bienes de fortuna. En estos sí que se verifica ser la 
prole hermosa y virtuosa el primer premio de un matri- 
monio perfecto. ¿Qué no se puede esperar con el tiempo 


de unos niños que en tan tiernos años manifiestan una 


alegría inocente, un estudio voluntario, una inclinacion 
á todo lo bueno, un respeto filial á sus padres y un porte 
decoroso y benigno para sus criados ? 

Mi ama, la digna esposa de mi señor, el honor de su 
sexo, es una mujer dotada de singulares prendas. Vamos 
claros , señor forastero; la mujer por sí sola es una cria- 
tura dócil y flexible. Por mas que el desenfreno de los 
jóvenes se empeñe en pinturla.como un dechado de fla- 
quezas, yo veo lo contrario. Veo que es un fiel traslado 
del hombre con quien vive. Si una mujer jóven, pode- 
rosa-y con mérito halla en su.marido una pasion de ra= 
zon de estado, un trato desabrido y un mal concepto 
de su sexo en lo restante de los hombres, ¿qué mucho 
que proceda mal? Mi ama tiene pocos años, mas que me- 
diana hermosura, suma viveza, y lo que llaman mucho 
mundo. Cuandose desposó-con mi amo halló en su es- 
poso un hombre amable, juicioso, leno de virtudes; 
halló un compañero, un amante, un maestro, todo en 
un solo hombre, igual á ella hastaen las accidentales cir- 
cunstancias de lo que llaman nacimiento; por todo lo 
cual habia de ser y continuar siendo buena. No es tan 
mala la naturaleza, que pueda resistirse á tanto ejemplo 
de bondad. No he olvidado, ni creo que jamas pueda ol- 
vidar, un lance en que acabó de acreditarse en mi con- 
cepto de mujer singular ó única. Pasaba por estos paises 
parte del ejercito que iba:4 Portugal. Mi amo hospedó 
en casa algunos señores, á quienes habia conocido en la 
corte. Uno de ellos sedeturo algun tiempo mas para con- 
valecer de una enfermedad que le sobrevino. Gallarda 
presencia, conversacion graciosa, nombreilustre, equi- 
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paje magnífico, desembarazo cortesano y edad propia á 
las empresas amorosas , le dieron algunas alas para tocar 
un dia delante de mi ama especies al parecer poco ajns- 
tadas al decoro que siempre ha reinado en esta casa. 
¡Cuán discreta anduvo mi señora 1 El jóven se avergonzó 
de su misma confianza. Mi amo no pudo entender el 
asunto de que se trataba; y con todo esto, la oí llorar en 
su cuarto y quejarse del desenfreno del militar. 
Contando otras cosas de este tenor de las vidas de sus 
amos, me detuvo el buen criado toda la noche ; y porno 


molestar á mis huéspedes, me puse en camino al ama- | 


necer, dejando dicho que á mi vuelta á Madrid me de- 
tendria una semana en Su casa. 

¿Qué te parece de la vida de este hombre? ¿Es de las 
pocas que pueden ser apetecidas? Es la única que me 
parece envidiable, 

CARTA LXX. 
De Nuño 4 Gacel.—En respuesta de la anterior: 

Veo la relacion que me haces de la vida: del huésped 
que tuviste por la casualidad, tan comun en España, de 
romperse un coche de camino. Conozco que ha conge- 
niado contigo aquel carácter y retiro. La enumeracion 
que me haces de las virtudes y prendas de aquella fa- 
milia, sin duda han de tener mucha simpatía con tu 
buen corazon. El gustar de sus semejantes es una cali- 
dad, que dias há se ba descubierto, propia de nuestra 
naturaleza, pero con mas fuerza entre los buenos que 
entre los malos, ó por mejor decir, solo. entre los buenos 
se halla esta simpatía, pues los malvados se miran siem- 
pre con notable recelo unos á-otros, y si se tratan con 
aparente intimidad, sus corazones están Siempre tan se- 


parados, como estrechados sus brazos y apretadas sus | 


manos : doctrina en que me confirma tu amigo Ben- 
Beley. Pero, Gacel, volviendo á tu huésped y otros de 


cuales conozco no pequeño número, ¿ no te parece lasti- 
mosa para el estado la pérdida de unos hombres de ta- 
lento y mérito; que se apartan de las carreras útiles á la 
república? No crees que todo individuo está obligado 
á contribuir al bien de su patria con todo esmero? Apár- 
tense del bullicio los inútiles y decrépitos, que son de 
mas estorbo que servicio; pero tu huésped y sus seme- 
jantes están en edad de servir al bien público, ylo deben 
procurar y buscar las ocasiones de ello, aun á costa de 
toda especie de disgustos. No basta ser buenos para sí y 
para otros pocos; es preciso serlo ó procurar serlo para 
el total de la nación. Es verdad que no hay carrera en 
el estado que no esté sembrada de abrojos; pero no de- 
ben espantar al hombre que camina con firmeza y valor. 
La milicia estriba toda en una subordinacion poco ménos 
rígida que la esclavitud que hubo entre los romanos; no 
ofrece sino trabajo de cuerpo á los bisoños, y de espíritu 
á los veteranos; no promete jamas premio, que pueda 
así llamarse, respecto delas penas con que amenaza 
continuamente, Heridas y pobreza son lo que queda para 
la vejez al soldado. que no muere en él polvo de-alguna 
batalla en el campo, ó entre las tablas de un navío de 
guerra. Son ademas tenidos en su misma patria por ciu- 
dadanos despegados del gremio ; no falta filósofo que 
los llame verdugos; ¿ y qué, Gacel, por eso no ha de ha- 
bersoldados? ¿No han de entrar en la milicia los mayores 
próceres de cada pueblo? ¿ No ha de mirarse esta carrera 
como la cuna de la nobleza? 


La toga es ejercicio no ménos duro. Largos estudios, 
áridos y desabridos, consumen la juventud del juez; á 
estos suceden un continuo afan y retiro de las diversio- 
nes; y luego, hastamorir, una obligacion diaria de juzgar 
de vidas y haciendas ajenas, arreglíndose á una oscura 
letra de dudoso sentido y de escrupnlosa interpretacion, 
y adquiriéndose continuamente la malevolencia de tan- 
tos como caen bajo la vara de la justicia; ¿y no ha de 
haber por eso jueces? ¿No se ha de seguir una carrera 
que tanto se parece á la esencia divina en premiaral 
bueno y castigar al malo? Lo mismo puede ofrecer para 


| espantarnos la vida de palacio, y aan mucho mas, mos- 


trándonos la precision de vivir con un perpetuo ardid, 
que muchas veces no basta para mantenerse el palacie- 
go. Mil acasos no.previstos deshacen los mayores esfuer- 
zos de la prudencia humana. Edificios de muchos años 
se arruinan en un instante ; mas no por eso han de faltar 
hombres quese dediquen á aquel modo de vivir. 

Las ciencias, que parecen influir dulzura y bondad, y 
llenar de satisfaccion á quien las cultiva, con todo eso 
no ofrecen sino pesares. ¡A cuánto se expone el que de 
ellas saca razones para dar á los hombres algun desen- 
gaño, 6 enseñarles alguna verdad nueva! ¡Cuántas pe- 
sadumbres le acarrea, cuántas y cuán siniestras in- 
terpretaciones- suscitan la envidia ó la ignorancia, ó 
ambas juntas; ó la tiranía, valiéndose de ellas! ¡Cuánto 
pasa el sabio que no supo lisonjear al vulgo! ¿Y por eso 
se han de dejar las ciencias? ¿Y por el miedo á tales pe- 
ligros han de abandonar Jos hombres lo que tanto pule 
su racionalidad, y la distingue del instinto de los 
brutos? 

El hombre que conoce la fuerza de los vínculos que 
lo ligan á la patria, desprecia todos los fantasmas pro- 


| ducidos por una mal colocada filosofía, que le procura 
su carícter, que no faltan en las provincias, y delos | 


espantar; dice: Patria, voy á sacrificarte mi quietud, 
mis bienes y vida. Corto sería este sacrificio, si se re- 


| dujera á morir; voy á exponerme á los caprichos de la 


fortuna, y 4 los de los hombres, aun mas caprichosos 
que ella. Voy á sufrir el desprecio, la tiranía, el odio, 
la envidia, la traicion, la inconstancia, y las infinitas y 
crueles combinaciones que nacen del conjunto de todas 
ellas ó de muchas. 

No me dilato mas, aunque fuera muy fácil, sobre 
esta materia. Creo que lo dicho baste para que formes 
de tu huésped un concepto ménos favorable. Conocerás 


que aunque sea hombre bueno, será mal ciudadano, y 


que el ser buen ciudadano es una obligacion verdadera 
de las que centrae el hombre al entrar en la república, 
si quiere que esta lo abrace: y aun mas, si quiere que 
esta lo estime y que no lo mire como á extraño, El pa- 
triotismo es de los entusiasmos mas nobles que se han 
conocido para llevar el hombre á despreciar peligros y 
emprender cosas grandes; y por consiguiente para con- 
servar los estados: 


CARTA LXXL 
Del mismo, al mismo.— Continuacion de la precedente. 


A estas horas habrás ya leido mi última contra el en- 
tusiasmo de la quietud particular, y aunque sea moles- 
tarte , he de continuar esta donde dejé aquella. 

La conversacion propia del individuo es tan opuesta 
al bien comun de la sociedad, que nna nacion com- 
puesta toda de filósofos no tardaria nada en arruinarse. 
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Aqui estaba roto el manuscrito , con lo que se priva al 
público de la continuacion de un asunto tan plausible. 


CARTA LXXII. 
De Gacel á Ben-Beley. — Corridas de toros. 

Hoy he asistido por mañana y tarde á la mayor diver- 
sion de los españoles, que te contaré cuando esté mi 
mente mas capaz para ello. Hablo de las que llaman cor- 
ridas de toros, que, segun todo autor extranjero ysegun 
todo hombre sensato, es diversion de gentiles, pues 
consiste en ver exponer la vida de los hombres, fiada 
solo en lo que con mayor razon merece nombre de bar- 
baridad, que de habilidad en jugar con semejantes fie- 
ras. Desde ahora te puedo asegurar que ya no me pare- 
cen extrañas las mortandades de abuelos nuestros, que 
dicen sus historias, en las batallas de Clavijo, Salado, 
Navas y otras, si las ejecutaron hombres ajenos de todo 
lujo, austeros de costumbres, y acostumbrados desde 
niños á pagar dinero por ver derramar sangre, teniendo 
esto por diversion, yaun por ocupacion dignísima de los 
primeros nobles, Esta especie de barbaridad los hacia 
sin duda feroces, acostumbrándolos á divertirse con lo 
que suele causar desmayos, á hombres de mucho valor, 
la primera vez que asisten á este espectáculo. 


CARTA LXXIII. 


Del mismo, al mismo. — Varones insignes de la casa reinante 

en España. 

Cada dia admira mas y mas la serie de varones gran- 
des que se lee en la genealogía de los reyes de la casa que 
ocupa actualmente el trono de España. El presente 
empezó su reinado perdonando las deudas que habian 
coutraido provincias enteras por los años infelices, y 
pagando las que tenian sus antecesores para con sus va- 
sallos. Con haber dejado las deudas en el estado en que 
las halló, sin cobrar ni pagar, cualquiera lo hubiera te- 
nido por equitativo, y todos hubieran alabado su benig- 
nidad, pues teniendo en su mano el arbitrio de ser juez 
y parte, pareceria suficiente moderacion la de no cobrar 
lo que podia; pero se condenó á sí mismo, y absolvió á 
los otros, dando de este modo un ejemplo de justifica- 
cion mas estimable que un código entero que hubiera 
publicado sobre la justicia y el modo de administrarla. 
Se olvidó de que era rey, y solo se acordó de que era 
padre. 

Su hermano, y predecesor en su reinado, Fernando, 
en lo pacífico confirmó á la nacion en que era el nom- 
bre que tenia siempre buen agúero para España. 

Su mayor hermano Luis duró poco, pero.lo bastante 
para que se llorase mucho su muerte. 

Su padre Felipe fué héroe, y fué rey, sin que sepa la 
posteridad en qué clase de estas dos colocarlo, sin 
agraviar á la otra. Vivo retrato de su progenitor Enri- 
que IV, tuvo al principio de su reinado.una mano levan- 
tada para vencer, y otra para aliviar á los vencidos, Su 
pueblo se dividió en dos, y él tambien dividió en dos su 
corazon, para premiar á unos y perdonar á otros. Los 
pueblos que lo siguieron fieles, hallaron un padre que 
los halagaba, y los que se apartaron de él, hallaron un 
maestro que los corregía. Tenian que admirarle los que 
no lo amaban; y si los leales lo hallaban bueno, los otros 
lo hallaban grande. Como la naturaleza humana es tal, 
que no puede tardar en querer al mismo á quien admi- 


ra, murió reinando sobre todas las provincias. Solo le 
faltó lograr una paz estable en que poder gozar el fruto 
de sus fatigas. 

Sus ascendientes reinaron en Francia. Léanse sus 
historias con reflexion, y se verá qué era aquella mo- 
narquía ántes de Enrique IV, y qué:papel tan diferente 
ha hecho desde que la mandan los descendientes de 
aquel gran príncipe. 


CARTA LXXIV. 
Del mismo, al mismo. — Medios para restablecer á España. 


Ayer me hallé en una concurrencia en que se ha- 
blaba de España, su estado, su religion, su gobierno, 
de lo que es, de lo que ha sido, etc. Admiróme la elo- 
cuencia, la eficacia y el amor con que se hablaba, tanto 
mas cuanto noté que, excepto Nuño, que era el que 
ménos se explicaba, ninguno de los concurrentes era 
español, Unos daban al público los hermosos efectos de 
sus especulaciones, para que esta monarquía tuviese 
cien navíos de línea en poco mas de seis meses; otros, 
para que la poblacion de sus provincias se duplicase en 
ménos de quince años; otros, para que el oro y plata de 
América se quedase todo en la Península; otros, para 
que las fábricas de España desbancasen todas las de Eu- 
ropa; y así de lo demas. 

Muchos apoyaban sus discursos con paridades sacadas 
de lo que sucede en otros paises. Algunos pretendian 
que no les movia mas objeto que hacer bien á esta na- 
cion, contemplándola con dolor atrasada en mas de si- 
glo y medio respecto de las otras; otros, en fin, por 
varios otros motivos. 

Harto se hizo en tiempo de Felipe V, no obstante sus 
largas y sangrientas guerras, dijo uno. Tal quedó en la 
muerte de Cárlos II , dijo otro. Fué muy desidioso, aña- 
dió otro, Felipe IV, y muy desgraciado su ministro el 
Duque de Olivares. 

¡Ay caballeros! dijo Nuño; aunque todos vuestras Mer- 
cedes tengan la mejor intencion cuando hablan dereme- 
diarlosatrasos de España; aunque todos tengan el mayor 
interes en trabajar á restablecerla ; por mas que lamiren 
conel amor de patria, digámoslo así, adoptiva, es impo- 
sible que acierten. Para curar á un enfermo no bastan las 
noticias generales de la facultad niel buen deseo del pro- 
fesor.Es preciso que este tenga un conocimiento par- 
ticular del temperamento del paciente, del orígen de la 
enfermedad, de sus incrementos y de sus complicacio- 
nes, si las hay. Querer curar toda especie de enfermos 
y de enfermedades con un mismo medicamento, no es 
medicina, sino lo que llaman charlatanería , no solo ri- 
dícula en quien la profesa, sino dañosa para quien la usa. 

En lugar de todas esas especulaciones y proyectos, 
me parece mucho mas sencillo otro sistema macido del 
conocimiento que vuestras Mercedes no tienen, y se re- 
duce á esto poco. La monarquía española nunca fué mas 
feliz por dentro ni tan respetada por fuera, como en la 
época de la muerte de Fernando el Católico. Véase pues 
qué máximas, entre las que formaron juntas aquella ex- 
celente política, han decaidodesuantiguo vigor: vuélva- 
seles á dar este, y tendrémos la Monarquía en el mismo 
pié en que la halló la casa de Austria. Cortas variaciones 
respecto al sistema actual de Europa, bastan, en vez de 
todas esas que vuestras Mercedes han amontonado. 

¿Quién fué Fernando el Católico? preguntó uno de 
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los que habian perorado. ¿Quién fué ese? preguntó 
otro. ¿Quién, quién? preguntaron todos los demas. 
¡Ay necio de mí! exclamó Nuño, perdiendo algo de 
su natural quietud; ¡necio de mi! que he gastado 
tiempo en hablar de España con gentes que no saben 
quién fué Fernando el Católico. Vámonos , Gacel. 


CARTA LXXV. 
Del mismo, al mismo.—Matrimonios violentos. 


Al entrar anoche en mi posada me hallé con una car- 
ta, de que te remito copia. Es de una cristiana á quien 
apénas conozco. Te parecerá muy extraño su contenido, 
que dice así : 

Acabo de cumplir veinte y cuatro años, y deenterrar 
mi último esposo de seis que he tenido en otros tantos 
matrimonios en el espacio de poquísimos años. El pri- 
mero fué un mozo de poca mas edad que la mia, bella 
presencia , buen=mayorazgo, gran nacimiento, pero 
ninguna salud. Habia vivido tanto en-sus pocos años, 
que cuarido llegó á mis brazos ya era cadáver. Aun esta- 
ban por estrenar muchas galas demi boda, cuando tnve 
que ponerme luto. El segundo fué an viejo que habia 
observado siempre el mas rígido celibatismo; pero he- 
redando por muertes y pleitos unos bienes copiosos y 
honoríficos, su abogado le aconsejó que se casase; su 
médico hubiera sido de-otro dictámen. Murió de allí á 
poco, llamándome hija suya; y juroque como á tal me 
habia tratado desde el primer dia hasta el último. El 
tercero fué un capitan de granaderos, mas hombre , al 
parecer, que todos los de su compañía. La boda se hizo 
por poderes desde Barcelona; pero picándose con un 
compañero suyo en Ja luneta de la ópera, se fuéron á 
tomar el aire juntos ála esplanada, y volvió solo el com- 
pañero , quedando mi marido por allá. El cuarto fué un 
Hombreilustre y rico, robusto y jóven; pero tan juga- 
dor de corazon, que niaun la noche de la boda durmió 
conmigo, porquela pasó en una partida de banca. Dióme 
esta primera noche tan mala idea de las otras, que lo 
miré siempre como huésped en micasa; más que como 
precisa mitad miaenel nueyo estado. Pagóme en la mis- 
ma moneda, y murió deallíá poco, de resultas de ha- 
berletirado un amigosuyo un candelero á la cabeza sobre 
noséqué equivocación de poner á la derecha una carta 
que habia de estar á laizquierda, Noobstante todo esto, 
fué el marido que mas me ha divertido, á lo ménos por 
su conversacion, que era chistosa y siempre en estilo de 
juego. Me acuerdo que estando un día comiendo con 
bastantes gentes en casa de una duma algo corta de vis- 
ta, le pidió de un plato que tenia cerca, v élle dijo: Se- 
ñora, álalallaanterior pudo cualquiera haber apuntado, 
que habia bastante fondo; pero aquel caballero que co- 
me y calla, acaba de hacer á este plato una doble paz de 
pároli, con tanto acierto, que nos ha desbancado. Es un 
apunte terrible á estejuego. 

El quinto que me llamó suya, era de tan corto en- 
tendimiento, que nunca me habló sitio deuna prima 
que tenia y 4quien queria mucho. La prima se murió 
de viruelas á pocos dias de mi casamiento, y el primo se 
fué tras ella. Mi sexto y último marido fué un sabio. Es- 
tos hombres no suelen ser buenos muebles para maridos. 
Quiso mi mala suerte que en la noche de mi casamiento 
se apareciese un cometa ó especie de cometa. Si algun 
fenómeno de estos ha sido cosa de mal agúero, ninguno 


lo fué tanto como este. Mi. esposo calculó que el dormir 
con su mujer sería cosa periódica de cada veinte y cuatro 
horas; pero que si el cometa volvia, tardaria tanto en dar 
la vuelta, que él no lo podria observar; y asi dejó aque- 
llo por esto, y se salió al campo á hacer sus observacio- 
nes. La noche era fria, y lo bastante para darle un dolor 
de costado, del que murió. 

Todo esto se hubiera remediado si yo me hubiera ca- 


| sado una vez á mi gusto, enlugar desujetarlo seis veces 


al de un padre que cree la voluntad de una hija cosa que 
no debe entrar en cuenta para el casamiento. La persona 
que me pretendia es un mozo que me parece muy igual 
á mí en todas calidades, y que ha redoblado Jas instan- 
cias cada vez que yo he enviudado; peroen obsequio de 
sus padres tuvo que casarse tambien contra su gusto el 
mismo dia que yo contraje matrimonio con mi astró- 
nomo. 

Estimaré al Sr. Gacel me diga qué uso ó costumbre 
se sigue en su tierra en esto de casarse las hijas de fami- 
lia; porque, aunque he oido muchas cosas que espantan 
delo poco favorables que nos son las leyes mahometa- 
nas, no hallo distincion alguna entre ser esclava de un 
marido ó de un padre, y mas cuando de ser esclava de 
un padre resulta tener marido como en el caso pre- 
sente. 

CARTA LXXVI, 
Del mismo, al mismo.—Coquetería. 

Son infinitos los caprichos de la moda. Uno de los ac- 
tuales es escribirme cartas algunas mujeres que no me 
conocen sino de nombre, ó por oirme, ó por hablarme, 
ó por ambas cosas. Desde que se divulgó la esquela que 
me escribió la primera, y yo te remití, se han puesto 
muchas en este pié. Te remitiré igualmente las que me 
parezcan diguas de pasar el mar para divertir á un sabio 
africano, con extravagancias europeas; y sin perder cor- 
reo allá va esa copia. Depon por un rato, mi venerable 
Ben-Beley, el serio respeto de tu edad y carácter. Te he 
vido'mil veces que algun rato empleado en pasatiempo, 
suele dejar el espíritu mas descansado para dedicarse á 
sublimes especulaciones, Me acuerdo haberte visto cui- 
dar de un pájaro en la jaula y de una flor enel- jardin: 
nunca me pareciste mas sabio. El hombre grande hunca 
es mayor que cuando se baja 4 nivel de los demas hom- 
bres, sin que eso le quite el remontarse despues adonde 
to encumbre el rayo de la suprema esencia que nos ani- 
ma. Dice pues así la carta : 

Sr. Moro : Las francesas tienen cierto pasatiempo, 
que llaman coqueteria, y es engaño que hace la mujer á 
euantos hombres se le presentan. La coqueta lo pasa 
muy bien, porque tiene á su disposicion todos los jóve= 
nes de algun mérito, y se lisonjea mucho el ídolo del 
amor propio con tanto incienso. Pero como los franceses 
toman y dejancon bastante lijereza algunas cosas, y en- 
tre ellas las del amor, las consecuencias de mil coque- 
terías en perjuicio de un mozo se reducen 4que el tal 
loreflexiona un minuto, y se va con sti incensario á otfo 
altar. Los españoles son mas formales en estode enamo- 
rarse; y como ya todo aquel antiguo aparato de galan- 
teo, obstáculos que vencer, dificultades que prevenir, 
criados que cohechar; como todo esto, digo , se ha des- 
vanecido , empiezan á padecer desde el instante que se 
enamoran de una coqueta, y suele parar la cosa en que 
el amante, luego que conoce la burla que le han hecho, 
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se muere, se vuelve loco, y á mejor librar, piensa en 
ausentarse desesperado. Yo soy una de las mas famosas 


en esta secta, y no puedo ménos de acordarme con sa- | 


tisfaccion propia de las víctimas que se han sacrificado 
en mi templo y por mi culto. Si en Marruecos nos dan 
algun dia semejante despotismo (que será en el mismo 
instante que se anulen las austeras leyes delos serrallos), 
y si las señoras marruecas quisiesen admitir unas cuan- 
tas españolas para catedráticas de esta nueva ciencia, 
hasta ahora desconocida en Africa, prometo que entre 
mis lecciones y las de una media docena de amigas mias. 
saldrá en breve tiempo suficiente numero de discípulas 
para que paguen los musulmanes á pocas semanas todas 
las tiranías que han ejercido sobre nosotras, desde el 
mismo Mahoma hasta el dia delafecha, pues aumentan- 
do el dominio de mi sexo sobre el masculinoen propor- 
cion del calor del clima (como se ha experimentado en 
la corta distancia del paso de los Pirineos), deben espe- 
rar las coquetas marraecas un despotismo que apénas 
cabe en la imaginacion humana , Sobre todo en las pro- 
vincias meridionales de aquel imperio. 


CARTA LXXVII. 
Del mismo, al mismo —Efectos del mal gusto pasado 
en las ciencias. 

Los trámites del nacimiento, aumento, decadencia, 
pérdida y resurreccion de las ciencias y artes dejan tal 
serie de efectos, quese ven en cada período de estos los 
influjos del anterior. Perocnando se hacen masnotables 
es cuando, despues de la era del mal gusto, al tocar ya 
en la del bueno, se conocen claramente los malos efec- 
tos de aquel, haciendo la debido contraposicion; y si 
esto se advierte con lástima en las ciencias positivas y 
artes señas, se echa de ver con risa en las facultades de 
poco adorno, como elocuencia y poesía. 

Ambas decayeron en España á la mitad del siglo pa- 
sado , como lo restante de la Monarquía. Intentan volver 
ambas á levantarse en el actual: pero, no obstante elfo- 
mento dado á las ciencias, á pesar de la resurreccionde 
los autores buenos españoles del siglo xvr, sin embargo 
de las traducciones de los extranjeros modernos, aun 
despues del establecimiento de las academias, y en me- 
dio de la mofa con que algunos españoles han ridiculi- 
zado la hinchazon y todoslos vicios del mal lenguaje, se 
ven de cuando en cuando algunos efectos de la mala re- 
tórica y poesía de la ultima mitad del siglo pasado, Al- 
gunos ingenios mueren todavía , digámoslo así, de-la 
misma peste de que pocos escaparon entónces. Variós 
oradores y poetasde estos dias parece que no son'sino 
sombras ó almas de los que murieron cien años há, y 
que han vuelto al mundo para continuar los discursos 
que dejaron pendientes cuando espiraron, ó para espan- 
tar á los vivos. 

Nuño me decia esto mismo anoche, y añadió : Esta es 
suma verdad y patente; pero con particularidad en los 
títulos de libros, papeles y comedias. Aquí tengo una 
lista de títulos extraordinarios de obras que han salido 
al público con toda solemnidad de veinte años á esta 
parte, haciendo poco honor á nuestra literatura, aunque 
su contenido no deje de tener muchas cosas buenas , de 
lo que prescindo. 

Sacó su cartera, aquella cartera de que te he hablado 
tantas veces, y despues de papelear , me dijo : Toma y 


iee. Tomé y leí, y decia de este modo : Lista de algunos 
títulos de libros, papeles y comedias que me han dado 
golpe, publicados desde el año de 1737, cuando ya era 
creible que se hubiera acabado toda hinchazon y pedan- 
teria. 

1.° Losceloshacenestrellas, y el amor hace prodigios. 
Decia al márgen, de letra de Nuño ; No entieñido la pri- 
mera parte de este título. 

2.* Medúla eutropólica, que enseña á jugar á las dā- 
mas con espada y broquel; corregida y aumentada. La 
nota marginal decia : Estábamos todos en que el juego 
de las damas, así como el del ajedrez, era diversion de 
mucha cachaza, excelente parana aldea tranquila, pro- 
piadeun capitan de caballería que está dando verde å su 
compañía, con el boticario ó fiel de fechos del lugar, 
mientras dan las doce para irácomer el puchero; pero el 
autormedular eutropólico nos da una idea tan honrosa de 
este pasatiempo, que me alegro mucho de no ser aficio- 
nado á este juego; porque esto de ir un hombre armado 
con espada y broquel cuando creia que solo se trataba 
de un poco de diversion mansueta, sosegada y femática, 
es chasco temible, 

3." Arte de bien hablar, freno de lenguas , modelo de 
hacer personas, entretenimiento útil y camino para vi- 
vir en paz. Al márgen se leian estos renglones : Este es 
mucho título, y lo de hacer personas es mucha obra. 

4." Nueva mágica experimental y permitida. Rami- 
llete de excelentes flores, asi aritméticas como físicas, 
astronómicas „astrológicas, graciosos juegos, repartidos 
enun manual calendario para el presente año de 1764. 
Sin duda enfadó mucho este título á mi amigo Nuño, 
pues al márgen habia puesto de malísima letra, como 
temblándole el pulso de pura cólera : Si se lee este tí- 
tulo dos veces seguidas á cualquiera estatua de bronce, 
yno se hace pedazos de risa óde rabia, digo que hay 
bronces mas durosque los mismos bronces. 

5.” Zumba de pronósticos , y pronóstico de zumba. 
Zumbando me quedan los oídos con el retruécano, decia 
la nota del márgen, 

6.” Manojito de diversas flores, cuya fragranciades- 
cifra los misterios de la misay oficio divino; da es- 
fuerzo å los moribundos y ahuyenta las tempestades, 

7.2 Eternidad de diversas eternidades, 

8.2 Arco iris de paz, cuya cuerda es lacontemplacion 
y meditacion para rezar el santisimo rosario de nuestra 
Señora. Su aljaba ocupan ciento sesenta consideracio - 
nes que tira el amor divino d todas sus almas. 

9.2 Sacratisimo antidoto el nombre inefable de Dios 
contra el abuso de agur. Al márgen de este título y de 
los antecedentes, habia: Siento mucho que para hablar 
de los asuntos sagrados de una religion verdaderamente 
divina, y por consiguiente digna de quese trate con la 
mas profunda cireunspeccion, se usen expresiones tan 
extravagantes y metáforas tan ridículas. Si semejantes 
locuciones fueran sobre materias ménos respetables, se 
pudiera hacer buena mofa de ellas. 

10. Historia de lo futuro. Prolegómeno á toda la 
historia de lo futuro, en que se declara el fin, y se prue- 
ban los fundamentos de ella, traducida del portugues, 
La nota decia : Alabo la diligencia del traductor. Como 

sino tuviéramos bastante copia de hinchazon , pedan- 
tería y delirio, sembrada, cultivada, cogida y almace- 


g 
nada de nuestra propia cosecha, el buen hombre quiere 
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introducirnos los productos de la misma especie de los 
extranjeros, por si nos viene algun mal año de este fruto. 

11. Antorcha para solteros, de chispas para casados. 
Al márgen habia puesto mi amigo : Este título es mas 
que ninguno, No hay en España quien lo entienda como 
no lea la obra; y no es obra que convide á los lectores 
por el título, 

12. Ingeniosa y literal competencia entre Musa , rey 
delos nombres, y Amo, rey de los verbos, á la que dió 
fin una campal y sangrienta batalla que se dieron los 
vasallos de uno y otro monarca, compuesta en forma de 
coloquio. La nota marginal decia ; Por honor de mi pa- 
tria sentiré muy mucho que pase los Pirineos este tl- 
tulo. Si todos estos títulos fueran de obras satíricas ó 
jocosas, pudieran tolerarse, pero no cuandoson deserias, 
y mucho ménos de sagradas. Es harto sensible que aun 
permanezca en España este abuso, cuando yase ha des- 


terrado de lo restante del mundo, y mas cuando en Es- 
paña misma se ha hecho por varios autores tan repe- 
tidas y graciosas críticas de ello į -y es mas de extrañar 
aquí que en alguna otra parte de Enropa, respecto de 
que el genio español es dificil de transportarse en mate- 
rias de entendimiento. 


CARTA LXXVII. 
Del mismo, al mismo.—Carúcterde un sabio escolástico. 


¿Sabes tú lo que es un verdadero sabio escolástico? 
Pues mira, hazte cueita.que vas á oirlo hablar. Figú- 
rate ántes que ves un hombre muy seco, alto, muy lleno 
de tabaco, muy cargado de anteojos. Esta es la pintura 
que Nuño me hizo y que yo verifiqué ser muy conforme 
al original. > 

Para nada se necesitan, te dirá, dos años, ni uno si- 
quiera, de retórica. Con saber unas cuantas docenas de 
voces largas, de catorceó quince sílabas cada una, y 
repartirlas con estrépilo, se compone una oracion de 
cualquier especie que sea. 

La poesía es un pasatiempo frívolo.. ¿Quién no:sabe 
hacer una décima /á una dama, dun médico, etc.? Si le 
dices que esto no es poesía , que Ja poesía es una cosa 
inexplicable, y que solo se aprende y se conoce leyendo 
los poetas griegos y latinos y tal cual moderno; que la 
religion misma usa de la poesía en las alabanzas del 
Criador; que la buena poesía es la piedra del toque de 
una nacion ó siglo; que despreciando las expresiones ri- 
dículas de equivoquistas, las poesías heróicas y satiri- 
cas son las obras talvez mas útilesá la republica lite- 
raría, pues sirven para perpetuar la memoria de los 
héroes y corregir las costumbres de nuestros contem- 
poráneos, no hace caso de tí. 

La física moderna es un juego de títeres. Ha visto esas 
que llaman máquinas de física experimental, agua que 
sube, fuego que baja, hilos y alambres, puro juguete 
para niños. Sile instas sobre las inmensas ventajas que 
resultan del conocimiento de la electricidad, de las le= 
yes del movimiento, así de los cuerpos sólidos como de 

los fluidos, de las propiedades de la luz y de tantas 
otras maravillas de la naturaleza, te llamará hereje. 

Pobre de ti si le hablas de matemáticas. Embuste y 
pasatiempo, dirá él muy grave. Aquí tuvimos á D. Diego 
de Torres, repetirá con mucha solemnidad, y nunca 
estimámos su facultad, aun sí mucho su persona, por 

las sales y conceptos de sus obras. Si le dices; Yo no sé 


nada de D. Diego de Torres, sobre si fué ó no gran ma- 
temático; pero sé que las matemáticas son y han sido 
siempre tenidas por un conjunto de conocimientos que 
fundan la única ciencia que así pueda llamarse entre 
los hombres. Decir si ha de llover por marzo, si hará 
frio por diciembre, si han de morir algunas personas en 
este año y han de nacer otras en el que viene; decir 
que tal planeta tiene tal influjo, es sin duda un despre- 
ciable delirio, que vuestras Mercedes han llamado ma- 
temáticas; y si creen que las matemáticas no son otra 
cosa diversa, no lo digan donde lo oigan gentes. La fisi- 
ca, la navegacion, la construccion de navios , la forti- 
ficacion de plazas, la arquitectura civil, el acampamento 
de los ejércitos, la fundicion, manejo y sucesos de la ar- 
tillería , la formacion de caminos, el adelantamiento de 
todas las artes mecánicas, y otras partes mas sublimes, 
són ramos de esta facultad , y vean vuestras Mercedes si 
estos ramos son utiles en la vida humana. 

La medicina que basta, dirá él mismo, es lo extrac- 
tado de Galeno ó de Hipócrates; aforismos racionales, 
ayudados de buenos silogismos, bastan para constituir 
un médico. Si le dices que sin despreciar el mérito de 
aquellos dos grandes hombres , los modernos han ade- 
lantado en esta facultad por el mayor conocimiento de 
la anatomia y botánica, que no tuvieron los antiguos, á 
mas de muchos medicamentos, como la quina y meren- 
ri0, que no se usaron hasta ahora poco, tambien hará 
burla de ti. 

Así de las demas facultades. ¿Pues cómo hemos de 
vivir con estas gentes? Muy fácilmente, responde Nuño. 
Dejémoslos gritar continuamente sobre la famosa cues- 
tion que propone un satiricomoderno : Utrum chimera, 
bombilians in vacuo , posit comedere secundas intentio- 
nes: Trabajemos nosotros en las ciencias positivas, para 
que no nos llamen bárbaros los extranjeros. Haga nues- 
tra juventud los progresos que pueda. Procure dar 
obras al público sobre materias útiles. Deje morir á los 
viejos como han vivido, y cuando los que ahora son 
mozos lleguen á edad madura, podrán enseñar públi 
camente lo que ahora estudian ocultamente. Dentro 
de dos años se ha de haber mudado el sistema científico 
de España, insensiblemente y sin estrépito. Entónces 
verán las academias extranjeras si tienen razon para 
tratarnos con desprecio. Si nuestros sabios tardan en 
igualarse con los suyos, tendrán la excusa de decir- 
les: Señores , cuando éramos jóvenes, tuvimos unos 
maestros que nos decian: Hijos mios, vamos á ense- 
ñaros todo cuanto hay que saber en el mundo. Cui- 
dado no tomeis otras lecciones , porque de ellas no 
aprenderéis sino cosas frívolas, inútiles y aun dañosas. 
Nosotros no teniamos gana de gastar el tiempo sino en 
lo que nos pudiera dar conocimientos útiles y seguros, 
con que nos aplicámos á lo que oíamos. Poco á poco 
fuimos oyendo otras voces y leyendo otros libros, que si 
nos espantaron al principio , despues nos gustaron. Los 
empezámos á leer con aplicacion, y como vimos que en 
ellos se contenian mil verdades en nada opuestas á la 
religion ni å la patria, pero sí á la preocupacion y desi- 
dia, fuimos dando varios usos á unos y á otros carta- 
pacios y libros escolásticos , hasta que no quedó uno. De 
esto ya ha pasado algun tiempo, y en él nos hemos igua- 

lado á vuestras Mercedes, aunque nos llevan siglo y 
cerca de medio de delantera. Cuéntese pues por nada lo 
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pasado, y pongamos la fecha desde hoy, suponiendo que 
la Península se hundió á mediados del siglo xvir, y ha 
vuelto á salir de la mar á últimos del xvi. 


CARTA LXXIX. 

Del mismo, al mismo.—Quejas mútuas de viejos y mozos. 

Dicen los jóvenes: Esta pesadez de los viejos es insu- 
frible. Dicen los viejos : Este desenfreno de los jóvenes 
es inaguantable, Unos y otros tienen razon, dice Nuño. 
La demasiada prudencia de los ancianos hace imposi- 
bles las cosas mas fáciles, y el sobrado ardor de los jó- 
venes finge fáciles las cosas imposibles. En este caso no 
debe interesarse el prudente, añade Nuño, ni por uno 
ni por otro lado, sino dejar á los unos con su cólera yá 


los otros con su flema. Tomar el medio justo y burlarse 
de ambos extremos, 


CARTA LXXX, 
Del mismo, al mismo.—Abuso del Don. 


„Pocos dias há presenció una exquisita chanza que 
dieron á Nuño varios amigos suyos extranjeros, pero no 
de aquellos que para desdoro de sus propias patrias 
andan vagando el mundo, llenos de los vicios de todos 
los paises que han corrido por Europa, y traen á este 
rincon de ella el conjunto de todo lo malo que hay en 
esta parte del mundo; sino de aquellos que procuran es- 
timar é imitar lo bueno de todas partes, y que por tanto 
deben ser admitidos muy bienen cualquiera de ellas, De 
estos trata Nuño algunos de los que residen en Madrid, 
y los quiere como á paisanos suyos, pues tales le pare- 
cen todos los hombres de bien del mundo, siendo para 
con ellos un verdadero cosmopolita, ó sea ciudadano 
universal. Zumbábanle pues sobre la facilidad con que 
los españoles, de cualquier condicion y clase , toman el 
tratamiento de Don. Como el asunto es dino de crítica 
y los concurrentes eran personas de talento y buen hu- 
mor, se les ofrecian una infinidad de ideas y de expre- 
siones á cual mas chistosas, sin el empeño enfático de 
las disputas de escuela, sino con el donaire de las con- 
versaciones de corte. 

Un caballero flamenco, que se halla en Madrid si- 
guiendo no sé qué pleito dimanado de cierta conexion 
de su familia con otra de este pais, tronco de aquella, le 
decia lo absurdo que le parecia este abuso, y lo amplifi- 
caba, añadia y repetia: Don es el amo de una casa; Don, 
cada uno de sus hijos; Don, el dómine que enseña gra- 
mática al mayor; Don, el que enseñaá leeral chico; Don 
el mayordomo; Don, elayuda de cámara; Doña , la ama 
de Haves; Doña, la lavandera. Amigos, vamos claros; son 
mas los Dones de cualquiera casa, que los del Espíritu 
Santo. 

Un oficial reformado, frances, ayudante de campo del 
marques de Lede, hombre sumamente amable, que ha 
llegado á formar un excelente medio entre la gravedad 
española y la lijereza francesa, tomó la mano y dijo mil 
cosas graciosisimas sobre.el mismo asunto. 

A este siguió un italiano de familia muy ilustre, que 
habia venido viajando por su gusto, y se detenia en Es- 
paña, aficionado de la lengua castellana, haciendo una 
coleccion de los autores españoles, y criticando con 
tanto rigor á los malos, como aplaudiendo con desinte- 
res á los buenos. 


A todo callaba Nuño, y su silencio aun me dba mas 


curiosidad que la crítica de los otros. El no les inter- 
rumpió miéntras tuvieron qué decir y aun repetir lo 
dicho, y ni siquiera se mudaba de semblante. Al con- 
trario, parecia aprobar con su dictámen el de sus ami- 
gos, con la cabeza, que movia de arriba á abajo, con las 
cejas, que arqueaba, con los hombros, que encogia. A 
mi parecer, significaba que notenia qué replicar en con- 
tra, hasta que cansados ya de hablar todos los concur- 
rentes, les dijo poco mas ó ménos así > 
No hay duda que es extravagante el número de los 
que se usurpan el tratamiento de Don; abuso general en 
estos años , introducido en el siglo pasado y prohibido 
expresamente en los anteriores. Don significa señor, co- 
mo que es derivado de la voz latina Dominus. Sin pasar 
á los godos y sin fijar la vista en mas objeto que en los 
posteriores á la invasion de los moros , sabemos que so- 
lamente los soberanos, y aun no todos, ponian Don án= 
tes de su nombre. Los duques y grandes señores lo to» 
maron despues con condescendencia de los reyes; luego 
quedó en todos aquellos en quienes parecia bien, á sa 
ber, en todo señor de vasallos, Siguióse esta práctica con 
tanto rigor, que un hijo segundo del mayor señor, no 
siéndolo él mismo, no se ponia tal distintivo. Ni los em- 
pleos honoríficos de la Iglesia, toga y ejército daban se- 
mejante adorno , aun cuando recaian en personas de las 
mas ilustres cunas. Se firmaban con todos sus títulos, 
por grandes que fuesen , se les escribia con todos sus 
apellidos, aunque fuesen los primeros de la monarquías 
como Córdobas , Guzmanes , sin poner el Don; pero no 
se olvidaba el darlo al caballero particular mas pobre, 
como tuviese efectivamente algun señorío, por pegneño 
que fuese. ¡En cuántos monumentos, y no muy anti 
guos , leemos inscripciones de este ó semejante tenor: 
Aquí yace Juan Fernandez de Córdoba, Pimentel, Hür- 
tado de Mendoza y Pacheco, comendador de Mayorga 
en la órden de Alcántara, maestre de campo del tercio 
viejo de Salamanca, ete. , ete. Pero ninguno ponia Don, 
aunque le sobrasen tantos titulos sobre que recaer. Des- 
pues pareció conveniente tolerar que las personas con- 
decoradas con empleos de consideracion en el Estado se 
llamasen así; yesto, que pareció justo, demostró cuánto 
lo era mas el rigor antiguo, pues en pocos años ya se 
propagó la Donemanía (perdonen vuestras Mercedes la 
voz nueva): de modo.que en nuestro siglo, todo el que 
no lleva librea se llama D. Fulano; cosa que no consi- 
guieron in illo tempore ni Hernan Cortés, ni Sancho Dá- 
vila, ni Antonio de Leiva, ni Francisco Sanchez, ni los 
otros varones insignesen armas y letras, 

Mas es, que la multiplicidad del Don lo ha hecho des- 
preciableentre la gente de primorosa educacion. Llamar 
á uno D. Juan, D. Pedro, es tratarlo de criado; es pre- 
ciso decir Señor Don, que es dos veces Don. Si el Señor 
Don llega á multiplicarse en el siglo que viene como el 
Don en este nuestro, ya no bastará el Señor Don para 
llamar á un hombre de forma sin agraviarle, y será pre- 
ciso decir Don Señor Don; y teniéndose igual inconve= 
niente en lo futuro, irá creciendo el número de Dones y 
Señores en el de lossiglos, de modo que dentro de algu- 
nos se pondrán las gentes en el pié de no llamarse las 
unas á las otras, por el tiempo que se ha de perder mise- 
rablemente en repetir el Señor Don tantas y tan inútiles 
veces. 

Lus gentes de corte, que sin duda son las que ménos 


> — 
_— 


EE N E 
— proa 


640 EL CORONEL DON 


tiempo tienen que perder, ya han conocido este daño, y 
para ponerle competente remedio, si tratan á uno con 
alguna familiaridad , lo llaman por el apellido á secas, y 
si no se hallan todavía en este pié, le añaden el Señor al 
apellido, sin-el nombre de bautismo. Pero aun de aquí 
nace otro embarazo; porque si nos hallamos en una sala 
muchos hermanos ó primos ó parientes del mismo ape- 
llido, será menester distinguirnos por las letras del abe- 
cedario, como los matemáticos distinguen las partes de 
sus figuras; ó por números, como los ingleses distinguen 
sus regimientos de infantería. 

A esto añadió Nuño otras mil reflexiones chistosas, y 
acabó levantándose conlos- demas para-dar un paseo, 
diciendo: Señores, ¿qué le hemosdeé hacer? Esto prueba 
lo que mucho tiempo háse ha demostrado, ásuber, que 
los hombres corrompen todo lo bueno. Yo lo confieso 
en este particnlar; y digo lisa y llanamente que hay tan- 
tos Dones supérfluos en España, como marqueses en 
Francia, barones en Alemania, y principes en Italia: 
esto es, que en todas partes huy hombres que toman po- 
sesion de loque no es suyo, y Jo ostentan con mas pompa 
que aquellos á quienes toca legitimamente; y así en 
Francia hayun adagio que dice, aludiendo á esto: Baron 
Allemand , Marquis Francois, el Prince dl? Italie , mau- 
vaise compagnie; así tambien ha pasado á proverbio cas- 
tellano el dicho de Quevedo: 


Don Turuleque me llaman ; 
Pero pienso que es adrede ; 
Porque no siénta- moy bien 
El Don con el Taruleque. 


CARTA LXXX1L 


Del mismo, al mismo. — Incertidumbre de cómo se debe portar 
el hombre. 


No es fácil de saber cómo ha de portarse un hombre 
para hacerse un medianodugar en el mundo<Si uno apa- 
renta talento ó instruccion pse adquiere el odio de las 
gentes, porque lo tienen por soberbio, osado y capaz de 
cosas grandes. Si al contrario, uno es humilde y come- 
dido, lo. desprecian por inútil y necio. Si ven que uno es 
algo cauto, prudente y detenido, lo licnen por vengativo 
y traidor. Estas consideraciones, pesadas con madurez 
y confirmadas con tantos ejemplos como abundan, le 
dan al hombre gana de retirarse á lo mas desierto de 
nuestra Africa, huir de sussemejantes, y escogerla mo- 
rada de los muntes y bosques, entre fieras y brutos. 


CARTA LXXXII. 
Del mismo, al mismo. — Quinta esencia del modernismo. 


Yome guardaré de creerque haya habido siglo en que 
los hombres hayan sidocuerdos. Lasextravagancias ħu- 
manas son tan antiguas como ridículas , y cada era ha 
tenido su locura favorita. Pero así como el que entra 
en un hospital de locos se admira del que ye en cada 
jaula, hasta que pasa á otra en que halla otro loco mas 
frenético, así el siglo que ahora vemos, merece la pri- 
macía, hasta que venga otro quelo supere. Elinmediato 
será sin duda el superior; pero aprovecliemos los pocos 
años que quedan de este para divertirnos, por si no lle- 
gamos á entrar en el siguiente ; y vamos claros; son muy 
excesivos sus delirios, singularmente el haber dado por 
falsos unos cuantos axiomas ó proposiciones que se te- 
nian por principios sentados é indubitables. 

You tengo, dijo Nuño, dos amigos que, á fuerza de es- 
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tudiar las costumbres actuales y blasfemar las antiguas, 
y á fuerza de querer sacar la quinta esencia del moder- 
vismo, han legado á perder la cabeza, como puede 
acontecer á los que se empeñen mucho en hallar la pie- 
dra filosofal ; pero lo mas singular de su desgracia es la 
manía que han tomado, ásaber, de examinarse el uno al 
otro sobre ciertas máximas que tienen por indubitables. 
Para esto se hacen ciertas protestaciones de su manía, 
que todas estriban sobre las máximas comunes de nues- 
tros infatuados hombres de moda. Visitándolos muchas 
veces, porsi puedo contribuir á su restablecimiento, he 
llegado á aprender de memoria muchos de sus artículos, 
á mas de que he encargado al criado que los asiste, que 
apunte todo lo que diga gracioso en este particular, y 
todas las mañanas me presente la lista. Oyelo por pre- 
guntas y respuestas, segun suelen repetirlas. 

Pregunta. ¿Teneis por cierto que puede uno ser 
excelente soldado sin haber visto mas fuego que el de 
una chimenea, y que solo baste llevar la vuelta de la 
manga muy estrecha , hablar mal de cuantos generales 
no dan buena mesa, decir que desde Felipe II acá no 
han hecho nada nuestros ejércitos, asegurar que á los 
veinte añosde edad se pueden mandar cien mil hombres 
mejor que con cuarenta años de experiencia, quince 
funciones generales, cuatro heridas y conocimiento del 
arte? 

Respuesta. Sí tengo. 

P. ¡Teneis por cierto que se puede ser un famoso 
sabio sin haber leido dos minutos al dia, sin tener un 
libro, sin haber tenido maestros, sin'ser bastante hu= 
milde para preguntar y sin tener mas talento que para 
bailar un minnete? 

R, Sttengo. 

P. ¿Teneis por cierto que para ser buen patriota 
baste hablar mal de la patria, hacer burla de nuestros 
abuelos; y escuchar á nuestros peluqueros, maestros de 
baile 'operistas, cocineros y sátiras despreciables con- 
trada nacion; hacer como que habeis olvidado l*lengua 
qne os enseñó el ama de leche, hablar ridiculamente 
mal varios trozos de las extranjeras, y hacer ascos de 
todo lo que pasa y ha pasado desde los principios poracá? 

R. Sí tengo. 

P. ¡Teneis por cierto que para mantener el cuerpo 
físico humano son indispensables cuatro horas de mesa 
con variedad de platos exquisitos y mal sanos, café que 
debilita los nervios, licores que privan la cabeza, y des- 
pues un juego que arruina Jos bolsillos , contrayendo 
deudas vergonzosas para pagar? 

R. Sí tengo. 

P. ¡Teneis por cierto que para ser buen padre de 
familia basta no ver meses enteros á vuestra mujer, 
sino á las ajenas, arruinar vuestros mayorazgos , entre- 
gar vuestros hijos á un maestro alquilado 64 vuestros 
lacayos, cocheros ó mozos de mulas? 

R> Sí tengo. 

P. ¡Teneis por cierto que para ser hombre grande 
basta negarosal trato civil, arquear lascejas, tener gran- 
des equipajes, grandes casas y grandes vicios? 

R. Sí tengo. 

P. ¿Teneis por cierto que para contribuir de vues- 
tra parte al adelantamiento de las ciencias baste perse- 
guir á los que las cultivan , y despreciará los que quie- 
ran dedicarse á cultivarlas , y mirar á un filósofo, á un 
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poeta, á un orador, á un matemático, como un papaga- 
yo, á un mico, ó á un bufon ? 

R. Sí tengo. 

P. ¿Teneis por cierto que la suma y final bienaven- 
turanza del hombre consiste en tener un tiro de caballos 
frisones muy gordos, ó de potros cordobeses muy finos, 
å de mulas manchegas muy altas? 

R. Sí tengo. 

P. ¿Teneis por cierto que si el siglo que viene abre 
los ojos sobre las ridienleces del actual, será vuestro 
nombre y el de vuestros semejantes el objeto de la risa 
y mofa, y tal vez del odio y de la execracion? ¿Y noobs- 
tante venís á prometer continuar viviendo en gales ex- 
travagancias? 

R. Tengo y prometo. 

Luego suele callar el preguntante, y el otro le hace 
otras tantas preguntas, añadió Nuño. Lo sensible es, 
prosiguió diciendo, que no hagan catecismo completo 
análogo á esta especie de simbolo. Muy curioso estoy de 
saber qué mandamientos pondrian, qué obras de mise- 
ricordia, qué pecados, qué virtudes opuestas á ellos, 
qué oraciones. Los que han profesado esta secta, vene- 
rado sus misterios, asistido á sus ritos, procurado pro- 
pagar su doctrina, suelen pasar alegremente los años 
agradables de su vida. Elalto concepto en que se tienen 
á si mismos , el sumo desprecio Con que tratan á los 
otros , la admiracion que les atrae el mundo femenino, 
su porte extravagante, y en fin, la ninguna reflexion se- 
ría que pueda detener un punto su continuo movimien= 
to, les dan sin duda una juventud muy gustosa; pero 
cuando van legando á la edad madura y ven que van 
á caer en el mayor desaire , creo que se han de hallar en 
muy triste situacion. Se desvanece todo aquel torbellino 
de super ficialidades, y se hallan en otra esfera. Los hom- 
bres serios, formales é importantes, no los admiten, por- 
que nunca habian sido estimados por ellos ; las mujeres 
losdesconocen ya, porque los ven despojados de todas las 
prendas que los hacian apreciables en el estrado ; y se 
me figura cada uno de ellos como el murciélago, que ni 
es pájaro ni raton. 

¿En qué clase pues del Estado se ha de colocar uno 
de estos cuando llega á la edad ménos lijera y deliciosa? 
¡Qué amargos instantes tendrá cuando se vea en la im- 
posibilidad de ser ni hombre ni niño! Le darán envidia 
los hombres que yan entrando en la edad que él ha pasa- 
do, y le causarán extrañeza los hombres quese hallan con 
las canas que ya le van asomando. Si hubiese contraido 
la naturaleza, al tiempo de producirlo, alguna obliga- 
ción de mantenerlo siempre-en la edad florida, moriria 
sin baber usado de su razon, embobado con losaparentes 
placeres y felicidades. Si conociendo lo corto desujuven- 
tud, hubiese mirado las cosas sólidas, se hallaria á cierto 
tiempo colocado en alguna clase de la república, mas ó 
ménos felizá laverdad, perosiempre econ algun estable- 
cimiento. Cuando en el caso del petimetre este no tiene 
que esperar mas que mortilicaciónes y desaires desde él 
dia quese Je arrugó la cara, se le pobló la barba, sele em- 
basteció el cuerpo y se leahuecó la voz; estoes, desde el 
dia que pudiera haber empezado å ser algo en el mundo, 


CARTA EXXXII 


Del mismo, al mismo.—Siguo de los hombres sabios, 


Si yo creyera en lusdelirios de la astrología judiciaria, 


T. Xul 


no emplearia mi vida en cosa alguna con mas gusto y 
curiosidad , que en indagar el signo que preside al naci- 
miento de los hombres literatos en Europa. En todas 
partes es sin duda desgracia, y muy grande, la de nacer 
con un grado mas de talento que el comun de los morta- 
les; pero en España, dice Nuño, ha sido hasta ahora uno 
de los mayores infortunios que puede contraer el honi- 
bre al nacer. A la verdad , prosigue mi amigo, si yu 
fuera casado , y mi mujer se hallara próxima á dar suce- 
sioná mi casa, la diria con frecuencia : desea con mucha 


, vehemencia tener un hijo tonto; verás qué vejez tan des- 


cansada y honorífica nos da. Heredará átodos sus abue- 
los y tios, y tendrá robusta salud. Hará boda ventajosa y 
fortuna brillante. Será reverenciado en el pueblo y favo- 
recido de los poderosos, y morirémos llenos de conve- 
niencias. Pero si el hijo que tienes en tusentrañas saliere 
con talento, ¡cuánta pesadumbre ha de prepararnos! 
Me estremezco al pensarlo, y me guardaré muy bien de 
decirtelo, por miedo de hacerte malparir de susto. Sea 
cual sea el fruto de nuestro matrimonio , yo te aseguro, 
á fe de buen padre de familia , que no le he de enseñar á 
leer ni á escribir, ni ha de tratar con mas gente que el 
lacayo de casa. 

Dejemos la chanza de Nuño, y volvamos, Ben-Beley, 
á lo dicho. Apénas ha producido esta península hombre 
superior los otros, cuando han llovido sobre él mise- 
rias hasta ahoógarle. Prescindo de aquellos que por su 
soberbia se atraen la justa indignacion del gobierno, 
pues estos en todos los paises están expuestos á lo mis- 
mo. Hablando de las desgracias que han experimentado 
en España los sabios, inocentes de cosas que los hicie- 
ran merecedores de tales castigos, y que solo se Jos han 
adquirido en fuerza de la constelacion que acabo de de- 
cirte y que forma el objeto de mi presente especula- 
cion; cuando veo que D. Francisco de Quevedo, uno de 
los mayores talentos que Dios ha criado, habiendo na- 
cido con buen patrimonio y comodidades, se vió redu- 
cido 4 una cárcel, en que se le, agangrenaron las llagas 
que le hacian los grillos , me da.gana de quemar cuan- 
tos libros veo. 

Cuando reflexiono que Fr. Luis de Leon, no obstante 
su carácter en la religion y en la universidad, estuyo 
muchos años en la mayor miseria de otra cárcel algo 
mas temible para los cristianos que el mismo patíbulo, 
me estremezco. 

Es tan cierto este daño, tán seguras sus consecuen- 
cias y tan espantoso su aspecto, queel español que pu- 
blica sus obras hoy, las escribe con inmenso cuidado, y 
tiembla cuando llega el tiempo de imprimirlas, Aunque 
le conste la bondad de su intencion, la sinceridad de sus 
expresiones , la justificacion del magistrado, la benevo- 
lencia del público, siempre debe recelarse de los influ- 
jos de la estrella, como el que navega cuando truena, 
aunque el nayío sea de buena calidad , el mar poco peli- 
groso , la tripulación robusta y el piloto práctico, siem- 
pre se teme que caiga un rayo y le abrase los palos ó las 


| Jarcias, y aun tal vez se comunique á la Santa Bárbara, 


encienda la pólvora y lo vuele todo. 

De aquí nace que muchos hombres cuyas composi- 
ciones serían útiles á la patria, las ocultan; y los ex- 
tranjeros, al ver las obras que salen á luz en España, 
tienen á los españoles en un concepto que no se mere- 
cen. Pero aunque el juicio es falso, no es temerario, 
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pues quedan escondidas las obras que merecerian aplau- 
sos. Yo trato poca gente , pero aun entre mis conocidos 
me atrevo á asegurar que se pudieran sacar manuscritos 
muy especiales sobre toda especie de erudicion , que 
actualmente yacen como en el polvo del sepulcro, cuan- 
do apénas habian salido de la cuna. De otros puedo afir- 
mar tambien que, por un pliego que han publicado, han 
guardado noventa y nueye. 


CARTA LXXXIV. 
DeBen-Beley 4 Gacel.—Consuelo de la fama póstuma. 


No enseñes á tus amigos la carta que te escribí sobre 
eso que llaman fama póstuma. Aunque ella seauna de 
las mayores locuras del hombre, es preciso dejarla rei- 
nar con otras muchas. Pretender reducir el género hu- 
mano ásolo-lo que es moralmente bueno, es pretender 
que todos los hombres sean filósofos, y esto es imposi- 
ble. Despues de escribirte meses há sobre este asunto, 
he considerado que el tal deseo es una de las pocas cosas 
que pueden consolar al hombre de mérito; desgraciado. 
Puede serle muy fuerte alivio él pensar que las genera- 
ciones futuras le harán la justicia que le niegan sus coe- 
táneos; y soy de parecer quese han de dar todos los gus- 
tos posibles y cuantos consuelos pueda apetecer, aun- 
que sean pueriles , como. sean inocentes, al infeliz y 
cuitado animal llamado hombre. 


CARTA LXXXV. 


De Gacel 4 Ben-Beley, en respuesta á la anterior. —Indiferencia 
sobre la misma fama. 

Bien me guardaré de enseñar tu carta å algunas gen- 
Les: Me hace mucha fuerza que la esperanza de la fama 
póstuma es la úvica que puede mantener en pié á mu- 
chos que padecen la persecucion de su siglo y apelan á 


los venideros : por consiguiente debe darse.este consue- 
lo, y Cualquiera otro decente, aunque sea pueril, al 
hombre que vive en medio de tanto infortunio. No obs= 
tante , mi amigo Nuño dice que ya es demasiado el nú- 
mero de gentes qué en España siguen el sistema de la 
indiferencia sobre esta especie de fama. O sea carácter 
del siglo, ó espiritu verdadero de la filosofía , Ó conse- 
cuencia de la religion, que miracomo vanas, transito- 
rias y frívolas todas las glorias del mundo, lo cierto es, 
que es excesivo el número de los que miran el último de 
su existencia en este mundo. 

ara confirmarme en ello me contó la vida que hacen 
muchos, incapaces de adquirir tal fama. No solo hablo 
de la vida deliciosa de la corte y grandes ciudades, que 
son un lugar comun de erítica, sino de la de las villas y 
aldeas. El primer ejemplo que sacó , fué el del huésped 
que tuve y tanto estimé en mi primer viaje por la Pe- 
nínsula. A este siguieron otros varios muy parecidos á 
él, y concluyó diciendo : Son muchos millares de hom- 
hres los que se levantan muy tarde, toman chocolate 
muy caliente y agua muy fria; se visten, salen á la plaza, 
ajustan un par de pollos, oyen misa, vuelven á la plaza, 
dan cuatro paseos, se informan en qué estado se hallan 
los chismes y hablillas del lugar, vuelven á casa , comen 
muy despacio, duermen la siesta , se levantan, dan un 
paseo al campo, vuelven á casa, se refrescan , van á la 
tertulia, juegan á la malilla , vuelven á casa, rezan, ce- 
nan y se meten en la cama. 


CARTA LXXXVL 

De Ben-Beley á Gacel. - Apariciones de Santiago en las batallas. 

Pregunta á tu amigo Nuño su dictámen sobre un hé- 
roe , famoso en su pais por el auxilio que los españoles 
han creido deberle en la larga serie de batallas que se 
dieron sus abuelos y los nuestros por la posesion de esa 
península. En sus historias veo que , estando el rey Don 
Ramiro con un puñado de vasallos suyos, rodeado de un 
ejército inumerable de moros, y siendo su pérdida iue- 
vitable , se le apareció el tal héroe llamado Santiago, y 
le dijo que al amanecer del dia siguiente, sin cuidar 
del número de sus soldados ni del de sus enemigos, se 
arrojase sobre ellos confiado en la proteccion que él le 
traia del cielo. Añaden los historiadores que así lo hizo 
D. Ramiro, y ganó una batalla tan gloriosa , como hu- 
biera sido temeraria si se hubiese graduado la esperanza 
por las fuerzas. Los anales de España refieren otros lan- 
ces de la misma especie. Dime qué hay en esto, 


CARTA LXXXVII. 
De Gacel 4 Ben-Beley, en respuesta de la antecedente. 


He cumplido con tu encargo. He comunicado á Nuño 
tu reparo sobre el punto de su historia que ménos nos 
puede gustar si es verdadera, y mas nos haga reir si es 
falsa; y aun le he añadido algunas reflexiones de mi pro- 
pia imaginacion, Si el cielo, le decia yo, queria libertar 
tu patria del yugo africano, ¿habia menester fuerzas hu- 
manas, Ja presencia efectiva de Santiago, y mucho mé- 
nos la de su caballo blanco, para derrotar el ejército mo- 
ro? El que lo ha hecho todo de la nada con sola su pala- 
bra y con solo su querer, ¿necesitó acaso de una cosa 
tan material como la espada? ¿Creeis que los que están 
gozando del eterno bien bajen á dar euchilladas y esto- 
cadas á los hombres de este mundo? ¿No te parece mas 
conforme 4 lo que creemos de la esencia divina, el pen- 
sar : Dios dijo : Huyan los moros, y los moros huyeron? 

Esta conversacion entre un moro africano y un cris- 
tiano español parecerá por lo ménos ociosa; pero entre 
dos hombres racionales de cualquiera religion y pais, se 
puede muy bien tratar sin entibiar la amistad. 

Respondióme Nuño con la dulzura natural quelo 


| acompaña, y la imparcialidad que hace tan apreciables 


sus controversias. 

De. padres á hijos .nos ha venido la noticía de-que 
Santiago se apareció á Ramiro en lla memorable batalla 
de Clavijo, y que su presencia dió á los cristianos la vic- 
toria sobre los moros. Aunque esta época de nuestra 
historia no sea artículo de fe ni demostracion de geo- 
metría , y por tanto pueda cualquiera negarla sin mere- 
cer el título de impío ni el de irracional, parece, no 
obstante, que tradicion tan antigua se ha consagrado 
en España por la piedad de nuestro carácter nacional, 
gue nos lleva á atribuir al cielo las ventajas que han ga- 
nado nuestros brazos, siempre que estas-nos parecen 
extraordinarias; lo cual contradice la vanidad y orgullo 
que nos atribuyen los extranjeros. Esta humildad mis- 
ma ha causado los mas gloriosos triunfos que ha tenido 
nacion alguna del orbe. Los dos mayores hombres que 
ha producido esta península, experimentaron en lances 
de la mayor entidad la importancia de esta piedad en el 
pueblo español. Cortés en América y Cisneros en Africa 
vieron á sus soldados obrar portentos de un valor ver- 
daderamente mas que humano, porque sus ejércitos 
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vieron ó creyeron ver la misma aparicion. No hay disci- 
plina militar, ni armas, ni ardides, ni método que in- 
funda al soldado fuerzas tan invencibles ni de efecto 
tan conocido, como la idea de que los acompaña un es- 
fuerzo sobrenatural y los guia un caudillo bajado del 
cielo. De esta yerdad quedaron tan persuadidas las ge- 
neraciones inmediatas, que duró mucho tiempo en los 
ejércitos españoles la costumbre de invocar'á Santiago 
al tiempo del ataque. La disciplina mas capaz de hacer 
un ejército superior á otro, se puede fácilmente copiar 
por cualquiera; la mayor destreza en el manejo de las 
armas, la mas científica construccion de ellas, pueden 
imitarse. El mayor número de auxiliares aliados y mer- 
cenarios se pueden lograr con el dinero. Con el mismo 


medio se logran las espías y se corrompen los confiden- | 


tes. En fin, ninguna nacion guerrera puede tener la me- 
nor ventaja en una campaña, que no se le igualen los 
enemigos en la siguiente; pero la creencia de que baja 
un campeon celestial á auxiliar á una tropa, la llena de 
un vigor inimitable. Mira, Gacel : los qne pretenden 
destruir ciertas cosas que el vulgo cree buenamente 
sin perjuicio de la religion, y de cuya creencia resultan 
efectos útiles al Estado, no se hacen cargo de lo que su- 
cederia si el pueblo se metiese á filósofo y quisiese 
indagar la razon de cada establecimiento. El pensarlo 
me estremece, y es uno de los motivos que me irritan 
contra una secta tan extendida en Europa, que quiere 
traer á juicio cuanto hasta ahora se ha tenido por mas 
evidente que una demostracion geométrica. De los abu= 
sos pasan á los usos , y de lo accidental á lo esencial. No 
solo niegan aquellos artículos que pueden absoluta- 
mente negarse sin perjuicio de la religion, sino que 
pretenden ridiculizar hasta los cimientos de la religion 
misma, la revelacion y la tradicion; y con vanas lisonjas 
de libertad buscan el medio mas corto y eficaz de hun- 
dir el mundo entero en un cáos moral el mas espantoso, 
en que se aniquile todo lo divino y humano. Dime, Ga- 
cel; si el hombre no esperara otra vida , ¿ en qué em- 
plearia la presente? En todo género de delitos, por atro- 
ces y perjudiciales que fueran. 

A la verdad, amigo Ben-Beley, esta razon de Nuño 
me parece sin réplica. Lo que los libertinos se han em- 
peñado en predicar y extender, ó es falso á verdadero. 
Si es falso, como con precision lo debe ser, son ellos 
muy reprehensibles por querer contradecir á la creencia 
de tantos siglos y pueblos. Si por caso imposible fuera 
verdadero , sería un secreto ruas importante que el de 
la' piedra filosofal, para deber ocultarlo, y mas peligroso 
que el de la mágica negra. 


CARTA LXXXVIII. 


De Ben-Beley å Gacel.— Tiempo perdido el declamar 
contra el lujo. 

Veo y apruebo lo que me dicessobre los varios trámi- 
tes por donde pasan las naciones desde su formacion 
hasta su ruina total. Si cabe algun remedio para evitar 
la encadenacion de cosas que han de suceder á los hom- 
bres y á sus comunidades, no creo que lo haya para pre- 
venir los daños de laépoca del lujo. Este tiene demasiado 
atractivo para dar lugar á cualquiera otra persuasion; y 
así los que nacen en semejantes eras, se cansan en balde 
si quieren contrarestar la fuerza de tan furioso torren- 
te. Un pueblo acostumbrado á delicadas mesas , blandos 


lechos, ropas finas, modales afeminados, conversacio- 
nes amorosas, pasatiempos frívolos, estudios dirigidos 
á refinar las delicias, y lo restante del lujo, no es capaz 
de oir la voz de los que quieran demostrarle lo próximo 
de su ruina. Ha de precipitarse en ella como el rio en el 
mar, Ni las leyes suntuarias, ni las ideas militares, ni 
las guerras, ni las conquistas, ni el ejemplo de un sobe- 
rano parco, austero y sobrio, bastan á resarcir el daño 
que se introdujo insensiblemente. 

Reiráse semejante nacion del magistrado que, que- 
riendo resucitar las antiguas leyes y austeridad de cos- 
tumbres , castigue á los que las quebranten, del filósofo 
que declame contra la relajacion, del general que hable 
alguna vez de guerras : nada de esto se entiende ni aun 
se oye. ¿Se oirá tal vez al poeta que cante las glorias de 
los héroes de la patria? Buenos estamos: loque se escu- 
cha con respeto y se ejecuta con esmero universal, es 
todo lo que puede acelerar y completar la ruina total de 
la nacion. La invencion de un sorbete, de un peinado, 
de un vestido, de un baile, se tiene por prueba mate 
mática de los progresos del entendimiento humano. La 
composicion nueva de una música deliciosa, de una 
poesía afeminada, de un drama amoroso, se cuenta en- 
tre las cosas mas útiles del siglo. A esto reduce la nacion 
todo el esfuerzo del ingenio racional : á un nuevo mue- 
lle de coche, toda la matemática; á una fuente extraña y 
á un teatro agradable, toda la fisica; á mas oloresfragran- 
tes, toda la química ; á modos de hacernos mas capaces 
de disfrutar placeres, toda la medicina; á romper todos 
los vínculos de parentesco, matrimonio, lealtad , amis- 
tad y amor dela patria, toda la moral y filosofía. 

Buen recibimiento tendria el que se llegase á un jó- 
ven de diez y ocho años diciéndole : Amigo, ya estás 
en edad de empezar á ser útilá tu patria; quítate esos 
vestidos, y ponte uno de lana del pais; deja esos manja- 
res deliciosos, y conténtate con un poco de pan, vino, 
yerbas, vaca y carnero; no pases siquiera por teatros y 
tertulias; véte al campo, salta, corre, tira la barra, 
monta á caballo, mata un jabalí ó un oso, ejercita tus 
fuerzas, criate robusto, cásatecon una mujer honrada, 
rolliza y trabajadora. 

Poco mejor le iria al que llegase á una mujer y le di- 
jese : ¿Tienes ya quince años ? Pues ya no debes pensar 
en ser niña : tocador, gabinete, coche, mesas, cortejos, 
teatros , nuditos, máscaras, encajes, cintas, parches, 
aguas de olor, batas, deshabillés, al fuego desde ahora. 


| ¿Quién se ha de casar contigo si te empleas en esos pa- 


satiempos? ¿Qué marido ha de tenerla que no cria sus 
hijos á sus pechos, la que no sabe hacerle las camisas, 
cuidarlo en una enfermedad , gobernar su.Casa yseguir- 
le, si es menester, á la guerra? 

El pobre que fuese con estos sermones, recibiria en 
pago mucha burla y mofa. Esta especie de discursos, 
aunque muy ciertos y verdaderos en un siglo, apénas se 
entienden en otro. Sucede al pié de la letra á quien los 
profiere , como sucederia al que resucitase hoy en Paris 
hablando galo , ó en Madrid hablando el lenguaje de la 
antigua Numancia; y si al estilo añadia el traje y ade- 
manes correspondientes , todos los desocupados, (que 
son la mayor parte de los habitantes de las cortes) irian 
á verlo por curiosidad, como quien vaá ver un pájaro ó 
un monstruo venido de lejanas tierras. 

Si como me hallo en Africa, apartado de la corte del 
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Emperador, separado del bullicio y en una edad ya de- 
crépita, me viese en cualquier corte de las principales 
de Europa, con pocos años, algunasintroducciones y me- 
diana fortuna, aunque me hallase con este conocimiento 
filosófico , no ċreas que yo me pusiese á declamar contra 
este desarreglo ni á ponderar sus consecuencias. Me 
pareceria tan infructuosa empresa, como la de querer 
detener el flujo y reflujo del mar ó el oriente y ocaso de 
los astros. 


CARTA LXXXIX. 


De Nuño å Gacel.—Inutilidad de las cartas de asuntos domésticos. 


Las cartas familiares que no tratan sino de la salud y 
negocios domésticos de amigos y conocidos, son las 
composiciones mas frias é insulsas del mundo. Debieran 
venderse impresas y tener los blancos necesarios para 
las firmas y fechas, con distincion de cartas de padresá 
hijos, de hijosá padres, de amos á criados, de eriadosá 
amos, de los que viven en la corte, de los queestán ave- 
cindados en las aldeas. Con estesurtido, que podia ven- 
derse en cualquier libreríaá precio hecho,.se.quitaria 
uno el trabajo de escribir una resma de papel llena de 
insulseces todos los años, y deleer otras tantas de la mis- 
ma calidad , dedicando el tiempo á cosas mas útiles. 

Si son de esta especie las contenidas en el paquete que 
te remito, y que me han enviado de Cádiz para tí, no 
puedo ménos de compadecerte;: Pero creo que entre 
ellas habrá muchas de Ben-Beley, en las cuales no pue- 
den ménos de hallarse cosas mas dignas de tu lectura. 

Te remitiré en breve um extracto de cierta obra de un 
amigo mio , que está haciendo un paralelo entre el sis- 
tema de las ciencias de varios siglos y paises. Es increi- 
ble que, habiéndose adelantado tanpoco en losustancial, 
laya sido tanta la variedad de dictámenes en diferentes 
épocas. 

Hay nacion en Europa ( y no es la española ) que pocos 
siglos há prohibió la imprenta, despues todos los tea- 
tros, Inego toda filosofía opuesta al peripateticismo, y su- 
cesivamente el uso'de la quina; y al cabo dió en el extre- 
mo contrario. Quisola misma hacersalir de la cáscara, en 
su pais frio y húmedo,-los pájaros traidos dentro de sus 
huevos de un clima caliente y seco. Otros de sus sabios 
se empeñaron en sostener que los animales pueden pro- 
crearse sin ser producidos del semen. Otros apuraron el 
sistema de la atraccion newtoniana, hasta atribuirle la 
formacion de los fetos dentro de las madres. Otros dije- 
ron que los-montes se lran förmado de la mar: Esta li- 
bertad ha trascendido dea física á la moral : han defen- 
dido algunos que lo detuyo y mioerandelirios formales; 
que en la igualdad de los hombres es vicioso el estable- 
cimiento de jerarquías; que el estado natural del hombre 
es la soledad, como el de la fiera en el monte. Los que 
no ahondamos tanto en las especulaciones, no podemos 
determinarnos á dejar las ciudades de Europa y pasar á 
vivir con los hotentotes , patagones, araucanos, iroque- 
ses, apalaches y Otros tales pueblos; qUe sería maston- 
forme ála naturaleza, segunel sistema de estos filósofos, 
ó lo que sean. 


CARTA XC. 
De Gacel á Nuño.—Despidese Gacel de Nuño. 

En la última carta de Ben-Beley, que me acabas de 
remitir segun ta escrupulosa costumbre de no abrir las 
que vienen selladas, me hallo con noticias que me Ila- 
man con toda prontitud á la corte de mi patria. Mi fami- 
lia acaba de renovar con Otra ciertas disensiones anti- 
guas, en las que debo tomar partido muy contra mi genio 
natural, opuesto á todo lo que es faccion, bando y par- 
cialidad. Un tio que pudiera manejaraquellos negocios, 
está léjos de la corte, empleado en un gobierno sobre 
las fronteras de los bárbaros, y no es costumbre entre 
nosotros dejar las ocupaciones del carácter público por 
las del interes particular. Ben-Beley , sobre ser muyan- 
ciano, seha totalmente apartado de las cosas del mundo, 
conque yo me veo absolutamente precisado á acudir á 
ellos. En este puerto se halla un navío holandes, cuyo 
capitan se obliga á llevarme hasta Ceuta, y de allí me 
será muy fácil y barato el tránsito hasta la corte. Es na- 
tural que toquemos en Málaga : dirígeme á aquella ciu- 
dad las cartas que me escribas, yencarga áalgunamigo 
que tengas en ella que las remita al de Cádiz, en caso 
que en todo el mes que empieza hoy no me vea. Te ase- 
guro que el «pensamiento solo de que voy á la corte á 
pretender côn los poderosos y lidiar con los iguales, me 
desanima increiblemente. 

Te escribiré desde Málaga y Ceuta, y á mi llegada. 
Siento dejar tan pronto tu tierra y tu trato. Ambos ha- 
bian empezado é'inspirarme ciertas ideas, nuevas para 
mí hasta ahora, de las cuales me habia privado mi naci- 
miento y educacion, influyéndome otras que ya me pa- 
recen absurdas desde que medito sobre el objeto de las 
conversaciones que tantas veces hemos tenido. Grande 
debe de ser la fuerza de la verdad, cuando basta á con- 
trastar dos tan grandes esfuerzos, į Dichoso amanezca el 
día fetizCuyas divinas luces acaben de disipar las pocas 
tinieblas que aun oscurecen lo oculto de mi corazon! 
Nome ha parecido jamas tan hermoso el sol despues de 
una borrasca, ni el mar tranquilo despues deuna furio- 
sa agilacion, ni el soplo blando del céliro despues del 
son horroroso del Norte, como me parecérá el estado de 
mi corazon cuando llegue á gozar la quietud que me 
prometiste y empecé á experimentar en tus discursos. 
Laprivacion sola de tan grande bien me hace intolerable 
la distancia de las costas de Africa á las de Europa. Tra- 
taré en mi tierra con tedio los negociosque me llaman, 
dejando'en la tuya el único que merece mi cuidado; y al 
punto volveré 4concluirlo, no solo 4 costa de tan corto 
viaje, pero aunque fuese preciso'el de la nave española 
La Victoria, que fué la primera que dió la vuelta al 
globo. 

Hago ánimo de tocarestas especies á Ben-Boley. ¿Qué 
me aconsejas? Tengo cierto recelo de ofender su rigor, 
y cierto impulso interior 4 iluminarlo, si aumestá ciego; 
6 á que su corazon, si ya ha recibido esta luz, la comu- 
mque al mío, y unidasambas, formen mayor claridad. 
Sobre esto espero tu respuesta, aun mas que sobre los 
negocios de pretension , cortes y fortuna. 
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